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ADVERTENCIA  DEL  EDITOR 


No  parecería  ea  verdad  completa  nuestra  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  si  hu- 
biéramos dado  al  olvido  la  colección  que  forma  el  presente  tomo,  una  de  las  mas  es- 
timables y  curiosas  que  desde  luego  nos  propusimos  publicar,  bien  que  al  propio 
tiempo  nos  retraía  de  nuestro  designio  la  dificultad  de  allegar  en  un  breve  plazo  la 
multitud  de  materiales  necesarios  para  aquel  objeto.  Muchos  existen  aun  en  las  bi- 
bliotecas públicas  y  en  no  pocas  particulares;  pero  ¿cómo  adquirir  algunos  otros  que 
únicamente  se  ven  ya  citados  en  las  bibliografías  antiguas,  ó  por  via  de  recomenda- 
ción en  las  obras  escritas  con  posterioridad?" Libros  que  á  principios  de  este  siglo,  ó 
no  mucho  antes ,  andaban  en  manos  de  todos ,  bien  como  monumentos  vivos  de  los 
ingenios  de  nuestro  siglo  de  oro,  bien  como  estímulos  perennes  de  la  piedad  y  fe  de 
nuestros  mayores,  hoy  han  perecido  ya,  menospreciados  por  nuestra  desdeñosa  ilus- 
tración ó  aniquilados  por  nuestro  descuido. 

Semejante  pérdida  hubiera  sido,  al  menos  para  nosotros,  irremediable,  á  no  ha- 
bernos deparado  la  suerte  (que  en  algo  ha  de  sernos  próspera)  la  adquisición  de  este 
copiosísimo  repertorio,  que,  con  el  nombre  de  Romancero  y  Cancionero  sagrados,  te- 
nemos por  fin  el  gusto  de  añadir  á  nuestra  Biblioteca.  El  nombre  de  la  persona  á 
quien  somos  deudores  de  tan  singular  obsequio  va  estampado  al  frente  de  este  vo- 
lumen ,  en  señal  de  reconocimiento  y  como  una  seguridad  anticipada  del  mérito  que 
ha  contraído  para  todos  los  amantes  de  las  glorias  Uterarias  de  nuestra  nación.  Mayor 
recompensa  merecerla  seguramente  una  empresa  llevada  á  cabo  con  tan  perseveranle 
diligencia  y  no  cortos  dispendios  de  tiempo  y  de  recursos ;  mas  ya  que  la  modestia  de 
tan  docto  investigador  nos  veda  toda  alabanza ,  su  desprendimiento  por  lo  menos  no 
ha  de  imponer  silencio  á  la  gratitud. 

Aquí  hallarán  extractado  y  junto  nuestros  lectores  cuanto  contienen  de  notable  los 
romanceros  sagrados  de  nuestros  mas  fecundos  ingenios,  y  los  de  otros  que,  aunque 
no  tan  conocidos,  son,  sin  embargo,  merecedores  de  grande  estimación  y  aplauso.  Al 
lado  de  composiciones  que  andan  en  manos  de  todo  el  mundo,  se  encontrarán  muchas 
rarísimas  por  su  antigüedad,  su  forma  ó  su  pensamiento;  no  pocas  de  exquisito  méri- 
to literario,  alternando  con  otras  únicamente  apreciables  por  la  candidez  y  aun  trivia- 
hdad  de  sus  conceptos;  entreverado  lo  llano  con  lo  sublime,  lo  natural  con  lo  artifi- 
cioso, lo  brillante  y  bello  con  lo  deslucido  y  amanerado.  De  otra  suerte  no  seria  fá- 
cil apreciar  el  nacimiento,  apogeo  y  dechnacion  de  nuestra  hteratura  en  un  género 
determinado,  la  analogía  que  guardó  este  con  los  restantes,  el  adelanto  ó  retroceso 


Y,  advi:rtencia  del  editor. 

de  cada  período  y  c'poca ;  y  por  lin,  el  carácter  de  cada  autor  y  las  mutuas  relaciones 

que  entre  ellos  pued<in  establecerse. 

La  forma  unas  veces,  y  otras  el  asunto  de  las  composiciones,  han  dado  lugar  á  una 
subdivisión  de  especies,  que  facilita  el  estudio  comparativo  de  las  primeras;  y  si  tal 
vez  se  han  segrei^ado  las  poesías  de  algún  autor,  formando  conjunto  aparte,  como 
por  ejemplo,  Tas  de  don  Luis  de  Ribera,  las  de  Damián  de  Vegas  y  el  Cancionero  de 
Montesino,  ha  sido  porque,  mereciendo  reimprimirse  todas  ó  la  mayor  parte,  parecía 
natural  que  no  debieran  interrumpir  las  varias  series  de  las  clasificaciones  indicadas, 
ni  perder  la  forma  genuina  de  su  primitiva  publicación.  De  las  poesías  de  san  Juan 
de  la  Cruz,  ya  impresas  en  nuestra Bujlioteca,  de  los  Autos  de  Calderón  y  Obras  suel- 
tas de  Lope  de  Vega ,  que  también  nos  proponemos  publicar,  y  de  algunas  otras  que 
han  visto  ó  verán  ¡¡róximamente  la  luz  en  los  tomos  que  sucesivamente  iremos  dan- 
do, se  encontrarán  reproducidas  aquí  alguna  que  otra  página  ó  fragmento ;  mas  como 
lo  repetido  será  siempre  una  parte  insignificante ,  y  esta  colección  deseábamos  que 
fuese  completa  en  lo  posible,  no  hemos  tenido  reparo  alguno,  de  dos  inconvenientes, 
en  optar  por  el  que  menor  nos  parecía.  El  índice  de  autores,  que,  juntamente  con  el 
alfabético  de  las  poesías,  debemos  también  al  laborioso  esmero  de  nuestro  colector, 
puede  considerarse  como  un  breve  catálogo  bibliográfico  sobre  la  materia ,  ademé? 
de  citarse  al  pié  de  cada  composición  la  fuente  de  donde  se  ha  sacado. 

Por  vía  de  introducción,  y  como  cabeza  de  esta  nueva  biiiliotcca  de  romances,  que 
puede  servir  de  complemento  á  los  dos  tomos  del  Romancero  Español ,  á  la  colección 
de  poetas  líricos  de  los  siglos  xvi  y  xvn,  y  á  alguna  otra  de  las  que  aparezcan  poste- 
riormente, hemos  sacado  de  la  oscuridad  en  que  yacia  una  composición  tan  preciosa 
como  rara,  el  auto  de  Las  Cortes  déla  Muerte,  comenzado  por  Miguel  de  Caravajal,  con- 
cluido por  Luis  Hurtado  de  Toledo,  é  impreso  en  esta  ciudad  el  año  1337.  Para  su 
impresión  nos  hemos  servido  de  una  copia  manuscrita  hecha  recientemente,  y  de  un 
ejemplar  de  la  mencionada  edición,  adquirido  poco  antes  en  el  extranjero  (*).  Como 

(•)  La  copia  nos  la  facilitó  el  señor  don  Enrique  Vedia,  ñero ,  que  también  trataron  de  embellecer  por  su  parte 

y  el  ejemplar,  conservado  con  el  esmero  que  por  su  ra-  el  dibujo  y  la  pintura.  Algo  arguye  en  favor  del  pensa- 

reza  merecía ,  el  señor  don  Pascual  Gayangos.  Este  y  miento  un  voto  tan  conforme  y  universal. 

aquella  nos  han  sido  de  mucha  utilidad  para  la  exacta  »No  seria  imposible  que  esta  composición  sea  el  Auto 

reproducción  del  texto,  ininteligible  con  frecuencia  unas  de  las  Cortes  de  la  Muerte,  que  iba  representándola 

veces  en  la  impresión,  y  otras  en  el  manuscrito.  Aun  compañía  de  Ángulo  el  Malo ,  de  que  se  hace  mención 

asi,  verán  nuestros  lectores  que  hemos  hallado  tropie-  en  el  Quijote.  La  fecha  de  la  composición,  el  título,  y 

zos  insuperables.  hasta  la  indicación  de  algunos  de  los  personajes  que 

Creemos  oportuno  reproducir  aquí  una  nota  que  pre-  iban  en  el  carro,  lo  hacen  presumir  con  harto  fundamen- 

cedia  á  la  referida  copia,  concebida  en  estos  términos  :  to;  pero,  como  no  tenemos  una  seguridad  completa, 

tEsta  copia  de  Las  Cortes  de  la  Muerte  está  hecha  por  puede  quedar  esta  sospecha  eu  el  campo  de  las  conje- 

otra  que  formó  y  tiene  preparada  para  la  prensa  el  co-  turas. » 

nocido  bibliógrafo  y  literato  don  B.  J.  Gallardo.  Lleva  al  Al  hablar  Cervantes  de  algunos  de  los  personajes  que 

margen  la  nota  correlativa  de  la  foliatura  del  ejemplar  iban  en  la  compañía  de  Ángulo  el  Malo,  hace  mención 

impreso,  y  además  se  corrigen  algunos  errores  crasos  y  del  dios  Cupido,  que  no  figura  en  nuestro  Auto  de  las 

algunas  palabras  de  dudosa  significación.  A  pesar  de  Cortes  de  la  Muerle;peíO  quizá  no  recordaría  bien  las 

esto,  son  todavía  muchas  las  faltas  ortográficas  de  que  personas  que  entraban  en  aquel  drama,  ó  pudo  equivo- 

adolece  y  las  equivocaciones  que  se  encuentran ,  y  que  carias  con  las  de  Las  Cortes  de  casto  Amor,  escritas  por 

convendría  depurar  si  se  tratase  de  repetir  la  publica-  el  mismo  Hurlado  de  Toledo  é  impresas  en  el  mismo 

cion  de  esta  curiosísima  composición  dramática.  punto  y  año,  pues  en  el  ejemplar  que  dejamos  citado  del 

»E1  pensamiento  no  es  nuevo  y  original,  y  viene  á  ser  señor  Gayangos  preceden  estas  á  las  primeras,  asi  co- 

una  reproducción  en  forma  escénica  de  la  famosa  Danza  mo  el  Triunfo  de  Amor,  formando  al  parecer  todas  estas 

de  la  Muer/e,  idea  singular  y  pintoresca  que  se  ha  tra-  composiciones  una  misma  obra,  que  sin  duda  tenia 

lado  de  mil  maneras  y  en  varios  idiomas.  Al  menos  las  Cervantes  presente  en  su  imaginación.  De  todos  modos, 

literaturas  provenzal,  francesa,  inglesa,  alemana  y  es-  la  conjetura  de  la  nota  anterior  no  nos  parece  falta  de 

panela  tienen  todas  su  contribución  especial  en  este  ge-  fundamento. 


ADVERTENCIA  DEL  EDITOR.  Vit 

obra  dramática  ,  y  aun  como  ejemplo  de  estilo  y  de  locución,  merece  ser  conocida, 
pues  pocas  podrán  competir  con  ella  ni  en  el  artificio  y  facilidad  del  diálogo,  ni  en  la 
gravedad  de  las  sentencias,  ni  en  la  censura  de  las  costumbres  de  la  época,  ni  en  la 
preparación  é  ingeniosísimo  desempeño  de  algunas  escenas.  Y  lo  que  sobre  todo  nos 
parece  mas  notable,  es  que  siendo,  como  allí  mismo  se  dice,  obra  de  dos  autores,  con- 
serve desde  el  principio  al  fin  la  misma  entonación  y  brio. 

Hemos  atendido  con  el  mayor  cuidado  á  la  reproducción  exacta  de  los  textos,  con- 
servando su  ortografía  característica  y  á  veces  inconsecuente ,  y  efectuando  tan  solo 
las  enmiendas  que  reclamaban  los  yerros  manifiestos  de  las  impresiones.  Hubiera  po- 
dido hacerse  mucho  mas  numerosa  esta  colección,  y  aun  en  lugar  de  algunas  poesías, 
únicamente  notables  por  la  extravagancia  de  sus  equívocos  y  retruécanos,  insertar 
otras  mas  conformes  con  la  afectuosa  sencillez  evangélica  ó  los  buenos  principios  del 
arte ;  pero  hubiéramos  falseado  completamente  la  historia  de  nuestra  literatura,  tan 
varia,  tan  original  y  tan  digna  de  estudio  aun  en  sus  mismos  desacuerdos  y  aberracio- 
nes. Para  demostrar  esto,  hubiera  sido  además  preciso  escribir  un  largo  discurso  so- 
bre los  orígenes  de  nuestra  poesía  religiosa  ,  que  andando  el  tiempo,  se  identificó  en 
un  todo  con  la  profana.  Acaso  no  faltará  algún  dia  quien  tome  á  su  cargo  semejante 
empeño. 
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LAS 

CORTES  DE  LA  MUERTE, 

Á  LAS  CUALES  VIENEN  TODOS  LOS  ESTADOS, 

Y  POR  VIA  DE  REPRESENTACIÓN,  DAN  AVISO  A  LOS  VIVIENTES  Y  DOCTRINA  A  LOS  OYENTES. 

LLEVAN  GRACIOSO  Y  DELICADO  ESTILO  I 


DIRIGIDAS 


POR  LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO 

AL  MICTÍSIMO  SEÑOR  DON  FELIPE,  REY  DE  ESPAÑA  Y  INGLATERRA,  Etc.,  SÜ  SEÑOR  Y  Ul 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO,  AL  SERENÍSIMO  Y  MUY  PODEROSO  SEÑOR  DON  FELIl'E, 

REY  DE  ESPAÑA  Y  INGLATERRA,  ETC.,  SU  SEÑOR. 

Después  de  haber  dedicado ,  muy  alto  y  muy  poderoso  Señor  ,  las  Corles  de  Casto- Amor  á 
vuestra  alteza,  hallé  por  mi  cuenta  que  el  vulgo,  público  examinador  de  ajenas  causas,  me  habla 
de  juzgar  por  hombre  vano,  mayormente  leyendo  el  Espejo  de  gentileza,  Hospitales  de  damas  y 
galanes,  con  otras  obras  de  amor  que  á  vuestra  alteza  ofrecí.  Y  para  evitar  este  daño ,  pues  la 
buena  opinión  es  joya  estimable,  y  mas  con  el  vulgo,  determiné  también  para  su  enmienda  y  con- 
sideración ponelles  juntamente  otras  cortes  que  hizo  la  Muerte  con  todos  los  estados,  con  no- 
table llamamiento,  en  este  presente  año;  en  las  cuales,  por  apacible  estilo  y  delicadas  sentencias, 
cada  estado  verá  lo  que  de  la  Muerte  se  le  puede  proveer  y  en  sus  cortes  determinar.  Las  cuales 
fueron  comenzadas  por  Micael  de  Caravajal  natural  de  Placencia ,  y  agradando  tal  estilo,  yo  las 
proseguí  y  acabé. 

Ruego  al  summo  Emperador,  por  cuya  voluntad  estas  cortes  se  hacen  cada  hora,  dé  á  vuestra 
alteza  muchos  años  de  vida  contenta  y  empleada  en  su  servicio.  Amen. 


B.TC.  S« 


INTROITO 


EN  LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE 


HECHO   POR   UN   ERMITAÍÑO, 


Y  LUIS  HURTADO  EN   SU  NOMBRE. 


Cid  los  que  estáis  dormidos, 
Despertad  del  sueño  grave, 
Desatapad  los  oídos, 
Quitad  la  iiuindana  llave 
Con  que  cerráis  los  sentidos. 
Entienda  todo  mortal 
Que  tiene  cerca  la  Muerte: 
Tenga  en  la  memoria  cuál 
Será  la  trompeta  fuerte 
De  aquel  juicio  final. 

Todo  el  mundo  he  caminado. 
Todos  estados  probé ; 
Todos  olicios  he  usado, 
Todas  riquezas  gocé; 
Mas  descanso  no  he  hallado. 
Yo  fui  mancebo  galán. 
Fui  casado,  viudo  y  lego. 
Labrador  y  capitán ; 
Dime  á  las  armas  y  al  juego ; 
Mas  nunca  sali  de  afán. 

Fui  señor  ;  tuve  vasallos, 
Riquezas  y  potestades ; 
Fui  rey  para  gobernallos; 
Mas  en  todas  las  edades 
No  descansé  con  gozallos. 
Ful  clérigo  consagrado. 
Y  del  templo  el  principal; 
Yo  fui  obispo  y  gran  perlado, 
Tuve  la  mitra  papal ; 
Mas  nuuca  viví  holgado. 


Yo  fui  fraile  recogido, 
Muy  alto  predicador ; 
Y  todo  bien  conocido, 
Hallé  ser  cual  heno  y  flor 
Antes  seco  que  cogido. 
Al  fin  híceme  ermitaño. 
Dejando  el  mundo  y  sus  trajes, 
Para  avisaros  del  daño 
Que  los  humanos  lenguajes 
Causan  de  nuevo  cada  año. 

Por  lo  cual  soy  enviado 
De  los  que  en  el  purgatorio 
Antes  de  vos  han  pasado, 
Para  haceros  notorio, 
Un  caso  muy  olvidado. 
Dicen  que  las  liviandades 
Purgan  allá  por  entero; 
Dicen  que  á  todas  edades 
Traga  el  infierno  muy  fiero. 
Porque  usáis  tantas  maldades. 

Y  por  mandado  divino 
La  Muerte  viene  á  hacer 
Cortes,  y  á  acortar  camino 
A  muchos  que  piensan  ser 
Larga  su  estrella  y  su  sino. 
Y  á  sus  cortes  llamará 
Todas  naciones  y  estados. 
Cada  cuallo notará: 
Sed  atentos  y  callados. 
Que  siento  que  llega  ya. 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 


ESCENA  PRIMERA  (I). 

MUERTE,  DOLOR,  VEJEZ,  TIEMPO, 
pregonero;  DOS  ÁNGELES;  SAN 
AGUSTÍN,  SAN  JERÓNIMO,  SAN 
FRANCISCO ,  asesores  de  las  corles. 

MUERTE. 

Dolor  y  Wjez,  cuidados, 
De  mi  casa  tan  amigos, 
Todas  las  gentes  y  estados, 
Cuánto  estén  de  mi  agrav:;idos, 
Ya  vosotros  sois  testigos. 
Aquella  pena  y  pavor 
Que  en  los  mortales  se  encierra, 
Es  decir  cuan  sin  temor 
Vos,  Vejez,  y  vos.  Dolor, 
Asoláis  toda  la  tierra. 

Uno  con  enfermedad, 
El  otro  con  la  vejez. 
Sienten  por  gran  crueldad 
Que  toda  la  humanidad 
Asoláis  y  redondez. 

Y  desto  tanto  se  qui^ja 

El  mundo  de  vuestra  saña. 
Que  de  gemir  no  se  aleja 
De  ver  cuan  poco  les  d:ja 
Esta  sangrienta  guadaña. 

Por  lo  cual  tengo  acordado, 
Para  que  aquestos  moríales 
Se  quejen  solo  del  hado 

Y  de  su  mismo  pecado , 
Hacer  cortes  generales. 

Y  pues  que  el  mundo  está  ciego. 
Le  quiero  desengañar 

Y  dar  á  entender  el  juego. 
Por  tanto,  vosotros  luego 
Las  haced  apregonar. 

¡Ea!  Vejez  y  Enfermedad, 
Mis  criados,  donde  fundo 
Esta  casa  y  majestad, 
Haced  que  con  brevedad 
Se  pregonen  por  el  mundo. 
Que  aquí  estoy  aparejada 
Para  que  cada  cual  venga, 

Y  conforme  á  su  embajada 
Así  será  despachada. 
¡Sus!  Ninguno  se  detenga. 

DOLOn. 

Reina,  pues  que  tus  blasones 
Seguimos  y  mandamientos 

Y  las  leyes  que  nos  poues, 
Bien  es  que  todas  naciones 
Oigan  tus  voces  y  acentos. 

(1)  Cena  dice  el  original  aquí  y  en  todas 
las  siguientes;  pero  como  ya  esta  voz  corre 
con  oiro  signiücado ,  ponemos  en  su  lugar  la 
propia  y  cuniente. 


Pregón  general  que  hace  el  Tiempo. 

TIEMPO. 

Sepan  todos  los  vivientes 
Cómo  el  linaje  humanal 
Se  queja ,  y  mortales  gentes 
Con  quejas  impertinentes 
De  la  Muerte  temporal. 
Cúlpanla  todos  diciendo 
Cuan  de  prisa  y  de  corrida 
Los  saltea  y  va  hiriendo; 

Y  que  apenas  van  naciendo, 
Cuando  les  siega  la  vida. 

Ella  quiere  descargarse 
De  la  culpa  que  le  es  puesta, 

Y  en  este  caso  allanarse, 

Y  por  razones  mostrarse 
Cuan  con  razón  los  molesta. 

Y  así,  sepan  los  mortales 
Que  sintiendo  ella  esta  injuria. 
Hace  cortes  generales  : 

Con  trompetas  y  atabales 
Se  van  pregonando  á  furia. 

Y  porque  todos  bien  crean 
Qu'cllano  causa  temores , 
'iodos  vengan  ó  provean 
Los  que  huyen  y  desean 
De  enviar  procuradores. 

Y  enire  lodos  los  nascidos 
El  que  sintiere  agraviarse 
Venga  y  diga  sus  gemidos; 

Y  á  los  al  mundo  venidos 
Ansí  manda  apregonarse. 

MUERTE. 

Temor,  Tristeza  y  Espanto, 
Mis  tres  aposentadores; 
Pues  que  las  trompetas  canto, 
Aposentad  entre  tanto 
Gentes  y  procuradores. 

(Acabado  el  preson ,  bajará  una  nube  con 
dos  ángeles  y  dos  trompetas;  el  uno  dirá  : 
Anima  qunc  peccaverit,  ipsa  moiieliir.  El 
otro :  Non  moriar,  sed  viuam,  et  narraba 
opera  Domini.  Y  entrambos  á  una  canta- 
rán :  Bcati  qui  habitant  in  domo  íua.  Do- 
mine,  in  saecula  saecutorum  laudabunt  le. 
Hasta  que  llegando,  está  la  Muerte,  j  ella 
dice. ) 


¿Qué  buena  venida  es  esta. 
Angeles  sanctos.  al  suelo 
Con  tal  música  y  tal  íiestaT 
¿Cómo  dejais  la  floresta 
Y  aquesas  galas  del  cielo? 
¡Tantos  preciosos  deseos. 
Tantas  divinos  libreas , 
Que  las  perlas,  camafeos. 
Del  mundo  tr.ijes  y  aseos 
Se  os  harán  cosas  muy  feas! 


ÁNGEL  1." 
Muerte ,  aunque  ves  que  venimos 
De  aquella  ciudad  tan  dina 
Del  cielo,  donde  salimos. 
Nunca  jamás  nos  partimos 
De  la  presencia  divina. 
Allí  estamos  ministrando 
Su  majestad  y  excelencia. 
Su  divinidad  gozando, 

Y  de  contino  alabando 
Su  alta  magnificencia. 

A>GEL  2." 
Pues  sabrás  cómo  en  el  cielo 
Se  supo  que  has  pregonado 
Ciertas  cortes  en  el  suelo. 
Que  no  quieres  que  en  un  pelo 
Nadie  sea  de  tí  agraviado. 
Sabemos  como  á  tus  manos 

Y  cortes  han  de  venir 
Judíos,  moros,  cristianos, 
Indios,  gentiles,  paganos, 
Para  cosas  te  pedir. 

También  los  contradiclorcs 
Muerte ,  Carne  y  Satanás 
Vernán  por  batalladores 
Contra  los  procuradores 
Que  á  (US  cortes  juntarás. 

Y  porque  gentes  ni  estados 
Destos  malos  y  sus  nortes 
No  puedan  ser  engañados. 
Venimos  determinados 

De  asistir  en  estas  cortes. 

Que  somos  los  que  tenemos 
Cargo  de  guardar  las  gentes, 

Y  los  que  los  defendemos 
De  los  peligros  y  extremos 
Que  causan  sus  acidentes. 
Porque  es  grande  el  amistad 
Que  al  hombre  tenemos  nos, 

Y  entrañable  voluntad 
Por  saber  la  caridad 

Con  que  le  ama  nuestro  Dios. 

Nos  venimos  á  guardallos 
Del  Diablo,  Carne  y  Mundo, 
Que  no  puedan  derriballos. 
Porque  no  queden  vasallos 
Del  principe  del  Profundo. 

ÁNGEL  \.° 

También  somos  guardadores 
Desta  provincia  y  mansión; 

Y  como  defendedores. 
Daremos  todos  favores 
Contra  la  infernal  región. 

MUERTE. 

Ora  creo  que  el  Señor 
Deslas  corles  generales 
Se  sirve  y  recibe  honor; 
Pues  tal  "merced  y  favor 
Ha  enviado  á  los  mortales. 


:Oli  hombre,  polvo  y  bnsnn! 

Mira  (|in.'  ol  StM'ior  no  l;irda  , 

Siendo  tu  vil  rriattira, 

Df  onvi;irlt'  del  allnra 

Ani,'i'lt's  para  lu  yuarda. 

(Taficn  las  trompetas,  y  vionon  los  doctores 

sun  AKUstiiiy  san  Jcriinimo,  asesurcs,  y 

san  Francisco.) 

MtERTE. 

¡Oh  doctores  lan  honrados. 
Cómo  luu'l^'o  (|ne  vengáis 
A  cortes  y  a  niiti  estrados! 
Sentaos,  hienavenliirados, 
Porque  usesures  seáis. 


ESCENA  II. 

WACrnO  DE  LOS  ESTADOS,  MA- 
f.EHO  DE  LA  MUERTE,  MIERTE, 
TODOS  LOS  ESTADOS,  l»ROCU- 
RADOR. 

pnocünADOR. 

Portero,  allá  entre  mort.iles 
Se  ha  sabido  que  la  Muerte 
Hace  cortes  generales 
Por  desagraviar  los  niales 
Del  mundo  y  su  triste  suerte; 
Sobre  lo  cual  los  Estados 
Envían  y  redondez 
Procuradores  honrados, 
Por  ver  si  desagraviados 
Podrán  ser  de  aquesta  vez. 

Los  cuales  con  brevedad 
Mandaron  qu'este  présenle 
Ofreciese  y  voluntad 
Al  alteza  y  majestad 
De  reina  tan  excelente. 

MACERO  DE  LA  MUERTE. 

Amigo,  á  esa  gente  honrada 
Diréis  que  voy  á  dar  cuenta 
A  la  Reina  sublimada 
De  aquesta  vuestra  embajada 

Y  desto  que  se  presenta. 

Y  de  aquí  sean  avisados 
Que  vengan  cuando  quisieren, 
Porque  serán  despachados, 

\'  ¡plega  á  Dios  y  á  sus  hados 
Que  alcancen  lo  que  pidieren! 

(Entra  á  la  Muerte,  y  dice.) 

Temerosa  y  gran  señora 
Sobre  principes  y  reyes, 
Gran  monarca,  emperadora, 
Hambrienta  y  esecutora 
De  tus  rigurosas  leyes  : 
Tú  que  eres  la  que  veiiste 
Al  mundo  por  el  pecado, 

Y  la  misma  que  heciste 
Gustar  el  gusto  tan  triste 
Por  aquel  negro  bocado; 

Tú  que  á  deshora  salteas 
Los  vivientes,  y  convidas 
A  tus  mesas  y  libreas 
Lutüosas,  tristes,  feas 
Nuestras  miserables  vidas; 

Y  á  ti  que  tiendes  banderas 
Bordadas  de  mil  colores  ; 

Y  esas  manos  carniceras 
Ensangrientas  tristes,  fieras. 
En  papas  y  emperadores; 

Y  á  ti ,  princesa ,  á  quien  da 
Tantos  títulos  tan  varios 

Por  nuestra  culpa  y  af:  n. 
Por  ser  todos  dencíe  Adán 
A  su  cetro  tributarios; 

Y  á  ti ,  Señora,  á quien  tengo 
Por  lan  alta  y  premiiiei.te. 
Por  ese  asegur  Un  luengo, 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

A  ti,  gran  señora,  vengo 
Con  la  embajada  siguiente  : 

Todos  los  procuradores 
De  los  estallos  y  nortes, 
Con  poder  de  sus  mayores 
Medianos,  grandes,  menores. 
Se  han  juntado  en  estas  corles. 
Quéjanse  do  lu  |)oder. 
Que  les  vas  aniquilando 
Las  vidas;  quieren  saber 
Si  acaso  podrán  tener 
Algún  remedio,  y  el  cuándo. 

Y  vienen  determinados 
De  suplicarte  al  presente 
Que  hagas  á  los  Estados 

La  merced  que  á  los  pasados 
Hacias  antiguamente. 
Qu'es  dalles  aquella  vida 
Que  diste  en  la  edad  primera 
A  las  gentes,  tan  cumplida, 
Tan  prolija  y  tan  florida 
Cual  se  vio  en  aquella  era. 
Envíante  este  presente. 
El  cual  todos  te  suplican 
Recibas,  Reina  excelente, 
Donde  verás  claramente 
Lo  que  piden  y  publican. 
Aqui  traen  los  corazones 
De  cada  Estado,  Señora, 

Y  en  ellos  sus  peticiones. 
Voluntades,  intinciones. 
Cual  verás  en  esta  hora. 

MUERTE. 

Vos,  Dolor,  mi  maestresala, 

Y  de  mi  casa  sirviente, 
Vos  que  por  artes  y  gala 
Traéis  el  azada  y  pala, 
Recebid  este  presente. 

(Aquí  llegan  todos  los  Estados ,  y  se  sientan 
por  orden;  y  tocan  las  trompetas,  y  dice 
la  Muerte  en  presencia  de  todos.) 

MUERTE. 

Propongan  sus  peticiones 

Y  querellas  ante  mí 
Esas  gentes  y  naciones. 
Que  para  oir  sus  razones 

Y  agravios  estoy  aquí. 
¡Cuántos  deben  murmurar 
De  mí ,  por  ver  que  cada  año 
Los  vengo  aqui  á  amenazar 
Que  los  he  de  saltear 

A  deshora  y  por  engaño! 

Y  piensan  que  lo  que  digo 
Es  patraña  ó  cual  conseja; 

Y  cuanto  aquí  les  castigo 
No  lo  estiman  en  un  higo, 
Pues  ninguno  se  apareja. 
Pues  aquel  que  le  pesare 
Con  mi  venida  y  suceso, 
Cuando  yo  le  salteare 

Y  á  deshora  le  llamare. 
Veremos  bien  su  proceso. 

Mezquinos,  ¿de  qué  os  quejáis? 
Quejaos,  quejaos  de  vos  mismos, 
Que  de  mí  no  os  acordáis 
Hasta  el  punto  que  llegáis 
A  los  infiernos  y  abismos. 
Decísme  que  hago  estrago  (d) 
En  naciendo,  y  que  ante  omnia 
Gustáis  este  mortal  trago: 

Y  ¿no  es  gran  merced  que  os  bago 
Sacaros  de  Babilonia? 

No  es  gran  dicha  y  gran  ventura 

Y  bienes  nunca  pensados 
Sacaros  de  niebla  escura 


(1)  «Que  os  hago  estrago»,  debiera  decir, 
para  que  el  naciendo  que  sigue  no  &$  refiera 
6  la  Muerte. 


Y  llevaros  al  altura 
Para  do  fuistes  criados? 

¡Oh  gran  bien  y  gran  servicio, 
Hacer  que  el  malo  no  ofenda 
A  Dios  con  pecado  y  vicio. 
Si  de  su  mal  ejercicio 
Nunca  ha  de  haber  enmienda! 

Y  ¿qué  pretendéis  aquí 
En  un  mar  tempestiioso, 
Lleno  de  rocas?  Deci. 
¿Por  qué  murmuráis  de  mí 
Pues  soy  un  sueño  sabroso, 

Y  á  toda  la  humana  gente 
Les  tengo  por  mi  escuadrón 
Tomadas  puertas  y  puente, 
Desde  oriente  hasta  poniente 

Y  al  austro  y  septentrión? 
¡Cuántas  provincias,  cibdades, 

Mis  ejércitos,  ardides 

Deshacen  y  potestades ! 

¡Qué  destrozos,  crueldades 

No  causan  mis  adalides ! 

¡Oh  mundanos,  con  qué  priesa 

Deshariades  la  rueda. 

Si  tuviésedes  impresa 

Mi  memoria ,  y  que  la  huesa 

Os  espera,  y  sola  os  queda! 

Sepa  esa  gente  engañada 
Que  vive  ciega  entre  vos. 
Que  si  siego  con  mi  espada, 
De  comino  soy  mandada 
Como  instrumento  de  Dios ; 
A  nadie  agravio  ni  puedo , 
Ni  nadie  de  mi  se  aleja, 
Porque  en  un  punto  no  excedo, 

Y  el  bueno  nunca  me  ha  miedo, 

Y  el  malo  de  sí  se  queja. 
No  vivan  tan  á  sabor ; 

Miren  no  los  arrebate 
Mi  gran  saña  y  gran  furor: 
Oigan  que  dice  el  Señor 
Aquel  verso:  Vigilate. 

Vigilóte,  quia  nescitis  diem  ñeque 
horam,  in  qua  Dominus  vetiturus  sit. 

¿Oistes  bien  la  canción, 

Y  si  os  cale  bien  dormir, 
O  velar  de  corazón. 
Pues  no  sabéis  la  sazón 
Qu'el  Señor  querrá  venir? 
Tomad  mis  consejos  sanos; 
Que  nadie  duerma  ni  ciegue 
Con  los  deleites  mundanos. 
Porque  sabed ,  mis  hermanos. 
Que  no  hay  plazo  que  no  llegue. 

Y  el  alma  en  cuerpo  venida. 
Mire  cómo  trata  y  vive; 
Contino  esté  apercebida. 
Que  en  el  libro  de  la  vida 
Todo  se  asienta  y  escribe. 

Y  tengan  por  cosa  cierta 

Que  sin  saber  cómo  y  cuándo, 
Los  llamaré  muy  despierta ; 
Porque  al  viejo  esto  á  la  puerta, 

Y  al  mozo  voy  acechando. 


ESCENA  III. 

SATANÁS,  MUNDO,    CARNE,  MA- 
CERO, MUERTE. 

SATANÁS. 

¡Qué  alegre  y  regocijado 
Vengo  en  aquesta  ocasión 
De  haber  al  mundo  allegado» 
Aunque  ronco  y  fatigado 
De  dar  voces  á  Carón! 
Que  en  toda  esta  madrugada 
Despertar  no  le  he  podido; 


Como  la  noche  pasada 
Ha  pasado  graa  bandada 
De  intieles,  se  lia  dormido. 
Mas,  en  fin,  fin,  me  pasó 
A  costa  de  mi  dinero, 
Y  muchas  gracias  le  dó, 
Porque  al  negocio  que  vó 
Muy  mayor  ganancia  espero. 
(Viene  el  Mundo  y  la  Carne,  y  dice  Satanás.) 

SATANÁS. 

¡Oh  qué  gente  tan  lucida, 
De  fiesta  y  regocijada! 
Sin  dubda  que  me  convida 
A  holgar  con  su  venida 
De  tal  gente  y  tal  manada! 
Cierto  que  el  Mundo  parece 
Aquel  que  viene  cantando; 

Y  la  Carne  que  merece 
Honrarla ,  pues  que  florece 

Con  su  industria  á  nuestro  bando. 

Malo  es  de  conoscer: 
Hé  allí  al  Mundo  con  sus  redes 

Y  lazos  para  prender 

A  quien  le  quiere  creer.— 
Vengan  con  bien  sus  mercedes, 
Mis  hermanos  de  la  vida. 
¿No  me  abrazáis?  ¿Qué  hacéis? 
Que  tan  dichosa  venida 
Muy  grandes  cosas  convida 
Que  emprendamos  si  queréis. 

MUNDO. 

Satanás ,  mi  buen  amigo, 
Gran  tiempo  ha  que  no  te  vi. 
¿Cómo  es  aquesto,  enemigo? 
Tú  mereces  buen  castigo, 

Y  no  te  me  irás  ansí. 
¿Parécete  bien  tener 
Tal  descuido ,  y  olvidar 
Tus  amigos,  sin  los  ver? 

SATANÁS. 

Tengo  tanto  que  hacer, 
Que  no  me  vale  rascar. 

CARNE. 

No  es  aquese  buen  descuento  (1); 
Si  otro  mejor  vos  no  dais, 
Mal  pleito  tenéis  esento. 

SATANÁS. 

En  esta  jornada  siento 

De  cumplir  lo  que  mandáis. 

MUNDO. 

Hermano,  pues  te  contenta 
Meter  la  mano  en  la  masa, 
Sin  que  palabra  te  mienta, 
Te  quiero  dar  ora  cuenta 
De  todo  lo  que  acá  pasa. 

Con  trompetas  y  atabales 
La  Muerte  entre  los  vivientes 
Pregonó  entre  los  mortales 
Unas  cortes  generales, 
A  las  cuales  van  mil  gentes. 
Que  se  quejan  los  Estados 
Bravamente ,  que  apresura 
Sus  tiros  enherbolados, 
Y  que  á  sus  pasos  contados 
Los  lanza  en  la  sepoltura. 

Determinamos  hallarnos 
En  estas  cortes,  por  ver 
No  quieran  allá  agraviarnos. 
Si  quieres  acompañarnos, 
No  faltará  en  qué  entender. 

SATANÁS. 

¡Oh  mis  amigos  leales ! 

Yo  también  voy,  Carne  y  Mundo, 

k  estas  cortes  generales 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

Con  negocios  infernales 
Y  tocantes  al  Profundo. 

Porque  allá  han  retumbado 
Sus  clarones  (2)  y  metales. 
Lucifer  me  ha  enviado, 
Procure  por  el  Estado 
De  todos  los  infernales. 

CARNE. 

¿Quién  es  aquese  mezquino 
Que  traes  tan  aherrojado, 
Que  ha  nascido  en  tan  mal  sino? 

SATANÁS. 

Vamos ,  que  allá  en  el  camino 
Te  lo  diré  de  buen  grado. 

MUNDO. 

Dínoslo  ya ;  que  me  muero 
Por  saber  por  todas  via? 
Quién  es  este  prisionero. 

SATANÁS. 

¿No  conoces  al  Lulero 
Fuente  de  las  herejías? 

MUiNDO. 

Ya ,  ya ;  este  es  el  traidor 

Y  pastor  de  aquella  grey  (3) 
Que  está  fundada  en  error. 

SATANÁS. 

Este  es  el  profanador 
De  la  evangélica  ley. 

Este  es  el  que  nos  ha  hecho 
La  barba ,  y  ha  de  hacer, 

Y  el  que  nos  da  gran  provecho. 
Estoy  del  tan  satisfecho. 

Que  no  lo  puedes  creer. 

MUNDO. 

¿No  es  este  el  que  confisiones 
Ha  quitado  y  sacramentos? 

SATANÁS. 

Y  aun  misas  y  devociones, 

Y  el  que  sembró  confusiones 
Entre  frailes  y  conventos. 

CARNE. 

Este  es  el  que  dio  maridos 
A  monjas  como  á  seglares. 

SATANÁS. 

Y  á  los  frailes  recogidos 
Que  casen,  y  sean  raidos 
Los  sanctos  de  los  altares. 
Con  estas  cosas,  á  osadas 

El  se  ha  hecho  tan  bien  quisto. 
Que  se  van  tras  sus  pisadas 
Á  banderas  desplegadas. 

CARNE. 

¡Oh  qué  hermoso  Antecristo! 

MUNDO. 

Pues  ¿do  llevas  al  cuitado? 

SATANÁS. 

A  las  cortes. 

CARNE. 

¡Negro  invierno! 

SATANÁS. 

Como  fué  tan  gran  letrado. 

Llevóle  por  abogado 

De  los  pleitos  del  infierno. 

Hacérnosle  cortesía 

Con  Mahoma  y  sus  iguales, 

Y  ansí  tiene  monarquía 
En  el  infierno  y  valía 
Por  sus  letras  infernales. 

MUNDO. 

En  cargo  son  al  cuitado 
Los  ingleses  y  sajones, 


r  (1)  Discueto,  dice  la  edición  original;  pero 
visiblemente  es  yerro  de  imprenta. 


(2)  Clarines. 

(3)  Genle,  dice  el  impreso.  La  corrección 
que  hacemos  está  saltando  á  la  vista. 


Pues  que  los  ha  aposentado 
En  las  sillas  y  en  estrado. 
Do  serán  hechos  carbones. 

Y  aun  Carón  no  perderá 
En  la  venta  de  la  barca. 
Según  la  priesa  se  da 

A  pasar  comino  allá 

Tanto  hereje  como  embarca. 

CARNE. 

Caminemos  prestamente. 
Pues  que  es  larga  la  jornada ; 

Y  como  va  tanta  gente 

A  las  cortes ,  ciertamente 
No  hallaremos  posada. 

SATANÁS. 

Eso  no  te  pene  nada. 
Ni  tomes  ningún  afán. 

Y  ¿  hanos  de  faltar  posada 
Muy  rica  y  ataviada 

En  casa  de  algún  truhán? 
Comenzad  á  caminar, 

Y  por  ir  regocijados, 

Y  desechar  el  pesar. 

Vos ,  Carne ,  decí  un  cantar 
De  los  vuestros  requebrados. 

CANTO  DEL  MUNDO  V  CARNE. 

Si  hay  alguno  en  esta  vida 
A  quien  quiera  mas  que  á  vos , 
Mal  me  lo  demande  Dios. 

MACERO. 

Señora,  entre  los  mortales 
Espantosa  y  sin  segundo, 
A  tus  cortes  generales 
Vienen  los  tus  capitales 
Enemigos,  Carne  y  Mundo. 

MUERTE. 

¡Oh  Satanás  tentador! 
üime  ¿á  qué,  enemigo  eterno, 
Vienes  á  cortes,  traidor, 
El  mayor  perseguidor 
Que  se  halla  en  el  infierno  ? 

SATANÁS. 

Muerte ,  como  yo  fui  osado 
De  tentar  al  Redemptor, 
El  infierno  se  ha  juntado, 

Y  todos  me  han  encargado 
De  ser  su  procurador. 

Y  así ,  vengo  á  suplicarte 
Favorezcas  el  imperio 

Del  infierno  y  nuestra  parte. 
De  tal  suerte  y  de  tal  arte. 
Que  aumentes  el  cativerio. 

MUERTE. 

¡Oh,  tristes  ciegos  mundanos! 
Ved  cuánta  es  vuestra  maldad: 
Tenéis  nombre  de  cristianos, 

Y  las  obras  de  paganos, 

Y  peores  en  verdad. 
Porque ,  al  fin,  fin ,  el  pagano. 
Si  bien  lo  miramos  nos, 

Sirve  á  su  Dios,  aunque  en  vano; 
Mas  el  malo  del  cristiano 
¿En  qué  no  ofende  á  su  Dios? 

Si  como  creo  amohina 
Mi  venida  aquí  cada  año. 
Será  porque  la  doctrina 
De  cristiano  y  disciplina 
Menospreciáis  con  gran  daño, 

Y  por  no  dejar  la  carga 
De  pecados  tan  cruel ; 
Como  os  apesga  y  embarga 
Mi  venida,  os  es  amarga. 
Mas  que  acíbar  ni  que  hiél. 

Gentes  perdidas  y  vanas 
Mas  duros  que  piedras  duras, 
;No  veis  noches  y  mañanas 
Doblarse  aquesas  campanas? 
No  veis  abrir  sepulturas? 
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No  sabcis  qu*es(á  obli^ndo 
A  morir,  romo  es  noliTio, 
'l'otlo  li(jiiil)ii'  por  (I  |>L'cudo, 

Y  ;isi  cslá  (Jt'tiTiiiiiiailo 
l'or  el  ullu  Cuiibisluriu? 

Piii's  ¿cómo  os  poileis  liol!,';ir, 
Vii-iidu  una  cosa  tan  cierta, 

Y  «lUc  no  puede  Tallar? 
C.niiK)  (|fj;iis  (If  pensar 
(Uiainlo  llamaré  a  la  puerta? 
¿No  miran  (¡ue  tienen  líuerra 
Con  el  ntundo  y  su  atadura, 

Y  a<|Ui'|la  carne  tan  perra, 

Y  (pie  un  pié  esta  ya  en  la  tierra, 

Y  el  otro  en  la  sepultura? 
Aniiu'os,  de  muy  buen  grado 

Yo  reseibo  Oípicl  presente, 
yue  por  vos  me  fué  enviado, 
^  en  el  lie  visto  y  notado 
I.o  (|ue  (piereis  ciertamente, 
One  tué  traer  presentados 
l.os  corazones  de  todos, 
('.liicos  y  grandes  estados, 
Oue  de  mí  están  af;raviados 
l'or  mil  maneras  y  modos. 
Al  lin,  nue  la  redondez 
Se  ipieja  de  mi  fjran  saña. 
Que  nadie  lleya  á  vejez, 

Y  no  deja  buena  tez 
Aquesta  ajíuda  guadaña. 

¡  Como !  ;,  Lsta  gente  no  siento 

«Jue  no  tiene  aquí  cibdad 

ISi  morada  permanente, 

Y'  (|ue  lia  de  ser  diligente 

En  buscar  perpetuidad? 
^,No  ven  la  Jerusalen 

Celestial,  que  los  espera. 

Tan  llena  de  tanto  bien? 

Harto  cie^o  será  quien 

Rehusare  la  carrera. 

¿Pensáis  que  soy  el  que  taso 

Las  jornadas  y  niedidas 

De  los  hombres,  y  las  caso? 

No  soy  sino  un  breve  paso 

Puesto  entre  entramas  las  (1)  vidas. 

Por  mi  pasan  los  mortales 
A  aquel  precioso  jardin 
De  deleites  celestiales, 
Si  por  sus  culpas  y  niales 
No  pierden  tal  bien  sin  fin. 
Procuren  de  hacer  cuenta 
Con  su  alma  y  caminar  : 
No  se  duerman  en  la  venta, 
Por(|ue  cosa  violenta 
No  puede  jamás  durar. 

Pues  pregunt'os  :  ¿Do  se  encierra 
Mas  violencia  y  desventura 
Que  en  esos  cuerpos  de  tierra, 
Compuestos  de  aquella  guerra 

Y  elemental  compostura , 
Cuyas  figuras  y  gestos 
En  esta  viila  postiza, 

l'or  razón  de  ser  compuestos, 
Kn  venciendo  cualquier  d'eslos 
Vuelven  al  polvo  y  ceniza? 
Pues  ciegos  y  encadenados, 

Y  ¿cuándo  habéis  de  olvidar 
Las  costumbres  y  pecados , 
Cuando  ellos  de  enhadados 
Os  quieran  acá  dejar? 
Salgan  d'esta  confusión. 

Y  vida  tan  miserable, 

Y  pongan  el  corazón 
En  tierra  de  promisión 
Segura,  firme  y  estable. 

No  sospiren  los  cuitados 
Por  esas  ollas  podridas  , 

(1)  En  el  original  se  omite  el  artículo  las; 
pero  hace  falta  para  cüuii>lctar  el  versu. 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

Que  acá  dejaron  de  estados ; 
Miren  (jue  fueron  criados 
l'aru  cubas  mas  subidas. 


ESCENA  IV. 

OmsPO,  MLEltTE,  SAN  ACÍISTÍN, 
S\i\  IMANCISCO,  SAN  JEHÓMMO, 
SAl'ANAS,  MUiNDÜ,  GAUNE. 

(Tailen  las  trompetas,  y  viene  un  Obispo  á 
procurar  pur  el  listado  Saccnlolal.) 

MUEUTE. 

I     Pues  vos ,  padre  reverendo, 
¿Por  (|uién  venís  á  estas  cortes; 
Que,  según  de  vos  entiendo. 
Negocios  trairéis  y  estruendo 
De  allá  de  vuestros  consortes? 

I  OBISPO. 

;  Señora ,  por  gran  favor 
i  En  estas  cortes  reales, 
I  Y  por  hombre  de  valor 

Me  han  hecho  procurador. 

De  papa  y  de  cardenales; 
Arzobispos  y  perlados, 

Patriarcas,  dignidades, 

Curas  y  beneficiados, 

V  por  cuantos  tienen  grados 
En  la  Iglesia  y  facultades; 

Y  en  fin ,  por  todos  aquellos 
Que  tienen  rentas  crecidas. 
Vengo  con  su  carta  y  sellos, 
Porcjue  temen  todos  ellos 
Que  vas  á  segar  sus  vidas. 

MUERTE. 

Por  ventura, reverendo, 
¿Sois  perlado  ? 

OBISPO. 

Sí,  Señora. 

MOEKTE. 

Sin  duda  que  no  os  entiendo  : 
Paresce  venis  haciendo 
Burla  del  hábito  agora. 
Decid  :  ¿no  os  avergonzáis 
De  parescer  ante  mi, 
Hecho  monstruo,  como  andáis? 
¡Y  por  ventura,  rezáis 
En  ese  traje  y  ansí! 

Contadme  qué  imperficion 
Y'  variedad  es  aquesta ; 
Asi  teméis  á  razón 
La  vivienda  y  corazón. 
Como  aquí  se  manfiesta; 
Vuestro  puñalico  al  lado , 
El  roquete  tan  vistoso. 
El  gorsalico  labrado... 
Pues  ¿la  barba?  —  De  un  soldado 
Es  mas  que  de  religioso. 

Por  ventura,  ¿andaba  así 
Sant  Pedro,  vuestro  mayor? 
Decí ,  padre ,  me  decí, 
¡Cierto,  enviaron  aquí 
Un  galán  procurador! 

Y  ¿anda  ansí  todo  el  ganado 
Eclesiástico  vestido. 
Tan  á  punto  repicado? 
Papagayo  tan  pintado 
De  la  India  no  ba  venido. 

OBISPO. 

Nunca  Dios  tal  cosa  quiera; 
Porque  todos  traen  sus  mantos. 
Muy  largos  de  dentro  y  fuera , 
Honestos  sobremanera. 
Que  parecen  mismos  santos. 
Que  yo,  como  he  venido 
Camino,  y  por  no  tardarme, 
He  mudado  así  el  vestido , 

Y  esta  causa  me  ha  movido 
A  querer  transfigurarme. 


Mayormente ,  si  á  Dios  place. 
Por  ver  el  poco  cabdal 
Que  de  perlados  se  hace 
Por  mesones,  me  desplace 
El  hábito  pastoral. 
Mas  tenga  bien  entendido 
Que,  aunque  á  Cristo  no  imitamos 
En  el  hábito  y  vestido , 
En  el  vivir  recogido 
Los  tenores  le  llevamos. 

MUERTE. 

Pues  decí;  esa  clerecía. 
Con  tantas  rentas  cargada. 
Que  á  estas  cortes  os  envia, 
¿En  qué  entiende  cada  día 
O  en  que  está  agora  ocupada? 

OBISPO. 

Sciíora,  podéis  pensar 
Qu'está  tan  limpia  de  males, 
Qu'es  cosa  para  espantar. 
Que  no  se  sabe  ocupar 
Sino  en  estas  cosas  tales  :— 

En  el  remedio  y  amparo 
De  los  pobres  y  viudas , 

Y  en  el  alivio  y  reparo 

De  otros  muchos ,  que  muy  claro 
Padescen  pasiones  crudas ; 

Y  en  buscar  secretamente 
Muchas  huérfanas  doncellas , 

Y  en  casallas  largamente , 

Y  en  pagar  entre  la  gente 
Muy  muchas  deudas  por  ellas. 

Inquirir  con  diligencia 
Parientas  necesitadas, 

Y  como  hombres  de  prudencia, 
Detallas  en  mi  presencia, 
Porque  vivan  mas  honradas. 
Cosa  es  ver  los  hospitales 

Que  sustentan  monesterios. 
Cómo  estorban  tantos  males. 
Pecados  pestilenciales 
De  homicidios  y  adulterios. 

No  hayas  miedo  que  sublimen 
Los  males,  siendo  ellos  vivos , 
Porque  luego  los  reprimen. 
¿Qué  año  hay  que  no  redimen 
Gran  número  de  captivos? 
Mas  niños  crian  cada  año 
De  los  que  echan  á  las  puertas , 
Que  podré  contar  hogaño. 
Hasta  encarecer  el  paño 
Con  pobres  que  fueran  muertas. 

Si  por  ventura  hay  baraja 
Entre  ellos,  grande  ó  pequeña, 
Es  por  ver  cuál  mas  trabaja 
En  comprar  dote  ó  alhaja 
Para  alguna  pobre  dueña. 
Jamás  quiebran  estos  hilos , 
Aquí  consumen  prebendas, 
Y  aquestos  son  sus  estilos. 
En  reparos  de  pupilos , 
Muy  limpios  en  sus  viviendas. 

¿Qué  mísero  estuvo  preso 
Que  no  pagasen  por  él? 
Pues ,  Señora ,  con  gran  seso 
Ved  el  caso,  y  ved  el  peso, 
No  agraviéis  gente  tan  fiel. 

MUERTE. 

¿  Cómo ,  cómo ,  yo  agravialles? 
¡Unas  personas  tan  puras  ! 
No  por  cierto ,  mas  dejalles 
Que  sus  ropas  por  las  calles 
Corten  para  calenturas. 
¡Bendito  tal  ejercicio, 
El  cual  Dios  manda  que  obres! 
Esos  bien  hacen  su  oficio ; 
No  gastallo  en  otro  vicio, 
Porque  son  bienes  de  pobres.— 
Pues  esa  gente  tau  buena 


i' 


Qué  pide  agora,  decí, 
ivieudo  tan  limpiamente? 

OBISPO. 


Señora  tan  preminente. 
Lo  que  pide,  pasa  así. 

Lo  primero  :  seas  servida 
Que  no  sean  arrebatados 
Tan  aprisa  y  de  corrida, 
Mas  que  les  des  larga  vida 
Como  diste  á  los  pasados; 
Porque ,  si  miramos  bien, 
Mayor  merced  recibieron 
Los  pasados  sin  desden: 

■  De  Adán  á  Matusalén 

Ya  tú  ves  lo  que  vivieron. 
De  Matusalén,  si  miras 
A  Noé,  tiempos  extraños 
Se  pasaron ,  que  tus  viras 
No  soltabas  ni  tus  iras 
Hasta  gran  cuento  de  años. 
De  Noé  pues  á  Abraliauy 
De  ranciosos  se  caian 
Los  hombres,  según  verán, 
Sin  dolencia  y  sin  afán , 
Que  grandes  siglos  vivían. 

Pues  de  Abraban ,  si  miramos , 
Hasta  Cristo  Redemptor, 
Desigual  tiempo  hallamos 
Que  vivieron ,  y  aun  notamos 
Que  muy  mas  á  su  sabor. 

Y  paréceles  agora 

■  Que  en  naciendo,  los  convidas 
A  tus  manjares.  Señora, 
Pues  de  cada  punto  y  hora 
Mas  les  acortas  las  vidas. 

I    Y  es  así ,  ó  yo  no  entiendo 
Ni  alcanzo  tal  desventura. 
Que  al  niño,  luego  en  naciendo. 
Por  la  posta  vas  corriendo 
A  abrirle  la  sepultura. 
Dicen  que  no  han  comenzado 
A  gozar  rentas  que  ruedan , 
Cuando  en  breve  punto  y  grado 
Ya  los  has  arrebatado, 

Y  á  buenas  noches  se  quedan. 
También  viven  descontentos 

De  sentir  y  conoscer 
Que  ya  los  mantenimientos 
No  tienen  los  nutrimentos 
Que  antes  solían  tener. 

Y  esto  todo  ciertamente 
Ya  ves  qu'es  en  perjuicio 
De  estado  tan  excelente. 
Que  se  apoque  brevemente 
Antes  que  venga  el  Juicio. 

Según  que  dellos  entiendo, 
Por  agravio  lo  reciben  ; 
Suplicante,  aquesto  viendo, 
Los  desagravies,  pudiendo. 
Pues  medias  vidas  no  viven. 

MUERTE. 

Perlado,  pues  no  te  asombre 
Lo  que  aquí  te  manifiesto : 
Sabrás  tú  como  es  tu  nombre, 
Como  á  la  vida  del  hombre 
Tiene  Dios  término  puesto. 

Y  llegado  ya  aquel  punto 
Que  Dios  le  hubo  señalado, 
Yomeparto,  y  allí  junto 
Le  hiero  y  dejo  defunto, 
Porque  el  término  ha  espirado. 
Ansí,  que  no  es  en  mi  mano 
Alargar  ni  acortar  vidas , 

Sino  solo  el  Soberano 

Es  el  que  tarde  ó  temprano 

Las  quita  ó  las  da  cumplidas. 

Para  pasar  la  carrera 
Y  esta  vida  de  amargor, 
Desta  jornada  ligera 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

No  soy  sino  mensajera 

Y  un  ministro  del  Señor. 
Mas,  pues  me  has  c:-rtificado 
La  vivienda  y  la  limpieza 
Del  eclesiástico  estado. 
Pediré  á  Dioscoli  cuidado 
Le  dé  mas  vida  y  largueza. 

Sobre  estos  casos  presentes 
Veamos  agora  ,  en  fin. 
Que  dicen  los  asistentes 
Varones  tan  excelentes.  — 
Decid  vos ,  sánelo  Agustín , 
Que  sois  supremo  perlado, 
A  quien  le  compete  y  loca 
La  impresa  de  aqueste  estado. 
Pues  el  Señor  os  ha  dado 
Tan  divina  lengua  y  boca. 

SAN  AGUSTÍN.* 

Amigo,  pues  tanto  agrada 
A  este  estado  la  dulzura 
Desa  vida  tan  penada , 

Y  andar  la  breve  jornada 
Sienten  por  gran  amargura ; 
Decilde  que  por  tres  cosas 
Suele  Dios  acrecentar 
Esas  vidas  tan  penosas, 

De  los  hombres  cobdiciosas, 

Y  á  veces  á  su  pesar. 

La  primera  d'este  cuento 
Es  por  su  misericordia; 
Segunda  por  cumplimiento 
De  aquel  cuarto  mandamiento. 
Con  padres  no  haber  discordia; 
Tercera  por  proveer 
Los  pobres,  como  debemos, 
Habiéndolo  menester; 
Todo  esto  suele  hacer 
Que  mas  tiempo  nos  gocemos. 

Y  es  justo ,  pues  este  estado 
Se  ocupa  en  bienes  tamaños 
Como,  Padre,  habéis  contado, 
Que  nuestro  Dios  sea  aplacado, 
V  les  dé  vida  y  mas  años; 

Mas  diréis  á  los  perlados 
Que  tienen  en  encon^ienda 
La  guarda  de  los  ganados, 
Que  vivan  tan  recalados 
Que  nadie  los  reprehenda. 

Sean  honestos  y  templados , 
Castos  y  caritativos, 
Prudentes,  bien  ataviados, 
Diligentes,  concertados. 
No  litigiosos  ni  altivos; 
No  de  rentas  cobdiciosos , 
Vinolentos ,  comedores , 
No  crueles ,  mas  piadosos; 
Sufridos,  no  sediciosos. 
Ni  simples  enseñadores. 

Tengan  siempre  ataviada 
Su  iglesia  y  sin  pensamientos 
Vanos ,  y  en  que  no  va  nada ; 
Y  miren  por  la  manada , 
Que  hay  muchos  lobos  hambrienlos, 
Buena  honda  y  buen  cayado. 
Buen  silbo,  buena  pastura. 
Buen  pastor  enzamarrado. 
Que  no  esté  abarraganado 
En  la  noche  mas  escura. 

Y  al  tiempo  del  tresquilar^ 
Que  tengan  blandas  las  manos. 
No  quieran  despellejar, 
Porque  se  suele  escotar 

El  queso  y  la  leche ,  hermanos. 
Rodeen  bien  la  cabana 
De  pertrechos  y  de  redes, 
No  salga  de  la  montaña 
Alguna  fiera  alimaña, 
Que  desbarde  las  paredes. 

Siempre  en  otero  subido, 
Do  atalaye  bien  el  daño , 


Y  cónoíca  en  el  balido 

A  cuál  oveja  ha  mordido 
El  lobo  de  su  rebaño. 
Trabaje  siempre  de  untalles 
La  roña  con  ve('egambre, 
No  consientan  por  los  valles 
Que  anden  ni  por  las  calles 
Balando  y  muertas  de  hambre. 

Su  cuerno  de  miera  y  sal : 
Si  la  oveja  se  ha  encojado, 
i  Échela  al  hombro ,  nó  hay  tal , 

Y  á  falta  de  mayoral, 

No  se  entren  en  lo  vedado  (1). 
De  contino  buenos  perros. 
Que  ladren  de  noche  y  dia; 

Y  al  ganado  sus  cencerros , 
Porque ,  andando  por  los  cerros , 
Nadie  les  mate  la  cria ; 

Su  yesca  y  su  pedernal 
En  la  bolsa ,  que  eche  fuego 
Al  que  viene  á  hacer  mal: 
Tenga  cuenta  su  zagal 
Con  cada  oveja  y  borrego. 
Las  enfermedades  viejas 
Desarraiguen  también  ellos: 
Almágrenles  las  pellejas , 

Y  conozcan  las  ovejas, 

Y  las  ovejas  á  ellos. 

Sus  albogues  y  zampona  ; 

Y  recorrer  las  paridas 
Sí  les  ha  tocado  roña  : 

De  cualquier  mala  ponzoña 
Muy  de  presto  sean  guaridas. 

Y  pues  que  son  las  colunas, 
Miren  qu'esta  navezuela 
Peligra  con  mil  fortunas 

De  herejías  importunas, 

Y  no  hay  quien  della  se  duela: 
Por  un  cabo  torbellinos 

De  moros  y  de  paganos ; 
Por  el  otro  remolinos 
De  turcos,  y  esos  malinos 
De  perversos  luteranos. 

Y  lo  que  mas  desla  masa 

Me  pena,  es  que  no  hay  castigos, 

Y  que  á  Dios  los  de  tu  casa 

Son  los  que  encienden  mas  brasa 

Y  mayores  enemigos. 
Pues  si  todo  esto  hiciere. 
El  pastor  que  nos  gobierna 
Le  dará  vida  ,  si  quiere; 

Y  si  aquí  no  se  la  diere. 
Les  dará  la  vida  eterna. 

SATANÁS. 

Satanás,  procurador 
De  las  lites  infernales. 
Por  merced  y  por  favor 
De  Lucifer,  mi  mayor. 
Me  agravio  de  tantos  males; 

Y  digo  que  no  conviene 
Suplicar  á  Dios  dé  vida 

A  este  estado,  mas  que  pene, 

Y  luego  Dios  le  condene 
A  muerte  muy  dolorida. 


(1)  Aquf  falta  una  quintilla ,  según  el  sis» 
tema  adoptado  por  el  autor  de  formar  con 
cada  dos  una  estrofa  de  diez  versos.  En  una 
copia  manuscrita  que  hemos  tenido  á  la  vis- 
ta, sacada  de  otra  que  perteneció  á  don  Bar- 
tolomé José  Gallardo,  hay  fragmentos  de  es- 
ta quintilla,  pe'ro  no  hacen  sentido,  ni  sa- 
bemos de  dónde  setomarian,  pues  la  edición  ' 
está  conforme  co'n  la  nuestra.  Los  mencio- 
nados fragmentos  dicen  así: 

Y  si  entrare,  procurar 
No  se  abarranque  ni  .  .  . 

Porque 

Vendrá  á  la  red 


Que  todo  lo  que  ha  conlado 
El  iH'ihido  reverendo, 
Todu  es  liii(;i(lo  y  forjüdo; 

Y  :d  ludre,  auiujue  uraii  leirado, 
VuT  buena  pieza  os  le  vendo. 

Y  no  saben  los  malinos 
Une  no  se  suelen  fundar 
Sino  en  repelar  mezquinos, 

Y  luisear  nuielios  caniiuüs 
l';iiM  poiler  obispar. 

V  esas  huérfanas  doncellas 
No  .--aben  (|uc  be  yo  notado 
Lo  (|ue  suelen  baeer  dellas. 
i  Ay  iristecillas  de  anuellas! 
¡('.uántas  veréis  que  nan  casado! 

Y  si  fuero  mencsler. 
Yo  trairé  aqui  la  minuta 

Y  el  registro,  y  podrán  ver 
0»e  con  ellos  ño  hay  mujer 
Due  no  quede  disoluta. 

Yo  que  los  suelo  tratar, 
Me  lo  sé.  y  estoy  contento 
De  su  \ida  y  su  gastar, 
\  por  no  los  afrentar, 
No  diré  mas  lo  que  siento. 
Solamente  contradigo 
Que  no  rogueis  por  los  tales. 
Pues  tienen  por  enemigo 
A  Üios,  y  él  es  buen  testigo 
Como  viven  los  mortales. 

Y  hacerlo  de  otro  modo 
Es  hacernos  tanto  mal, 
Ou'es  ponernos  bien  de  lodo, 

Y  es  en  perjuicio  todo 
De  la  región  infernal. 

Y  una  vez  y  otra  me  fundo, 
Que .  pues  que  son  enemigos 
De  Dios,  bajen  al  profunfio, 

Y  a  vosotros,  Carne  v  Mundo, 
Os  ruego  seáis  teslig'os. 

Y  á  vos.  Lulero,  escribano 
Del  inüerno  y  gran  demonio. 
Requiero  de  vuestra  mano 
Lo  asentéis,  que  será  sano, 

Y  lo  deis  por  testimonio. 

SAN  AGUSTIN. 

¡Oh  amargos  los  que  hacéis 
Fundamento  en  los  abrojos 
Desie  mundo  que  aqui  veis, 
Que  tres  contrarios  tenéis, 
Siabriéredes  bien  los  ojos! 

¡Pecadores!  Y  ¿no  veis 
El  mundo  loco  y  sin  sesos, 
Lleno  de  lazos  do  andéis, 
Que  por  do  quier  que  lleguéis. 
Allí  habéis  de  quedar  presos? 
¿No  miráis  cómo  promete 
Muchas  cosas,  y  después 
De  que  os  tiene  ya  en  su  brete, 
Lsa  con  vos  un  falsete, 
Qu'es  dar  con  vos  al  través? 

MD.NDO. 

Vos ,  Agustín,  siempre  fuistes 
Mi  cuchillo. 

SAN  AGDSTIN. 

¡Oh perro  Viejo! 
¡Quién  no  entendiese  tus  chistes ! 

HDNDO. 

Andad,  que  nunca  quisistes 
Wi  amistad  y  mi  consejo. 
Mas  contino  acoceado 
Hé  sido  de  vuestros  pies, 
Aiatido  y  denostado. 

SA.N  AGÜSTI?(, 

Cada  cual  será  tratado 
Según  y  como  quien  es. 

SAN  FRANCISCO. 

Pues  la  Carne,  si  miráis 
La  insinia,  dirá  quién  es; 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

Que  es  puerca,  y  puerco  quedáis 
Si  con  ella  tropezáis. 
Muy  tarde  os  levantaréis. 

Sabed  que  es  muy  otra  cosa 
De  lo  que  veis  descubierto  : 
lina  máscara  engañosa, 
Por  de  fuera  muy  hermosa. 
Dentro  sepulcro  de  un  muerto. 

Y  en  fin,  sabed  qu'ella  es  tal. 
Que  son  engaños  sus  paces 

Y  forjado  su  metal; 
Labra  de  punto  real 
Sus  depilados,  y  á  dos  haces. 

¡  Oh  falsa,  sagaz  y  artera , 
Cómo  cazas  solilmente. 
Malagüera,  lisonjera ! 
Quien  no  sabe  tu  manera, 
¡Cuántas  veces  da  de  frente! 
Cuántas  gentes  has  lanzado 
En  aquellos  cenagales 
Del  inlierno  y  enlodado. 
Porque  de  ti  se  han  liado 

Y  de  tus  dichos  bestiales! 

CARNE. 

Y  á  vos,  padre,  yo  mezquina 
¿Qué  os  hice,  que  tales  setas 
Tenéis  contra  mí  y  mohína, 

Y  siempre  en  vuestra  doctrina 
Tiráis  contra  mi  saetas? 
Pues  yo  amiga  suelo  ser 

De  ermitaños  religiosos, 

Y  aun  suelen  tomar  placer 
Conmigo  y  no  aborrescer 
Mis  dichos  lindos,  graciosos. 

SAN  FRANCISCO. 

Serpiente  mala,  emboscada 
Entre  las  frescas  verduras, 
No  vista  hasta  hollada , 
De  cuya  amarga  pisada 
Todos  se  quedan  ascuras. 
¿Qué  no  inficionas  y  estragas? 
Qué  no  encantas?  Qué  no  ligas? 
¡Oh  sucia  !  que  sí  halagas, 
A  la  carne  nos  amagas. 
Mas  en  las  almas  hostigas. 

Quien  luego  no  te  rechaza, 
Gran  mal  para  sí  atesora; 
Que  eres  buitrera  á  do  caza 
Satanás  y  despedaza 
Tantas  almas  cada  hora. 

SAN  JERÓNIMO. 

Pues  allá  su  compañero 
En  el  gesto  le  veréis 
Si  es  subtíly  carnicero, 

Y  una  sima  y  un  minero 
De  maldades,  cual  lo  veis. 

Esa  es  la  antigua  serpiente, 
La  cual  vino  á  inficionar 
Toda  la  misera  gente. 
Este  es  el  léon  rugiente 
Que  rodea  á  quien  tragar; 
Este,  de  envidia  que  tiene. 
Busca  con  grandes  rodeos 
A  quien  atormente  y  pene , 

Y  que  el  mundo  se  condene, 
Jamás  tiene  otros  deseos. 

Es  grande  caudillador 
De  necios  y  descuidados. 
Que  viven  á  su  sabor, 

Y  un  cruel  pesquisador 

Del  que  está  en  buenos  estados 
Pues  destos  tres  adversarios 
Cumple  guardar  á  la  rasa , 
Porque  son  tan  ordinarios. 
Que  siempre  estos  tres  contrarios 
&on los  ladrones  de  casa. 

En  viendo  tiempo  oportuno. 
Usan  de  sagacidad. 
No  se  descuide  ninguno 
Qu  estos  estorban  ayuno 


Y  impiden  la  caridad. 
La  limosna  y  oración 
Rechazan  y  penitencia , 
Porque  todo  este  escuadrón 
Es  una  contradícion 
Del  alma  y  de  su  inocencia. 

HUNDO. 

Pues  vos,  pastor  y  perlado. 
Yo  creo  habréis  entendido 
La  respuesta  y  el  recado 
Que  al  eclesiástico  estado 
Daré  por  quien  sois  venido. 

CARNE. 

Mucho  les  deben  penar 
Aquesos  consejos,  cierto. 

SATANÁS. 

Entiendan  en  se  holgar: 
Callar,  que  todo  es  ladrar 

Y  dar  voces  en  desierto. 

ESCENA  V. 

MUERTE,  PASTOR,  SAN  AGUSTÍN. 

(TaBen  las  trompetas,  y  entra  el  Pastor  con 
una  oveja  sobre  los  hombros.) 

MUERTE. 

¿Dó  bueno,  pastor  hermano, 
Dó  vienes  con  esa  oveja? 

PASTOR. 

¡Mí  fe!  Escapóse  del  llano, 

Y  busquéla  como  alano. 
Por  no  pagar  su  pelleja. 
Que  en  mí  hato  yo  tenía 
Cíent  cabezas  de  mi  amo, 
Que  apaciento  cada  día, 

Y  do  buena  yerba  había 

Yo  las  llevo  y  aun  las  llamo. 
Recójolas  cuando  llueve; 
Unto  la  roña  y  herida. 
Quedóse  esta  entre  la  nieve; 
Dejé  las  noventa  y  nueve 
Por  buscar  esta  perdida. 

MUERTE. 

Yo  creía  que  venías 
A  mis  cortes  aplazado. 

PASTOR. 

Ni  cortes  ni  cortesías 

No  sé  que  son ;  ni  en  mis  días 

Sali  de  con  mi  ganado. 

MUERTE. 

Pues  escúchame.  Pastor. 
Sabe  que  yo  soy  la  Muerte. 

PASTOR. 

j^La  Muerte !  ¡  Oh  qué  nombre  fuerte 
Para  aquel  que  es  pecador! 

Y  mas  si  no  se  convierte. 
Quizá  que  os  había  mirado... 
¡Oh  qué  gesto,  y...  Dios  me  vala! 
Deci...  ¿sois  algún  finado? 

Sois  borrego  desollado? 

¡  Par  Dios,  que  sois  cosa  mala ! 

MUERTE. 

Pues,  hermano,  y  si  supieses 
Mi  poder  y  mi  morada , 
A  fe  que  tú  me  temieses , 

Y  aun  esa  oveja  me  dieses, 
Para  tenerme  agradada. 

PASTOR. 

Y  ¿qué  podéis  vos  hacer? 
Vuestra  casa  me  mostrá , 
Que  quizás  podría  ser 
Esta  oveja  os  ofrescer, 

Y  entre  tanto  la  guarda. 

MUERTE. 

Que  me  place.  ¡Sus!  Yo  quiero 
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Mostrarte  mi  habitación , 
Daca  la  mano,  grosero. 

PASTOR. 

¡  Ay,  qué  escuro  torrontero ! 
¿Es  esta  vuestra  rigion? 

MUERTE. 

Esta  es,  y  ves  aquí 
Donde  meto  los  mortales 
V  te  he  de  traer  á  ti. 

PASTOR. 

Cuándo  ha  de  ser,  me  dccl, 
Venderé  los  recentales. 

MDERTE. 

Antes  que  tú  lo  querrás. 

PASTOR. 

¡H¡  de  Dios,  qué  de  candiles 

Que  arden  acá  detrás ! 

¡Cuerpo  de  Sant!  ¿Y  aun  hay  mas? 

¿Son  lámparas  concejiles? 

Hola,  Señora,  mira 

Que  aquellas  se  van  matando; 

Mas  aceite  les  echa , 

O  de  acotras  lo  quita , 

Que  cuido  están  rebosando. 

MUERTE. 

Pues,  hermano,  aquestas  son 
Las  vidas  de  los  humanos 
Según  determinación 
De  Dios,  qu'es  nuestro  Patrón , 
Porque  todo  está  en  sus  manos. 
Las  que  ves  que  arden  poquito, 
Por  aceite  les  faltar, 
Son  viejos,  y  otros  que  cito 
Según  el  divino  escrito. 
Para  su  vida  acabar. 

Las  que  arden  por  compás, 
Con  aceite  limitado. 
Aun  les  queda  vida  mas ; 
Las  que  han  aceite  asaz 
Agora  al  mundo  han  llegado. 

PASTOR. 

Pues  por  vuestra  fe.  Señora, 
Que  vamos  á  ver  la  niia 
Qué  tanto  le  queda  agora. 

MUERTE. 

Vamos,  que  vista,  en  la  hora 
Te  pondrá  nueva  porfía. 

Vesla  aquí ;  mira  el  deleite 
Cuan  en  breve  es  acabado. 

PASTOR. 

¡  Ay  Dios,  qué  poquito  aceite  ! 
Señora,  atice  y  afeite 
La  mecha  destolro  lado ; 

Y  desta  que  mas  ardia , 

Y  el  aceite  se  le  vierte , 
Échele  un  poco  á  la  niia , 

Y  la  oveja  le  daria. — 
Hágalo,  señora  Muerte. 

MUERTE. 

No  tengo  aquese  poder ; 
Que  de  arriba  está  ordenado 
Cada  cual  como  ha  de  ser, 

Y  cuándo  ha  de  fenescer. 
Que  su  aceite  es  limitado. 

PASTOR. 

Pues  que  vos  no  podéis  nada 

Y  sois  tan  flaca  y  tan  vieja , 
La  amistad  es  excusada; 
Salgamos  desta  posada , 

Y  tórname  á  dar  mi  oveja. 
Darla  he  yo  á  mi  mayoral, 

Y  daráme  mi  partido. 

SAN  AGUSTÍN. 

Hermanos,  mirad  qué  tal 
Es  el  cuidado  especial 
Del  que  buen  pastor  ha  sido; 
Que  la  oveja  que  ha  hallado 


LAS  CORTES  DE  LA  MEERTE. 

Con  el  morir  la  convierte, 
Y  el  cura  si  es  avisado 
A  su  halo  la  ha  tornado 
Del  Pecado  y  de  la  Muerte. 

ESCENA  VI. 

CABALLERO,  MUERTE,  SAN  AGUS- 
TÍN, SAN  JERÓNIMO. 

(Tañen  las  trómpelas,  yviene  el  Procurador 
de  los  Caballeros.) 

MACERO. 

Señora,  estas  gentes  fieras, 
Aquesta  gente  profana , 
Estos  blasones,  cimeras , 
Sabrás  que  son  las  banderírs 
De  la  milicia  mundana. 

MUERTE. 

Caballero  de  primores , 
¿Por  quién  quieres  procurar? 

CABALLERO. 

Señora,  por  mil  señores, 
Por  reyes  y  emperadores 

Y  el  estado  militar  ; 

Y  en  fin,  por  todo  aquel  grado 
De  duques,  condes,  marquesc-s, 
De  quien  yo  vengo  encargado , 
Que  se  quejan  has  usado 
Con  ellos  grandes  reveses. 
Porque  finiendo  emprendidos 
Negocios  tan  importantes , 
Cuales  ya  tendrás  sabidos, 
Los  tienes  tan  destruidos 
Con  tus  fuerzas  tan  pujantes. 

Pidente  todos  postrados 
No  les  lleves  como  sueles , 
Ni  derrueques  sus  estados , 
Porque  están  ahora  ocupados 
En  guerras  grandes,  crueles  : 
Unos  por  acrecentar 
Sus  principados  y  tierras, 

Y  gentes  á  quien  mandar. 
No  les  vaga  en  sí  pensar 

Con  tanto  estruendo  de  guerras ; 

Otros  hacer  municiones. 
Pertrechos  y  artillería , 
Grandes  cavas  y  bestiones, 

Y  otras  muchas  invinciones 
De  armas  que  holgarías; 
Otras  tantas  caravelas, 
Tantas  fustas,  galeones. 
Tantas  carracas  y  velas , 
Que  á  romperles  estas  telas 
Serán  en  malas  sazones. 

Pidente  quieras  dejallos. 
Porque  será  destruíllos ; 
Que  ya  tienen  hechos  callos 
be  desollar  sus  vasallos, 

Y  quieren  restituillos. 
A  esta  militar  compaña 

Haz  mercedes  tan  cumplidas , 
Que  no  los  trates  con  saña. 
Ni  los  siegue  tu  guadaña 
Hasta  que  enmienden  sus  vidas. 

Duélete,  pues  la  fortuna 
Los  quiere  favorescer 

Y  encumbrar  hasta  la  luna , 
De  serles  tan  importuna 

Y  su  voluntad  torcer. 
Quedarte  han  muy  obligados , 
Si  esta  merced  otorgares. 
Que  agora  están  olvidados, 

Y  después  aparejados 
Estarán  cuando  llamares. 


MUERTE. 

Amigo,  toda  e.sta  vida 
¿No  saben  que  es  una  guerra, 
Y  para  aquesta  partida 
Ha  de  estar  apercebida. 
Pues  que  no  están  en  su  tierra? 
Déjense  desa  contienda 
Pues  que  nada  tos  desculpa : 
Cada  cual  dellos  entienda 
Vivir  largo  (1)  sin  enmienda 
Antes  acrecienta  culpa. 

La  largura  y  brevedad 
De  aquesta  vida  presente, 
Toda  cuelga  en  la  verdad 
De  sola  la  voluntad 
De  aquel  Alto  Omnipotente. 
Miren  que  hay  grandes  joyeles 
En  otra  guerra  que  fundo, 

Y  que  les  envían  carteles 
Tres  enemigos  crueles : 
El  Diablo,  Carne  y  Mundo. 

En  el  campo  los  esperan 

Y  de  punta  en  blanco  armados ; 
Avisaldes  que  no  quieran 
Rendírseles ;  mas  que  mueran 
Por  Dios,  pues  son  obligados. 

SAN  AGUSTÍN. 

Pues  dime,  agora  te  pido. 
Esa  gente  capitana 
Por  quien  agora  has  venido 
¿Cómo  ejercita  (si  has  vido) 
La  caballería  cristiana? 

Acuérdense  cuando  entraron 
A  renunciar  á  Satán , 
Que  sus  nombres  se  asentaron 
Én  laminuta,  y  fijaron 
De  Cristo  su  capitán. 

Y  aquella  cruz  y  señal 

Que  en  las  frentes  les  pusieron , 
Qu'es  bandera  imperial 
Con  quien  la  corte  infernal 
Fué  vencida,  y  se  rompieron. 

Y  por  ventura  ¿han  creído 
Que  tan  sancta  cerimonia 
Fuese  en  balde  ni  lo  ha  sido. 
Con  lo  cual  allí  han  salido 
De  Egipto  y  de  Babilonia? 

I  No  por  cierto  :  mas  jurar     ^ 
I  Un  solem  (2)  pleito-homenaje 

De  contino  pelear 

So  la  bandera  y  andar 

De  Cristo  y  de  su  viaje. 

Y  hacer  gran  resistencia 

Y  guerras  inexpugnables 
Contra  el  Demonio  y  potencia. 
Mientras  dura  la  tenencia 

De  sus  cuerpos  miserables. 

Y  en  señal  desto  les  dio 
Las  joyas  y  sacramentos 
Que  del  tesoro  sacó, 
Porque  no  hiciesen,  no, 
Traición  ni  mudamientos. 

MUERTE. 

Pues  decildes  si  han  cumplido 
Como  buenos  caballeros 
Lo  por  ellos  prometido , 
Que  en  muy  poco  habrán  tenido 
Mis  tiros  por  mas  certeros ; 
Que  ya  saben  sus  oficios , 
Que  han  de  ser  el  pelear 
Con  el  mundo  y  con  sus  vicios; 
Que  estos  son  los  ejercicios 
Del  hábito  militar. 

Aquí  minan  fortalezas. 
Aquí  vencen  capitanes , 
Ardides  y  subtílezas , 


CANTA  UN  ÁNGEL. 

Vita  hominis  militia  estsuper  terram. 


(1)  Que  vivir  largo,  debiera  decir,  si  la  es- 
trechez del  verso  lo  cousintiera. 
I     (2)  Voxiolemne. 
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Aiiiii  muestran  sus  bravezas 
(^oiilni  tan  iMhiosos  canes; 
üue  el  caltalleio  cristiano 
Ont'  contra  el  vicio  no  cslá 
Sii'ni|irc  la  lanza  en  la  mano, 
í'.on  ('<rislo,  rey  soberano, 
Kinguua  ikíí  cÍ  lorníi, 

SAN  A(;LSTiy. 

Pups  esos  son  caballeros, 
Ya  saben  ser  obl ¡irados 
A  ser  mejores  {ínerreros 

Y  entrar  siempre  delanteros 
Kn  |ielij¡;ros  señalados. 

(Jue  a(|ueslas  caballerias 
¡Son  las  que  lian  de  dar  solai 

Y  tríunlos  y  alej^rias, 
l'or  lo  cual  dice  Isaías 
IJuel  malo  no  terna  paz, 

SAN  JEnÓNIMO. 

Jesús  pongan  por  cimera, 
Y'nocairán  en  la  boya; 
Miren  que  aquí  y  á  do  (juiera 
Muclios  corren  la  carrera , 
Mas  uno  lleva  la  joya  : 
Cada  cual  tome  su  cruz , 
Que  es  el  arma  que  Dios  dio; 
Contra  aquel  falso  avestruz 
Ármense  de  armas  de  luz, 
Como  el  Apóstol  mostró. 

Y  si  de  aquesta  armadura 
No  se  armaren  contra  aquellos 
Enemitíos  de  natura, 
Armará  la  criatura 
El  gran  Señor  contra  ellos. 
Mas  ¡ay  de  los  ([ue  anduvieron 
En  la  vida  de  Caín 

Y  humana  sangre  vertieron! 
Que  pues  á  Dios  olendierou, 
Miren  cuál  será  su  lin. 

Pues  aconsej'os, cristianos, 
Que  en  esta  tan  justa  guerra 
Os  ejercites,  hermanos , 
En  virtudes,  vuestras  manos, 
Por  conquistar  vuestra  tierra. 
Por  estas  picas  pasaron 
Los  caballeros  varones 
De  Cristo,  que  así  le  amaron; 
Por  aqui  desbarataron 
Los  malditos  escuadrones. 

Por  aquí  subió  aquel üero 
Sant  Pablo,  cuando  escaló 
Aquel  castillo  roquero ; 
Por  aqui  el  gran  caballero 
Esteban,  que  no  temió. 
Estos  son  los  que  excedieron 
A  los  Cévolas  y  Decios, 

Y  aquellos  que  pretendieron 
Tener  el  mundo,  y  tuvieron , 
En  taü  grandes  menosprecios. 

¡  Oh  grandes  batalladores ! 
Oh  lamosos  capitanes, 
Que  tales  competidores 
Veucistes,  perseguidores 
Como  estos  rabiosos  caues. 
Toda  la  cabalieria 
Cristiana  que  va  rompiendo 
La  infernal  artillería. 
Por  aqui  halló  la  via, 
Su  sangre  siempre  vertiendo. 

Y  pues  ven  que  los  combales 
Derriban  los  altos  muros 

Y  no  aprovechan  rescates. 
Venzan  aquestos  debales, 

Y  los  adversarios  duros 
Flechen  su  arco,  y  flechado 
No  dejen  de  conquistar; 
Pues  sabed,  hermano  amado. 
Que  el  que  hubiere  peleado 
Hastó.el  fin,  se  ha  de  salvar. 

wuínTB. 
Pifes  dejadas  las  conllemlírs , 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

Al  campo  se  ?algan  luego 
(jon  sus  armas  y  sus  tiendas, 
Y  á  las  setas  sin  en/niendas 
Metan  luego  á  sangre  y  fuego. 
l)esb;g-aten  sus  pisadas 
Con  la  gracia  soberana. 
Sus  pertrechos  y  celadas, 
Poniue  están  encarnizadas 
En  esta  sangre  cristiana. 

MUnUTE. 

;  Ay,  qué  negros  perrocanos 
Tienes  aqui  tú,  Satán! 
l'or  tí  se  comen  las  manos, 
y  liénense  por  ulanos 
Tenerte  por  capitán. 

SATANÁS. 

Caballeros  militares 
Es  la  renta  del  iníierno. 
¿Qué  me  dices?  Mas  millares 
Tengo  dellos,  si  contares. 
Que  gente  de  otro  gobierno. 

ESCENA  VU. 

RICO,  MUERTE,  SAN  JERÓNIMO, 
SAN  FRANCISCO,  SATÁN,  MUN- 
DO, CARNE. 

ri'añen  las  trompetas,  y  entra  el  Procuradar 
de  iüs  Ricos.) 

MUERTE. 

Según  muestra  el  ornamento, 
Procurador  debéis  ser 
Lie  los  Ricos,  según  siento. 

KICO. 

Sí  soy.  Señora,  y  presento 
Oellüs  aqueste  poder. 

MUERTE. 

Pues  ¿qué  pide  hora  el  estado 
-o  los  Ricos,  me  decí? 

RICO. 

Que  miréis  con  gran  cuidado 
Cómo  Dios  los  ha  dotado 
De  tantos  bienes  aqui. 

Los  cuales  piensan  gastar 
Allá  al  cabo  de  sus  vidas 
En  los  pobres  remediar, 

Y  en  grandes  templos  fundar, 
Si  no  abrevias  sus  partidas. 
Que  tienen  ya  comenzados 
Mayorazgos  a  fundar, 

Y  hasta  ser  acabados, 

Y  muchos  años  gozados, 
i'ésales  de  caminar. 

Estado  es  con  que  el  Señor 
Mucho  se  puede  servir; 
I'idenle  aqueste  favor; 
Que  no  dejen  con  dolor 
Lo  adquirido  en  su  vivir. 

Y  si  acaso  por  dineros 
Sus  vidas  quies  alargar. 
Pide ,  que  tantos  mineros 
Tienen, que  sus  herederos 
No  los  podrán  acabar. 

I     Y  en  señal  que  aquesa  gente  * 
I  Te  desea  mas  servir. 

Te  ofresce  aqueste  presente, 

Tan  rico,  tan  excelente, 

El  cual  quieras  recebir. 

MUERTE. 

Rico,  allá  á  los  que  soléis 
Dar  presentes  y  cohechos , 
El  presente  volveréis , 
Porque  con  él  vos  podréis 
Sacar  muy  pocos  provechos. 
Y  ¿en  qué  fie  ftmdan  agora 
Esos  i'icosy  ese  listado? 


RICO. 

Yo  le  ló  diré.  Señora. 
Amontonan  cada  hora 
Ducado  sobre  ducado, 

Y  en  darse  priesa  á  llegar 
I'rimero  que  otros  lo  cojan. 
Quieren  ellos  madrugar; 
A  ver  si  pueden  matar 
Su  sed,  el  mundo  despojan. 

Y  con  aquesto  sostienen 
(aan  trabajo  en  lo  guardar 

Y  á  grandes  peligros  vienen; 
Porque  en  íin  ellos  no  tienen 
Las  casas  para  dejar. 
Sus  trojes  están  muy  llenas , 
De  todos  son  muy  honrados; 
Sus  cofres  como  colmenas; 
Solamente  les  da  penas 
Que  otros  tengan  mas  ducados. 

Tantos  siervos  y  criados. 
Tanta  gente  á  quien  mandar. 
Tantas  sedas  y  brocados, 
Tantos  caballos,  ganados, 
Qu'es  cosa  para  espantar. 
En  la  vida  no  les  pena. 
Ni  lo  tienen  en  dos  pajas , 
Si  no  que  auuque  en  la  ballena 
Se  metan,  que  á  la  melena 
Los  trairás  con  tus  mortajas. 

Mas  con  el  mucho  dinero 
Se  les  pasa  esta  memoria 
Como  un  viento  muy  ligero, 

Y  vuelven  como  primero 
Al  dinero,  qu'es  su  gloria. 
Mas  ¿qué  regocijo  y  íiestá 
Han  gozado  muy  á  furia? 
Qué  jardín  y  qué  floresta 
Les  ha  restado  ni  resta 
Do  no  estiendan  su  lujuria? 

•MUERTE. 

Y  con  gran  contentamienío 
¡Oh  hijos  de  vanidad! 

Y  con  tanto  atrevimiento 
De  vuestro  profundo  intento 
¿Cómo  armáis  en  ruin  ciudad? 
¿Piensan  que  son  herederos 
Del  tesoro  y  patrimonio? 
No  son  sino  despenseros : 
Expendan  esos  dineros 
Que  ha  de  llevar  el  Demonio. 

No  piensen  que  les  fué  dado 
El  depósito  y  hacienda 
En  balde,  y  como  han  pensado, 
Ni  para  que  se  haya  alzado 
El  rico  con  e4Io  entienda. 
Mas  entiendan  que  es  ajeno , 

Y  de  muchos,  que  es  peor; 
No  metan  fuego  en  el  seno  : 
Miren  que  les  será  buexio 
Darlo  al  dueño  en  paz  y  amor. 

Despeguen  el  corazón 
De  aquese  oro  y  muladar. 
Ved  que  dice  Salomón 
Que  los  rios  cuantos  son 
Todos  entran  en  Ja  mar. 
No  se  hagan  á  Sí  guerra , 
Ni  escarben  para  el  cuchillo; 
Que  cuando  el  ojo  se  cierra. 
No  lleva  mas  pies  de  tierra 
El  rico  que  el  pobrecillo. 

Todos  nascieron  desnudos, 
Y  asi  lo  piensan  dejar; 
Grandes,  pequeños,  menudos, 
Sabios,  discretos  y  rudos. 
Todos  en  mí  han  de  parar. 
Pues  ¡oh  rico  malhadado! 
Dime  agora,  yo  te  pido  : 
En  este  mundo  cailado 
iQué  liortfe*,  deereníoraifh , 
yiie  no  lo  hsyas  recibido? 


Alma,  cuerpo,  hermosura, 

Y  esas  fuerzas  corporales, 

Y  esos  dotes  de  natura, 
¿Quién  los  dio  á  la  criatura 
Sino  aquellos  celestiales? 
¿Por  qué  no  sientes, malino, 

Y  te  ocupas  en  pensar 

Que  de  aquel  Señor  te  vino, 

Y  que  todo  fué  mezquino 
Por  juro  dado  al  quitar? 

Pues  tu  pompa  ni  tu  renta 
No  te  hinche  ni  levante, 
Mas  ten  la  memoria  atenta, 
(Cuando  te  pidirán  cuenta 
l)el  mas  mínimo  cuadrante. 

Y  esos  mal  aventurados 

¿  Para  qué  piden  mas  vida, 
Pues  con  todos  sus  ducados 
Han  de  bajar  condenados 
A  la  región  dolorida? 

Porque  el  rico  que  al  mezquino 
No  caldea  con  su  fragua. 
Es  corcha  que  al  agua  vino , 
A  quien  el  gran  remolino 
Zabulló  dentro  del  agua. 

SANTO  DOMINGO. 

No  solo  son  ricos,  crean 
Los  ricos,  allá  entre  vos. 
Que  con  riqueza  se  arrean, 
Pero  aun  los  que  las  desean 
1.0  son  acerca  de  Dios. 
Decddes  que  desas  cargas 
Se  descarguen  y  dolores. 
Que  son  pesadas  y  largas, 

Y  hoyas  de  aguas  amargas 
Que  zumen  los  pecadores. 

¿No  veis  qué  cuenta  darán 
Los  ricos  de  sus  riquezas, 
Teniendo  por  capitán 
Al  avaricia  y  Satán 
Que  velan  sus  fortalezas? 
¿Qué  aprovecha  ni  qué  agrada 
¡íuoro  vuelto  en  alambre. 
Si  á  su  alma  descuidada 
La  traen  desarrapada , 
Descalza  y  muerta  de  hambre? 

Los  infieles  allá 
Atesoren  y  esos  ricos; 
Pero  vos  les  avisa 
Siempre  atesoren  acá 
Ln  vientres  de  pobrecicos. 
AUi  do  no  hay  robadores 
Ni  el  antiguo  tiempo  gasta 
Con  sus  dientes  roedores. 
No  hay  peligros  ni  temores. 
Que  el  sol  ni  el  agua  lo  gasta. 

i  Oh  Dios ,  y  tamaño  mal 
Que  del  hombre  no  se  alcanza 
Un  bien  que  no  tiene  igual 
De  cuánto  precio  y  caudal 
Sea  esta  sancta  templanza! 
Los  pobres  necesitados 
Os  sientan  contino  ricos, 
Para  que  sean  remediados ; 

Y  vengan  regocijados 

A  pedir  grandes  y  chicos. 

Preguntaldes  :  ¿qué  consuelo 
Esperan  en  sus  partidas. 
Cuando  se  romperá  el  velo, 

Y  las  colunas  del  cielo 
\ieren  que  serán  movidas? 
¿Cuando  aquel  juez  airado 
Les  verná  á  tomar  la  cuenta 
Del  bien  ó  el  mal  allegado, 
Al  alma ,  y  atesorado? 

¡Oh  qué  dia  se  os  presenta! 

¡Oh  qué  temor  sin  segundo 
Se  espera  y  habéis  de  ver! 
Cuándo  os  dirán  lo  que  fundo  : 
«  Hambre  y  sed  hube  en  el  mundo; 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

No  me  disteis  á  comer. » 
Sentid  ¡qué  tribulación 
Esperáis,  grandes  y  chicos! 
Qué  rabias  de  corazón  , 
Qué  tormentos  y  alliccion 
Ós  están  llamando,  ricos! 

Cuando  ios  ángeles  santos 
Apartarán  los  malditos 
De  los  justos  ¡oh  guc  llantos. 
Qué  agonías  y  que  espantos , 
Qué  clamores  y  (]ué  gritos  ! 
¡Cuándo  la  bestia  y  dragón 
De  siete  cuernos,  bramando, 
Hundirá  en  su  habitación 
Todos  aquellos  que  son 
De  su  opinión  y  su  bando! 

Aquella  sabiduría 
De  los  sabios,  ¿qué  hará,     * 
Les  preguntad,  aquel  dia, 
Cuando  aquella  compañía 
De  demonios  les  verná? 
¿Cuando  Belcebíi  y  secuaces , 
Esecutores  eternos , 
Con  sus  gestos  tan  rapaces 
Los  lanzarán  hechos  haces 
Do  penen  en  los  infiernos? 

Echará  aquel  desdichado 
Que  trajo  á  cuestas  la  carga 
De  aquel  oro  mal  ganado 
Cuando  se  viere  apesgado 
Con  una  pesga  tan  larga. 
Cuando  la  Muerte  y  Infierno 
Vieren  aprisa  volver 
Los  que  tienen  su  gobierno. 
Que  es  espanto  cruel ,  eterno , 
¿Quién nascido  querrie  ser? 

Este  es  el  dia  que  en  vano 
Podrán  pedir  penitencias. 
Porque  no  será  en  su  mano. 
Pues  ¿qué  harás  tíi,  gusano. 
Roedor  de  las  conciencias? 
¿Cuando  el  triste  dará  cuenta 
Aun  de  palabras  ociosas. 
Cuanto  mas  del  oro  y  renta, 

Y  aquella  sed  cenicienta 
De  riquezas  amargosas? 

Cuando  vieren  que  el  mar  da 
Los  cuerpos  muertos  que  en  ella 
Se  anegaron,  ¿qué  será 
Cuando  el  fuego  volverá 
Los  que  abrasó  su  centella? 
¿Dó  huirán?  les  pregunto. 
Si  al  cielo ;  —  está  la  potencia 
De  Dios  y  su  poder  junto ;  — 
Si  al  infierno;  —  solo  un  punto 
No  falta  de  su  presencia. 

Pues  si  las  alas  tomares 
Sobre  los  vientos  y  pluma, 

Y  los  aires  penetrares , 

Sus  manos ,  cuando  catares , 
Te  traerán  que  le  consuma. 
Si  en  tinieblas  te  lanzares, 
No  escapas  de  su  crisol; 
Porque  todo  el  mundo  y  mares 
Es  á  Dios,  si  lo  mirares. 
Mas  claro  que  el  mesmo  sol. 
Pues  decildes,  si  les  pesa 
Entonces  ver  que  hicieron 
Tan  gran  caudal  y  gran  presa 
En  el  humo  y  la  pavesa 
De  riquezas  que  adquirieron  : 
Dejaldo,  desventurados; 
No  hagáis  ese  caudal 
De  ese  oro  ni  ducados , 
Porque  vivís  engañados, 

Y  es  todo  para  mas  mal. 
Dormid  ,  dormí,  si  queréis; 

No  aviséis,  ricos  mundanos. 
Para  los  bienes  que  habéis ; 
Cuando  después  despertéis, 
Vacias  tendréis  las  manos. 


CANTO. 

Dormierunt  sommtm  swm,  ct  iilliil 
invenierunt  in  manibus  suis. 

Sin  nada  las  hallaréis 
De  buenas  obras,  mezquinos, 
Que  ningún  bien  merecéis , 
Pues  quesísteis  y  queréis 
Seguir  perversos  caminos. 

MUERTE. 

¡Oh  cuan  bravo  basilisco 
Os  topastes  y  bravezas. 
Seráfico  sant  Francisco , 
¿Qué  sentís  de  aqueste  cisco 

Y  estiércol  de  las  riquezas? 
Vos,  que  las  menospreciastes 
Porque  no  os  maten  ni  hieran. 
Vos,  que  siempre  las  hollastes, 

Y  que,  en  fin  ,  fin  ,  las  tratastes 
Según  y  como  quien  eran. 

SAN  FRANCISCO. 

¡Oh ,  estado  tan  peligroso 
Para  todo  fiel  cristiano! 
¡  Oh,  robador  del  reposo. 
Si  aquel  Alto  Poderoso 
No  os  substenla  con  su  mano ! 
Los  ricos  soléis  pensar. 
Si  gastáis  vuestro  tesoro 
En'los  pobres  remediar. 
Que  Dios  os  ha  de  faltar, 

Y  morir  con  hambre  y  lloro. 
Pues  vive  desengañado 

¡Oh  miserable  avariento! 
Que  Dios  tiene  averiguado 
Que  si  dieres  un  ducado 
Al  pobre,  te  dará  ciento. 
Pues  reciban  gran  consuelo 

Y  hagan  aquesta  cuenta. 
Cómo  á  las  aves  del  cielo 

Y  animales  deste  suelo 
A  todos  los  alimenta. 

Por  do  no  deben  tener 
Diligencia  en  adquirir. 
Que  Dios  suele  proveer 
Del  comer  y  del  beber. 
Del  calzar  y  del  vestir. 
y  considerad,  hermanos. 
Los  lirios  y  hermosuras 
Desos  campos  tan  ufanos. 
Sus  debujos  soberanos. 
Sus  matices  y  pinturas. 

Y  tales ,  que  Salomón, 
Cuando  se  vio  en  las  estrellas, 
No  se  vistió,  y  con  razón. 

De  tamaña  perficion 
Como  la  menor  de  aquellas. 
Pues  sentid  ahora,  mortales, 
Qu'estas  ni  saben  labor. 
Ni  oficios  ni  cosas  tales ; 
Mas  á  ellas  y  animales 
Cria  y  sustenta  el  Señor. 

Y  lo  mismo  ha  de  hacer 
Con  vosotros,  pues  las  llaves 
El  tiene  y  todo  el  poder; 
Porque  sois  de  mejor  ser 
Que  las  plantas  y  las  aves. 
Que  el  que  podrá  resurgir 
Tantos  cuentos  de  humanales, 

Y  aquel  que  pudo  salir 
De  aquel  vientre  sin  herir 
Las  clausuras  virginales ; 

Y  aquel  que  en  doce  carreras 
Dividió  el  mar,  anegado 
Faraón  y  sus  banderas; 
Cosas  serán  muy  ligeras 
Sustentar  al  que  ha  criado. 
Pues  el  que  plantas  y  rosas 
Crió  y  su  divino  nombre 

Con  obras  maravillosas, 

Y  todas  las  otras  cosas 
Para  servicio  del  hombre; 
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Y  el  mesmo  qne  aposentó 
A  los  pocos  en  ol  apua , 

Y  el  aire  á  las  aves  (lio, 
Ciiaiulo  lodo  lo  forjó 
Km  la  su  divina  frafíun  ; 
Yaqiiol  ou'ol  cielo  v  la  tierra 
Crio  y  tollos  los  vivientes, 

Y  el  (|ue  al  inliorno  ilió  ginTra; 

Y  el  (pie  venios  que  se  encierra 
En  la  hostia  y  acidentes, 

El  pan  haciendo  volver 
En  su  carne  consagrada; — 
Pues  quien  tal  pudo  hacer 
Al  honibrc,  h  quien  dio  tal  ser, 
Sustentara  de  nonada ; 
Pues,  soí?un  nos  es  mostrado, 
A(iuol  rico  y  su  tormento. 
El  su  principal  pecado 
Hallamos  averiguado 
Que  fué  ser  rico  avariento. 

Y  por  aquesto  abajó 
A  las  penas  no  pensadas, 

Y  tanto  mal  padesció, 
Cual  padescerán ,  sé  yo, 
Los  que  sipien  sus  pisadas. 
Del  |)ul)re  bien  alcanzamos 
Que  Lázaro  se  llamó, 

iJel  rico  no  averiguamos 
Su  nombre,  ni  le  hallamos, 
Ki  persona  le  halló. 

Que  fué  tal  su  desventura, 
Que  ninguno  hay  que  no  asombre, 
Que  mirando  su  locura, 
Aun  en  la  Sánela  Escritura 
Ko  mereció  tener  nombre. 
Ansí  los  ricos  cuitados , 
Que  fueron  allá  entre  vos 
Avarientos  desdichados , 
Jamás  los  veréis  nombrados 
Entre  los  hijos  de  Dios. 

Que  los  nombres  de  los  ricos 
En  las  cumbres  vemos  nos 
Del  mundo,  grandes  y  chicos; 
Mas  los  de  los  pobrecicos 
En  tus  palacios,  mi  Dios. 
¡  Oh  cuántos  ricos  habrá 
Que  del  libro  de  la  vida 
Se  raerán  y  raen  ya , 
Porque  rayeron  acá 
A  los  pobres  la  comida ! 

Esotro  rico  sin  ser. 
Que  á  su  ánima  decia  : 
«Corre  y  huelga  á  tu  placer». 
Mirad  si  deja  de  arder 
En  los  inliernos  hoy  dia. 
Preguntalde  qué  le  queda 
De  cuanto  ha  afanado 
En  su  desdichada  rueda , 
Sino  comprar  con  moneda 
El  Infierno  que  ha  comprado. 

Sentid  los  que  pretendieron 
Su  vivir  con  mal  gobierno, 
Si  las  riquezas  les  dieron 
Tal  golpe,  que  en  fin  cayeron 
tn  el  hondo  del  infierno, 
i  Oh  dolor  y  gran  tristura 
De  riquezas  tan  malinas! 
Grande  es  vuestra  desventura 
Pues  que  la  Sancta  Escriptura 
Os  comisara  á  las  espinas. 
¡Oh  espinas,  que  espináis,, 

Y  aun  ahogáis  de  tal  suerte 
A  do  quiera  que  llegáis, 

Y  muy  presto  le  enviáis 
Do  padezca  cruda  muerte ! 

Y  son  tan  malas  y  viles 
Para  ti,  siendo  cristiano. 
Que  encandilan  sus  candiles, 

Y  tanto,  que  á  los  gentiles 
Mucho  les  daban  de  mano. 

Y  no  solo  las  dejaban , 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

Como  quiera  es  de  notar. 

Ni  con  tal  se  contentaban  , 

Sino  que  en  fin  los  lanzaban 

En  el  profundo  del  mar. 

Pues  para  dar  en  fiel 

De  aquel  bien  grande  y  eterno, 

Deje  el  cristiano  el  fardel ; 

Si  no,  lanzarle  han  con  él 

En  el  golfo  del  inlicrno. 
Que  el  arma  mucho  pesada 

A  su  dueño  mata ,  cierto ; 

La  nave  mucho  cargada, 
O  no  escapa  de  anegada, 
O  jamás  aporta  á  puerto. 
Asi  el  que  quiere  llegar 
A  puerto  de  salvación , 
La  carga  ha  de  alivianar, 
Porque  el  viento  pueda  dar 
En  popa  á  su  corazón. 

Pues  tienen  mas  aparejos 
Esos  ricos,  les  decid 
Que  tomen  ese  consejo , 
Que  muden  luego  el  pellejo. 
Porque  rico  fué  David. 
Mas  miren  cómo  estimó 
Ese  oro  y  las  riquezas. 
Que  so  lospics  las  holló. 
Porque  muy  bien  entendió 
Sus  peligros  y  vilezas. 
Abran  los  ojos  aquí , 
Verán  si  un  rey  sublimado 
Tan  rico  cual  ven  allí 
Se  dice  de  sí  é  por  sí : 
«Pobre  soy  necesitado.» 
Usen  bien  dellas  les  ruego; 
Porque  rico  fué  Abrahan 

Y  otros  muchos  (no  lo  niego), 
Mas  miren  que  son  un  fuego 
Muy  peor  que  de  alquitrán. 

ÁNGEL. 

Por  la  boca  del  Señor 
Ricos  veo  amenazados ; 
Y,  lo  que  pone  temor. 
Que  cosa  en  vuestro  favor 
No  se  escribe.  ¡Oh  desdichados! 

SAN  FRANCISCO. 

¿Para  qué  pedís  largueza 
De  vidas  ¡oh  desgraciados! 
Para  mayores  durezas 

Y  andar  con  vuestras  riquezas 
Como  hidrópicos  hinchados? 
Hombre  triste ,  insaciable. 
Caduca  desventurada, 
¿Quién  habrá  que  de  ti  hable , 
Que  por  mala  y  detestable 

No  te  deje  condenada? 

¿Cómo  n'os  punza  y  mancilla 
El  pensar  que  habéis  de  ser 
Anegados  á  la  orilla. 
Por  dejar  á  la  polilla 

Y  al  gusano  qué  roer? 
Ricos,  quiéroos avisar; 
Vuestra  maldad  sobrepuja 
Tanto ,  que  querer  pensar 
Ir  al  cielo,  es  enhilar 

La  maroma  en  el  aguja. 

Vuestra  gloria  y  galardón 
Aquí  la  habéis  recebido; 
No  será  justa  razón 
Que  os  den  mas  consolación, 
Mas  pena,  por  mal  vivido. 

RICO. 

¡Oh  ,  cómo  voy  despachado! 
Negras  nuevas  le  daré. 
¡Oh  desventurado  estado, 
Y  como  vas  condenado 
Al  infierno!  Y  ved  por  qué. 

Por  un  polvo .  una  basura , 
De  que  hacemos  caudal ; 
Noche  de  gran  amargura , 


Desdichada  y  sin  ventura 
Nos  espera  y  tanto  mal. 

SATANÁS. 

Destos  ricos  avarientos 
Ninguno  jamás  me  enoja, 
Aunque  vivan  dos  mil  cuentos 
De  años,  sin  pensamientos 
Estoy  que  vuelvan  la  hoja. 
Están  contentos  y  ufanos 
Con  su  Dios ,  que  es  su  dinero  ; 
Que  aunque  parece  están  sanos, 
Tienen  gota  en  pies  y  manos 
A  tocarlos ;  y  eso  quiero. 

MUNDO. 

¿No  se  te  acuerda ,  Satán , 
Que  de  los  tales  mundanos 
Está  escripto  y  de  su  afán , 
Que  aquestos  no  palparán , 
Aunque  tengan  pies  y  manos? 
Son  tan  buenos  perrocanos , 
Que  por  do  quiera  que  van, 
Por  mi  se  comen  las  manos, 

Y  hállanse  muy  ufanos 
Tenerme  por  capitán. 

CARNE. 

En  ricos  no  hay  que  dubdar ; 
No  estimo  en  aqueste  guante 
El  mas  rico  derribar ; 
Mas  yo  le  hago  bailar 
Contino  el  agua  delante. 
Y  con  esto  soy  señuelo 
De  los  ricos ,  dando  ojos , 

Y  abaten  al  primer  vuelo  : 
No  piensan  so  aqueste  velo 

Que  hay  espinas ,  ni  aun  abrojos. 

MUNDO. 

Escantado  han  las  orejas 
A  los  ricos  desta  vez. 

SATANÁS. 

Esas  son  ya  cuentas  viejas, 
Tantos  sermones, consejas, 
Tanta  patraña  y  vejez. 

Hermano,  ten  entendido 
Que  ninguno  hay  que  resbale 
De  seguir  nuestro  apellido. 

CARNE. 

Que  todo  porunoido 
Les  entra ,  y  por  otro  sale. 

ESCENA  VIII. 

MILON  Y  RROCANO,  ladrones,  FR\Y 
REMIGIO  Y  FRAY  MACARIO. 

MILON. 

Pues  fortuna  favoresce , 

Y  agora  no  hay  intervalo, 

Y  también  tiempo  se  ofresce. 
Digo,  hermano,  ¿no  osparesce 
Mudemos  el  pelo  malo? 

BROCANO. 

Hermano ,  yo  ya  querría, 
Pues  veis  las  miserias  claras. 
Que  diéscdes  forma  ó  via 
Cómo  entrar  en  granjeria. 
Aunque  fuese  á  cortar  caras. 

MILON. 

Yo  quiero  dar  la  manera 
Como  muy  presto  medremos. 

BROCANO. 

¡Ojalá  que  verdad  fuera! 

MlLON. 

Pues  acortad  la  carrera ; 
Oidrae,  y  no  erraremos  (i). 

(1)  Este  verbo  está  escrito  con  A  (herra- 
remos) en  la  impresión ,  ^  como  se  lela  as- 
pirada ,  quedaba  el  verso  perfecto. 


Va  veis  de  noche  y  de  día 
(únio  pasan  tantas  gentes 
A  las  Corles.  Yo  querría 
(Uie  tuviésemos  espía 
Cuando  no  haya  ínconvinicntcs; 

Y  al  primero  que  pasare, 
Si  no  hace  cortesía. 
De  tocio  lo  que  llevare, 
Oue  cueste  lo  que  costare, 

Y  que  muera  en  este  día. 

BROCANO. 

¡Oh  cuan  bien  me  ha  parecido 
i;i  negocio  que  apuntáis! 
No  digáis  mas;  que  entendido 
<)>  tengo  y  muy  bien  sentido, 
Sin  que  cosa  me  digáis. 

Que  ¡voto  á..,  tal !  de  la  boca 
Me  lo  quitasles,  hermano: 
Firme  estoy  como  una  roca, 

Y  ¡á  las  manos!  pues  nos  toca; 
Qae  aquí  estoy  como  un  alano. 

MILON. 

Quitémonos  del  camino, 

Y  en  el  bosque  nos  entremos. 
Que  estar  aquí  es  desatino. 

Y  ojo  alerta  de  contino , 
Porque  al  pasar  lo  enclavemos. 
Vos  será  bien  que  paséis 
Desotra  parte,  y  déjame. 
Que  ante  de  mucho,  veréis 
Cómo  la  hebra  cogéis 
Presto  á  alguno ,  aunque  mas  llame 

BROCANO. 

Este  par  de  pasadores 
Quiero  luego  aparejar. 
Que  me  parecen  mejores. 

MILON. 

Encara  bien  sin  temores  ; 
Que  yo  no  pienso  de  errar. 

BROCANO. 

Para  abreviar  de  quistion, 
No  fuera  malo  traer 
Yerba  en  aquesta  sazón. 

JULÓN. 

No  yerres  del  corazón. 
Que  no  tardará  en  caer. 

BROCANO. 

No  sé  quién  viene  rezando; 
Huyamos,  que  no  nos  vea, 

Y  estemos  chiticallando , 
Para  que  luego,  en  pasando, 

Se  despache ,  aunque  el  Rey  sea 

FRAY  REJIIGIO. 

No  cerréis  el  Breviario , 
Concluyamos  las  completas, 

Y  mirad  el  Calendario; 

Ved  que  manda  el  ordinario. 
Si  meteremos  coletas. 

FRAY  MACARIO. 

Según  desta  regla  escrita, 
Aquí  nos  manda  r,ezar 
De  saat  Pablo  el  Heremita. 

FRAY  REMIGIO. 

¡Oh  preciosa  margarita! 
No  tardéis  de  comenzar. 

(Comienza  Macario  á  rezar  :  Converte  nos, 
Deus,  y  sale  Brocano  y  dice.) 

BROCANO. 

Aqui  que  no  hay  valedores, 
Os  quiero  yo,  malandantes, 
Deteneos,  doños traidores, 
Sí  no,  un  par  de  pasadores 
Me  llevaréis  rutilantes. 

MILON. 

¡Ea,  ea!  ¿Qué  hacéis 
Que  no  sacáis  las  monadas? 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

V  ¡  aun  que  os  lo  rueguen  queréis ! 
Creo  no  me  conocéis. 

FRAY  MACARIO. 

¡  Oh,  demonio,  cuánto  enredas ! 

BROCANO. 

Despachad,  cabizmordidos. 
No  estemos  mas  barajando, 
Porque  son  tiempos  perdidos: 
Los  doblones  escondidos 
Me  saca  aquí  rutilando. 

FBAV  REMIGIO. 

¡Deo  grafios,  gente  honrada! 

Y  á  unos  pobres  mendicantes, 
Que  van  camino  y  jornada 
Sin  moneda  ,ni  aun  prestada, 
¿Qué  les  pedis?  —  Daldes  antes. 

.     BROCANO. 

Luego  deci  dónde  vais,  , 
Donos bigardos,  aquí. 

FRAY  REMIGIO. 

A  las  cortes. 

BROCANO. 

Pues  lleváis 
Dinero,  aunque  mas  digáis; 
Que  no  es  posible  ir  asi. 

FRAY  MACARIO. 

Nuestra  regla  ya  sabéis. 
Que  no  permite  tocar 
Dineros  :  pues  lo  entendéis, 
Hermanos,  ¿qué  nos  queréis? 

MILON. 

Que  03  habernos  de  ahorcar. 

Escoge  el  árbol  mayor. 
Donde  recibáis  la  muerte, 

FRAY  MACARIO. 

¡Oh,  mi  Dios  y  mi  Señor, 
Si  aquesta  muerte  es  mejor, 
Enderézanos  la  suerte ! 

MILON. 

Estos  frailes  bigardones 
Muy  mal  conocéis  quién  son. 
Que  no  entran  en  religión ; 
Son  por  andar  mendigones 
Y  de  mesón  en  mesón. 

¿No  se  pudieron  hacer 
Las  cortes,  sin  que  los  frailes 
Las  fuesen  agora  á  ver? 

BROCANO. 

Creed  que  fraile  y  mujer 
Que  vuelan  mas  que  los  aires. 

MILON. 

¡  Voto  á...  tal  de  os  despojar 
El  hábito  al  redropelo 
Como  conejo,  y  sacar, 
Si  no  procuráis  de  dar. 
La  moneda. 

FBAY   REMIGIO. 

¡Oh  Dios  del  cielo! 

FRAY  MACARIO. 

Los  hábitos  bien  podéis 
Despojar  con  brevedad; 
Dineros,  perdonaréis, 
Porque  no  los  hallaréis. 

MILON. 

Aqui  diréis  la  verdad, 
Que  allá  desas  confisiones 
Siempre  se  os  pega  algo  bueno; 
No  creo  á  buenas  razones. 
Sino  que  tienen  doblones 
Achocados  en  el  seno. 

FRAY  REMIGIO. 

Hermanos,  hartos  tenemos 
Achocados  en  verdad. 

MILON. 

j  Todos  nQ8  entenderemos. 


13 

FRAY  MACARIO. 

De  piojos  bien  podemos 
Daros  harta  cantidad. 

(Aquí  los  dííspnjan  de  los  hábitos,  y  dice 
fray  Macarlo  de  rotliltas.) 

FRAY  MACARIO. 

¡  Oh ,  Señor,  pues  despojado 
Fuiste  de  tus  vestiduras , 
Siendo  inocente  hallado, 
;,No  es  justo  que  yo  culpado 
Despoje  estas  coberturas? 

Y  pues  nuestros  padres  fueron 
Del  vestido  de  inocencia 
Tan  desnudos,  que  perdieron , 
Los  hijos  que  sucedieron 
Cobija  por  tu  clemencia. 

FRAY  REMIGIO. 

A  tí ,  Señor,  si  te  place , 
Estas  almas  te  pedimos 
Cubras ,  que  no  las  enlace ; 
Que  los  cuerpos  poco  hace 
Descubrir  mientras  vivimos. 
(Desiiojados  los  frailes,  dice  Brocano.) 

BROCANO. 

¡  Oh,  casos  maravillosos ! 
¿No  habéis  visto  qué  silicio 
A  las  carnes  tan  penosos 
Traen  aquestos  religiosos? 
Cierto ,  á  Dios  hacen  servicio, 

MILON. 

No  es  cosa  mas  que  toquemos 
En  estos  siervos  de  Dios ; 
Sino  que  luego  les  demos 
Los  hábitos  y  dejemos ; 
Pues  son  tan  buenos  los  dos. 

(Brocano  de  rodillas  dice  á  los  frailes.) 

BROCANO. 

¡Oh ,  padres,  por  caridad 
Perdonad  ,  que  hemos  errado. 

FRAY  REMIGIO. 

La  divina  Majestad 
Por  su  infinita  bondad 
Os  perdone  este  pecado. 

MILON. 

Mirad,  padres,  si  queréis 
Dineros  ó  alguna  cosa ; 
Decídnoslo ,  y  no  tardéis. 

FRAY  MACARIO. 

No,  hermano,  mas  que  os  quitéis 
Desta  vida  peligrosa. 

Y  mira ,  porqu'es  razón , 
(iue  no  hallamos  salvarse 
Sino  solo  aquel  Ladrón 
Que  en  la  gloriosa  pasión 
Quiso  á  Dios  encomendarse. 

Ansí  vosotros  haced ; 

Y  antes  que  venga  la  Muerte 

Y  el  Demonio  con  su  red : 
Porque  tiene  muy  gran  sed 
Que  allá  le  caigáis  en  suerte. 

BROCANO. 

Dadnos  vuestra  bendición. 

FRAY  REMIGIO. 

Conviértaos  Dios ,  mis  hermanos, 

Y  alumbre  ese  corazón. 

FRAY  MACARIO. 

¡Oh  caso  de  admiración! 

MILON. 

Besamos  sus  pies  y  manos. 

FRAY  MACARIO. 

¡Oh  bendicto  aquel  que  envía 
Su  lumbre  y  su  claridad 
En  el  mundo ,  y  que  nos  guia! 
«  Doce  horas  tiene  el  día» 
Dijiste  por  tu  bondad. 
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FRAY  REMICJO. 

Pues  yo  fonc'o  pííiisaniioiifo 
Ono  el  Señor  os  laii  pi;i(l(»so, 
i)uo  li:i  fie  liücr  :i  su  cueiilo 
Los  (¡no  |),'ira  mi  lormcnlo 
'i'eiiia  el  iiiuiiilo  eiiyañoso. 

ESCENA  IX. 

ronnE.  rFnrr.o.  jfan,  mfrrtf 

SAN  l'nA.NClSCO,  SAN  Ji:i!(>.MM()i 
SAN  ACISTIN,  CAUNE,  WLíN'ÜÜ, 
SATANÁS. 

(Taúen  trompetas,  y  dice  el  Pobre.) 

rop.RE. 

Mis  hijos ,  ya  iréis  cnnsados 
Destc  camino  y  largueza; 
Piocurá  ir  regocijados. 
Pues  que  Dios  quiso  y  ios  liados 
Darnos  la  sánela  pobreza. 
Por  no  sentir  pena  tanta  , 
¡Sus!  liijos,  deci  un  cantar. 
Que  ya  sabéis  que  el  que  canta 
Todos  sus  males  esi)anta. 
No  tardéis  de  comenzar. 

Ea  ya ,  Perico  y  Juan , 
Decid  cancionesa  pares, 
Cue  alivian  mucho  el  afán. 

PEIÍICO. 

Dadnos  vos,  padre ,  del  pan , 
V  diremos  mil  cantares. 

POBRE. 

Pues  tomad,  que  vais  comiendo 
En  tanto  sendos  zaticos. 

JUA?f. 

Dadme  acá.  A  Dios  me  encomiendo, 
Que  ya  me  estaban  haciendo 
Las  tripas  mil  villancicos. 

POBRE. 

I  Ea  ,  hijos ,  ya  no  ladre 
Por  pan  aqui  mas  ninguno! 
Cantad ,  por  vida  de  iiiadre. 

PERICO. 

¡Oh,  qué  mal  se  canta  ,  padre, 
Muerto  de  hambre  y  ayuno! 

POBRE. 

Toma,  y  no  estéis  hambreando. 
¡Reniego  del  enemigo! 
¿No  veis  cómo  están  rogando 
Los  clérigos,  y  aun  tira'ndo 
De  las  haldas  con  su  trigo? 

JUAN. 

¡Par  Dios ,  padre,  pues  á  vos 
Jiunca  asieron  de  las  haldas, 
Ni  mucho  menos  á  nos, 

POBRE. 

Hijos,  dad  gracias  á  Dios, 
Si  os  volvieren  las  espaldas. 
Despacha  á  cantar,  mozuelos. 

PERICO. 

¡Sus!  comienza ,  hermano  Juan : 
Alegremos  los  agüelos, 

JUAN. 

SI  haré ;  que  en  fin  los  duelos 
lodos  son  buenos  con  pan. 

VILLANCICO. 

¿Cuhdo  podrá  el  Romcrico 
ti  su  viaje  acabar 
Y  su  romería  andar? 

Un  año  hace  este  dia 
Que  partiste,  Romerico, 
De  la  Dona  de  torito. 
Para  andar  tu  romería. 
Pues  ¡oh  tú ,  Virgen  María! 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

Con  bien  nos  quieras  llevar 
Nuestra  romería  á  andar. 

(Llegnn  adonde  cslá  la  Muerte,  y  díccics 

MUERTE. 

;,Oui('n  es  osle  pecador. 
Que  asi  ios  desfavoroscc 
La  íortuna  sin  valor? 

MACERO. 

Señora ,  el  Procurador 
De  los  pobres  me  parece. 

MUERTE. 

Di ,  pobre  desarrapado, 
Que  aqui  tienes  mala  suerte, 
¿Dónde  vas,  desventurado. 
Encogido,  enterizado, 
Que  pones  lástima  en  verle? 

Mas  tristeza  y  amargor 
Tú  muestras  antes  que  hables, 
Que  yo  pongo  de  temor. 
¿Quién  te  envia,  pecador? 

I  POBRE. 

I  Esos  pobres  miserables. 

!  MUERTE. 

I  ¿Qué  pide  su  desventura? 

POBRE. 

¡A  la  hé !  piden  ,  Señora , 
Que  les  des  la  sepollura. 

MUERTE. 

Y  ¿por  qué  tanta  tristura? 

POBRE. 

Porque  mueren  cada  hora. 

MUERTE. 

¡Qué  mueren !  ¿Cómo  es  posible? 
Cuéntame  aquesa  conseja. 
Porque  no  es  cosa  sufrible. 
Que  lo  tengo  por  terrible. 

POBRE. 

Señora ,  ya  es  cosa  vieja. 

MUERTE. 

Di ,  ¿mueren  de  enfermedíid. 
De  pestilencia  ó  pelambro, 
O  en  guerra  ó  en  crueldad? 

POBRE. 

No,  Señora,  en  la  verdad. 

MUERTE. 

Pues  ¿de  qué? 

POBRE. 

De  pura  hambre. 

MUERTE. 

¡De  hambre!  Y  ¿no  hay  en  e!  muin! ) 
Ricos  que  allá  los  provean? 

POBRE. 

No,  Señora ,  según  fundo. 

MUERTE. 

Pues  ¿dó  están? 

POBRE, 

n  1  •  c  E"e]profu¡:do 

Del  infierno,  do  se  areau. 

MUERTE. 

¡Gentil  aposento  y  mando! 

POBRE. 

Cual  merecen  los  glotones. 
Pues  que  nos  ven  voceando 
\  ellos  siempre  regoldando  ' 
A  perdices  y  capones. 

Mas  truchas  y  mas  faisanes 
Echan  podridos  de  casa, 

Y  á  sus  lebreles  V  canes 

Y  á  mujeres  y  á  truhanes... 


Y  ¿  á  vosotros  ? 


MUERTE. 


POBRE. 

Fuego  y  brasa. 


I  Ellos  buscando  pescados 
¡  Que  les  quiten  el  hastío, 
.    I  De  francolines  preciados; 
•'     Nosotros  desarrapados , 
Hambrientos,  al  agua  y  frío. 

Pero  yo  estoy  satisfecho. 
Aunque  agora  hagan  alarde 
De  manjares,  como  han  hecho. 
Que  los  torna  mal  provecho 
Algún  dia  y  no  muy  tarde. 

MUERTE. 

¿Quién  son  los  que  mas  afligen 
Esos  pobres,  pues  lo  has  visto, 

Y  ios  que  no  ios  corrigen? 

POBRE, 

¿Quién  son?  Aquellos  que  rigen 
La  Iglesia  de  Jesu  Cristo; 

Que  nos  tienen  usurjiado 
El  patrimonio qu'es  nuestro; 
El  cual  nos  hubo  ganado 
Con  su  sangre,  y  nos  l'ha  dado 
Cristo,  gran  padre  y  maestro. 
Mas  ellos  son  tan  crueles, 

Y  mayores  enemigos. 
Que  habernos,  mas  ¿qué  infieles. 
Si  tu ,  Muerte,  no  te  dueles 

De  nosotros  tus  amigos? 

Qu'ellos  cierran  los  oidos 
A  nuestros  continuos  lloros, 

Y  á  miserias  y  gemidos  ; 
Cuando  nos  ven  aüigidos. 
Esconden  mas  sus  tesoros. 
No  se  quieren  acordar 
Que  Jesu  Cristo  fué  pobre  ; 
Porque  pudiese  reinar 

El  hombre ,  le  quiso  dar 
El  oro  y  tomar  el  cobre. 

SAN  FRANCISCO, 

Pues  fué  tan  grato  y  bendito. 
Que  cualquier  bien  que  se  haga 
A  cualquiera  pobrecito , 
El  mas  pobre  y  pequeñilo 
Lo  asienta  y  pone  su  paga , 
¡Oh  plaga  grande  entre  nos 
Por  nuestras  miserias  claras , 
Que  tus  ministros,  mi. Dios, 
Uno  á  uno,  dos  á  dos , 
Se  han  hecho  desuella-caras ! 

POBRE, 

Si  tus  siervos  y  criados 
De  tí,  mi  Dios ,  grande  y  fuerte, 
Nos  dejan  desamparados, 
¿Adonde  iremos,  cuitados. 
Sino  á  buscarte  á  tí ,  Muerte! 
Pues  á  ti ,  que  eres  consuelo 
De  tristes  desconsolados. 
Los  pobres  de  aqueste  suelo 
Te  suplican  tengas  duelo 
Dellos  y  de  sus  cuidados. 

Y  esta  compaña  mezquina 
De  los  pobres,  ciertamente, 
A  ti.  Señora  tan  diila. 
Quisiera,  y  lo  determina, 
Enviar  algún  presente. 

Mas  vese  de  todas  partes 
Tan  llena  de  adversidades. 
Que,  para  verdad  hablarte, 
No  tuvo  mas  que  enviarte 
De  solas  tus  voluntades. 

Estas,  Señora,  te  pideu 
Recibas,  y  bien  colmadas, 
Y  á  llevarlos  te  conviden. 
Si  Dios  y  culpas  no  impiden 
Detener  estas  jornadas. 
Pero  si  acaso  ¡  oh  ventura ! 
La  voluntad  del  Señor 
Es  que  acaben  en  tristura , 
Con  brevedad  apresura 
Tu  guadaña  y  tu  furor. 


Mira  que  quedan  llorando, 

Y  por  tanto ,  yo  me  atrevo 
A  suplicar  digas  cuándo ; 
Porque  quedan  esperando 
A  ver  qué  nuevas  les  llevo. 
Atalayas  lienon  pueslas 
Kn  los  collados  y  espias 
l'.nra  hacer  grandes  íicstas. 
Si  tú,  Ulueric,  maniliestas 
Que  vas  á  acabar  sus  dias. 

MunnTK. 
¡Oh  lástima  y  confusión ! 
;0h  poca  fe  y  gran  crueza 
De  los  qne  eu  el  mundo  soij : 
Qno.  falte  quien  dé  mesón 
A  ti,  la  saucta  pobreza! 

POBRE. 

Y  mas  te  qnioro  decir; 

<  lie  todos  con  gran  razón 
1 1>  saldrán  á  recebir, 
("Inntando  con  tu  venir 
Aquesta  nueva  canción. 

CANCIÓN  DKL  POURE  T  DOS  HIJOS  SL'TOS. 

¡Mi  fe!  Mundo,  de  tu  medio 

No  me  curo; 
Qu'el  morir  es  el  remedio 

Moa  seguro : 

Disleme,  mundo,  un  consejo, 
Que  te  sirviese  de  grado; 
l'cro  nunca  tú,  malvado. 
Je  verás  en  ese  espejo; 
Porque  eres  un  falso  viejo. 

Yo  te  juro 
Que  el  morir  es  el  remedio 

Mas  seguro. 

MUERTE. 

;,No  miráis  con  qué  alegría 
Me  desean  estos  tristes? 
Ko  verían  mejor  dia 
tjue  verme  en  su  compauía. 
¡Olí  pobres!  ¡Cuan  ricos  fuislcs! 

Y  á  los  ricos  jamás  veo 
Que  con  mi  venir  les  plugo, 
Tii  me  tuviesen  deseo. 

Pues  callen,  que  yo  bien  creo 
Que  vernán  presto  á  mi  yugo. 

Estado  de  gran  alteza 
El  pobre,  pues  da  en  el  hito 
De  verdadera  limpieza. 
¿Qué  decís  de  la  pobreza 
Vos,  Jerúnimo  bendito? 

SA!Í  JERÓNIMO. 

Los  pobres  necesitados 
Que  sufrieron  en  paciencia 
Los  trabajos  por  Dios  dados, 
Estos  serán  consolados, 
.  Por  su  inünila  clemencia. 

y  destos  dice  ol  Señor 
En  aquel  reino  del  cielo, 
«Mira,  pobre  pecador. 
Si  eres  mas  rico  y  mejor 
Que  los  reyes  deste  suelo. » 
Pero  en  aqueste  lenguaje 
Pocos  hablan  ni  lo  entienden, 
Aunque  tienen  por  salvaje 
Al  que  en  aqueste  homenaje 
Quiere  subir,  y  aun  le  ofenden. 

Las  casas  en  las  alturas 
Mas  golpes  suelen  tocalles; 
Desto  y  de  otras  desventuras 
Las  chozas  están  seguras 
En  los  mas  profundos  valles. 
Las  ondas  suelea  herir 
\'  hacer  mas  senlimieiitos 
En  rocas,  y  combatir ; 
El  cfprís  suele  venir 
Al  suelo  con  grandes  vicnios. 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

En  la  vida  de  pureza 
¿Cuál  terna  mayor  contento, 
El  rico  con  su  riqueza, 
O  el  pobre  con  su  pobreza? 
Dilo  lú,  rico  avariento. 
Tú,  que  estando  allá  abrasado 
En  tu  triste  cautiverio. 
Donde  estabas  sepultado, 
Siquiera  el  dedo  mojado 
Pediste  por  refrigerio. 

SAI^  AGUSTIW. 

;  Oh,  pobres,  si  lo  mira!.<;. 
Cómo  alcanzáis  grandes  doaC3, 

Y  cn;in  mayor  le  buscáis, 
\  De  ver  cu.nn  seguros  vais 

Por  medio  de  los  ladrónos! 

Toque ,  toque  con  presura 

El  César  á  vuestra  puerta 

En  la  noche  mas  escura; 

Vuestra  barca  está  segur<sí, , 

Que  lo  demás  no  os  despierta. 
Tiemblen  aquellas  tribunns , 

Que  han  de  ser  hechas  ceni/:a; 

Anden  guerras  importunas. 

Que  libres  sois  de  fortunas 

Én  vuest?a  casa  pajiza. 

Poca  pena  os  podrán  dar 

El  fastidio  de  capones, 
i  Que  para  vuestro  manjar, 
I  Sardinas  cria  la  mar, 

Y  aun  ovas  para  colchones. 

SAN  FR.\NCISCO. 

¿Qué  sentirán ,  os  demando, 
Los  ricos,  cuando  ya  vieren 
A  los  pobres  descansando, 

Y  ellos  mezquinos  penando 
Sin  redención,  ni  la  esperen? 
¡Qué  hambre  y  sed  tan  cruel 
Verán  que  con  ellos  lidia! 

Y  esto  será  pan  y  miel , 
Hasta  que  gusten  la  hiél 
Del  pecado  de  la  envidia. 

Qu'csta  les  ha  de  hacer 
Aquellas  almas  pavesas 
Sin  dejar  jamás  de  ar'Jer, 
Porque  dejaron  perder 
Las  migajas  de  sus  mesas. 
Ver  que  los  menospreciaron 
En  la  vida  transitoria, 

Y  dellos  nunca  curaron ; 

Y  cuando  no  se  cataron. 
Herederos  son  de  gloria. 

SAN  JKKÓMMO. 

Entonces  con  gran  espanto 
Podrán  decir  con  razón. 
Con  nuisica  de  quebranto. 
Aquella  canción  y  canto. 
Escripia  por  Salomón. 

Y  «¿aquestos  no  son,  deci. 
Los  que  allá  en  el  mundo  vimos 
Tan  despreciados  asi, 

Y  de  quien  todos  allí 
Burlamos  y  escarnecimos?» 

Y  aquellos,  que  su  manera 
De  vivir  nos  parecía 
Cosa  de  burla  y  ceguera, 

Y  que  su  remate  fuera 
Sin  honra  y  sin  alegría; 

Y  una  gente  que  no  siento, 
Cosa  tan  vil  entre  nos. 

Ni  de  tanto  abatimiento, 
¿Veislos  agora  en  el  cuento 
De  aquellos  hijos  de  Dios? 
Nosotros  ¡  desventurados! 
;  Cansados  ya  de  seguir 
j  Las  carreras  de  pecados, 
'  Veisnos  aquí  condenadoe^ 
Sin  podernos  redemir. 
Por  tristes  despeñaderus 
Oontinó  núes  lí'as  jornadas, 
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Por  yermos  y  por  oteros. 
Los  caminos  verdaderos 
Dejando  nuestras  pisadas. 

¡Oh,  tristes,  que  asi  dejamos 
Los  caminos  del  Señor 
Tan  llanos,  y  nos  burlamos, 

Y  en  esto  fuego  moramos 
Para  siempre  1  ¡  Oh  gran  dolor ! 
Tal  música  y  consonancia 
Vuestras  discordes  potencias 
Serán  en  aquella  instancia. 
Cuando  soberbia  y  jatancia 
Apolille  las  conciencias. 

Cuando  se  os  haya  pasado 
El  tiempo  d(!  arrepentiros, 

Y  vuestra  miseria  y  hado 
Por  cada  blanca  y  cornado 
Os  haga  dar  mil  sospiros. 

SANTO  DOMINGO. 

Amigo,  podéis  volver 
A  esa  pobre  gente  llana, 

Y  decir  que  hayan  placer, 
Porque  les  hago  saber 

Que  su  muerte  es  ya  cercana. 

Y  cada  cual  esté  ulano. 
Porque  yo  les  sé  decir 
Qu'el  juicio  está  en  la  mano; 
Que  aquel  Alto  Soberano 
Quiere  el  mundo  concluir; 

Y  entonces  podrán  gozar 

Del  fructo  que  acá  han  sembrado, 

Y  su  angustia  y  su  pesar 
Lo  verán  allá  trocar 

Por  gozo  muy  sublimado. 

Cuando  aquella  compañía 
Les  saWrá  allí  á  rescebir; 

Y  aquella  caballería 
Celestial ,  con  alegría. 
Cual  no  se  puede  decir; 
Jacob,  Isaac, Abrahan, 
Noé,  David  y  Moysen , 

Con  los  demás  que  alli  están, 
Todos  os  saludarán, 

Y  darán  el  parabién. 
Mártires  y  confesores. 

Vírgenes  sanctas  y  puras. 
Todas  os  harán  favores 
Diciendo  con  mil  dulzores  : 
«¡Gloria  áDios  en  las  alturas!» 

PODRE. 

Pues  ¿qué  señales  tememos, 
Antes  que  haya  de  venir 
Ese  dia  que  queremos. 
Porque  al  Señor  alabemos? 

SANTO  DOMINGO. 

Yo  telas  quiero  decir: 

San  Jerónimo  halló 
En  los  Judaicos  Añales, 
Según  la  historia  contó, 
A  que  me  refiero  yo. 
Aquestas  quince  señales. 

Señales  del  juicio.. 

La  primera  es  que  la  mar 
Subir  ha  cuarenta  codos 
Sobre  la  tierra,  y  bajar 
Después  tanto ,  que  mirar 
No  la  puedan  ni  ver  todos. 
Lo  tercero:  las  ballenas 

Y  todas  bestias  del  mar 
Serán  de  confusión  llenas. 
Con  bramidos  y  con  penas, 
Que  al  cielo  quieran  llegar: 
Las  aguas  y  todo  el  mar 
Arderán  en  vivas  llamas: 
Las  plantas  y  árboles  dar 
Un  rocío  de  espantar 

De  sangre  en  troncos  y  en  ramas. 

Los  edificios  cairán 
Con  gran  pavor  de  la  gente 
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Por  mns  fuertes  que  estarán  : 
Las  piedras  se  herirán 
l'iias  á  otras  cruelmente ; 
Muy  gran  terremoto  habrá; 
J.a  "tierra  será  igualada: 
VA  cielo  y  tierra  arderá; 
iNuevo  cielo  se  hará, 

Y  nueva  tierra  criada. 
De  las  cavernas  saldrán 

Las  pcntes  tan  espantadas, 
yue  hablar  no  se  podrán  ; 

Y  las  estrellas  cairan 

De  el  cielo  ,  do  están  lijadas. 
¡Dias  amarpos  y  ciertos! 
¡Quién  verá  tales  tristuras, 
ÍJtue  los  huesos  de  los  mueitOS 
Parecerán  descubiertos 
Sobre  las  sus  sepolturas! 
Los  vivientes  morirán 
Para  después  levantarse 
Con  los  muertos  donde  están: 

Y  estas  señales  verán , 
Antes  de  aquel  dia  mostrarse. 
¡Oh  corazón  dolorido, 

Que  si  en  trago  tan  bastante 
^o  ablandas ,  como  has  oído , 
Tú  eres  mas  endurecido 
Que  el  acerado  diamante ! 

POBRE. 

i  Oh !  i  Cómo  me  bas  consolado 
Con  esas  nuevas  tan  buenas 
Como  agora  me  has  contado  ! 
Sancto  bienaventurado, 
Dios  le  dé  buenas  estrenas. 

SAN  JERÓMMO. 

Enemigos  capitales 
De  los  vivientes  humanos, 
Decidme  agora,  infernales, 
;.Cómo  aquestas  gentes  tales 
Se  os  han  ido  de  las  manos. 

Pues  que  ni  tienen  favores, 
Ki  persona  los  acata? 
¡Desdichados  cazadores! 

CARNE. 

No,  porque  á  los  pecadores 
No  corremos  la  zapata ; 
Pero  como  está  hambrienta, 
Que  busque  quien  la  substenle 
De  mendigante  y  sedienta. 
¡  A  la  fe !  muy  poca  renta 
Sacamos  de  aquesta  gente. 
Débil ,  flaca  de  contino, 
Cargada  siempre  de  males, 

Y  ¡mi  fe!  sin  pan  ni  vino, 
Ruinmente  se  anda  el  camino 
Deslos  deleites  carnales. 

MUNDO. 

Otro  tal  el  que  cantando 
Lo  gana  sin  mas  enojos, 
Que  no  el  triste  mendigando, 
A  quien  triste  están  picando 
Sabandijas  y  piojos. 

SATANÁS. 

Así,  Muerte,  te  requiero 
De  parte  de  aquellas  furias 
Del  infierno, y  Can-Cerbero, 
Triunfante  y  carnicero, 
Que  no  nos  hagas  injurias 
En  llevar  los  pobrecillos, 
Sino  que  vivan  penando 
Con  trabajos  no  sencillos ; 
Qu'estos  serán  los  cuchillos 
Con  que  irán  desesperando. 

CARNE. 

Calla ,  yo  me  maravillo 
De  ti:  déjame  hacer; 
Que  todo  ha  d'ir  á  cuchillo. 
Por  ventura  ¿hay  pobrecilio 
Que  no  sea  un  Lucifer? 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

SATANÁS. 

Pues  ves  que  tanto  se  gana  ; 
Si  tus  paranzas  extiendes, 
Flaz  como  gran  capitana: 
Mientras  mas  moros,  hermana. 
Mas  ganancia.  Ya  me  entiendes. 

ESCENA  X. 

MONJA,  MUERTE,  SATANÁS,  SAN 
FRANCISCO,  SANTO  DOMINGO, 
SAN  JERÓNIMO,  CARNE,  ÁNGEL. 

iTaüen  las  trompetas,  y  dice  la  Muerte.) 

MUERTE. 

¿Sois  monja?  Pasa  adelante. 
Porque  os  veamos  la  cara. 

MONJA. 

Si,  Señora  y  mendicante. 
So  la  regla  militante 
De  señora  sancta  Clara. 

MUERTE. 

¿De  qué  provincia  venís? 

MONJA. 

Señora,  sin  mas  disputa. 
De  España,  pues  lo  pedís. 

MUERTE. 

¿Y  la  casa  do  venís? 

MONJA. 

Sant  Bernardo  Píe-de-Gruta. 

Soy  hija  de  Eva  y  Adán ; 
Y'  si  en  lo  del  siglo  toco. 
Llamóme ,  según  verán , 
Doña  Casilda  Guzman; 
De  Manrique  tengo  un  poco. 

MUERTE. 

¿Por  quién  queréis  procurar? 

MONJA. 

Por  todas  las  religiosas 
Que  moran  aquende  el  mar; 

Y  en  fin ,  por  verdad  hablar, 
Por  todas  vengo  y  sus  cosas. 

MUERTE. 

Pues  ¿qu'es  hora  la  venida 
De  monja  tan  encerrada. 
Tanta  tierra  y  tan  corrida? 

MONJA. 

Señora ,  yo  fui  elegida. 
Como  mas  emparentada, 
A  decir  que  en  los  conventos 
Destas  nuestras  religiones 
Hay  tantos  desabrimientos 

Y  tantos  remordimientos. 
Que  causan  mil  disensiones. 

Que  unas  por  no  sojuzgarse 
A  otras  menores  que  ellas, 
Las  otras  por  esentarse. 
Jamás  dejan  de  abrasarse 
Con  mil  fuegos  y  centellas. 
En  fin ,  fin ,  y  en  conclusión, 

Y  hablando  la  verdad. 
Pocas  ó  ningunas  son 

A  quien  dentro  el  corazón 
No  escarbe  la  libertad. 

Porque  niñas  y  muchachas 
Nos  metieron;  que  no  vimos 
Tantos  daños ,  tantas  tachas ; 
Mas  estábamos  borrachas 
Cuando  tal  yerro  hicimos. 
Que  nuestros  padres,  por  dar 
A  los  hijos  la  hacienda. 
Nos  quisieron  despojar, 

Y  sobre  todo  encerrar 
Donde  Dios  tanto  se  ofenda. 

Porque  allí  nos  maldecimos 
Cada  hora  y  cada  rato, 


Desde  el  dia  en  que  nacimos, 
E  que  tristes  entendimos 
La  negra  clausura  y  trato. 

Y  ¡  pluguiera  á  mi  gran  Dios 
Que  al  mas  pobre  guillote 
Que  se  hallara  entre  nos, 
Padre ,  me  diérades  vos, 

Y  no  á  tal  yugo  y  azote ! 
Y  ¡  ojalá  que  yo  criara 

Los  mis  hijos  á  docenas, 

Que,  al  fin,  fin.  Dios  los  repara, 

Y  que  nunca  me  obligara 
A  tal  prisión  y  cadenas! 
Que  otra  cosa  fuera  estar 
Criando  hijos  de  ruines 
De  noche,  y  con  su  llorar, 
Que  revolver,  trastornar. 
Los  laudes  ni  los  maitines. 

CARNE. 

¡Oh  tristes  desventuradas! 
¿De  qué  gustastes,  mezquinas? 
Pues  niñas  y  delicadas 
Os  trujeron  engañadas 
A  prisiones  tan  continas? 
Los  ayunos,  los  azotes. 
Las  vigilias,  los  oficios. 
Estos  fueron  vuestros  dotes, 

Y  por  seda ,  los  picotes , 
Por  holandas,  los  cilicios ; 

Por  libertad ,  la  prisión. 
Por  banquete,  un  ordinario. 
No  de  faisán  ni  capón. 
Por  cintura ,  un  buen  cordón. 
Por  guantes ,  un  breviario. 
Un  velo  vistes  ¿  de  qué  ? 
Es  verdad  que  fué  amarillo 
O  verde ;  ya  que  lo  fué 
Otro  tal ,  en  buena  fe 
Buen  volante  y  tocadillo. 

Buen  cotón ,  buen  rehilado, 
Buen  paris,  no  mortuorio. 
Ni  barrendero  entiznado. 
Que  parece  que  ha  limpiado 
Rincones  de  refitorio. 
¡Quién  dejaba  de  gozar 
Buen  verdugado  polido, 
De  los  que  solien  usar, 
Por  vestir  un  muladar 
De  un  triste  hábito  podrido! 

MONJA. 

¡  Ay  triste !  que  para  mí 
Nunca  fueron  los  joyeles. 
La  esmeralda  ni  el  rubí; 
Mas  lo  que  yo  merecí 
Tengo,  que  fueron  mil  hieles. 
Todo  pudiera  pasar. 
Por  parecer  sanctimonias ; 
Pero  lo  que  es  de  llorar 
Rácennos  luego  obligar 
A  docíentas  cerimonias. 

Hétenos  ya  despenseras, 
Que  valer  no  nos  podemos , 
Sacristanas,  campaneras, 
Ya  torneras,  ya  enfermeras, 
¡Negra enfermedad  tenemos! 

Y  en  sufrir  á  una  abadesa. 
Necia ,  loca  y  desgraciada, 

Y  que  como  una  condesa , 
De  todas  y  muy  apriesa 
Quiere  ser  reverenciada. 

¿Cómo  se  puede  sufrir? 
¿No  es  mejor,  como  es  costumbre, 
De  una  vez  luego  morir, 
Que  cada  punto  vivir 
En  tamaña  pesadumbre? 

Y  aun  si  el  estar  encerradas. 
Privadas  de  patrimonio. 

Nos  fuese,  por  Dios,  á  osadas; 
Mas  somos  ¡  desventuradas! 
Las  mártires  del  demonio. 


,0h,  infierno  lan  íloTorido, 
A  cuántos  padres  col)ijns, 
Que  pudieran  y  lian  jiodido 
Con  el  salvado  podrido 
Casar  muy  bien  á  sus  iiijas! 
:  Y  no  dejallas  arder 
kn  el  luego  con  Satán 

Y  con  aquel  Lucifer, 
Por  vosotros  no  querer 
Siquiera  darles  un  p;in! 

Donosa  cosa  es  mirada, 
No  lo  digo  por  lisonja, 
Ni  por  soberbia  ¡cuitada! 
Que  si  era  para  casada  , 
Me  nietiésedes  vos  monja. 
Guardástesos  de  saber 
Mi  voluntad  cuando  niña, 
Que  se  pudiera  hacer 
Por  de  presto  nos  meter 
Do  no  falta  sarna  y  liña. 

Mas,  en  íin,  yo  lloraré 
Por  siempre  mi  desventura, 

Y  en  ella  feneceré, 
Hasta  que  ya  se  me  dé 
La  mezquina  sepoltura. 

CARNE. 

¿Por  qué  no  dices ,  pues  puedes, 
Como,  si  acaso  llegáis , 
Con  parientes ,  á  las  redes , 
Os  dicen  que  las  paredes 
Habéis  saltado  ó  saltáis? 

Si  por  ventura  escrebís, 
Aunque  sea  para  sant  Juan, 
Luego  os  dicen  que  mentís , 

Y  que  no  es  como  decís, 
Mas  para  vuestro  ruGan. 
Si  algún  agua  distilais 
Para  el  rostro ,  si  es  lijoso  , 
Mormuran  que  os  afeitáis , 

Y  que  lio  os  acecalais 

Para  Cristo,  vuestro  esposo. 
¡  Ay!  si  unos  tristes  ladillos 
Por  ventura  os  ven  poner 
Allá  en  esos  rincoiicillos. 
Qué  triscas  y  caramillos 
Os  arman  y  qué  roer! 

MUERTE. 

Cierto,  de  buenas  razones 
Muy  muchas  de  las  que  andáis 
Metidas  en  las  prisiones. 
No  era  bien  que  en  los  rincones 
Estuviésedes ,  que  estáis. 

Que  por  vos  se  puede  ver 
Que  en  vuestro  rostro  se  encierra 
Tal  majestad  de  mujer, 
Que  érades  vos  para  ser 
€na  princesa  en  la  tierra. 

CARNE. 

¡Ay,  Señora,  no  te  cures 
D'estar  tras  aquesas  redes! 
Mejor  es  que  te  asegures, 

Y  te  huelgues  y  procures 
De  saltar  esas  paredes. 

ÁNGEL. 

Guarda,  guarda,  note  engañe 
La  Carne,  que  te  guerrea, 

Y  podrá  ser  que  te  dañe, 

Y  que  el  Gran  Señor  te  eslrañe. 
Si  te  halla  triste  y  fea. 

A  otro  perro  aquese  hueso ; 
Mirad  que  no  os  descuidéis 
En  cometer  tal  exceso; 
Cata  que  muy  mal  proceso 
Ante  el  Señor  llevaréis. 

MONJA. 

Pues  de  lo  que  mas  penamos 
En  todas  nuestras  fortunas. 
Cuando  allá  en  ellas  pensamos, 
Que  á  todos  los  enhadamos 
De  prolijas  é  importunas. 

h.  1  C.  S, 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

MUERTE. 

Amiga,  vos  no  venisles 
A  contar  quejas  aquí ; 
Dejaos  ya  de  aquesos  chistes; 
Tenéoslo,  pues  lo  quesisles, 

Y  la  embajada  deci. 

MONJA. 

¡Ay,  Señora,  que  me  llora 
Esta  alma  y  el  corazón 

Y  llorará  cada  hora! 

MUERTE. 

Hora  andad ;  que  Dios  mejora 
Las  horas,  cuando  es  razón. 

MONJA. 

Pues  ¡oh  fusta  y  gobernalle! 
Por  donde  pasan  los  tristes 
Desle  miserable  valle 
A  aquel  jardín  ,  que  en  pensalle. 
De  gloria  y  gozo  nos  vistes. 

La  compaña  virginal , 
Como  te  es  tan  servidora, 
Una  á  una  y  cada  cual 
Se  halla  muy  triunfal 
Destas  tus  cortes ,  Señora. 
Enviante  á  suplicar 
Que  una  merced  les  concedas 
Que  te  quiero  demandar, 
Si  por  ventura  otorgar 
Se  puede ,  que  tú  lo  puedas. 

MUERTE, 

Estrella  resplandesciente, 
Deci;  que  nada  podré 
Hacer  por  aquesa  gente 
Que  luego  y  de  buena  mente 
No  lo  haga ,  y  lo  haré. 

MONJA. 

Es  que  mucha  cantidad 
De  vírgenes  en  el  mundo 
Guardaron  virginidad , 

Y  algunas  por  su  maldad 
Resbalaron  al  profundo. 

Del  cual  encuentro  han  quedado 
Ya  muy  poquitas  personas 
En  el  virginal  estado 
Que  consigan  aquel  grado 
De  tan  preciosas  coronas. 
Porque  agora  esta  manada 
Destas  vírgenes  doncellas 
Está  muy  amilanada. 
Temerosa  y  salteada 
Con  la  perdición  de  aquellas. 

Suplicante  estas  benditas 
Que  supliques  al  Señor 
Que  conserve  estas  poquitas 
De  aquellas  redes  malditas 
Del  dragón  engañador. 
Para  cuando  las  quisieres. 
Que  las  lleves  de  tu  mano : 
Qu' estos  serán  sus  placeres 
Sus  riquezas ,  sus  haberes. 
Placiéndole  al  Soberano. 

Que  no  tienen  mas  consuelo 
De  solo  pensar  en  tí 

Y  en  las  riquezas  del  cielo. 
Hasta  que  el  Señor,  de  un  vuelo. 
Se  las  lleve  para  sí. 

Porque  aquí  son  los  combates 
Tan  recios,  cual  habrás  visto, 

Y  de  tan  grandes  quilates. 
Que  desean  que  las  desates 
Desta  cárcel ,  y  ir  con  Cristo. 

MUERTE. 

Monja,  en  tanto  que  durare 
La  vida,  sin  discrepar 
Trabajen ,  y  nadie  pare  ; 
Porque  el  que  perseverare 
Hasta  el  fin ,  se  ha  de  salvar. 
Flechen  su  arco ,  y  flechado, 
No  dejen  de  resistir; 


tí 


Pues  está  claro  y  prohado 
Que  ninguno  es  mas  tentado 
Que  lo  que  puede  sufrir. 

Lo  demás,  muy  en  cuidado 
Lo  tengo  por  su  grandeza, 
Porqui)  bien  sé  que  ese  estado 
Siempre  fué  el  mas  regalado 
Del  Señor  por  su  pureza. 
Porque  esas  son  las  sirvientes 
Del  su  palacio  glorioso, 

Y  las  vírgenes  prudentes 
Que  esperaron  deligentes 

A  aquel  su  querido  Esposo. 

Y  esotras,  que  no  son  pocas, 
Que  de  tal  grado  cayeron 
Despeñadas  de  las  rocas. 
Serán  las  ViijY^-^nesipcas 

Que  al  mejor  ^  ^^j^-^  durmieroi). 
A  quien,  por  suvi'^án  ceguera, 
Les  dirán  sin  mansedumbre 
En  el  dia  que  se  espera  : 
«No  os  conozco ;  anda  all'i  fuera, 
Que  ya  se  os  mató  la  lumbre,  v 

Preguntaldes  qué  será 
El  dia  de  la  discordia, 

Y  cada  cual  qué  hará. 
Cuando  ninguna  terna 
Olio  de  misericordia. 
Locas  de  poco  saber. 
Que  por  delitos  mundanos 
Que  en  breve  es  su  perecer, 
Quisieron  ansí  perder 

Los  deleites  soberanos. 

MO.NJA. 

Pues,  Señora,  en  este  estado. 
Sabrás  que  hay  personas  dijias 
De  gran  perhcion  y  grado 
Que  su  tiempo  han  ocupado 
Í5n  continuas  desciplinas; 
Sufrido  con  gran  amor 
Aquel  yugo  de  obediencia, 
Que  es  el  peligro  mayor. 
Pues  la  pobreza,  el  Señor 
Sabe  bien  con  qué  paciencia. 

Y  temen  según  porfía 
El  demonio,  y  tan  apriesa 
Dispara  su  artillería. 
Cada  hora  y  cada  dia 
Contra  ellas,  que  no  cesa. 
Pues,  Reina  de  los  vivientes. 
Todas  d'esta  voluntad 
Estamos,  si  paras  mientes. 
Por  lo  cual  ora  no  intentes 
Llevarnos,  qu'es  crueldad. 

Porque  el  Señor  alabado 
Está  de  nos,  religiosas, 

Y  llevarnos  en  tal  grado. 
Ya  ves  en  cuan  mal  estado 
Estamos  y  peligrosas. 
Pedírnoste  qu'este  hilo 
De  vida  no  sea  quebrado, 
Ni  apagues  este  pabilo, 
Como  tienes  por  estilo. 
Hasta  que  Dios  sea  aplacado, 

Y  hasta  que  ya  enmendemos 
Las  vidas  con  abstinencias, 
Como  lodos  lo  queremos, 

Y'  juntamente  acabemos 
Con  bastantes  penitencias. 
(Aquí  hace  penitencia  la  Monja  de  rodillas, 
y  dice.) 

MONJA. 

¡Que  te  habernos  ofendido 
i  Oh,  mi  Dios!  muy  bravamente, 
Que  nunca  habernos  tenido 
Silencio,  sino  perdido 
El  tiempo  continuamente ! 

Y  aquel  parlar  á  las  gradas, 

Y  el  contino  cartear ,    • 

Y  el  estar  descomulgadas, 


Y  de  tantos  infamada<?, 

;, Oiiit'n  ti'  lo  ()()(lrá  contar? 

Y  el  sfcrcto  aiuhir  oii  cinta, 

Y  el  tirar  á  tantos  l)ilú.s, 
One  mi  lon£;ua  ucjui  no  pinta 
/.Con  (|ué  papel  y  <1U(''  tinta 
Fucilan  jamas  ser  escritos? 

SATANÁS. 

¡Oh,  grada,  y  cuánto  me  agradas! 
Que  en  tí  tenpo  do  hacer 
Mis  saltos  y  mis  levadas; 

Y  en  esta  red  enredadas 
Las  tengo  ;  pienso  tener. 

MONJA. 

¡Ay,  cuitada,  que  no  lloras 
Tanta  cuita  y  perdición! 

SATAy'-'^i'»'^''' 

Allí  hago  á  esasseñdfi''/ 
Dejar  el  coro  y  las  hol-as 

Y  perder  contemplación. 
Allí  hago  que  cercene 

Su  lengua  mas  que  navaja 
De  todo  cuanto  va  y  viene; 
De  lo  cual  no  les  conviene 
Interese  de  una  paja. 
Allí  van  las  consejeras 
Los  negocios  y  los  tratos. 
¡Oh,  mis  redes  barrederas 
Tan  subtiles,  tan  ligeras 
A  alguien  daréis  malos  ratos  (1)! 

MONJA. 

Pues  ora  en  sus  oraciones 
Quieren  al  Señor  pedir 
Les  dé  nuevos  corazones 

Y  sanctas  inspiraciones, 
Para  le  poder  servir. 

Y  quieren  con  humildad 
Velar  y  tener  segura 

Su  alma  y  en  libertad. 
Porque,  en  fin,  la  tempestad 
Deste  mundo  poco  dura. 

MUERTE. 

Cada  cual ,  según  que  debe, 
Deje  ya  el  vicio  que  amarga. 
Bien  lo  verá  quien  lo  pruebe, 
(¿ue  el  tiempo  es  caduco  y  breve, 
La  pena  prolija  y  larga. 

SAN   FRANCISCO. 

I  Oh  enemigo  de  natura! 
¡Cuánto  has  mal  hecho  y  haces 
Kn  la  humana  criatura ; 
Si  con  Dios  no  se  procura 
De  hacer  seguras  paces! 

¡Oh,  cuántas  grandes  y  chicas 
Tu  engaño  al  tormento  obliga 
Por  lo  que  tú  las  predicas , 

Y  como  las  avecicas 

Se  quedan  presas  con  b'ga ! 
¡  Oh  ciegos !  mirad  por  quien 
Ha  muerto  el  Señor.  ¿No  vistes 
Tan  gran  locura  y  desden 
Sobre  hacernos  mas  bien 
Cue  jamás  le  merecistes? 

Allá  á  esas  tristes  casadas 
Se  ocupen,  que  les  convino 
En  las  sus  cargas  pesadas ; 
Mas  vosotras  consagradas 
Ln  solo  el  culto  divino. 
Que  á  la  que  es  del  mundo,  entiende 
En  lo  del  mundo  y  sus  cosas ; 
Pero  la  que  mas  pretende 
Por  quemarse,  fuego  enciende 
Sus  alas  muy  mas  furiosas. 

Avisad  esas  cuitadas 
Que  andan  en  esas  locuras, 
Que  quisieran  ser  casadas 

(i)  La  edición  dice :  «Que  alguien  daréis 
malos  tratos,* 


LL'IS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

Para  vivir  engañadas 

Con  tan  grandes  desventuras. 

Y  ¿qué  saben  si  toparan 
Con  maridos  tan  soeces 
Que  los  ojos  les  quebraran 

Y  otras  mujeres  buscaran. 
Como  acontesce  mil  veces'? 

SANTO  DOMINGO. 

Pues  ¿  qué  harían ,  si  gustasen 
Los  dolores  del  parir. 
Pérdidas  que  las  cercasen  , 
Muertes  de  hijos  que  amasen, 
Ver  el  marido  morir? 
¿Aquel  servicio  del  mundo 
Tan  continuo  y  tan  comprado? 
¡Oh,  trab.^jo  sin  segundo! 
¡Oh  !  ¿quién  en  tan  gran  profundo 
Procura  ser  anegado? 

Y  ¿cómo  habiendo  tomado 
Una  empresa  sin  compás, 
Habiendo  determinado 
Ponerla  mano  al  arado. 
Se  quieren  volver  atrás? 
Tengan  firmes  corazones, 

Y  miren  cómo  pelean 

Con  los  rugentes  dragones. 
Rechacen  las  tentaciones 
Del  demonio,  y  no  le  crean. 

Despierten  ya  sus  sentidos; 
Que  el  dormir  es  perjuicio, 

Y  tengan  á  sus  oídos 
Las  trompetas  y  sonidos 

De  «  ¡  Muertos,  veni  al  Juicio!» 
Pues  si  todo  esto  es  así, 

Y  es  verdad  esto  que  hablo, 
«¿Por  qué  quieren,  me  decí, 
»Ser  tan  esclavas  aquí 

»Del  mundo,  carne  y  diablo?» 

MUERTE. 

Decildes  que  recatadas 
Estén  siempre,  pues  han  visto 
Que  viven  horas  contadas, 

Y  aun  presto  serán  menguadas 
Si  pluguiere  á  Jesu-Cristo. 

SAN  FRANCISCO. 

Hijas,  pues  tiempo  se  ofrece, 

Les  decí  por  caridad 

Lo  mucho  que  Dios  meresce, 

Y  el  tormento  que  padesce 
El  malo  con  su  maldad. 

Los  monstruos  y  las  visiones 
Que  veis  que  se  representan. 
Las  fantasmas,  turbaciones. 
Aullidos  de  dragones. 
Que  siempre  los  sobrevientan. 
Pues  las  furias  infernales 
Que  acosados  y  afligidos 
Tienen  contino  á  los  tales, 
Que  como  locos  bestiales 
Han  perdido  los  sentidos. 

Siempre  los  veréis  penando; 
Que  no  se  pueden  valer 
Ellos  á  sí  atormentando, 
La  soga  siempre  arrastrando, 
Para  do  quiera  prender. 
De  tantos  males  se  arrean 
Los  malos,  y  tai  quebranto, 

Y  entre  si  tanto  pelean, 

Y  aun  las  hojas  que  menean 
Los  aires,  les  pone  espanto. 

Ni  osan  hablar  los  mezquinos 
A  los  que  injurias  les  hacen. 
Por  verse  que  no  son  dinos, 

Y  otros  males  muy  continos 

En  que  caen,  que  á  Dios  desplacen, 
i  Oh,  terrible  penitencia ! 
Pues  ¿con  qué  puede  igualar 
Aquella  limpia  conciencia 
Que  en  la  linul  residencia 
Tanto  podrá  aprovechar? 


Aquella  gran  libertad 
De  que  gozan  los  conventos, 

Y  la  gran  seguridad 
Con  contina  ociosidad 

Les  trae  malos  pensamientos. 
Que  aunque  al  hombre  no  se  diese 
Allá  en  el  cielo  otro  gusto. 
Ni  siguiese  otro  interese. 
Mas  de  ser  buena,  y  lo  fuese 
Por  lo  de  acá ,  era  muy  justo. 

Cuanto  mas  que  les  darán 
Lo  que  oreja  nunca  oyó. 
Ni  ojos  vieron  que  acá  están. 
Ni  aun  ángeles  cantarán 
Lo  que  Dios  aparejó. 

SAN  FRANCISCO. 

Si  de  vírgenes  vestales. 
Gentiles  torpes  y  rudos, 
Hecistes  tantos  caudales. 
Por  servir  á  unos  bestiales 
De  unos  dioses  ciegos,  mudos, 
¿Por  qué  estas  no  son  tenidas 
En  mucho  mas ,  pues  es  visto 
Que  renunciaron  sus  vidas, 

Y  que  al  fin  fueron  unidas 
Con  el  mesmo  Jesu-Cristo? 

MUERTE. 

Decidles  que  Satanás 
Les  ha  tirado  esas  viras 
Ponzoñosas  sin  compás; 
No  le  den  crédito  mas 
Porque  es  padre  de  mentiras. 
Velen  siempre  su  muralla 

Y  tengan  armas  y  gente, 
Porque  no  puedan  minalla, 

Y  sepan  que  la  batalla 

Es  con  la  antigua  serpiente. 

CANTO  DE  LOS  ÁNGELES. 

«Estofe  fortes  in  helio,  et  pugnate 
•üCurn  antiquo  serpente;  et  accipietis 
aregnum  aetertmm»;  dixit  Dominus. 

MUERTE. 

Augustin,  sancto  varón, 
Pues  tenéis  limpieza  tal, 
Decildes,  porqu'es  razón, 
Algo  de  la  perfecion 
Del  estado  virginal. 

SAN  AUGUSTIN. 

Virgen  digna  de  loar, 
A  lasque  os  han  enviado, 
Vos  las  podéis  avisar 
Que  se  sepan  conservar 
En  ese  angélico  estado. 

Y  que  miren  que  su  Esposo 
Es  el  que  quita  pesares, 

Es  virgen,  es  generoso. 
Es  casto ,  rico  y  hermoso, 

Y  escogido  entre  millares. 
Pues  su  madre  tan  guardada 

Tuvo  contino  la  puerta 
De  su  bendicta  morada. 
Que  al  mundo  estaba  cerrada, 

Y  á  los  ángeles  abierta. 
De  las  ondas  de  esta  vida, 
Ni  vaivenes  de  fortuna, 
Su  nave  fué  combatida. 
Mas  siempre  tan  defendida 
Cual  nunca  lo  fué  ninguna. 

La  limpieza  angelical 
Nunca  jamás  le  faltó, 

Y  la  ciencia  divinal 

De  los  profetas  fué  tal. 
Que  toda  se  le  fundió. 
El  celo  y  fe  que  tuvieron 
Apóstoles ,  patriarcas 

Y  mártires  que  murieron. 
Sus  marcos  nunca  subieron 
A  ser  de  tan  altas  marcas. 

La  humildad  que  han  alcanzado, 


Las  castísimas  y  sanctns 
Vean  ,  pues,  si  le  han  f.illado, 
O  si  liobo  sobrepujado 
A  sus  excelencias  lanías. 
Sus  palabras  tan  benditas, 
Llenas  de  gran  caridad  , 
Tan  preciosas  margaritas 
En  el  seno  están  escritas 
De  la  Sánela  Trenidad. 

¡Oh,  excelencias  engastadas 
En  tan  divinos  engastes! 
¡Oh,  estremada  de  eslremadas, 
Qué  riquezas  tan  sobradas 
Fueron  las  que  vos  haljastes! 
Oue  muchas  hijas  llegaron 
Muchas  y  grandes  riquezas; 
Mas  por  vos ,  si  bien  notaron, 
Todas  se  sobrepujaron 
Con  mil  millones  de  altezas. 
•       ¡Bendicla  la  castidad 
Que  en  vos,  Virgen,  se  guardó, 
Toda  hermosa  en  verdad, 
Cue  mancilla  ni  fealdad 
Jamás  en  vos  se  bailó. 
No  andadora ,  ni  placera, 
Ni  desenvuelta  y  liviana, 
No  afeitada,  ni  parlera, 
No  envidiosa  y  lisonjera, 
Ni  de  ventana  en  ventana. 

Ni  aun  cierto  vuestros  cimientos 
Fueron  en  las  vanaglorias, 
Ni  en  ociosos  pensamientos; 
Mas  vuestros  mantenimientos 
Siempre  de  sánelas  historias. 

Y  de  Escripturas  Sagradas 
Rodeada  y  de  profetas. 
Con  tan  divinas  pisadas, 
Siempre  os  fueron  reveladas 
Cosas  altas  y  secretas. 

Entre  piedras  orientales 
Ser  una  mas  señalada 

Y  en  virtudes  mas  señales. 
Afirman  los  naturales 

Que  es  el  carbunclo  llamada. 

Y  es  tanta  su  perficion, 
Oue  aquesta  sola  contiene 
Las  gracias  que  en  todas  son ; 
Dióle  Dios  tan  alto  don, 

(Jue  el  don  de  todas  sostiene. 

¡Oh,  piedra,  mas  que  preciosa, 
Que  vos  sola  sois  aquesta 
En  virtudes  virtuosa, 
En  gracias  mas  que  graciosa 
Pues  Dios  en  vos  se  recuesta! 

Y  las  gracias  repartidas 
Que  á  todas  suele  Dios  dar. 
En  vos  se  hallan  cumplidas. 
Que  las  tenéis  recogidas 
Como  las  aguas  el  mar. 

Virgen  llena  de  piedad, 
Por  vos,  Señora,  tornamos 
La  tiniebla  en  claridad, 

Y  en  salud  la  enfermedad 
Que  todos  de  Eva  heredamos. 
1  aquel  bocado  que  dio 

La  ponzoñosa  serpiente, 
En  vuestra  virtud  sanó, 

Y  al  que  ponzoña  bebió 
Socorristes  prestamente. 

Pues  la  Virgen,  si  quisiere. 
Huirá  las  ocasiones 
Por  donde  quiera  que  fuere ; 
Que  traen  si  lo  sintiere 
Los  pecados  á  montones. 
Jamás  tenga  atrevimiento 
De  salir  á  ver  persona : 
Kefrene  tal  movimiento; 
Que  de  solo  el  pensamiento 
Fodra  perder  la  corona. 

La  garza  harto  es  ligera, 
Mas  porque  ella  dio  ocasión 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

De  salirse  á  la  ribera. 
I  Será  muy  justo  que  muera 
En  las  uñas  del  raleón. 

SANTO  DOMI.NCO. 

La  cierva,  si  está  escondida 
En  el  bosque  áspero  y  liero, 
Segura  tiene  la  vida, 
Mas  en  saliendo,  es  herida 
De  la  yerba  y  ballestero. 

La  castaña  es  conservada 
De  dentro  de  las  espinas; 
El  ave  que  está  encerrada 
No  teme  ser  salteada 
De  redes  ni  contraminas. 

SAN  FRANCISCO. 

La  joya  suele  ensuciarse 
Por  ser  limpia  como  el  cisne; 
La  piedra ,  para  engastarse. 
No  quiere  mucho  tratarse 
Con  las  manos  de  la  tizne. 

La  Virgen,  qu'es  margarita 
Y  oriental  piedra  preciosa, 
Sola  la  mano  bendita 
De  aquel  que  las  culpas  quita 
Le  ha  de  tocar,  no  otra  cosa. 
Ninguna  piense  que  es  fuerte. 
Ni  despliegue  sus  antojos 
A  mirar  de  mala  suerte ; 
Porque  sepan  que  la  muerte 
Se  suele  entrar  por  los  ojos. 

Los  convites  y  el  comer. 
Las  perlas  que  allá  habréis  visto. 
Los  juegos  que  suele  haber 
¿Qué  tiene  esto  que  hacer 
Con  las  vírgenes  de  Cristo? 
Las  músicas  y  cantares, 
Viendo  que  no  es  cosa  suya. 
Los  palacios  y  juglares 
Y  deshonestos  lugares. 
Siempre  la  virgen  los  huya. 
La  seda,  ni  los  brocados. 
Marquesotas,  ni  pendientes. 
Los  cabellos  enrubiados 
Los  olores  delicados 
I  Los  rubíes  resplandescientes 
De  las  pompas  y  tesoro, 
Pues  Dios  servido  no  es, 
Huyan ;  que  todo  es  un  lloro, 
Y  desas  cadenas  de  oro 
Sean  libres  vuestros  pies. 

¿Para  qué  quieren  seguir 
Los  afeites,  solimán, 
Que  de  aquí  les  sé  decir 
Que  suelen  siempre  salir 
Centellas,  y  aun  de  alquitrán? 
Que  la  virgen ,  si  es  llamada 
Del  Esposo,  por  la  ver, 
Hallándola  tan  pintada 
Y  con  cara  enmascarada, 
Mal  la  podrá  conocer. 


SANTO  DOMINGO. 

Cuando  ociosa  se  sintiere, 
Suba  al  monte  de  oración; 

Y  si  el  tentador  viniere, 
No  subirá,  si  la  viere 
En  alta  contemplación. 
El  gemido  sea  su  oficio, 
Humildad  siempre  seguir, 
Su  vestido  de  cilicio; 

La  comida,  no  por  vicio, 
Sino  solo  por  vivir. 

Y  si  la  carne  tirare 
Coces  contra  el  aguijón, 

Y  viere  que  respingare, 
De  hostigalla  no  pare 
Con  ayuno  y  oración. 
Qu'este  es  asiento  y  altura 

Y  el  mas  seguro  escalón 
Por  donde  la  virgen  pura 


Podrá  subir  muy  segura 
A  estado  de  perfecion. 

Deste  estado  toma  esposa» 
I  Aquel  Esposo  gentil; 
Poraqui  las  animosas 
Suben  con  las  generosas 
Úrsula  y  las  once  mil. 
La  gloriosa  Caterina, 
Eugenia,  Marina,  Inés 
Por  este  escalón  camina 
Para  la  ciudad  divina 

Y  eterna,  donde  Dios  es. 
Aquí  el  demonio  trabaja 

Mas  que  en  estado  ninguno 
De  coger  alguna  alhaja, 
Sí  la  virgen  no  lo  ataja 
Con  disciplina  y  ayuno. 
Todo  aquesto  sea  contado 
Para  que  vos,  hija  mía. 
Saquéis  de  aquesto  dechado 
Tan  rico,  tan  bien  labrado. 
Cual  visteis  labró  María. 

Y  si  deste  que  aquí  os  dó 
No  le  queréis,  religiosas, 
Sacalde  del  que  labró 
Hierónimo,  y  envió 
A  las  vírgenes  gloriosas. 
Qu'es  de  tan  ricas  labores. 
Que  sin  duda  yo  os  aviso 
Qu'es  capa  de  pecadores 

Y  un  manojico  de  flores 
Cogidas  del  Paraíso. 

¡Oh,  amor,  tan  delicado. 
Cómo  los  cielos  penetras 

Y  cuántas  subiste  al  grado 
Tan  supremo  y  encumbrado. 
Muchachas  simples  sin  letras! 
Busquen,  busquen  su  reposo, 

Y  apártense  del  siniestro : 
Miren  que  tienen  esposo, 
Tan  rico  y  tan  poderoso, 

Que  es  Jesús,  salvador  nuestro. 

Y  para  que  seles  dé 
El  premio  mas  excelente 
Que  nunca  ha  sido  ni  fué, 
Al  áncora  de  la  fe 

Se  atengan  muy  firmemente. 

ESCENA  XI. 

CASADO,  MUERTE,  SATANÁS,  MUN- 
DO, SAN  AUGUSTIN,  SAN  FRAN- 
CISCO, SANTO  DOMINGO,  ÁNGEL. 

{Tañen  las  trompetas,  y  dice  el  Casado.) 


19 


CASADO. 

Señora ,  yo  no  quisiera 
Ser  molesto  ni  importuno 
En  el  pasar  mi  carrera  ; 
Mas,  en  fin,  nunca  Dios  quiera 
Que  por  mí  pierda  ninguno. 
Sabrás  cómo  los  casados 
Han  hecho  muy  gran  consulta, 
Buenos  y  malos  juntados, 

Y  lo  que  de  sus  cuidados 
Ha  resultado  y  resulta. 

Es  que  te  hacen  saber 
Que  tienen  grandes  placeres 
Los  buenos ;  y  has  de  entender 
Por  saber  y  conoscer 
Que  tienen  buenas  mujeres: 

Y  que  caso  que  sostienen 
Grandes  trabajos,  miserias, 
En  el  estado  que  tienen, 
Pero  que  al  fin  las  mantienen 
A  costa  de  sus  lacerias. 

Por  lo  cual  dicen  que  vayas 
Cada  y  cuando  que  quisieres 
A  visitallos,  y  trayas, 
Que  sepas  que  no  desmayas 


A  ninguno  si  nllA  fueres. 
Pero  pues  dios  lian  ido 
A  buena  leria  en  topar 
Las  ninjcres  (|ne  han  liabido, 
Que  su  t;ian  Dios  sea  servido 
De  (|uererlüs  eonsenar. 

Y  deslos  en  la  verdad 

Por  ser  lan  pequeño  el  cuento, 
Los  dejo  con  brevedad, 

Y  á  la  mayor  cantidad 

Me  paso,  nu'este  es  ini  intento, 
¡üli  euan  hienaventurados 
Serán  esos,  (jue  después, 

Y  por  la  gloria  ayuntados, 
Vivieron  en  sus  estados 
Limpiamente,  sin  revés! 

Tan  buenos  batalladores 
No  habrán  miedo  h  estos  malditos 

Y  duros  perseguidores; 
Sino  que  tengo  temores 
Que  deben  de  ser  poquitos. 
De  la  gente  mal  casada 

Te  quiero  un  poco  contar. 
Porque  vive  lan  penada. 
Tan  triste  y  atormentada. 
Que  es  cosa  para  espantar. 

Quéjanse  que  nunca  curas 
Meterlos  en  tu  bandera, 
Sabiendo  sus  desventuras; 

Y  contando  sus  tristuras. 
Dicen  de  aquesta  manera: 
Que  las  furias  infernales 
Debien  de  ser  sus  madrinas, 
Y'  estas  dieron  á  las  tales 
Por  mujeres  cardizales 
Abrojos,  cardos  y  espinas. 

Pues  sus  dotes  y  ajuiir 
;,Q»¿  fueron  sino  fortunas, 
Rabias  que  no  han  de  faltar? 
Por  lo  cual  quiero  contar 
Las  condiciones  de  algunas. 

MUERTE. 

Parésceme,  á  lo  que  siento, 
Según  venis  trabajado 

Y  tan  lleno  de  tormento. 
Que  hablas  en  este  momento 
Como  hombre  lastimado. 

CASADO. 

Ya  que  me  quise  encargar 
Deste  negocio  y  miseria, 
Es  bien  la  verdad  hablar; 

Y  cualquiera  ha  de  contar 
El  cómo  le  va  en  la  feria. 
Si  por  ventura  Fortuna 
Las  hizo  ricas,  no  cale 
Poder  hablar  de  ninguna ; 
Que  si  no  es  el  sol  ó  luna, 
No  hay  otro  que  las  iguale. 

Si  en  linaje  les  tocáis. 
Por  aquesto  yo  os  prometo 
Que  mas  retórica  ováis 
Que  á  Tulio ,  aunque  del  sepáis 
Que  en  hablar  fué  tan  perfeto. 
Las  armas  de  sus  pasados 
Dirán  que  están  ensalzadas 
En  los  templos  consagrados, 

Y  antes  que  fuesen  fundados 
Estaban  ya  ellas  ganadas. 

Y  que  tienen  parentesco 
Con  el  Miramamolin; 

Y  que  yo  no  las  merezco. 
¡Oh,  Señora,  y  qué  padezco 
Con  aquesta  gente  ruin!  — 
Si  es  pobre,  luego  os  dirá 
Que  no  la  tenéis  en  nada ; 
Que  por  moza  vino  acá ; 
Lamentaciones  hará 

De  mujer  tan  desdichada. 

Que  á  quien  quiera  que  sirviera 
La  tuviera  en  uiuclio  mas, 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

Y  por  ella  mas  hiciera  : 

Que  este  pago  es  el  que  espera, 

Y  ninguno  otro  jamás. 

Si  es  buena,  ¡dolor  de  aquellos 

Que  ron  ellas  se  casaron ; 

Que  han  de  andar  por  los  cabellos, 

Y  j  uní  amenté  con  ellos 

Los  tristes  que  las  juntaron ! 

Quieren  que  las  adoréis 
Por  la  bondad,  ¡nora-mala! 
Que  do  aqueso  comeréis, 

Y  á  sus  parientes  haréis 
Gran  palacio,  estado  y  sala.— 
Pues  si  acaso  son  herniosas 

Y  loquitas  un  poquillo, 
Ya  sabéis  aquestas  cosas 
De  guardar  cuan  peligrosas, 
Siempre  la  mano  al  cuchillo. 

Nunca  os  faltarán  rencilla.s. 
Aunque  no  andéis  á  buscarlas; 
Si  las  servís  de  rodillas 
Aun  dirán  que  en  las  servillas 
No  meresceis  descalzarlas. — 
Si  ella  es  moza ,  y  vos  sois  viejo, 
¡  Nora-mala  acá  nascisles ! 
Luego  de  aquí  os  aconsejo 
Quelas  armas  del  conejo 
Toméis ,  pues  que  nescio  fuistes. 

Si  ella  es  vieja ,  y  vos  sois  mozo, 
Como  acontesce ,  ya  veis 
Que  se  hace  este  destrozo; 
Luego  en  el  primer  retozo 
Siente  que  la  aborresceis.— 
Si  es  mala,  no  hay  que  hablar ; 
Mas  creo  que  no  hay  ninguna 
En  lodo  aqueste  lugar ; 

Y  si  la  hay,  disimular. 
Pues  es  rueda  de  fortuna. 

¡  Qué  amigas  de  sus  deleites! 
Que  con  esto  me  confundo. 
Pues  quilaldes  los  afeites. 
Las  mudas ,  aguas  y  aceites, 

Y  no  cabres  en  el  mundo. 

MUERTE. 

¡  Oh ,  tristes  y  desastrados ! 

Y  ¿tantos  males  padescen 
Los  miserables  casados? 
Razón  tienen  los  cuitados 
De  llamarme,  y  lo  merescen. 

CASADO. 

Espera,  oirás  otras  cosas 
Que  olvidaba  en  el  tintero: 
Que  ellas  son  ya  lan  costosas 
En  trajes,  y  tan  pomposas, 
Que  han  consumido  el  dinero. 

Y  estiéndense  sus  locuras 
A  tanto  el  tiempo  presente. 
Que  para  solas  hechuras. 
Perfiles  y  bordaduras, 

No  alcanza  la  rica  gente. 

Pero  desto,  Dios  loado. 
Muy  poco  se  les  da  á  ellas 
Que  falle  ó  sobre  el  ducado; 
Que  la  basquina  y  locado 
Ha  de  estar  en  casa  dellas. 
Pues  si  acaso  no  les  dais 
Lo  que  la  reina  Irujere, 
Nora-mala  acá  quedáis; 
Que  mas  disanclos  lleváis 
Que  en  el  Martilojo  bebiere. — 

Disimula  un  poco  á  ver 
Si  os  dirán ,  á  dos  por  tres, 
Lo  que  suelen  responder. 
Que  merescia  ser  mujer 
Del  conde  Partinuplés. 
Y'  que  el  mas  ruin  labrador 
O  ganapán  mas  cevil. 
La  vestirá  muy  mejor; 

Y  que  no  es  eila  menor 
Que  allaceguii  y  mandil. 


i  Qué  ordinaria  es  la  conseja, 
Si  no  andáis  á  su  sabor ! 
«¿No  miráis  que  saya  vieja? 
Ilulaneja  y  Placenteja 
La  Irujicra  muy  mejor.» 
O  si  a.caso  os  han  sentido 
Con  algún  hurlo  de  mozas, 
¡Qué  escorpión  les  ha  mordido! 
Qué  armonía  que  han  metido! 
¡Allí  son  triscas  y  lozas! 

Allí  os  dicen  que  gastáis 
Todo  el  tiempo  y  la  hacienda, 

Y  todo  el  mundo  olvidáis; 

Y  aun  os  miran  si  os  peláis : 

No  sé  si  hay  quien  esío  entienda. 
Ni  me  digan  que  pasó 
Hércules  trabajos  fuertes. 
Que  ninguno  se  igualó 
Con  aquel  que  padesció 
El  casado  en  tristes  suertes. 

Ticio,  á  quien  comen  las  aves 
Aquel  corazón  y  entrañas, 
No  tiene  penas  lan  graves, 

Y  á  quien  le  fueren  suaves 
Goce  de  tales  compañas. 
Sisifo,  lú  que  rodeas 

El  lu  canto  del  altura, 

Y  le  subes  y  acarreas. 
Tantas  veces  no  deseas 
Como  aquestos,  sepoltura. 

Y  el  que  en  el  agua  metido 
Siempre  morirá  de^sed. 
Jamás  terna  ni  ha  tenido 
Tormento  lan  dolorido 
Como  aquestos,  me  creed. 
Una  cosa  creerán, 

Sin  lo  demás  que  es  notorio ; 
Que  al  tiempo  que  morirán, 
De  aquí  purgados  irán 
Las  penas  del  purgatorio. 

MUERTE. 

Gran  mancilla  es  tal  vivir; 
Gente  tan  desesperada 
¿Qué  envia  ahora  á  pedir? 

CASADO. 

Yo  te  lo  quiero  decir 
Qué  quieren  desta  jornada: 
Pídeme  muy  de  corrida, 

Y  con  toda  brevedad, 
Vayas  á  acabar  la  vida. 
Pues  que  no  tienen  medida 
Sus  tormentos  y  igualdad. 

Y  si  aquesto  que  te  cuento 
No  puede  de  tí  alcanzarse. 
Les  digas  para  su  intento 
Qué  género  de  tormento 
Buscarán  para  matarse. 

Si  será  horca  ó  cuchillo. 
Ponzoña  ó  ser  despeñados: 
No  te  tardes  en  decillo ; 
Porque  envían  á  pedillo 
Como  muy  desesperados. 

Y  pues  te  son  manifiestos 
Sus  trabajos,  esto  baste  : 
Solo  resta  saber  deslos 
Que  roen  ya  sus  cabestros 
Para  dar  con  todo  el  traste. 

I  MUERTE. 

Mundo  y  Carne,  ¿qué  decís 
I  De  aquesta  tal  petición? 

MDiNDO. 

j  Señora,  pues  lo  pedís, 
I  Que  ellos  tienen,  si  sentís. 
Razón  y  mas  que  razón. 

SATA.\ÁS. 

i     Abrevia ,  Muerte ,  con  ellos. 
No  curéis  mas  de  esperar. 

MUERTE. 

Pues  Dios  tiene  cargo  dellos, 


Él  los  ha  de  remediar  (1). 

Y  estos  que  hora  lian  padescido 

Y  viven  en  el  tormento. 
Podrá  ser,  porque  así  lia  sido, 
Que  nuestro  Dios  sea  servido 
De  nlumbrar  su  entendimiento. 

Y  esotros  que  á  su  pensar 
Ya  están  de  pies  en  el  cielo, 
Se  podrán  bien  engañar; 
Porque  suele  asi  rodar 

La  rueda  de  aqueste  suelo. 

Y  por  tanto,  les  diréis 

Que  su  hora  no  es  cumplida ; 
Que  siendo ,  allá  me  teméis, 

Y  haré  lo  que  queréis. 
Que  es  acortaros  la  vida. 

Y  en  este  medio,  esta  gente 
Viva  conforme  á  razou 

Y  muy  católicamente ; 
Pues  el  alto  Omnipotente 
Los  uñó  con  tal  unión ; 

Y  este  consejo  les  dó  : 

Que  ameu  muciio  á  sus  mujeres 
Asi  como  Cristo  amó 
A  su  Iglesia ,  y  la  dotó 
De  tantas  joyas  y  haberes. 
¿Qué  saben  si  por  pasar 
Esos  trabajos  y  penas. 
Que  mujeres  suelen  dar, 
Es  camino  de  librar 
Sus  almas  de  las  cadenas? 

Y  todas  esas  dolencias 

Que  las  mujeres  hoy  tienen, 
Las  tomen  en  penitencias, 
Pues  saben  que  son  herencias 
Que  de  Eva,  su  madre,  vienen; 

Alaben  al  Soberano, 
Pues  al  yugo  se  ofrecieron, 
Que  Dios  sabe  bien,  hermano, 
Cuál  es  lo  bueno  y  lo  sano, 
Sino  que  no  lo  entendieron. 

SAN  AUGDSTIX. 

i  Oh ,  cómo  estoy  espantado 

De  ver  la  riza  que  hace 

El  demonio  en  este  estado. 

Habiéndole  Dios  dotado 

De  bienes,  porque  á  él  le  place! 

Mas  tú,  demonio ,  barrenas 
Los  corazones  conformes; 
Los  desquicias  y  enajenas, 
Por  obligallos  á  penas 
Con  tus  pecados  inormes. 
Dios  por  su  bondad  tamaña 
Los  trae  al  conocimiento 
De  su  Iglesia  y  su  cabana, 
Primero  que  tu  guadaña 
Los  siegue  por  el  tormento 

ÁNGEL. 

Miren  bien,  si  no  miraron, 
Con  gran  aviso  y  cuidado 
Cuántos  sanctos  se  salvaron, 

Y  aquellas  sillan  poblaron 
En  este  tan  sánelo  estado. 

SAN  FRANCISCO. 

Mujeres,  obedesced 
Contino  á  vuestros  maridos, 
Y"  muy  subjetas  les  sed ; 
Guardaos,  guardaos  de  la  sed 
Destos  tres  falsos  perdidos. 

Mirad  que  sois  muy  ligeras 
De  caer ,  si  tropezáis ; 

Y  ios  trajes  y  maneras 
Enmendad,  que  de  rameras 
May  poco  os  diferenciáis. 
De  joyeles  y  tesoro, 

Pues  Dios  servido  no  es, 
Huid;  que  todo  es  un  lloro, 

(1)  Falla  uu  verso  para  completar  la  quin- 
tilla. 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

Y  desas  cadenas  de  oro 
Sean  libres  nuestros  pies. 

En  el  hábito  ataviado. 
Con  vergüenza  y  con  prudencia, 
Cual  conviene  á  vuestro  estado 
Os  poned  ,  porque  os  es  dado 

Y  deslo  tenéis  licencia. 
Mas  las  sedas  y  brocados, 
Margaritas,  no  os  den  pena  ; 
Dejaldas,  y  esos  cuidados 
Desos  cabellos  crinados. 
Pues  sant  Pablo  los  condena. 

Porque  aquesas  hermosuras 
De  cabello  que  os  nacieron, 
No  fueron  para  locuras, 
Sino  para  coberturas 
De  las  carnes  os  las  dieron. 

SANTO  DOMINGO?. 

También  vosotros ,  maridos. 
Tened  siempre  miramiento; 
No  seáis  descomedidos 
Con  ellas ,  pues  que  ya  unidos 
Fuistes  con  tal  sacramento. 

Sufrildas,  pues  que  entendéis 
Que  tenéis  malos  procesos 
Si  otra  cosa  acá  hacéis ; 
También  porque  ya  sabéis 
Ser  hueso  de  vuestros  huesos. 
Mire  bien  aquel  que  amare 
Su  mujer,  que  á  sí  se  ama; 
Si  acaso  la  desamare 
Sin  causa  y  la  maltratare. 
Sepa  como  á  Dios  desama. 

¿Quién  es  aquel  que  aborresce 
Su  mesma  carne,  decí, 

Y  á  sí  se  desfavorece? 

Sin  dubda  que  me  paresce 
Que  es  peor  que  infiel  aquí. 
La  limpieza  muy  entera 
Se  guarde  en  la  mesa  y  lecho : 
Sant  Pablo  de  esta  manera 
Dice  :  « Quien  llega  á  ramera, 
íUn  cuerpo  con  ella  es  hecho.» 

Pues,  hermanos  y  casados, 
Serví  á  Dios.;  pues  que  se  infieren 
Tantos  bienes  no  pensados. 
Que  son  bienaventurados 
Los  que  en  el  Señor  murieren. 

CANTO  DE  LOS  ÁNGELES. 

Beati  tnortui  qui  in  Domino  moriuntur. 


ESCENA  XII. 

VIUDA,  MUERTE,  SATANÁS,  CAR- 
NE, MUNDO. 

MUERTE. 

¿Quién  es  la  matrona  honrada? 

VIUDA. 

Soy  una  triste  viuda 
Que  poco  tiempo  ¡cuitada! 
Tuve  nombre  de  casada 
Por  tu  guadaña  tan  cruda. 
Que  me  robaste  un  marido 
Como  unas  flores  de  mayo. 
Tan  gallardo ,  tan  polido, 
Qu'en  pensallo,  mi  sentido 
Se  aflige,  y  luego  desmayo. 

MUERTE. 

Quiérete  ora  preguntar 
Me  saques  de  ciertas  dudas. 
¿Entienden  en  engordar 
Sus  cuerpos  y  triunfar 
En  el  mundo  las  viudas? 

VIUDA. 

¡  Ay  dellas  desventuradas. 
Que  no  siento  á  qué  nacistes. 
De  todos  desamparadas, 
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Solitarias,  apartadas. 
Mas  que  la  tórtola  tristes! 

¿En  quéjustasy  torneos, 
En  qué  toros,  juegos,  cañas, 
Qué  perlas,  qué  camafeos. 
Qué  aparatos ,  qué  arreos 
Os  han  visto,  y  qué  compañas? 
¿Qué  músicas ,  qué  danzar. 
Qué  brocado  y  qué  vestidos? 
¡  Dolor  del  vuestro  ajuar ! 
Un  pesar  y  otro  pesar 
Comino  por  los  maridos. 

Tras  estar  siempre  al  rincón 
En  perpetuo  encerramiento. 
Cual  conviene ,  y  es  razón  , 
Si  os  ven  comer  un  capón. 
Luego  os  dicen  que  son  ciento. 
Con  nadie  nunca  embarazo. 
Ni  un  convite,  ni  un  banquete; 
Si  alguno  os  lleva  del  brazo'. 
Cada  cual  muerde  un  pedazo, 

Y  tras  esto  un  sonsonete. 
El  rostro  tan  maltratado, 

Tan  lijoso  de  contino. 
Tan  oriniento ,  estragado, 
Que  para  que  sea  mirado 
Ño  basta  ingüento  cetrino. 
¿Qué  piden  á  las  mezquinas 
Sino  que  tras  no  comer 
Sino  lágrimas  continas. 
Os  dirán  que  son  gallinas, 

Y  no  falta  que  roer  ? 

Todo  el  mundo  os  atalaya 
Con  mil  ojos ,  y  está  á  ver 
Si  pasáis  de  aquella  raya, 

Y  qué  manto ,  toca  y  saya 
Traéis  y  poder  traer. 

No  sé  i  triste !  qué  mal  fué 
El  vuestro,  tristes  cuitadas, 

Y  lo  peor  desto  sé 

Que  donde  ponéis  el  pié 
Dicen  que  hacéis  pisadas. 

Tenemos  reputación 
De  muy  ricas  las  viudas, 

Y  cierto  tienen  razón. 
Porque  todas  ricas  son 

De  angustias  y  penas  crudas. 
Todos  nos  querrían  sorber 
Las  haciendas  en  un  rato ; 
¡  Oh  viudas !  pues  ¿  qué  ha  de  ser 
No  pudiéndoos  defender 
De  tantos  lobos  y  trato? 

¡  Ay  del  solo  si  cayere! 
¡Oh  íey  excelente  y  tierra! 
Que  otra  mejor  no  se  espere. 
Donde  si  el  marido  muere. 
La  mujer  con  él  se  entierra. 
Pero,  en  fin ,  pues  la  mohína 
Nos  sigue  y  ha  de  seguir, 
Aunque  nos  busquéis  ruina, 
«  ¡  Viva  ,  viva  la  gallina  !s> 
Suele  el  vulgo  acá  decir. 

Señora,  pues  conociendo 
Las  viudas  tan  doloridas, 
Que  en  este  mundo  viviendo 
Continuamente  muriendo 
Han  de  vivir  y  afligidas. 
Llenas  de  murmuraciones, 
Que  no  se  podrán  valer. 
Sin  dar  ellas  ocasiones , 
Aquestas  sus  peticiones 
Tú  las  quieras  conceder. 

Que  del  Dador  de  los  dones 
Alcances ,  por  su  clemencia. 
Les  dé  tales  corazones, 
Que  sufran  las  afliciones 
Deste  mundo  con  paciencia. 
De  otra  suerte  es  imposible 
Que  Satán ,  con  rabias  crudas. 
Pues  somos  gente  movible, 


No  haga  estrapo  terrible 
£A  estas  tristes  víudüs. 

MUtRTE. 

Viuda,  vos  tenois  razón, 
Por  lo  cual  yo  pediré 
Al  Señor  de  cura/oii 
Que  esa  vuestra  petición 
Se  os  conceda  y  que  se  os  dé. 
Pero  mirad  que  en  el  mundo 
Estáis  tan  mal  inramiidas, 
Que  ya  no  tenéis  set,'undo  ; 

Y  acuérdeseos  que  hay  profundo 
Para  las  almas  cuitadas. 

Procura  de  os  apartar 
De  aquesos  vicios  carnales, 
Dése  comer  y  tragar; 
No  engordéis  para  engordar 
Esos  perros  infernales. 
Catad  que  tienen  gran  hambre 
De  vuestras  almas  comer 
A(pjeste  maldito  enjambre; 
Huid  de  tal  vedegambre, 
Reíiegá  desle  [tlacer. 

¡Ea,  viudas,  avisad! 

Y  si  pensáis  abrasaros, 
De  mi  consejo  os  casa ; 
Porque  mejor  os  será 

El  casaros  que  el  quemaros. 
Decidles  que  á  la  gloriosa 
Viuda,  Paula  la  Romana, 
Sigan  como  generosa ; 
Que  en  el  cielo  está  hermosa 
Como  la  clara  mañana 
A  Judít  y  su  nobleza 
Imiten  ,  pues  testimonio 
Se  dará  de  su  limpieza, 
Que  con  tanta  fortaleza 
Descabezó  aquel  demonio. 
Abracen  la  honestidad, 

Y  esos  vicios  y  palacios 
Se  escusen  por  caridad  , 
Pues  no  tienen  libertad 
De  salir  á  los  solacios. 

Que  ya  veis  que  la  gallina, 
Que  el  refrán  increpa  y  clama, 
Por  andar  se  pierde  aína. 
\'  si  no  saliera  dina. 
No  mancillara  su  fama. 
Mirad  que  en  el  corazón 
Muy  presto  prende  el  venino; 

Y  sabed  que  es  conclusión 
Que  tarde  saca  el  jabón 
Las  manchas  del  paño  lino. 

SATANÁS. 

Parésceme  que  el  intento 
Deslas  cortes,  asesores. 
No  ha  sido  ni  fundamento. 
Sino  volar  como  viento 
Nuestros  amigos  mayores. 
Pues  poco  ha  de  aprovechar, 
Si  vosotros.  Carne  y  Mundo, 
No  os  queréis  descuidar; 
Porque  yo  las  haré  dar 
Mil  vuercos  en  el  profundo. 

CARNE. 

¿Cómo  piensan  de  estorbar 
Que  la  viuda  1:11  lo/^na 
Se  ha  de  dejar  de  afeitar. 
De  mirar  y  remirar 
Al  espejo  y  ser  galana? 

Y  estando  sola  en  su  lecho, 
Que  ha  de  dejar  la  cuitada 
Mirando  su  blanco  pecho, 
De  hacer  lo  que  hobo  hecho 
El  tiempo  que  fué  casada? 

Mal  lo  tienen  entendido; 
Crean  que  en  aquese  espejo 
No  se  verán  ni  se  han  vido. 

MUNDO. 

Si  ellas  me  hubiesen  creído. 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 
Ya  les  he  dado  el  consejo. 

SATANÁS. 

Muy  mal  conocen  quien  SOQ 
I.as  viudas  de  aquesta  era; 
Que  la  viuda  y  el  capón 
Dicen ,  por  buena  ra/.on, 
Que  hablan  de  talanquera. 

ESCENA  XIII. 

JUEZ, MUERTE,  SAN  AGUSTÍN, 
SATANÁS,  MUNDO. 

(Tañen  las  trómpelas,  y  dice  la  Muerte.) 

MUERTE. 

Vos,  según  venis  hinchado. 
No  me  oistes  muchas  veces. 
¿Sois  juez? 

JUEZ. 

Por  mi  pecado. 

MUERTE. 

¿De  quién  fuistes  enviado? 

JUEZ. 

Señora,  de  los  jueces. 

MUERTE. 

Esos  jueces,  pregunto, 
Que  decis  que  os  enviaron, 
¿Cómo  viven?  Que  barrunto 
Que  pocos  dan  en  el  punto 
Del  cargo  que  se  encargaron. 

JUEZ. 

Señora ,  están  tan  fundados 
En  admenistrar  justicia. 
Tan  mirados,  recatados, 
Que  no  saben  qué  es  pecados 
De  cohecho  ni  cobdicia. 
Los  pueblos  tan  bien  regidos. 
Que  ya  no  hay  quien  dé  querellas. 
Los  pobres  tan  favoridos. 
Tan  vestidos,  mantenidos, 
Que  suben  á  las  estrellas. 

Los  ricos  tan  só  los  pies, 
Que  no  se  osan  desmandar; 
No  pretenden  interés ; 

Y  aun  de  lo  que  suyo  es. 
Lo  mas  suelen  perdonar. 
Ni  quieren  mas  beneficios 
De  servir  á  Dios  con  ellos, 

Y  esto  han  por  ejercicios. 

SAN  AGUSTÍN. 

Esos  no  buscan  oficios. 
Mas  los  olicios  á  ellos. 

JUEZ. 

Los  negocios  despachados. 
Que  no  duran  horas  dos. 
Los  presos  encarcelados 
Antes  son  sueltos  que  entrados: 
¡Una  bendición  de  Dios! 
Las  leyes  bien  entendidas. 
Sin  falsos  entendimientos. 
Ni  mas  cautelas  traídas; 
Las  provisiones  cumplidas, 

Y  reales  mandamientos. 
Los  baldíos,  los  ociosos. 

Délos  pueblos  desterrados, 
Los  renoveros  tramposos, 
Los  perjuros  revoltosos 
Cruelmente  condenados. 
Pues  los  perros  nocherniegos 
¡Oh  cuáles  allá  los  paran  ! 
Los  blasfemos,  los  reniegos. 
Los  que  acostumbran  losjuegos, 
Con  trabucos  los  disparan. 
Las  mujeres  mundanales 
A  piedra  menuda  van 
Por  esos  andurriales. 
Porque  no  peguen  los  males 
A  los  que  sanos  están. 


I  Es  tanta  su  retitud 

Y  tanto  el  placer  de  vellos, 

Y  tal  su  solicitud, 
Que  lodos  por  su  salud 
Ruegan,  y  las  vidas  dellos. 

En  fin,  qu'ellos  son  cuchillos 
De  los  públicos  pecados, 
Si  algunos  hay,  en  punillos. 
Porque  no  pueden  sufrillos 
Sin  verlos  desarraigados. 
La  república  cristiana 
¡Nuestro  Señor  sea  loado! 
Vive  tan  contenta  y  sana, 
Que  de  aquella  soberana 
juzgarás  ser  un  traslado. 

MUERTE. 

Esos  jueces,  hermano. 
Dioses  se  pueden  llamar. 

SATANÁS. 

Mucho  OS  vais  del  pié  á  la  mano; 
Veréis  si  le  falta  un  grano. 
O  muchos  mas  al  pesar. 

MUERTE. 

Por  eso  vos  no  curéis 

De  pedir  cosa ,  yo  os  ruego, 

Porque  todo  lo  tenéis, 

Y  esto  les  responderéis: 
Juez,  tirad  de  aquí  luego. 

Porque  gente  que  ha  vivido 
Según  lo  que  habéis  propuesto 
En  los  cargos  que  ha  tenido. 
El  gran  Señor  es  servido 
Que  se  le  dé  todo  el  resto. 

SATANÁS. 

Y  vos ,  Mundo ,  no  sabéis 
Quien  son  allá  los  jueces, 
Pues  que  bien  los  conocéis, 
Sus  rapiñas  entendéis, 

Sus  cohechos  y  dobleces. 

MUNDO. 

¡Oh,  quién  osase  hablar 

Y  decir  aquí  su  mengua! 
Mas  es  para  no  acabar; 

Y  por  no  los  avisar, 
Mejor  es  callar  la  lengua. 

SAN  AGUSTÍN. 

¡  Ea ,  jueces ,  tened  rienda ; 

Y  mirad  bien  y  entended 

Que  nuestro  Dios  no  se  ofenda, 

Y  en  lo  pasado  haya  enmienda , 
Que  os  mira  Dios,  me  creed. 

Sentí  que  estáis  en  el  grado 
Del  Alto  Juez,  do  estáis, 

Y  que  os  será  demandado 
Cada  cuatrín  y  cornado 
Que  malamente  lleváis. 
Mira  que  el  Jiiez  verná 

A  juzgar  vivos  y  muertos, 
Buena  cuenta  apareja, 
Porque  yo  os  digo  que  allá 
Están  los  libros  abiertos. 

Y  no  cures  de  pensar 
Que  habéis  de  echar  al  Juez 
Que  ha  de  venir  á  juzgar 
Dado  falso ,  ni  engañar. 
Avisa  una  vez  y  diez ; 
Que  el  que  cuenta  las  estrellas 
(Lo  que  no  hacen  los  hombres), 

Y  sabe  los  cuentos  dellas, 

Y  las  llama  á  todas  ellas, 

Y  á  cada  cual  pone  nombres; 
Ese  tiene  la  razón 

Y  cuenta  de  los  pecados 

Por  muy  muchos  mas  que  son. 
Para  darles  punición 
O  para  ser  perdonados. 
¡Oh  cargo  grande  y  pesado 
Para  el  que  fuere  tirano! 

Y  mejor  fuera  al  cuitado 


Que  estuviera  desollado 
Que  con  la  vara  en  la  mano. 

MUERTE. 

Nadie,  hermanos,  se  cautive 
Deslos  bienes  temporales ; 
Porque  está  aquí  quien  lo  escribe, 

Y  de  otra  cosa  no  vive 
Sino  de  hacer  memoriales. 
Guardaos  desla  gente  perra, 
Porque  es  grande  su  malicia, 

Y  á  muclios  mata  su  guerra ; 
Pues,  los  que  juzgáis  la  tierra, 
Amad  siempre  la  justicia. 

CAMO  DE  LOS  ÁNGELES. 

DiligiteJustUiam,  quijudicatis  terram. 

ESCENA  XIV. 

LETRADO,  MUERTE ,  SAN  HIERÓNI- 
MO,  SATANÁS. 

(Tañen  trompetas,  y  entra  el  Letrado.) 

LETRADO. 

Señora ,  yo  soy  letrado, 

Y  para  que  sean  bien  vistas 
Nuestras  causas ,  nuestro  estado, 
Sabrás  que  soy  enviado 

De  los  señores  juristas. 
Soy  doctor  allá  entre  nos, 

Y  sé  bien  los  casos  destos. 

MUERTE. 

Muy  bien  lo  parece  en  vos. 
Que  venis,  gracias  á  Dios, 
Bien  atestado  de  testos. 

LETRADO. 

Por  derecho  fundaré 
Lo  que  te  quiero  decir, 

Y  por  razón  probaré 
Que  á  letrados  nunca  fué 
JBien  que  acortes  el  vivir. 

Y  para  que  lo  que  digo 
Se  demuestre  con  verdad. 
Ves  aquí  luego  el  testigo 
Baldo  y  Bartulo,  tu  amigo, 
Ques  gente  de  auctoridad. 

MUERTE. 

Letrado,  no  hables  mas , 
Porque  ya  yo  te  he  entendido; 

Y  sepas  cómo ,  de  hoy  mas, 
Tu  negocio  á  Satanás 

Yo  lo  tengo  remetido. 
El  será  vuestro  asesor; 
Con  él  habéis  d'entender. 
Que  os  despachará  á  sabor. 

LETRADO. 

¡  Triste  de  mí,  pecador! 
Mal  pleito  debo  tener. 

I  Qué  es  esto  ?  Qué  puede  ser? 
No  hay  hombre  que  no  se  eleve ; 
(Que  mis  letras  y  saber 
No  bastan  á  defender 
Que  la  Muerte  no  nos  lleve ! 
¡Cómo  qué  !  ¿No  me  oirás 
Solo  un  párrafo  siquiera 
Que  apunta  Baldo,  y  no  mas? 

MUERTE. 

Dejaos  ya  de  trasbarrás.— 
Sacalde  luego  allá  fuera. 

SATANÁS. 

i  Oh,  mis  amigos  y  amados ! 
No  me  amaguéis  con  el  cuerno; 
Dadme  aquí  un  par  de  abrazados; 
Que  si  no  hubiese  letrados, 
¿Qué  seria  del  infierno? 

LETRADO. 

Para  ser  tan  gran  letrado, 
Buen  despacho  llevaré 
A  los  que  me  han  enviado. 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

MUERTE. 

No  queráis  ser  porfiado. 
¡  Sus !  tirad  por  vuestra  fe. 

LETRADO. 

Pues  los  mis  años  mejores 

Y  hacienda ,  como  hablo, 
En  vos  gasté  mis  sudores. 
Baldo  y  Bartulo  doctores. 
Todos  id  con  el  diablo. 

SAN  HIERÓNIMO. 

Letrados ,  n'os  tome  antojo 
De  levantar  testimonio 
A  las  leyes ;  abrí  el  ojo ; 
Echad  la  barba  en  remojo, 
Que  os  entienden  los  demonios. 

Mirad  que  vais  remetidos 
A  Satanás  que  os  responda, 

Y  que  no  os  han  dado  oidos ; 
Porque  tenéis  destruidos 

A  muchos ,  no  hay  que  se  esconda. 

ESCENA  XV. 
MÉDICO,  MUERTE, SAN  FRANCISCO. 

(Tañen  las  trompetas,  y  entra  el  Médico.) 

MÉDICO. 

A  ti ,  atalaya ,  que  estás 
Puesta  en  las  altas  manidas 
Mirando  siempre  do  vas , 
¿Cómo  y  cuándo  segarás 
Las  vidas  de  nuestras  vidas? 
Sabrás  que  todo  e!  Estado 
De  los  médicos,  á  quien 
El  Señor  tal  gracia  ha  dado, 
A  estas  cortes  me  ha  enviado 
Para  darte  el  parabién. 

Y  á  suplicar  que  levante 
Su  Majestad  (lo  segundo) 
Sus  ojos  en  este  instante, 

Y  mire  cuan  importante 
Es  la  medicina  al  mundo. 

Y  que  deba  ser  tenida 
Pruébanlo  con  Salomón, 
Que  dice ,  y  nos  lo  convida. 
Que  del  sabio  aborrescida 
No  debe  ser,  á  razón. 

Pues  si  decir  les  agrada 
Que  los  antiguos  romanos 
La  tuvieron  desterrada 
Seiscientos  años ,  y  echada 
Al  reino  de  los  grecianos, 
Digo  que  no  lo  entendieron. 
Pues  después  de  echada  ella, 
Al  fin  la  restituyeron, 

Y  en  el  grado  la  tuvieron 
Que  era  razón  ya  tenella. 

A  las  aves  y  anímales 
Pregunto:  ¿Dio  Dios  virtud 
Sin  causa?  Pues  que  las  tales 
Vemos  tan  medicinales 
Para  la  humana  salud. 

Y  por  ventura  ¿  crió 

El  Señor  yerbas  y  plantas 
En  balde,  y  tal  virtud  dio?— 
No;  mas  allí  remedió 
Las  enfermedades  tantas. 

¿No  ves  cuántos  padescieran 
Prolijas  enfermedades, 

Y  por  ventura  murieran. 

Sí  médicos  no  entendieran 
En  buscar  sus  sanidades? 
Si  todo  el  mundo  asolases 

Y  pensases  de  acabar 
Que  persona  no  dejases. 
No  era  justo  que  tocases 
En  médicos,  por  su  obrar. 

Sin  los  médicos,  Señora, 
¿Qué  valdría  el  mundo,  di? 
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¿No  se  acabaría  en  un  hora? 
Pues  estos  piden  ahora 
Lo  que  es  razón ,  y  es  así. 
Que  viendo  el  bien  que  rescibe 
El  mundo  de  que  los  tiene, 

Y  cuan  á  su  placer  vive ; 
Que  decillo  no  se  escribe, 

Ni  cuanto  cumpla  y  conviene; 

Que  hasta  que  el  mundo  vaya 
De  un  golpe  terrible  y  grave, 

Y  aqueste  artificio  caya; 
Que  á  tu  puerto  y  triste  playa 
No  los  guies  con  tu  nave ; 
Esto  te  pide  por  ellos, 

Y  aquesto  causa  cual  quiere 
Sino  que  les  des  tus  sellos ; 
Porque  llevallos  á  ellos 

Haz  cuenta  que  el  mundo  muere. 

Ytenles  siempre  afición, 
Que  yo  te  digo ,  y  te  fundo, 
Que  lo  verás  por  razón, 
Que  estos  son  el  corazón 

Y  el  alma  de  todo  el  mundo. 

MUERTE. 

Amigo,  luego  camina, 

Y  no  quieras  mas  tractar 
En  esta  tu  medicina ; 

Que  sepas  que  me  amohina 
Oírte  en  ella  hablar. 

Diles  que  pues  desbaratan 
Todo  este  mundo  á  remate 
Con  sus  purgas ,  y  maltratan , 
Que  de  cuantos  ellos  matan, 
justo  es  que  yo  los  mate. 
Que  á  un  triste  porque  mató 
Por  desastre  otro  varón. 
Luego  en  horca  padescíó, 

Y  ellos  matan  mas  que  yo ; 

Y  que  vivan  no  es  razón. 
¡Oh  si  supiesen  hablar 

Los  templos  y  monesterios, 

Y  cómo  podrían  contar 
Deste  sangrar  y  purgar 
Grandes  cosas  y  misterios! 
Bien  á  su  salvo  repican 
En  su  sangrar  de  la  vena, 
Con  que  tanta  multiplican; 
Pues  acá  sabrán  sí  aplican 
Lo  que  les  manda  Avícena. 

Y  decildes  que  Satán 
Les  curará  acá  sus  males. 
Que  ya  rabia  como  un  can, 

Y  también  les  mostrarán 
A  revolver  orinales. 

Y  entonces  podrán  decillos 
Que  se  curen  á  sí  mismos , 
Cuando  vieren  sus  castillos 
Minados,  y  ellos  con  grillos 
Lanzados  en  los  abismos. 

MÉDICO. 

¡  Así  tratan  á  los  tales 
Que  aprenden  la  medicina 
Para  remediar  los  males! 
Derreniego  de  orinales 

Y  de  ciencia  tan  malina. 

SAN  FRANCISCO. 

Médicos ,  en  el  sangrar 
Tened  livianas  las  manos ; 
Que  suele  mil  voces  dar 
La  sangre,  y  á  Dios  llamar. 
Que  sacáis  de  sus  cristianos. 

Renegad  deste  dinero 
Que  tan  amargo  os  será 
En  aquel  día  postrero 
Que  el  Médico  verdadero 
A  cada  cual  curará. 
Mirad  que  de  las  naciones 
Su  rescate,  como  es  visto, 
1  No  fué  de  sangre  efusiones 


he  becerros  y  cabrones, 
M;is  (le  la  propia  de  Cristo. 

i\;i(lie  suba  en  esa  rnetia 
Mal  segura  y  malliadada. 
Poique  no  es  fija  ni  queda. 
Desechen  esa  moneda 
Que  con  sanpre  t'n(^  niozclada. 
Doei ,  enemigos  tío  Dios, 
¿Qué  cruel  carnicería 
Es  esta  que  anda  entre  vos, 
Que,  uno  á  uno,  y  dos  ádos, 
A:>olais  la  monarquía? 

Médicos  desventurados. 
Pues  veis  que  la  medicina 
^o  entendéis,  ni  sois  letrados, 
¿Porqué  traéis  engañados 
A  tantos,  gente  malina? 
¡Oh ,  Hacedor  de  las  gentes! 
bime,  Hev  tan  sin  segundo, 
¿Cúnio  sufres  y  consientes 
ianlüs  males  tan  patentes, 
Tanto  homicida  en  el  mundo? 


ESCENA  XVI. 

I^VERADOR,  MUERTE,  CARNE,  SAN 
AUGUSTIN,  SATANÁS,  SAN  HIE- 
RÓNIMO. 

(TaCen  las  trompetas.] 

LABRADOR. 

¡  Santo  Dios !  esta  es  la  muerte : 
Todo  en  vella  me  confundo. 
Bien  me  dijeron  tu  suerte, 
Que  solamente  de  verte 
Espantabas  todo  el  mundo. 
La  noche,  cuando  es  oscura, 
Es  ante  ti  muy  hermosa. 
¡ Oh ,  qué  fea  criatura! 
No  paresce  tu  figura 
Sino  estantigua  espantosa. 

El  norte  con  sus  cuadrillas 
No  te  podrán  volver  clara; 
i  Qué  sembrada  de  mancillas ! 
Qué  comida  de  polillas! 
¿Quién  le  dio  tan  triste  cara? 
¿Contigo  he  de  negociar? 
Antes  me  quiero  volver. 
¡  Oh ,  qué  angustia  y  qué  pesar ! 
Ni  yo  te  querría  mirar 
Ni  por  entre  sueños  ver. 

MUERTE. 

i  Oh,  mezquino  labrador! 
Ven  acá ;  no  temas  verme. 
¿No  eres  tú  procurador? 

LABRADOR. 

Sí ,  Señora,  y  he  temor; 

Y  ¡mia  fe !  querria  volverme. 

MIERTE. 

Pierde,  pierde  esos  temores, 

Y  dime  ya  tu  embajada. 
¿Quién  leen  Via? 

LABRADOR. 

Labradores. 

MUERTE. 

¿Qué  piden  los  pecadores  ? 
Dímelo,  que  es  gente  honrada. 
Estos ,  cierto ,  buena  cuenta 
De  la  ociosidad  darán. 
Pues  no  tienen  otra  renta, 
Ni  otra  cosa  los  substenta, 
Sino  el  trabajo  y  afán. 
Que  donde  estos  desdichados, 
Pues  substentan  los  vivientes, 
Habieu  de  ser  estimados 

Y  mas  que  todos  preciados, 
Son  oprobio  de  las  gentes. 


LUIS  HtlRTADO  DE  TOLEDO. 

Que  estos  les  cogen  el  pan 

Y  los  frucios  que.  Dios,  distes 
Con  su  trabajo  y  afán  ; 

Y  mal  gahirdonles  dan 

Por  buen  servicio  á  los  tristes. 
¿Qué  envian  á  demandar? 

LADRADOR. 

Señora ,  viendo  que  el  año 
Se  les  va  lodo  en  arar. 
En  sembrar,  segar,  trillar, 
¡  Un  trabajo  asaz  extraño ! 

Y  cuando  á  cogerlo  vienen, 
Deben  mas  que  lo  que  cogen 
Por  las  costas  que  mantienen; 

Y  por  mas  que  lo  retienen  , 
Hay  muchos  que  los  despojen  ; 
Porque  después  de  pagado 
Diezmos,  terrazgo,  soldadas, 

Y  rejas  que  han  aguzado, 
Meseguero  que  ha  guardado 
Penas  de  bueyes  ó  entradas : — 

Ellos  quedan  tan  molidos 
Como  cibera ,  en  verdad, 

Y  los  tristes  doloridos 
(ion  todo  no  son  creidos 
Por  su  poca  autoridad. 

Y  agora  los  miserables 
Querrian  ya  descansar 
De  trabajos  tan  notables 
ICn  las  siílas  perdurables, 
Si  pudiesen  alcanzar. 

Vengo  á  ver  si  por  ventura 
Kn  estas  cortes  se  da 
Ileniedio  á  su  desventura ; 
Porque  si  mucho  les  dura 
Tal  trabajo,  ¿quién  podrá? 

CARNE. 

Como  esta  no  es  gente  ociosa, 
Vásenos  de  la  redada ; 
Que  aquí  está  toda  la  cosa. 

SAN  AUGUSTIN. 

¡  Oh,  traidora  de  raposa, 

Que  aquesta  es  la  vuestra  entrada! 

Por  ahi  entrastes  vos 
Con  ese  subtil  ardid 
Que  tanto  usáis  contra  nos 
Aquel  servidor  de  Dios 
El  gran  profeta  David ; 
Por  ahí  males  extraños 
Nos  han  entrado  encubiertos. 
Díganlo  los  ermitaños 
Si  conocen  tus  engaños, 
Do  andan  por  los  desiertos. 

¡Pestífera  ociosidad! 
¿  Qué  no  enlazas  y  destruyes  ? 
üaiz  de  toda  maldad, 
Enemiga  de  bondad 
Que  en  el  infierno  concluyes. 

SATANÁS. 

¿Quiés  saber  otros  primores 

Y  otros  géneros  de  caza, 
Muy  subtiles  y  mejores , 
Con  que  cazo  á  labradores 

Y  no  me  echan  calabaza? 
Con  esto  de  mal  dezmar 

Les  he  sabido  las  trechas. 
Que  siempre  les  hago  dar 
De  lo  mas  sucio,  y  hurtar, 

Y  aun  sin  medidas  derechas. 

Y  aqueso  poco  que  dan 
Contino  á  regañadientes. 

SA.N  HIERÓ.MMO. 

Así  no  alcanzan  su  pan, 
Ni  en  su  vida  le  ternán, 
Mas  que  trabajos,  ¡qué  gentes! 

¡Oh  gentes  desatinadas, 
Que  si  acaso  no  os  venciesen 
Cobdicias  desordenadas. 
Las  mas  tenidas,  preciadas, 


Seriados  que  se  viesen ! 
Ocupados  todo  el  año 
Al  sol ,  al  agua  y  al  viento 

Y  á  la  nieve.  ,  Oh,  bien  tamaño, 
Si  á  trabajo  tan  extraño 

De  paciencia  hay  sufrimiento  ! 

Grandes  eran  los  favores 
Que  [)or  vos  se  alcanzarían 
Con  paciencia,  labradores, 
Que  esos  afanes ,  sudores, 
Por  martirio  pasarían. 

MUERTE. 

Amigo ,  decidles  luego 
Vivan  conforme  á  justicia 

Y  imiten  mucho,  ¡es  ruego, 
(ionio  no  pierdan  el  juego 
Por  carta  de  mas  cobdicia. 

Que  el  Señor  ha  bien  mirado 
Su  trabajo  acá  en  el  suelo, 

Y  sabe  que  lo  ha  dado, 

Y  del  lloro  que  han  sembrado 
Cogerán  gozo  en  el  cielo, 
r.onsolaos  ahora,  hermanos. 
Con  aquel  consuelo  á  quien 
Dice  Dios  á  sus  cristianos  : 
Los  trabajos  de  tus  manos 
(Romeras ,  é  ¡rale  bien. 

Labores  mamim  tuarum  manduca- 
bis,  beatas  es  et  bene  Ubi  erit. 


ESCENA  XVII. 

DÍJRANDABTE.  PIÉ  DE  HIERRO,  ru- 
fianes; BEATRIZ,  mujer  mundana; 
MUERTE,  SAN  FRANCISCO,  CAR- 
NE ,  SATANÁS,  SAN  JERÓNIMO. 

(Tañen  trompetas,  y  dice  Durandarte.) 

DURANOARTE. 

¡Oh,  Beatriz,  la  mi  querida! 
¿Qué  ventura  fué  toparle? 
¿Dónde  vas,  loca,  perdida? 
Dame  cuenta  de  Ui  vida. 

BEATRIZ. 

¿Sois  vos,  el  mi  Durandarte? 

DURANDARTE. 

Yo  soy,  que  tuve  contino 
Que  le  había  de  topar 
En  este  mesmo  camino. 

BEATRIZ. 

Siempre  fuistes  adevino; 
Bien  os  pueden  azotar. 

DURANDARTE. 

Dejémonos  de  razones, 

Y  dime  aqui,  chocarrera, 
Dónde  vas ,  que  siempre  pones 
Al  hombre  en  mil  confusidues 

Y  en  sospechas  mas  que  quiera. 

BEATRIZ. 

¡  Cuánta  gana  de  burlar! 
No  es  tiempo  de  ropa  vieja. 

DURANDARTE. 

¡  Por  la  Ostia...  de  la  mar. 
Si  no  me  lo  quiés  contar. 
Yo  te  dé  entre  ceja  y  ceja  ! 

Si  supieses  con  qué  alhaja 
Te  topaste,  á  fe  le  asombres; 
Que  por  tira  allá  esa  paja 
Ahora  en  cierta  baraja 
Te  dejo  muertos  seis  hombres, 

BEATRIZ. 

Vuestros  hechos  ¡ay  mezquina! 
Que  siempre  buscáis  enojos, 
Por  tenerme  á  mi  mohína: 
( ¡  Cómo  parla  la  gulüna! 

Y  después  serán  piojos). 


DORANDARTE. 

¿Qué  murmuns  de  mal  arte? 

BEATRIZ. 

Digo  que  me  maravillo 
Cómo  os  vivo  Duranriarte, 
Según  los  que  iia  echado  aparto 

Y  muerlo  á  hierro  y  cuchillo 
Que  á  desdicha  hay  cimenterio 
Que  no  conozca  quien  son 
Tus  tiros.  ICs  gran  misterio. 
Eras  señor  de  mi  imperio. 
(¡Guayas  de  vos ,  don  Lebrón ! ) 

DDRANDARTE. 

Acaba  de  darme  cuenta 
De  tu  camino  y  jornada. 

ÜEATRIZ. 

Pues  saberlo  te  contenta, 
Sin  que  palabra  te  mienta, 
Te  la  diré. 

DURANDARTE. 

Di ,  mi  amada. 

BEATRIZ. 

HermanOj  mientras  te  fuiste 
Hogaño  á  segar  gavillas, 
Después  que  tule  vestiste 
El  centenario  que  hubiste 
Labrado  á  mil  maravillas; 

Sabrás  que  por  descargar 
La  Muerte  ciertas  querellas, 
De  que  la  suelen  tachar, 
Ha  mandado  pregonar 
Ciertas  cortes,  y  vo  á  ellas. 
Porque  todo  aquel  Estado 
De  las  mundanas  ahora 
Me  ha  mandado  y  encargado 
Que  yo  tomase  el  cuidado 
De  ser  su  procuradora. 

Y  así,  le  voy  á  pedir 
Ciertas  cosas  de  su  parte. 
No  sé  si  me  querrá  oir. 

DURANDARTE. 

¿Quédate  mas  que  decir? 

BEATRIZ. 

No  mas  ,  el  mi  Durandarte. 

DURANDARTE. 

Pues  yo  me  quiero  ir  contigo ; 

Y  si  tarda  en  despacharte, 
Yo  te  le  daré  un  castigo. 

BEATRIZ. 

No  digas  tal,  enemigo. 

DURANDARTE. 

Sepa  quién  es  Durandarte. 

BEATRIZ, 

¡ Sancto  Dios !  Y  ¿con  la  muerte 
Te  has  tú  de  tomar;  que  en  vella 
Tiembla  todo  el  mundo  y  suerte? 

DURANDARTE. 

¿Y  es  mucho  por  complacerte 
Poner  las  manos  en  ella? 
No  te  pioiTses  que  me  duermo  ; 
Que  aunque  fuese  al  Taborlán 

Y  al  diablo  de  Palermo, 

¡  Voto  á  tal !  en  este  yermo 
Los  acometa ,  si  están. 
Hora' que  ando  encarnizado 

Y  bañado  en  sangre  humana, 
¿Qué  me  resla ,  ni  ha  restado. 
Sino  seguir  tras  el  hado, 

Pues  tan  próspero  es,  hermana? 
Mas  ya  sé  que  holgará 
La  Muerte  de  obedescer 
Tu  mandado ,  y  le  hará  ; 
Mayormente  si  sabrá 
Que  me  hace  á  mí  placer. 

Y  si  no  todo  será. 
Si  della  no  te  recelas, 
Llevarme  contigo  allá ; 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

Y  de  un  tajo  allí  do  está 
Le  derribaré  las  muelas. 

i  Oh  ,  pese  al  reverberado ! 
Con  esa  loba  hambrienta 
Mortecina  !  Y  ¿ha  pensado 
Que  nadie  ha  de  ser  osado 
Podella  hacer  afrenta? 

Déjame,  déjame ,  hermana, 
Que  no  vienen  sin  misterios. 

BEATRIZ. 

Contino  tuviste  gana 

Do  andar  por  los  cimenterios  (1). 

DURANDARTE. 

Mal  conosces  la  ribera. 
Pues  reniego  y  hago  bascas 
Si  á  la  cruel  carnicera 
No  os  la  hago... 

BEATRIZ. 

¡  Sus !  no  muera. 

DURANDARTE. 

Dejémonos  desas  frascas. 

BEATRIZ. 

¿Quién  es  este? 

DURANDARTE. 

No  te  pene. 

BEATRIZ. 

Parésceme  Pié  de  hierro, 

Y  sus  mesmas  trazas  tiene. 

DURANDARTE. 

Si  confesado  no  viene. 

Él  ha  hecho  muy  gran  yerro. 

PIÉ  DE  HIERRO. 

Gentil  cosa  es  ,  Durandarte, 
Sonsacar  la  amiga  ajena, 

Y  traerla  de  aqueste  arte ! 

DURANDARTE. 

Pié  de  hierro,  en  toda  parte 

No  os  fundáis ,  si  en  darme  pena. 

Algún  día  ha  de  romper 
Las  suelas  el  mismo  diablo, 

Y  aquesto  os  hago  saber. 

PIÉ  DE  HIERRO. 

No  hay  á  qué  fieros  hacer, 
Sino  entended  lo  que  hablo  ; 
No  tenéis  bien  entendido 
Que  esta  mujer  es  mi  amiga, 

Y  que  yo  la  he  mantenido 
Tanto  tiempo  y  defendido. 
Aunque  ella  otra  cosa  diga. 

Ven  acá,  desatinada, 
¿Quién  te  dio  el  ropón  de  grana 

Y  esa  marquesota  alzada? 

BEATRIZ. 

¿Que  quién  me  la  dio?  ;  Ay  cuü:  ¡la! 
Quien  de  día  y  noche  afana. 

PIÉ  DE  HIERRO. 

¡Oh,  reniego  de  mujeres, 

Y  quien  no  os  corta  esas  caras 

Y  os  hace  mil  desplaceres! 
Pero  tú  ,  fortuna ,  quieres 
Que  nos  cuesten  tanto  caras. 

Di,  traidora,  chocarrera, 
¿Y  aqueso  me  prometiste? 
¡Plega  á  Dios  que  en  la  galera 
Te  vea  yo,  trapacera. 
Que  nunca  menos  heciste ! 

BEATRIZ. 

Andad ,  que  nunca  habéis  sido 

Hombre  para  me  vengar 

De  mil  injurias  que  he  habido 

Y  por  vos  he  recebido, 
Que  son  largas  de  contar. 


(1)  En  esta  quintilla  se  advierte  la  falta  de 
un  verso. 


SS 


Plá  DE  HTKRRO. 

¡Oh  descreo  de  taimadas! 

Y  este  mandoble  que  aquí 
Me  atraviesa  las  quijadas, 
¿También  negarás  á  osadas 
Que  no  se  me  dio  por  tí? 
¡De  cuánto  riesgo,  trapaza, 
Te  he  sacado  (que  esto  peno), 

Y  hora  dasme  con  la  maza. 
Parlando  como  picaza 

Lo  tuyo  y  también  lo  ajeno! 

DURANDARTE. 

Continuamente  os  preciaslcs, 
Pié  do  hierro,  en  afrentar 
Mujeres  y  deshonrar. 
Bien  parece  que  os  criastes 
Allá  en  algún  muladar. 
Ella  es  mujer  muy  honrada, 

Y  no  es  razón  que  de  vos 
Ni  de  nadie  sea  ultrajada; 

Y  si  no ,  mano  á  la  espada : 
Averigüese  entre  nos. 

PIÉ  DE  HIERRO. 

¿Para  vos  espada  yo? 
Cierto ,  no  tenéis  razón , 
Que  no  lo  acostumbro  ,  no ; 
Que  á  los  tales  no  les  do 
Sino  palos,  bofetón. 

DURANDARTE. 

¡Ay,  ay,  quién  no  conociese 
Los  lebrones , sancto  Dios ! 
Que  si  por  vos  no  me  fuese  , 
¡Voto  á  tal !  que  yo  os  hiciese 
Que  me  soñásedes  vos. 

PIÉ  DE  HIERRO. 

Dejaos,  dejaos  de  razones 

Y  de  fieros  y  amenazos, 
Que  á  los  tales  fanfarrones 
A  coces  y  á  bofetones 
Los  curo  y  á  espaldarazos. 

BEATRIZ. 

¡Paz,  paz!  ¡Oh  triste  mezquina! 
Aquí  se  han  de  hacer  piezas. 
¡  Oh  mujer  que  así  camina  ! 
¡Cómo  tengo  mala  espina 
Que  ambos  han  de  ir  sin  cabezas! 

¡  Paz ,  paz,  señor  Pié  de  hierro, 
Durandarte,  basta  ya! 
Contino  fuisteis  un  perro; 
Algún  jubón  ó  destierro 
Desta  vez  no  faltará  ; 
Pues  que  así  queréis  mataros, 
Bien  será  volver  la  hoja, 
¡Por  vida  del  conde  Claros! 
La  horca  ha  de  apaciguaros; 
Que  esta  es  la  que  desenoja. 

¿No  miráis  los  fanfarrones? 
¿Piénsanse  que  mucho  peno 
Por  sus  rencillas,  quistiones? 
Cuchilladas,  bofetones 
No  duelen  en  cuerpo  ajeno. 
Vayan  para  majaderos , 
Que  enhadada  ya  me  tienen; 
Ellos  sin  blanca  y  en  cueros, 
¿Qué  me  quieren  6  á  qué  vienen? 

Está  el  palomar  abierto , 
Que  siempre  hay  gente  devola. 
Yo  querría  saber  cierto 
Que  los  dos  allí  se  han  muerto, 
O  que  honraron  la  picota. 
Harto  me  tienen  pelada 

Y  sin  cera  en  los  oídos. 

¡  Sus!  andar,  Beatriz  Calada, 
Date  priesa  á  esta  jornada. 
Deja  esos  necios  perdidos. 

MUERTE. 

Sin  dubda,  que  al  parescer 

Y  aun  en  vuestras  cosas  todas,' 
Que  vos ,  honrada  njujer, 
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Pensáis  que  venís  á  ver 
Algun;is  tiestas  ó  bodas. 
¿Qué  es  llora  vuestra  llegnda? 

BEATRIZ. 

Señora,  ¿sois  vos  la  Muórle? 

MUrRTE. 

Yo  soy  la  no  deseada  , 
La  aburrida,  la  olvidada, 

BKATRI7.. 

¡  Oh  trago  terrible  y  fuerte! 
Oh  gesto  tan  desgraciado, 
Tan  feo.  triste  y  horrible! 
¿Quién  tan  fea  te  ha  parado? 

MUERTE. 

¿  No  lo  sabes?  El  pecado. 

BEATRIZ. 

¿El  pecado?  Y  ¿es  posible? 

MUERTE. 

Por  aqueste  vine  al  mundo, 
Que  si  no ,  nunca  viniera. 

BEATRIZ. 

¡Oh  dolor  tan  sin  segundo! 
Yo  creo  que  en  el  profundo 
No  hay  cosa  de  tu  manera. 
Pues  dime  ,  Dios  que  formó 

Y  es  prijicipio  de  las  cosas, 
¿A  tí  también  no  crió? 

MUERTE. 

No,  hermana. 

BEATRIZ. 

Espantada  esto 
De  cosas  tan  milagrosas. 

MUERTE. 

Pareces  bien  entendida ; 
Mas  en  esto  has  de  pensar 
Que  vas  fuera  de  medida. 
¡Cómo !  ¿El  Autor  de  la  vida, 
La  .Muerte  hable  de  criar? 

No,  amiga ,  ni  era  razón , 
Ni  es  cosa  que  satisface, 
Mas  antes  ten  opinión  , 
Que  no  ama  la  perdición 
De  los  hombres,  ni  le  place. 
Ni  aun  tampoco  quies ,  Señor, 
Por  tu  gran  bondad  aquí 
La  muerte  del  pecador. 
Sino  que  con  gran  dolor 
Se  convierta  y  viva  en  tí. 

Mas  por  la  envidia  de  aquel 
Mf  niiroso  del  Demonio, 
Vine  al  mundo  y  esto  en  él, 

Y  hago  estrago  cruel, 
Como  ves  por  testimonio. 

Y  este  es  mi  primero  auctor, 

Y  de  quien  son  mis  mineros, 

Y  este  falso  engañador 
Engañó  como  traidor 
Aquellos  padres  primeros. 

Y  ansí  ios  hijos  quedaron 
Obligados  á  la  Muerte. 

BEATRIZ. 

¡Gentil  herencia  heredaronl 
Mayorazgo  que  cobraron 
Una  desdicha  tan  fuerte. 

MUERTE. 

Mas,  acortando  carrera , 

¿De  quién  fuiste  ahora  enviada? 

BEATRIZ. 

¿Y  de  quién?  Espera,  espera ; 
De  Sancha  ¡a  Cumplidera, 
Que  es  mujer  calificada. 
Persona  tan  conocida, 
Que  bien  la  conocerás ; 
La  pieza  mas  socorrida. 
Que  luego  pone  la  vida 
Por  cualquiera,  y  lo  demás. 
Pues  esta,  en  nombre  de  aquellas 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

Matronas  enamoradas, 

Y  de  muchas  mas  con  ellas, 
Que  son  mas  que  las  estrellas, 

Y  no  pueden  ser  contadas... 

MUERTE. 

¿Qué  piden  esas  livianas? 

BEATRIZ. 

Que  porque  hora  sus  cuidados 
Son  en  pararse  galanas 
En  trepas  y  en  saboyanas, 
Marquesotas ,  verdugados, 
En  banquetes  y  en  placeres, 

Y  en  asentar  bien  la  tez, 
Como  hermosas  mujeres. 
Que  tú,  Muerte,  las  esperes, 
A  que  lleguen  á  vejez; 

Y  disimules  con  ellas, 
Hasta  qu'esta  mocedad 
Puedan  gozar  todas  ellas; 
Que  hayas  lástima  de  vellas 
Morir  en  tan  buena  edad. 
Que  allá  en  el  tercio  postrero 
De  la  vida  enmendarán 

Sus  vidas  muy  por  entero, 

Y  á  su  gran  Dios  verdadero 
Prometen  que  servirán. 

CARNE. 

Sin  dubda  que  es  justa  cosa 
Su  demanda  ,  y  que  me  agrada. 
Por  tanto,  Muerte  espantosa. 
Concédelo  á  esta  hermosa , 
No  sea  en  balde  su  embajada  ; 
Que,  en  fin ,  en  edad  madura 

Y  en  la  vejez  es  mejor. 
Que  no  ahora  mientras  dura 
Aquesta  flor  y  frescura  , 
Que  es  hacerle  sinsabor. 

MUERTE. 

Y  por  ventura ,  ¿  hanles  dado 
Salvoconduto  esta  vez. 
Fiebre  ó  dolor  de  costado, 

O  algún  caso  apresurado 
Que  llegarán  á  vejez? 
¡Cuan  descuidadas  están 
Estas  tus  tristes  cativas. 
Que  por  do  quiera  que  van , 
¿Qué  saben  si  se  echarán, 

Y  no  amanecerán  vivas? 
Cuanto  mas  llegar  á  viejas. 

Que  es  un  caso  tan  dubdoso. 
Déjense  desas  consejas, 

Y  muden  ya  las  pellejas. 
Busquen  seguro  reposo. — 

Y  ¿  ha  gran  tiempo  que  tenéis 
Todas  esas  servidoras 

Por  quien  agora  hacéis? 

BE.4TRIZ. 

Señora ,  ¿ya  no  sabéis 
Que  vienen  á  todas  horas? 

Unas  tengo  de  siete  años , 
Otras  de  veinte  y  de  treinta; 
Destas  hay  muchos  rebaños. 

MUERTE. 

Y  ¿no  sienten  los  engaños 
Hasta  el  tiempo  de  la  cuenta? 

BEATRIZ. 

Están  ya  tan  afirmadas 
En  mi  servicio ,  creed , 
Que,  aunque  á  palos  sean  echadas. 
Antes  ellas  traen  bandadas 
De  otras  muchas  á  la  red. 
Mas  gente  muere  por  ellas 

Y  mas  sangre  se  derrama 
Por  año  en  servicio  dellas... 

MUERTE. 

¡Oh  desventuradas  dellas. 
Que  tal  tormento  las  llama ! 


SAN  FRANCISCO. 

Estas  tristes  no  han  mirado 
Que  no  puede  aprovechar 
Ningún  bien  que  hayan  obrado, 
Estándose  en  el  pecado , 
Sin  se  querer  enmendar. 

Aunque,  en  fin  ,  para  salir 
Del  pecado  le  aprovecha, 
También  para  retiñir 
Las  penas  que  han  de  sufrir 
Con  Satán  que  las  acecha. 
Mas  harta  y  gran  amargura 
Será  de  ver  padescer 
A  la  humana  criatura 
Que  á  su  imagen  y  hechura 
El  Señor  quiso  hacer. 

Adonde  cualquiera  pena 
Que  padezcáis  ¡  oh  mundanos ! 
Sabed  que  será  mas  llena 
De  tormentos  y  cadena 
Que  no  todos  los  humanos. 

CARNE. 

Amiga,  si  os  acordáis, 

¿Ha  gran  tiempo  que  seguís 

Mis  pisadas  y  me  amáis  ? 

BEATRIZ. 

Señora ,  si  vos  mandáis, 
Díréoslo,  pues  lo  pedís. 

Por  cierto,  apenas  había 
Siete  años,  cuando  abrí 
Tienda  en  cas  de  una  mi  tía , 
Sancha  ,  que  es  la  que  me  envía 
Y  mandó  venir  aquí. 

CARNE. 

¡Oh  qué  pieza  me  has  mentado. 
Qué  joya  y  qué  realeza! 
A  osadas,  sí  se  ha  encargado 
De  algún  negocio  ó  mandado, 
Que  no  sepa  qué  es  pereza. 

¡Qué  cabestro,  que  en  un  rato 
Encierra  cuantas  queremos 
De  cuantas  hay  en  el  trato! 
Ninguna  llega  al  zapato  : 
En  mucho  acá  la  tenemos  , 
Qu'es  como  un  coral  muy  fina. — 
Ven  acá,  traidora;  espera, 
Sin  dubda,  que  me  da  espina 
Que  tú  eres  una  sobrina 
De  Sancha  la  Cumplidera. 

¿No  eres  tú  una  Beatricica, 
Discípula  allá  en  su  escuela, 
Cuando  eras  muchachica? 
Tu  tía  me  sinifica ; 
Dime,  ¿  está  ya  vejezuela? 

BEATRIZ. 

Los  días  y  esta  jornada 
No  van  en  balde,  y  sus  modos; 
Sabrás,  mi  amiga  y  raí  amada. 
Que  yo  soy  Beatriz  Calada. 

CARNE. 

¿Y  el  sobrenombre? 

BEATRIZ. 

De  Todos. 
Sobrina  é  hija  por  cierto 
De  Sancha  y  de  sus  motivos. 

CARNE. 

Espera  un  poco,  si  acierto. 

BEATRIZ. 

Que  mas  mancebos  se  han  muerto 
Por  su  causa  que  andan  vivos. 
Es  tan  honrada  y  tan  buena, 
Y  una  tan  bendita  alhaja. 
Que  su  muerte  ya  me  pena. 
Que  prende  con  su  cadena 
Como  azabache  la  paja. 

Vejezuela  la  ternán 
Por  cierto,  que  me  parece, 
Si  bien  la  miran ,  dirán 


Que  en  el  agua  del  Jordao 
Se  lava  y  se  remocece. 
Verdad  es  que  alguna  cosa 
Las  pipas  se  le  parescen ; 
Pero,  en  fin,  está  hermosa, 
Alegre,  fresca,  vistosa. 
Aunque  las  canas  florescen. 
Mas  ya  ves  que  los  ladillos 
Son  eai)as  de  pecadoras; 
A  no  tener  amarillos 
Los  dientes  y  los  carrillos, 
Es  niucliacliá  á  todas  horas. 

Y  si  por  caso  no  fuese 
Por  el  rascuño  ó  venera 
De  la  cara ,  quien  la  viese, 
Por  cierto  que  la  tuviese 
Por  de  primera  tijera. 

¡  Qué  hospital  es  la  cuitada 
De  todos  los  ventureros! 
Sino  que  es  desventurada ; 
Pocas  veces  tiene  nada 
Que  falte  á  los  caballeros. 

CARNE. 

¿Qué  oficio  tiene  la  triste? 

BE.\TRIZ. 

Señora,  azafranar  locas. 

CARNE. 

¿Y  de  aqueso  come  y  viste? 

BEATRIZ. 

No,  que  también  allá  ensiste 
En  granjerias  no  pocas. 
Enrubia  siempre  cabellos, 

Y  á  muchas  quita  las  cejas. 
Las  frentes  ;  también  los  vellos 
Encubre  á  ellas  y  á  ellos , 

Y  búscanla  como  abejas. 
También  es  gran  lapidaria : 
('■onfaciona  solimanes; 
Picase  algo  de  herbolaria 
Sobre  lodo ;  gran  cosaria 
De  negocios  de  galanes. 

También  entiende  en  curar 
De  m:d  de  madre  á  mujeres, 

Y  en  ios  niños  santiguar, 
Con  que  suele  interesar 
Muchos  présenles  y  haberes. 
En  su  recámara  hay  cosas 
Que  es  cosa  de  no  acabar, 
Según  son  maravillosas; 
Tantas  yerbas  ponzoñosas, 
Que  es  difícil  de  contar. 

Con  los  granos  del  helécho 
¡Qué  cosas  suele  hacer! 

Y  así  le  viene  provecho ; 
Nadie  vive  satisfecho 

Si  no  tracta  tal  mujer. 
Hase  dado  mucho  a!  trato; 

Y  asi  tiene  una  gran  mina, 

Y  es  muy  honrado  su  plato. 

CARNE. 

En  fin ,  ella  es  un  retrato 
De  la  madre  Celestina. 

BEATRIZ. 

¡Oh  cuántas  veces  lamió 
La  triste  putrefacion 
De  las  horcas,  y  arrancó 
Las  libras  del  que  muí  ió. 
Con  entrañas  y  pulnion! 
De  lucillos,  sepolturas , 
¡Ay  cuántas  noches  sacó 
Corazones  y  asaduras! 
Con  sus  palabras  escuras 
¿Qué  demonios  no  encantó? 

Pues  ¡cuántos  ojos  sacó 
Antes  que  las  sucias  aves 
Viniesen,  y  arrebató! 
Cuántas  narices  cortó 
Para  confaciones  graves! 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

¡A  cuántos  niños,  que  estaban 
A  los  pechos  de  sus  madres, 
En  el  punto  que  mamaban. 
Cortó  el  hilo  que  llevaban 
Con  angustia  de  sus  padres! 

Todo  su  estudio  y  cuidado 
Es  saber  y  tener  cuenta 
Do  halle  algún  ahorcado, 
O  por  caso  desastrado 
Muerto  á  hierro  ó  en  afrenta. 
Es  tal  su  astucia  y  poder 
De  palabras,  no  se  crea 
Que  ha  nacido  otra  mujer 
Que  eche  gentes  á  perder 
Como  aquesta  gran  Medea. 

Con  los  tuétanos  cocidos 
Al  sol,  de  crucificados, 
Toma  placeres  crecidos ;     ' 
Los  sepulcros  ascendidos 
Son  della  muy  visitados. 
Cualquier  lazo  ó  atadura 
Que  cualquiera  malhechor 
tenga  al  cuello,  ella  procura 
Deshacelle  en  noche  escura 
Con  su  diente  roedor. 

Mil  veces  haceabrasar 
Los  viejos  contra  natura 
En  amor  con  tal  penar, 
Que  su  dolor  y  quejar 
Los  lanza  en  la  sepoltura. 
Las  corrientes  de  los  rios 
Hace  también  detener 
Con  sus  grandes  poderíos ; 
Con  sus  yerbas  y  rocíos 
¡Cuántos  hizo  enflaquecer! 

¡Ay,  honrada  y  buena  vieja ! 
¿Cuántos  y  cuántos  jueces 
Te  quitaran  la  pelleja, 
Si  tú,  hecha  comadreja , 
No  te  escaparas  mil  veces? 
¿Qué  pestilencia  no  mora 
En  tu  palabra  y  maldad? 

Y  lo  que  mas  hoy  le  dora, 
Qu'eres  aborrescedora 
De  toda  luz,  claridad. 

¿Qué  sol  no  enturbias  y  afeas? 
Qué  animales  y  intestinos 
No  tienes,  buscas,  rodeas, 
Vestida  de  tus  libreas 

Y  caballos  serpentinos? 
Qué  ave  nolurna  habrá. 
Qué  abubilla  ni  cuquillo 
Que  no  te  conozca  ya  ? 
Qué  muerto  no  temerá 
En  su  sepulcro  y  lucillo? 

¡  Con  qué  fuerza  tan  atroz 
Jarreta  brazos  no  tiernos ! 
¡Con  qué  furia  tan  feroz 
Cuando  clama  con  su  voz 
Hace  temblar  los  infiernos! 
Nunca  la  diosa  Belona 
Con  sus  azotes  mortales 
Así  atormentó  á  persona 
Como  aquesta  gran  leona 
Castiga  los  infernales. 

Drogas,  raíces  y  plantas 
Suele  en  su  casa  vender. 

CARNE. 

Muy  larga  me  la  levantas 

BEATRIZ. 

Señora,  búscanla  tantas. 
Que  no  se  puede  valer. 

Y  como  es  gran  labrandera , 
Siguen  siempre  sus  escuelas 
Gente  de  toda  manera. 

Por  desdicha  saldrá  fuera 
Sin  tres  ó  cuatro  mozuelas. 

Cierto  no  estima  en  dos  pajas 
Criar  docientos  capones. 
Que  no  sou  malas  alhajas, 
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Con  no  mas  de  las  migajas 
Que  sobran  de  colaciones. 
Tanto  diacitron  sobrado. 
Que  da  fastidio  á  los  dientes, 
Pues  con  solo  el  confitado 

Y  mazapán  olvidado 

Paga  á  todos  sus  sirvientes. 
Si  no  tuviese  embarazos. 
Que  siempre  á  mil  hitos  tira. 
El  oro  lernia  á  pedazos; 
Mas  uno  tiene  en  los  brazos, 

Y  por  otros  cient  sospira. 

CARNE. 

Cuánto  he  holgado  de  oir 
Sus  nuevas  y  sus  leyendas. 
No  le  lo  puedo  decir; 
Pues  ya  que  te  quies  partir. 
Dale  allá  mis  encomiendas. 

Procura  de  la  avisar 
Que  se  huelgue  como  suele, 

Y  que  no  tome  pesar; 
Porque  eso  se  ha  de  llevar 
Cuando  deste  mundo  fuere. 

MUNDO. 

Amiga,  quiero  abrazaros. 

SATANÁS. 

Pues  no  perderé  yo  el  mió. 
Por  allá  iré  á  visitaros : 
Ya  sé  donde  he  de  hallaros; 
Haced  como  en  vos  confio. 

SAN  JERÓNIMO. 

¡Oh  tú,  hombre,  á  quien  Dios  quiso 
Criar  para  el  cielo  eterno! 
Huye  la  mujer,  te  aviso  , 
Que  si  al  ojo  es  paraíso, 
Para  el  alma  es  crudo  infierno; 
De  las  bolsas  purgatorio, 
Dígalo  aquel  que  lo  pruebe, 
Deleite  mas  transitorio, 
Un  tósigo  y  mortuorio. 
Que  mata  á  aquel  que  lo  bebe. 

MUERTE. 

Mujeres ,  no  deis  lugar 
A  deleites  en  el  suelo. 
Dejaos  ya  dése  afeitar. 
Porquero  suelo  quitar 
La  tez  muy  al  redropelo; 

Y  porque  desas locuras 
Os  quitéis  tan  peligrosas. 
Veis  aqui  las  hermosuras, 
Los  colores  y  blancuras 
De  dos  infantas  hermosas. 

(Aquí  muestra  dos  calaveras.) 

Conócemelas  si  son 
Blancas  ó  negras  aqui ; 
Dadme  aquí  cuenta  y  razón 
De  su  matiz,  presunción; 
¿Qué  se  hicieron?  decí. 
Mirad  toda  la  frescura 
Si  ha  escapado  de  mis  manos. 
Aunque  sea  de  mas  altura; 

Y  la  falsa  hermosura 

Si  la  comieron  gusanos. 

ESCENA  XVIII. 

HERÁCLITO,  filósofo  triste;  DEMÓ- 
CRlT0,/5Wsí)/bfl;esfre;  MACERO  DE 
LA  MUERTE,  MUERTE,  SAN  AU- 
GUSTIN,  SATANÁS,  CARNE. 

(Tañen  las  trompetas,  y  dice  el  Macero.) 

MACERO. 

Señora,  aqui  son  llegados 
De  largas  tierras  y  vías 
Dos  hombres  calificados, 
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Filósofos  y  letrados, 

Que  hablallos  liolgarias. 

JlEn\CI.lTO. 

En  la  provincia  do  Aunas, 
Do  la  ínciila  y  famosa 
Academia  litMie  llenas 
De  tantas  virtudes  buenas 
La  gente  y  tan  caudalosa, 

Supimos  cómo  lias  llamado 
A  corles  á  los  estados 
l'ara  cosas  de  tu  Kstado; 
\  viéndolo  pregonado. 
Venimos  apresurados. 

Y  puesto  que  estotras  genios, 
Según  tenemos  creído, 

En  cortes  tan  eminentes 
Muchas  cosas  dil'erenles 
De  aquestas  liabien  pedido: 

Que  unos  te  pedirian 
Vidas  seguras  y  estables. 
Para  ver  si  gozarían 
Las  riquezas  (juc  tenían 
Caducas  y  deleznables. 
Otros,  años  y  largura, 
Para  gozar  muy  apriesa 
De  los  dotes  de  Natura, 

Y  la  fea  hermosura  , 
Cuyo  remate  es  la  huesa; 

Mas  nosotros  otro  intento 
En  estas  cortes  llevamos ; 
Visto  aquel  gran  perdimiento 
Del  mundo  y  corrompimienlo, 
Por  otro  norte  tiramos. 
Pues  á  lo  que  soy  venido 
Te  quiero.  Muerte,  contar. 
Todo  el  tiempo  que  he  vivido, 
Sabrás  que  ha  sido  un  gemido, 
Un  planto  y  un  sospirar. 

Un  afligirme  y  matarme ; 

Y  vengóte  á  suplicar 

Que  mas  tiempo  quieras  darme 
Para  que  pueda  hartarme 
De  plañir  y  de  llorar. 

MUERTE. 

Hombre,  ¿quién  eres?  te  pido, 
A  quien  la  tristeza  y  planto 
Tanto  aplace  con  gemido. 

HERÁCLITO. 

¡Cómo!  ¡Que  no  has  conocido 
A  Heráclito!  Yo  me  espanto. 
El  que  en  lugar  de  placer 
Tiene  siempre  desconsuelos 

Y  angustias,  puedes  creer. 

UUERTE. 

Ya  te  quiero  conocer. 
Que  eres  el  gran  Llora-duelos. 
¿No  eres  tú  aquel  que  escribió 
Aquel  libro  tan  escuro , 
Que  ninguno  lo  entendió ; 
Heiáclito,  el  que  nació 
En  lifeso  de  alto  muro , 

Ciudad  grande,  edificada 
Por  aquellas  amazonas 
En  la  Jonia,  tan  nombrada, 

Y  que  siempre  fué  habitada 
De  tan  sublimes  personas; 

Y  acpiel,  que  el  filosofar 
Ha  tenido  por  tesoro? 
Mas  te  quiero  preguntar 
Que  me  quieras  declarar 
La  causa  de  tanto  lloro. 

HERÁCLITO. 

Causas  de  aqueso  á  manojos 
Las  daré ,  y  tan  suficientes , 
Si  no  recibes  enojos , 
Que  los  mortales  sus  ojos 
Conviertan  en  vivas  fuentes. 
¿Quién  no  terna  pesadumbre 

Y  dará  cient  mil  gemidos 
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Viendo  el  mundo  en  tal  costumbre, 
Los  malos  tan  en  la  cumbre , 
Los  buenos  tan  abatidos  ? 
Quién  no  gime  y  se  alborota, 

Y  siente  tamaño  mal , 
Ver  la  cosa  tan  do  rota. 
Que  de  un  bestial  idiota 
Se  haga  tanto  caudal? 
Pues  ¿ver  la  felicidad 
Puesta  toda  en  las  riquezas 
Caducas  de  vanidad , 

Y  aquella  captividad 

Ue  los  vicios  y  torpezas? 

En  tus  corles  y  justicia 
Picforma  el  fuero  y  decretos 
Del  mundo,  cuya  malicia 
Nos  lleva  tras  su  cobdicia. 
De  nuestro  grado  subjelos. 
Da  favor  al  albedrío. 
Que  en  su  libertad  se  esfuerce 
De  su  franco  poderío, 
Reprimiendo  el  señorío 
Del  uso  que  asi  nos  tuerce. 

Sojuzgue  con  la  razón 
El  alma  los  incentivos 
Del  cuerpo ,  en  cuya  ocasión 
Nos  trae  en  libre  prisión 
De  sensualidad  captivos. 
Usen  ya  de  sus  oficios. 
Voluntad,  soso  y  memoria. 
Retrayéndose  los  vicios, 
Porque  en  buenos  ejercicios 
Virtudes  hayan  victoria. 

El  tiempo  que  prosperada 
Reinó  la  sánela  virtud 
Con  honra  gratificada , 
De  muchos  fué  ejercitada 
Con  muy  gran  solicitud. 
Mas  ya  desfavorecida 
Deste  siglo  en  esta  era, 
Por  mal  uso  aborrescida. 
Con  ultraje  es  abatida, 

Y  el  vicio  reina  y  prospera. 
Donde  es  mucho  de  doler 

Que  el  uso  de  los  mortales 
Tenga  tal  suerte  y  poder, 
Que  haga  haber  y  tener 
Los  que  son  bienes  por  males; 
Humildad  por  gran  vileza , 
Por  injuria  el  perdonar. 
Templanza  por  escaseza , 
Caridad  por  gran  bajeza, 
Fe  por  opinión  vulgar. 

Doctrinal  filosofía 
Por  locura  y  cosa  vil , 
Bondad  por  hipocresía. 
Mansedad  por  cobardía, 
La  piedad  por  feminil , 
Por  afrenta  la  paciencia, 
Lealtad  por  necedad, 
Por  ultraje  la  obediencia. 
Por  escarnio  la  conciencia. 
Que  tienen  fin  á  bondad. 

Soberbia,  gula  y  blasfemia 
Por  partes  de  gentileza , 
Que  el  uso  casi  depremia, 
Nos  muestra  como  academia , 
Do  tal  doctrina  se  veza: 
Convertiendo  la  razón 
En  lascivas  y  lujurias, 

Y  el  saber  en  inllacion, 

Y  el  esfuerzo  en  contención, 

Y  el  poder  en  las  injurias ; 

La  memoria  en  las  pasiones, 
El  ingenio  en  los  engaños, 
Las  humanas  aficiones 
En  dañadas  intenciones, 
Procurando  ajenos  daños. 
Las  vivas  habilidades 
En  muertas  obras  mundanas , 
Las  chicas  necesidades 


En  grandes  superfluidades, 
Siguiendo  opiniones  vanas. 

Do  el  honesto  es  encogido, 
Ufano  el  desvergonzado, 

Y  el  vano  favorescído 

Se  eslima  por  bien  sabido, 
Por  nescio  el  cuerdo  callado; 

Y  en  sus  iras  el  furioso 
Loado  por  varonil , 

Y  el  altivo  desdeñoso 
Juzgado  por  valeroso, 

Y  el  humano  por  cevil. 
Donde  es  el  sabio  prudente 

Desgraciado  y  sinsabor; 
Como  cosa  impertinente 
No  se  sufre  entre  la  gente, 
Si  no  fuere  mofador 
Que  escarnezca  de  quien  siga 
La  doctrina  razonable; 
Cuyo  aviso  nos  castiga 
Que  se  escriba  y  no  se  diga. 
Que  se  usa  y  no  se  hable. 

Vale  lo  que  va  de  hecho; 
La  razón  pisan  los  pies. 
Que  con  tal  uso  contrecho, 
Tuerto  va  quien  va  derecho. 
Pues  el  mundo  va  al  revés. 
Porque  en  su  filosofía 
Virtudes  son  los  extremos : 
Trátase  mercadería 
De  vicios  por  granjeria ; 
Pues  que  ganan,  según  vemos. 

Los  indignos  dignidades, 
Los  dignos  quedan  sin  ellas, 
Los  injustos  potestades. 
Los  justos  necesidades, 
Sin  justicia  en  sus  querellas, 
líobadores  tribunales , 
Fieles  por  los  rincones, 
Mercedes  los  desleales , 
Malos,  bienes  temporales; 
Buenos,  males  y  aflicciones. 

Traten  pues,  asi  trocados, 
Los  seglares  de  los  hinos , 
Los  frailes  de  los  juzgados. 
De  las  flotas  los  perlados, 
De  conciencia  vizcaínos. 
Los  hombres  usen  espejos , 
Mujeres  rijan  la  tierra , 
Los  mozos  den  los  consejos , 
La  gala  sigan  los  viejos , 

Y  estos  hagan  ya  la  guerra. 
Los  vicios  son  aprobados, 

La  virtud  no  se  consiente; 
\  a  se  excusan  los  pecados, 
Diciendo  que  entre  culpados 
Es  crimen  ser  inocente. 
Donde  ya  se  favorece 
Con  su  colorada  excusa 
Quien  de  vicios  se  guarnece; 
Porque  licito  parece 
Lo  que  en  público  se  usa. 

Dejo  aquella  desventura 
De  los  pecados  allá. 
Puesta  en  la  cumbre  y  altura  , 

Y  toda  sobre  locura 
Tan  fundada  como  va. 

Mas  ¿qué  corazón  de  hierro 
Nadie  terna  ni  tendría, 
Si  no  fuese  mas  que  perro. 
Que  no  quebrante  el  destierro 
be  las  virtudes  hoy  dia? 

Fe,  Caridad  ni  Justicia 
?\adie  pregunta  por  ellas ; 
ilurtos,  logro  y  avaricia. 
Adulterios  y  cobdicia, 
ilstos  reina  y  sus  centellas. 
A.quella  amistad  y  pompa 
Que  tienen  con  los  pecados 
¿Hay  aire  que  no  corrompa? 


Hay  corazón  que  no  rompa 
En  verlos  tan  enfrascados? 

¿Quién  tic  (anta  perdición 
De  tan  gran  desfrenamioiito 
No  gimo  y  lia  compasión? 
Quién  iiü  suelta  el  corazón 
Sospiros  de  ciento  en  ciento? 
¿No  ves  la  mentida  fe 
Del  liijo  al  padre,  y  ninguna? 
Pues  ¿cómo  te  contaré 
Sin  lágrimas ,  y  diré 
La  ambición  desde  la  cuna? 

¿Dónde  irá  este  desdichado 
Heráclito,  que  no  pene , 
Cuando  viere  condenado 
Al  justo,  y  al  reprobado 
Que  no  haya  quien  le  condene  ? 
¿Quién  podrá  tomar  consuelo 
Viéndose  en  tan  gran  abismo; 
Ver  que  nadie  tenga  celo 
A  la  palabra  del  cielo , 
Que  es  conocerse  á  sí  mismo? 

¿Qué  es  de  aquella  religión  ? 
Qu'és  de  aquel  tiempo  pasado? 
Qu'cs  de  aquella  períicion? 
Qu'és  de  aquel  sancto  Catón 
Coluna  de  aquel  Senado  ? 
Di ,  tiempo  lleno  de  vicio. 
Siglo  nefando,  corruto, 
¿Cómo  sacaste  de  quicio 
La  pobreza  de  Fabricio, 
La  severidad  de  Bruto? 

La  honestidad  y  prudencia 
De  Pitágoras,  que  vemos 
Perdida ,  y  la  continencia 
De  Sócrates  y  clemencia, 
¿Adonde  las  hallaremos? 
¡Oh,  Cleóbulo,  que  dijisle 
Que  de  todos  los  estados 
En  el  mediano  consiste 
La  virtud !  ¿Porqué  quisiste 
Dejarnos  desamparados? 

Y  tú,  Solón,  que  mandaste 
Mirarse  el  lin  de  las  cosas, 
Diiios  ¿  por  qué  te  apartaste 
De  las  gentes  que  dejaste 
Entre  rabias  tan  rabiosas  ? 
Períandro ,  que  al  furor 
Mandabas  poner  la  rienda, 
¿Cómo  no  hobiste  dolor 
Hacer  tan  gran  disfavor 
Al  mundo?  No  hay  quien  lo  entienda. 

¿Y  los  demás  que  desprecia 
La  gente  por  cosa  vana, 

Y  de  quien  su  madre  Grecia 
Tanto  se  jacta  ,  y  los  precia 
Como  á  cosa  soberana? 

Mas  ¿qué  digo?  Muy  mejor 
Fué  que  tú  los  atajases 
Los  pasos ,  y  mas  favor ; 
Porque  en  mundo  tan  traidor 

Y  malo  no  los  dejases. 
Porque,  dime,  ¿qué  sintieran 

Aquestos  que  eran  las  cumbres 
Del  mundo ,  si  ahora  vieran 
Lo  que  pasa ,  y  entendieran 
Tal  corrupción  de  costumbres? 
¿Si  vieran  qué  enhecbizados 
Tiene  este  mundo  á  los  hombres, 
Qué  dormidos,  qué  encantados, 
Con  género  de  pecados 
Que  apenas  les  sé  dar  nombres? 

¡  Si  vieran  cuántos  maltratan 
Ira ,  lujuria ,  avaricia ; 

Y  qué  gentes  desbaratan, 

Y  cuan  pocos  se  desatan 

De  los  que  ata  esta  cobdicia! 
¿Es  posible  que  esperaran 
A  que  ,  Muerte ,  tus  saetas 
Aülarau  ui  aguardaran?— 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

No ,  cierto ;  que  antes  tomaran 
Crueles  muertes  secretas. 

Y  tuvieran  por  reposo 
La  ponzoña  y  el  morir 
Con  ánimo  generoso; 
Que  mal  sufre  el  virtuoso 
El  vicio,  te  sé  decir. 
¿A  quién  dejarán  dormir 
Los  sospiros  de  los  pobres, 
Que  el  cielo  quieren  hundir, 

Y  no  hay  quien  quiera  partir 
Sus  oros,  platas  ni  cobros? 

¿Quién  hay  que  quiera  mirar 
Las  cosas  de  las  viudas, 
Si  no  es  para  despojar. 
Repelar,  descañonar? 
¡Oh,  tiempo,  si  no  te  mudas! 
Pues  ¡oh  furias  infernales ! 
Apareja  en  el  profundo 
Nuevos  tormentos,  iguales 
Que  se  igualen  con  los  niales 
Que  ha  inventado  ahora  el  mundo. 

Porque  ¿quién  vio  los  manjares 
Que  buscan  de  cada  dia. 
Sin  dejar  tierras  y  mares ; 

Y  aun  son  pequeños  lugares, 
Según  su  gran  glotonía? 
¡Oh,  Epicúrio  ,  cuántos  hallo 
De  tu  opinión !  Y  respondo 
Que  mejor  será  callallo. 
Pues  no  puedo  remediallo. 
Porque  toca  muy  en  hondo. 

Mas,  gente  desvariada, 
¿No  veis  un  mal  sin  segundo, 
Que  por  la  gula  malvada 
Fué  la  tu  primera  entrada, 
Muerte,  á  destrozar  el  mui;do? 
i  Siglos  bien  aventurados, 
Edad  dorada  y  sin  males. 
Que  por  los  nuestros  pecados 
No  permitirán  los  hados 
Que  mas  te  vean  los  moríales! 

¡  Dichosos  los  que  gozaban 
De  los  manjares  terrestres, 

Y  otras  cosas  no  buscaban 
Mas  de  aquel  fruto  que  daban 
Esos  árboles  silvestres! 
Entonces  unas  cabanas, 

Y  no  de  grandes  espacios, 
Bastaban  á  sus  compañas ; 

Y  ahora  ¿á  quién  las  entrañas 
No  quiebran  tales  palacios? 

¿Quién  trajo  al  mundo  ,  me  di, 
Jaspes ,  pórfidos ,  musáicos, 
Ni  esos  mármoles  que  vi, 
Cosa  que  jamás  oí 
En  griegos,  sirios  ni  hebraicos? 
Pues  los  vasos  cristalinos, 
Ni  el  marfil ,  ni  esa  lujuria 
De  púrpura  y  paños  finos, 
Dime,  tú,  ¿qué  desatinos 
Son  los  del  mundo  y  su  injuria? 

Aquí  verás  la  ventaja 
De  nuestra  tierra  y  medida, 
Que  hay  muchos  sin  mas  alhaja 
Que  en  una  cuba  ó  tinaja 
Vivieron  toda  la  vida; 
Mas  acá  torres  subidas 
Con  los  escudos  á  cargas. 
De  bestiones  guarnecidas, 
Como  si  (1)  acaso  las  vidas 
Dejases  tú  ser  muy  largas. 

Pues  mira,  Muerte,  si  sobran 
Razones  para  llorar 
Por  tantos  males  como  obran, 

Y  perder  lo  que  no  cobran, 
Que  es  el  tiempo  á  mas  andar. 

Y  pues  que  no  hay  quien  apruebe 

(1)  La  edición  dice :  cmo  q»e  acasot 
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Las  obras  de  retitud. 
Contra  sí  comete  aleve 
Quien  hoy  hace  lo  que  debe, 
Ni  tiene  fin  de  virtud; 

Si  por  ella  espera  y  piensa 
D'este  siglo  el  que  bien  hace 
Gozar  otra  recompensa 
Sino  aquella  parte  intensa 
Que  á  si  mcsma  sali.sface. 

5IUEKTE. 

Parésceme,  bien  mirado. 
Que  tú  has  tomado  la  mano, 
Como  hombre  muy  lastimado, 
Llorar  la  desdicha  y  hado 
De  todo  el  linaje  humano. 

DEMÓCRITO. 

Yo ,  Señora ,  pues ,  no  quiero 
Partirme,  que  no  es  razón. 
Sin  darte  cuenta  primero 
De  mi  vida,  y  aun  esporo 
Que  harás  mi  petición. 

Y  porque  tengo  creído 

Que  por  las  muestras  que  Irayo 
Me  ternas  ya  conoscido, 
No  te  digo  mi  apellido, 
Ni  mi  provincia  ni  ensayo. 

MUERTE. 

En  tu  traje  y  tu  manera 
Me  paresce  que  te  vi, 
Pero  no  con  tal  ceguera. 

DEMÓCP.ITO. 

Demócrito  soy,  de  Abdera, 
En  Tracia,  y  allí  nasci. 

MUERTE. 

Háceme  desatinar 
Tu  ceguedad  y  figura. 

DEMÓCRITO. 

Yo  me  cegué,  has  de  pensar.,. 

MUERTE. 

¿Por  qué,  di? 

DEMÓCRITO. 

Por  contemplar 
Los  secretos  de  Natura. 

Y  también  por  no  ver  ya 
Mas  locuras,  mas  enojos 
En  el  mundo ,  y  cuál  está 

Y  siempre  mas  estará. 
Acordé  d'estar  sin  ojos. 

MUERTE. 

Alabo  tu  perGcion. 

DEMÓCRITO. 

Mas  quiero  mi  ceguedad 
Que  no  ver  la  perdición 
De  los  que  en  el  mundo  son, 
Ni  su  pompa  y  vanidad. 

Porque  siendo  ellos  capaces 
Para  las  cosas  divinas, 
Así  se  me  caen  las  haces 
De  ver  cuan  á  sus  solaces 
Viven  entre  estas  espinas. 

Y  piensan  que  hacia  el  cielo 
Les  fueron  dados  los  ojos 

Tan  en  balde  ¡  oh  gran  consuelo! 
Sí  quitasen  aquel  velo 
De  marañas ,  trampantojos. 

Y  cómo  podrien  mirar 
Aquella  grande  armonía 
Celestial,  y  contemplar, 

Y  al  Hacedor  alabar. 
Que  tal  artificio  envia. 

MUERTE. 

No  me  dejes  de  decir 

Tu  oficio ;  que  es  muy  gustosa 

Tu  historia  y  aun  para  oir. 

DEMÓCRITO. 

¿Mi  oficio?— Solo  el  reír. 
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MUERTE. 

¿El  reir? 

DEMÓCP.ITO. 

Y  110  Otra  cosa. 

MLFRTE. 

Y  ;,fHi(^i  nunca  te  falló 
Miilcriii  ¡lara  roirlo? 

Sin  iliiljua,  espaiilaila  csló. 

DEMÓCRITO. 

El  tiempo  es  el  que  liuyó, 

Y  aqncso  venció  á  pedirte. 
\){ic  lualeria,  has  de  pensar, 
Hay  tanta ,  y  lan  apacible 
Para  reir  y  liolpar, 

l}ue  es  cosa  de  no  acabar 
La  mil  años ,  y  es  posible. 

MIJERTE. 

Dígote  que  si  aportases 
A  Tesalia  (y  doslo  avisa) 
Que  mucha  {,'loria  alcanzases, 
I'orque  allá  les  celebrases 
La  tiesta  al  dios  de  la  Risa. 
Deseo  mucho  saber 
Qué  es  lo  que  alia  entre  las  gentes 
Te  da  mas  risa  y  placer. 

DEMÓCRITO. 

Yo  te  lo  daré  á  entender. 

MUERTE. 

Ruégole  que  me  lo  cuentes. 

DEMÓCRITO. 

Hiome  de  muchas  cosas 
Que  te  podrán  dar  placeres, 
Mas  las  que  son  mas  sabrosas, 
Mas  risueñas,  mas  gustosas 
Son  las  c<  ^as  de  mujeres. 
Que  d'        yo  te  prometo 
Que  hay  tanto  de  qué  reir, 
Que  á  no  les  tener  respecto 
Por  serles  algo  subjecto, 
Tuviera  bien  que  decir. 

MCERTB. 

Todavía  te  darán 
Licencia  para  decir 
Algún  poco,  si  querrán. 

DEMÓCRITO. 

Pues  si  aquesa  ellas  me  dan. 
Algo  diré  y  sin  mentir. 
Muerte,  ¿no  quiés  que  me  ria. 
Que  en  nasciendo  la  mozuela, 
Nasce  con  mas  fantasía 

Y  con  mas  filosofía 

Que  se  tracta  en  nuestra  escuela? 

Y  antes  que  la  edad  madura 
Ha  llegado ,  ni  comienza, 
¿Quién  te  cfirá  su  locura, 

Y  aquella  desenvoltura 

Que  ya  tiene,  y  desvergüenza? 

Quién  dejará  de  reir 

Las  mentiras,  las  cobdicias 

Y  ensayos  de  su  vivir? 
Quién  ha  de  poder  sufrir 
Sus  embustes  y  malicias? 

No  te  quiero  aquí  contar 
Cuántos  necios  encandilan 
Con  lágrimas  y  llorar, 
Ni  el  modo  de  tresquilar 
Con  que  á  modorros  tresquilan. 
Ni  tampoco  te  diré 
Sus  envidias,  sus  consejas, 
Porque  nunca  acabaré; 
Mas  solo  me  reiré 
De  pensar  de  verse  viejas. 

Y  de  ver  unas  mozuelas 
Que  antiyer  iban  por  velas 

Y  por  aceite  á  las  tiendas. 
Oponerse  á  las  prebendas 
De  los  doctores  de  escuelas; 
Otras  tan  filosofantes, 

Y  otras  tan  predicadoras, 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

Hipró(|iiilas ,  arrogantes, 
Que  con  las  tristes  estantes 
Se  hacen  grandes  doctoras. 
Pues  las  rabias  que  las  tonvii 

Y  osadías  en  delitos, 

Y  ver  cuan  poco  se  doman, 

Y  cuan  de  rola  desploman 
Voluntades  y  apetitos. 
¡Dolor  de  la  castidad! 

Si  se  nos  perdiese  hoy  dia 
Como  acontesce,  cu  verdad, 
¿Y  adonde  su  sanctidad, 
Me  di,  que  se  hallaría? 

¿Por  ventura  en  las  casadas, 
Viudas,  mozas  y  doncellas, 
Religiosas  encerradas? 
No  busquemos  sus  pisadas, 
Que  allá  están  con  las  estrellas. 
¡Oh,  gran  don,  que  así  desprecias. 
Siendo  tú  bien  sin  segundo ! 
Dinie ,  ¿por  qué  no  te  precias? 
¡  A  la  hé ,  que  no  hay  Lucrecias 
Ni  Porcias  ya  en  este  mundo ! 

No  habrá  sino  Mesalinas, 
Que  de  noche  de  las  camas 
Se  levanten,  y  cortinas  ; 

Y  como  rameras  finas 

Se  van  do  enlodan  sus  famas. 

MUERTE. 

Espántasme  en  gran  manera 

Decir  que  si  se  perdiese 

La  castidad  en  tal  era 

( i  Lo  que  el  Señor  nunca  quiera ! ) 

Que  hallar  no  se  pudiese. 

¡Cómo!  ¿No  hay  muchas  casadas, 
Muchas  vírgenes  hoy  dia. 
Viudas,  doncellas  honradas. 
Religiosas  ordenadas 
En  quien  hoy  se  hallaría? 

DEMÓCRITO. 

\'o  también  te  daré  llenas 
Las  manos  de  gente  honrada ; 
Que  d'eso  no  tengas  pena  ; 
Pero  si  ellas  son  tan  buenas 
Es  por  no  decilles  nada. 
El  oro  si  no  es  tocado 
No  descubre  su  valor. 
Si  el  escorpión  no  ha  picado, 
No  hay  para  que  sea  curado 
De  su  ponzoña  y  dolor. 
Pero  haga  mordedura, 

Y  entonces  se  podrá  ver. 
Haciendo  con  él  la  cura. 
Si  aquel  dolor  asegura 
Con  su  veneno  poner. 

MUERTE. 

Según  lo  que  dése  trato 
Se  puede  bien  inferir, 
La  carne  en  el  garabato 
Se  está  por  mengua  de  gato. 
Podremos  aquí  decir. 

DIABLO. 

¡Si  acaso  las  ocasiones 
Que  buscan  noches  y  días 

Y  las  nuevas  invinciones 
Que  se  hallan  y  estaciones 
Te  dijese,  y  ramerías! 

Los  convites  y  comeres 
En  que  agora  han  acordado. 
Como  las  buenas  mujeres; 
Pero  si  tú  me  creyeres. 
Es  mejor  quede  olvidado; 
Que  no  miran  ni  han  mirado 
Como  buscan  su  caida. 
Pues  sepan ,  averiguado. 
Que  en  el  templo  consagrado 
Fué  Pompeya  corrompida. 

MUERTE. 

Al  presente  os  sé  decir 


Que  á  entramos  sobran  razones 
Para  llorar  y  reir; 
Pues  nadie  vemos  vivir 
Sino  con  sus  opiniones. 
Pero  sabed,  mis  hermanos, 
Que  vosotros  largamente, 
Aunque  vivís  muy  ufanos 
Con  vuestra  ciencia,  mas  vanos 
Sois  que  toda  esotra  gente. 

¿Por  qué  queréis  presumir 
De  sabios ,  habiendo  visto 
Que  de  vos  se  han  de  reir. 
Pues  que  no  queréis  seguir 
La  escuela  de  Jesu-Cristo? 

HERÁCLITO. 

Señora,  si  tú  procuras 
De  darnos  tiempo  y  favor. 
Echaremos  conjeturas 
Por  aquestas  criaturas 
De  buscar  al  Criador. 

Que  pues  ya  no  hay  quien  apruebe 
Las  obras  de  retitud, 
Contradi  comete  aleve 
Quien  hoy  sigue  lo  que  debe 
Ni  tiene  fin  á  virtud. 
Si  por  ella  espera  y  piensa 
Deste  siglo  el  que  bien  hace 
Gozar  otra  recompensa. 
Sino  aquella  parte  intensa 
Que  á  sí  mesma  satisface  (1). 

MUERTE. 

En  aquesa  confusión 
No  sé  quién  sin  maravilla 
Se  rija  entre  esta  opinión. 
Pues  lo  manda  la  razón 
Contentalla  y  no  seguilla. 
Si  no  fuere  en  tal  contienda 
Con  doble  cara  discreta 
Por  una  fingida  senda 
Que  del  vulgo  la  defienda 
Por  otra  en  virtud  secreta. 

Y  que  en  este  humano  seno 
Donde  el  ciego  vicio  guia. 
La  virtud  siempre  en  el  seno. 
Se  publique  malo  el  bueno 
Por  contraria  hiproquesía. 
Que  pues  donde  reina  el  vicio 
Virtud  es  escandalosa;  u 
Turba  el  común  ejercicio 
Quien  hiciere  ladronicio 
Con  la  vida  virtuosa. 

Y  las  sendas  mas  estrechas 
Que  en  virtud  los  sabios  dan 
Son  las  maliciosas  flechas 
Que  el  vulgo  tira  derechas 
Á  los  que  por  ella  van. 
Mas  pues  tanto  bien  se  espera 
D'aquel  cabo  de  mi  afrenta. 
No  rehúsela  carrera 
Desta  vida  lastimera 
Quien  virtud  pone  á  su  cuenta. 

Que  por  mas  qu'es  abatida 
Del  común  uso  y  costumbre, 
Causa  gloria  tan  crecida, 
Que  rescibe  en  esta  vida 
De  la  otra  vida  veslumbre. 
Y  el  alegre  pensamiento 
Que  nace  de  bien  hacer, 
Cria  en  el  entendimiento 
Parte  de  un  contenlamiento 
Que  en  vicio  no  puede  haber. 

Del  deleite  en  vicio  sienta 
Cualquier  que  en  él  se  recrea. 
Que  es  una  gloria  avarienta 
Do  el  gozo  no  se  contenta 
Con  haber  lo  que  desea. 


(1)  Repite  las  mismas  palabras  del  linal  úe 
su  largo  parlamento  anterior. 


Ou'el  vicioso  corazón 
.liimiis  li;irl;i  ni  enri<|iioce 
1.0  que  en  laila  de  razón, 
Sii^uiondo  falsa  opinión, 
Sii  voluntad  apetece. 

Donde  es  regla  verdadera 
Que  do  bienaventuranza 
Del  mundo  nadie  prospera; 
l'iios  iiabiendo  lo  que  espera, 
Le  nace  nueva  esperanza. 

Y  el  afición  desmedida 

Que  en  muchos  fines  tuviere 
Su  esperanza  repartida, 
Primero  acaba  la  vida 
Que  sepa  lo  que  se  quiere, 
üe  cuya  niebla  cegados, 
Los  dulces  deseos  largos 
^anca  son  bien  consejados 
Harta  que  son  castigados 
Con  sus  efectos  amargos. 

Y  el  deseo  bullicioso 
Por  su  ciego  voluntario 
Naufragio  tempestuoso. 
De  lo  que  es  boy  deseoso, 
Querrá  mañana  el  contrario. 

Y  asi,  vuestros  corazones 
Por  su  marítimo  valle 
Con  combates  de  pasiones 

Y  discordes  aflicciones 
Navegan  sin  gobernalle; 
Restribando,  según  vemos. 
Sobre  la  siniestra  banda 
üe  su  barquilla  sin  remos, 
Fluctuando  en  los  extremos 
Contra  la  razón  que  manda. 

I     Seguid  la  mediana  via 
Con  deseos  limitados; 
Huid  de  la  profanía  ; 
Del  bien ,  seguro ,  vacía , 
Llena  de  angustia  y  cuidados. 
Pensad  qué  gran  desconcierto 
Hace  quien  busca  bonanza 
Con  barco  roto  y  abierto, 
Si  deja  el  seguro  puerto, 

Y  en  la  mar  se  engolfa  y  lanza. 
Vuestra  fortuna  sentir 

Con  sus  vueltas  variables, 
Memorar  siempre  el  morir, 
Considerar  y  medir 
Esos  cuerpos  miserables, 
Ver  que  los  que  por  locura 
De  soberbia  y  presunción 
No  caben  en  gran  anchura, 
Yo  en  la  cbica  sepoltura 
Mido  bien  cuan  chicos  son. 

Conceded  las  abundosas 
Riquezas  con  sus  centellas, 
Cómo  uo  son  tan  sabrosas 
Ni  de  estima  tan  preciosas 
Como  el  menosprecio  dellas. 
Repremid  el  alicion 
De  estado  y  grandes  haberes, 
Cuyos  vanos  gozos  son 
Faustos  en  admiración 
De  plebeyos  y  mujeres. 

'    Tibiamente  la  fortuna 
Combate  el  bajo  lugar; 
Jamás  altera  la  luna 
La  poca  agua  en  la  laguna ; 
La  fuerza  muestra  en  la  mar. 
Gócense  pues  los  pequeños 
Seguros  con  sus  migajas 
De  fortuna  y  de  sus  ceños ; 

.  Que  mas  arde  en  grandes  leños 
El  fuego  que  en  chicas  rajas. 

No  os  mienta  allá  la  opinión 
Que  la  gran  cobdicia  llama 
Grandeza  de  corazón, 
Colorando  su  pasión     ^ 
Con  aumentar  honra  y  fama.' 
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Dome  magnanimidad 
Las  cobdicias  desiguales 
Ciegas  de  la  voluntad 
Que  la  flaca  humanidad 
Tiene  en  bienes  temporales. 

Gozaréis  del  alegría 
Que  virtud  de  su  natura 
Pone  al  que  en  ella  confía. 
Viendo  que  en  el  alma  cria 
Posesión  firme  y  segura. 
Porque  en  esta  vida  llena 
üe  miseria  y  aflicción, 
üe  gozo  y  descanso  ajena, 
Nunca  fué  vicio  sin  pena, 
Ni  virtud  sin  gualardon. 

Notad  que  si  desecháis 
Cualquier  vicio  que  os  infierna^ 
Que  el  deleite  que  dejais 
No  perdéis ;  mas  le  trocáis 
üel  cuerpo  al  ánima  eterna.' 
Pues  tened  en  la  memoria 
Aquella  ley  que  de  juro 
Contra  vicios  da  victoria, 

Y  en  la  vida  oculta  gloria, 

Y  en  la  muerte  fin  seguro. 

SAN  AÜGÜSTIN. 

¡  Oh,  filósofos  perdidos, 
Sin  luz  ni  sin  fundamento, 
Cómo  estáis  endurecidos, 
Que  no  queréis  ser  traidos 
Al  sano  conocimiento ! 
Dejaos  desas  opiniones 
Errores,  tras  de  que  andáis, 

Y  os  llevan  las  aficiones ; 

Y  fijad  los  corazones 

Dentro  en  Cristo,  á  quien  dejais. 

Que  no  hay  mas  filosofía 
De  ver  que  este  es  el  Señor 
De  las  cosas,  y  las  cria ; 

Y  el  que  de  aquesta  armonía 
Ha  sido  fabricador. 

Y  este  es  el  que  puede  dar 
La  gloria  y  la  pena  solo; 
Lo  demás  es  vacilar, 

Y  del  hito  os  apartar, 
Aunque  mas  os  mienta  Apolo. 

¡  Oh  cuánta  filosofía, 
Cuánta  ciencia  de  gobierno, 
Retórica,  geometría. 
Música  y  astrologia 
Camina  para  el  infierno ! 
¡Rendito  Dios  que  consuelas 
Con  tu  saber  á  las  gentes, 

Y  á  los  pequeños  revelas 
Tus  misterios,  y  los  celas 
A  los  sabios  y  prudentes ! 

MUERTE. 

Hermanos,  pues  veis  que  come 
La  tierra  á  los  pecadores, 
Mirad  bien  que  no  os  aplome, 
Ni  que  la  noche  no  os  tome 
Cargados  de  esos  errores. 
Senti  que  en  la  escuridad 
Se  estropieza  á  cada  paso; 
Pedí  á  Dios  por  su  bondad 
Os  dé  lumbre  y  claridad. 
Pues  de  cosa  no  es  escaso. 

Y  esas  vidas  que  pedís 
A  la  Muerte ,  el  que  da  vida 
Os  las  dará,  si  venís 
Duscándolo ,  y  le  seguís, 
Que  sois  ovejas  perdidas. 

SATANÁS. 

¡Ea,  Lulero,  sin  quistion 
Que  protesto  á  estos  señores 
No  hagan  tal  sinrazón 
En  sacar  de  su  opinión 
Los  maestros  de  errores ! 

Que  mas  nos  vale  por  año 
Epicurio  y  sus  consortes, 
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Con  todo  esotro  rebaño, 
Que  agora  hacer  tal  daño 
Al  infierno  en  estas  cortes. 

SAN  AUGÜSTlN. 

Calla ,  calla,  mal  hadado 
Enemigo  de  bondad... 
Déjalos,  demonio  airado, 
Siquiera  por  tal  estado 
Salir  de  tal  ceguedad. 


ESCENA  XIX. 

CACIQUE,  indio;  MUERTE,  SAN  AU- 
GÜSTlN, SAN  FRANCISCO,  SAN- 
TO DOMINGO,  SATANÁS,  CARNE, 
MUNDO. 

(Taüen  las  trompetas,  y  entran  los  indios.) 

CACIQUE. 

Los  indios  occidentales 

Y  estos  caciques  venimos 
A  tus  cortes  triunfales 

A  quejarnos  de  los  males 

Y  agravios  que  recibimos. 
Que  en  el  mundo  no  tenemos 
Rey  ni  roque  que  eche  aparte 
Las  rabias  que  padecemos; 

Y  por  tanto,  á  tí  queremos. 
Muerte,  dar  quejas  del  arte. 

Pues  tú  sola,  qu'es  razón, 
Sabrás  que  siendo  paganos 

Y  hijos  de  perdición, 
Por  sola  predicación 
Venimos  á  ser  cristianos. 
Como  habrás  oído  y  visto. 
Seguimos  ya  la  doctrina 

Y  la  escuela  y  disciplina 
Del  maestro  Jesu-Cristo  (1). 

Y  estamos  ya  tan  ufanos 
Con  la  merced  singular 
üe  habernos  vuelto  cristianos. 
Que  á  los  Altos  Soberanos 
No  vemos  con  qué  pagar. 
Mas  qué  casos  son  tan  crudos, 
Tú ,  Muerte ,  nos  da  á  entender. 
Que  cuando  á  los  dioses  mudos, 
iiestiales,  falsos  y  rudos 
Adorábamos  sin  ser, 

Ninguno  nos  perturbaba 
De  cuantos  en  nuestras  tierras 
Ha  pasado  ni  pasaba. 
Ni  mataba,  ni  robaba. 
Ni  hacia  crudas  guerras. 

Y  agora  que  ya  ¡cuitados! 
Ños  habíamos  de  ver 

Un  poco  mas  regalados. 
Por  solo  tener  los  grados 
De  cristiandad  en  tal  ser, 

Parece  que  desafueros, 
Homicidios,  fuegos,  brasas, 
Casos  atroces  y  fieros, 
Por  estos  negros  dineros 
Nos  llueven  en  nuestras  casas. 
i  Oh,  Dios ,  y  qué  adversidades 
Son  estas!  ¿No  entendéis  esto? 
¡Pagar  con  mil  crueldades 
Todas  las  necesidades 
üel  mundo!  Di  ¿qu'es  aquesto? 

¡Cómo!  ¿Estamos  obligados 
Que  todo  género  humano 
Enriquezcamos  ¡cuitados! 

Y  tras  esto  aperreados 

Y  muertos  de  ajena  mano? 
¿No  nos  basta  proveer 
Las  miserias  de  parientes, 
Las  de  hijos  y  mujer, 

(1)  Falta  también  un  verso  en  esta  quin- 
tiUa. 
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Sino  liaborde  sosloiier 

Las  lie  tullas  esas  {-eiiles? 

¿Quién  nunca  viiioal  inj'lés, 
Ni  al  luin^aio ,  qu'es  de  porto, 
M  al  boluMiiio,  ni  al  francés, 
Ki  español,  ni  ginovés. 
Debajo  del  otro  norte? 
Por  veiilnra  ¿  lian  acabado 
Todo  el  mundo  des|iojar, 
Que  cosa  no  haya  (juedado, 
l'uos  (¡uc  am  tanto  cuidado 
Nos  vayan  allá  6  buscar? 

Y  ¿cómo  aquellas  riijuezas 
De  aquella  felice  Arabia, 
Társis.  Sabá  y  sus  grandezas 
No  lian  hartado  las  bravezas 
De  a(|uesla  rabiosa  rabia? 
Los  rubíes  rutilantes 
De  Narsiiiga  tan  reales, 
Los  zafires  y  diamantes 
;  Ño  lian  bastado  á  estos  gigantes, 
Sin  buscar  nuestros  metales? 

Pues  ¡mezquinos!  ¿á  dó  iremos 
Huyendo  del  mal  gobierno, 
Que  mas  gente  no  enviemos. 
Si  á  nuestra  ley  nos  volvemos 
A  las  penas  del  inüerno? 
¡Oh  hambre  pestilencial 
La  de  aqueste  oro  maldito, 
y  desla  gente  bestial 
Hacen  tamaño  caudal 
De  tan  malvado  apetito ! 

Una  cosa  que  les  damos 
De  buena  gana  ,  ó  en  paz. 
Porque  allá  no  lo  estimamos 
En  tanto ,  ni  reputamos 
Por  causar  males  asaz. 
Que  aunque  la  India  es  tenida 
Por  simple ,  cierto  no  yerra 
En  despreciarlo,  y  lo  olvida  ; 
Que  al  lin  es  tierra  cocida 
En  las  venas  de  la  tierra. 

¿Qué  campos  no  están  regados 
Con  la  sangre,  que  á  Dios  clama, 
De  nuestros  padres  honrados, 
Hijos ,  hermanos,  criados. 
Por  robar  hacienda  y  fama  ? 
Qué  hija,  mujer  ni  hermana 
Tenemos  que  no  haya  sido 
Mas  que  pública  mundana 
Por  esta  gente  tirana 
Que  todo  lo  ha  corrompido? 

Para  sacar  los  anillos 
¿Qué  dedos  no  se  cortaron? 
Qué  orejas  para  zarcillos 
No  rompieron  con  cuchillos? 
Qué  brazos  no  destrozaron? 
Qué  vientres  no  traspasaron 
Las  espadas  con  gran  lloro? 
Deslos  males  ¿qué  pensaron? 
¿Que  en  los  cuerpos  sepultaron 
Nuestros  indios  su  tesoro? 

OTRO  I^DI0. 

¡Cómo!  ¿Por  haber  venido 
A  la  viña  del  Señor 
A  la  tarde,  es  permitido 
Que  á  los  que  él  hubo  querido 
Roben,  maten  sin  temor? 
Pues  ellos  han  predicado 
Que  tanto  dio  á  los  postreros 
Que  en  su  viña  han  trabajado, 
Como  á  los  que  han  madrugado 

Y  salieron  los  primeros. 

¡  Que  lev  divina  ni  humana 
Permita  tales  molestias. 
Que  una  gente  que  es  cristiana, 

Y  que  á  Dios  sirve  de  gana. 

La  carguen  como  á  las  bestias! 
¿Quién  nunca  tal  vio ,  mortales? 
Me  decid ;  que  es  compasión 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

Que  se  sirvan  de  los  tales 
Como  de  unos  animales 
Brutos  y  sin  mas  razón. 

CACIQUE. 

,  Oh,  Partos,  cuan  bien  curastes 
A  Craso,  a(|uel  capitán 
Que  por  la  boca  le  echastes 
Tanto  oro,  que  matasles 
Aquella  sed  ,  y  alquitrán! 
Desta  mesnia  medicina 
Debiéramos,  cierto,  usar 
Con  esta  hambre  canina, 
Tan  fundada  en  la  rapiña 

Y  que  tanto  ha  de  amargar, 
¿Qué  locuras  son  aquestas? 

¿Piensa  esta  gente  en  el  suelo 

Que  del  oro  hace  fiestas. 

Que  ha  de  ir  con  la  carga  á  cuestas, 

Como  galápago  ,  al  cielo? 

Pues  tenemos  entendido 

Que  si  no  lo  renunciare. 

Que  todo  es  tiempo  perdido, 

Y  perderá  lo  servido. 
Si  de  tal  carga  cargare. 

Por  ventura  como  acá 
Hay  tanto  y  tan  gran  letrado, 
Otra  cosa  alcanzan  ya ; 
Pero  á  nosotros  allá 
Asi  nos  lo  han  predicado. 

OTRO. 

También  allá  han  voceado 
Que  la  ley  y  los  profetas 
Penden  en  que  Dios  sea  amado, 

Y  el  prójimo  no  injuriado ; 

Y  estas  son  las  vías  retas. 
Pues  ¿cómo  es  esto  ,  Señora? 

Y  estos  apregonan  vino 

Y  venden  vinagre  ahora, 
Despojando  cada  hora 

Al  indio  triste,  mezquino, 
¿Cómo  se  puede  sufrir 
Entre  cristianos  tal  cosa 
(Ni  aun  bárbaros  sé  decir), 

Y  la  tierra  no  se  abrir 
En  cosa  tan  espantosa? 

CAClQtíE. 

Imagines  de  oro  y  plata 
No  hacemos;  que  hemos  visto 
Que  esta  gente  no  lo  acata ; 
Antes  lo  roba ,  arrebata, 
Aunque  fuese  el  raesmo  Cristo. 
Venimos  determinados 
Dejar  los  hijos  y  tierras, 

Y  buscar  ya  ¡  desdichados ! 
Los  desiertos  apartados 

Do  no  nos  fatiguen  guerras. 

Donde  no  haya  pestilencia 
De  oro ,  ni  su  maldad 
Que  perturbe  la  conciencia ; 
Donde  justicia  y  clemencia 
Puedan  tener  libertad. 
¡  Oh  ,  tierra  tan  malhadada ! 
Quédate  allá  con  tu  oro; 
Déjanos  ¡desventurada! 
Pasar  la  buena  jornada 
Sin  tanta  zozobra  y  lloro. 

No  nos  robes  el  sosiego. 
Corazón  y  libertad, 
Pues  están  libres  de  fuego; 

Y  jamás  digas  (te  ruego) 
Ser  hijos  de  tu  maldad. 
¡Cómo!  Y  por  habernos  hecho 
Tan  gran  merced  en  mostrarnos 
Aquel  camino  derecho 

Para  el  cielo ,  y  tal  provecho , 

¿Se  entiende  (¡ue  han  de  asolan.os? 

Tolomeo,  que  heciste 
Tan  gran  suma  y  tal  conduta 
De  nascioneS)  y  escrebiste, 


Di,  ¿cómo  no  nos  pusiste 
En  lu  registro  y  minuta? 
Antiguos  que  Iranstornasles 
Al  mundo ,  y  al  retortero 
Le  trajislesy  pintastes; 

Y  ¿cómo  nos  olvidastes 

(Os  pregunto)  en  el  tintero? 

¿Cómo  no  distes  noticia 
De  nuestras  tierras?  (os  pido). 
Sigúese  que  la  malicia 
Destos  males  y  cobdicia 
Mas  que  todos  ha  sabido. 
Pues  date  priesa  á  criar 
Mucho  oro,  ¡oh  triste  tierra! 
Porque  te  quiero  avisar 
Que  hay  cobdiciones  sin  par, 
Que  te  han  de  hundir  con  guerra. 

Huye  pues,  entendimiento. 
Por  no  contar  mas  maldades 
Que  de  aquesta  gente  siento, 

Y  aquel  gran  corrompimiento 
De  leyes  y  de  bondades. 
Aquel  jugar  al  terrero 

Con  los  que  saben  y  entienden 
Que  tienen  oro  y  dinero, 
i  Oh ,  mi  Dios ,  tan  verdadero, 

Y  en  cuántos  modos  te  ofenden! 

OTRO  INDIO. 

No  pensábamos  allá 
Que  habla  en  el  mundo  gentes 
Tan  perversos  como  hay  ya : 
Todos  los  males  de  acá 
Nos  fueron  y  están  presentes. 
¡  Cuánto  holgamos  que  prendan. 
Ahora  en  tiernas  edades. 
Nuestros  hijos,  maten,  hiendan; 
Porque  no  sepan  ni  aprendan 
Tantos  insultos,  maldades! 

¿Quién  vio  nunca  en  nuestras  lie 
Arcabuz,  lanza  ni  espada. 
Ni  otrats  invenciones  perras 
De  armas  para  las  guerras. 
Con  que  sangre  es  derramada? 
Nosotros  que  ciertamente 
Nos  juzgábamos  dichosos 
Por  vivir  allá  en  Poniente, 
Do  no  hay  estruendo  de  gente. 
Somos  los  mas  revoltosos ! 

CACIQUE. 

Antes  creo ,  por  pensar 
Que  á  ninguno  mal  hacemos, 
Ni  solemos  enojar. 
Todos  nos  van  á  tomar 
La  miseria  que  tenemos. 
Vayan  á  esas  Amazonas, 
Que  bien  defienden  su  roca 
Como  varones  personas ; 

Y  no  á  unas  tristes  monas 

A  quien  todo  el  mundo  coca. 

¿Qué  injuria,  ó  qué  villanía, 
O  qué  deshonra  ó  despecho, 
Les  habemos  hecho  hoy  dia, 
Porque  tal  carnicería 
Hagan  en  nos,  como  han  hecho? 
¿  Robámosles  por  ventura 
Sus  campos,  sus  heredades. 
Sus  mujeres?  ¿Qué  locura 
Es  esta ,  y  tal  desventura 
De  tantas  enemistades? 

OTRO  INDIO. 

Desa  que  llaman  riqueza 
Esa  gente  tan  sedienta 
Se  cargue ,  y  de  su  vileza  ; 
Que  nuestra  naturaleza 
Con  muy  poco  se  contenta, 
A  los  que  allá  van  tocados 
De  aquesa  maldita  roña, 
Carga  de  vasos  preciados 
Do  beberán  los  cuitados 
Aquel  tósigo  y  ponzoña. 


Que  nosotros  no  buscamos 
>¡:is  riqnoziis  ni  heredades; 
Con  esto  nos  conlenlantos, 
Con  sabrr  que  soju/.i;anios 
Nuestras  jtropias  voluntades. 

V  esta  tenemos  allá 
l'or  muy  gran  lilosofia 

V  cristiana.  No  sé  acá 
Como  no  se  siente  ya. 

j    Cierto;  sabelio  querría. 

CACIQUK. 

¡Ay!  que  no  vemos,  cuitiiios, 
Como  andamos  con  candiles  , 
Que  allá  somos  tan  malvados, 
Que  por  los  nuestros  pecados 
Vienen  estos  alf^uaciles. 
Ni  carece  de  misterio 
Enviar  siempre  quien  rija 
Nuestra  provincia  y  imperio; 
Quien  con  tanto  vituperio 
Nos  gobierne  y  nos  allija. 

OTRO    INDIO. 

Pues  solo  resta  saber 
Si  en  estas  cortes  tan  dinas 
S(!  pudiese  proveer 
(.nmo  quitar  el  poder 
l><>las  gentes  y  rapiñas. 
\  si  no  liay  para  qué, 
■Mj  nos  espere  mas  dia ; 
iMas  antes  nos  da  tu  fe 
Llevarnos ,  y  luego  ve 
A  librar  tal  tiranía. 

MUERTE. 

¡Ob  cuánta  razón  tenéis 
De  quejaros ,  mis  hermanos, 
Dése  mai  que  padecéis, 
Porque  no  lo  merecéis, 
Especial  siendo  cristianos. 
Mas  sabe  qu'es  necesario 
Venga  escándalos  y  guerras, 

Y  tiempo  adverso  y  contrario; 
Mas  ¡ay  del  triste  adversario 
Por  quien  vienen  en  las  tierras! 

Todo  lo  tened  en  nada, 
Pues  ha  placido  al  Señor 
Daros  en  su  Iglesia  entrada, 

Y  seáis  de  la  manada 
De  tal  rebaño  y  Pastor ; 

Y  pues  él  os  libró  ya 

De  otros  demonios  mayores 
Que  os  quieren  tragar  allá, 
Credme  que  os  librará 
Destos  lobos  robadores. 

Servid  á  Dios ,  mis  bermanos, 
Con  corazón  limpio  y  puro, 
Agora  que  sois  cristianos  ; 

Y  guardaos  destos  tiranos. 
Que  rondan  ya  vuestro  muro. 
No  creáis  cosa  que  os  digan; 
Catad  que  son  pestilencia 
Del  alma  y  los  que  la  ligan, 

Y  á  los  tormentos  la  obligan 
Si  no  hallan  resistencia. 

SAN  AÜGÜSTI.V. 

Hermanos,  pues  sois  del  bando 
De  Cristo,  os  quiero  avisar 
Que  ora  es  dia,  y  vais  obrando ; 
Que  verná  la  noche ,  cuando 
Ninguno  podrá  ya  obrar. 
Ora  que  hay  tiempo  y  sazón, 
Tené  al  Tiempo  por  la  frente  r 
Ya  sabéis  su  condición. 
Que  es  volar;  y  no  es  razón 
Que  se  os  vaya  eternamente. 

SANTO  DOMINGO. 

La  palabra  divinal 
Oid  siempre ,  mis  amados, 
Qu'es  medicina  real, 
Y  veo  muy  cierta  señal 
Para  ser  predestinados. 
R.  s  C.  S. 


LAS  CORTES  DE  LA  MüERTÉÍ. 

SAN   FRANCISCO. 

Porque  siempre  vais  bebiendo 
De  los  divinales  rios, 
Como  yo  espero  y  entiendo: 
Sohre  todo  os  encomiendo 
Los  |)ol)res,  hermanos  mios. 

¡Oh  bidias,  pluguiera  á  Dios 
Que  vuestra  tierra  cocida 

V  oro  no  diérades  vos; 
Pues  por  ella  hay  entre  nos 
Tanta  multitud  perdida  ! 
Porque  cuanto  allá  se  afana 
Con  trabajos ,  con  pendencias, 
No  hay  médico  que  lo  sana. 
Que,  al  (in,  fin,  cuanto  se  gana 
Va  con  muy  malas  conciencias. 

SANTO  DOMINGO. 

¡Oh  cuan  pobre  fundamíTnio 
Armará  aquel  que  hiciere 
Gran  mayorazgo  de  viento 
Sobre  coluna  y  cimiento 
Del  abismo ,  cuando  muere ! 
i  Dolor  de  los  herederos 
Que  en  él  han  de  suceder, 

V  de  sus  negros  dineros  ; 
Que  sus  pompas  y  mineros 
Tan  caras  les  han  de  ser! 

Di,  India,  ¿por  qué  mostraste 
A  Europa  esos  tus  metales 
í'alsos  con  que  la  llevaste , 

V  después  nos  la  enviaste 
Cargada  de  tantos  males  ? 
¿  No  le  bastaban  las  minas 
De  pecados  que  tenia 
Tan  profundas  y  continas. 
Sino  cargarla  de  espinas 
Con  que  mata  cada  dia? 

i  Oh  India ,  que  diste  puertas 
A  los  miseros  mortales 
Para  males  y  reyertas  ! 
¡Indias,  que  tienes  abiertas 
Las  gargantas  infernales ! 
¡  India,  abismo  de  pecados ! 
india,  rica  de  maldades! 
India,  de  desventurados! 
India,  que  con  tus  ducados 
entraron  las  torpedades! 

SATANÁS. 

¡Cómo!  Y  ¿piensan  de  estorbar 
Que  las  gentes  no  pasasen 
A  las  Indias  á  robar? 

Y  ¿qué  negro  pié  de  altar 
Cogerán  si  lo  pensasen? 
¿No  saben  que  es  el  caudal 

Y  la  mejor  granjeria 
De  la  región  infernal? 
Mas ,  en  hn ,  el  oro  es  tal, 
Qu'es  piedra-imán  que  traia. 


Hermano ,  ¿no  ves  las  galas 
Del  mundo  fuera  de  ley; 
Cuántos  palacios  y  salas; 

Y  á  cada  ruin  nacen  alas 
De  vestirse  como  el  rey? 
Pues  ¿cómo  pueden  sufrirse, 
Si  no  van  alia  á  buscar 

Para  el  comer  y  vestirse 

Y  si  no  dejan  morirse, 

Que  acá  no  hay  do  lo  ganar? 

Las  mujeres  bastan  solas 
A  echar  allá  á  sus  maridos; 
Que  como  unas  amapolas 
Andan  ya  con  largas  colas 
En  sus  trajes  y  vestidos. 
Sustentaldas  por  ahí , 
Si  la  India  no  provee; 
Que  no  hay  un  maravedí, 
Si  no  van  por  ello  alli. 

Y  allá  los  quiero :  (me  cree). 


MUNDO. 

;  Gran  cosa  es  la  libertad 

Y  estar  libres  de  mujeres 

V  de  hijos,  en  verdad! 
La  India  gran  calidad 
Tiene  para  los  placeres. 

CARNE. 

El  vivir  allá  es  vivir; 

Que  acá  no  pueden  valerse. 

Lo  que  yo  te  sé  decir. 

Que  pocos  verás  venir 

Que  no  mueren  por  volverse. 

ESCENA  XX. 

Judíos, 'Morcj,  DON  MOYSEN,  DON 
SANTOIV,  DON  FARON,  DONMICEN, 
jtifUos;  MUERTE,  SAN  AGUSTÍN, 
SAN  JERÓNIMO,  SATANÁS,  MUN- 
DO, SAN  FRANCISCO,  SANTO  DO- 
MINGO ,  JARIQUE ,  AHFARAZ ,  mo- 
ros; VASCO  FIGÜEYRA,  cristiano 
portugués. 

(Táñenlas  trompetas,  y  vienen  los  judíos  y 
moros  y  el  Cristiano  portugués.) 


DON  MOYSEN. 

Tené, tené ;  que  en  saber 
Que  voy  donde  está  la  Muerte, 
:  Por  el  Dio  podéis  creer 
,  Que  aquí  me  quiero  caer. 

DON  SANTÓN. 

I  Tenti,  primo,  tentí  fuerte. 

I  DON  MOYSEN. 

j  Todos  vamos  á  cuchillo: 
i  Son  que  ella  es  muy  cobarde. 
I  Cierto  no  me  maravillo ; 
'  Antes  tiene  un  honiecillo 
Tan  cruel,  que  Dios  nos  guarde. 

DON  FARON. 

Yo  quiero  tomar  la  mano, 
Y  entrarla  luego  á  hablar. 

DON  MOYSEN. 

No  te  lo  aconsejo,  hermano; 
El  pollo  con  el  milano 
No  se  debe  de  burlar; 
El  gato  con  el  ratón. 
El  lobo  con  el  cordero. 
Es  ruin  conversación. 
Nunca  busques  la  ocasión; 
Que  siempre  fué  mal  agüero. 

DON  FARON. 

No  conviene  que  tardemos. 
Ya  que  quisimos  venir. 
Cúmplenos  que  despachemos. 

DON  MOYSEN. 

Tomemos  huelgo  y  entremos; 
Que  una  vez  se  ha  de  morir. 

DON  FARON. 

Demos  un  filo  primero 
Rabioso  á  nuestras  espadas; 
Que  con  mi  Joyosa  espero. 
Si  no  hace  lo  que  quiero, 
De  acortalle  las  pisadas. 

MUERTE. 

¿Qué  manda  la  gente  honrada? 

DON  FARON. 

Señora,  besar  tus  pies. 

DON  MOYSEN. 

¿  No  la  veis  descuadernada  ? 
¡  Por  el  Dio,  que  no  me  agrada! 
Do  á  fuego  la  mala  res. 
Y  ¿esta  es  la  que  me  alababan? 
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No  I:i  ahucio  con  tal  fjosfo; 
Que  ya  so  me  cspelu/.iiabau 
Los  cabollos  y  erizaban. 
¡Qué  vista  para  de  presto! 

DON  FARON. 

¡Vivo  yo!  ¿Quién  me  engañó? 
Tené ,  tené ,  que  me  cayo, 
Faré  testamento  yo ; 
Qu'osta  vez  no  escapo ,  no. 
Ce  sus  manos;  que  desmayo. 

DON  SA>TON. 

Primo ,  primo,  ¿qué  sentiste 
De  ver  la  Desnariyada? 

DON  FABON. 

¡  Guayas  de  mi !  ¿  No  lo  viste? 
¡  Ay ,  (|ué  aliiiicü  me  dio ,  Xvi$lc ! 
Duelos  papen  la  embai..Tla.  ■ 

DON  DICEN. 

Tened  esfuerzo,  y  déjame. 

DON  SANTÓN. 

¿Quieres  hacer  del  valiente? 

DON  MTCEN. 

¡  Sus !  primos ;  acompáñame 

Y  ninguno  se  derrame. 
Hablaréla  prestamente. — 
Señora,  tan  sublimada. 
Tan  temida  en  toda  parte, 
Veis  aquí  esta  manada 

De  judíos ,  gente  honrada, 
Que  toda  viene  á  fablarte. 

Somos  de  los  desterrados 
Por  no  volvernos  mezquinos 
Cristianos  y  aperreados, 
Naturales  desastrados. 
De  las  Españas  vecinos. 
Por  guayas  de  no  dejar 
Nuestros  lijuelos  en  lloros, 

Y  nuestra  ley  bien  guardar, 
Acordamos  cíe  pasar 

Al  reino  de  Fez  con  moros. 

Y  somos  tan  maltratados 
De  sarracenos  malinos. 

Muy  soezmente  amenguados, 

Y  sobre  todo,  pelados 
Como  tristes  palominos. 
¡Maltratados,  me  diréis! 
Por  el  Dio,  que  á  pezcozazos 
Hocicamos  mas  de  seis. 

Y  aun  tras  eso  os  llevaréis 
Cada  punto  cient  leñazos. 

Pues  hartos  ya  de  esperar 
Al  Mesias  que  atendemos, 
Estamos  para  espirar; 
Pero  ya  tanto  tardar 
Por  ruin  señal  lo  tenemos. 
Que  los  rabis  con  cuidado 
Han  trastornado  contino 
Los  libros,  y  rodeado  ; 
Pero  en  fm  ,  fin ,  han  hallado 
Que  en  tiempo  de  Heredes  vino. 

Y  todas  las  profecías 
Que  allá  hablan  de  venir 
De  aqueste  grande  Mesias, 
Son  cumplidas  ya  de  dias; 

Y  en  esto  no  hay  que  decir. 

SAN  AUGDSTIN. 

Gentes  de  baja  manera. 
Pues  ¿por  qué  os  dejais  estar 
En  esta  tan  gran  ceguera? 
¿No  veis  que  quien  tanto  espera, 
Que  podrá  desesperar? 

DON  FARON. 

Señora,  puedes  pensar 
Qu'el  Demonio  es  tan  delgado, 
Que  á  cristianos  nos  hallar, 
■En  dos  palabras  tornar 
Podriémos  á  lo  vedado: 

Y  si  acaso  el  cristianillo, 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

Según  lo  siente,  y  le  pesa. 
Judaizar  viese  un  poquillo. 
Luego  al  pescuezo  el  cuchillo, 

Y  si  no,  hechos  pavesa. 

Y  por  guayas  deste  miedo 
El  hombre  se  está  en  sus  trece. 

DON  SANTÓN. 

Y  aun  se  estará ,  si  yo  puedo ; 
Qu'es  niuv  malo  ver  tan  cedo 
El  fuego  que  mucho  escuece. 

DON  FARON. 

Pues,  Señora  de  valia. 
Tú  sabrás ,  como  por  parte 
De  toda  la  judería. 
Huida  en  la  Berbería, 
Venimos  á  suplicarte : 

Que  no  nos  hagas  morir 
Con  tu  guadaña  y  lision 
Hasta  ver  si  ha  de  venir 
El  Mesia  y  redemir 
Aquesta  hebrea  nascion. 
Que  un  rabí  nos  ha  encnscado, 
No  haciendo  lo  que  debe, 

Y  nos  dijo  averiguado 
Que  vernia  el  Deseado 
El  año  de  veinte  y  nueve. 

Y  que  habia  de  traer 
Quinientos  mil  de  á  caballo 
Para  obrar  y  defender 
Cuanto  quiera  á  su  placer. 
Sin  que  puedan  estorballo. 

Y  que  este  vernia ,  y  verán 
Venir  con  todo  el  remedio 
Del  Puerto  Caspio ,  do  están 
Vencidos  por  Pioboan 

Los  nueve  tribus  y  medio. 

Y  caro  negro  ha  costado 
A  muchos  que  lo  creyeron, 
Que  por  acá  han  aportado. 
Que  por  burla  lo  han  hablado; 
Mas  ceniza  los  hicieron. 

MUERTE. 

Pues  ¿qué  causa  os  ha  movido 

Vivir  en  África  mas 

Que  en  otra  región?  os  pido. 

DON  FARON. 

Porque  el  rabi  que  has  oido 
Nos  dijo  lo  que  aqui  oirás. 

Que  el  gran  Señor  y  Mesia 
Que  siempre  esperando  están 
Con  tan  crecida  agonía, 
Vernia  del  Mediodía 
Desde  el  Monte  de  Faran. 

Y  como  es  la  parle  Austral, 
¡Mia  fe!  fuimonos  allí. 
Esperando  si  hay  señal. 
Mas  ya  ni  me  digan  tal ; 
Qu'es  aire  cuanto  le  oi. 

mi;erte. 

Ciegos ,  llenos  de  errores , 
Que  andáis  fuera  de  medida, 
Los  señores  asesores 
Os  dirán  como  doctores 
Qué  saben  desa  venida. 

SAN    AUGÜSTIN. 

En  cuanto  el  rabí  sentía 
Que  vernia  el  Poderoso 
Del  Austro  y  del  Mediodía , 
May  gran  verdad  os  decía ; 
No  queda  por  mentiroso. 
Porque  desa  parle  vino 
El  Mesia ,  si  miráis ; 
Que  es  aquel  Verbo  divino; 
Pero  engañóse  el  malino 
En  lo  que  mas  apuntáis. 
Porque  decir  que  con  gente 
Vernia  espantable  y  fiero , 
Fué  engaño  muy  evidente; 


Porque  Cristo  omnipotente 
Manso  vino  cual  cordero. 

Mas  cuando  su  voluntad 
Fuere  de  juzgar  las  gentes, 
Entonces  con  majeslud 
Verná ,  y  con  tal  potestad 
Que  se  espanten  los  vivientes. 

Y  desto  no  tengáis  dubda ; 
Porque  no  os  cumple  ,  judíos , 
Que  sois  una  gente  ruda, 

Y  aunque  os  tienen  por  aguda, 
Caéis  en  mil  desvarios. 

Y  en  cuanto  os  hizo  entender 
Que  de  los  Caspios  vernia 
El  Señor;  hágoos  saber 
Que  os  engañó ,  y  es  de  ver 
Por  Osee  y  su  profecia. 

NoJi  addcim  ultra  misereri  domui  /s- 
rael,  sed  obüvione  obliviscar  eorum. 
Lo  cual  entender  nos  da 
Que  aquel  Dios  tal ,  tan  fiel 
Nunca  jamás  él  terna 
Nueva  merced  ,  ni  verná 
A  la  casa  de  Israel. 

Pues  veis  aquí,  miserables, 
Que  por  esta  autoridad 

Y  dichos  tan  admirables. 
Vuestras  tinieblas  durables 
Se  confunden  en  maldad. 

SANTO  DOMINGO. 

Decidme,  ¿no  habéis  leido 
Con  ánimo  muy  atento 
Lo  que  Jacob  él  querido 
Dijo  á  Judas ,  si  ha  tenido 
Muy  entero  cumplimiento? 
Que  aquel  ceptro  de  Judá 
Dice  no  será  quitado, 
Ni  capitán  faltará , 
Hasta  que  viniese  ya 
El  que  ha  de  ser  enviado. 

Y  aquel  seria  esperanza 

De  las  gentes  :  ¿no  lo  veis? 
Pues  es  cosa  que  se  alcanza. 
Que  desde  entonces  no  hay  lanza 
Enhiesta ,  ni  la  tenéis. 

Pues  del  ceptro  y  guiador, 
Judíos ,  que  habéis  tenido 
Rey,  capitán,  valedor. 
Desde  que  vino  el  Señor 
Al  mundo  que  era  perdido. 

SAN  JERÓNIMO. 

Los  profetas ,  claro  está, 
Que  todos  siempre  llamaron 
Diciendo :  «  Verná,  verná  » ; 

Y  si  tardare,  espera. 
Todos  futuro  hablaron. 

Y  con  todo  esto  sentían 
Muy  poca  consolación, 

Y  muy  poca  gracia  habían ; 
Mas  antes  mas  se  afligían 
Dentro  de  su  corazón. 

Mas  Cristo  venido  al  mundo, 
Vino  lleno  de  verdad, 

Y  gracia  y  bien  sin  segundo ; 
Mostrándose  muy  jocundo 

A  toda  la  humanidad. 

Aqueste  nos  vino  dado 
Del  Padre ,  y  con  él  nos  dio 
Todas  las  cosas  de  grado , 
De  siete  dones  dotado. 
Con  quien  tanto  bien  se  obró. 

Y  sobre  todo  cumplió 
Todo  lo  escripto  en  la  Ley 
Que  Moysen  al  pueblo  dio. 
Decid ,  ¿  qué  punto  faltó 
Que  no  hiciese  este  Rey? 

La  Ley  por  Moysen  fué  dada, 
La  gracia  por  Jesu-Cristo ; 
De  cuya  fuente  sagrada 


Recebimos  muy  colmada 
Su  gracia,  según  es  visto. 
Si  vueslros  ojos  querrán 
Abrirse  ahora  un  poquilo, 
Muy  claramente  verán 
Que  lo  que  dijo  Balan 
Fué  claro  dar  en  el  hito: 

Lo  cual ,  para  que  de  engaños 
Cada  cual  de  vos  supiese. 
Dijo  en  los  cuentos  extraños 
Bien  mil  y  quinientos  años 
Antes  que  Cristo  nasciese. 

Orietur  stella  ex  Jacob,  consurget 
virga  de  Israel,  percutiet  (luces  iúoab. 
Que  dice  esta  profecía 
Que  este  Profeta  alcanzó 
Con  la  lumbre  que  tenia, 
Que  una  estrella  nasceria 
fie  Jacob ,  y  ya  nasció. 

Y  que  de  Israel  saldría 
Una  vara  sin  desmanes, 

Y  que  aquesta  heriría, 

Y  del  todo  acabaría 
De  Moab  los  capitanes. 
Pues  esta  fué  aquella  vara. 
De  que  Esaías  dio  fe, 

La  mas  derecha  y  mas  clara, 
Que  á  todo  el  mundo  mampara , 
De  la  raíz  de  Jesé. 

Que  aquesta  es  la  que  hirió 
Los  principes  de  pecados, 

Y  la  que  los  destruyó, 
Cuando  en  el  mundo  nasció. 
Con  quien  fuimos  reparados. 

DON  MlCEfí. 

Decidme,  ¿no  habéis  mirado 

Y  cómo  aquestos  señores 

En  el  mesmo  punto  han  dado 
De  aquello  que  allá  han  hallado 
Nuestros  rabis  y  doctores? 

DON  FARON. 

No  tenemos  que  hablar 
Mas  en  esto  del  Mesías, 
Que  es  por  demás  altercar, 
Que  él  vino  ya  sin  faltar 
Según  estas  profecías, 

DON  SANTÓN. 

Hallóme  tan  tribulado , 
Que  no  lo  podéis  creer. 
Por  no  saber  ¡  oh  mal  grado! 
Lo  que  el  Dio  tiene  ordenado 
De  nosotros,  y  ha  de  ser. 

SAN  JERÓNIMO. 

¿Para  qué  queréis  saber 
Los  divinales  secretos? 
Cada  cual  debe  entender 
En  seguir  y  obedescer 
Los  católicos  precetos. 

Y  pedir  al  que  en  los  vientos 

Y  en  las  ondas  del  mar  sube. 
Os  traya  en  conocimientos 

Y  desos  entendimientos 
Os  quite  esa  escura  nube. 

SATANÁS. 

¡Oh, señores  asesores! 
Grande  agravio  me  habéis  hecho 
Que  seáis  alumbradores 
Destos  judíos  traidores. 
Viniéndome  tal  provecho. 
¿Cómo  agora  por  tres  dias 
Que  han  de  vivir  los  marranos 
Tan  cargados  de  herejías, 
Intentáis  por  todas  vias 
Sacármelos  de  las  manos? 

¿Dónde  se  sufre  y  permite 
Que  gente  tan  obstinada, 

Y  que  no  vale  un  ardite ; 
Trabajéis  que  se  me  quite 
Al  cabo  de  la  jornada? 


LAS  CORTES  DE  LA  MlJERTlí. 

Dejaldos  vayan  cargados 
De  cerimonias  judaicas 
Esos  malaventurados, 

Y  revuelvan  los  cuitarlos 
Sus  profecías  hebraicas. 

¡  Sus  !  amigos,  no  curéis 
Hacer  ora  novedades; 
Seguidme  como  soléis,  _ 
Pues  que  vosotros  sabéis 
Que  os  digo  siempre  verdades. 

MUNDO. 

Todo  cuanto  aquese  os  dora, 
¿No  sentís  que  es  vanidad? 
Anda,  seguid  vuestra  tora; 

Y  ¿queréis  perder  agora 
Por  tan  poco  mi  amistad? 

Ved  que  es  cosa  de  reír,. 

Y  que  os  ternánpor  muy  locos, 

Y  bien  lo  podrán  decir; 
Otra  cosa  será  ir 

Con  los  muchos  que  con  pocos, 
Adonde  hay  emperadores, 
Reyes,  principes,  perlados, 
Marqueses,  duques,  señores, 

Y  otros  hombres  de  valores 
Tan  grandes,  tan  afamados; 

Emperatrices,  señoras, 
Tantas  infantas,  princesas , 
Que  aunque  vais  con  vuestra  toras. 
No  tropezaréis  en  soras, 
Sino  en  reinas  y  duquesas. 

CARNE. 

Nunca  dejéis  los  caminos 
Seguros  por  perdimientos , 
Que  son  grandes  desatinos; 
¿Para  qué  queréis,  mezquinos, 
Ir  donde  van  los  hambrientos? 

SAN  FRANCISCO. 

¿Qué  os  parece  del  pesar 
Que  el  Demonio  tiene,  hermanos. 
De  veros  desengañar? 
Procurad  de  os  desatar. 
Que  os  tiene  atadas  las  manos. 
Rogad  á  Dios  que  nos  lleve 
En  tiempo  tan  peligroso; 
Mas  cada  cual ,  como  debe , 
Con  gran  furia  le  reprueba , 
Qu'es  muy  doblado  raposo. 
(Entran  los  moros.) 

MUERTE. 

¿Qué  gente  sois,  decí ,  hermana, 
Que  la  vista  no  es  muy  buena? 
Decildo  de  buena  gana. 

JARIQUE. 

Señora ,  gente  africana 

Y  de  nación  sarracena. 

MUERTE. 

Sin  andar  mas  por  las  ramas. 
Me  decí  lo  que  pedís. 

JARIQUE. 

Derramándoje  sus  famas 
De  parte  de  las  aljamas 

Y  todoj  loj  alfaquij  (i), 
Te  pedimos  ahincadoj 

Con  toda  la  Berbería, 
Que  de  tí  no  jean  Ifevadoj 
Hajta  que  todoj  cuítadoj 
Podamos  ver  aquel  día; 
Cuando  te  hacen  jaber 
Que  tienen  muy  gran  señal 
Que  las  leyej  han  de  jer 
Todas  una ,  sin  haber 
Mas  de  un  pajtor  y  un  corral. 


(1)  Las  j  con  que  aquí  está  expresada  la 
algarabía  del  moro,  en  la  edición  del  año  557 
son  todas  x. 


Y  tenemoj  por  muy  cierto 
Que  nuejtra  ley  ha  de  jer. 
Por  jer  ley  de  mas  concierto, 

Y  por  jer  maj  firme  puerto, 
Do  se  pueden  acoger. 

DON  FARON. 

¡  Muy  mejor  lo  faga  el  Dio ! 
De  rocín  á  ruin  seria. 
Volver  vistes  do  acudió. 
Seta  mala,  digo  yo, 
Qu'es  la  vuestra  y  muy  baldía. 

Dada  por  un  gran  vicioso , 
Sin  virtud  ni  fundamento, 
Por  un  falso ,  mentiroso , 

Y  que  al  ün  era  un  guayoso 

Y  de  bajo  nascimíento. 

Y  así  como  quien  él  era , 
Os  dio  una  ley  de  consejas, 
Ley  de  vicios  y  ceguera ; 

Y  por  tanto,  á  su  bandera 
Acudisteis  como  abejas. 

DON  SANTÓN. 

Mahoma,  el  mayor  traidor 

Y  perverso  que  nació; 
Bellaco  corrompedor. 
Malino  disfamador 

De  mujeres  que  se  vio. 

¿Qué  vicio  hay  que  aquel  malvado 
Con  su  vergüenza  tan  poca 
No  inventase  y  ha  inventado? 
A  hombre  tan  malhadado 
No  le  tomen  en  la  boca. 

JARIQUE. 

Vuestra  ley... 

DON  SANTÓN. 

Toda  fundada 
Sobre  verdad  sancta  y  reta 

Y  ley  por  Dios  enviada. 

DON  MIC  EN. 

Y  ley  que  al  fin  nos  fué  dada 
Por  Moysen ,  tan  gran  profeta. 

ARFARAZ. 

¡Por  Alá !  que  si  no  fuera 
Por  no  revolver  las  Cortes, 
Judíos,  que  yo  os  hiciera 
Que  la  lengua  se  extendiera 
Allá  con  vuestros  consortes. 
¡  Y  en  lengua  habéis  de  tomar, 
Judío  zarrapastroso. 
Vuestra  ley  ni  la  mirar! 
Quiérete  ora  preguntar 
Me  digas  aqui ,  guayoso, 

¿Cómo  aquel  vuestro  Mesías , 
Viniéndoos  á  salvar  él , 

Y  esperando  tantos  dias, 

Y  por  tantas  profecías. 
Le  distes  muerte  cruel? 
¿En  qué  gentes  de  razón 
Se  vio  tal  maldad,  decí. 
Matar  con  tan  gran  baldón 
Tan  excelente  varón? 

¡Oh  traición ,  que  nunca  oí ! 
¡  Enclavado  píes  y  manos 
En  un  madero  y  en  cruz 
Con  tormentos  inhumanos! 
¿Qué  me  respondéis ,  marranos 
Malvados,  perros  sin  luz? 
¡Escupido  así  de  vos. 
Porque  la  ofensa  creciese! 
¿Quién  vido  tal  entre  nos; 

Y  si  era  hijo  de  Dios, 

Que  de  la  cruz  descendiese? 

¿Por  cuáles  obras ,  malvados, 
Le  hicistes  tales  juegos  ? 
¿Porque  os  perdonó  pecados 
De  sanar  endemoniados, 

Y  perláticos  y  ciegos? 
¿O  por  derribar  banderas 


Del  Faraón ,  sin  contrastes, 

Y  sus  ni;iiioscurniceras? 
O  por  abrir  las  tarroras 

Del  mar,  ¡(ordüiitle  pasastes? 

O  |H)i(|no  os  dió  en  el  desierto 
Aquel  maná  tan  sabroso? 
Por  esto  debe  ser,  cierto: 
¡Olí  ni;il(is!  que  tan  í^ran  tuerto 
Ko  liizu  el  mas  alevoso. 

JAniQUE. 

Y  así  ereo  sin  dubdar 

Que  si  boyen  el  mundo  onlrase, 
l'ues  no  le  podéis  tragar, 
Que  luego  ácrucilícar 
Por  vosotros  se  tornase. 

Y  de  como  le  afrentastes 
("nn  ííar}íajos  feos  y  crudos  ,' 
Que  (Miel  su  rostro  le  eeliastcs, 
Í)i'sde  alli  todos  qucdastcs 
línquituerlos,  narigudos. 
¿Cómo  lo  podrás  negar, 
l)i ,  judio  zaparriento? 
¡Mia  te  !  hecho  te  be  callar, 
Que  no  tienes  que  hablar, 
Wi  podrás  decir  que  miento. 

DON  FAliO\. 

Si  decís  que  padesció 
Jhicrle  de  cruz,  es  verdad; 
Mas  fué  porque  el  permitió 
Ksa  muerte  ,  y  la  tomó 
De  su  propia  voluntad. 
Pero  ¿qué  locura  os  toma 
De  vosotros,  me  deci? 
Decir  que  vuestro  Malioma , 
Que  está  ya  Leelio  carcoma , 
Fué  profeta,  y  no  es  así. 

Mas  poríjue  vuestras  saetas 
Os  hieran  y  ceguedad , 

Y  cayais  de  vuestras  setas. 
Yo  os  diré  aquí  los  profetas, 

Y  vosotros  los  contad. 
David,  Barunc ,  Ecequiel, 
Amos  ,  Jonás ,  Esaías  , 
Abacub,  Egeo  y  Joel, 
Malaquía ,  Daniel , 
Miqueas  y  Jeremías, 

Elíseo,  Zacarías; 
Solo  Enós  falta  de!  cuento 

Y  el  profeta  Sofonias, 
Doi!  le  por  ningunas  vías 
Malioma  está,  ni  le  siento. 

DON  SANTÓN. 

¡  Por  el  Dió,  que  dió  en  el  hito, 

Y  que  no  halléis  a(|uí 

A  Mahoma,  ese  maldito. 

DONMOYSEN. 

Dentro  estáis  en  el  garlito. 
¿Qué  decís ,  moros,  deci? 

DON  SANTÓN. 

Vuelto  os  habéis  amarillos  ; 
Ved  qué  negro  capitán 
Mahoma,  y  negros  caudillos, 
Poneos  del  lado,  morillos. 
Con  todo  vuestro  Alcorán. 

SATANÁS. 

Vuestra  almendra  y  la  pasila 

Y  aquel  higuito  pasado; 
Vuestra  melosa  maldita 
¿Qué  hará?  Ya  no  hay  pepita; 
Morillos,  ya  habéis  callado. 

(Entra  el  Portugués.) 

POr.TÜGCtS. 

¿Sabrés  decir,  boa  gente, 
As  Corles  son  feytas  ya? 

DON  MICEN. 

¿Quién  es  su  merced  nos  cuente? 

POnTL'GTÉc. 

Fidalgo,  é  muyto  párenle 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

De  o  gran  Dey.  Tirayvos  lá. 
Vasco  l'iguevra  me  einmo, 
Miiyto  servidor  de  as  damas, 

Y  muylo  as  pre^o  y  amo. 
Mitco,  ollay  que  te  chamo; 
¿iJonde  andas  la  por  as  ramas? 

Limpiay,  judeo  villan, 
O  do  á  Demo  ó  madera(;o. 
Faeo  voto  á  Deus,  don  Can; 
No  ajai  medo,  cabrán, 
Cliega...  esooba  otro  podarlo. 
Todo  me  morro  de  amores. 
Day-cá,  moco,  esa  viola  : 
Cantaré  minos  dolores. 
Que  non  poden  ser  mollores, 

Y  non  sentó  quen  los  dola. 
Tempraré,  y  diré  cangon 

Aquela  traydora  perra 
Que  tinca  mió  corazón  : 
Ele  fayze  sin  razón 
En  fafCflos  tanta  guerra. 

CANCIÓN. 

Uno  cuidado 
Que  ¡a  iriiila  vida  ten, 
Non  lo  saherá  ningtirn. 

Millor  la  dará  á  eulender 
O  men  dolor  lastimero. 
Aínda  ó  quero  fager; 
Si  esta  cántica  dixer; 
Na  sé  para  que  vos  quero. 

CÁNTICA. 

Na  sé  para  que  vos  quero 
i'ois  me  d\)llos  na  servís, 
Olios  ú  que  tanto  quis. 
í'er  á  ver  me  fustes  dados, 
E  vos  á  chorar  vos  distes; 
E  si  eu  teño  cuidados, 
Meos  olios,  los  qtiisistes. 
Depois  que  en  ellos  me  vistes 
Do  descanso  me  fugls :  — 
Olios,  á  que  tanto  quis. 

¡Qué  te  parece  ó  cantar? 

MOZO. 

¡Oh,  Señor,  vay  muyto  boa. 
Naon  se  podera  achar 
QiuMi  l;i  sn¡)era  falar 
Millor  en  toda  Lisboa. 

PORTUGUÉS. 

Dices  a  o  vas  tu  falar. 
i  Voto  á  Deus!  nan  se  achara 
Inda  que  fora  á  buscar 
Aqneñ  .''>  alen  do  mar. 
Orne  que  milior  cantara. 

DON  FAP.ON. 

Señor,  porque  parecéis 
Tal  persona  y  tan  honrada, 
Pedimos  que  nos  quitéis 
De  una  dubda  que  veréis 
Que  aquí  tenemos  trabada. 

PORTUGUÉS. 

Deci,  judeos,  deci. 
Que  aunque  fostes  desterrados 
De  la  miña  térra  ansí. 
Aunque  yo  non  so  rabí, 
Vos  dejaré  concertados. 

DON  FARON. 

Bien  habéis  oido  decir 
Por  ventura  vez  alguna 
Como  tiempo  ha  de  venir 
Cuando  se  han  de  reducir 
Las  leyes  todas  á  una. 

Y  todo  será  un  pastor 

Y  un  rebaño  y  una  grey 
Cuando  le  plega  al  Criador; 

Y  vos  lo  sabréis.  Señor, 
Por  ser  pariente  del  Rey. 

Nosotros  á  conleudi'r 
Que  nuestra  ley,  ques  mas  sana, 


Sola  ha  de  permanecer, 

Y  estos  moros  defender 
Que  la  suya  tan  profana. 
Desaladnos  la  quislion; 
Porque  todos  esta  vez 

Os  dejamos,  que  es  razón. 
En  esta  gran  confusión 
Que  dellos  seáis  juez. 

PORTUGUÉS. 

Judeos,  el  que  ha  quemado 
Las  pellas  allá  en  la  escola. 
Vos  dará  deso  recado, 
Que  yo  todo  mi  cuy  dado 
l']s  en  damas  y  viola. 
Mas  aunque  no  so  letrado, 
Ku  vos  queyro  responder 
E  deisarlo  sentenciado ; 
.lúdeos,  é  un  ruy  ganado, 
E  non  fallo  qu'escoger. 

E  teño  certo  creydo 
Por  íidalguia  y  nobreza. 
Que  ollay  ca  corral  finido 
Ha  de  ser  todo  comprido 
De  nostra  ley  portoguessa. 
Qu'  esta  es  ley  muyto  galana, 
Fidalga  de  á  par  de  Deus, 
E  mais  que  sendo  cristiana. 
Es  millor  que  la  marrana : 
Aquesto  cregued,  judeus. 

SAN  AüGUSTIN. 

Amigos,  todos  estáis 
Engañados,  si  habéis  visto; 

Y  para  que  lo  sepáis, 
Será  razón  entendáis 

Lo  que  dice  Jesu-Cristo. 
Dice  que  es  el  buen  Pastor, 

Y  que  el  pastor  bueno  suele 
Poner  sin  ningún  temor 

Su  alma  con  grande  amor 
Por  la  oveja  que  le  duele. 

Pero  aquel  pastor  que  está 
Alquilado  y  á  soldada, 
A  este  poco  le  da, 
Aunque  el  lobo  halle  allá 
Carne  y  robo  en  la  manada. 
Mas  antes,  si  ve  venir 
Al  lobo,  como  no  es  suya 
La  hacienda,  da  á  huir, 
Que  no  quiere  resistir, 
Aunque  mas  se  le  destruya. 

Mas  él  es  tan  buen  Pastor, 
Que  sus  ovejas  conoce ; 

Y  ellas  á  él  con  amor 
Que  lo  tienen,  sin  temor 
Que  el  lobo  no  las  destroce. 

Y  que  otras  ovejas  tiene 
Que  no  son  deste  rebaño; 
Las  cuales  traer  conviene, 

Y  oirán  su  voz  cuando  suene. 
De  que  no  les  verná  daño. 

Y  todas  se  han  de  hacer 
Un  rebaño  y  un  Pastor , 

Y  otro  ninguno  ha  de  haber; 

Y  esta  la  ley  ha  de  ser 
Evangélica  y  de  amor. 
Qu'esla  es  la  ley  del  Señor, 
Gloriosa,  hendida  y  fuerte. 
Ley  divina,  ley  de  amor. 
Sin  mancilla,  sin  error. 
Que  las  ánimas  convierte. 

Pues  esta  ley  seguiréis. 
Hermanos,  de  mi  consejo. 
Porque  en  esta  os  salvaréis; 

Y  ora  que  tiempo  tenéis. 
No  perdáis  tal  aparejo. 
Deja  ya  de  ser  judíos , 
Pues  no  esperáis  sino  brasa 
Por  tan  grandes  desvarios; 

Y  el  buen  dia,  hermanos  mios, 
Siempre  lo  meted  eu  casa. 


DON  FAlíON. 
Por  el  Dio,  tiene  razón ; 
Son  que  el  Demonio  nos  ciega 
Para  nuestra  perdición; 
Qu'esta  es  su  condición 
Donde  se  aposenta  y  llega. 

(Entra  el  Portugués  á  la  Maoitc.) 

PORTUGUÉS. 

iQwc  facéis  cá,  carantoña? 
¿Sois  vos  á  que  pregouústes 
As  cortes?  Decí,  pecoña, 
E  vos  ¿nan  tenéis  vergoña? 
¡Oh !  ¡  Mnyto  iioia  má  os  sentasles! 
¡  Voto  á  Déos  !  Si  vos  achara 
Ao  lempo  que  ovi  ó  pregón, 
Oilay  cá,  que  vos  tomara 
Assi,  assi,  que  as  pisara 
As  tripas  e  o  corazón. 

Ollay  cá,  já  já  os  he  ncliado. 
Bendecí  ¿quen  vos  mandó 
Levar  como  es  levado 
Noso  tempo  malogrado 
A  princesa  que  morrió. 
E  los  reyes  que  pasaron, 
Do  noso  reno  señores , 
Deci,  ¿ó. los  deficaron? 
Mas  cuydo  que  non  bastaron 
Vosas  lorzas  e  rigores. 

MUEKTE. 

Muy  claro  das  á  entender 
Tu  poca  sabiduría  : 
No  me  debes  conocer. 
Yo  soy  á  quien  dio  poder 
Dios ,  porque  él  lo  pern¡¡tia. 
Que  de  mí  y  destos  criados 
Ningún  viviente  escapase, 
Aunque  fuesen  sus  estados 
Mas  altivos  y  encumbrados; 
Yo  sola  el  mundo  acabase. 

Yo  soy  quien  hizo  cesar 
A  David  y  al  Macabeo ; 
La  que  pudo  derribar 
A  Alejandro ,  y  contrastar 
AI  gran  Julio  y  á  Pompeo. 
Campos  Filipos  llorados , 
¿Quién,  por  ventura,  bañó 
Vuestros  montes  y  collados 
Con  casos  tan  desastrados 

Y  en  sangre ,  si  no  fui  yo? 
Quién  tuvo  fuerza  y  poder 

De  hacer  tan  gran  estrago 
En  Darío  y  su  gran  valer? 
Quién  hizo  en  sangre  volver 
A  los  campos  de  Cartago? 
Quién  acabó  Scepíones 
Fabios,  Mételos  y  Gracos? 
Quién  derribó  sus  pendones, 
Sus  murallas  y  escuadrones , 

Y  los  volvió  tanto  flacos? 
Sobre  todos  alcancé 

Con  mi  guadaña  victoria; 
Que  ni  en  Portugal  dejé 
A  Alfonso  Enriquez,  que  fué 
Rey  de  gloriosa  memoria. 
Ni  á  su  sucesor  don  Juan, 
Ni  en  Castilla  al  rey  Fernando. 
Isabel ,  Juana  ¿dó  están? 
Que  todos  conmigo  van , 
Sin  á  nadie  ir  perdonando. 

PORTUGUÉS. 

¡Voto  á  Deas,  doña  Roñosa, 
Fantasma  mal  encarada ! 
¡Ollay  bcn  á  la  lendrosa! 
i  Do  á  Demo  á  mentirosa  ! 
i  Olla ,  mentira  probada ! 
Esos  todos  que  levastes 
Nin  un  oy  de  Por  toga  1, 
Que  inda  esotros  matastes, 
A  Portugal  non  chegastes, 
Nen  fecistes  nen  un  mal. 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

Decey  como  os  feristos ; 
Eu  se  ("lue  non  los  chamastes 
A  o  campo,  nen  osastes  ; 
Que  en  ün  do  mcdo  tovistos  (1). 
Veniestelos  á  matar 
Por  buracas  espretando, 
Como  quen  ven  á  furlar, 
E  de  noyte,  é  con  calar, 
Muylo  de  longo  tirando. 

Que  nos  reys  que  en  el  rí^ynoron 
Eses  quisieron  morrer, 
Que  de  ó  mundo  se  entuu:iron, 
E  depois  cuando  acabaron, 
Fó  muyto  por  su  pracer. 
Que  no  e  vosa  forza  tal , 
Que  osásedes  emprender 
En  el  rey  de  Portugal, 
Ques  seu  poder  tan  real , 
Cuale  vos  daré  á  entender. 

O  primero  é  rey  don  Juan , 
Por  gracia  deDeus  do  ceos 
E  de  os  lugares  que  están 
En  África,  se  dirán 
Con  Algarves  que  son  seos. 
Con  aula  da  Madera, 
Cabo  Verde,  co  Brasil, 
Guiñé ,  á  mina  terceyra 
Dio ,  á  Inda  toda  enterra , 
E  mas  otras  térras  mil. 

E  grande  conquistador 
De  Arabia  é  de  los  persi:aios, 
De  Mar  Bermello  señor, 
E  craro  administrador, 
Ca  donoso  os  lusitanos 
Védela  si  es  zumberia 
Queredes  do  o  zumbar. 
Ollay  cá  ,  ben  poderla 
Con  su  gente  en  soo  un  dia 
Todo  o  mundo  guerrear. 

Porque  en  deixando  razones, 
¿Quén  os  mandó  hacer  Cortes? 
Dai  cá  logo  as  provisiones 
Do  Rey  é  de  sus  varones , 
Conselleros  é  consortes. 
Acaba  já  d'enseynar 
Si  tenéis,  poderes  seos. 
Se  non ,  cuiday  de  acabar ; 
Que  no  liéis  d'en  Cortes  estar 
¡Voto  á  Deus  !  ¡Consagro  á  Déos! 

Já  non  podeys  escapar ; 
E  deeeyme,  ruyn  persoa, 
Já  que  queréis  pregoar, 
¿  Non  fora  millor  armar 
As  Cortes  allá  en  Lisboa? 
Que  si  os  Angos  se  baxáran 
D'alá,  do  ceo  sagrado, 
A  vivir  cá  no  pobrado , 
Que  en  Lisboa  se  iicáran 
Por  pobro  mas  afamado. 

¡  Qué  belo  porto  do  mar 
Ten  lá  tanta  caravela 
Bombardas  para  tirar 
Si  non  vistes  as  armar ! 
¡  Boa  fe ,  non  baste  Gástela! 
Mas  ollays  muyto  sobestes 
En  non  pasar  adianto  : 
Ben  sé  porque  o  fecestes 
¡Boa  fe,  de  temor  que  hobestes 
Do  Cardenal  é  do  Infante! 

Que  si  elos  lá  vos  hacharan 
Por  levarles  sua  sobrina, 
¡  Voto  á  Déos ,  logo  mandaran 
Que  os  prendesen ,  é  os  langaran 
Na  cadena  muyto  azina ! 
E  guai'day,  non  vades  lá, 
Sino  for  con  intengon 
D'esto  que  fecistes  cá 

(1)  También  tiene  un  verso  menos  esla 
quintilla. 
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Ir  ao  Rey  lá  donde  está 
Para  pedirles  perdón. 

Aiiida  no  sé  si  ó  fará 
Porqua  muyto  le  gaslitsles ; 
Un,  por  facer  Cortes  e'i ; 
Oiitro,  porque  fosles  lá, 
K  á  Princesa  le  fortasles. 
llora  já  ,  esto  es  passado, 
Determinay  de  jurar 
Un  jurameinto  sagrado , 
Non  para  ser  quebrantado. 
Mas  pera  ben  ó  guardar. 

Que  no  iréys  á  Portug:\l 
Por  niun  lidaígo  honrado ; 
E  si  quisierdes  entrar, 
Heis  liceneia  de  tomar 
Del  Rey  con  suo  mandado. 
Es  si  ansinan  non  ficerdes , 
Dayvos  por  dessaüada. 
Do  modo  que  vos  quisierdes, 
Olay  ben ,  que  si  la  fuerdes , 
Non  leveys  essa  embaxada. 

Sen  ollay,  mal  encarada, 
Irémonos  despedidos, 
Se  non ,  con  capa  y  espada , 
O  con  darga  embragada , 
O  dentro  de  o  mar  metidos. 

V  en  un  batel  ha  de  ser, 
Seu  levar  nen  un  barqueyro : 
E  si  tal  quisese  hacer. 

En  e  daria  á  entender 
Como  nan  e  bou  baestero. 
Que  en  vo  lá  al  Re  avisar. 
Ollay ;  non  vos  escaega 
De  ir  vos  consigo  á  malar; 
Porque  me  vo  á  obrigar 
Au  Rey  dar  vos  a  cabeza. 

MUERTE. 

¡Oh,  cuánto  es  innumerable 
liste  cuento  de  los  locos ! 
No  hay  persona  que  lo  hable, 
Según  qu'ello  es  variable. 
Mayormente  destos  pocos. 

¡Provincia  tan  desdichada, 
Lusitania,  en  la  verdad  , 
Que  siempre  fuiste  notada, 
i)e  criar  gente  locada 
De  locura  y  necedad! 
Satanás,  dale  á  entender 
Cuánto  es  mi  ser  riguroso. 
Para  que  lo  pueda  ver. 

SATANÁS. 

Vov,  por  hacerte  placer. 
Vüivé,  volvé,  don  Seboso. 

PORTUGUÉS. 

¡Hola,  Demo!  ¿quéfalais? 
¿Cuydais  que  so  castesao? 

SATANÁS. 

Don  Loco ,  porque  sintáis 
Quién  es  con  quien  os  tomáis.. 

PORTUGUÉS. 

Tiray  ó  gancho  da  mano. 

SATANÁS. 

No ,  que  os  tengo  de  llevar 
Adonde  está  voso  pae. 

PORTUGUÉS. 

Teñovos  de  cutilar. 
Van  qní're-.s  sinochegar. 
¡  Ay,  v;, lome,  miña  mael 
¡Aqui  de  ó  Rey,  mi  señor! 

MUERTE. 

Déjale ;  que  no  es  llegada 
Suliora.— Di,  pecador, 

Y  ¿ahora  pides  favor 
A  tu  madre  sepultada? 
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ESCENA  XXI 


ViFJos  T  Mozos.  VEJEZ,  MUKRTí:. 
JUVENTIIÜ,  SANTO  ÜOMINCO.VIL- 
Jü,  MOZO, CULPA, CLÜTO,  LA- 
yilESlS.  ÁTHÜPOS,  parcas;  SAN 
JEHÓMMO ,  SAN  AGUSTÍN. 

VEJEZ. 

¡Oh  ,  lobo  foroz,  liambrieiilo, 
Esp.Tnlablo  y  m:il  visiijo, 
De  )iuin:iiia  saiifírc  sedieiilo, 
Ante  cuyo  acatamiento 
Tiembla"  el  Lumanal  linaje  ! 
De  mis  años  muy  cargada, 
Sabrás  que  soy  la  Vejez 
Con  gran  trabajo  allegada, 
Por  los  viejos  enviada 
De  toda  la  redondez. 

MUERTE. 

¿Qué  pide  la  Senetud 

Y  esa  multitud  de  canas, 
Tan  faltas  ya  de  virtud? 

VEJEZ. 

Señora ,  que  el  ataúd 

No  les  des,  pues  nada  ganas. 

Y  ante  ti  vengo  á  quejarme, 
Como  su  procurador, 

Y  de  ti  sola  á  agraviarme. 
Si  no  piensas  otorgarme 
Una  merced  y  favor. 

Todos  los  viejos  á  una 
Tienen  mil  quejas  por  cierto 
De  ti ,  y  con  razón  alguna  , 
Viendo'  la  adversa  fortuna 
Que  los  arribó  á  tu  puerto. 
Porque  siendo  ellos  la  gente 
Que  mas  en  el  mundo  importa, 

Y  á  todo  el  siglo  presente. 
Tu  espada  continuamente 
En  ellos  mas  siega  y  corta. 

La  romana  monarquía , 
Mientras  que  fué  gobernada 
De  aquella  sabiduría 
De  la  antigua  policía, 
Tuvo  su  bandera  alzada. 
Pero  después  de  perdida 
Aquella  severidad 
De  los  viejos,  y  medida. 
Preguntóte,  ¿qué  caida 
Dio  su  imperio  y  libertad? 

Y  no  solamente  agora 
No  ha  conservado  su  imperio 
Aquesta  tan  gran  Señora, 
Mas  tan  grande  emperadora 
Ha  venido  en  vituperio. 
¿Qué  gentes  ni  qué  naciones 
Hay,  que  no  hayan  hecho  estr^^go 
En  las  romanas  regiones? 
¿Decidlo,  Galos,  Senones, 
vos  que  les  distes  tal  trago? 

Vosotros,  Godos,  ya  veis 
Sus  muros,  sus  ediGcios 
Cuan  por  el  suelo  tenéis ; 
Que  piedra  no  hallaréis 
Que  no  sacastes  de  quicios. 

Y  no  han  sido  tan  ligeras 
Vuestras  pérdidas  continuas; 
Pues  hasta  las  gentes  tieras 

Y  ocidentales  banderas 
Os  han  buscado  ruinas. 

Pues  la  causa  qu'esta  gloria 
Se  perdiese,  gentes  vanas. 
Diga  que  fué  la  memoria. 
Que  la  orden  Senatoria 
Se  deshizo  ya,  y  sus  canas. 
¿Con  qué  lágrimas,  gemidos, 
Te  lloraré,  Quinto  Fabio? 
Con  qué  sospiros  crecidos , 
Pues  hiciste  á  los  nacidos 
Tan  gran  injuria  y  agravio? 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

Todos  los  males  que  afligen 
Las  repúblicas  nuinuanas , 
Es  poríjue  ya  no  se  rigen 
Por  los  viejos,  ni  corrigen 
Cun  sus  venerables  canas. 
Que  estos  miran  como  Jano 
Lo  pasado  y  porvenir, 

Y  tantean  con  su  mano 
Lo  que  conviene  y  es  sano 
Al  hombre  para  vivir. 

¿Adonde  se  hallarán, 
Apio  Candió,  tus  consejos; 
Ni  en  qué  sepulcro  estarán 
Tus  huesos  ,  que  no  darán 
Gran  alabanza  á  los  viejos? 
Quinto  Máximo,  ¿qué  haces 
Que  al  mundo  dejaste  triste 

Y  viudo  de  sus  solaces ; 

Tú ,  que  en  las  guerras  y  paces 
Tan  buenos  avisos  diste? 

¡  Oh ,  tiempo  lleno  de  flores , 
Cuando  para  aquel  Senado 
Sacaban  los  senadores 
De  aquellas  canas  mayores 
Que  andaban  tras  el  arado ! 
¡  Oh  cuan  poco  se  altercaron 
Las  tus  canas,  Cincinato, 
Al  tiempo  que  te  sacaron 
Tras  la  reja ,  y  te  llevaron 
Con  el  romano  aparato ! 

A  los  vicios  y  pecados , 
Con  toda  su  redondez, 
¿Quién  los  tiene  refrenados, 
Sumergidos  y  ahogados, 
Sino  la  sánela  Vejez? 
Pues  si  acaso  los  que  el  mundo 
Gobiernan  tienen  en  peso , 
Tú  llevas,  desde  aquí  fundo , 
Que  es  mal ,  donde  no  hay  segundo ; 
O  que  allá  nos  falta  el  seso. 

Dime,  ¿en  qué  espejo  podrán 
Mirarse  los  que  vinieren, 
Ni  qué  norte  seguirán. 
Cuando  caminar  querrán, 
Si  los  viejos  fallecieren? 
De  toda  la  antigüedad, 
¿Quién  da  testimonio ,  di , 
Para  inquirir  la  verdad , 
Sino  aquella  gravedad 
De  años  que  ves  aquí? 

Mira  qu'estos  no  pretenden 
Sino  sola  la  virtud 
En  el  mundo ,  y  la  defienden  , 

Y  solos  estos  entienden 
En  la  sancta  rectitud : 
No  me  quiero  fatigar 

En  darte  aquí  mas  razones. 
Porque  no  debas  llevar 
Los  viejos,  ni  molestar 
Con  tus  tan  duras  prisiones. 
Solo  es  bien  sepas  de  mí 
Las  quejas  grandes,  crueles 
Que  todos  tienen  de  tí ; 
Ver  que  los  llevas  así , 

Y  del  mundo  no  te  dueles. 
Provea  tu  majestad 

En  sus  Corles  de  algún  medio; 
Duélase  de  la  orfandad 
Del  mundo,  y  su  adversidad  : 
No  los  dejes  sin  remedio. 

JOVE.NTÜD. 

Señora,  ¡cuan  injuriada 
Tienes  hoy  la  Joventud, 
Por  ver  que  nunca  tu  espada 
Deja  de  estar  afilada 
Para  darles  ataúd. 
¿Qué  es  esto.  Señora,  di? 
¡Qué  llevas  la  flor  del  mundo 
Tan  sin  respeto  y  así, 

Y  no  haya  remedio  aqui  • 

¡Oh,  mal,  donde  no  hay  segundo! 


Vuelve,  y  mira  bien  que  yerras; 
Porque  estos  ya  ves  que  son 
Los  que  defienden  las  tierras 

Y  el  corazón  de  las  guerras; 
Fúndate  sobre  razón. 

No  te  quiero  aquí  decir 
Las  razones  evidentes. 
Que  debieras  admitir. 
Porque  no  deban  morir 
Los  mancebos  florescienles. 

Solo  es  bien  que  entiendas,  Muerte, 
Que  conviene  hacer  paces, 

Y  por  dichosa  tenerte 
Con  una  gente  tan  fuerte , 
En  quien  tal  estrago  haces. 
¿Qué  puedes,  Muerte, alegar 
Contra  tamaña  osadía 

De  querer  desbaratar, 
Destruir  y  derribar 
La  mundana  policía? 

Contémplalo  bien  primero 
Antes  que  des  al  través 
Con  ellos ,  y  al  retortero , 
Que  no  es  cabo  tan  ligero 
Que  se  restaure  después. 
Esas  tus  armas  crueles , 
Guadaña,  hacha  sangrienta, 
Que  traes  por  ricos  joyeles , 
Sábete  que  son  mis  hieles 
Que  los  ponen  en  afrenta. 

¡Cómo  qué!  ¿Precio  ni  ruego 
No  nos  han  de  aprovechar 
Para  mitigar  tu  fuego  ? 
¡  Oh,  de  ti,  Muerte,  reniego, 
Pues  que  nos  quies  asolar! 
Que  viva  la  flor  del  mundo ; 
Da  corte  en  esas  tus  cortes 
Que  á  mí  mesmo  me  confundo, 
Que  á  linaje  tan  jocundo 
Las  vidas  siegues  y  cortes. 

¿Quies,  Muerte,  perficioaar 
Tus  triunfos  y  blasones 
Con  la  Joventud  llevar  ?  ♦ 

Quiés  esculpir  y  dorar 
Tus  estandartes,  pendones? 
Ya  creo,  Muerte ,  que  habrás 
Entendido  mi  embajada : 
No  quiero  enojarte  mas, 
Porque  creo  que  harás 
Cosa  tan  justa  y  loada. 

Y  si  no  quieres  hacer 
Lo  que  conviene  y  te  pido, 
Aqui  no  es  mas  menester, 
Sino  ver  y  conocer 
Que  no  hay  mundo,  y  que  es  perdido. 
¡Oh,  fortuna!  y  ¿por  qué  diste 
Tanto  ser  y  hermosura 
Ala  Joventud,  pues  viste 
Que  tal  contrario  pusiste 
A  tan  bella  criatura? 

Sí  estrago  tan  sin  segundo 
Quies  hacer,  cual  no  creemos, 
En  linaje  tan  jocundo, 
Muerte,  tómate  tu  mundo ; 
Que  en  él  no  hay  para  que  estenaos. 

MUERTE. 

;  Oh ,  hombres,  que  no  entendéis 
Lo  que  pedís  en  pedir 
Las  vidas  que  pretendéis! 
Y  ¿  no  es  mejor  que  gocéis 
Del  que  es  la  vida  y  vivir? 
Seguís  tras  ese  apetito 
Del  mundo,  y  de  su  mal  nombre. 
Sancto  Domingo  bendito, 
Respondedles  con  lo  escrito 
De  la  miseria  del  hombre. 

SANTO  DOMINGO. 

El  sánelo  Job  dibujando 
La  humana  y  triste  miseria, 
De  los  trabajos  hablando, 


^os  va  muy  claro  enseñando 
Do  cuan  flaca  y  vil  materia. 
Porque  el  hombre  no  se  eleve 
L'ii  aqueste  polvo  y  cieno, 
Dice  diH  lo  que  se  debe, 
Que  vive  tiempo  muy  breve, 

Y  ose  do  miserias  lleno. 
Su  vida,  como  una  flor. 

Se  consume  muy  apriesa ; 
Cuando  está  en  mayor  frescor 
Se  seca  con  el  temor 
De  la  Muerte,  y  va  á  la  huesa. 
Por  mil  formas  y  mil  vias 
Su  trabajo  es  ordinario; 
Pues  la  Muerte  anda  en  espías; 
Los  sus  años,  los  sus  dias. 
Como  los  de  un  mercenario. 

Y  según  que  lo  docto 
De  trabajo  y  pena  fuerte , 
Por  muy  cierto  tengo  yo 

Que  el  mayor  bien  que  Dios  dio 

A  los  hombres  fué  la  muerte. 

Pues  la  vida  peligrosa 

¿A  quién  habrá  que  no  asombre? 

Tan  flaca,  tan  trabajosa, 

Que  el  vidro  es  mas  fácil  cosa 

De  conservar  que  no  el  hombre. 

Porque  si  el  vidro  ponemos 
Donde  se  guarde  y  se  encierra, 
Mucho  tiempo  lo  tememos. 
Mas  la  vida  no  podemos 
Que  no  se  caya  en  la  tierra. 

UUERTE. 

Mas  ¿qué  gente  es  la  que  viene 
Por  aquel  camino  arriba, 
Que  en  mirarme  se  detiene? 
Para  ver  lo  que  conviene, 
Mi  consejo  se  aperciba. 

VEJEZ. 

Señora,  como  he  tardado 
Yo  y  la  pobre  Joventud 
A  tus  cortes  ha  llegado 
El  Mozo  y  Viejo  cansado 
Por  procurar  su  salud. 

MUERTE. 

Este,  viejo  debe  ser, 
Según  viene  carleando, 

Y  este,  mozo:  quiero  ver 
Qué  vienen  á  proponer. — 
¿Cuyos  sois,  ó  por  qué  bando? 

VIEJO. 

Somos,  Señora,  vivientes 
En  redondez  de  la  tierra, 
Tu  madre,  si  paras  mientes. 

Y  aquestas  tus  bien  querientes 
Contino  nos  hacen  guerra. 
¿Ves  aquesta  tan  profana 

De  quien  mas  me  quejo  yo. 
Que  mi  barba  trae  tan  cana? 
Esta  es  la  Culpa  Humana, 
Madre  que  á  tí  te  parió. 

Danme  mas  razón  que  pene 
Aquestas  tres  por  su  estilo; 
La  Clota,  que  el  uso  tiene , 
Laquesis,  hilando  viene; 
Átropos,  que  corta  el  hilo. 

MOZO. 

Esta  compaña  es  venida, 
Que  á  tus  cortes  fué  citada, 

Y  por  nosotros  pedida, 
Porque  nos  quitan  la  vida 
Antes  de  ser  acabada. 

Y  aquestas  tres  oficialas 
A  todas  las  criaturas, 

En  los  campos  y  en  las  salas, 
Sus  vidas,  buenas  ó  malas. 
Hilan  durmiendo  y  á  escuras. 
No  esperan  la  edad  postrera. 
Que  en  agraz  vamos  y  en  hoja; 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

Que  duerme  la  hilandera, 

Y  así  echa  la  tijera 
Por  ádo  se  les  antoja. 

MUERTE. 

Madre  Culpa,  ¿qué  decís 
A  lo  que  aquí  se  ha  pedido? 

Y  vosotras,  pues  oís, 
Res[)ondé  lo  que  sentís 

El  cómo  aquesto  haya  sido? 

CULPA. 

Hija,  sabréis  que  de  Adán 
Me  quedé  en  la  inclinación, 
A  los  hombres  por  gabán, 

Y  por  mí,  en  premio,  les  dan' 
A  vos,  para  su  sayón. 

Si  este  Viejo  traigo  atado 
De  la  barba,  como  veis , 
Es  porque  no  se  ha  enmendado, 
En  tiempo  tan  prolongado, 
Que  la  hebra  le  cortéis. 

SAN  AUGUSTIN. 

¡Oh,  Muerte!  tente  y  espera; 
Su  hilo  no  sea  cortado ; 
Detenle  entre  la  tijera, 
Porque  antes  que  se  muera 
Ya  quiere  ser  enmendado. 

PARCA. 

Nosotras,  Reina,  hilamos 
Sus  vidas  sin  nos  dormir; 
Mas  mil  aristas  topamos 
De  los  excesos  que  hallamos 
Que  hacen  en  su  vivir. 
Unos  con  ciega  afición 
Vanse  á  la  carnalidad ; 
Otros,  sin  regla  y  razón, 
Dánse  al  vino  y  tragazón , 
Por  do  mueren  sin  edad. 

La  madre  Naturaleza 
Su  hilo  limpio  nos  daba; 
Mas  ellos  con  gran  torpeza 
Ponen  al  comer  presteza, 
Por  do  el  hilo  se  quebraba. 

SAN  JERÓNIMO. 

Sientan  los  Mozos  su  paz ; 
Que  si  aquí  no  los  esperan 

Y  los  llevan  en  agraz. 
Es  porque  en  vicios  asaz. 
Siendo  uvas,  se  pudrieran. 

Y  mejor  es  niño  tierno 
Ir  al  limbo,  ó  haber  gloria, 
Que  en  pena  sensns  de  infienio, 
i  Y  damni  sin  Dios  eterno 
i  Ir  viejo  en  mala  memoria. 

i  SAN  AUGUSTIN. 

¡  También,  si  al  Viejo  esperaron 
Tanto  número  de  años, 
Fué  porque  le  remediaron, 

I  Y  sus  obras  se  enmendaron, 

I  Conociendo  sus  engaños. 

I  VIEJO. 

I     Señora,  mi  queja  es 

I  Por  ser  tan  largos  mis  dias, 

I  Con  mil  penas  de  vejez : 

Pues  en  cortes  sois  juez. 

Acortad  las  plagas  mías. 

Que  yo  que  tengo  metido 

El  un  pié  en  la  sepultura, 

De  amor  tierno  me  ha  herido 

Aquel  falso  de  Cupido ; 

¡  Oh  qué  gran  desaventura  I 


Pues  yo  que  debo  gozar 
Dése  amor  que  se  reprueba, 
Me  siento  á  muerte  llegar 
Con  ayer  al  mundo  entrar, 
Sin  saber  por  qué  me  lleva. 
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MUERTE. 

Viejo  y  Mozo,  no  os  quejéis 
De  ver  tiro  tan  avieso ; 
Antes  cumple  ine  escuchéis, 

Y  en  estas  corles  sabréis 
La  causa  dcse  suceso. 

Un  dia  que  caminaba 
Yo  y  Cupido,  dios  de  Amor, 
A  otras  cortes  que  llamaba. 
La  noche  ya  se  acercaba. 
Que  en  ella  hago  labor; 
Cupido  allí  me  rogó 
Queda.se  en  su  compañía ; 
Pues  él,  como  yo,  cegó, 

Y  yo  iría  donde  esto 
Cuando  amaneciese  el  dia. 

Y  así  lo  quise  hacer, 

Y  mi  arco  con  mis  tiros 
Par  de  mi  los  fui  á  poner; 

Y  él  lo  mismo ,  por  placer 
De  muchos,  sin  dar  sospiros. 
Ya  que  el  dia  alboreaba , 
Cada  cual  fué  desparcido. 
Yo  pensé  que  allí  tomaba 
Mis  saetas  y  mi  aljaba, 

Y  tomé  la  de  Cupido. 
El  como  se  levantó 

Tomó  mi  arco  adversario, 

Y  el  aljaba  que  halló ; 

Y  como  así  se  trocó 

Es  el  efecto  en  contrario. 
Qué  yo,  de  que  tiro  fuerte 
A  los  viejos  la  saeta 
Para  berilios  de  muerte . 
La  herida  se  convierte 
En  amor,  que  los  subjeta. 

Y  cuando  al  mancebo,  Amor, 
Con  sus  flechas  va  hiriendo , 
Pensando  dalles  dulzor. 
Hiere  de  mortal  dolor. 

Los  sus  dias  feneciendo. 

SAN  AUGUSTIN. 

Hermanos,  lo  que  ha  contado 
La  Muerte,  tanto  temida, 
En  fábula,  es  figurado, 
Un  aviso  delicado 
Para  enmienda  de  la  vida. 

Que  la  saeta  mortal, 
Fijada  en  nuestra  memoria, 
Causa  un  amor  divinal 
Al  Viejo  si  deja  el  mal 
Por  donde  alcance  la  gloria  : 

Y  cuando  el  Mozo  es  herido 
Con  la  saeta  de  Amor 

Por  ser  lascivo  y  perdido , 
Muere  el  alma  y  su  sentido. 
Como  malo  y  pecador. 

MUERTE. 

Pues  mirad,  y  allá  decí 
A  los  viejos  qu'estén  ciertos 
Que  presto  tendrán  á  mí; 

Y  á  los  mozos  descubrí 

Que  también  han  de  ser  muertos. 
Que  ame  el  Viejo  como  debe 
A  Dios  que  le  redimió ; 

Y  el  Mozo  cuando  se  atreve. 
Que  piense  vivir  cual  debe. 
Que  al  fin  le  saltaré  yo. 

SAN  AUGUSTIN. 

Decid  mas,  si  confiaron 
Larga  vida  haber  sin  son; 
Que  miren  los  que  pasaron ; 
Que  tres  cosas  me  espantaron, 

Y  una  en  mas  admiración ; 

Y  esta  fué  de  la  partida 
Que  el  Mozo  hace  viciosa; 
Cuando  va  en  temprana  vida. 
De  mí  es  dudada  y  temida 
Su  salvación  tan  dubdosa. 
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ESCENA  XXII. 

LL  AUCTOH,  Ml'KUTE. 


AiCTcn. 
Kl  Secretario  y  Aiiclor 
Ufslas  corlt's  (|uo  li;is  llamailo, 

Y  lüiiibini  (le  Ijs  dü  Aiiiur  (\), 
Se  <|iu'j:í  lie  lu  lurnr, 

Con  el  iiKil  lo  lt:ts  uyraviaiJo. 
yue  al  liiiiipo  de  tu  |iri'i;ou 
Sacaste  d'onire  mortales 
filia  dama  de  tal  son  , 
t)uf  i-n  sal)er  y  perticion 
No  ilej.istc  dos  i}<ualv.S. 
Y  liié  laii  nrnhalada 
A(|iirsla  oriental  estrella, 
Que  a  saber  de  la  llet;ada 
Amor  de  su  atonda  espada 
Pudiera  ser  defeiidella ; 

Y  asi  (juedaii  en  quisliun 
Mim-rva,  Amor  y  Natura, 
Cérea  de  la  perliciuH 

Y  <lii  saber  y  aíiciun 
Ui'>Iaaiit;eliea  ligura. 

Pide  Amor  el  maleficio 
Que  en  la  llevar  lu  caucaste, 
Pues  amoroso  edificio 

Y  allirdesu  sacrificio 
Eli  ella  le  derrocaste. 
Dice  y  ale^a  Natura 
Que  solo  fabricó  dos 

De  tan  perfecta  hechura, 
Üelaiile  la  cual  fi^'ura 
Amor  no  se  llame  Dios. 

Minerva,  que  ha  fallescido 
En  el  mundo  su  caudal, 

Y  (|ue  i)or  Muerte  ha  perdido 
Mas(|ue  Natura  y  Cupido, 
Que  en  saber  no  deja  igual. 
A  lodos  tres  este  dia 

Los  dejas  |)uestos  en  guerra; 
Pero  cese  lu  porfía , 
Que  lo  que  cualquierpcdia 
Tú  lo  convertiste  en  tierra. 

MUERTE. 

Humano,  tu  sentimiento, 
Aun<|ue  con  jusla  ra/on 
Por  |»edir  tan  gran  talento. 
Me  preste  sentido  atento, 
Muy  desnudo  de  aüciou: 
Si  yo  llevé,  cual  recitas. 
Esa  dama  en  tierna  edad 

Y  otras  muchas  infinitas. 
Por  bien  y  mal  son  escritas 
En  el  libro  de  Verdad. 

Dieii  sabes  á  qué  veniste 
Al  mundo  tú  y  los  mortales, 
A  ganar  lo  que  perdiste, 
Por  .\dan  ,tu  padre  triste. 
De  las  sillas  celestiales. 

Y  así ,  como  pasajero 
Caminas  de  venta  en  venta. 
No  seas  simple,  grosero, 

Y  acá  le  quedes  trasero 
En  lo  que  mas  te  contenta. 

Si  damas  sabias,  hermosas 

Y  varones  esforzados 

No  se  secasen  cual  rosas, 

Serian  dioses  y  diosas 

Por  los  del  mundo  adorados. 

Y  asi ,  porque  solo  á  Dios 
Este  honor  se  debe  eterno. 
Os  los  lleva  d'enlre  vos 
Una  á  una,  y  dos á dos. 
Para  el  cielo  y  el  infierno ; 

(1)  Alude  á  las  Corle/i  de  caíto  Amor,  es- 
critas por  el  mismo  Hurtado  de  Toledo,  é 
impresas  en  el  mismo  año  y  bajo  el  mismo 
Tolúmen  que  las  de  la  Sluirie. 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

Porque  mejor  conozcáis 
Donde  va  vuestra  esperanza, 

Y  en  el  mundo  no  tengáis 
Fe  Clin  lo  (jue  mas  amáis, 
Pues  es  vana  eoníiaiiza. 
llieii  conozco  (in'esa  dama, 
Kii  gracia  y  en  hermosura, 
Saber  y  virtud  y  fama 

Kiié  para  gloriosa  cania; 
Mas  por  lal  subió  al  altura. 

Porque  yo  con  mandamiento 
Del  Consistorio  divino , 
La  sa(nié  de  su  aposento; 

Y  de  pues  mas  de  otros  ciento 
Llevé  por  este  camino. 

Y  si  tú  saber  deseas 
Qu'es  la  causa,  yo  te  digo. 
Cuando  en  mis  corles  l;is  veas. 
Que  por  ser  buenas  me  cieas 
Las  tengo  juntas  comigo. 

Y  ansiiía  por  presidente 
Desle  consejo  que  hügo 
Llevé  tu  dama  exrelenle. 
Imítala  sabiaineiile, 

Y  tendrás  de  Dios  el  iiago. 

AUCTOU. 

Señora,  con  esperar 
El  tiempo,  aumpie  |:iiv,o.  breve, 
En  el  cual  me  lias  de  llevar, 
Viviré  sin  sospirar 

Y  sin  comeler  aleve. 


ESCENA  XXIII. 

MUERTE  ,  PROCURADORES  DE  LOS 
ESTADOS,  OBISPO,  ÁNGEL  ,  SA- 
TANÁS, MUNDO,  CARNE,  CAUON. 

(Tañen  las  trompetas,  y  dice  la  Muerte.) 

MUERTE. 

Gentes  y  procuradores. 
Avisa  a  vuestros  estados 
Que  tengan  despertadores, 
Porque  estos  linces  traidores 
Los  miran  muy  desvelados. 
Coiitino  le  sean  presentes 
Mis  voces,  misalaridos; 

Y  las  orejas  patentes. 

No  como  sordas  serpientes 
Se  alapen  mas  los  oidos. 

Y  avisaldes  lo  segundo 
Que  aquel  maldito  Anteciisto 
Ha  de  venir  presto  al  mumlu; 
Que  las  sillas  del  profundo 
Vendrá  á  poblar,  será  visto. 
Siempre  tengan  atalaya, 
No  les  engañe  el  perverso 
Con  los  errores  que  traya; 
Háganle  tener  á  raya ; 
Que  en  males  será  diverso. 

Miren  que  su  nacimiento 
En  Babilonia  será ; 

Y  hijo  de  perdimiento 
Por  su  mal  entendimiento 

Y  maldad  se  llamará. 

Con  cuatro  suertes  de  engaños 
Ha  de  pervertir  las  gentes ; 

Y  estos  serán  tan  extraños, 
Tan  terribles  y  tamaños , 
Que  espantarán  ios  vivientes. 

Verná  con  gran  abundancia 
De  bienes  para  los  malos; 
(¡Ay,  dolor  de  su  ganancia!) 
Para  el  bueno  y  su  constancia. 
Mil  tormentos  é  intervalos. 
A  los  simples  atrairá 
Con  falsas  predicaciones 
I  Y  milagros  que  hará. 


Y  ó  otros  engañará 

Con  astutas  persuasiones. 
De  magos  y  encantadores 

Y  maléficos  perdidos. 
Principes,  reyes,  señores, 
Se  aneará  y  malhechores, 
A  quien  traerá  convertidos. 
Enoc  verná,  y  Elias 

A  repugnar  el  malvado 
Sus  [lerversas  herejías. 
Para  ([ue  á  las  rectas  vias 
Vuelvan  á  los  que  ha  sacado. 

Estos  por  gracia  divina 
Tres  años  y  medio  enteros 
Predicarán  la  doctrina 
De  Cristo  tan  sancta  y  dina, 
Sacada  de  sus  mineros : 
Predicando  penitencia. 
De  sacos  vernán  cubiertos 
Con  ejemplo  y  abstinencia; 

Y  por  divina  potencia 
Harán  milagros  muy  ciertos. 

Mas  al  fin  muertos  serán 
Por  mano  del  Antecrislo, 
Aunque  después  los  verán 
Levantarse ,  y  subirán 
Al  cielo  con  Jesu-Cristo. 
Al  cabo ,  á  aqueste  malino 

Y  tirano  tan  cruel 
Matará  el  poder  divino 

Por  mano  de  aquel  tan  diño 
Gran  alférez  san  Miguel. 

Así,  el  que  no  se  somete 
A  Dios,  ved  en  qué  paró; 
Cuya  prisión,  muerte  y  brete 
Será  en  el  monte  Olívete, 
Do  Cristo  al  Padre  subió. 

OBISPO. 

¡  Ob  ,  hermanos ,  qué  buen  consejo 
La  Muerte  aqui  nos  ha  dado ! 
Pues  tenemos  aparejo. 
Tengámosle  por  esjiejo 

Y  por  un  rico  dechado. 
Quitemos  las  esperanzas 

Del  mundo  y  su  vanidad, 

Pues  que  eu  él  no  hay  confianzas, 

Y  con  grandes  alabanzas 
Se  alabe  su  Majestad. 

ÁNGEL. 

Pues  las  cortes  te  contenta, 
Muerte,  alargar  por  mas  dias, 
Subamos  á  dar  la  cuenta 
A  aquel  Señor  que  se  asienta 
Sobre  todas  jerarquías. 

SATANÁS. 

Mundo,  Carne,  amigos  fieles. 
Bien  Labeisya  visto  y  vimos, 
Pues  no  somos  muy  noveles, 
Los  contrarios  tan  crueles 
Que  en  estas  cortes  tuvimos. 
Pues  conviene  que  con  furia 
Todos  tres  hoy  trabajemos 
Por  vengar  tan  gran  injuria, 

Y  con  soberbia  y  lujuria 
Todo  el  mundo  conquistemos. 

Vos,  Mundo,  de  buena  tinta, 
Como  lo  soléis  hacer. 
Muy  mejor  que  aquí  se  pinta. 
Poned  las  haldas  en  cinta, 
Porque  agora  es  menester. 
Que  con  vuestra  industria  y  maña 
Yo  sé  que  derribaréis 
La  mas  soberbia  montaña; 
No  piense  esta  compaña 
Qu'es  poco  lo  que  podéis. 

(>arnc  ,  vos  que  la  bandera 
Lleváis  de  nuestro  escuadrón 

Y  sois  la  red  barredera, 
Haced  de  forma  y  manera 


viiH'  venzáis  el  balnllon. 
\  ;(  mí  con  estos  moríales 
¡Me  (k'já;  que  ya  liabes  visto 
(U\:'  Minan  mas  los  luimauales 
í.   Iiiol  mal  fio  mieslros  malos 

!io  ol  bien  de  Jesu-Grislu. 

iiique  trabajo  han  tomado 
l'>.r  sacarnos  de  las  manos 
Los  tiuc  liabiemos  enredado, 
üe  (jue  lodos  han  quedado 
Contentos  y  muy  ulanos; 
Mi  parecer  decir  quiero , 
{)uc  contra  aqueste  escuadrón 
Venga  algún  buen  compañero. 

MUNDO. 

¡  Sus !  vaya  luego  Lulero 
A  gran  priesa  por  Carón. 

Darle  hemos  cuenta  en  un  punto 
De  lo  hecho  ;  lomáremos 
Acuerdo  con  él ,  y  junto 
Avisalle  tenga  á  punto 
El  batel  en  que  pasemos. 

SATAiVÁS. 

¡Sus!  Lulero,  ve  atraer, 
Pues  tienes  habilidades, 
A  Carón,  que  esmenesLer. 

MUNDO. 

Anda,  que  no  sueles  ser 
Negligente  en  las  maldades. 

Y  entre  tanto  ,  daca,  hermano, 
El  registro,  y  no  te  pene; 
Y  veré  bien  si  tu  mano , 
Como  fiel  escribano , 
Ha  escripto  lo  que  conviene. 

(Vase  Lulero,  y  dice  el  Mundo.) 

Porque  tengo  pensamientos 
Que  por  aquestos  demonios 
Padezcamos  detrimentos , 
Poríjue  estos  tus  instrumentos 
Has  l'alsado,  y  testimonios. 

No  es  mucho  qu'este  maldito 
Haga  falsedad,  hermanos, 
En  esto  que  aquí  está  escrito. 

MUNDO. 

Según  trasciende  infinito, 
Bien  es  miralle  á  las  manos. 

(Lee  Satanás  el  escripto,  y  dice.) 

SATANÁS. 

Nunca  menos  lo  pensé 

¡Oh,  traidor!  que  cosa  alguna 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

Yo  no  hallo  í|ue  aquí  eslé 
De  cuantas  la  ley  dicié. 

MUNUO. 

¡Sus!  tras  él  á  la  laguna. 

SATANÁS. 

Vosotros  me  espera  aquí; 
Qu'el  veriiá  acjui  aherrojado, 
O  no  habrá  [)ieza  de  mi. 

MUNDO. 

Corre,  corre  luego  allí. 
Antes  que  sea  embarcado. 

(Ya  Satanás  corriendo  á  la  laguna  por  Lulero, 
y  dice  la  Carne.) 

CARNE. 

Hermanos,  no  es  cosa  nueva, 
Que  (¡uien  malas  mañas  ha. 
Cada  punto  las  renueva, 

Y  el  refrán  lo  dice  y  prueba 
Que  nunca  las  perderá. 
Mirad  que  cuenta  dará 
Satanás  procurador 
Del  tiempo  que  ha  estado  acá. 
Pues  todo  el  registro  va 
Falsado  por  un  traidor. 

(Viene  Satanás  por  Lulero,  y  dice.) 

SATANÁS. 

Ayúdame,  que  desmayo. 

CAP.ON. 

Yo  te  mando  mal  invierno. 

SATANÁS. 

Ten,  que  por  el  peso  cayo , 

Y  aun  me  parece  que  Irayo 
A  cuestas  todo  el  infierno. 

CARÓN. 

¿No  ves  que  todo  el  camino, 
Por  darnos  aquí  maltrato, 
Se  nos  hace  mortecino? 

SATANÁS. 

Aunque  tuviese  el  malino 
Siete  almas  como  galo. 

CARÓN. 

Algo  mas  apriesa  andaba 
Cuando  allá  al  batel  aporta, 

Y  porque  no  le  embarcaba, 
Viejo  locóme  llamaba. 

SATANÁS. 

Hacéis  de  la  gata  morta. 

CARÓN. 

En  ver  su  priesa,  sospecha 


Me  dio  luego  al  corazón 
No  andar  la  cosa  derecha. 

Y  que  (juedaba  acá  hecha 
Alguna  grave  traición. 

CARNE. 

¿Qué  castigo  se  dará 
A!  que  engaños  tan  contrarios 
Os  ha  hecho  arpií,  do  esta? 
;,  Que  castigo  ?  lil  (¡ue  se  da 
A  los  bellacos  falsarios. 

,  CARÓN. 

Abreviemos ;  que  hé  recelo 
No  haga  otro  engaño  y  presa 
Con  que  nos  ponga  del  duelo. 
No  quede  hueso  ni  pelo 
Que  no  sea  hecho  pavesa. 

(Api  ataa  á  Lulero  para  quemarle.) 

CARÓN. 

¡Sus!  Sus! fenezca  el  maldito, 
De  los  malos  el  peor. 
Pues  ha  falsado  lo  escrito ; 
A((uí  do  hizo  el  delito 
Pague  la  pena  el  traidor. 

AÜCTOR. 

Entienda  todo  varón 

Y  toda  mujer  criada 
La  materia  de  que  son, 

Y  concédannos  perdón. 
Que  esta  obra  es  acabada. 

CANCIÓN. 

Preciosa  y  de  gran  valor 
La  muerte  del  escogido 
Es  delante  del  Señor. 

Gran  trabajo  es  el  morir 
Si  no  queda  acá  la  fama, 

Y  si  merece  la  llama 
Por  paga  del  mal  vivir. 
Quien  a  Dios  quiere  servir 
Verá  de  cuánto  valor 

Lanmerle,  etc. 

Desde  el  mundo  empezará 
A  gozar  de  los  dulzores 
Que  Dios  ásus  servidores 
Promete  y  allá  les  da. 
Quien  bien  obrare,  verá 
De  cuánto  premio  y  honor. 

Preciosa  ij  de  gran  valor 
La  muerte  del  escogido 
Es  delante  del  Señor. 
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EL  DOCTOR  DON  DIEGO  DE  SANDOVAL, 

EN  LOOR  DEL  AUCTOR. 

Corduvajam  sileat  Mena  fulgente  poeta; 

Hurtado  nostro  cedat  hvuore  suo. 
Cede  Petrarcha  illi;  Hurtado  vicit  ti*rumque : 

Operibus  visis  cedimus  ambo  sais. 
Redimiis  eximia  mérito  diadema  ToleU) 

Nostrum ,  quod  peperat  Patria  nostrn  slbi. 
Nostra  poesis  erat,  coelum  penetraveral  alluní 

Sola  poetarum  te  nisi  vicia  foret. 
Porrigimus  palmam  Ubi  solo  qnippe  poeta 

Clarior  Hispanislartreus  inde  tibi. 
Mellifluí,  et  victor  nostri  tua  carmina  conde. 

Hurtado  foelis  grata  futura  totis. 


Porque  mi  sentido  cuadre 
Con  la  fe  y  toda  razón. 
Escribo  con  corrección 
De  la  Iglesia,  nuestra  madre. 
Aquí  se  acaban  I.is  Cortes  de  la  Muaie  que  compuso  Micael  de  Caravajal  y  Luis  Ilm-tado  de  Toledo.  Fueron  impresas  en  .a  imperial 
cibdad  de  Toledo ,  en  casa  de  Juan  Ferrer;  acabáronse  á  lo  de  otubrc  de  15o7. 
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ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRAROS. 


SONETOS. 


1. 

No  me  mueve ,  mi  Dios ,  para  quererte 
El  cielo  que  rae  tienes  prometido. 
Ni  rae  mueve  el  infierno  tan  temido 
P;u-a  dejar  por  eso  de  ofenderte. 

Tú  me  mueves,  Señor;  muéveme  el  verte 
Clavado  en  una  cruz  y  escarnecido ; 
Muéveme  ver  tu  cuerpo  tan  herido; 
Muévenme  tus  afrentas  y  tu  muerte  ; 

Muéveme,  al  fin,  tu  amor,  y  en  tal  manera, 
Que,  aunque  no  hubiera  cielo,  yo  te  amara, 
Y  aunque  no  hubiera  infierno,  te  temiera. 

No  me  tienes  que  dar  porque  te  quiera; 
Pues  aunque  lo  que  espero  no  esperara  j 
Lo  mismo  que  te  quiero  te  quisiera. 

San  Francisco  Javier 


2. 

Jesús ,  bendigo  yo  tu  santo  nombre ; 
Jesús  ,  mi  corazón  en  ti  se  emplee ; 
Jesús ,  mi  alma  siempre  te  desee; 
Jesús ,  lóete  yo  cuando  te  nombre. 

Jesús,  yo  te  confieso  Dios  y  hombre; 
Jesús ,  con  viva  fe  por  lí  pelee  ; 
Jesús,  en  tu  ley  santa  me  recree; 
Jesús,  sea  mi  gloria  tu  renombre. 

Jesús,  medite  en  tí  mi  entendimiento; 
Jesús,  mi  voluntad  en  tí  se  inflame; 
Jesús ,  contemple  en  ti  mi  pensamiento. 

Jesús  de  mis  entrañas,  yo  te  ame; 
Jesús,  viva  yo  en  tí  todo  momento; 
Jesús ,  óyeme  tú  cuando  te  llame. 

Es  del  licenciado  Dueñas.  Se  halla  sin  nombre  de  autor  en  el 
Cancionero  y  vergel  de  Flores  divinas,  etc.,  del  licenciado  Juan 
López  de  Ufaeda.  —  Alcalá  de  Henares,  1588,  4.° 


Jesús ,  nombre  que  al  muerto  le  da  vida ; 
María,  que  la  gracia  nos  alcanza; 
Jesús ,  en  quien  estriba  mi  esperanza ; 
María,  ejemplo  que  á  vivir  convida. 

Jesús ,  puerto  del  alma  convertida  ; 
María ,  peso  y  celestial  balanza; 
Jesús,  á  cuya  hechura  y  semejanza 
María  fué  por  nuestro  bien  nascida. 

Jesús,  que  en  el  oido  que  resuena 
María  con  Jesús  van  á  porfía; 
Jesús ,  diciendo  el  mar,  la  tierra ,  el  cielo. 

Maria  es  virgen  de  pecado  ajena ; 
Jesús  es  quien  da  gracia  y  gloria  al  suelo. 
Quien  buscare  á  Jesús ,  llame  á  María. 

Ubeda.  —  Cancionero. 


4. 

¿Porqué  se  alegra  el  mundo?  Poique  espera 
Que  viene  ya  el  divino  desposado. 
¿  De  dónde?  De  su  tálamo  estrellado. 
¿A  qué?  A  dar  fin  alegre  á  su  carrera. 

¿Quién  es?  El  rey  del  cielo.  ¿Quién  creyera 
Que  en  la  tierra  quisiera  ser  casado? 
En  el  consejo  eterno  se  ha  tratado 
Que  nadie  á  demandarlo  se  atreviera. 

¿Quién  es  la  desposada?  Una  villana. 
Que  es  su  nombre  mortal  naturaleza. 
En  dote  ¿qué  le  dan?  Ninguna  cosa; 

Antes  el  mismo  Rey  con  su  riqueza 
La  dota ,  y  por  quedar  tan  soberana , 
Se  goza  de  tenerla  por  esposa. 

Ubeda.  —  Cancionero. 


¿Cuál  música  en  la  oreja  suena  al  hombre, 
Cuál  sonoroso,  alegre  ó  dulce  canto 
Que  le  deleite  y  le  enamore  tanto, 
Cuanto  del  buen  Jesús  el  dulce  nombre? 

Pues  solo  imaginar,  ó  que  se  nombre 
El  nombre  de  Jesús  glorioso  y  santo, 
El  negro,  escuro  reino  del  espanto 
No  tiene  infernal  furia  á  quien  no  asombra. 

El  nombre  de  Jesús  da  gloria  al  cielo, 
La  tierra  el  aire  de  dulzura  inflama, 

Y  aplaca  el  mar  y  cesa  la  tormenta. 
Jesús  es  todo  el  bien,  todo  el  consuelo, 

Y  el  cuerpo  do  este  nombre  se  derrama 
Con  Jesús  vive  el  alma,  y  se  sustenta. 

El  mismo. 


6. 

Sagrado  redentor  y  dulce  esposo, 
Peregrino  y  supremo  rey  del  cielo. 
Camino  celestial,  firme  consuelo. 
Amado  Salvador,  Jesús  gracioso : 

Prado  ameno,  apacible ,  deleitoso, 
Fino  rubí  engastado,  fuego  en  hielo, 
Divino  amor  paciente  y  santo  celo. 
Dechado  perfectísimo  y  glorioso. 

Muestra  de  amor  y  caridad  subida 
Diste,  Señor,  al  mundo  haciéndoos  hombre, 
Tierra  pobre  y  humilde  á  vos  juntando. 

Venistes  Hombre  y  Dios ,  amparo  y  vida , 
Nuestra  vida  y  miseria  mejorando. 
Encierra  tal  grandeza  tal  renombre. 

Juan  Díaz  ^engifo.—  Arte  poética  eíp(i?7oZa.— Salamanea,l592. 
Este  soneto  es  retrógrado,  que  se  lee  igualmente  ai  derecho  que  al 
revés. 
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nOMAN'CERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


7. 


41. 


Dulcísimo  Jrsiis,  mi  amor  fi'siina, 
FfsliiKi,  (|uo  pur  \ctU'  peno  j  iiiueio; 
Muño  pur  ll,  y  ansí,  mi  amor,  lo  (piicro, 
yiiii'Hilo  por<pio  amor  u  cslo  me  inclina. 

Iiu'liiiaiiieá  (ircir,  mi  amor, camina. 
Camina  mas  qiio  el  ^amo  muy  ü^cro, 
Li^;»'ro  y  sin  lariiarte,  poniiie  c.sju'ro, 
Km'Cfo  (pie  f  sperando  amor  so  aliña. 

lüifcrmo  c'-loy  tic  amor  y  muy  scilienlo  , 
Sodicnlo  romo  el  ciervo  latij^ado, 
I-aligado  <lc  amor  len;,'o  mi  pocho; 

Mi  pecho  .stdo  cu  verlo  eslá  conlcnlo, 
Conlento  no  hay  sin  ti ,  Jesús  amado, 
Amado  con  amor  fuerte  y  estrecho. 

Soneto  encadenado,  que  se  luilla  en  el  Cancionero  de  Vbcdu. 


8. 

Mucho  h  la  Majestad  saptrada  adrada 
Que  atienda  á  (piien  está  el  cuidado  dado, 
(Jue  es  el  reino  do  acá  prestado  estado, 
iMies  os  al  lin  de  la  jornada  nada. 

I,a  silla  real  por  alámada  amada, 
El  mas  sublime,  el  mas  pintado  hado 
So  ve  en  sepulcro  encarcelado,  helado. 
Su  ¡gloria  al  lin  por  desechada  echada. 

El  que  ve  lo  que  acá  se  adquiere  quiere , 
Y  cuánto  la  mayor  ventura  tura , 
Mire  (|ue  á  reina  tal  sotierra  tierra. 

Y  si  el  que  ojos  hoy  tuviere,  viere. 
Pondrá  ¡oh  mundo!  en  tu  locura  cura, 
Pues  el  que  lia  en  bien  de  tierra  yerra. 

Soneto  en  rro,  del  padre  maestro  fkatt  Llis  de  Leo.n  ,  á  las  exe- 
quias de  la  reina  doúa  Ana. 


9. 

Hermosa  Virgen  ,  si  alabaros  quiero 
Por  hermosa  ,  por  virgen  ,  por  prudente , 
Nuble ,  humilde ,  magnánima  y  valiente , 
Pues  que  en  todo  á  todas  os  pretiero, 

Miro  á  Judith ,  sangriento  el  blanco  acero, 

Y  clavando  de  Sisara  la  frente; 
Fuerte  á  Jael ,  á  Delbora elocuente, 

Y  á  la  humilde  Ester  rendida  á  Asnero. 
La  gracia  de  Abisag,  y  la  dulzura 

De  Abigail ,  que  un  rey  venció  con  ella, 

Y  de  Hatiuel  la  candida  hermosura ; 
Pero  ninguna  tuvo ,  Virgen  bella , 

Después  de  ser  mas  santa,  honestaypura. 
Gozo  de  madre  y  honra  de  doncella. 

Lope  de  Vega.  —  Auto  sacramental ,  Las  aventuras  del  Hombre. 


10. 

Siguiendo  va  .su  natural  porfia 
La  piedra  hasta  el  centro  que  apetece; 
El  aire  puro  seca  y  humedece ; 
El  fuego  da  calor,  el  agua  enfria. 

La  presencia  del  sol  engendra  el  dia; 
Levanta  el  vuelo  el  ave,  nada  el  pece; 
Anda  todo  animal ,  la  planta  crece ; 
La  piedra  imán  levanta ,  el  norte  guia  : 

Bufa  el  pesado  buey,  bala  el  coidero; 
Conoce  al  dueño  el  can  por  el  olfato; 
El  caballo  relincha ,  el  león  brama ; 

Todas  las  cosas  con  eterno  fuero 
Siguen  su  natural;  y  el  hombre  ingrato 
No  sigue  el  suyo,  pues  á  Dios  no  ama. 

Alonso  de  Bonilla.  —  Huevo  jardín  de  flores  divinas.  —  Baeza 
<617,  S.»  ' 


Cualquier  menesteroso  representa 
La  persona  do  Cristo  soberano, 
¡•ues  lo  que  da  la  escasa  ó  larga  mano; 
Dios  mismo  lo  recibe  por  su  cuenta. 

Y  asi ,  su  espada  mostrará  sangrienta , 
Cuando  mande  á  los  orbes  dar  de  mano, 
Contra  el  duro  avariento  ,  que  inliuniano 
Fué  con  su  hambre ,  desnudez  y  afrenta. 

Y  como  Cristo  al  pobre  le  concede 
Ser  padre  suyo,  y  en  el  mismo  pobre 
Hace  que  su  persona  y  nombre  cuadre; 

Tan  grande  culpa  es  no  dar  quien  puedo- 
Pan  ,  vestido,  calzado ,  plata  ó  cobre. 
Que  es  forzoso  decir:  perdone,  padre. 

Bonilla.  —  Jm  din,  etc. 


12. 

Que  á  la  imagen  de.  Dios  formado  seas 
Dueño  de  tres  poleuclusiumortales, 

Y  de  las  aves,  peces  y  animales 

La  tierra,  el  mar  y  el  aire  desposeas; 

Que  masque  el  globo,  en  (juien  la  vista  empk-as 
Val;ías ,  y  que  á  los  brutos  ii'v  señales, 

Y  que  todos  los  astros  celestiales 
Te  rindan  parias  y  .su  luz  poseas ; 

Hombre,  lodo  eso  es  mucho;  pero  advierte 
Que  si  tanto  te  honró  el  poder  inmenso , 
No  ha  sido  por  tus  ojos  los  bellidos; 

Pues  Dios  te  dio  esos  dones  tan  subidos 
Con  la  precisa  carga  de  aquel  censo 
De  obedecer  su  ley  hasta  la  niuerlc. 

El  ¡hisko. 


45. 

El  labrador  prudente  y  poderoso 
Viña  costosa  y  regalada  tiene. 
De  cuya  posesión  gasta  y  retiene 
Esquilmo  fértil  de  licor  precioso. 

MiiS  fuera  de  esa  viña  (si  es  curioso) 
De  una  preciosa  parra  se  previene , 
Porque  un  racimo  desta  le  entretiene 
El  gusto  de  estrañezas  cudicioso. 

La  Iglesia  es  viña  de  quien  Dios  recoge 
En  racimos  de  un  justo  y  otro  justo 
Esquilmo  que  al  inlierno  causa  espanto. 

Mas  hoy  de  una  parrilla  esquilma  y  coge 
En  vez  de  parra,  jior  cebar  su  gusto  ¡ 
Este  racimo  de  Laurencio  santo. 


El  ¡UU3I0. 


Í4. 

Los  preceptos  de  Cristo  son  caminos 
Que  van  á  dar  á  la  ciudad  segura , 
Aunque  algún  polvo  en  su  cristiana  anchura 
Cobran  de  imperfección  los  [)eregrinos. 

Mas  los  consejos  altos  y  divinos 
De  estrecha  religión  y  de  clausura 
Son  sendas  por  do  puede  el  alma  pura 
ll  como  por  espejos  cristalinos. 

t'or  estas  pues  Teresa  y  su  grey  santa 
Con  pies  descalzos  van  ganando  prendar: 
De  que  su  amor  en  Dios  los  eterniza ; 

Donde  caminan  con  pureza  tanta , 
Que  no  cogen  mas  polvo  en  estas  sendrs 
Que  contemplar  que  son  polvo  y  ceniz?. 

El  mismo. 


SONETOS. 
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45. 

KI  camino  del  cielo  van  buscando 
Miiclios  que  deste  mundo  andan  liiiycndo, 

Y  al  íiil  le  topan ,  y  le  van  siguiendo. 

Que  (fuicn  ()a¡ore,  le  alcanza  preguntando. 

Salió  á  caballo  Pablo ,  y  íué  volando  ; 
Francisco,  como  pobre  ,  ;<  pié  pidiendo, 
Entre  zarzas  Benito  fué  rompiendo, 

Y  por  piedras  Esteban  caminando. 
Salió  detrás  Teresa,  y  al  instante, 

Para  poderlos  alcanzar,  siguiólos, 

Que  fué,  con  sor  de  á  pié .  gran  caminante ; 

Y  porque  no  llegasen  ellos  solos , 
Viéndolos  que  iban  ya  tan  adelante. 
Por  correr  descalzóse  y  alcanzólos. 

Pabio  Verdugo,  cura  de  San  Vií^ciile  de  Avila.  — Fiestas  déla 
fiíuliul  di'  Salamanca  á  la  beatilicaciou  de  santa  Teresa.  —  Sala- 
mauca,  1615. 

46. 

Rabiosa  envidia ,  odiosos  pensamientos , 
Vendimíenlo  perverso,  precio  impuro , 
Sudor  de  sangre ,  angustias ,  miedo  escuro, 
Linternas,  armas,  duros  atamientos; 

Jaeces  de  sangre  y  fariseos  sedientos , 
Caida  del  colegio  mas  seguro. 
Testigos  falsos,  acusar  perjuro , 
Bofetadas  y  látigos  sangrientos; 

Temor  de  Poncio ,  temerarias  voces , 
Salivas  sucias ,  grana  y  blanco  velo , 
Espinas,  golpes,  hiél,  clavos  atroces. 

Ladrones ,  ara  infame,  desconsuelo. 
Lanza,  blasfemias  de  émulos  feroces. 
Causaron  pena  y  muerte  al  Rey  del  cielo. 

Arcángel  de  Alarcon.  —  Verjel  de  plantas  divinas.  —  Salaman- 
ca, 1593,  8." 


47. 

Resuena  por  el  aire  la  armonía 
Angelical,  y  vuela  por  el  viento 
Con  triunfo  en  su  real  recibimiento 
La  reina  de  los  ángeles ,  María. 

Hinchese  cielo  y  tierra  de  alegría, 
Celebra  fiesta  el  alto  firmamento , 
Llegada  al  trono  y  mas  gozoso  asiento 
Do  siempre  luce  aquel  eterno  dia. 

Cantemos  también  loores  los  mortales 
A  la  Virgen  Purísima  ensalzada 
Sobre  todos  los  coros  celestiales; 

Gozosos  de  tener  tal  abogada. 
Que  dar  puede  remedio  á  nuestros  males 
Y  alcanzarnos  la  patria  deseada. 

Elhismo. 


48. 

A  todo  lo  que  el  mundo  llama  gloria 
Dan  los  siervos  de  Dios  nombre  de  pena, 
Porque  es  cosa  imposible  no  ser  pena 
Lo  que  priva  de  eterno  bien  y  gloria. 

Que  mal  puede  cuadrar  nombre  de  gloria 
Al  bien  que  se  pretende  con  tal  pena , 
Y  el  temor  de  perdelle  damas  pena 
Que  poseelle  puede  causar  gloria. 

Solo  Dios  tiene  verdadera  gloria 
En  premio  prometida  de  una  pena , 
Que  siempre  fué  á  los  justos  dulce  gloria. 

Porque  tan  breve  y  limitada  pena 
No  menos  asegura  que  una  gloria. 
Libre  de  miedo,  sobresalto  y  pena. 

Fraí  Pedro  de  Padilla.— /«rá/'/j  espirilual.—'iihiúi,  1585, 4.' 


49. 

Felicidad  ni  gusto  asegurado 
Nunca  en  el  mundo  nadie  lo  ha  tenido  ; 
Que  es  aparente  bien,  falso  y  fingido 
El  ((ue  promete  siempre  y  el  que  ha  dado. 

Triste  del  que  en  él  vive  confiado, 

Y  anda  con  su  halago  entretenido, 

Y  mil  veces  dichoso  el  que  ha  sabido 
Quedar  en  mal  ajeno  escarmentado. 

Solo  podrá  en  la  tierra  procurarse 
Lo  que  nunca  ha  podido  poseerse 
Con  sobresalto  ni  desconfianza. 

Porque  en  ella  las  almas  adornarse 
Con  fe  y  obras  podrán  y  disponerse 
A  merecer  la  bienaventuranza. 

Fr,\y  Pedro  de  Padilla. —/«rí/Zn  espiritual. 


20. 

Es  Dios  la  original  circunferencia 
De  todas  las  esféricas  figuras. 
Pues  cercos ,  orbes ,  circuios  y  alturas 
En  el  centro  se  incluyen  de  su  esencia. 

De  este  infinito  centro  de  la  ciencia 
Salen  inmensas  líneas  de  criaturas, 
Centellas  vivas  de  las  luces  puras 
De  aquella  inaccesible  omnipotencia. 

Virgen,  si  es  Dios  el  centro  y  el  abismo 
De  donde  salen  lineas  tan  extrañas , 

Y  vuestro  vientre  á  Dios  incluye  dentro. 
Vos  sois  centro  del  centro  de  Dios  mismo, 

Y  tanto ,  que  al  salir  de  esas  entrañas, 
Se  hizo  linea  Dios  de  vuestro  centro. 

^ouLíh.— Nuevo  jardín  de  flores  divinas. 


24. 

¡  Oh  Virgen ,  de  quien  tiembla  Bercebft 
Abscondido  en  los  ídolos  de  Acaz ! 
Tú  fuiste  de  la  tierra  arco  de  Paz, 
Por  ser  de  gracia  un  celestial  Pirú. 

Las  almas  justas  enamoras  Tú 
Mejor  que  el  fabuloso  y  vil  Rapaz, 
Y  el  infierno  se  asombra  de  tu  Faz , 
Cual  niño  simple  de  fingido  Bú. 

Que  si  Eva,  en  constancia  Cascabel, 
Dio  fruta  que  de  muerte  fué  el  Crisol, 
Con  mas  ahogo  que  flemoso  Atún, 

Tú  diste  fruto  dulce  mas  que  Miel, 
Luciente  mas  que  en  gavias  el  Farol , 
Mas  bello  que  Moisés  entre  el  Betún. 

El  mismo  Bonilla  en  el  citado  Nuevo  jardín,  hoja  407  vuelta,  A 
quien  un  caballero  de  Baeza  dio  los  consonantes  de  este  soneto. 


Mi  Dios,  cuando  tus  obras  considero. 
Te  admiro  mudo ,  atónito  te  adoro ; 
Niño  entre  bestias  afectando  el  lloro. 
Del  cuchillo  legal  rendido  al  fuero ; 

De  lobos  preso  á  modo  de  cordero , 
A  azotes  desollado  poro  á  poro. 
De  juncos  llena  la  cabeza  de  oro, 
Colgado  entre  ladrones  de  un  madero; 

Y  al  fin ,  sacramentado  en  pan  sensible, 
De  tus  obras  compendio  á  la  fe  pura, 
Amor  ostentas  tanto  incomprensible, 

Que  de  tu  sacra  mística  dulzura 
Ni  cabe  en  el  silencio  lo  indecible, 
Ni  aun  lo  decible  cabe  en  la  criatura. 

Fríy  Ambrosio  de  la  P>oca  t  Serna,  del  orden  del  Carmen  Calza- 
do. —  Luz  del  alma  para  la  hora  de  la  muerte.— M&úM,  1726,  8.' 
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ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


23. 


De  ti,  muerto  Jesú,  nace  In  viila, 
Que,  muriendo,  á  la  miiorlo  diste  muerte, 

Y  de  tu  amor  nos  vino  aquella  niiieric 
yue  nos  levanta  á  nueva  y  mejor  vida. 

Muerte  mas  venturosa  (|uu  la  vida. 
Pues  libra  al  liombre  de  la  eterna  muerte, 

Y  asi,  mayor  tesoro  que  tu  muerte 
Nunca  le  tuvo  ni  tendrá  la  vida. 

Üel  sentido  la  vida  me  da  muerte, 
Poniue  su  muerte  puede  darme  vida 
Que  no  tema  las  l'uer/as  de  la  muerte. 

Muriendo  vivo,  y  muero  estando  en  vida, 

Y  estoy  tan  deseoso  desia  muerte, 
Que  por  poder  morir  amo  la  vida. 

Frat  Pedro  db  Padilla.—  Jardín  ayirilual. 


24. 

Quien  quisiere  saber  si  es  aprobada 
Una  verdad  que  á  todo  el  mundo  informa, 
Que  el  verdadero  amante  se  transforma 
Ln  pura  forma  con  la  cosa  amada, 

Mire  aquella  verdad  en  ti  encerrada , 
Que  al  mundo  puso  nuevo  ser  y  forma; 
Mire  aquella  humildad  que  ansí  reforma 
La  libertad  y  la  altivez  pasada ; 

Mire  el  silencio  y  la  pobreza  santa, 
Seráfico  Francisco,  que  te  han  dado 
La  celestial  y  victoriosa  palma, 

Veráte  grande  á  par  de  cualquier  planta, 
Veráte ,  como  á  firme  enamorado. 
En  tu  Dios  transformado  cuerpo  y  alma. 


De  López  Maldonado. 
fray  Pedro  de  Padilla. 


■  Al  folio  230  V.*  del  Jardín  espiritual  de 


25. 

Muestra  su  ingenio  el  que  es  pintor  curioso 
Cuando  pinta  al  descuido  una  figura, 
Donde  la  traza,  el  arte  y  compostura 
Ningún  velo  le  cubra  artificioso. 

Vos,  seráfico  Padre ,  y  vos  hermoso 
Retrato  de  Jesús ,  sois  la  pintura 
Al  desnudo  pintada  ,  en  tal  hechura. 
Que  Dios  nos  muestra  ser  pintor  famoso. 

Las  sombras  de  ser  mártir  descubrisles 
Tan  lejos,  en  que  estáis  allá  en  el  cielo 
En  soberana  silla  colocado. 

Las  colores,  las  llagas  quetuvistes 
TaniO  las  suben ,  que  se  admira  el  suelo, 
Y  el  pintor  en  la  obra  se  ha  pagado. 

MiGCEL  DE  Cervantes.— Soneto  á  san  Francisco,  inserto  al  fo- 
lio 231  iel  Jardín  espiritual  de  fray  Pedro  de  Padilla. 


26. 

Francisco .  cuyo  santo  humilde  celo 
La  silla  mereció  que  fué  perdida 
Del  Ángel  por  soberbia ,  y  concedida 
A  la  humildad  que  penetraba  el  cielo. 

De  penitencia  espejo,  que  en  el  suelo 
La  propia  carne  tuvo  tan  rendida, 
Que ,  admirando  al  demonio ,  fué  vencida 
Entre  la  nieve  y  el  rigor  del  hielo. 

¿Cuál  merecer  al  vuestro  llegar  pudo? 
Pues  Dios,  no  solamente  os  habia  dado 
Que ,  negándoos  á  vos ,  con  la  cruz  fuerte 

Humilde  le  sigáis ,  pobre  y  desnudo ; 
Mas  de  sus  santas  llagas  adornado, 
Porque  le  parezcáis  en  vida  y  muerte. 

De  Lope  de  Vega.— Al  folio  231  del  mismo  Jardín  espiritual. 


27. 


Principe  de  la  Iglesia  militante , 
Piedra  viva  en  que  Cristo  la  ha  fundado, 
Pastor,  á  quien  encarga  su  ganado 
Como  el  mas  valeroso  y  vigilante; 

Clavero  celestial,  mártir  constante, 
Humilde  hasta  en  ser  crucificado. 
Tesorero  divino,  á  quien  fué  dado 
De  vicario  de  Dios  poder  bastante. 

A  todos  en  la  fe  le  aventajaste, 

Y  en  público,  primero,  á  (juien  seguiste 
Por  hijo  de  Dios  vivo  confesaste. 

El  mayor  de  los  Doce  siempre  fuiste; 

Y  por  el  raro  extremo  con  que  amaste. 
El  imperio  del  mundo  mereciste. 

Fray  Pedro  de  Pahiiu.  —  Jardín,  etc. 


28. 

La  persona  del  Verbo,  que  engendrada 
Fué  del  Eterno  Padre,  eternamente , 
Para  el  remedio  de  la  mortal  gente 
Bajó  del  alta  olímpica  morada ; 

Y  de  la  Virgen,  donde  fué  encerrada 
Con  el  sí,  tan  humilde  y  obediente 
Saliendo,  á  la  mortífera  serpiente 
Quebrantó  la  cabeza  levantada. 

Y  solo  á  convertiros,  Paulo  santo , 
De  las  gentes  maestro  sin  segundo, 
Bajó  segunda  vez  Cristo  del  cielo. 

Queriendo  en  esto  descubrir  al  mundo, 
Vaso  escogido,  que  os  estima  tanto 
Solo  á  vos  como  á  todos  los  del  suelo. 


El  uisüio. 


29. 

El  claro  sol  sus  rayos  escurece. 
En  el  templo  se  rompe  el  claro  velo. 
Hiere  una  piedra  en  otra  con  gran  duelo, 
La  tierra  con  angustia  se  estremece. 

Desmaya  el  dia,  la  tiniebla  crece, 
De  tristeza  se  cubre  el  ancho  cielo. 
Reina  en  todos  piedad  y  desconsuelo 
Por  su  Criador  inmenso  que  padece. 

Aprende  ¡oh  pecador!  el  sentimiento 
Debido  á  esta  pasión ,  pues  es  causado 
Tal  dolor  con  tu  ciego  atrevimiento. 

Ablanda  con  llorar  tu  pecho  helado , 
Mira  en  la  Cruz  el  largo  rio  sangriento, 
Pues  te  ha  con  su  muerte  libertado. 

El  doctor  DON  Diego  Gutiérrez  de  Cetina.— Poesías  maiiuscri' 
tas  recopiladas  de  varios,  en  el  año  1S77. 


30. 

Hijo  del  trueno,  rajo  impetuoso 
Contra  la  turca  gente  poderosa; 
De  la  temida  España  belicosa 
Defensor  y  caudillo  valeroso  ; 

Caballero  de  Cristo,  el  mas  famoso. 
Cuya  ilustre  cabeza  venturosa 
Adorna  del  martirio  la  preciosa 
Corona,  con  que  triunfas  victorioso; 

Entre  los  Doce  del  apostolado 
Que  fuiste  el  primer  mártir,  es  muy  cierto, 
Patrón  nuestro,  glorioso  Santiago. 

Nuevo  celestial  Cid,  que  siendo  muerto 
Por  tu  Dios  y  tu  pueblo  tan  amado. 
Has  hecho  en  sarracenos  tanto  estrago. 

Fray  Pedro  de  Padilla.  —  Jardi»,  etc. 


SONETOS. 
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51. 


Si  para  Dios  con  Dios  nos  disponemos, 
Hombres  de  Dios,  sin  Dios,  ¿qué  imaginamos? 

Y  si  la  puerta  es  Dios,  y  á  Dios  entramos, 
A  Dios  que  es  luz,  ¿sin  Dios  atinaremos? 

Si  el  medio  es  Dios,  y  á  Dios  por  íin  tenemos, 

Y  Dios  es  el  auxilio,  y  á  Dios  vamos. 
Decidme,  ¿  por  qué  á  Dios  sin  Dios  buscamos  ? 
¿Pensáis  que  á  Dios  sin  Dios  hallar  podremos? 

Henchid  por  Dios  de  Dios  vuestras  entrañas 
Que  si  las  toca  Dios  de  Dios  movidas, 
Harán  de  Dios  por  Dios  cosas  extrañas; 

Y  si  por  Dios  no  van  á  Dios  regidas, 
Serán  á  Dios  sin  Dios  vuestras  hazañas, 
Como  sin  Dios,  de  Dios  aborrecidas. 

Devocionario  espiritual  de  Amberes,  sin  portada. 


O  yo  vivo  en  tinieblas,  ó  estoy  ciego, 
Pues  ojos  tengo  y  luz  y  claro  dia : 
¿Por  qué  no  sigo  á  Dios,  pues  Dios  me  guia 
Con  fuerza,  con  razón,  con  mando  y  ruego? 

En  nombre  de  Jesús,  comienzo  luego, 
Enciéndame  el  ardor  en  que  él  ardía  : 
Su  sangre  derramó;  salga  la  mia  : 
Responda  sangre  á  sangre,  y  fuego  á  fuego. 

Ven  pues  á  mí ,  Señor,  que  ya  despierto, 
Aunque  este  despertar  es  tu  venida, 
La  mano  de  tu  amor  es  que  me  hiere. 

Conviéneme  morir,  mas  ya  estoy  muerto, 
Y  aquesto  es  en  tu  muerte  buscar  vida, 
La  cual  no  vivirá  quien  no  muriere. 

Gregorio  Silvestre  (Las  obras  de).— Lisboa,  1892. 


Aquel  que  sin  moverse  manda  y  mueve 
La  máquina  del  cíelo  artificiosa. 
Aquel  á  quien  seria  fácil  cosa 
Hacer  helar  el  sol  y  arder  la  nieve ; 

Aquel  que  á  su  querer  serena  y  llueve, 

Y  en  todo  tiene  mano  poderosa  ; 

El  que  con  siempre  obrar,  siempre  reposa, 

Y  paga  sin  deber  á  quien  le  debe. 

Con  su  poder,  aquel,  mis  pasos  mueva, 

Y  el  bravo  ardor  en  mí  resfrie  del  todo, 

Y  en  fuego  vuelva  de  mi  alma  el  hielo ; 
Y  en  mis  ojos  así  serene  y  llueva. 

Que  obrando  con  descanso  y  á  su  modo. 
Me  pague  lo  que  debo  con  su  cielo. 


El  hisuo. 


34. 

No  procures,  amor  ciego  y  profano. 
Mas  con  rayos  de  humana  hermosura 
Encender  a  quien  ya  de  tí  no  cura, 
Porque  será  de  hoy  mas  trabajo  en  vano. 

Usa  tus  redes  y  violenta  mano 
Allá  en  humilde  plebe  y  gente  oscura, 
Que  te  tiene  por  Dios,  y  se  asegura 
De  ti,  que  ya  yo  sé  que  eres  tirano. 

Otro  rayo  de  eterna  alta  belleza. 
Otra  red,  otra  flecha,  insano  arquero , 
Me  ha  herido,  me  ha  preso  y  me  ha  inflamado. 

Por  otro  amor,  á  quien  tener  firmeza 
Espero  con  su  gracia,  te  he  dejado ; 
Que  tú  eres  falso  dios,  y  él  verdadero. 

El  mismo. 


35. 

El  cielo  está  cansado  de  sufrirme, 

Y  yo  de  mal  obrar  no  estoy  cansado; 
Las  cosas  de  la  tierra  me  han  dejado, 

Y  no  puedo  yo  dcllas  desasirme. 

Mis  vicios  |)ropios  veo  perseguirme, 

Y  estoyme  siempre  en  ellos  enfoscado; 
Deleites  y  placeres  me  han  echado, 

Y  yo  no  veo  ojos  por  donde  irme. 
Estáme  Dios  llamando ,  y  voy  huyendo, 

Y  págamelo  el  mundo,  á  quien  yo  sigo, 
Haciéndoseme  sordo  si  le  Hamo. 

Con  esta  pertinacia  ¿qué  pretendo 
Sino  que  así  lo  haga  Dios  conmigo, 

Y  cierre  las  orejas  al  reclamo? 

Gregorio  Silvestre  ( Las  obras  de).— Lisboa,  1592. 


S6. 

Pluguiera  á  Dios  (si  aqueste  es  buen  partido) 
Que  yo  nunca  naciera  ó  no  pecara; 
O  de  llorar  mi  culpa  tal  quedara. 
Como  si  no  la  hubiera  cometido. 

Y  ya  que  tan  protervo  y  malo  he  sido, 
Que  á  tanto  perdimiento  no  llegara. 
Que  en  duda  de  mis  males  yo  tomara 
Por  no  perder  mi  ser  el  no  haber  sido. 

¡  Ay !  No  lo  quiera  Dios,  ni  tal  pretendo. 
Ya  sé  que  aun  en  la  piedra  y  en  la  planta 
El  ser,  sobre  el  no  ser,  tiene  excelencia. 

Pecador  grande  soy,  mas  bien  entiendo 
Que  no  es  posible  ser  mi  culpa  tanta 
Que  no  la  sane  Dios  con  su  clemencia. 

El  uismo. 


57. 

Quien  no  te  conociese  ¡  oh  mundo,  mundo! 
Estásme  por  un  cabo  halagando , 
Por  otro  escarneciendo  y  preguntando 
De  tanto  desvarío ;  ¿en  qué  me  fundo? 

Si  fuera  yo  el  primero  ó  el  segundo 
Que  sale  de  tus  obras  blasfemando, 
Pudiera  de  las  cosas  en  que  ando      ••  ; 
Buscar  el  desengaño  en  el  profundo. 

Mas  ya  que  te  conozco,  ya  que  siento 
El  mal  que  en  otros  juzgo  y  en  mí  callo. 
Tornar  quiero,  aunque  tarde,  al  escarmiento. 

Mas  ¡  ay !  ¿  con  qué  podré  recompensallo 
El  mucho  tiempo  de  mi  perdimiento 
Y  el  poco  que  me  queda  de  Uorallo  ? 

El  iiisiio. 


38. 

Decid,  los  que  tratáis  de  agricultura 
En  este  valle  umbroso  desabrido, 
¿Qué  fruto  de  deleite  habéis  habido 
Que  no  se  os  torne  luego  en  amargura? 

Del  gusto,  del  regalo  y  la  dulzura, 
¿Qué  espigas  y  qué  grano  habéis  cogido 
Que  no  salga  nublado  y  revenido 
Del  silo  de  la  triste  sepultura? 

Del  mal  terreno  y  mala  sementera 
¿Qué  se  puede  segar  sino  sospecha. 
Disgusto,  confusión,  remordimiento? 

El  alma  siente  ya  desde  la  era. 
Cómo  ha  de  baratar  de  la  cosecha, 
Agosto  seco  de  eternal  tormento. 

El  MISMO. 
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olí  lii/.  iIoihIo  íi  In  lii/.  sil  Iii7,  lo  virnc, 

V  rl.iiM  ri:iii(l:til  <Hii'  ol  iiiiiiiilo  :h'I:um, 
AmiKiio  tlrl  aitifiaii)  (pío  nif  ¡iininii ¡i, 

Y  l)i('n  (it'l  siiiiio  liii'ii  (Ule  nnsciiiiviono; 
Valor  (le  a(HU'l  valor  (|iie  cu  si  coiilienc 

Do  lodos  ol  roparo,  y  los  rojtnra; 
Til  cara,  ilo  los  aupóles laii  lara, 
Mo  <ló  la  paz  (pío  oii  pn/.  ol  oiolo  tionc. 

La  lirasa  do  lii  aiiirir  <pie  al  alma  abrasa, 
La  llama  «pío  lii  vo/.  inspira  y  llama 
Mo  siilia  do  mi  sor  al  sor  divino. 

ijiio  hiioda  yo,  Sofior,  do  casa  on  cas.i, 
Do  vuolo  en  vuelo  ir,  de  rama  en  rama, 
Adonde  tu  contino  sea  contino. 

Gregorio  Silvestre  (Las  obras  de).— Lisboa,  1502. 


43. 


Esposo  y  rodontor  del  alma  mía, 
¡Qiió  dulce  sois,  <|uó  blando  y  (iiió  amoroso, 
\)\w  blando,  qué  benigno  y  (¡no  piadoso, 
Ouó  llono  do  consuelo  y  de  alogria! 

l'or  vos  es  de  la  muerte  el  nyonía 
Descanso,  quietud,  i^loria  y  reposo; 
El  mísero  afligido  muy  gozoso 
Se  va  con  vuestra  cruz  en  conipariia. 

El  yugo  es  amoroso,  dulce  y  blando. 
El  alma  con  la  carga  va  ligera, 
l'or  ir  hacia  su  patria  caminando. 

Ningún  trabajo  siente  en  la  carrera, 
Porque  le  van  riyondo  y  alentando 
Los  aires  de  la  dulce  primavera. 

Gregorio  Silvestre  {L;is  obrns  de).— Lisboa,  1502. 


40. 

Ronignrt,  blando,  fuerte  y  riguroso, 
Ciiganlo,  onano,  roy  esclarecido. 
En  cualquier  nombre  destos  y  apellido 
Te  hallo  para  mí  dulce  y  sabroso. 

¡  Qué  benigno,  qué  nianso  y  qué  pi.idoso, 
Qué  blando  en  perdonarme  siempre  has  sido, 
Qué  fnorte  conira  quien  me  ha  destruido, 
t)ué  bravo  on  mi  defensa  y  animoso! 

(ligante  do  grandeza  sin  medida, 
Enano  que  por  mi  te  has  encogido, 
Y  rey  sobre  los  reyes  poderoso. 

En  todos  estos  nombres  hallo  vida; 
Óiganlo,  onano,  rey  esclarecido, 
Denigno,  blando,  tuerte  y  riguroso. 

El  mismo. 


44. 

El  gran  fabricador,  de  bondad  lleno, 
Que  anduvo  entre  los  hombres  disfrazado, 
ilalló  un  dibujo  suyo  no  acabado. 
Do  nunca  pudo  entrar  saber  ajeno. 

Tomando  de  la  masa  y  del  terreno 
De  donde  el  primer  hombre  fué  formado, 
Mostró  ser  él  aquel  pintor  preciado 
Que  hizo  el  gran  retablo  damasceno. 

Escultor  soberano,  la  figura 
Que  no  acabaste  tú,  ;,cuál  otra  mano 
Podría,  sin  la  tuya,  reparalla? 

¿Quién  pudo  al  ciego  si  no  tú  dar  sano? 
Y  ei  alma  do  se  ensucia  tu  (¡gura, 
¿Cuál  otro  sino  tú  sabrá  limpialla? 

El  mismo. 


41. 

Contento,  amor  y  paz,  gloria  y  consuelo, 
Descanso  y  quietud  del  aíma  mia, 
llofugio,  amparo,  ardor,  dulce  alegría, 
Eterno  gozo  y  bien  de  tierra  y  cielo  ; 

Espejo,  vida,  luz,  norte  y  modelo, 
Lucero,  luna,  sol  y  claro  dia. 
Sabrosa,  celestial,  dulce  armonía, 
Uefngio  y  redención  de  los  del  suelo ; 

Eloriio,  inconmutable,  omnii)oleiite 
De  gracia,  de  virtud  y  santo  celo. 
Profundo  mar,  inestimable  fuente; 

Levántame,  Señor,  álzame  el  velo. 
Que  vaya  yo  á  gozar  de  tu  corriente. 
Contento,  amor  y  paz,  gloria  y  consuelo. 


El  uisMO. 


42. 

Levántate  y  despierta,  hombre  dormido, 

Y  mira  dt;  qué  masa  estás  formado, 

Y  entiende  para  qué  fuiste  criado, 

Y  todo  lo  que  en  ti  está  contenido. 
Voráste  bajo,  falso  y  abatido, 

Y  sobre  las  estrellas  levantado, 
Sujeto  á  las  miserias  y  al  pecado, 
Al  tormenlo,  al  hastio  instituido. 

El  uno  barrancoso,  el  otro  llano. 
Te  enseño  aqui  el  camino  de  la  gloria 

Y  el  mal  despeñadero  del  infierno. 

La  rienda  del  camino  está  en  tu  mano, 
''!  uno  te  dará  eterna  victoria, 
\  ol  olio,  dura  muerte,  llanto  eterno. 

El  5MSM0. 


45. 

Concede  al  sacerdote  el  Rey  del  cielo 
Las  llaves  del  poder  y  preeminencia; 
El  Hijo  eterno,  la  divina  sciencia, 

Y  el  Éspírilu  S.inlo,  amor  y  celo. 

La  Virgen,  humildad  pura  en  el  suelo. 
El  gran  san  Juan  Caulista,  penitencia. 
El  mártir  san  Lorenzo,  la  paciencia,   • 

Y  orando  san  Hierónimo,  consuelo. 
El  seráiico  santo  en  gran  pobreza 

Nunca  curar  de  cosa  transitoria, 

Y  san  Miguel  Arcángel,  fortaleza. 
Los  confesores  en  la  fe,  victoria, 

Las  vírgenes  le  dan  santa  limpieza, 

Y  Dios  por  esto  gracia,  y  después  gloria. 

Ubeda.  —  Cancionero. 


46. 


AL  SACERDOTE. 

Recibe  Dios  de  Abel  el  sacrificio, 
Y  ol  que  hace  Cain  de  sí  desecha ; 
VA  uno,  por  ser  justo  le  aprovecha, 
til  otro,  le  condena  por  su  vicio. 

No  quiere  que  el  puñal  haga  ol  oficio. 
Aunque  Abraham  lo  tenga  en  la  derecha; 
La  hija  de  aquel  gran  Jepté  sospecha 
Alguno  que  murió  en  su  desei'vicio. 

í)e  donde  se  colige  la  limpieza. 
La  reverencia  y  el  cuidado  y  celo 
Que  en  semejante  caso  se  requiero. 

No  pompa  vana  para  tanta  alteza, 
Que  el  inmenso  Señor  de  tierra  y  cielo 
La  fe  con  obras  al  principio  quiere. 

El  mismo. 


SONETOS. 
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47. 


Las  aguas  del  diluvio  iban  creciendo, 
Los  campos  y  las  tierras  anegando, 
Los  mismos  mares  se  iban  derramando, 

Y  el  cielo  mas  y  mas  siempre  lloviendo. 
El  arca  por  las  ondas  discurriendo. 

Las  gentes  medio  muertas  van  nadando, 

Y  el  santo  Patriarca  consolando 

A  aquellos  que  á  su  lado  iban  temiendo. 
Es  arca  nuestro  altar,  es  nave  firme, 

Y  amparo  en  las  tormentas  y  mudanzas 
Que  el  mar  del  mundo  tiene  cada  dia. 

Aqui  asegura  Dios  las  esperanzas, 
Haciendo  que  en  virtud  mas  se  confirme. 
Aquel  que  de  la  fe  no  se  desvia. 

Ubeda.  —  Cancionero. 


Eterno  Rey,  Señor  sin  semejante, 
Luz  que  á  las  tierras  llega  y  las  traspasa. 
Haced,  pues  vuestra  mano  no  es  escasa. 
Que  mi  ánima  á  los  cielos  se  levante. 

Fuente  de  todo  bien,  gloria  abundante 
A  quien  poder  ninguno  pone  tasa. 
Grandeza  inmensa  que  á  los  cielos  pasa. 
Llevad  mi  buen  deseo  siempre  adelante. 

Haced  que  tengan  fin  mis  largos  males. 
Abismo  profundísimo  de  bienes, 
O  á  lo  menos  que  un  poco  se  detengan. 

Mas  si  ellos  bien  sufridos  son  rehenes 
O  prendas,  que  se  dan  á  los  leales 
Para  gozar  de  vos,  crezcan  y  vengan. 


El  uismo. 


49. 

Señor  del  cielo.  Padre  poderoso, 
De  quien  la  historia  sacra  y  la  profana 
Confiesan,  como  yo,  que  de  vos  mana 
La  bienaventuranza  y  el  reposo; 

Volved  el  rostro  santo  glorioso 
A  mi  pena  cruel,  fiera,  inhumana, 
Y  de  esa  mano  santa  de  mañana 
Me  venga  el  bien,  que  ha  dias  no  reposo. 

Naci  para  serviros,  si  no  fuera 
Tan  dado  á  las  bajezas  y  cuidados. 
Que  han  hecho  y  hacen  siempre  en  mi  manida. 

Vos,  Padre  celestial,  antes  que  muera, 
La  grande  multitud  de  mis  pecados 
Perdonad,  y  será  la  muerte  vida. 

El  uismo. 


50. 

Desnudo  muere,  si  desnudo  nace. 
Pobre  nace  Jesús,  y  pobre  muere ; 
Porque  enseñarnos  con  su  ejemplo  quiere 
Que  la  conformidad  le  satisface. 

Al  frió  lo  mortal  caduco  yace. 
Si  lo  vital  pasible  al  hielo  adquiere; 
Entrando  al  mundo  el  pedernal  le  hiere. 
Saliendo  de  él  el  hierro  le  deshace. 

En  un  establo  roto  y  descubierto 
A  pastores  y  reyes  no  se  esconde , 
Y  el  pueblo  en  un  madero  le  ve  muerto ; 

Si  el  hombre  á  tantas  señas  no  respondo, 
¿Qué  espera  de  su  loco  desacierto. 
Pues  la  muerte  á  la  vida  corresponde? 

Don  Juan  Osorio  de  Cepeda,  caballero  del  orden  de  Calatrava, 
natural  de  Madrid.—  Tesoro  de  Cristo  y  Rescate  del  mundo,  im- 
preso en  Madrid,  por  Catalina  Barrio  y  Ángulo,  en  1643,  en  4.% 

jal  folio  '¿8,  V.* 

R.yC.S.  " 


Con  vuestro  amor,  es  sabio  el  ignorante; 
Sin  vuestro  amor,  es  necio  el  mas  prudente; 
Con  vuestro  amor,  se  absuelve  el  delincuente; 
Sin  vuestro  amor,  varia  el  mas  constante. 

Con  vuestro  amor,  el  rudo  es  elegante ; 
Sin  vuestro  amor,  culpable  el  inocente; 
Con  vuestro  amor,  festivo  el  displicente; 
Sin  vuestro  amor,  lo  humilde  es  arrogante; 

Con  vuestro  amor,  es  claro  el  mas  oscuro; 
Sin  vuestro  amor,  es  nada  al  que  mas  sobre; 
Con  vuestro  amor,  es  justo  el  mas  inico  ; 

Sin  vuestro  amor,  es  torpe  lo  mas  puro; 
Con  vuestro  amor,  es  rico  el  que  es  mas  pobre; 
Sin  vuestro  amor,  es  pobre  el  que  es  mas  rico. 

Don  Baltasar  Estazo,  natural  tó  Ebora,  y  canónigo  de  la  IrIc* 
sia  de  Viseo;  es  un  soneto  al  Amor  Divino.  Hállase  en  sus  Poc 
sius  sacras,  impresas  en  Coimbra,  por  Diego  Gómez  Loureiro« 
en  1604,  en  4.* 


52. 

Si  pan  es  lo  que  vemos,  ¿cómo  dura, 
Sin  que  comiendo  del  se  nos  acabe? 
Si  Dios,  ¿cómo  en  el  gusto  á  pan  nos  sabe? 
Cómo  de  solo  pan  tiene  figura  ? 

Si  pan,  ¿cómo  le  adora  la  criatura? 
Si  Dios,  ¿cómo  en  tan  chico  espacio  cabe? 
Si  pan,  ¿cómo  por  ciencia  no  se  sabe? 
Si  Dios,  ¿cómo  le  come  su  hechura? 

Si  pan,  ¿cómo  nos  harta  siendo  poco? 
Si  Dios  es,  ¿cómo  puede  ser  partido? 
Si  pan,  ¿cómo  en  el  alma  hace  tanto? 

Si  Dios,  ¿cómo  le  miro  yo  y  le  toco?' 
Si  pan,  ¿cómo  del  cielo  ha  descendido? 
Si  Dios,  ¿cómo  no  muero  yo  de  espanto? 

Fray  Luis  de  Leoñ. —Parnaso  español.— JUstiñú,  1771,  t.  t. 


55. 

Al  árbol  de  Vitoria  está  fijada 
La  arpa  de  David,  que  no  de  Apolo, 
Resonando  del  uno  al  otro  polo. 
Con  tres  clavijas  de  dolor  templada. 

Haciendo  estaba  música  acordada 
De  siete  voces  que  las  canta  él  solo, 

Y  oyéndolas  Neptuno,  el  Fuego,  Eolo, 

Y  la  Tierra  tembló  de  alborotada. 

El  lamentable  acento  llegó  al  cielo; 

Y  donde  no  se  vio  dolor  ni  llanto, 
Señales  vimos  de  tristeza  y  duelo. 

Oyó  una  virgen  el  lloroso  canto. 
Que  es  madre  del  dolor  y  del  consuelo, 

Y  en  lágrimas  bañó  su  rostro  santo. 

Don  Cristóbal  de  Villarroel.— F/orej  de  poetas  ilustres  de  Pe- 
dro £s/Jí«Oía.  —  Valladolid,  1605.  —  Y  Parnaso  español,  t.  v. 


54. 

En  turquesadas  nubes  y  celajes 
Están  en  los  alcázares  impirios. 
Con  blancas  hachas  y  con  blancos  cirios, 
Del  sacro  Dios  los  soberanos  pajes. 

Humean  de  mil  suertes  y  linajes. 
Entre  amaranto  y  plateados  lirios, 
Enciensos  indios  y  pebetes  sidos. 
Sobre  alfombras  de  lazos  y  follajes. 

Por  manto  el  sol,  la  luna  por  chapines. 
Llegó  la  Virgen  á  la  impírea  sala 
(Visita  que  esperaba  el  cielo  tanto): 

Echáronse  á  sus  pies  los  serafines. 
Cantáronle  los  ángeles  la  gala, 
Y  sentóla  á  su  lado  el  Verbo  santo. 

Pedro  de  Espinosa.  —  Flores  de  poetas  ilustres,  por  el  mismo 
recogidas.  —  Valladolid,  1603,  en  4.° 
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)3. 


Con  justa  causa  y  tiliilo  os  convino, 
Gluriusü  (aislúlial  suLeruiiu, 
Nombro  tan  aitu,  sieiuluuit  liombre  humano, 
üut'  por  i'l  os  tiivii'sen  por  divino. 

Vos  para  el  cielo  liallasles  el  caiiiiiio; 
Vos  vcrdailoramrnlu  sois  cristiano 
Adoptivo  de  Cristo  y  liel  hermano, 

Y  vuestro  nombre  por  su  boca  os  vino. 
Y  justamente  ion  temor  y  espanto, 

Para  <jue  á  vos  v  a  lodo  el  mundo  asombre. 
Esta  pre^iintaai  Redentor  hecistes: 
«Si  sois  niño,  ¿cómo  pesáis  lauto? 

Y  si  sois  Üios,  ¿como  venis  hecho  hombre? 
¡Valcdiue,  C>ri:>lo!*  y  ese  uoiubrc  hubisies. 

Ubeda.  —  Cancionero. 


86. 

Después  de  haber  con  brazo  belicoso 
Seguido  el  bando  del  l'uror  de  Marte, 
Quiere  seguir  Ignacio  otro  estandarte 
Para  salir  en  lodos  viclorioso. 

Hace  el  oficio  de  varón  celoso. 
De  fiel  trompeta,  y  con  industria  y  arte 
Publica  el  bando  en  una  y  otra  p^rte, 
Y  en  breve  junta  un  escuadrón  lamoso. 

Pasa  con  esta  escuadra  haciendo  alarde 
Victorioso  y  triunfante  por  do  quiera, 
Siendo  Jesús  el  capitán  y  guia. 

Pues  ¿cuál  será  el  soldado  tan  cobarde 
Que  no  se  asiente  y  siga  la  bandera 
Con  que  rige  Jesús  su  coinpaüia? 


El  Hisao. 


59. 


Mujer  llama  á  su  madre  cuando  espira, 
Por(|ue  el  nombre  de  madre  regalado 
No  la  añada  un  puñal  viendo  clavado 
A  su  Hijo,  y  de  Dios  por  quien  suspira. 

Crucificado  en  sus  tormentos  mira 
A  su  primo,  á  quien  siempre  llamó  Amado, 

Y  el  nond)re  de  su  madre  que  ha  guardado 
Se  le  dice  con  voz  que  el  cielo  admira. 

Eva,  siendo  mujer,  que  no  habia  sido 
Madre,  su  muerte  ocasionó  el  pecado, 

Y  en  el  árbol  el  leño  á  que  está  asido. 
Y  porque  la  mujer  ha  restaurado 

Lo  que  solo  mujer  habia  perdido. 
Mujer  la  llama,  y  madre  la  ha  prestado. 

El  misjio  Quevedo.  —  Urania,  musa  IX. 


87. 

Mis  manos,  qóe  la  muerte  á  tantos  dieron, 
Veslas  en  lu  servicio  diligentes; 
Mis  ojos  tus  pies  bañan  hechos  fuentes, 
Que  de  mortal  amor  la  causa  fueron. 

Limpiante  mis  cabellos,  que  trujeron 
De  si  colgadas  infinitas  gentes; 
Ves  á  tus  pies  rendidas,  obedientes 
Las  gracias  que  rendir  el  mundo  hicieron. 

Las  gentes,  mas  que  piedra  endurc^cidas, 
Vencí ,  y  ¿no  venceré  tu  gran  clemencia? 
Decia  al  buen  Jesús  la  Magdalena. 

jOh  grandezas  del  cielo  nunca  oidas, 
Que  da  salud  lo  que  antes  dio  dolencia, 
Y  absuelve  amor  á  la  que  amor  condena ! 


n  í  -.a». 


El  uisuo. 


88. 

Adán  en  paraíso,  vos  en  huerto;  ' 
El  puesto  en  honra,  vos  en  agonía; 
El  duerme  y  vela  mal  su  compañía. 
La  vuestra  duerme,  vos  oráis  despierto. 

El  cometió  el  primero  desconcierto. 
Vos  concertastes  nuestro  primer  día ; 
Cáliz  bebéis  que  vuestro  padre  envía ; 
El  come  inobediente  y  vive  mnerlo. 

El  sudor  de  su  rostro  le  sustenta, 
El  del  vuestro  mantiene  nuestra  gloria; 
Suva  la  culpa  fué,  vuestra  la  afrenta. 

El  dejó  horror,  y  vos  dejais  memoria ; 
Aquel  fué  engaño  ciego,  y  esta  venta : 
¡Cuan  diferente  nos  dejais  la  historia! 

Do»  Fra.'ícisco  db  Qcevedo  t  Villegas.  —  urania,  mnsa  ix. 


60. 

Oh  dulces  prendas,  por  mi  bien  tornadas, 
Dulces  y  alegres  para  el  alma  mia, 
Estando  yo  sin  vos,  ¿cómo  vivia, 
Prendas  del  alto  cielo  derivadas? 

Mis  culpas  os  perdieron,  y  apartadas, 
El  alma,  aunque  animaba,  no  sentia  : 
Sentía ,  pero  no  como  debía , 
Que  estaban  sus  potencias  alteradas. 

Pues  en  un  hora  junto  me  Uevastes 
Por  mí  todo  mi  bien  cuando  partistes, 
Y  conocéis  el  mal  que  me  dejastes , 

Sí  ya  por  la  bondad  de  Dios  volvisles, 
No  os  apartéis  del  alma  que  sanastes. 
Porque  no  muera  entre  dolores  tristes. 

Sebastian  de  Córdoba.  —Las  oirás  de  Bascan  y  Garcilaso  (5  k 
Divino),  trasladadas  en  materias  cristianas  por  Sebastian  de  Cm 
doba  ;  impreso  en  Zaragoza,  en  casa  de  Juan  Soler,  impresor  d 
libros  junto  al  Peso  de  la  harina,  año  de  1377,  en  12.°  prolonga 
do,  297  hojas. 


61. 

El  cielo  y  tierra,  y  mas  los  elementos, 
Se  humillan  á  esta  gran  señora  mia ; 
La  fuerza  deste  nombre  de  María 
Hace  temblar  la  cueva  de  tormentos. 

Humíllanse  los  ángeles  atentos 
En  ver  su  hermosura  y  su  valia  ; 
Todos  le  cantan  himnos  de  alegría, 
Y  todos  en  servir  quedan  contentos. 

Dichoso  fué  aquel  día ,  punto  y  hora; 
También  la  tierra  donde  nacer  quiso 
María,  que  es  del  cielo  emperadora. 

Por  ella  nuestra  vida  se  mejora. 
Por  ella  nos  darán  el  paraíso , 
Si  nuestro  amor  su  nombre  sacro  houora. 

El  mismo  Córdoba.— Id. 


62. 

Quien  en  loarte.  Virgen,  tiene  olvido, 
Merece  ser  de  todos  olvidado, 

Y  aquel  que  tu  loor  ha  celebrado 
Avívele  tu  gracia  su  sentido. 

El  mar  de  tu  grandeza  es  conocido 
Habiéndote  por  madre  Dios  tomado, 

Y  al  verdadero  y  íírme  enamorado 
Aquesto  solo  baste  ser  sabido. 

Si  fueron  tus  entrañas  deificadas. 
Do  fué  encerrado  aquel  que  las  crió. 
Limpísimas  debieron  ser  criadas. 

Que  si  hombres  quieren  limpias  sus  iuorad.is. 
Limpísima  será  la  que  tomó 
Quien  almas  hace  bienaventuradas. 

Eli  MISMO.  — Id. 
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63. 

Varones ,  si  bastasen  á  moveros 
Mis  versos,  y  pudiesen  ablandaros 
A  que  por  üios  supiésedes  amaros 
Como  sabéis  sin  causa  aborreceros, 

Saber  del  mal  del  prójimo  doleros 
Como  sabéis  del  vuestro  lamentaros. 
Seguid  á  aquel  Señor,  que  por  libraros 
La  vida  dio  por  solo  bien  quereros. 

¿Cuál  hombre  por  la  vida  de  un  criado 
Daria  su  hijo  á  muerte  y  á  tormento, 
Especial  solo  y  tiernamente  amado? 

Pues  ¿quién  será  tan  duro  y  desamado 
Que  no  mude  del  mal  el  pensamiento 
Por  tan  suave  y  dulce  enamorado? 

El  mismo  Córdoba, 


64. 

Aquel  Señor  á  quien  el  sosegado 
Impíreo  cielo  todo  tiempo  alaba. 
En  voz  que  no  se  agota  ni  se  acaba , 
Alabe  lo  demás  por  él  criado. 

Los  hombres  en  su  tono  concertado 
Con  música  de  voces  que  se  traba; 

Y  el  mar  que  en  sus  riberas  bate  y  lava 
Con  toda  diferencia  de  pescado. 

Alábele  el  movible  firmamento. 
Los  montes  y  los  valles  y  los  rios ; 
Alábele  la  noche  con  el  día. 

El  cual  misericordias  nos  presenta, 

Y  puso  fin  á  los  tormentos  mios 
Volviéndolos  en  gozo  y  alegría. 


El  HisHo. 


6S. 

Aquel  Omnipotente  por  quien  vive 

Y  se  sustenta  todo  lo  criado ; 
Aquel  tan  amoroso  enamorado 

Que  puesto  en  cruz  nos  llama  y  apercibe. 

Aquel  que  nos  aplica  y  nos  recibe 
En  sus  sagrados  brazos  y  costado, 

Y  refecciona  al  hombre  atrabajado 

Con  gracia,  porque  el  mal  no  le  derribe. 
Me  haga  amar  el  bien  de  sus  amores , 

Y  aborrecer  los  otros  que  traian 
Mi  vida  trabajada  en  sus  errores. 

Perezcan  mis  conceptos,  quesolian 
Para  mi  daño  concebir  dolores. 
Que  culpas  y  maldad  siempre  parían. 


El  hisuo. 


66. 

Nuestra  alma  siempre  vive  en  el  ausencia 
De  Dios ,  que  es  sumo  bien  y  su  contento , 
Cargada  de  congoja  y  descontento 
Porque  le  falta  el  bien  de  su  presencia. 

Anda  en  mí  tal  batalla  y  diferencia. 
Que  de  dolor  el  corazón  no  siento ; 
Mas  luego  la  esperanza  pone  aliento, 
Y  que  veré  á  mi  Dios  doy  por  sentencia. 

Responde  y  dice  la  desconfianza 
Que  es  trabajo,  peligro  y  aun  locura 
En  tal  tormenta  pretender  bonanza. 

Respondo  yo  que  tengo  bien  segura 
En  la  misericordia  mi  esperanza 
De  aquel  que  con  su  sangre  lava  y  cura. 

El  mismo  . 


67. 

Cuando  me  paro  á  contemplar  mi  estado 

Y  á  ver  los  pasos  por  do  me  lia  traído. 
Hallo ,  según  que  anduve  tan  perdido. 
Que  hubiera  merecido  ser  juzgado. 

Bajando  de  la  gracia  en  bajo  estado 
Estaba  de  mis  culpas  tan  herido. 
Que  quien  me  viera  fuera  conmovido 
A  me  llamar  con  lástima  cuitado. 

Mas  la  esperanza  me  entregó  sin  arle 
A  quien  puede,  mirándome,  sanarme, 

Y  cierto  como  puede  es  el  querello ; 
Que  pues  la  vida  puso  por  librarme, 

Y  él  solo  puede  darla  por  su  parte, 
Pudiendo,  ¿qué  hará  sino  hacello? 

El  mismo  Córdoba.— Soneto  1.*  de  GarciUso. 


68. 

Cuando  me  paro  á  contemplar  mi  estado 
Y  á  ver  los  pasos  por  donde  he  venido, 
Me  espanto  de  que  un  hombre  tan  perdido 
A  conocer  su  error  haya  llegado. 

Cuando  miro  los  años  que  ha  pasado 
La  divina  razón  puesta  en  olvido , 
Conozco  que  piedad  del  cielo  ha  sido 
No  haberme  en  tanto  mal  precipitado. 

Entre  por  laberinto  tan  extraño, 
Fiado  al  débil  hilo  de  la  vida. 
El  tarde  conocido  desengaño ; 

Mas  de  tu  luz  mi  oscuridad  vencida, 
El  monstruo  muerto  de  mi  ciego  engaño. 
Vuelve  á  la  patria ,  la  razón  perdida. 

Lope  de  Vega  Carpió.  —  Rimas  í«cr«j.  —  Lisb.oa,  16S8,  pSg.7, 
soaeio  1.* 


69. 

Adonde  quiera  que  su  luz  aplican. 

Hallan,  Señor,  mis  ojos  tu  grandeza; 

Si  miran  de  los  cielos  la  belleza , 

Con  voz  eterna  tu  deidad  publican. 
Si  á  la  tierra  se  bajan  y  se  implican 

En  tanta  variedad ,  naturaleza 

Los  muestra  tu  poder  con  la  destreza 

Que  sus  diversidades  signiQcan. 
Si  el  mar,  Señor,  ó  al  aire  meditando, 

Aves  y  peces  todo  está  diciendo 

Que  es  Dios  su  autor,  á  quien  está  adorando- 
No  hay  tan  bárbaro  antípoda  que,  viendo 

Tanta  belleza,  no  te  esté  alabando ; 

Yo  solo  conociéndola  te  ofendo. 

El  mismo.— Id.,  id.,  soneto  37. 


70. 

AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

¿Qué  es  esto,  dijo  el  Israelita ,  viendo 
Descender  el  maná ,  llover  el  cielo 
Cándidos  copos  de  sabroso  hielo  , 
Los  árboles  del  monte  encaneciendo? 

Qué  es  esto,  dijo,  cuando  está  comiendo 
Aquel  licor  de  celestial  consuelo. 
Sombra  de  la  verdad ,  de  la  luz  velo , 
Que  ahora  vive  en  blanca  nieve  ardiendo? 

Qué  es  esto,  dijo,  viendo  como  llueve 
Sobre  las  alas  del  templado  viento 
Débil  manjar  envuelto  en  aura  leve? 

Y  hoy  Cristo  les  responde  en  Sacramento : 
«Este  es  mi  cuerpo  » ;  la  respuesta  es  breve. 
Enigma  el  pan ,  y  el  mismo  Dios  sustento. 

El  mismo.— Id.,  id. 
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7i. 


¡Oh  enpaRo  de  los  hombres,  vida  breve, 
I.oia  amlticioii  :il  airo  va^jo  asida, 
l'iH's  i'l  que  mas  se  acerca  á  la  parlida , 
Mas  coiiliado  de  <|uedar  se  alreve! 

¡  Olí  flor  al  hielo!  Oh  rama  al  viento  leve ! 
I.cjos  del  tronco,  si  en  llamarle  vida  , 
Til  misma  eslfis  diciendo  que  eres  ida, 
¿Que  vanidad  tu  pensamiento  mueve? 

Dos  parles  tu  mortal  sugcto  encierra : 
Una,  (jue  le  derriba  al  bajo  suelo  , 
Y  otra,  que  de  la  tierra  te  destiorra  : 

Tu  juzpa  de  las  dos  el  mejor  celo : 
Si  el  cuerjio  quiere  ser  tierra  en  la  tierra, 
El  alma  quiere  ser  cielo  en  el  cielo. 

Lope  de  Vega.  —  Rimas  íocraí.— 1658,  soneto 


72. 

¡Oh  vida  de  mi  vida.  Cristo  santo! 
¿Adonde  voy  de  tu  hermosura  huyendo? 
¿Cómo  es  posible  que  tu  rostro  ofendo , 
Üue  me  mira  bañado  en  sangre  y  llanto? 

A  mi  mismo  me  doy  confuso  espanto 
De  ver  que  me  conozco  y  no  me  enmiendo ; 
Ya  el  ángel  de  mi  guarda  esta  diciendo 
Que  me  avergüence  de  ofenderte  tanto. 

Deten  con  esas  manos  los  perdidos 
Pasos ,  mi  dulce  amor ;  mas  ¿de  qué  suerte 
Las  pide  quien  las  clava  con  las  suyas? 

¡Ay,  Dios!  ¿Adonde  estaban  mis  sentidos. 
Que  las  espaldas  pude  yo  volverte. 
Mirando  en  una  cruz  por  mi  las  tuyas? 

El  hisho.  —  Id.,  id.,  soneto  73. 


73. 

Hombre.mortal  mis  padres  me  engendraron. 
Aire  común  y  luz  los  cielos  dieron , 

Y  mi  primera  voz  lágrimas  fueron, 
Que  asi  los  reyes  en  el  mundo  entraron. 

La  tierra  y  la  miseria  me  abrazaron. 
Paños,  no  piel  ó  pluma,  me  envolvieron; 
Por  huésped  de  la  vida  me  escribieron , 

Y  las  horas  y  pasos  me  contaron. 
Asi  voy  prosiguiendo  la  jornada 

A  la  inmortalidad  el  alma  asida, 

Que  el  cuerpo  es  nada ,  y  no  pretende  nada. 

Un  principio  y  un  ün  tiene  la  vida , 
Porque  de  todos  es  igual  la  entrada, 

Y  conforme  la  entrada  es  la  salida. 

El  msuo.  —  Id.,  id.,  soneto  4S. 


74. 

Cuando  lo  que  he  de  ser  me  considero, 
¿Cómo  de  mi  bajeza  me  levanto? 
Y  si  de  imaginarme  tal  me  espanto, 
¿Por  qué  me  desvanezco  y  me  prefiero? 

¿Qué  solicito,  qué  pretendo  y  quiero. 
Siendo  guerra  el  vivir,  y  el  nacer  llanto? 
¿Por  qué  este  polvo  vil  estimo  en  tanto, 
Si  del  tan  presto  dividirme  espero? 

Si  en  casa  que  se  deja  nadie  gasta, 
Pues  pierde  lo  que  en  ella  se  reparte, 
¿Qué  loco  engaño  mi  quietud  contrasta? 

Vida  breve  y  mortal ,  dejad  el  arte , 
Que  á  quien  se  ha  partir  tan  presto,  basta 
Lo  necesario  en  tanto  que  se  parte. 

El  vismo.—  Id.,  id.,  soneto  44. 


75. 


¿Cómo  podré,  Señor,  querer  quereros 
Cuanto  deseo  por  poder  serviros. 
Qué  lágrimas,  qué  afectos,  qué  suspiros 
Derramaré ,  tendré ,  daré  por  veros? 

¿Qué  requiebros  diré  para  moveros, 
Y  de  tantas  ofensas  divertiros? 
¿Cómo  podrá  mi  alma  recibiros. 
Siendo  tan  imposible  mereceros? 

Cómo  las  tiernas  quejas  que  os  envío 
Podrán,  Jesús  dulcísimo,  obligaros? 
Mas  ¿qué  os  pregunto  yo?  ¡Qué  desvarío! 

Amaros  quiero  ya  ,  no  preguntaros. 
Porque  el  modo  de  amaros ,  Jesús  mió, 
Bernardo  dice  que  es  sin  modo  amaros. 

Lope  de  Vega.  —  Rimas  sacras.—  16c»8,  soneto  89, 


76. 

Dios  mió ,  sin  amor  ¿  quién  pasará  ? 
Algo  ha  de  amar  quien  hombre  al  fin  nació. 
Tres  cosas  que  tú  dices  hallo  yo  , 
En  que  todo  el  amor  resuelto  está. 

Amarte  á  tí,  cualquiera  lo  dirá  : 
¿Qué  scila,  qué  indio  bárbaro  no  amó 
Al  Dios  que  le  sustenta  y  le  crió 

Y  el  aire  que  respira  y  luz  le  da? 
Pues  al  amigo  en  ley  de  amor  se  ve , 

¿Tengo  de  amar  al  enemigo  ?  Sí , 
Que  pues  que  tú  lo  mandas ,  justo  fué. 

Dichoso  aquel,  mi  Dios,  que  te  ama  á  ti, 
En  li  al  amigo  con  honesta  fe, 

Y  al  enemigo  por  amor  de  tí. 

El  ulsuo.  —  Id.,  id.,  soneto  87. 


77. 

Nuevo  ser,  nueva  vida,  aliento  nuevo, 
Señor,  os  debo  ya,  pues  reducida 
Mi  vida  á  vos  es  otra  nueva  vida , 
De  tal  manera,  que  me  hacéis  de  nuevo. 

De  nuevo  el  alma  desta  vida  os  debo, 
Aquella  con  la  sangre  redimida, 
Y  esta  con  la  piedad,  pues  de  perdida 
Al  resplandor  de  la  verdad  la  llevo. 

Nada  era  ya  la  vida ,  que  apartada 
Se  vio  de  vos ,  Señor :  ¡  qué  triste  estado ! 
Luego  ha  sido  otra  vez  de  vos  criada. 

De  la  nada,  Señor,  me  habéis  sacado 
A  nuevo  ser;  que  si  el  pecado  es  nada. 
En  nada  me  volví  por  el  pecado. 

El  uisuo.  —  Id.,  id.,  soneto  90. 


78. 

¿Cómo  imaginaré  que  habrás  oído, 
Señor  del  cielo ,  mi  oración  tan  fría , 
Si  la  lengua  remedio  te  pedia, 

Y  huelga  el  corazón  de  estar  herido? 
Tú,  Señor,  á  quien  nada  es  escondido. 

Niega  á  mi  voluntad  lo  que  quería , 

Y  haz  lo  que  mas  conviene  al  alma  mia, 
Lo  que  pide  la  boca  y  no  el  sentido. 

Tener  piedad  de  un  corazón  contrito 
Y^  guiar  al  que  admite  ser  guiado , 
Como  es  que  cabe  en  hombres  ¡Padre  eterno! 

Desatar  al  que  quiere  ser  atado , 

Y  sacarle  por  fuerza  del  infierno. 
Toca  á  vuestro  poder,  que  es  infinito. 

Felipe  MEY(fii«8S  ¿e >,  impresas  por  el  mismo.— Tarragona, 
1586,  en  8.» 


SONETOS, 


63 


79. 

Virgen  bendita ,  que  del  alto  cielo 
Veis  que  tan  grande  número  de  errores 
Cometemos  los  hombres  por  amores 
De  las  cosas  mas  viles  de  este  suelo. 

A  vos ,  Señora ,  invoco  por  consuelo 
Como  el  mas  malo  de  los  pecadores, 
Pues  cuanto  los  pecados  son  mayores 
Tanto  es  después  mayor  el  desconsuelo. 

Quitad  toda  pasión  en  mi  arraigada 
Con  el  hábito  viejo  revestida, 
Yruégoos  que  por  vos  me  sea  alcanzada. 

Con  el  hábito  nuevo,  nueva  vida  ; 
Y  pues  amé  á  María,  derramada. 
Que  la  ame  mas  agora  convertida. 

Felipe  Mex.  — {Rimas  de.)  —  Tarragona,  1586,  en  8.' 


80. 

No  sois  vos.  Virgen  santa  y  escogida, 
Un  Dios  que  rige  el  estrellado  velo, 
Ni  sois  tampoco  vos  el  mismo  cielo, 
No  luna,  sol,  ó  estrella  conocida. 

Ni  sois  tampoco  vos  la  misma  vida, 
No  ángel  de  ligero  y  presto  vuelo, 
Ni  como  cosa  alguna  acá  del  suelo. 
Por  mas  bella  que  sea  y  mas  lucida. 

Digo  lo  que  no  sois,  porque  deciros 
Lo  que  sois,  imposible  me  parece  ; 
A  Dios  es  reservado  tal  tesoro. 

Solo  el  que  solo  pudo  produciros, 
A  quien  toda  esta  máquina  obedece. 
Podrá  decir  de  vos  bocados  de  oro. 

El  Padre  FRAY  Alvaro  DE  HiNOjosA  t  Carvajal.  —  Liiro  de  la 
vida  y  milagros  de  sania  Inés,  con  otras  varias  obras  á  lo  divino. 
-Braga,  1611. 

81. 

¿Cómo  será  de  vuestro  sacro  aliento 
Depósito,  Señor,  el  barro  mió? 
Llama  al  polvo  fiar  mojado  y  frió 
Fué  dar  leve  ceniza  en  guarda  al  viento. 

¿Qué  superior,  que  puro  movimiento 
Habrá  en  ardor ,  á  quien  el  peso  impío 
De  esta  tierra  mortal  no  apague  el  brío, 
Y  los  esfuerzos  á  su  ilustre  asiento? 

Piedad  este  escondido  soplo  aguarda. 
Que  en  mi  se  halla  duramente  atado 
Mientra  el  postrer  desmayo  se  difiere. 

Y  si  entre  tanta  oposición  dejado 
Fuere  de  vos,  mi  eterno  fin  no  tarda, 
Que  un  breve  fuego  aun  sin  contrarios  muere. 

Francisco  de  Rioja.  —  Poesías  inéditas.  —  Madrid,  1797,  en  8.* 
mayor. 


82. 

¿Qué  busco,  ciego  yo,  con  tan  mortales 
Y  ansiosas  bascas?— ¿Pienso  que  podría 
Satisfacer  la  sed  inmensa  mia 
Un  mar  de  aquestos  bienes,  diré,  ó  males? 

¿No  vi  ya ,  no  probé  cuan  desiguales 
Son  de  aquello  precioso,  que  oírecia 
Su  vanamente  hermosa  ílor,  que  el  día 
Robó,  descubridor  de  engaños  tales? 

¡Paremos  ya ,  paremos!  que  el  sosiego 
En  solo  aquel  un  bien  que  sin  mudanza 
Lo  mueve  todo,  al  fin  hallar  podremos. 

Mas  ¡ ay !  que  cuando  verlo  pienso,  y  llego 
Ya  á  asirlo,  me  deslumhra,  y  sin  tardanza 
Cual  rayo  pasa,  y  ciegos  le  perdemos. 

Don  Francisco  de  Medrano.  —  Remedios  de  amor  de  don  Pedro 
Yenegas  de  Saavedra,  cnn  otras  diversas  rimas  de  don  Fran- 
cisco DE  Medrano.  —  Palermo,  1627. 


S3. 

Si  culpa  el  concebir,  nacer  tormento. 
Guerra  al  vivir,  la  muerte  fin  humano. 
Si  después  de  hombre,  tierra  y  vil  gusano, 

Y  después  de  gusano ,  polvo  y  viento ; 

Si  viento,  nada,  y  nada  el  fundamento, 
Flor  la  hermosura,  la  ambición  tirano. 
La  fama  y  gloria  pensamiento  vano , 

Y  vano  cuanto  piensa  el  pensamiento. 

¿  Quién  anda  en  este  mar  para  anegarse  ? 
¿De  qué  sirve  en  quimeras  sumergirse. 
Ni  pensar  otra  cosa  que  en  salvarse? 

De  qué  sirve  estimarse  y  preferirse. 
Buscar  memoria  habiendo  de  olvidarse, 

Y  edificar  habiendo  de  partirse? 

Lope  de  Vega  Carpió.  —Colección  de  obras  sueltas.— Madrid, 
1778,  en  4.%  t.  XVI,  pág.  100. 


A  su  Teresa  Cristo  en  visión  clara, 
Que  no  sufrió  ni  trasparente  velo, 
« Si  no  hubiera  criado,  esposa,  el  cielo. 
Para  ti  sola,  dijo,  le  criara». 

Si  corresponde  estimación  tan  rara. 
Oh  Virgen,  al  fervor  de  vuestro  celo. 
Cual  para  unión,  ó  cual  felice  vuelo 
De  absorto  serafín  se  le  compara ; 

Si  á  sola  vos,  y  solo  en  vuestras  bodas 
Se  os  da  por  dote  el  ámbito  glorioso 
Que  fué  á  las  almas  justas  dedicado. 

Decid,  si  allí  nos  muestra  el  sacro  Esposo 
Que,  aunque  las  ama  en  exquisito  grado. 
Ha  puesto  en  vos  el  mérito  de  todas. 

Doctor  DON  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola.  — Las  Rimas 
que  se  han  podido  recoger  de  Lupercio  y  del  doctor  Bartolomk 
Leonardo  de  Argensola,  etc.— Zaragoza,  1634,  en  4." 


85. 

Pender  de  un  leño  traspasado  el  pecho 
Y  de  espinas  clavadas  ambas  sienes. 
Dar  tus  mortales  penas  en  rehenes 
De  nuestra  gloria ,  bien  fué  heroico  hecho. 

Pero  mas  fué  nacer  en  tanto  estrecho, 
Donde  para  mostrar  en  nuestros  bienes 
Adonde  bajas  y  de  donde  vienes, 
No  quiere  un  portalillo  tener  techo. 

¡No  fué  esta  mas  hazaña,  oh  gran  Dios  mío ! 
Del  tiempo  por  haber  la  helada  ofensa 
Vencido  en  tierna  edad  con  pecho  fuerte. 

(Que  mas  fué  sudar  sangre  que  haber  frío); 
Sino  porque  hay  distancia  mas  inmensa 
De  Dios  á  hombre  que  de  hombre  á  muerte. 

Don  Ldis  de  Góngora.  — T.  ii  de  sus  obras,  comentadas  por  don 
García  de  Salcedo  Coronel.— Madrid,  1643,  en  4.° 


86. 

¿Devísase  ell  altar?— Ya  se  divisa. 
¿Tiene  aquel  mas  riqueza?— ¿Mas?  Ni  aun  tanta. 
¿La  santa  está  galana?  — Está  que  espanta. 
¿Quién  mos  dirá  quién  es?— Su  propia  misa. 

¿La  misa  miesma?  — Si.— ¿Deque  es  la  risa? 
¿Habrán  las  misas  ?— Habrá  el  que  las  canta. 
Ora  mentó  á  Teresa.  —Esa  es  la  santa. 
Pues  ¿quién  avisa  dello?— El  Papa  avisa. 

Y  en  fin,  ¿qué  diz  el  Papa?— Que  es  TereSa. 
¿Teresa  de  Jesús?— Ese  es  su  nombre. 
La  que  hué  carmenista?— O  carmenisto. 

¿Priesa  se  dio  á  ser  santa?— Dióse  priesa. 
Veras  se  dio.— ¿Deque  lloráis,  güen  hombre? 
Membréme  della.— Pues  ¿qué?  ¿Habeisla  visto? 
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Y  aun  hahrado  también.  ¡Válasme,  Cristo! 
Vrd  si  excuso  i'l  llorar.— M  nuil  yo  lo  excuso. 
¿No  lloráis  vos  también?— Si  quiero,  suso. 


^1 


AKrt.fino.— Coloquio  onlrrdos  labraiUiros  que  prcspiiriaban  las 
flfsljs  que  se  cflebraban  en  Salamanra  i  la  bealilicarion  ile  la 
bea!.i  M.iria  Teresa  ilc  Jesús.— Uclarion  de  ella,  etc.,  |)ublir;i(l;i  por 
dou  Feruando  Manrique  de  Lujan.  —Salamanca,  iüVó,  en 4.* 


87. 

Esa  prandp/a  que  niirnuclo  estaba 

ÍNoes  ui;uavilla  octava  en  la  jírandeza? 
lien  lo  entiende  voacé  ;  la  menor  pieza 
Es  de  la  tierra  maravilla  octava. 

yuien  la  f,'rande/.a  de  esta  fiesta  alaba 
iCon  qué  podrá  alabar  tanta  riqueza  ? 
Con  decir  que  la  tiesta  de  hoy  empieza 
De  do  la  fiesta  mas  solene  acaba. 

Pues  ¿lia  visto  voacé  solenes  fiestas? 
Las  de  un  emperador  y  de  dos  papas, 

Y  las  fiestas  de  un  santo  ó  dos  lie  visto. 
¿Y  á  todas  juntas  se  aventajan  estas? 

Y  á  cuantas  liay  y  ha  habido  en  nuestros  mapas. 
¿A  todas  juntas?  Sí,  por  Jesucristo. 

De  la  cuestión  desisto 
Porque  no  juré  mas.  No  juré,  amigo. 
Que  a  Dios  di  por  autor,  no  por  testigo. 

Anónimo.  —  Parece  de  Cervantes  ó  de  alguno  que  se  propuso 
imitarle.  Este  coloquio  se  supone  entre  dos  soldados  que  asistie- 
ron i  dicbas  tiestas. 


Recuerda,  oh  pecador,  si  estás  durmiendo, 
Verás  tu  Redentor  crucificado ; 
Verásle  una  lanzada  en  el  costado, 
Por  do  su  santa  sangre  está  vertiendo. 

Verás  y  entenderás  lo  que  diciendo 
Está  á  aquel  buen  ladrón,  que  está  á  su  lado; 
Verás  todo  su  cuerpo  ensangrentado; 
Verásle  aquesto  y  mas  por  ti  sufriendo. 

De  do  conoscerás  lo  que  sentia 
Su  dolorosa  madre,  que  alli  estaba : 
«Mujer,  mira  a  tu  hijo, » le  decia; 

Juan  Evangelista,  replicaba. 
Mostrando  el  grande  amor  que  le  tenia, 
Y  á  la  Virgea  también  le  encomendaba. 

Vbeda.— Cancionero. 


90. 


89. 

Canta,  lengua,  el  misterio  consagrado 
Del  glorioso  cuerpo  y  sangre  pura 
Que  el  Criador  convida  á  su  criatura, 
Donde  come  á  su  Dios  el  convidado. 

Para  solos  nosotros  encarnado. 
Para  nosotros  dado  del  altura, 
Nacido  sin  abrirse  la  clausura 
Del  vientre  virginal  do  fué  encerrado. 

En  la  postrera  y  ultimada  cena 
El  Verbo  y  sus  discípulos  eslaudo. 
Les  partió  con  sus  manos  la  comida. 

La  ley  en  todo  ejecutada  y  llena. 
En  su  divino  cuerpo  transformando 
El  pan,  y  en  sangre  el  vino  por  bebida. 


El  hisho. 


Cristo ,  Jesús ,  escudo  á  nuestra  muerte. 
Camino  cierto,  la  verdad  y  vida, 
l)os|)ues  de  haber  en  trabajosa  vida 
Ai  I'adrc  satisfecho  con  su  muerte, 

Del  hombre  enfermo  reservó  la  muerte, 
Y  para  mayor  gloria  de  su  vida, 
l'uiidó  su  casa  en  este  pan  de  vida 
Por  quedarse  con  él  hasta  la  muerte. 

Si  en  esta  mesa  puesta  de  tu  vida 
Quieres,  hombre,  matar  tu  hambre  y  muerte, 
Limpia  del  alma  la  asquerosa  vida; 

Que  si  sabe  tu  vida  en  cosa  á  muerte, 
Pensando  que  á  tu  muerte  das  la  vida. 
Sacarás  desia  vida  eterna  muerte. 

Ubeda.— Cancionero; 


91. 

Aquel  vellón  que  nunca  se  mojaba. 
Estando  el  campo  en  pura  agua  bañado. 
El  ser  vos  engendrada  sin  pecado, 
Virgen,  madre  de  Dios  representaba, 

Y  cuando  el  agua  todo  lo  bañaba, 
Enjuto  el  campo,  es  un  significado 

Del  bien,  que  no  cabiendo  en  lo  criado. 
Un  sí  en  vuestras  entrañas  lo  encerraba. 

Fué  la  zarza  también  señal  que  fuistes 
Tan  perfecta,  que  no  os  igualan  santos 
Ni  espíritus  angélicos  tampoco: 

Pues  ser  virgen  ymadremerecistes. 
Alaben  os  sin  fin,  por  bienes  tantos 
Los  ángeles  y  Dios,  que  el  hombre  es  poco. 

El  msao. 

92. 

Ensilla,  Sancho  amigo,  á  Rocinante, 
Dame  la  lanza  y  yelmo  deMambrino, 
Acomoda  la  alforja  en  el  pollino, 

Y  el  bálsamo  precioso  pon  delante. 
Pues  Dios  me  hizo  caballero  andante. 

Hoy  desfacer  un  tuerto  determino. 
Que  face  á  una  doncella  un  malandrino 
Jayán  desaforado  y  cruel  gigante. 
Dice  que  fué  su  esclava  esta  doncella, 

Y  miente.  Pues  sé  yo  que  cuando  él  dice 
Ella  deshizo  á  coces  su  cabeza, 

A  mí  me  toca,  Sancho,  el  defendella. 
Pues  soy  su  caballero,  y  voto  hice 
De  defender  su  original  pureza. 

Subió  con  ligereza, 

Y  tomando  su  yelmo,  escudo  y  lanza. 
Le  siguió  su  escudero  Sancho  Panza. 

El  padre  fray  Bernardo  de  Cárdenas,  monje  basilio.— Relación 
de  las  fiestas  que  la  Cofradía  de  sacerdotes  de  San  Pedro  Ad-vín- 
cula  celebró,  en  su  parroquial  iglesia  de  Sevilla,  á  la  Purísima  Con- 
cepción de  la  Virgen,  nuestra  señora,  con  el  estatuto  de  defender 
su  inmunidad  y  limpieza  ,  etc.,  por  el  licenciado  don  Francisco 
de  Luque  Fajardo,  redor  del  colegio  de  la  misma  ciudad.— Sevi- 
lla, 1616,  en  4.*  

93.  ^ 

Ceniza  espiritada, vil  mistura,  -"'""'^ 

Hombre  de  polvo  y  lágrimas  formado, 
A  la  miseria  misma  subjotado, 
¿De  qué  te  ensoberbeces,  vilcriatura? 

Deshaz  la  rueda,  abaja  tu  locura. 
Vomita  el  aire  deque  estás  hinchado. 
Que  un  poco  de  polvo  eres,  que  hollado 
Serás  mañana  en  la  sepultura. 

Y  el  cuerpo  delicado  que  regalas. 
Cuanto  le  curas  mas,  mas  él  te  atiza, 

Y  esos  tus  ojos  que  te  engañan  tanto, 
Tus  vanos  pensamientos  y  tus  galas. 

Tú  y  ello  y  cuanto  tienes  sois  ceniza. 
Basura  y  podrición,  lloro  y  quebranto. 

U  BiüA.— Cunoionero. 


SONETOS. 


8S 


94. 

AL  ÁNGEL  CUSTODIO. 

A  VOS,  ángel,  que  andáis  siempre  á  mi  lado, 
Y  en  mi  guarda  y  defensa  de  contino. 
Para  serme  en  la  vida  tal  vecino, 
Que  jamás  me  dejéis  desamparado ; 

A  vos,  en  quien  estoy  encomendado 
Por  el  sumo  Señor  y  Rey  divino ; 
Yo  os  ruego  me  llevéis  por  el  camino 
Por  donde  santa  gente  ha  caminado. 

Y  pues  que  sois  mi  ayuda  y  mi  delensa, 
Amparo  y  compañía  verdadera 
Con  quien  he  de  triunfar  y  haber  victoria, 

Procurad  no  me  haga  alguna  ofensa 
El  contrario  enemigo  y  bestia  fiera. 
Porque  pueda  gozar  de  eterna  gloria. 

Ubeda.— Concionero. 


98. 


9S. 

Eiviejo  Adán,  habiéndose  dolido, 
La  gran  piedad  al  nuevo  Adán  envía. 
Hecho  contra  el  error  sabiduría, 
Que  al  hacer  del  demonio  ha  confundido. 

Una  obra  tal,  un  triunfo  tan  subido 
Al  orden  del  salvarnos  convenia. 
Porque  el  traidor  que  en  árbol  nos  vencia 
También  agora  en  árbol  se  ha  vencido. 

Así  como  hubo  un  daño,  hay  medicina, 

Y  á  culpa  inmensa,  inmensa  es  la  disculpa, 

Y  un  arte  con  otro  arte  va  engañada. 
¡Dichosa,  Adán  y  Eva,  vuestra  culpa 

Pues  con  ofrenda  tal  y  tan  divina 
Por  Cristo  mereció  ser  olimpiada ! 
El  licenciado  Dueñas.  — Poesías  manuscritas  recopiladas  de  va- 
rios ,  en  el  año  de  1577. 


96. 

SONETO  DE  PENITENCIA. 

El  cuerpo  está  de  vicios  abrevado , 
En  el  profundo  el  paso  detenido ; 
Las  aguas  de  mis  culpas  han  crecido, 

Y  hasta  el  alma  mia  se  han  entrado. 

Si  á  pié  pruebo  á  salir,  no  hallo  vado ; 
Si  á  vuelo,  se  han  las  alas  derretido , 

Y  queda  en  mi  deshonra  mi  apellido, 
Como  de  Icaro  el  golfo  señalado. 

Si  quiero  bracear,  soy  ignorante 
En  el  nadar,  y  pues  á  todo  fallo, 
Bonanza  de  los  tristes  que  navegan. 

Tu  mano  poderosa  de  lo  alto 
Envíala ,  Señor,  y  en  un  instante 
Me  libra  destas  aguas  que  me  anegan. 

El  doctor  DiEco  Ramírez  Vaga^.  —  Floresta  de  varia  poesía. 
Valencia,  1562,  en  8.%  letra  gótica. 


97. 

SONETO  T  ORACIÓN  MUY  DEVOTA. 

Divina  y  alta  luz,  do  el  sol  hermoso 
Toma  lumbre ,  y  la  luna  y  las  estrellas  : 
De  tu  piedad  siquiera  dos  centellas 
Influye  en  este  rostro  tenebroso. 

Si  el  dulce  engaño ,  el  yerro  vergonzoso 
Les  deja  que  á  tí  suban  mis  querellas , 
Libres  mis  ojos  de  las  nieblas  dellas, 
Den  lluvia  á  tu  sembrado  fructuoso. 

Al  grave  peso  acorre.  Padre  inmenso, 
No  me  hunda  en  el  mar  de  mi  pecado; 
Ni  me  borres ,  Señor,  de  tu  memoria. 

No  confio  de  mi,  sino  que  pienso; 
En  tu  Hijo  ,  por  todos  humanado , 
Por  cuya  sangre  pido  gracia  y  gloria. 

El  mismo.  —  Id.,  id. 


EN  LA  NATIVIDAD  DE  CRISTO. 

Las  palmas  de  la  fértil  Idumea 
Mas  que  cedros  del  Líbano  han  crecido; 
Ejércitos  del  cielo  han  parecido 
En  valle  ,  en  monte ,  en  risco  y  en  aldea. 

La  noche  mas  qu'el  dia  hermosea, 
Y  en  el  aire  estas  voces  se  han  oido  :  — 
« Id ,  pastores ,  al  Niño  que  ha  nacido ; 
»Ved  al  que  cielo  y  tierra  señorea.  » 

Apriesa  vienen ,  y  á  Bethlem  llegados, 
Es  el  portal  de  ángeles  un  coro 
De  música,  de  gloria  y  armonía. 

Adoran  por  el  suelo  derribados 
Al  sacro  santo  y  virginal  tesoro, 
Al  poderoso  luíante  y  á  María. 

Ramírez  Pagan.  —  f/oreíte  ¿í  «aria  poesía. 

99. 

A  NUESTRA  SEÑORA  DEL  ALBA. 

Sosegado  está  el  mar,  selvas  y  prados; 
La  hoja  y  flor  su  pompa  muestra  al  cielo; 
La  noche  vi,  rompiendo  apriesa  el  velo. 
Sus  caballos  herir  negros  y  alados. 

Scintia  deja  los  campos  plateados 
De  un  trasparente  y  cristalino  hielo: 
Resplandecían  del  señor  de  Délo 
Los  orientales  rayos  colorados : 

Cuando  otro  sol  mas  puro  de  occidente 
Veis  donde  asoma  serenando  el  día. 
La  imagen  oriental  descolorando  ; 

Y  dijo  :  Eterna  luz  sola  y  ardiente , 
Sufrid  en  paz  la  hermosura  mia. 
Que  mas  clara  que  yo  se  va  mostrando. 

EtMisMO.— Id.,  Id. 


100. 

DE  MORTE  CIIRISTI. 

De  jerga  está  vestido  el  claro  dia ; 
Luto  se  pone  el  cielo  sempiterno; 
Ya  deja  Febo  el  carro  y  su  gobierno, 
Que  la  escura  tiniebla  lo  vencia. 

Todo  lo  que  era  gozo  y  alegría , 
De  tristeza  y  dolor  parece  infierno, 
Porque  su  Criador,  su  Dios  eterno, 
En  cruz  por  el  humano  padecía. 

¿Qué  caridad  tan  grande  te  ha  mostrado, 
Monarca  principal  de  gran  renombre, 
A  dar  tan  gran  tesoro  á  quien  te  ofende? 

Piedras  sienten  ,  y  Pedro  te  ha  negado ; 
Al  cielo  quies  llevar  al  hombre ,  y  hombre 
Es  quien  te  crucifica  y  quien  te  vende. 

El  MISMO.  — Id.,  Id. 


101. 

Á  LA  RESURRECCIÓN  DEL  SEÍfOR. 

Levanta,  hombre  mortal,  está  despierto, 
Madruga  á  ver  tu  luz,  y  tu  alegría 
Antes  que  salga  el  sol;  resplandecía 
El  día  mas  hermoso ,  claro ,  abierto. 

Viste  á  Jesús  crucificado  y  muerto, 

Y  aquel  sepulcro  nuevo  en  piedra  fría; 
Pues  mira  la  gran  lumbre  al  tercer  dia , 
La  vida ,  gloria  y  ser  que  ha  descubierto. 

La  flaca  humanidad  mostró  en  la  muerte, 

Y  en  el  resucitarse  glorioso  _ 
Soberana  deidad  con  ella  unida. 

Ayer  manso  cordero  temeroso. 
Hoy  llama  con  bramido  el  león  fuerte , 
Para  mostrar  que  es  Dios  en  darse  vida. 

El  mismo.  -Id., id. 
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102. 


DE  ASCENSIOME  DONINI. 

De  vestido  inmortal  resplandeciente. 
Presentes  las  amadas  compañías. 
Cumplidos  ya  dos  veces  veinte  dias 
De  su  resurrección  sania,  excelente; 

Sobre  el  cielo  del  ciclo  en  el  Oriente, 
Entre  coros  de  inmensas  alegrías, 
Se  sube  el  Hacedor  de  hicrarquias 
A  la  diestra  del  Padre  omnipotente. 

Del  infierno  despojos  ricos  lleva; 
Mas  sin  comparación  mas  altos  dones 
Nos  da  con  el  Kspiritu  muy  Santo. 

Regocíjese  el  mundo  desta  nueva , 
Levántense  las  armas  y  pendones 
De  quien  lia  levantado  el  hombre  tanto. 
Huí iii£Z  Pagan.  —  Floresta  de  varia  poesía.—  Valencia,  etc. 


i05. 

VIDA  T  COSTUMBRES  DE  NUESTRA  SEÑORA,  CONFORME 
SAN  EPIFAMO. 

Vistió  la  humilde  Virgen  lino  y  lana, 
Honró  en  su  estado  al  grande  y  al  pequeiío, 
ira ,  cólera  ó  risa ,  ni  por  sueño 
Mostró  tener,  ni  turbación  iiumana. 

De  estatura  de  cuerpo  fué  mediana, 
Rubio  el  cabello,  el  color  trigueño, 
Afilada  nariz,  rostro  aguileno. 
Cifrado  en  él  un  alma  humilde  y  llana. 

Los  ojos  verdes  de  color  de  oliva , 
La  ceja  negra,  arqueada,  hermosa, 
La  vista  santa,  penetrante  y  viva. 

Labios  y  boca  de  purpúrea  rosa. 
Con  gracia  en  las  palabras  excesiva. 
Representando  á  Dios  en  cualquier  cosa. 

Abdrés  Ret  de  AnT]zi>i.— Discursos,  Epigramas  deArtemidoro. 
Zaragoza,  1645,  en  4.* 


104. 

LOS  QUINCE  MISTERIOS  DEL  ROSARIO. 

Cuando  á  María  el  Ángel  la  saluda  , 

Y  ella  visita  á  Elisabet ,  su  prima ; 
Cuando  pare  al  que  cielo  y  mundo  anima, 

Y  cuando  ordena  Dios  que  al  templo  acuda; 
Cuando  Cristo  en  el  nuerlo  sangre  suda, 

El  azote  y  corona  le  lastima ; 

Cuando  el  sagrado  leño  se  echa  encima, 

Y  pasa  muerte  tan  acerba  y  cruda ; 
Cuando  con  triunfo  y  gloria  resucita, 

Sube  á  los  cielos ,  y  á  su  Iglesia  santa 
El  Espíritu  Santo  la  visita ; 
Cuando  llama  á  María  sacrosanta 

Y  la  corona  con  aplauso,  y  grita 
Para  siempre  sin  fin  la  Iglesia  canta. 

Rey  de  Arueda.  —  Id.,  íd. 


IOS. 

Venga  el  poder  de  mil  emperadores 
Y  crie  una  hormiga  de  no  nada, 
No  basta  su  poder ;  pues  sea  ensalzada 
La  gloria  del  Señor  de  los  señores. 

Que  esta  hermosa  máquina  en  que  mores 
Con  sola  su  palabra  fué  creada, 
Tu  cuerpo  y  alma  de  razón  dotada 
Con  que  le  comprendas  y  le  adores. 

Quien  da  al  cielo  contrarios  movimientos 
Quien  hace  que  la  paz  no  sea  rompida 
De  cuatro  tan  contrarios  elementos. 

Como  del  mar  la  tierra  no  es  sorbida , 
O  quien  nos  la  sustenta  sin  cimientos , 
Quien  pueda  dar  (donde  no  la  hay)  salida. 

Baltasar  de  KiciZiR.  — Poesías  MS.  recopiladas  de  varios;  en 
el  afio  de  1577. 
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106. 


Vi  que  en  un  templo  estaba  contemplando 
Un  padre  religioso ,  y  que  advertía 
Que  muchas  calaveras  que  allí  había 
Estaban  nuestra  muerte  denunciando. 

Quisiera  yo  saber  el  cómo  y  cuándo 
Había  de  ser  la  hora  de  la  mia  ; 
Y  asi ,  con  aflicion  y  gran  porfía 
Llegúeme  al  religioso  preguntando  : 

¿Sabráme  dar  salida ,  reverendo , 
Del  fin  y  cómo  y  cuándo  de  mi  vida? 
Miróme,  y  respondióme  sonriendo  : 

De  cosa  que  á  todo  hombre  está  escondida 
Te  estás  ( y  me  preguntas )  afligiendo , 
Quien  puede  dar  (donde  no  la  hay)  salida. 

Baltasar  de  Alcázar.  —  Poesías  MS.,  etc. 


107. 

Á  LA  SEÑORA  CONSTANZA  HARÍA  DE  RIBERA. 

Elige  en  el  ejemplo  y  en  la  vida 
Imitación  de  virginal  pureza, 
Por  quien  la  flor  que  da  naturaleza 
No  se  vio  salteada  ni  ofendida. 

Hállente  siempre  á  la  virtud  asida, 
Y  asentando  en  tu  alma  su  pureza. 
Ofrecerás  el  cuerpo  á  la  aspereza, 
Para  venir  á  orar  mas  encendida. 

Estima  el  nombre  sin  igual  que  tienes 
De  esposa  del  Señor;  no  lo  profanes 
Con  vanidad ,  olvido  y  menosprecio. 

Sujeta  á  la  humildad  entrambas  sienes, 
Porque  humillada  y  obediente  ganes 
Tálamo  santo  de  tu  amor  en  precio. 

Don  Ltns  de  Ribera.— Sagradas  poesias.—Señlía,  por  Clemente 
Hidalgo,  1612,  en  4."— Este  soneto  dedicado  á  su  hermana,  monja 
profesa  en  el  hábito  déla  Concepción,  y  los  siguientes  hasta  el  nú- 
mero 193  inclusive,  son  del  citado  autor,  y  forman  la  mayor  parta 
de  dicho  volumen. 


108. 

Del  ciego  error  de  la  pasada  vida 
Salgo  á  puerto  de  nuevos  desengaños: 
Seguí  mi  antojo  y  conocí  mis  daños. 
Enferma  la  razón,  mas  no  perdida. 

Resisto  la  costumbre  envejecida 
Que  sabe  despeñarme  en  los  engaños, 
Que  por  mi  mal  amó  tiempos  y  años. 
Pasados  en  deshonra  conocida. 

Y  en  tanto  vituperio  como  ofrece 
El  muerto  fuego,  que  las  gentes  vieron 
Entonces  abrasarme  con  mi  afrenta. 

Siento  el  dolor  que  en  la  vergüenza  crece, 
Temo  enemigos  que  vencer  pudieron, 
Y  lloro  aun  libre  de  tan  gran  tormenta. 


109. 

Pura ,  divina  lumbre,  do  se  enciende 
Este  hielo  mortal,  con  que  mi  alma 
Enflaquecida,  en  luenga  y  torpe  calma. 
El  peso  que  sostuvo  apena  entiende: 

Si  al  sacro  esclarecer  culpa  suspende, 

Y  encubre  al  bien  obrar  la  osada  palma , 
Pura  ,  divina  lumbre,  enciende  la  alma  , 
Que  en  su  tiniebla  de  tu  ardor  se  ofende. 

Pasada  es  la  atrevida  resistencia 
Que  en  medio  del  error  hizo  á  tu  lumbre, 

Y  en  medio  de  la  edad  á  mí  me  hizo. 
Reo  que  solicita  su  sentencia, 

Dejar  quiere  profana,  vil  costumbre. 
Que  el  mal  siguió ,  mas  no  le  satisfizo. 


SONETOS. 


110. 

Tiempo  es  ya  de  tentar  nueva  ventura, 

Y  alzarse  á  vuelo  del  terreno' peso , 
Sin  que  detenga  corrutible  eceso, 

Y  el  espíritu  vuele  en  mente  pura. 
Clama  apriesa  la  dulce  edad  futura 

A  despojarnos  de  la  carne  y  hueso, 
Primero  de  la  vida  en  el  progreso , 

Y  luego  al  fenecer  de  la  criatura. 

Que  es  corto  el  dia  de  la  humana  suerte, 
Diferente  de  aquel  al  orbe  triste. 
Eterno  al  renovar  de  su  carrera. 

Y  pues  no  deja  que  esperar  la  muerte, 
¿Quién  de  flaqueza  armado  se  resiste 
Para  no  obrar  aquí  como  debiera? 


111. 

DE  LA  ILUMINACIÓN  Y  PUREZA  DE  LOS  ESPÍRITUS  CELESTIALES, 

Luces  las  mas  gloriosas  y  mas  puras , 
Que  en  los  eternos  sacros  resplandores 
Encendistes  primero  los  amores , 
Vistiéndoos  de  su  ardor  como  criaturas  : 

Vosotros  sois  de  adoración  figuras , 
De  inteligencia ,  espíritu  y  loores , 
Con  que  en  silencio  alzando  los  clamores, 
Ante  el  Santo  os  postráis  en  las  alturas; 

Vosotras  luces  sois,  con  quien  se  cubre 
El  trono  y  Majestad  incomparable. 
Donde  mora  aquel  fuego  que  en  sí  vive  ; 

Luces  sois ;  por  quien  algo  se  descubre 
El  rayo  de  la  lumbre  inestimable, 
Que  el  hombre  en  caridad  de  allá  recibe. 


114. 

DE  ABEL  MUERTO,  VISTO  DE  ADÁN. 

IVIiraba  el  padre  de  la  humana  gente 
Al  hijo  Abel  en  sangre  revolcado, 
Sin  lengua,  sin  vigor,  todo  postrado, 
Rendido  al  fiero  caso  acerbamente. 

Pasmó  sobre  el  cadáver,  que  no  siente, 

Y  entre  saña  y  dolor,  del  abrazado. 
Fuego  en  calientes  soplos  le  ha  espirado, 
Probando  de  encender  su  luz  ausente. 

Mas  dejó  de  seguir  el  tierno  oficio, 

Y  dijo  al  Hacedor  del  cielo  en  tanto  : 
Llaga  es  esta,  Señor,  de  culpa  mía. 

Que  si  de  Abel  el  puro  sacrificio 
Tragaron  llamas  de  tu  fuego  santo. 
Ya  su  inocencia  y  mi  maldad  te  envía. 
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115. 

DE  LA  MUERTE ,  HORRIBLE  AL  PECADOR ,  AGRADABLE  AL  JUSTO. 

Ultima  raya  de  las  cosas  nuestras 
Eres ,  hora  terrible  y  despechada  , 
Embeleso  fatal  en  sombra  helada 
De  figuras  horribles  y  siniestras. 

¡Qué  osadas  son  tus  flechas  y  qué  diestras 
Para  abrir  la  herida  acelerada ! 
De  sangre,  amarillez,  hedor  manchada. 
Asi  en  tus  trances  con  pavor  te  muestras. 

Mas  á  ti  tan  aleve  y  tan  temida 
El  justo  te  desprecia ,  y  en  paz  santa 
Recibe  ese  tu  abrazo  deseado. 

Porque  para  hacer  que  seas  vencida. 
El  vigor  con  que  á  sí  propio  quebranta, 
En  inmortal  ardor  lo  ha  trasfonnado. 


112. 

DE  LA  FORMACIÓN  DE  EVA  Y  DE  LA  IGLESIA. 

Dar  quiso  Dios  al  hombre  compañía 
Igual  en  dinidad  y  hermosura , 
Y  para  componer  tan  gran  figura. 
Sueño  y  saber  á  un  tiempo  le  infundía. 

De  su  costilla  la  mujer  hacia. 
Sabia ,  linda  y  honesta  criatura, 
y  el  hombre  arrebatado  en  su  dulzura, 
a  Mi  carne  eres  y  hueso »,  le  decía. 

Mas  el  misterio  de  tan  alto  eíeto. 
En  Cristo  y  en  la  Iglesia,  aventajado 
Al  sacramento  hizo  y  atadura. 

Que  en  la  cruz ,  descubriendo  este  secreto, 
Al  penetrar  el  hierro  su  costado. 
Sacó  otra  esposa ,  eterna ,  santa  y  pura. 


113. 

DE  LA  SALIDA  DEL  PARAÍSO  DE  LOS  PRIMEROS  PADRES. 

Padres  tristes,  mezquinos,  miserables, 
Cubiertos  de  dos  pieles  salvajinas. 
Probando  en  nobles  plantas  las  espinas. 
Caídos  los  sus  rostros  venerables; 

Al  cielo,  sol  y  luna  lamentables 
De  su  felice  estado  las  ruinas. 
Echados  por  justicia  á  peregrinas 
Tierras,  no  conocidas  ni  tratables. 

Paráronse  á  mirar  á  poco  trecho 
El  lugar  de  su  antigua  gloria  muerta , 
Y  apena  alzaron  los  llorosos  ojos, 

Cuando  dijo  el  varón  con  sabio  pecho  : 
Para  que  vuelva  á  ser  tu  entrada  abierta, 
Sangre  ha  de  quebrantar  esos  cerrojos. 


116. 

CONTEMPLACIÓN  SOBRE  EL  VERSO  DEL  SALMO  41 : 

Quemadmodum  desiderat  cervus  ad  fontes  aquarum. 

No  el  ciervo  perseguido  en  la  huida 
Del  cazador  robusto  y  de  los  perros 
Pasó  en  vuelo  los  llanos  y  los  cerros 
Para  templar  en  agua  la  herida; 

Ni  fiera  fatigada  fué  vencida 
Menos  de  sed  que  de  arrojados  hierros. 
Cuanto  el  ardor  estivo  de  mis  yerros 
Tiene  sedienta  al  alma  y  consumida. 

Vivas  fuentes  desea,  do  apagarse 
Pueda  el  fuego  que  enciende  su  apetito, 
Divinas,  saludables,  vivas  fuentes. 

Para  perpetuamente  refrescarse, 
Y  dejar  anegado  su  delito 
De  la  sangre  de  Cristo  en  las  corrientes. 


117. 

DEL  GLORIOSO  PUNTO  AL  NACER  DE  JESUS  ,  Y  MODO  ADMIRABLE 
CON  QUE  LA  VIRGEN  SE  SINTIÓ  PARIDA. 

La  noche  estaba  del  silencio  en  medio, 

Y  las  cosas  suspensas,  aguardando 
De  la  dichosa  hora  el  punto,  cuando 
Reciba  el  mundo  sin  igual  remedio. 

Puso  entre  el  hombre  y  Dios  la  Virgen  medio. 
Su  consentir  humilde  al  Ángel  dando, 

Y  el  resplandor  del  Padre,  así  encarnando. 
Ya  vecino  al  nacer  confirma  el  medio. 

María ,  de  extremado  gozo  llena 

Y  en  vehemente  ardor  toda  encendida, 
Pide  que  salga  el  sol  que  la  enamora. 

Vistióse  de  blancura  y  luz  serena , 

Y  sobre  humanas  fuerzas  conmovida. 
Virgen  y  madre  se  mostró  á  la  hora. 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


US. 


bt:  i.A  ai.fgkU  t  cantaiíes  df.  cin.0  t  tierha 

l'UH  CL  NACIMILKTO  DE  JtlbUS. 

En  las  alliirns  ^'loria  A  Dios  le  daba 
La  escuadra  solioiana,  Kiu'ircadora  , 

Y  al  liomhrc  que  en  el  suelo  en  lides  mora, 
De  buena  voluntad  paz  le  anuncialia. 

La  noche  con  sus  luces  se  esforzaba 
Para  ver  al  nacido  Dios  que  adora, 
Cuya  terrible  diestra  vencedora. 
Flaca  en  la  carne  por  su  amor  mostraba. 

Ll  aire  en  luminarias  se  encendía; 
La  tierra  rebosaba  su  harinra, 

Y  el  portal  de  Celen  á  Dios  cubría. 

Y  la  Madre,  arrobada  en  la  hermosura 
Del  que  en  su  vientre  virginal  tenía, 
Junto  coulempla  á  Dios  en  la  criatura. 


119. 

DB  LAS  FUERZAS  DE  LA  DIVINIDAD  ENCUBIERTAS  EN  tA  TERNURA 
DEL   NIÑO. 

En  tiernos  lionibros  del  nacido  Infante, 
Oue  nn  Hércules  semeja  osado  y  íuorle, 
Estriba  el  peso  de  la  antigua  muerte. 
Que  afliyiü  la  cerviz  del  viejo  Atlante. 

Tiene  espantables  fuerzas  de  sígante , 
Que  le  cnpo  de  Hijo  eterna  suerte, 
Y  tú,  Señor,  al  nuevo  aparecerte. 
Escondes  la  deidad  en  el  semblante. 

Por  el  imperio  que  en  la  excelsa  frente 
Tan  cierto  manilieslas  ,  salió  luego 
De  su  centro  el  furor  y  ciega  envidia. 

Y  arrojóte  en  la  cuna  la  serpiente ; 
Mas  rindióse  al  rigor  del  sacro  fuego. 
Que  el  Hijo  asi  de  Jove  en  tierra  lidia. 


120. 

DE  LA  CIRCUNCISIÓN  DE  JESÚS. 

¡Oh  admirable  señal  de  amor  divino! 
Primera  prenda  que  la  Iglesia  tiene 
En  tu  sangre  purísima ,  que  viene 
AJbricndo  de  los  gozos  el  camino. 

Cerrado  fué  por  el  fatal  destino, 
Y  el  humano  desl'Ciro  asi  mantiene; 
Mas  ya  tu  roja  llaga  lo  detiene. 
Que  es  llave  de  un  acero  limpio  y  fino. 

Alia  la  ley  quebrada,  aqui  cumplida ; 
Que  el  siervo  la  desmiente,  el  Rey  la  guarda, 
Siendo  sobre  la  ley  y  no  sujeto. 

Pues  aunque  lleva  señas  de  homicida. 
En  flaca ,  tierna  edad ,  no  se  acobarda , 
Que  en  ser  herido  el  Rey  está  su  efeto. 


121. 

DEL  NOMDRE  DE  JESÚS  Ó  SALVADOR. 

Dulcísimo  Jesús ,  tu  sacro  nombre 
Del  cielo  dado  ,  en  Salvador  te  alza, 

Y  tu  salud  sobre  la  tierra  ensalza. 
Cayendo  unción  de  Dios  en  mortal  hombre. 

De  ti.  Rey,  Sacerdote  y  Dios,  se  asombre 
La  escuadra  que  la  luz  y  estrellas  calza, 

Y  la  que,  de  su  amor  propio  descalza, 

Vio  escrito  en  fuego  y  zarza  este  renombre. 

Dulcísimo  Jesús,  suavidad  santa, 
De  espiritual  influjo  vaso  entero. 
Ardor  del  corazón,  lumbre  de  gloria  : 

Hoy  que  la  fe  en  tu  nombre  se  levanta, 
Hoy  que  Jesús  fué  nombre  del  Cordero, 
Jamás  se  caiga  de  mortal  memoria. 


122. 


CONTEMPLACIÓN  DEL  ARRODAMírNTO  DE  LOS  JUSTOS 
EN  LA  OÜACION. 

El  cuerpo ,  cárcel  donde  la  alma  mora, 
Alguna  vez  se  esfuerza  y  se  suspende , 
Para  probar  también  á  qué  se  extiende 
Ll  amor  que  mantiene  á  su  señora. 

Viola  humillarse  y  que  doliente  Hora , 
Porque  mas  alta  unión  se  le  defiende , 
Si  en  la  contemplación  las  alas  tiende , 
Menos  por  él,  hasta  la  luz  que  adora. 

Y  cuanto  era  la  fuerza  del  sentido. 
Turbólo  su  vergüenza,  y  desmayado 
El  cuerpo,  corrió  ya  serena  calma. 

¡Oh  ardentísimo  bien,  sí  á  tí  he  podido, 
Dijo ,  viva  yo  en  ti !  Mas  acabado , 
Volvió  á  tomar  en  paz  su  cuerpo  la  alma. 


125. 

DEL  DILUVIO  POR  LOS  PECADOS  DE  LOS  HOMBRES 

Subió  el  hedor  de  la  malicia  humana 
Por  tanto  sensual  corrompimiento , 
Y  su  abominación  y  encendimiento 
Irritó  la  justicia  soberana. 

Todo  infernal  lujuria  lo  profana; 
Ni  acata  sexo,  edad  su  perdimiento; 
Bestial  era  y  nefando  arrojamiento 
El  que  su  carne  á  su  apetito  allana. 

Aquel  vapor  de  fuego  y  niebla  oscura 
Al  hondo  mar  abierto  se  sorbiera ; 
Mas  Dios  sopló  las  nubes ,  y  arrojado 

Fué  en  agua  su  furor  y  mano  dura , 
Porque  menor  diluvio  no  pudiera 
Apagar  tanto  incendio  de  pecado. 


124. 

DE  LA  ARCA  DE  NOÉ  NADANDO  EN  LAS  AGUAS,  Y  SACUIFICIO 
DEL  PATRIARCA  PARA  APLACAR  Á  DIOS. 

La  nave  antigua,  que  elevar  se  vido 
Sobre  los  altos  montes  de  la  tierra. 
Cuando  las  aguas  les  hicieron  guerra 

Y  el  mar  los  espantó  con  su  bramido , 
Sintió  los  pios  ruegos  y  gemido 

De  las  reliquias  que  en  su  vientre  encierra, 

Y  deseosa  de  parar,  afierra 

Las  cumbres  que  jamás  ba  conocido. 
Desamparóla  el  Padre  alegremente. 
Restaurador  de  la  mortal  semilla , 

Y  despidió  las  bestias  y  las  aves. 

Luego  inclinó  ante  Dios  pecho  y  rodilla. 
Sean,  diciendo,  á  tí  gratos, suaves 
Los  fuegos  de  otro  mundo  y  limpia  gente. 


125. 

CONTEMPLACIÓN  SOBRE  EL  VERSO  DEL  SALMO  120 : 

Levavi  oculos  meos  iiimon¡es,undé  veniet  auxiliiim  mihi. 

Alcé  á  los  montes  la  rendida  vista , 

Y  á  mírallos  volví  como  á  mi  ayuda : 

De  vuestra  fuerza  mí  alma  esta  dcsi.uda. 
Montes,  les  dije ,  porque  al  mal  resisia. 

¿Quién  dende  el  monte  Cristo  no  conquista 
El  gozo  de  Sion  que  no  se  muda, 

Y  quién  en  vuestras  altas  cumbres  duda 
Que  el  Esposo  dulcísimo  no  asista? 

Montes  de  soledad  y  de  sosiego, 
Heridos  con  los  rayos  y  la  gloría 
Del  sol  que  por  vosotros  aparece. 

Mi  hielo  desatad  en  vuestro  fuego. 
Que  sigo  del  Calvario  la  memoria, 
No  la  luz  del  Tabor  que  desftdlece. 


SONETOS. 
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126. 

PfL  APARECIMIENTO  DE  LA  ESTRELLA  Á  LOS  MAtiOÜ. 

Estrella  nunca  vista  se  aparece 
A  los  remólos  reyes  orientales, 

Y  al  ju/.sar  de  los  fuegos  celestiales. 
Otra  lumbre  mayor  los  esclarece. 

Nacido  sacro  Rey  se  les  ofrece, 
Con  nuevas  maravillas  y  seüalos, 
Para  que  revereutes  y  leales 
La  obediencia  le  den  como  merece. 

Parten  llevados  de  la  luz  y  el  fuego. 
Del  fuego  de  su  amor;  luz  que  los  guia 
Con  claridad  ardiente  y  soberana. 

Subió  al  trono  de  Dios  el  pió  ruego, 

Y  llenos  de  firmísima  alegría. 

Vieron  la  luz  de  Dios  por  nube  humana. 


427. 

DE  LA  VENIDA  DE  LOS  MAGOS  Á  ADORAR  Á  JESÚS. 

Belén,  cubierta  estás  de  los  camellos 
Que  el  agua  de  Fison  y  el  indo  beben, 

Y  para  que  sus  grandes  dones  lleven, 
Oro  y  encienso  te  presenta  en  ellos. 

Los  dromedarios  de  encorvados  cuellos 
Sobre  tí  con  olores  puros  llueven, 

Y  por  tu  adoración  gentes  se  mueven, 

Do  muestra  el  sol  en  llamas  sus  cabellos. 

¿Qué  tienes,  di,  Belén,  que  tanta  gloria 
De  reinos,  animales  y  riqueza 
Te  cubre  de  Judea  con  asombro? 

Excelsa  Majestad,  no  transitoria, 
Dios  relumbrante  en  virginal  limpieza, 
Key  que  su  imperio  se  lo  pone  al  hombro. 


428. 

DÉLA  PURIFICACIÓN  DE  MARÍA  VÍRGEM,  Y  PRESENTACIÓN  DE  JESUS 
EN  EL  TEMPLO. 

Hoy  al  templo  una  Virgen  se  presenta 
Con  un  hijo  en  los  brazos ,  Virgen  madre, 
Que  siendo  tal,  de  no  terreno  padre 
Lo  parió,  y  á  sus  pechos  lo  alimenta. 

En  gozo  fué  su  parto ,  y  sin  afrenta 
De  culpa;  el  concebir  de  humana  madre; 
Mas  en  la  luz  en  que  se  vio  su  padre, 
Y  en  su  mente  engendrado  lo  sustenta. 

Al  mismo  Padre  se  lo  ofrece,  y  dice, 
Con  aquella  pureza  que  en  su  alma 
Vido  el  Infante  cuando  estuvo  dentro  : 

«Tú,  gran  Padre,  lo  aceta  y  lo  bendicí', 
Porque  de  tU' virtud  la  excelsa  palma 
De  su  enemigo  humille  el  recio  encuoatio 


429. 

DEL  TEMOR  V  TURBACIÓN  DE  HERÓDES  POR  LA  PREGlNfA 
DE  LOS  MAGOS. 

¿  De  qué  temes,  Heródes  ?  Que  no  quita 
Reinos  mortales  quien  le  ofrece  eterno  : 
Cayó  en  tu  corazón  helado  invierno. 
Que  la  esperanza  del  reinar  marcluta. 

La  mano  de  Jacob,  fuerte,  bendita. 
Guerra  publica  al  vicio  y  al  infierno, 

Y  al  hombre  pide  fe  y  un  amor  tierno, 

Y  en  desprecio  de  mundo  se  acredita. 
Dale  tu  alma,  que  las  almas  busca, 

Para  plantar  en  ellas  la  justicia 
Que  violó  en  su  poear  el  primer  hombre. 
Y  si  delante  de  la  luz  se  ofusca 

Y  ciega  endurecida  tu  malicia. 

No  es  maravilla  que  el  juez  la  asombre. 


430. 

DE  LA  HUIDA  DE  JESÚS  Á  EGIPTO. 

¿Por  qué  huyes,  Rey  Dios?  ¿Tu  fortaleza 
ASÍ  atloja  un  impío  atrevimiento? 
¿No  creció  en  la  carrera  tu  ardimiento, 
Siendo  en  fuerzas  gigante  y  en  braveza? 

¿Tu  salida  no  fué  de  suma  alteza? 
Pues  ¿cómo  desamparas  patrio  asiento. 
Por  no  ver  de  los  tuyos  el  cruento 
Y  odioso  lago  de  brutal  fiereza? 

Sobre  tuVuerte  muslo  el  limpio  acero 
De  tu  cuchillo  guerreador  ceñido, 
Relumbre  en  la  tu  diestra  á  maravilla. 

¿  Mas  no  cae  grande  osar  en  un  Cordero? 
Será  por  verse  tierno  y  encogido. 
Que  cuando  sea  león  su  prez  no  humilla. 


134. 

DE  JESÚS  DISPUTANDO  CON  LOS  SABIOS  EN  EL  TEfrLO. 

Aquel  tesoro  do  encubierta  estaba 
Eterna  y  sin  igual  sabiduría. 
De  las  grandes  riquezas  que  tenia 
En  el  templo  entre  sabios  rebosaba. 

Misteiños  no  entendidos  declaraba, 
Toda  respuesta  y  lenguas  suspendía. 
Verdades  á  la  gente  descubría 
De  ser  visto  el  Mesías  que  esperaba. 

La  profética  sombra  en  luz  mas  pura 
Que  el  sol  se  convirtió,  y  fué  oprimido 
De  infinito  saber,  error  mundano. 

Elevóse  de  Cristo  la  figura , 
Y  pegando  su  ardor,  sacro,  encendido, 
Enseñaba  la  ley,  no  como  humano. 


452. 

DE  LA  TRANQUILIDAD  DE  LA  RELIGIÓN  MONÁSTICA. 

Suave  yugo  que  la  frente  inclina 
En  humildad  y  santo  rendimiento, 
Pacífico  y  alegre  encerramiento. 
Que  dentro  de  si  propio  á  Dios  camina ; 

Seguro  puerto  que  su  paz  confina 
Con  las  moradas  del  eterno  asiento. 
Difícil  roca  al  sacudido  viento, 
Eirme  al  lurioso  mar,  aunque  vecina ; 

Alta  merced  de  incomparable  precio. 
Sagrado  altar  de  sacrificios  puros. 
Noble  palenque  do  virtud  pelea  : 

Hollando  estás  con  libre  menosprecio 
Del  mundo  los  amores  mas  perjuros. 
Porque  su  injuria  en  tu  reinar  se  vea. 


loo. 

DEL  ARCO  DEL  CIELO,  DADO  POR  SEÑAL  DE  PAZ  Á  NOÉ. 

Eterno  pacto  de  inmortal  concordia 
Con  el  segundo  padre  se  establece, 

Y  el  justo  Dios  de  la  venganza  ofrece 
Las  aguas  enfrenar  de  ladiscordia. 

En  señal  de  su  gran  misericordia 
La  variada  iris  aparece, 

Y  á  ella  para  siempre  pertenece 
Demandar  que  se  cumpla  esta  concordia. 

Prosiguióla  figura  en  la  observancia 
De  la  movida  paz ,  hasta  que  el  mismo 
Hijo  de  Dios,  en  cruz  puestos  los  brazos. 

Humilló  de  los  cielos  la  distancia, 

Y  alzando  en  peso  así  el  terreno  abismo. 
Confirmó  la  amistad  con  sus  abrazos. 
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434. 


PE  rrOÉ  DESCUBIERTO  DE  CAJC,  TAPADO  Y  REVERENCIADO  PE  SEN 
Y  JAFET. 

De  iinriano  padro  rehusar  la  afrenta, 
Cuhriénilola  con  i)r()|)i;is  vestiduras, 
Fu¿  volver  al  amor  las  ataduras, 
^}uc  el  respeto  de  hijos  representa. 

Mas  porque  la  maldad  sus  fuerzas  sienta 
Entre  las  acatadas  manos  puras, 
Otras  al  mismo  vinculo  perjuras 
Hacen  que  por  su  daño  se  consienta. 

Súpose  la  virtud  y  la  malicia, 
Y  aquella  en  bendición  quedó  ensalzada, 
Mas  esta  vino  en  mengua  y  servidumbre. 
lUQuc  pues  se  debe  al  padre  de  justicia 
Reverencia  mayor,  si  le  es  negada. 
El  vicio  apaga  la  paterna  lumbre. 


135. 

COlfTEMPLACIOíl  DEL  PODER  DEL  AMOR  DIVINO. 

Todo  lo  vence  amor,  todo  lo  espera, 
If^ual  es  con  la  muerte  en  poderío. 
Divino  ardor  que  no  lo  anega  el  rio 
De  la  tribulación  y  angustia  fiera. 

Solo  el  amor  no  acaba  su  carrera 
Con  las  cenizas  del  cadáver  frió; 
En  gloria  sigue  el  abrasado  eslío. 
Que  en  cuerpo  fué  suave  primavera. 

De  amor  se  paga  Dios,  y  quien  le  ama 
Consume  en  este  fuego  sus  pecados. 
Puro  se  entrega  como  el  oro  puro. 

Que  aquellasacra  y  penetrante  llama, 
Sobre  los  nudos  dulcemente  dados, 
De  esperanza  y  de  fe  levanta  un  muro. 


i36. 

DE  CRISTO  BATIZADO  EN  EL  JORDAM. 

Voz  de  gloria,  manífica  ensalzada, 
Asi  cayó  de  la  celeste  esfera. 
Que  ai  tronar  del  Jordán  por  la  ribera. 
Escondió  de  pavor  la  faz  sagrada. 

Mas  volvió á  componerla  urna  alterada 
Que  de  sus  canas  el  humor  espera. 
Viendo  cómo  su  linfa  placentera 
De  Cristo  la  cerviz  deja  bañada. 

Despojóse  la  veste  y  la  corona, 
Y  su  vejez  délas  nayadas  bellas 
En  peso  soliviada  y  detenida, 

Al  inflamar  del  ííijo  la  persona 
La  Paloma  en  la  luz  de  sus  estrellas, 
Testigo  fué  de  gloria  nunca  oida. 


437. 

DE  CRISTO  TENTADO  EN  EL  DESIERTO. 

Desconoció  el  espíritu  malino 
En  el  trono  de  luz  al  Poderoso, 

Y  á  Cristo,  si  era  Dios,  como  envidioso, 
En  tentación  por  conocelle  vino. 

Perdió  en  la  ceguedad  que  trae  el  tino, 

Y  en  tres  mortales  luchas  vilorioso 
El  Hijo  de  la  lumbre,  generoso. 
Atado  lo  dejó  en  su  desatino. 

Que  pues  desconoció  en  inmensa  gloria 
Al  Dios  que  la  mantiene,  acá  le  es  dado 
Que  lo  conozca  puesto  en  suma  afrenta. 

Porque  habida  en  la  cruz  alta  Vitoria, 
Cuando  vea  su  reino  despojado. 
La  luz,  que  no  adoró,  rendido  sienta. 


438. 


DEL  PRIMER  MILAGRO  DE  CRISTO,  VOLVIENDO  LA  AGDA  EN  VINO. 

Introdujo  á  la  Esposa  en  la  bodega 
De  su  gran  caridad  el  Rey  esposo, 

Y  el  vino  de  su  amor,  licor  precioso, 
A  los  virgíneos  labios  se  lo  llega. 

Que  vierta  deste  vino  humilde  ruega 
María  á  Cristo,  en  trance  riguroso 
De  bodas ,  donde  falta ,  y  él  piadoso. 
Junto  su  amor  y  su  poder  no  niega. 

De  agua  hizo  vino  en  abundancia. 
Por  librar  al  esposo  de  su  afrenta , 

Y  alzar  en  maravilla  los  presentes. 
Porque  á  la  conjugal  perseverancia 

El  vino  de  unamor  vivoacrecienta, 
Uniendo  en  su  virtud  dos  diferentes. 


439. 

DE  CRISTO  PREDICANDO  EN  EL  MONTE  LAS  OCHO 
BIENAVENTURANZAS. 

Abrió  para  enseñar  Cristo  la  boca 
Una  grande  dotrina  no  entendida , 
Que  á  la  felicidad  santa,  cumplida, 
Riqueza,  honra  y  deleite  no  la  toca. 

Los  ánimos  á  nueva  luz  provoca. 
De  perfección  altísima,  encendida, 

Y  por  ocho  senderos  la  subida 
Pone  de  la  gloriosa  inmortal  roca. 

En  la  cumbre  del  monte  resplandece 
La  llama  deste  premio  señalado , 

Y  la  virtud  desprecia  la  aspereza. 

Y  el  que  al  gozo  paciflco  se  ofrece, 
De  ardor  y  vivas  lágrimas  guiado. 
Saca  del  padecer  su  fortaleza. 


140. 

DEL  CAMINO  DE  LA  PERFECION  Y  SEGURIDAD  DE  LOS  JOSTOS. 

Conciencia  en  su  pureza  establecida. 
Temor  de  Dios  en  el  obrar  guiando, 
Lágrimas  que  en  ternura  van  regando 
Al  alma  de  inmortal  amor  vencida; 

Paz  que  rehace  en  la  aflicion  la  vida, 
Ley  que  seguramente  está  enseñando, 
Caridad  de  virtudes  esmaltando 
La  imagen  hermosísima  escondida; 

Arderse  en  la  oración,  gozarse  en  calma, 
Responder  al  Señor  con  obediencia, 
Dalle  lugar  de  esposo  verdadero ; 

Dejan  tan  cierta  y  soberana  palma. 
Que  hacen  á  la  humana  resistencia 
Ni  tema  ni  apresure  el  dia  postrero. 


141. 

DE  LA  FÁBRICA  DE  LA  TORRE  DESPUÉS  DEL  DILUVIO  Y  CONFUSIO?»   j 
DE  LAS  LENGUAS.  ' 

Nuestro  nombre  en  los  siglos  celebremos, 
Dijeron  los  segundos  pobladores : 
Parezcan  nuestras  obras  las  maj'ores, 

Y  en  memoria  una  torre  levantemos. 
Con  su  altura  los  cielos  espantemos, 

Do  salvos  de  otra  injuria  y  sus  rigores, 

Alegres  y  robustos  los  clamores 

A  despecho  del  mar  contino  alcemos. 

¡Oh  vano  ardor,  armarse  en  el  pecado. 
Para  ira  de  Dios,  de  fuerza  humana! 
El  malo  en  tal  error  su  osar  comienza  : 

Por  eso  queda  misero  y  hollado, 

Y  la  lengua  sacrilega  y  profana     _ 
Cuento  es  de  confusión  y  de  vergüenza. 


SONETOS. 
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142. 


II i:  LOS  SODOMITAS  QUERIENDO  USAR  MAL  DE  LOS  ANGELES. 

Contra  maldad  nefaria  de  Sodonia 
Llegaron  los  jueces  soberanos; 
El  fuego  traen  en  las  sagradas  manos, 
Para  que  el  fuego  de  pecar  se  coma ; 

Mas  ella,  hecha  brutal,  las  llamas  loma, 

Y  mueve  en  feo  ardor  los  ciudadanos, 

Y  á  los  que  parecían  ser  humanos, 
Para  vioiallos  por  su  mal  asoma. 

Defiende  Dios  con  ceguedad  la  entrada, 
\  aquella  turbación  aun  no  la  enmienda, 
Que  á  la  pena  contrasta  su  malicia. 

Porque  en  la  sanidad  desesperada. 
Suelta  la  culpa  hasta  caer  la  rienda, 

Y  se  atreve  á  los  santos  la  injusticia. 


143. 

CONTEMPLACIÓN  SOBRE  LA  SENTENCIA  DE  LOS  CANTARES 

Pone  7116,  ut  signaculum  supra  cor  tuum. 

¡Oh  tú,  linda  serrana  y  dulce  Esposa, 
Que  al  escogido  joven  ganadero 
Vas  á  ver  tras  sus  pasos  y  sendero. 
Do  apacienta  en  la  siesta  y  do  reposa! 

Si  ya  te  aficionó  el  color  de  rosa, 
Mezclado  con  la  nieve  del  otero, 
Y  el  correr  de  tu  amor,  ciervo  ligero. 
Sigues  tan  fatigada  y  presurosa. 

Pon  la  divisa  de  su  amor  constante 
Sobre  tu  corazón ,  que  él  le  ha  pedido 
Que  traigas  su  lazada  descubierta. 

Y  pues  te  precias  mucho  de  su  amante. 
El  que  en  tu  blando  seno  está  escondido, 
Guarde  también  del  corazón  la  puerta. 


144. 

DE  ABRAHAN  EN  EL  SACRIFICIO  DE  SU  HIJO  ISAAC 

A  Isac,  de  bendición  santa  esperanza. 
Por  victima  pacifica  escogido, 
Sobre  el  altar,  el  cuello  apercebido 
Al  puro  sacrificio  y  la  matanza, 

Paterna  mano  oprime  sin  tardanza, 

Y  el  padre,  á  Dios  mas  fiel  que  condolido 
Al  racional  cordero  así  encogido 

Ya  reduce  al  cuchillo  y  la  pujanza ; 

Cuando  Dios,  que  miraba  este  gran  hecho, 
Le  dice,  al  detener  de  la  herida  : 
Mi  hijo  te  daré  por  tal  servicio. 

Asi  del  esforzado  y  santo  pecho 
La  obediencia  eficaz  fué  recebida, 

Y  suspendió  el  rigor  del  sacrificio. 


145. 

DE  CRISTO  TRASFIGURADO  EN  EL  MONTE. 

Tabor,  esfuerza  la  elevada  cima , 
Sobre  el  Olimpo  y  Sinaí  abrasado, 
Este  en  llamas  del  Dios  siempre  adorado, 
Y  aquel  si  al  fuego  celestial  se  arrima. 

Que  tu  aspereza,  blando  y  suave  clima, 
Vuelve  en  blanco ,  luciente  y  rojo  estrado , 
Porque  de  gloria  el  Ímpetu  enfrenado. 
Que  una  vez  se  soltó,  por  tí  se  imprima. 

Y  en  esa  parle,  donde  el  sol  divino 
Bañó  en  dulzura  y  gozo  los  sedientos 
Labios,  que  de  tocallo  mas  se  ardían. 

Le  quede  por  señal  al  peregrino. 
Como  sus  puros  y  altos  sentimientos 
Con  cruz,  pasión  y  afrenta  se  cubrían. 


146. 

DE  CRISTO  RESUCITANDO  AL  mJO  DE  LA  VIUDA 

Nain,  vuelve  tu  duelo  en  alegría, 

Y  goza  ios  despojos  de  la  muorl(> , 
Que  el  león  de  Judá  con  brazo  fuerte 
A  nueva  luz  del  triste  lecho  envía. 

Ya,  cuando  tu  llorado  hijo  salía. 
La  vida  al  mismo  punto  entraba  á  verte, 

Y  entonces  su  poder,  para  moverle, 
Muestra  con  la  ternura  que  sentía; 

Mozo  y  único  hijo  de  viuda 
Madre,  "desamparada  y  sin  consuelo. 
Viva  en  admiración  de  los  mortales. 

Y  la  vida,  á  la  muerte  impía  y  sañuda, 
Si  al  comenzar  corló  el  florido  velo , 
Cójala  coa  el  hurlo  en  sus  umbrales. 


147. 

BE  CRISTO  HABLANDO  EN  JERÜSALEN. 

¿Cuántas  veces  ¡oh  pueblo  endurecido! 
Quise  juntar  tus  hijos  y  huíste. 
Con  el  amor  que  á  la  gallina  viste 
Dar  á  los  suyos  so  las  alas  nido? 

Cuántas  por  grave  injuria,  fementido, 
Tus  impías  armas  contra  Dios  volviste , 
Y  á  los  profetas  en  su  altar  heriste. 
De  tu  misma  malicia  pervertido? 

Clama  la  sangre  justa,  y  la  venganza 
Apareja  el  Señor  :  en  tu  ruina 
Cairas,  Jerusalen,  cairas  en  mengua; 

Que  viene  contra  ti  trabuco  y  lanza : 
Tus  rolos  muros  llorarás  mezquina , 
Decía  Cristo  con  doliente  lengua. 


148. 

DE  CRISTO  SANANDO  AL  CIEGO  CON  EL  LODO  QUE  HIZO 
DE  su  SALIVA. 

Nueva  reparación ,  nuevo  edificio 
Muestra  el  Señor  en  alumbrar  un  ciego. 
Que  el  ver  le  pide  con  humilde  ruego , 
Creyendo  que  en  dar  luz  hace  su  oficio ; 

Inclinó  su  bondad  al  ejercicio 
Del  ajeno  provecho,  el  vivo  fuego 
De  su  arrojado  amor,  y  acetó  luego 
La  fe  del  miserable  en  sacrificio ; 

Cuando,  como  el  artífice  acostumbra 
El  barro  disponer  para  su  efeto , 
Así  bañó  con  su  rocío  la  tierra : 

Juntándole  los  ojos  los  alumbra. 
Para  que  tenga  el  barro  ser  perfeto , 
Por  quien  deidad  en  limpio  barro  encierra. 


149. 

DE  LA  PARÁBOLA  DE  LA  VIÑA. 

Una  preciosa  viña  cultivada , 
Con  torre,  con  lagar  y  con  vallado , 
Que  un  próspero  señor  había  plantado, 
Dejóla  á  ciertas  gentes  arrendada. 

Mas  viéndola  su  hijo  disipada  , 
Cuentas  á  los  renlores  ha  tomado. 
Que  el  fruto  y  la  heredad  le  habían  negado, 
Usando  de  violencia  y  mano  armada. 

Convenciólos  de  aleve,  y  consintiendo, 
Juzgaron  merecer  se  les  quitase 
La  viña  con  la  vida  malamente ; 

Pérfida  sinagoga  feneciendo , 
Para  que  el  fruto  como  fiel  pagase, 
Su  viña  puso  en  la  cristiana  gente. 
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ViO. 


l)i:  Cllisru  BESÜCITANDÜ  I.A  HIJA  DEI-  Pní-NCIPE. 

Kl  (pío  nnsó  sannndo  su  carrera , 
Ilaricmio  l)it'n  V  iliivlo  vida  :»  iniicríns, 
lliiicliciido  lio  j'iriiil'.ios  los  closiiTlüs, 

La  |iftiri(ni  (U'  mi  |i;i(liv  iasliniL'ra  , 
Cuvüs  t;ciiii(l()S  iior  su  hija  cierlos 
Dfjaban  al  dolor  oidos  alderlos, 
Acrla  con  lorimia  verdadera. 

Y  enlrando  por  la  rasa  do  vacia 
En  o!  lorho  sin  alma  la  doncella  : 
No  es  muerla,  dice,  mas  reposa  en  sueno. 

Despertóla  su  voz.  eoii  alegría, 
Como  revive  al  suplo  la  eeiilella 
tíuc  el  liidoaiuortib'uó  liciupo  pequeño. 


451. 

DE  AÜRArtAX  TACANnO  TI.  Dir./MO  Á  DIOS  EN  MANOS  DEL  SACrr 
BOTE  MELQUISEDEC. 

De  aquellos  reyes  rotos,  despojados, 
One  de  su  casa  con  la  armada  gente 
Aoonielió  Abralian,  felicemente 
De  noche  en  vino  y  sueño  sepultados. 

( Luego  que  preso  Lot,  con  sus  ganados 
Y  jiartede  los  suyos,  el  doliente 
Robo  vio  convertirse  en  bien  presente , 
Con  saco  y  muerte  ajena  asaz  vengados), 

El  diezmo  de  la  presa  á  Dios  ofrece 
El  siervo  fiel  en  las  sagradas  manos 
Del  gran.Melquisedecb  por  la  Vitoria. 

Que  pues  el  Santo  guerreador  merece 
Humildes  gracias  de  ánimos  humanos, 
Asi  para  su  honor  quede  en  memoria. 


i52. 

DE  ISMAEL  ENSENANDO  Á  IDOLATRAR  Á  ISAAC  EN  FIGURAS 
DE  AMMALEJOS  DE  BARRO. 

Tanto  puede  el  ejemplo  y  la  primera 
Acostumbrada  leche  ponzoñosa, 
Que  contra  lumbre  honesta  y  generosa. 
Hendida,  en  feas  obras  persevera. 

A  Isac,  de  tierna  edad  ,  porque  no  fuera 
Tras  Lsniael  con  enseñanza  odiosa , 
Sara,  madre  prudente  y  amorosa. 
Detuvo  en  el  principio  la  carrera. 

Jugaban  los  infantes  medio  hermanos, 
Uno  hijo  de  libre ,  otro  de  esclava, 
Y  este  becerros  á  adorar  le  muestra , 

Por  acatados  dioses  soberanos, 
Que  la  servil  inclinación  obraba 
Para  salir  de  su  impiedad  maestra. 


4S4. 


DEL  NACIMIENTO  DE  ESAÜ  Y  DE  JACOn  ,  O.  E  RIÑIAN 
EN  EL  VIENTRE  DE  REBECA. 

Sentia  su  preñez  Rebeca,  cuando 
El  escondido  fruto  fué  creciendo, 
Y  los  cóncavos  senos  extendiendo 
El  vientre,  mas  lugar  iba  dejando. 

Mas  vio  con  dolor  suyo  que  luchando 
En  la  tiniebla  están ,  y  se  hiriendo 
Dos  engendros  que  tiene,  concibiendo 
Temor  de  lo  que  el  caso  va  mostrando. 

Pariólos  de  aquel  parto ,  á  Esau  primero , 
Jacob  después,  en  esperanza  iguales  , 
Por  suerte  y  condición  muy  diferentes. 

Aquel  vino  á  ser  lobo,  este  cordero; 
\  como  tan  contrarios  animales, 
El  Iragador  apercibió  los  dientes. 


i35. 

DE  ISAAC,  ANTES  DE  MORIR  ,  DANDO  LA  BENDICIÓN  POR  ENGAÑO 
Á  JACOB. 

Por  luenga  edad ,  vecino  Isac  al  dia 
De  su  esperada  muerte ,  á  Jacob  daba 
Eterna  bendición,  y  lo  heredaba 
En  lo  mas  que  á  Esau  pertenecía. 

Al  ciego ,  anciano  padre ,  creer  hacia 
No  padecer  error  en  lo  que  obi'aba. 
Cuando  la  mano  con  la  piel  tocaba 
De  Jacob ,  que  á  Esau  se  parecía. 

Así  el  rebelde  pueblo ,  en  la  cruz  viendo 
A  Cristo  Dios  las  manos  enclavadas. 
De  Esau  pecador  le  parecieron. 

Mas  el  rogar  por  él  al  Padre  oyendo. 
Con  la  voz  de  Jacob  representadas. 
Temió  la  voz  que  tales  manos  dieron. 


453. 

CONT-MPLACION  SORRE  LA  SENTENCIA  DE  LOS  CANTARES  :  Fid- 

gilc  me  flor  ibas,  stipaíe  me  malis,  quoniam  amore  laiujueo. 

Cubrid  de  flores  á  la  bella  Esposa  , 
Que  se  apaga  el  oriente  en  sus  mejillas, 
\  un  eceso  de  amor  vuelve  amarillas. 
Almas ,  si  ya  os  tocó  llama  hermosa. 

Revivid  la  temprana  y  fresca  rosa 
Que  viola  parece,  ¡maravillas 
De  vehemente  ardor,  y  cómo  humillas 
Al  alma  por  tu  santa  uiiion  ansiosa ! 

Las  preciadas  camuesas  de  sus  huertos 
Traed  [lara  que  huela,  y  el  semblante 
Suyo  fortaleced  con  nuevas  llores ; 

Que  yace  de  amorosos  desconciertos 
Ella  herida,  y  el  amor  triunfante, 
¿Qué  mucho  que  la  venza  mal  de  amores? 


456. 

DE  LAS  MISERIAS  DE  LA  VIDA. 

¿Para  qué  es  el  nacer,  si  la  ley  dura 
Del  morir  desbarata  el  edificio  ? 
¿Qué  mísero  y  violento  sacrificio 
Ofrece  triste  vida  mal  segura? 

Qué  poder,  qué  consejo ,  qué  cordura 
Suspenderá  el  fatal ,  cruento  oficio? 
Qué  lloro ,  qué  dolor  y  qué  ejercicio 
De  ponas  no  acomete  á  mi  estrechura? 

El  ánimo  en  cadenas  oprimido , 
La  mente  á  error  dispuesta ,  y  á  la  odiosa 
Necesidad  el  cuerpo  ¡  oh  vano  dia 

De  la  primera  luz ,  si  no  has  corrido 
Siempre  por  entre  nube  tenebrosa , 
Donde  perpetuo  sol  te  mueve  y  guia! 


457. 

DE  LA  CARTA  DE  MARTA  V  MAHÍA  EN  LA  ENFERMEDAD  DE  LÁZARO- 

Magister,  ecce  quem  amas,  infirmalur. 

«Señor,  cuyo  es  poder  y  obrar  entero  : 
En  el  último  trance  peligroso 
Socorre  á  quien  bien  amas,  si  piadoso 
Eres  á  nuestro  ruego  lastimero.» 

Al  Maestro  del  mundo,  verdadero, 
Rienhechor,  condolido,  afetiioso, 
Tal  recaudo  le  vino ,  y  cuidadoso 
Se  parte  en  el  remedio  á  ser  primero. 

De  dos  hermanas  santas,  avisadas, 
Fué  tierna  petición ,  cuando  yacia 
Lázaro  en  lecho  de  mortal  dolencia. 

Así  en  las  oraciones  ahincadas , 
Que  la  esperanza  y  fe  llevan  por  guia. 
Amor  de  Dios  pronuncia  la  sentencia. 


SONETOS. 
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i58. 


DE  CRISTO  RESUCITANDO  Á  LÁZARO. 

Infirmitas  hcec  non  est  ad  mortem ,  sed  pro  gloria  Del 

La  enfermedad  del  justo  y  los  dolores 
A  la  gloria  de  Dios  abren  camino , 
Que  no  |)ara  en  la  muerte  su  destino, 
Odiosa,  cual  de  tristes  pecadores. 

Sueño  es  do  paz,  y  de  abundancia  y  flores, 
Por  quien  espera  el  cuerpo,  no  mezquino, 
Aquel  eterno  abrazo,  fiel,  divino 
De  la  alma  con  purísimos  amores. 

Lázaro  asi ,  ya  en  el  sepulcro  puesto. 
Con  lágrimas  ele  Marta  y  de  Maria 
A  Cristo  movió  en  lloro ;  ¡  humana  suerte ! 

Turbó  al  valiente  espíritu  el  funesto 
Horror ;  mas  dando  un  grito  al  que  dormía, 
Sacólo  á  luz  del  seno  de  la  muerte. 


1S9. 

DEL  CONCILIO  HECHO  EN  JERUSALEN  PARA  MATAR  Á  CRISTO. 

La  envidia,  la  ambición,  odio  y  malicia. 
Con  violencia  y  calunia  congregadas. 
Contra  un  justo  en  aleve  conjuradas, 
Tratan  la  ejecución  de  su  injusticia, 

Mueran ,  dicen ,  la  ley,  verdad ,  justicia 
Que  hacen  nuestras  obras  afeadas: 
Así  las  voluntades  confirmadas 
Las  dejó  el  sacrilegio  y  la  cudicia. 

Simeón  y  Leví ,  vasos  malinos 
De  encubierta  ponzoña ,  en  su  consejo 
Jamás  entre  Jacob ,  porque  perece 

De  la  maldad  el  Santo  en  los  caminos. 
Tiñó  la  fiera  en  sangre  su  pellejo , 
Mas  muera  un  hombre  que  por  nos  padece. 


160. 

DEL  TRIUNFO  DE  CRISTO  EN  JERUSALEN. 

Cantad  al  triunfador,  y  las  solenes 
Voces  de  aclamación  suban  al  cielo , 
Brote  guirnaldas  el  florido  suelo 
Reverenciando  la  mayor  que  tienes. 

El  cuerno,  con  la  copia  de  los  bienes. 
Sobre  el  purpúreo  y  acatado  velo 
Derrame  la  abundancia;  y  puro  Délo, 
Gracias  y  honor  esmalten  sacras  sienes. 

Tal  es ,  Jerusalen ,  tu  gloria  el  día 
Que  Salomón  pacifico  se  muestra. 
Con  amor,  suavidad,  misericordia; 

Tal  es,  para  que  ensalces  tu  alegría, 
Oue  goza  del  triunfo  eterna  diestra , 
Firmando  con  su  muerte  la  concordia. 


161. 

BE  ÍA  institución  DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO  DEL  ALTAR. 

Para  manifestar  su  omnipotencia, 
Aun  no  contento  Dios  con  cuanto  ha  hecho, 
Por  su  gloria  miró  y  nuestro  provecho, 
Dejando  entre  los  hombres  su  presencia. 

Él  resplandor  de  la  divina  esencia, 
Por  quien  tuvo  ab  aeterno  su  derecho, 
Encerró  de  la  carne  en  vaso  estrecho. 
Mostrándose  hombre  y  Dios  por  alta  ciencia. 

Extremóse  mas  Dios,  que  aquella  alteza 
Del  ser  de  Dios  y  hombre,  en  pan  y  vino 
Dejó  con  su  palabra  allí  cubierta. 

Porque  al  tocar  humilde  la  corteza, 
El  que  por  un  bocado  perdió  el  tino. 
En  este  halle  á  Dios  con  verdad  cierta. 


d62. 

DE  LA  PRECIOSA  SANGRE  DE  CRISTO  SACRAMENTADO. 

Sangre  fué  la  señal  que  Dios  ordena 
Para  librar  la  casa  del  Hebreo, 
Mientra  que  al  ostiiiado  Egicío  reo. 
Se  da  la  muerte  de  su  hijo  en  pena. 

Ahora  de  su  sangre  abre  la  vena, 
Vitorioso  y  altísimo  trofeo. 
Para  enlazar,  humano,  tu  deseo, 
De  su  ferviente  amor  en  la  cadena. 

Poderoso  Señor,  si  en  sangre  vuestra 
El  pacto  se  libró,  y  la  alianza 
Que  redujo  los  hombres  de  la  muerte, 

Hecho  fué  aquel  de  vuestra  sola  diestra. 
Mas  el  amor  en  este  tanto  alcanza. 
Que  bebiéndoos  la  sangre  os  deja  fuerte. 


163. 

DE  LOT  EMBRIAGADO  DE  SUS  HIJAS. 

Ardía  en  llamas  la  ciudad,  y  ardía 
Por  su  embriaguez  entre  torpezas  luego 
Anciano  Lot  tan  olvidado  y  ciego. 
Que  lascivos  abrazos  consentía. 

La  cueva  el  feo  incesto  no  encubría, 
Que  de  sus  hijas  al  halago  y  ruego , 
Mientras  se  daba  al  vino,  mas  el  fuego 
Despertaba  con  ellas  y  encendía. 

Cayó  rendido  al  delicado  cuello. 
Entre  virgíneos  miembros  afeados 
Con  paternal  ardor  y  propia  mengua; 

Porque  cuelgan  de  misero  cabello 
Los  naturales  íazos  apretados, 
Cerca  de  mujeril  contacto  y  lengua. 


164. 

CONTEMPLACIÓN  SOBRE  LA  SENTENCIA  DE  LOS  CANTARES: 

Osculetur  me,  ósculo  cris  sui. 

¿Qué  suavísimo  beso,  qué  colores 
De  púrpura  en  tus  labios  parecieron. 
Oh  rutilante  Esposa!  Y  ¿qué  sintieron 
De  fragancia  de  ungiientos  y  de  olores? 

El  Esposo  espirando  amor  y  flores 
Coronó  tus  mejillas,  y  hirieron 
A  tí  sus  castos  ojos ,  que  pudieron 
Moverte  con  dulzura  y  resplandores. 

Imprimiste  en  la  frente  el  sacro  nombre, 

Y  en  su  licor  precioso  derramado, 
Bañaste  hebras  de  oro,  pura  aurora. 

Tal  pudo  Dios  obrar  para  ser  hombre, 

Y  con  eterno  abrazo  confirmado. 

Moró  en  tu  yientre  y  en  sus  almas  mora. 


165. 

DE  JACOB  ALZANDO  LA  PIEDRA  DEL  POZO  POR  AMORES 
DE  RAQUEL. 

Raquel  tras  sus  ovejas  caminaba, 
De  singular  belleza,  al  hombro  suelto 
El  cabello  en  lazadas  mal  revuelto. 
Por  quien  el  campo  honor  y  luz  cobraba. 

Con  ellas  hasta  el  pozo  enderezaba, 
Cuando  Jacob ,  á  la  pastora  vuelto » 
Como  á  vecino  sol ,  quedó  resuelto 
Hacer  della  su  alma  y  vida  esclava. 

Partió  derecho  al  pozo,  á  quien  cubría 
Grande  y  robusta  piedra,  suspendiendo 
El  grave  peso  con  gentil  semblante. 

Que  si  los  ojos  de  Raquel  sentía , 
Vigor  y  fuego  dellos  recibiendo. 
Hércules  fuera  al  oprimido  Atlante. 
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ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


ICO. 


CONTEMPI.ACtO?»  PE  I.OS  SEUVinos  DF  JACOB  POn  nAQUEI., 
Y  DE  CFUSTO  l'OH  LA  IDl-KSIA,  SU  tbl'USA. 

Amó  á  Raquel  Jiicnh  tan  tiornaniente, 
Oii<^  servir  siete  años  por  t,'o/alla, 
lloras  le  parecieron  ;  y  niiralla, 
Su  (grande  amor  hacia  ser  paciente  ; 

Hielos,  estivo  anlor,  cielo  inclemente 
Contento  sufre  ;  si  Ita(|uel  se  halla 
Cuando  la  noche  en  su  silencio  calla 

Y  la  alba  trae  el  liia,  ante  él  presento. 
Mas  poco  es  esto  á  Cristo  comparado , 

Finísimo  amador  :  no  vido  el  cielo 
Ni  la  tierra  otro  amor  tan  fuerte  y  vivo. 
Asi  se  dio  |K)r  pasto  á  su  panado  , 

Y  por  la  Esposa  (|ue  sirvió  en  el  suelo, 
Aun  uo  le  fué  el  morir  en  cru/  esquivo. 


470. 


167. 

CONTEMPLACIÓN  SORBE  LA  SENTrNCtA  DE  I,OS  CANTARES 

Veniat  dilectas  meus  in  Itorlum  suum. 

Venga  mi  dulce  amado,  venga  al  huerto, 
A  las  eras  de  aromas  olorosas, 
Coja  los  puros  lirios  ,  coja  rosas, 
Si  el  claro  amor  de  ambos  es  tan  cierto. 

Herido  está  el  Esposo  y  casi  muerto 
(Oh  mas  bella  entre  todas  las  hermosas), 
Porque  volviste  Hechas  ponzoñosas 
Tu  mirar  y  cabello  en  el  desierto. 

Hermana,  dijo,  dulce  amiga,  ufana 
Quedarás  de  la  llaga  de  mi  pecho, 
Paloma  amada ,  al  inflamar  tus  ojos. 

¿Cómo  de  tanto  mal  estás  lozana, 
Si  te  convidan  mi  llorido  lecho, 
Y  de  mi  amor  castísimos  despojos? 


468. 

DE  JACOB  Y  EL  ÁNGEL  LUCHANDO. 

Los  brazos  generosos  enlazados, 

Y  cada  uno  esforzando  el  vencimiento, 

Y  en  la  industria  y  porfía  el  ardimiento 
Dejando  mas  los  bríos  confortados. 

Un  varón  y  Jacob ,  en  lucha  osados, 
Duraron  en  contino  movimiento, 
Hasta  vestir  de  luz  al  elemento 
La  aurora  con  sus  fuegos  consagrados. 

Viendo  el  varón  á  la  Febea  hermana, 
Pide  á  Jacob  le  deje,  y  él  porfía 
Que  le  ha  de  bendecir  para  soltallo. 

Divina  bendición  el  fuerte  gana, 
Que  á  Dios  enamoró  su  valentía, 

Y  hombre  quiso  mostrarse  por  proballo. 


469. 

DEL  AMOR  CON  QCE  CRISTO  CONSAGRÓ  Sü  CUERPO 
EN  I.AS  ESPECIES  SACRAMENTALES. 

Hombre,  ¿no  ves  el  esplendor  luciente 
De  aquel  amor,  que  obró  la  maravilla. 
Pagando  en  sangre  el  precio  de  la  silla, 
Que  en  el  cielo  compró  para  ti  ausente? 

No  ves.  del  mismo  amor,  la  llama  ardiente 
Sazonar  de  tal  modo  esta  semilla. 
Que  está  con  ella  unida,  la  sencilla 
Sustancia  de  Dios,  Hijo  omnipotente? 

Pues  si  deslumhran  estos  resplandores 
Los  ojos  corporales  y  el  sentido 
No  arriba  á  la  grandeza  deste  hecho , 

Sí  es  dádiva  de  amor  y  pan  de  amores, 
Hombre,  tibia  es  tu  fe,  cuando,  comida, 
No  brotaren  sus  llamas  por  tu  pecho. 


DEL  CUERPO  Y  SANGRE  DE  CRISTO  SACRAMENTADO. 

Celestial  sacramento,  en  pan  y  vino, 
Que  verdadero  Dios  sois  ciertamente, 
Poned  al  corazón  un  rayo  ardiente 
Del  amor  que  con  vos  del  cielo  vino. 

Porque  el  hombre  mortal,  hecho  divino. 
Según  que  os  tiene  cerca,  os  vea  presente 
Y  venga  á  aquel  estado  floreciente 
Que  mantiene  en  holganza  su  camino. 

Abrid  los  ojos,  que  cerró  el  pecado, 
Hartad  al  alma ,  que  sin  vos  perece. 
Refrigerad  la  sed ,  roció  del  cielo. 

Llegaos,  dulce  amador,  á  vuestro  amado, 
Que  en  vos  solo  hay  virtud,  por  quien  merece 
Veros  allá  cual  sois ,  corrido  el  velo. 


471. 

DE  J0SEF,QUE,  SIENDO  MUCHACHO,  ACUSÓ  ANTE  SU  PADRE  JACOB 
Á  SUS  HERMANOS  DE  ABOMINABLE  PECADO. 

Puso  en  Josef  su  amor  el  trabajado 
Jacob,  de  su  Raquel  hijo  primero. 
Como  de  su  virtud  noble  heredero, 

Y  por  ella  en  sus  bienes  mejorado. 

El  fuego  que  en  su  pecho  está  guardado, 
Aun  en  la  tierna  edad,  felice  agüero 
Es  del  justo  vigor,  sencillo,  entero. 
Por  quien  será  en  el  mundo  levantado. 

Vio  envueltos  en  maldad  á  sus  hermanos, 

Y  á  su  padre  lo  dice ,  y  los  acusa. 

Que  teme  á  Dios  aborreciendo  el  vicio  : 

Y  hacen  limpios  ojos  limpias  manos; 
Pues  quien,  al  comenzar,  el  mal  excusa, 
Elige  la  bondad  por  santo  oücio. 


472. 

DE  JACOB  LLORANDO  LA  MUERTE  DE  SU  HIJO  JOSEF  POR  LA  VES- 
TIDURA ENSANGRENTADA  QUE  LE  PRESENTARON  SUS  HER- 
MANOS. 

Esta  sangrienta  ropa,  esta  herida. 
Furor  es  de  una  tigre  ó  bestia  fiera; 
De  tu  hijo  es  la  prenda  lastimera, 
Que  á  mortal  sentimiento  nos  convida. 

Señales  son  de  su  postrada  vida , 
Dicen  al  padre  que  morir  espera 
Del  violento  pesar,  en  la  carrera. 
Los  hermanos  con  lengua  fementida. 

Bañó  las  barbas  el  doliente  viejo 
En  el  cruento  humor;  y  Josef,  ciama. 
Muerto  es  á  diente  de  malvada  fiera. 

Garras  son  de  la  envidia  y  su  consejo, 
Y  al  encender  la  ira  negra  llama. 
Hace  que  el  justo  lan  sin  culpa  muera. 


475. 

DE  LOS  MALOS  LEVANTADOS  ,  CUYO  FIN  ES  LA  IRA  DE  DIOS. 

Belfegor  elevado  en  la  figura 
De  la  torpeza  horrible ,  y  la  sangrienta 
Bestia  que  de  maldades  se  alimenta. 
Hollando  al  bueno  con  brutal  locura; 

La  virtud  despreciada .  su  hermosura 
Cubrió  en  las  nieblas  tristes  de  la  afrenta; 
Y  el  robo,  la  lujuria  y  saña  exenta 
Se  muestran  con  soberbia  vestidura. 

¡Oh  inica  Babilonia,  y  lú,  profano 
ídolo  de  deshonra  abominable, 
Que  en  la  fealdad  te  gozas  y  malicia! 

Aunque  piensas  no  haber  Dios  soberano, 
Te  cercará  su  ira  incontrastable; 
Que  si  se  tarda,  es  fuerza  la  justicia. 


SONETOS. 
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m. 

DE  CRISTO  LAVANDO  LOS  PIlíS  Á  LOS  DISCÍPULOS. 

Sabio  Jesús ,  de  la  apretada  hora , 
Para  pasar  del  mundo  al  Padre  eterno, 
Sabiendo  que  en  sus  manos  el  gobierno 
Puso  de  cuanto  en  ciclo  y  tierra  moi'a, 

El  claro  rutilar  de  roja  aurora, 
Ofendido  con  nieblas  del  invierno, 
Como  salió  del  seno  ardiente  y  tierno, 
Vuelve  al  sagrado  sol  que  lo  atesora. 

Y  aqueste  mismo  ardor,  antes  que  el  paso 
Mortal  lo  cubra  de  ceniza  y  luto. 
Las  aguas  vence,  y  su  frialdad  deshace. 

Abrióse  el  cielo  al  espantable  caso, 
Viendo  á  Cristo  coger  humilde  fruto, 
De  pies  lavados,  do  su  amor  se  aplace. 


175. 

DE  CRISTO  PREDICANDO  EL  SERMÓN  DESPUÉS  DE  LA  CENA 
Á  sus  DISCÍPULOS. 

Puesto  el  Señor  en  pié  ,  tras  la  ecelente 
Muestra  de  su  humildad  y  amor  constante, 
Al  morir,  con  las  obras  de  gigante, 
Y  al  nacer,  con  el  nombre  de  valiente, 

Al  Padre ,  que  en  su  alma  está  presente. 
Volvió  el  sereno,  virginal  semblante, 
Como  suele,  al  partir,  rendido  amante, 
Hacer  en  dones  su  querer  patente. 

Santo ,  le  dice,  con  la  eterna  lumbre 
Que  tuve  en  el  principio,  y  tú  me  diste, 
Esclaréceme  ahora  y  dame  aliento. 

Porque  al  guiar  por  la  enriscada  cumbre, 
Estos,  que  míos  para  siempre  hiciste, 
Quiero  que  gocen  de  tu  sacro  asiento. 


176. 

DE  CRISTO  ORANDO  EN  EL  HUERTO  Y  SUDANDO  POR  LA  AGONÍA 
SAXGRE. 

Cristo  Señor,  en  mísera  agonía. 
Triste,  turbado  y  con  interno  hielo. 
Flojo  el  vigor,  que  sustentara  el  cielo, 
Revuelta  de  su  alma  la  armonía, 

Cuanto  mas  los  contrarios  resistía. 
Su  fuego  entre  la  lucha  bañó  el  suelo 
De  sanguino  sudor,  y  el  desconsuelo 
Asido  hasta  la  muerte  le  tenia ; 

Cuando ,  postrado  en  oración  ferviente, 
Clama:  «  Padre  ofendido,  el  cáliz  pase 
De  mi  dolor;  mas  tu  querer  se  haga.» 

Y  confortado  el  ánimo  doliente, 
No  habiendo  batería  que  lo  arrase, 
Por  la  Vitoria  despreció  la  llaga. 


477. 

DE  LA  SANTÍSIMA  CRUZ. 

Hermosísimo  árbol,  refulgente. 
De  la  purpúrea  piel ,  real ,  vestido, 
En  limpia  sangre  tu  verdor  teñido, 
Frutífero,  robusto  y  eminente: 

Eterno  precio  en  ti  estuvo  pendiente, 
Y  cual  de  diño  tronco,  así  escogido 
Fuiste  ,  para  tocar  el  cuerpo  herido 
Del  que  pagó  la  vida  de  su  gente. 

i  Oh  cruz,  salve ,  esperanza  verdadera 
Del  fin  de  nuestros  males ,  tú  que  hiciste 
Paces  con  el  despojo  del  infierno. 

Permite,  en  tu  memoria  lastimera. 
Que  el  fiero  padecer  que  á  Cristo  viste. 
Cause  en  mis  ojos  un  perpetuo  invierno. 

ft.  í  C.  S. 


178. 

DE  CRISTO  PENDIENTE  EN  LA  CRUZ. 

Este  es  el  santo  trono  y  ensalzado, 
Gloria  del  Salvador,  al  mundo  afrenta. 
Lecho  de  fuerte  amor,  que  lo  acrecienta, 
Altar  para  su  gran  pontificado. 

Este,  aquel  duro  y  penetrante  arado, 
Que  abrió  la  tierra  estéril  y  sedienta, 
Donde  el  grano  de  trigo,  muerto,  aumenta 
A  millares  el  fruto  deseado. 

Ya  cuando  la  corona  ornó  su  frente, 
Todo  lo  trajo  á  sí,  que  á  tanta  alteza 
Estaba  prometido  el  señorío. 

Y  en  acto  de  jurar  un  rey  potente, 
Al  descubrir  su  antigua  fortaleza. 
Ganó  el  gentil  lo  que  perdió  el  judío. 


179. 

DE  RAQUEL  MUERTA  EN  LAS  ANGUSTIAS  DEL  PARTO. 

Con  negra  nube  el  rojo  esmalte  bello, 
De  cristal  en  pedazos  esparcido, 

Y  las  flores,  que  el  prado  en  honra  vido. 
Coronar  las  mejillas  y  cabello, 

Y  el  oro,  que  ciñendo  el  blanco  cuello. 
Fué  en  las  faldas  de  la  alba  recogido, 

Y  aquel  puro  alentar  de  aura  bebido, 
Para  bañar  su  espíritu  con  ello ; 

Todo  ofendido  y  sin  ardor,  al  punto 
Que  la  luz  en  los  miembros  delicados 
El  infelice  parto  oscurecía. 

Cayó  en  la  sombra  de  la  muerte  junto. 
Cayeron  en  dolor  montes,  ganados, 
Cayó  Jacob,  que  su  Raquel  no  via. 


180. 

CONTEMPLACIÓN  DE  LA  MUERTE  SORRE  LA  SENTENCIA  DEL  SAN- 
TO JOB  :  Peccavi ,  quid  faciam  Ubi,  oh  cusios  hominum. 

Pecando,  ¿qué  haré  para  moverte, 
Guardador  de  los  hombres,  si  pusiste 
Mi  ser  contrario  al  tuyo ,  y  consentiste 
Tras  un  breve  pecar  tan  luenga  muerte? 

Si  en  libertad  de  la  mezquina  suerte 
Colocaras  al  hombre,  vano  y  triste. 
Este ,  que  en  polvo  y  en  tiníebla  viste. 
Pudiera ,  no  deshecho ,  responderte. 

La  vida  es  nada ,  y  en  tan  cierta  mengua 
Engrandeces  al  hombre,  y  tu  cuidado 
Pones  en  él  para  proballo  luego. 

Si  á  pena  desató  la  torpe  lengua. 
Cuando ,  como  aborreces  su  pecado, 
Le  cortas  la  raíz  y  echas  al  fuego. 


181. 

CONTEMPLACIÓN  DE  CUAN  ODIOSA  SEA  LA  MUERTE  AUN  Á  LOS 
MISMOS  JUSTOS,  SOBRE  LA  SENTENCIA  DEL  APÓSTOL  : 

ISolumus  expolian,  sed  supervesliri. 

Esta  agradable  piel ,  aqueste  nudo 
De  cuerpo  y  alma  estrechamente  asido, 
Este  vario  esplendor  de  su  vestido. 
Ante  quien  el  d«l  orbe  es  flaco  y  rudo, 

Cuanto  teme  el  odioso  golpe,  crudo. 
Sobre  la  unión  y  vínculo  querido. 
Siente  el  despojo  misero,  atrevido. 
Que  deja  el  dulce  son  de  la  alma  mudo. 

Y  si  por  medio  deste  apartamiento, 
Eterna  vida  espera  en  la  corriente 
De  bienaventurado  y  sacro  vuelo. 

Quisiera  el  mas  desnudo  pensamiento. 
Sobre  el  manto  del  cuerpo,  aunque  doliente, 
Revestirse  otro  nuevo,  inmortal  velo. 
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182.  186. 

DE  CRISTO  TA  RESUCITADO. 

Rosas,  brotad  ni  tiempo  que  levanta 
La  cabeza  triunfal  del  breve  sueño 
El  s;icro  vencedor,  trocado  el  ceño, 

Y  huella  el  mundo  su  divina  planta. 
VA  cisne  entre  las  ondas  dulce  canta, 

Y  el  campo,  al  espirar  olor  risueño, 
Al  renovado  fénix,  sobre  el  leño 
Ve  pulirse  las  plumas  y  se  espanta. 

Brotad,  purpúreas  rosas,  y  el  aliento 
Vuestro,  mezclado  de  canela  y  nardo, 
Dañe  ei  semblan  le  de  carbuncos  hecho. 

Mueva  el  coro  la  voz  y  el  instrumento, 
El  coro  celestial ,  si  mas  gallardo, 
¿Puede  ofrecerse  á  mas  heroico  hecho? 


C05TEllPLACI0fiDEI.  nORBOR  DE  LA  SHITLirRA,  «¡OHHF.  LAS  PA- 

LAutus  DEL  sASTo  jou  :  Auíet¡uhm  vadain  {el  non  rever 
lar)  ad  lerram  tenrbrosam,  ele. 

Pues  la  pequeña  luz  de  humanos  dias, 
RrovenK'ule  Icnece  su  carrera, 
Di'ja  al  honibrí'  |)lañir  por  tal  manera. 
Antes  que  eslón  la  voz  y  lengua  Trias. 

Cuando  i>r('so  en  el  vientre  lo  tenias, 
¿Por (pie  le  coiisiiilisle  que  saliera? 
¡Ojalá  que  de  allí  despareciera 
Para  nunca  sentir  mas  aponías  ! 

Déjale  en  su  i)arlir  ,  si  tarde  aguarda 
Vuelta,  que  llore  la  morada  triste 
Adonde  va  á  p:irar .  de  horrible  muerte. 

Tinieblas  y  miseria  tiene  en  guarda; 
Orden  no  iiay ;  espanto  y  sombra  asiste: 
Tal  es  el  Un  de  lu  mas  alta  suerte. 


185. 

DE  JOSEF  HUYENDO  DE  I  A  ADIÍLTERA  MUJER  DE  PtTIFAR, 
En  CUYAS  MA^OS  DEJÓ  LA  CAPA. 

La  Egicia,  por  Josef  en  llama  ardiendo 
De  adulterino  amor,  postrado  el  velo 
De  la  vergüenza  y  del  respeto  al  cielo, 
Le  estaba  con  blanduras  persuadiendo. 

Ya  que  los  blancos  brazos  fué  tendiendo, 
Del  lascivo  furor  llevada  en  vuelo. 
Aunque  tocó  el  virgíneo  y  casto  hielo, 
Más  el  joven  gentil  la  iba  encendiendo. 

Brotó  por  las  mejillas  inflamadas 
Y  labios  de  coral  ámbar  y  rosa; 
Hu)ó  Josef  de  tan  estrecho  trance, 

Dejándole  en  las  manos  afrentadas 
El  manto  triunfador  á  la  rabiosa 
Tigre,  que  amenazaba  ud  feo  alcance. 


487. 

DEL  MODO  QtE  CRISTO  ÜXIÓ  LA  ALMA  Á  SO  CUERPO  DIFOSTO, 
Y  SE  MOSTRÓ  GLORIOSO  Y  RESUCITADO. 

Dejando  (al  punto  que  la  inmortal  ali:i.'\ 
Unirse  quiso  al  cuerpo  desmayado) 
Los  senos  de  la  muerte,  penetrado 
lia  con  los  padres  la  horrible  calma. 

Y  coronando  de  elevada  palma 
Al  humano  despojo  sepultado. 

El  cuerpo  de  su  alma  restaurado. 
Ganó  en  la  carne  la  primera  palma. 

El  sepulcro  se  abrió,  y  el  huerto  v  ido 
Gozarse  al  Padre,  enamorarse  al  cielo, 
Y  adorar  á  Jesús  las  almas  pias. 

Y  todo  el  orbe  de  su  ardor  herido. 
Inflamado  en  la  luz  del  puro  velo. 
Resonó  con  eternas  alegrías. 


484. 

DE  JOSEF,  VENCEDOR  DE  SUS  TRARAJOS  POR  SO  VIRTUD  T  TEMOR 
ÁDIOS. 

Quien  vio  á  Josef  en  dura  cárcel  puesto. 
Acusado  de  aleve  falsamente. 
Esclavo  de  una  bárbara,  infiel  gente. 
Manchado  su  decoro,  limpio,  honesto; 

Quien  en  su  deshonor,  yugo  molesto, 
Al  servicio  común  le  vio  paciente; 
Quien  mordido  de  líbica  serpiente, 
Odio  y  envidia,  el  agraciado  gesto; 

No  diga,  viendo  la  prudente  mano 
Gobernar  el  egipcio  señorío. 
Alzar  en  luenga  hambre  la  esperanza, 

Ser  adorado  de  su  padre  anciano, 
Llamado  Dios  á  las  demandas  pió. 
Que  tanta  gloria  la  bondad  no  alcanza. 


485. 

DEL  GLORIOSO  PUNTO  EN  QUE  CRISTO  RESUCITÓ. 

Las  nubes  colorando  el  puro  oriente. 
Mas  alegre  la  aurora  despertaba, 
Al  tiempo  que  e!  luciente  sol  mojaba 
Los  cabellos  en  bálsamo  y  la  frente. 

La  guirnalda  de  lauro  refulgente^ 
Que  el  oro  por  su  Dafne  despreciaba, 
Las  sienes  de  la  luz  hermosa  ornaba, 
Vestido  el  manto  de  esplendor  ardiente. 

Los  caballos  alígeros ,  lozanos. 
Mejor  que  para  el  mozo  mal  regido, 
La  rienda  obedecieron,  y  volaban. 

Los  campos  eran  del  aljófar  canos. 
Cuando  en  el  huerto  á  Cristo  esclarecido 
De  su  gloria  inmortal  todos  miraban^ 


188. 

DEtA  SALIDA  DE  LA  MADALENA  T  OTRAS  SANTAS  MUJERES  Á  VISI- 
TAR EL  SEPULCRO,  Á  QUIEN  DIJO  EL  ÁNGEL  SER  YA  CRISTO 
RESUCITADO. 

Con  nuevo  ardor  las  cumbres  comarcanas 

Y  el  chapitel  del  templo  relucian, 

Y  las  torres  vecinas  descubrían 
Las  doradas  coronas  mas  lozanas. 

Las  flores  en  los  prados,  tintas,  canas, 
De  luz  sobre  el  color  se  revestían , 
Cuando  de  la  ciudad  tristes  salían 
A  ver  el  real  sepulcro  las  hermanas. 

Mas,  ¡oh  glorioso  día,  que  no  hallarou 
Difuntos  huesos,  sino  eterna  diestra, 
Resucitada  y  de  su  honor  vestida ! 

Al  rutilante  joven  contemplaron, 

Y  él,  del  amor  á  la  gentil  maestra. 
Dice  cómo  volvió  á  su  ser  la  vida. 


489. 

DE  LA  GLORIOSA  APARICIÓN  DE  CRISTO  RESUCITADO 
Á  SO  SANTÍSIMA  MADRE. 

Inclina ,  excelsa  Madre,  el  blanco  cuello 
Al  ternísimo  abrazo  y  regalado 
Que  el  Salvador  glorioso  y  ensalzado 
Te  da  al  mostrarte  refulgente  y  bello. 

Tocando  húmido  en  ámbar  el  cabello, 
Y  el  rostro ,  de  mosquetas  fabricado, 
Tus  virginales  rosas,  abrasado 
Fué  el  limpio  corazón,  de  amor  en  vello. 

Puro  licor  bebiste,  y  gozo  santo 
De  la  inmortalidad ;  y  él  Hijo  amante 
Pegó  tus  labios  á  sus  sacras  llagas. 

Creció  el  ardor  y  suavidad,  en  cuanto 
El  fuego  de  la  lumbre  radiante 
Con  dulcísima  unión  sientes  y  pagas. 


ROMANCES. 
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d90. 


l.r  Í.A  APAnrCION  DE  CRISTO   RESUCITADO  FN  HÁUITO  DE  IIORTF,- 
lano  á  la  MADALENA. 

¡Qué  enamorada  y  presurosa  al  liucrto 
Una  sania  mujer  va  caminando, 
Y  como  fué  su  fe  viva  esforzando, 
Salióle  la  esperanza  y  gozo  cierto! 

Al  hortelano,  por  su  Señor  muerto, 
Con  lágrimas  pregunta  y  mirar  blando; 
Mas  él,"la  rusliqnéza  despojando, 
Cristo  se  le  mostró  vivo  y  despierto. 

Quiso  tocar  el  candido  celaje. 
Cual  suele  de  improviso  entre  los  brazos 
Arrojarse  la  esposa  del  marido, 

Que  la  burló  con  encubierto  traje  ; 
Mas  detuvo  el  ardor  de  sus  abrazos, 
Para  dejalle  el  pecho  derretido. 


i92. 

DE  DINA,  HIJA  DE  JACOB  ,  DESFLORADA  DEL  mÍNCIPE 
DE  SlgUEN. 

Dina,  extranjera,  hermosa  y  libre  dama, 
Por  Siquen  pascaba  discurriendo 
Calles,  plazas  y  templos,  encendiendo 
En  sus  ojos  y  arreos  alta  llama. 

Vistióse  de  su  traje  y  luz  la  Fama  , 

Y  el  peregrino  honor  asi  esparciendo, 
Al  Principe  hirió;  que  amando  y  viendo 
La  belleza  de  Dina,  mas  se  inflama. 

Arrebatóla  el  poderoso  amante, 
Mozo,  rendido,  y  por  su  antojo  osado, 
Con  dones,  libertad  y  gentil  suerte. 

Robó  virgínea  flor  de  su  semblante; 

Y  ella  la  liviandad,  y  él  su  pecado. 

Uno  pagó  en  deshonra,  y  otro  en  muerte. 


191. 

DE  LA  APARICIÓN  DE  CRISTO  RESUCITADO  Á  SUS  DlSCÍri'I.OS, 
Á  QUIEN  CONOCIERON  EN  EL  PARTIR  BEL  PAN. 

Conocieron  á  Dios  los  caminantes 
Que  iban  á  Emaus,  con  fe  turbada, 
kn  el  partir  del  pan;  porque  es  mostrada 
Su  majestad  en  obras  semejantes. 

Las  estables  estrellas  y  vagantes, 
El  fuego  etéreo  y  máquina  elevada, 
Y  la  tierra  de  mil  formas  preñada, 
No  son  para  su  gloria  asi  bastantes. 

¿Cómo,  que  el  grano  podrecido  y  muerto, 
Resucitando  en  abundante  espiga. 
Permanezca  en  vigor  y  dé  hartura? 

¿No  son  en  parangón,  como  encubierlo 
Dios  en  el  pan,  partiéndolo  prosiga 
Su  noticia  y  amor  en  la  criatura? 


193. 

DE  LA  MALDICIÓN  QUE  ECHÓ  JACOB  Á  SU  HIJO  MAYOR  RUBÉN, 
POR  HABER  VIOLADO  SUS  CONCUBINAS. 

Cual  agua  derramada,  consumido 
Quedes,  Rubén,  ni  crezcas  en  la  tierra; 
Tus  renuevos  arrástrelos  la  guerra, 
Sientas  flaco  y  pequeño  tu  partido. 

Mengua  contra  tu  padre  has  cometido; 
De  tí  la  reverencia  se  deslierra, 

Y  en  su  lecho  tu  ardor  lascivo  encierra 
Aleve  deshonor  y  amor  perdido. 

Tal  maldad  determina  el  blando  pecho 
De  un  mancebo  que  sigue  su  apetito 

Y  trata  sin  ningún  recato  el  fuego. 
Siendo  de  lazos  y  peligros  hecho, 

En  brazos  de  mujer  tierno  conflilo. 
Para  dejar  de  estar  vencido  y  ciego. 


ROMANCES. 


494. 

SOBRE  EL  EVANGELIO  lii  priucipio  cTat  Vcrbum, 

ACERCA  DE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD. 

En  el  principio  moraba 
El  Verbo,  y  en  Dios  vivia, 
En  quien  su  felicidad 
Infinita  poseía. 
El  mismo  Verbo  era  Dios, 
Que  el  priucipio  se  decia  ; 
El  moraba  en  el  principio, 

Y  principio  no  tenia. 

El  era  el  mismo  priucipio: 
Por  eso  del  carecía ; 
El  Verbo  se  llama  Hijo, 
Que  del  principio  nacia. 
Hale  siempre  concebido, 

Y  siempre  le  concebía. 
Dale  siempre  su  sustancia, 

Y  siempre  se  la  tenia. 
Así  la  gloria  del  Hijo 

Es  la  que  en  el  Padre  había , 

Y  toda  su  gloria  el  Padre 
En  el  Hijo  poseía. 

Como  amado  en  el  amante. 
Uno  y  otro  residía , 

Y  aquese  amor  que  los  une 
En  lo  mismo  convenia. 
Con  el  uno  y  con  el  otro 
En  igualdad  y  valia. 

Tres  personas  y  un  amado 


Entre  todos  tres  había. 

Y  un  amor  en  todas  ellas 
Un  amante  los  hacia, 

Y  el  amante  es  el  amado 
En  que  cada  cual  vivia. 

Que  el  ser  que  los  tres  poseen. 
Cada  cual  lo  poseía, 

Y  cada  cual  dellos  ama 
A  la  que  este  ser  tenia. 
Este  ser  es  cada  uno, 

Y  este  solo  las  unía 
En  un  inefable  nudo 
Que  decir  no  se  sabia. 
Por  lo  cual  era  iníinito 
El  amor  que  las  unia. 

Porque  un  solo  amor  tres  tienen. 
Que  su  esencia  se  decia. 

San  Juan  de  la  Cruz.  —  Obras  místicas  y  espirituales,  etc.—  Ma- 
drid, 1649,  por  Gregorio  Rodríguez,  en  4.* 


195. 

DE  LA  COMUNICACIÓN  DE  LAS  TRES  PERSONAS. 

En  aquel  amor  inmenso 
Que  de  los  dos  procedía. 
Palabras  de  gran  regalo 
El  Padre  al  Hijo  decia. 
De  tan  profundo  deleite. 
Que  nadie  las  euleudia, 


ROMANCliRO  V  CANCIONERO  SAGRADOS. 


Solo  el  Hijo  las  gozaba, 
Que  es  á  (|iiien  luTleiiccia. 
Pero  aquello  que  se  entiende 
Üesla  iiiaiiera  deeia  : 
Nada  me  Cüiileiila  ,  Hijo, 
Fuera  de  lu  compañia, 

Y  sialpo  me  conlenla 
En  11  mismo  lo  quería. 

El  que  á  li  mas  se  parece, 
A  mi  mas  salisfacia, 

Y  el  (lue  nada  te  semeja, 
Eli  mi  nada  liallaria. 

En  ti  solo  me  lie  agradado, 
I  Oh  vida  de  vida  niia! 
Eres  lumbre  de  mi  lumbre, 
Eres  mi  sabiduría. 
Figura  de  mi  sustancia. 
En  quien  bien  me  complacía. 
El  que  á  ti  te  amare,  Hijo, 
A  mi  mismo  le  daría; 

Y  el  amor  que  yo  te  tengo , 
Ese  mismo  en  él  pondría , 
En  razón  de  haber  amado 
A  quien  yo  tanto  quería. 

Sah  Joah  db  la  Cruz.  —  Obras  misíicas,  etc. 


196. 

DE  LA  CREACIÓN. 

Una  esposa  que  te  ame , 
Mi  Hijo,  darte  quería. 
Que  por  tu  valor  merezca 
Tener  nuestra  compañía, 

Y  comer  pan  á  una  mesa 
Del  mismo  que  yo  comía, 
Porque  conózcalos  bienes 
Que  en  tal  Hijo  yo  tenía, 

Y  se  congracie  conmigo 
De  tu  gracia  y  lozanía. 
Mucho  lo  agradezco ,  Padre, 
El  Hijo  le  respondía. 

A  la  Esposa  que  me  dieres 
Yo  mí  claridad  daria , 
Para  que  por  ella  vea 
Cuánto  mi  Padre  valía, 

Y  cómo  el  ser  que  poseo 
De  su  ser  lo  recibía. 
Reclinarla  he  yo  en  mí  brazo, 

Y  en  tu  amor  se  abrasarla , 

Y  con  eterno  deleite 
Tu  bondad  sublimaría. 


El  uisho. 


197. 

SODRE  LA  MISHA  MATERU. 

Hágase  pues ,  dijo  el  Padre , 
Que  tu  amor  lo  merecía ; 

Y  en  este  dicho  que  dijo, 
El  mundo  criado  había: 
Palacio  para  su  Esposa, 
Hecho  en  gran  sabiduría. 
El  cual  en  dos  aposentos. 
Alto  y  bajo  ,  dividía. 

El  bajo  de  diferencias 
Infinitas  componía; 
Mas  el  alto  hermoseaba 
De  admirable  pedrería. 
Porque  conozca  la  Esposa 
El  Esposo  que  tenia, 
En  el  alto  colocaba 
La  angélica  híerarquía; 
Pero  la  natura  humana 
En  el  bajo  la  ponia. 
Por  ser  en  su  compostura 
Algo  de  menor  valía. 

Y  aunque  el  ser  y  ios  lugares 


Desta  suerte  los  partía , 

Pero  todos  son  un  cuerpo 

De  la  Esposa  que  decía. 

Que  el  amor  de  un  mismo  Espose 

Una  Esposa  los  hacia  ; 

Los  de  arriba  poseyendo 

El  Esposo  en  alegría, 

Los  de  abajo  en  esperanza 

De  fe  que  les  infundía , 

Diciéndoles  que  algún  tiempo 

El  los  engrandecería, 

Y  que  aquella  su  bajeza 
El  se  la  levantaría. 

De  manera  que  ninguno 
Ya  la  vituperaría. 
Porque  en  todo  semejante 
El  á  ellos  se  haría, 

Y  se  vendría  con  ellos , 

Y  con  ellos  moraría. 

Y  que  Dios  seria  hombre, 

Y  que  el  hombre  Dios  seria , 

Y  trataría  con  ellos. 
Comería  y  bebería. 

Y  que  con  ellos  continuo 
El  mismo  se  quedaría. 
Hasta  que  se  consumase 
Este  siglo  que  corría; 
Cuando  se  gozaron  juntos 
En  eterna  melodía, 
Porque  él  era  la  cabeza 
De  la  Esposa  que  tenía, 

A  la  cual  todos  los  miembros 

De  los  justos  juntaría , 

Que  son  cuerpo  de  la  Esposa; 

A  la  cual  él  tomaría 

En  sus  brazos  tiernamente, 

Y  allí  su  amor  le  diría, 

Y  que  así  juntos  en  uno 
Al  Padre  la  llevaría. 
Donde  del  mismo  deleite 
Que  Dios  goza,  gozaría; 
Que  como  el  Padre  y  el  Hijo, 

Y  el  que  dellos  procedía, 
El  uno  vive  en  el  otro, 
Así  la  Esposa  sería , 

Que  dentro  de  Dios  absorta, 
Vida  de  Dios  viviría. 

San  Jcan  de  la  Cruz.  —  Obras  místicas,  etc. 


198. 

De  LOS  DESEOS  DE  LOS  SANTOS  PADRES. 

Con  esta  buena  esperanza 
Que  de  arriba  les  venía, 
El  tedio  de  sus  trabajos 
Mas  leve  se  les  hacía. 
Pero  la  esperanza  larga 

Y  el  deseo  que  crecía 

De  gozarse  con  su  Esposo, 
Continuo  les  afligía. 
Por  lo  cual  con  oraciones , 
Con  suspiros  y  agonías. 
Con  lágrimas  y  gemidos 
Le  rogaban  noche  y  dia, 
Que  ya  se  determinase 
A  les  dar  su  compañía. 
Unos  dicen  :  ¡Oh  sí  fuese 
En  mi  tiempo  la  alegría! 
Otros  :  Acaba,  Señor ; 
Al  que  has  de  enviar,  envía. 
Otros  :  ¡Oh  si  ya  rompiese 
Esos  cielos,  y  Vería 
Con  mis  ojos  que  bajases, 

Y  mi  llanto  cesaría. 
Regad,  nubes,  de  lo  alto, 
Que  la  tierra  lo  pedía, 

Y  ábrase  la  tierra  ya 

Que  espinas  nos  producía , 

Y  produzca  aquella  flor 
Cou  que  ella  florecería. 
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Otros  dicen  '.  ¡Oh  dichoso 
El  que  en  tal  tiempo  seria, 
Que  merezca  ver  á  Dios 
Con  los  ojos  que  tenia , 

Y  tratarle  con  sus  manos , 

Y  andar  en  su  compañía, 

Y  gozar  destos  misterios 
Que  entonces  ordenaría! 

Sa»  Juan  de  la  Crvi.— Obras  místicas,  etc. 


199. 

PROSIGUE  LA  MISMA   MATERIA. 

En  aquestos  y  otros  ruegos 
Gran  tiempo  pasado  habia; 
Pero  en  los  últimos  años 
El  fervor  mucho  crecía ; 
Cuando  el  viejo  Simeón 
En  deseos  se  encendía, 
Rogando  á  Dios  que  quisiese 
Dejalle  ver  este  dia  ; 

Y  asi  el  Espíritu  Santo 
Al  buen  viejo  respondía, 
Que  le  daba  su  palabra 
Que  la  muerte  no  vería 
Hasta  que  la  vida  viese 
Que  del  cielo  descendía. 

Y  que  él  en  sus  mismas  manos 
Al  mismo  Dios  tomaría, 

Y  le  tendria  en  sus  brazos 

Y  consigo  abrazaría. 


El  mIsmo. 


200. 

lA  ENCARNACIÓN. 

Ya  que  el  tiempo  era  llegado 
En  que  hacerse  convenía 
El  rescate  de  la  Esposa , 
Que  en  duro  yugo  servía, 
Debajo  de  aquella  ley 
Que  Moisés  dado  le  habia. 
El  Padre  con  amor  tierno 
Desta  manera  decía  : 
Ya  ves ,  Hijo ,  que  á  tu  Esposa 
A  tu  imagen  hecho  habia , 

Y  en  lo  que  á  ti  se  parece 
Contigo  bien  convenia. 
Pero  difiere  en  la  carne 

Que  en  tu  simple  ser  no  habia. 

En  los  amores  perfectos 

Esta  ley  se  requería. 

Que  se  haga  semejante 

El  amante  á  quien  quería , 

Que  la  mayor  semejanza 

Mas  deleite  contenía. 

El  cual  sin  duda  en  tu  Esposa 

Grandemente  crecería 

Si  te  viese  semejante 

A  la  carne  que  tenia. 

Mi  voluntad  es  la  tuya. 

El  Hijo  le  respondía, 

Y  la  gloria  que  yo  tengo 
Es  tu  voluntad  ser  mia. 

Y  á  mi  me  conviene ,  Padre , 
Lo  que  tu  alteza  decia. 
Porque  por  esta  manera 

Tu  bondad  mas  se  vería; 
Veráse  tu  gran  potencia , 
Justicia  y  sabiduría. 
Irélo  á  decir  al  mundo, 

Y  noticia  le  daría 

De  tu  belleza  y  dulzura 

Y  de  tu  soberanía. 

Iré  á  buscar  á  mi  Esposa 

Y  sobre  mi  tomaría 
Sus  fatigas  y  trabajos. 
En  que  tanto  padecía. 


Y  porque  ella  vida  tenga. 
Yo  por  ella  moriría , 

Y  sacándola  del  lago, 
A  ti  te  la  volvería. 

San  Jcan  de  la  CRm.— Obras  místicas,  etc. 


201. 

EL  MISMO  ASUNTO. 

Entonces  llamó  á  un  arcángel, 
Que  san  Gabriel  se  decía , 

Y  enviólo  á  una  doncella , 
Que  se  llamaba  María  ; 
De  cuyo  consentimiento 
El  Misterio  se  hacia , 

En  la  cual  la  Trinidad 
De  carne  al  Verbo  vestía. 

Y  aunque  tres  hacen  la  obra, 
En  el  uno  se  hacia , 

Y  quedó  el  Verbo  encarnado 
En  el  vientre  de  María. 

Y  el  que  habia  solo  padre. 
Ya  también  madre  tenia , 
Aunque  no  como  cualquiera 
Que  de  varón  concebía ; 
Qjie  de  las  entrañas  della 
Ei  su  carne  recibía , 

Por  lo  cual  Hijo  de  Dios 

Y  del  hombre  se  decía. 


El  uisuo. 


202. 

DEL  NACIMIENTO, 

Ya  que  era  llegado  el  tiempo 
En  que  de  nacer  habia , 
Asi  como  desposado 
De  su  tálamo  salía , 
Abrazado  con  su  Esposa, 
Que  en  sus  brazos  la  traía, 
Al  cual  la  agraciada  Madre 
En  un  pesebre  ponía , 
Entre  unos  anímales 
Que  á  la  sazón  allí  había. 
Los  hombres  decían  cantares, 
Los  ángeles  melodía , 
Festejando  el  desposorio 
Que  entre  tales  dos  habia. 
Pero  Dios  en  el  pesebre 
Allí  lloraba  y  gemía, 
Que  eran  joyas  que  la  Esposa 
Al  desposorio  traía  ; 

Y  la  madre  estaba  en  pasmo 
De  que  tal  trueque  veía ; 

El  llanto  del  hombre  en  Dios 

Y  en  el  hombre  el  alegría , 
La  cual  del  uno  y  el  otro 
Tan  ajeno  ser  solía. 


El  uisuo. 


203. 

SOBRE  EL  SALMO  supef  flumina  BabUoiiis. 

Encima  de  las  corrientes 
Que  en  Babilonia  hallaba. 
Allí  me  senté  llorando. 
Allí  la  tierra  regaba , 
Acordándome  de  ti , 
Oh  Sion,á  quien  amaba. 
Era  dulce  tu  memoria, 

Y  con  ella  mas  lloraba. 
Dejé  los  trajes  de  fiesta , 
Los  de  trabajo  tomaba, 

Y  colgué  en  los  verdes  sauces 
La  música  que  llevaba , 


70  romanci:ro  v 

l'diiiriiildla  en  ol  deseo 

lio  a<iufll()  niio  011  ti  esperaba. 

Allí  nic  liii  iú  ol  anuir, 

Y  ti  cora/.oii  iiio  sacaba. 
Dijele  (luo  ine  iiialaso, 
l'ues  ele  tal  siierle  lla^nba. 
Yo  me  iiielia  oii  su  rue;;o 
Sabiendü  q\n'  me  abrasaba, 
D¡scii!|ian(l()  á  la  avecila 
(,)ue  011  el  l'uoti'o  se  acababa. 
Kslábamo  en  mí  nuirienüu, 

Y  en  ti  solo  respiraba, 
l']ii  mi  por  tí  me  muria, 

Y  por  ti  resucitaba  ; 
Que  la  memoria  de  (f 
Daba  vida  >•  la  qnilaba. 
(¡ü/.ábansc  los  extraños, 
Kntre  quien  cautivo  estaba, 
l'rejíuiitábanme  cantares 
be  lo  que  en  Sion  cantaba. 
Canta  de  Sion  un  himno, 
Veamos  cómo  sonaba; 
Deoiil  ¿cómo  en  tierra  ajena, 
Donde  por  Sion  lloraba, 
Cantare  yo  el  alegría 

Que  en  Sion  se  me  quedaba? 
Échariaia  en  olvido 
Si  en  la  ajena  me  gozaba. 
Con  mi  paladar  se  junte 
La  lengua  con  que  hablaba. 
Si  de  ti  yo  me  olvidare 
En  la  tierra  do  moraba. 
Sion  ,  por  los  verdes  ramos 
Que  Babilonia  me  daba. 
De  mí  se  olvide  mi  diestra. 
Que  es  lo  que  en  ti  mas  amaba. 
Si  de  ti  no  me  acordare 
En  lo  que  mas  me  gozaba, 

Y  si  yo  tuviere  fiesta, 

Y  sin  ti  la  festejara. 

i  Oh  hija  de  Babilonia , 
Misera  y  desventurada! 
Bienaventurado  era 
Aquel  en  quien  confiaba. 
Que  te  ha  de  dar  el  castigo 
Que  de  lu  mano  llevaba. 

Y  juntará  sus  pequeños , 

Y  á  mí ,  porque  en  ti  lloraba , 
A  la  piedra,  que  era  Cristo, 
Por  el  cual  yo  te  dejaba. 
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204. 

DE  LA  UNIDAD  Y  TRINIDAD  DE  DIOS. 

Es  una  substancia  Dios 

Increada  y  sempiterna, 

Por  ser  vida  original 

De  quien  las  vidas  comienzan. 

Es  una  causa  forzosa , 

Sin  causa  de  quien  dependa, 

Porque  de  todas  las  causas 

Es  Dios  la  causa  primera. 

Es  acto  puro  que  forma 

Sin  que  ser  formado  pueda, 

Y  un  simplicisimo  ser 

Sin  composición  ni  mezcla. 
Es  centro  de  adonde  salen 
Todas  las  circunferencias. 
Quedándose  en  su  deidad 
Todas  las  substancias  de  ellas. 

Y  es  tan  peregrino  centro, 
Que  de  su  secunda  esencia 
Las  lineas  de  las  criaturas 
Sacan  sus  naturalezas. 

Es  el  Criador  la  médula 
Incomutable  y  suprema, 
Porque  las  criaturas  son 
Las  cascaras  de  su  ciencia. 


CANCIONERO  SAGRADOS. 

Es  noticia  de  sí  mismo , 

Pues  no  hay  quien  le  comprL'iida , 

Que  p;¡ra  tan  alto  objeto 

Ks  baja  cualquier  potencia. 

Es  libro  tan  peregrino, 

Que  tiene  mundos  por  letras. 

Pues  por  las  criaturas  de  ellos 

El  Criador  se  deletrea. 

Pero  aunque  es  deletreado. 

Nadie  á  decorarlo  acierta  , 

Pues  no  hay  quien  junte  las  parles 

Del  todo  de  su  grandeza. 

Es  posesión  esencial , 

De  inexpugnable  entereza. 

Pues  ni  un  átomo  no  puede 

Perder  de  sus  excelencias. 

Es  la  omnipotencia  misma, 

Puesto  que  en  él  no  hay  poteiicia 

De  ser  mas  de  lo  que  es, 

Pues  no  hay  cosa  que  no  tenga. 

Es  un  mapa  de  atributos, 

De  inconmutables  grandez.is. 

Que  aunque  diversas  y  varias, 

En  lo  infinito  concuerdan. 

Unidad ,  que  con  ser  una , 

Su  ser  alcanza  de  cuenta 

Las  centenas  de  los  astros 

Y  los  millares  de  arenas. 
No  es  pasible  ni  se  rauda. 
Porque  su  invencible  diestra 
Es  por  esencia  inmutable 
Sin  adquirida  firmeza. 
Es  la  divina  substancia, 
Sol  sin  que  eclipse  padezca. 
Porque  á  su  luz  cosa  alguna 
No  puede  ser  antepuesta. 

Y  es  aqueste  sol  tan  solo 
En  su  peregrina  esfera, 
Que  lodo  lo  que  no  es  Dios 
Es  sombra  de  su  presencia. 
Deidad  sin  sede  vacante 
Es  Dios ,  porque  no  se  hereda, 
Ni  menos  se  substituye , 
La  silla  en  que  Dios  se  asienta. 
Ser  que  no  puede  no  ser, 
Que  cuando  no  ser  pudiera, 
O  fuera  ó  no  fuera  Dios, 

Y  es  absurda  contingencia. 
Infamia  ni  senectud 
Su  infinito  ser  no  alteran. 
Porque  Dios  no  tiene  edad 
Que  le  aumente  ni  envejezca. 
Es  primera  perfección , 
En  quien ,  por  ser  la  primera, 
Las  perfecciones  criadas 
Se  hallan  con  eminencia. 
Es  una  razón  divina. 
Que  en  razón  de  conocerla, 
Toda  razón  desfallece 
Por  ser  la  razón  suprema. 
Es  Dios  sin  necesidad 
Tal,  que  en  vez  de  padecerla, 
No  hay  criatura  que  de  Dios 
Necesitada  no  sea. 
Es  un  bien  tan  suyo  propio , 
Que  en  otro  que  Dios,  es  fuerza 
Ser  todos  bienes  ajenos 
Cuantos  hay  en  cielo  y  tiera. 
Es  el  tribunal  adonde 
Nadie  replica  ni  apela. 
Porque  solamente  Dios 
Es  vara  sin  resistencia. 
Es  belleza  sin  principio , 
Principio  de  las  bellezas. 
Donde  es  fuerza  descubrirse 
El  fuego  por  las  centellas. 
Como  es  sin  principio  y  fin. 
Ño  hay  término  en  su  grandeza , 
Antes  se  termina  todo 
En  su  potestad  inmensa. 
No  hay  ejemplo  que  lo  explique , 
Que  es  una  ejemplar  idea , 
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Donde  las  cosas  criadas 

Tienen  ser  antes  que  sean. 

Solo  es  Dios  quien  no  es  criatura; 

Que  es  necesidad  eterna 

Haber  cosa  no  criada 

De  quien  las  demás  dependan. 

Porque  antes  que  Dios,  no  Iiay  antes; 

Y  si  algún  antes  hubiera, 
Ese  fuera  el  mismo  Dios, 

Pues  no  hay  quien  á  Dios  preceda. 
Un  Dios  no  hecho,  es  principio 
De  todas  las  cosas  hechas 
Que  en  su  ser  están  escritas 

Y  en  el  mismo  se  conservan. 
Que  cuando  el  ser  Dios  criado 
Juzgue  la  torpe  agudeza, 
Dicta  la  razón  buscar 

Aigun  Dios  que  criador  sea. 

Y  cuando  un  millón  de  dioses 
Unos  á  otros  precedieran, 
Piden  primera  deidad 

Que  ningún  principio  tenga. 
Esta  deidad  sin  principio 
Es  Dios,  y  es  Dios  de  manera, 
Que  su  forzosa  substancia 
No  puede  dejar  de  haberla. 

Y  si  á  las  eternidades 
Tiempo  preceder  pudiera, 
Estuviera  Dios  en  él, 

Que  es  autor  de  todas  ellas. 

Solo  Dios  se  nombra  el  que  es, 

Pues  tiene  el  ser  por  esencia. 

Que  á  tenerle  por  creación, 

Fuera  como  si  no  fuera. 

Es  Dios ,  al  fin ,  una  cosa 

Tal,  que  por  ser  tan  perfecta, 

Ni  en  Dios  puede  ser  mejor. 

Ni  en  lo  que  no  es  Dios  tan  bi;ena. 

Solamente  hasta  aquí 

Tiene  la  razón  licencia ; 

Que  misterios  de  unidad 

Pueden  sacarse  por  ella. 

Mas  tres  personas  y  un  Dios 

Solo  el  lince  las  penetra 

De  una  fe  divina  y  pura, 

Que  no  se  turba  ni  ciega. 

No  es  posible  hallar  pié 

La  vigilante  solercia 

En  el  golfo  de  un  misterio, 

Que  es  de  misterios  cabeza. 

Esta  es  verdad  revelada 

De  Dios,  que  es  verdad  primera; 

Porque  haber  Dios  uno  y  Trino, 

No  hay  otro  de  quien  se  aprenda. 

Es  misterio  tan  remoto 
A  las  humanas  ideas. 
Que  no  sin  misterio  Dios 
Lo  introduce  por  su  lengua. 
Este  es  misterio  de  triunfo 
Porque  vence ,  triunfa  y  lleva 
Cautivas  en  la  ignorancia 
Todas  las  inteligencias. 
Es  un  misterio  de  luz, 
Y  tan  de  luz  que  es  tinieblas, 
Pues  la  luz  inaccesible 
Es  noche  á  la  vista  nuestra. 
Hay  tres  personas  divinas. 
Que  son  una  misma  esencia, 
Distintas  en  relaciones. 
Puesto  que  no  son  diversas. 
Que  en  una  substancia  sola 
No  hay  diversidad,  porque  esta 
En  naturalezas  vpvias 
Solo  se  juzga  y  se  cuenta. 
Hállase  en  los  tres  supuestos 
La  substancia  igual  y  entera ; 
Mas  las  razones  de  origen 
Ni  se  confunden  ni  mezclan. 
Son  tres  personalidades, 
Mas  no  tres  naturalezas; 
Que  estos  supuestos  divinos 
Sola  una  substancia  encierran. 
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Es  un  plural  de  personas 
Distintamente  perfectas 

Y  un  singular  de  substancia, 
Sin  que  se  divida  en  ellas. 
Cada  personalidad 

<A  quien  llaman  subsistencia) 
Constituye  á  la  persona 
En  la  propiedad  que  encierra. 
La  primera  deslas  tres 
Es  Paternidad  inmensa, 
Filiación  es  la  segunda, 

Y  Espiración  la  tercera. 
En  aquestas  tres  incluyen 
Dos  procesiones  eternas. 
Una  la  del  Verbo  Eterno, 
Substancia  que  no  l'ué  hecha. 
Esta  es  por  generación; 

Mas  la  segunda  que  resta 

Por  la  Espiración  divina, 

Que  en  Dios  espíritu  reina. 

El  Espíritu  no  es  hijo 

Ni  en  generación  se  cuenta. 

Porque  el  entender  y  amar 

Su  distinción  representan. 

Que  la  relación  del  Verbo 

No  hay  mas  Verbo  á  quien  se  extienda; 

Porque  á  ser  común  de  dos, 

La  distinción  padeciera. 

Solo  el  Hijo  es  engendrado. 

Porque  su  Padre  le  engendra 

Por  acto  de  entendimiento 

Consubstancial  á  su  esencia. 

Mas  la  tercera  Persona 

Es  espirada,  porque  esta 

Por  la  voluntad  procede 

Que  el  Padre  y  el  Hijo  encierran. 

No  hay  mas  que  dos  procesiones. 

Pues  la  persona  paterna 

No  procede  de  ninguna 

Ni  es  posible  que  proceda. 

Y  puesto  que  son  un  Dios, 

Hay  (sin  que  mezclarse  puedan ) 

Relativo  y  absoluto 

En  cada  persona  destas. 

Aunque  en  Dios  lo  relativo 

Multiplicidad  encierra; 

Pero  lo  absoluto  no. 

Porque  es  la  naturaleza. 

No  hay  substancia  que  sea  trina ; 

Que  aunque  en  tres  supuestos  queda. 

De  tal  manera  es  un  Dios, 

Que  no  se  parte  ni  aumenta. 

Que  aunque  es  fe  todo  el  misterio, 

Fe  y  razón  juzgan  y  prueban 

Que  es  en  Dios  único  y  sola 

La  substancia  sempiterna. 

Que  en  la  esencia  no  hay  plural 

(Pues  por  singular  se  cuenta), 

Sino  solo  en  las  personas 

Que  la  embeben  y  la  encierran. 

Su  distinta  relación 

Cada  su  puesto  conserva. 

Sin  que  las  dos  facultades 

Generalmente  las  tengan; 

Pues  no  engendra  el  engendrado. 

Ni  el  que  es  espirado  engendra, 

Ni  engendrada  ni  espirada 

Es  la  Persona  primera. 

Cada  cual  de  por  sí  incluye 

Su  propiedad  y  existencia. 

Porque  en  razón  de  persona 

Tienen  distinción  entera. 

Que  no  fuera  trino  y  uno 

Dios ,  cuando  posible  fuera 

La  relación  personal 

No  gozar  de  su  entereza. 

Miróse  el  Padre  en  las  aguas 

Del  mar  de  sus  excelencias, 

Y  con  la  luz  de  su  sol 
Vio  su  imagen  verdadera. 
En  la  lámina  divina. 

Del  Eterno  ser  que  encierra. 
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r.onof ii^ndose ,  estampó 
La  inlá^'t■ll  áo  su  bolle/a. 

Y  auiKiup  el  Padre  os  el  origen 
Do  divinitlad  sti|)n>nia, 

Su  mismo  traslado  es 
Tan  perlVclü  tomo  ella. 
Pues  como  el  Lleriio  Padre 
Su  ser  entiende  y  penetra, 
TLo  (lue  conüce  en  sí  mismo 
Es  el  eoncepto  que  engendra. 
No  es  concepto  imaginario 
üue  se  olvida  ni  recuerda, 
Que.  no  está  i\  fragilidades 
La  divinidad  sujeta. 
Que  este  eonceplo  es  substancia, 

Y  no  substancia  cuahiuiera, 
Pues  se  queda  en  él  la  misma 
Del  (|ue  le  concibe  impresa. 
Concepto  tan  peregrino, 

t)ue  no  hay  criatura  que  pueda 
Formar  conceptos  que  digan 
Lo  que  para  sí  reserva. 
Este  divino  concepto 
En  Dios  no  cesó  ni  cesa ; 
Siempre  vive,  siempre  nace, 

Y  siempre  en  el  Padre  queda. 
Es  tan  forzoso  haber  Hijo, 
Que  cuando  Hijo  no  hubiera, 
No  es  posible  hubiera  Padre 
Ni  Trinidad  Sempiterna. 
Forzoso  es  que  el  Padre  engendre 
Hijo  que  á  su  ser  entienda. 

Que  no  fuera ,  no  engendrando, 
Naturaleza  completa. 
Que  si  efectos  de  su  causa 
Son  las  criaturas  y  engendran, 
No  es  perfecion  que  el  Criador 
De  generación  carezca. 
Que  es  comunicable  el  bien, 

Y  un  bien  infinito  es  fuerza 
Que  lo  comunique  Dios 

A  un  Dios  que  infinito  sea. 

Que  aunque  hubiera  mas  criaturas 

Que  en  el  mar  granos  de  arena, 

Si  Dios  á  Dios  no  engendrara, 

Dios  en  soledad  viviera. 

Solo  substancia  de  Dios 

Dios  por  su  compaña  acepta, 

Que  la  perfccla  compaña 

No  ha  de  ser  de  especie  ajena. 

Es  el  Verbo  espejo  vivo 

Donde  el  Padre  se  contempla, 

Y  el  sempiterno  cristal 
En  quien  su  sol  reverbera. 
Es  con  el  Padre  coeterno 

El  que  es  consubstancial  prenda, 

Pues  como  el  Padre  increado , 

Nunca  acaba  ni  comienza. 

La  inteligencia  del  Padre 

Engendra  otra  inteligencia, 

Sin  que  de  su  integruiad 

El  Padre  engendrando  pierda. 

No  hubo  punto  en  que  engendrarle, 

Que  de  la  misma  manera 

Le  engendró  y  le  engendrará 

El  padre  Dios  que  hoy  le  engendra. 

Que  á  ser  engendrado  en  tiempo, 

Fuera  deidad  imperfecta, 

Porque  tuviera  principio 

Y  consubstancial  no  fuera. 
De  todo  es  principio  el  Padre, 
Mas  cuanto  al  Hijo  que  encierra, 
No  es  principio  por  creación. 
Sino  origen  por  esencia. 

Parto  de  luz  infinita 

Es  esta  engendrada  ciencia. 

Palabra  que  no  hay  palabras 

Con  que  explicar  su  grandeza. 

Es  un  sello  del  blasón 

Del  que  los  orbes  gobierna, 

Tan  eterno  lo  sellado 

Como  el  mismo  que  lo  sella. 


Es  fuente  que  siempre  mana 

Y  nunca  crece  ni  mengua, 
Que  como  no  comenzó, 
No  es  posible  que  fenezca. 
Es  7ion  plus  ultra  del  Padre, 
Pues  al  Padre  no  le  queda 

Mas  que  engendrar,  ni  es  posible 
Hacer  de  si  mayor  muestra. 
Que  como  los  dos  supuestos 
Son  infinitos,  es  fuerza 
Que  al  Padre  el  consubstancial 
Tanta  semejanza  tenga. 
No  precede  el  Padre  al  Hijo, 
Ni  hay  razón  por  que  preceda, 
Que  entre  la  luz  y  alumbrar 
No  hay  tiempo  que  se  entremeta. 
El  Padre  amó  su  retrato 
Porque  no  es  imagen  muerta, 
Sino  aquella  misma  vid'a 
De  su  potestad  suprema. 
El  retrato  amó  su  origen 
Con  igual  correspondencia, 

Y  amándose  espiran  ambos 
El  divino  amor  que  encierran. 
Que  como  el  Padre  es  un  sol 

Y  el  Hijo  su  luz  eterna, 
Sol  y  luz  espiran  fuego. 
Que  es  cabal  naturaleza. 
No  truecan  las  relaciones, 
Ni  las  facultades  truecan, 
Puesto  que  los  dos  espiran 
Con  una  misma  potencia. 
Esta  espiración  divina 

No  es  tiempo,  mas  coeterna 

Con  los  dos,  cual  lo  es  el  Verbo 

Con  la  persona  primera. 

Es  la  persona  espirada 

El  Espíritu ,  y  en  ella 

Fecundidad  no  se  incluye 

Que  engendrar  ni  espirar  pueda. 

Ni  el  dejar  de  ser  fecunda 

Le  aparta  ni  descuaderna 

De  ser  Dios ,  porque  en  substancia 

Son  las  personas  parejas. 

Es  el  Espíritu  Santo 

Una  concordia  perpetua 

Y  un  vínculo  de  bondad 

De  quien  Dios  tanto  se  precia. 
Llámase  bondad  divina 
Porque  sus  onras  son  buenas, 

Y  amor,  porque  cosa  alguna 
En  sus  obras  no  interesa. 
Es  una  fuente  de  amor 
Aquel  calor  que  fomenta 
Los  partos  universales 

De  las  criaturas  diversas. 

Dios  es  lo  que  Dios  espira 

De  su  ser  y  de  su  esencia. 

Que  en  el  subgeto  de  Dios 

No  hay  cosa  que  Dios  no  sea. 

Es  un  soberano  ardor 

Que  el  Verbo  y  Padre  conservan 

En  sola  una  voluntad 

Indisoluble  y  eterna. 

Es  el  Espíritu  aquel 

Que  con  soberana  lengua 

Del  Verbo  eterno  y  del  Padre 

Los  decretos  interpreta. 

Este  Espíritu  divino 

Es  vida  del  cielo  y  tierra, 

Y  aquel  que  á  todas  las  cosas 
Las  da  vital  consistencia. 
Padre  y  Hijo  son  dos  labios 
Por  donde  sale  y  recrea 
Este  soplo  que  despiden 

Las  entrañas  de  su  ciencia. 
El  Padre  alumbra  en  el  Hijo 
Porque  el  Hijo  resplandezca, 

Y  en  el  Espíritu  Santo 
Resplandor  y  luz  calientan. 
El  poder  se  le  atribuye 

Al  Padre,  al  Hijo  la  ciencia, 
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y  al  Espíritu  el  amor 

Donde  üios  se  reconcentra. 
Mas  como  en  el  ser  Divino 
Las  tres  no  se  diferencian, 
En  cada  cual  de  las  tres 
Los  tres  atributos  entran. 
Y  aunque  distinto  atributo 
A  cada  cual  pertenezca, 
Las  tres  personas  concurren 
En  las  obras  de  cualquiera. 
Al  fin  son  un  solo  Dios 
Las  tres,  porque  todas  ellas 
En  una  esencia  se  incluyen 
Infinita  y  sempilcrna. 
Esto  es  algo,  Dios  inmenso , 
De  lo  que  al  hombre  revelas, 
Que  tú  solamente  sabes 
Quién  eres  y  lo  que  encierras. 

Alfonso  de  Bomtik-— Nuevo  jardín  de  flores  divinas. 
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LA  VIDA  nE  CRISTO,  DESDE  SD  EXCARNACION  HASTA 
QUE  VUELVA  Á  JUZGAR  Á  LOS  HOMBRES. 

(Enmeláfora  de  un  reformador  de  una  universidad). 

El  reformador  de  escuelas 
Entró  víspera  de  Pascua, 
A  fin  de  poner  en  orden 
La  universidad  humana. 
Tres  personas  la  fundaron, 

Y  á  la  segunda  le  cuadra 
La  reformación  de  letras 
Por  lo  que  tiene  de  sabia. 
Desde  la  cías  de  menores 
A  las  superiores  aulas 
Tuvo  bien  que  reformar 
Yerros  y  doctrinas  falsas. 
En  la  Gramática  halló 
Una  mala  concordancia, 
Que  es  acusar  á  quien  hizo 
Cielo,  tierra,  cuerpo  y  alma. 

Y  no  es  gramática  buena. 
Pues  de  solecismo  pasa, 
Donde  la  persona  que  hace 
En  acusativo  se  halla. 

Las  partes  de  la  oración. 
Que  los  preceptores  llaman 
Nombre,  verbo,  participio. 
Con  distinción  les  declara. 
El  nombre  es  el  Padre  Eterno, 
El  verbo  el  Hijo  que  encarna. 
El  participio  su  amor. 
Pues  de  entrambos  á  dos  mana. 
Mas  torzamos  la  clavija 
En  definición  tan  alta, 
y  bajemos  la  vigiiela 
Al  peso  que  Dios  se  baja. 
El  nombre  es  el  de  Jesús, 
El  verbo  fué  su  palabra, 
El  participio  es  el  hombre, 
Pues  participa  su  gracia.^ 
Visitó  el  colegio  artista, 

Y  entre  conclusiones  varias 
Oyó  al  mismo  presidente 
IJna  consecuencia  mala. 

El  argumento  es  que  Dios 
Hace  cosas  soberanas, 

Y  la  consecuencia  fué 
Que  muriese  por  obrallaSt 

Y  si  por  hacer  señales 

Le  dan  á  Dios  estas  gracias, 
Malos  términos  estudian 
Los  que  en  estas  artes  andan. 
En  la  cías  de  medicina 
Halló  un  doctor  que  probaba. 
Con  sofisticas  razones. 
Ser  toda  la  fruta  sana. 
En  su  cátedra  lo  dijo : 


Pero  diga  Adán  si  mata, 
Pues  sabemos  que  murió 
De  achaque  de  una  manzana. 
En  la  cátedra  de  leyes 
Dos  derogó ,  que  eran  falsas : 
El  no  socorrer  al  padre, 

Y  el  no  perdonar  venganzas. 
En  la  cátedra  de  Hebreo 

La  resumió ,  porque  andaba 
Por  dinero ,  y  no  por  ciencia 
(Que  hay  letras  en  oro  y  plata). 
Inhabilito  al  maestro, 

Y  toda  su  renta  pasa 
A  la  cátedra  de  prima 
De  la  teología  sacra. 

En  lo  que  es  la  astrología, 
Reservó  la  judiciaria 
Para  su  conocimiento, 
Que  es  el  que  todo  lo  alcanza. 
Visitó  por  su  persona 
Los  colegios  y  posadas 
De  todos  los  estudiantes, 
¥  en  ellos  topó  mil  faltas. 
Hasta  el  colegio  mayor. 
Fundación  deste  monarca, 
Con  estar  tan  á  la  vista. 
Halló  imperfecciones  hartas. 
La  primera  fué  que  yendo 
A  visitar  si  estudiaban, 
Topó  tres  dellos  dormidos 
De  los  de  mas  importancia. 
La  segunda  que  el  rector 
Hizo  cierta  trasnochada, 

Y  volvió  al  cantar  del  gallo 
Corrido  de  culpa  tanta. 
La  tercera  fué  mas  grave 
Por  ser ,  si  bien  se  repara. 
Un  público  latrocinio 

De  un  colegial  de  su  casa. 

Y  fué  el  caso  que  en  el  tiempo 
Que  mas  el  pan  importaba, 
Hurló  el  trigo  del  colegio, 

Y  lo  vendió  á  gente  exti'aña. 
Por  treinta  reales  lo  dio, 

Y  aunque  excedió  de  la  tasa, 
Respecto  de  su  valor 

Fué  dallo  por  una  blanca. 
Quitóle  la  honrosa  beca, 

Y  murió  en  pública  plaza. 
Ahorcado  como  ladrón. 
Porque  escarmienten  rail  almas. 
La  colegiatura  deste 

Poco  tiempo  estuvo  vaca; 
Que  al  doctor  Matías  le  cupo 
Esta  suerte  tan  honrada. 
En  materia  de  limpieza 
Ningún  colegio  se  escapa ; 
Solo  el  de  la  Concepción 
Halló  sin  culpa  ni  raza. 
Era  afable  y  amoroso : 
Solo  castigo  una  causa 
Con  el  azote  en  la  mano 
Por  ser  hecha  en  parte  sacra. 

Y  con  ser  tal  su  blandura, 
Tan  grandes  oprobios  pasa. 
Que  si  no  es  tirarle  piedras  , 
Otra  cosa  no  les  falta. 

Y  sabe  Dios  si  quisieran ; 
Mas  halláronlas  pegadas , 

Que  hasta  las  piedras  se  hielan 
De  ver  insolencia  tanta. 
Una  vez  le  acuchillaron 
Yendo  de  ronda  y  sin  armas , 
Tanto,  que  le  hicieron  cribas 
Desde  el  sombrero  á  la  capa. 
Retiróse  hasta  una  cruz. 
Que  le  guardó  las  espaldas , 
Donde  dijo  en  altas  voces  : 
«  Que  me  matan ,  que  me  matan.» 
Acudieron  al  ruido 
Dos  ladrones  de  socapa, 

Y  en  lugar  de  meter  paz , 
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Le  hnrlA  el  uno  las  enlrauas. 
Lleuú  también  ai  sucoso 
Un  liiiialijo  Cüu  su  lanza, 
Tan  cii'^ü,  que  sin  mirar. 
Le  (lió  una  murtal  lanzaila. 
Viernes  Sanio  fué  v\  molin , 

Y  con  hacerse  probanza 
De  que  l:i  universidad 
Fué  cóni[)Iice  desla  causa, 
Era  tan  olvidadizo 

De  las  injurias  pasadas, 
Que  salió  l'ascua  de  Flores 
(^on  una  cara  de  pascua. 
Cosa  de  cuarenta  dias 
Tardó  en  volver  á  su  patria , 
Haciendo  al^'unas  visitas 
A  personas  señaladas. 
Futre  los  (jue  visitó 
Fué  un  colegial  de  su  casa, 
Que  dudaba  si  era  vivo, 

Y  así  le  tocó  las  llat^as. 
Despidióse  al  lin  de  todos. 
Prometiendo  cuando  parla 
Para  el  colegio  Trilingüe 

Un  preceptor  de  importancia. 
Dejó  rector  del  colegio 
A  quien  sus  veces  señala  , 
Con  poder  en  causa  propia 
En  ios  negocios  que  trata. 
No  dejó  cuando  se  fue 
Las  escuelas  empeñadas. 
Antes  les  dio  de  su  renla 
El  pan  y  vino  que  gastan. 
Quedó  con  esto  tan  rica 
La  universidad  humana. 
Que  no  la  faltará  pan 
Por  mas  estudiantes  que  haya. 
Partió  un  jueves  á  las  doce, 

Y  su  persona  acompañan 
Los  doctores  jubilados 
Que  sin  proveer  estaban. 
Pero  presto  ocuparán 
Honrosos  puestos  y  plazas , 
Que  desde  Luzbel  acá 

Hay  muchas  audiencias  vacas. 

Este  fué  aquel  presidente, 

A  quien  privó  de  la  sala 

Con  muclios  de  sus  oidores 

Por  traidores  á  su  alcázar. 

Presos  los  tiene  su  Padre 

Sin  redención  que  se  salgan , 

Que  á  delitos  sin  enmienda 

Da  castigos  sin  mudanza. 

Pero  ya  con  gran  clemencia 

A  los  delincuentes  trata. 

Que  contra  el  arrepentido 

Siempre  tuvo  mano  blanda. 

Fué  nuestro  reformador 

Docto  en  letras,  diestro  en  armas, 

Prudentisimo  en  gobierno, 

Y  en  estado  gran  monarca. 
Tan  hábil  fué  desde  niño. 
Que  de  doce  años  estaba 
Leyendo  en  oposición 

A  mil  letrados  con  canas. 
Sustentó  unas  conclusiones 
En  la  materia  de  gracia 
Tan  bien ,  que  en  lo  de  Peccato 
Nadie  le  argüyó  palabra. 
Tuvo  un  acto  en  tentativa 
Con  un  doctor  de  la  Mancha, 
Cuyos  fuertes  argumentos 
Con  facilidad  desata. 
Desde  que  entró  en  las  escuelas 
No  quiere  ceñir  la  espada, 
Que  como  viene  de  paz, 
Son  de  estudiante  sus  galas. 
Solamente  un  dia  de  asuelo. 
Apartando  la  sotana, 
Mostró  un  vestido  bordado 
A  tres  amigos  del  alma. 
En  esta  primer  visita 


Dio  en  fiado  muclins  causas; 
Mas  guárdense  de  su  fallo 
Cuando  vuelva  á  sentenciaUas. 
Esta  es  la  reformación, 
De  (¡ue  dieron  fe  jurada 
Juan ,  Lúeas ,  Marcos,  Mateo, 
Secretarios  de  su  casa. 

Alonso  de  Ledesma  Büitrago  (fiue  así  le  llama  el  real  privilegie 
para  la  ¡piihosíoii  del  libro  que  se  dirá  :  fecha  en  el  Pardo,  á  li  de 
noviembre  de  IGll ).  Tercera  parte  de  Conceptos  espirituales,  con 
las  obras  beclias  á  la  beatificación  del  glorioso  patriarca  Ignacio 
de  Loyola,  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús,  para  el  colegio  de 
la  ciudad  de  Scgovia,  dirigido  á  la  misma  sagrada  y  doctísima 
lleligion;  compuesto  por  Alonso  de  Ledesma,  natural  de  Sego- 
vía ;  año  de  1C1"2,  en  Madrid ,  por  Juan  de  la  Cucstj.  Un  volumen 
en  8.0,  de  198  hojas.  —  En  esta  edición  se  halla  la  siguiente  cora- 
liosicion  al  principio  del  libro,  en  aplauso  de  su  cólcbre  autor. 

Lona  Manuela  de  Artiaga ,  reliyiosa,  al  tutor. 


Cuando  algún  retrato  vemos, 
Decimos  :  Este  es  Fulano, 
Que  en  el  pincel,  aire  y  mano 
Del  pintor  le  conocemos ; 
Mas  deste  que  aquí  tenemos 
Por  retrato  peregrino. 
Bien  puede  el  mundo  adivino, 
Pues  su  nombre  en  bronce  estampa. 
Decir,  mirando  su  estampa  : 
Este  es  Ledesma  el  Divino. 

Aludiendo  al  cognomento  de  Divino  que  Labia  adiiairido  Ledesma 

entre  sus  contemporáueos. 
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ALA  PREDICACIÓN  DE  SAN  JUAN  BAUTISTA  Y  VENIDA  DEL  HIJO 
DE  DIOS  AL  MUNDO. 

(En  metáfora  de  guerra.) 

El  principe  de  la  paz 
Y  rey  de  los  coi'azones 
Viene  á  la  guerra  de  amor 
A  fin  de  rendir  al  hombre. 
La  torre  del  corazón 
Piensa  batirle  esta  noche , 
Armado  de  su  paciencia , 
Armas  sencillas  y  dobles. 
Jura  de  sacarle  el  alma  ' 

Que  tiene  en  duras  prisiones. 
Ved  qué  amenaza  tan  dulce 
Para  quien  ya  le  conoce. 
Antes  del  príncipe  Nifio 
Envió  sus  escuadrones , 
Soldados  del  tercio  viejo. 
Dignos  de  valor  y  nombre. 
Muy  hombre  fué  cada  uno, 
Pero  aquí  perdió  por  hombre, 
Porque  ha  de  ser  hombre  y  Dios 
A  quien  la  Vitoria  toque. 
Juan  Bautista  de  la  Cerda  , 
A  quien  se  dio  tal  renombre 
Por  su  vestido  y  nobleza, 
A  los  del  muro  dio  voces. 
Sin  almete  y  sin  escudo 
Se  puso  al  pié  de  la  torre , 

Y  sin  guardar  la  cabeza, 
Les  dijo  aquestas  razones: 
Hombre ,  si  el  cuerpo  mortal 
Es  el  fuerte  do  te  acoges , 
¿En  qué  pertrechos  confias, 
Siendo  castillo  de  adobes? 
Minado  le  tiene  el  tiempo ; 
En  juventud  no  te  notes; 
Que  es  soldado  fugitivo, 

Y  el  paso  del  tiempo  corre. 
Ponte  con  tiempo  en  sus  manos 

Y  porque  nada  te  estorbe, 
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Con  lima  de  contrición 
Sus  largas  cadenas  rompe. 
Que  la  voluntad  y  lú , 
Si  en  daros  estáis  conformes, 
Ronipcréis  puertas  de  acoro, 
Limaréis  grillos  de  bronce. 

Y  tú,  libre  voluntad. 
Sujeta  á  un  tirano  inorme. 
Rinde  tus  armas  violentas. 
Pues  su  condición  conoces. 
Abora  viene  de  paz; 

No  le  irrites  ni  le  enojes, 
Que  son ,  si  blandos  sus  ruegos , 
Irreparables  sus  golpes. 
En  esta  guerra  de  amor 
Mil  medios  de  paz  escoge  , 
Que  siempre  ruega  quien  ama, 
Aunque  mas  poder  le  sobre. 
Tres  banderas  sacará. 
Todas  de  varias  colores  , 
Que  declaren  su  designio, 

Y  paz  ó  guerra  pregonen. 
La  primera  será  blanca. 

Que  es  la  Hostia,  la  cual  pone 
Como  bandera  de  paz 
A  los  que  en  gracia  la  comen. 
La  segunda  es  colorada, 
Cuyos  rojos  arreboles 
Son  de  su  sangre  vertida 
A  íin  de  rendir  al  hombre. 
La  tercera  será  negra, 

Y  esta  pondrá  cuando  torne 
A  dar  el  último  asalto, 

Sin  que  á  ninguno  perdone; 
Cuando  despliegue  las  dos 
Será  tiempo  de  perdones; 
No  aguardéis  á  la  tercera. 
Que  á  fuego  y  sangre  la  pone. 
Ésto  dijo ;  y  un  rey  de  armas 
A  la  cabeza  asestóle; 
Que  por  decir  las  verdades 
Este  premio  dan  los  hombres. 

Alonso  dc  Ledessi.v  Buitrago. 
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A  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD. 

En  el  tribunal  divino 
De  la  majestad  inmensa. 
Puesto  en  su  trono  de  gloria. 
Haciendo  está  Dios  audiencia. 
Es  Dios  un  ser  sin  mudanza, 
Un  acto  puro  sin  mezcla. 
Sustancia  sin  accidente , 
Tres  personas  y  una  esencia. 
Que  si  en  las  audiencias  reales 
En  cada  sala  se  sientan 
Tres  personas  á juzgar. 
Son  tres  las  que  están  en  esta. 
En  las  tres  hay  un  poder. 
Un  querer  y  una  grandeza, 
Un  saber,  una  bondad. 
Una  misma  providencia. 
El  Padre  de  nadie  tiene 
Principio  ni  dependencia, 

Y  al  Hijo  en  su  entendimiento 
Eternamente  lo  engendra. 

El  Espíritu  divino. 
Que  es  la  persona  tercera. 
De  entrambos  á  dos  procede. 
Siendo  una  sustancia  mesma. 
Sale  dos  veces  del  Padre 
El  Verbo  ,  y  en  él  se  queda ; 
La  primera  es  ab  ceterno, 

Y  la  segunda  á  la  tierra. 
Tomó  en  tiempo  carne  humana 
Por  obra  divina  y  nueva, 
Quedándose  Dios  en  Dios 

Y  con  dos  naturalezas. 


Al  Hijo  dan  el  saber, 

Y  á  su  Padre  la  potencia. 
Para  mostrar  ser  iguales 
En  el  poder  y  en  las  fuerzas. 
El  Amor  eterno  y  puro 

De  gracia  las  almas  llena, 
Qué  como  es  el  Dios  de  amor, 
Hace  amorosas  empresas. 
En  lenguas  de  fuego  baja 
Sobre  las  doce  cabezas, 
Oradores  de  la  fe , 
Que  por  eso  baja  en  lenguas. 
A  la  segunda  persona 
Toca  el  volver  á  la  tierra 
A  pedir  cuentas  al  hombre, 
Tomándole  residencia. 
No  va  por  menos  antiguo 
Como  en  las  demás  audiencias, 
.  Que  todos  tres  son  de  un  curso 

Y  de  antigüedad  eterna. 
Pero  tente ,  pluma  mia; 
¿Adonde  volar  deseas. 

Si  no  es  que  el  águila  Juan 
Prestarte  sus  alas  quiera? 
Mira  que  soy  muy  pesado, 

Y  el  subir  á  tanta  alteza 
A  un  águila  se  permite  , 

Y  no  á  quien  tan  poco  vuela. 

El  mismo  Ledesma.  —  Conceptos  espirituales.  Madrid,  1602, 8.* 
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DE  LA  SANTÍSIMA  TRlMDAD.— ROMANCE  Á  SAN  AGUSTÍN. 

En  las  riberas  del  mar 
Se  paseaba  Agustino. 
Altos  pensamientos  tiene, 
Hijos  de  su  ingenio  altivo. 
Lo  que  presume  entender 
Ningún  mortal  lo  ha  entendido  : 
Cómo  es  Dios  uno  en  esencia. 
Siendo  en  las  personas  trino. 
Cómo  es  el  Padre  increado, 

Y  cómo  engendra  á  su  Hijo 
Eternamente ,  y  procede 

De  los  dos,  el  Santo  Espíritu. 
Cómo  era  al  principio  el  Verbo, 

Y  era  cerca  de  Dios  mismo. 
Dios  era  el  Verbo ,  de  Dios 
Cerca ,  y  esto  en  el  principio. 
Cómo  la  primer  persona 

Es  sin  ninguna  y  ha  sido, 

Y  que  es  por  generación 
La  segunda,  que  es  el  Hijo. 
Cómo  la  tercera  es, 
Quiere  entender  atrevido, 
Por  común  espiración 

De  las  dos.  Amor  divino. 
El  ser  Hijo  y  Padre  eternos, 
Porque  son  correlativos, 

Y  el  Espíritu  aquel  lazo 

Que  en  amor  los  tiene  unidos. 
Cuando  está  pensando  en  ello    _ 
Volvió  el  rostro,  y  vio  que  ua  nuio 
Sentado  estaba  en  la  arena 
A  los  pies  de  un  pardo  risco. 
Ensortijado  el  cabello, 
Largo,  crespo,  rubio  y  rizo , 

Y  en  dos  estrellas  por  ojos 
Engastados  dos  zaliros. 
Como  marfil  terso  el  rostro , 

Y  de  rubíes  ceñidos 
Los  labios ,  que  parecían 
Venda  de  grana  de  Tiro. 
En  coger  agua  del  mar 
El  Niño  está  divertido 
Con  una  madre  de  perlas , 
Concha  de  su  nácar  limpio. 
<Qué  haces,  dice  Agustín, 
Niño  hermoso,  eu  este  sitio, 
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Que  me  (la  pena,  si  ncnso 
V;is  (le  liis  i);idri'S  pcnlido? 
MiniiKlolt'  tus  espaldas. 
Pensó  hüllar  su  nonibre  escrito; 
Mas  SüianiiMile  en  la  cruz 
Tuvo  su  rululo  Cristo.  — 
No  estov  en  vano,  responde, 
Que  reducir  solicito 
Él  mar  inmenso  que  ves 
A  este  penueño  res<iuicio. — 
Agustino  le  responde  : 
No  te  canses,  ^iño  niio. 
Que  es  imposible  agotar 
Kl  mar  inmenso  en  mil  siglos. — 
Pues  lo  mismo  me  parece 
Que  liaceis  vos  ,  padre ,  le  dijo ; 
Porque  es  saber  lo  que  es  Dios 
Proceder  en  infinito. 
Que  como  el  mar  Océano 
No  es  posible  rcducillo 
Con  esta  concha  á  esta  quiebra, 
Ni  agolar  su  inmenso  abismo, 
Asi  vos  el  mar  de  Dios 
Eterno  y  incircunscripto 
Con  vuestro  ingenio  mort;'l, 
Aunque  ingenio  peregrino. 
Quedó  Agustín  admirado 

Y  humildemente  advertido, 
Que  no  fuera  Dios  quien  es, 
Si  fuera  Dios  entendido. 
Quiso  al  Niño  responder , 

Y  no  le  bailó  cuando  quiso, 
Desengañado  que  Dios 

No  cabe  en  mortal  sentido. 
Desde  entonces  escribió 
Que  era  mas  seguro  asilo 
El  creer  que  el  entender, 
Que  Dios  se  entiende  á  si  mismo. 

Lope  de  Vega  Carpió.  —  Rimas  sacras. 
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Aquí  veo  que  le  vences 
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RECOPILACIÓN  DE  LA  VIDA  DE  CRISTO  SEÑOR  NUESTRO  ,  DESDE 
Sü  .>ACIM1EM0  HASTA  VENIR  Á  JUZGAR  Á  LOS  VIVOS  Y  Á  LOS 
Ul'ERTOS. 

A  toda  parte  que  miro 
Adoro  imágenes  tuyas, 

Y  aunque  muchas  me  parecen, 
Nunca  me  parecen  muchas. 
Aquí  te  veo  nacido, 

Siendo  tú,  Criador,  criatura, 

En  un  humilde  pesebre, 

Entre  un  buey  y  entre  una  muía. 

Allí  le  veo  adorado 

De  tres  reyes ,  que  apresuran 

Los  pasos  á  obedecerte 

En  pobre  y  humilde  cuna. 

Alli  la  circuncisión 

Padeces;  mas  es  sin  duda 

Que  á  ti  te  hirieron  el  cuerpo 

Y  á  tu  madre  el  alma  suya. 
Aquí  te  veo  explicando 

A  doctores  la  Escritura , 
Por  ganar  almas  perdidas , 
Pues  perdidas  almas  buscas. 
Alli  te  contemplo  huyendo 
De  un  bárbaro  rey  la  furia , 
Que  tantas  vidas  quitó 
Solo  por  estorbar  una. 
Aquí  baptizarte  veo 
Con  humildad  muy  profunda. 
Que  si  es  de  culpas  remedio, 
En  ti  no  pudo  haber  culpa. 
Alli  en  el  desierto  estás, 
En  donde  te  veo  que  ayunas 
Una  larga  cuarentena 
Cuando  el  coatrarig  te  busca. 


Cuando  vencerte  procura 
Con  sagacidad  y  maña 
Y  falsas  promesas  suyas. 
Alli  te  veo  á  la  mesa, 
En  donde  la  carne  tuya 
Se  da  en  manjar  á  los"  hombres 
En  realidad ,  no  en  ligura. 
Aquí  te  veo  postrado 
Lavando  los  pies  á  Judas; 
Pero  no  basta  esta  acción 
Para  que  tú  le  reduzcas. 
Alli  te  veo  en  el  huerto 
Lleno  de  pena  y  angustia, 
Orando  al  Padre  que  pase 
De  ti  el  cáliz  de  amargura. 
Aquí  veo  que  vas  preso , 
Atado  con  sogas  duras, 
Cual  llevan  á  un  malhechor 
Con  mil  afrentas  ó  injurias. 
Alli  te  veo  amarrado 
De  mármol  á  una  coluna, 
Tan  crudamente  azotado, 
Que  el  cuerpo  te  descoyuntan. 
Coronado  aquí  te  veo 
Con  setenta  y  tantas  puntas ; 
Pero  corona  sin  cruz 
Es  cierto  que  no  hay  ninguna. 
Aquí  te  veo  cargado 
En  la  calle  de  amargura 
Con  el  peso  de  la  cruz 

Y  de  penas  y  de  angustias. 
Allí  te  veo  clavado 

En  una  cruz  por  mis  culpas , 
Que  son  yerros,  mas  que  hierros» 
Porque  son  graves  y  muchas. 
Aquí  te  veo  bajado 
Después  de  muerte  tan  cruda 
,  En  los  brazos  de  tu  Madre 
En  lamentable  figura. 
Alli  te  veo  llevado 
Al  sepulcro  ó  sepultura , 

Y  tu  Madre  te  acompaña, 
Aunque  va  cuasi  difunta. 
Aqui  ya  resucitado 

Te  veo  con  gloria  mucha, 

Y  á  Tomás  muestras  las  llagas 
Para  quitarle  las  dudas. 

Allí  subir  á  los  cielos 
Te  veo,  sin  que  te  suban , 
Pues  que  por  propia  virtud 
Te  subes  á  las  alturas. 
Aquí  á  confortar  tu  Madre 
Envías  por  lenguas  mudas; 
Pero  aunque  mudas,  de  fuego, 
Que  encienden ,  lucen  y  alumbran. 
Aquí  te  veo  en  juicio , 
Juzgando  á  las  criaturas , 

Y  á  todo  el  mundo  abrasando , 
Eclipsado  el  sol  y  luna. 
Aquí  te  pido.  Dios  mió. 
Aquí  donde  á  todos  juzgas. 
Que  no  me  juzgues  á  mí 
Como  merecen  mis  culpas. 

Fray  Paulino  déla  Estrella,  religioso  del  (írden  seráfico,  hijo 
de  la  santa  provincia  de  Arrabida  en  el  reino  de  Portugal,  etc.— 
Libro  intitulado  Flores  del  Desierto,  primera  y  segunda  paite,  co- 
gidas en  el  jardín  de  la  Clausura  Minorítica  de  Londres ;  impreso 
en  Lisboa  ea  la  oficina  de  Antonio  Craesbeck,  1673,  en  12.o 
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Triste  estaba  el  padre  Adán 
Cinco  mil  años  había  , 
Cuando  supo  que  en  Belén 
Era  parida  María. 
Y  en  el  limbo  donde  estaba 
De  contento  no  cabía  ; 
Para  los  unos  andaba. 


ROMANCES. 
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Para  los  oíros  corría , 

Y  á  todos  los  santos  padres 
A  grandes  voces  decía  : 
Dadme  albricias,  hijos  míos, 
Que  es  nacido  en  este  dia 
Nuestro  bien  y  Redentor, 
Nuestro  placer  y  alegría, 
Para  sacarnos  de  aquí , 
Do  estamos  por  culpa  mía. 
Ved  cuál  anda  Lucifer 
Con  toda  su  compañía ; 
No  le  placen  estas  nuevas 
Que  Dios  Padre  les  envia. 
Sentid  las  voces  del  cielo. 
Los  cantos  y  melodía. 
Ved  ya  clara  la  verdad 
De  la  vieja  profecía ; 
Ved  la  zarza  de  Moisés, 
Que  estaba  verde  y  ardía ; 
Ved  aquel  templo  de  paz 
Que  Roma  en  tanto  tenia, 

Y  aun  lo  llamaban  eterno , 
Porque  siempre  durarla ; 
Que  no  habia  de  caer. 
Si  una  virgen  no  paría. 
Vedlo  todo  por  el  suelo, 
Cada  piedra  por  su  vía. 
Ved  el  bellaco  de  Heródes 
Metido  en  gran  fantasía, 

Y  amolando  sus  cuchillos 
Para  quien  no  le  temía. 
Ved  los  pastores  que  van , 
Cómo  corren  á  porfía 
Por  llegar  al  portalejo 
Donde  está  nuestro  Mesía. 
Ved  los  tres  reyes  que  parten; 
Ved  la  estrella  que  los  guia; 
Ved  en  un  pobre  pesebre 
Quien  mejor  estar  podía: 
De  una  parte  tiene  una  asna,  ! 
De  la  otra  un  buey  yacía. 

Dir.TOLOMÉ  DE  Torres  Naharro.  —  Propaladla,  etc.  —  Nápo.   , 
los,  lo-i7,  folio  vuelto  83;  citado  é  incluido  al  nüm.  47  de  la  Fio. 
re^ii  de  rimas  antiguas  caslellanas,  ordenada  por  D.  i.  N.  Bolh  de    i 
laber.—  Hamburgo,  18-21,  tomo  piimero. 
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DE  LA  ENCARNACIÓN. 

Paseándose  anda  Dios 
Por  su  eternidad  sagrada. 
Cuando  le  vinieron  nuevas 
De  una  hija  de  santa  Ana, 
Antes  santa  que  nacida, 
Ante  los  cielos  criada , 

Y  en  la  presencia  divina 
Ab  ceterno  preservada ; 
Missus  ángelus  Gabriel 
Con  soberana  embajada, 
Ave ,  dijo ,  gratia  plena. 
La  Virgen  quedó  turbada: 
Con  aquel  Ave  tan  dulce , 
Eva  en  Ave  fué  tornada. 
;,Cómo  puede  ser  aquesto. 
Siendo  de  varón  privada? 
Vendrá  el  Espíritu  Santo 
Otra  vez  á  tu  morada. 

De  la  virtud  del  muy  Alto 
Tienes  de  ser  alumbrada , 

Y  la  palabra  divina 

Será  en  tu  vientre  encarnada. 
Ecce  anciUa ,  respondiera 
La  Virgen  santa  humillada ; 
Hágase  en  mí.  Dios  eterno. 
Conforme  á  la  tu  palabra. 

Y  en  el  instante  que  el  fiat 
Dijo  con  humildad  santa , 
Verbian  caro  factum  est 
Por  la  redención  humana. 

Ubeda.— Cancionero, 
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ROMANCES  DEL   SANTÍSIMO  NACIMlE.NTü. 
1. 

Mira  el  limbo  Lucifer, 
Do  los  santos  residían  ; 
Gritos  dan  niños  y  viejos, 

Y  él  de  nada  se  dolía. 
¡Qué  tirarifa! 

En  aquella  escurldad 
Do  tiene  puesta  su  silla, 
Viéndolos  tan  humillados 
El  mas  se  ensoberbecía. 
¡Qué  tiranía! 

Voces  dan  los  patriarcas, 
Que  sujetos  los  tenia; 
El  clamor  de  los  profetas 
Hasta  los  cielos  subía. 
.  ¡Qué  tiranía! 

Un  Cordero  lo  está  oyendo 
En  los  brazos  de  María , 

Y  con  lágrimas  muy  dulces 
Diciendo  está  :  ¡Madre  raía! 
;  Qué  tiranía ! 

Lucifer  el  alevoso 
Que  yo  crié  en  lozanía, 
Contra  mí  se  ha  rebelado 
Con  muchos  de  su  valía. 
¡Qué  tiranía! 

Viéndose  tan  orgulloso 
Me  quiso  usurpar  mi  silla, 

Y  no  contento  con  esto, 

Al  hombre  engañado  habia. 
¡Qué  tiranía! 

Agora  por  libertalle 
Nací  yo  en  noche  tan  fria, 

Y  el  dejalle  Hbertado 
Me  ha  de  costar  la  vida. 
¡Qué  tiranía! 

ÜBEDA.  —  Cancionero. 
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11. 

Malferido  sale  Adán, 
Mal  feridoy  lastimado; 
Los  ojos  lleva  hechos  fuentes. 
El  rostro  al  suelo  inclinado. 
Porque  le  han  precisamente 
A  destierro  condenado 
Del  terrestre  paraíso , 
Donde  estaba  empoderado. 
Porque  contra  el  Rey  del  cielo 
Cometiera  un  gran  pecado ; 

Y  es  que,  estando  en  tanta  gloria, 
A  mayores  se  habia  alzado 
Contra  el  Señor  de  aquel  huerto 
Comiendo  de  lo  vedado  : 

No  curó  de  las  mercedes 
Ni  de  tan  dichoso  estado, 
A  que  Dios  le  habia  subido, 
Siendo  de  nada  formado. 
Después  que  le  echaron  fuera 

Y  de  su  casa  han  privado, 

Y  los  bienes  de  la  gracia 
Después  que  le  han  secuestrado. 
Barruntando  las  miserias 

A  que  quedó  sentenciado, 

Y  mas ,  viéndose  desnudo. 
De  sí  mesmo  avergonzado 
Porque  solo  piel  de  bestias 
Por  vestidura  le  han  dado; 

Y  esto  como  sambenito 
En  pena  de  su  pecado : 
Mil  veces  vuelve  los  ojos. 
Aunque  esto  le  es  excusado. 
Si  con  el  cuerpo  se  aleja 

El  alma  dentro  ha  dejado, 
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Que  donde  esti  su  tesoro 
ti  cor.i/.oii  s('piiU:i(lo 
<juo(l;ira  :  ansí  el  pobre  Adam , 
De  toil(iS(les:imii:ii;ulo, 
Con  ;;eiii¡(l()S  se  l.uiiOiil:i 
El  do  si  cslaiKÍo  agraviado: 
•  Paraíso  do  dcieiles. 
Lugar  bionavenlur.Hio, 
Uifi::  ¡Cómo  te  perdí ! 
Cómo  lie  sido  mal  mirado, 
I'oKiiii*  desla  mancha  y  culpa 
No  solo  seré  manchado, 
Mas  á  mí  posteridad 
Cundirá,  mal  de  su  prado!  » 
Dios  movido á  compasión 
Limpiarle  ha  determinado, 

Y  auni|ne  muy  á  costa  suya 
A  curarle  ha  ya  abajado. 
Nace  pobre  y  sin  abriuo 
En  un  liifiar  desechado; 
Donde  las  bestias  alberiJian, 
Dios  por  palacio  ha  tomado. 
Adam  cayó  por  soberbia  ; 
Tanto  Cristo  se  ha  humillado, 
Que  al  infierno  y  mundo  todo 

Y  al  cielo  tiene  espantado. 

Ubeda.  —  Cancionero. 

214. 
III. 

En  el  soberano  alcázar, 
Dentro  del  sacro  senado. 
Las  tres  divinas  Personas 
A  Cortes  habían  llamado. 
Dicese  que  el  sumo  Rey 
L'n  desposorio  ha  tratado 
Con  naturaleza  humana : 
Las  manos  se  han  ya  tomado. 
El  mayorazgo  del  cielo 
Con  ella  se  ha  desposado; 
En  Nazareth  son  las  bodas ; 
Para  alli  estaba  aplazado. 
Un  tálamo  virginal 
Su  Padre  le  ha  presentado. 

Y  porque  en  él  se  celebren 

Y  el  caso  sea  mas  sonado, 
Del  sale  Dios  hecho  hombre ; 
Dios  y  el  hombre  hoy  se  han  juntado. 
Sin  dejar  lo  que  tenia, 
Ser  de  mortal  ha  tomado, 
Para  que  la  nueva  amante 
Se  transforme  en  el  amado. 
No  como  rey  poderoso 
Baja  muy  acompañado : 
Pobre ,  humilde  y  manso  viene , 
A  la  esposa  acomodado. 
Los  palacios  y  aposentos, 
El  preciosísimo  estrado 
Es  un  pobre  portalejo 

Y  un  pesebre  despreciado. 
Paños  y  tapiceriüs 
Son  paja,  heno  el  brocado, 
Por  cortesanos  y  siervos 
Dos  bestias  tiene  á  su  lado. 
Con  esto  la  nueva  esposa 
Al  esposo  ha  recordado. 
Dale  nascer  y  morir; 
Trabajos  le  ha  encomendado. 


El  mismo. 
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IV. 

En  el  consistorio  eterno 
Una  sentencia  se  ha  dado. 
Que  Adam  diese  un  caballero 
Tan  valiente  y  esforzado 
Que  le  libre  del  tormento 
A  4ue  estaba  condenado 


SAGRADOS. 

Por  la  traición  cometida 
En  comer  de  lo  vedado, 

Y  le  saque  del  destierro 

Y  dcaqnelia  fortaleza 
Donde  estaba  aprisionado. 

En  que  tanto  tiempo  ha  estado 
Junio  con  su  descendencia 
Por  el  amargo  bocado, 

Y  venza  los  caballeros 

Que  salieran  luego  al  campo, 

Y  libre  de  servidumbre 
Quedará  el  género  humano. 
La  grandeza  de  la  empresa 
Pide  un  valor  soberano , 
Cual  es  el  de  un  caballero 
Que  se  atreve  á  rescatado; 
Que  es  el  Hijo  de  Dios  padre 
Aquese  V^erbo  encarnado. 
Pero  en  aquella  batalla 
Quiere  salir  disfrazado 

Con  muy  diferentes  armas 
De  las  que  él  ha  acostumbrado; 

Y  para  entrar  en  la  lid 
Su  poder  ha  renunciado. 
Solo  y  fuera  de  su  reino 
Sale  á  buscar  el  contrario, 

Y  al  Padre  Eterno  suplica 
Que  le  señalase  el  campo 
En  aquel  mismo  lugar 
Donde  Adam  fué  derribado, 

Y  que  le  otorgue  las  armas 
Con  que  Adam  estaba  armado, 

Y  que  le  arme  una  doncella 
De  quien  anda  enamorado, 
En  cuyas  puras  entrañas 
Sea  el  arnés  fabricado 

En  que  reciba  los  golpes 

Y  heridas  del  contrario.    <« 

ÜBEPA.—  Cancionero. 
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V. 

En  el  medio  de  la  noche , 
Cuando  está  mas  descuidado 
Y'  puesto  en  mayor  silencio 
Todo  el  mundososegado, 
Al  gran  seno  de  Abraham 
Un  mensagero  ha  llegado. 
Wanda  que  cesen  las  voces 

Y  cese  el  llanto  pasado, 

Y  le  presten  atención 
Para  darles  su  recado  ; 

Y"  en  medio  de  todos  estos 
En  alta  voz  ha  hablado: 
Cesen,  padres,  los  gemidos. 
Descanse  el  pecho  rasgado 
De  dar  voces  por  remedio 
Contra  este  mal  del  pecado. 
Deje  Adam  de  lamentar 
Su  ventura  y  triste  hado ; 
Tome  el  rey  David  su  arpa, 

Y  entone  un  cantar  no  usado 
Que  los  ángeles  del  cielo 
Hoy  en  la  tierra  han  cantado. 
Wude  el  llanto  Hieremias 
Que  tanto  tiempo  ha  llorado; 

Y  si  preguntáis  por  qué, 
Sabed  que  agora  ha  llegado 
A  la  ciudad  deBetlbem, 

Y  en  un  portal  se  ha  apeado. 
Dios  que  viene  á  rescatar 
De  laculpa  del  pecado. 
Levántase  un  alarido 

No  triste  y  desconcertado. 
Sino  con  tanto  concierto 
Que  el  infierno  está  turbado. 

Y  prosigan  la  canción 

Que  el  mensajero  ha  empezado: 
Gloria  á  Dios  en  las  alturas. 
Que  á  SU  Hijo  nos  ha  dado. 

El  msao» 
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VI. 


Pur  el  rastro  de  la  sangre 
Que  Aduní  de  liereiicia  dojnha, 
Ñ;ice  el  Hijo  de  Dios  hombre 
De  una  Virgen  soberana. 
Ya  la  llora  quonacia, 
Aunque  no  es  bien  de  mañana, 
Los  cortesanos  drl  cielo 
Tocan  la  seña!  del  alba. 
Como  era  mortal  la  guerra, 
Las  mortales  armas  saca, 
Solo  en  la  mono  derecha 
La  humildad  trae  por  lanza. 
Traeá  cuestas  una  cruz 
De  dolor  cngastonada, 
Porque  vea  la  hechura 
Lo  que  al  Hacedor  costaba. 
Como  miraba  la  tierra 
Del  pecado  ensangrentada. 
Lloraba  de  compasión 
De  ver  pérdida  tamaña 
Como  es  perder  la  criatura 
Lo  que  su  Criador  le  daba. 
Regocijado  está  el  cielo, 
\  la  tierra  que  lloraba 
De  ver  al  Hijo  de  Dios 
El  disfrace  que  sacaba, 
Puesto  entre  dos  animales 
En  un  pesebre  do  estaba. 
No  quede  ningún  viviente 
Que  á  ofrecelle  allí  no  vaya. 
Pues  él  ofrece  su  sangre 

Y  su  gloria,  y  nos  criara, 

Y  ha  dado  vida  al  enfermo 
Que  tan  peligroso  estaba. 

IjüEDx.— Cancionero. 
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VII. 

Mañana  de  Navidad, 
Al  tiempo  que  alboreaba, 
Gran  fiesta  hacen  pastores 
Por  Betlhem  y  su  comarca, 
Revolviendo  sus  cayados. 
Haciendo  bailes  y  danzas , 
Al  son  de  dulces  zamponas 

Y  de  rabeles  ygaitas. 

El  pastor  que  á  Dios  ha  visto 
¡  Oh  qué  bien  se  señalaba! 

Y  el  que  á  velle  no  ha  venido 
No  saltaba  ni  bailaba. 
Miranselo  las  virtudes 

De  la  tierra  levantadas. 
Entre  las  cuales  hay  dos 
Que  de  Dios  son  muy  amadas : 
La  una  es  Misericordia, 
Otra  Justicia  se  llama, 

Y  por  estar  diferentes, 
Agora  no  le  hablaban. 
Es  la  una  piadosa. 

La  otra  rigurosa  y  brava; 
Mas  al  fin  Misericordia 
A  Justicia  preguntaba: 
Ay,  Justicia,  hermana  mía, 
¿Cómo  estás  de  amor  tocada? 
Cómo  ahora  rigor  no  tienes. 
Antes  te  muestras  ya  mansa? 
Justicia  no  le  responde. 
Que  á  disimular  probaba; 
Mas  viendo  ser  importuna. 
Respondió  algo  turbada: 
Importuna  eres,  amiga. 
Aunque  discreta,  pesada 
En  querer  saber  de  mí 
Uua  tan  nueva  demanda; 

Y  pues  lo  quieres  saber, 


Ve  do  los  pastores  bailan; 
Verás  á  Dios  hecho  niño. 
Verás  su  hermosura  y  gala, 
Su  gentil  disposición , 
Su  lindo  doiiairey  gracia. 
Del  cual  siempre  fui  querida. 
Estimada  y  regalada. 
Mas  agora  que  ha  nacido 
Vestido  de  carne  humana. 
Puestos  tiene  en  tilos  ojos, 
A  tí  quiere  y  á  tí  ama. 
Misericordia  respondo, 
La  voz  amorosa  y  baja : 
¡  Ay,  Justicia,  cuan  en  vano 
Vives  en  oslo  engañada! 
Que  si  el  niño  Dios  me  quiere 
Mucho  mas  que  publicaba, 
Por  eslo  no  le  desecha, 
Ni  de  tí  él  se  apartaba, 
.  Que  aunque  su  misericordia 
Sobre  todo  sojuzgaba, 
También  es  justo  juez 
Y  con  rigor  castigaba. 
Si  celos  te  hacen  guerra. 
Vive  ya  desengañada. 
Que  nunca  Dios  por  mi  parte 
Te  estorbará  la  demanda. 
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VIÍI. 

La  noche  de  Navidad, 
Al  tiempo  que  alboreaba, 
Gran  fiesta  hacen  los  cielos 

Y  la  tierra  se  alegraba 

Por  el  parto  de  una  Virgen, 
Que  María  se  llamaba. 
Un  Ángel  vino  volando 

Y  aquesta  canción  cantaba : 
Gloriain  excelsis  Deo 

Y  en  la  tierra  se  sonaba  : 
Paz  á  los  hombres,  decía, 
Que  de  voluntad  es  dada , 
Porque  es  nacido  el  Mesías 
Pararedempcion  humana. 
Los  pastores  que  lo  oyeron 
Vinieron  de  su  cabana 

A  adorar  al  Rey  divino. 
Que  en  un  portalejo  estaba. 
Las  rodillas  por  el  suelo. 
Cada  uno  le  adoraba. 
Dando  gracias  á  la  Madre 
Medianera  de  la  gracia. 


y 
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IX. 

Regocijo  hay  en  el  suelo. 
Grande  música  se  oía 
En  noche  serena  y  clara. 
Cuasi  la  media  seria. 
Son  ángeles  los  que  cantan 
Con  suave  melodía. 
Regocijase  una  fiesta 
Cual  nunca  visto  se  había, 

Y  es  que  el  Hijo  de  Dios  padre 
Al  mundo  se  descubría. 

Y  aunque  suena  desde  lejos 
La  letra  muy  bien  se  oía: 
Gloria  sea  en  las  alturas. 
Pues  el  mismo  Dios  la  envía. 
Por  subir  al  hombre  al  cielo. 
La  gloria  al  cielo  venia, 

Y  en  un  pesebre  temblando, 
Llorando  sin  alegría. 
Siendo  Dios  vivo  y  eterno, 
Padece  por  culpa  raia. 


Eii.'Bisao. 
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Kn  un  portal  derribado 
QuL'  dentro  on  lícllliem  habia 
Sollozaba  el  Verbo  eterno, 
Dios  de  Dios  que  bondjre  nacía. 
Cliiquilo,  recien  nacido, 
tíiio  :i|ii'iias  llorar  podia. 
Todo  il  ¡lesodo  mis  culpas 
Sobre  sus  hombros  traia. 
Que  la  afición  entrañable 
Que  á  nuestras  almas  tenia , 
Con  fuejío  de  caridad 
En  vivo  amor  le  encendía. 
El  atavio  en  que  estaba 
No  era  de  oro  y  pedrería; 
Sola  la  humanidad  nuestra 
Su  divinidad  cubría. 
\  sujeto  á  íjran  pobreza 
Que  tanto  precia  y  estima, 
Su  Madre  virgen  no  bailaba 
Do  abrigallo,  y  se  encogía. 
En  un  pesebre  le  puso. 
Que  otro  amparo  allí  no  babia. 
La  tierra  le  dio  por  cama, 

Y  entre  el  Leño  le  envolvía, 
Como  era  noche  serena 
Con  hielo  que  padecía. 
Así  encoge  su  justicia 

Y  su  clemencia  extendía 
El  verdadero  Elíseo 
Que  á  sanar  males  venia. 
Con  el  grande  frió  fuerte 
Se  estrechaba  y  encogía ; 

Por  nuestros  bienes  llorando, 
Nuestros  males  padecía, 

Y  aunque  en  traje  de  pobreza, 
Riqueza  j  valor  tenia. 

Udedá.— Cancionero. 


XI. 


Por  Betihem  gime  ysospira 
El  rey  David  donde  estaba, 
Porque  dentro  della  tiene 
El  sumo  bien  que  esperaba. 
Saltos  daba  de  alegría 
En  el  limbo,  donde  estaba; 
Los  ojos  hacia  Bellhem , 
Desta  manera  hablaba  : 
¡Oh  ciudad  mía  querida! 
Mi  alma  en  tí  se  alegraba, 
Pues  en  tí  nació  el  consuelo 
Y  la  salud  deseada. 
Remedio  del  alma  mía, 
¿Cómo  estás  en  tal  posada , 
Pobre  Niño,  en  un  pesebre, 
Sin  otro  abrigo  ni  cama? 
Pues  has  de  ser  mi  rescate, 
Para  bien  sea  tu  llegada. 
Tu  sangre  ha  de  ser  el  precio ; 
No  ha  de  ser  oro  ni  plata. 


El  iiissio. 
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Xil. 

Pobre  nace  Dios  del  cielo; 
Hele  allí  tendido  queda; 
Salid,  hombres,  á  adorarle. 
Pues  es  Dios  de  cielo  y  tierra. 
Veréis  un  lloroso  niño 
Tendido  en  la  seca  yerba 
Su  cuerpo  en  amor'bañado, 
La  cara  de  gracia  llena. 


Tiene  una  mortal  herida 
Encubierta  por  de  fuera  : 
Tanto  el  corazón  le  pasa, 
Que  hasta  la  muerte  le  llega. 
No  se  la  dio  su  enemigo 
Ni  nadie  que  lo  siguiera. 
Ni  con  intención  dañada, 
Mas  el  amor  se  la  diera. 
Hallóle  el  cuerpo  sin  armas, 
Que  en  su  cuerpo  no  hay  defensa. 
Llorando  canta  esta  culpa  : 
Mira,  Adam,  que  luya  era; 
Mas  el  fuego  que  me  abrasa 
Mayor  que  tu  culpa  fuera ; 
Pero  si  quies  ver  mi  amor, 
Adam,  en  la  cruz  me  espera. 

Ubed.\.  —  Cancionero. 
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Almas  tiernas  y  devotas, 
Veisos  ya  bien  regaladas 
Con  el  rocío  del  cielo 
Que  cayó ,  y  fertilizadas , 
Que  son  lágrimas  del  Niño 
Que  derrama  aljofaradas 
Por  sus  mejillas  hermosas 
Que  á  vos  vienen  encañadas. 
El  por  sus  ojos  las  vierte 
Del  corazón  destiladas ; 

Y  así  el  corazón  devoto 
Las  envia  encaminadas. 

El  fuego  exprimió  su  pecho, 

Y  ansí  las  sacó  abrasadas , 
Aunque  en  las  frías  mejillas 
Se  han  hecho  por  las  heladas. 
Pero  siempre  con  mas  fuerza 
Dejaulas  almas  llagadas, 
Que  si  ya  son  cristal  duro 
Por  ser  de  fuego  arrojadas, 
Pasan  lejos ,  y  mas  hieren 

A  las  almas  descuidadas, 

Y  las  abrasa  su  furia 
Con  las  saetas  heladas. 


El  uismo. 
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XIV. 

El  Hijo  de  Dios  eterno 
Que  de  amor  hijo  nascia. 
De  frío  y  hambre  llorando, 
A  su  amada  asi  decia: 

Ay,  almamia! 

"I  amor  que  está  encerrado 
Mis  lágrimas  derretía. 
Ablanda  el  corazón  duro. 
Ámame.  Dios  soy,  decia; 
Nazco  porque  tú  renazcas. 
Moriré  por  darte  vida. 
Daré  sangre  por  salvarte , 
Lloraré  por  tu  alegría ; 
Tiembla  Dios  por  esforzarte , 
Por  tu  gloria  se  encogía; 
Por  darte  el  cielo,  un  pesebre 
Toma,  y  desde  él  te  decia  : 

Ay,  alma  mia! 

en,  ama  á  Dios,  que  es  ya  hombre; 
Ven,  esposa  amada  mia ; 
Que  se  ha  puesto  entre  animales 
Porque  el  hombre  de  él  huia. 
Por  tí  el  inmenso  se  abrevia , 
Vuelve  en  llanto  la  alegría; 
Padezco  yo  omnipotente ; 
Amor  llorar  me  hacia. 
Soy  mas  fuerte  que  tu  lloro, 
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Pues  lloro  por  li,  alma  mia ; 
Llora,  alma,  (¡ue  me  oreiuliste, 
Pues  llorar  hoclio  me  liahias; 
Llora,  enjugaré  mis  ojos  ; 
Llora,  y  darte  he  mi  alegría. 


l¡Bí,¡>.\.— Cancionero. 


XV. 

Habiendo  aquel  viejo  Adam, 
Con  porfiada  alevosía, 
Tratado  de  rebelarse 
Contra  quien  servir  debia, 
Quedó,  porque  fué  tirano, 
Perdida  la  monarquía 
Que  sobre  lodo  este  mundo 
Visible  de  Dios  tenia, 
A  la  vida,  que  en  merced 
Eterna  dado  le  babia  , 
Quedó  de  la  fiera  muerte 
Sulijoto  á  perder  la  vida ; 
Quedó  de  gloria  privado 

Y  de  la  eterna  alegría. 
Pero  fuéle  Dios  tan  bueno, 
Que  olvidó  su  villanía, 

Y  trató  de  su  remedio 
Por  maravillosa  vía, 
Dejando  tiranizarse 

Del  amor  que  así  debia. 
Este  anior ,  que  á  su  bondad 
\'  nuestro  bien  Dios  tenia  , 
Dio  con  él  del  cielo  al  suelo 
Cou  extraña  valentía ; 

Y  estrechando  al  infinito 
En  pesebre  le  metia, 
Puesto  en  la  mesa  de  bestias, 
Pues  para  bestias  venía. 

El  hombre  quedó  endiosado, 
Que  ansí  embrutado  se  habia : 
Halla  en  el  heno  su  pasto 
A  Dios  que  perdido  habia; 
Mas  el  amor  de  tal  suerte 
Revocado  se  lo  habia, 
Que  lo  ve,  y  por  verle  tal, 
Le  mira  y  desconocía. 
Mas  después  que  le  conoce. 
Muy  mucho  mas  conocía 
Su  poder  y  su  bondad 
En  verle  como  le  vía. 

Y  amándole  como  á  carne, 
En  la  carne  se  subia 

Por  ella  á  amar  aquel  Dios 
Que  en  la  carue  se  encubría. 


227. 

XVL 

En  la  máquina  del  mundo, 
Perdida  por  el  pecado, 
Justa  real  y  torneos 

Y  una  sortija  se  ha  armado, 

Y  para  mas  festejarla 

Un  pregón  se  ha  publicado ; 
Que  el  "que  mejor  la  corriere. 
Saliendo  mas  disfrazado, 
Le  darán  un  rico  fuerte, 
El  mundo  menor  llamado, 
Cuya  alteza  llega  al  ciclo 
En  hondas  zanjas  fundado, 
Lleno  de  ricos  tesoros 

Y  fuertemente  artillado. 
Nadie  se  atrevió  á  salir 
Al  torneo  señalado 
Sino  un  fuerte  caballero 
De  gran  linaje  y  estado. 
Viene  como  aveulurejo 

R.  Y  C.  S. 
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Al  torneo  pregonado. 
Tan  gallardo  y  tan  apuesto, 
Que  todos  se  lian  alegrado. 
Tiiie  divisa  colorada 

Y  lili  rico  pendón  alzado, 
Sil  inarlola  y  su  librea 
Es  un  jaez  encarnado. 
Con  tal  aire  y  gracia  corre, 
Que  el  rico  fuerte  ha  g;iiiado, 

Y  (jueda  Dios  victorioso 

Y  el  hombre  ya  remediado. 

Ubkda. 


228. 

Á  LA  CmOUNCISlON. 

De  su  mismo  amor  herido. 
Para  las  almas  sanar. 
Empieza  á  derr^imar  sangre 
Un  Kíño  de  tierna  edad , 
En  lo  cual  da  clara  muestra 
De  lo  que  adelante  hará  , 
Pues  por  hacer  honra  al  alma, 
Que  presa  y  captiva  está. 
El  se  quiere  hacer  esclavo 

Y  su  cuerpo  señalar; 

Y  ansina  se  circuncida 
Por  del  todo  ejecutar 

El  mandamiento  del  Padre 
Sin  en  nada  discrepar. 
Vistióse  en  zapato  nuevo 
De  nuestra  mortalidad, 

Y  este  día  lo  ha  rompido 
Con  tal  liberalidad, 

Que  en  nada  tiene  y  estima 
Cuanto  le  pudo  costar, 
A  trueco  de  verme  sano 
De  mi  larga  enfermedad, 
Que  me  costara  la  vida. 
Que  no  podía  mas  costar, 

Y  ganara  muerte  eterna, 
Si  él  no  viniera  á  sanar 
Mí  dolor  terrible  y  fuerte 
Por  su  divina  bondad. 


-Cancioneío. 
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Á  LA  TR.ANSFIGÜRACION  DE  CRISTO  .NUESTRO  SE.NOR. 

En  ese  monte  Tabor, 
Lugar  de  gloria  llamado. 
Quiso  el  Redentor  del  mundo, 
Aun  no  el  término  llegado 
De  su  pasión  dolorosa, 
Que  á  sufrir  habia  abajado 
Por  la  redención  del  hombre, 
Sin  haberse  desviado 
'Del  seno  del  Padre  Eterno, 
Que  siempre  estuvo  á  su  lado, 
Delante  de  aquellos  tres 
De  su  sacro  apostolado, 

Y  los  que  mas  juntar  quiso 
En  el  lugar  señalado, 
Apareceiles  glorioso 

Por  un  término  tan  alto, 
Que  cegados  de  la  lumbre 
Que  en  su  cuerpo  habiau  mirado, 
Tuviesen  por  gloria  eterna 

Y  por  gozo  señalado 

El  velle  en  aquel  lugar, 
Olvidando  el  soberano 
Celestial,  divino  asiento 
Por  el  temporal  humano. 
Dándoles  esta  alegría 
Para  que  en  ella  cebados. 
El  alma  se  levantase 
A  otro  mas  alto  grado. 

El  hismo. 
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Al.  ^ACIMIENTO  DE  NUESTRO  SESOB  JESUCRISTO. 
I. 

Sale  del  seno  del  Padre 
El  Verbo  á  ser  encarnado, 
Disfrazado  y  oniubicrlo 
Kn  hombre  disimulado. 
En  forma  de  pecador 
Viene  á  matar  el  pecado; 
Nuestras  altiveces  doma 
En  un  |)nrlal  derribado; 
El  rejíalado  del  cielo 
Est¿i  en  un  pesebre  cebado, 
La  dura  tierra  y  el  beiio 
Tiene  por  cama  y  estrado. 
Soberbio,  mira  á  tu  Dios 
Abatido  y  humillado; 
Rico,  mira  al  ^'ran«Señor 
Desnudo  y  desamparado; 
Los  grandes  miren  al  grande 
Encogido  y  abreviado: 
Los  afligidos  consuela 
El  Niño  desconsolado, 
Y  siendo  pobre,  da  al  pobre 
Riqueza,  valor  y  estado. 
Temblando  desnudo  al  frío 
Abriga  al  desabrigado, 
A  grandes,  chicos,  menores, 
Al  bajo  y  al  prosperado. 
Las  obras  del  famoso  poeta  Gregorio  Silvestre.— Lisboa,  1S9-2, 
en  8.* 


231. 
u. 

De  la  corte  Celestial 
Baja  el  Rey  en  romería 
A  una  ermita  muy  devota, 
Llamada  Santa  María. 
Viene  por  cumplir  un  voto 
Que  prometido  tenia, 
Estando  Adán  á  la  muerte 
De  achaque  de  una  comida. 
No  es  voto  de  nueve  horas, 
Ni  aun  de  solos  nueve  días, 
Que  nueve  meses  estuvo 
Sin  salir  de  la  capilla. 
No  vino  como  romero 
Desde  la  corte  á  la  ermita. 
Que  dentro  della  se  puso 
Su  majestad  la  esclavina. 
No  de  picote  de  seda 
Quiere  su  padre  que  vista, 
Sino  de  nuestro  sayal. 
Que  asi  el  voto  lo  pedia. 
Bien  pudiera  comutarlo 
En  limosnas  y  obras  pius, 

Y  cumpliera  con  su  voto 

Y  en  rigor  salísfacia. 

Mas  aunque  del  Padre  santo 

Todas  las  veces  tenia. 

Quiso  cumplir  la  palabra. 

Que  es  muy  de  reyes  cumplirla. 

Grandes  peligros  ie  esperan 

Si  este  romero  visita 

Las  devotas  estaciones 

Que  él  quiere,  aunque  no  le  obligan. 

Asi  temo  que  enderece 

A  Jerusalen  su  via 

La  peligrosa  estación, 

Y  corre  riesgo  su  vida. 

Alonso  de  Lzoísua.— Conceptos  Espirituales. 
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Sale  la  estrella  de  oriente 
Al  tiempo  que  Dios  dispone 
Que  el  enemigo  del  día 
Pierda  la  presa  que  coge, 

Y  con  ella  la  esperanza 

De  sus  falsas  pretensiones. 
Tomando  Dios  carne  humana 
Para  que  el  hombre  le  goce. 
Por  donde  santa  Maria 
Recibe  el  famoso  nombre 
De  ser  madre  siendo  virgen, 
De  quien  siendo  Dios  es  hombre. 
Muy  pobremente  camina 
Con  ser  tan  rico  y  tan  noble, 
Que  amores  de  cierta  dama 
Le  traen  en  hábito  pobre ; 
La  cual  dicen  que  le  deja 
Por  un  monstruo  feo  y  torpe, 
Que  goza  como  tirano 
l)esta  hermosísima  torre. 
Quejándose  viene  della 

Y  de  agravio  tan  enorme. 
Viendo  que  á  la  real  casta 
Como  debe  no  responde. 
Alma,  la  dice,  mas  dura 

Que  las  entrañas  de  un  monte 

Y  la  mas  desconocida 
Que  cielo  y  tierra  conoce. 
¿Por  qué  permites,  cruel. 
Después  de  tantQS  favores, 
Que  tal  prenda  como  tú 
Ajeno  dueño  la  goce? 

Por  qué  tus  duros  oidos 
No  prestas  á  mis  razones, 
Que  harán  enternecer 
A  las  piedras  que  las  oyen? 
Dejas  tu  querido  esposo 
Perdido  por  tus  amores, 

Y  das  la  mano  á  un  infame 
Que  por  tu  mal  le  conoces. 
Dejas  un  pobre  muy  rico, 

Y  un  rico  muy  pobre  escoges ; 
Que  la  riqueza  del  cuerpo 

A  la  del  alma  antepones. 

Yo  moriré  porque  tú 

Le  aborrezcas  y  me  adores, 

Y  por  el  cielo  suspires, 

Y  que  en  su  ausencia  me  llores, 

Y  que  de  noche  no  duermas, 

Y  de  día  no  reposes 
Hasta  ver  aquellas  fiestas 
Que  en  tu  dulce  patria  goces. 
Hasta  verlas,  no  permitas 
Que  á  tus  ventanas  se  asomen 
Licenciosos  pensamientos 
Para  que  no  te  alboroten. 

Y  que  tu  vida  de  hoy  mas 
Con  mil  virtudes  la  bordes. 
De  suerte  que  sus  roturas 
Parezcan  vistosos  golpes. 
Para  que  en  la  que  es  eterna 
Eternos  años  me  goces , 
Que  es  la  mayor  bendición 

Que  te  pueden  dar  los  hombres. 

Con  esto  llegó  á  Belén 

A  la  mitad  de  la  noche, 

Do  halló  un  pesebre  por  cama, 

Y  unas  pajas  por  colchones, 

Y  los  ángeles  alegres. 

Que  por  todas  partes  corren, 
De  conformes  voluntades 

Y  con  libreas  conformes. 
Crece  el  Niño,  llega  el  tiempo 
Que  ha  de  morir  por  el  hombre 
Enclavado  en  una  cruz 

En  medio  de  dos  ladrones. 

Y  arrojándole  una  lanza, 
Aunque  muerto  la  recoge, 
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Al  corazón  de  su  Madre 
De  parle  á  parte  pasóle. 
Amánsase  el  Padre  Eterno, 

Y  envaina  luego  su  esloque ; 

Y  en  haciéndose  estas  puces, 
Dios  á  su  patria  volvióse. 

Alonso  de  Ledesma.  —  Concentos,  etc. 


253. 
IV. 

Repastaban  sus  ganados 
A  las  espaldas  de  un  monte 
De  la  torre  de  Belén 
Los  soñolientos  pastores. 
Al  rededor  de  los  troncos, 
De  unos  encendidos  robles, 
Que  restallando  á  los  aires 
Daban  claridad  al  bosque, 
En  los  nudosos  rediles 
Las  ovejuelas  se  encogen; 
La  escarcha  en  la  yerba  helada 
Beben,  pensando  que  comen. 
Ko  lejos  los  lobos  fieros 
Con  ahullidos  feroces 
Desafian  los  mastines, 
Que  adonde  suenan  responden. 
Cuando  las  obscuras  nubes 
De  sol  coronado  rompe 
Un  capitán  celestial 
De  sus  ejércitos  nobles. 
Atónitos  se  derriban 
De  sí  mismo  los  pastores, 

Y  por  la  lumbre  las  manos 
Sobre  los  ojos  se  ponen. 
Los  perros  alzan  las  frentes, 

Y  las  ovejuelas  corren, 
Unas  por  otras  turbadas 
Con  balidos  desconformes, 
Cuando  el  nuncio  soberano 
Las  plumas  de  oro  descoge, 

Y  enamorando  los  aires 
Les  dice  tales  razones  : 
«Gloria  á  Dios  en  las  alturas; 
Paz  en  la  tierra  á  los  hombres; 
Dios  ha  nacido  en  Belén 

En  esta  dichosa  noche. 
Nació  de  una  pura  Virgen : 
Buscadle,  pues  sabéis  dónde, 
Que  en  sus  brazos  le  hallaréis 
Envuelto  en  mantillas  pobres.» 
Dijo,  y  las  celestes  aves 
En  un  aplauso  conformes, 
Acompañando  su  vuelo 
Dieron  al  aire  colores. 
Los  pastores  convocando 
Con  dulces  y  alegres  sones 
Toda  la  sierra,  derriban 
Palmas  y  laureles  nobles. 
Ramos  en  las  manos  llevan, 

Y  coronados  de  flores, 
Por  la  nieve  forman  sendas 
Cantando  alegres  canciones. 
Llegan  al  portal  dichoso, 

Y  aunque  juntos  le  coronen, 
Racimos  de  serafines 
Quieren  que  laurel  le  adornen. 
La  pura  y  hermosa  Virgen 
Hallan,  diciéndole  amores 

Al  Niño  recien  nacido 

Que  hombre  y  Dios  tiene  por  nombre. 

El  santo  Viejo  los  lleva 

Adonde  los  pies  le  adoren. 

Que  por  las  cortas  mantillas 

Los  mostraba  el  ¡Niño  entonces. 

Todos  lloran  de  placer; 

Pero  ¿qué  mucho  que  Uoreu 

Lágrimas  de  gloria  y  pena. 

Si  llora  el  Sol  por  dos  soles? 


El  santo  Niño  los  mira , 

Y  para  que  se  enamoren. 
Se  ríe  en  medio  del  llanto, 

Y  ellos  le  ofrecen  sus  dones. 
Alma,  ofrecedle  los  vuestros, 

Y  porciue  el  Niño  los  tome. 
Sabed  que  se  envuelve  bien 
En  telas  de  corazones. 

Lope  de  Vega  Csm^o.  —  Váma^  Saí/Yí.s'.  — Lisboa,  ICjS,  S.*- 
Homancero  espirilml.  —  Miánti,  17-20,  en  8.",  cuarta  impresión. 


234. 

V. 

La  noche  de  Navidad, 
Que  ya  el  alba  se  acercaba, 
Los  ejércitos  del  cielo 
Grande  fiesta  celebraban. 
Bajan  de  las  altas  sillas 
A  Bethlem  y  su  comarca , 
Con  músicos  instrumentos, 
De  que  el  aire  resonaba. 
Cantando  vienen  canciones 
Con  orden  nueva  y  lozana ; 

Y  como  de  amores  arden, 
Cada  cual  se  señalaba. 
Volando  vienen  distintos, 
Cercados  de  una  luz  clara. 
Adonde  un  Niño  ha  nacido. 
Que  es  su  Dios  y  su  monarca. 
Entraron  los  serafines. 

Que  mas  de  su  amor  se  abrasan 
Con  hermosura  increíble, 
Que  vellos  enamoraba , 
Con  vestidos  como  nieve, 
Que  toda  blancura  pasan, 
Sembrados  de  pedrería , 
Una  muy  vistosa  gala. 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
Desta  manera  le  hablan  : 
Bien  vengáis ,  Rey  de  la  gloría  , 
Buena  sea  vuestra  llegada. 
Pues  venís  á  poner  fuego 

Y  abrasar  de  amor  las  almas. 
Gran  razón  tiene  de  amaros 
La  naturaleza  humana, 

Y  contender  en  amores 
Con  la  corte  soberana, 

Pues  se  vistió  en  traje  humano 
Vuestra  natura  increada. 
Tras  ellos  los  querubines. 
En  traje  y  beldad  que  agrada, 
Con  una  gozosa  lumbre 
Que  en  derredor  los  cercaba, 
Entraña  adorar  al  Niño, 
Que  con  gracia  les  miraba. 
Dícenle  :  Luz  infinita, 
A  quien  cielo  y  tierra  alaba. 
Os  adoramos ,  Señor, 

Y  os  damos  inmensas  gracias , 
Que  por  vuestro  nacimiento 
Será  la  tierra  alumbrada, 

La  infidelidad  vencida, 

Y  la  verdad  declarada , 

Y  la  noche  de  la  culpa 
De  las  almas  desterrada ; 
Que  puso  en  vos  los  tesoros 
Dios  de  su  saber  y  gracia. 
Entraron  luego  los  tronos 
En  una  lucida  escuadra; 
Con  humildad  y  con  gozo 
Postrados  todos  le  alaban  : 
Niño  y  rey  nuestro ,  le  dicen , 
La  progenie  está  obligada 
Del  primero  padre  Adán, 
En  quien  quedó  lastimada, 
A  entregar  sus  corazones 

A  Rey  que  tanto  los  ama, 
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Piip<;  qiir  por  tronos  re:iles 
\)o  liny  iii:i.s  elejáis  sus  :ilni;is. 
Vieiicii  l:is  doniinacioiu's 
r.tm  iiiiijcstüd  quo  :i(linii;il)a, 

Y  ni  coimiii  Stíiur  adoran 
Do  la  m:i(|iiiiia  criada. 
Principados  y  |)oderos 

Miiv  didccs  liiiiiiios  lo  raiilan; 
Por  sil  l'icv  li'  rifoiiocun, 
PodoKisd  Vil  las  halallas. 
¡  Oh  <|ur  fío/.o  era  el  cilios 

Y  el  vor  sus  trajes  y  galas! 
La  tíMCcra  liierarquia 

No  nit'iius  vistosa  oiilraba, 

Y  lioclia  su  adoración 

í'ou  muy  graciosa  clognncia, 
(tintan  ios  iieróicos  liechos 

Y  las  gloriosas  hazañas 

A  que  ha  de  dar  lin  ol  Niño, 
La  virilidad  licitada; 

Y  su  nías  alta  vn  loria, 
Sohre  todas  señalada, 
Solo  con  armas  de  amor, 
No  con  lanza  6  con  espada. 
Miraltanlo  las  virtudes, 
r.on  gozo  maravilladas. 
De  ver  la  virtud  de  Dios 
Ln  un  pesebre  cifrada  : 
Maravilla  extraña  y  nueva 
Que  todas  las  otras  pasa. 
Los  arcángeles  exultan 
Con  la  divina  embajada 
Que  trae  el  ¡Sino  inocente 
De  la  salud  deseada. 

Los  angélicos  ejércitos 
¡í)h  qué  gozosos  miraban 
Al  Ángel  del  gran  consejo 
Que  en  su  rostro  los  regala , 
Por  la  salud  de  los  hombres 
Hecho  su  pastor  y  guarda ! 
Exultan  los  nueve  coros, 
Mirando  al  Niño  la  cara, 
Que  con  una  luz,  divina 
Éldivcrsoriü  alumbraba. 

Y  queriendo  alzar  el  vuelo 
A  la  corte  soberana, 
Toda  la  milicia  junta 
Saluda  á  la  Virgen  santa. 
Ella  los  mira  gozosa  , 

Al  pesebre  recostada , 
Como  que  los  agradece 
Fiesta  tan  regocijada. 
El  santo  Viejo  de  gozo 
Su  faz  de  lágrimas  baña, 
\  vuelto  á  la  Virgen  pi  ra, 
Desla  manera  le  habla  : 
Esposa  y  señora  niin, 
Gran  gozo  siente  mi  alma 
En  esta  dichosa  noche 
Que  á  toda  luz  se  aventaja; 
Pues  hoy  han  visto  mis  ojos 
Lo  que  tanto  deseaban, 
A  Dios  de  inlinita  gloria 
Vestido  de  carne  humana, 
Fbat  Arcángel  de  Alarcon.  —  Vergel  de  plañías  ilivinits. 


ROMANCFS  ALA  PASIÓN  Y  MUERTE  DE  NUESTRO  SE- 
ÑOH  Ji^UCRlSTO  Y  LA  REDENCIÓN  DEL  GENEKO 
HUMANO. 


255. 

ÁU  DESPEDIDA  DE  CRISTO,  NUESTRO  BIEN,  DE  SU  SANTÍSIUA 
UADRE. 

I. 

Los  dos  mas  dulces  esposos, 
Los  dos  mas  tiernos  amantes, 
Los  mejores  madre  y  hijo. 
Porque  son  Cristo  y  su  Madre, 


SAGRADOS. 

Tiernamente  se  despiden , 

Tanto,  que  solo  en  mirarse 

Parece  que  entre  los  dos 

Se  están  reiiartiendo  el  cáliz. 

Hijo,  le  dicela  Virgen, 

¡Ay,  si  pudiera  excusarse 

Esta  llorosa  partida. 

Que  las  entrañas  me  parle! 

Á  morir  vas,  hijo  mió. 

Por  el  hombre  que  criasles ; 

Que  ofensas  hedías  á  Dios 

Solo  Dios  las  satisface. 

No  se  dirá  por  el  hombre 

Quien  tal  hace  que  tal  pague. 

Pues  que  vos  pagáis  por  él 

Al  precio  de  vuestra  sangre. 

Dejadme ,  dulce  Jesús , 

Que  mil  veces  os  abrace, 

Porque  me  deis  fortaleza 

Que  á  tantos  dolores  baste. 

Para  llevaros  á  E-ipto 

Hubo  quien  me  .acompañase, 

Mas  para  quedar  con  vo"s, 

¿Quién  dejais  que  me  acompañe? 

Aunque  un  ángel  me  dejéis. 

No  es  posible  consolarme; 

Que  ausencia  de  un  hijo  Dios 

No  puede  suplirla  un  ángel. 

Ya  siento  vuestros  azotes 

Herir  vuestra  tierna  carne; 

Como  es  hecha  de  la  mia. 

Hace  que  también  me  alcance. 

Vuestra  cruz  llevo  en  mis  hombros, 

Y  no  hay  pasar  adelante , 

Porque  os  imagino  en  ella, 

Y'  aunque  soy  vuestra,  soy  madre. 

Mirando  Cristo  á  María 

Las  lágrimas  venerables, 

A  la  emperatriz  del  cielo 

Responde  palabras  tales : 

Dulcísima  madre  mia , 

Vos  y  yo  dolor  tan  grande 

Dos  veces  le  padecemos. 

Porque  le  tenemos  antes. 

Con  vos  quedo,  aunque  me  voy; 

Que  no  es  posible  apartarse 

Por  muerte  ni  por  ausencia 

Tan  verdaderos  amantes. 

Y'a  siento  mas  que  mi  muerte 

El  ver  que  el  dolor  os  mate; 

Que  el  sentir  y  el  padecer 

Se  llaman  penas  iguales. 

Madre ,  yo  voy  á  morir. 

Porque  ya  mi  Eterno  Padre 

Tiene  dada  la  sentencia 

Contra  mí,  que  soy  su  imagen. 

Por  el  mas  errado  esclavo 

Que  ha  visto  el  mundo  ni  sabe, 

Quiere  que  muera  su  Hijo; 

Obedecerle  es  amarle. 

Para  morir  he  nacido : 

El  me  mandó  que  bajase 

De  sus  entrañas  paternas 

A  las  vuestras  virginales. 

Con  humildad  y  obediencia 

Hasta  la  muerte  ha  de  hallarme. 

La  cruz  me  espera.  Señora, 

Consuéleos  Dios;  abrazadme. 

Contempla  á  Cristo  y  María, 

Alma,  en  tantas  soledades, 

Que  ella  se  queda  sin  hijo, 

¥  que  él  sin  madre  se  parte. 

Llega,  y  dile  :  Virgen  pura, 

¿Queréis  que  yo  os  aconrpañe? 

Que  si  te  quedas  con  ella , 

El  cielo  podrá  envidiarte. 

Lope  de  yzcA.— Romancero  espirilual. 
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236. 

At  LAVATOniO  DEL  FALSO  APÓSTOL, 
lí. 

Besando  eslá  Jesucristo 
De  un  liomhre  inl'anie  los  piós, 
Después  de  Iiabeiios  lavado 

Y  regalado  lanibien. 
Como  eran  los  pies  autores 
De  aquella  traición  cruel. 
Con  la  boca  eslá  probando 
Si  ios  puede  detener. 

¡Oíi  besos  tan  mal  pagados! 
Mi  vida  ,  no  los  beséis. 
Pues  solo  para  que  os  prendan 
Os  ha  de  besar  después. 
¡Oh  estéril  planta  perdida , 
Que  regada  por  el  pié. 

Y  dándole  el  sol  de  Cristo, 
No  tuvo  calor  de  fe ! 

Los  pies  le  laváis ,  Señor; 
Pero,  si  os  han  de  vender, 
¿Cómo  pueden  quedar  limpios. 
Aunque  vos  se  los  lavéis? 
De  aquellos  que  vos  laváis , 
Decia  un  Profeta  rey. 
Que  mas  que  nieve  serian, 

Y  en  estos  pies  no  lo  fué. 
Mas  no  lo  quedar  el  dueño 
No  estuvo  en  vos,  sino  en  él , 
Que  mal  puede  sin  materia 
Imprimir  la  forma  bien. 

¡Oh  soberana  humildad! 

¿Quién  no  se  admira  que  esté 

Él  infierno  sobre  el  cielo. 

Que  es  mas  que  el  mundo  al  revés? 

Nunca  en  la  Iglesia  de  Cristo 

Los  hombres  pensaron  ver 

Que  esté  el  pecado  sentado 

Y  el  sacerdote  á  los  pies. 
Hoy  parece  un  falso  apóstol 
Mas  soberbio  que  Luzbel ; 
Que  el  otro  quiso  igualarse, 

Y  este  mas  alto  se  ve. 
Amigo ,  entre  sí  le  dice , 
¿Cómo  me  quieres  po'ner 
En  manos  de  mi  enemigo 
Por  tan  pequeño  interés? 
La  forma  tengo  de  siervo, 
Porque  le  dijo  á  Gabriel 
Mi  Madre  que  ella  lo  era , 

Y  desde  allí  lo  quedé. 
Pero  es  ei  precio  muy  poco , 

Y  partes  en  mí  se  ven , 

Que  al  fin  por  treinta  dineros 
Es  lástima  que  las  des. 
Hijo  soy  de  Dios  eterno , 

Y  tan  bueno  como  él , 

De  su  sustancia  engendrado, 

Y  con  su  mismo  poder. 

Con  las  gracias  que  hay  en  mí 
Mudos  hablan,  ciegos  ven, 
Muertos  viven;  que  tú  solo 
No  quieres  vivir  ni  ver. 
Mi  hermosura  aquí  la  miras, 
Mis  años  son  treinta  y  tres, 
Que  á  un  dinero  por  año 
No  has  querido  que  te  den. 
Aunque  es  mi  Madre  tan  pobre , 
Que  te  diera,  yo  lo  sé, 
Mas  que  aqueíios  mercaderes 
De  la  sangre  de  Josef. 
¿Cómo  diste  tan  barato 
Todo  el  trigo  de  Belén, 
Pan  que  la  tierra  y  el  cielo 
Se  han  de  sustentar  con  él? 
¿Qué  cordero  aquestas  pascuas 
Para  la  ley  de  Moisés 
No  valdrá  mas  que  yo  valgo, 
Siendo  de  gracia  mi  ley? 
Dulce  Jesús  de  mi  vida , 


Mas  inocente  que  Abel, 
No  lavéis  mas  estas  plantas: 
Piedras  son,  que  no  son  pies. 
Quitad  la  boca ,  Señor, 
De  este  bárbaro  iníiel , 
Y  esas  manos  amorosas 
En  nuestras  almas  poned. 
Porque  labradas  de  vos, 
Vayan  con  vos  á  comer 
Ese  Cordero  divino 
A  la  gran  Jerusalen. 

Lope  de  VEr.x.—Uomancero  eupirilual. 


237. 

Á  LA  ORACIÓN  DEL  HUERTO. 
III. 

Una  noche  tenebrosa. 
En  el  campo  y  apartado  , 
Con  unos  grandes  temores 
Está  Cristo  congojado. 
Como  hombre  verdadero , 
De  su  visión  lastimado. 
Que,  como  Dios  infinito. 
Ve  que  Judas  ha  lrama(Io, 

Y  á  su  Padre  ruega  y  pide. 
Si  es  posible,  sea  librado. 
Con  las  ansias  de  la  muerte 
Sangre  viva  ha  trasudado 
Por  su  cuerpo  sacrosanto , 
Que  con  ella  se  ha  bañado. 
Aunque  su  carne  así  teme. 
Su  corazón  se  ha  esforzado 
Con  el  decreto  del  Padre, 
Que  dice  que  hará  de  grado. 
El  que  da  firmeza  al  cielo 
Por  mí  está  debilitado, 

Y  ha  menester  su  flaqueza 
Ser  de  un  ángel  esforzado. 
Limpia  el  ángel  los  sudores, 

Y  el  aljófar  destilado, 

Y  aquellas  preciosas  gotas 
Mas  que  el  algalia  preciado. 

Ubeda. —  Cancionero. 


238. 

AL  MISMO  ASONTO. 
IV. 

Hincado  eslá  de  rodillas 
Orando  á  su  Padre  inmenso 
El  q  e  á  su  diesUa  sentado 
Juzg  rá  vivos  y  muertos. 
Como  ha  de  morir  en  monte. 
En  el  monte  está  el  Cordero, 
Para  ver,  pues  dio  la  hostia, 
El  cáliz  donde  la  ha  puesto. 
A  las  palabras  que  dice 
Las  peñas  se  enternecieron  , 
Que  á  penas  de  Dios  las  peñas 
Saben  hacer  sentimiento. 
De  ver  á  Dios  de  rodillas 
Se  está  deshaciendo  el  suelo, 
Aunque  á  los  rayos  del  Padre 
Se  huelga  de  verle  en  medio 
Si  dice  Dios  que  su  ídma 
Tristeza  está  padeciendo, 
¿Cómo  ha  de  ver  cosa  alegre 
En  la  tierra  ni  en  el  cielo? 
Que  para  verificarse 
Que  era  hombre  verdadero 
Fué  menester  que  su  carne 
Tuviese  á  la  muerte  miedo. 
Al  fervor  de  la  oración 
Sudó  sangre  todo  el  cuerpo; 
Que  sus  delicados  poros 
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CVicdaron  todos  aliiertos. 
A<|uol  biilsanio  precioso 
(!()(5ió  l:i  liona  en  su  seno; 
i,)iie  como  es  liijo  di'l  lionilirc, 
(Miit-re  yuardiir  sii  remedio. 
Kclióse  eii  la  üena  Cristo, 
Su  rostro  la  deja  impreso ; 
Que  es  de  amantes  dar  retratos 
Cuando  se  eslán  despidiendo. 
Al  l'adre  vuelve  la  espalda 
l'ara  que  en  sus  hombros  liemos 
Den  los  rayos  de  su  ira, 
No  al  suelo  que  está  cubriendo, 
lin  íin,  volviendo  la  cara, 
De  su  mismo  l'adre  espejo, 
Movió  el  cielo  con  la  voz 
A  lástima  y  á  silencio. 
Pase  este  cáliz  de  mí , 
Si  es  posible,  l'adre  eterno; 
Mas  no  se  baga  la  mia; 
Tu  voluntad  obedezco. 
Crecieron  tanto  las  ansias, 
Que  fué  menester  que  luego, 
Kompiendo  un  ángel  los  aires , 
najase  á  darle  consuelo. 
¡  Ay  Jesús  de  mis  entrañas! 
¿Cómo  liabeis  venido  á  tiempo 
Que  os  consuelen ,  siendo  Dios , 
Las  criaturas  que  habéis  hecho? 
¿Adonde  estáis ,  Virgen  pura? 
Que  á  falta  vuestra  ,  los  cielos 
Un  ángel  á  Cristo  envian ; 
Llegad  y  esforzarle  presto. 
Decidle  :  Dulce  hijo  mío, 
Cuando  ayunasteis  vinierOD 
Mil  ángeles  á  esforzaros 
Con  soberano  sustento. 
Cuando  nacisteis  bajaron 
Dos  mil  ejércitos  bellos; 

Y  cuando  vais  á  morir, 
Uno  solo  viene  á  veros. 
Limpiadle ,  Virgen  piadosa. 
La  sangre  con  ios  cabellos; 

Y  pues  le  deja  su  Padre , 
Vea  á  su  Madre  á  lo  menos. 
Id  vos  con  ella,  alma  mia, 
Entrad  también  en  el  huerto, 
No  sospechen  que  os  quedáis 
Con  el  que  viene  á  prenderlo. 
Decidle  :  Dulce  Jesús, 

Aquí  estoy  al  lado  vuestro 
Para  padecer  con  vos, 
No  para  negaros  luego. 
Vamonos  pVesos  los  dos. 
Pues  vais  por  mis  deudas  preso. 
Cinco  mil  son  los  azotes: 
Muchos  son,  partir  podemos. 

Lope  de  \'KCk.— Romancero  espirilunl. 


239. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

V. 

Ya  se  parte  el  Rey  del  cielo 
De  aquella  santa  ciudad, 

Y  vase  para  el  arroyo, 
Que  Cedrón  suelen  llamar, 
Donde  está  el  monte  Olívete, 
Que  es  un  áspero  olivar, 

Y  en  aquel  huerto  se  aparta 
Cuasi  solo  para  orar. 
Solo  tres  tomó  consigo, 
Que  mas  no  quiso  llevar, 

A  san  Pedro  y  á  Sanctiago 

Y  á  su  querido  san  Juan, 
Para  que  fuesen  testigos 
Deste  rescate  humanal : 

Y  destos  tres  apartado 
En  un  decente  lugar. 
Las  rodillas  en  la  tierra, 


CANCIONERO  SAGRADOS. 

Con  muy  profunda  humildad  , 
Sus  sacros  ojos  alzados 
A  su  Padre  celestial , 
Abre  su  divina  boca. 
Comienza  de  suplicar . 
Padre  mío,  si  es  posible 
Que  yo  no  haya  de  pasar 
Este  cáliz  temeroso 
De  mi  muerte  corporal. 
Porque  la  carne  es  enferma, 
Suplico  á  tu  majestad 
Tra7iseat  á  me  calix  iste, 
Si  hay  posibilidad; 

Y  si  no  puede  ser  menos. 
Hágase  tu  voluntad. 
Spiritus  quidem  promptus; 
Mas  esta  carne  mortal 
Me  compele ,  Padre  mió. 
Esta  muerte  rehusar. 
Estando  en  esta  agonía 
Desta  batalla  mental. 
La  oración  continuaba 
Con  mayor  prolijidad. 
De  la  angustia  que  sentía 
Comienza  de  trasudar; 
Un  sudor  de  viva  sangre 
Contra  todo  natural 
Por  su  rostro  reverendo 
Comiénzase  á  destilar. 
Aquellas  gotas  sanguíneas 
A  la  tierra  van  á  dar, 

Y  deste  sudor  cubierto 
De  allí  se  fué  á  levantar. 
Vido  un  angélico  paje, 
Vestido  de  claridad, 
Que  el  sumo  Padre  le  envía 
Del  cielo  á  le  confortar. 
Con  la  embajada  del  Padre 
Le  comienza  á  esforzar; 
Va  á  buscar  su  compañía 
Con  ardiente  caridad. 
Donde  los  había  dejado, 
Allí  los  vino  á  hallar, 
Absortos  en  gi'ave  sueño, 
Causado  de  gran  pesar. 
Nuestro  Dios  con  mansedumbre 
Se  llegó  á  los  recordar. 
Diciendo:  ¿TS'unca  pediste 
Un  poco  tiempo  velar? 
Levantad,  queridos  míos, 
No  es  tiempo  de  reposar; 
Levantaos ,  que  viene  cerca 
Aquel  que  me  ha  de  entregar 
Con  ministros  pontificios 

Y  sceptro  sacerdotal. 
La  turba  de  fariseos 

Y  la  mano  popular, 
Todos  con  mano  muy  fuerte 
Llegan  á  le  aprisionar. 
Pregúntales  :  ¿A  quién  buscan? 
Que  á  Jesús  van  á  buscar, 
Responden  á  una  voz; 

Y  él  dice  sin  se  negar  : 
Yo  soy  ;  si  á  mi  me  buscáis. 
Dejad  estos  ir  en  paz, 

Y  llevadme  solo  á  mí , 

Y  en  prisiones  me  echad. 
Estas  palabras  diciendo, 
Sin  dejarlas  acabar. 
Judas  muy  apresurado 
Se  comenzó  á  adelantar; 

Y  el  traidor,  falso,  engañoso 
Les  habia  dado  señal, 
Diciendo  :  A  quien  yo  besare 
Poned  en  captividad. 


ÜBEDA.— Cancionero. 
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240. 

i  LA  PRISIÓN. 

VI. 

Un  ejército  furioso, 
Todo  de  testigos  falsos , 
Donde  es  capitán  la  envidia, 

Y  el  alférez  es  engaño; 

De  acero,  miedo  y  mentiras. 
Para  solo  un  hombre  armados, 
A  Cristo  presenta  Anas , 
Puesto  á  la  garganta  un  lazo. 
¿Quién  eres ,  hombre?  le  dice. 
¿De  qué  vives?  ¿Qué  es  tu  ti  alo? 
Qué  discípulos  te  siguen? 
¿En  qué  ciencias  eres  sabio? 
Jesús,  de  paciencia  ejemplo, 
Responde,  los  ojos  bajos, 
Con  ser  el  mas  alto  espejo 
De  su  Padre  soberano  : 
Yo  siempre  hablé  claramente, 
Con  mi  doctrina  enseñando 
En  público;  que  en  secreto 
No  es  la  comisión  que  traigo. 
¿Qué  me  preguntas  á  mí? 
Pues  que  puedes  preguntarlo 
.A  tantos  que  me  han  oido, 
Que  ellos  saben  lo  que  trato. 
¿Asi  respondes  ?  le  dijo. 
Alza  la  mano  un  soldado, 

Y  dio  á  Cristo  un  bofetón 
Que  dejó  el  cielo  temblando. 
Si  hablé  mal,  da  testimonio. 
Responde  el  Cordero  manso, 

Y  si  bien ,  ¿por  qué  me  hieres? 
¡  Ay,  cielos , "vengad  mi  agravio ! 
Angeles,  ¿cómo  no  fuisteis 
Juntos  á  tenerle  el  brazo , 
Pues  por  menores  ofensas 
Quitasteis  la  vida  á  tantos? 
Por  un  arca  abrasó  el  cielo 

A  los  sacerdotes  sacros, 

¿Y  por  la  cara  de  Cristo 

No  se  mueve  solo  un  rayo? 

Ni  la  cara  se  defiende , 

Con  ser  tan  extraño  caso 

Poner  la  mano  en  el  sol, 

Sin  abrasarse  la  mano. 

Cayó  del  cielo  Luzbel, 

Pero  no  subió  tan  alto. 

Que  lo  que  hizo  con  Cristo , 

Fué  no  querer  adorarlo. 

¡Ay,  serenísima  Virgen! 

¿Con  qué  amor , para  ostorb;ir¡o, 

Pusiérades  vuestro  rostro 

Ala  sacrilega  mano? 

Cómo  dijérades  vos: 

Si  mi  Hijo  te  ha  enojado, 

Amigo,  hiere  mi  rostro, 

No  toques  su  rostro  santo ! 

¡  Oh  hermosa  Reina  del  cielo ! 

¡  Si  viérades  vos  los  labios , 

A  quien  vuestra  leche  disteis , 

Todos  de  sangre  bañados! 

Y  aquellos  hermosos  dientes 
Al  fiero  golpe  temblando , 
¡Qué  sintiera  vuestro  pecho 
Si  se  rompen  los  de  mármol ! 
A  vos  os  dieron  también, 
Que  golpe  de  aquel  ingrato 
Fué  trono  al  rostro  de  Cristo 

Y  á  vuestras  entrañas  rayo. 
Porque  vos  y  vuestro  hijo 
Sois  instrumentos  templados. 
Que  cuando  tocan  al  uno 

El  otro  está  resonando. 
Cristo  mió  de  mi  vida , 
¡Cómo ,  si  yo  soy  esclavo. 
Señalan  tu  íiermoso  rostro 
Los  dedos  de  aquella  mano! 
Bendiga  tu  amor  el  cielo , 


Que  yo,  mi  Jesús ,  no  basto ; 

Pues  siendo  los  yerros  mios. 

Quieres  tú  tener  los  clavos. 

Bien  mió,  yo  te  prometo, 

Si  es  tu  bofetón  afjravio , 

De  vengarle  en  mi  persona, 

Tus  azotes  imitando, 

Y  de  perdonar  por  ti 

A  quien  me  hubiere  injuriado. 

Imitando  la  respuesta  i 

De  tus  labios  soberanos. 

Dejónos  Adam  un  libro , 

A  quien  del  duelo  llamaron 

Sus  míseros  descendientes , 

Que  por  él  tuvieron  tantos. 

Con  esas  mortales  iras 

Dan  los  errores  humanos 

En  vestir  de  honor  al  mundo 

La  venganza  del  agravio. 

Mas  ya,  divino  Señor, 

Que  el  libro  nos  ha  dejado 

De  tu  soberano  rostro 

Abierto  de  aquella  mano , 

Perdonaremos  injurias , 

Pues  tú  nos  has  enseñado 

A  pedir  que  nos  perdonen 

Del  modo  que  perdonamos. 

Lope  de  Vega, -^Romancero  Espiritual. 


241. 

A  LA  COLUMNA. 


VIL 

En  un  mármol  duro  y  frió, 
Para  habelle  de  azotar, 
De  fieros  y  hambrientos  lobos 
Se  deja  el  Cordero  atar. 
Con  encendidos  sospiros 
Así  comienza  á  hablar : 
¡Vosotras ,  oh  almas  mías, 
Sois  causa  deste  mi  mal! 
Acordárseos  debiera. 
Que  cuando  vine  á  encarnar, 
Nasci  desnudo  llorando, 
Y  empecé  á  derramar 
Mi  sangre  inocente  y  pura 
Solo  por  os  rescatar; 
Mirad  qué  amor  es  el  mió, 
Que  á  mas  no  pudo  llegar , 
Porque  con  amor  queráis 
Mis  beneficios  pagar. 
Que  solo  amor  pidió  en  cuenta. 
Pues  por  amor  quiso  dar 
El  contento  y  alegría 
De  que  pudiera  gozar. 

Ubeda.  —  Cancionero. 


242. 

k  LOS  AZOTES. 

VIII. 

Miró  Juan  por  la  ventana 
De  la  casa  del  juez 
Puesto  en  la  columna  h  Cristo, 
Su  maestro  y  nuestro  bien. 
Las  manos,  que  el  cielo  hicieron, 
Atadas  con  un  cordel 
En  un  aldaba  de  hierro , 
Que  yerro  del  hombre  fué, 
Y  que  porque  á  las  espaldas 
El  hierro  no  alcanza  bien , 
Tiene  los  brazos  cruzados 
Para  que  sin  cruz  no  estén. 
Mira  que  vuelve  el  Cordero 
La  piedra  en  jaspe ,  después 


noMAN  ;!:uo  y  cancionero 


Oiit^  con  oinro  mil  azotes 
\a'  (losolliiroii  l:i  |ii('l. 

Y  (|ne  enloiiiccido  ol  ni/irinol 
CiOra  se  (|uisicra  hacer, 

Y  pues  ps  mas  diiru  el  honibic , 
Alaran  á  Oíos  á  él. 

Ila/oii  el  iiiániíol  tenia, 
Ponpie  (■iiaiit<)S  le  ofendéis, 
Márnn>les  sois ,  en  (¡ne  a/olan 
A  Cristo  santo  otra  vez. 
Viendo  ¡>uos  al  sacerdote, 
Divino  Melchisedecii , 
Cubierto  de  cardenales 
De  la  cabeza  A  los  pies. 
Con  tierno  ¡lanío  le  dice 
Su  secretario  liel : 
€  ¿Qué  es  aquesto ,  Jesús  mió? 
¡  Ay  de  los  ojos  que  os  ven  ! 
De  azucena  os  habéis  vuelto 
Tan  despojado  clavel, 
Oue  os  valéis  del  ser  de  Dios 
Para  teneros  en  pié. 
Pensé  llamar  vuestra  Madre  ; 
Mas ,  Señor ,  ¿  cómo  podré 
Dar  á  sus  tiernas  entrañas 
Un  cuchillo  tan  cruel  ? 
Aunque  de  su  fortaleza 
No  tenga  yo  que  temer, 
Oue  si  estáis  en  la  columna, 
Columna  es  ella  también. 
Porque  vuestro  eterno  Padre, 
Con  su  divino  saber, 
De  tales  columnas  hizo 
La  puerta  de  Ecequiel. 
¡Qué  bien  hicistes,  Señor, 
Que  fuese  muerto  José, 
Que  con  ser  padre  adoptivo , 
No  hubiera  fuerzas  en  él! 
De  veros  en  un  pesebre 
Lloraba  el  Viejo  en  Belén  : 
;,Qué  hiciera  si  tales  viera 
Vuestros  años  treinta  y  tres? 
Gran  crueldad  hizo  el  amigo, 
Que  cenó  con  vos  ayer. 
Pues  todo  ol  valor  del  cielo 
Dio  por  tan  poco  interés. 
Los  que  ayudaros  juraron  , 
Lo  cumplen  tan  al  revés. 
Que  hasta  los  gallos  que  cantan 
Dicen  que  les  falta  fe. 
Si  en  vuestro  pecbo  dormí, 
Macedme,  Señor, merced 
Que  vele  con  él  ahora 

Y  me  regale  con  él. 

Que  si  bebi  vuestra  sangre 

Y  vuestro  cuerpo  cené , 
Cuando  queráis  darla  toda, 
Razón  será  que  os  la  dé; 
Pues  soy  el  mas  regalado, 

Y  en  fin ,  el  quemas  queréis , 
Beba  del  cáliz  agora, 

Que  vos  sabéis  si  podré. 
Cumplir  quiero  mí  palabra. 
Que  agora  no  me  diréis 
Que  no  sé  lo  que  me  pido, 
Pues  morir,  no  reinar  es.» 
Esto  dijo  á  Cristo  Juan. 
Alma  ,  llorad,  y  tened 
Lástima  de  ver  que  azotan 
Por  los  esclavos  al  Rey. 

Lope  de  Vkg\.—  Romancero  Expirilua!. 
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A  LA  CORONA. 


IX. 

Coronado  está  el  Esposo, 
No  de  perlas  ni  zafiros , 
Ni  de  claveles  ni  llores. 
Sino  de  juncos  y  espinos. 


SV  GR  A  DOS. 

Su  santísimo  celebro 
Le  traspasan  atrevidos. 
Fruto  que  nos  dio  la  tierra  , 
Desde  ([ue  Dios  la  maldijo. 
Mas  lo  que  cansa  dolor. 
Es  ver  <|ue  se  hayan  subido 
Desde  las  plantas  de  Adán 
A  la  cabeza  de  Cristo. 
De  zarzas  está  cercado 
Aquel  soberano  tri"o. 
Que  el  espíritu  de  Oíos 
Sembró  en  el  campo  virgíneo. 
Entre  las  espinas  verdes, 
Para  mayor  sacrificio , 
El  cordero  de  Abrahan 
Está  esperando  el  cuchillo. 
Ya  las  damas  de  Sion 
Al  rey  Salomón  han  visto 
Con  él  día  desús  bodas. 
Coronadas  de  jacintos, 
i  Ay,  divino  Dios  de  amor! 
Cupido  santo ,  escupido 
De  aquellas  infames  bocas , 
Mas  fieras  que  basiliscos. 
Venda  os  ponen  en  los  ojos. 
Que  quieren  ,  Rey  infiniio , 
Que  seáis  Jesús  vendado. 
Pues  fuisteis  José  vendido. 
Para  daros  golpes  fieros 
Os  cubren ,  porque  imagino 
Que  como  sois  tan  hermoso. 
No  se  atreven  sin  cubriros. 
Los  hombres.  Señor,  os  niegan. 
Que  piensan  que  sus  delitos 
No  verá,  quien  siendo  Dios, 
Ve  los  pensamientos  mismos. 
Para  daros  bofetones 
El  hombre  os  hace  adivino, 
Pues  dice  que  adivinéis 
Las  manos  que  os  han  herido. 
Yo  he  sido,  dulce  Jesús, 
Yo  he  sido,  dulce  bien  mío. 
Quien  en  vos  puso  las  manos 
Con  mis  locos  desatinos. 
Yo  soy  por  quien  os  arrancan 
Esos  cabellos  benditos. 
Que  diera  el  cíelo  por  ellos 
Todos  sus  diamantes  ricos. 
Si  viera,  dulce  Señor, 
La  Virgen,  que  cuando  niño 
Los  peinaba  y  regalaba. 
Arráncanos  y  cscupillos. 
Mas  que  cabellos  os  quitan 
Diera  tan  tiernos  suspiros. 
Que  los  ángeles  lloraran 

Y  temblara  el  cielo  impireo. 
Una  vez  os  vio  la  esposa. 
Como  las  rosas  y  lirios, 

A  sus  puertas  con  el  alba 
Coronada  de  rocío. 
¿Cómo  llamaréis  ahora 
Al  alma  que  está  en  sus  vicios. 
Lleno  de  sangre  que  corre 
Sobre  los  ojos  divinos? 
¿Cómo  podrá  responderos 
Ni  dejará  de  seguiros. 
Si  estáis  de  sangre  cubierto. 
Porque  tiene  los  pies  limpios? 
Llorad,  alma,  que  los  ojos 
Que  han  de  miraros  benignos. 
Sangriento  eclipse  padecen 
Que  en  el  sol  muestra  castigo. 
Mirad  que  quieren  sacarle, 

Y  que  dice  el  pueblo  á  gritos: 
Muera  Jesús,  viva  el  hombre 
Con  mil  hurtos  y  homicidios. 
No  seáis  tan  dura  fiera 

Que  entre  tantos  enemigos, 
Pidáis  que  viva  un  ladrón, 

Y  que  den  la  muerte  á  Cristo. 

Lope  de  Yzgí.— Romancero  espiritual. 
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AL  ECCE-HOmiO. 

X. 

El  jiicz  mas  lisonjero 
Que  a  su  principe  lo  lia  sido, 
l'or  in lores  de  su  gracia 

Y  por  no  perder  su  oficio, 
En  un  balcón  de  su  casa, 
Azotado  y  escupido, 

Para  que  el  pueblo  le  vea, 
Puso  al  inocente  Cristo. 
Después  de  noche  tan  llera, 
Amaneció  el  sol  teñido 
De  sangre,  y  en  vez  de  rayos, 
Puntas'de  juncos  y  espinos. 
A  las  llagas  de  su  cuerpo 
Pegado  un  rojo  vestido. 
Que  también  le  hicieran  rojo 
Si  fueran  blancos  armiños. 
Veis  aquí,  les  dice,  elHonilue, 
A  quien  desde  el  cielo  dijo 
Con  su  voz  el  Padre  Eterno, 
Este  es  mi  Hijo  querido; 
¡Aqui  le  traigo  enmendado! 
¡  Oh  qué  extraño  desatino! 
Enmendar  su  hijo  á  Dios, 
Tan  bueno  y  tan  infinito. — 
Quita,  quita,  le  respoiiiíen 
Viejos,  mancebos  y  niñofí; 
Muera,  muera  muerte  inl?a:e. 
Pues  hijo  de  Dios  se  hizo. 
—  ¡  Ay  Jesús,  hijo  de  Dios! 
Que  este  nombre  y  apellido 
ISo  le  tenéis  vos  hurlado, 
Pues  sois  igual  con  Dios  mií  mo. 
Virgen  santa,  decid  vos 
Lo  que  el  ángel  os  ha  dicho, 

Y  de  Cristo  los  profetas 
Dijeron  por  tantos  siglos. 

Y  que  ese  preso  azotado 
Es  aquel  que  cuando  niño 
Adoraron  los  tres  Reyes, 

Y  vos  llevasteis  á  Egipto, 
Abonadle,  Virgen  bella. 
Decid  que  de  Dios  es  hijo; 
Que  puesto  que  sois  su  Madre 
Bien  valéis  para  testigo. 
Abonada  sois,  Señora, 
Todo  el  bien  de  vos  nos  vino; 
Bienaventurada  os  llaman 
Cuantos  son,  serán  y  han  sido. 
Decid  vos  que  es  el  Cordero 
Bautista,  aunque  sois  su  priaio, 
Que  quien  por  verdades  muere, 
Bien  merece  ser  creido. 
Decid,  ángeles  hermosos  : 
Este  es  el  mismo  que  vimos 
Nacer,  de  amor  abrasado, 
Aunque  temblando  de  frió. 
Decid ,  Pedro ,  Juan  y  Diego, 
Que  á  su  Padre  habéis  oido. 
Que  es  su  Hijo, en  el  Tabor, 

Si  el  miedo  os  deja  decillo. 
Llegad  presto,  que  dan  voces 
En  aquel  falso  concilio, 
Para  que  la  vida  muera, 
Que  es  Dios  sin  fin  ni  principio. 
¡Ay  Virgen!  mirad  que  quitan 
A  un  fiero  ladrón  los  grillos, 
\'  á  Jesús  ponen  al  cuello 
La  soga  de  mis  delitos. 
Paréceme  que  decís: 
Gloria  de  los  ojos  mios. 
Mas  quiere  el  mundo  un  ladrón 
Que  á  vos.  Cordero  divino. 
Mientras  le  dan  la  sentencia, 
Alma,  con  tristes  suspiros. 
Decid  á  su  Padre  eterno 
Que  se  duela  de  su  Hijo. 
Señor,  aqui  esta  el  esclavo, 


Y  soy  de  la  muerte  digno; 
Pero  está  cerrado  el  cielo, 
INo  querrá  su  Padre  o  ros. 

Y  mas  que  si  vos  causáis 
Su  muerte,  estará  ofendido 

De  que  habléis  por  su  inocencia. 
Siendo  dueño  del  delito. 
Volved  á  la  Virgen  santa 

Y  acompañad  su  martirio, 
Que  también  mata  el  dolor 
Donde  no  llega  el  cuchillo. 

Lope  de  Vega.— Romancero  espiritual. 


2iS. 

Á  NUESTRO  SEÑOR  CON  LA  CRUZ  ACUESTAS. 

XL 

Cansado  iba  el  buen  Jesús, 
Su  cuerpo  va  desangrado, 

Y  su  amor  mas  encendido 
Cuanto  él  mas  debilitado. 
La  cruz  de  nuestras  ofensas 
En  sus  hombros  ha  cargado; 
Pregonan  que  es  malhechor, 

Y  á  todos  ha  remediado. 

i  Oh ,  qué  bien  que  pastorea 
El  buen  Pastor  su  ganado. 
Llevando  sobre  sus  hombros 
Un  tan  molesto  cayado! 
Oh,  que  cae,  la  cruz  á  cuestas. 
Oh,  que  queda  arrodillado, 
Pidiendo  á  Dios  de  rodillas 
Remedio  de  mi  pecado ! 
El  imperio  y  mando  lleva 
Sobre  sus  hombros  cargado. 
Por  descargo  de  nosotros 
La  subjecion  del  pecado. 
Corona  de  espinas  duras 
El  para  sí  ha  tomado , 
Que  lleva  las  blandas  rosas 
Con  que  nos  ha  coronado. 

Ubeda.  —  Cancionero. 


246. 

Á  LA  CRUZ  Á  CUESTAS. 

XIL 

La  leña  del  sacrificio 
Lleva  en  sus  hombros  Isaac, 
Aunque  no  ha  de  bajar  ángel 
A  detener  á  Abrahan. 
Que  el  puro  manso  Jesús, 
Que  el  Bautista  en  el  Jordán 
Llamó  Cordero  de  Dios , 
Se  quiere  sacrificar. 
El  que  ,  entre  Moisés  y  Elias, 
Vieron  Pedro,  Diego  y  Juan , 
En  las  cumbres  del  Tabor, 
Lleno  de  luz  celestial; 
Ese  mismo  á  un  monte  triste. 
No  lejos  de  la  ciudad. 
Porque  piensen  que  es  ladrón. 
Entre  dos  ladrones  va. 
Un  madero  al  hombro  lleva, 
Lugar  que  ha  de  pisar. 
El  solo  racimo  fértil 
De  aquella  vid  virginal. 
En  su  delicado  cuello 
Lleva  el  principe  de  Paz 
De  dos  pesadas  columnas 
Su  imperio  y  cetro  real. 
Al  son  de  trompetas  tristes 
Pregones  injustos  dan: 
Esta  es  la  justicia,  dicen, 
Pero  no  dicen  verdad. 
Si,  esta  es  la  envidia,  dijeran 
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Bien  pudieran  acertar; 
Mas  sienipro  se  vale  el  mundo 
De  las  disculpas  de  Adán. 
Dicen  que  al  César  hurtaba 
La  roniüna  majestad, 
Por  hacerse  rty  quien  era 
Hijo  de  Dios  natural. 
Mucho  le  pesa  la  cruz, 
Los  pecados  mucho  mas; 
Con  ellos  ha  dado  en  tierra, 
Que  no  los  puede  llevar. 
Llevadlos,  Jesús  querido, 
Que  si  vos  no  los  lleváis, 
Esclavos  seremos  todos 
Del  tirano  Leviatan. 
Cayó  Cristo  ,  y  por  la  frente 
Con  el  golpe  desigual 
Se  le  entraron  las  espinas 
Lo  que  faltaban  de  entrar. 
Cególe  el  polvo  los  ojos, 
Si  el  sol  se  puede  cegar; 
La  boca  llena  de  sangre 
Se  estampó  en  un  pedernal. 
Suspira  el  manso  Cordero; 
Ayuda  pidiendo  está, 

Y  á  palos,  golpes  y  coces 
Le  vuelven  á  levantar. 
Como  tiraron  la  soga. 
Volviendo  el  cuerpo  hacia  atrás, 
Miró  al  cielo  enternecido , 
Pero  viole  sin  piedad. 

¡Ay,  virginales  entrañas! 
Los  pasos  apresurad , 

Y  el  angélico  decoro 
Si  le  queréis  consolar. 
Para  conocer  su  rostro 
Desfigurado  y  mortal , 

La  imagen  del  Padre  Eterno 
Con  vuestras  tocas  limpiad. 
Abrazadle,  Virgen  santa. 
Porque  si  vos  le  abrazáis , 
Al  regalo  desos  pechos 
Consuelo  el  suyo  tendrá. 
Mas  el  descomedimiento 
Desa  gente  desleal 
Atropellará  furioso 
Vuestra  santa  honestidad. 
Mejor  es,  alma,  que  vos 
Con  vuestra  cruz  le  sigáis, 
Porque  quien  tras  él  la  lleva 
Ese  le  viene  á  ayudar. 
Que  si  de  vuestros  pecados 
El  peso  á  la  cruz  quitáis , 
Haréis  que  le  pésemenos, 

Y  Cristo  camine  mas. 

Lope  de  \ íga.— Romancero  Espiritual 


247. 

LA  PASIÓN. 

k  KÜESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO  EN  LA  CRDZ. 

XIII. 

De  amores  estaba  Cristo 
Mal  ferido  y  mal  llagado, 
En  una  cruz  extendido 
Por  mas  mostrar  su  cuidado  : 
El  ánima  se  lo  dice 
De  quien  está  enamorado. 
Mira,  ánima,  lo  que  digo. 
Advierte  lo  que  te  hablo : 
Si  tú,  ánima,  me  amases, 
Gozarías  mi  reinado; 
Angeles  y  potestades 
Te  sirvieran  muy  de  grado; 
Los  mas  altos  serafines 
Con  un  amor  abrasado. 
Silo  has  por  la  hermosura 
En  todo  soy  acabado. 
Tengo  la  Madre  doncella  ; 
Que  sobre  el  poder  humano 
Ab  atento  preservada 


De  mácula  de  pecado , 
Hermosa  como  la  luna, 
Huerto  de  olores  cerrado, 
Escogida  como  el  sol 
Sobretodo  lo  criado; 
Poderosa  en  fortaleza. 
Como  ejército  ordenado ; 
Fuerte  ventana  en  el  cielo , 
Ciudad  de  Dios  puesta  en  alto; 
Estrella  del  mar  luciente 
Para  aqueste  mar  mundano  , 
Como  paloma  sin  hiél 

Y  como  un  cristal  cendrado, 
Esposa  de  Dios  eterno. 
Madre  del  Verbo  encarnado. 
Pues  si  lo  has  por  amores. 
De  amores  estoy  llagado; 
Mira  mis  manos  abiertas, 
Asómate  á  este  costado. 
Verás  el  alma  mas  linda 
Que  mi  Padre  ha  fabricado. 
De  las  batallas  de  amor 
Aquesta  corona  traigo. 
Estas  palabras  diciendo, 
Con  un  suspiro  abrasado 
Se  despide  de  su  Madre 

Y  de  san  Joan  regalado. 
Adiós,  mi  Madre  querida, 
Adiós,  discípulo  amado  , 
Adiós ,  fuerte  Magdalena, 
Adiós,  caro  apostolado. 
Solo  vos  iréis  conmigo , 
El  mi  ñudoso  cayado , 
Que  para  salvarlas  almas 
También  me  habéis  ayudado. 

ÜBEDA.  —  Cancionero. 


248. 

XIV. 

Malherido  Jesucristo , 
Se  sale  de  la  batalla; 
Déjala  toda  rompida, 
Rompida  y  desbaratada. 
Porque  le  llevó  el  amor 
A  morirá  una  montaña. 
La  sangre  que  del  corda 
Todo  aquel  campo  bañaba. 
Vido  á  Joan,  su  amado  primo. 
Cómo  su  muerte  lloraba, 
También  ásu  Madre  vído. 
Que  quería  dar  el  alma ; 
Con  las  palabras  que  dice 
Los  corazones  traspasa. 
Dicele,  Joan  mi  querido. 
Va  es  elfin  de  la  batalla: 
Preso  queda  el  enemigo; 
La  muerte  muerta  quedaba. 
Yo  saqué  cinco  heridas, 
Todas  el  cuerpo  me  pasan. 
Lo  que  os  ruego,  primo  mío, 
Lo  postrero  que  os  rogaba. 
Que  después  que  yo  sea  muerto 

Y  mi  ánima  apartada , 
Tengáis  por  madre  á  mi  Madre, 

Y  de  vos  sea  acompañada; 
Consoladla  de  mi  parte, 
Servilda  y  reverencialda. 

El  hisuo. 


249. 

XV. 

Enfermo  está  el  Rey  del  cielo 
De  vivir  sin  esperanza; 
Su  herida  es  amor  fuerte 
Que  alcorazonle  llegaba; 
Y  el  dolor  tan  excesivo 
Las  entrañas  le  abrasaba. 
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No  sufre  ropa  su  cuerpo, 
Una  craz  tiene  por  cama , 
Muclias  sangrías  le  lian  hecho, 

Y  el  calor  las  aplacaba. 
Ambos  brazos  corren  sangre 
Que  la  tierra  se  bañaba  ; 
T^os  pies  tiene  agujereados, 
La  espalda  toda  sajada. 
Crescia  el  fuego  todavía, 

Y  fuerte  sed  le  aquejaba. 
Viéndose  morir  de  lieclio 

El  buen  Rey  que  nos  amaba. 
Alzó  los  ojos  al  cielo 
Enclavado  como  estaba; 
Con  un  tierno  sentimiento 
Un  grande  sospiro  daba. 
Bien  puede  faltar  la  vida, 
Pero  amor  no  me  faltaba. 
Abriéronle  el  lado  enfermo 
Con  una  fuerte  lanzada, 

Y  vierte  liberalmente 

La  sangre  que  le  quedaba. 
jAy  de  mi,  cuan  caro  cuesta 
A  aquel  que  tanto  me  amaba! 
Recoge,  Señor,  pues  mueres, 
En  ese  seno  mi  alma; 
Dentro  en  él  sea  mi  descanso, 
En  él  eslé  mi  esperanza. 

\]beí)X.— Cancionero. 


2S0. 
XVI. 

Por  el  rastro  de  la  sangre 
Que  Jesucristo  dejaba 
Va  caminando  su  Madre : 
Quiebra  el  corazón  miralla. 
Las  palabras  que  decia 
Son  de  mujer  lastimada. 
¡Ay, Hijo,  redemptor  dulce! 
¿Dónde  eslá  tu  linda  cara? 
Dónde  está  tu  perfección? 
¿Y  tu  virtud  extremada? 

Y  cuando  mira  la  sangre 
Por  el  suelo  derramada, 
Acrecienta  los  sospiros 
Con  dolor  y  ansia  eslraña. 
Dicen  que  va  con  prisiones 

Y  con  soga  á  la  garganta, 

Y  como  ciervo  herido 

Que  con  sed  va  á  buscar  agua. 
Va  la  Virgen  presurosa 
Allá  al  Calvario,  do  estaba ; 
Mas  no  pudo  caminar, 
Que  el  llorar  la  desmayaba. 
¡Oh,  quién  pudiera.  Señora, 
Poner  su  vida  y  su  alma 
Para  darte  algún  consuelo, 
Aunque  de  si  la  quitara ! 

Y  cuando  hubo  llegado 
Oyó  las  voces  que  daban 
Los  pregoneros  delante. 
Decian  y  publicaban 
Haber  sido  malhechor, 

Y  por  tal  lo  sentenciaban 
A  que  muera  en  una  cruz 

Y  que  la  tenga  por  cama. 
Con  sus  ojos  hechos  fuentes 
Sollozando  lamenlaba, 
Diciéndole  :  ¡Ay,  Hijo  mió. 

Bien  del  bien  de  quien  te  amaba ! 

Y  tirándola  del  manto 
La  gente  desatinada. 
Está  mirando  á  su  Hijo, 
Que  el  alma  se  le  arrancaba , 
Que  casi  no  ie  conoce 

La  cara  desfigurada. 
Dícele  desta  manera 
Con  la  voz  llorosa  y  mansa  : 
¡Oh  Cordero  sin  mancilla! 
Oh  luz ,  que  das  vida  al  alma ! 


Oh  sumo  Señor  inmenso, 
Oh  cordero  que  quitabas 
Los  pecados  con  tu  muerte 
Del  mundo  que  tanto  amabas! 

Y  estando  en  la  cruz  clavado, 
Vio  á  su  Madre  fatigada, 

Y  no  la  pudo  hablar 
Sino  sola  una  palabra. 


Ubedí.—  Cancionere. 


251. 
xvn. 

El  Hijo  de  Dios  eterno 
Desde  ¡a  cruz,  do  moria, 
De  amor  ardiente  abrasado, 
A  "SU  amada  ansí  decia  : 
¡Ay,alma  mia! 
Alma ,  ven ;  aunque  ofendiste, 
Goza  de  la  bondad  mia. 
Pues  abiertos  por  salvarte 
Mis  brazos  de  amor  tenia. 
Ven  al  tálamo  amoroso; 
Con  tí  me  desposarla ; 
Darme  has  en  dote  trabajos. 
Darte  he  en  arras  mi  alegría. 
¡Ay,  que  esposo  sois  de  sangre! 
Elalma  le  respondía. 
Ven,  que  si  yo  la  derramo. 
Tus  venas  la  recebian. 
Convidaisme  á  vuestra  muerte: 
Yo  luego  me  moriría. 
Al  dulce  morir  sin  hierro 
Ven ,  alma ,  que  esa  es  tu  vida ; 
Aquí  hallarás  descanso 
En  mi  cansancio,  y  cumplida 
Tu  vida,  que  está  en  mi  muerte, 
Yo  contento  en  tu  venida. 
No  te  espanten  tus  p«cados. 
Pues  yo  tanto  padecía. 
Si  es  que  á  tu  Dios  ofendiste , 
Dios  por  tí  llora  y  moria. 
Tal  hijo  con  un  tal  padre , 
Alma,  ¿qué  no  alcanzarla? 


El  itiiSitio. 
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XVHL 

Miraba  desde  la  criiz 
El  Rey  soberano  un  día, 
Miraba  el  mar  de  pasiones 
Cómo  en  su  Madre  crecía. 
Mira  sus  lágrimas  tristes : 
Unas  van ,  otras  venían ; 
Unas  salen  de  sus  ojos, 
Otras  del  alma  sallan. 
Miraba  su  dulce  Joan 
Cómo  lloraba  y  gemía, 

Y  á  la  Magdalena  ansiosa 
Las  lástimas  que  hacia. 

Mas  son  las  que  su  Madre  hace 
Cuanto  mas  que  ella  sentía. 
Miraba  la  gran  ciudad 
Por  quien  la  pasión  sufría; 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Con  grande  fuerza,  decia  : 
¡Oh,  ciudad,  cuánto  me  cuestas 
Por  culpa  tuya  y  no  mia  1 
Cuéstasme  muchos  profetas 
Que  yo  á  ti  enviado  había, 

Y  otros  muchos  patriarcas, 
De  donde  yo  descendía. 

Al  gran  Baptísta,  mi  primo, 
Que  por  hijo  le  tenia, 

Y  otros  muchos  escogidos. 

Por  quien  por  mi  cuenta  había. 
Cuéstasme  treinta  y  tres  años, 
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Sin  tener  descnnso  un  día. 
Cuéstasmo  niuclius  trahujos 
DciKMia,  sin  nlcf^ria, 

Y  al  lili,  la  mi  carno  sania, 
Que  pena  no  nierecia. 
Cuéslasme  espinas  y  azotes, 

Y  esta  cruz  do  padecía ; 
San{;re,  corazón  y  entrañas 

Y  la  vida  en  que  vivia  , 

Y  después  me  costarás 
Parte  de  la  Iglesia  mía. 


254. 

XX. 


VDZd\.— Cancionero. 


253. 
XIX. 

«Moriros  queréis ,  mi  Dios, 
Vuestro  Padre  el  alma  os  haya ; 
Mandastes  las  vuestras  tierras 
A  quien  bien  os  agradara. 
Al  ladrón  distes  la  ^'loria, 
Esta  fué  la  primer  manda , 

Y  heredero  le  hecistes 
De  vuestra  gloria  sagrada. 

Y  á  san  Juan ,  vueslVo  querido, 
Dejastes  la  Madre  santa; 
Distes  la  vista  á  Longinos, 
Ese  que  os  dio  la  lanzada, 

Y  á  mi,  porque  soy  mujer. 
No  me  encomendaste  nada.» 
El  Señor  vuelve  los  ojos 
Para  conoscer  quién  habla, 

Y  conoscido,  responde 
Con  cara  amorosa  y  mansa, 
Antes  que  á  su  Padre  Eterno 
Hobiese  entregado  el  alma: 
«Calles,  calles,  Magdalena, 

Y  no  digas  tal  palabra. 
Que  allá  en  mi  resurrecion 

'  No  te  tengo  yo  olvidada ; 
Que  tú  serás  la  primera 
Que  verás  resuseitada 
Esta  mi  carne  sangrienta. 
Con  la  pasión  afeada , 
Toda  transformada  en  gloria 
Sobre  toda  orden  humana ; 

Y  para  mas  gloria  tuya 
Serás  allí  confirmada 
En  la  fe  santa  y  divina. 
Como  de  mí  tan  amada; 
Que  ansí  como  en  los  dolores 
Has  sido  la  apasionada, 

En  el  gusto  y  alegria 
Has  de  ser  aventajada. 

Y  el  cómo  y  de  qué  manera 
Se  ha  de  ver  verilicada 
Esta  obra  milagrosa , 

A  ninguno  es  revelada, 
Sino  es  á  mi  Padre  solo , 
Que  le  es  maniliesta  y  clara, 
O  á  quien  por  su  bondad 
Le  pluguiere  demostrarla.» 

Y  diciendo  estas  razones. 
En  voz  temerosa  y  alta. 
Dijo  :  Consumado  es  todo 
Lo  que  de  mi  dicho  estaba; 

Y  con  voz  muy  dolorosa 
Desta  suerte  al  Padre  habla  : 
«Amoroso eterno  Padre, 

A  ti  encomiendo  mi  alma, 

Y  en  tus  manos  la  recibe 
«Tu  que  quisiste  ampararla. 


El  hismo. 


En  un  monte  alto  y  fragoso, 
Viernes ,  cuando  anochecía. 
Vi  un  muerto  tan  desangrado. 
Que  todo  el  campo  teñía. 
En  su  triste  muerte  fueran 
-Aun  los  de  su  compañía. 
Porque,  con  ser  inocente, 
Reciamente  padescía, 

Y  para  matar  al  justo 
Todo  el  pueblo  se  movía. 
Su  triste  Madre  llorando, 
Sobre  el  cuerpo  se  tendía; 
Ya  se  desmaya  sobre  él , 
Ya  revive,  ya  sospira; 
Con  sollozos  y  sospiroa 
Toda  turbada  le  mira. 

Ve  turbada  la  figura 
Del  que  antes  resplandecía; 
Contempla  el  rostro  cubierto 
De  sudor  vivo  y  saliva. 
Sale  denegrido  y  lleno 
De  sangre  cuajada  v  fría. 
Ve  la  cabeza  abollada 
De  los  golpes  que  tenía, 

Y  la  corona  sangrienta 
Por  la  cabeza  metida. 
Las  llagas  y  cardenales 
Que  el  cuerpo  todo  teñían. 
Ve  las  espaldas  abiertas ; 
Por  allí  los  huesos  via; 
Mira  la  cruel  lanzada 

Que  el  corazón  descubría. 
Ve  las  venas  agotadas. 
La  cruz  con  sangre  teñida. 
Con  vistas  tan  dolorosas 
La  Virgen  triste  decía  : 
¿Quién  os  ha  parado  tal. 
Hijo,  en  este  santo  día? 
Padesciera  yo  por  vos , 
Fuera  yo  por  vos  vendida; 
Pero  ya  que  vos  sois  muerto, 
¿Por  qué  me  dejastes  viva? 
Por  qué  os  vais,  Hijo,  sin  mí, 
Pues  yo  con  vos  padescía? 
¿  Cómo  vivirá  sin  vos 
La  que  antes  con  vos  vivía? 

Vísela.— Cancic!. 


255. 

ALA  MUERTE  DE  CRISTO,  .\UESTR0  SALVADOR. 

XXL 

En  el  árbol  de  la  cruz 
Estaba  Cristo  pendiente , 

Y  el  cielo,  el  mar  y  la  tierra 
Cada  cual  su  muerte  siente. 
Tiene  su  cuerpo  sagrado 
Hecho  de  sangre  una  fuente , 
Con  la  cual  fué  redimida 

La  mísera  y  pobre  gente. 
Culpas  ajenas  pagaba 
Aquel  Cordero  inocente. 
Que  fué  por  salvar  al  hombre 
Hasta  morir  obediente. 
En  madero  fué  la  ofensa 
De  nuestro  primer  pariente, 

Y  en  madero  la  redime 

El  que  es  todo  omnipotente. 
Mirándole  está  su  Madre 

Y  llorando  amargamente, 

Y  el  sagrado  Evangelista , 
Que  también  está  presente. 
Consolando  el  desconsuelo 
De  aquel  dolor  tan  urgente. 
Que  vida  en  ninguno  dellos 
Ni  permite  ni  consiente. 
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La  nnturalcza  liumana 

Fu<''  al  morir  ooiTos|H)iuliente, 

(jFic  pueslu  (|ue  allí  Dios  hombre 

Con  divino  amor  ardieiile 

Ksluviese  padeciendo 

Por  el  liomhre  delincuente, 

En  cuanto  hombre  padecía , 

Que  en  cuanto  Dios  no  es  paciente, 

l'or  el  divino  costado 

Tiene  el  corazón  patente, 

Y  de  allí  sangre  divina 
Con  soberana  corriente 
Sale  lavando  la  culpa 

De  su  siervo  inobediente. 

Y  al  tiempo  que  ya  espiraba 
Con  el  mortal  accidente. 
Los  rayos  del  sol  perdieron 
Su  luuibre  resplandeciente. 
Las  piedras  unas  cou  otras 
(combaten  ásperamente; 
Jíuriendo  el  Sol  de  justicia, 
No  quedó  cosa  viviente 
Que  no  mostrase  dolor 

Lo  sensible  y  que  no  siente. 
Cesó  la  ley  de  Escriptura 
Celebrada  antiguamente. 
La  de  gracia  comenzando 
Tan  siiave  y  aplaciente. 
Quedó  el  hombre  desde  allí 
De  nuevo  convalesciente , 
Capaz  de  merecer  gloria 
Si  viviere  justamente. 

Frat  Pedro  de  Padilla.— Jarrfíw  Esplrilual. 


256. 
XXII. 

Tierra  y  cielo  se  quejaba , 
El  sol  triste  se  escondía , 
La  mar  sañosa  bramando 
Sus  ondas  turbias  volvía 
Cuando  el  Redentor  del  mundo 
■En  la  cruz  puesto  moria. 
Palabras  dignas  de  lloro 
Son  aquestas  que  decia  : 
«Yo,  Señor,  en  las  tus  manos 
Encomiendo  el  alma  mia.» 
¡Oh  mancilla  inestimable! 
Oh  dolor  sin  compañía  , 
Que  el  Criador  no  criado 
Criatura  se  hacia 
Por  salvar  aquellos  mismos 
De  quien  muerte  recibía! 
iOh  Madre  excelente  suya, 
Sagrada  Virgen  jalaría! 
Vos  sola  desconsolada. 
Estabais  sin  alegría. 

ió-UYO.  — Cancionero  genernl{dc  Casüllo).  —Valencia,  1511, 
!(  14.  incluido  al  núm.  8,  t.  i  de  la  Floresta  de  rimas  aníujuas 
Jif/ZA/Kis,  ordenada  por  don  Juan  Nicolás  Bolil  de  Faber,  de  la 
Rl  Academia  Española,  impreso  en  Hamburgo  en  1821,  en  4.o 


Y  el  que  le  fué  dado  su  hijo 
l'.n  cambio  del  heredero, 

Y  la  que  fué  perdonatla 
De  Jesu  tan  lisonjero  : 

Los  clamores  que  explicaba 
Aplacaban  al  mas  fiero  ; 
Las  palabras  eran  tales 
Cual  aquí  las  refiero  : 

Y  ¡  Oh  piadosa  virtud  ! 
i/llijo  (le  Dios  verdadero; 
«Todo  vos  veo  trocado 
»En  aspecto  de  extranjero; 
«Vuestro  vulto  glorioso 
»No  aquel  cual  de  |)rimcro, 
»Ni  el  color  rubicundo 
»Como  fulgor  de  lucero; 
»Y  ese  cuerpo  delicado 
»De  tierna  carne  entero, 
»Todo  lo  veo  fnscado 
»Como  de  un  pobre  romero; 
»Én  lo  alto  del  tormento 
»Dé  ladrones  aparcero, 

«De  pinturas  sanguinosas 
«Ocupado  lodo  el  cuero ; 
«Vuestros  sacros  píes  y  manos 
«Puestos  en  clavos  de  acero, 
»Ea  vuestra  santa  cabeza 
«Guirlanda  de  nuevo  fuero, 
«Con  setenta  y  dos  merletes 
«No  de  llores  de  rosero, 
«Mas  de  agujas  inventadas 
«De  algún  cruel  carnicero.» 
Los  arroyos  de  la  sangre 
Arroyaban  el  terrero, 
Do  la  santa  cruz  estaba 
Acuñada  en  el  otero. 
En  estas  penalidades 
Espiró  el  Mesías  vero, 

Y  asi  quisiera  la  Madre 
Por  llevar  tal  compañero, 
Sino  por  el  esperanza 

Y  fe  del  dia  tercero. 

MosEN  Tallante.  —  Cancionero  general  (de  Caslillo).— Valen- 
cia, lall,  fol.  5,  incluido  al  núm.  13  en  dicha  Floresta  de  rimas 
antiguas  castellanas,  t.  i  del  citado  señor  Bohl  de  Faber. 
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XXIV. 


257. 

A  LA  MUEIlTE  DE  NUESTRO  REDENTOR. 

XXIII. 

En  los  mas  altos  confines 
De  aquel  acerbo  madero 
Padecia  el  Soberano 
Culpas  del  padre  primero, 
Do  fueron  todas  lavadas 
En  la  sangre  del  Cordero : 
Presente  la  triste  Madre 
Hasta  lo  mas  postrimero, 


¡Inmenso  Dios  perdurable! 
Que  el  mundo  todo  criaste 
Verdadero, 

Y  con  amor  entrañable 
Por  nosotros  espiraste 
En  el  madero ; 
Pues  te  plugo  tal  pasión 
Por  nuestras  culpas  sofrir, 
¡  Oh,  AgnusDei! 
Llévanos  do  está  el  ladrón 
Que  salvaste,  por  decir 
Memento  mei ! 

Rel  mismo  Tallante.  — Incluido  al  núm.  \1  de  dicha  Floresta 
del  señor  Bohl  de  Faber. 
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AL  PONER  A  CRISTO  EN  L\  CRUZ. 

XXV. 

En  tanto  que  el  hoyo  cavan. 
Adonde  la  cruz  asienten 
En  que  al  Cordero  levantan 
Figurado  por  la  sierpe. 
Aquella  ropa  inconsútil 
Que  de  Nazareth  ausente 
Labró  la  hermosa  María 
Después  de  sti  parto  alegre, 
De  sus  delicadas  carnes. 


94 


nOMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS 


Quitan  con  manos  aleves 
Los  camareros  (|ue  tuvo 
(histo  ul  tii'ni|)o  (le  su  muerlc 
No  l)ajan  á  (Icsiiiularle 
Los  csiiirilns  celestes, 
Sino  soUlailos  (|ue  lnc},'0 
Sobre  su  ropa  edien  buerlcs. 
Quitaroiilf  la  corona, 

Y  altrit-ronse  tantas  l'uenles, 
Que  tollo  el  cuerpo  divino 
C.ulire  la  sanare  que  vierten. 
Al  despegarle  la  roi)a 

Las  heridas  rcvenlfcen : 
Pedazos  de  carne  y  sangre 
Salii-ron  entre  los  pliegues. 
Alma  pt'^ada  en  tus  vicios. 
Si  no  puedes  ó  no  quieres 
Despeinarle  en  tus  costumbres, 
Piensa  en  esta  ropa,  y  puede. 
A  la  sangrienta  cabeza 
La  dura  corona  vuelven; 
Que  para  mayor  dolor 
Le  coronaron  dos  veces. 
Asió  la  soga  un  soldado, 
Tirando  á  Cristo  de  suerte, 
Que  donde  va  por  su  gusto 
Quiere  que  por  fuerza  llegue. 
Dio  Cristo  en  la  cruz  de  ojos. 
Arrojado  de  la  gente, 
Que  primero  que  la  abrace 
Quieren  que  también  la  bese. 
¡Qué  cama  os  está  esperando. 
Mi  Jesús,  bien  de  mis  bienes, 
Para  que  el  cuerpo  cansado 
Siquiera  á  morir  se  acueste! 
¡Oh  qué  almohada  de  rosas 
Las  espinas  os  prometen! 
¡  Qué  corredores  dorados 
Los  duros  clavos  crueles ! 
Dormid  en  ella ,  mi  amor, 
Para  que  el  hombre  despierte, 
Aunque  mas  dura  se  os  haga 
Que  en  Delen  entre  la  nieve. 
Que,  en  íin,  aquella  tendría 
Abrigo  entre  las  paredes. 
Las  locas  de  vuestra  Madre 

Y  el  heno  de  aquellos  bueyes. 
¡Qué  vergüenza  le  daria 

Al  Cordero  santo  en  verse, 

Siendo  tan  honesto  y  casto, 

Desnudo  entre  tanta  gente ! 

¡Ay ,  divina  Madre  suya! 

Si  "ahora  llegáis  á  verle 

En  tan  miserable  estado, 

¿Quién  lia  de  haber  que  os  consuele? 

Mirad  ,  Reina  de  los  cielos, 

Si  el  mismo  Señor  es  este, 

Cuyas  carnes  pareciau 

Azucenas  y  claveles. 

Mas  ¡ay  ,  Madre  de  piedad, 

Que  sobre  la  cruz  le  tienden 

Para  tomar  la  medida 

Por  donde  los  clavos  entren! 

¡  Oh  terrible  desatino! 

Medir  al  Inmenso  quieren; 

Pero  bien  cabrá  en  la  cruz 

El  que  cupo  en  el  pesebre. 

Ya  Jesús  está  de  espaldas, 

Y  tantas  penas  padece. 

Que  con  ser  la  cruz  ton  dura, 
Ya  por  descanso  la  tiene. 
Alma  de  pórfido  y  mármol, 
Mientras  en  tus  vicios  duermes, 
Dura  cama  tiene  Cristo: 
No  te  dispierle  la  muerte. 

Lope  de  \KC\.—Ro77iancero  Espiritual. 
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AL  LEVANTARLE  EN  LA  CRUZ. 
XXVI. 

Vuestro  Esposo  está  en  la  cama: 
Alma,  siendo  vos  la  enferma, 
Partamos  á  visitarle, 
Que  dulcemente  se  queja. 
En  la  cruz  está  Jesús, 
Adonde  dormir  espera 
El  postrer  sueño  por  vos  : 
Dien  será  que  estéis  despierta. 
Llegad ,  y  miradle  echado, 
Enjugadle  la  cabeza, 
Que  el  rocío  desla  noche 
Le  ha  dado  sangre  por  |)erlas. 
Mas  ¿cómo  podria  dormir? 
Que  ya  la  mano  siniestra 
La  clava  un  íiero  verdugo: 
Nervios  y  ternillas  suenan. 
Poned,  alma,  el  corazón, 
Si  llegar  á  Cristo  os  dejan. 
Entre  la  cruz  y  la  mano. 
Porque  os  la  claven  con  ella. 
Mas  ¡  ay  Dios!  que  ya  le  tiran 
De  la  mano,  que  no  llega 
Al  barreno ,  que  en  la  cruz 
Hicieron  las  suyas  fieras. 
Con  una  soga  doblada 
Atan  la  mano  derecha 
Del  que  á  desalar  venia 
Tantos  esclavos  con  ella. 
De  su  delicado  brazo 
Tiran  todos  con  tal  fuerza, 
Que  todas  las  coyunturas 
Le  desencajan  y  quiebran. 
Alma ,  lleguemos  ahora 
En  coyuntura  tan  buena. 
Que  no  la  hallaréis  mejor. 
Aunque  está  Cristo  sin  ellas. 
Ya  clavan  la  diestra  mano 
Haciendo  tal  resistencia 
El  hierro,  entrando  el  martillo, 
Que  parece  que  le  pesa. 
Los  pies  divinos  traspasan, 

Y  cuando  el  verdugo  yerra 
De  dar  en  el  clavo  el  golpe. 
En  la  santa  carne  acierta. 
Hasta  los  pies  y  las  manos 
De  Jesús  los  clavos  entran, 
Pero  á  la  Virgen  María 
Las  entrañas  le  atraviesan. 
No  dan  golpes  los  martillos 
Que  en  las  entrañas  no  sean 
De  quien  fué  la  carne  y  sangre 
Que  vierten  y  que  atormentan. 
A  Cristo  en  la  cruz  enclavan 
Con  puntas  de  hierro  lleras, 

Y  á  María  crucifican 

La  alma  con  clavos  de  penas. 
Al  levantar  con  mil  gritos 
La  soberana  bandera 
Con  el  Cordero  por  armas. 
Imagen  de  su  inocencia. 
Cayó  la  viga  en  el  hoyo, 

Y  antes  de  tocar  la  tierra, 
Desgarrándose  las  manos, 
Dio  en  el  pecho  la  cabeza. 
Salió  de  golpe  la  sangre 
Dando  color  á  las  piedras, 

Que  pues  no  la  tiene  ei  hombre, 
Bien  es  que  tenga  vergüenza. 
Abriéronse  muchas  llagas. 
Que  del  aire.estaban  secas, 

Y  el  inocente  Jesús 

De  dolor  los  ojos  cierra. 
Pusiéronle  á  los  dos  lados 
Dos  ladrones  por  afrenta  ; 
Que  á  tanto  llega  su  envidia. 
Que  quieren  que  lo  parezca. 
Poned  los  ojos  en  Cristo, 
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Alma,  este  tiempo  que  os  queda, 
Y  con  la  virgen  María 
Estad  á  su  muerte  atenta. 
Decidle:  Dulce  Jesús, 
Vuestra  cruz  mi  gloria  sea. 
Animo,  á  morir,  Sefior, 
Para  darme  gloria  eterna. 

Lope  de  \eoa.— Romancero  Espiíilual. 
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A  CRISTO  EN  LA  CRUZ. 

XXVII. 

¿Quién  es  aquel  caballero, 
Herido  por  tantas  partes , 
Que  está  de  espirar  muy  cerca 

Y  no  le  socorre  nadie? 
Jesús  Nazareno  dice 
Aquel  rótulo  notable: 

¡  Ay ,  Dios ,  que  tan  dulce  noni' 

No  promete  muerte  infame ! 

Después  del  reino  y  la  patria, 

Rey  dice  mas  adelante; 

Pues  si  es  rey,  ¿cuándo  de  espinas 

Han  usado  coronarse? 

Dos  cetros  tiene  en  las  manos, 

Mas  nunca  he  visto  que  claven 

A  los  reyes  con  los  cetros 

Los  vasallos  desleales. 

Unos  dicen  que  si  es  rey, 

De  la  cruz  descienda  y  baje; 

Y  otros  ,  que  salvando  á  muchos, 
A  sí  no  puede  salvarse. 

De  luto  se  cubre  el  cielo 

Y  el  sol  de  sangriento  esmalte ; 
O  padece  Dios ,  ó  el  mundo 

Se  disuelve  y  se  deshace. 
Al  pié  de  la  cruz  María 
Está  en  dolor  tan  constante 
Mirando  al  Sol ,  que  se  pone 
Entre  arreboles  de  sangre. 
Con  ella  su  amado  primo 
Haciendo  sus  ojos  mares. 
Cristo  los  pone  en  los  dos 
Mas  tierno  porque  se  parte. 
¡Oh  lo  que  sienten  los  tres  ! 
Juan,  como  primo  y  amante. 
Como  Madre  la  de  Dios, 
Y'  lo  que  Dios ,  Dios  lo  sabe. 
Alma,  mirad  cómo  Cristo 
Para  partirse  á  su  Padre, 
Viendo  que  á  su  Madre  deja. 
Le  dice  palabras  tales  : 
Mujer,  veis  ahí  á  tu  Hijo ; 

Y  á  Juan,  ves  ahí  á  tu  madre.» 
Juan  queda  en  lugar  de  Cristo. 

¡  Ay  Dios,  qué  favor  tan  grande! 
Viendo  pues,  Jesús,  que  todo 
Ya  comenzaba  á  acabarse , 
«Sed  tengo»,  dijo  ;  que  tiene 
Sed  de  que  el  hombre  se  salve. 
Corrió  un  hombre  y  puso  luego 
A  sus  labios  celestiales. 
En  una  caña,  una  esponja 
Llena  de  hiél  y  vinagre. 
En  la  boca  de  Jesús 
Pones  hiél,  hombre;  ¿qué  haces? 
Mira  que  por  ese  cielo 
De  Dios  las  palabras  salen. 
Advierte  que  en  ella  puso, 
Con  sus  pechos  virginales, 
Una  ave  su  blanca  leche, 
A  cuya  dulzura  sabe. 
Alma,  sus  labios  divinos 
Cuando  vamos  á  rogarle, 
¿Cómo  coa  vinagre  y  hiél 
Darán  respuesta  suave? 
Llegad  a  la  Virgen  bella 

Y  decidle  con  el  Ángel : 
Ave,  quitad  su  amargura , 


Pues  que  de  gracia  sois  ave: 
Sepa  al  vientre  el  fruto  santo, 

Y  á  la  dulce  palma  el  dátil; 
Si  liene  el  alma  á  la  puerta 
No  tengan  hiél  los  umbrales. 

Y  si  dais  leche  á  Bernardo, 
Porque  de  madre  os  alabe, 
Mejor  Jesús  la  merece. 
Pues  Madre  de  Dios  os  hace. 
Dulcísimo  Jesús  mió, 
Aunque  esos  labios  se  bañen 
En  hiél  de  mis  graves  culpas. 
Dios  sois,  como  Dios  habladme. 
Habladme,  dulce  Jesús, 
Antes  que  la  lengua  os  falte. 
No  os  desciendan  de  la  cruz 
Sin  hablarme  y  perdonarme. 

Lope  de  \eo\.  — Romancero  Espiritual. 

262. 

AL  BUEN  LADRÓN. 

XXVIII. 

Angeles  que  estáis  de  guarda 
En  los  presidios  eternos, 
Al  arma,  al  arma,  á  la  puerta, 
Que  quieren  robar  el  cielo. 
Qué  importa  que  de  diamantes 
Os  viese  Juan,  muros  bellos, 
Que  estando  Cristo  clavado, 
¿Cómo  podrá  defenderlos? 
Si  Cristo  santo  es  la  puerta, 
Ya  se  la  rompen  tres  hierros, 
Cuyas  llaves  sangre  bañan 
Porque  den  vuelta  mas  presto. 
Acechando  está  un  ladrón 
Por  los  mismos  agujeros, 
Si  á  la  casa  del  tesoro 
De  Dios  puede  dar  un  tiento. 
Como  de  su  Eterno  Padre 
Es  el  escritorio  el  Verbo, 
Adonde  guarda  sus  joyas 
Ganzúas  de  fe  le  ha  puesto. 
Por  las  paredes  humanas. 
Que  hizo  de  Dios  el  dedo, 
En  el  vientre  de  María 
Escalas  pone  á  su  pecho. 
Por  la  humanidad  de  Cristo 
Entra  á  Dios  el  ladrón  diestro. 
Porque  llegando  con  fe. 
Dicen  que  no  es  sacrilegio. 
Robar  quieren  la  custodia 
De  su  mayor  sacramento ; 
Con  ver  la  hostia  en  el  cáliz 

Y  el  cáliz  de  sangre  lleno. 
Mas  no  lleno,  aunque  parece 
Que  todo  él  se  está  vertiendo, 
Que  anda  revuelta  la  casa 
Como  ya  se  muda  el  dueño. 
¿Qué  mucho  que  anden  ladrones 
Si  ha  de  ser.  Cristo  muriendo, 
Ganancia  de  pescadores 

Andar  el  rio  revuelto? 
Como  se  abrasa  la  casa 

Y  dice  Dios,  fuego,  fuego, 
Todas  las  joyas  arroja 

Por  las  ventanas  del  Verbo. 

No  le  deüende  María, 

Que  también  su  pecho  tierno 

Está  clavado  en  Jesús, 

Aunque  se  le  arranque  el  pecho. 

Como  se  le  muere  un  hijo 

No  tiene  á  la  hacienda  duelo, 

Que  desde  que  le  parió 

Le  cuesta  tantos  tormentos. 

Tampoco  Juan  le  deüende, 

Que  quien  se  durmió  en  su  pecho. 

Mal  podrá  guardar  tesoros 

Que  mal  se  guardan  durmiendo. 

Pero  ya  el  Ladrón  famoso, 

Como  otros  muchos  han  hecho. 
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Quiere  acabar  predicando 
Al  (iiiü  eslá  con  el  diciendo  : 
"lisie  piidece  sin  onlpa, 
V  i'Ml|>;id()s  piidecenios; 
Jt'Sni-,  hijo  de  l):ivíd. 
De  mi  te  ;K'nerd;i  en  lii  reino. — 
<'.tninii^o,  responde  Cristo, 
Kstaras  Jiny,  le  pronielo.» 
Une  romo  ve  (\\u'.  se  parle, 
li;ice  liar.ilo  del  cielo. 
Alma,  lle;;ad  a  la  cru'/. 
Que  osla  lodo  (Cristo  abierlo, 
Liberal  y  nianirolo, 
(^onio  se  le  aeaba  el  tiempo. 
No  os  (|uedeis  por  vuestra  culpa 
Sin  los  tesoros  inmensos  : 
Dios  lleva  un  ladrón  consigo ; 
Mirail  cuál  anda  el  deseo. 
Como  lodos  le  lian  dejado 
N(»  se  espante  el  mundo  desto, 
Que  hacer  caso  de  ladrones 
Es  á  Talla  de  hombres  l)uenos. 
Agora  (|ue  el  cielo  roban, 
Es  buena  ocasión,  entremos, 
Que  podrá  ser  que  después 
Lo  pongan  caudados  nuevos. 

Lope  de  Vega.  —  Romancero  Espñiíual. 
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A  LA  MUERTE  DE  CRISTO. 

XXIX. 

La  tarde  se  oscurecía 
Entre  la  una  y  las  dos. 
Que  viendo  f¡ue  el  Sol  se  muere 
Se  vistió  de  luto  el  sol. 
Tinieblas  cubren  los  aires, 
Las  piedras  de  dos  en  dos 
Se  rompen  unas  con  otras, 

Y  el  pecho  del  hombre  no. 
No  Cesan  los  serafines 

De  llorar  con  tal  dolor, 
Que  los  cielos  y  la  tierra 
Conocen  que  muere  Dios. 
Cuando  Cristo  está  en  la  cruz 
Diciendo  al  Padre  :  Señor, 
¿Por  qué  me  has  desamparado? 
¡  Ay  Dios,  qué  tierna  razón! 
¿Qué  sentiría  su  madre 
Cuando  tal  palabra  oyó. 
Viendo  que  su  hijo  dice. 
Que  Dios  le  desamparó? 
No  lloréis,  Virgen  piadosa, 
Que  aunque  se  va  vuestro  amor. 
Antes  que  pasen  tres  dias 
Volverá  á  verse  con  vos. 
Pero  como  las  entrañas 
Que  nueve  meses  vivió. 
Verán  que  corta  la  muerte 
Fruto  de  tal  J)ondicion, 
<>¡  Ay  hijo !  la  Virgen  dice  : 
¿Qué  madre  vio  como  yo 
Tantas  espadas  sangrientas 
Traspasar  tu  corazón ! 
¿Dónde está  vuestra  hermosura? 
¿  Quién  los  ojos  eclipsó , 
Donde  se  miraba  el  cielo 
Como  de  su  mismo  autor?» 
Partamos,  dulce  Jesús, 
El  cáliz  de  esta  pasión. 
Que  vos  le  bebéis  de  sangre 

Y  yo  de  pena  y  dolor. 

«¿De  qué  me  sirvió  guardaros 

De  aquel  rey  que  os  persiguió, 

Si  al  lin  os  quitan  la  vida 

Vuestros  enemigos  hoy?» 

Esto  diciendo  la  Virgen, 

Cristo  el  espíritu  dio. 

Alma,  si  no  sois  de  piedra. 

Llorad,  pues  la  culpa  sois.  Ei,  Mtsao. 
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XXX. 

Desamparado  de  Dios, 
Del  hombre  puesto  en  un  palo» 
El  alma  tiene  Jesús 
En  sus  santísimos  labios. 
A  su  eterno  Padre  mira 
Abriendo  los  ojos  santos. 
Que  ya  cerraba  la  muerte 
Atrevida  al  velo  humano. 
Con  voz  poderosa  dice 
(Cielos  y  tierra  temblando), 
«Mi  espíritu.  Padre  niio. 
Pongo  en  tus  sagradas  nianos.^ 
Abajando  la  cabeza 
Sobre  el  pecho  quebrantado, 
A  la  niuerlc  dio  licencia 
Para  (|ue  flechase  el  arco. 
Espiró  el  dulce  Jesús, 

Y  del  sangriento  holocausto 
Sale  aquella  alma  obediente 
Dejando  el  cuerpo  entre  clavos. 
Desnudo  y  muerto  sin  honra 
Mira  el  Padre  soberano 

A  su  dulcísimo  Hijo 

Por  un  miserable  esclavo. 

No  manda  que  de  la  cruz 

Los  espíritus  alados 

Le  desprendan  y  le  entierren 

En  urnas  de  jaspe  y  mármol; 

Manda  al  sol  que  se  retire, 

Y  él  lo  hiciera  sin  mandarlo. 
Por  no  ver  desnudo  á  Cristo 
Hecho  á  tormentos  pedazos. 
Manda  que  se  vistan  luto 
Los  celestes  cortesanos, 

Y  que  se  apaguen  las  luces 

De  estrellas,  planetas  y  astros; 
Que  la  tierra  y  mar  se  turben, 

Y  que  los  hombres  ingratos 
Sepan  que  ha  muerto  por  ellos 
Un  hijo  que  quiere  tanto. 
Hompióse  el  velo  del  templo, 
Cayeron  los  montes  altos. 
Abriéronse  los  sepulcros, 

Y  hasta  las  piedras  hablaron. 
Mas  llamando  encantamientos 
El  pueblo  tales  milagros. 
Quebrarle  quieren  los  huesos 
Que  solo  quedaban  sanos. 

Y  como  le  hallaron  muerto 
Por  ir  seguro  un  soldado. 
Puso  la  lanza  en  el  ristre 
Arremetiendo  el  caballo. 

Y  abrió  por  el  santo  pecho 
Tal  herida  á  Cristo  santo. 
Que  se  le  vio  el  corazón 
Como  buen  enamorado. 

El  corazón  que  los  hombres 

Vieron  en  obras  tan  claro, 

Quiso  que  también  se  viese 

Dar  agua ,  de  sangre  fallo. 

Alma,  á  la  virgen  María 

Considera  en  este  paso. 

Pues  la  traspasa  el  dolor, 

Si  á  Cristo  el  hierro  inhumano. 

¿Que  queréis  á  un  hombre  muerto? 

Le  diría  el  lirio  casto; 

Mas  bien  hacéis,  pues  yo  vivo, 

Que  soy  de  Cristo  retrato. 

S'a  del  nuevo  Adán  dormido, 

Y  de  su  abierto  costado, 
Sale  la  Iglesia,  su  esposa ; 
Para  en  uno  son  entrambos. 
Ya  salen  los  sacramentos, 

Y'a  el  bautismo  y  el  pan  santo. 
Que  como  es  horno  de  amor, 
Sale  el  pan  Dios  abrasado. 
En  la  ventana  del  cielo 
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lia  quitado  Dios  el  marco, 
Para  que  vean  los  homl)res 
Que  no  tiene  mas  que  darlos. 
Pues,  dulcisimo  Jesús, 
Si  después  de  pies  y  manos 
También  dais  el  corazón, 
Quién  podrá  el  suyo  negaros? 

Lope  db  \íí(í\.  — Romancero  Espiritual. 
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AL  HAJAK  DK  I A  CRUZ. 

XXXf. 

Las  entrañas  de  liaría 
Con  nuevo  dolor  traspasan 
Los  martillos  que  á  Jesús 
De  la  alta  cruz  desenclavan. 
¿Quién  dijera,  dulces  prendas. 
Para  lauto  bien  halladas. 
Que  para  alcanzar  el  cielo, 
Hubiera  en  la  tierra  escalas? 
Mas  ¿qué  mucho  que  la  alcancen 
A  la  cruz  santa  animadas. 
Ni  que  hecho  pedazos  venga 
Si  el  cielo  á  la  tierra  baja? 
Ya  no  cae  sangre  de  él. 
Porque  si  alguna  quedara. 
Otra  lanzada  le  dieran ; 
Mas  fué  desengaño  el  agua. 
Junto  al  sangriento  cabello. 
Formando  una  esponja  helada. 
Devanando  en  las  espinas 
Aquella  madeja  santa, 
Los  clavos  baja  á  la  Virgen 
Nicodemus,  porque  vayan 
Desde  el  cuerpo  de  su  Lijo 
A  crucificar  el  alma. 
Con  trabajo  y  con  dolor, 
José  la  corona  saca, 
Por  estar  en  la  cabeza 
Por  tantas  parles  clavada. 
A  la  Virgen  la  presenta. 
Que  las  azucenas  blancas 
De  sus  manos  vuelve  rosas, 

Y  de  su  sangre  las  baña. 
Ningún  martirio  de  Cristo, 
Sino  es  la  corona  sacra. 
Tocó  en  el  cuerpo  á  la  Virgen, 
Pues  la  hirió  para  lomarla. 
Sacan  sangre  las  espinas 

A  sus  manos  delicadas. 
Que  junta  con  la  de  Cristo, 
Para  mil  mundos  bastara. 

Y  aunque  del  Hijo  una  gota 
Para  mtichos  mas  sobraba, 
Parece  que  aquí  la  Virgen 
Con  deseoí  le  acompaña. 
También  le  pone  en  la  boca, 
Porque  á  su  esposo  le  agrada 
Que  sea  lirio  entre  espinas 
La  que  fué  venda  de  grana. 
Ahora,  hermosa  María, 
Parecéis  la  verde  zarza. 

Que  aunque  el  fuego  os  bajan  maerlo. 

Bien  arden  vuestras  entrañas. 

Recibidle,  gran  Señora, 

Que  de  la  sangrienta  cama, 

Juan,  Magdalena  y  José, 

A  vuestros  brazos  le  pasan. 

En  ellds  estuvo  el  Niño 

Haciendo  y  diciendo  gracias, 

Las  de  su  padre  tenia. 

Que  fué  su  misma  palabra. 

Tomad  estas  manos  frías, 

Y  diréis,  viendo  las  palmas, 
¡  Qué  hombre  tan  maniroto! 
No  es  mucho,  si  reinos  daba. 
Tomad  los  pies,  y  veréis 
Qué  bien  el  mundo  le  paga, 
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Treinta  y  tres  años  que  anduvo 
Solicitando  su  causa. 
Poned  en  vuestro  regazo 
La  cabeza  soberana , 

Y  veréis  que  vuestro  esposo 
Ya  no  os  alegra  y  regala. 

Y  si  el  costado  miráis, 

Y  aquella  profunda  llaga, 
Dios  os  dé  paciencia,  Virgen, 
Porque  consuelo  no  basta. 
Alma,  por  quien  Dios  ha  muerto, 

Y  muerte  de  tanta  infamia. 
Mira  á  tu  Madre  divina, 

Y  dile  con  tiernas  ansias; 
«Desnudo,  roto  v  difunto. 
Os  lo  vuelven ,  Virgen  santa, 
Naciendo,  os  fallaron  paños, 
Mtirietido,  mortaja  os  falta.» 
Pidámosla  de  limosna, 

O  entiérrele  en  pobres  andas 
La  santa  misericordia. 
Pues  ella  misma  le  mata. 

Lope  de  \EGA.~Romancero  Espiritual. 
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AL  ENTIERRO  DE  CRISTO. 

xxxn. 

A  los  brazos  de  María, 

Y  á  su  divino  regazo, 
V^ienen  á  quitarle  á  Cristo 
Los  que  á  la  cruz  le  quitaron. 
Porque  en  entrambos  fué  cierto 
Que  estuvo  crucificado, 

En  María  con  dolores, 

Y  en  la  cruz  con  fuertes  clavos. 
Sus  camas  fueron  las  dos, 

Al  oriente  y  al  ocaso. 
La  una  para  la  muerte, 

Y  la  otra  para  el  parlo. 
Hincáronse  de  rodillas 
Los  venerables  ancianos, 

A  la  Madre  muerta  en  Cristo, 

Y  á  Cristo  muerto  en  sus  brazos. 
«Dadnos,  le  dicen,  Señora, 
Dadnos  el  difunto  santo. 

Que  en  la  tierra  ni  en  el  cielo 
Hay  ojos  para  mirarlo. 
Dádnosle,  pues  nos  le  disteis. 
Que  queremos  enterrarlo, 
Para  que  diga  la  tierra 
Que  tuvo  al  cielo  enterrado. 

Y  porque  sepan  los  hombres 
Que  estuvo  el  cielo  tan  bajo. 
Que  ya  pueden  si  ellos  quieren 
Alcanzarle  con  las  manos. — 
Tomad,  responde  María, 
Madre  suya  y  mar  de  llanto, 

VA  cuerpo  que  entre  los  hombres 
Pasó  mayores  trabajos. 
Escondedle  en  el  sepulcro, 
Porque  le  persiguen  tantos. 
Que  aun  allí  no  está  seguro 
be  que  vuelvan  á  buscarlo. 
Nueve  meses  solamente 
Que  estuvo  en  mi  virgen  claustro, 
De  la  envidia  de  los  hombres 
Le  pude  tener  guardado. 
Que  el  Bautista  qne  le  vio 
Lo  dijo  con  sobresaltos, 

Y  en  voz  expresa  después 
Pasados  treinta  y  dos  años. 
Tomad  y  enterradle,  amigos  : 
Las  piedras  sabrán  guardarlo 
Mejor  que  el  pecho  del  hombre 
Que  le  vendió  como  ingrato.» 
Mientras  para  su  mortaja 

La  Virgen  está  rasgando 
Las  telas  del  corazón, 
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Velo  do  su  templo  cnsto. 
Cielo  y  licrra  ineviiiit'ron 
El  triste  cntii'rro  enlutado: 
La  tierra  los  edilicios, 

Y  el  cielo  los  aires  elaros. 
Todas  las  liaeliasili'l  cielo 
Ihan  delante  alunil)rando, 
Pero  el  lulo  de  lu  tierra 
No  dejalta  ver  sus  rayos. 
Sol  y  luna  sanf;re  visten, 
Porque  el  cielo  en  lauto  apravio 
Mostró  sangre  en  sus  dos  ojos, 
Para  señal  de  vpn},'arIo. 
Levantándose  los  muertos 

De  sus  sepulcros  helados , 
Que  como  enlierran  la  vida, 
La  que  quisieron  tomaron. 
Las  cajas  fueron  las  piedras 
Unas  con  otras  sonando, 
Que  era  Cristo  capitán, 

Y  con  cajas  lo  enterraron. 
Hizose  el  velo  del  templo, 
No  sin  causa,  dos  pedazos. 
Para  que  hubiese  bandera 
Que  llevasen  arrastrando. 
No  vinieron  sacerdotes. 
Aunque  estaban  consagrados, 
Que  siendo  Dios  el  difunto, 
No  eran  menester  sufragios. 
El  se  llevaba  la  ofrenda, 

Pan  y  vino  soberano, 
La  rñisa  y  el  sacrificio 
Que  él  consumió  espirando. 
Iba  su  Madre  detrás, 

Y  un  mozo,  su  primo-liermano, 
Que  se  le  dejó  por  hijo 

En  su  testamento  santo. 
Llegaron  con  el  difunto, 

Y  la  ballena  del  mármol 
Recibió,  para  tres  días. 
Aquel  Jonás  sacrosanto. 
;Alma!  la  Virgen  se  vuelve, 
A  acompañarla  volvamos. 
Pues  con  ella  volveremos 

A  verle  resucitado. 

Lope  de  Vega.  —  Romancero  Espiritual. 
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A  LA  SOLEDAD  DE  MESTRA  SEÑORA. 
XXXllI. 

Sin  Esposo ,  porque  estaba 
José  de  la  muerte  preso ; 
Sin  Padre,  porque  se  esconde; 
Sin  Hijo ,  porque  está  muerto ; 
Sin  luz,  porque  llora  el  sol ; 
Sin  voz ,  porque  mucre  el  Verbo ; 
Sin  alma,  ausente  la  suya; 
Sin  cuerpo,  enterrado  el  cuerpo; 
Sin  tierra,  que  todo  es  sangre; 
Sin  aire,  que  todo  es  fuego ; 
Sin  fuego ,  que  todo  es  agua  ; 
Sin  agua ,  que  todo  es  yelo ; 
Con  la  mayor  soledad 
Que  humanos  pechos  se  vieron, 
Pechos  que  hubiesen  criado, 
Aunque  virginales  pechos, 
A  la  cruz,  de  quien  pendia 
Un  rojo  y  sanuriento  lienzo. 
Con  que  bajó  de  sus  brazos 
Cristo  sin  alma ,  y  Dios  muerto, 
La  Sola  del,,Sol  difunto 
•Dice ,  con  divino  esfuerzo. 
Estas  quejas  lastimosas 
Y  estos  piadosos  requiebros; 
«i Oh , retrato  victorioso, 
Donde  el  Capitán  Eterno, 
Por  dar  á  los  hombres  vida 
Veació  la  muerte  muriendo! 
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Oh,  escala  de  otro  Jacob, 
Mas  con  tres  pasos  de  hierro. 
Tan  alta,  que  por  subirla 
Pies  y  manos  puso  en  ellos! 
Oh ,  caja  de  mis  cuchillos ! 
Oh ,  mesa  en  que  estuvo  puesto 
Aquel  soberano  Pan 
Atravesado  en  el  leño! 
Pues  solos  nos  han  dejado, 
Yo  sin  Hijo  y  vos  sin  dueño. 
Consolémonos  los  dos. 
Pues  los  dos  nos  parecemos. 
Rizóme  Dios  cruz  divina 
Para  nacer  de  mi  pecho, 

Y  á  vos  por  mayor  favor 
Para  morir  en  el  vuestro. 
Pues  como  á  Dios  os  adoran 
Angeles,  hombres  y  ciclos, 
Morir  en  vos  fué  lo  mas, 

Y  nacer  de  mi  lo  menos. 

Mas  merecen  vuestros  brazos 

Las  horas  que  le  tuvieron. 

Que  los  años  que  los  mios 

Le  dieron  dulce  sustento. 

Madre  suya  parecéis 

En  darle  al  mundo  aunque  muerto; 

Pero  daislemil  dolores, 

Y  yo  le  parí  sin  ellos. 
Leona  sois  en  el  parto, 
Aunque  yo  os  le  di  Cordero, 
Mas  pues  que  blanco  os  le  di, 
¿Por  qué  me  le  dais  sangriento? 
Cuando  mi  parto  no  os  vi, 

Y  vos  me  veis  en  el  vuestro, 
Aunque  pues  fué  sobre  tablas. 
Bien  puede  pensar  maderos. 
Bien  me  llamaron  Maria 

Por  la  amargura  que  tengo, 
O  porque  vos ,  nave  santa. 
Habéis  pasado  mi  estrecho. 
Pero  puesto  que  soy  mar. 
Tanta  ventaja  os  confieso, 
Que  desde  que  fuisteis  fuente 
En  vuestras  aguas  me  anego. 
Fué  del  Espíritu  Santo 
Mi  virgen  vientre  cubierto. 
Para  que  estando  á  su  sombra 
Sufriese  el  Sol  tan  inmenso. 

Y  aqui  á  la  sombra  de  üu  árbol 
Vivo  de  mi  Sol  tan  lejos. 

Que  con  ser  del  cielo  gloria 
Amanece  en  el  infierno. 
Huerto  me  llamó  mi  esposo. 
Mas  no  pensé  que  mi  huerto 
Hubiera  un  árbol  tan  fuerte 
Que  tuviera  á  Dios  en  peso. 
Aquel  fruto  soberano 
Fué  de  mi  vientre  primero; 
Nació  como  trigo  en  pajas; 
Racimo  me  le  habéis  hecho. 
¡Oh,  dulce  leña  de  Isaac, 
Llevada  en  hombros  mas  tiernos! 
Dadme  esa  estampa  de  sangre, 
Pues  que  no  me  dais  el  cuerpo!» 
Dijo  la  Virgen  Maria, 

Y  dándole  dulces  besos. 
Dio  rosas  y  tomó  rosas 

La  zarza  verde  en  el  fuego. 
Corazón  de  piedra  dura, 
Quedad  llorando  deshecho. 
Que  la  muerte  de  Dios  Hombre 
Las  piedras  parte  por  medio. 

Lope  de  Ykga,— Romancero  Espiritual. 
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EL  ALMA,   A  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR  EN  LA  CIÜZ. 

Entre  estas  cinco  llagas, 
Oh  Cristo  soberano, 

Y  al  son  de  sus  corrientes 
Comenzaré  mi  llanto : 
¿Cómo  estáis  de  esa  suerte. 
Decid,  Cordero  casto, 
Pues,  naciendo  tan  limpio. 
De  sangre  estáis  bañado? 
La  piel  divina  os  quitan 
Las  sacrilegas  manos, 

No  digo  de  los  hombres, 
Pues  fueron  mis  pecados. 
Aquella  blanca  Niña 
Tan  virgen  en  el  parto 
Como  antes  y  después. 
Mas  pura  que  el  sol  claro, 
Parió  vuestra  hermosura 
De  solos  catorce  años, 
En  un  pesebre  humilde 
Como  á  cordero  manso. 

Y  desde  el  mismo  dia 
Siempre  os  está  mirando 
Vertiendo  por  el  hombre 
La  sangre  que  os  ha  dado. 
Jesús,  de  María 
Cordero  sardo. 

Pues  miro  vuestra  sangre. 
Mirad  mi  llanto. 
Bien  sé,  Pastor  Divino, 
Que  estáis  subido  en  alto 
Para  llamar  con  silbos 
Tan  perdido  ganado. 
Ya  os  oigo ,  Pastor  mió, 
Ya  voy  á  vuestro  pasto. 
Que  como  vos  os  dais 
Ningún  pastor  se  ha  dado. 
Pehcano  amoroso, 
Con  sangre  estáis  llamando , 
Que  corre  á  toda  priesa 
De  pies ,  costado  y  manos. 
Esclava  vuestra  soy, 
Ponedme  vuestros  clavos, 
Quitadlos,  vidamia, 
Descansaréis  los  brazos. 
¡Ay  de  los  que  se  visten 
De  telas  y  brocados, 
Estando  vos  desnudo 
En  un  desierto  campo ! 
Ay  de  aquellos  que  comen 
Manjares  delicados, 
Porque  la  fénix  sola 
Se  escapa  de  su  plato ! 
Ay  de  aquellos  que  beben 
En  cristales  nevados 
Vinos  de  aromas  llenos, 
Gustosos  y  preciados, 
Cuando  hiél  y  vinagre 
Les  ponen  por  regalo 
En  una  amarga  esponja 
A  vuestros  dulces  labios ! 
Ay  de  aquellos  que  ponen 
En  plática  de  manos 
Las  sangrientas  venganzas 
De  injurias  y  de  agravios. 
Estando  vos,  Dios  mió, 
Al  Padre  Soberano, 
Por  vuestros  enemigos 
Con  dulce  voz  rogando. 
Jesús,  de  María 
Cordero  santo ,  etc. 
¿Qué  piedra  ó  bronce  duro. 
Qué  acero ,  jaspe  ó  mármol , 
Qué  basilisco  íiero 
Os  puede  estar  mirando, 
Sin  destilar  el  alma 
Por  los  ojos  turbados 
Como  quien  es  la  culpa 
En  amoroso  llanto? 
i  Tenedme,  Señor  mío, 


Mirad  que  me  desmayo! 
¡Mas,  ay,  que  estás  asido 
Con  esos  fuertes  clavos! 
Nadie  tendrá  disculpa 
Diciendo  que  cerrado 
Halló  jamás  el  cielo, 
Si  el  cielo  va  buscando. 
Pues  vos  con  tantas  puertas 
En  pies  ,  cosíarlo  ymanos. 
Estáis  á  todas  horas 
Llamando  y  aun  rogando. 
¡Ay,  si  los  clavos  vuestros, 
Para  llegarme  tanto, 
Clavaran  á  Vos  mismo 
Mi  corazón  ingrato! 
Ay,  si  vuestra  corona. 
Por  este  breve  ralo. 
Pasara  á  mi  cabeza 
Y  os  diera  algún  descanso! 
Ay,  si  me  deshicieran 
Esos  divinos  rayos 
En  fuego  de  amor  vuestro 
En  que  por  vos  me  abraso! 
Jesús,  de  María 
Cordero  santo. 
Pues  miro  vuestra  sangre. 
Mirad  mi  llanto. 
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EL  ALMA  ENCOMENDÁNDOSE  Á  DIOS. 

Sospirosque  al  cicloides. 
Por  Dios  hombre  preguntad, 

Y  decid  que  un  alma  triste 
Se  le  envié  á  encomendar; 

Y  que  se  acuerde,  si  es  tiempo, 
De  llevarla  á  descansar 

Deste  valle  de  amargura 
Do  vive  con  soledad. 
En  la  prisión  detenida 
De  uu  pobre  cuerpo  mortal; 

Y  decidle  juntamente 
Que  se  le  debe  acordar 
Lo  que  padeció  por  ella 
De  su  propia  voluntad. 

Y  pues  tan  caro  le  cuesta, 
Que  no  la  debe  olvidar; 
Porque  fortaleza  humana 
Es  fácil  de  conquistar, 

Y  fuertes  los  enemigos 
Que  la  procuran  entrar. 

Y  que  si  no  la  socorre 

La  podrán  tanto  estrechar. 
Que  se  hagan  dueños  della 
Los  que  procuran  su  mal; 

Y  para  mas  obligalle 
Le  podréis  asegurar 

í)ue  es  la  que  agora  padece 
Extrema  necesidad  5 
Porque  los  mas  que  la  sirven 
Se  le  quieren  revelar, 
Del  demonio  persuadidos 
Con  engaño  y  falsedad  ; 

Y  del  regalo  que  el  mundo 
Les  ha  prometido  dar 

En  caime  y  sangre  librado 
Tan  malo  de  renunciar. 

Y  como  el  flaco  sentido 
Es  tan  fácil  de  engañar 
(Y  lo  que  se  ve  presente 
Muere  con  facilidad) 

Sin  hacer  discurso  en  ello 
Ni  mirar  la  calidad 
Del  bien  que  se  les  ofrece 
Ni  su  mal  considerar , 
Acoge  los  mensajeros 
Que  le  suelen  enviar. 

Y  al  fin  alcaide  que  escucha. 
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Ln  fiipr/a  quiero  oiilroí;;ir; 
\)\n'  ;iiiii(|in'  á  su  vM'y'o  no  liene 
Sino  fl  luso  y  an;ib;il, 
Ks  liu'i/.a,  si  los  entregan, 
Ndlahies  daños  causar; 
Í'()r(|ue  á  las  mas  alias  lorrcs 
Podrá  el  cora/on  jlej,'ar, 
Donde  eslaráii  mas  seguras 
La  razón  y  voluntad. 

Y  por  estas  causas  todas 
Con  instancia  suplicad, 
Sospiros,  al  (|ur  lo  puedo 
Con  su  favor  remediar, 
(Jiic  esta  morada  delienda, 
I'ues  la  (pliso  fabricar, 

Y  tan  caro  le  lia  costado 
O  u  ere  ría  reedilicar. 
Porque  como  en  leuiplo  suyo 
Kn  ella  pueda  nuirar 

Por  fíracia  en  todos  los  siglos, 
Que  nunca  se  ban  de  acabar. 

Padu.la  .—Jardín  Espiriliml. 
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EL  ALUA  k  SO  ESPOSO  JESUCRISTO. 

Lágrimas  que  al  cielo  ides, 
Por  lili  Esposo  i)reguntad, 

Y  decidle  que  su  esposa 
Se  le  envía  á  encomendar. 
Subid,  lágrimas,  subid, 
Contra  vuestro  natural, 
Porijue  cuanto  el  llanto  sube 
Tanto  baja  la  piedad. 

Que  como  está  sobre  el  cielo 

De  misericordia  el  mar. 

No  es  mucho  que  siendo  ríos 

A  la  mar  vais  aparar. 

No  liayais  miedo  que  mi  Esposo 

Se  admire  que  al  cielo  vais. 

Pues  él  las  lloró  por  mí 

Cuando  me  vino  á  buscar. 

Ko  volveréis  á  mi  pecho. 

Sin  que  el  suyo  enternezcáis ; 

Lágrimas  sois,  Cristo  es  piedra, 

Y  en  piedras  hacéis  señal. 
Llorad,  lágrimas,  mis  culpas, 

Y  creed  que  el  sol  saldrá. 
Porque  sale  mas  sereno 
Después  de  la  tempestad. 
Decidle,  lágrimas  mias, 
AI  Príncipe  de  la  Paz, 

Que  en  el  Argel  de  la  tierra 
Kl  alma  cautiva  está. 
Servid  de  cartas  á  Cristo, 
Pues  mis  tormentos  cifráis, 
Que  le  rasgarán  el  pecho 

Y  no  las  podrán  rasgar. 
Decidle  que  lloro  ausente 
De  mi  patria  celestial 

La  vida  que  ella  tenia 

Y  la  que  agora  me  dan. 

Y  que  escribir  no  me  dejan. 
Hablar  del,  ni  aun  suspirar. 
Que  en  viendo  que  digo  Esposo, 
La  prisión  me  hacen  doblar ; 
Que  de  envidia  que  me  tienen 
De  que  le  vuelva  á  gozar. 

Me  quieren  quitar  la  vida 
Siendo  mi  vida  inmortal. 
Decidle  cómo  pretenden 
Mi  entendimiento  engañar, 
Dar  olvido  á  mi  memoria, 

Y  cegar  mí  voluntad. 

Y  puesque  son  prendas  suyas, 
No  se  las  deje  llevar, 
Siquiera  porque  las  tres 
Fingía  su  Trinidad. 

A  SUS  falsas  alegrías 


Me  convidan,  sin  mirar 
Que  estando  ausente  del  cielo, 
/cómo  me  puedo  alegrar? 
Entrad  |)or  su  sangre  a  Cristo, 
Que  en  el  pedio  (|ue  miráis 
No  sois  el  agua  primera. 
Pues  agua  salió  de  allá. 
Decidle ,  sí  está  enojado  , 

Y  ya  no  me  piensa  hablar. 
Que  mire  su  pecho  abierto 

Y  el  enojo  perderá. 

O  (jue  se  acuerde  de  aquellos 
Que  mas  limpios  que  el  cristal 
Le  sirvieron  de  almohada 
En  la  cruz  y  en  el  jional. 

Y  si  durare  el  enojo. 
Le  diréis  en  puridad. 

Que  ¿para  qué  se  hace  fuerte 
Si  luego  me  ha  derogar? 
Que  bien  sé  yo  «pie  es  Cordero, 
Enseñado  á  perdonar , 

Y  que  lodos  sus  deleites 
Entre  los  hombres  están; 

Y  que  tiene  condición , 
Que  sí  le  olvido,  estará 
Toda  la  noche  á  mi  puerta 
Tan  cierto  como  galán; 
Masque  le  doy  mi  palabra 
De  seguirle  sí  se  va. 
Aunque  me  maten  agolpes 
Los  guardas  de  la  ciudad. 
Decidle  que  se  acuerde 
Que  viniéndome  á  librar. 
Sufrió  cinco  mil  azotes, 
Yaunnodijo:  bueno  está. 

Y  que  clavado  en  un  palo 
Vido  tanta  soledad , 

Que  aun  el  hombre  no  le  quiso, 

Y  Dios  le  dejó  ,  que  es  mas. 
Y'  que  no  puede  olvidarse, 
Que  con  capa  de  disfraz 

Se  quiso  quedar  conmigo 

En  accidentes  de  pan. 

Porque  me  quiere  de  suerte, 

Que  toda  su  Majestad , 

Por  las  calles  muchas  veces. 

En  cuerpo  le  toparán. 

A  los  ángeles  también 

De  mí  parte  visitad. 

Que  ha  días  que  no  os  ban  visto, 

Y  yo  sé  que  se  holgarán. 
Decidles  que  á  Dios  os  lleven, 
Por([ue  del  se  sabe  ya, 

Que  en  manos  de  ángeles  come 
Vuestro  sabroso  manjar. 
Hablad  también  á  los  santos 
Que  bien  os  conocerán , 
Pues  si  lágrimas  no  hubiera , 
Muchos  no  fueran  alia.    • 
Mayormente  queá  la  puerta 
Hallaréis  quien  por  llorar 
Tiene  la  llave  del  cielo ; 
Pues  mirad  si  os  abrirá. 
Esto  á  sus  lágrimas  dijo 
Viéndolas,  el  alma,  estar 
De  camino  para  el  cielo , 

Y  que  partiros  llegar. 

Lope  de  Vega.  —  Romancero  Espirilual. 
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AL   LLANTO  DE  ADÁN. 

Los  ojos  tristes,  llorosos, 
Viéndose  ya  desterrar 
Del  terrenal  Paraíso, 
ronde  murió  por  pecar, 
1  st  iba  el  padre  primero. 
Pensativo  en  soledad. 
A  DínguQ  cabo  los  vuelve 
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Donde  linllc  que  mirar, 
l'oi'(iuc  ningún  bien  tenia 
De  ios  (|ue  solía  tío/ar; 

Y  al  cal)0  de  un  í!,ran  espacio, 
Cansado  ya  de  llorar, 
Entre  si  consifto  mismo. 

Asi  comenzó  á  liahiar  : 
«  Pues  tengo á  Uiosofeiidido, 
¿Qué  me  queda  que  esperar  ? 
Tan  justamente  padezco 
Que  no  me  puedo  quejar 
Si  el  mayor  bien  que  tenia 
Me  le  lian  querido  quitar. 
Pudiera  yo  el  buen  estado, 
Si  ([uisiera,  conservar. 
Sin  dar  créditoá ninguno 
Que  me  viniera  á  engañar. 
Mas  con  el  mal  que  padezco. 
No  quiero  desconfiar; 
Haga  el  demonio  su  hecho, 
llse  de  su  crueldad. 
Muestre  todo  el  poder  suyo, 
Ejerza  su  voluntad ; 
Que  por  contrario  que  sea. 
Lo  mejor  me  ha  de  dejar: 
Que  es  la  esperanza  que  tengo 
De  que  Dios  ha  de  enviar 
Del  alto  cielo  quien  pueda 
Mi  pérdida  remediar. 

Y  con  esta  conflanza 
Teniendo  alivio  mi  mal, 
Pasaré  la  triste  vida 
Con  mucho  menos  pesar. 
Hasta  que  llegue  la  hora 
En  que  se  haya  de  trocar 
Esta  fatiga  en  descanso 

Y  en  regocijo  el  penar. 

Padilla. —  Jardín  Espiritual. 
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Á  LA  REPARACIÓN  DE  LA  CULPA  DEL  PRIMER  HOMBRE. 

El  que  de  veras  ha  sido 
Del  divino  amor  tocado, 
Para  que  emienda  el  exceso 
Con  quede  Dios  es  pagado, 

Y  la  gran  fuerza  que  tiene 
Estar  Dios  enamorado, 
Oiala  mayor  grandeza 

Que  jamás  auior  ha  obrado  : 
Que  siendo  Dios  ofendido 
Del  primer  hombre  criado, 

Y  fallándole  caudal 

Con  que  dejarle  pagado. 
Estando  ya  por  su  culpa 
A  la  muerte  condenado, 
La  bondad  de  Dios  inmensa 

Y  el  amor  deiíiasiado 
Puso  en  el  hombre  los  ojos, 

Y  viendo  tan  mal  parado 
Al  que  poco  antes  había 
A  su  iniágen  fabricado. 
Del  consistorio  divino 
Salió  luego  decretado 

Que  se  hiciese  Dios  lion  bre. 
Ved,  medio  tan  acertado, 
¿Quién  le  supiera  pedir 
Si  Dios  no  le  hubiera  dado? 
Acepta  el  Verbo  el  partido 
Como  fué  determinado, 

Y  desde  el  trono  divino 
Dajaá  la  región  del  llanto. 
Mirad  si  es  grande  la  obra. 
De  reparar  un  pecado. 
Pues  tan  grandes  maravillas 
Para  ello  se  han  juntado. 
¡Bajar  el  Verbo  del  cielo 

A  tan  miserable  estado, 

Y  nacer  de  Madre  virgen 

En  medio  el  invierno  helado! 


Hombre ,  mira  lo  que  debes 
Al  que  tanto  le  has  costado; 

Y  si  con  amor  le  pagas, 
Se  dará  por  bien  pagado. 
Con  ser  inlinilo  el  suyo, 

Y  el  luyo  breve  y  tasado. 

Padilla.—  Jardín  Eqiirilual. 
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AL  NACIMIENTO  DE  NUESTRO  SALVADOR. 

Toda  la  corte  del  cielo 
Gran  regocijo  ha  mostrado ; 
Todos  están  muy  contentos, 
Como  jamás  lo  han  estado  ; 
El  sol,  la  luna  y  estrellas 
Diferente  luz  han  dado; 
Hállanso  nuevas  grandezas. 
Como  nunca  se  han  hallado, 
Que  sea  visto  Dios  del  cielo 
Vestido  del  traje  humano. 
En  el  portal  de  Delen 
Sobre  un  pesebrillo  echado, 
Desnudo,  llorando  al  frió. 
De  animales  rodeado  , 
Sufriendo  pena  sin  culpa 
El  Señor  por  él  criado. 
Tomando  la  carga  en  si 
De  aquel  primero  pecado, 

Y  con  él  la  Virgen  Madre. 

De  quien  ha  sido  engendrado, 
Que  lo  bajó  desde  el  cielo 
Rendido  y  enamorado. 
Con  aquel  sí  tan  humilde , 
Que  tanlole  ha  levantado. 
Que  pudo  ser  hija  y  madre 
Del  mismo  que  lo  ha  formado, 

Y  en  sus  entrañas  le  tuvo 
Nueve  meses  encerrado. 

Y  el  claro  sol  de  justicia 
Estuvo  en  ella  ocultado , 
Hasta  que  agora  ha  salido 
A  dar  luz  á  lo  criado, 

Y  á  morir,  para  dar  vida 
Al  mundo  desconsolado. 

Y  en  el  invierno  terrible, 
Tan  desabrido  y  helado. 
Estando  pobre  y  desnudo , 
En  el  heno  recostado. 
Gobierna  el  cielo  y  la  tierra 
Que  sus  manos  han  formado. 
A  los  soberbios  confunde 

El  verle  tan  humillado : 
La  riqueza  de  la  tierra 
Toda  la  ha  menospreciado, 
Pudiendo  también  tenella 
El  que  á  todos  nos  la  ha  dado. 
Escogió  humilde  la  madre; 

Y  por  librar  al  culpado, 
^esde  el  seno  paternal 
Mira  dónde  se  ha  bajado, 

Y  mirad  por  otra  parte 

De  quién  está  acompañado; 
Angeles  y  querubines 
Por  el  uno  y  otro  lado. 
Cantando  Gloria  in  eoccelsis, 
En  un  motete  acordado, 
Que ,  sí  como  hombre  padece, 
Como  Dios  es  adorado. 
Acudieron  los  pastores, 
A  quien  les  fué  revelado, 

Y  con  fe  sehcilla  y  pura 

Por  su  Dios  le  han  confesado  ; 
Mostrándonos  de  qué  suerte 
Ha  de  ser  reverenciado 
El  Rey  que  nace  á  morir 
Porque  no  muera  el  vasallo. 

El  mismo. 
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AL  KACIMH  NTO  DKL  SOUERANO  JESDS. 

Mas  graciosa  inn'  la  aurora 
Cuando  de  ()ri«:iitf  venia, 
Tocada  de  rayos  de  oro 
Que  el  :ir(liente  sol  eiivia, 
Kslá  la  Virgen  mas  jiura 
Que  el  niiivciso  tenia  , 
Kn  lleli-n,  einilail  muy  clara, 
Do  David  ii;«i(l<)  liiibia; 
Parida  del  Virlio  th-rno, 
Autor  del  ciclit  V  del  dia  : 
Como  á  Dios  adora  al  Yerbo, 

Y  como  á  rey  le  servia. 
Dale  el  pecho  como  á  hijo 
Que  muy  mas  (|ue  á  si  (jueria; 
Kn  los  bra/os  vir}<inales 

Lo  regala  y  lo  traía, 
C.uslando  en  verlo  su  alma 
Sumo  (lul/.or  y  alef^ria. 
Ku  pobres  paños  lo  envuelve. 
Que  ricos  no  los  tenia. 
Ni  tiene  tapices  de  oro, 
Ni  preciosa  pedreria; 

Y  asi  en  pesebre  entre  heno 
Al  divine  Rey  ponía. 

El  castísimo  Josef, 
Sacro  esposo  de  María, 
Que  por  suma  providencia 
A  su  servicio  asistía, 
Viendo  de  carne  vestido 
A  Dios  que  el  cíelo  regía  , 
Le  adora  rendido  en  tierra , 

Y  alma  y  cuerpo  le  ofrecía. 
Escuadras  de  serafines 
Bajan  del  cielo  á  porüa, 

Y  adoran  á  Dios  y  hombre, 

Y  honoran  la  Virgen  pía. 
De  cuyas  entrañas  puras 
La  humana  carne  tenia. 
Cantares  cantan  del  cielo 
Con  dulcísima  armonía; 
Del  Niño  sale  talluz; 

Que  la  noche  vuelve  en  dia, 

Tal  llaga  le  dio  el  amor 

Que  el  corazón  le  partía. 

Por  amor  viene  en  demanda 

Del  hombre  á  quien  bien  quería 

Libertar  del  cautiverio 

Tan  duro  en  (|ue  lo  tenia 

El  soberbio  capitán 

Que  en  fieras  llamas  ardía. 

Para  entrar  con  él  en  lid 

Traje  mortal  se  vestia , 

La  cruz  señala  por  campo, 

El  plazo  cuando  sería 

En  su  mas  florida  edad , 

Porque  antes  no  convenía. 
Dugo  Cortés.  —  Discursos  dvl  varón  justo ,  y  conversión  de  la 
Madalena  con  otras  flores  espirituales.  —  Madrid,  15Ü2,  ea  8.0, 
por  P.  Madrigal. 

275. 

k  LA  PURIFICACIÓN  DE  LA  VIRGEN,    T  PRESENTACIÓN 
EN  EL  TEMPLO  DE  SO  HIJO  AL  JUSTO  SIMEÓN. 

Del  sagrado  nacimiento 
Siendo  el  cuarenteno  dia, 
Por  el  templo  del  Señor 
Que  en  Jerusalen  había 
Entra  la  preciosa  Virgen, 
Serenísima  Maria; 
Limpia  mas  que  las  estrellas. 
Cual  el  sol  resplandecía. 
En  sus  brazos  virginales 
Su  dulce  hijo  traia; 
Hijo  es  del  Padre  eterno, 
Dios  y  hombre  allí  venía. 
En  forma  viene  de  siervo, 


SAGRADOS. 

Aunque  los  cíelos  regia , 
Para  remediar  al  hombre 
Del  tliiíio  que  padecía; 

Y  aunr|ue  á  grande  cosía  suya. 
Abrirle  celestial  vía. 

Para  cumplir  con  la  ley 
Su  Madre  á  Dios  le  ofrecía, 

Y  por  él  da  cu  sacrificio 
Dos  aves  que  allí  traía. 
Al  templo  fué  Simeón  , 
Un  justo  (|ue  á  Dios  temía, 
En  el  cual  moraba  Dios, 
De  quien  respuesta  tenía 

Que  al  Verbo  eterno  encarnado 
Con  sus  ojos  lo  vería. 
El  cual  postrado  por  tierra , 
Recibió  al  sacro  Mesía 
De  los  brazos  de  la  Virgen 
Que  en  sus  manos  lo  ofrecía. 
Tomado  pues  en  sus  brazos, 
Todo  lleno  de  alegría , 
Cantó  aquel  divino  canto 
Que  la  Iglesia  referia, 

Y  así  se  cumplió  lo  escrípto 
En  forma  de  profecía  : 

«  El  viejo  llevaba  al  mozo, 

Y  el  mozo  al  viejo  regia.» 

Diego  Cortés.— Discursot  eie. 
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AL  MÑO  PERDIDO. 

La  Princesa,  á  quien  la  tierra 
Reverencia  en  mil  altares. 
Va  buscando  sola  y  triste. 
Por  una  y  por  otra  parte , 
Al  Niño  perdido.  Dios, 
Que  se  le  perdió  al  bajarse 
De  aquellas  fiestas  del  templo 
Tan  públicas  como  graves. 

Y  como  madre  piadosa, 
Vuelve  de  nuevo  á  buscarle , 
Preguntando  á  (¡uien  encuentra 
Si  de  su  querido  saben. 
¿Quién  ha  visto  un  Niño,  dice, 
Perdido  desde  ayer  tarde , 
Con  unos  cabellos  de  oro, 

Al  mesmo  sol  semejantes , 
Frente  blanca  y  espaciosa. 
Ojos  rasgados  y  graves , 
Rostro  modesto  y  alegre. 
Condición  blanda  y  suave? 
Tiene  amorosas  palabras, 

Y  divinas  obras  hace; 
Regala  en  la  casa  que  entra, 
Mas  ¡  ay  della !  cuando  sale. 
Come  enteros  corazones, 
Que  como  es  el  Niño  grande. 
Sí  no  se  le  dan  entero, 

No  es  posible  que  se  harte. 
Donde  le  quieren  se  llega, 

Y  do  le  desechan  vase. 
Que  no  quiere  ser  señor 
De  forzadas  voluntades.» 
Unos  y  otros  la  responden 
Que  Niño  de  señas  tales 

No  le  han  visto,  y  que  holgarían 
Que  Dios  se  le  deparase. 
Desconsolada  la  Virgen, 
Al  templo  de  nuevo  parte , 
Para  ver  si  por  ventura 
Al  perdido  Niño  hallase. 
Entró  dentro,  y  viole  estar, 
Enmedio  de  los  mas  graves. 
Preguntando  y  respondiendo 
A  las  dudas  mas  notables. 
¿Cómo  lo  habéis  hecho  asi, 
Ojos  mios,  en  dejarme? 
Y  él  la  responde,  que  ha  eslado 
En  negocios  de  su  Padre. 

Alo.nso  de  Ledesma.—  Conceptos  espirUuaUt, 
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277. 

Á  LA  TRANSFIGURACIÓN  Y  MUERTE   DE  CRISTO. 

Aquel  perulero  rico, 
Que  para  nuestro  remetí io 
Desembarcó  de  las  Indias 
En  Santa  Maria  del  Puerto; 
Aquel  que  trajo  la  i)iedra 
De  sumo  valor  y  precio , 
Cuya  virtud  milagrosa 
Da  salud  á  los  enfermos, 
Viene  per  un  deudo  pobre, 

Y  aunque  es  de  bajos  respetos, 
Le  quiere  pagar  sus  deudas, 
Honrándole  como  á  deudo. 
ISn  su  desgracia  ha  vivido, 
Mas  él  tiene  tan  buen  pecho. 
Que  en  medio  de  mil  agravios 
Reconoce  el  parentesco. 

Y  asi,  le  viene  á  llevar 

A  que  goce  de  aquel  reino, 
Que  vivir  en  tal  miseria 
Es  para  vivir  muriendo. 
También  trajo  por  acá 
Joyas  de  valor  inmenso, 
Que  exceden  en  resplandor 
A  los  rayos  del  sol  bellos. 
Cuyas  piedras  son  tan  finas, 
Que  el  lapidario  mas  diestro 
No  sabe  bien  lo  que  valen. 
Que  él  solo  conoce  el  precio. 
Tres  testigos  hay  contestes. 
Que  son  Pedro,  Juan  y  Diego, 
Que  en  el  Tabor  las  han  visto, 

Y  les  encargó  el  secreto. 
Quedaron  tan  admirados 
En  verlo ,  que  dijo  Pedro  : 
Indias  por  Indias,  Señor, 

Bien  es  que  aquí  nos  quedemos. 
Echó  luego  la  cubierta 
Algo  enfadado  su  dueño. 
Que  olvidados  de  las  Indias, 
Se  contenten  con  aquesto. 
Quedó  cual  un  hombre  pobre 
Este  nuestro  perulero, 

Y  es  la  causa  que  el  tesoro 
Le  trae  de  tierra  cubierto. 

Y  no  fué  por  usurparle 

Al  Rey  lo  que  es  sus  derechos, 
Que  en  nuestra  contratación 
Pagó  muy  bien  y  á  su  tiempo. 
Antes  ancluvo  tan  largo  , 
Que  aunque  diere  mucho  menos 
De  la  cantidad  que  dio, 
Quedara  el  Rey  satisfecho. 
Ni  por  temor  de  ladrones 
El  oro  cubre,  pues  vemos 
Que  entre  dos  dellos  se  pone 
Con  oro  y  abierto  el  pecho. 
Antes  quiere  que  le  roben. 
Pues  en  un  monte  y  entre  ellos 
Hizo  dos  mandas  tan  grandes. 
Que  la  menor  es  un  reino. 
Llegad  á  desbalijarle , 
Alma  mia,  muy  sin  miedo. 
Que  á  un  árbol  le  tengo  atado , 

Y  tan  rico  como  os  cuento. 

Alonso  de  Ledesma. — Conceptos  esp'niluales. 
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TESTAMENTO  DE  CRISTO  NUESTRO  SEi\0U. 

En  una  cama  de  campo 
Estaba  Cristo  á  la  muerte, 
Que  en  cama  de  campo  nace, 
Y  en  cama  de  campo  muere. 
Es  la  cama  tan  angosta. 
Que  revolverse  no  puede , 
Pues  para  caber  en  ella 
Un  pie  sobre  el  otro  tiene. 


Hacer  quiere  testamento 
De  sus  adquiridos  bienes, 
Que  lo  que  es  lo  vinculado 
Ya  se  sabe  á  quién  le  viene. 
Presente  estaba  su  Madre, 
Que  pudo  hallarse  presente, 
Por  ser  testamento  abierto, 

Y  ser  á  quien  mas  compete. 
Pasó  ante  Juan  escribano, 

Y  porque  mejor  herede 
Cierta  manda  que  le  toca. 
Firman  cuatro  las  siguientes. 
Primeramente  encomiendo 

A  mi  Padre  omnipotente 
Mi  alma  con  tanta  gloria 
Como  la  que  tuvo  siempre. 
Mi  cuerpo  mando  á  la  Iglesia, 

Y  es  mi  voluntad  se  entierre 
En  las  entrañas  del  hombre, 
Pues  dármele  tierra  deben. 

Y  si  el  cuerpo  que  sepultan 
Comerle  la  tierra  suele , 
Mando  al  hombre,  pues  es  tierra, 
Que  me  coma,  pues  me  tiene; 
Mas  mire  cómo  me  come. 

Que ,  puesto  que  el  cuerpo  muere. 
Tiene  de  comerme  vivo. 
Cuerpo  y  alma  juntamente, 
ítem.  Mando  que  mi  Esposa 
Usufructuaria  quede 
De  todo  cuanto  yo  tengo , 
Sin  que  nada  se  le  escote. 

Y  los  bienes  gananciales. 
Que  no  serán  pocos  bienes, 
La  parteque  me  cabia 
Quiero  que  también  le  dejen. 
Con  carga  de  que  en  su  casa. 
Todo  el  tiempo  que  viviere 

El  hombre ,  pues  es  mi  hermano , 
A  mi  costa  le  alimente. 

Y  pues  él  vive  tan  pobre. 
Que  cuanto  tiene  me  debe. 
Declaro,  que  tales  deudas. 
En  muriendo  yo,  fenecen, 
ítem.  Es  mi  voluntad , 

Que  cuanto  al  hombre  le  viene. 

Si  en  tiempo  no  lo  acetare, 

No  lo  goce  aunque  lo  acete. 

ítem.  Que  Juan  escribano 

Por  testamentario  quede. 

Que  es  quien  sabe  bien  mi  pecho, 

Y  hará  lo  que  mas  conviene: 

A  quien  mando  una  encomienda 
Blanca  y  pura  como  nieve , 
Que  encomienda  de  San  Juan 
Blanca  tiene  de  ser  siempre. 
Acabó  Cristo  sus  mandas. 
Por  ver  que  espera  la  muerte. 
Que  hasta  que  él  mismo  la  llame, 
A  llegarse  no  se  atreve. 
Con  la  cabeza  la  llama. 
Que  con  la  mano  no  puede, 

Y  en  bajando  la  cabeza, 
Ella  vino  y  Cristo  muere. 

Alonso  de  Ledesma.—  Conceptos  espirituales. 
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A  tA  ASCENSIÓN  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 

Aquel  peregrino  Rey, 
Que  á  nuestra  Señora  vino 
A  solo  cumplir  el  voto 
Que  ante  su  Santidad  hizo, 
Después  de  haber  visitado 
Con  grandísimo  peligro 
Las  devotas  estaciones 
Que  por  mas  devoción  quiso, 
Hoy  vuelve  á  su  reino  y  corte 
En  traje  de  peregrino. 
Que  en  fe  de  la  romería 
Se  queda  con  el  vestido. 
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Cinco  vpnons  míe  llova 

l'ufilon  s('r\ir  (le  Icsti^os 

De  lus  pasos  oii  (nn?  Ii;i  anihido, 

Y  si  ciiin|ilió  con  su  olicio. 
No  oslan  l)laiicas,  sino  rojas, 
Señal  (le  (|U(>  en  el  (¡iininu 
Il:i  xcilido  san^^^■  real , 
l'nt's  las  linó  todas  cinco. 

Kl  lionlon  s»?  deja  acá , 

Para  (pn-  sirva  de  alivio 

En  l;in  lar^a  romería 

Al  i)asajtro  nu'iidi};o. 

Por  a(inesla  eru/  de  Dios, 

Que  es  bordón  y  esloquc  lino, 

Hordon  para  caminar 

S  arma  conlra  el  enemigo. 

Es  espada  de  dos  manos, 

Y  tali'S  las  lia  tenido. 

Que  en  un  monte,  con  él  solo, 
A  un  liandolero  lia  rendido. 
Cortó  su  infame  cainv.a, 

Y  finilúle  mil  cautivos, 

0>ie  en  una  nia/niorra  oscura 
Tuvo  ^ran  tiempo  metidos. 
Eran  grandes  de  su  corte, 
Que,  muertos  y  no  vencidos, 
Pelearon  por  su  Rey 
Con  noble  coraje  y  brío. 
Con  este  acompañamiento, 
Bien  á  su  grandeza  digno. 
Entra  en  la  corte  triunfando, 
Lleno  de  despojos  ricos. 
Como  á  su  Rey  nal  .ral, 
Desde  el  mayor  al  mas  chico, 
Le  salen  á  recibir 
Con  fiestas  y  regocijos. 
El  cielo  y  tierra  se  alegra, 

Y  el  Padre  abraza  á  su  Hijo, 
Dándole  el  cetro  y  corona, 
Y'  sentándole  consigo. 

Alonso  de  Lt.i<Esn\.—  Conceptos  Espirituales. 

280. 

Á  LA  MUERTE  DE  CHISTO  KOESTRO  SEKOR. 

Cristo,  soberano  Codro, 
Para  morir  se  disfraza 
Con  las  ropas  que  tomó 
De  naturaleza  humana. 
Es  guerra  campal  la  vida 
Y'  por  sus  peligros  pasa. 
Sin  que  le  respete  brazo 
Ni  le  reconozca  bala. 
Con  mas  de  cinco  mil  golpes 
Pasó  las  huestes  contrarias, 

Y  al  espirar  sobre  un  monte. 
Dijo  al  campo  estas  palabras  : 
Muriendo  per  la  fe  ganaréis  fama. 
Al  arma ,  al  arma ,  cierra ,  cierra; 

Y  en  muriendo  Jesús  en  esta  fjiwrra , 
Escurecióse  el  sol,  tembló  la  tierra. 
No  desmayéis,  campo  mió, 

Si  vieres  rotas  mis  armas, 
Desangrado  iodo  el  cuerpo, 

Y  atravesada  una  lanza. 
No  por  verme  baldonar 
De  la  enemiga  canalla, 

Te  cuentes  por  afrentado. 
Viendo  que  á  tu  rey  agravian. 
Que  en  mi  escarnioeslá  tu  gloria, 
En  mi  dolor  tu  esperanza, 
En  mi  sangre  tu  remedio, 

Y  en  mi  muerte  vida  larga. 
Disfráceme  por  morir. 
Que  la  muerte  (¡era  y  brava 
No  se  atreviera,  á  no  verme 
En  esta  figura  baja. 
Aunque  en  parte  me  conoce 
Al  morir,  pues  no  me  falla 
Corona ,  aunque  fué  de  espinas, 

Y  cetro,  aunque  fué  de  caña. 

Y  pues  las  muertes  de  reyes 
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lin  cometa  las  señala, 
Cielos,  niüStrad  sentimiento. 
Pues  mucre  vuestro  Monarca; 
Con  esli)  ganaréis  eterna  fuma. 
Al  arma ,  ul  arma ,  cierra,  cierra , 

Y  en  muriendo  Jesús  en  cuta  guerra , 
Escureci'se  el  sol ,  temhló  la  tierra. 
Al  cielo  parto  triunfante, 
Pero,  puesto  que  me  parta, 
Aqni  quedo  con  vosotros. 
Haciendo  cuerpo  de  guardia. 
Nadie  se  me  de  por  hambre, 
Cuando  cerquen  sus  murallas, 
Pues  tiene  de  provisión 
Pan  que  á  los  ángeles  harta. 
Los  (lespojos  que  gané 
Os  dejo  con  mano  franca. 
Que  no  quiero  de  esta  guerra 
Mayor  premio  que  el  ga'iarla. 
Alarma,  al  arma,  cierra,  cierra, 

Y  en  muriendo  Jesús  en  esta  guerra, 
Escurecióse  el  sol,  tembló  la  tierra. 

Alonso  de  Ledesma.  —  Tercera  parte  de  conceploscspiritualcs. 
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281. 

A  LA  SOLEDAD  DE  NUESTRA  SESoRA. 

Sola  con  sola  la  cruz , 
Los  tiernos  ojos  en  ella, 

Y  en  sus  virginales  manos 
Clavos  y  espinas  sangrientas  ; 
Vueltos  dos  fuentes  sus  ojos 
Que  derraman  vivas  perlas, 
Llorando  muerta  su  vida 
Dice  así  una  viva  muerta  : 

«¡  Ay  cruz  ,  que  en  mi  soledad, 
Como  amiga  verdadera. 
Sola,  á  la  sola  acompañas; 
Sola,  á  la  sola  consuelas! 
Dame  tus  abrazos,  cruz, 
Abraza  esta  Madre  tierna. 
Que  á  falta  de  los  de  Dios 
Solos  los  tuyos  suplieran. 
Quiero  abrazarle,  cruzíhia; 
Pero  ¿qué  sangre  es  aquesta? 
Que  pues  que  sin  fuego  hiere, 
Sin  duda  es  mi  sangre  mesma. 
¡Ay  sangre  de  mis  entrañas, 
Vertida  por  tantas  puertas. 
Pues  de  mis  venas  salistes, 
Volved  á  entrar  en  mis  venas! 
Ay  sangre  que  vertió  Dios! 
Ay  sangre  que  Dios  desea. 
Pues  con  esta  sangre  cobra 
Dios  de  Dios  todas  las  deudas! 
Ay  engañosa  manzana! 
Ay  mentirosa  culebra! 
Ay  enamorado  Adán! 
Ay  mal  persuadida  Eva ! 
Llevó  aquel  árbol  vedado 
Fruta  de  culpas  y  pena, 
Mas  vos ,  cruz ,  una  granada 
Coronada  y  pechiabierta. 
Como  fué  "fruta  de  invierno 

Y  cogida  en  una  huerta. 
Colgáronla  por  el  hombre 
Que  trae  la  salud  enferma. 
Ya  á  los  dos  nos  desfrutaron 
De  la  dulce  fruta  nuestra; 
Pues  la  llevamos  los  dos , 
Yo  sin  dolor,  tú  con  pena. 
Cruz,  vuelve  á  crucificarme, 
No  hayas  miedo  que  lo  sienta, 
Que  mal  sentiré  sin  alma. 
Pues  el  sepulcro  la  encierra. 
La  lanza  que  le  hirió  muerto 
A  mi  alma  me  alancea. 

Que  estaba  en  su  pecho  el  alma, 
Que  el  mió  estaba  sin  ella. 
Crucifícame  de  pechos 

Y  no  de  espaldas ,  cruz  bella, 
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Que  pues  las  de  Dios  guardaste 

No  es  justo  que  le  las  vuelva. 

Juntemos  brazos  y  [leclios, 

Que  juntos  es  bien  se  veau 

Ürazos  y  peciios  que  á  Dios 

En  vida  y  muerte  sustentan. 

A  Dios  tuvisles  ios  brazos 

Atándole  de  manera 

i)ae  inulo  el  ladrón  del  Iionibrc 

Lleg.ir  á  hurlar  sus  riquezas. 

Pues  á  Dios  tuviste  en  peso, 

Cruz,  muy  grandes  son  tus  fuerzas, 

Pues  le  hiciste  dar  en  si 

Cuanto  pudo  y  cuaiUo  era. 

Contigo  me  crueiíica, 

Y  si  por  clavos  lo  dejas  , 

Aqui  están  aquestos  tres 

Que  hasta  el  alma  me  alraviesan. 

¿Cómo  siendo  arco  de  paz, 

Para  mí  lo  eres  de  guerra? 

Pues  son  de  mi  corazón 

Aquestos  clavos  tres  flechas. 

¡Ay,  Hijo!  si  nunca  herrastes 

¿Cómo  con  clavos  os  hierran? 

Pues  vuestra  Madre  es  la  esclava , 

Hierren  á  la  madre  vuestra. 

¡  Oh  ensangrentadas  espinas, 

Que  os  subis  á  la  cabeza, 

A  que  mi  rosa  encarnada, 

Como  rosa,  espinas  tenga! 

¡Ay  espinas  de  mis  ojos. 

Que  á  sacar  sangre  estáis  hechas! 

En  ellos  quiero  poneros 
Porque  tand)ien  sangre  viertan! 
¡Ay  dolorosos  despojos 
De  la  victoria  sangrienta, 
Venid  á  ser  haz  de  mirra 
De  mi  pecho  y  mi  paciencia  ! 
Herid  el  pecho  que  os  ama, 
Herid  la  boca  que  os  besa, 
Estos  brazos  y  estos  ojos.» 
Dijo ;  y  quedóse  suspensa. 
Con  lágrimas  acompaña 
Alma,  á  su  Madre  y  su  Reina, 
Que  sola  a!  pié  de  la  cruz 
Llora  su  muerte  y  su  ausencia. 
El  templo  rompe  su  velo. 
La  luna  en  sangre  se  anega, 
Gime  el  aire ,  brama  el  mar. 
Llora  el  sol,  tiembla  la  tierra. 
Alma,  tiembla,  gime  y  llora. 
Que  hasta  las  piedras  te  enseñan, 
Pues  quiebran  sus  corazones, 
Cuando  el  tuyo  se  hace  piedra. 
Los  muertos,  á  quien  dio  vida, 
Sienten  su  pasión  acerba, 
Y  tú,  que  se  la  quitaste. 
Ni  la  Horas  ni  la  piensas. 

Valdivielso. — Romancero  Espiritual.— MaAn^,  tOiS-S". 
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282. 

A  LA  VENIDA  DEL  ESPÍRITU  SAMO. 

En  lenguas  baja  de  fuego 
El  Espíritu  abrasado, 
Sobre  aquel  sacro  colegio 
Que  el  Verbo  trujo  á  su  lado. 
Mientras  en  el  mundo  estuvo 
Su  doctrina  predicando. 
Desata  sus  torpes  lenguas, 
Gracia  infusa  les  ha  dado 
Con  que  puedan  predicar 
El  Evangelio  sagrado. 
Por  el  universo  mundo 
Sin  ningún  temor  humano 
De  que  podrán  ser  vencidos 
Yendo  el  Espíritu  Santo 
Siempre  en  su  favor  y  ayuda. 
Como  cumplida  la  ha  dado. 
Hace  á  cada  cual  que  entienda 


Del  reino  que  es  enviado 
La  lengua  obscura  y  cerrada 
Con  nunca  haberla  esludiado. 
Y  ansí  se  parte  contento 
Cada  uno  á  reino  extraño 
A  cumplir  enteramente 
Del  Espíritu  el  mandado. 
Unos  entran  mansamente. 
Otros,  grandes  voces  dando, 
Penitencia  áspera  y  dura 
Al  principio  predicando : 
A  unos  los  llevan  presos. 
Oíros  se  ofrecen  de  grado 
A  pasar  la  cruda  muerte  , 
Al  capitán  imitando, 
Dios  y  hombre  verdadero, 
Que  ejemplo  les  ha  dejado. 
Para  seguir  su  estandarte, 
Como  á  fíeles  soldados, 
*A  unos  ponen  en  cruz 
Las  cabezas  hacia  abajo, 
Por  la  subida  humildad 
Que  con  su  Dios  han  mostrailo; 
Otros  á  crudas  lanzadas, 
Otros  mueren  degollados; 
Unos  en  cárcel  obscura. 
Otros  mueren  arrastrados ; 
Porque  conviene  en  la  gloria 
Entrar  ansí  maltratados. 
Para  después  justamente 
Ser  por  ello  coronados. 

Vbzda.— Cancionero. 
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AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

L 

El  día  que  el  nuevo  Adán 
Sanó  el  mal  de  la  manzana. 
Con  el  bendito  bocado 
Que  todos  los  males  sana, 
Gran  fiesta  hacen  las  almas 
Por  la  vega  soberana 
De  la  mesa  gloriosa 
Donde  todo  el  bien  nos  mana. 
Ricas  virtudes  vestían 
Con  fe  limpia ,  pura  y  sana; 
La  que  mas  limpieza  tiene 
Esa  viene  mas  galana, 
•Y  la  que  sin  ella  viene 
Es  loca,  perdida  y  vana; 
La  una  gana  la  gloria. 
La  otra  el  infierno  gana. 
Que  es  manjar  que  al  caminante 
Hace  la  carrera  llana, 
Y  es  el  mismo  Dios  que  hizo 
La  reparación  humana. 
Llega ,  y  prueba  esta  comida, 
Alma  devota  cristiana, 
Que  es  guisada  por  la  Hija 
De  la  bendita  santa  Ana. 


Gregorio  Silvestre. 
en  r2.° 


-Lisboa,  1S92,  en  12.°— Granada,  1í;99, 
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II. 

( Traducción  de  la  Epístola  de  San  Pable.) 

Lo  que  he  recibido  os  doy. 
Yo  Pablo ,  apóstol  de  Cristo, 
Que  Jesús  aquella  noche 
Que  fué  entregado  y  vendido. 
Tomó  el  pan,  y,  haciendo  gracias, 
Partióle  y  «  comed  »  les  dijo, 
«  Que  este  es  mi  cuerpo ,  y  por  vos 
»Seré  á  morir  conducido. 
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ullacod  esto  en  mi  niomorin. » 

Y  con  t'l  r:iliz  lo  iiii:*ni(i, 
Después  í|uc  cenó,  diciendo: 
«  Ksle  (¡iliz  es,  amibos, 

kKi)  mi  s.iniíic  Icslanicnlo 
íiNuevo  ;  qnc  iiclmis  os  <i¡SO 
kC.ada  ve/  en  nii  memoria; 
«Comeniorarion  chic  os  pido. » 

Y  ansí  cada  voz.  Ik  rmaiios, 
Oue  el  pan  y  cali/,  divino 
lU'cihais  en  mi  memoria. 
Anunciáis  su  muerte  :i  (Cristo. 
Mas  mirad  que  (|uien  el  pan 

Y  el  cáliz  recihe  indijíno, 
Reo  de  su  muerte  y  san{,'re 
Será  por  };rave  delito. 
Mírese  á  si  mismo  el  hombre, 

Y  si  puro,  liumilde  y  limpio 
Esta,  l)el>a  dcsle  cáliz, 
Coma  (leste  pan  bendito. 
Esto  ahora  dij^oal  mundo 
En  tu  ligura  contrito; 

Lo  demás  sabréis  después.» 

—  ¡Qué  bien  la  Epístola  lia  dicho! 

Responded  :  «Gracias  á  Dios.» 

Lope  de  Vtc*  Carpió.— /Ik/o  sacramental  del  Misacnuh.iio. 
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Diciéndole  estas  caricias: 

«Las  ítalas  que  tú  dejaste 

Las  guardé  por  si  volvías; 

Ves  aquí  que  te  las  vuelvo, 

Vístete  J)ien  y  anda  limpia. 

/  Ay ,  cara  prenda  mia, 

Ya  no  eres  pobre,  no  y  sino  muy  rica! 

Mírale  bien  al  espejo, 

Y  con  cuidado  te  mira ; 
Que  ((Hiero  verte  á  la  mesa 
l)ien  tocada  y  bien  vestida. 
Come  de  lo  (|ue  yo  como, 
Mira  que  te  da  la  vida 
Comer  manjar  de  sustancia, 

Y  no  groseras  comidas. 
No  comas  como  quien  fuiste, 
Que  eras  la  miseria  misma; 
Mas  come  como  quien  soy, 
Pues  es  Dios  quien  te  convida. 
¡Ay,  cara  prenda  mia. 
Ya  no  eres  pobre,  no,' sino  muy  rica! 

Alonso>e  Lei>í.S!í\.— Conceptos  espirituales, 
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Del  sacro  pecho  divino 
Baj(j  el  Verbo,  enamorado 
Del  hombre,  que  en  ofendelle 
Puso  todo  su  cuidado. 

Y  del  vientre  virginal 
Saliendo  disimulado. 
Antes  de  padecer  muerte 
Por  el  ajeno  pecado , 
Teniendo  de  amor  el  pecho 
Con  dulce  fuego  abrasado, 
Quiso  á  los  de  su  colegio 
Escogido  y  regalado 

Dar  su  santísimo  cuerpo 
A  comer  en  un  bocado. 
Para  nunca  verse  dellos 
Eternamente  apartado, 

Y  para  dejar  al  mundo. 
Con  aquello,  asegurado 
El  reparo  de  sus  culpas, 

Y  al  demonio  despojado 
De  todas  las  preeminencias 
Que  le  dio  el  hombre  culpado. 

Y  cubierto  de  aquel  velo. 
Quiere  por  su  convidado 
A  cualquiera  que  quisiere 
Comer  su  cuerpo  sagrado; 
Que  llena  el  alma  de  gracia, 

Y  al  hombre  deja  endiosado, 
Y'  es  sustento  al  peregrino 
De  su  patria  desterrado ; 
Que  porque  no  desfallezca 

Y  desmaye  de  cansado. 
Con  estepan  le  socorre. 
De  los  santos  adorado, 
Hasta  subirle  en  la  gloria. 
Para  donde  fué  criado. 


Padilla.— /a? d¡?í  espiritual. 
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IV. 

A  la  mano  de  su  Esposo 
La  turbada  mano  asida. 
Sobre  el  divorcio  pasaíío 
El  alma  sus  paces  firma. 
Vino  á  su  casa  la  pobre 
Muerta  de  hambre  y  mal  vestida, 
Mas  él  la  coje  y  abraza, 
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V. 

Una  ingrata  dama. 
Que  tu  alteza  tiene 
Tan  ennoblecida 
Cual  rica  de  bienes. 
Prometió  de  darle 
La  obediencia  siempre, 

Y  ahora,  la  falsa, 
Negártela  quiere. 
Débete  su  vida. 
Pues  por  tí  la  tiene, 

Y  si  tü  le  dices 

Que  pague ,  pues  debe, 
El  alma  se  duerme ; 
¿  Si  lo  hace  adrede  ? 
Róndasle  su  calle 
Como  si  ella  fuese 
Tan  bella  criatura 
Como  tú  mereces; 
Llamas  á  su  puerta 
Una  y  cien  mil  veces, 
Diciéndole  amores 
Por  ver  si  te  abriese. 
Ya  dice  la  ingrata 
Que  bajar  no  puede , 
Ya  deja  que  llames , 
Que,  porque  la  dejes. 
Hace  que  se  duerme  ; 
¿Si  lo  hace  adrede? 
Tú  callas  y  esperas , 
Por  lo  qu(3  la  quieres ; 
Que  el  tino  amador 
De  nada  se  siente; 
Antes  la  sustentas , 

Y  á  tu  mesa  siempre, 
Haciéndola  el  plato, 
Muy  como  quien  eres; 

Y  con  que  la  dices 
Que  de  dormir  deje 
Después  de  comer, 
Pues  ve  que  la  ofende, 
La  necia  se  duerme; 
¿Silo  hace  adrede? 


El  MIS.MO.  —  Id. 
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VI. 

Cuando  en  el  golfo  de  vicios, 
Do  el  mas  cosario  se  anega , 
El  navichuelo  del  hombre 
A  vela  y  remo  navega ; 
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Cuando  va  mas  viento  en  popa, 
Sin  temerse  de  tormenta , 
De  la  capitana  real 
Su  general  la  vocea: 
Amaina,  amaina  la  vela. 
Sin  dutla  que  vas  perdido 
Por  la  derrota  que  llevas; 
Que  no  pide  esie  descuido 
Navegación  tan  incierta. 
Si  á  puerto  de  salvación] 
Llegar  seguro  deseas, 
Mal  gobernado  navio, 
Para  que  no  te  me  pierdas , 
Amaina,  amaina  la  vela. 
O  no  conoces  del  cielo, 
O  por  él  no  te  gobiernas, 
Pues  no  le  quieres  creer 
Advirtiéndote  que  yerras. 
Guárdate  no  des  á  loado. 
Que  vas  cargado  de  tierra, 

Y  con  notable  peligro. 
Por  lo  que  sabes  que  pesa. 
Amaina,  amaina  la  vela. 
Lleva  buen  matalotaje, 

Si  es  que  á  las  Indias  navegas. 
Que  el  bizcocho  estoy  haciendo 
Con  que  sustentarte  puedas ; 
Mira  que  es  largo  el  camino, 

Y  temo  que  de  hambre  mueras , 

Y  cuando  mas  lo  desees, 
Podrá  ser  que  no  le  tengas. 
Amaina,  amaina  la  vela. 

Ledesma.— Co»ce/»tós  espiíituitlcs. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

VII. 

En  la  cena  del  Cordero, 
Habiéndolo  ya  cenado , 
Acabada  la  íigura , 
Comenzó  lo  figurado 
Por  mostrar  Dios  á  los  suyos 
Cómo  está  de  amor  llagado, 
Todas  las  mercedes  juntas 
Ln  una  las  ha  cifrado. 
Pan  y  vino  material 
En  sus  manos  ha  tomado, 

Y  en  lugar  de  pan  y  vino. 
Cuerpo  y  sangre  les  ha  dado. 
¡Oh  qué  infinita  distancia, 

Y  qué  amor  tan  extremado 
Es  manjar  Dios,  y  convida, 

Y  es  el  hombre  el  convidado ! 
Si  un  bocado  nos  dio  muerte, 
La  vida  se  da  en  bocado ; 

Si  el  pecado  dio  el  veneno, 
La  triaca  Dios  la  ha  dado; 
Haga  fiesta  el  cielo  y  tierra , 

Y  alégrese  lo  criado , 

Pues  Dios,  no  cabiendo  en  ello. 
En  mi  alma  se  ha  encerrado. 


Ubeda.  —  Cancionero. 
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Vlil. 

Ese  sacerdote  grande , 
Que  Jesús  por  nombre  había. 
Ya  que  en  sí  aquel  sacrificio 
De  cruz  celebrar  quería , 
Con  el  mesmo  amor  llagado , 
Con  que  por  todos  mona , 
Un  manjar  de  vida  eterna 
Para  los  hombres  hacía. 
Muere  porque  viva  el  hombre, 
Por  su  bieu  del  se  partia ; 


Quédase  por  no  dejarle , 
Mas  (jué  hacer  por  él  no  había. 
¡  Quien  viera  aquel  lley  divino. 
La  noche  que  se  partía , 
Quedarse  en  pan  con  nosotros, 

Y  cómo  se  repartía  ; 

Y  al  pelícano  sagrado. 
Que  á  sus  hijos  mantenía 
Con  la  sangre  de  su  pecho, 
Con  la  vida  que  él  vivía ! 
Todo  á  todos  se  reparte 

El  que  por  todos  venía, 

Y  por  cada  uno  de  ellos 
A  la  muerte  se  partia. 

•  Vbeda.  —  Cancionero, 
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AL  MISMO  ASDNTO. 
IX. 

En  la  gran  Jerusaiem, 
En  un  palacio  sagrado  , 
Estaba  el  Rey  de  la  gloria 
En  íavor  del  hombre,  armado, 

Y  desarmado  á  su  amor , 
Pues  le  tiene  tan  llagado. 
Con  hombre  y  Dios  en  la  cena 
Convidando  y  convidado. 
Con  él  estaban  los  doce 

En  escuadrón  ordenado. 
Puesto  que  el  uno  faltó , 
Pues  vendió  al  que  lo  ha  criado ; 
Dales  Cristo  tal  banquete, 
Que  á  sí  mismo  da  en  bocado. 
Tan  entero  y  verdadero. 
Como  de  tal  mano  dado. 
Notad  el  amor  de  Dios, 

Y  su  humildad  no  ha  llegado, 
Que  se  empeña  porque  el  homljre 
Viva  rico,  y  no  empeñado; 
Dando  su  cuerpo  y  su  sangre 
Con  fuego  de  amor  guisado , 
Hecho  cordero  en  la  mesa. 

En  la  defensa  león  bravo , 
Para  que  le  quiera  el  alma 
Tener  por  enamorado. 
¡Oh  gran  bondad  del  Señor, 
Que  habiendo  de  ser  rogado, 
No  le  rueguen ,  y  él  que  ruegue 
Al  hombre  necesitado, 
Estando  en  Dios  la  riqueza 

Y  todo  el  bien  encerrado ! 

El  mismo. 
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X. 

Abre,  cristiano,  los  ojos, 
Y  no  vivas  descuidado ; 
Mira  que  está  allí  tu  Dios, 
Cubierto  y  disimulado, 
Veátido  de  tu  sayal , 
Escondido  su  brocado , 
Para  dársete  en  manjar. 
Si  llegares  sin  pecado ; 
Que  amores  de  esa  tu  alma 
Le  tienen  enamorado. 
Tanto,  que  del  alto  cíelo 
Hasta  la  tierra  ha  bajado, 
¥  determina  tomar 
Tus  entrañas  por  estrado, 
Dándosete  en  pan  y  vino. 
Manjar  de  todos  usado. 
Llega  vivo,  pecador, 
A  comer  el  pan  sagrado. 

El  MISMO. 
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AL  MISMO  ASINTO. 

XI. 

AnpHos,  si  vais  al  muiulo, 
Por  n>i  Ks|iosa  prcj;iiii(ail, 

Y  diriislo  (|iK'  !»u  Lsposo 
Se  lo  nivia  á  tMictimüiular; 
Dill•i^io  (|iie  se  le  acuerde 
Cnámio  me  fui  á  despos.ir, 
Cómo  con  mi  sanare  y  vida 
La  (|uise  eiilonres  dolar, 

Y  en  i'reiidas  de  mi  amor  luiit', 

Y  |i;ir:i  la  remediar, 

Me  (¡uise  (|uodar  con  ella 
Kii  un  sabroso  manjar. 
Diréisla  (|ue  sus  trabajos 
Pfny  i)ien  se  saben  acá  , 

Y  (|ne  se  consuele  muclio. 
Que  preslo  se  lian  de  acabar, 

Y  (jue  ya  se  liepa  el  tiempo 
Do  las  bodas  celebrar 

Y  senlarse  á  la  mi  mesa 

Y  en  uii  gloria  ccloslial. 

Ubeda.  —  Canción  í 


20}. 

AI,  MISMO  ASl'STO. 
XII. 

Los  esclavos  de  la  tierra , 
Muertos  de  sed  y  de  liambro  , 
De  ambiciones,  de  pobicrnus, 
De  oücios  y  dignidades, 
Ni  están  bartos  ni  contentos. 
Porque  el  mundo  miserable 
Les  da  por  sustento  polvo, 

Y  para  bebida  aire; 

Mas  (juieu  es  esclavo  vuestro, 
Sacramento  venerable. 
Anda  tan  harto  y  contento. 
Que  puede  el  cielo  envidinrlc. 
Sois  pan  que  bajó  del  cielo, 
De  bendición  admirable. 
Que  dio  hartura,  y  cubrió 
Del  mundo  las  cuatro  parles ; 
Pan  de  leche ,  que  masaron 
Las  entrañas  virginales 
De  una  soberana  niña 
De  los  ojos  de  su  Padre. 
Sois  pan  sobresuslancial, 

Y  sois  Soberana  carne 
Del  cordero  de  Sion, 
Que  los  sicle  sellos  abre; 
Cordero  que  asó  el  amor 
Aquel  viernes  en  la  tarde 
Para  su  gran  Padre  eterno  ; 
Que  comen  tarde  los  grandes. 
Sois  bebida  en  que  les  dio 
Tan  divino  oro  potable, 

Que  de  sus  entrañas  Cristo 
Sus  pelicanos  los  hace. 
Sois  confección  de  jacintos, 
De  perlas  y  de  corales , 
La  humanidad  son  rubíes, 
La  divinidad  diamantes ; 
Que,  aunque  diamantes  en  polvo 
Por  veneno  suelen  darse , 
Al  que  no  le  prueban  bien , 
Bien  puede  ser  que  le  maten. 
Dichosos  esclavos  son 
Los  que  las  cadenas  traen 
De  vuestro  amor.  Pan  de  vida , 
Pues  les  dais  hasta  la  sangre. 
Por  amores  de  los  hombres 
Forma  de  esclavo  tomasteis; 
Profecía  ([ue  nos  dijo, 
Cuando  lo  fué,  vuestra  Madre. 
Que  era  esclava  del  Señor 


CANCIONERO  SAGRADOS. 

I  Dijo  la  Virgen  al  ángel; 

I  Pues  si  de  esclava  nacisteis. 

Tened  por  bien  que  os  lo  ll:inien; 
No  por  serlo,  por(|ue  sois 
Vos  y  vuestro  Padre  iguales. 
Que  no  liabrés  hurtado  el  ser 
De  vuestro  divino  Padre, 
Sino  porque  vos  quisisteis 
Que  tanto  se  aniquilase. 
Que  quien  no  pudo  pecar, 
Hepreseiilase  su  imagen. 
Pan  de  vida  ,  pues  que  sois 
Sello  de  ser  inmutable 
De  Dios,  y  en  cerco  pequeño 
Su  divina  esencia  cabe  : 
Selladnos  de  vuestras  letras, 
Para  que  ellas  nos  aparten 
De  los  esclavos  del  mundo 
Con  diferencia  notable, 
Y  porque  cuando  la  muerte 
Las  prisiones  nos  desate, 
Nos  deis  libertad  en  vos. 
Que  es  la  vida  perdurable. 

Lope  de  \i:G\.—}lojna¡iccro  espjUucl. 
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X!fl. 

Caballero  disfrazado. 
Aunque  mas  disimuléis, 
No  digo  yo  que  os  verán. 
Mas  que  os  han  de  conocer. 
Que  tenéis  cara  de  pascua 
Me  dijo  la  de  Ginés, 
Como  si  os  hubiera  visto 
Con  vueslra  Madre  en  Belén. 
Pues  al  sol  mira  á  la  cara , 
Buena  vista  tiene  Inés; 
Que  estando  vos  de  rebozo, 
No  entiendo  cómo  la  ve; 
Porque  á  quitaros  la  capa 
Toda  la  aldea ,  pardiez. 
Os  viera  como  en  el  cielo. 
Que  fuera  mucho  de  ver. 
Todos  vieran  cómo  estáis 
En  ese  blanco  Aguiis  Dei; 
Que ,  aunque  mos  lo  diga  el  cura , 
Nadie  lo  puede  entender, 

Y  él  lo  entiende  menos,  siendo 
Por  Alcalá  bachiller; 

Que  aun([ue  sabe  el  Tantuní  ergo, 
No  sabe  qué  tanttim  es. 
Nunca  habéis  dicho  á  ninguno 
Si  estáis  sentado  ó  en  pié ; 
Lo  que  de  cierto  se  sabe 
Es  que  estáis  como  queréis. 
A  pies  juntillas  lo  creo. 
Que  no  es  muy  mucho  el  creer 
Lo  que  dice  Dios,  que  es  Dios, 
Si  creo  á  un  hombre  de  bien. 
¡  Qué  viéramos  de  angelitos. 
Que,  como  al  cuerpo  del  Rey, 
Os  hacen  cuerpo  de  guardia 
Con  chuzos  blancos  también! 
Como  abejas  os  rodean. 
Que  sois  Cühnena  de  miel , 
Pan  del  cielo,  y  pan  con  tantos 
Deleoíamentos  ¿n  se. 
Que  puesto  ciue  sov  villano, 
De  veros  mas  do  una  vez 
Encerrar  en  la  custodia. 
Aquellos  latines  sé; 
Porque  también  voy  los  jueves 
Donde  se  celebí  an  bien , 
Cordero  de  ley  de  gracia, 
Vuestro  divino  Phasé , 

Y  donde  los  griegos  cantan 
Una  vez  y  dos  y  tres: 

Ave  verum  corpus  nalum 
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De  Maria  Virgine ; 

Y  unos  ángeles  responden , 
Que  están  detrás  de  una  red : 
Veré  passiim  immolatum 

In  cruce  pro  homine; 

Y  luego  responden  niuclios 
(Por  vuestra  sangre  á  la  le): 
Cujtts  latum  perforaluin, 
Vndn  (luxit  sanguine. 

En  Caballero  de  Gracia 

Os  he  visto  cada  mes 

Hacer  mas  gracias  qnc  el  Papa 

Y  mas  perdones  que  el  Hey  ; 
Unos  que  llaman  esclavos 
Vos  hacen  allí  poner, 
Aunque  quien  es  como  vos 
Mas  es  que  conde  y  marqués. 
Allí  os  cantan  romances 
Puestos  ea  sol ,  í'a,  mi,  re. 
Porque  de  tantos  latines 
Alguna  vez  descanséis ; 

No  digo  yo  que  os  cansédes, 
Míís  p()i'<iue  gracias  os  den 
Todas  las  lenguas  del  mundo. 
Pues  que  todas  las  sabéis. 
Con  justa  causa  os  celebran, 
Alto  misterio  de  fe; 
Que  en  ninguno  tantos  deben, 
Ni  vos  tanto  nos  debéis ; 
Vos  en  daros  á  vos  mismo, 

Y  ellos  en  creer  que  estén , 
Cuanto  en  Dios  y  cuanto  es  homl!  '. 
Donde  ninguno  lo  ve. 

Mas  siendo  verdad  que  un  dia 
Verbtim  caro  factitm  est. 
Quien  dio  su  palabra  en  carne, 
No  es  mucho  que  en  pan  se  dé. 

Lope  de  Sí-gk.— Romancero  cxpinlu : 
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XIV. 

Corred ,  alma ,  al  estafermo, 
Dios  cubierto  y  Dios  de  amor; 
Porque  quien  está  tan  tirme, 
¿Quién  puede  ser  sino  Dios? 
Firme  le  llamó  su  abuelo 
En  una  dulce  canción. 
Cuando  en  el  arpa  cantaba : 
«Todo  se  muda ,  y  Dios  no.» 
Múdanse  cuantos  nacieron 
Desde  el  rey  al  labrador; 
El  que  mas  poder  alcanza 
No  es  mañana  lo  que  hoy. 
No  corráis  lanzas  al  mundo. 
Estafermo  de  traición , 
Porque  daréis  en  la  sombra, 
Vos  ciega  y  perdido  yo. 
Corred  al  blanco  divino, 
Acertaremos  los  dos 
Al  estafermo  del  cielo. 
Que  en  la  tierra  se  quedó; 
Corred  con  las  tres  potencias 
Tres  lanzas  con  tal  primor. 
Que  améis ,  sepáis  y  tengáis 
Memoria  de  su  pasión. 
Corred  lanzas  los  oidos, 
Los  otros  sentidos  no. 
Que  los  engaña  en  el  blanco 
El  sabor,  color  y  oloi*. 
Mirad  que  sus  blancas  armas 
Blancos  accidentes  son; 
En  ellos  hay  cuerpo  de  hombre 
Y  divinidad  de  Dios. 
La  persona  que  está  dentro 
Dios  inmenso  la  engendró, 
Cuyo  nacimiento  eterno 
Jamás  el  tiempo  le  vio, 
Aunque  por  la  parte  humanD, 


De  la  porción  inferior 
Nació  en  tiempo  de  una  virgen 
Mas  limpia  y  pura  (pie  el  sol. 
Corred  ,  que  aguarda  en  la  tela 
De  su  mismo  corazón ; 
Que  quiso  cubrir  en  pan 
Lo  que  en  la  cruz  descubrió. 
Allí  dicen  que  un  soldado 
Con  una  lanza  le  dio, 
Pero  que  él  se  estuvo  firme. 
Aunque  ia  tierra  t(;mbló. 
Pero  aquesto  no  fué  mucho. 
Pues  dándole  un  bofetón. 
Tan  (irme  estuvo,  que  el  cielo 
Del  golpe  se  estremeció ; 
Mas  lirine  que  la  columna, 
Sin  que  se  oyese  su  voz. 
Sufrió  cinco  mil  azotes; 
¡Qué  firmeza  y  qué  dolor! 
Con  tres  dedos  hizo  el  mundo, 

Y  el  que  no  lo  conoció. 
Pensando  que  no  era  firme, 
Con  tres  clavos  le  afirmó ; 
Mas,  como  vio  que  su  l'adre 
Tuvo  al  mundo  tanto  amor. 
Con  él  se  quedó  tan  firme. 
Que  nunca  de  él  se  apartó. 
Corred  pues,  alma  dichosa, 

Y  diciendo:  «Indigna  soy,» 
Con  la  lanza  de  la  fe 
Daréis  al  blanco  mejor. 
Dé  la  vista  en  la  cortina 
Que  cubre  el  mantenedor; 
Que  cuando  las  corra  el  cielo. 
Veréis  cara  á  cara  á  Dios. 

Lope  de  VEGA.—Homancero  espirllual. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

XV. 

Quiere  partirse  á  su  Padre 
El  Hijo  dos  veces  hijo, 

Y  antes  de  partirse,  quiere 
Convidar  á  sus  amigos. 
Previéneles  una  cena 

De  gusto,  y  gusto  infinito. 
Pues  se  ha  cíe  empeñar  en  ella. 
Con  ser  sumamente  rico. 
Es  el  pan  toda  sustancia. 
Hecho  del  virginal  trigo, 
Que  en  las  eras  de  Belén 
Se  vio  cercado  de  lirios; 
Es  el  vino  de  los  cielos. 
Que  embriaga  á  lo  divino, 

Y  tal,  que  pueden  cantar 
Con  él  los  ángeles  mismos. 
El  cordero  que  ha  de  dar. 
Con  leche  está  mantenido 
De  los  pechos  de  la  madre 
Que  almagró  su  vellocino. 
Las  lechugas  son  amargas , 
Mas  servirán  de  principio ; 
Que  el  ante  de  comulgar 

Es  que  amarguen  los  delitos. 
Siéntanse  los  doce  pares 
Del  magno  emperador  Cristo, 

Y  entre  ellos  un  Galalon, 
Que  ya  le  deja  vendido. 
Tomando  el  pan  en  las  manos. 
Que  están  llenas  de  jacintos. 
Alzando  al  cielo  los  ojos,' 
Dando  gracias ,  lo  bendijo ; 

Y  diciendo  :  « Este  es  mi  cuerpo, » 
Al  punto  fué  lo  que  dijo. 
Porque  el  decir  y  el  hacer 

En  él  viene  á  ser  lo  mismo. 
Tomó  el  cáliz,  y  otra  vez 
A  su  Padre  gracias  hizo , 

Y  en  él,  cou  ciertas  palabras , 
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Transiistnnció  on  sanfírc  ol  \iiio. 
«Ksto  (jiu'  parcre  pan 
(Les  dice)  es  ol  cuerpo  niio, 

Y  estoque  vino  parece 
Ks  ya  ii'i  sanare,  y  no  vino. 
En  la  lioslia  v  en  el  cali/. 
Que  miráis,  Dios  y  hombre  asisto, 
Tan  hombre,  que  á  morir  voy, 
Tan  Üios,  (lue  los  cielos  rijo. 
Prometió  hacer  üios  al  lionibrc, 
Si  comiese,  su  enemii^o, 

Y  no  solo  le  hizo  dios. 
Mas  menos  que  hombre  le  liizo; 
Mas  yo  con  este  bocado 
Cumplo  lo  que  no  ha  podiilo, 
Pues  al  hombre  le  hayo  dios, 
Uniendo  al  hombre  conmigo. 
Ea,  mis  doce  de  la  boca. 
Comed  esle  dulce  hechizo; 
Seiá  un  Cristo  cada  uno, 

Y  los  doce  solo  un  Cristo. 
Dioses  os  hace  este  pan , 
Regid  esos  cielos  mios; 

Y  pues  que  sois  lo  que  soy, 
Venid  y  reinad  conmigo. » 
Hombre ,  llega  á  aquesta  mesa, 
Pero  no  llegues  indigno, 
Porque  el  que  indigno  viniere, 
Comerá  muerte  y  juicio. 
Lávate,  mira  á  Jesús, 
Que  lava  á  sus  escogidos. 
Porque  aun  el  mas  limpio  apóstol 
Para  este  pan  no  está  limpio. 
Mira  que  dice  el  adagio : 
«A  buen  bocado  buen  grito ;» 
Pon  los  del  alma  en  el  cielo, 

Y  serás  del  cielo  mismo. 
La  salsa  de  aqueste  pan 
Es  hacer  los  ojos  rios , 
Porque  hace  á  Dios  mas  sabroso 
Un  corazón  derretido. 

El  Maestro  José  de  Valdivielso.— /iO?)fflncero  cspiíilual. 
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TRADUCCIÓN  DEL  Ave  maris  Stella. 

Salve,  del  mar  Estrella, 
De  Dios  hermosa  Madre, 
¡Oh  Virgen  siempre  virgen! 
Puerta  del  cielo,  salve. 
Tú,  la  que  el  Ave  oiste 
De  la  boca  del  ángel, 
En  paz  nos  funda ,  y  muda 
El  nombre  de  Eva  en  Ave. 
Da  libertad  al  reo. 
Lumbre  al  ciego  ignorante; 
Procúranos  los  bienes, 
Destiérranos  los  males. 
Madre  de  Dios  te  muestra, 
Y  acepte  por  su  madre 
Nuestros  ruegos ,  pues  somos 
Por  quien  tomó  en  tí  carne. 
Haznos,  singular  Virgen, 
Sobre  todos  afable. 
Mansos  y  castos,  libres 
De  nuestras  culpas  graves. 
Vida  pura  nos  presta. 
Senda  segura  y  fácil, 
Porque  alegres  veamos 
A  Jesús,  nuestro  amante. 
Salve,  arca  de  Noé  , 
Que  entre  mil  tempestades, 
Preñada  de  la  vida , 
A  la  vida  salvaste. 
Salve ,  del  pan  del  cielo 
Bien  artillada  nave. 
Que,  con  el  viento  en  popa, 
Puerto  en  Belén  tomaste. 
Salve,  nube  de  nieve, 
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üe  enrizados  plumajes. 

En  (¡uien  puso  el  sol  trino 

El  arco  de  las  paces. 

Salve,  hermo-sa  paloma. 

Que,  sin  perderla,  hallaste 

La  gracia  por  la  oliva, 

Con  que  hasta  Dios  volaste. 

Salve ,  rosal  gracioso, 

Que  entre  hojas  virginales  , 

A  Dios ,  rosa  encarnada, 

Al  hielo  aljofaraste. 

Salve, risa  del  cielo, 

Pues  la  desenojaste 

Con  el  si  poderoso 

De  los  vivos  corales. 

Salve,  arca  de  oro  toda, 

Que  no  abierta  encerraste 

La  ley,  vara  y  maná , 

Que  es  Dios ,  aunque  á  pan  sabe. 

Salve,  santa  raiz. 

Que,  virgen,  germinaste 

El  árbol  de  la  vida  , 

Nunca  vedado  á  nadie. 

Salve,  capaz  esfera. 

Que  lo  eterno  encerraste, 

Y  al  que  era  sin  medida 

La  medida  tomaste. 

Salve,  sangre  de  Dios, 

Pues  que  tomó  su  sangre 

Para  que,  en  él  unida. 

En  él  se  deificase. 

Salve,  de  Dios  principio. 

Pues  al  que  sin  él  nace  , 

Del  Padre  en  el  principio 

De  lile  originaste. 

Salve  ,  la  mejor  virgen. 

Salve,  la  mejor  madre, 

Toda  virginidad , 

Toda  clemencia,  salve. 

Salve,  sola  del  sol, 

Desde  el  primero  instante 

De  tu  concepción  pura 

Mas  pura  que  mil  ángi'les. 

Salve,  de  Dios  segunda, 

Con  quien  el  Hijo  parte. 

Engendrándole  el  Dios, 

Tu  Dios-hombre  engendrándole. 

Salve ,  toda  de  Dios , 

Pues  puedes  alabarte 

Que  en  tu  virgíneo  gremio 

Dios  fué  de  tí  una  parte. 

Sea  alabanza  y  gloria 

Al  Amor ,  Hijo  y  Padre , 

Igual  honra  á  los  tres. 

Pues  son  los  Ires  iguales. 

Valdivielso.—  Romancero  cspiíilual. 
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OTRA  TRADUCCIÓN  DEL    MISMO  mMNO. 

Ave,  Estrella  de  la  mar, 
Madre  de  Dios  soberana, 

Ave,  maris  Stella, 

Dei  mater  alma; 
Ave,  siempre  virgen  pura. 
Feliz  puerta  de  la  gloria  , 

Atque  semper  virgo 

Foelix  coeli  porta; 
Ave ,  oh  tú,  que  concebiste 
Creyendo  á  Gabriel  las  voces, 

Siimens  illud,  Ave, 

Gabrielis  ore ; 
Tú,  que  para  nuestra  paz , 
Mudaste  á  Eva  en  Ave  el  nombre, 

Funda  nos  in  pace 

Mutans  Aevae  nomen; 
Ave,  y  dando  al  ciego  luz. 
Los  lazos  al  reo  disuelve, 

Solve  vincia  reís 

Profer  lumen  caecis; 
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Y  para  que  nuestros  males 
Con  tus  bienes  so  mejoren , 

Mala  noslra  peíle 

Bona  cuneta  posee. 
Muéstrate  ser  madre,  liacioiulo 
Por  tí  nuestro  ruego  aceiUe , 

Monsira  te  esse  tnalrem, 

Siimaí  per  te  preces, 
El  que  de  tu  vientre  (¡uiso 
Ser  el  mas  bendito  fruto, 

Qui  pro  7iol>is  natus 

Tiillit  esse  tutis. 
Dése  al  Padre  la  alabanza , 
La  honra  al  Hijo  Cristo,  y  luego 

SU  latís  Dea  Patri, 

Siwmo  Christo  deciis, 
Al  Espíritu  la  gloria. 
Porque  sea  en  este  triunfo, 

Spirittii  Sancto 

Tribus  honor  unus. 
iDoN  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  —  Aulo  sacramental  A  Morí; 
corazón. 
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OTRA   TRADUCCIÓN   DEL  MISMO  HIMNO. 

Salve ,  del  mar  Estrella , 
Salve,  Madre  sagrada 
De  Dios  y  siempre  virgen, 
Puerta  del  cielo  santa. 
Tomando  de  Gabriel 
El  Ave ,  Virgen  alma , 
Mudando  el  nombre  de  Eva, 
Paces  divinas  trata. 
La  vista  restituye. 
Las  cadenas  desata. 
Todos  los  males  quita. 
Todos  los  bienes  causa. 
Muéstrate  madre ,  y  llegue 
Por  tí  nuestra  esperanza 
A  quien ,  por  darnos  vida , 
Nació  de  tus  entrañas. 
Entre  todas  piadosa, 
Virgen,  en  nuestras  almas,  • 

Libres  de  culpa,  infunde 
Virtud  humilde  y  casta. 
Vida  nos  presta  pura , 
Camino  firme  allana ; 
Que  quien  á  Jesús  llega, 
Eterno  gozo  alcanza. 
Al  Padre,  al  Hijo,  al  Santo 
Espíritu  alabanzas; 
Una  á  los  tres  le  demos , 
Y  siempre  eternas  gracias. 

Lope  de  Vega.—  Romancero  espiritual. 
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EL  LLANTO  DE  LA   VÍRGEN ,    Ó  TRADUCCIÓN   DEL  HIMNO 

Stabat  Maíer  dolorosa. 

La  Madre  piadosa  estaba 
Junto  á  la  cruz,  y  lloraba 
Mientras  el  Hijo  pendía ; 
Cuya  alma  triste  y  llorosa. 
Traspasada  y  dolorosa 
Fiero  cuchillo  tenia. 
¡Oh  cuan  triste ,  oh  cuan  aflita 
Se  vio  la  Madre  bendita. 
De  tantos  tormentos  llena, 
Cuando  triste  contemplaba 

Y  dolorosa  miraba 

Del  Hijo  amado  la  pena ! 

Y  ¿cuál  hombre  no  llorara 
Si  la  madre  contemplara 
De  Cristo  en  tanto  dolor? 

Y  ¿quién  no  se  entristeciera, 
Piadosa  Madre ,  si  os  viera 


Sujeta  á  tanto  rigor? 
Por  los  pecados  del  mundo 
Vio  i\  Jesús  on  tan  proínndo 
Tormento  la  dulce  Madn^, 

Y  muriendo  el  Hijo  amado, 
Que  rindió  desamparado 
El  espíritu  á  su  Padre. 

¡Oh  Madre,  fuente  de  amor. 
Hazme  sentir  tu  dolor 
Para  que  llore  contigo ! 

Y  que  por  mi  Cristo  amado 
Mi  corazón  abrasado, 

Mas  viva  en  él  que  conmigo ; 

Y  porque  á  amarle  me  anime, 
En  mi  corazón  imprime 

Las  llagas  que  tuvo  en  si ; 

Y  de  tu  Hijo,  Señora, 
Divide  conmigo  ahora 
Las  que  padeció  por  mí. 
Pazme  contigo  llorar, 

Y  de  veras  lastimar 

De  sus  penas  mientras  vivo ; 
Porque  acompañar  deseo 
En  la  cruz,  donde  le  veo. 
Tu  corazón  compasivo. 
Virgen  de  vírgenes  santas. 
Llore  yo  con  ansias  tantas, 
Que  el  llanto  dulce  me  sea; 
Porque  su  pasión  y  muerte 
Tenga  en  mi  alma  de  suerte. 
Que  siempre  sus  penas  vea. 
Haz  que  su  cruz  me  enamore, 

Y  que  en  ella  viva  y  more. 
De  mi  fe  y  amor  inclicio ; 
Porque  me  intlame  y  me  encienda, 

Y  contigo  me  defienda 
En  el  dia  del  juicio. 

Haz  que  me  ampare  la  muerte 
De  Cristo  cuando  en  tan  fuerte 
Trance  vida  y  alma  estén ; 
Porque  cuando  quede  en  calma 
El  cuerpo,  vaya  mi  alma 
A  su  eterna  gloria.  Amen. 

Lope  de  \í.Q,k.~  Romancero  espiritual. 
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ROMANCE  DE  TODOS   SANTOS. 

Aquel  soberano  Rey, 
Monarca  de  los  tres  mundos. 
Que ,  aunque  en  persona  distinta , 
Es  rey  solo  y  es  Dios  uno ; 
El  Padre,  que  es  sin  principio. 
Principio  del  Hijo  suyo, 

Y  el  Santo  Espíritu ,  que  es 
De  Hijo  y  Padre  lazo  y  jugo ;  ■ 
Aquella  Trinidad  una , 

De  igual  ser  y  poder  sumo , 
Tan  sin  fin,  que  no  le  tiene, 
Como  principio  no  tuvo ; 
En  su  casa  de  placer. 
Que  cercan  dorados  muros , 
El  dia  de  Todos  Santos 
Quiere  hacer  fiesta  á  los  suyos. 
La  mesa  les  tiene  puesta, 
Que  ab  initio  se  la  puso, 
Cifrando  solo  en  tres  platos 
Una  infinidad  de  gustos. 
El  iris  de  tres  colores , 
Que  paz  á  los  hombres  trujo. 
Es  tapete  desús  pies, 

Y  con  él ,  el  sol  escuro. 

La  silla  en  que  ha  de  sentarse 
No  es  de  encendidos  carbuncos, 
De  topacios  y  zafiros , 
Mas  de  mil  luceros  juntos. 
Sentado  á  la  cabecera, 
Descubrió  el  rostro  seguro, 
Ordenando  que  se  asiente 
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En  su  luRor  onda  uno. 
Sii'iilaiisi'  los  roiixiclnilns 
Kii  nsieiilos  do  nrn  |iuru, 
Do  liis  (jiie  di'jó  vniMis 
Kl  :inf,'i'li('o  inrorliiiiio. 
(■.uiil;iii:  «Simio,  S;tnlo,  Snnto;» 

Y  cu  solos  oslos  Irt'S  pmilus 
llact'ii  suboraiias  glosas 
("aniort's  Inicuos  y  iimclios. 
De  los  |>ajos  (pie  ie  sirven 

No  liav  de  mal  roslro  iiíiiííhho; 
\)in'  el  inciios  Ijiieiio  es  u»  aiijícl, 

Y  liay  seíaliiies  alíennos. 

Kiit'xira  Señora  de  los  Ángeles. 

Asomó  luego  á  su  lado 
A  la  lurmosa  reina  ICstor, 
t)ue  os  hija,  madre  y  esposa 
De  una  de  personas  tres. 
Seiiló  al  lado  de  su  Esiiosa 
A  su  marido  José; 
Que  lio  es  justo  que  se  aparten 
Tal  miridoy  tal  mujer. 
Seiilóse  lue¡.'o  el  líaiitista, 
Que  es  {¡raiuley  ¡uimo  del  Rey, 
l'ur  (|u¡eii  dicen  (|iie  su  alteza 
Ilonihre  señalado  fué. 
Daba  su  asiento  el  liaulista 
Al  vencedor  Rlicael; 
Mas  é! ,  como  buen  criado, 
Se  quiso  quedar  en  pié; 
Alcalde  es  de  casa  y  corte 
Con  alta  vara  y  poder, 
Con  que  ;i  los  mas  entonados 
l'udo  en  palacio  prender. 
A  su  lado  se  llegó 
El  tuerte  y  bello  Gabriel , 
Con  quien,  después  de  ua  mensaje, 
lista  la  Heina  muy  bien. 
Los  de  la  cámara  real 
Se  ponen  junto  al  dosel 
Apinados  á  millares, 
Güzaudo  cuanto  liay  que  ver. 
Apóstoles. 

Sentóse  del  otro  lado 
El  clavero  mayor,  Pedro, 
Lugarteniente  del  Hey 

Y  castellano  del  cielo. 
El  evangelista  Juan 
Tiene  adquirido  derecho 
De  sentarse  con  su  alteza, 
Y' reclinóse  en  su  pedio. 
Diego,  que  allá  en  el  Tabor 
Juró  al  Principe  heredero, 
Tomó  su  as'cnto,  y  fué  bien. 
Pues  por  él  murió  el  primero. 
Aunque  Pablo  llegó  tarde, 

No  ocupó  el  lugar  postrero. 
Pues  se  sentó  con  Andrés, 
Que  os  el  mas  cristiano  viejo. 
Entró  Tomás .  no  dudoso 
De  ver  vivo  al  que  huyó  muerlo; 
Verdad  es  (pie  decir  pudo: 
«Yo  lo  vi  por  estos  dedos  » 
Felipe,  que  cinco  panes 
Pocos  juzgó  en  el  desierto 
Para  hartar  cinco  mil  hombres, 
Ya  come  y  calla  suspenso. 
Sentóse  Jacoho  el  Justo, 
Por  quien  la  señal  del  beso 
Dio  Judas ,  por  ser  á  Cristo 
Parecido  por  extremo. 
Sentóse  Darlolomé, 
Pero  con  vestido  nuevo; 
Que  mudó  en  la  piedra  Cristo 
Como  culebra  el  pellejo. 
Con  su  cédula  de  cambio 
Al  blanco  llegó  Mateo 
A  que,  pues  está  acepln.dí». 
Le  paguen  por  uno  ciento. 
Llegó  Simón  el  celoso, 
Pues  tuvo  de  Elias  el  celo, 
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Pues  íflolos  derribó, 

Y  b;i(ó  llamas  del  cielo. 
Tadeo  toma  sa  lado, 
Portiue  siempre  los  dos  fueron 
En  las  penas  y  en  las  gloria» 
Muy  partidos  compañeros. 
Matías,  como  dichoso, 
Tuvo  suerte  en  el  asiento, 
Pues  por  una  que  le  cupo 
Se  aventaja  i  muchos  buenos. 
Bernabé  se  sentó,  alegre 
De  que,  sanando  í  un  enfermo. 
Confesó  que  no  era  Dios, 

Y  por  Dios  al  verdadero. 
Lúeas,  humilde  y  alegre, 
Se  acomodó  junto  á  ellos. 
Pintor  que  fué  de  la  Reina 

Y  secretario  del  reino. 
Sentóse  Marcos,  y  pudo 
Pensar  seguro  y  comento, 
Pues  á  Dios  dio  mesa  y  cama. 
Que  ha  de  hacer  con  el  lo  mesmo. 
Sentóse  la  Madalena 
A  los  pies  de  su  Maestro, 
Pues  desde  que  los  lavó 
Couliesa  que  son  su  cielo. 

Patriarcas  ij  Profetas. 
Asentóse  el  viejo  Adam , 

Y  á  su  lado  su  costilla. 
Que  ya  sin  temor  pretenden 
Comer  del  árbol  de  vida; 

'    Noé  con  los  patriarcas 
Ceñido  de  blanca  oliva  ; 
Entro  el  tentado  Abraham  , 
Con  él  la  obediente  risa; 
El  perseguido  Jacob 
Por  la  escala  levadiza, 

Y  sin  la  capa  José 
A  que  otra  de  oro  le  vistan; 
Moisés  arrimó  la  vara, 
Que  era  vara  de  justicia , 

Y  gozó  tras  el  desierto 
De'la  tierra  prometida; 
Con  el  Tobías  mayor 

,  La  misericordia  iba, 

Y  el  Arcángel  Rafael 
Con  el  mas  mozo  Tobías ; 
Con  ellos  van  los  profetas, 
Con  ingeniosos  enigma». 
Que  se  llamarán  mejor 
Infalibles  profecías; 
En  el  trono,  sin  la  niebla, 
Gozó  de  Dios  Isaías, 

Y  de  la  vara  con  ojos 
Sin  lágrimas  Jeremías. 
Eceqiiiel  le  hace  ojos. 
Porque  lleno  de  ojos  mira 
Los  alados  animales 
Que  del  carro  de  Dios  tiran. 
Aquél  árbol  misterioso 
Del  bello  Daniel  se  arrima ; 
Que  el  que  se  arrima  á  buen  árbol , 
Buena  sombra  le  cobija. 
De  lo  que  escribió  DaviíJ 
Fué  á  ser  testigo  de  vists. 
De  que  el  Señor  al  Señof 
I.e  dio  á  su  diestra  la  silla. 
Job,  que  entre  1»  parda  leprs 
El  alma  conservó  limpia, 
Entró,  pero  remozado. 
Entre  su  paciencia  misma; 
Con  los  profetas  menove» 
Entró  el  mudo  Zacarías, 
Ya  con  voi,  porque  en  el  cíelo 
Siempre  el  Benedictut  dig9. 
Matronas,  Sara  f  Rebectt 
Susana,  Raquel  y  Lia, 
Ester,  Judit,  Isabel, 

Y  Ana,  madre  de  María. 

Mártires. 
Entró  el  inocente  Abel , 
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Que  es  prolovírgen  y  mártir, 

Y  los  fuertes  Macabeos, 
Acompañancio  á  su  madre; 
El perdonador  Esteban, 

Con  su  rostro  como  un  ángel ; 
Dionisio,  Ignacio,  y  Eugenio, 
De  Toledo  en  la  fe  padre; 
El  invencible  Vicente, 
Que  vio  desgarrar  sus  carnes , 

Y  aquel  Laurel  español. 
Entre  las  llamas  constante. 
Entró  hecho  Sebastian 
Aljaba  del  Dios  amante. 
Con  Blas,  Cosme  y  Damián , 
Todos  tres  médicos  grandes. 
Entró  Acacio  con  Mauricio, 
Que  son  del  Rey  generales, 
Con  lucida  infantería, 
Toda  de  muy  buenas  partes. 
Algunos  soldados  viejos 
Fué  justo  que  descansasen, 

Y  que  á  mil  diestros  bisónos 
El  Rey  los  aventajase. 

Los  mártires  que  vinieron 
Fuera  imposible  sentarse 
A  no  ser  tan  grande  el  cielo, 

Y  Dios  quien  las  fiestas  hace. 

Vírgenes. 
Délos  ángeles  al  lado 
Las  vírgenes  se  pusieron. 
Porque  unos  con  otros  tienen 
Muy  cercano  parentesco. 
Con  tres  premios  Catarina 
Ocupó  el  lugar  primero, 
Luego  Ágata  y  Lucia , 
Ya  con  ojos,  ya  con  pechos. 
Engracia  al  Rey  cayó  en  gracia , 
Mirando  en  su  frente  el  hierro 
Con  que  el  amor  la  hizo  esclava  , 
Pues  la  herró  con  sangre  y  fuego. 
Entró  bizarra  Cecilia. 
La  niña  Inés  en  cabello. 
De  Toledo  una  Leocadia, 

Y  una  Bárbara  del  cielo. 
Con  once  mil  amazonas 

Y  una  saeta  en  el  pechoj 
Úrsula,  la  capitana, 

A  ocupar  entró  su  asiento. 
Justas,  Doroteas,  Eulalias 
Hacen  un  número  inmenso. 
Que  con  palmas  y  coronas 
Siguen  al  manso  Cordero. 
Clara,  que  es  madre  y  es  virgen, 

Y  trajo  á  Cristo  en  sus  pechos, 
Con  sus  hijas  se  asentó 

A  comer  con  el  Rey  mesmo. 

Pontífices  y  Doctores. 
Pontífices  y  doctores 
Con  misterios  ingeniosos 
A  la  mesa  se  asentaron, 
Llenos  de  alas,  llenos  de  ojos. 
Jerónimo,  cardenal , 
El  pontífice  Gregorio, 
El  ingenioso  Agustino, 
Con  el  suavísimo  Ambrosio; 
Cirilo,  Basilio,  Anselmo 

Y  el  llamado  Boca  de  oro, 
Bernardo,  Buenaventura 

Y  el  gran  Tomás  é  Ildefonso. 
Sentóse  Mnrtin ,  seguro 

De  que  el  Rey  le  haría  buen  rostro, 
Porque  con  su  media  capa 
Le  cubrió  mendigo  y  roto. 
Clemente,  Cleto,  León 

Y  Nicolás  el  piadoso. 
Todos  á  comer  se  asientan; 
Que  es  la  mesa  para  todos. 

Fundadores. 
Llegan  otros  patriarcas. 
Vencedores  de  sí  mismos, 
R.  Y  C.  S. 


Ricos  que  se  hicieron  pobres , 
Pobres  que  se  hicieron  ricos. 
Entró  Benedicto  el  casto, 
Que  es  con  razón  benedicto, 
Pues  goza  las  bendiciones 
Del  fruto  de  tales  hijos. 
Al  cuello  con  su  rosario 
Llegó  el  ilustre  Domingo, 
Que  es  en  la  guerra  del  cielo 
Guzman  del  capitán  Cristo. 
Con  las  insignias  del  Rey 
Entró  el  rey  de  armas  Francisco, 
Descubriendo  en  campo  blanco. 
Ardiendo,  topacios  cinco; 
Los  soldados  que  le  siguen 
Son  tantos  y  tan  lucidos, 
Que  pueden  á  sangre  y  fuego 
Conquistar  el  paraíso. 
Entró  el  profeta  Elíseo 
"(Porque  Elias  se  está  vivo) 
Con  las  flores  del  Carmelo, 
Rosas,  claveles  y  lirios. 
Entró  aquel  mudo  cartujo. 
Que  comer  carne  no  quiso, 
Para  quitar  esforzado 
Las  fuerzas  á  su  enemigo. 
Entró  el  mínimo  de  Paula, 
Mas  de  luceros  vestido; 
Que  Dios  al  humilde  ensalza, 
Como  humilla  al  presumido; 
Entró  Ignacio  de  Loyola, 
Que  con  ingenio  divino 
Puso  con  Dios  compañía, 

Y  ganó  en  ella  infinito. 
Muchos  otros  fundadores 
De  otros  órdenes  distintos 
Se  sentaron  á  la  mesa 
Con  todos  sus  escogidos. 

Eremitas. 
Del  yermo  y  la  soledad 
Mil  valentones  llegaron, 
Que  poblaron  los  desiertos, 

Y  los  pueblos  despoblaron. 
Con  mil  gloriosos  despojos 
Llegó  el  venerable  Pablo, 
Que  en  las  guerras  de  la  carne 
Siempre  anduvo  muy  soldado. 
Luego  el  invencible  Antonio, 
Que  fué  un  hombre  desgarrado, 
Que  con  el  demonio  mismo 
Muchas  veces  salió  al  campo; 
Panuncio,  Hilarión,  Egidio, 
Simeón,  Onofre  y  Macario, 
Con  todos  los  desta  clase. 

Que  se  preciaron  de  bravos. 
Muchos  castos  continentes 
A  aquestos  acompañaron , 
Muchos  parcos  confesores 

Y  muchos  buenos  casados. 
Los  meninos  de  su  alteza 
A  la  mesa  se  sentaron , 
Que  se  nacieron  de  pies. 
Pues  en  flor  se  los  llevaron. 
Ninguno  quedó  en  la  corte 
Que  no  fuese  convidado; 
Porque  todos  santos  son , 

Y  es  fiesta  de  Todos  Santos. 
Después  de  seniados  todos, 

La  bendición  les  echó, 

Y  todos  le  bendijeron  ; 
Que  allá  todo  es  bendición. 
Es  el  pan  todo  sustancia , 
Pan  de  la  harina  de  flor ; 
Que,  como  es  pan  de  la  boda. 
De  alegría  lo  llenó. 

El  vino  todo  es  del  santo ; 
Mas  el  sqIo  santo  es  Dios, 
Cuya  divina  dulzura 
Embriaga  en  su  adcion. 
Los  principios  son  sin  él, 

Y  frutas  de  un  árbol  son; 
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Qne  es  el  Srbol  ilo  l.i  vida, 

Que  doce  al  ano  llevó. 

Api'iius  su  Müjestad 

Un  plato  les  Jescubrió, 

Cuando  con  un  i)lalü  solo 

Los  convidadus  linrló. 

Sirviólos  el  ave  fénix  , 

Ave  de  que  no  liulto  dos; 

Qui-,  auncine  son  tres  las  personas, 

Todas  tres  solo  un  Dios  son. 

Un  corderico  de  leche 

Tras  aquesto  les  sirvió; 

Pero  con  clavos  asado, 

Porque  les  sepa  mejor. 

Tras  esto  les  sirvió  lenguas, 

Qne  las  lampreó  el  amor, 

Desde  que  á  su  amada  Esposa 

Por  Pascua  las  envió. 

En  solos  estos  tres  platos 

Cuanto  pudo  dar  les  dio. 

Pues  ellus  no  desean  mas. 

Ni  tiene  mas  que  dar  Dios. 

A  todos  sabe  igualmente. 

Digo,  el  esencial  sabor, 

Si  Dien  come  el  menor  menos, 

Y  come  mas  el  mayor. 
Comen  vida,  comen  gloria. 
Comen  paz,  comen  amor. 
Comen  á  Dios,  y  comiendo. 
Cada  uno  se  hace  un  dios. 
El  postre  desla  comida 

Ni  se  verá  ni  se  vio , 
Porque  jamás  hubo  postre 
En  lo  que  no  se  empezó. 
Almas,  á  este  real  banquete 
Todas  convidadas  sois; 
Venid  con  ropas  de  boda. 
Ved  que  os  va  la  salvación. 
Del  Esposo  que  os  aguarda 
Cid  la  divina  voz ; 
Que  la  mesa  os  tiene  puesta 

Y  abierto  su  corazón. 
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Queriendo  el  Señor  del  cielo 
Su  iglesia  ediQcar 
En  medio  del  mar  del  mundo, 
Porqoe  firme  pueda  estar, 
Sin  que  sea  contrastada 
Ni  se  pueda  derribar. 
Escoge  de  su  colegio, 
El ,  como  piedra  angular, 
A  Pedro,  pescador  pobre. 
Vista  su  fe  singular, 
Para  piedra  de  su  Iglesia, 
Que  siempre  ha  de  pelear 
Con  los  fieros  enemigos 
Que  la  quieren  asolar. 
Dale  las  llaves  del  cielo, 
Para  que  pueda  cerrar 
Y  abrir  á  todas  las  almaq 
Que  allá  quisieren  entrar. 
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304. 

DE  LA  NEGACIÓN  Y  LÁGIlIMAS  DE  SAN  PEDRO. 

Vendido  entre  sus  contrarios 

Y  atado  está  el  Dios  de  amor, 
Padeciendo  como  hombre 

Y  sufriendo  como  Dios. 
Entre  los  golpes  y  azotes 
Del  atrevido  escviadron, 


Oye  que  le  niega  Pedro, 

Y  volvió  el  rostro  á  la  voz. 
Clavó  los  ojos  en  él, 

Y  clavóle  el  corazón. 

En  vez  que  él  hizo  de  un  poste 
Cruz  en  que  á  Cristo  enclavó. 
Encontráronse  los  ojos, 

Y  sin  hablarse  los  dos. 
Cristo  dio  quejas  á  Pedro, 
Pedro  se  las  confesó. 

De  la  tierra  de  su  pecho 

Sube  uno  y  otro  vapor, 

'Que,  hechos  nubes,  se  resuelven 

En  agua  de  contrición. 

El  pecho  de  Podro,  piedra, 

En  cera  se  convirtió, 

Y  comenzó  á  derretirse, 
Como  daba  en  él  el  sol. 
Huyó  Pedro  de  palacio 
Por  huir  de  la  ocasión 

Y  por  ver  que  fuera  de  él 
Culpas  se  lloran  mejor. 
Hizo  de  una  cueva  cárcel. 
Potro  de  su  confesión , 
De  la  memoria  verdugo. 
Que  siempre  le  atormentó; 
Fué  de  lágrimas  su  pan. 
Su  bebida  de  dolor, 

El  plato  sus  blancas  canas, 
En  que  cada  dia  comió ; 
A  la  voz  del  ronco  gallo 
Come  Pedro  su  ración, 

Y  á  pan  y  agua  cada  dia 
De  sus  ojos  ayunó. 

Hechas  dos  lenguas  sus  ojos, 

Y  en  ellos  su  corazón  , 
Lo  que  negó  con  la  una, 
Confiesa  ansí  con  las  dos  : 
«  ¡Ay,  ofendido  Dios  mió! 
Ay,  'mi  negado  Señor ! 
Ay,  pan  mal  agradecido, 

Y  mas  que  sé  que  el  pan  sois ! 
Temo,  Dios  desconocido, 
Aunque  yo  solo  lo  soy, 
Como  á  las  cinco  no  cuerdas, 
Que  me  desconozcáis  vos. 
Quejoso  estáis,  Jesús  mió, 

Y  sé  que  tenéis  razón. 

De  que  os  niegue  el  mas  amigo 
En  el  peligro  mayor. 
Señor,  que  os  vendiera  Judas, 
Hizo  en  fin  como  ladrón ; 
Pero  que  os  negara  Pedro, 
Que  os  conoció  en  el  Tabor; 
Pedro,  el  que  solo  entre  todos 
Declaró  en  su  confesión. 
Ante  escribano  y  testigos, 
Que  érades  Hijo  de  Dios  ; 
Pedro,  á  quien  vos,  obligado 
Por  esta  declaración , 
De  la  Iglesia  universal 
Le  hicistes  un  vice-Dios. 
¿Echaréisme  fuera  de  ella, 
Como  indigno  poseedor. 
Sin  que  me  valga  la  iglesia, 
Siquiera  por  malhechor? 
¿Qué  sentirá  vuestra  Madre 
Cuando  la  digan  qxie  yo. 
Como  siervo  desleal. 
Negué  al  Hijo  que  parió? 
¡Qué  pena  que  sentirá 
Quien  me  mostró  tanto  amor. 
De  que  en  mi  seso  y  mis  canas 
Cupiese  tan  gran  traición! 
Dirá  que  esto  se  merece 
El  que  de  mí  se  fió . 

Y  que,  pues  soy  hombre  bajo, 
Que  hice  al  íin  como  quien  soy. 
Dirá  :  «.  ;.Qué  podia  esperarse 
De  un  desnudo  pescador, 
Sino  que  había  de  negaros 

Eu  la  primera  ocasioa?» 
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Dirá:  —¿Es  posible  que  Pedro, 
Pedro,  aquel  que  blasonó, 
El  que  lavaste  los  pies, 
El  que  vuestro  pan  comió?— 
Dirá  :  —¿No  bastaba  un  Júd;is, 
Sin  que,  juntándose  dos, 
Uno  os  venda  Dios  y  hombre, 

Y  otro  niegue  que  lo  sois?— 
Dirá :  —Si  Pedro  fué  piedra, 
Que  no  era  fina  mostró. 
Pues  al  golpe  de  una  esclava 
Su  falsedad  descubrió. — 
¿Dirá  aquesto  vuestra  Madre? 
Bien  sé  que  diréis  que  no; 
Que  es  de  candida  paloma 

Su  paciencia  y  condición; 
Antes  parece  que  suena 
En  mis  orejas  la  voz , 
Para  que  perdón  os  pida 
Alentando  mi  temor. 
Parece  que  dice  :  —  Pedro, 
Si  negaste  á  tu  Señor, 
Mas  vale  vergüenza  en  cara 
Que  mancilla  en  corazón; 

Y  si  tú  no  lo  conoces, 
Yo  le  conozco  mejor ; 
No  mueras  en  negativa'. 
Llega ,  pídele  perdón. 
En  el  poste  que  le  ves 
Su  espada  aguda  embotó, 

Y'  mas,  que  en  almas  que  lloran 
Nadie  dirá  que  cortó. 

Y  cuando  el  poste  sacara 
Los  filos  de  su  rigor, 

¿Qué  fuerza  tendrán  las  manos 
Del  que  atárselas  dejó? — 
Pues  vuestra  madre  María 
Alienta  mi  turbación, 

Y  para  con  vos.  Dios  mío, 
Me  asegura  su  favor ; 

Y  si  por  no  tener  manos, 
Con  vuestros  ojos,  Señor, 
Parece  que  de  la  capa 

Me  estáis  deteniendo  vos. 
Pequé,  Jesús,  Jesús  mió; 
Pequé,  ofendido  mi  amor; 
Pequé,  y  de  lo  que  pequé 
Solo  sabéis  mi  dolor; 
En  esas  manos  atadas. 
Señor,  á  ponerme  voy. 
Que  lo  están  para  el  castigo, 
Aunque  no  para  el  perdón. 
Si  os  desconocí.  Rey  mió. 
Daos  á  conocer  por  Dios;    ■ 
Ved  que  en  perdonar  mis  culpas 
Conoceré  que  lo  sois; 

Y  si  es.  Dios,  que  en  mi  caída 
Queréis  que  tome  lección 
De  perdonar  las  ajenas, 
Pues  que  pontífice  soy. 

No  digo  yo  siete  veces, 
Como  ya  os  pregunté  yo, 
Ni  siete  veces  setenta. 
Como  respondistes  vos ; 
Mas  cuantas  veces  viniere 
A  mis  pies  el  pecador, 
Aunque  venzan  las  estrellas. 
Tendré  dellos  compasión ; 
Que  sé  que  oá  baré  lisonja 
En  ser  gran  perdonador , 

Y  en  serlo  pareceré 
Mas  substituto  de  Dios. 
Señor,  hablad  á  esta  piedra. 
Pues  en  dureza  lo  soy, 
Porque  brote  vivas  fuentes, 
Cual  la  que  Moisés  hirió. 
Sal  y  piedra  me  llamastes, 

Y  llego  á  sospechar  hoy 

Si  me  he  convertido  en  piedra, 
Como  la  mujer  de  Lot. 
Temo  por  piedra  pesada, 
Que,  imitando  á  Faraón , 


Que  fia  ae  sepultarme  el  mar 
Donde  á  él  le  sepultó. 
Siete  ojos  de  una  piedra 
Un  profeta  descubrió; 
¡Ay  Dios,  si  para  llorar 
Tuviera  otros  tantos  yo! 
Piedra  de  escándalo  he  sido; 
Pero  ya  tan  otro  soy, 
Que  he  de  serlo  de  refugio 
Al  tímido  pecador. » 
Desta  suerte  lloró  Pedro, 
Y  tan  buena  la  alcanzó. 
Que  supo  de  la  justicia 
Que  por  vencida  se  dio. 
En  sus  lágrimas  sin  duda 
Estuvo  su  salvación. 
Porque  á  lágrimas  jamás 
Supo  Dios  decir  que  no. 

\ AwmELso. —Romanctro  espiritual. 
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Bravo,  furibundo  y  fuerte. 
De  un  loco  furor  guiado, 
Guiado  de  su  apetito, 

Y  de  su  Dios  olvidado; 

Con  furia  que  espanta  al  suelo. 
Los  cielos  amenazando. 
El  fuerte  Pablo  se  parte 
A  la  ciudad  de  Damasco 
Con  intención  de  asolalla 
Sin  ningún  temor  humano. 
No  mirando  que  el  que  huye 
De  Dios  va  mas  cerca  al  daño. 
Hacia  temblar  la  tierra 
El  espumoso  caballo; 
Para  la  ciudad  aguija ; 
Pero  Dios,  que  le  ha  mirado 
Con  sus  piadosos  ojos, 

Y  no  le  tiene  olvidado, 

Y  allá  en  su  mente  divina 
Le  tiene  predestinado 
Para  que  fuese  en  el  mundo 
Rico  y  escogido  vaso, 
Dióle  luz  al  alma  ciega, 

Y  los  ojos  le  ha  alumbrado, 

Y  no  sin  misterio  grande 
En  tierra  le  ha  derribado. 
Para  levantarle  luego 

A  su  sacro  apostolado, 

Y  hacerle,  como  le  hizo. 
Entre  ellos  bien  señalado. 

Ubeda. — Cancioñtr». 
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Ese  Nerón  cruel ,  tirano, 
Que  en  Roma  entonces  tenia 
La  silla,  renombre  y  fama 
De  toda  la  tiranía; 
Como  siempre  tales  hechos 

Y  otros  mas  fieros  hacia. 
No  sabiendo  estar  ocioso. 
Buscaba  modos  y  vias 
Cómo  derramar  la  sangre 
Del  que  no  lo  merescia; 

Y  ansí  prende  á  Pablo  el  fuerte, 

Y  á  Pedro,  que  le  seguía; 
A  entrambos  juntos  ordena 
Dalles  la  muerte  en  un  día. 
Pablo  degollado  muere. 
Que  de  nobles  descendía, 

Y  á  Pedro  crucificado. 
Que  asi  pedido  lo  había 
Para  morir  de  la  suerte 
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Que  ol  buen  Jesús  muerto  habia. 
Allí  l:is  dulces  ra/oiies 
Que  :i  la  sania  cruz  dccia, 
I. os  amorosos  requiebros, 
El  eoiilenlo  y  alet;ría 
Que  do  pasar  el  marlirio 
Dentro  del  alma  sentía, 
Al  ni;is  duro  cora/.on 
Cual  blanda  rcra  volvía. 
Dícele  :  « ;  Oh  cruz !  duleo  palo 
De  inmenso  precio  y  eslinia, 
Donde  murió  el  inocente 
Que  al  mundo  á  papar  venía 
Por  los  pücjdos  y  ofensas 
Que  él  cometido  no  liabia; 
■A  este  dlscipulo  suyo. 
Aunque  no  lo  merescia, 
Soberana  Cruz  preciosa. 
Recibe  en  su  compañía, 
Arltol  celestial  divino. 
Que  diste  fruto  de  vida.  » 

Ubeda.  —  Cancionero. 
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k  LOS  MISMOS  SANTOS. 

Montes  altos  de  la  Iglesia, 
Veaisos  aljofarados 
Con  el  rocío  del  cielo, 
Gruesos  y  fertilizados, 
Pues  que  en  vosotros  murieron 
Tantos  fuertes  y  afamados 
Apóstoles,  y  os  dejaron 
De  sangre  suya  bañados, 
Que  deila  suben  al  cielo 
Unos  vapores  sagrados. 
De  los  cuales  ama  Dios 
De  su  gracia  los  nublados; 
Pues  dichoso  nuestro  suelo, 
Que  ya  no  verá  apartados 
Los  ojos  deste  Señor 
De  sus  valles  y  collados, 
Pues  que  él  mismo  le  envia 
Los  que  son  dél  tan  preciados. 
Por  quien  encaminará 
Gracia  y  dones  estimados, 
Si  no  le  somos  ingratos, 
Por  tau  buenos  abogados. 


El  mismo. 
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A  SAN  ANDRÉS. 

Miraba  con  grande  amor 
Cristo  á  san  Andrés  un  día; 
Mirábale  ecbar  las  redes 
Con  que  el  pescado  prendía; 
Llámale  presto  á  que  venga 
A  otra  pesca  mas  crecida. 
Dejó  luego  aquel  oficio, 

Y  siguió  su  compañía. 
Do  fué  muy  aventajado 
En  santidad  y  doctrina, 

Y  fué  gran  predicador 

En  Tracia  y  la  tierra  argíva, 
Do  convirtió  mucha  gente 
A  la  santa  fe  divina 
Con  ejemplos  y  milagros 

Y  perlectisima  vida ; 
Pero  en  Geas  un  tirano 
Su  predicar  resistía, 

Y  ruégale  sacrifique 
A  ídolos  que  tenia ; 
Antes  quiere  Andrés  morir. 
Porque  en  solo  Dios  confia. 
Mandóle  sacrificar  '    ■' 
Con  soberbia  y  fantasía; 


Luego  con  la  cruz  el  Santo 
Al  martirio  se  ofrescia , 

Y  con  ella  su  requiebro. 
«¡Oh  cruz  santa!  le  decía, 
¡Oh  cruz  querida  y  amada ! 

Oh  cruz  de  muy  grande  estima! 
Muy  admirable  enlrc  todas. 
Pues  has  sido  enriquecida 
Del  cuerpo  de  mi  Señor, 

Y  de  su  sangre  teñida; 
Cruz  muy  mas  hermoseada 
Que  con  esmeraldas  finas, 
Recibe  mi  cuerpo  presto, 
Porque  vaya  el  alma  mia 

A  verladivina  Esencia 

Y  eterna  Sabiduría.» 


Ubeda.  —  Cancionero. 
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Á  los  SANTOS  APÓSTOLES. 

Aquellos  once  pilares 
En  nuestra  fe  sacrosanta, 
En  el  divino  colegio 
Con  caridad  extremada. 
Después  que  vieron  la  lumbre 
Del  Sol  divino  eclipsada, 

Y  que  su  Maestro  y  Señor 
Del  huerto  preso  llevaban, 
Como  ovejas  sin  pastor. 
Que  se  vau  de  la  manada, 
Se  salen  huyendo  todos 
De  aquella  gente  malvada. 
Desea  Pedro  seguir 

De  su  Maestro  las  pisadas; 
Con  la  Virgen  queda,  él  virgen, 
Para  haber  de  acompañarla. 
Tomé,  Andrés,  Diego  y  Felipe, 
Simón  y  Matías  andan 
Con  gran  temor  y  recelo 

Y  con  una  pena  extraña 
De  ver  preso  á  su  Señor, 

A  quien  todos  tanto  amaban; 
Confusos,  sin  alegría. 
De  Hierusalem  se  apartan. 
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AL  GLORIOSO  APÓSTOL  SANTIAGO. 

Dios  te  dé  ventura,  España, 
Sobre  las  aguas  del  mar; 
Dios  te  dé  pecho  invencible 

Y  esfuerzo  en  el  batallar; 
Déte  capitanes  viejos. 
Que  te  sepan  amparar ; 
Déte  á  tu  patrón  Santiago, 
Que  te  quiera  gobernar; 
Bien  solía  en  las  batallas 
Él  el  primero  se  hallar, 

Y  en  medio  de  la  morisma 
Tu  estandarte  levantar. 

No  temas,  buen  rey  Felipe, 
Con  tus  soldados  marchar 
A  ese  ciego  paganismo 
A  rendirle  y  sujetar. 
Contigo  será  Santiago 
En  le  regir  y  ayudar; 
La  delantera  en  tus  guerras 
El  la  tiene  de  llevar. 
Los  pífanos  y  atambores 
Comiencen  á  resonar; 
Hágase  gente  lucida 

Y  animosa  en  pelear; 
'.Ármense  galeras  gruesas, 
■'Para  en. ellas  navegar; 
Júntese  una  armada  fuerte. 
Que  al  Turco  haga  temblar; 
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í  aunque  nos  exceda  en  gente 
No  debemos  desmayar. 
Démosle  una  rociada 
Con  un  gentil  disparar 
De  bombardas  y  arcabuces 
Al  tiempo  del  asomar ; 
Sepan  que  de  artillería 
Sabemos  muy  bien  jugar. 
Santiago,  á  ellos  vamos, 
Que  no  osarán  esperar; 
Si  la  fe  de  Dios  quisieren , 
Las  vidas  podrán  salvar. 

Ubeoa.— Cancionero. 
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E^■  ALABANZA   DEL  MISMO  SANTIAGO,   EN   S0  DÍA,  ESTANDO 
DESCUBIERTO  EL  SANTÍSIMO   SACRAMENTO. 

Muy  de  caballeros  Íes, 
Diego,  servir  á  las  damas, 

Y  mas  si  por  parentesco 
Les  toca  ser  de  su  casa. 
Ana,  madre  de  la  Reina, 
Hace  una  fiesta  mañana, 

Y  siendo  suya  la  fiesta, 
Os  toca  regocijarla. 

El  Príncipe  s.ile  en  cuerpo, 
Vestido  de  tela  blanca ; 
Que  gusta  de  hallarse  en  ella 
Descubierto  por  honrarla. 
Para  fiesta  tan  solemne 
Apercibid  vuestras  galas; 
Ved  que  es  razón  que  esta  tarde 
Haya  carrera  en  la  plaza. 
De  los  doce  de  la  boca, 
Diego,  el  primero  pasalda, 
.  Porque  en  palacio  sin  duda 
Por  veros  harán  ventana. 
Pues  que  sois  de  los  privados 
Que  el  Rey  á  su  lado  saca, 
Del  Tabor  para  sus  glorias. 
Del  huerto  para  sus  ansias; 
Pues  que  tenéis  en  el  Rey 
Pretensiones  tan  honradas. 
Que  con  parientes  en  corle 
Aun  morís  para  alcanzarlas ; 
Pues  que  pretendéis  su  copa 

Y  empeñáis  vuestra  palabra 
De  hacer  tan  buenos  servicios. 
Que  el  Rey  la  merced  os  haga; 
Pues  prometéis  por  cubriros 
Hacer  tan  nobles  iiazañas. 
Que  cubriros  y  sentaros 

Lo  merezcáis  por  la  espada  ; 
Pues  prometéis,  como  noble, 
Sin  miedo  echaros  al  agua, 

Y  pasar  por  el  martirio , 

Por  mas  que  os  dé  á  la  gargavila; 
Honrad  estas  fiestas,  Diego, 
Como  digno  nieto  de  Ana, 
Pues  por  otro  nielo  suyo 
La  corte  la  trae  con  palmas. 
El  hábito  y  encomienda 
Me  dan  segura  esperanza 
Que  perderéis  la  cabeza 
Para  ganar  del  Rey  gracia. 
Mirad ,  segundo  Jacob, 
Que  el  cielo  os  echa  otra  encala, 
Para  que  subáis  por  ella 
A  la  silla  deseada. 
Toda  la  corle  os  espera, 
Santiago,  cierra  España, 
Pues  que  su  alteza  el  primero 
Solo  la  carrera  para. 
Alegrad  á  vuestra  abuela. 
Que  se  alegrará  en  el  alma 
Que  corráis  tras  vuestro  primo. 
El  primero  de  su  casa. 

\\LDisiziso, —Romancero  espiritual. 
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AL  MISMO  SANTO,  PATRÓN  DE  ESPAÜÍA. 

Con  la  cristiana  cuadrilla 
El  valiente  español  entra, 
Armado  de  punía  en  blanco. 
Por  devisa  su  encomienda. 
A  los  muros  de  Coimbra 
Con  el  ejército  llega, 

Y  entre  la  enemiga  gente 
Pasa  como  una  saeta; 

Y  las  campanas  de  la  tierra 
Al  arma  tocan  apriesa. 
Vitoria,  España,  Vitoria ; 
Que  tienes  en  tu  defensa 
Uno  de  los  doce  pares, 
Mas  no  de  nación  francesa. 

.  Hijo  es  tuyo,  y  tantos  mata , 
Que  parece  que  su  fuerza 
Excede  á  la  de  la  muerte 
Cuando  mas  furiosa  y  presta; 

Y  las  campanas  de  la  tierra 
Al  arma  tocan  apriesa. 

Sobre  el  sol  las  del  oriente,       ■ ; 
Al  tiempo  que  cien  mil  puertas*': 
En  los  enemigos  pechos 
Deja  con  su  lanza  abiertas, 
A  todas  parles  acude ; 
Que  con  sola  su  presencia 
Hace  que  el  amigo  viva 

Y  que  el  enemigo  muera; 

Y  las  campanas  de  la  tierra 
Al  arma  tocan  apriesa. 

Aí,o:)so  DE  LedesmA.— Concípfos  espirituales. 
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k  SAN  JUAN  EVANGELISTA. 

De  la  humana  tierra  y  baja, 
Inculta  por  el  pecado. 
Una  águila  caudalosa 
Tan  alto  vuelo  ha  tomado, 
Que,  penetrando  los  cielos. 
En  la  Trinidad  ha  entrado, 

Y  dentro  el  pecho  de  Cristo 
Sus  ansias  han  descansado; 

El  cual,  como  estaba  ardiendo, 
De  fuego  de  amor  tocado, 
A  Joan,  que  reposa  en  él , 
De  tal  suerte  le  ha  abrasado. 
Que  de  sí  mesmo  le  saca , 

Y  en  fuego  le  ha  transformado; 
Con  el  cual  tanto  ama  á  Cristo, 

Y  de  Ci^isto  así  es  amado,  '  ' 
Que  si  él  es  de  Cristo  preso , 
Tiene  á  Cristo  aprisionado ; 

Y  de  allí  tan  encendido 
Este  pebete  sagrado 

Sale ,  que  por  todo  el  mundo 
Suave  olor  ha  sembrado. 
Vase  con  pública  voz 
Ya  del  amor  gloriando; 
Hónrase  con  ser  vencido 
Del  que  á  Dios  ha  derribado; 
Pregónasenos  de  Cristo 
Ser  público  enamorado. 

\]hE.i>ií.— Cancionero. 


■  314.         ,..,,a 

A  SAN  JUAN  BAPTI^T^j",:*,'*"; 

En  esa  gran  Palestina  , 
Junto  á  un  desierto  arriscado, 
Riberas  del  rio  Jordán , 
Yace  un  pastor  desgreñado. 
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El  cabello  nazareno , 

lUibio.  crespo,  envedijado, 

La  barba  espesa  y  crecida , 

Que  nunca  se  la  lia  corlado; 

El  rostro  bermoso  en  facciones, 

Aunque  moreno  y  toslado; 

La  frente  grande  y  nigusa, 

De  la  nariz  alilado, 

La  boca  graciosa  y  cbica, 

Su  lenguaje  es  soi)erano; 

De  pelambre  de  un  camello 

Tejido  trae  un  zamarro , 

Asi>ero ,  yerlo ,  cerdoso , 

Con  que  el  cuerpo  trae  domado, 

Con  un  pellejo  de  tiera 

A  sus  lomos  apretado. 

Mas  prodigioso  en  su  arreo 

Cue  aquel  rústico  villano, 

Apenas  andar  sabia 

Cuando  aborreció  el  poblado. 

Un  yermo  elige  por  casa , 

Por  mullida  cama  un  prado. 

Por  colchón  la  grama  y  beno, 

Y  por  cabecera  un  canto. 
El  manjar  que  le  alimenta 
Al  mundo  pone  en  espanto  : 
Langostas  y  miel  silvestre; 
No  bebe  sino  de  un  charco. 
Para  otear  las  ovejas 

De  Israel  á  su  rebaño 
Comienza  á  cantar  un  dia 
Sobre  una  peña  sentado, 
\  al  son  de  su  caramillo 
El  mundo  trae  embelesado. 
En  este  santo  ejercicio 
Está  el  pastor  ocupado, 
Cuando  vio  venir  al  yermo 
Un  escuadrón  denodado; 
La  custodia  era  de  Heródes, 
Aquel  sangriento  tirano. 
A  guisa  viene  de  guerra. 
Hacia  el  pastor  se  ha  llegado. 
Ásenle  por  los  cabellos , 
Ko  se  atreven  al  zamarro. 
Porque  los  ásperos  pelos 
No  lastimasen  las  manos. 
€  Traidor,  dicen,  sois  Baptista, 

Y  por  traidor  encartado; 
El  Rey  os  manda  prender 

Y  poner  á  buen  recaudo 
Porque  osastes  poner  lengua 
En  su  persona  y  estado. 
Diciendo  que  tenia  cuenta 
Con  la  mujer  de  su  hermano.» 
Métenle  en  un  calabozo. 
Gravemente  aprisionado ; 

No  pasaron  muchos  dias 
Que  Heródes  ha  celebrado 
Fiesta  de  su  nacimiento 
( ¡  Si  nunca  fuera  engendrado ! ) ; 
Ellos  estando  en  aquesto, 
Uu  sarao  se  ha  ordenado , 
En  el  cual  danzó  una  infanta 
Con  pensamiento  dañado; 
Hija  era  de  Herodias  , 
Combleza  de  su  cuñado. 
De  ver  danzar  á  la  bifanta 
Está  el  Rey  regocijado ; 
Díjole  :  «Pide  mercedes; 
Nádate  será  negado, 
Aunque  pidieses,  la  Infanta, 
La  mitad  de  mi  reinarlo. » 
La  rapaza,  con  consejo 
Que  de  su  madre  ha  tomado. 
Pide  luego  la  cabeza 
Del  Precursor  en  uu  plato. 
Mandar  llamar  á  un  sayón. 
La  cabeza  le  bau  cortado. 


ÜBEDA.  —  Cancionero. 
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AL  mSHO  ASUNTO. 

En  el  abismo  profundo 
De  su  ser  no  limitado, 
En  lo  oculto  de  su  esencia, 
De  su  eternidad  cercado. 
Cuando  üios  de  si  gozaba , 
Antes  del  mundo  criado, 
En  el  sacro  entendimiento 
Fuistes,  .loan,  muy  eslimado; 
Allá  tuviste  este  nombre 
Antes  que  fueses  formado, 

Y  antes  que  esta  luz  gozases 
Ni  dieses  aliento  humano. 
En  las  maternas  entrañas 
Fuiste,  Juan,  santiíicado. 
Diste  de  la  luz  noticia. 
Nuncio  del  alto  Enviado , 
Voz  clara  que  precedía 

Al  Verbo  D.ios  encarnado, 
Aposentador  supremo 
Del  Señor  de  lo  criado, 
Padrino  del  mismo  Dios, 
En  el  Jordán  baptizado. 
Mayor  fuistes  que  profeta , 
De  humildad  sacro  dechado; 
Testigo  fué  verdadero 
Del  Redentor  deseado ; 
Ángel, mártir,  penitente. 
Virgen,  santo  sin  pecado. 
Predicador  del  Mesías, 
Por  ejemplo  al  mundo  dado ; 
Fuistes  el  que  en  las  naciones 
.Sus  rayos  ha  derramado. 
A  Dios' en  tí  conoscemos. 
Por  tí  es  Dios  glorificado; 
De  ti  queremos  favores 
De  aquel  reino  sublimado. 
Gloria  al  Padre  celestial , 
Gloria  al  Hijo  mucho  amado, 

Y  al  Espíritu  amoroso. 
Que  las  almas  ha  guardado. 

VBÍ.D/L.— Cancionero, 
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A  SAN  FELIPE,  APÓSTOL. 

Cuando  el  sacro  Verbo  vino 
A  remediar  el  pecado 
De  nuestros  primeros  padres, 
De  inobediencia  causado , 
De  los  que  antes  escogió 
En  su  sacro  apostolado 
Fuistes  vos ,  Felipe ,  uno , 
De  Dios,  para  Dios  llamado, 
Haciéndoos  puerta  el  ciólo 
En  quicio  tan  bien  fundado. 
El  amor  que  siempre  os  tuvo, 
Siempre  le  habéis  declarado, 
Y  el  que  vos  á  él  tuvisles 
También  se  le  habéis  mostrado. 
Pues  como  el  ingrato  pueblo 
Hubo  á  Dios  crucificado. 
Dando  con  su  muerte  vida 
A  nos  y  muerte  al  pecado, 
Fuistes  vos,  divino  apóstol, 
A  los  scitas  enviado , 
Donde  tan  cien  predicastes 
El  Evangelio  sagrado, 
Que  convertistes  al  pueblo. 
Que  antes  estaba  obstinado; 
De  allí  pasastes  á  Frigia  , 
Donde,  habiendo  predicado 
Éntrela  gente  cruel. 
El  pueblo  precipitado, 
Fué  vuestro  sagrado  cuerpo 
Por  ellos  apedreado ; 
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Moristes  después  en  cruz; 
Cruelmente  atormentado. 


Ubeda.  —  Cancionero. 
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A  SANTA  HARÍA  HADALENA. 

Triste,  amarga  y  afligida 
De  haber  contra  Dios  pecado 
La  bendita  Matlalena , 
Visto  del  error  pasado 
La  breve  enmienda  presente. 
El  corazón  traspasado 
De  aquella  aguda  saeta 
De  Cristo,  su  enamorado, 
Con  que  el  alma  hiere  y  llaga 
Del  que  no  tiene  olvidado; 
Cual  suele  la  cierva  herida 
Del  cazador  ir  buscando 
De  la  fresca  fuente  el  agua 
Para  su  alivio  y  descanso ; 
Tal  va  en  rastro  de  su  Esposo 
La  pecadora  llorando ; 

Y  como  el  que  mal  ha  hecho , 

Y  de  vergüenza  afrentado, 
Ño  osa  parecer  delante 

De  aquel  que  tiene  enojado, 
Por  detrás  llega,  y  se  humilla 
La  que  estaba  en  rico  estrado , 

Y  los  pies  de  Cristo  riega , 
Sus  ojos  fuentes  tornando, 

Y  con  sus  rubios  cabellos, 
Con  que  á  tantos  ha  enlazado , 
Los  regala,  enjuga  y  limpia; 

Y  así  perdón  ha  alcanzado, 
Por  su  fe  viva  y  eterna, 
De  sus  culpas  y  pecados. 


318. 

k  SAN  ESTEBAN. 

Esteban,  un  lapidario. 
Muerto  por  recoger  piedras, 

Y  no  de  las  orientales. 
Sino  de  las  desta  tierra, 
Hoy  á  la  corte  divina 

Por  mas  ganancia  las  lleva , 
Porque  allá  piedras  que  lleve 
Tiene  de  vender  Esteban. 
Acá  le  tenian  por  loco, 
Visto  el  precio  por  que  merca 
Toscos  cantos  mal  labrados. 
Duras  piedras  guijarreñas; 

Y  bien  sabe  lo  que  compra. 
Pues  le  vemos  hacer  dellas 
Rubíes  finos  y  hermosos , 
Gruesas  y  lucientes  perlas. 
Una  ventana  rasgada 

En  el  cielo  tiene  abierta 
Con  milagroso  artificio 
Para  que  mas  luz  le  venga ; 
Que  siempre  los  lapidarios 
Trazan  su  luz  de  manera  , 
Que  las  sombras  ni  vislumbres 
No  les  estorben  ni  ofendan; 

Y  como  á  Esteban  le  viene 
Pura,  medida  y  perfeta. 
Saca  sus  piedras  prr^ciosas 
Con  mas  valor  y  fineza. 

Y  no  las  labra  con  hierros ; 
Que  este  artífice  profesa 

Ni  tomar  hierro  en  sus  manos 
Ni  colgarlo  de  su  tienda; 
Solo  las  labra  con  sangre, 

Y  de  tal  suerte  las  deja , 
Que,  siendo  toscas  y  bastas, 
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Las  vuelve  lisas  y  tersas ; 
Y  como  es  obra  prolija , 
Tanto  espíritu  le  cuesta, 
Que  muere  por  Dios  del  cielo, 
Según  lo  que  pasa  en  ellas. 

Alonso  de  Ledeshia.  —  Conceptos  esplrttuale$t 
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A  LOS  GLORIOSOS  UÁRTIBES  SAN  JUSTO  Y  SAN  PASTOR,  PATRONES 
DE  ALCALÁ  DE  HENARES. 

Sospira  el  humilde  Justo, 
Que  se  le  arrancaba  el  alma, 

Y  Pastor,  su  tierno  hermano. 
Que  al  martirio  le  acompaña; 

Y  aunque  están  sus  cuerpos  presos, 
Mas  los  crece  la  esperanza 

•  De  ganar  la  vida  eterna 
Mediante  la  fe  y  la  gracia. 
El  corazón  les  lastima 
Ver  que  la  muerte  se  tarda , 
Por  gozar  de  aquella  gloria 
Que  por  momentos  aguarda. 
Viéndolos  el  Padre  eterno. 
Que  es  el  que  fuerza  les  daba , 
Socorriendo  con  su  ayuda , 
Desta  manera  les  habla  : 
« No  desmayéis,  niños  tiernos, 
Ni  hagáis  agora  mudanza, 
Que  si  hoy  padecéis  tormento, 
Tendréis  descanso  mañana , 
Pues  nadie  fué  coronado 
Sin  vencer  en  la  batalla; 
Que  en  los  negocios  del  cielo 
Tras  morir  viene  la  paga. » 

Ubeda.  —  Cancionero, 


320. 

A  LOS  UISMOS  SANTOS. 

Mientras  Justo  y  Pastor  viven 
Se  está  muriendo  Daciano, 
Ese  Daciano  que  tiene 
Por  sobrenombre  Tirano. 
Toda  la  saña  y  enojo 
Que  tiene  con  ios  cristianos 
La  muestra  agora,  cruel, 
Con  Justo  y  Pastor,  su  hermano. 
Manda  que  les  den  la  muerte 
juntos  en  un  mesmo  campo, 
Porque  en  la  sangre  del  uno 
El  otro  se  esté  volcando ; 
Y  porque  el  fiero  verdugo 
Ejecute  el  cruel  mandado. 
Tienen  los  cuellos  los  niños 
Encima  de  un  duro  mármol. 
No  le  mueven  ni  le  ablandan 
Estas  muertes  al  tirano. 
Aunque  ve  que  sus  cabezas 
La  dura  piedra  ablandaron. 


El  misuo. 


321. 

Á  SAN  SEBASTIAN. 

En  aquel  tiempo  que  á  Roma 
Todo  el  mundo  obedescia, 
Docleciano  y  Maximiano 
Imperaban  y  regían 
La  república  gentil 
Con  gentil  sabiduría. 
Un  caballero  en  la  corte 
Sobre  todos  florecía, 
De  sangre  ilustre  y  muy  clara, 
Sebastian  por  nombre  había. 
Con  los  dos  emperadores 
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Muy  gran  privanza  tenia ; 
Pero,  alumbrado  tiel  cielo. 
La  v;iniil;itl  couosria 
De  las  privan/as  del  mundo; 

Y  ansi,  con  fe  pura  y  viva 
Al  Emperador  eterno 
Ofrece  su  alma  y  vida; 
Ofrece  el  pecho  animoso. 
Encendido  en  llama  viva 
De  amor  de  su  Criador, 

Por  quien  con  grande  alegría 
Al  tormento  y  al  martirio 
Determinado  partia. 
A  do  Marco  y  Marcelino 
Están  ha  allegado  un  dia; 
Vio  que  padres  y  mujeres 
Les  rogaban  á  norfia 
Dejasen  la  ley  de  Cristo, 
Por  los  tormentos  que  había. 
Entendió  que  los  hermanos 
Muestra  de  flaqueza  hacían, 

Y  lleno  de  amor  divino, 
Desta  suerte  les  decia  : 

«  ¡  Oh  caballeros  de  Cristo! 
Este  es  vuestro  dulce  dia  ; 
No  temáis  las  amenazas 
De  aquesta  gente  perdida; 
Oue  por  esta  breve  muerte 
Gozaréis  de  eterna  vida 
Con  nuestro  muy  dulce  Esposo, 
En  la  nueva  hierarquía.» 
Oyendo  aquestas  palabras. 
Con  esfuerzo  y  osadía 
Los  dos  hermanos  desechan 
La  parentela  prolija; 

Y  asi,  los  martirizó 
Luego  la  inicua  justicia. 
Por  estas  y  otras  obras 
Semejantes  que  hacia 
El  caballero  de  Cristo, 
Por  la  fe  que  mantenía, 
Vivo  le  asaetearon 

Con  crueldad  brava,  esquiva; 
Tiranle  tantas  saetas. 
Que  el  cuerpo  no  se  le  via; 
Dejado  le  habian  por  muerto , 
Pero  no  lo  permitía 
El  Señor,  por  quien  padece; 

Y  asi,  librado  le  habia. 
Volvió  con  mayor  fervor, 
Sebastian,  que  antes  solía, 
A  exhortar  á  los  cristianos; 
Pero  la  gente  maldita 

A  palos  duros,  crueles. 
Le  privaron  de  la  vida ; 
Mas  á  gozar  de  la  eterna 
Con  Dios  el  alma  subía. 


Ubeda.  — Cancionero. 


522. 


A  SAN  JIERONIUO. 

En  fuego  de  amor  deshecho, 
De  divina  luz  tocado. 
El  alma  y  el  pecho  ardiendo, 
Por  vivir  desocupado 
De  los  trabajos  del  mundo, 
Y  estar  en  Dios  transformado. 
En  oraciones  continuas 
Días  con  noches  juntando, 
Se  va  á  vivir  al  desierto 
El  glorioso  ermitaño, 
Hierónimo,  cuya  vida 
Cielo  y  tierras  ha  espantado ; 
Cuya  áspera  penitencia 
Era  mas  que  de  hombre  humano, 
Cuyas  lágrimas  tenían 
El  suelo  de  agua  bañado. 
Cuyo  blanco  y  tierno  pecho 
Un  duro  y  fiero  guijarro, 
De  los  golpes  y  heridas, 


Le  habia  en  piedra  tornado. 
Este  es  aquel  vivo  ejemplo, 
Este  el  natural  traslado 
De  aquel  rigor  y  aspereza 
Que  ha  de  hacer  por  el  pecado 
El  que  allá  en  la  vida  eterna 
Quisiere  ser  coronado. 


Ubeda.  —  Cancionero. 


523. 

Á  SAN  ILDEFONSO,  ARZOBISPO  DE  TOLEDO. 

Armando  están  caballero 
A  Ildefonso  toledano 
En  el  templo  de  la  Virgen , 
En  un  altar  soberano. 
Arnés  tranzado  le  visten , 
Hermoso,  rico  y  dorado  ; 
Con  la  sobrevesta  roja , 
Yelmo  y  plumas  va  galano. 
Capitán  era  famoso. 
Ilustre  y  muy  señalado. 
Que  las  armas  de  la  Iglesia 
Las  usó  de  muy  temprano; 
Prudente  y  diestro  guerrero. 
Venturoso  y  esforzado , 
Que  mató  dos  ñeras  bravas 
Por  su  persona  y  su  mano. 
Caballero  es  de  la  Virgen , 

Y  ella  misma  le  ha  arreado 
Con  un  arnés  de  valía , 
Celestial  y  mas  que  humano. 
Hácele  grandes  favores 

A  su  capellán  sagrado , 
Para  que  sea  temido 
Del  judío  y  del  pagano. 
Hácele  su  tesorero, 

Y  entre  todos  mas  privado. 
Honrado  queda  Ildefonso, 
El  venerable  y  anciano ; 

Si  saliere  á  alguna  guerra 
Contra  lo  que  él  ha  impugnado, 
A  ella  saldrá  Ildefonso, 
Armado  á  lo  cortesano; 
El  tomará  la  bandera 

Y  el  estandarte  cristiano, 

Y  al  infiel  paganismo 
Lo  deja  todo  asolado. 


El  hisho. 


324. 

Á  SAN  BERNARDO. 

Por  SU  virtud  y  limpieza. 
El  melifluo  san  Bernardo, 
Por  su  devoción  tan  alta 
La  Virgen  un  don  le  ha  dado. 
Hízole  su  capellán 
Muy  querido  y  regalado, 

Y  estando  ante  él  un  dia 
En  oración  trasportado, 
Puso  la  Virgen  la  mano 
En  su  pecho  consagrado, 

Y  con  su  divina  leche 
Los  labios  le  ha  rociado, 

Y  de  su  precioso  Hijo 
También  fuera  muy  amado , 
Tanto,  que  estando  de  hinojos 
Ante  un  crucifijo  hincado, 
J>or  el  bien  de  nuestra  Iglesia 
Con  gran  dolor  sospirando , 

"Y  sus  hermosas  mejillas 
Con  mil  lágrimas  bañando, 
Al  punto  ei  brazo  derecho 
El  Cristo  ha  desenclavado, 
É  ínclinandü  todo  el  cuerpo  , 
A  Bernardo  le  ha  abrazado; 
Pero  no  era  nada  ingrato 
A  aquestos  bienes  Bernardo, 
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Porque  siempre  procuraba 
Vivir  á  Dios  allegado. 
Era  tan  lindo  y  licrmoso, 
De  tantas  gracias  dotado, 
Que  llegando  á  una  posada. 
Después  de  haberse  acostado, 
Una  dama  de  la  casa 
En  su  aposento  se  lia  entrado. 
Vencida  de  amor  lascivo; 
Blandamente  le  ha  hablado. 
Mas  con  ánimo  Bernardo 
Grandes  voces  habia  dado, 
Diciendo  que  habia  ladrones , 

Y  luego  se  habia  tornado 
La  triste  dama  huyendo; 
Mas  otra  vez  ha  probado, 

Y  otra,  mas  no  le  aprovecha; 
Que  el  glorioso  san  Bernardo 
Con  aquel  mismo  remedio 
De  la  dama  se  ha  librado. 

Al  punto  que  amanecía 
Del  lecho  se  ha  levantado. 
Dando  á  Dios  dos  mil  loores 
Porque  así  le  ha  librado 
De  tentación  tan  terrible 
Con  triunfo  tan  sublimado. 


üBEDA.  —  Cancionero. 


525. 

AL  SERÁFICO  PADRE  SAN  FRANCISCO. 

Francisco,  dulce,  amoroso, 
Del  mundo  y  de  sí  olvidado. 
Toma  cuidados  de  amor, 
Que  el  corazón  le  han  llagado; 
Cual  al  blanco,  amor  de  Dios 
Al  corazón  ha  tirado; 
Desque  le  vio  bien  herido. 
Pies  y  manos  le  ha  enclavado. 
Cristo  le  hirió  con  su  llaga, 
Abrióle  el  mismo  costado, 
Porque  sus  dos  corazones 
Con  nada  se  han  apartado. 
Hincóle  sus  clavos  mismos. 
Dejóle  consigo  alado 
Con  clavos  de  tal  amor. 
Que  morirá,  y  no  apartado. 
Aquel  asirse  con  Dios, 
El  ser  del  aprisionado. 
Aquel  no  querer  soltarle, 
Aquel  dulce  ser  amado, 
Aquella  bondad  de  Cristo, 
De  sí  le  tiene  olvidado; 
Trocóse  en  Cristo  Francisco, 
Amó  y  quedóse  llagado. 


El  mismo. 


526. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

Un  mancebo  mercader 
Quiso  casarse  en  su  tierra; 
Dos  casamientos  le  traen 
De  dos  hermosas  doncellas. 
La  Humildad  llaman  la  una, 
La  otra  llaman  la  Pobreza, 
Damas  que  Dios  quiso  tanto , 
Que  nació  y  murió  con  ellas. 
La  Humildad  le  ha  prometido 
La  silla  que  por  soberbia 
Perdió  en  el  cielo  Luzbel, 
Para  que  se  siente  en  ella. 
La  Pobreza  le  promete 
En  dote  la  vida  eterna ; 
Que  después  de  darse  Dios, 
No  tiene  mayor  riqueza. 
Con  entrambas  se  desposa, 
Habiendo  sido  tercera 
Del  dichoso  casamiento 


La  castidad  que  profesa. 
Cristo  viene  a  ser  padrino, 
Dando  á  Francisco  por  prenda 
Del  dote  sus  cinco  llagas, 
Que  es  cuanto  ganó  en  la  tierra. 
Hácense  las  escrituras, 

Y  escribe  Dios  de  su  letra 
En  sus  pies,  costado  y  manos 

Lo  que  ha  de  haber  de  su  hacienda. 
¡Oh,  qué  rico  mercader, 
Pues  Cristo  mismo  confiesa 
Con  cinco  firmas  de  sangre 
Que  está  pagada  la  deuda! 
¡A  la  boda,  á  la  boda, 
Virtudes  bellas; 
Que  se  casa  Francisco, 

Y  hay  grandes  fiestas! 

LoPB  DE  Vega.  —  Romanaero  etpiriCxal, 
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527. 

k  LAS  LLAGAS. 

AI  tiempo  que  el  alba  llora 
Sobre  azucenas  y  lirios, 
y  con  letras  de  diamantes 
Hojas  escribe  en  jacintos; 
En  las  montañas  que  Alberno 
Corona  de  ásperos  riscos, 
Que  para  llegar  al  cielo 
Forman  de  nieve  obeliscos , 
Dando  silencio  á  las  aves. 
Ya  en  las  ramas,  ya  en  los  nidos. 
Que  para  aprender  amores 
Suspenden  sus  dulces  silbos; 
Enmudeciendo  las  fuentes 
Aquel  sonoroso  ruido. 
Porque  impedir  los  amantes 
Kunca  fué  de  pechos  limpios; 
Francisco  á  Cristo  pedia 
(Enamorado  de  Cristo) 
Le  diese  sus  mismas  penas. 
Por  ser  su  retrato  vivo; 
Cuando  rompiendo  los  aires 
Un  serafín  crucifijo , 
Llegó  á  su  pecho  seis  alas , 
'Aunque  eran  sus  llagas  cinco. 
Francisco,  dejando  el  suelo 
•Todo  en  éxtasis  divino, 
A  cinco  flechas  de  amor 
•Rinde  los  cinco  sentidos. 
,>A  las  tres  de  los  tres  clavos 
Dar  sus  tres  potencias  quiso. 
Que  para  el  costado  el  alma 
/Le  parece  el  propio  sitio, 
pintonees  con  fuego  ardiente 
iííl  serafín  encendido. 
Haciéndose  todo  un  sello. 
Con  ser  su  ser  infinito. 
Imprimióle  como  estampa. 
Viéndole  papel  tan  limpio. 
En  el  cuerpo  á  Cristo  muerto, 
^Y  en  el  alma  á  Cristo  vivo. 
Tal  suele  obediente  cera 
Mostrar  el  blasón  antiguo 
Sobre  la  nema  á  su  dueño, 
En  un  instante  esculpido. 
Quedó  Francisco  sagrado 
Como  aquel  lienzo  divino , 
Que  sí  allí  imprimió  su  sangre , 
Aquí  sus  dolores  mismos. 
,Y  para  mayor  favor, 
■Mas  honrado  en  el  martirio. 
Pues  le  dio  el  hombre  las  llagas, 
Y  el  mismo  Dios  á  Francisco. 
¡Oh  serafin  soberano , 
Glorioso  aun  estando  vivo, 
Pues  la  llaga  del  costado 
Se  la  dieron  muerto  á  Cristo! 
Si  vivo  las  cinco  muestra, 
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Es  cuando  glorioso  vino. 
Ya  Iriunfador  de  la  muerte, 
r,oii  los  desi)OJosilel  limbo. 
Si  la  silla  que  en  el  cielo 
Perdió  Luzbel  por  altivo. 
Por  bumildad  ocupasles, 
Luz  sois  eii  el  cielo  impireo. 
Vos  os  hicisteis  meiiur, 
Pero  Dios  tan  Rrando  os  hizo. 
Que  el  sol,  pisado  de  vos. 
Piensa  que  lo  pisa  Cristo. 
Ajustado  üios  con  vos. 
Como  Elias  con  el  niño, 
Resucitó  la  bumildad 
Que  profesan  vuestros  hijos. 
¡Qué  ejemplo  un  Buenaventura, 
lln  Antonio,  un  Bernardino, 
Un  Üiego ,  un  Julián  y  tantos 
Pontífices  y  arzobispos ! 
Cielo  es  vuestra  religión , 

Y  como  sol  habéis  sido; 
Queréis  que  haya  luna  clara 
Mas  que  su  mismo  apellido; 
Pues  si  sus  muchas  estrellas 
Son  mártires  inGnilos, 
Como  las  llagas  parece 

Que  el  imperio  habéis  partido; 

Y  por  eso  tantos  reyes 
Sobre  sus  brocados  ricos 
Pusieron  vuestro  sayal 
Por  mas  precioso  vestido. 
Vuestro  cordón  es  la  escala 
De  Jacob ,  pues  hemos  visto 
Por  el  ñudo  de  sus  pasos 
Subir  sobre  el  cielo  impireo. 
No  jiganles,  sino  humildes, 
Porque  su  brazo  divino 
Levanta  rendidos  pechos 

Y  humilla  pechos  altivos. 

Lope  de  Vega.  —  Romancero  espiritual. 


528. 

A  SANTO  DOMINGO. 

Como  á  caballero  os  trata, 
Gran  üomingo,  vuestro  amo. 
Puesto  que  tiráis  sus  gajes 
Como  los  demás  criados. 
Con  un  recado  os  envía 
Una  noche,  y  quiéreos  tanto, 
Que  un  paje  con  una  hacha 
Hace  que  os  vaya  alumbrando. 
Es  noche  obscura  este  mundo, 
Donde  nada  se  ve  claro; 
Que  vapores  de  la  culpa 
Han  todo  el  cielo  añublado. 
Es  la  calle  de  esta  vida, 
Por  donde  todos  pasamos. 
Desempedrada  y  dolosa, 
Con  mil  hoyos  y  pantanos ; 

Y  como  naturaleza 

Es  torpe  de  pies  y  manos, 
Si  no  tiene  quien  la  adiestre , 
Es  imposible  dar  paso. 
Vos  lleváis  quien  os  alumbre 
Para  no  recibir  daño; 
Que  en  tal  noche  y  por  tal  calle 
Es  menester  alumbraros. 
Haced ,  Domingo,  dos  luces. 
Vayase  el  paje  despacio ; 
Que  vienen  muchos  tras  vos, 

Y  caerán  desalumbrados. 
Alumbrad  al  gran  Tomás, 

Y  á  Jacinto  y  sus  hermanos. 
Que  á  la  luz  de  aquesa  antorcha 
Van  siguiendo  vuestros  pasos. 
Ya  la  calle  desta  vida 

Habéis  sin  riesgo  pasado, 

Y  llegado  á  vuestra  casa, 
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Libre  de  peligro  tanto. 
Haced  que  se  vaya  el  hacha 
Con  los  que  agora  pasamos. 
Siquiera  por  cortesía, 
Pues  sois  caballero  y  santo. 
Encargádsela  á  Tomás; 
Que  á  fe  que  él  sepa  llevarnos 
Por  el  mas  limpio  camino 
Hasta  ponernos  en  salvo. 
Ya  no  será  rodear; 
Que,  puesto  caso  que  vamos 
Por  tan  diferentes  sendas. 
Todos  vamos  á  palacio. 

Alonso  de  Ledesma.  —  Conceptos  espiritualet. 


529. 

A  SAN  AGUSTÍN. 

Desnudos  cuadernos  de  hojas, 
Que  verdades  manifiestan. 
Sofísticos  argumentos, 
Largo  estudio  ,  vanas  letras ; 
Ciencia  que  la  luz  me  ascondcs, 
Mal  estudiadas  materias. 
Interpretaciones  falsas, 
Dioses  mudos,  vida  ciega; 
Huyendo  fui  de  vosotros, 
Cargada  el  alma  de  ofensas. 
Buscando  quien  me  sanase 
De  semejante  dolencia. 
Hallé  por  mi  bien  la  fuente , 
Do  me  limpié  de  mi  lepra; 
Que  tienen  virtud  sus  aguas, 
Por  nacer  de  viva  piedra. 
Abriéronseme  los  ojos, 

Y  saqué  por  experiencia 

Que  en  estas  se  salva  el  hombre 

Y  en  esas  vuestras  se  anega. 
Bien  sé  que  esta  mi  mudanza 
Llamaréis  pretensión  necia, 

Y  juzgaréis  á  locura 

La  cosa  mas  sana  y  cuerda; 
Que,  como  no  tenéis  luz. 
No  veis  mi  ventura  cierta 
Ni  los  regalos  que  tuve 
En  dejando  vuestra  seta. 
Pedi  perdón,  y  alcáncele; 
Que  mi  ley  suave  y  nueva 
Este  alivio  dio  á  mis  daños, 

Y  á  mi  mal  esta  respuesta. 
Un  tiempo  me  aborreció , 
Mas  ya  me  quiere  y  me  precia; 
Que  es  propio  de  un  venturoso 
Hallar  quien  le  favorezca. 


El  mismo. 


550. 

A  SANTA  MÓNICA ,  MADRE  DE  SAN  AGUSTIlf. 

De  lo  hondo  del  abismo 
En  que  estaba  sepultado, 
El  alma,  la  virtud  muerta. 
El  corazón  obstinado. 
De  la  salvación  eterna 

Y  de  su  Dios  olvidado, 
Al  bien  eterno  dormido, 

Y  despierto  al  mal  y  daño. 
Con  los  importunos  ruegos 
Que  la  madre  le  ha  enviado. 
Le  saca,  de  amor  movido, 
Con  su  poderosa  mano, 

El  que  rige  cielo  y  tierra, 

Y  el  que  todo  lo  ha  criado, 

Y  dale  luz  con  que  vea 

En  la  ceguedad  que  ha  estado, 

Y  hácele  entre  los  suyos 
Muy  rico  y  aventajado. 
Hácele  que  gozar  pueda 
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De  lo  que  por  su  pecado 
Del  todo  Iiabia  perdido. 
Si  no  lo  hubiera  ganado 
Con  su  conversión  divina 
Auguslino  el  esforzado, 
Doclor  de  la  Iglesia  santa 
Entre  todos  señalado. 

Ubeda. 


334. 

Asan  JOAQUÍN. 

Ya  se  acercaba  Joaquín 
A  aquella  puerta  dorada, 
Donde  tuvo  á  su  querida 
Tan  dulcemente  abrazada, 

Y  para  mayor  consuelo, 
Un  ángel  les  acompaña. 
Para  que  el  divino  efecto 
Divinamente  se  haga; 
Cobró  allí  lo  que  no  pudo 
En  toda  la  edad  pasada, 

Y  la  vieja  planta  estéril 
Nuevos  pimpollos  echaba, 
De  cuya  flor  sale  el  fruto 
Que  la  tierra  deseaba , 
Para  sanar  la  dolencia 
Que  nos  causó  la  manzana. 


332. 

A  SAMA  INÉS. 

Gritos  se  dan  en  Tarpeya, 
Por  toda  Roma  se  oia. 
Que  á  una  niña  de  trece  años 
El  Pretor  prender  bacía. 
¡Qué  tiranía! 
Es  hija  de  nobles  padres, 
La  hija  Inés  se  decia, 
Es  de  rostro  muy  hermoso , 
Mas  en  fe  resplandecía. 
tQué  tiranía! 

Por  Jesucristo,  su  esposo, 
A  la  muerte  se  ofrecía; 
No  teme  al  fiero  tirano. 
Que  á  morir  la  desafia. 
¡Qué  tiranía! 
Antes  con  santas  razones 
Al  Pretor  le  confundía; 
Mándala  el  fiero  tirano 
Llevar  á  la  mancebía. 
¡Qué  tiranía! 
V  con  pecho  generoso 
Estas  injurias  sufría; 
Inflamada  en  santo  amor. 
En  Jesucristo  confia. 


Cancionero. 


El  mismo. 


El  MbMo. 
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A  LA  MISMA  SANTA. 

Por  el  rastro  de  la  sangre 
Que  de  Inés  virgen  corría 
Toda  la  Iglesia  romana 
Mostraba  gran  alegría; 
Dije ,  que  es  rubí  hermoso 
De  inestimable  valía; 
Y  al  cortarle  la  cabeza 
Estas  palabras  decia : 
«¡Oh,  raí  hermana  Emerenciana! 
Lo  postrero  que  os  pedía. 
Que  desque  yo  sea  muerta 
Me  imites  á  mí  en  la  vida. 
Tomaréis  mi  corazón, 
Que  Jesús  en  él  vivía ; 


Que  esta  es  la  prenda  mejor 
Que  á  tal  hermana  debía; 
Que  mi  alma  es  del  Cordero, 
Cuyas  pisadas  seguía. » 

Ubeda.  —  Cancionero, 
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X  SANTA  ÚRSULA. 

En  la  ciudad  de  Colonia 
Esperando  Julio  estaba 
A  Úrsula  casta  y  pura 
Para  dalle  muerte  airada, 
Cual  suele  el  hambriento  lobo 
Esperar  la  oveja  mansa; 

Y  así ,  la  virgen  se  ofresce 
Con  su  virginal  compaña. 

'  Once  mil  lleva  consigo. 
Todas  entran  en  batalla, 

Y  salen ,  aunque  mujeres , 
Con  la  empresa  soberana. 
Porque  en  su  favor  y  ayuda 
Al  Padre  Eterno  llevaba, 

A  quien  se  había  ofrescído 
Antes  de  ser  desposada. 


El  Hlsuo. 
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A  SAN  IGNACIO  DE  LOYOLA. 

Cuando  esa  grande  Alemania 
De  herejes  toda  se  ardía, 
Que  aquel  perverso  Lutero 
Por  ella  esparcido  había; 
Cuando  África  y  Europa, 
Asía  y  los  que  en  ella  había 
Irritan  á  todo  el  cíelo 
Con  su  grande  tiranía , 
Persiguiendo  á  nuestra  Iglesia 
Con  su  grande  apostasía. 
Inficionando  á  sus  hijos 
Con  peste  de  rebeldía. 
Se  levanta  un  caball^iro, 
Que  Ignacio  por  nombre  había. 
Ilustre  y  de  noble  sa.ngre , 
Diestro  en  la  caballería. 
De  un  ánimo  invencible 
Cual  esta  empresa  pedia. 
Discurre  por  ese  mundo 
Por  ver  si  en  él  hallaría 
Caballeros  y  soldados 
De  fuerzas  y  valentía 
Que  la  bandera  de  Cristo 
Defiendan  en  compañía. 
Hace  luego  se  eche  bando, 
Que  en  todo  el  mundo  se  oia. 
Que  cualquiera  que  quisiere 
Llevar  á  Jesús  por  guia. 
Que  su  divisa  y  renombre 
Luego  al  tal  se  le  daría, 
Y  por  dalles  mayor  brío. 
De  sí  mención  no  hacia. 
Acuden  muchos  soldados 
De  gran  precio  y  valentía 
Con  las  armas  y  atambores 
A  lo  que  el  bando  decia ; 
Gente  ilustre  y  valerosa 
En  letras  y  prelacia , 
De  toda  suerte  y  estado, 
Cual  el  bando  lo  pedía. 
Cuando  Ignacio  vio  á  su  lado 
Juntarse  tal  compañía. 
Con  ánimo  valeroso 
A  todos  así  decia: 
«Caballeros  esforzados, 
A  quien  corazón  dolía , 
Mirad  y  tended  los  ojos 
A  los  heridos  que  había; 


m 
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Por  tanto ,  gente  esforzada , 
Piu's  esta  empresa  no  es  mia, 
Lilii'itenios  á  los  hombres 
Dü  tan  gratiüe  tiranía. » 

Udeda.—  Cancionero. 
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AL  MISMO  SAN  IGNACIO. 

Sieninre  lo  tuviste,  Ignacio, 
Seguir  la  caballería, 
Siempre  las  grandes  hazañas 
Fueron  de  tu  animosía, 
Siempre  ese  pecho  animoso 
De  mas  alto  liu  se  guia, 
Siempre  en  toda  cuanta  empresa 
Tu  gran  prudencia  fué  guia , 
Siempre  fue  tu  fortaleza 
La  que  todo  lo  vencía, 
Siempre  en  lo  perdido,  medio 
Tu  sagacidad  ponía. 
Nunca  desmayaba  Ignacio, 
Nunca  victoria  perdía 
Por  falta  de  buen  consejo, 
Ni  menos  de  valentía ; 
Pero  nunca  tan  ilustre. 
Nunca  ansí  acertado  habia 
Como  en  la  postrer  jornada 

Y  nueva  capitanía. 
Jesús  le  dio  los  soldados 
De  noble  caballería, 
Nuevo  capitán  le  hace 
De  la  santa  Compañía; 
Ármale  Jesús  sus  armas, 

Y  en  su  pecho  se  escribía  , 

Y  á  su  costa  y  en  su  nombre 
A  él  conquistar  le  envia. 
Siempre  va  Ignacio  el  mas  pobre , 
Siempre  sus  gastos  hacia 

De  aquella  rica  pobreza 
Que  á  Dios  prometido  habia; 
Siempre  el  mas  obediente, 
A  su  obediencia  re^ia 
Un  ejército  tan  noble, 

Y  con  él  cuanto  quería. 
Siempre  el  primero  en  las  armas , 

Y  el  postrero  en  despedirlas. 
El  que  en  las  armas  mas  hizo, 

Y  aquel  que  mas  lo  encubría. 
Siempre  los  graciosos  hechos 
Por  su  consejo  se  hacían , 
Pero  siempre  el  buen  suceso 
Ignacio  á  Dios  referia. 
Siempre  su  saber  profundo 

Y  las  ventajas  que  hacia 
Con  una  risa  severa 

Su  santidad  encubría. 

Siempre  en  todo  mas  que  todos, 

Solo  en  poco  él  se  tenia, 

Y  con  paternal  clemencia 
Hermano  á  todos  se  hacia. 


El  uiSMO. 


Oói. 

I  SA:t  IGNACIO  DE  LOYOLA,  CUANDO  COLGÓ  LA  ESPADA 
E.\    MO.NSEHRATE. 

En  aquel  monte  serrado, 
Donde  gusta  de  vivir 
Aquella  serrana  hermosa. 
Mas  bella  que  Abígaíl, 
A  cuyo  niño  le  ponen 
Una  sierra ,  por  decir 
Que  instrumentos  de  Josef 
No  los  aparta  de  sí ; 
Un  soldado  vizcaíno, 
Y  cansado  de  servir 


Guerras  del  mundo,  en  Navarra, 
Contra  las  llores  de  lis. 
La  espada  al  altar  ofrece  , 
Porque  se  quiere  ceñir 
Armas  que  conquistan  almas ; 
Que  Dios  se  lo  manda  así. 
Mirándole  está  .lesus, 

V  la  boca  de  rubí 
Dañó  de  risa  y  de  gloría 
Sobre  tu  blanco  marfil ; 
Porque  ver  que  un  vizcaíno 
La  dorada  trueque  allí 
Por  una  cruz  de  madera , 
Los  niños  hará  reír. 

Mas  dicen  que  fué  alegría 
De  ver  que  quiere  esculpir 
Su  santo  nombre  en  los  pechos 
Del  mas  bárbaro  gentil ; 
Porque  ha  de  hacer  compañía 
Que  por  él  vaya  á  morir. 
Desde  la  dichosa  España 
Hasta  las  islas  de  Ofir; 
Que  adonde  el  fiero  Luzbel 
Sembraba  torpe  maíz. 
Han  de  sembrar  pan  del  cielo 
Con  ricas  aguas  de  abril. 
Mucho  le  pesa  al  soldado 
De  verse  cojo  al  salir 
A  guerra  tan  peligrosa, 
Que  se  han  vuelto  mas  de  mil; 
Pero  díjole  una  voz: 
«Ignacio  fuerte,  partid; 
Que  no  ha  menester  los  pies 
Quien  ha  de  ser  querubín. 
Cubrid  con  alas  la  Iglesia, 
Que  el  Jacob  á  quien  servís. 
De  todas  las  religiones 
Os  quiere  hacer  Benjamín. 
No  se  ha  de  preciar  España 
De  Pelayo  ni  del  Cid , 
Sino  de  Loyola  solo. 
Porque  á  ser  su  sol  venís. 
El  nombre  leñéis  de  fuego, 
Mas  no  es  mucho  presumir, 
Quien  á  Jesús  acompaña. 
De  abrasado  seraüu. 
Haced  vuestra  compañía , 

Y  tomad  el  nombre  aquí ; 
Que  os  esperan  enemigos 
En  el  Japón  y  el  Brasil. 

Los  principios  no  os  espanten. 

Pues  con  tal  nombre  salís; 

Que  donde  Dios  da  el  principio. 

Seguro  tenéis  el  fin. 

A  la  envidia,  aunque  están  fuerte, 

Pisad  la  dura  cerviz ; 

Que  si  es  gigante  la  envidia , 

Vos  sois  piedra  de  David.  » 

Lope  de  Vega.— iíomancero  Espiritual. 
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Á  LA  POníSISíA   COXCEPCION   DE  NUESTRA   SEÑORA. 

Aquella  flor  espléndida. 
Verde  honor  al  jardín , 
Suave  lisonja  al  céfiro, 
Rubia  pompa  al  abril ; 
Rosa  que  supo,  candida, 
En  un  punto  exprimir 
Puros  fragmentos,  ámbares 
Del  azar  infeliz; 
Leyes  da  al  pensil  diáfano 
En  solio  de  zafir. 
Sobre  esmeralda  nítida. 
Majestad  de  rubí , 
Y  á  toda  flor  en  nácares 
Enciende  su  matiz , 
Porque  en  respeto  tímido 
Le  hace  el  color  salir. 


ROMANCES. 


De  verla ,  el  clavel  pálido, 

Y  corrido  el  .jazmín , 
Aquel ,  nevada  os  púrpura , 

Y  este  es  rojo  maríll. 
Da  lo  alegre  en  las  márgenes 
Que  admiran  al  pensil , 

Y  en  las  fuentes  lo  músico 
Da  al  alba  que  reir. 
Sirena  es  dulce  el  pájaro, 
Si  no  alado  violin , 
Que  aquí  florece  cítara , 

Y  suena  flor  allí. 
Culto  es  á  la  flor  mística.. 
Que,  fénix  carmesí. 
Arde  en  pira  aromática 
Plumas  de  oro  y  carmín. 

El  licenciado  Vicente  Sánchez.  —  Lira  poética;  Lira  sacra. 
aragoza,1688;4.° 
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Á  LA   NATIVIDAD  EE  NUESTRA  SEÑORA. 

Los  balcones  del  oriente 
Solicitaba  una  vez 
El  sol,  mas  no,  sino  el  alba, 
Envidia  primera  del. 
Nace,  siendo  flor  luciente. 
En  la  esfera  del  vergel , 
Para  ser  florida  estrella 
En  el  empírio  Aranjuez. 
El  cano  estéril  botón 
Cándido  rompe  al  nacer, 
Siendo  setiembre  su  abril ; 
Que  hay  flor  que  burla  su  mes. 
No  fueron  lienzo  los  siglos 
De  su  iinágen ,  que  el  pincel 
De  Dios  la  pintó  tan  antes , 
Que  la  madrugó  en  su  ser. 
Tan  luciente  la  formó. 
Que  arrestado  en  luz  cortés. 
Se  vio,  siendo  (no  imperial) 
Águila  empírea,  Gabriel. 
Láminas  de  firme  plata 
Calza  la  luna  á  sus  pies, 
Que  hasta  esmaltarlos,  no  tuvo 
Su  metal  firmeza  ó  ley. 
El  sol  en  su  pelo  hermoso 
Tempestad  de  soles  ve; 
Que  en  mar  de  tan  altos  rayos 
Fuera  un  sol  poco  bajel. 
Diadema  de  luces  ciñe , 
Porque  no  pudieran  ser 
Para  un  sol  menos  que  estrellas 
Las  hojas  de  su  laurel. 

El  M1S.1I0.— /d.,  id. 
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A  SANTA  ISABEL  ,   REINA  DE  HUNGRÍA. 

¿Quién  eres,  Judit  cristiana? 
Quién  eres,  húngara  heroica? 
Quién  eres ,  pasmo  á  la  envidia? 
Quién  eres,  blasón  de  Europa? 
Quién  eres,  que  cuando  llegas 
A  ser  de  un  principe  esposa. 
De  un  desprecio  á  toda  gala 
Haces  gala  en  tales  bodas? 
Quién  eres ,  que  á  sierva  pobre, 
De  rica  reina,  te  postras. 
Aunque  en  ser  de  Dios  esclava 
Ningún  yerro  se  te  nota? 
Quién  eres ,  mujer  divina? 
Quién  eres ,  di ,  que  me  asombra 
En  verte  dejar  la  alteza 
Por  la  merced  que  en  Dios  logras? 
Quién  eres,  que  á  un  saco  humilde 
La  altiva  limitas  pompa, 


Porque  teniendo  tal  saco, 
Ya  niula  resto  á  tus  glorias? 
Quién  eres  tú,  ((uo  desprecias 
El  noble  estado  que  gozas 
Para  que  tu  salvación 
En  mas  buen  estado  pongas? 
Quién  eres,  que  al  ver  á  tantos 
Que  en  mar  de  ambición  zozobran, 
Para  tí  un  establo  es  tabla 
Que  te  libra  de  sus  ondas? 
Quién  eres?  Mas  no  lo  digas. 
Que  decir  tu  nombre  sobra  , 
Pues  tus  heroicas  virtudes 
Que  eres  Isabel  pregonan. 

Vicente  Sánchez.— Liro  poética;  Lira  sacra. 
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Á  NUESTRA   SEÑORA,   EN  SU  NACIMIENTO. 

Ya  la  obscura  y  negra  noche, 
Llena  de  tristeza  y  miedo, 
Huye  por  las  altas  cumbres 

Y  por  los  riscos  soberbios ; 
Yo,  con  ser  recien  nacida, 
Deste  mundo  la  destierro , 
Porque  ya  en  mí  reverberan 
Los  rayos  del  sol  inmenso; 

Y  aunque  me  miráis  tan  niña  , 
Soy  mas  antigua  que  el  tiempo , 
Mucho  mas  que  las  edades 

Y  que  los  cuatro  elementos. 
Del  principio  fui  criada. 
Que  es  el  sumo  Dios  eterno , 

Y  el  iirimero  lugar  tuve 
Después  del  sagrado  Verbo. 
Infinitos  siglos  antes 

Que  criara  "el  firmamento. 
Ya  él  á  mí  me  habia  criado 
En  mitad  de  aquel  silencio. 
Su  primogénita  dice 
Que  soy  el  Santo  y  perfecto; 
De  su  propia  boca  oí 
Este  divino  requiebro. 
Adornóme  de  virtudes, 
Ricos  tesoros  del  cielo, 

Y  en  mí  se  estarán  estables 
Deste  siglo  al  venidero. 
Entonces  vendré  triunfante , 
Pues  al  que  es  sol  verdadero 
Le  di  mis  pechos  y  entrañas, 

Y  encendió  de  amor  mi  pecho. 
Servile  con  grande  amor, 
Díle  el  corazón  sincero 

En  la  santa  habitación 

Del  limpio  y  santo  Cordero. 

Cubiertos  tuve  sus  rayos , 

Y  aunque  los  tuve  cubiertos , 
Él  mostró  su  inmensidad. 
Yo  mi  limpieza  y  buen  celo; 
Premió  tan  bien  mis  servicios. 
Que  en  el  santo  monte  excelso, 
Con  él  quiere  que  descanse 
En  el  alcázar  supremo. 

Pisé  sus  piedras  preciosas, 

Y  hollé  sus  dorados  suelos , 

Y  á  mí  sola  dieron  silla, 
Como  Reina  de  aquel  reino. 
Recíbeme  con  aplauso, 
Cantándome  himnos  y  versos, 
Diciendo  que  por  antigua 
Merezco  el  lugar  primero ; 
Por  antigua  en  la  creación 

Y  en  ser  de  virtud  ejemplo, 
Por  la  primera  en  vencer 
Al  demonio  torpe  y  feo, 

Y  porque  fui  la  primera 
Que  me  vestí  el  ornamento 
De  la  limpia  castidad , 

É  infinitos  me  siguieron. 
Por  mi  humildad  sacrosanta, 


lie 
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Oiic  ;'i  lüS  mas  Immildos  venzo , 

\  por  a(|ii(.>sta  liuinihlnd, 

Fui  do  Dios  ciistü(li:i  y  l(>in|>Iü; 

Porciiif  fui  chiustro  cornulo, 

Doiulc  Di;)S  tuvo  ¡iixisciilo 

l'ara  quo  v\  ^'iikmo  Imniano 

Saliese  del  cautiverio. 

Ilaceil  liestn  ,  mis  cofrades  , 

Que  el  nombre  do  Antigua  quicio; 

Kslimadle  y  ceiehradle, 

Que  yo  os  daré  el  justo  premio. 

Y  al  templo  antiguo  y  famoso 

Que  alcanza  tal  e|)icÍelo, 

Knriiiuccedle  vosotros. 

Que  vaya  siempre  en  aumento. 

Perseverad  hasta  el  fin 

Kn  ser  mis  devotos  rectos; 

Que  yo  prometo  de  daros, 

Tor  lino  que  me  deis,  ciento. 

Don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas.— í/raH/fl,  musa  ix. 
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k  SAN  PABLO  ,   ERMITAÑO. 

Recostado  en  un  bordón , 
Que  el  ílaco  cuerpo  sustenta. 
Teniendo  entre  él  y  el  pecbo 
Ambas  manos  sobrepuestas; 
Torcidos  y  descompuestos 
El  cabello  y  barba  luenga, 
Si  bien  de  color  de  nieve, 
Insignia  de  su  pureza; 
Cubiertos  los  lasos  miembros 
De  una  túnica  de  jerga , 
Los  pies  en  el  duro  suelo, 
La  cabeza  descubierta ; 
Arrugado  el  viejo  rostro. 
Cargada  la  frente  y  cejas , 
Las  mejillas  tan  sumidas. 
Que  una  con  otra  se  pegan; 
La  color  anticipada 
De  la  muerte  que  se  acerca, 
Mientras  estos  mensajeros 
La  posada  le  aparejan; 
Con  los  ojos  muy  hundidos , 
Mas  la  vista  muy  atenta 
En  un  apacible  arroyo. 
Un  ermitaño  contempla; 

Y  viendo  la  mansedumbre 
Con  que  al  mar  sus  aguas  lleva, 
Sin  que  la  furia  del  viento 

Acá  y  allá  las  revuelva; 
Ayudando  con  sus  ojos, 
A  la  corriente  serena 
Dice ,  temblando  la  voz, 
Estas  palabras  discretas: 
«  Dichoso  y  manso  arroyuelo, 
Que  desde  tu  fuente  amena 
Hasta  que  llegas  al  mar 
No  te  turbas  ni  inquietas, 
Llevando  en  ti  retratadas 
Las  verdes  plantas  que  riegas, 
¡Qué  mal  juzgaran  los  ojos 
Cuáles  son  las  verdaderas! 
Allá  dentro  de  tus  aguas. 
Las  avecicas  que  vuelan, 
Parece  que  están  tan  vivas 
Como  están  en  la  ribera. 
Solo  con  su  compañía 
Te  adornas  y  te  contentas. 
Porque  á  nadie  falta  mas 
Que  á  aquel  que  mucho  desea; 
Sirviendo  de  claro  espejo 
Al  que  se  mira  en  tus  venas , 
Satisfaces  al  sediento, 

Y  al  caluroso  recreas. 
De  la  vida  solitaria 

Eres  un  dechado  y  muestra, 
;Veuturoso  el  que  te  imita 


Y  le  es  grata  tu  llaneza, 

Y  como  tú  mansamente , 
Sin  agravio  y  sin  ofensa. 
Pasa  la  vida  seguro, 
Teniendo  oi  alma  quieta ! 
Que  como  tú  en  claras  aguas 
Cualquiera  cosa  se  muestra  , 
Todo  lo  ve  claramente 

La  pacifica  conciencia. 
En  ti  se  retratan  fieles 
Sol  y  luna  y  las  estrellas, 

Y  en  el  alma  del  humilde 
Muestra  Dios  mas  sus  grandezas. 
Nunca  arrojas  á  la  orilla 
Escorias  y  cosas  muertas. 
Como  el  turbulento  mar 

Al  tiempo  que  se  inquieta. 
El  airado  es  como  el  mar 
Cuando  en  cólera  se  ciega , 
Que  echa  de  sí  mil  secretos, 
l3e  que  después  se  avergüenza ; 
El  humilde  y  solitario 
No  se  enoja  ni  se  altera , 
Porque  no  se  enciende  el  fuego 
Cuando  falta  la  materia. 
Tiene  el  mar  en  sí  mil  peces 
Que  unos  de  otros  se  sustentan ; 
Unos  se  ofenden  á  otros. 
Unos  hacen  á  otros  guerra. 
Es  figura  del  soberbio. 
En  quien  contino  no  cesa 
Dentro  de  su  pensamiento 
Una  reñida  contienda. 
No  os  perturba  á  vos  aquesto, 
Ni  al  humilde  que  os  semeja. 
En  que  solo  un  pensamiento 
Hay ,  que  es  la  vida  eterna. 
Yo  me  tengo  por  dichoso 
De  estar  en  vuestra  presencia; 
Que  por  gozarme  con  vos 
Dejé  mundo  y  parentela. 
Soy  Pablo...  pero  ¿qué  digo? 
¿Cómo  el  nombre  se  me  acuerda, 
Si  no  ha  habido  voz  humana 
De  quien  le  oigan  mis  orejas? 
Quiero  callar,  manso  arroyo. 
Que  se  me  seca  la  lengua, 

Y  pagar  con  vuestras  aguas 
A  la  sed  la  justa  deuda. » 
Esto  dijo,  y  abajado, 

Con  una  concha  pequeña 
Sacó  agua ,  y  en  bebiendo. 
Otra  vez  mira  y  contempla. 
Fray  Alvaro  de  Hinojosa  t  Carvajal.— Liíro  de  la  vida  y  mila- 
gros de  santa  Inés. 
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ROMArsCES  DE  ALGUNOS  PERSONAJES  DE  LA  LEV 

ANTIGUA. 

I. 

Muy  viejo  estaba  ya  Isaac, 

Y  en  una  cama  yacía ; 
Ciego  estaba  de  los  ojos. 
Que  ninguna  cosa  via ; 
Llamó  al  mayor  de  sus  hijos, 
Esaú,  el  que  mas  quería, 

Y  con  una  voz  temblosa 
Estas  palabras  decía : 

«  Toma  tu  arco,  mí  ¡lijo. 
Vete  á  cazar  este  día. 
Pues  sabes  que  de  tu  caza 
Con  gran  sabor  yo  comía  ; 
Porque  con  mayor  contento 
Mi  ánima  te  bendiga.» 
Tomando  el  arco  Esaú, 
Por  el  campo  se  salía; 
Lo  cual  oyó  bien  Rebeca, 
Que  á  Jacob  mucho  quería 
Cou  gran  priesa  lo  llan^ 


Que  en  esta  sazón  dormía ; 
Dijo  :  «Toma  mis  consejos, 
Hijo,  y  liaz  lo  que  diria  ; 

Y  asi  iialjrás  el  mayorazgo 
De  tu  hermano,  y  nifjoría.» 
Madre  y  hijo  concertados. 
Un  cabrito  muerto  habían , 
Guisanlo  sabrosamente 
Como  el  viejo  lo  quería, 

Y  pusieron  el  pellejo 
Queste  cabrito  tenia 
En  las  manos  de  Jacob, 

Y  el  pescuezo  le  cubría. 
Vistióse  la  vestidura 

Que  su  hermano  Esaú  tenia ; 
Llevándole  aquel  potaje, 
A  su  padre  le  decía 
Con  voz  muy  disimulada, 
Que  á  Esaú  contrahacía: 
«  Come,  Padre,  de  la  caza 
Que  tu  hijo  te  traía, 

Y  bendígame  tu  alma, 

Y  dame  tu  mejoría.» 

No  sin  gran  sospecha,  Isaac, 
Que  la  voz  desconocía , 
Dijo  :  «Llégate  acá,  hijo. 
Porque  tentarte  quería.» 

Y  tentándole  las  manos 
Que  los  pellejos  cubrían. 
Porque  las  manos  Esaú 
Muy  bellosas  las  tenia, 

Dijo :  «  Por  cierto  estas  manos 
De  Esaú  me  parecían ; 
Mas  parece  de  Jacob 
Aquesta  voz  que  yo  oía.» 
Quitada  aquesta  sospecha. 
El  potaje  le  pedia , 

Y  después  que  hubo  comido, 
Muy  contento  le  decía  : 
«Légate  á  mí,  hijo  mío. 
Porque  besarte  quería.» 
Llególo  á  besar  Jacob, 

Y  el  viejo  con  alegría. 
Sintiendo  el  olor  muy  bueno 
De  fcaropa  que  traía. 

Dijo  :  «Aqueste  es  el  olor 
Del  hijo  que  yo  quería. 
Como  del  campo  muy  lleno, 
Al  que  mi  Dios  bendecía. 
Déte  Dios  de  su  rocío 

Y  la  tierra  en  demasía, 
Gran  abundancia  de  trigo, 
Aceite  y  vino  á  porfía ; 
Todos  los  tribus  te  adoren , 
Porque  bien  lo  merecías, 

Y  también  de  tus  hermanos 
Señor  de  todos  serías; 
Los  hijos  de  la  tu  madre 
Ante  tí  se  humillarían, 

Y  aquel  que  te  maldijere. 
Maldición  de  Dios  sería; 
Quien  te  bendijere,  hijo, 
Aquel  Dios  lo  bendiría.» 
No  bien  habiendo  acabado 
Isaac  esto  que  decía, 

Jacob,  con  muy  gran  contento. 
Del  palacio  se  salía. 
Cuando  entró  Esaú  corriendo. 
Que  muy  cansado  venía. 
Diciendo  á  su  viejo  padre, 
Que  desto  nada  sabía  : 
«Toma,  padre,  de  mi  caza, 
Que  agora  cazado  había. 
Porque  luego  el  alma  tuya 
Con  nuestro  Dios  me  bendiga.» 
Isaac  fué  muy  espantado, 

Y  dijo  con  agonía  : 

«Di,  ¿quién  eres  de  mis  hijos, 
Que  tal  cosa  me  decías  ?  » 
Respondió  :  «Soy  Esaú, 
Tu  hijo  que  mas  querías.» 
Díjole  Isaac,  espantado: 
«Dime,  hijo,  ¿quién  seria 
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Uno  que  há  muy  poco  ralo 
Que  (lesa  suerte  venía , 

Y  dióme  á  comer  su  caza. 
Porque  ser  tú  me  decia, 
Al  cual  di  mí  bendición 

Y  principal  mejoría? 
El  cual,  cierto  era  Jacob, 
Que  escarnecido  me  habia; 
Mas  no  puedo  hacer  al 
De  lo  que  ya  hecho  habia.» 
Esaú,  desesperado. 
Con  gran  fatiga  decía  : 
« ¡Oh  hermano  muy  engañoso. 
Lleno  de  gran  villanía! 
¿No  estabas  bien  satisfecho 
De  haberme  comprado  un  día 
Con  un  poco  de  potaje 
Mí  primera  mejoría, 

.  Sino  otra  segunda  vez 
La  bendición  que  tenia?» 
Sintiendo  Isaac  el  pesar 
Que  su  hijo  Esaú  tenía. 
Le  dijo  :  «No  te  congojes; 
Que  también  te  bendiria. 
Yo  te  bendigo  en  los  frutos 
Que  la  tierra  producía, 

Y  en  las  otras  bendiciones 
Las  cuales  darte  podía.» 

Alfonso  dg  Fuentes.— L¿*ro  de  los  Cuarenta  Cantot. 
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II. 

Lavan  á  Jacob,  su  yerno , 
Muy  gran  odio  le  tenia. 
Por  ver  cómo  sus  riquezas 
Crecían  de  cada  día; 
Sintiendo  aquesto  Jacob, 
A  sus  mujeres  decia  : 
«No  nos  mira  nuestro  padre 
Con  el  rostro  que  solía ; 
Dejemos  aquesta  tierra, 
Vamos  á  la  tierra  mía.» 
Muy  contentas  fueron  desto 
Su  mujer  Raquel  y  Lia. 
Parten  de  Mesopotamía, 
Caminando  con  porfía , 

Y  en  la  ciudad  de  Salem 
Jacob  acabó  su  vía, 

Que  es  tierra  de  Canaam, 

Y  un  campo  comprado  habia 
Por  precio  de  cíen  corderos. 
Porque  menester  lo  había; 

Y  teniendo  aquí  su  estancia. 
Acaso  sucedió  un  día 

Que  una  hija  de  Jacob, 

Y  también  hija  de  Lia , 
La  cual  Dina  se  llamaba , 
Mas  no  de  aqueste  mal  digna, 
Salió  de  casa  del  padre 

Con  deseo  que  tenia 
De  ver  todas  las  mujeres 
Que  en  aquella  tierra  habia; 
La  cual  encontró  Síquem, 
Que  admirado  se  había 
De  ver  su  gran  hermosura, 
<3ue  muy  bien  le  parecía. 
Encendido  en  sus  amores. 
Mil  requiebros  la  decia; 
Pero  la  casta  doncella 
Cosa  no  le  respondía; 
Lo  cual  visto  por  Síquem, 
Hizo  una  gran  villanía. 
Que  forzó  aquesta  doncella 
Con  el  ardor  que  tenia. 
Venida  Dina  á  su  casa, 
A  su  padre  lo  decia, 
£1  cual  lo  dijo  á  sus  hijos. 
Con  gran  pesar  que  sentia« 
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Luopo  el  padre  de  Siquein, 
Kl  cual  Eiiiurse  dccia, 
Principe  de  aquella  tierra, 
La  doncella  les  pedia 
Para  iiuijer  de  su  liijo, 
Porque  imiclio  la  quería; 
Mas  Jacob,  disimulando, 
Deste  modo  respondía  : 
«¿Cómo  daré  yo  á  Siciuem 
Por  mujer  la  hija  mía. 
No  siendo  circuncidado, 
Que  eu  mi  ley  se  prohibía?» 
Siquem,  con  el  grande  amor, 
Circuncidóse  este  día, 

Y  su  padre  y  lodo  el  pueblo, 
Con  ruegos  que  les  hacía. 
Después  de  aquesto  pasado, 
Venido  el  tercero  dia, 
Cuando  los  circuncidados 
La  mayor  pena  sentían. 
Dos  hermanos  desta  moza, 
Con  enojo  que  tenían. 
Entraron  en  la  ciudad, 
Donde  nadie  parecía ; 

Con  el  dolor  de  las  llagas 
Cada  cual  se  retraía; 
Donde  mataron  los  hombres 
Que  en  esta  ciudad  había, 

Y  los  bueyes  y  ganados, 

Y  todo  cuanto  lenian; 

Y  las  mujeres  y  niños 
En  capliverio  ponían. 

AtroNSO  PE  Fuentes.— lii/o  de  los  Cuarenta  Cu, 
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III. 

A  Josef ,  niño  pequeño, 
Los  otros  sus  diez  hermano? , 
Por  ser  de  Jacob,  su  padre. 
Sobre  todos  muy  amado. 
Porque  en  su  edad  postrimera 
Hubo  este  hijo  engendrado 
En  la  hermosa  Raquel , 
Por  quien  sirvió  tantos  años. 
Muy  gran  envidia  le  tienen  , 
Odio  grande  le  han  tomado. 
Estando  un  dia  comiendo, 
Josef  dijo  á  sus  hermanos  : 
«Escuchad ,  hermanos  mios. 
Un  sueño  que  hube  soñado, 
En  que  vi  todos  nosotros 
Hacer  haces  en  el  campo, 

Y  el  manojo  que  yo  hice 
En  alto  se  ha  levantado, 

Y  estaban  vuestros  manojos 
Al  rededor  humillados.» 

Al  cual  los  hermanos  suyos 
Respondieron  enojados : 
«Soñabas  lo  que  querías. 
Muchacho  desvergonzado, 
Si  piensas  ser  por  ventura 
Rey  de  todos  adorado. » 

Y  aquesto  causó  que  fuese 
El  odio  multiplicado. 
Luego  dende  á  pocos  días 
En  que  aquesto  hubo  pasado, 
Otro  sueño  les  contó, 
Diciendo  :  « Oíd,  que  he  soñado 
Quel  sol  y  también  la  luna 
Ante  mi  se  han  humillado, 

Y  con  otras  once  estrellas 
Que  me  estaban  adorando.» 
Dijole  Jacob,  su  padre. 
Con  rostro  disimulado. 
Porque  á  sus  hermanos  vido 
Que  estaban  muy  indignados : 
«¿Que  quiere  dear,  Josef. 
Este  sueño  que  has  contado? 


¿Habémoste  de  adorar 
Yo  y  tu  madre  y  tus  hermanos?» 
Después  de  pasado  esto. 
Fuese  Josef  para  el  campo, 
Do  sus  hermanos  estaban 
Apacentando  el  ganado ; 
Hallólos  en  Dothaim , 
Donde  llegó  muy  cansado ; 
Los  cuales,  desque  le  vieron. 
Antes  que  iuese  llegado 
Ayuntáronse  ocho  dellos. 
Diciendo  muy  enojados  : 
«Ya  viene  el  ensoñador, 
Que  nuestro  rey  se  ha  soñado ; 
Bien  será  que  le  matemos, 

Y  será  bien  adorado; 

Y  allí  en  aquella  cisterna 
Podrá  ser  su  cuerpo  echado, 

Y  esta  será  la  soltura 
De  los  sueños  que  ha  contado.» 
Esto  oído  por  Rubén , 
Les  dijo  mucho  turbado : 
«No  ensuciéis  las  manos  vuestras 
Con  sangre  de  vuestro  hermano, 
Sino  echadlo  en  la  cisterna. 
Pues  que  ya  queréis  matarlo.» 
Esto  decía  Rubén 
Con  intento  de  salvarlo 

Y  de  volverlo  á  su  padre ; 
Que  mucho  de  él  era  amado. 
Tomaron  luego  á  Josef, 
La  saya  le  han  desnudado, 

Y  echáronlo  en  la  cisterna. 
Haciendo  del  gran  escarnio. 
Volviéndose  á  sus  estancias , 
Una  recua  han  encontrado, 
Que  venia  de  Galaat, 
Con  sus  camellos  cargados. 
Con  ingüentos  y  resina. 
Hacía  Egipto  encaminados. 
Dijeron  unos  á  otros  : 
«  Vendamos  á  nuestro  hermano, 
Que  pues  se  soñaba  rey. 
Bien  será  que  sea  esclavo; 
Que  muy  menos  ganaremos 
En  acabar  de  matarlo.» 
Aqueste  nuevo  consejo 
Fué  por  todos  aprobado. 
Sácanlo  de  la  cisterna; 
Los  merchantes  han  llamado, 
Dicíéndoles  si  querían 
Comprarles  aquel  esclavo. 
Los  mercaderes,  contentos 
De  ver  tan  lindo  muchacho. 
Les  dieron  veinte  dineros. 
Porque  en  tanto  fué  igualado. 
Tomando  su  vestidura. 
Toda  la  han  ensangrentado; 
Llévanla  á  su  viejo  padre. 
Fingiendo  que  iban  llorando, 
Diciendo  que  bestia  fiera 
Les  despedazó  á  su  hermano. 

Alfonso  de  Fuentes.— Lfiro  de  los  Cuarenta  Cantos. 
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IV. 

Durmiendo  está  Faraón , 
En  su  palacio  acostado ; 
Con  gran  contento  dormía , 
Con  reposo  sosegado ; 
Y  unos  temerosos  sueños 
Grave  fatiga  le  han  dado, 
Porque  soñó  que  vela 
Cerca  de  un  hermoso  prado. 
En  la  ribera  de  un  rio, 
De  gran  frescura  cercado; 
Vio  salir  del  siete  vacas 
Con  un  paso  apresurado, 
Tan  gruesas  y  tan  hermosas , 
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Que  quedó  muy  admirado; 

Y  luego  otras  siele  vacas 

Tras  estas  se  liabian  mostrado. 
Paciendo  orilla  del  rio 
En  un  lugar  abastado , 
Muy  Hacas,  con  tal  postura, 
El  cuerpo  muy  descarnado; 

Y  aquestas  vacas  hambrientas 
Tras  de  las  gordas  han  dado, 

Y  comiéranselas  todas; 
Con  lo  cual  fué  recordado. 

Y  pensando  en  este  sueño, 
Estuvo  un  poco  turbado; 
Pero  tornando  á  dormirse , 
Otro  tal  sueño  ha  soñado : 
Que  veia  siete  espigas 

De  una  macolla  en  un  campo. 
Muy  hermosas  y  muy  llenas, 
Todas  preñadas  de  grano; 

Y  que  de  la  misma  mata 
Otras  siete  habiau  brotado 
Muy  delgadas,  casi  secas. 
El  cuerpo  como  quemado, 
Las  cuales  á  las  primeras 
Todas  las  han  derribado, 

Y  toda  su  hermosura 
Estas  se  la  han  quitado. 
Despierto  ya  Faraón, 

Y  estos  sueños  contemplando. 
Mandó  llamar  los  scientes 

De  su  corte  y  mas  letrados 

Y  exponedores  de  sueños, 

A  quien  su  sueño  ha  contado ; 
Pero  la  exposición  de  él 
Por  ninguno  le  fué  dado. 
Viendo  el  copero  mayor 
A  su  señor  fatigado. 
Dijo,  puesto  de  rodillas  : 
«  Señor,  oye  á  tu  criado ; 
Yo  soy  digno  de  gran  culpa 
De  haberme  tanto  olvidado 
De  un  mancebo  judio, 
Ques  de  Putifar  esclavo, 
Porque  yo  le  prometí 
Que  por  mí  seria  librado; 
Porque  estaba  muy  mal  preso, 
Injustamente  acusado ; 
Porque  estando  tú ,  Señor, 
Un  tiempo  de  mí  enojado, 

Y  también  del  panelero. 
Fuimos  en  prisión  echados, 
Adonde  estaba  Josef , 
Este  mozo  que  he  contado; 

Y  soñamos  unos  sueños 
Que  él  nos  hubo  declarado. 
Dijo  que  yo  volverla 

A  servirte  á  tu  palacio, 

Y  al  panetero  le  dijo 
Que  moriría  ahorcado ; 

Y  aquesto  fué  todo  así 
Como  fué  pronosticado; 

Y  sabe,  Señor,  si  es  vivo. 
Porque  estaba  maltratado ; 
Porque  es  un  sabio  mancebo, 

Y  en  esto  muy  avisado.» 
Con  gran  priesa  Faraón 
Ha  por  Josef  enviado ; 
El  cual,  venido  ante  él, 

Le  dijo  :  «Vén  acá ,  hermano, 
Yo  he  soñado  graves  sueños. 
Que  grave  pena  me  han  dado. 
Porque  mis  sabios  no  saben 
Darles  su  significado. 
Yo  sé  que  eres  muy  gran  hombre, 

Y  en  aquesto  has  acertado.» 
Contóle  entrambos  los  sueños 
Que  la  noche  habia  soñado; 
Al  cual  respondió  Josef : 
«Señor,  bien  considerado. 
Las  vacas  y  las  espigas 
Todo  una  cosa  han  mostrado, 

Y  es  que  vernán  siele  años 

P.yC.S. 
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Por  todo  extremo  abastados 
En  esta  tierra  de  Egipto, 

Y  otros  siete  muy  menguados ; 
De  modo  que  todo  el  reino 

Se  verá  muy  apretado.» 
Oyendo  aquesto  los  sabios. 
Quedaron  muy  espantados; 
Pero  el  remedio  de  aquesto 
Por  Faraón  preguntado, 
Le  dio  Josef  un  consejo 
Por  donde  fuese  librado. 
Oyéndole  Faraón, 
Lo  puso  todo  en  su  mano, 
Haciéndole,  después  del. 
Su  mayor  adelantado ; 

Y  mandó  quel  Salvador 
Fuese  por  todos  llamado. 

Don  Alfonso  de  Fuentes.— Ljíro  de  los  Cuarenta  Cantón 
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V. 

Perseguido  anda  David 
De  Saúl ,  y  maltratado : 
Fuese  con  los  filisteos, 

Y  al  rey  de  Gel  se  ha  llegado. 
El  cual  se  llamaba  Achis, 
Muy  poderoso  y  dudado, 

Y  David  con  gran  congoja 
Su  fatiga  le  ha  contado. 
El  rey  Achis  prometió 

Su  ayuda  de  muy  buen  grado, 

Y  un  gran  número  de  gente 
En  una  hueste  ha  llegado. 
Vanse  á  buscar  á  Saúl 
Con  camino  apresurado; 
Lo  cual  por  Saúl  sabido, 
Mucho  le  hubo  turbado, 

Y  de  un  nuevo  y  triste  miedo 
Su  corazón  fué  ocupado  ; 
Muy  fuera  de  lo  que  siempre 
Habia  Saúl  mostrado ; 
Porque  era  un  hombre  animoso 

Y  por  extremo  esforzado; 

El  cual  fué  el  primer  prodigio 
De  su  fin  tan  desastrado. 
Pidiendo  está  á  Dios  consejo. 
Como  lo  habia  acostumbrado; 
Muchas  victimas  le  ofrece 
En  holocausto  sagrado ; 
Pero  Dios  ninguna  cosa 
Por  ello  le  hubo  mostrado 
Por  palabras  ni  por  sueños. 
Ni  tampoco  fué  avisado 
Por  ningún  otro  profeta, 
De  lo  cual  quedó  espantado ; 
Pero  con  muy  gran  presteza 
Un  ejército  ha  juntado. 
Iba  á  buscar  con  gran  ira 
El  ejército  contrario, 

Y  en  campos  de  Gelboe 

Las  huestes  se  han  encontrado, 

Y  cuando  entrambos  suspensos. 
Sus  reales  asentados. 
Dijeron  al  rey  Saúl 

Que  en  un  pequeño  poblado. 
Muy  cerca  de  donde  estaba. 
Una  mujer  han  hallado. 
La  cual  era  pitonisa , 

Y  estaban  certificados 
Que  con  sus  mágicas  artes 
Habia  pronosticado 

Muy  grandes  cosas  ocultas. 
Antes  que  hubiesen  llegado. 
Luego  se  partió  Saúl , 
Para  verla,  disfrazado, 
Con  solos  dos  hombres  suyos, 
Por  ir  mas  disimulado  ; 
Llegó  á  la  pitonisa, 
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Con  pran  amor  le  ha  ro{?ndo 
Lo  diga  el  liii  ilo  la  nucirá, 

Y  (|ne  le  seria  jiafíado; 

Y  asimesmo  le  ro^ó 

Un  caso  bien  exeiisado: 

«Que  el  ju'ofota  Samuel 

Fuese  allí  res^ucilado, 

Que  habla  poco  que  era  muerto, 

Para  ser  aconsejado.» 

La  mapa  le  res|»on(l¡ó 

Con  aspecto  muy  airado  : 

•  Dime  ,  ¿vílmh'S  por  ventura 

A  tentarme?  Di,  soldado, 

ÍNo  sabes  que  el  rey  Saúl 
fá  poco  que  hubo  mandado 
Oue  ma}í(is  y  hechiceros 
Fuesen  lodos  desterrados?» 
Saúl,  con  n)il  juramentos 
Habiéndola  aseiíurado, 
La  maga,  ya  satisfecha. 
Sus  cercos  ha  comenzado, 

Y  al  profeta  Sajnuel 
Hubo  alli  resucitado. 

Unos  tienen  que  fué  él  propio, 
Otros  que  esi)irtu  dañado; 

Y  sabido  que  Saúl 

Era  el  que  le  habia  hablado, 
La  maga  con  grande  miedo 
Dijo  que  la  habia  engañado. 
Dijo  el  l!ey  que  no  temiese, 

Y  ie  contase  de  grado 
Todo  lo  que  habia  visto; 

Y  la  maga  le  ha  contado  : 

«  Señor,  yo  veo  unos  dioses, 
De  hermosura  dotados. 
Que  de  la  tierra  han  subido. » 

Y  Saúl  le  ha  preguntado 
Qué  forniA  tenia  el  mayor 
De  aquellos,  si  habia  mirado. 
Ella  dijo  :  « Es  ya  muy  viejo, 
Cubierto  de  un'rico  manto.» 
Conociendo  á  Samuel 
Saúl,  en  tierra  se  ha  echado ; 
Hincado  en  ella  de  hinojos, 

A  Samuel  ha  adorado; 

Pero  Samuel  le  dijo  : 

«¿Por  qué  me  has  inquietado 

Para  que  resucitase? 

Lo  cual  estaba  excusado.» 

El  rey  Saúl  respondió, 

Con  gran  pesar  muy  turbado  : 

«  Mi  grande  necesidad 

Dio  causa  de  haber  errado ; 

Los  filisteos  pelean 

Contra  mí,  y  Dios  me  ha  dejado, 

Y  no  quiere  responderme, 

Y  por  esto  te  he  llamado , 
Para  que  tú  me  aconsejes 
Cómo  sea  remediado.» 
Respondióle  Samuel : 
«¿Para  qué  me  has  fatigado? 
Dios  se  apartará  de  tí , 

Y  será  con  tu  contrario, 

Y  te  quitará  tu  reino. 
David  será  coronado, 
Porque  no  le  obedeciste 
Ni  hiciste  su  mandado ; 
El  cual  contra  Abimalech 
Ko  quisiste  ejecutallo ; 

Y  mañana  tú  y  tus  hijos 
Seréis  coirmigo  llevados.» 

Alfonso  de  Fuentes.— Liíro  de  los  Cuarenta  Cantos. 
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VL 

Joab  y  el  lindo  Absalon 
En  Efraim  se  han  hallado 
Con  dos  poderosas  huestes; 
Una  batalla  se  hau  dado. 
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Donde  estuvo  la  Vitoria 
Muy  dudosa  vacilando; 

Y  fueron  en  ella  muertos 
Veinte  mil  hombres  armados, 

Y  aqui  fué  muerto  Absalon, 
Su  ejército  destrozado. 
Joab,  con  grande  alegría 
De  hallarse  en  tal  estado, 
Contento  con  la  victoria 
Que  aquel  dia  habia  ganado, 
Fué  á  presentar  á  David 
Esta  nueva  apresurado. 
Creyendo  hallarlo  alegra 
Por  hallarse  ya  librado 

De  su  inobediente  hijo. 
Que  le  quitaba  su  estado, 

Y  que  otras  mil  afrentas 

La  habia  hecho  y  perpetrado; 
Al  cual  halló  Joab  triste. 
Llorando,  muy  lastimado. 
Rasgada  su  vestidura , 
Sobre  sí  polvo  sembrando. 
«¡Oh  hijo  mió  Absalon! 
Decia  muy  acuitado; 
¡Oh  Absalon,  hijo  mió. 
De  gran  belleza  dotado! 
Olí  rostro  maravilloso, 
El  cual  por  Dios  fué  formado. 
Para  que  su  gran  poder  . 
Por  todos  fuese  alabado ! 
¡Cómo  ya  la  triste  muerte 
Te  le  habrá  desfigurado , 
\  sus  hermosas  colores 
Todas  las  habrá  robado! 
¡Oh  dolor  muy  lastimero 
Para  el  padre  desdichado. 
Ver  tan  bellísimo  hijo 
Tan  presto  tierra  tornado!» 
No  cesaba  de  llorar 
Ni  quería  ser  consolado; 
Tanto,  que  sus  caballeros, 
Que  venían  regocijados 
Con  la  reciente  Vitoria, 
Eran  muy  tristes  tornados , 

Y  casi  como  vencidos, 
Quedaban  muy  desmayados. 
Lo  cual  visto  por  Joab, 
Mostróse  muy  enojado; 
Con  un  áspero  semblante 
Dijo  á  David,  indignado  : 
«Confundido  has  hoy,  Señor, 
Cuanto  habernos  trabajado 
Para  asegurar  tu  vida. 
Mujeres,  hijos  y  estado. 
Los  que  te  aborrecen  mas , 
Los  tuyos  has  desamado; 
Cierto  en  cuan  poco  nos  tienes 
A  todos  has  hoy  mostrado, 

Y  que  holgaras  trocar 
A  nosotros  y  tu  estado, 

Y  tu  propio  vencimiento, 

Y  quedar  desheredado 
Por  la  vida  de  Absalon, 

Que  tanto  mal  te  ha  causado.» 
Alfonso  de  Fuentes.— Liiro  de  los  Cuarenta  Canto», 
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Vil. 

El  rey  Joran  ,  de  Israel , 
Estaba  muy  indignado 
Del  rey  de  los  moabitas , 
Oue  las  parias  le  ha  negado; 
Y'  para  hacerle  la  guerra 
Un  ejército  ha  ayuntado, 

Y  por  ir  con  mas  poder 
Unas  cartas  ha  enviado 
A  Josafat ,  rey  de  Judá , 
Porque  era  su  aliado ; 

Y  lo  mismo  al  rey  de  Edoa 
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Por  otra  parte  ha  llamado ; 

Y  juntos  estos  tres  reyes. 
Con  gran  priesa  lian  caminado, 

Y  á  la  ciudad  de  Moab 
Todos  tres  la  han  sitiado, 
Aunque  estaba  muy  confuso 
El  real ,  y  fatigado , 

Por  causa  que  en  el  camino 
Ningún  agua  habían  hallado, 
Ni  tampoco  allí  la  habia 
Do  estaba  el  real  sentado. 
Aqueste  grande  peligro 
Por  Joran  considerado. 
Con  una  confusa  risa 
A  los  reyes  ha  hablado  : 
«Mírá  do  nos  ha  traído 
Dios  para  ser  castigados, 

Y  aqueste  pagano  rey 
Quede  á  su  placer  vengado.» 
Estando  en  esta  congoja, 
Fué  el  rey  Joran  informado 
Que  el  gran  profeta  Elíseo 
Estaba  cerca  del  campo. 
Fueron  allá  los  tres  reyes 
Para  ser  aconsejados , 

Y  en  la  presente  fatiga 
Cómo  serian  remediados. 
Llegados  ante  Elíseo, 
Le  dijo  muy  enojado 

Al  rey  Joran  que  se  fuese. 
Que  no  quiere  consejarlo ; 

Y  al  enojo  que  mostró , 

Y  al  profeta  había  tomado, 
Era  porque  el  rey  Joran 
Había  idolatrado. 

Mas  siendo  por  Josafat 
El  profeta  ya  aplacado, 
Mandóles  que  le  sacasen 
Su  salterio  de  un  palacio, 

Y  comenzando  á  tañer, 
Fué  de  Dios  espiritado, 

Y  con  voz  muy  temerosa 

Les  dijo  :  «No  estéis  turbados, 
Porque  mañana  veréis 
Todas  las  cavas  del  campo, 
Sin  nubes ,  viento  ni  pluvia , 
Llenas  de  agua  rebosando, 
Do  beberá  vuestra  gente 

Y  todos  vuestros  caballos , 

Y  os  dará  al  rey  Moab 

El  Señor  en  vuestras  manos.» 

Alfobso  de  Fcentes.— Liíro  de  los  Cuarenta  Cantes. 


330. 
VIII. 

En  la  ciudad  de  Betulia 
Estaba  Ozias  cercado 
Del  capitán  Holoférnes , 
De  hambre  muy  fatigado; 
Con  gran  sed  que  padecía , 
El  pueblo  está  desmayado; 
Que  la  fuente  do  bebíaa 
Holoférnes  ha  cegado. 
Temiendo  su  perdición, 
Ante  el  Rey  se  han  humillado, 
Diciendo  que  se  rindiesen  , 

Y  ofreciese  de  su  grado 

A  la  merced  de  Holoférnes, 

Y  hiciese  su  mandado. 
Porque  todos  no  muriesen , 
Siendo  por  fuerza  tomados. 
Ozías ,  con  gran  tristeza , 
Muy  agrámente  llorando, 
Un  plazo  de  cinco  días 

Al  pueblo  ha  demandado, 

Y  si  Dios  no  socorría 
En  el  término  asignado. 
Prometióles  de  entregarse. 


Como  lo  habian  suplicado. 
De  aqueste  triste  concierto, 
Ya  por  la  ciudad  sonado, 
Tuvo  noticia  Judit , 
Viuda  de  grande  estado. 
Mujer  fué  de  Manases, 
De  tres  años  há  finado; 
Moza  y  de  hermoso  rostro. 
Aunque  honesto  y  encerrado; 
Muy  temerosa  de  Dios, 
Sirviéndolo  con  cuidado. 
Desque  supo  este  concierto, 
Con  el  ánimo  indignado, 
Al  sacerdote  Chabri 

Y  Carmí  hubo  llamado. 
Venidos  delante  de  ella. 
Con  gran  enojo  ha  hablado: 
ífcQué  disparate  ó  concierto 
Es  este  que  habéis  tomado 
Vos  y  el  pueblo,  con  Ozías, 
Siendo  tan  mal  consejados? 
Deci,  ¿qué  esperáis  vosotros 
De  Dios,  pues  queréis  tentarlo? 
Cierto,  con  vuestro  concierto 
No  será  Dios  aplacado, 
Porque  en  ello  es  deservido 

Y  ofendido  en  sumo  grado. 
Pues  que  á  su  misericordia 
Ponéis  tiempo  limitado 
Del  modo  que  os  pareció. 
Término  habiendo  asignado; 
Por  lo  cual  habéis  caido 

En  gran  error  y  pecado.» 

Los  sacerdotes, confusos. 

Esta  respuesta  le  han  dado  : 

«Suplicámoste,  Señora, 

Que,  pues  que  Dios  te  ha  alumbrado, 

Que  le  ruegues  por  nosotros 

Y  por  el  pueblo  cuitado.» 
Siendo  aquestos  despedidos, 
Judit  se  ha  aderezado 

De  las  mas  hermosas  ropas, 

Y  puesto  el  mejor  tocado ; 
Con  sola  una  sierva  suya 

Se  fué  luego  para  el  campo. 
Las  guardas,  como  la  vieron, 
A  Holoférnes  la  han  llevado, 

Y  vista  su  hermosura , 
Fué  de  ella  mucho  pagado. 
Puesta  Judit  de  rodillas, 

A  Holoférnes  ha  hablado, 
Respondiendo  á  muchas  cosas 
Con  un  reposo  acertado. 
Holoférnes  con  aquesto 
Gran  aOcion  la  ha  tomado ; 
Requiriéndola  de  amores; 
Por  ella  le  fué  aceptado, 

Y  por  esto  aquella  noche 
Una  gran  cena  ha  ordenado. 
Creyendo  alcanzar  en  ella 
Lo  que  habia  deseado. 
Hizo  á  Judit  que  cenase 
Junto  sentada  á  su  lado; 
Mas  él ,  con  el  regocijo. 
Bebió  muy  demasiado ; 
Vencido  de  vino  y  sueño, 
Luego  en  su  cama  fué  echado, 

Y  de  un  sueño  muy  profundo 
Estaba  todo  ocupado. 
Viendo  Judit  cuál  estaba, 

La  cabeza  le  ha  cortado. 
Con  un  puñal ,  á  Holoférnes, 
Que  al  acaso  halló  colgado ; 

Y  dándola  á  su  criada, 

A  la  ciudad  se  ha  tornado, 

Y  por  este  noble  hecho 
Fué  su  pueblo  descercado. 

Alfonso  de  Fuentes.— Liíro  de  los  Cuarenta  Cantos. 
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IX. 

El  poderoso  rey  Dario 
Una  nriiii  liesta  hacia, 
Düiule  la  [iriiK'ipal  gente 
De  toilü  el  reino  venia; 

Y  liaciéndole  la  fiesta, 
Acaso  suceiiiú  un  dia 
Que  en  su  palacio  real, 

Kn  lanío  (juc  el  Rey  dormía, 
Tres  donceles  muy  preciados, 
Que  en  su  cámara  tenia, 
Que  siempre  al  Rey  aguardaban 
Cuando  asi  se  relraia , 
Movieron  una  cuestión 
Jlienlras  que  üario  dormía, 
Que  cuál  era  la  mas  fuerte 
Cosa  que  en  el  mundo  liabia. 
Dijeron  unos  á  oíros, 
Para  ver  quién  mas  sabia, 
Que  pusiesen  por  escrito 
Cada  cual  lo  que  diria. 
Porque  se  pudiese  ver 
Quién  mejor  acertarla, 

Y  le  diesen  á  Dario, 
Que  mucho  se  holgaría , 

Y  al  que  mejor  acertase 
Mercedes  grandes  baria; 
Porque  de  ricos  vestidos 
Luego  el  Rey  los  vestiría, 
Que  seria  seda  morada, 
Que  púrpura  se  decia, 

Y  que  bebería  con  oro, 

Y  otras  joyas  le  daria, 

Y  lo  llamarla  pariente 
Por  su  gran  sabiduría. 

Y  siguiendo  su  cuestión , 
Cada  cual  dcllos  decia. 
Sobre  la  cosa  mas  fuerte 
El  parecer  que  tenia: 

El  uno  dijo  que  el  vino 
Mas  fuerte  le  parecía; 
Dijo  el  otro  que  el  Rey  era 
Muy  mas  fuerte  en  demasía ; 
El  tercer  doncel  de  aquellos, 
Zorobabel  se  decía. 
Dijo  que  eran  las  mujeres 
Mas  fuertes,  según  se  vía; 

Y  por  mas  fuerte  que  á  todo 
Él  á  la  verdad  tenia. 
Escrita  aquesta  cuestión, 

Y  también  lo  que  decían, 
En  levantándose  Dario, 
El  caso  se  le  decia; 

Y  le  dieron  el  escrito 
En  que  esto  se  contenía. 
Leído  por  el  rey  Dario, 
Mostró  en  si  grande  alegría. 
Por  ver  el  noble  ejercicio 
Que  sus  donceles  tenían; 

Y  lo  que  se  prometieron 
Dijo  que  él  lo  cumpliría, 
Y'  demás ,  otras  mercedes 
Sobre  aquello  les  baria. 
Manilo  juntar  los  mas  sabios 
De  su  consejo  otro  dia  ; 
Presente  toda  su  corte, 
Donde  mucha  gente  había. 
Mandó  á  todos  tros  donceles 
Relatasen  su  porfía, 

Y  dijesen  su  opínioQ 
Cada  uno  que  tenia, 

Y  sobre  qué  se  fundaba 
Cada  cual  lo  que  decia. 
Los  donceles  propusieron, 
Diciendo  lo  que  sabían. 
Para  fundar  la  opinión 
Que  cada  uno  tenia; 
Pero  aquel  Zorobabel, 
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Que  el  postrero  proponía, 
Que  dijo  que  á  la  verdad. 
Por  la  mas  fuerte  tenía, 
Dijo  razones  tan  altas. 
Que  gran  espanto  ponía, 

Y  quedó  por  vencedor 
Por  los  sabios  que  allí  había. 
El  rey  Darío,  muy  contento, 
Le  dijo  con  alegría 
Que  le  pidiese  mercedes. 
Porque  él  se  las  prometía, 
Aunoue  le  pidiese  un  reino 

Y  lodo  cuanto  tenía. 
Dijo  el  doncel  con  vergüenza  : 
«La  merced  que  te  pedia. 
Es  que  te  acuerdes.  Señor, 
Como  prometido  hablas, 
Que  á  toda  Jerusalem 
Muy  bien  reedílícarías. 
Cuando  á  reinar  comenzaste 
Lo  dijo  tu  señoría  , 

Y  al  templo  de  Salomón 
Los  vasos  le  volverías. 
Que  eran  de  los  santuarios 
Con  que  el  templo  se  servía; 

Y  te  acuerdes  que  dijiste 
Que  también  repararías 
El  templo  de  Salomón , 
Que  muy  perdido  yacía ; 
Porque  desque  los  caldeos 
Tomaron  la  señoría 
De  aquel  reino  de  Judea , 
Los  idumeos,  que  iban 
Con  los  caldeos ,  quemaron 
El  templo  con  gran  porfía.» 
Luego  el  Rey,  sin  mas  tardar, 
Unas  cartas  escribía 
A  los  pueblos  de  sus  reinos, 

Y  en  ellas  se  contenía , 
Fuesen  con  Zorobabel, 
Porque  él  así  lo  quería , 

Y  que  hiciesen  las  obras 
Quesie  doncel  mandaría ; 

Y  así,  fué  reediticado 
El  templo  por  esta  vía. 

Alfosso  ds  Fuentes.— lííro  de  los  Cuarenta  Cantóte 
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Sañoso  está  el  rey  Asuero, 
Con  gran  enojo;  indignado 
Está  de  la  reina  Vasti, 
Por  no  cumplir  su  mandado. 
Ante  todos  los  mejores 
Caballeros  de  su  estado 
Divorcio  hizo  con  ella: 
Por  esto  la  ha  repudiado ; 

Y  para  tomar  mujer, 
Mandó  á  ciertos  sus  criados 

Que  inquiriesen  por  sus  reinos     ' 

Y  fuesen  bien  informados 
De  las  mas  lindas  doncellas, 
No  mirando  sus  estados, 

Y  todas  se  las  trujesen ; 
Que  estaba  determinado 
Con  la  mas  hermosa  dellas 
Ser  de  presente  casado , 

Y  esotras  por  sus  amigas, 
Quedasen  en  su  palacio. 
Traídas  ya  las  doncellas, 

La  que  mejor  se  ha  mostrado 
Fué  Ester,  una  bella  moza, 
De  rostro  muy  agraciado. 
Sobrina  de  Mardóqueo, 
Que  en  aquel  pueblo  ha  habitado; 
Con  esta,  por  mas  hermosa, 
Asuero  se  hubo  casado; 

Y  sucedió  en  este  tiempo 


Que  Aman ,  un  grande  privado 
De  Asuero,  muy  sin  razón 
Muy  grande  enojo  lia  tomado 
Oeste  dicho  Mardoqueo, 
Por  no  haberle  respetado 
Como  los  otros  del  pueblo 
Lo  hablan  acostumbrado; 

Y  por  esto  al  rey  Asuero 

Un  mal  consejo  le  han  dado, 
Que  matase  á  los  judíos 
Que  habia  en  todo  su  estado, 
Para  ser  de  Mardoqueo 
Por  esta  via  vengado. 
El  cual  lo  dijo  á  la  Reina, 

Y  Ester  al  Rey  ha  rogado 
Coma  con  ella  otro  dia, 
Con  Aman  su  muy  privado ; 
Lo  cual ,  con  gran  voluntad  , 
Asuero  le  hubo  otorgado, 

Y  después  que  cenó  Asuero, 
Mandó  leer  á  un  criado 
Algunos  de  los  anales 

Del  tiempo  que  habia  reinado, 

En  lo  cual  permitió  Dios 

Que  el  primero  que  han  hallado, 

Y  que  leyeron  alli. 

Fué  un  servicio  señalado 
Que  le  hizo  Mardoqueo 
Contra  ciertos  sus  criados. 
Porque  de  matar  al  Rey 
Estaban  determinados, 

Y  cómo  por  este  aviso 
El  Rey  se  habia  librado, 

Y  cómo  aqueste  servicio 
No  le  habia  el  Rey  pagado; 
Lo  cual  visto  por  Asuero, 
Hallándose  muy  culpado. 
Llamando  á  Aman  ante  si. 
El  cual  vino  apresurado 

A  Palacio,  donde  vido 
A  la  puerta  estar  sentado 
A  su  mortal  enemigo 
Mardoqueo,  descuidado, 
El  cual  nunca  le  habló 
Ni  hizo  del  ningún  caso. 
Aman  ,  callando  su  enojo. 
Porque  habia  concertado, 

Y  hecho  una  horca  alta. 
Adonde  fuese  ahorcado; 
Llegado  á  do  estaba  el  Rey, 
Asuero  le  ha  preguntado  : 
Dime,  Aman,  sabio  varón, 
Pues  eres  tan  avisado, 

Al  que  quiere  honrar  el  Rey 
En  extremo  y  sumo  grado, 
;,Por  qué  via  mejor  puede 
Ser  por  el  Rey  muy  honrado? 
Creyendo  Aman  que  por  él 
El  Rey  lo  habia  hablado , 
Dijo  :  «Conviene,  Señor, 
Cabalgar  en  tu  caballo, 

Y  con  tu  corona  puesta. 
De  tu  gente  acompañado, 

Y  por  toda  la  ciudad 

De  este  modo  se  ha  mostrado, 
Llevándolo  por  la  rienda 
El  mejor  de  tu  palacio, 

Y  vaya  diciendo  á  voces: 
— Así  ha  de  ser  honrado, 

A  quien  el  Rey  quiere  honrar. 
Para  ser  muy  acatado. — » 
El  Rey,  desto  muy  contento, 
Dijo  :  «Aqueso  que  Las  hablado 
Quiero  que  luego  se  haga 
En  un  hombre  muy  honrado. 
Que  se  llama  Mardoqueo, 
Que  á  la  puerta  está  sentado, 

Y  tú  le  lleves  de  rienda , 
Esas  cosas  pregonando ; 

Lo  cual  con  sobrada  angustia 
Aman  hubo  ejecutado. 
Sentado  el  Rey  á  comer, 
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La  Reina  le  ha  suplicado 
Mandase  llamar  á  Aman; 
El  cual  desque  fué  llegado, 
La  Reina  descubrió  al  Rey 
Lo  que  Aman  habia  ordenado. 
Do  matar  á  los  judíos 
Para  poder  ser  vengado 
De  su  tío  Mardoqueo, 
Que  en  nada  le  habia  errado; 
Lo  cual  por  el  Rey  oido, 
Por  extremo  se  ha  indignado 
De  ver  tan  grande  traición , 

Y  entróse  muy  enojado 
En  un  pequeño  vergel ; 

Y  Aman ,  que  estaba  turbado. 
Llegóse  hacia  la  Reina , 
Para  ser  della  amparado ; 
Lo  cual  visto  por  el  Rey, 
•ftlandó  que  fuese  tomado, 

Y  llevándolo  así  preso, 
La  alta  horca  han  mirado. 
Hecha  para  Mardoqueo, 

Y  en  aquesta  fué  ahorcado ; 

Y  asi,  fueron  los  judíos 
Por  esta  via  librados. 

Alfonso  de  Fuentes.— Lí¿ro  de  los  Cuarenta  Cantos. 


353. 
SOBRE  EL  SALMO  Super  flumiua ,  etc. 

Allá  en  la  gran  Babilonia, 
Qué  confusión  se  decia , 
Cuando  el  pueblo  de  Israel 
Cautivo  en  ella  yacía. 
Porque  el  roy  de  los  asirios, 
Con  su  osada  tiranía. 
Lo  mas  fuerte  y  mas  hermoso 

Y  gente  de  mas  valia 
De  Judea  habia  llegado, 

Y  en  cautividad  tenia; 
Al  templo  de  Salomón, 
Al  cual  fino  oro  cubría. 
Echado  todo  por  tierra, 
Que  gran  lástima  hacia ; 

El  pueblo  santo  allí  puesto. 
Con  gran  dolor  que  sentía , 
Sobre  sus  corrientes  rios 

Y  en  los  sauces  que  allí  habia. 
Sus  órganos  suspendieron. 
Que  música  ya  no  habia. 
Doliéndose  del  gran  daño 
Que  su  ciudad  rescebia  , 
Sintiendo,  como  es  razón , 

El  gran  mal  que  se  seguia ; 
Pero  mucho  mas  les  duele 
Porque  el  gran  Dios  se  ofendía; 

Y  ansí,  dejaron  cantares 

Y  toda  su  alegría. 
Llorando  de  los  sus  ojos , 
Porque  mucho  les  dolía 
Ser  privados  de  sus  patrias. 
Que  ser  su  gloria  solía; 

Y  viéndose  entre  enemigos , 
A  quien  cada  uno  servia ; 

Y  aunque  el  pueblo  babilonio 
Que  cantasen  les  decían. 
Como  allá  en  Hierusalem 

Y  en  Sion  también  hacían. 
«  ¿Cómo  podremos  cantar, 
A  lo  dicho  respondían. 

El  cántico  del  Señor 

En  tierra  queá  Dios  perdía, 

En  tierra  ajena,  do  el  mal 

Y  el  pecado  llorecia, 

Y  continuo  Dios  se  ofende. 
Creciendo  el  mal  cada  dia?  » 

Y  volviendo  en  su  memoria 
Hierusalen  destruida. 
Gimiendo  y  llorando  dicen  : 
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í  ¡  OIi  cinclad  do  Dios  querida , 
Mi  diestra  (ilvidnda  sea 
Si  te  olvidare  en  mi  \ida, 

Y  si  memoria  perdieri' 
De  ti,  sea  de  mi  jieiilida, 

Y  mi  len^'iia .  si  (MÜare 

'l'ii  j,'l(iria,  sea  eiiinudeeida, 

Y  á  mi  paladar  se  pet;iie, 

Y  se  quede  cnloriieeida. 
Siempre  tú  ,  llierusaleí). 
Serás  do  mi  eniíraiideeida, 

Y  serás  tú  mi  consuelo 

Y  alearía  muy  crecida. 

Pues  volvieiiiio  :i  Üios  sus  ojos 
Con  alma  muy  allijíida , 
Descando  castiparíc 
Ofensa  tan  desmedida. 
Acuérdate,  todos  dicen, 
De  la  tu  gente  cscot;ida. 
Mira,  Señor,  cuánta  sangre 
Fué  en  Ilierusalen  vertida 
Cuando  la  gente  idumca 
Con  asirios  lué  unida  , 
Porque  con  fuerzas  mayores 
Toda  fuese  destruida 
La  santa  ciudad  de  Dios, 
Ciudad  tan  esclarecida; 

Y  dicen  sin  fundamento. 
La  dejad  y  destruida. 
¡Oh  hija  de  Babilonia, 
En  vicios  toda  sumida. 
Miserable  y  desgraciada, 
Para  siempre  ya  perdida ! 
Cual  retribución  nos  diste, 
Tal  te  sea  retribuida. 
¡Dichoso  el  que  no  dejare 
Los  tus  hijuelos  á  vida, 
Mas  sus  cabezas  quebrare, 
Dándoles  mortal  herida 
En  una  piedra  muy  fuerte 
Con  virtud  y  valentía.» 

Udeda.  - 


Cancione 
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i  JEPTé. 


Las  victoriosas  banderas 
Al  aire  claro  arrebolan  , 
Y,  aunque  ufanas ,  echan  luto 
A  la  tierra  con  sus  sombras. 
Rastrando  van  las  vencidas, 
Y  lejos  ya  de  la  propia, 
Besando  el  suelo  enemigo. 
Le  dan  paz ,  si  hay  paz  forzosa. 
Juega  el  viento  con  las  plumas 
Azules,  blancas  y  rojas. 
Sobre  los  yelmos  dorados 
Formando'visos  de  estofa. 
De  espejo  sirven  las  armas, 
Adonde  el  sol  se  transforma, 
Como  bajando  del  cielo 
A  celebrar  la  Vitoria. 
De  las  palmas  palestinas 
Las  largas  y  verdes  hojas 
Sobre  despojos  de  guerra 
Dos  mil  carros  enarbolan; 
A  cuyos  largos  costados 
Sirven  de  pintadas  orlas. 
Ya  el  peto  sin  espaldar, 
Ya  la  celada  sin  gola, 
Y'a  el  esloque  de  Damasco 
Pendiente  de  la  manopla , 
Ya  la  casaca  de  grana, 
Y'a  el  escudo  y  grevas  rolas. 
En  los  senos  de  la  tierra 
Suena  el  eco  de  las  trompas. 
Porque  el  estruendo  del  aire 
No  cabe  en  su  esfera  angosta. 
Al  son  del  pifano  vivo 
Los  caballos  se  alborotan , 
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Llevando  el  tiple  á  las  cajas 
Con  mil  relinchos  que  entonan. 
Ya  divisan  los  soldados 
Las  almenas  que  coronan 
El  muro  de  Galaad, 

Y  á  voces  gritan  :  ¡Vitoria! 
El  valeroso  Jepté 
Entre  las  lucidas  tropas. 
Con  mas  colores  que  el  alba , 
Gallardo  y  brioso  asoma. 
Sobre  una  yegua  persiana 
Que  de  la  crin  á  la  cola 
Parece,  en  las  manchas  tigre, 

Y  en  las  bravezas  leona ; 
Del  rico  y  grabado  arnés 
Vivas  centellas  arroja. 
Como  si  de  fraguas  de  oro 
Sacaran  un  ascua  hermosa. 
Las  hojas  del  lauro  verde 
En  sus  sienes  vencedoras 
Van  contentas  y  lozanas 
Mas  que  entre  sus  ramas  propias. 
Mas  ¡oh  fortunas  amargas. 
Suertes  del  mundo  azarosas! 
Poco  le  duró'á  Jeplé 
El  gozo  de  tanta  gloria. 
Que  acordándose  de  un  voto. 
Vino  á  ser  suerte  forzosa 
Hacer  sacrificio  al  cielo 
De  una  hija  amada  y  sola. 
El  gozo  se  trocó  en  llunto. 
En  lutos  la  fiesta  toda , 
Destempláronse  las  cajas. 
Las  trompas  sonaron  roncas; 
La  bellisima  hebrea 
Solo  pide  en  tal  congoja 
Dos  meses  para  llorarse, 

Y  el  padre  se  los  otorga. 
De  mil  doncellas  cercada. 
Tan  bellas  como  llorosas, 
Se  salió  de  la  ciudad 
Al  campo  y  selvas  remotas. 
Gritos  daban  por  los  montes 
Hasta  extremecer  las  rocas , 
Desgreñando  sus  cabellos 

Y  á  un  compás  llorando  todas. 
El  oro  hilado  de  Tibar, 
Mas  propio  para  corona. 
De  su  madeja  arrancado. 
Por  el  suelo  andaba  agora. 
Aunque  lastimado  el  viento 
Por  decencia  mas  hermosa, 
A  los  árboles  le  alzaba 

Y  le  enredaba  en  sus  copas. 
Lloraban  los  ojos  bellos, 

Y  á  ser  cuajado  el  aljófar, 
Excediera  con  ventajas 
Al  que  se  coge  en  las  conchas. 
Desta  manera  pasaron 
El  plazo  y  las  treguas  cortas, 
Y'  Jepté  sacrificó 
La  victima  dolorosa. 

Frvy  Bartolomf.  pe  Segura. — Amazona  cristiana.  Vida 
venerable  madre  Teresa  de  Jesús. 
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Engaño  de  engaños  bravos , 
Yerro  de  yerros  inmensos, 
No  mirar,  que  mira  Dios 
Cuando  el  hombre  está  durmiendo. 
¿Qué  importan  cortes  pobladas, 
Calles  y  plazas  de  pueblos, 
Lonjas  públicas,  teatros. 
De  quien  los  ojos  tememos, 
La  majestad  de  los  reyes. 
La  autoridad  de  los  viejos. 
El  rigor  de  la  justicia 
Y  la  malicia  del  tiempo? 
Todo  es  fantasma  sin  manos : 
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Si  dan  honra,  es  embeleco; 
Si  dan  vida,  no  es  al  alma, 
Y  si  dan  muerte ,  es  al  cuerpo! 
¡  Ay  de  esos  ojos  divinos! 
(Mas  ¡ay  de  mí!  que  no  de  ellos) 
Ayojos,  de  cuya  luz 
Es  borrón  el  sol  soberbio! 
Con  solo  mirar  dais  vida, 
Matáis  con  solo  torceros. 
¿Quién  no  os  teme,  si  no  os  ama? 
¡Áy,  que  ya  os  amo  y  os  temo! 
¿Dónde  os  fuistes,  soles  mios? 
Que  os  busco,  y  no  sé  si  os  pierdo 
Para  templarme  á  esos  rayos; 
Que  un  fuego  mata  otro  fuego. 
Frav  Babtolomé  de  Segura.—  Amazona  cristiana. 
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BATALtA  ANGÉLICA  DE  SAN  MIGUEL  CONTRA  Ll'ZÜEL. 

Érase  un  ángel  que  apenas 
Era  lo  que  era  un  hora. 
Cuando  mirándose  en  Dios, 
Pensó  que  era  Dios  su  sombra ; 
Pintura  en  que  poner  pudo 
Su  firma  la  mano  autora. 
Si  fuera  á  Dios  necesario 
Poner  su  nombre  á  sus  obras. 

Y  dijo  :  «  Adorar  un  hombre 
Que  de  tierra  el  nombre  toma, 
¿Será  bien,  siendo  yo  estampa 
De  Dios,  que  me  dio  la  forma? 
No  lo  verá  Dios,  ni  quiero 

Que  esa  humildad  me  proponga, 

Y  que  yo  me  humille  á  quien 
Humillarse  á  mí  le  toca. 
¿Estos  son  cabellos,  estos, 
Para  que  sueltos  descojan 
Su  diadema  á  pies  humanos. 
Si  al  mismo  Dios  enamoran? 
Mejor  es  que  Dios  y  yo , 
Pues  mas  á  razón  conforma , 
Dividamos  el  imperio 

Y  partamos  la  corona; 

O  verá  con  tantas  armas 

Mis  banderas  bebeosas 

El  monte  del  Testamento; 

Que  tiemble  si  se  desdoblan. 

Prorumpe  el  Ángel  apenas 

Estas  voces  animosas , 

Cuando  sin  número  estrellas 

Rebeldes  se  le  aficionan. 

Había  un  hermoso  arcángel, 

De  presencia  generosa. 

Cuyo  esplendente  cabello 

Cinta  de  diamantes  borda 

Con  dos  esmeraldas  vivas 

Que  adornan  la  faz  lustrosa 

De  aquella  color  que  el  nácar, 

Adonde  nace  el  aljófar. 

Este  bizarro,  aunque  humilde, 

Miguel  en  nombre  y  en  obras 

(Que  es  fortaleza  de  Dios 

El  título  que  le  adorna). 

Oyendo  lo  que  el  lucero 

Soberbiamente  blasona. 

De  estas  valientes  palabras 

Baña  el  clavel  de  la  boca  : 

«¿Quién  como  Dios?»  Y  al  instante 

Le  siguen  diversas  tropas. 

De  leales  á  su  Dios , 

Para  la  batalla  prontas. 

Entre  espíritus  presume 

La  guerra,  puesto  que  importa 

Que,  como  las  de  la  tierra, 

Corporal  la  pinte  ahora; 

Ño  de  otra  suerte  que  cuando 

Las  banderas  enarbolan 

Dos  campos,  que  determinan 


Vencer  ó  morir  con  honra; 
Que  opuestos  el  uno  al  otro. 
Cajas,  clarines  y  trompas 
Tocan  al  arma ,  y  al  arma 
No  hay  monte  que  no  responda. 
En  un  espojo  de  acero 
Se  mira  el  sol ,  y  tremolan 
En  las  celadas  las  plumas, 
Inquietamente  vistosas. 
Parte  una  selva  de  lanzas; 
Resuena  en  pedazos  rota; 
Relumbran  espadas  blancas , 
Para  ser  tan  presto  rojas. 
Así  los  dos  escuadrones 
Angélicos  se  confrontan, 

Y  en  el  reino  de  la  paz 
Sembró  guerra  la  discordia. 
Los  polos  se  estremecieron;  , 
Enmudeció  la  sonora 
Música,  que  solo  escuchan 
Las  esferas  luminosas. 
Cubrió  silencio  el  teatro, 

Y  de  la  tierra  en  su  alfombra 
Temblaron  los  monles  altos, 
Callaron  del  mar  las  ondas. 
Ya  resplandece  Miguel , 
Armado  del  pié  á  la  gola 

De  una  esmeralda,  esmaltadas 
De  oro  y  diamantes  las  orlas. 
Comiénzase  la  batalla , 

Y  en  un  punto  se  transforma 
En  un  dragón  formidable 
El  que  fué  luciente  aurora. 
Ya  se  desnuda,  vencido. 
Alba  blanca ,  rota  estola , 

Y  sobre  caja  de  escamas 
Se  viste  de  verdes  conchas. 
Ya,  como  vuelta  á  la  tierra , 
Se  mata  encendida  antorcha; 
Derretida  su  soberbia. 
Cayó  en  su  luz  y  matóla. 

Ya' le  siguen  sus  parciales. 
Ya  precipitadas  cortan 
Tantas  rebeldes  estrellas 
La  región  caliginosa. 
Ya  premia  Dios  los  leales 
Con  la  gracia  de  que  gozan, 
Ya  por  el  zafir  celeste 
Siembran  olivas  y  rosas; 
Pero  el  soberbio  Luzbel 
Ni  se  arrepiente  ni  postra 
A  la  humanidad  de  Cristo, 
Por  quien  se  canta  victoria. 

Lope  de  Vega.  —  La  Siega,  auto  sacramental. 
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En  el  principio  era  el  Verbo, 
Cerca  estaba  de  Dios  mismo, 
Dios  era  el  Verbo  de  Dios, 
Esto  era  en  el  principio. 
Todo  lo  hizo,  y  sin  él 
Nada  que  fuese  se  hizo; 
En  él  estaba  la  vida. 
La  vida  fué  sol  divino. 
Del  hombre  lució  en  la  noche. 
Que  no  le  cubrió  su  olvido. 
De  Dios  fué  un  hombre  enviado ; 
Llamóse  Juan;  este  vino 
Por  testigo  de  la  luz. 
Porque  diesen  fe  al  testigo. 
No  era  la  luz  este  Juan  ; 
Solo  testimonio  ha  sido. 
Para  que  al  mundo  le  diese 
De  la  pura  luz  que  digo 
Era  la  luz  verdadera 
Que  alumbra  todo  hombre  vivo. 
En  el  mundo  estuvo,  en  él 
No  le  conoció ,  y  le  hizo ; 
Vino  á  lo  que  suyo  era. 
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Pero  no  fué  recibido; 

Mas  dio  á  los  que  le  admilieron 

Pudor  do  ser  de  Dios  iiijos, 

Y  á  uíiuollos  fjuo  le  creyeron, 

Y  que  no  l'ueron  nacidos 
De  carne  y  sangre  y  varón. 
Sino  do  Dios,  (l'reslo  ,  amigos, 
Poned  la  rodilla  en  tierra 
A  misterio  tan  divino; 
Pues  que  se  arrodilla  Jnan, 
Grande  la  palabra  lia  si<l() ; 

Y  todo  el  cielo  se  liuniilla  , 
La  tierra,  el  profundo  abismo  ) 
Veriium  caro  factum  est, 
Vivió  con  nosotros ;  vimos 
Su  gloria  ,  cual  de  su  Padre , 
Que  era  unigénito  Hijo. 

Lope  ds  Vega.  —  Auto  sacramental  iel  Misacantano. 


o58. 
¿Quién sois,  sonoros  hecbizos? 

MIJSICA. 

La  Música  soy,  que  sacra, 
Del  cielo  tuve  principio. 
Pues  en  él,  cuando  Miguel 
Lidiaba  con  el  vestiglo 
Que  el  aire  abolló,  rompiendo 
Los  cóncavos  del  abismo, 
De  donde  en  ansiosas  iras , 
Dando  rabiosos  bramidos , 
Enluta  el  cielo  á  bostezos, 
Abrasa  el  aire  á  suspiros. 
Entonaba  :  Santo ,  Santo; 

Y  Dios  construyó  conmigo 
Esta  máquina  visible , 

Pues  sol,  luces,  astros,  signos. 
Aire,  fuego,  tierra  y  agua , 
Plumas,  llamas,  montes,  rios, 
En  música  puestos 
Por  su  Autor  divino, 
De  cláusulas  constan, 
De  número  y  ritmo. 

POESÍA. 

Yo  soy  la  dulce  Poesía , 
En  cuyo  acorde  ejercicio 
Don  celestial  es  lo  infuso. 
Siendo  ciencia  lo  adquirido. 
Cuánto  Dios  de  mí  se  paga, 
Díganlo  los  repetidos 
Salmos  de  David  sonoros, 

Y  digalo  el  mismo  Cristo, 
Pues  la  noche  de  la  Cena 
(Antes  que  en  mortal  conflicto , 
Agonizando  en  temores 

Y  desmayando  en  deliquios. 
Sangre  exbalase ,  anteviendo 
Sus  úllinios  parasismos) , 
Prorumpió  en  un  himno  en  prueba 
De  que,  habiendo  instituido 

El  mas  alto  sacramento. 
Se  glorifica  á  si  mismo, 
Mandando  que  siempre 
Le  aplaudan  festivos 
En  métricas  voces 
De  célebres  himnos. 
DoK  Pkdro  Calderón  de  la  Barca.  —  Loa  para  el  auto  sacra- 
menlal  intitulado  El  Sacro  Parnaso. 


3o9. 
va  pecador  contrito. 

Los  que  fuistes  pecadores, 
Y  á  Dios  os  habéis  tornado, 
Cid  las  justas  querellas 
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De  un  pecador  lastimado, 
De  su  remedio  enemigo, 
De  su  salud  olvidado, 
En  culpas  envejecido. 
En  maldades  obstinado; 
Tan  perverso,  que  no  es  ya 
Pecador,  sino  pecado; 
Que  pasó  la  ley  de  Dios 

Y  quebrantó  su  mandado; 
Dejó  la  carrera  cierta. 
Fué  por  el  camino  errado. 
De  las  ortigas  herido. 

De  los  abrojos  llagado, 
Donde  no  i)uede  escapar 
De  perdido  ó  despeñado; 
Mal  á  mal  y  yerro  á  yerro, 

Y  culpa  á  culpa  ha  juntado; 

No  hay  bondad  que  haya  hecho. 
Ni  maldad  que  no  haya  obrado. 
Yo  soy  este  pecador,' 
Que  tengo  á  mi  Dios  airado. 
Con  mis  vicios  ofendido, 
Con  mis  obras  indignado; 

Y  así,  falto  y  desvalido. 
De  miserias  rodeado. 
De  gracia  menesteroso, 
De  ayuda  necesitado, 
Pido  favor  á  vosotros , 

Que  á  Dios  tenéis  agradado. 
Que  me  dé  un  ánimo  limpio 

Y  un  corazón  renovado. 
Misericordia,  Señor, 

En  tan  peligroso  estado ; 
Que  si  tú  no  me  socorres, 
Yo  me  doy  por  condenado. 

Gregorio  Silvestre.— Sai  obras. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

Levantarse  quiere  el  hombre 
De  la  cama  del  pecado. 
Que  hasta  ahora  solo  tiene 
El  corazón  levantado. 
Sed  su  báculo.  Memoria; 
Dadle,  Confesión,  la  mano; 
Que  sin  vos  y  Penitencia 
Es  imposible  dar  paso. 

Y  vos ,  enfermo  dichoso. 
Ya  que  os  habéis  aliviado 
Del  lecho  de  vuestras  culpas. 
Que  es  duro  y  parece  blaudo. 
Para  que  no  recaigáis 

Y  quedéis  del  todo  sano. 
Cid  un  régimen  cuerdo 
Del  médico  Desengaño. 

Receta. 

Lo  primero  comeréis 

Del  manjar  que  os  ordenaron, 

Que  es  el  Ave,  María, 

Comida  de  gran  regalo; 

Pero  no  por  ser  tan  buena. 

Comáis  sin  saber  el  cuándo; 

Que  si  no  es  á  vuestras  horas. 

No  estaréis  dispuesto  ni  apto. 

Usad  de  dieta  en  los  gustos; 

Que  un  pecho  tan  delicado 

Es  estómago  de  niño , 

Que  está  muy  sujeto  á  embargos. 

Escarmentad  de  la  fruta 

En  vuestro  padre  ó  padrastro; 

Que  recairéis  fácilmente 

Siendo  el  sugeto  tan  flaCO» 

Tened  vida  concertada, 

y  recogedos  temprano ; 

Que  el  sereno  del  deleite 

Destempla  el  cuerpo  mas  sano. 

En  sintiendo  algún  achaque 

De  pensamientos  livianos» 
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Llamad  luego  quien  os  cure, 

Y  no  queráis  dilatarlo; 

Que  aunque  en  las  convalecencias 

Suceden  á  cada  paso, 

A  descuidos  veniales 

Se  siguen  mortales  daüos. 

No  llaméis  á  la  Esperanza, 

Curandera  de  palacio, 

Porque,  esperando  á  buen  tiempo. 

Deja  pasar  el  verano; 

Ni  al  charlatán  del  deseo 

Llaméis  ,  en  fe  de  ser  blando ; 

Que  este  médico  de  pobres 

Siempre  cura  sobre  falso. 

Al  conocimiento  propio 

Llamad  en  sintiéndoos  malo. 

Que  os  sabe  la  complision, 

Y  es  amigo  de  hablar  claro. — 
Esto  recetó  á  un  enfermo 

El  médico  Desengaño, 
Graduado  en  experiencia; 
Que  por  eso  sabe  tanto. 

Alonso  de  LEtf,s¡SA.— Tercera  parte  de  conceptos  espirituales. 


361. 

AL  APARTAMIENTO  DEL  CUERPO  Y  EL  ALMA. 

En  casa  de  cuerpo  y  alma 
Lutos  y  cera  previenen , 
Porque  destos  dos  casados 
El  uno  queda  á  la  muerte. 
El  cuerpo,  como  mortal, 
Paga  la  deuda  que  debe ; 
Que  el  alma ,  como  coeterna , 
Es  fuerza  que  viuda  quede. 
Todos  lloran  en  su  cuarto : 
El  cuerpo,  el  dolor  que  siente, 
El  alma ,  su  caro  esposo. 
La  tierra,  el  hijo  que  pierde. 
Ya  murió  ( Dios  le  perdone ) ; 
Hágale  un  clamor  solemne 
La  voz  de  su  buena  fama. 
Que  es  campana  del  que  muere ; 

Y  si  al  nacer  y  al  morir 
Desnudo  se  va  y  se  viene , 
Amortájenlo  en  sus  obras, 
Porque  algún  adorno  lleve. 
Vista  Caridad  los  pobres, 

Y  á  la  Vanidad  deseche, 
Mujer  que  en  muchos  entierros 
Hacha  pide  y  manto  quiere. 
Vos ,  naturaleza  humana, 
Haced  que  al  difunto  entierren 
Como  á  esposo  de  quien  fué, 
Pues  casó  tan  noblemente. 

Es  el  linaje  del  alma 
Tan  antiguo,  que  desciende 
De  la  misma  casa  real , 
Como  dirán  sus  papeles. 
Caballeros  de  palacio, 
Pues  sois  tan  ilustre  gente , 
Convidad  para  este  entierro 
A  los  que  en  la  corte  hubiere, 

Y  suplicad  á  su  alteza 
Que  le  honre  como  debe, 
Pues  de  parte  de  su  madre 
Era  el  muerto  su  pariente. 
Por  dos  partes  era  deudo 
Del  difunto  (si  se  advierte). 
Pues  es  pariente  del  alma 

Y  del  cuerpo  juntamente. 
Vengan  los  santos  del  cielo, 

A  quien  el  mundo  en  sus  bienes 
Tuvo  por  desamparados , 
Para  que  este  cuerpo  lleven; 

Y  pues  en  entierros  graves 
Hacer  las  órdenes  suelen 
El  olicio  en  la  novena 

Por  sus  días  diferentes, 


Bajen  los  ángeles  todos, 
Y  cada  coro  celebre 
Las  obsequias  funerales, 
Pues  son  nueve,  y  ellos  nueve. 
Haya  música,  formada 
De  virtudes  excelentes; 
Que  do  faltan  estas  voces. 
No  hay  capilla  que  bien  suene. 
El  bajón  de  la  humildad 
Con  la  paciencia  so  temple. 
Que  es  el  mejor  contrabajo 
Que  la  iglcsiu  de  Dios  tiene. 
El  pecador  convertido 
El  Parce  milii  comience. 
Voz  que  en  la  capilla  real 
La  cantó  David  mil  veces. 
Las  oraciones  del  justo. 
En  lugar  de  incienso,  quemen , 
.Que  en  vigilias  de  Uñados 
Es  oloroso  pebete. 
Las  limosnas  que  dio  en  vida 
El  negro  túmulo  cerquen; 
Que  estas  hachas  con  escudos 
Son  las  que  lucen  en  muerte. 
La  Iglesia ,  mi  madre ,  ponga 
La  ofrenda  toda  al  corriente, 
Pues  mi  Padre  la  dejó 
Pan  y  vino  que  pusiese. 
Lutos,  vigilias,  clamores. 
Hachas ,  ofrendas ,  parientes, 
Honrad  al  alma  que  vive, 
Llevad  al  cuerpo  que  muere. 
Ledesba.  —  Tercera  parte  de  conceptos  esiiiriliialet. 


362. 

AL  JUICIO  FINAL  Y  PARTICULAR  DEL  HOMCnE. 

Glosando  este  pié :  Que  será  la  cuenta  estrecha. 

En  el  consejo  supremo 
Se  ha  decretado  que  venga 
Uno  de  los  tres  oidores 
Por  juez  de  residencia ; 
Otra  vez  vino  este  propio 
A  meter  paz  en  la  tierra  , 

Y  agora  vuelve  á  juzgarli 

Y  á  visitar  sus  audiencias ; 

Y  pues  viene  cual  juez , 
Tema  la  vara  mas  recta , 
Tiemble  la  pluma  mas  limpia; 
Que  será  la  cuenta  estrecha. 
Al  mismo  tiempo  y  efecto 
Salió  en  consejo  de  guerra 
Un  general  comisario 

Que  reforme  sus  banderas. 
Es  guerra  campal  la  vida, 

Y  sus  bienes  son  boletas 
Que  reparte  á  sus  soldados 
El  rey  de  naturaleza; 

Y  pues  jineta  y  bastón 
Sus  alojamientos  llevan , 
No  se  les  pruebe  cohecho; 
Que  será  la  cuenta  estrecha. 
La  gran  botica  del  mundo. 
Donde  tantos  simples  entran, 

Y  tantos  compuestos  dañan, 
También  habrá  quien  la  vea. 
Tabletas  de  inanus  Christi 
Hallará  que  no  sean  buenas, 

Y  verá  falsificadas 

Mas  de  dos  quintas  esencias. 
Los  escrúpulos  del  peso, 
Con  ser  tan  menudas  pesas, 
Contará  si  están  cabales; 
Que  será  la  cuenta  estrecM. 
Consejos ,  congregaciones. 
Capítulos,  asambleas, 
Cabildos  y  cofradías , 
Gobiernos  y  preeminencias, 
Esperan  visitador, 
A  lin  de  que  todos  teman, 
Eclesiástico  y  seglar. 
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Una  superior  cabeza  ; 
Bonete,  capilla,  gorra, 
Hábilo ,  ^arnaclia ,  beca , 
Temed  á  vueslro  juez; 
Que  será  la  cuenta  eatrecha. 
La  sanfíre  del  justo  Abel 
Está  claniandü  que  venga 
Un  juez  pes(|uisidor 
Que  á  los  deíiiicuciites  prenda. 
Toda  la  casa  de  Adán 

Y  cuantos  liay  de  su  cepa 
Son  cómplices  del  delito. 
Excepto  el  rey  y  la  reina. 
Antes  que  venga  el  juez , 
Todos  los  de  la  querella 
Se  concierten  con  la  parte ; 
Que  será  la  cuenta  estrecha. 
Aquel  rico  mercader, 
Que  á  sus  criados  entrega 
Los  talentos  con  que  tratan 
En  aquesta  humana  feria. 
Ha  de  venir  y  alcanzar. 
Dé  cuenta  al  que  mas  entienda ; 
Que  si  es  rey  en  la  persona. 
Es  ginovés  en  la  cuenta; 
Hagan  avanzo  de  lodo, 

Y  recorran  bien  su  hacienda, 
Miren  á  quién  han  liado  ; 
Que  será  la  cuenta  estrecha. 
Cuando  el  padre  de  familias 
Se  fué ,  nos  dejó  tarea 
(Que  en  el  sudor  de  su  rostro 
Come  su  pan  el  que  peca ) , 

Y  pues  ha  de  volver  cuando 
A  pagar  jornales  vuelva , 

Y  ha  de  ver  lo  que  está  hecho 
En  haza  ,  en  viña  y  en  huerta , 
No  huelgue  mientras  hay  dia.. 
Azadón  ni  podadera  , 
Hoz,  arado,  trillo  y  bieldo; 
Que  será  la  cuenta  estrecha. 
Mas  dejando  alegorías, 

Y  diciéndoos  á  la  letra 
La  certeza  del  juicio. 
Hecho  para  gloria  y  pena. 
Aviso  que  viene  Dios 
Cual  juez  de  residencia , 
Cual  protomédico  real , 
Cual  comisario  de  guerra, 
Cual  pesquisidor  del  crimen , 
Cual  visitador  de  iglesias , 
Cual  mercader  de  cobranzas 

Y  cual  labrador  de  reutas, 

Y  pues  el  Hijo  del  hombre. 
Que  es  el  que  todo  lo  encierra , 
Viene  á  pedir  cuenta  al  mundo 
De  su  sangre  y  de  su  hacienda, 
Todos  hagan  sus  descargos , 
Todos  compongan  sus  deudas. 
Todos  ajusten  sus  libros ; 
Que  será  la  cuenta  estrecha. 

Alosso  de  Ledesma.  —  Tercera  parte  de  conceptos  espirituales. 


563. 

Á  LA  CONVERSIÓN  DE  ON  PECADOR. 

El  cuarto  del  alma  mia. 
Que  yo  le  alquilé  al  pecado, 
Le  dejó  tan  destruido. 
Que  ha  menester  mil  reparos. 
Entrad,  Consideración, 
Ved  por  los  ojos  el  cuarto. 
Que  Memoria  irá  con  vos 
Para  dar  cuenta  del  caso. 
Mirad ,  ojos,  boca,  orejas. 
Puertas  que  pedían  candados. 
Cuál  las  dejó  este  vecino, 
Sin  llave,  puerta  ni  marco. 
La  memoria  de  la  muerte. 
Pozo  que  estaba  en  el  patio, 


SAGRADOS. 

Cegó  con  tierra  el  olvido, 
Porque  no  caigan  los  años. 
La  fuente  del  merecer, 
Que  por  Cuaresma  adobaron, 
No  corre  después  que  están 
Los  arcaduces  quebrados. 
En  el  jardín  de  la  vida, 
Hermoso  por  ser  tan  vario. 
Solo  hay  verdes  esperanzas. 
Yerba  que  sembró  el  Engaño. 
La  escalera  principal 
De  los  mandamientos  santos, 
Por  calentarse  la  Culpa, 
La  quemó  todos  diez  pasos. 
El  pajar  del  Apetito, 
Caballeriza  del  cuarto, 
Hizo  cuadra  de  visita, 

Y  á  la  razón  hizo  establo. 
La  sala  de  Entendimiento, 
Con  sus  balcones  rasgados  , 
Parece  ya  calabozo, 

Por  la  fuz  que  le  taparon. 

Las  paredes  de  Memoria  , 

Sirvieron  de  papel  blanco. 

Donde  el  Ocio  bosquejó 

Mil  gustos  imaginados. 

La  torre  del  Pensamiento 

Otro  Atlante  por  lo  alto 

Derribó,  porque  no  toque 

Al  cielo  del  Desengaño. 

Pedradas  arrojadizas 

De  juicios  temerarios. 

Como  muchachos  traviesos. 

Tienen  perdido  el  tejado  ; 

Son  las  tejas  de  la  Honra 

Mas  de  vidrio  que  de  barro : 

Ved  qué  tejado  de  vidrio 

Saldrá  libre ,  entero  y  sano. 

Goteras  de  pensamientos , 

Morosos  por  descuidados, 

Y  graves  por  consentidos, 
Piden  continuos  reparos; 
Que  como  gotera  en  piedra , 
Así  el  pensamiento  vano 
Destruyela  voluntad, 

Y  mas  si  cae  de  ordinario. 
En  la  chimenea  de  Amor 
Hizo  lumbre  mí  pecado, 

Y  salió  su  llama  en  lenguas, 

Y  no  de  Espíritu  Santo. 
Y'o,  que  entré  dentro  de  mí, 

Y  vi  cuál  tenia  mi  cuarto. 
Le  despedí  de  mi  casa, 

Y  la  alquilé  al  Desengaño. 

LzníSHk.— Tercera  parte  de  conceptos  espirituales. 
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Á  LA  ENMIENDA  DE  LA  VIDA  PASADA. 

Mudándose  está  la  Culpa 
De  mi  casa,  calle  y  barrio. 
Que  la  despidió  Razón 
Por  su  paga  y  por  su  trato; 
Confesión  y  Contrición 
A  su  pesar  la  mudaron. 
Echándola  por  justicia 
En  la  calle  todo  el  hato. 
Al  ganapán  de  Apetito 
Hacen  que  lleve  los  cargos. 
Que  es  el  mesmo  que  á  esta  casa, 
Cuando  se  pasó,  los  trajo. 
¡Oh  qué  despacio  los  lleva, 
Que  se  le  hicieron  los  fardos 
Livianos  á  la  venida, 

Y  á  la  vuelta  muy  pesados! 
Solo  dejó  por  pasar 

Un  viejo  y  podrido  escaño, 
Asiento  de  Inclinación , 

Y  almacén  de  mil  engaños. 
A  la  Ocasión  le  encargó, 

Y  el  Deseo,  su  criado, 
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Pasnndo  por  la  Memoria, 

Le  aliria  de  cuando  en  cuando. 

Mas  üesengaTio,  que  vio 

El  corazou  ocupado, 

Que  e.s  lo  mejor  de  la  casa, 

Determinó  de  (luemarlo. 

Hizo  barrer  y  regar 

A  los  ojos,  sus  esclavos, 

Y  trayendo  materiales , 
Comenzó  á  reparar  daños. 
Lo  primero  trajo  cal 

Del  horno  del  amor  sacro, 
Heclio  de  la  piedra  Cristo, 
Que  se  coció  á  fuego  manso. 
No  dirán  que  no  es  cal  muerta, 
Que  peones  farisaicos 
Mataron  aquesta  cal 
Para  dar  al  alma  un  baño. 
La  arena  son  nuestras  obras. 
Que,  si  no  se  van  mezclando 
Con  aquesta  cal  del  Verbo, 
Ko  fragua  edilicio  humano. 
Las  paredes  enlució 
Con  aqueste  estuque  blanco, 

Y  bruñólas  con  la  piedra 
Que  trae  Jerónimo  el  santo. 
Limpió  el  pozo  del  olvido, 

Y  dio  la  Memoria  llanto; 

Que  haber  agua  donde  hay  obra  , 
Ya  se  ve  que  es  necesario. 
Hizo  embetunar  la  fuente 
De  arcaduces  ya  quebrados. 
Para  que  el  agua  de  gracia 
Corra  limpiador  sus  caños. 

Y  para  echar  buenos  suelos . 
Cerner  la  tierra  ha  mandado 
Al  conocimiento  propio , 
Que  sabe  mucho  de  barro. 
Bardó  el  huerto  ctín  espinas 
De  las  que  en  él  se  criaron. 
Para  que  sirva  de  guarda 
Lo  que  sirvió  de  pecado. 
Arrancó  flor  de  esperanzas, 

Y  sembró  frutales  varios , 
Porque  no  se  vaya  en  flor 
El  fruto  de  los  trabajos. 
Hizo  portada  de  piedra. 
Con  su  escudo  relevado; 
Que  el  buen  ejemplo  exterior 
Hace  gran  provecho  al  malo. 
Volvió  á  levantar  la  torre ; 
Que  los  pensamientos  altos. 
Si  no  son  desvanecidos. 
Descomponen  viles  tratos. 
En  el  balcón  de  los  ojos 
Puso  nuevos  encerados. 
Porque  miren  los  sentidos 
Con  modestia  y  con  recato. 
Yo  serví  de  sobre-eslante , 
Porque  no  se  estén  holgando 
Mis  haraganes  sentidos 

En  dia  qiie  es  de  trabajo. 
Hasta  acabar  esta  obra , 
Tragué  polvo,  pisé  barro, 

Y  con  mis  propios  deseos 
Tuve  pleitos,  sufrí  embargos. 
Es  el  mundo  un  mal  vecino. 
Que,  sin  hacerle  algún  daño. 
Cualquier  obra  de  virtud 
Embarga  con  pleitos  largos. 
Gracias  á  Dios,  que  la  mia 

No  detendrá  porque  cargo 
Sobre  sus  flacos  cimientos. 
Ni  en  heredad  suya  labro; 
Sobre  Cristo,  piedra  viva, 
Fundo  las  obras  que  saco, 

Y  en  su  solar  edifico. 

Que  es  la  tierra  de  los  santos. 
Este  es  el  cuarto  tercero, 
Aunque  mejor  diré  el  cur.rto  (1), 

(1   Tercera  paite  y  cuarto  libio  en  orden,  con  el  de  los  Juegos 
de  Noche -buena. 


Que  con  m!  corlo  caudal 
Dentro  en  mi  casa  he  labrado. 

Y  porque  en  cuartos  de  casas 
Es  buena  traza  jnntallos. 
Para  que  se  manden  lodos 
Por  una  puerta  y  á  un  paso. 
Prometo,  en  alzando  de  obra 
De  la  labor  desle  cuarto. 
Ponerlos  lodos  á  un  peso, 
Aunqui"  me  cueste  trabajo. 
No  faltará  que  enmendar. 
En  luciendo  ó  derribando, 

Y  por  estar  harto  de  obra 
Doy  fin  al  libro  y  al  caso. 

Alo.nso  de  Ledesma.— Tercera  parte  de  conccplus  csiíiriluales. 


365. 

DE  LAS   EXCELENCIAS  DEL  AYDNO. 

Atiende  á  mi  voz,  cristiano; 
Verás  un  espejo  y  muestra 
De  los  males  déla  gula 

Y  bienes  de  la  abstinencia. 
Si  en  Adán  por  la  comida 
Quedó  toda  carne  muerta, 
Hoy  por  darte  vida  Dios 
El  ayuno  le  receta. 

Si  fuiste  nacido  en  carne, 
Hombre  por  naturaleza, 
Ángel  por  gracia  serás 
Si  de  tu  carne  te  alejas. 
Vio  Baltasar  en  convite 
De  su  muerte  la  sentencia. 
Porque  mata  ouerpo  y  alma 
Una  comida  sin  rienda. 
Lot,  con  haber  sido  justo. 
Manchó  la  casta  limpieza 
De  sus  hijas ;  que  es  el  vino 
De  castidad  pestilencia. 
Abrasada  fué  Sodoma 
Por  sus  nefandas  torpezas, 
A  causa  de  los  manjares 
De  que  luvo  copia  inmensa. 
Venturoso  fuera  Amon 
Si,  convidado,  advirtiera 
En  convidarse  á  ayunar. 
Pues  dejó  la  vida  en  prendas. 
De  la  justicia  divina 
Nínive  domó  las  fuerzas. 
Domando  las  de  sus  cuerpos 
Con  peregrina  abstinencia. 
Moisés ,  al  bajar  del  monte , 
Cegaba  con  luz  la  tierra. 
Porque  en  su  rostro  esta  luz 
Ayunando  quedó  impresa. 
Con  el  avuno  Judit 
Dio  á  Holoférnes  muerte  acerba. 
Porque  cuando  duerme  el  vino, 
La  templanza  está  dispierla. 

Y  pues  la  templanza  santa 
Cortó  á  un  glotón  la  cabeza, 
Escarmentar  los  glotones 
Podrán  en  cabeza  ajena. 

No  estaba  indignado  Herodes 
Con  Juan ,  pero  sobre  mesa 
Descubrió  su  destemplanza 
En  la  culpable  sentencia. 
A  Daniel  en  el  lago       _ 
Respetan  fieras  hambrientas ; 
Que  en  presencia  del  que  ayuna 
Los  leones  son  ovejas. 
El  horno  de  Dabilonia    _ 
Con  los  que  avunan  se  tiempia  , 
Porque  el  mismo  fuego  ayuna, 
Poniendo  á  su  furia  rienda. 
Avunando  siete  días , 
Job  se  trocó  de  manera, 
Que  halló  felicidad 
Entre  montes  de  miserias. 
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De  una  madre  ayunadora 
Sacó  Sansón  prandes  fiierzns, 
Porque  de  paitres  {ílotoiics 
Frágiles  liijos  se  engendran. 
Por  el  santo  ayuno  Klias, 
En  dulce  y  blanda  marea, 
Alcanzó  ser  visitado 
De  la  soberana  Kscncia. 
Finalmente,  el  mismo  Dios 
Entre  montes  de  aspereza 
Ayunó  para  vencer 
Aquella  indómita  bestia; 

Y  en  tanto  estimó  el  ayuno, 
Que  por  solo  un  dia  de  tiesta 
Que  en  el  Tabor  esperaba, 
Tuvo  de  ayuno  cuarenta  ; 

Que  con  ser  la  gloria  él  mismo, 
K'o  quiso  su  omnipotencia 
Desayunarse  de  gloria 
Sin  que  ayunase  en  la  pena. 
La  carne  del  penitente 
Resucita  á  vida  eterna, 
Pues  por  ser  mortificada 
Se  redime  de  ser  muerta. 
Si  resucitar  pretendes 
De  la  culpa ,  ayuna  y  vela , 
Porque  no  hay  resurrecion 
Sin  que  preceda  cuaresma. 
Dirígele  á  la  templanza ; 
Que  si  tu  cuerpo  no  templas , 
Serás  un  cuerpo  de  libro 
Descuadernado  en  la  Iglesia. 
Deja  el  alma  que  levante 
Tu  carne ,  y  la  rinda  y  venza ; 
Será  un  Hércules  el  alma , 

Y  tú  el  hijo  de  la  tierra. 

No  temas ,  hombre ,  el  ayuno ; 
Mira  que  es  la  penitencia 
Vara  de  Moisés  divina 
Con  aspecto  de  culebra. 
Empuña  esta  santa  vara, 
y  podrás  abrir  carrera 
Por  entre  el  mar  de  la  culpa, 
Cuyas  aguas  son  sangrientas. 
Si  padecieres  desmayos, 
No  te  asombres  ni  los  temas , 
Pues  proceden  de  sangrías, 
Que  alcanzan  salud  eterna. 
De  tu  estado  te  cairas, 
Mas  yo  sé  que  Adán  y  Eva 
No  cayeran,  si  ayunaran. 
De  el  estado  de  inocencia. 
Quedarte  en  los  puros  huesos 
No  te  cause  horror  ni  pena; 
Que  los  huesos  de  los  puros 
Por  reliquias  se  veneran. 

Y  en  esto  no  ganas  poco  ; 
Que  en  la  militante  Iglesia 
La  carga  del  Evangelio 
Hombres  de  hueso  la  llevan: 
Si  lo  hilares  delgado 

En  tu  ahilada  presencia, 
En  el  telar  de  la  gloria 
Esa  hilaza  se  precia. 
Si  el  rostro  se  te  afliare, 
Ese  es  filo  que  Dios  templa , 
Con  que  de  los  siete  vicios 
Cortes  las  siete  cabezas. 

Y  si  del  ayuno  el  harto 

No  tiene  duelo  ,  se  adviertái 
Que  Dios,  que  es  ayunador. 
Lo  tendrá  de  su  abstinencia. 
Si  pretendes  caridad, 

Y  quieres  que  en  ti  se  entienda. 
Presto  se  emprende  su  fuego 
En  la  carne  enjuta  y  seca. 
Seco  estarás  como  un  palo, 
Mas  tendrás  verdes  tus  fuerzas 
Para  que  le  puedas  dar 

Palo  á  la  concupiscencia. 
Procura  enfrenar  tu  carne 
Con  tiempo ;  mira  que  es  bestia 


CA^clO^ERO  sachados. 

I  Que  suele  enfrenarse  mal 

En  cerrando  los  cuarenta. 
Guárdate  no  te  dé  coz , 
Que  es  como  coz  de  escopeta , 
Con  que  desbarata  el  pumo 
Del  que  á  la  virtud  asesta. 
'En  los  cuerpos,  ayunando, 
Los  malos  humores  cesan , 
Porque  gastan  buen  humor 
Los  que  se  curan  con  dieta. 
Conserva  la  hermosura 
Ayunar,  pues  la  belleza 
Eclipsa  su  resplandor 
En  actos  de  gula  envuelta. 
La  temporal  vida  al  hombre 
El  ayuno  santo  aumenta , 
Porcjue  el  calor  natural 
No  se  ofusca  ni  se  apremia. 

Y  como  el  prolijo  ayuno 
Al  justo  el  sueño  cercena. 
Vive  mas ,  porque  el  dormir 
Se  cuenta  por  vida  muerta. 
Los  que  ayunan  son  de  noche 
De  sus  almas  centinelas. 
Cantando  himnos  á  Dios, 
Que  es  la  señal  de  la  vela. 

Y  no  es  mucho  que  á  deshora 
A  Dios  le  canten  mil  letras , 
Porque  los  ayunadores 
Son  los  gallos  de  la  Iglesia. 
Son  reyes  de  sus  pasiones, 

Y  no  es  mucho  que  lo  sean. 
Si  por  la  pasión  de  Cristo 
Hacen  tan  preciosa  ofrenda. 
No  hay  entre  el  ángel  y  el  hombre 
Mas  distancia  que  materia , 
Porque  la  forma  del  alma 
Está  del  ángel  muy  cerca. 

Y  cuanto  mas  consumieres 
Esta  materia  terrena , 
Mas  cerca  estás  de  ser  ángel. 
Pues  tienes  menos  de  tierra. 

Y  ya  que  es  ángel  tu  alma, 
No  la  turbes  las  potencias ; 
Déjala  en  tu  cuerpo  obrar 
Según  su  naturaleza. 
Porque  entre  el  bruto  y  el  hombre ., 
Hombre ,  no  hay  mas  diferencia 
Que  el  alma ,  y  si  no  discurre , 
Con  el  bruto  se  empareja. 
Si  con  la  flaqueza  el  cuerpo 
Te  descubriere  sus  cuerdas , 
Son  cuerdas  que  loca  Dios, 
Con  cuyo  son  se  deleita. 
Si  flaco  como  una  caña 
Quedares,  en  eso  medras. 
Pues  de  ese  cañaveral 
Saldrá  un  cedro  de  pureza. 
La  excelencia  del  ayuno 
Es  de  animosos  empresa , 

Y  un  santanton  de  cobardes, 
Que  de  su  memoria  tiemblan. 
Apela  del  ocio  injusto, 
Sacrifica  á  Dios  tus  fuerzas, 
Que  entre  algodones ,  la  vida 
Mal  hará  á  su  carne  guerra. 
Es  el  ayuno  un  teatro 
Donde  con  afrenta  quedan 
Los  vicios,  desgraduados 
De  sus  antiguas  potencias. 
Es  un  paso  estrecho  y  fuerte. 
Donde  el  alma ,  cuando  entra. 
Del  viejo  Adán  se  desnuda. 
Cual  de  la  piel  la  culebra. 
Son  los  viciosos  del  mundo 
Como  arrayanes  de  huerta , 
Verdes,  pero  no  seguros 
De  tresquilar  su  belleza. 
Limita  tus  colaciones. 
Advirtiendo  que  el  que  juega, 
Si  por  un  punto  se  pasa , 
Es  ley  que  su  resto  pieida. 


Y  en  tan  alto  sacrificio 
Huye  la  opinión  terrena, 
Que  es  tocar  campana  á  pino 
Para  empinarle  en  la  tierra. 
Mira  que  el  vanaglorioso 
Que  ayuna  á  voz  de  trompeta , 
Es  un  mártir  mal  logrado 
Por  la  inútil  penitencia. 

Bovitiii.-- Nuevo  jardín  de  flora,  dwiin 


366. 

Á  LA  MUERTE. 

Alma ,  pues  eres  criada 
Para  mejor  vida  que  esta , 
Escúchame  este  discurso 
De  vida  humana  y  eterna. 
Por  la  puerta  de  la  culpa 
Entró  la  muerte  en  la  tierra; 
Que  no  viéramos  su  cara , 
Sí  no  la  abrieran  tal  puerta. 
Era  la  vida  hijadalgo, 
Pero  perdió  su  nobleza , 
Que  la  empadronó  su  culpa, 

Y  ha  quedado  por  pechera. 
Todos  pagan  esta  culpa, 
Hasta  Cristo,  con  que  prueba 
Antigüedad  infinita ; 

Quieren  que,  pues  nace,  muera. 
Es  la  muerte  ejecutor , 
Que  á  nuestra  naturaleza 
Cita  al  nacer,  y  al  morir 
Por  remate  saca  prendas. 
Las  edades  son  los  plazos 
De  la  ejecutada  deuda. 
Cuyos  dias  son  contados , 
Pues  la  mayor  llega  á  ochenta. 
Es  la  muerte  un  mirador 
De  donde  claro  se  otea 
Lo  profundo  de  la  culpa 

Y  lo  largo  de  la  pena. 
Asómate  aquí ,  Memoria ; 
Que,  por  alta  que  te  veas 
En  estado  y  dignidad. 
No  temo  te  desvanezcas. 
Es  la  muerte  noche  escura 
De  un  día  que  es  de  Noruega  , 
Adonde  el  sol  de  la  vida 

Sale  tarde,  y  presto  se  entra. 
Marchando  va  por  la  posta, 
Puesto  que  ricos  sospechan 
Que  es  Josué  deste  sol 
Salud  ,  contento  y  riqueza. 
Es  muerte  piedra  del  toque, 
En  cuyas  rayas  nos  muestra 
El  vicio  su  falsedad, 

Y  la  virtud  su  fineza. 

Vos ,  conocimiento  propio , 
Ensayad  esta  moneda. 
Que  á  veces  suele  ser  falsa, 

Y  en  vida  pasar  por  buena. 
Es  muerte  estrecho  de  mar 
Donde  la  vida  se  anega. 
La  cual  nada  propiamente, 

Y  nada  mas  nada  que  ella. 
Arrojalda  á  buena  parte. 
Olas  de  congoja  llenas; 

Que  la  muerte  es  como  el  mar, 
Que  echa  los  cuerpos  á  tierra. 
Es  la  muerte  un  claro  espejo 
Que  descubre  á  la  conciencia 
Las  motas  de  cualquier  culpa , 
Por  muy  sutiles  que  sean. 
No  te  toques,  alma  hermosa, 
Sin  que  delante  le  tengas; 
Que  la  muerte  es  un  espejo 
Que  avisa  y  no  lisonjea. 
Es  la  muerte,  para  el  rico , 
Campana  que  toca  á  queda, 

Y  eu  dando,  le  quitarán 
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Las  armas  de  su  moneda ; 
Sus  escudos  y  armas  reales 
Hasta  aquí  pueden  traerlas; 
Que,  aunque  ellas  dicen  Plus  ullra, 
Sopan  que  miente  la  letra. 
Es  muerte  reloj  de  sol , 
Cuyas  sombras  nos  enseñan 
Las  horas  que  van  pasando, 

Y  las  cortas  que  nos  quedan ; 
No  quites  los  ojos  del. 
Ten  con  sus  rayas  gran  cuenta, 
Que  se  pasará  la  hora. 
Pues  no  es  campana  que  suena. 
Es  la  muerte  amargo  acíbar 
Que  pone  al  pecho  la  Iglesia, 
Para  destetar  al  alma 
De  sus  gustos  y  ternezas ; 
Acuérdate  de  quién  eres, 
Pues  tu  madre  te  desteta 

°  El  miércoles  de  Ceniza, 
Poniéndola  en  tu  cabeza. 
Es  muerte  desnudo  estoque 
Pendiente  sobre  la  mesa 
De  tus  gustos  y  deleites,  1 
A  quien  el  viento  menea. 
Alza  los  ojos  del  alma. 
Mira  que  de  un  hilo  cuelga, 

Y  es  tan  laso  el  de  la  vida, 
Que  cualquier  soplo  le  quiebra. 
Es  la  muerte  un  propietario 
De  mi  casa  solariega , 
Que  solóla  sepultura 
Tengo  por  morada  cierta; 
Entra,  Consideración, 
Algunas  veces  á  vella ; 
Mira  que  es  tu  casa  propia , 

Y  no  tienes  mas  hacienda. 
Es  la  muerte  un  artillero 
Que  á  todas  edades  llega : 
A  la  cuna ,  que  está  lejos, 

Y  al  ataúd,  que  está  cerca; 
Es  el  blanco  de  sus  tiros. 
Donde  de  ordinario  asesta. 
Las  cuatro  edades  del  hombre, 

Y  es  justo  que  todas  teman ; 
Que,  puesto  que  son  castillos 
Que  distan  algunas  leguas, 
A  todos  llega  su  bala 

Y  alcanza  su  dura  flecha. 
Ponte,  Tiempo,  de  por  medio, 
Sé  de  mis  muros  trinchera , 
Que  peto  á  prueba  de  muerte 
No  hay  estado  que  le  tenga. 
Mas  ¡ay !  que  huyes  de  mí,  y  ella  se  acerca; 
Que  si  la  muerte  corre,  el  tiempo  vuela. 

Alonso  de  Lkdesxa.  — Tercer  a  parte  de  conceptos  espirilualet. 
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AL  SANTÍSIMO  SACRAMKNTO. 

¡  Oh  corta  y  cansada  vida , 
Qué  de  males  te  rodean! 
Qué  de  enemigos  te  siguen ! 
Qué  de  tiros  que  te  asestan ! 
La  muerte  viene  en  tu  alcance , 
Mas  ten  al  miedo  la  rienda ; 
Que  ya  tienes  nueva  vida , 
Si  tú  sabes  usar  della. 
Ya  la  muerte  es  pura  muerte, 
Nadie  sin  culpa  la  tema; 
Que  á  manos  de  Dios ,  que  es  vida, 
Sabemos  que  quedó  muerta. 
Por  la  puerta  de  la  gracia 
Entró  la  vida  en  la  tierra , 
Porque  sin  gracia  no  hay  vida. 
Ni  muerte  sin  culpa  fea. 
Albóndiga  y  armería 
Es  la  militante  Iglesia, 
Donde  hay  pau  que  te  sustente, 


Ui  nOMANCLRO  Y 

Y  nrmns  con  qno  to  (Icfieiidas. 
Ks  este  |>:m  o('lt'sl¡:il. 

Para  lo  que  loca  á  {íiioirn. 
Polo  íi  pi  iu*l)a  lio  la  imii-i  lo, 
Si  on  su  «¡raiia  so  oítiisorva. 
B  ('oiiiod  ,  y  no  riioiiróis , » 
Dijo  la  antií^tia  ciiiiiira; 

Y  á  (locirlo  (losle  pan, 
Fiiora  infalilile  sonioncia. 
Ks espada  (pío  lo  adorne; 
Poro,  si  i)¡on  no  la  jiiogas, 
Ks  arma  on  manos  úv  looo, 
("on  que  so  liioro  ó  (iofíüeila. 
Por  lo  que  toca  á  manjar, 
Ks  mana,  que  si  le  jiruebas, 
A  lodas  las  cosas  sahe: 

A  honor,  á  jinslo  y  liacienda. 
Es  ración  quo  tiene  el  alma, 

Y  03  tan  rica  su  prebenda  , 
Que  a  darla  menos  que  á  Dios . 
No  fuera  ración  entera. 

Es  un  alto  mirador, 
Desdo  donde  la  fe  olea 
Lo  distante  y  lo  profundo 
De  la  eternidad  inmensa. 
Es  sol  entre  pardas  nubes , 

Y  aunque  sus  rayos  no  veas , 
En  sus  efectos  verás 

Que  vivifica  y  calienta. 
Es  Océano  del  Padre , 

Y  tanto  en  cáliz  se  estrecha. 
Que  se  puede  en  un  instante 
Pasar  á  la  vida  eterna. 

Es  fina  piedra  de  loque, 
Adonde  ser  Judas  muestra 
Falso  doblón  de  á  dos  caras, 

Y  Tomé,  tomé  de  cuenta. 

Es  sepulcro  de  hombre  y  Dios 
Vivo  y  muerto ,  tal,  que  encierra 
Un  cuerpo  aquí  sepultado, 
Porque  le  coma  la  tierra. 
Es  leche  dulce  y  suave 
Que  tiene  al  pecho  la  Iglesia, 
Con  que  cria  una  criatura 
A  la  imáfien  de  Dios  hecha. 
Es  espejo  cristalino , 
Donde  su  luna  te  enseña. 
La  vida  si  vas  en  gracia. 
La  muerte  si  vas  sin  ella. 
Es  reloj  que  da  la  una, 

Y  son  las  dos  si  se  cuentan; 
Que  la  persona  de  Cristo 
Tiene  dos  naturalezas. 

Es  quinta  esencia  de  bienes, 
Pero  no  es  sino  primera  ; 
Que  aunque  Dios  es  uno  y  trino, 
Es  solanioiile  una  esencia. 
Esp/í/s  ultra,  et  non  plus  ultra, 
Notí  plus  ultra  si  contemplas 
Su  sustancia ,  y  es  plus  ultra 
Si  en  los  accidenies  quedas. 
Es  vida  de  nuestra  vida 

Y  es  alma  del  alma  nuestra, 
Porque  vivir  sin  comei' 
Kcpugna  á  naturaleza. 

Es  en  la  torre  de  amor 
Campana  que  toca  á  queda , 
Porque  en  gustando  de  Dios, 
Cualquier  deleite  se  deja. 

Y  aunque  muerte  y  sacramento 
Parecen  cosas  opuestas, 

La  muerte  suele  dar  vida, 
Y'  la  vida  muerte  fiera; 
Porque,  así  como  la  muerte 
Para  el  justo  es  vida  quieta, 
Ansí  este  manjar  de  vida 
Es  muerte  para  el  que  peca. 
Pero  de  aquí  se  colige 
Que  el  mudar  naturaleza 
Es  de  parles  del  sugeto, 

Y  no  de  su  propia  esencia. 

Y  pues  este  es  pan  de  vida, 


CAN'CIONERO  SAGRADOS. 

I  Llámese  quien  no  le  prueba 

I  Homicida  de  sí  mismo. 

Pues  la  tiene  y  la  desprecia. 

Mas  ¡ay  vida  dol  alma  y  gloria  excelsa! 

¿Quién  será  digno  de  gozar  tal  mesa? 
Alossü  de  Ledesma.—  Tercera  parle  de  conceptos  espirituales, 
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EN  lOOR  DE  I  A  ESCLARFCIDA  VIRGEN,  EN  SU  SANTA  CASA,  SKi 
EN  LA  SIERRA  DE  CAÑA  VETE,  EN  EL  OBISPADO  DE  CUENCA. 

Su  luz  la  rosada  aurora 
Da  tan  pura  y  clara  al  dia , 
Que  muestra  que  hay  en  el  suelo 
Nuevas  causas  de  alegría; 
Los  altos  cielos  se  alegran. 
La  tierra  resplandecía. 
Escuadras  de  querubines 
El  Verbo  encarnado  envía , 
Que  cubren  los  aires  claros, 
Dajando  á  dulce  porfía 
De  los  cielos  á  la  sierra, 
Do  la  sacra  Virgen  pia 
Milagros  tan  gloriosos 
Por  divino  don  hacia 
En  tristes  necesitados 
Que  toda  Iberia  le  envía. 
Ángeles  vienen  con  ellos, 

Y  cantan  con  armonía 
Mil  cantares  celestiales 
La  noche  entera  y  el  dia, 

Y  entre  sus  canciones  sacras 
Celebran  con  melodía 

Ser  madre  del  Verbo  eterno, 
Luz  que  alumbra  al  sol  y  al  dia, 
Que  en  su  santa  concepción 
Preservó  y  libró  á  María. 
Por  ella  se  alegre  el  mundo. 
Pues  del  suelo  al  cielo  es  guia , 
Estrella  de  la  mañana, 

Y  reina  de  gran  valia  , 

Mas  hermosa  que  las  flores, 
De  cielo  y  tierra  alegría. 

Diego  Cokiís.— Discursos  del  varón  justo. 
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LETANÍA  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Fuente  de  gracia  y  pureza, 
Inmenso  mar,  donde  brillan 
Como  espejos  tantas  luces , 
Como  el  sol  rayos  de  vida ; 
Amorosísima  madre , 
Dulce  abogada,  María, 
Reina  en  los  cielos  y  tierra, 

Y  luz  en  las  jerarquías , 

A  quien  voces,  labios ,  plumas 
Alaban  y  glorifican 
Por  hija  del  Padre  eterno, 
Por  pura  y  por  escogida , 
Por  madre  del  Verbo  Cristo 

Y  por  esposa  querida 
Del  Espíritu  divino. 
Gozosa  luz  y  alegría, 
Veladora  de  los  hombres , 
Pues  tu  intercesión  los  libra 
De  la  muerte  del  pecado 

Y  el  rigor  de  la  justicia , 

Y  asi  te  aclaman  felices 
Por  amante ,  dulce  y  pia ; 

Y  con  la  Iglesia,  Señora, 
Tan  notables  rogativas 
Como  se  cantan  dichosas, 

Y  como  la  fe  publica 
En  diversas  oraciones 
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Que  á  tu  devoción  se  arriman ; 
Invocación  una  y  olra 
Para  que  de  li ,  Maria , 
Tengamos  por  ella  gracia, 

Y  perdón  por  nuestra  dicha. 
Siendo  á  vos ,  dulce  Señora , 
Aceptas  las  letanías, 

De  quien  hoy  mi  intento  quiere 
Explicarlas  y  decirlas , 
Para  que  todos  las  sepan 

Y  entiendan  de  construirlas , 

Y  por  ser  invocación , 
Os  la  recen  cada  dia, 
Entonando  en  alias  voces 
A  la  Trinidad  divina  , 

De  tres  en  un  solo  Dios 
La  misericordia  misma, 

Y  después  de  esto  chimar 

Y  decir  Sánela  Maria, 
Sania  entre  todas  las  santas. 
Santísima  y  preferida. 
Sánela  Dei  Genilrix  canta , 
De  Dios  amada  y  querida; 
\irgo  Yirginum  también , 
Virgen  de  vírgenes  rica ; 
Mater  Christi,  que  sois  madre 
De  Cristo,  quedando  limpia, 

Y  Mater  divinae  gratiae , 
Madre  de  la  gracia  misma; 
Mater  purissima ,  bella , 
Pura, hermosa,  dulce  y  limpia; 
Mater  castissima ,  siendo 

Tu  pureza  tan  crecida , 
Tan  casta  y  libre  del  mal. 
Que  en  los  hombres  abomina; 
Que  sois  Mater  inviolata, 
<  Vuestra  pureza  lo  diga , 
Pues  pariendo  á  Jesucristo, 
No  violaron  tus  caricias. 
Sois  Mater  intemerata , 
Que  dice  que  sois  temida 
Del  iuGerno  y  sus  secuaces , 
De  ángeles  obedecida; 
Mater  amabilis,  pues. 
Madre  amable  y  muy  querida , 

Y  que  admirabilis  sois , 
Por  la  admiración  se  mira. 
Como  lo  canta  el  Esposo , 
Que  tanto  en  verte  se  admira, 
Porque  sois  tan  admirable , 
Cielos  y  tierra  lo  digan  ; 
Mater  Creatoris,  si 

Del  Criador  Mater  pia , 
Mater  Salvatoris,  pues. 
Del  Salvador  madre  limpia, 
Pues  nació  para  salvarnos 
De  muerte  á  la  eterna  vida; 
Virgo  prudente,  y  te  llama 
Prudentissima  Maria, 

Y  todo  el  colegio  canta 
Tu  prudencia  tan  crecida. 
Virgo  veneranda,  dice, 
Virgen  venerada,  estima 
De  tanto  cristiano  que 

A  tu  devoción  se  arrima ; 
Virgo  praedicanda,  pues 
El  mundo  todo  os  predica 
Por  madre  de  Dios ,  y  sois 
Quien  el  bien  nos  comunica; 

Y  Virgo  potens  te  dice, 
Virgen  poderosa  y  rica , 

Y  Virgo  clemens,  que  sois 
Clemente ,  amorosa  y  pia; 
Virgo  fidelis ,  que  sois 
Fiel  á  quien  os  dedica 

A  el  amparo  y  protección 
De  tu  devoción  divina ; 

Y  que  Speculum  juslitiae, 
Espejo  de  la  justicia. 
Pues  en  ti  luce  lo  justo, 
Como  Dios  nos  notiflca; 
Seies  sapientiae ,  sois 


Silla  de  sabiduría. 
Pues  en  tí  se  aposentó 
Toda  la  gracia  inlinila; 

Y  Causa  noslrae  laelitiae , 
Causa  pues  de  nuestras  dichas, 
Para  que  gloriliquemos 

A  Dios  por  tus  maravillas; 

Y  Vas  spirituale , 

Que  sois ,  divina  Maria  , 
Vaso  en  que  encarnó  el  Señor 
Del  espiriui  de  vida; 
Vas  huno  rabile ,  pues , 
Vaso  que  de  honor  se  mira 
Tan  lleno,  que  no  se  ve 
Alguna  parte  vacía; 
Vas  insignae  devotionis. 
Que  es  tu  devoción  tan  rica. 
Que  provoca  á  que  los  hombres 
Todos  devotos  te  sirvan ; 
Rosa  mi/stica,  que  sois 
Hermosa  rosa  escogida, 
liosa  pura,  matizada 
Con  la  gracia  tan  crecida; 
Turris  davidica,  torre 
Que  el  templo  de  Dios  sublima, 
Como  sublimó  el  linaje 
De  David  tantas  familias; 
Turris  ebúrnea ,  la  torre 
Que  siempre  se  mira  lija , 
Que  jamas  no  se  ladea , 
Pues  hasta  el  cielo  se  anima; 
Domus  áurea,  que  sois  casa 
Dorada,  en  quien  Dios  habita, 
Pues  con  su  divinidad 
Dotó  tu  gracia  divina ; 
Foederis  Arca,  que  sois 
Arca  liol  donde  se  mira 
Por  el  Viejo  Testamento 
Lo  que  el  Nuevo  se  acredita ; 
Janua  Coeli ,  que  sois 
Puerta  del  cielo,  y  tan  pia. 
Que  no  se  cierra  jamás 
A  quien  por  tí  se  encamina ; 
Matutina  Stella ,  pues , 
Estrella  del  Norte  fija , 

Y  entre  todos  los  luceros , 
Como  el  sol  hermoso ,  brillas. 
Canta  Salusinfirmorutn, 

Que  sois  ,  divina  Maria , 
La  salud  de  los  enfermos 
A  que  tu  amor  solicita. 

Y  Refugium  peccatorum , 
Porque  sois,  Madre  benigna, 
Refugio  de  pecadores 
Contra  todas  las  malicias; 
Consoíatrix  afflictorum. 
Que  sois  por  gracia  divina 

El  consuelo  de  afligidos , 
Como  del  triste  alegría. 
Auxilium  sois  christianorum, 
Que  sois ,  divina  María , 
Auxilio  de  los  cristianos 
Que  el  pecado  debilita; 
Luego  Regina  angelorum, 
Reina  de  las  jerarquías, 
Reina  de  ángeles  bella. 
De  quien  hoy  te  ves  servida. 

Y  Regina  patriarcharum , 
Reina  adorada  y  servida 
De  todos  los  patriarcas 
Que  por  (í  favor  tenían ; 

Y  Regina  prophetarum , 
Porque  asi  tus  profecías 
Excedieron  poderosas 
Alas  mayores  que  había; 

Y  Regina  apostolorum , 
Será  adorada  y  servida 
De  los  apóstoles  todos, 
Que  por  tí  favor  tenían. 
Regina  martijrum  siempre; 
;.Quién  mas  que  tú  ser  podía 
Mas  mártir  en  la  pasión 
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De  ('risto,  cuando  lo  vias? 
Regina,  pues,  confessorum, 
Porque  sois  madre  lo  ciiijjma, 
Pues  ninguno  mas  que  lU 
A  Dios  confesado  liabia ; 
Regina  virginum,  reina 
De  las  virgenos  lucidas, 
Pues  entre  todas  tu  sola 
Reina  de  vírgenes  miran; 
Reijina  sanctorum  oniniutn. 
Reina  adorada  y  servitia 
De  cuantos  santos  hay  lioy, 

Y  habrá ,  como  el  mundo  viva. 
Luego  la  gran  religión 
De  ios  padres  rarnielilas 
Añade,  dulce  Señora, 
Cantando  las  letanias: 
Virgo  sois  carmelitarinn, 
Virgen  y  llor  escogida 
Del  Carmen,  que  es  tan  hermosa 

Y  de  belleza  tan  rica ; 

Y  Regina  flor  Carmeli, 
Reina  entre  las  llores  mismas, 
Pues  tú  sola  eres  la  flor 
Oue  en  ramos  no  se  marchita. 
Thesatirum  cannelitarum. 
El  mundo  todo  lo  diga. 
Que  sois  tesoro  del  Carmen, 
Que  pone  á  las  almas  ricas. 

Y  la  ilustre  religión 
De  las  Mercedes  invictas. 
Cuyo  hábito  vestistes, 
Gloriosamente  divina, 
Redemptrix ,  pues ,  captivorum , 
Que  sois  redentora  pia 
De  los  captivos  que  estáu 
En  esclavitud  indigna; 
Cuyos  raros  atributos 
La  gran  religión  afirma 
Del  patriarca  Domingo, 
Diciéndoos  siempre  Regina 
Sacratissimi  rosarü , 
Del  rosario  Reina,  y  brilla ; 
Que,  como  lucientes  rayos 
De  luces  y  maravillas, 
A  vos  ,  divina  Señora , 
Os  ruegan  y  os  lo  suplican 
Alma,  pecho  y  corazón. 
Cuerpo,  luz,  sentido,  vida. 
Plumas  ,  labios,  letras  ,  ojos, 
Rayos,  clamores,  y  tiran, 
Como  á  blancos ,  los  suspiros, 
Que  para  vos  se  encaminan. 
Oid  mas,  dulce  Señora, 
Por  aquestas  letanias, 
Nuestro  clamor,  nuestras  voces, 
Lágrimas,  penas  crecidas, 
Que  de  Dios  nos  alcancéis 
IJien  para  esta  monarquía. 
La  gloria  á  Fernando  Sexto, 
Que  pasó  ya  á  mejor  vida; 
Exaltación  de  la  fe; 
Que  eterna  la  Iglesia  viva ; 
Que  el  hereje  se  confunda, 

Y  que  todos  pues  se  rindau 
A  ser  cristianos,  loando 
A  Dios  y  santa  María 
Por  los  siglos  de  los  siglos, 
Sin  cesar  noche  ni  dia  ; 
Porque  á  esos  pies  humillado. 
Merezca  con  toda  dicha 
Hoy  Lucas  del  Olmo  Alfonso 
Sus  auxilios,  gracia  y  vida. 

Pliego  suelto,  impreso  en  Córdoba  por  don  Luis  de  Ramos 
Y  Coria.  S.  n.  La. 

570. 
ESTACIONES  DE  LA  VlA  SACRA. 

Oid  atentos,  mortales, 
Crisliauos  y  redimidos 
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De  la  esclavitud  pasada 

Ya  por  la  sangre  de  Cristo, 

El  que  es  verdadero  Dios, 

Aquel  que  los  cielos  hizo, 

Tachonándolos  de  estrellas , 

Planetas  y  astros  lucidos  ; 

Atónito  estoy  y  absorto, 

Y  tan  fuera  de  mi  mismo, 

Que  de  mi  afecto  llevado, 

En  el  corazón  imprimo 

Con  caracteres  del  alma 

Aqueste  nuevo  prodigio. 

Nací  en  la  excelsa  ciudad  , 

Del  mundo  portento  rico, 

La  que  siempre  aclama  á  voces 

Con  lenguas  y  metal  tino, 

La  gran  ciudad  de  .lerez. 

Frontera  del  mar  altivo. 

Tiene  esta  excelsa  ciudad. 

Por  mano  del  cielo  mismo, 

En  la  ancha  plaza  un  convento 

Del  seráfico  Francisco , 

Aquel  serafin  llagado. 

Cuyos  cinco  hermosos  lirios 

De  manos ,  pies  y  costado 

Imprimió  con  rayos  Cristo. 

Paseándome  por  sus  claustros. 

Iba  yo  tan  divertido, 

Que  la  vista  me  llevaba 

La  fábrica  y  edificio , 

Cuando  en  un  claro  rincón 

Reparé  ¡  grave  prodigio  ! 

Vi  una  imagen  de  .Jesús 

Que  representaba  al  vivo 

La  imagen  del  Nazareno, 

Pues  de  morado  vestido. 

Una  túnica  cubria 

Su  sacro  cuerpo  divino ; 

Sobre  una  losa,  que  juzgo 

Que  el  diciembre  helado  y  frió 

Escarchó  nevada  plata. 

Asienta  sus  pies  divinos. 

La  cruz  sobre  el  hombro  tiene. 

Pecadores,  ¿habéis  visto 

El  mar  de  misericordia 

Cargado  con  un  navio  ? 

Pues  aqui  presente  hallo 

La  cruz ,  nave ,  mar  y  Cristo. 

Ya  los  ojos  y  pestañas , 

Que  eran  luceros  bruñidos , 

Con  las  lágrimas  y  el  polvo 

Eclipsados  soles  miro ; 

Los  labios  carmín  morado. 

Pues  siendo  corales  finos , 

Son  desmayados  claveles. 

De  la  púrpura  teñidos; 

Tendido  todo  el  cabello. 

Cuyas  hebras  de  oro  fino 

Son  rayos  que  el  sol  esparce 

Sobre  su  rostro  afligido. 

Mirándolo  estaba  atento, 

Dando  el  corazón  latidos. 

Como  el  alma  y  cuerpo  á  un  tiempo 

Problemas  y  silogismos. 

Entonces,  cielos,  entonces. 

Ni  bien  muerto  ni  bien  vivo, 

Todo  neutral  y  confuso. 

Me  pareció  que  me  dijo : 

« ¿  Cómo  tan  ingratamente , 

Hombre ,  contra  mí  has  vivido? 

Cómo  me  pagas  tan  mal 

Las  obras  y  beneficios  ? 

Caballo  sin  rienda  eres  , 

Pues,  desbocado,  has  querido 

Correr  por  la  culpa  tuya 

A  tu  mayor  precipicio. 

Treinta  y  tres  años  por  tí 

Vivi  en  ¿I  mundo,  abatido, 

Con  pobreza  y  humildad, 

Solo  por  hacerte  rico, 

Y  en  perpetua  esclavitud 

Estabas ,  hombre ,  metido, 
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y  esclavo,  por  culpa  tuya, 
üe  tu  mayor  enemigo  ; 
Pero  para  tu  rescate , 
Siendo  quien  soy ,  luí  vendido, 

Y  bastaron  treinta  reales 
Para  tu  rescate  mismo ; 

Y  sobre  aquesta  íincza, 
Obré  otra  mayor  contigo. 
Pues  quedé  sacramentado, 

Y  entre  los  hombres  asisto. 
Abre  los  ojos  del  alma, 
Despierta  si  estás  dormido, 
Sal  del  confuso  letargo 

Y  sueño  en  que  estás  metido; 
Toma  la  cruz  en  los  hombros , 

Y  por  este  claustro  mió 
Imita  en  la  Yia-sacra , 
Con  el  corazón  contrito, 
Los  pasos  de  mi  pasión , 

Y  quedarás  bien  conmigo.  » 
Asustado  todo  el  pecho, 

Y  en  el  alma  arrepentido 

De  ofender  á  un  Dios  tan  bueno, 
Y'  en  lágrimas  desleído, 
A  la  Devoción  llamé ; 
Pero  acudiendo  al  proviso, 
Ella  mis  pasos  guió 
Con  el  impulso  divino. 
A  la  primera  estación 
Llegué.  — Auditorio  mió. 
Préstame  un  ralo  silencio, 

Y  oiréis  la  pasión  de  Cristo. 
En  esta  estación  primera , 
Es  la  del  pretorio  mismo 

Y  la  casa  de  Pilato, 
Adonde  el  redentor  Cristo, 
Por  mano  de  seis  soldados 
Inclementes  y  atrevidos, 
Cruelmente  fué  azotado 
Con  garfios  de  hierro  finos 

Y  con  cordeles  nudosos , 

Y  en  ellos  abrojos  vivos. 
Aquí  Pílalos  habló, 

Y  desta  manera  dijo : 
«  A  Jesús  de  Nazaret , 
Ese  que  se  llama  Crislo, 
Sedicioso  y  embustero. 
Facineroso  y  malquisto. 
Despojadlo  y  amarradlo, 

Y  con  los  juncos  marinos 
Coronadle  su  cabeza, 

Pues  dice  que  es  rey  divino. » 
En  la  segunda  estación. 
De  veinte  y  un  pasos  mismos , 
Es  lugar  donde  á  Jesús, 
Sobre  sus  hombros  divinos, 
La  cruz  santa  le  pusieron 
Los  alevosos  judíos; 

Y  para  ponerla  entonces. 
Le  mudaron  de  vestido, 
Quitáronle  la  corona , 
Abriendo  mares  y  ríos 
Por  donde  tu  alma  navegue 
Con  bonanza  hasta  el  impireo ; 
Volviéronsela  á  poner 

Con  nuevo  rigor  impío. 
En  la  tercera  eslacibn  , 
De  ochenta  pasos  medidos, 
Es  lugar  donde  el  Señor, 
Caminando  y  afligido 
Con  el  peso  de  la  cruz , 
Cayó,  y  de  nuevo  se  vido 
Hendo  por  muchas  parles , 
Maltratado  y  dolorido. 
Esta  es  la  cuarta  estación , 
Que  sesenta  pasos  mido  ; 
Es  lugar  donde  el  Señor 
Encontró,  yendo  afligido, 
Con  su  Santísima  Madre; 
Mirándose  de  improviso, 
Quedaron  sus  corazones 
Tristes  del  dolor  partidos. 


Esta  es  la  quinta  estación, 
Setenta  y  un  pasos  mido: 
Es  lugar  donde  alquilaron. 
Sin  ser  de  piedad  movidos , 
Al  buen  Simón  Cirineo, 
Pues  en  tan  grande  conflicto 
Su  Majestad  caminaba 
Lento  el  paso  y  todo  herido. 
Esta  es  la  sexta  estación. 
Que  consta ,  según  he  visto, 
Ciento  noventa  y  un  pasos 
Dolorosos  y  temidos; 
Lugar  donde  le  salió. 
Compasiva  y  con  cariño. 
La  Verónica  mujer, 

Y  viéndole  que  afligido 
Iba  y  el  rostro  sudado. 
Con  el  blanco  y  terso  lino 
Limpió  su  rostro,  quedando 

-En  tres  partes  esculpido. 
En  la  séptima  estación. 
Que  consta ,  según  lo  miro. 
Trescientos  y  treinta  y  seis 
Pasos ,  siendo  aqueste  el  sitio 
De  la  puerta  Judíciaria, 
Adonde  Crislo,  bien  mío. 
Con  el  peso  de  la  cruz. 
Llagado  el  hombro  y  herido. 
Segunda  vez  cayó  en  tierra. 
Despreciado  y  abatido. 
Queriéndole  levantar 
A  empellones  excesivos. 
Esta  es  la  octava  estación. 
Que  consta,  de  largo  tiro, 
De  trescientos  y  cuarenta 

Y  ocho  pasos  doloridos; 
Lugar  donde  le  salieron , 
Llorando  de  hilo  en  hilo, 
Unas  piadosas  mujeres, 

Y  mirando  aellas,  dijo: 
«  Hijas  de  Jerusalen , 

No  lloréis ;  lo  que  os  suplico 
Es  que  sea  por  vosotras 

Y  vuestros  queridos  hijos.» 
En  la  novena  estación , 

Que  consta ,  como  lo  admiro. 
Ciento  y  setenta  y  un  pasos , 
Donde  nuestro  Dios  propicio. 
Ya  faltándole  la  fuerza. 
Totalmente  escaecido. 
Tercera  vez  cayó  en  tierra, 
Ya  tan  cansado  y  rendido, 
Que  queriendo  levantarse , 
No  pudo,  antes  caído 
De  nuevo,  se  hirió  su  cuerpo 
Con  dolores  excesivos. 
En  la  décima  estación. 
De  diez  y  ocho  pasos  mismos. 
Es  lugar  donde  al  Señor 
Le  quitaron  el  vestido, 
Renovándole  sus  llagas 
Aquellos  crueles  ministros. 
En  la  undécima  estación. 
De  doce  pasos  medidos. 
Es  lugar  donde  en  la  cruz 
Le  tendieron  los  judíos. 
Adonde  enclavado  fué 
En  el  madero  divino, 
En  donde,  al  oír  los  golpes 
Del  inclemente  martillo, 
María ,  madre  de  Dios , 
Fué  como  hincarla  un  cuchillo. 
La  duodécima  estación. 
De  catorce  pasos  mismos , 
Es  lugar  donde  de  tropa 
Le  llevaron  atrevidos 
Clavado  en  la  cruz ,  dejando 
Caerla  de  golpe  impío, 
Desconyuntando  su  cuerpo , 
Todo  de  sangre  teñido. 
Decimatercia  estación; 
Es  este  lugar  el  mismo 
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Donde  bajaron  el  cuerpo 
Del  crucilicado  Cristo, 

Y  sol)re  los  sacros  brazos 
De  su  Madre  ,  con  suspiros, 
Lo  pusieron ,  lr;isp;isaiido 
Su  corazón  alli^'ido. 

Y  por(|ue  en  junto  sepamos 
De  nuestro  fíran  padre  Cristo 
Los  pasos  de  la  I'asion  , 
Según  los  santos  han  dicho, 
Fueron  siete  las  caidas 
Desde  aquel  huerío  florido 
De  Getseniani  á  la  casa 

De  Anas  ,  pontilice  indiano. 
Los  puntapiés  fueron  ciento 

Y  cuarenta  y  cuatro  mismos, 
Ciento  y  veinte  las  puñadas 
Sobre  su  cuerpo  divii.o, 
Bofetadas  ciento  y  dos 

En  aquel  rostro  afligido ; 
Los  golpes  del  pecho  fueron 
Veintiocho ,  ¡ay  Jesús  mió  ! 

Y  en  las  espaldas  ochenta. 
Setenta  veces  han  sido, 

Y  ocho  mas,  las  que  tiraron 
De  la  soga  los  judíos, 

Y  trescientas  y  cincuenta 
Veces  con  rigor  impío 
Repelaron  el  cabello 

De  la  cabeza  de  Cristo. 
Setenta  veces  tiraron 
También  los  pelos  benditos 
De  aquella  sagrada  barba, 
Que  tan  venerable  ha  sido. 
Los  azotes  que  le  dieron 
Sobre  su  espalda,  atrevidos , 
Pasaron  de  cinco  mil. 
Llegó  en  aqueste  conflicto 
Al  tránsito  de  la  muerte 
Tres  veces ,  ¡  oh  Padre  mió ! 

Y  la  corona  de  espinas 
De  mil  punzadas  ha  sido. 
Tres  veces  en  tierra  dio 
Con  la  cruz  por  el  camino; 
Fué  su  corazón  sagrado 
Cubierto,  según  se  ha  escrito, 
Con  setenta  y  dos  angustias. 
Escupieron  los  malignos 

En  su  santísimo  rostro 
Setenta  y  dos  veces;  quiso 
Por  nosotros  padecer 
Tormentos  tan  excesivos. 
Al  enclavarlo  en  la  cruz 
Las  manos,  con  el  martillo 
Veinte  y  seis  golpes  le  dieron. 
Treinta  y  seis  á  los  pies  mismos, 

Y  en  su  sagrada  pasión 

Dio  ciento  y  nueve  suspiros. 
Tuvo  en  su  cuerpo  sagrado. 
Según  san  Juan  nos  dio  escrito. 
Cinco  mil  y  cuatrocientas, 

Y  ariadió  setenta  y  cinco, 
Heridas  chicas  y  grandes 
En  todo  su  cuerpo  mismo, 
Sin  las  mil  de  la  cabeza. 
Las  golas  de  sangre  han  sido 
Doscientas  y  treinta  mil 
Que  de  su  cuerpo  ha  vertido. 
Las  lágrimas  de  sus  ojos 
Fueron ,  según  he  entendido, 
Seiscientas  mil  y  doscientas 
Por  nuestros  pecados  mismos. 
Bendito  seáis.  Señor, 
Amado  DiosinOnito, 

Que  por  el  hombre  pasaste 
Tantas  penas  y  martirios. 
Cristiano ,  pues  de  mi  labio 
La  pasión  santa  has  oído. 
El  acto  de  contrición 
Hazlo  en  tu  pecho  contrito, 

Y  pídele  á  Dios  en  él 
Perdón  de  nuestros  delitos; 
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Y  Lúeas  del  Olmo  Alfonso 
Suplica  humilde  y  rendido 
Que  le  perdonéis  las  fallas 
Que  este  romance  ha  tenido. 

Pliego  suelto,  sin  lugar  ni  aflo. 
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EXCELENCIAS  DE  LA  SANTA  CRUZ. 

Madero  excelso  de  Cristo, 
En  quien  la  fabrica  toda 
Depende  siempre  de  Dios, 
Lamas  suntuosa  obra; 
Palma  encumbrada,  y  que  siempre 
Anuncio  da  de  victoria. 
Pues  á  un  coronado  Key 
Le  diste  la  laureola; 
Árbol  de  cuyas  dos  ramas 
Mas  encumbradas  y  hermosas 
Dependió  el  fruto  que  fué 
Nuestra  redención  dichosa ; 
Espada  contra  el  infierno, 
Que  tanto  enemigo  asombra. 
Pues  empuñándola  Dios, 
En  ellos  destruye  y  corla; 
Altivo  muro  de  cuatro 
Almenas  que  le  coronan. 
Cuyas  cuatro  letras  dicen 
El  dueño  que  las  abona ; 
Fuente  cuyas  aguas  vivas 
En  tinto  coral  se  glorian. 
Cuyos  cinco  caños  fueron 
Siete  dones  con  tal  honra ; 
A  tí ,  soberana  Cruz, 
Ara  de  Dios,  siendo  joya 
Que,  con  su  sangre  esmaltada, 
Oro  fué.  que  tanto  monta , 
Mi  humilde  pluma  dedica, 
Como  cálamo,  esta  obra , 
Si  bien  con  rústicos  versos. 
Con  elocuencia  bien  poca. 
Pero  alcanzando  la  gracia 
De  aquel  que  la  perfecciona, 
Que  por  ser  de  gracia  tú, 
Te  quiero  hacer  mas  graciosa. 
Podré  á  este  piélago  bondoso, 
A  aqueste  mar  sin  zozobra 
Arrojarme ,  á  este  prodigio, 
Sin  peligro ,  de  esta  forma. 

En  el  año  de  tres  mil , 
Según  dicen  las  historias, 

Y  novecientos  y  uno, 

Se  vio  por  muy  cierta  cosa 

Que  Salomón,  aquel  rey 

Único  sabio,  la  obra, 

A  Dios  dedica,  del  templo. 

Empezó  con  tanta  costa 

De  materiales  y  gente , 

Que  admirando  á  las  personas, 

A  la  fama  le  dio  vuelo 

Para  fijar  las  memorias. 

Mandando  cortar  del  monte 

Las  maderas  olorosas , 

Los  líbanos,  los  cipreses, 

Los  cedros  y  las  caobas ; 

Entre  los  cuales  cortaron 

Un  ciprés  de  cuyas  hojas 

Los  ámbares  respiraban 

Olor  que  el  ébano  gozan. 

Lleváronlo  para  el  templo 

Ajustado,  y  fué  de  forma. 

Que  puesto,  sobró  madera, 

Y  cortado,  nada  importa. 
Sacáronlo  pues  de  alli , 

Y  como  sobrada  cosa, 
Sin  hacer  pues  caso  de  él. 
Pisábanlo  á  todas  horas. 
De  allí  al  arroyo  Cedrón 
Lo  llevaron,  y  en  sus  ondas 
Servia  de  puente  á  cuantos 


ROMANCES. 


Ul 


Pasaban  á  ia  redolida. 
Pasó  aquí  trescientos  años, 
Sin  ver  que  á  ninguna  obra 
Lo  llevase  la  codicia 
O  la  ambición  sediciosa. 

Y  después  que  fué  forzoso 
Hacer  la  cruz  misteriosa 
Para  que  Cristo  muriese 
En  muerte  tan  afrentosa, 
Trajeron  este  madero 

De  ciprés,  como  se  nota, 

Y  con  los  brazos  de  cedro, 
La  cruz  á  Cristo  le  forman. 
Cargáronsela  en  sus  hombros; 
Fué  decir  que  en  ellos  toma 
El  peso  de  nuestras  culpas, 
Que  ya  con  su  sangre  borra, 

Y  con  Cristo  en  el  Calvario 
Bandera  ilustre  enarbola , 
En  señal  que  fué  de  Cristo 
La  mas  singular  victoria ; 
Donde  un  rótulo  le  ponen 
En  tres  lenguas  ó  idiomas, 
Latina ,  griega  y  hebrea , 
Que  dicen  de  aquesta  forma : 
« Jesús  Nazareno ,  rey 

De  judíos ; »  y  esta  propría 
Tablilla  de  palma  fué. 
Adonde  las  letras  forjan. 
Otra  en  que  fijó  los  pies, 
Para  que  los  clavos  rompan , 
Fué  de  oliva ,  que  la  paz, 
Como  á  gran  rey,  se  le  postra. 
Habló  aquí  siete  palabras  ; 

Y  la  primera  es :  « Perdona  , 
Padre ,  aquestos  ignorantes. 
Que  aquesto  que  han  hecho  igrii.i 
La  segunda  fué :  « Hoy  serás 

En  mi  paraíso  ó  gloria ; » 
Domine,  memento mei. 
Pidiendo  misericordia. 
La  tercera  fué  :  «Mujer, 
(A  su  Madre  dolorosa), 
Ve  ahí  tu  hijo ; »  y  á  Juan 
La  cuarta :  «  Es  tu  madre  sola.  » 
La  quinta  dijo :  «  Sed  tengo, » 

Y  le  aplicaron  la  esponja  ; 
Cuando  fué  sed  de  que  el  mundo 
Se  salvase  á  tanta  costa. 

Sexta :  Consiimmatum  est. 
Que  aquí  dieron  fin  las  cosas 
De  todas  las  profecías , 

Y  muriendo,  pagó  á  todas. 
Séptima  es :  «In  manus  tuas 
(Todo  lleno  de  congojas) 
Mi  espíritu  os  encomiendo  ; 
Recibidlo,  Padre ,  ahora. » 
Bajáronlo  de  la  cruz. 
Pasadas  después  tres  horas , 
Para  enterrarlo,  dejando 

La  cruz  de  Cristo  y  las  otras  ; 

Y  resucitado  ya , 

Viendo  que  todos  se  enojan, 
Fuera  del  lugar  hicieron 
Una  cava  angosta  y  honda 
Junto  al  sepulcro  de  Cristo, 
Adonde  las  tres  arrojan , 
Tapando  todo  aquel  foso 
Con  inmundicia  asquerosa. 
Pasaron  trescientos  años, 
Sin  que  ya  hubiese  memoria 
De  la  cruz  ni  del  sepulcro 
Que  tanto  bien  atesora. 
Al  cabo  la  eniperafriz 
De  la  gran  Constantinopla , 
Elena ,  de  Constantino 
Madre  feliz  y  piadosa , 
La  reveló  Dios  que  fuese 
Muy  atenta  y  cuidadosa 
A  Jerusalen  ,  y  en  ella 
Buscase  la  cruz  dichosa. 
Hízolo  asi ,  y  apremiando 


Con  fuerza  muy  rigurosa 
Los  judíos  mas  antiguos 
Eu  una  cárcel  penosa 
Para  que  en  ella  dijesen 
Dónde  la  cruz  atesoran, 
Negaron  todos,  y  viendo 
El  mal  trato,  y  que  es  forzosa 
La  declaración  ,  so  pena 
De  muerte  si  no  la  informan. 
Le  dijeron  á  ia  Reina, 
Que  desvelada  se  postra 
Al  cielo,  que  ella  mandase 
Prender  (auntiue  se  alborota 
Toda  la  ciudad)  á  un  Judas, 
Que  él  dirá  la  verdad  toda, 
ilízolo  la  Ueina  ,  y  luego 
Prendió  á  Judas, y  gozosa, 
Hizo  largar  á  los  otros. 
Por  dar  fin  á  lo  que  importa. 

/rúvolo  así  muchos  días, 

"  Sin  comida  ni  otra  cosa , 
Aherrojado  con  grillos 

Y  una  cadena  penosa ; 
Viendo  que  allí  moriría , 

Y  que  era  su  culpa  propria. 
Dijo  á  su  reina  :  «Sacadnie 
De  aquesta  prisión,  Señora, 

Y  vamos  al  sitio  donde 
Esa  cruz  que  cuidadosa 
Buscáis,  que,  según  he  oiiio, 
No  hay  duda  de  hallarla  ahora. 
Sacáronlo,  y  con  la  Reina 
Fué  compaña  populosa 
Donde,  señalando  el  sitio. 
Acudieron  cien  personas 

Con  palas  y  con  azadas , 
Con  espuertas  y  otras  cosas , 
Adonde  en  muy  poco  tiem(»o 
Que  trabajaron  celosas 
Descubrieron  el  sepulcro 
Donde  estuvo  Cristo;  ahondan 
Hasta  que  dan  con  las  tres 
Cruces  enteras  y  hermosas. 
Quedaron  en  confusión 
Al  descubrirlas ,  que  ignoran 
Cuál  seria  de  las  tres 
La  que  ha  de  ser  mas  honrosa. 
Llamaron  pues  al  Obispo, 
Que  con  presteza  animosa 
Llegó,  para  que  supiesen 
La  que  era  de  Cristo  sola. 
Tocaron  á  una  difunta 
Con  las  dos ,  no  hicieron  cosa , 
Hasta  llegar  la  tercera , 
Que  apenas  la  mujer  toca , 
Cuando  con  velocidad 
Se  levantó,  abrió  la  boca, 

Y  bendiciendo  al  gran  Dios, 
Da  á  la  cruz  eternas  glorías. 
Lleváronla  en  procesión , 

Y  en  un  altar  la  colocan, 
Dándola  allí  adoración. 
Como  á  Cristo,  tan  forzosa. 

Y  poi  ella  Constantino 
Venció  una  batalla  en  honra 
De  la  cruz,  que  la  llevaba 
En  su  defensa  preciosa. 

Y  después,  pasando  tiempo. 
Quisieron  llevarla  á  Roma , 

Y  sabido  del  persiano. 
En  el  camino  la  roba ; 
Donde  estuvo  largo  tiempo 
Sin  libertar  la  preciosa 
Reliquia ,  á  quien  luego  Heraclio, 
De  la  gran  Constantinopla 
Emperador ,  la  sacó 

En  su  exaltación  dichosa. 
Queriendo  también  robarla 
En  el  camino  Mahoma. 
Éntranla  en  Jerusalen, 

Y  después  por  orden  propria 
De  Lino  Toscano,  papa , 
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Se  rppartió  misteriosa 
En  toila  lü  cristiandad. 
Donde  de  cierto  se  goza, 
En  honra  y  gloria  de  Dios 

Y  bien  de  la  iglesia  toda. 
Esto  es,  en  suma,  contar 
De  la  santa  cruz  la  historia , 
Para  que  todo  cristiano 
Lo  se|ia  y  (|uc  lo  conozca. 

¡  Oh  sacro  nuulero  santo! 
Oh  luz  de  la  vida  propia! 
Oh  inian  do  los  corazones! 
Oh  vida  la  mas  dichosa! 
Oh  monte  y  preciosa  sangre  ! 
Oh  muerte  de  Cristo  sola! 
Oh  pena  amarga  y  cruel! 
Oh  llagas  muy  lastimosas! 
Oh  corazón  traspasado! 
Oh  cruz,  de  Cristo  corona! 
Oh  cama  del  buen  Jesús, 

Y  oh  gloria  de  todas  glorias! 
¿Adonde  estará  la  cruz, 
Oue  con  decencia  devota 
Ko  sea  muy  adorada , 

Y  estimada  por  dichosa  ? 

Y  asi  como  en  nuestra  crisma 
Fijada  queda  y  gloriosa, 
Esté  en  nuestros  corazones, 
De  sus  luces  mariposas , 
Para  que  á  Lúeas  del  Olmo 
Dé  el  cielo  con  mano  pronta 
Auxilio ,  luz  y  saber 

Para  alabarte  dichosa. 


Pliego  suelto,  sin  lugar  ni  año. 
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Al  espectáculo  grande 
De  un  Dios,  por  borrarlos  todos  , 
Muerto  en  tí  á  hierro ,  volvia , 
Árbol  santo ,  y  te  hallo  solo. 
Fervientes  del  sol  las  ondas 
Oue  erizó  el  bermejo  golfo. 
Te  ostentan  coral  reciente, 
Medio  verde  y  medio  rojo. 
Muy  poco  habia  que  del  fruto 

Y  peso  enviudaste ,  honroso , 
Que  ardiente  aun  nieve  la  sangre. 
Desata  encendidos  copos. 

Deja  que  logrando  el  labio 
La  ventura  de  los  ojos. 
Vida  usurpe  á  sus  cortezas , 
Alma  defraude  á  sus  poros ; 
Corriendo  voy,  que  amenaza 
A  la  tierra  el  don  precioso 
No  le  admita;  y  pido  al  cielo 
Justicia  en  quejidos  roncos ; 
O  venérete  á  tí  mismo 
Nuevo  amante  religioso, 
Trofeo  de  quien  pendió 
El  vencedor  por  despojos. 
Crudamente  lidia  amor. 
Preciándose  del  destrozo; 

Y  del  ajeno  pasara. 

Mas  ¿quién  pensó  tal  del  propio? 
Grande  fué  el  del  Hijo  cuando 
Le  hicistes  espalda,  tan  otro, 
Que  si  DO  le  dejó  el  Padre, 
El  se  lo  dijo  quejoso. 
Soledad  te  hará  su  ausencia; 
Que  fuiste  en  tiempo  tan  corto, 
Si  larga  ausencia  á  su  pena, 
Inmenso  efecto  á  sus  votos. 
Leño  en  las  selvas  naciste , 
Número  á  tu  patria  bronco , 
Sin  deberle  al  caminante 
El  meuor  volver  del  rostro^ 
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Ya  suplicio  á  los  esclavos , 
Venganza  mfame  á  los  ocios 
La  miro,  y  vi  á  tu  Dios  mismo 
Entre  tan  viles  estorbos. 
Preciaste  que  le  tuviste 
( Por  mas  que  lo  puede  todo ), 
.■Si  pocas  horas  suspenso, 
ftluchos  siglos  cuidadoso, 
©e  todo  un  Dios  las  finezas, 
Madero,  ocupaste  tosco; 
Que  cuando  el  amor  es  mucho 
No  desdeña  objeto  poco. 
Planta,  enamoraste  al  sol. 
Que  atrasando  el  curso  hermoso 
Diez  lineas,  descansó  en  ti, 
Ya  á  deseos  y  ya  á  enojos. 
Bien  que  acaso  holló  gigantes, 
Si  tálamo  buscó  esposo ; 
Que  es  del  amar  el  morir 
En  el  trueco  el  lance  heroico. 
No  al  árbol  que  supo  mas 
Cortó  el  femenil  antojo 
Las  ramas,  cuando  ya  Dios 
Notaba  al  remedio  él  tronco. 
Para  que  el  ángel  soberbio 
Que  le  desmintió  envidioso 
Saliese  á  palos  del  mundo 
Con  pena  mayor,  mas  loco; 
Siendo  en  el  árbol  vencido 
En  que  triunfó  victorioso. 
Vuelta  a  su  pecho  la  lanza 
Que  tanto  ensangrentó  en  otros. 
¡  Quién  viera  al  jayán  diviuo 
Jugar  al  bastón  nudoso. 
Huyendo  luz  las  tinieblas. 
Buscando  noche  los  monstruos! 
Tanto  se  empeñó  en  la  acción. 
Que  hizo  el  madero  dos  trozos, 

Y  con  rasgarse  ambas  manos. 
Ninguna  soltó  animoso. 
Doble  á  sus  puertas  los  clavos 
El  Padre,  y  el  querub  docto 
Tina  el  fulminante  acero. 

Ya  en  envidias  y  ya  en  odios; 
Que  hoy  una  llave  de  palo 
Las  abre  con  dulce  asombro, 
Si  no  es  que  la  llave  es  viga, 

Y  el  abrir  vencer  airoso ; 
Porque  con  ella  en  los  brazos 
Así  pone  el  Hijo  el  hombro. 
Que  ni  puertas  oigan  mudas 
Ni  umbrales  respondan  sordos, 
Sino  el  ariete  ó  carnero. 
Desmantelado  hasta  el  globo 
Impireo,  ¿qué  maniatado 
Ladrón  no  le  hará  un  gran  robo? 
Camina  por  ese  atajo 

1M  hurto  Dímas  famoso. 
Si  es  hurto  escalar  murallas 
Por  una  pica  un  bisoño. 
Llega  á  cobrar  lo  que  es  tuyo ; 
Que  aquesos  papeles  rotos 
La  escritura  son  contraria 
Que  clava  el  fiador  famoso. 
En  vital  sangrienta  espuma 
'ilnunda  la  tierra  el  Ponto; 
,Coge  esa  tabla,  que  á  un  Dios 
■Delfiu  le  fué  riguroso. 
Sella  en  la  arena  la  quilla 
Del  leño  que  afrentó  notos ; 
Que  al  que  naufraga  en  las  ondas 
Harto  puerto  es  un  escollo. 
Al  afirmarse  en  la  tierra. 
Seña  santa,  el  breve  fondo, 
Ignorada  luz  dio  al  limbo. 
Que  huyó  los  presos  medroso. 
Por  tí  está  el  mundo,  la  tierra 
Gracias  ofrece  á  su  trono. 
Tristezas  rinde  el  infierno. 
El  cielo  consagra  gozos. 
En  un  cimenterio  torpe, 
Mejorado  capitolio , 
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Tremolas ,  y  á  tu  obediencia , 
Nuevo  imán ,  llamas  los  polos. 
A  quien  infamaba  el  hierro, 
Reverente  atiende  el  oro, 
Coronándose  á  su  imagen 
Ya  frontispicios,  ya  solios. 
Admite  en  victorias  tantas 
Los  hierros  que  á  tu  pié  arrojo; 
Entre  aparatos  triunfales 
Estruendo  serán  glorioso. 

El  maestro  fray  Horiensio  Félix  Paravicino.— 
b/,  tomo  T. 
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Alma ,  en  himnos  y  cantares 
Alaba  á  tu  Salvador, 
Alaba  á  tu  capitán 

Y  á  tu  divino  pastor. 
Cuanto  alabarle  pudieres, 
Tanto  alejes  el  temor, 
Que  excede  á  tus  alabanzas 

Y  no  es  bastante  tu  voz. 
Mas  para  tema  especial 
Que  solicite  el  loor, 
El  pan  que  vive  y  da  vida 
Solo  te  proponen  hoy; 
El  cual  de  la  mesa  sacra 
De  la  cena  que  hizo  Dios, 
A. la  fraternal  docena 
No  hay  duda  que  se  le  dio. 
Sea  entera  la  alabanza , 
De  apacible  y  claro  son, 

Y  respondan  castos  ecos 
Al  gozo  del  corazón. 
Hoy  es  el  dia  solemne 
Cuyo  feliz  resplandor 
De  aquella  primera  mesa 
Acuerda  la  institución. 
En  esta  mesa  de  ley 
Nueva  y  de  nuevo  Señor, 
Con  el  viejo  fase  ó  paso 
La  nueva  pascua  cumplió. 
Da  la  novedad  de  mano 
A  la  antigua  tradición, 
Huye  á  la  verdad  la  sombra, 
Deslierra  á  la  noche  el  sol. 
Lo  que  hizo  Cristo  en  la  cena, 
Eso  mismo  hacer  mandó 
En  ceremonias  expresas. 
En  memoria  de  su  amor. 
Enseñados  por  el  orden 
Sagrado  que  nos  dejó , 
Consagramos  pan  y  vino 
En  hostia  de  salvación. 
Dase  á  los  cristianos  dogma, 
Que  pasa  del  pan  la  flor 
A  ser  carne, y  sangre  el  vino. 
En  la  transubstanciacion. 
Lo  que  no  miran  los  ojos 
Ni  lo  alcanza  la  razón , 
Animosa  lo  as<ígura 
La  fe,  en  orden  superior. 
Debajo  de  diferentes 
Especies,  de  cosas  no. 
Sino  de  señales  solas. 
Grande  cosa  se  escondió. 
Debida  sola  ó  vianda 
La  sangre  ó  la  carne  son, 
Pero  Cristo  todo  queda 
En  una  y  otra  oblación. 
No  le  parte  el  que  le  come; 
Sin  quiebra  ni  división 
Entero  á  Cristo  se  lleva 
Aquel  que  le  recibió. 
Uno  le  recibe,  y  mil; 
Cuanto  llevan  de  valor 
Los  mil ,  tanto  lleva  el  uno , 


Ni  comido  se  gastó. 
Los  buenos  como  los  malos 
Llegan  á  su  comunión , 
Pero  con  desigual  suerte 
De  vida  ó  mortal  horror. 
Es  muerte  para  los  malos 
Quien  vida  á  los  buenos  dio  ; 
Advierte  en  una  comida 
El  íin  desigual  de  dos. 

Y  al  fin,  al  partir  la  hostia 
No  vaciles  de  temor  ; 

Que  tanto  encierra  el  pedazo 
Cuanto  el  todo  en  si  encerró. 
No  hay  quiebra  de  cosa  alli; 
Que  fué  sola  la  fracción 
De  la  señal ,  lo  encerrado 
Nada  se  disminuyó. 
Mira  de  áni eles  el  pan , 
Ya  vianda  al  viador, 
"  Sin  duda  pan  de  los  hijos. 
No  para  los  perros ,  no. 
Señalóse  en  la  figura 
Cuando  ensayó  Isaac  la  acción. 
Comióse  el  pascual  cordero. 
Maná  á  los  padres  llovió. 
Buen  pastor,  pan  verdadero, 
Tennos,  Jesús,  compasión, 
Tú  nos  acude  y  sustenta. 
Señor,  y  defiéndenos. 
Tú  en  la  tierra  de  los  vivos. 
Libres  de  humana  pasión. 
Nos  haz  ver  aquellos  bienes, 
Que  ellos  solos  bienes  son. 
Tú,  que  todo  cuanto  hay  sabes. 
Omnipotente  Señor, 

Y  nos  sustentas  acá 

En  la  mortal  condición, 
Ponnos  á  tu  mesa,  y  haz 
Que  heredando  igual  favor, 
De  tus  ciudadanos  santos 
Gocemos  la  comunión. 

Paravicino.  ~  Parnaso  españoh 
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Sacro,  eterno,  incomparable. 
Alto  Espíritu  divino, 
A  mi  entendimiento  humilde 
Enviad  vuestro  rocío, 
Porque  de  esta  suerte  pueda 
Explicar  con  claro  estilo, 
Dando  gusto  á  los  oyentes, 
Un  suceso  peregrino. 
Dentro  en  Valencia  nació 
Un  mancebo  noble  y  rico. 
Que  á  las  letras  se  inclinó, 

Y  salió  ingenio  lucido; 
Los  esludios  frecuentaba. 
Tan  aplicado  ix  los  libros. 
Que  á  los  demás  estudiantes 
Grande  ventaja  les  hizo. 
Partió  de  su  patria  á  Roma, 

Y  asi  que  llegó  al  proviso , 
Alcanzó  de  sacerdote 

El  estado  esclarecido. 
Después,  hallando  ocasión. 
Dar  vuelta  á  su  patria  quiso, 

Y  en  un  navio  pequeño 
Entró  con  gran  regocijo. 
Mas  la  fortuna  cruel 

Trocó  el  gusto  en  llanto  esquivo, 
Que  de  Argel  ocho  galeras 
Le  salieron  al  camino; 

Y  aunque  se  puso  en  defensa, 
En  vano  fueron  sus  bríos. 
Porque  por  fin  lo  apresaron, 
Llevándole  á  Argel  cautivo. 
Cuarenta  cristianos  iban 
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]^n  la  nave,  y  repartidos 
Fueron  entre  aquellos  moros 
(^iie  la  presa  hablan  cogiiio. 
Tocó  en  suerte  el  sacerilole, 
("on  otros  doce  cautivos  , 
A  Audalá,  valiente  arnicz. 
Que  asi  Dios  lo  ha  perniilido. 
Kra  Aud;(lá  muy  piadoso, 
Mancebo  afable  y  benigno, 

Y  á  sus  cautivos  un  dia 
(Convite  honroso  les  hizo. 
A  cada  cual  preguntó, 
Después  que  hubieron  comido. 
Por  su  patria  y  por  su  estado, 
Por  su  ocupación  y  oücio. 

Al  sacerdote  llegó 

A  preguntarle  lo  mismo, 

El  cual,  viendo  el  noble  trato. 

De  esta  suerte  ha  respondido: 

«Soy  humilde  sacerdote , 

Que  es  soberano  ejercicio. 

Pues  baja  Dios  á  las  manos 

Del  sacerdote  ,  aunque  indigno. » 

Y  un  día  llamando  aparte 
Audalá  á  cierto  retiro 

Al  sacerdote,  le  dice 
Estas  palabras:  «  Cautivo, 
No  sé  qué  cosa  en  mí  siento 
De  imperio  tan  peregrino, 
Que  me  obliga  á  descubrirle 
Ocultos  secretos  mios. 
Cristiano  soy  bautizado, 
Cue  me  cautivaron  niño 
Con  mi  padre;  él  renegó, 

Y  á  mí  me  crió  en  lo  mismo. 
Fué  mi  padre  un  gran  corsario. 
Del  rey  de  Argel  muy  querido; 
Seis  meses  há  que  murió. 

Me  dejó  próspero  y  rico. 
Por  él  tengo  aquí  gran  fama , 
Aunque  en  Toledo  he  nacido, 

Y  por  eso  á  los  cristianos 
Culero,  agasajo  y  estimo. 
De  verte  celebrar  misa 
Tengo  deseo  excesivo. 
Lo  necesario  se  traiga, 

Que  quiero  ver  lo  que  has  dicho.— 
Un  cautivo  hay  en  tu  casa 
(El clérigo  ha  respondido) 
Cue  en  el  hospital  de  Argel 
Tiene  parientes  y  amigos. 
Ese  irá,  y  con  tu  licencia 
Traerá  todo  lo  preciso. — 
Pues  vaya ,  dijo  Audalá ; 
Cue  la  noticia  te  estimo. » 
Trajeron  los  ornamentos , 

Y  ya  el  altar  prevenido, 
Con  silencio  los  tres  fueron , 
Por  evitar  el  peligro. 

Se  santiguó  el  sacerdote , 
Dio  á  revestirse  principio, 
Teniendo  Audalá  suspensos 
De  admiración  los  sentidos. 
Nota  las  insignias  santas 
Desde  el  sagrado  introito 
Hasta  la  postrer  palabra 
Con  que  acabó  el  sacrificio 
Viendo  ornamentos  y  aceitunos, 
Audalá  al  clérigo  dijo  : 
«Dime  lo  que  significan 
El  alba  santa,  el  amito, 
El  manipulo,  la  estola , 
El  pan,  el  agua  y  el  vino. 
El  cíngulo  y  la  casulla , 

Y  las  palabras  que  has  dicho.— 
Sabrás  ,  dijo  el  sacerdote , 
Que  el  clérigo  revestido 
Representa  el  Verbo  eterno, 
De  humano  traje  vestido. 

Por  el  amito  se  entiende 
Cuando,  de  juncos  marinos 
Fabricando  una  corona. 


Taladraron  los  sentidos 
bol  Redentor  de  las  almas 
Fieros  sayones  inicuos. 
El  cíngulo  representa 
Cómo  los  perros  judíos 
A  Cristo  en  el  huerto  ataron, 
Dándose  á  prisión  él  mismo; 

Y  la  estola  es  otra  soga 
Que  al  Cordero  sacro  y  pió 
Le  echaron  á  la  garganta , 

Y  lo  llevaron  asido. 
Otro  cordel  signilica 
El  manípulo  ceñido 

Al  brazo,  que  á  la  columna 
Aló  al  Cordero  bendito. 
El  alba  que  cubrir  miras 
El  ordinario  vestido, 
Ks  aquella  vestidura 
Que  Heródes  le  puso  á  Cristo. 
Por  la  casulla,  la  cruz 
Figura  que  llevó  Cristo 
Hasta  el  Calvario,  y  en  ella 
Fué  el  sacrificio  ofrecidu. 
También  la  púrpura  explica 
Con  que  Pílalos  maldito 
Sacó  llagado  al  Cordero, 

Y  Ecce  Homo  al  pueblo  dijo. 
El  Introibo  ad  altare 
Declara  cuando  en  el  limbo 
Las  ánimas  de  los  justos 
Clamaron  al  Rey  divino. 
Las  cinco  veces  que  vuelve 
El  rostro  al  pueblo,  contrito 
El  sacerdote,  demuestra 
Que  se  apareció  otras  cinco 
Resucitado  y  glorioso 

A  su  colegio  escogido, 
A  la  Virgen,  madre  suya, 

Y  á  las  Marías  lo  mismo. 
Las  tres  oraciones  santas 
Que  se  dicen  al  principio. 
Acuerdan  que  oró  tres  veces 
Al  Padre  en  el  huerto,  Cristo. 
La  epístola  nos  demuestra 

La  predicación  que  hizo. 
Cuando  al  evangelio  mudan 
A  la  izquierda  parte  el  libro. 
Es  que  Dios ,  dador  de  leyes 
Del  pueblo  de  los  judíos, 
Al  de  los  gentiles  pasa 
El  soberano  ejercicio 
De  la  nueva  ley  de  gracia, 
Que  es  el  Evangelio  mismo. 
Cuando  el  Credo  se  pronuncia, 
Se  ha  de  notar  con  aviso 
La  multitud  de  los  pueblos 
Que  al  Señor  creyeron  finos. 
El  ofertorio  denota 
Cuando  de  su  grado  quiso 
Ofrecerse  por  nosotros. 
Mostrando  su  amor  divino. 
Al  decir  Orate,  fratres. 
Cuando  en  el  huerto,  afligido, 
A  sus  discípulos  santos 
«  Velad  y  orad  » ,  les  ha  dicho. 
Cuando  el  prefacio  se  dice , 
Has  de  notar  que  el  domingo 
De  Ramos  entró  triunfante 
El  Rey  que  á  dar  leyes  vino. 
Cuando  en  el  primer  Memento 
Queda  el  preste  enmudecido. 
Toda  la  pasión  contempla 
Desde  el  fin  hasta  el  principio. 
Cuando  la  hostia  levanta. 
Denota  que  los  judíos 
Levantaron  en  el  monte 
A  Cristo  en  la  cruz  tendido. 
En  el  segundo  Memento 
Es  de  notar  cuando  al  limbo 
Bajó  á  quebrantar  las  puertas 
Por  librar  á  sus  amigos. 
Al  decir  el  l'iiier  ¡loster, 
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Es  cuando  la  Virgen  hizo 
Oracional  verse  ausente 
Por  tres  ellas  de  su  Hijo. 
El  Pax  vobis  representa 
Que  resucitó  divino, 
E  intimándoles  la  paz, 
Los  llenó  de  regocijo. 
Cuando  el  Agnus  Uei  qui  toUis, 
Es  que  al  Cordero  bendito 
Que  nuestros  pecados  quita , 
Misericordia  pedimos. 
Cuando  el  Pax  tecum  pronuncio, 
Es  la  paz  que  el  Verbo  quiso 
Que  se  conserve  en  el  mundo, 
Pues  á  darla  al  mundo  vino. 
La  comunión  lo  demuestra 
Cuando  en  propia  virtud  hizo 
Jesús  ascensión  sagrada, 

Y  se  subió  al  cielo  empíreo. 
El  pan  denota  la  carne 

De  Jesús,  mi  bien ,  y  el  vino 
La  sangre ,  y  esto  es  de  suerte , 
Que  al  pronunciar  el  ministro 
Para  la  consagración 
Las  palabras,  improviso 
Transubstáncianse  en  la  carne 

Y  sangre  de  Jesucristo, 
Quedando  los  accidentes 
Solo  en  el  pan  y  en  el  vino. 
Cuando  á  la  diestra  se  muda 
Del  sagrado  altar  el  libro, 
Es  de  notar  que  vendrá 
Cristo  el  dia  del  Jiiicio, 

De  Josafat  en  el  valle, 
A  juzgar  muertos  y  vivos , 
Dando  al  bueno  dulce  premio 

Y  al  malo  amargo  castigo. 
Cuando  el  ¡te,  misa  est. 
Se  considera  que  vino 

El  sacerdote  enviado 
De  Dios  para  el  sacriíicio. 
La  bendición  nos  denota 
Cuando  el  dia  del  Juicio 
Premiará  Cristo  á  los  buenos 
Que  con  amor  le  han  servido, 

Y  castigará  á  los  malos 

Por  los  siglos  de  los  siglos. » 
Atento  escuchó  Audalá 


Los  misterios  peregrinos 
De  la  sacrosanta  misa, 
Del  cielo  favorecido. 

Y  lo  que  hasta  allí  ignoraba 
Habiéndolo  ya  entendido, 
Así  dice:  «  Padre  eterno, 
De  vos  y  de  vuestro  Hijo 

Y  del  Espíritu  Santo 

Me  valga  el  favor  y  auxilio. 
Yo  soy  el  hijo  ignorante , 
Pródigo, triste,  afligido. 
Que  á  vos  vuelvo  avergonzado ; 
Perdonadme,  Padre  mió. 
Madre  Iglesia,  consoladnie; 
Pues  me  crié  en  vuestro  auxilio, 
A  vos  vuelvo  confiado. 
Como  la  piedra  á  su  sitio. 
Entre  los  tres  que  aqui  estamos 
Jíl  secreto  esté  escondido, 
Mientras  trato  la  partida 
Que  efectuar  solicito. » 
Así  juraron  de  hacerlo. 
Atentos  y  agradecidos ; 
\  Audalá  desde  aquel  dia 
Su  tesoro  ha  recogido. 
Mandó  armar  una  galeota, 
Metió  en  ella  sus  cautivos , 
Que  eran  por  todos  noventa , 

Y  estando  ya  prevenido 
Lo  necesario,  una  noche. 
Procurando  no  hacer  ruido, 
A  vela  y  remo  se  engolfan 
Con  su  piadoso  designio, 

Y  en  pocos  dias  llegaron 
A  Roma  con  regocijo. 

A  su  santidad  dan  cuenta 
De  todo  lo  sucedido, 

Y  con  gran  solemnidad 
Su  reconciliación  hizo, 

Y  sirve  á  Dios  muy  de  veras, 

Y  de  la  Virgen  muy  fino 
Promete  ser  su  devoto, 

Y  que  alcance  de  su  Hijo 
Que  le  dé  una  buena  muerte, 

Y  después  el  cielo  empíreo. 

An(5nímo.  — Pliego  suelto. —Córdoba,  imprenta  de  don  Rafael 
García  Rodríguez. 
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DE  ALONSO  DE  LEDESMA  (1). 


375. 

El  juego  ie  Corran,  caballeros,  córranse  ellos, 
¿  con  cuántos  escuderos  ? 

Al,  NACIMIENTO  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 

Después  que  Dios  ha  encarnado, 
No  hay  corazón  que  no  quiebre 
Verle  puesto  en  un  pesebre, 
Pobre,  desnudo  y  helado. 

Y  pues  hay  tanto  criado 
En  la  casa  de  su  padre, 

Y  es  bien  que  al  Hijo  y  la  Madre 
Vengan  á  servir  ligeros  , 
Corran,  caballeros. 

Cuadrilla  angelical 
Corra  por  ver  á  María, 

H)  Natural  de  Segovia.  —  Impresos  en  Barcí-lona,  por  Sebastian 
^ormellas.  Año  de  160o. 


Que  siendo  criatura,  cria 
Al  Criador  siendo  inmortal; 
Y  la  gavilla  infernal 
Vuelvan  corridos  de  vellos; 
Córranse  ellos. 
Ya  que  tenéis  dulce  amor 
A  la  majestad  del  Rey, 
Entre  una  muía  y  un  buey 
Siendo  universal  Señor; 
Ya  que  al  Monarca  mayor 
En  un  pesebre  ponéis  , 
Con  qué  archeros  le  tenéis? 
si  no  hay  guarda  de  archeros, 
¿Con  cuántos  escuderos? 
Ocho  á  ocho,  diez  á  diez. 
No  ciento,  sino  millares. 
Pues  de  cada  tribu  y  coro 
Hay  decem  millia  signaíi. 
Nueve  coros,  doce  tribus 
Están  sirviendo  al  Infante , 
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Patriarcas  de  escuderos, 

Y  querubines  de  p:ijes ; 

Y  pues  liay  nueve  linajes. 
Nobles,  galanes,  guerreros, 
¿Con  cuántos  escuderos? 
Cuenta  en  el  Apocalipsi 

El  evangelista  Juan, 
Que  vio  veinticuatro  viejos 
Ante  el  Cordero  pascual. 
Este  Cordero  es  aquel 
Que  el  Bautista  en  el  Jordán 
Nos  ensenó  con  el  dedo 
Como  á  Señor  natural ; 
Así  que  en  este  portal 
Está,  cuando  mas  en  cueros, 
Con  veinticuatro  escuderos. 


378. 


376. 
El  juego  de  Los  propósitos. 

Á  LOS  ÁNGELES. 

El  juego  de  conceptos 
A  los  ángeles  tocó, 
Pues  por  conceptos  se  entienden 
Desde  el  mayor  al  menor. 
El  primer  concepto  fué 
La  eterna  generación. 
Donde  el  Padre  engendra  al  Hijo, 

Y  dellos  procede  Amor. 

El  segundo  es,  cuando  el  Verbo 
En  la  Virgen  encarnó. 
Tomó  la  palabra  carne, 

Y  Juan  le  sirvió  de  voz. 
Buen  concepto  erró  Luzbel 
Cuando  no  reconoció 

Al  que  es  en  concepto  padre, 
Por  su  Rey  y  su  Señor. 
Echadle ,  Miguel ,  del  juego ; 
Que  en  el  lugar  que  él  dejó 
Entrará  el  hombre  á  jugar; 
Que  por  eso  muere  Dios. 
Otro  concepto  hay  humano, 
Que  es  el  de  la  confesión  ; 
El  hombre  lo  dice  al  hombre , 

Y  á  Dios  lo  dicen  los  dos. 
Llegad,  penitente  santa; 
Que  hoy  en  casa  de  Simón 
Quieren  jugar  un  concepto, 

Y  le  habéis  de  empezar  vos. 
¡Oh,  qué  bueno  que  ha  salido! 
Aunque  el  fariseo  erró: 

Vos  empezáis  en  pequé, 

Y  Dios  acaba  en  perdón. 


MANDAMIENTOS  CONTRAPUESTOS  Á  LOS  SIETE  PECADOS 

MORTALES. 

Soberbio,  que  á  Dios  te  opones, 
Airado,  blasfemador, 
Avariento,  que  el  dinero 
Guardas,  y  las  fiestas  no; 
(Inobediente  á  tus  padres, 
y  al  mas  natural,  que  es  Dios; 
Homicida  de  tu  alma , 
Carnal ,  de  puro  glotón ; 
Murmurador,  de  envidioso. 
Ladrón  de  hacienda  y  honor, 
Perezoso  en  la  virtud, 

Y  en  los  vicios  camaleón  ; 

Si  en  vez  de  diez  mandamientos, 
Falsa  guarda  de  el  Señor, 
Siete  pecados  mortales 
Pastas  en  tu  corazón ; 
Cuando  digan  cuántos  guardas, 

Y  respondas  que  diez  son , 
Diránte  con  gran  razón 
Angeles,  hombres  y  fieras  : 

«  Si  siete  dijeras  no  mintieras ;  » 

De  codin,  decodon. 

Si  á  Dios  vuelves  las  espaldas, 

Y  el  rostro  á  tu  mala  vida , 
¿Qué  mucho  te  alcance  en  ellas 
El  brazo  de  su  justicia? 

¡  Ay  de  tí ,  si  tu  malicia 

La  mide  su  indignación ! 

De  codin ,  de  codon , 

¿Cuántos  dedos  tienes  en  tu  corazón? 


0/7. 

El  juego  de  De  codin,  de  codon, 

¿cuántos  dedos  tienes  en  tu  corazón? 

k  LOS  DIEZ  MANDAMIENTOS  T  SIETE  PECADOS  MORTALES. 

Son  los  dedos  de  las  manos 
Un  símbolo  verdadero 
De  los  mandamientos  santos, 
Brazos  del  mistico  cuerpo. 
Yo  de  aqui  pienso  que  vino 
El  decir  conjuramento, 
Trabándose  dos  las  palmas, 
Por  estos  diez  mandamientos. 
Estos  son  dedos  de!  alma, 

Y  el  guante  de  aquestos  dedos 
Es  el  corazón  del  hombre, 
Que  es  donde  tiene  su  asiento. 

Y  tú,  cristiano  violento, 
De  tí  mismo  sé  juez ; 
Dime  :  ¿Cuántos  destos  diez 
Pones  en  ejecución? 

De  codin ,  de  codon  , 

¿Cuántos  dedos  tienes  en  tu  corazón? 


379. 

El  juego  de  ¿Conocéis  (í  la  PeiO'Gil,la  que  tiene  la  boca  itSif 

Á  LA  FEALDAD  DE  t'X  CÜLI'A. 

Es  culpa  una  perlesía, 
Que  el  rostro  del  alma  muda, 

Y  tanto,  que  desconoce 
El  Criador  á  su  criatura. 
Dínoslo  tú,  virgen  loca. 
Pues  siendo  su  ciencia  infusa, 
Jura  que  no  te  conoce  , 

Y  dos  veces  te  lo  jura. 
La  belleza  de  la  gracia 
Es  el  sol,  y  el  alma  luqa , 
Con  crecientes  y  menguantes 
Al  paso  que  el  sol  la  alumbra; 

Y  porque  mejor  se  vea 
La  oposición  de  la  culpa. 
Quiero  decir  sus  facciones, 
Eclipse  de  la  hermosura. 
Está  hinchado  de  ambición 
Un  privado  de  fortuna; 
Es  sordo  para  verdades , 

Y  las  lisonjas  escucha. 
Tiene  las  manos  tan  gafas, 
Que  al  pobre  jamás  ayuda  j- 

Y  sé  de  qué  pié  cojea 
Quien  da  secretas  usuras! 
Tuerce  la  boca  hasta  el  mal 
Quien  del  prójimo  murmura ; 
Es  lince  para  mis  faltas  ■ 

Y  topo  para  las  suyas. 

Y  para  que  ya  concluyas. 
Pecador,  con  tu  mal  trato. 
Quiero  mostrar  tu  retrato 
Porque  se  espanten  cien^niil. 
¿Conocéis  á  la  culpa  vil , 
La  que  tiene  la  beca  asi 

Y  el  ojo  asi? 
Conocéis  al  alma  vos 
El  tiempo  que  en  gracia  está. 
De  cuyo  cabello  va 
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Herido  de  amores  Dios? 
Mirad  los  extremos  dos, 
Pues  en  pecando  la  vi 
La  boca  asi  y  el  ojo  asi. 


380. 

El  juego  de  Vestir  al  soldado. 

Á  LAS  OBRAS  DE  VIRTl'D, 

De  la  guerra  del  pecado 
Desnudo  el  liombre  salió, 

Y  pues  en  cueros  quedó, 
Vistamos  á  este  soldado. 
La  naturaleza  humana 
Vista  á  su  Dios  lo  primero; 
Que  él  dará ,  pues  es  cordero, 
Para  vestirnos,  su  lana. 

Y  vos,  rico  descuidado. 
Que  veis  al  pobre  mendigo 
Sin  calor  y  sin  abrigo, 

;,Qué  mandáis  para  el  soldado? 
Si  por  lo  que  el  mundo  diga 
Obras  de  virtud  no  hacéis. 
Haced  vos  lo  que  debéis , 

Y  dad  al  mundo  una  higa. 
Vestid  al  pobre,  por  Dios; 
Que  si  lo  venís  á  dar 

Por  vuestro  particular, 
Una  higa  para  vos. 


381. 

El  juego  de  Tira  y  afloja. 
ALCüKRPO  Y  ALMA. 

Al  juego  de  tira ,  afloja. 
El  alma  y  el  cuerpo  juegan  ; 
Que  razón  y  voluntad 
Una  y  mil  veces  se  encuentran. 
Es  Apetito  y  Razón 
Dos  personas  tan  opuestas, 
Que  lo  que  manda  la  una. 
Esotra  al  punto  lo  veda. 
Ambas  sacaron  sus  ligas. 
De  bien  diferentes  lelas; 
El  cuerpo  de  seda  y  oro. 
El  alma  de  lana  y  cerdas. 
La  seda  labró  el  Deleite, 
Gusano  de  la  conciencia. 
Las  cerdas  teje  el  Dolor 
En  casa  de  la  Abstinencia. 
Con  estas  el  cuerpo  y  alma 
Ciñen,  enlazan  y  aprietan 
Los  pasos  de  sus  deseos. 
Que  es  lo  mismo  que  sus  piernas. 
En  la  virtud  y  en  el  vicio. 
Efectos  de  gloria  y  pena. 
Uno  tira  ,  el  otro  afloja, 
Aquel  tiene  y  este, suelta. 
Cuando  juega  la  Razón 
Es  muy  buena  la  obediencia ; 
Mas  cuando  manda  Apetito  , 
Quien  juega  al  revés  acierta. 
Dice  ei  mundo  :  «Tira,  tira. 
Pueblo  fariseo,  á  Esteban ; » 

Y  él ,  como  no  sabe  el  juego. 
Mientras  mas  tira  mas  yerra. 
«Afloja,  Esteban,  afloja. 
Con  tu  ley  divina  y  cierta;  » 

Y  él  tira  tanto,  que  el  alma 
Los  lazos  del  cuerpo  quiebra. 
Pablo  ni  afloja  ni  tira, 

Pero  de  verles  se  huelga, 

Y  para  mirar  el  juego 
Sobre  las  capas  se  asientan. 
Pero  presto  jugará ; 


Que  su  falso  celo  y  secta 
Mandan  que  tire  á  Damasco, 
Porque  los  cristianos  mueran. 
Al  principio  tira  recio; 
Pero  cayó  de  su  bestia, 
Y  luego  empezó  aflojar 
En  su  pretensión  y  tema. 
Salió  tan  diestro  en  el  juego. 
Que  sabe  por  excelencia, 
Del  espíritu  y  la  carne, 
Estas  dos  leyes  diversas. 


382. 

El  juego  de  ¿Quién  está  acá?  quién  está  allá? 
Quien  entrare  lo  verá. 

Á  LOS  EFECTOS  DEL  AMOR  DIVINO  Y  DEFECTOS  DEL  AMOR 
MUNDANO. 

A  puertas  de  la  Memoria 
Siento  aldabadas  de  Amor, 
¡  Ay  de  mí  si  llama  Celos  ! 
Que  me  parece  su  voz. 
Mucho  temo  que  me  prenda 
Este  ejecutor  mayor. 
Porque  no  hay  gloria  de  amante 
Do  no  trabe  ejecución. 
El  mas  rico  de  favores 
Tenga  á  su  vara  temor. 
Pena  de  no  ser  quien  debe , 
Que  es  la  mayor  maldición. 
Déjame,  Celos ,  déjame,  por  Di  s; 
Que  antes  me  debes  que  te  debJ  yo. 
Quitad,  Amor,  el  rebozo  ; 
Que  bien  siento  que  sois  vos 
El  que  está  detras  de  Celos 
A  titulo  de  acreedor. 
De  la  fuerza  con  que  pide. 
Tratando  mal  al  deudor. 
Se  colige  claramente 
Que  venís  juntos  los  dos. 
No  guarda  respeto  á  nadie , 
Porque  el  mas  rico  de  amor 
No  le  ejecuta  en  la  capa, 
Sino  en  alma  y  corazón. 
Déjame,  Celos,  etc. 
Sí  por  las  pasadas  cuentas 
Me  das  esta  vejación. 
Ya  las  tengo  cameladas. 
Sin  fuerzas  y  sin  valor. 

Y  si  es  nuevo  mandamiento. 
Ved  si  sospecha  le  dio. 
Porque  este  falso  escribiente 
Miente  mas  que  da  por  Dios. 
Liquida  bien  el  alcance , 
Porque  tiene  condición 

De  ejecutar  por  dos  mil. 

No  debiendo  mas  de  dos. 

Déjame,  Celos ,  etc. 

Dichoso  el  que  con  sus  bienes 

Dentro  en  la  iglesia  se  entró 

Con  ánimo  de  pagar 

Al  verdadero  deudor. 

Dios  es  quien  tiene  derecho 

A  cobrar  por  anterior ; 

Que  esotra  es  cédula  falsa , 

Y  la  suya  obligación. 
Éntrese  pues  en  la  iglesia 
Aquel  que  al  mundo  faltó ; 
Que  el  casarse  con  el  mundo 
Es  como  alzarse  con  Dios. 
Déjame,  Celos,  déjame,  por  Dios; 
Que  antes  me  debes  que  te  debo  yo^ 
Aquí  si  que  está  seguro 

El  mas  seguido  deudor  ; 
Que  á  todos  vale  la  iglesia 
Después  que  valió  al  ladrón. 
Ya  la  puerta  del  perdón 
Abrió  amor  de  par  en  par; 
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Procurad  todos  entrar, 
Porque  el  bien  que  dentro  está, 
Quien  entrare  lo  verá. 

Y  tú,  mancebo  novel , 

Que  á  puerlMS  de  Amor  estás, 
Las  manos  en  el  aldaba 

Y  los  pies  en  el  umbral, 
Antes  que  bajes  la  mano 
Ni  muevas  el  paso  mas , 
Escucha  lo  que  responden 
Al  que  ya  llamando  está. 
¿Quién  está  acá  ? 

Quien  entrare  ¡o  verá. 

Verá  en  la  casa  de  Amor 

Andar  el  duende  de  Celos; 

Que  por  ser  grande  y  vacia 

Ha  tenido  este  suceso. 

Era  palacio  babilado 

De  mil  naciones  y  reinos; 

Mas  ya  á  casa  de  Interés 

Se  han  mudado  todos  estos. 

Verá  su  fábrica  antigua 

Cómo  ya  se  viene  al  suelo; 

Que  solo  el  amor  de  Dios 

Es  casa  con  fundamento. 

No  hay  correspondencia  ya 

En  sus  puertas  ni  aposentos, 

Porque  el  reciproco  amor 

No  se  usa  en  nuestros  tiempos. 

Verá  la  corte  de  ausencia 

Minada  por  los  cimientos; 

Que  donde  falta  la  fe 

Ko  bay  puntales  que  sean  buenos. 

Solamente  la  portada 

Parece  edificio  nuevo, 

Que  el  exterior  desta  era 

IS'o  dice  con  ¡o  de  dentro ; 

Y  asi ,  á  todos  los  que  encuentro , 
Deste  amor  le  desengaño ; 

Y  si  alguno,  por  su  engaño. 
Poco  crédito  me  da, 
Quien  entrar,  ¡n  verá. 
Verá  cómo  so  •'jspide 

De  Amor  un  discreto  mozo; 
Que  ni  es  honra  ni  nrovecho 
Servir  á  un  amo  tan  loco. 
Manda  mucho  y  premia  poco. 
Promete  gloria  y  da  pena ; 

Y  el  que  juzgare  por  buena 
Esta  vida  que  Amor  da. 
Cuando  entrare  lo  verá. 
Buscad,  Amor,  quien  os  sirva; 
Que  yo  estoy  con  Desengaño, 
Hermano  del  Escarmiento, 
Hijos  de  Verdad  entrambos. 
Por  padres  los  re.;  mozco, 

Do  tengo,  en  vez  ;  3  salario, 
Para  mis  años  cor  -  jo, 
Para  mis  gustos  r»  ,alo. 
Dos  años  viví  con   ós ; 
Pero  ¿para  qué  m    canso? 
Que  á  quien  no  me  ha  de  pagar 
En  balde  cuento  í  .;S  años  ; 
Aunque  bien  se  Jie  debia, 
Pues  serví,  por  agradaros. 
Con  las  manos  de  Briareo 

Y  con  los  ojos  de  Argos. 
Agradeced  á  Esperanza, 

Que  es  quien  me  trajo  á  palacio, 
La  lealtad  de  mis  servicios. 
La  presteza  de  mis  pasos. 
Prometióme,  si  os  servia, 
Mejor  tiempo,  mas  descanso. 
Buena  suerte,  bien  seguro. 
Firmes  prendas,  gloria  al  cabo; 
Mas  ¿qué  importa,  si  sus  letras 
No  se  aceptan  en  el  cambio? 
Que  promete  mas  que  cumple, 

Y  paga  mal  de  contado. 
Mas,  con  todo,  no  me  fuera , 
Aunque  no  cumple  á  sus  plazos, 
Porque ,  puesto  que  no  pr»:  a , 
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No  trata  mal  al  criado. 
Solo  quien  me  echó  de  casa 
Fué  Celos,  vuestro  padrastro, 
Por  ser  un  turco  en  la  fe, 

Y  en  malicias  un  villano. 
Es  Celos  corto  de  vista, 

Y  con  sus  antojos  falsos , 
Cualquiera  cosa  que  mira. 
Parece  á  su  vista  cuatro. 
No  deja  dormir  á  nadie ; 
Que  es  tan  temeroso  y  vario, 
Que  siempre  teme  ladrones, 

Y  quiere  que  estén  velando. 
También  se  quejan  de  vos, 
Que  no  pagáis  á  criado; 
Si  es  de  pobre  ó  de  tramposo 
Vos  podéis  averiguarlo. 
Bien  servir  y  andar  desnudo, 
\'a  se  ve  que  es  gran  trabajo ; 
Mas¿  cómo  ha  de  andar  el  mozo. 
Si  pintan  desnudo  al  amo? 
Aunque  yo  os  tengo  por  rico. 
Puesto  que  os  haya  usurpado 
El  bastardo  de  Interés 
Los  mas  de  vuestros  estados. 
Es  oro  la  voluntad  , 

Y  no  de  quilates  bajos. 
Que  en  el  crisol  de  la  fe 
Subió  á  ser  de  veinticuatro. 
Así  que,  no  por  metal 
Dejéis  de  acuñar,  pues  hallo 
Que  el  oro  de  aquesta  mina 
Solo  le  falta  al  ingrato. 
Haced  moneda  y  pagad ; 
Que  siempre  los  potentados 
Baten  moneda  en  sus  reinos, 

Y  pagan  á  sus  vasallos. 
Esta  es  moneda  que  corre 
En  los  reinos  mas  extraños; 
Solo  en  tierra  de  Interés 
No  dan  por  ella  un  cornado. 
Mas  yo,  que  sé  lo  que  vale , 
Me  diera  por  bien  pagado 
Si  me  libraran  en  ella 
El  premio  de  mis  trabajos. 

Y  pues  honor  ni  provecho 
De  vuestra  casa  no  saco, 
Buscad ,  Amor,  quien  os  sirva ; 
Que  yo  estoy  con  Desengaño. 
Escarmienten  en  mi  daño 
Los  que  os  entran  á  servir, 

Y  si  alguno  quiere  ir, 
Por  ver  si  mejor  le  va , 
Cuando  entrare  lo  verá. 


383. 

El  juego  de  Eon,  /ion,  pásate  á  mi  rincón. 
Á  LA  INSTITUCIÓN  DE  LAS  ÓRDENES. 

Hay  en  la  plaza  del  mundo 
Tantos  y  diversos  lazos. 
Que  se  fué  huyendo  al  desierto 
Pablo,  primer  ermitaño. 
Hállase  mejor  que  en  corte 
Entre  fieras  y  peñascos ; 
Que  quien  conversa  con  Dios, 
De  nada  se  siente  falto. 
Y  visto  que  un  bien  tan  alto 
Se  goza  en  la  soledad , 
Movido  de  caridad , 
Dijo  á  su  querido  Antón : 
HÓn .  hon ,  pásate  á  mi  rincón. 
Benito,  Bernardo,  Bruno, 
Domingo  y  los  dos  Franciscos , 
Carmen,  Trinidad,  Merced , 
Jerónimo  y  Agustino; 
Basilio,  Norberto,  Ignacio , 
Cu'yo  capitán  es  Cristo , 


JUEGOS  DE  NOCHES  BUENAS. 
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Pues  este  mar  habéis  visto, 
Ya  con  tormenta ,  ya  en  caima , 
Decid  á  voces  al  alma 
Desde  vuestra  religión : 
Ilon,  hoii ,  pásate  á  mi  rincón. 


384. 

El  juego  de  Masmorreado  me  kan,  compañero. 

Á  LAS  TENTACIONES  DE  SAN  ANTÓN. 

La  gente  del  calabozo, 
Mas  de  rabia  que  de  fiesta, 
Con  Antón  el  ermitaño 
A  los  matachines  juega. 
Varios  visajes  le  hacen , 
Aunque,  según  su  fiereza. 
Bastara  mostrar  sus  caras 
Para  espantarle  de  veras. 
Un  tiempo  no  hicieron  cocos, 
Que  fué  mucha  su  belleza; 
Mas  viruelas  de  la  culpa 
El  rostro  mas  bello  afean. 
Los  instrumentos  que  tocan 
Son  instrumentos  de  penas ; 
¿Qué  mucho  que  suenen  mal. 
Si  eternamente  se  templan  ? 
Juntos  hacen  la  endiablada 
Tantas  voces  como  letras. 
Que,  como  todos  son  locos, 
Cada  cual  tiene  su  tema. 
Entre  cocos  y  visajes 
Algunos  porrazos  lleva; 
Mas  él,  como  cortesano, 
Calla,  disimula  y  juega; 
Y  si  alguno  á  darle  llega. 
Dice  á  su  Dios,  placentero  : 
Mazmorreado  me  han ,  compañero. 
Bien  le  puede  á  Dios  llamar 
Compañero  en  el  trabajo, 
Pues  solo  bajó  acá  bajo 
A  sufrir  y  trabajar ; 
Dulce  será  de  pasar 
Cualquiera  afrenta  y  dolor. 
Viendo  que  el  Rey,  mi  Señor, 
Por  mi  lo  pasó  primero  ; 
Mazmorreado  me  han ,  compañero. 
Si  los  trabajos  y  penas 
Tiene  Dios  por  gran  tesoro, 
Ydeste  linaje  de  oro 
Me  da  el  mundo  á  manos  llenas, 
No  son  malas ,  sino  buenas , 
Estas  burlas  que  me  ofrece. 
Pues  con  ellas  me  enriquece 
Quien  es  tan  gran  perulero  ; 
Mazmorreado  me  han ,  compañero. 


585. 

El  juego  ie  Sopla  vivo  te  le  do,  ¿para  dó? 
Á  LA  PRESENTACIÓN  DEL  TEMPLO. 

La  caridad  excesiva 
Inventa  juegos  de  fuego, 

Y  viendo  que  el  mundo  ciego 
De  tal  claridad  se  priva. 
Tomando  á  Dios,  que  es  luz  viva, 
Al  mismo  se  le  entregó ; 

Sopla  vivo  te  lo  do , 
¿  Para  dó  ? 

JPara  el  portal  de  Belén , 
Donde  está  vivo  tu  bien, 

Y  asi  es  justo  te  le  den, 
Pues  que  para  ti  nació; 
Sopla  vivo  te  le  do. 

La  Virgen  tomó  su  Niño, 

Y  á  Simeón  se  le  da. 

Mas  por  cumplir  coa  la  ley 


Que  por  ser  necesidad ; 
Que  si  culpa  mata  el  alma, 
Original  ó  mortal, 
Vivo  va  quien  estas  dos 
Vino  á  ser  tan  incapaz. 
Bien  llaman  Presentación 
Aquesta  festividad ; 
Que  quien  da  lo  que  no  debe. 
Como  presentado  va ; 

Y  pues  este  que  aquí  está 
Sin  culpa  nació  y  murió, 
Sopla  vivo  te  le  do, 
¿Para  dó? 

Para  el  corazón  humano, 
Donde  se  siembra  este  grano, 
Cuyo  fruto  soberano 
En  tierra  virgen  nació; 
Sopla  vivo  te  le  do. 
Tomó  Simeón  el  Niño, 

Y  dijo,  vuelto  á  su  Madre  : 
«  Aqueste  será  el  cuchillo 
Que  el  corazón  te  traspase  ; 

Y  pues  conviene  que  pase 
Él  la  muerte  y  tú  agonia , 
En  fe  desta  profecía 
Bien  puedo  decirte  yo  : 
Sopla  mtierto  te  le  do, 

¿  Para  dó  ? 

Para  el  último  madero, 

Anlipoda  del  primero. 

Que  sirvió  de  candelero. 

Donde  esta  luz  espiró; 

Sopla  muerto  te  le  do.y> 

El  hombre  tomó  á  Dios  muerto, 

Y  á  Dios  vivo  se  le  ofrece 
Por  último  sacrificio, 

A  quien  dijo  desta  suerte  : 
«  Amor,  médico  divino. 
Hacerme  unos  baños  quiero 
De  la  sangre  de  un  cordero, 
Porque  escape  de  la  muerte ; 

Y  pues  él  su  sangre  vierte , 

Y  por  mi  bien  le  mató, 
Sopla  muerto  te  le  do, 
¿Para  dó? 

Para  cuando  á  juzgar  vengas, 
Clemencia  del  hombre  tengas. 
Mirando  al  fin  que  te  vengas 
De  quien  tanto  te  costó; 
Sopla  muerto  te  le  do. 


386. 
El  juego  de  ¿Qué  come  el  Rey? 

Á  LA  INTENCIÓN. 

Es  Cristo  rey  natural 
Por  ley,  razón  y  derecho, 
A  quien  debe  pagar  pecho 
El  que  es  vasallo  leal ; 

Y  aunque  trae  corona  real , 
No  tiene,  por  su  pobreza , 
Do  reclinar  la  cabeza ; 

Y  pues  es  razón  y  ley. 
Demos  de  comer  al  Rey. 
Aunque  en  una  letra  sola 
Se  juega  para  no  errar , 
Pues  Dios  es  alfa  y  omega , 
En  cualquier  letra  jugad. 
Yo  le  aposento  en  el  alma. 
Sírvele  la  voluntad , 
Doyle  á  comer  corazones, 
Ydigole  este  cantar: 
«Este  es  el  plato  mejor 
Que  sabe  guisar  amor; 

El  corazón  que  ha  cazado 
El  azor  de  contrición , 
Tiene  gran  gusto  y  sazón 
Con  el  miedo  del  pecado ; 
Que  si  amor  le  ha  perdigado. 
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Y  el  temor  de  Dios  herido, 
Estará  tierno  y  manido, 

Y  al  puslo  de  tu  Señor; 
Que  esle  es  el  plato  niojor 
Que  sabe  guisar  anior.u 


387. 

El  Jaego  de  Aguinaldo,  aguinaldo; 

Que  Dios  nos  dé  l/uen  año, 

i  IOS  RINGS  INOCENTES  Y  Á  I.OS  REQUIEBROS  DEL  ESPOSO 
A  LA  ESPOSA. 

Escuchad ,  dulce  memoria , 
Los  gritos  y  los  golpazos 
De  los  niños  inocentes. 
Que  van  pidiendo  aguinaldo. 
A  puertas  de  Heródes  llegan ; 
Mas  este  desventurado 
Antes  les  querrá  quitar, 
En  lugar  de  darles  algo. 
Si  es  el  agua  en  la  Escritura 
Símbolo  de  los  trabajos, 
Aparlad  os  de  su  puerta, 
Porque  quiere  baptizaros; 

Y  si  nueces  y  piñones 

Es  colación  de  muchachos, 
Guardad  todos  vuestras  nueces, 
Que  os  las  quitará  el  tirano. 
Id  á  puertas  de  Dios,  niños, 
Que  es  rico  y  puede  dar  harto; 
Que  el  mundo,  como  está  viejo, 
Es  fuerza  que  sea  un  avaro. 
Cantad,  niños,  á  dos  voces 
Vuestros  tonos  regalados, 
Pues  os  hizo  la  edad  tiples 

Y  el  martirio  contrabajos ; 
Si  hacer  mal  al  pequeñuelo. 
Dice  allá  el  Profeta  santo 
Que  le  da  á  Dios  en  los  ojos , 
Bien  sentirá  esos  porrazos. 

Y  si  el  golpe  del  martirio 
En  su  puerta  suena  tanto, 
Al  son  de  sus  dulces  ecos 
Le  podéis  estar  cantando  : 
Agtiinaldo; 

Que  Dios  nos  dé  buen.  año. 
Pedid ,  niños,  colación 
Al  Señor  del  cielo  y  tierra 
Pues  veis  que  Heródes  os  cierra 
Las  puertas  del  corazón ; 

Y  pues  tenéis  ocasión. 
Decid  á  aqueste  cetrino  : 

«  Estas  puertas  son  de  pino, 
Aqui  vive  un  gran  judío.» 
Si  me  decis  que  es  gentil, 
Digo  que  es  su  natural 
Gentil  en  lo  criminal 

Y  judio  en  lo  civil; 

Y  pues  ha  muerto  á  cíen  mil 
Por  tener  á  un  niño  miedo, 
Con  razón  decirle  puedo, 

A  lo  menos  en  el  brio  : 
«Aqui  mora  un  gran  judío.» 
A  las  puertas  de  Abrahan 
Llegan  los  niños  cantando , 
A  darle  las  buenas  nuevas 

Y  pedirle  su  aguinaldo. 

En  los  golpes  y  en  las  voces 
Vieron  los  profetas  santos 
Ser  los  meninos  del  Rey, 
Que  van  por  aqui  á  palacio ; 

Y  como  marchan  despacio, 
Cantó  un  niño  placentero  : 
«Estas  puertas  son  de  acero, 

Aguinaldo ; 
Aquí  vive  un  caballero. 

Aguinaldo; 
Por  sus  pecados,  pechero, 
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Aguinaldo; 
Que  es  nuestro  padre  primero, 

Aguinaldo; 
Mas  darle  por  nuevas  quiero 

Aguinaldo; 
Que  su  bien  está  cercano. 

Aguinaldo.» 
Los  golpes  que  el  pobre  da 
La  vez  que  á  tu  puerta  llama, 
Es  Dios  que  pide  aguinaldo ; 
Dásele  con  mano  franca. 
Dos  aldabas  tiene  Dios 
Para  llamar  en  tu  casa  : 
Una  es  el  palo  del  poljre. 
Otra  la  inspiración  santa. 
Agora  llama  con  esta, 
Y  porque  mejor  le  abras. 
Entre  golpes  y  requiebros 
Te  dice  aquestas  palabras  : 
Ábreme,  esposa  cara, 
De  par  en  par  las  puertas  de  tu  alma. 
A  puertas  del  corazón 
A  llamar  de  nuevo  pasa , 
Cuyos  golpes  de  conciencia 
Le  sirven  á  Dios  de  aldaba. 
¡Oh ,  qué  bien  se  echa  de  ver 
En  el  modo  con  que  llama, 
Que  va  á  dar,  y  no  á  pedir. 
Quien  da  tantas  aldabadas ! 
Aprende  de  mi ,  le  dice , 
A  responder  con  mas  gracia. 
Pues  ves  que  á  un  golpe  de  pechos 
Te  bajo  á  abrir  mis  entrañas. 
Ábreme,  esposa  cara,  etc. 
Tú  forjaste  de  tu  yerro. 
Sirviendo  el  pecho  de  fragua, 
Esa  aldaba  con  que  cierras 
A  Dios  las  puertas  de  casa. 
Con  lo  que  se  llama  y  cierra. 
Llamamos  todos  aldabas, 

Y  parece  impropiamente. 
Por  ser  cosas  tan  contrarias; 
Mas  en  estas  puertas  vivas 
Con  gran  propiedad  se  habla. 
Pues  la  aldaba  con  que  cierras 
Es  con  la  que  Dios  te  llama. 
Ábreme,  esposa  cara ,  etc. 

Es  hielo,  nieve  j  granizo 
Tus  culpas  amontonadas, 

Y  todas  aquestas  nieves 
Sobre  su  cabeza  cargan. 
¿Qué  maravilla  qne  hiele 
A  do  la  caridad  falta, 

Y  su  dorada  cabeza 

La  traiga  llena  de  escarcha? 
Mira  cómo  te  convida 
Con  músicas  regaladas, 

Y  entre  sus  dulces  cantares 
Te  ha  compuesto  esta  tonada  : 
Ábreme,  esposa  cara ,  etc. 

Si  por  descalza  lo  dejas. 

Mal  te  excusas  si  no  bajas ; 

Que  antes  quiere  que  su  esposa 

Ande  del  todo  descalza. 

Bájale  descalza  á  abrir; 

Que  no  es  cortesía  humana 

De  que  guardes  mas  tus  pies 

Que  Dios  su  cabeza  guarda. 

Tantas  aldabadas  juntas , 

Epílogo  del  que  llama , 

Es  señal  que  se  despide; 

Baja  presto,  no  se  vaya. 

Ábreme,  esposa  cara^ 

De  par  en  par  las  puertas  de  tu  alma. 
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El  juego  de  Sanio  Micario , 

Dios  me  libre  de  li  como  del  diablo. 

AL  HIPÓCRITA. 

I  Pénense  dos  á  rezar, 

Fariseo  y  publieano, 
El  uno  junto  á  la  puerta 

Y  el  otro  cabe  el  retablo : 
Este  confiesa  sus  culpas. 
Temeroso,  bumilde  y  bajo; 
Aquel ,  soberbio  y  altivo, 
Se  confiesa  por  u»  santo. 
Dichoso  tú,  pecador, 
Que  conoces  tu  pecado, 

Y  tú,  santo  Macario, 
Dios  me  libre  de  ti  como  del  diablo. 
Hipócrita  religioso, 
Avariento  prebendado, 
Escribano  sin  conciencia, 
Mercader  de  doble  trato ; 
Cualquiera  de  estos  que  seas. 
Si  engañas  y  estás  rezando, 
Derreniego  de  ti  como  del  diablo. 


389. 

El  juego  de  ¿  Fué  tu  padre  á  moros  ?—  Sí. 
¿  Matólos  á  todos  ?—  Si. 
¿  En  qué  lo  veremos  ?—  En  los  ojos. 

Á  LA  CONFESIÓN  SACRAMENTAL. 

La  espada  de  confesión 
La  puso  Dios  en  mis  manos 
Para  que  mate  con  ella 
La  culpa,  que  es  mi  contrario. 
Haced  alarde.  Memoria, 
Tocad,  Dolor,  á  rebato; 
Fo  quede  enemigo  vivo, 
O  contadme  por  su  esclavo. 
Acordaos  en  la  ley  vieja 
De  aquel  castigo  tan  bravo 
Que  hizo  Dios  al  que  en  la  guerra 
Dejó  vivos  no  sé  cuántos. 
Degolladlos,  Penitencia, 
Para  sacrificio  santo  ; 
Que,  aunque  animales  inmundos, 
Son,  muertos,  gran  holocausto. 
Las  canales  de  mis  ojos 
Den  muestra  de  aqueste  acto ; 
Que  es  la  sangre  de  la  culpa 
Las  lágrimas  que  derramo. 
No  paréis  en  el  color. 
Matad  y  pasad  de  largo  ; 
Que  también  la  leche  es  sangre. 
Puesto  que  el  color  es  blanco ; 

Y  tú,  Diligencia,  espia. 
Mira  si  alguno  ha  quedado. 
Porque  una  culpa  encelada 
Suele  hacer  notable  daño. 
No  hay  enemigo  pequeño; 
Porque ,  como  dijo  un  sabio. 
El  enano  mas  cobarde 

Es  grande  para  contrario; 

Y  pues  las  lágrimas  son 
Las  balas  con  que  los  mato. 
La  sangre  que  sale  de  ellos 
Es  agua  con  que  les  lavo. 
Ojos,  llorad  hasta  el  cabo, 

Y  tú,  libre  voluntad, 
Dime  en  estola  verdad, 
Porque  goces  tus  tesoros: 
¿Fué  tu  padre  á  moros? 

¿  Matólos  indos  ? 

¿En  qué  lo  veremos? 

En  los  ojos. 

Meta  vergüenza  en  sudores 

Al  enfermo  de  la  culpa ; 


Que  es  bonísima  señal 
Cuando  por  los  ojos  suda ; 

Y  vos,  Cordero  inocente. 
Dadle,  para  que  se  cubra, 
La  lana  do  ese  vellón , 
Cobertor  de  las  criaturas. 
Dos  cosas  le  harán  sudar 
Si  quiere  ponerse  en  cura  : 
El  palo  santo,  do  mucre, 

Y  la  zarza,  do  le  busca. 

Y  el  que  no  suda  con  fuego 
De  amor,  al  temor  acuda ; 
Que  pensando  en  el  eterno, 
Hará  mucho  si  no  suda. 
Pedid ,  corazón ,  ayuda 

Al  que  en  cruz  llorando  está; 
Que  él  dice  que  os  sanará 
Con  sus  divinos  despojos. 
¿En  qué  lo  veremos? 
i^n  los  ojos. 
En  los  ojos  podéis  ver 
Del  amor  su  eterno  luego ; 
Que  no  es  este  el  amor  ciego, 
Vendado  para  caer ; 
Un  argos  debe  de  ser 
Con  cien  ojos  en  la  cara , 
Que  os  rige,  vela  y  ampara 
Para  que  nadie  os  dé  enojos. 
¿  En  qué  lo  veremos  ? 
En  los  ojos. 


390. 

El  juego  de  Al  perro  muerto 

Echalle  del  huerto. 

Á  LA  CULPA  DE  ADÁN. 

Son  efectos  de  la  culpa 
Volver  al  hombre  animal , 
Hacer  esclavo  al  que  es  libre. 
Dar  muerte  al  que  vivo  está. 
Todos  estos  tres  efectos 
Siente  nuestro  padre  Adán , 
Muerta  el  alma ,  esclavo  el  cuerpo, 

Y  el  apetito  bestial. 

Y  si  al  esclavo  mas  bueno 
Perro  le  llaman  los  mas , 
¿Qué  nombre  tienen  de  oír 
Quien  es  tal  y  sirve  á  tal? 
Pecáis,  Adán,  en  el  huerto, 

Y  pues  ya  perro  os  llamáis , 
Cuando  os  digan  :  sal  ahí, 
Os  hablan  con  propiedad. 
Por  la  culpa  entró  la  muerte , 
Que  es  la  puerta  principal 
Por  do  sale  Dios  del  alma , 
Que  es  el  que  vida  la  da; 

Y  así,  por  vos  se  dirá. 
Después  de  tal  desconcierto: 
Al  perro  muerto 

Echalle  del  huerto. 
Vuestro  Señor  os  crió 
Para  la  huerta  guardar, 

Y  un  ladrón  que  entró  á  robar. 
Con  zarazas  os  mató ; 

Harto  al  dueño  le  pesó. 

Mas  dijo,  viéndoos  ya  muerto : 

Echalle  del  huerto. 


391. 

El  juego  de  Al  perro  vivo 

Echalle  en  el  rio. 

A  SAN  JOAN  BAUTISTA. 

Llama  Dios  por  sus  profetas, 
Perro  mudo  al  que  predica, 
Y  el  vicio  del  superior 
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No  riñe  porque  no  riña. 
Vos  sí  que  sois  perro  vivo, 
Gran  predicador  Bautista, 
Pues  que  ladrastes  al  Uey 
La  torpeza  de  su  amiga. 
Seréis  animoso  alano, 
Que  á  las  orejas  se  arrima 
De  un  celosísimo  toro 

Y  de  una  vaca  lasciva. 
Seréis  un  perro  de  muestra, 
Que  esto  es  lo  que  signilica 
El  decir  :  Ecce  Agnus  Dei , 
Puesto  el  dedo  á  puntería. 
También  seréis  perro  de  alba 
Por  el  nombre  y  la  venida  , 
Pues  salís,  cual  alba,  al  mundo 
Antes  del  Sol  de  justicia. 
Seréis  mastín  de  ganado, 
Cuya  pintura  lo  diga. 

Pues  al  lado  de  un  cordero 
Vuestros  devotos  os  pintan. 
Seréis  perro  de  ayuda , 

Y  en  una  ocasión  precisa 
Por  defender  vuestro  dueño 
Os  ha  de  costar  la  vida. 
Seréis ,  al  fin  ,  perro  de  agua ; 
Que  en  el  Jordán  el  Mesías 
Manda  que  le  bapticéis; 
Mirad  qué  presa  tan  rica. 

Y  perro  que  caza  en  tierra 

Y  pesca  en  el  agua  fría. 
Por  la  caza  y  por  la  pesca 
Hace  mal  quien  no  le  estima. 

Y  pues  en  todo  es  la  prima. 
Para  que  os  pesque,  Dios  mió, 
Echalle  en  el  rio. 

Amor,  como  gran  señor, 

Perros  y  pájaros  tiene ; 

Que  hasta  el  arco  con  que  viene 

Nos  dice  que  es  cazador. 

Es  un  sacre  volador 

El  divino  Evangelista , 

Perro  ventor  el  Baptista; 

Y  pues  es  perro  de  brio, 
Echalle  en  el  rio. 


392. 

£1  juego  de  ¿  En  qué  moneda  batU? 
Á  LA  LIMOSNA. 

Es  limosna  una  moneda 
Que  el  rico  en  el  pobre  labra ; 
Pero  no  pasa  en  el  cielo 
Sin  la  caridad  por  armas. 
Esta  es  moneda  de  ley; 
Que  la  que  en  el  mundo  pasa, 
Dada  por  vanos  respetos, 
Kí  será  de  ley  ni  marca. 
Señor,  titulo  ó  monarca, 
Prelados  que  me  ois, 
¿En  qué  moneda  batís ? 
¿Sacastes  encarcelados? 
¿Casastes  huérfanas  tristes? 
¿Cuándo  de  limosna  distes 
Los  cuarenta  mil  ducados  ? 
Empeñar  vuestros  estados 
Para  vuestras  pretensiones, 
No  cumplir  obligaciones, 
Y  ¿ser  limosna  decís? 
Mentís. 


595. 
El  juefo  de  Salta  tüy  dámela  tü. 

k  LA  caída  de  luzbel  T  PRIVANZA  DEL  HOMBRE. 

Cae  el  ángel,  sube  el  hombre 
A  la  cumbre  celestial ; 
Trocáronse  las  privanzas 
Con  la  sacra  Majestad. 
El  ángel  desvanecido 
Legítimamente  cae. 
Pues  con  tan  flaca  cabeza 
Tan  alto  quiere  volar. 
No  puede  sufrirle  el  cielo. 
Porque  una  culpa  mortal 
Pesa  mas  que  cielo  y  tierra, 
Si  la  queréis  bien  pesar. 
£1  hombre  prueba  á  subir; 
Mas,  como  formado  está 
De  tierra ,  y  es  tan  pesado, 
Sin  ayuda  no  podrá. 
Hoy  alarga  Dios  su  brazo. 
Que  es  su  hijo  natural, 

Y  dando  al  ángel  del  pié, 
Al  hombre  la  mano  da. 
Escuchad  que  dice  ya 

A  los  dos  el  buen  Jesú; 
Salta  tú  y  dámela  tú. 
Salta  tú ,  Luzbel  del  cielo, 
Hasta  el  centro  de  miserias ; 
Que  no  pide  menos  sallo 
Quien  se  opone  á  tal  alteza. 
Dame  la  mano,  Francisco, 

Y  en  la  silla  de  él  te  asienta, 
Porque  ganes  por  humilde 
Lo  que  perdió  por  soberbi;!. 
Dame,  amigo,  entrambas  manos, 

Y  tanto  al  subir  me  aprieta , 
Que  la  sangre  de  mis  palmas 
En  las  tuyas  quede  impresa ; 

Y  pues  de  verle  te  pesa, 
Envidioso  Bercebú, 
Salta  tú  y  dámela  tú. 


394. 

El  juego  de  ¿Dóndlt  pica  la  pájara  pintaT 
Dónde  pica  ? 

AL  ESPÍRITU  SANTO. 

Mil  disfraces  de  amor  toma 
Dios,  de  puro  enamorado, 
Hasta  su  Espíritu  ha  dado 
En  figura  de  paloma; 
En  la  cabeza  de  Roma 
Hace  nido  celestial, 
¥  viendo  su  vuelo  real , 
Su  dulce  esposa  replica  : 
¿  Dónde  pica  la  pájara  pinta? 
Dónde  pica? 

Pica  en  un  corazón  sano, 
Donde  Dios,  como  neblí , 
Gusta  de  cebarse  allí, 
Teniéndole  de  su  mano. 
¿Y  en  un  corazón  profano, 
Y  en  un  alma  que  es  viciosa? 
—Ox,  que  no  posa. 
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i;i  juego  (le  ¡Ah,  fray  Juan  de  las  cadenetas. 
—¿Qué  mandáis,  Seiíor? 
—¿Cuántos  panes  hay  en  el  arca  ? 
— Veinte  y  un  quemados. 
—¿Quién  los  quemó? 
— Ese  ladrón  que  está  cabe  vos. 
—Pues  pase  las  penas  que  nunca  pasó. 

Á  LOS  EFECTOS  DEL  SACRAMENTO  DE  LA  EUCAniSTÍA 
Y  VENTA  DE  JUDAS. 

Después  que  el  Rey  de  la  gloría 
Coronado  en  cruz  murió, 
Ponen  á  Pedro  en  cadenas, 
Su  despensero  mayor. 
Por  el  cargo  y  las  prisiones 
Viene  bien,  decirle  amor, 
/  Ah  Pedro  el  de  las  cadenas! 
— ¿Qué  mandüis.  Señor? 
Como  el  padre  de  familias 
Tiene  tantos  á  su  cargo, 

Y  para  los  jornaleros 
Pan  y  vino  importa  tanto, 
Amor,  como  mayordomo. 
Que  es  á  quien  toca  el  cuidado 
De  la  eterna  Providencia  , 
Que  es  un  excesivo  gasto. 
Viendo  que  comen  á  pasto, 

Y  que  hay  tanto  jornalero. 
Le  preguntó  al  despensero 
Deste  supremo  Monarca  : 
¿  Cuántos  panes  hay  en  el  arca? 
—  Un  pan  quemado. 
Cuece  mi  madre,  la  Iglesia, 
Del  grano  de  trigo  Cristo, 
Al  fuego  de  caridad, 
Pan  para  muertos  y  vivos ; 
Como  son  tantas  las  llamas 
De  aqueste  fuego  divino, 

Y  se  coció  al  primer  fuego. 
Quemado  el  pan  ha  salido; 

Y  pues  al  cocerlo  ha  sido 
Por  vuestras  manos.  Amor, 
Decídselo  al  pecador. 
Que  es  el  pan  que  le  habéis  dado 
Un  pan  quemado. 
¿  Quién  le  quemó  ? 
—El  fuego  de  amor  de  Dios. 
Antes  ese  panecito 
Para  calenturas  es, 
Porque  templa,  como  ves, 
El  fuego  del  apetito. 
Tiempla  y  calienta  infinito; 
Que  si  á  Dios  en  pan  me  dan , 

Y  es  Dios  por  esencia  fuego. 
Cuanto  mas  á  Dios  me  llego, 
Brasas  cómo  en  vez  de  pan. 
Los  peregrinos  que  van 
Al  castillo  de  Emaús, 
Digan  si  es  fuego  Jesús ; 
Pues  yendo  claros  los  dos, 
Les  quiso  Dios  comulgar, 

Y  se  sienten  abrasar 
En  fuego  de  amor  de  Dios. 
¿Quién  le  vendió? 
— Ese  ladrón  que  está  cabe  vos. 
Ruéganle  todos  á  Juan 
Pregunte  quién  ha  de  ser 
El  que  tiene  de  vender 
Este  soberano  pan ; 

Y  en  las  señas  que  Je  dan. 
Fué  como  decirle  Dios  : 
Ese  ladrón  que  está  cabe  vos. 
— Pues  pase  las  penas  que  nunca  pasó. 
Judas  y  amor  han  salido 
A  vender  pan  á  la  plaza , 

Y  aunque  Judas  vendió  en  jueves, 
Pagó  pecho  y  alcabala. 
Entrambos  venden  un  pan, 


Mas  amor  vende  á  la  tasa , 

Y  Jíidas  á  menos  precio; 
No  le  arriendo  la  ganancia. 
Si  es  el  alma  sangre  real , 
y  Dios  con  ella  se  paga, 

A  real  le  vende  el  amor, 
Pues  le  da  á  precio  del  alma. 
P.ien  parece  que  ha  robado 
Judas  este  pan  que  gasta, 
;Pues  vendiendo  amor  á  real, 
JÉI  á  treinta  lo  despacha; 
lY  como  ve  lo  que  pierde 
fEa  lo  que  los  otros  ganan , 
)Está  que  se  quiere  ahorcar, 
}De  haber  hecho  tal  contrata; 
Mas  no  se  queje  de  nadie 
El  que  vende  de  su  casa 
Lo  que  tanto  ha  menester, 
Cuando  viere  que  le  falta; 

Y  cuando  le  vean  que  salta 
"Este  mal  arrepentido 

De  ver  cuan  mal  ha  vendido, 

Digan  todos  como  yo  : 

Pase  las  penas  que  nunca  pasó. 


596. 

El  juego  de  Los  alfileres  apunta  con  cabeza. 
k  SAN  PEDRO,  CRUCIFICADO  AL  REVÉS. 

Es  la  virtud  para  el  bueno 
Honra ,  riqueza  y  salud ; 
Que  todas  tres,  sin  virtud , 
Son  basura ,  paja  y  heno. 
Estos  humanos  haberes 
Juzga  el  mundo  por  Tesoro, 

Y  la  virtud,  con  ser  oro. 
No  estima  en  dos  alfileres; 

Y  para  mayor  certeza 
De  ser  opuestos  los  dos , 
El  mundo  con  Pedro  y  Dios 
Juega  á  punta  con  cabeza. 


597. 

El  juego  de  Santanton,  san  Millan, 

Guarda  el  vino  y  guarda  el  pan; 
Con  el  pan  pasaremos. 
Con  el  vino  viviremos. 

AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

La  pluvia  del  Verbo  eterno 
Regando  la  tierra  va. 
Cuyo  bien  nos  comunica 
La  nube  de  humanidad. 
Amor  congeló  esta  nieve 
En  el  cielo  virginal ; 
¡  Ay,  Jesús ,  y  cómo  llueve 
Por  Pascua  de  Navidad! 
Según  el  cielo  nos  dice, 
Será  el  agua  general , 

Y  tanto,  que  para  el  Corpus 
Todo  será  vino  y  pan. 

El  Viernes  Santo' en  la  tarde 
Hubo  gran  oscuridad, 
Estremecióse  la  tierra , 
Tronó  el  cielo,  bramó  el  mar; 
Llovió  al  cabo  sangre  y  agua, 

Y  al  fin  de  la  tempestad 
Cayó  un  rayo,  á  cuyo  fuego 
Doce  de  ellos  vi  abrasar. 
Este  divino  diluvio. 

Alma  mía,  no  temáis; 
Que  antes  por  esa  razón 
»Mas  frutos  se  cogerán. 
Solo  me  dice  la  fe 
(Repertorio  de  verdad) 
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Que  la  piedra  de  la  culpa 
Ks  la  (|Uo  puede  hacer  mal. 
¡Oh,  qué  nublado  tan  negro 
Amenazándome  está, 

Y  el  aire  del  apetito 
Hacia  el  corazón  le  trac! 
Tocad,  Contrición,  á  nublo, 
Vos,  Confesión,  le  ayudad, 
Pues  sois  entrambas  campanas 
De  sonoroso  metal. 

Santos  que  estáis  en  el  cielo, 
Pues  veis  mi  necesidad, 
Porque  coja  pan  y  vino 
Ayudadme  á  repicar. 
S'antauton,  san  Millan , 
Guarda  el  vino  y  guarda  el  pan. 
El  alma  tengo  sembrada 
Desta  semilla  del  cielo; 
Pero  nublados  del  suelo 
No  me  suelen  dejar  nada. 
Vuestro  conjuro  me  agrada, 
Humilde ,  sabia  Oración, 
Cuyos  exorcismos  son 
Evangelio  de  san  Juan. 
Santanton ,  san  Millan , 
Guarda  el  vino  y  guarda  el  pan. 
Si  yo  prevengo  mi  daño, 

Y  á  colmo  mi  fruto  llega. 
Tendré  en  mi  troj  y  bodega 
Pan  y  vino  todo  el  año. 
Desde  el  pariente  al  extraño 
Esperan  esta  cosecha. 
Porque ,  si  bien  se  aprovecha 
Cuanto  en  grano  y  cierne  vemos. 
Con  el  pan  pasaremos  y 

Con  el  vino  viviremos. 


o98. 

El  juego  de  Pasa,  pasa. 

k  LAS  PALABRAS  DE  LA  CONSAGRACIÓN. 

Al  juego  de  pasa,  pasa 
(Hablando  con  la  decencia 
Que  pide  tan  gran  misterio) 
El  sacerdote  le  juega; 
Aqueste  juego  de  manos 
Del  otro  se  diferencia 
En  que  es  verdad  infalible 
Lo  que  allá  falsa  apariencia. 
Dice  pues  el  sacerdote 
Con  intención  pura  y  recta: 
Hoc  est  enim  corpus  meum , 

Y  hace  Dios  lo  que  pan  era. 
Accidentes  y  sustancia 

Tiene  el  pan  que  nos  sustenta ; 
Mas  entrando  Dios  en  él, 
Solos  accidentes  quedan. 
¡Oh  á'w'xno pasa,  pasa! 
Donde  la  fe  nos  enseña 
Que  la  substancia  del  pan 
En  carne  de  Dios  se  trueca ; 

Y  en  fe  de  que  en  cada  parte 
Está  su  persona  entera , 
Escuchad  este  coloquio 

Que  á  puertas  del  alma  suena. 

VILLANCICO. 

nOMBRE. 

Por  mas  que  esté  dividido, 
Os  hallo  entero ,  mi  Dios. 

DIOS. 

5/ ,  amigo ;  que  entre  los  dos 
runca  ha  de  haber  pan  partido. 

HOMBRE. 

¿Qué  igualdad  se  puede  dar 
Entre  la  nada  y  el  todo? 

DIOS.  • 

¿Queréis  saber  de  qué  modo? 
Comiendo  deste  manjar. 


HOMBRE. 

Luego,  después  (jue  he  comido, 
¿Vengo  por  gracia  á  ser  Dios? 

DIOS. 

Si,  amigo;  que  entre  los  dos 
Nunca  ha  de  haber  pan  partido. 

HOMBPE. 

¿A  quién  habrá  que  no  asombre 
Tan  excesivo  favor? 

DIOS. 

Eso  es  lo  que  puede  amor, 
Haceros  Dios ,  y  á  mí  homlire. 

HOMBRE. 

¿Que  á  tal  alteza  he  venido, 
Y  á  tanta  bajeza  vos? 

DIOS. 

Si ,  amigo ;  que  entre  los  dos 
Nunca  ha  de  haber  pan  partido. 


399. 

El  juego  de  Morahm  vieja. 
Mujer  de  ruin , 
Comislelo ,  bebistelo , 
y  agora  que  está  criado 
hemándaslo. 

Siquiera  cojo,  siquiera  manco, 
Siquiera  derrengado, 
Etiviamelo. 

Á  LA  CULPA  DEL  HOMBRE  Y  MISERICORDIA  DE  DIOS. 

Dio  á  mis  padres  gran  caudal 
El  cielo  con  su  poder, 

Y  por  comer  y  beber 

,  Quedaron  al  hospital ; 

Sucedió  todo  su  mal 
De  que  mi  madre  comió, 

Y  á  mi  padre  convidó 
Ala  fruta  del  jardín. 
Golosa  Eva,  mujer  al  fin. 
Pobres  padres  míos, 
Que  de  tanto  honor 

A  tanta  bajeza 
Venistes  los  dos. 
Va  que  traéis  los  hijos 
A  pedir  por  Dios, 
Desnudos  y  hambrientos 
Al  hielo  y  al  sol. 
Acudí  á  palacio, 
Donde  el  rey  Amor 
Os  dará  las  pascuas. 
Vestido  y  ración; 
No  pidáis  al  mundo, 
Porque  os  dirá  un  no, 

Y  en  vez  de  limosna 
Os  pondrá  en  prisión. 
Es  un  viejo  avaro. 
Que  no  da  por  Dios ; 
Antes  al  que  llega 
Dice  por  baldón  : 
Comistelo,  bebistelo, 

Y  agora  que  lo  has  gastado, 
Demándaslo ; 

Siquiera  cojo,  siquiera  manco, 

Siquiera  derrengado, 

Envíumelo. 

A  la  cárcel  de  la  vida 

Bajó  á  visitarme  Dios, 

Y  al  carcelero  del  mundo 
Le  dijo  cuando  me  vio  : 

n  ¡Oh  mundo,  qué  mal  que  tratas 

Al  pobre  del  pecador! 

Cien  parece  que  no  sabes 

Lo  que  él  á  mi  me  costó. 

En  el  potro  de  la  culpa 

Le  tienes  puesto  á  cuestión , 

Dándole  varios  tormentos , 

A  fin  que  siga  tu  error. 


JUEGOS  DE  NOCHES  BUENAS. 
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Tal  está,  que  le  prometo 
Que  lio  le  conozco  yo, 
Porque  se  lia  desligurado 
Desde  que  á  mí  me  dejó. 
Cuando  salió  de  mis  manos 
Era  bello  como  el  sol ; 
Descoyuntado  le  tienes , 
Sin  fuer/as  y  sin  valor; 

Y  aunque  pudiera  pedirle 
Sano,  bueno  y  sin  lesión, 
Siquiera  cojo,  siquiera  manco. 
Siquiera  derrengado, 
Envíamelo. 

La  cama  de  los  deleites 
Vendes  por  mullido  lecho, 

Y  vese  por  experiencia 

Que  es  potro  de  dar  tormento. 
Todos  andan  con  señales 
En  el  alma  y  en  el  cuerpo  , 
Del  tormento  que  le  diste, 
Cumpliéndoles  sus  deseos. 
Seco  traes  al  envidioso, 
Sin  manos  al  avariento, 
Al  perezoso  sin  pies, 

Y  lisiado  al  deshonesto ; 

Y  pues  así  les  has  puesto, 
Allójales  los  cordeles; 
Que  sus  heridas  crueles 
Tendrán  bálsamo  en  mi  amor. 
Siquiera  cojo,  siquiera  manco, 
Siquiera  derrengado, 
Envíamelo. 


400. 

El  juego  de  Norabuena  renga 

El  buen  oficial  á  la  tierra. 

Al  NACIMIENTO  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR,  Y  MILAGROS 
DE  Sü  VIDA. 

Aquel  arcaller  del  cielo 
A  nuestros  barreros  llega, 

Y  en  fe  de  ser  oficial , 
Haciendo  pucheros  entra. 
Viene  á  reparar  al  hombre , 
Obra  de  sus  manos  hecha, 

Y  aunque  es  imagen  de  barro, 
Es  en  extremo  perfela  ; 
Pero  tal  la  tiene  el  tiempo. 
Que  por  puntos  la  renueva , 
Ya  los  brazos,  ya  los  pies, 
Ya  los  oidos  y  lengua. 
Hoy  se  pone  á  hacer  los  ojos, 

Y  porque  el  remiendo  sea 
Del  barro  que  le  formó. 
Tierra  con  saliva  mezcla. 
Norabuena  venga 
El  buen  oficial  á  la  tierra. 
Sí  con  saliva  ha  de  ser 
Ese  barro  que  amasáis , 
Según  lo  que  reparáis. 
Mucha  tenéis  menester; 

Y  pues  barro  se  ha  de  hacer 
Para  la  casa  de  Adán , 
De  las  salivas  que  os  dan , 
Cualquiera  en  mucho  se  tenga. 
Enhorabuena  venga 
El  buen  oficial  á  la  tierra. 
También  todos  los  estados 
Han  jugado  á  los  oficios  , 

Y  á  muchos  cupo  la  piedra , 
De  la  dignidad  indignos; 
Juez,  que  subiste  á  serlo 
Mas  por  dicha  que  por  dicho. 
En  los  casos  de  conciencia. 
Que  es  donde  importa  el  juicio, 
Vente  á  aconsejar,  amigo. 
Con  tu  amigo. 
A  lo  que  te  has  de  acotar 
Puedes  decirle  al  oído 

R.  \  C.  S. 


Que  el  secreto  en  cualquier  cosa 

Es  un  bonísimo  arbitrio. 

El  juez  ha  menester 

En  cualquier  grave  delito 

Usar  con  moderación 

Del  |)erdon  y  del  castigo ; 

Y  tü  ,  pues  eres  testigo 
Desta  inefable  verdad , 
Para  mayor  claridad 
Oye  su  dilinicion: 

El  Castigo  y  el  Perdón , 
Dos  hijos  de  la  Justicia, 
Cada  cual  por  ser  primero 
Dentro  de  su  vientre  lidian. 
Ambos  salen  abrazados ; 
No  sé  yo  qué  significan  , 
Si  es  amistad  ó  si  es  lucha , 
,Mas  sus  efectos  lo  digan. 
Tienen  estos  dos  mellizos 
La  complexión  tan  distinta, 
Que  uno  es  colérico  adusto, 

Y  el  otro  la  flema  misma. 

El  Perdón  es  blanco  y  rubio. 
De  carnes  blandas  y  lisas, 

Y  el  Castigo  verdinegro. 
Cuyo  cuero  punza  y  pica. 
Muchos  piensan  que  la  madre 
Mas  al  Castigo  se  inclina. 
Por  lo  que  se  le  parece 

En  lo  que  es  fisonomía; 
Mas  el  Perdón  es  tan  manso 

Y  de  tan  hermosa  vista , 
Que  aun  los  ojos  del  Castigo 
Se  llevan  cuando  le  miran. 
Así  que ,  al  hermoso  y  feo 
Con  igual  amor  les  cria, 

A  aquel  por  naturaleza, 

Y  á  aqueste  por  hidalguía. 
Dióles  estudio  su  madre; 
Salieron  ambos  juristas, 
Porque  el  uno  sin  el  otro 
Fuera  manca  la  justicia. 
Desde  el  principio  mostraron 
Su  blandura  y  su  acedía 

En  el  parecer  que  daban 

Y  en  la  petición  escrita. 
Uno  salió  por  fiscal 

De  la  real  chancillería, 

Y  al  otro  hicieron  oidoí 
Para  que  temple  sus  iras. 
En  la  sala  del  Perdón 

Bien  es  que  el  Castigo  asista. 
Siendo  Razón  presidente , 
Cuyas  causas  justifica; 

Y  aunque  las  dos  son  virtudes, 

Y  vicios  cuando  declinan , 
Haciendo  salva  á  la  ley. 
Escúchenme  esta  doctrina. 
Tiene  la  Justicia  un  peso 
\'  una  vara  por  divisa , 
Porque  el  perdón  y  el  castigo 
Le  dé  por  peso  y  medida. 

Y  pues  no  se  vende  á  ojo 
La  tela  de  la  justicia, 
Quien  toma  el  peso  y  la  vara. 
Mire  lo  que  pone  y  quita. 
Cuando  Dios  toma  ese  peso. 
Con  ser  la  justicia  misma. 
Da  corriente  si  perdona, 

Y  m-uy  en  fil  si  castiga. 
Iguales  son  sus  balanzas. 
Su  marco  tiene  una  libra; 
Mas  las  pesas  del  castigo 
Son  onzas  de  la  botica. 

El  rigor  y  la  clemencia 
Son  diferentes  semillas; 
Una  miden  con  rasero, 
Otra  colmada  se  mida. 
Así  que,  el  juez  mas  recto 
Temple  la  ley  en  su  silla, 
Por  aquel  refrán  que  dice : 
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Summum  jus  summa  injuxtitia. 

Y  tú,  c;il)alleio  mozo. 
Menos  (iiscrelo  que  rico, 
Para  conservar  lu  estado 

Y  no  errar  ilesvaiieeido, 
Yéle  á  aconsejar,  amigo. 
Con  tu  amigo; 
Acólale  al  ser  cortés. 
Serás  de  todos  ([iicrido  ; 
Que  el  ser  uno  bien  criado 
ts  causa  de  ser  bieníiuislo. 

Y  pues  que  siempre  se  lia  visto 
Ser  honrado  el  que  es  cortés  , 
Para  que  tú  mas  lo  estés 
Óyeme  esta  alegoría. 

Duon  Respeto  y  Cortesía, 
Hijos  de  Ingenio  y  Nol)leza, 
En  casa  de  la  Humildad 
Aprendeu  virtud  y  letras. 
Criáronse  aquestos  niños 
A  pechos  de  la  Vergüenza ; 
Ved  si  serán  bien  criados 
Con  tal  leche  y  tal  maestra. 
Bonete,  capilla,  gorra. 
Manto  de  lana  ó  de  seda, 
ün  la  iglesia,  calle  ó  casa, 
Sirven,  honran  y  respetan. 
Siempre  ganan  por  la  mano 
Con  este 'juego  á  cualquiera; 
Que  la  Cortesía  de  postre 
Yo  la  condeno  á  que  pierda. 
Sus  monteras  ó  sombreros. 
Imagino  yo  que  piensan 
Que  se  las  dieron  por  guantes, 

Y  no  para  la  cabeza. 
Apenas  sabían  hablar 
Cuando  fueron  á  la  escuela. 
Porque  hay  mucho  que  aprender, 

Y  es  la  vida  muy  pequeña. 
Empezaron  por  el  Cliristus, 
Que  la  cortesía  perfecta 

Y  el  respeto  verdadero 

H.i  de  empezar  de  la  Iglesia. 
El  libro  de  la  Virtud 
Les  dan  por  cartdlas  nuevas; 
Qup'  no  se  sabe  de  dicho 
Cuando  no  se  deletrea. 
Pusiéronles  á  escribir, 

Y  ella  les  lii/.o  materia 
Para  que  imiten  su  forma; 
Que  esto  es  hacer  buena  letra. 
En  casa  de  la  Humildad 
Ninguno  escribió  sin  reglas, 
Ni  da  margen  al  papel 

Hasta  tener  su  licencia. 
Enseñóles  á  contar 
Cualquiera  virtud  ajena, 

Y  á  multiplicar  las  projtias 
Haciéndolas  mas  secretas. 
En  guarismo  y  castellano 

Les  enseñó,  en  vez  de  cuentas. 
Las  reglas  de  cortesía 
Desde'ia  suma  a  la  prueba. 
No  saben  medio  partir. 
Ni  ella  gusta  que  lo  sepan  , 
Porque  el  partir  por  entero 
Es  la  crianza  mas  cierta. 
Vanidad  y  Vanagloria 
Pusieron  también  escuela 
De  su  falsa  cortesía 

Y  de  su  humildad  soberbia. 
Enseñóles  Vanidad 

Que  con  la  rodilla  en  tierra 
Hablen  á  cualquiera  dama. 
Debiendo  al  cielo  esta  deuda; 
Que  no  digan  «Buenas  noches» 
Cuando  las  luces  enciendan. 
Ni  menos,  «Dios  os  ayude» 
Al  que  estornuda  ó  bosteza  ; 
Que  no  escriba  al  que  enviare 
El  pliego  por  la  estafeta, 


CANCIONERO  SAHRAnOS. 

1  «A  Fulano,  que  Dios  guardo,» 

Ved  qué  cortesía  tan  necia. 
Sí  preguntan  cómo  estáis. 
Que  no  se  dé  por  respuesta : 
«r.ueno  estoy,  gracias  á  Dios,» 
Sino,  «Bueno  estoy,»  á  secas. 
Esto  enseñó  Vanidad, 

Y  Vanagloria  lo  aprueba  ; 

Y  aunque  ellas  lo  dan  por  ley, 
Y'o  lo  condeno  por  secta. 

Y  tú,  mancebo  gallardo. 
Menos  discreto  que  rico. 
Para  no  errar  la  elección, 

Y  cumplir  con  tu  apetito, 
Yélc  á  aconsejar,  amigo. 
Con  tu  amigo. 
A  la  virtud  y  á  la  honra 
Se  acote  el  libre  albedrío; 
Que  para  mudar  estado 
Este  es  el  dote  mas  rico ; 

Y  así,  desde  el  grande  al  chico, 
Si  estima  mucho  su  honor. 
Óigame  atento  el  valor 
Destas  dos  hermanas  bellas. 


Honra  y  Virtud,  dos  doncellas, 
Hijas  de  Ley  y  Razón, 
Antes  de  tomar  estado 
Entraron  en  religión. 
No  estuvieron  violentadas. 
Como  muchas  que  sé  yo, 
Porque  aquí  están  en  su  centro 
La  virtud  y  el  pundonor. 
Ambas  siguen  coro  y  celda. 
Sin  apartarse  las  dos, 
Porque  no  hay  virtud  sin  honra, 
Ni  en  los  vicios  hay  honor. 
Dentro  de  muy  pocos  días 
Mostraron  su  inclinación: 
Honra  quedó  por  seglar, 

Y  la  Virtud  profesó. 
Es  propia  para  casada, 
Según  común  opinión , 
Porque  honra  y  mujer  propia 
una  misma  cosa  son. 

A  título  de  nobleza , 
De  hermosura  y  discreción, 
La  pretenden  por  esposa 
Desde  el  indio  al  español. 
Doncella  está,  y  por  casar; 
Quien  la  tuviere  afición 
Pídasela  á  la  Virtud, 
Por  ser  su  hermana  mayor. 
No  la  recuestéis  á  solas 
Si  pretendéis  galardón; 
Que  sin  ordenóle  su  hermana 
No  se  casará  con  vos. 
Tan  sujeta  está  la  Honra 
A  la  Virtud,  que  sé  yo 
Que  hasta  cuando  se  despose 
Ha  de  dar  el  sí  ó  el  no. 
Visitad  á  la  Virtud  , 

Y  con  aquesta  ocasión 
Podéis  pedirle  la  hermana; 
Que  esta  es  la  traza  mejor. 
Enamorad-os  de  entrambas, 

Y  Uaniaráse  este  amor 
Aíicion  á  la  seglar, 

Y  á  la  monja  devoción. 
No  la  Virtud ,  por  ser  fea , 
A  ser  monja  se  inclinó. 

Que  en  gracia ,  belleza  y  brio 
Es  mas  hermosa  que  el  sol; 
Es  blanca  y  es  colorada , 
Porque  jariiás  le  faltó 
El  blanco  de  la  inocencia, 

Y  de  vergüenza  el  color. 
No  son  colores  postizos; 
Que  natural  se  le  dio, 

Y  no  como  á  Hipocresía, 
Ques  á  fuerza  de  alcanfor. 
Por  la  voz  entró ,  sin  dote, 


La  Virliul  en  relii<ion; 
Que  es  un  scralin  del  cielo 
kn  la  cara  y  en  la  voy- 
La  k'gilinia'dc  entrambas 
lia  menosler  la  menor; 
Que  la  honra  sin  virtud 
Ks  cuai  pobreza  con  don. 
Con  esto  f|ii('d6  tan  rica, 
(lúe  la  envidian  nías  de  dos, 
i'nes  honra  y  virtud  por  dote 
Es  la  riíjueza  mayor. 
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Érase  que  se  era,  que  nnra'buena  sea, 
El  bien  que  viniere  para  todos  sea, 
y  el  mal  vayase  ú  volar. 

líogó  Razón  á  Memoria 
Que  en  medio  de  tantos  juegos, 
Para  que  hubiese  de  todo. 
Le  contase  un  par  de  cuentos. 
l!el  Engaño  y  Desengaño 
Uno  me  contó  el  Ingenio, 
El  cual  os  referiré 
Si  me  estáis  todos  atentos. 

Y  pues  no  es  cuento  de  cuentos, 
Sino  verdad  infalible, 
Juzgadlo  á  cosa  posible, 

Y  (|ne  pasa  por  cualquiera. 

É  rase  que  se  era,  que  iiorabuena  sea; 
El  bien  que  viniere  para  todos  sea, 
y  el  mal  vayase  á  volar. 

En  la  venta  del  Engaño, 
Si  puede  llamarse  ve  ita, 
iJoiide  se  vende  el  cobarde 
I'or  carnero ,  siendo  oveja ; 
En  una  cama  del  huésped 
Mentira  y  Verdad  se  acuestan ; 
La  Verdad  está  dormida 

Y  la  Mentira  despierta. 
No  tiene  cielo  esia  cama, 
Puesto  que  cortinas  tenga  ; 
Que  cielo  y  cama  de  Engaño 
En  ningún  caso  concuerdan. 
Las  cortinas  son  dobladas, 

Y  á  todas  horas  las  cierra , 
Que  á  ios  ojos  de  la  culpa 
Cualquiera  luz  les  inquieta. 
Las  sabanas  son  de  Holanda, 
Pero  de  lela  casera; 

Que  su  mujer,  la  Mentira, 
Es  quien  las  urde  y  las  echa. 
Los  colchones  son  de  pluma. 
De  las  que  en  el  nido  deja 
El  ave  de  la  lisonja, 
Blandas,  livianas  y  huecas. 
El  cobertor  es  de  grana. 
Sobre  mantas  de  vergüenza; 
Que  la  cama  del  Engaño 
Parece  mal  sin  cubierta. 
Aquí  hallaron  acostados 
Los  Celos  con  la  Sospecha, 
Dos  amantes  de  quien  fué 
La  Mentira  su  alcahueta. 
El  Logro  con  la  Mohatra 
En  esta  cama  se  albergan; 
Mas  no  se  acuestan  desnudos. 
Temiendo  que  no  les  prendan. 
Los  huéspedes  que  aquí  posan 
Son  sin  número  ni  cuenta. 
Por  estar  la  venta  en  parte 
Que  muchos  pasan  por  ella. 
Fabricóla  la  Malicia 
En  medio  de  una  floresta 
Que  alinda  con  el  Deleite, 
Harto  pantanosa  tierra. 
Las  postas  del  murmurar 


A(iui  nos  las  tiene  puestas 
El  correo  de  la  Envidia; 
Que  corre  mucho  una  lengua. 
El  Interés  y  el  Favor, 
Dos  mercaderes  de  feria, 
Si  en  esta  venta  no  posan, 
A  fe  que  pasan  bien  cerca. 
El  arriero  de  Amor 
Es  el  que  mas  la  frecuenta  : 
Él  es  ciego ,  y  mal  camino, 
¡  Ay  de  sus  cargas  y  bestias! 
El  hipócrita  de  á  pié, 
Ermitaño  en  la  apariencia , 
Como  no  tiene  otra  ermita, 
Aqui  hurta  y  aquí  reza. 
El  buhonero  adulador. 
Con  sus  cartas  y  sus  cuentas. 
Aquí  tiene  la  posada 

Y  allá  en  palacio  la  tienda. 
•  Este  ventero  de  Engaño, 

Sin  Dios,  sin  ley,  sin  conciencia, 
No  hay  arancel  que  no  quiebre 
Ni  pregmálica  que  tema. 
El  vino  de  los  placeres 
No  tiene  gusto  ni  fuerza ; 
Que  el  arriero  del  mundo 
Nos  lo  agua  en  su  bodega. 
Han  nombrado  por  juez 
Que  le  tome  residencia 
Al  alcalde  Desengaño: 
Plega  á  Dios  que  le  obedezca. 

La  Conciencia  por  fiscal, 
La  Verdad  por  secretarlo, 

Y  por  juez  de  la  causa 
El  alcalde  Desengaño, 
Salen  á  correr  la  tierra 

Y  á  deshacer  mil  agravios 
En  este  mundo  pequeño, 
Donde  quieren  mandar  tantos. 
Es  Desengaño  un  juez 

Tan  recto  como  letrado. 
Que  ni  le  tuercen  promesas 
Ni  le  doblan  ruegos  blandos. 
Hoy  llega,  con  su  fiscal, 
A  la  venta  del  Engaño, 
Una  milla  del  Deleite, 
Donde  hay  peste  los  mas  años. 
Apeóse,  y.prendió  al  huésped, 

Y  para  mejor  guardarlo, 
No  le  faltaron  prisiones ; 

Que  en  la  venta  hay  yerros  hartos. 
Con  la  capa  de  Verdad 
Mentira  se  ha  disfrazado. 
Por  ver  si,  desconocida. 
Puede  escapar  de  sus  manos. 
Llegó  al  umbral  de  la  venta, 
Pero  no  se  puso  en  salvo; 
Que  la  desnudó  Verdad  , 

Y  la  prendió  al  propio  paso. 
Desde  las  hondas  bodegas 
Hasta  los  desvanes  altos 
Visitó  por  su  persona. 
Yendo  Verdad  á  su  lado. 
No  se  cree  de  lo  que  dicen 
Sin  primero  averiguarlo; 
Que  no  quiere  ser  oidor 

El  alcalde  en  este  caso. 
Al  Logro  con  la  Mohatra, 
Por  disimular  su  trato, 
Les  halló  en  fingidas  mesas. 
Trocando  reales  por  cuartos. 
El  delito  de  los  Celos 
Casi  le  pasó  por  alto, 
Porque  probó  con  testigos 
Que  era  loco  rematado. 
Ál  ruido  de  unas  cuentas, 
De  un  hipócrita  rosario. 
Acudieron  dos  corchetes, 

Y  prendieron  á  su  amo. 
Tentáronle  los  vestidos, 

Y  proveyósele  un  auto  : 
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O  que  vista  como  vive, 
O  que  viva  como  uu  sanio. 
Al  arriero  de  Amor 
Toda  su  recua  embarcaron , 
Hasla  lanío  (|ue  dé  cueula 
De  que  liene  lautos  maclios. 
Las  poslasde  sueltas  lenguas 
(Juilüias  de  aqueste  paso; 
Que  postas  en  lal  camino 
Despeñarán  al  mas  sabio. 
Al  adulador,  que  labra 
Joyeles  de  alquimia  falsos, 
Mandan  (pie  no  dore  pieza, 

Y  mas  de  melal  tan  bajo. 
Al  Interés  y  al  Favor 
Ciertos  cohechos  probaron, 
Principalmente  cu  la  corle. 
Que  es  donde  viven  enlramboí. 
La  cama  mandó  quemar. 
Porque  en  ella,  de  ordinario, 
De  la  ciudad  del  Deleite 
Durmieron  mil  apestados. 

En  el  vivar  del  Temor 
Topó  mil  negros  mostachos. 
Que  siendo  mansos  conejos, 
Aquí  se  venden  por  bravos. 
Probó  el  vino  del  Deleite, 

Y  déjeselo,  aunque  malo  ; 
Que  no  hay  guslo  en  esta  vida 
Que  no  se  nos  venda  aguado. 
Él  pan  sabe  todo  á  tierra. 

De  donde  colijo  claro 
Que  de  semejante  harina 
Saldrán  muy  pocos  salvados. 
Puso  nuevos  aranceles, 

Y  estos  dejó  rubricados 
De  Verdad  y  de  Justicia, 
Regidores  propietarios. 
Alfengaño  y  la  Mentira 
Quiso  el  juez  apartarlos  ; 
Mas  no  pudo  hacer  divorcio 
Entre  aquestos  dos  casados. 
Esta  es  la  venta  del  mundo, 
Tan  frecuentada  de  tantos, 

Y  aquesta  es  la  residencia 
Que  la  tomó  el  Desengaño. 


402. 

El  juego  de  Abejón. 

AL  MÜRMURADOK  ¥  LISONJERO. 

El  juego  del  Abejón 
Por  entretenerse  juegan 
El  adulador  en  corte 

Y  el  murmurador  en  rueda. 
¡  Oh ,  cuál  llega  el  lisonjero 
A  susurrar  las  orejas 

Del  que  gusta  que  le  adulen 
Cantos  lie  falsas  sirenas! 
Es  un  diestro  esgrimidor, 
Que  al  desvanecido  tienta, 
Cuando  noble,  por  la  sangre, 
Cuando  rico,  por  la  hacienda. 
De  liipócrilas  lisonj(M"OS, 
Que  predican  ó  confiesan, 

Y  por  respetos  humanos 
No  riñen,  sino  lardean, 

No  os  creáis  de  sus  blanduras 
Ni  os  fiéis  de  sus  ternezas, 
Porque  os  darán  en  el  alma 
Con  entrambas  manos  puestas. 
Otro  juego  de  abejón 
Juega  la  gente  plebeya ; 
Porque  yo  pienso  que  el  noble 
De  murmurar  no  se  precia. 
Pénese  en  medio  de  dos 
Una  venenosa  lengua 
A  picar  en  la  casada, 

Y  á  tocar  en  la  doucella. 
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i  Amigo,  que  estás  al  lado, 

¡  Si  de  escucharle  te  huelgas, 

Adviorie  que  le  ha  de  dar 
En  volviendo  la  cabeza. 
Para  jugar  este  juego 
El  mesmo  Dios  nos  enseña, 
Donde  dice  que  seamos 
Serpientes  en  la  prudencia. 
Una  mano  en  el  oido 
Ten  en  las  faltas  ajenas, 

Y  esotra  en  la  reprensión, 
Para  dársela  muy  buena. 

Y  aunque  puesto  en  la  ocasión. 
En  esta  segara  regla. 
Huye  siempre  de  su  lado. 
Porque  al  mas  diestro  le  acierta. 

Y  para  cerrar  la  puerta 
A  cualquier  lengua  mordaz, 
Escucha,  si  eres  capaz, 
Esta  su  difinicion. 

A  LA  MURMURACIÓN. 

Hoy  pone  Murmuración 
Cierto  paño  en  su  telar, 
De  las  libras  que  hurta  Envidia 
En  las  casas  donde  está. 
Es  velarte  propiamente; 
Que  los  ojos  de  un  mordaz 
Siempre  tratan  de  vaierte 
Acechando  un  haces  mal. 
En  pocas  varas  de  paño 
Muchos  vestidos  habrá. 
Porque  tiene  grande  marca 
La  tela  del  murmurar. 
Hay  hábito  para  frailes. 
Vestido  para  seglar, 
Basquina  para  señora 

Y  capa  para  galán. 
No  se  viste  el  cuerdo  de  él. 
Por  ser  basto  y  desigual, 
Aunque  le  afine  Lisonja, 
Que  es  el  mayor  oficial. 
En  Milán  se  urdió  la  tela: 
No  tiene  culpa  Milán  ; 
Que  el  maestro  solo  teje 
Lo  que  á  su  casa  le  traen. 
Solo  debiera  advenir 
Quien  se  precia  de  curial, 
De  no  recibir  á  ojo 
Lo  que  por  peso  ha  de  dar; 
Porque  tela  que  urde  celos. 
Ordinariamente  va 
Con  mas  trama  de  mentira 
Que  no  estambre  de  verdad. 
Los  ovillos  de  la  culpa 
Devana  quien  quiere  mal , 
Sobre  cantos  de  sospecha  , 
Que  pesan  y  abultan  mas. 
Asi  que,  pese  lalara 
El  juez  mas  criminal; 
Porque  de  sospecha  á  culpa 
Quinientas  arrobas  hay. 
Quien  se  pone  á  tejer  honras 
Mire  los  golpes  que  da ; 
Que  es  la  hilaza  como  pelo, 

Y  es  muy  fácil  de  quebrar. 
Tejer  tocas  de  casadas 
Arguye  dificultad; 
Que  si  se  quiebran  los  hilos 
Serán  malos  de  añudar. 
Teja  dentro  de  su  casa 
La  reprehensión  quien  la  da; 
Que  solo  el  murmurador 
Saca  á  la  plaza  el  telar. 
Hoy  quiere  cortar  en  vida 
La  tela  de  la  amistad, 

Y  telas  del  corazón 
Mirad  vos  si  dolerán. 
La  Murmuración  la  mide 

Y  la  vende  en  su  portal 
A  precio  de  justo  y  honra ; 
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Ved  qué  cnra  que  saldrá. 

Es  falsa  Murmuración 

Una  tendera  que  da 

Mal  peso  y  mala  medida, 

Ya  de  menos,  ya  de  mas. 

Si  hay  líeles  en  el  oir 

(Que  bien  pocos  pienso  que  hay), 

Visiten  aquesta  tienda , 

Porque  á  fe  que  miden  mal. 

Ollciales  de  tijera 

Hallo  que  esperando  están 

A  cortaros  de  vestir; 

Que  hay  mil  en  cada  lugar. 

Son  los  sastres  del  honor 

Al  revés  de  los  demás. 

Que  ponen  paño  de  casa, 

Aguja ,  seda  y  dedal. 

Ya  está  la  tela  en  la  mesa : 

Quien  la  viniere  á  cortar 

Mida  las  varas  que  tiene, 

Y  corte  como  oficial. 
Antes  de  echar  la  tijera 
Señale ,  para  no  errar. 
Con  el  jabón  de  prudencia 

Y  la  regla  de  amistad. 

La  grave  murmuración 
Es  picadura  de  abeja , 
Do  el  alma  su  vida  deja 
A  vueltas  del  aguijón. 
Zángano  en  conversación, 
Que  comes  de  la  colmena 
Del  honor  la  miel  ajena, 
No  piques  tan  descuidado, 
Porque  siempre  este  pecado 
Coudeaa  á  culpa  y  á  pena. 


403. 

At  NACIMIENTO. 

En  medio  de  tantos  juegos 
Danzó  una  baja  el  Infante 
Con  los  pasos  que  sabéis 

Y  con  la  gracia  que  él  sabe; 

Y  porque  en  música  acabe, 
Tomad  el  arpa ,  David, 

Y  sus  amores  decid. 
Contándonos  su  jornada. 

En  la  nave  de  María 
Viene,  por  el  mar  de  gracia. 
El  Príncipe  de  la  Gloria 
A  casarse  con  el  Alma. 

Y  aunque  allá  en  la  Concepción 
Todas  las  galeras  pasan 

Por  los  bancos  de  la  Culpa, 
Esta  de  María  se  escapa. 
En  la  ciudad  de  los  Reyes 
Tiene  el  Príncipe  su  casa, 

Y  en  Santa  Maria  del  Puerto 
Toma  tierra  y  desembarca. 
Bien  se  llama  de  los  Reyes, 
Pues  tres  personas  la  mandan, 
Aunque  en  sustancia  y  esencia 
Es  un  Señor  y  un  Monarca. 

El  está  en  nombre  de  Dios, 

Y  ella  dicen  que  le  aguarda 
En  la  parte  donde  cae 
Cabo  de  Buena-Esperanza. 
El  Alma  ,  viéndose  ausente, 
Con  el  Mundo  se  casó; 
Que  ya  en  su  pecho  murió 
El  que  vive  eternamente. 
Mas  dirimirse  es  forzoso 
Matrimonio  tan  violento; 
Que  no  vale  el  casamiento 
Estando  vivo  su  esposo; 

Y  vista  la  mala  vida 
Que  este  segundo  la  da, 


A  todos  dice  que  está 
Casada  y  arrepentida; 

Y  como  se  ve  aburrida 

Y  que  la  da  mil  enojos. 
Jamás  aparta  los  ojos 

Do  donde  espera  la  armada. 

Que  miraba  la  mar 

La  mal  casada; 

Que  miraba  la  mar, 

Cómo  es  ancha  y  larga. 

El  piélago  sin  segundo 

Del  Océano  de  Dios, 

Por  donde  le  midáis  vos 

Es  altísimo  y  profundo. 

Hoy  nace,  cual  fuente,  al  mundo, 

Y  quedándole  en  el  Padre, 
Deja,  saliendo  de  madre, 
La  tierra  fertilizada. 

Que  miraba  la  mar 
La  mal  casada ; 
Que  miraba  la  mar 
Cómo  es  ancha  y  larga. 
Mil  veces  viene  á  la  playa 
A  ver  si  su  esposo  viene , 

Y  viendo  que  se  detiene, 
De  puro  amor  se  desmaya. 
Ya  no  hay  pedirle  que  vaya 
Con  su  adulterino  dueño ; 
Antes  responde  con  ceño 
Al  que  le  quiere  llevar : 
Dejadme  llorar,  orillas  de  la  mar. 
Baste  el  tiempo  mal  gastado 
Que  con  el  Mundo  he  tenido; 
Que  para  esposo  fingido 

Ya  parece  demasiado ; 

Y  pues  que  mi  esposo  amado 
Este  puerto  ha  de  tomar. 
Dejadme  llorar,  orillas  de  la  mar. 
En  esto  su  esposo  viene, 
Navegando  noche  y  día, 

Y  mil  suspiros  envía 
Adonde  su  dama  tiene; 
Con  músicas  se  entretiene 

Y  el  propio  suele  cantar : 
Por  amores  ,  madre , 
Paso  yo  la  mar; 

Pero  quien  bien  quiere 
¿  Qué  no  pasará  ? 
Bonanza  sustenta 
Este  mar  que  dejo; 
En  el  mar  Bermejo 
Será  la  tormenta. 
De  muerte  y  afrenta 
Pasaré  el  estrecho; 
Mas  haré  buen  pecho. 
Pues  es  por  amar  ; 
Pero  quien  bien  quiere 
¿Qué  no  pasará? 
En  aíjuesta  nave  bella 
Van  las  virtudes  bogando, 

Y  el  pirata  está  temblando 
Venir  á  encontrar  con  ella. 

Y  como  está  en  leche  el  mar. 
Que  el  cosario  no  le  altera. 
Cuantos  van  en  la  galera 

No  tienen  ningún  azar; 

Y  así,  al  tiempo  del  bogar, 
Al  son  de  los  remos  cantan : 
« ¡  Cómo  retumban  los  remos. 
Madre,  en  el  agua. 

Con  el  fresco  viento 
Déla  mañana! 
El  Espíritu  Divino, 
Aire  delgado  y  suave , 
Es  con  el  que  va  esta  nave 
Su  venturoso  camino ; 

Y  como  sopla  contino 
E!  venlecico  de  amor, 
Llega  el  Rey  nuestro  Señor 
Enamorado  á  la  playa. 

Con  el  fresco  viento 
De  la  mañana. 
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l'n  poniloro  do  amor 
Kiitra  para  iNaviilu'l, 
(,)iit'  se  Irae  toilas  las  Indias, 
Si'miii  las  riquezas  trae. 
Ki>  será  edrto  (auiit|ue  Jiidiano) 
Antes  es  laii  lilieral, 
Que  si  al  venir  \ierte  perlas, 
Al  aire  rubíes  dará. 
Aparejadlo  p()s;!da, 

Y  ,  pues  sois  pubre, colgad 
Las  lelas  del  corazón  ; 
Que  él  ofrece  lo  demás. 
Kn  esto  llei;ú  la  armada 
Haciendo  salva  á  la  tierra, 

Y  bien  dip;o  la  liizo  salva, 
Pues  so  lia  de  salvar  con  ella. 
Corramos  lodos  á  vella, 
Porque  desembarca  ya, 

Y  toda  la  chusma  está 
Rezando  la  letanía. 
Santa  María.    Hiza. 
Porta  Coíii.     Hiza. 
Stella  Maris.    Hiza. 
De  la  capitana  real 
Nuestro  I'ríncipe  saltó, 

Y  el  mundo  le  recibió 
Como  á  señor  natural, 

Y  una  voz  angelical 

Le  tué  cantando  esta  letra: 
« Desembarca  en  tierra 
Kl  Sol  del  alma; 
Tocan  ¡as  galeras 
Trompas  y  cajas. » 
Desde  rey  hasta  el  pastor 
Vienen  á  reconocer 
Su  humano  y  divino  ser. 
Por  ser  de  iodos  Señor. 
Ks  Dios,  rey  y  labrador; 
Rey  de  parle  de  su  Padre, 

Y  labrador,  de  su  Madre, 
Pero  sin  mancha  ni  raza. 
Tocan  las  galeras 
Trompas  y  cajas. 

Los  pastores  comarcanos 
Con  una  gaita  vinieron, 

Y  al  son  della  le  ofrecieron 
Muchos  dones  aldeanos; 

Y  con  relinchos  villanos 
Dijo  un  chapado  garzón : 
«Bailad  en  esta  ocasión , 
Dichosísimos  pastores, 
Bailad  con  vuestros  amores. 
Pues  os  hace  la  gaita  el  son.» 
Haga  mudanza  el  villano, 
Que  lo  ha  sido  en  el  pecar; 
Que  si  se  sabe  mudar. 

Todo  el  bien  está  en  su  mano. 
Salte  el  corazón  humano; 
Que  son  en  los  pecadores 
Las  cabriolas  mejores 
Los  saltos  del  corazón. 
Bailad  con  vuestros  amores, 
Pues  os  hace  la  gaita  el  son. 
Tres  reyes  se  han  apeado 
A  besar  su  mano  real, 

Y  el  rey  negro  en  el  portal 
Cantó  al  Infante,  su  amo : 
«En  Belén  estamo, 
Branco  serémo , 
Panderetico  toca ,  baíleme. 
Usiha ,  sanguarangua, 
Gngurú  vu,  gugurú  va. 
Vistamo  de  cururaro, 
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Pues  á  tiempo  hemo  veniro, 
Que  el  branco  será  vendiro, 
ile  lu  negro  el  rescataro. 
Dioso  viste  de  encamaro, 
Todos  el  lulo  quilenio. 
Taniboritieo  toca,  bailemo, 
Vsilia ,  sanguarangua, 
Gugurú  vu,  gugurú  va.» 
Ante  David  quiero  hacer 
Probanza  desta  verdad 
De  los  que  á  su  Majestad 
Han  venido  á  obedecer, 
\  ante  Rey  tiene  de  ser, 
Pues  son  reyes  los  que  oís. 
Reges  T/iarsis,  et  Insulae. 
Muñera  offerent  liegi  Domino. 
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El  juego  de  Si  quieres  ser  herrero  como  yo, 
Miichaea  con  un  mazo; 
Que  asi  hago  yo. 

A  LAS  PENAS  DEL  INFIF-F.XO. 

Hay  una  fragua  infernal , 
Donde  el  demonio  es  herrero, 
Que  es  el  instrumento  fiero 
Con  que  se  castiga  el  mal. 

Y  aunque  el  triste  le  obedece, 
Mal  su  gusto  satisface ; 

Que  si  es  la  persona  que  hace, 

También  es  la  que  padece. 

En  este  inmortal  destierro 

Siempre  habrá  que  trabajar; 

Que  mal  se  podrá  holgar 

Por  lo  que  es  falla  de  hierro; 

Que,  como  ofendístes  vos 

Ala  eternidad  divina. 

Habrá  hierro  en  esta  mina 

Mientras  que  Dios  fuere  Dios. 

Pues  lumbre  no  faltará ; 

Que  el  carbón  que  aquí  se  vende, 

De  tal  manera  se  enciende, 

Que  jamás  se  morirá. 

Hoy  este  herrero  tiznado 

Sale  por  hierro  y  carbón , 

Que  estos  materiales  son 

El  pecador  y  el  pecado. 

No  estés,  Adán  ,  descuidado. 

En  sus  mentiras  repara  ; 

Porque  te  dice  su  cara. 

Ya  que  sus  palabras  no: 

Si  quieres  ser  herrero  como  yo, 

Quebranta  sus  preceptos ; 

Que  asi  hice  yo. 

Haz  de  este  árbol  carbón 

Con  el  hacha  de  la  injuria 

Y  el  fuego  de  la  lujuria, 
Que  abrasa  hasta  el  corazón. 
Pondráste  como  un  tizón. 
Que  con  el  humo  y  el  fuego 
Estarás  tiznado  y  ciego. 

En  vez  de  ser  como  Dios. 
Si  quieres  ser  herrero  como  yo, 
Quebranta  sus  preceptos; 
Que  así  hice  yo. 
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El  juego  de  Saca  ruin  y  mete  bueno. 

A  LA  PERFECCIÓN  DE  LOS  APÓSTOLES  Y  ELECCIÓN 
DE  SAN  MATÍAS. 

La  ley  de  la  perfección, 
Que  mejor  diré  consejo , 
Es  la  que  ajusta  las  almas 
Y  la  que  ciñe  los  cuerpos. 
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¡Oh  qué  bien  nielo  en  pretina 
Morlilicacion  al  bueno , 

Y  qué  mal  reprime  el  malo 
Sus  pasiones  y  deseos! 

En  materia  de  clausura 
No  le  metáis  en  aprieto; 
Que  no  estando  muy  holgado, 
Dejará  el  malo  su  asiento. 
Judas  se  puso  entre  doce 
A  jugar ,  y  en  este  juego 
Taiilo  le  apretó  su  culpa, 
Que  le  reventó  por  medio. 
Luego  entra  á  jugar  Matías , 
A  quien  el  nombre  de  bueno 
Doy,  pues  al  justo  José 
Ganáis  la  suerte  y  el  premio. 
Tomad  en  vez  de  ese  ruin 
La  posesión  del  colegio, 
Porque  se  diga  por  vos : 
Saca  ruin  y  mete  bueno. 
Hombre ,  pues  la  culpa  y  Dios 
Jamás  juntos  han  posado, 
Echad  de  vos  el  pecado, 

Y  tendréis  á  Dios  con  vos ; 

Y  pues  al  uno  de  dos 
Has,  corazón,  de  hospedar, 

Y  está  en  tu  mano  el  trocar, 
Viéndote  de  Dios  ajeno , 
Saca  ruin  y  mete  bueno. 


406. 


El  juego  de  Quiquiriquí; 

"  "      bobo ,  que  no  es  para  ti. 


Calla , 
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Muestra  el  demonio  alegría 
Viendo  que  Pedro  ha  pecado. 
Pensando  que  se  le  han  dado, 
Como  Judas,  este  dia; 
Y  por  si  acaso  porfia 
De  que  es  suyo,  y  no  de  Dios, 
Decídselo ,  gallo ,  vos , 
Cantando  ,  como  hasta  aquí : 
Quiquiriquí; 

Calla ,  bobo ,  que  no  es  para  ti. 
Tienes ,  enemigo ,  acción 
Todas  las  veces  que  peco , 
En  vez  de  hacer  tan  mal  trueco 
En  mi  alma  y  corazón; 
Bien  que  tomas  posesión 
Mientras  dura  mi  maldad. 
Mas  lo  que  es  la  propiedad, 
Si  yo  vuelvo  sobre  mi , 
Calla,  bobo,  que  no  es  para  ti. 


407. 

El  juego  de  Los  cautivos. 

AL  ESTADO  DE  LA  GRACIA  Y  DE  LA  CCLPA ,  Y  REDENCIO.V 
DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR, 

A  los  cautivos  jugaron 
Las  virtudes  y  los  vicios , 
Siendo  la  Culpa  y  la  Gracia 
Capitanes  elegidos. 
De  los  que  estas  dos  cabezas 
Ganaron  en  sus  distritos, 
Los  que  cautivó  la  Culpa 
Son  propiamente  cautivos. 
Corre  el  malo  á  rienda  suelta 
Por  su  bestial  apetito, 
Y  el  bueno  corre  también, 
Mas  huyendo  de  si  mismo. 
Si  el  correr  tiene  sus  grados, 
Mas  corre  el  justo  que  el  ímpio ; 
Que  desde  correr  á  huir 


Hay  un  gran  trecho  excesivo. 

Y  como  los  justos  traen 
A  sus  pasiones  consigo, 
Hacen  alas  del  deseo 
Para  escapar  del  peligro. 
Ninguno  á  carrera  larga 
Se  lie  de  su  enemigo, 

Y  mas  si  corre  tras  él 
La  bestia  del  Apetito. 
Corre  bien  por  el  Deleite , 
Que  es  prado  ameno  y  florido ; 

Y  así,  es  bien  hurtarle  el  cuerpo, 
Aunque  se  meta  por  riscos. 
Corrió  la  Sensualidad 

Tras  el  ligero  Benito, 

Y  metióse  por  las  zarzas 
Por  volver  libre  á  su  sitio. 
Corrió  por  la  disciplina 
El  penitente  Domingo, 

Y  visto  que  tiene  abrojos, 
Acuerdan  de  no  seguillo. 
Alma ,  que  vienes  huyendo 
De  tan  fuertes  enemigos, 

Si  quieres  que  no  te  alcancen 
Acójete  á'un  Crucifijo; 
Que  si  las  espinas  son 
Antídoto  de  los  vicios, 
Coronado  está  do  espinas 
Este  celestial  camino. 
Juventud  gallarda  y  bella. 
Si  quieres  templar  tus  bríos, 
Atraviesa  por  la  nieve, 
Imitando  al  gran  Francisco. 
De  la  senda  de  abstinencia 
No  salgas,  mozo  lascivo, 
Porque  sabe  que  Lujuria 
Corre  mal  i)or  hambre  y  frío. 

Y  tú ,  pecador,  no  fies 

De  tus  pies  ningún  delito ; 
Que  vuela  el  tiempo  ,  y  no  corre , 
Según  sus  efectos  miro. 
Corrió  el  hermoso  Absalon 
Por  la  senda  de  Albedrio, 
Siguióle  Desobediencia, 

Y  alcanzóle  su  castigo. 
Quedó  preso  de  una  rama; 
Que  desde  la  encina  al  pino 
Son  alguaciles  del  campo, 
Que  Dios  tiene  en  sus  caminos. 
Dos  pensamientos  del  malo 
Son  cabellos  esparcidos ; 

¿Qué  mucho,  si  van  tan  sueltos, 
Que  se  enreden  en  el  vicio? 
¡  Oh  qué  de  cautivos  tiene 
La  Culpa  entre  duros  grillos, 

Y  nadie  que  los  rescate. 
Sino  solamente  Cristo! 
De  tres  carreras  que  dio 
En  su  discurso  divino, 
Rescató  generalmente 
Cuantos  son,  serán  y  han  sido. 
Desde  el  Padre  corrió  al  suelo. 
Desde  el  suelo  corrió  al  limbo, 
Desde  el  limbo  corrió  al  Padre, 
Como  á  su  centro  y  principio; 

Y  porque  todos  entiendan 
Las  tres  carreras  que  digo. 
Las  dio  quedando  en  el  Padre, 
Porque  Dios  es  uno  y  trino. 


408. 

El  juego  de  Los  oficios  y  mudos. 

A  LA  ENSEÑANZA  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR  Y  Á  LA  IMITACIÓN 
DE  LQS  FIELES  EN  SUS  VIRTUDES. 

Jugaron  á  los  oficios 
El  Silencio  y  la  Paciencia, 
La  Religión  y  Justicia, 
La  Humildad  y  la  Obediencia. 
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Kstc  juepo  de  virtudes 
Dios  en  su  vida  le  enseña, 
KjerciUtiidolas  todas 
Pura  que  tú  las  aprendas. 
La  virtud  que  a  li  le  loca  , 
Kn  Dios  la  verás  perfeeta; 
Mírale  al  rostro  y  las  manos, 
Que  va  de  juc^o  y  empieza. 
La  paciencia  en  los  trabajos 
Lee  Diosen  pública  escuela. 
Enseñándonos  la  práctica 
Ücsla  teórica  excelsa. 
Nace  en  medio  del  .«silencio, 
Padece  muerte  y  afrentas, 

Y  entre  agravios  y  dolores 
Jamas  su  boca  despliega. 
Colérico  en  la  veiijj;an¿a. 
Impaciente  en  la  dolencia, 
Mal  sufrido  en  el  trabajo. 
Mira  tú  si  le  remedas. 

El  culto  en  la  religión. 
Que  es  una  grave  materia. 
Nos  leyó  aqueste  maestro 
En  cátedra  y  fuera  della. 
Preséntase  Dios  al  templo, 

Y  con  saber  que  es  la  ofrenda 
Símbolo  del  pecador. 

Hace  de  la  gracia  deuda. 
Señor  en  el  mayorazgo, 
Labrador  en  la  cosecíia , 
En  los  diezmos  y  primicias 
Mira  tú  si  le  remedas. 
El  libro  de  la  justicia, 
Por  do  todo  lo  gobierna, 

Y  el  de  la  misericordia, 

Dios  en  su  cuerpo  encuaderna. 
Dice  Dios  á  los  judíos. 
Mostrándole  una  moneda : 
«Lo  que  es  de  Dios  dadlo  á  Dios, 
Lo  del  César  dadlo  á  César.» 
Provisor  de  tu  distrito. 
Corregidor  en  tu  audiencia, 
Superior  en  tu  convento, 
Mira  tú  si  le  remedas. 
La  virtud  de  la  humildad. 
Desde  que  nace  la  muestra , 
Leyéndola  cada  día; 
Que  es  una  profunda  ciencia. 
Pónese  Dios  á  lavar 
En  el  jueves  de  la  Cena 
Los  pies  de  unos  pescadores. 
Siendo  Dios  la  suma  alteza. 
Tú ,  que ,  puesto  en  la  privanza, 
,  A  los  mayores  desprecias 

Y  á  los  iguales  abales, 
Mira  tú  si  le  remedas. 

La  obediencia  hasta  la  muerte 
La  repite,  por  ser  esta 
El  Chrislus  de  su  cartilla, 

Y  de  las  virtudes  puerta. 
Dice  Dios  :  « Pase  este  cáliz , 
Pero  en  caso  que  no  pueda , 
Hágase  tu  voluntad 

En  los  cielos  y  en  la  tierra.» 
Hijo  de  la  religión, 

Y  de  la  naturaleza, 

Al  Padre  humano  y  divino , 
Mira  tú  si  le  remedas. 
El  silencio  verdadero , 
El  callar  faltas  ajenas, 

Y  mas  siendo  sacerdote 
El  imperfecto  que  peca. 

¡Oh  qué  bien  jugó  este  juego 
Cristo  entre  doce  de  mesa. 
Pues  aun  la  falta  de  Judas 
Se  la  dice  á  Juan  por  señas! 
Religiosa  en  locutorio, 
Señora  en  estrado  puesta , 
Murmuración  en  corrillo, 
Mira  tú  si  le  remedas. 
Finalmente ,  quien  imila 
A  la  Majestad  iumeusa 
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En  religión  y  justicia. 
En  humildad  y  paciencia. 
En  silencio  y  oración  , 
En  clausura  y  obediencia  , 
Son  las  religiones  sacras, 
Como  gente  mas  perfecta. 
¡Oh  qué  bien  que  juegan  todos, 
Los  mendicantes  pobreza , 
Los  monacales  clausura, 
Los  descalzos  penitencia! 
Y  aunque  todas  las  virtudes 
En  la  Cartuja  se  juegan. 
Este  juego  de  los  mudos 
Se  sabe  por  excelencia. 


409. 

El  juego  de  Ora,  lirón,  lirón, 

Caidas  son  las  puentes, 
Mandadlas  adobar. 

Á  LA  CUENTA  QUE   HA  DE  PEDIR  DIOS   AL  HOMBRE  EN  EL  JÜICK 
PARTICULAR  Y  FINAL. 


Hay  desde  la  tierra  al  cielo 
Un  gran  rio  que  pasar, 

Y  para  le  vadear 

Baja  Dios  del  cielo  al  suelo. 
Amor  la  puente  trazó. 
De  la  cruz  en  que  Dios  muere; 
Que  la  viga  aquesta  quiere 
Que  pasemos  vos  y  yo. 
Pase  con  tiempo  la  gente. 
Antes  que  pase  la  vida ; 
Que  se  espera  una  avenida , 
Que  se  llevará  la  puente. 
Perezoso,  descuidado. 
No  te  duermas  en  el  vicio; 
Que  en  el  dia  del  juicio 
No  hallarás  puente  ni  vado. 
El  dia  de  su  sentencia 
Se  llevará  tu  malicia, 
Del  rio  de  su  justicia, 
La  puente  de  su  clemencia. 
Acaba  de  despertar, 
No  duermas  como  lirón; 
Que  si  pierdes  la  ocasión, 
No  tendrás  por  do  pasar ; 

Y  cuando  te  vean  llegar. 
Te  dirán  todas  las  gentes: 
Ora ,  liroH ,  lirón , 
Caídas  son  las  puentes. 

Si  el  deleite  te  convida 
A  que  excedas  de  lo  justo. 
No  hagas  puente  de  tu  gusto 
Para  pasar  esta  vida. 
Presto  la  verás  caída; 
Que  desde  la  sepultura , 
Salud ,  riqueza ,  hermosura 
Te  dicen ,  si  paras  mientes: 
Ora ,  lirón ,  lirón , 
Caidas  son  las  puentes; 
Mandadlas  adobar. 
Ya  José  el  carpiotero 
No  quiere  mas  trabajar; 
Que  está  vestido  de  tiesta , 

Y  en  el  cielo  es  dia  de  holgar. 
También  faltan  herramientas ; 
Que  aunque  en  vuestra  pasión  hay 
Clavos,  tenazas,  martillos. 

Ya  todo  guardado  está. 
Tampoco  habrá  materiales 
Para  poder  reparar 
El  ediftcio  del  alma. 
Que  por  su  culpa  se  cae. 
De  la  piedra  blanca,  Cristo, 
No  se  cuece  ya  mas  cal , 
Puesto  que  ño  falta  fuego 
En  su  pecho,  que  es  hornal. 
Los  maderos  de  la  cruz 
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No  sirven  de  puente  ya , 
Sino  de  fuertes  maromas, 
Porque  no  te  vayas  mas. 
Todos  han  alzado  de  obra 
Eu  esta  vida  mortal , 

Y  en  la  noche  de  la  muerte 
Ño  se  permite  velar. 

Y  pues  que  ya  falta  dia, 
Herramientas,  oficial, 
Materiales  y  madera, 

¿  De  qué  sirve  vocear? 
Ora,  lirón,  lirón, 
Caídas  son  las  puentes; 
Mandadlas  adobar. 


410. 

El  juego  de  Pasa,  barbado; 
No  pases  ogaño. 

Á  LA  JUVENTUD  DEL  HOMBRE. 

Detened,  libre  albedrío, 
El  potro  del  pensamiento , 
Que  es  caballo  desbocado 

Y  potro  de  dar  tormento. 
No  corren  en  él  parejas 
Los  caballos  mas  ligeros 
Que  el  sol  trae  en  su  carroza, 
O  por  sus  postas  el  tiempo. 
Cuando  trajo  freno  y  silla 

De  razón  y  de  consejo, 
Hícele  parar  á  raya , 
Pero  ya  córrole  en  pelo. 
El  herrador  deste  potro 
Es  el  apetito  ciego, 

Y  mientras  mas  bien  herrado, 
Mas  hace  errar  á  su  dueño. 
Subió  Juventud  en  él. 
Fiado  aqueste  mancebo 

Que  en  estribos  de  salud 
Llevaba  los  pies  bien  puestos. 
Por  la  calle  del  Amor 
Dio  brioso  mil  paseos, 

Y  á  ruego  de  voluntad 
Hartas  carreras  al  viento. 
Es  calle  con  mil  azares ; 

Y  así ,  el  jinete  mas  diestro 
Es  fuerza  que  caiga  en  tierra. 
Si  no  corre  con  gran  tiento. 
Es  potro  duro  de  boca. 

Mas  ¿qué  importa ,  si  los  celos 
Son  acicates  del  alma. 
Que  hacen  volar  al  mas  lerdo  ? 
Partió  de  ver  á  gozar, 
Carrera  de  largo  trecho , 

Y  cuando  quiso  pararle , 
Quebró  cincha  y  faltó  freno. 
Las  riendas  de  la  razón 
Son  hechas  de  fuerte  cuero, 
Pero  si  tira  el  deleite, 
Quebrará  lazos  de  hierro. 
¡Válgate  Dios!  ¿Cómo  vuelas. 
Oh  mozo ,  tras  tu  deseo, 
Siendo  la  calle  tan  agria, 

Y  quien  la  corre  tan  nuevo? 
Tiene,  mancebo,  á  las  crines. 
No  te  despeñes  corriendo ; 
Que  los  riscos  de  la  culpa 
Bajan  hasta  el  mismo  centro. 
Sacad  la  espada,  Temor; 
Echadle  la  capa,  Cielo; 
Detenedle,  Desengaño; 
Amenazadle,  Escarmiento. 
Gracias  á  Dios,  que  cayó 

A  los  umbrales  del  tiempo. 
Dando,  para  mas  ventura , 
En  las  manos  del  Consejo. 
Tráiganle  una  jarra  de  agua 
De  lágrimas  de  su  pecho ; 
Que  para  que  vuelva  en  si 


Ha  menester  todo  aquesto. 
Nadie  suba  en  este  potro, 
Si  no  le  doma  primero ; 
Porque  no  hay  cuerdo  á  caballo; 
Solo  el  que  cae  es  el  cuerdo. 
Ríanse  de  su  caida; 
Que,  si  bien  lo  considero, 
Caer  uno  de  su  bestia 
Es  caida  de  discretos. 

Y  pues  que  ya  no  eres  niiío , 

Y  debes  pasar  con  seso 
La  carrera  de  tu  vida. 
Corre  cual  hombre  perfecto; 

Y  si  vieres  que  al  partir 

No  quiere  arrancar  el  cuerpo 
Del  propósito  á  la  enmienda, 
Dale  rienda  y  pica  recio. 
Vé  diciendo  :  «Aparta,  aparta,» 
Al  que  estorba  tus  intentos, 

Y  diga  barba  que  haga 
Cuando  corra  tu  deseo. 

No  pierdas  tan  gran  empleo, 
Pues  ves  que  tu  inspiración 
Te  dice,  como  á  varón, 
Viéndote  desalentado  : 
Pasa,  barbado. 
Si  has  de  pasar,  alma  mía. 
En  este  potro  del  cuerpo 
La  carrera  de  la  vida. 
Escúchame  estos  consejos : 
Si  te' pones  á  caballo 
En  lo  que  es  mando  y  gobierno. 
No  atrepelles  al  de  á  pié  , 
Porque  caerás  sin  quererlo. 
No  corras  jamás  parejas 
Con  nobles,  siendo  plebeyo; 
Que,  como  no  vais  iguales, 
Éstánse  todos  riendo. 
No  choques  con  el  vecino 
En  la  carrera  del  pleito , 
Porque  del  mal  que  le  hicieres 
Te  cabrá  parte  á  tí  mesmo. 
No  sigas  al  enemigo; 
Porque,  si  amor  es  el  fuego. 
Será  hielo  la  venganza, 

Y  es  malo  correr  por  hielos. 
No  corras  por  siete  calles. 
Si  te  precias  de  discreto ; 
Que,  como  son  calles  reales, 
Tienen  notables  tropiezos. 
La  puente  de  la  Soberbia 
No  quieras  pasar  corriendo; 
Mira  no  te  desvanezcas. 
Que  es  alta  y  sin  parapeto. 
A  las  rejas  de  Avaricia, 
Dama  de  mucho  dinero, 

No  corran  los  de  tu  edad; 
Que  ella  es  vieja  y  tú  mancebo. 
Por  la  calle  de  la  Ira 
No  le  piques ,  si  eres  cuerdo; 
Que  entiende  mucho  de  espuelas 

Y  sabe  poco  de  freno. 
En  la  carrera  de  Amor 
Pica  y  corre  como  el  viento ; 
Que  aquí  te  importa  el  correr, 
A  costa  de  pasar  presto. 

Mas  no  corras ,  si  pudieres , 
A  la  puerta  de  los  Celos; 
Que  chocarás  con  tu  amigo, 

Y  aun  á  veces  con  tu  deudo. 
El  bocado  de  la  gula 

Para  su  boca  no  es  bueno. 
Porque  con  ese  bocado 
Corrió  muy  mal  el  primero. 
La  plazuela  de  la  Envidia, 
Carrera  propia  de  necios, 
No  la  corras,  ni  aun  la  pases, 
Porque  está  siempre  con  cieno. 
No  dejes  los  acicates , 
Siendo  en  la  virtud  tan  lerdo; 
Que  pereza  sobre  gula 
Mancan  al  potro  mas  suelto. 
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Corre  siempre  :i  media  rienda 
l'ur  la  c:dle  del  Deseo, 
Ponjiie  está  muv  cuesta  abüjo, 

Y  lio  pararás  á  tiempo. 
Si  alravesaies  los  i)radus 
De  los  VL-rdes  lisonjeros. 
Lleva  la  rienda  tirante; 

Que  hav  jiantanos  encubiertos. 
Partes  "liav  por  iloiide  corras 
Con  mas  puslo  y  menos  riesgo, 
Donde  hay  damas  sin  azares 
Y'  carreras  sin  encuentros. 
La  carrera  de  la  I" o 
Puedes  pasarla  sin  miedo, 
Con  antojos  el  caballo. 
Llevando  los  pies  bien  puestos. 
La  calle  de  la  Esperanza 
Es  de  bonisimo  suelo, 

Y  á  fe  que  es  bien  ancha  y  larga, 
Pues  tiene  á  Dios  por  objeto. 

Al  balcón  de  Caridad, 
Cuando  mas  vayas  corriendo, 
Le  puedes  soltar  la  rienda, 
Porcjue  en  amar  no  hay  exceso. 
La  vardasca  de  este  potro 
Sea , para  mas  acuerdo, 
La  memoria  de  la  muerte. 
Que  hiere  con  solo  el  equo. 
En  la  virtud  pica  y  corre, 
Sin  hacer  parada  en  medio; 
Que,  aunque  es  larga  la  carrera, 
Tú  llegarás  hasta  el  cielo. 

Y  tú,  que  quieres  pasar 
Desde  tu  buen  pensamiento 
A  la  mudanza  de  estado, 
Bate  el  ijar  al  deseo. 

No  pares  la  voluntad ; 
Que  se  aguará,  te  prometo, 

Y  cuando  quieras  correr 

Ko  tendrás  fuerza  ni  esfuerzo. 
No  fies  de  otra  cuaresma 
Tu  justo  arrepentimiento, 
Porque  es  falsa  la  esperanza 

Y  es  adulador  el  tiempo, 

Y  en  medio  del  pasatiempo 
Te  dirá  siempre  el  engaño ! 
A'o  pases  ogaño. 


411. 

El  juego  de  Pasa,  larbudo , 
A'o  pase  ninguno. 

Á  L\  VEJEZ. 

En  el  barrio  de  la  Vida, 
Allá  en  las  casas  postreras, 
Posa  la  Vejez  cansada 
Con  su  amiga  la  Dolencia. 
Es  Vejez  hija  del  Tiempo, 
Aunque  está  mas  mozo  que  ella; 
Que  no  pasa  dia  por  él. 
Supuesto  que  tantos  tenga. 
Esta  flaca  anatomía, 
Imagen  un  tiempo  bella , 
Por  estas  comparaciones 
Veréis  quién  es  y  quién  era. 
Es  nuestro  cuerpo  una  casa 
Que  labró  naturaleza , 
Adonde  se  hospede  el  alma 
Mientras  se  parte  á  la  eterna. 
Este  bellísimo  alcázar 
Ya  se  viene  todo  á  tierra, 
Y  es  menester  que  le  apoyen. 
Como  á  casa  que  es  tan  vieja. 
Por  mandado  de  alarifes 
Ciertos  puntales  la  echan; 
Que  el  báculo  en  la  vejez 
Es  puntal  que  la  sustenta. 
Es  un  dia  con  su  noche 
La  vida,  si  bien  se  cuenta; 
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;  Y  así,  tras  el  claro  dia 

Se  sigue  la  noche  negra. 
Era  sol  la  juventud  , 
Mas  exhalaciones  densas. 
Congeladas  de  los  años , 
Eclipsaron  su  belleza. 
Puesto  el  sol  de  la  liermosura , 
No  hay  cosa  que  resplandezca; 
Que  en  la  noche  de  vejez 
No  sale  luna  ni  estrellas. 
Es  un  jardin  deleitoso, 
Yaun(|ue  por  abril  florezca. 
Es  fuerza  que  el  sol  de  agosto 
Seque  sus  llores  y  yerbas. 
Las  señas  de  juventud 
En  la  vejez  no  son  señas  ; 
Que  los  claveles  son  lirios, 

Y  los  jazmines  violetas. 
Miranla,  y  no  la  conocen  , 
Hablan,  y  no  la  respetan ; 
Que  desfiguran  su  rostro 
Muerte,  vejez  y  pobreza. 
Es  un  tintorero  el  tiempo , 
De  quien  dice  la  experiencia 
Que  da  blanco  sobre  negro , 
Tinta  de  los  años  hecha. 
El  rosado  carmesí 
En  pura  gualda  le  trueca, 

Y  lo  que  es  grana  de  polvo, 
En  polvo  solo  la  deja. 
La  vejez  y  la  fealdad 
Tienen  granas  contrahechas; 
Mas  este  tinte,  por  falso, 
No  sé  cómo  no  le  queman. 
Es  ensayador  la  etúid. 
No  de  casas  de  moneda  , 
Mas  del  oro  de  hermosura , 
Joyas  de  naturaleza. 
Con  las  puntas  de  los  dias 
Toca  y  retoca  en  su  piedra 
Los  quilates  deste  oro. 
Su  valor  y  su  fineza. 
Siempre  baja  de  quilates. 
Mientras  mas  ensayes  lleva , 
Tanto,  que  parece  alquimia 
Allá  en  las  rayas  postreras. 
Es  finalmente  la  vida 
Aquella  estatua  compuesía 
De  Nabucodonosor, 
De  varios  metales  hecha. 
Las  cuatro  edades  del  hombre 
Hallaréis  al  vivo  en  ella  , 
Oro  el  niño,  plata  el  mozo, 
Hierro  el  hombre,  el  viejo  tierra. 

Y  para  ajusfarlo  todo. 
Es  la  muerte  aquella  piedra 
Que  la  resuelve  en  ceniza 
De  los  pies  á  la  cabeza. 
Esto  fuisteis,  y  esto  sois. 
Casa  apuntalada  y  vieja. 
Oscura  noche  de  invierno. 
Seca  y  agostada  huerta. 
Oro  de  bajos  quilates , 
Tinte  de  colores  muertas , 
Estatua  con  pies  de  barro, 
Vida  de  pesares  llena. 

Y  tú ,  viejo  avaro  y  verde , 
Pues  tienes  un  pié  en  la  huesa , 

Y  vestida  la  mortaja 
En  la  barba  y  la  cabeza, 
No  pases  mas  adelante 
En  tus  coléricas  temas. 
En  tus  lascivos  amores. 
En  tus  codiciosas  rentas. 
Ten  á  tus  canas  respeto; 
Que  me  parece  vergüenza 
De  que  á  la  edad  de  los  niños 
Tus  vanos  pasos  se  vuelvan. 
Mira  que  se  pasó  el  dia  , 

Y  que  la  naturaleza 
Para  todas  tus  acciones 
Está  tocando  á  la  queda. 
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Y  pues  el  pasar  se  veda 
De  vejez  á  livinndad , 
Avisa  á  los  tic  tu  eck;d, 

Y  díics  uno  por  uno  : 
i\'o  ¡mse  ninguno. 


412. 

Las  tres  potencias  del  alma 
Varios  instrumentos  lemi)lan, 

Y  danzando  el  cuerpo  y  alma, 
Cantaron  aquesta  letra  : 

Casó  el  Alma  con  el  Mundo 
Dentro  de  su  propia  tierra; 
Que  mejor  diré  adulterio, 
Pues  vive  el  esposo  della. 
Fué  su  padrino  Apetito, 
Madrina  Desobediencia, 
La  Culpa  madre  del  novio : 
Mirad  qué  novio  y  qué  suegra. 
Acabóse  el  pan  de  boda, 

Y  fué  tan  corta  la  fiesta, 

Que  apenas  llegan  los  gustos, 
Cuando  los  pesares  llegan. 
Sacóla  á  bailar  el  Vicio, 

Y  á  f é  que  le  dio  una  vuelta 
Que  para  toda  su  vida 
Tiene  que  acordarse  della. 
Como  se  vio  mal  casada, 

Y  perdida  su  belleza. 
Haciendo  nueva  mudanza, 
Dijo  á  su  madre  la  Iglesia : 
«Yo  me  iba  Madre 

Con  el  mundo  á  holgare  , 

Mentira; 

Pero  sus  bolguras 

Todas  son  azares, 

\erdade. 

Son  sus  blandas  glorias 

Y  gustos  suaves 
ilentira; 

Y  sus  duras  penas 

Y  enconosos  males, 
Yerdade. 

Es  cuanto  da  el  mundo. 
Cuando  mas  constante, 
Mentira; 

Y  cuanto  da  Dios 
Son  bienes  estables, 
Yerdade. 

Convida  con  piedras; 
Dice  que  son  panes, 
Mentira; 

Y  este  pan  ,  que  es  piedra , 
Dice  Dios  que  es  carne, 
\erdade.y> 

Tocó  Amor  una  gallarda, 

Y  dijo  el  Conocimiento  : 
«No  toquéis  sino  una  baja. 
Que  la  viene  mas  á  pelo. 
¡Oh  que  gallarda  danzó 

Cuando  estaba  en  gracia  un  tiemp  i 
Mas  después  que  dio  la  baja. 
Solo  la  baja  la  enseño.» 

Y  mirándola  su  dueño. 
Dijo  entre  quejas  y  amores  : 

«  Quien  bien  tiene  y  mal  escoge , 
Por  mal  que  le  venga  no  se  enoje.» 
Quien  trocó  el  bien  por  el  mal , 

Y  la  vida  por  la  muerto , 
Paz  segura  y  feliz  suerte 
Por  una  guerra  campal ; 
Quien  repudió  esposo  tal, 
Noble ,  rico  y  verdadero. 
Por  un  adúltero  fiero, 

A  cuyos  brazos  se  acoge, 

Por  mal  que  le  venga  no  se  enoje. 

Para  salir  ó  daiizar 

Viose  despacio  á  un  espejo 


Que  previno  el  Desengaño, 
Donde  viese  sus  defectos; 

Y  hallando  que  son  efectos 
De  la  vida  que  ha  tenido 
En  poder  do  tal  marido. 
Dijo  .'i  la  Culpa ,  su  suegra  : 
Duelos  me  hicieron  negra; 
Que  yo  blanca  me  era. 
Notable  fué  mi  beldad  , 
Mas  robóme  el  torpe  amor 
De  la  vergüenza  el  color 

Y  el  blanco  de  castidad. 
De  aquí  nació  mi  fealdad 

Y  mi  desdicha  primera; 
Que  yo  blanca  me  era. 
Salió  el  Arrepentimiento 
A  espigarla  tras  el  novio, 
Porque  siempre  en  bodas  tales 
Baila  el  Pesar  tras  el  Gozo; 

Y  viendo  el  suyo  en  el  pozo, 
Cantó  la  eclipsada  luna  : 

be  las  mal  casadas 

Yo  soy  la  una ; 

Mi  culpa  lo  causa , 

No  mi  fortuna. 

Dióme  Dios  libre  albedrio, 

Que  es  mi  dote  natural ; 

Y  así ,  del  bien  y  del  mal 
El  daño  ó  provecho  es  mío. 
¡  Oh  mal  empleado  br  o 

Y  mal  gastada  riqueza  , 
Pues  siendo  luna  en  belleza, 
Vengo  á  quedarme  á  la  luna. 
Mi  culpa  lo  causa , 

Ko  mi  fortuna. 

Mudó  son  Entendimiento, 

Y  rogóla  el  Desengaño 
De  que  saliese  á  bailar 
Con  Contrición  de  la  mano. 

Y  en  fe  de  ser  tan  villana. 
Que  al  Rey  del  cielo  ha  dejado 
Por  el  villano  del  mundo. 
Saca  á  bailar  un  villano. 

Y  tú,  cuerpo  torpe  y  vano, 
Pues  el  pan  que  has  de  comer 
De  tu  sudor  ha  de  ser, 
Anda,  vete  á  trabajar. 

El  villano  va  á  sembrar. 
Dios  se  lo  deje  gozar. 
En  una  tierra  viciosa 
Quiere  sembrar  Contrición 
Lágrimas  del  corazón 
Con  oración  fervorosa ; 
La  semilla  es  milagrosa  , 
Sí  no  se  le  viene  á  helar. 
El  villano  va  á  sembrar. 
Dios  se  lo  deje  gozar. 
Auiique  te  dejó  el  Amor 
Infinito  pan  y  vino, 
Debes  trabajar  contino, 
A  ley  de  buen  labrador; 

Y  porque  logres  mejor 
El  fruto  de  tu  cosecha, 
Mano  del  arado  echa, 

Y  preven  buena  semilla. 

Sembrad,  cuerpo,  en  esta  vida 
Las  obras  de  caridad. 
Semilla  que  en  esta  tierra 
Ciento  por  uno  dará. 
Entre  el  grano  de  virtud 
Es  cosa  muy  natural 
Que  eiúe  la  inclinacioa 
La  paja  de  vanidad. 
Salia  á  escardar  Memoria 
Este  decir  :  Tiempo  hay  ; 
Que  mis  falsas  esperanzas 
Es  lazizaña  del  pan. 
Haced  procesiones  de  agua. 
Corazón  y  Voluntad , 

Y  pues  tanta  es  menester 
Eu  esta  vuestra  heredad , 
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Uorad,  ojos,  llorad 

l.ánrimas  viras ,  porque  crezca  mas. 

lülüul .  Confosion,  l:i  lio/., 

Y  mis  iloleilcs  scjiad, 

Y  vos  ,  coiiliicion  divina , 
Salid  con  ticnipo  á  trillar. 
Pedid,  Discreción,  los  bieldos; 
Que  ya  es  iiora  de  aventar 
La  paja  de  la  lisonja 
Del  trigo  de  la  verdad. 

Medid ,  Hazon ,  la  coseclia 
Con  la  media  de  liuniildad  ; 
Que  apetito  y  amor  propio 
Siempre  miden  de  demás. 

Y  vos,  rentero,  al  Señor 
Parte  del  feudo  pagad, 

Y  por  la  resta  que  queda, 
Que  no  es  poca  cantidad. 
Llorad,  ojos,  llorad 

Lágrimas  vivas ,  con  que  siembre  mas. 
La  siega  de  confesión 
Dejan  todas  concluida, 

Y  tienen  ya  prevenida 
La  cena  de  comunión. 
Escuchad  esta  canción 
Mientras  de  cenar  se  trata  : 
Por  aquí,  que  el  Amor  me  mata; 
Por  aquí,  que  me  mata  el  Amor. 
El  hambre  del  apetito, 

Por  aquí,  que  mata  el  Atnor. 
Con  este  pan  infinito. 
Por  aquí  me  mata  el  Amor. 
Llegad ,  corazón  contrito, 
A  comer  con  tal  Señor. 
Por  aquí,  que  el  A7nor  me  mata; 
Por  aquí,  que  me  mata  el  Amor. 
Ya ,  mundo,  ese  pan  no  como. 
Que  en  vuestra  casa  me  dan. 
Porque  en  mi  parroquia  hay  pan , 

Y  dicen  cuando  le  tomo  : 

Panum  Angelorum  manducavit  homo. 
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Pues  escuchad  la  soltura 

Del  hierogliíico  sacro : 

Hizo  Amor  á  Dios  tal  guerra 

Con  su  saber  infinito, 

Que  cupo  en  lugar  finito 

Quien  no  cabe  en  cielo  y  tierra. 

l)ios  en  la  Virgen  se  encierra, 

Y  de  tal  modo  le  abarca, 

Que  cabe  en  el  puño  y  no  cabe  en  el  arca. 


415. 

El  juego  de  ¿Qué  es  cosa  y  cosa? 

i  Quién  es  aquel  que  lodo  ¡o  abarca, 
Que  cabe  en  el  puño  y  no  cabe  en  el  arca? 

k  LA  ENCARNACIÓN  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 

Varias  enigmas  tocó 
La  Fe  con  gran  majestad, 

Y  si  va  á  decir  verdad. 
Ella  se  las  acertó. 

\  entre  las  que  refirió. 

Dijo  (vuelta  al  gran  Monarca): 

¿Cuál  es  aquel  que  todo  lo  abarca, 

Que  cabe  en  el  puño  y  no  cabe  en  el  arca  ? 

Acertaron  las  potencias ; 

Quiero  decir,  que  acertaron 

A  callar,  para  no  errar 

En  un  misterio  tan  alto. 

Primeramente  calló 

El  Entendimiento  humano; 

Que  ante  la  Ciencia  divina 

Es  ignorante  el  mas  sabio. 

También  calló  la  Memoria  , 

Y  aunque  en  discurso  abreviado, 
Tan  solo  la  que  es  eterna 
Puede  percibir  el  caso. 

Calló  al  ün  la  Voluntad, 
Porque  en  bienes  soberanos, 
Cuando  mas  apeteciera, 
No  supiera  pedir  tanto. 

Y  visto  que  todas  tres 

Se  encogieron  y  callaron, 
La  Fe ,  como  cortesana. 
Dijo  con  donaire  casto  : 
•¿Daisos  todas  por  vencidas?» 
Ellas  dijeron  :  «Si  damos.  — 


414. 

El  juego  de  ¿Qué  es  cosa  y  cosa , 

Que  pasa  por  el  mar  y  no  se  moja? 

k  LA  VIRGINIDAD  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Amor,  con  su  gran  ingenio. 
Dijo  :  «Solo  me  responda 
La  discretísima  Fe, 
Que  es  la  dama  á  (juien  mas  toca. 
¿Qué  es  cosa  y  cosa. 
Que  pasa  por  el  mar  y  no  se  moja? 
Si  mar  os  llama  la  Iglesia, 
Serenísima  María, 

Y  sol  de  justicia  Dios, 

Por  vos  se  dice  este  enigma; 

Y  porque  el  ser  madre  y  virgen 
Es  cosa  tan  peregrina, 

Para  que  todos  lo  entiendan, 
Estos  símiles  lo  digan. 

Como  la  flor  olorosa 
Produce  la  tierra  misma 
En  los  mas  altos  collados. 
Donde  no  cayó  semilla; 
Como  la  perla  entre  el  nácar 
El  sol  la  congela  y  cria, 
Cuyos  bellísimos  rayos 
En  sus  conchas  la  visitan ; 
Como  el  sol  por  vidriera. 
Cuando  pasa  no  se  eclipsa, 
Antes  queda  mas  hermosa. 
Mas  trasparente  y  mas  limpia ; 
Como  nace  de  la  estrella 
La  luz  que  su  sol  la  envia , 

Y  no  solo  no  la  daña. 
Masantes  la  purifica; 
Como  la  niña  del  ojo. 
Con  su  potencia  visiva , 
Concibe  en  sí  los  colores, 
Quedando  virgen  la  niña ; 
Como  el  sol,  cuando  se  baña 
En  las  aguas  cristalinas. 
Pasan  stis  ardientes  rayos. 
Sin  que  las  aguas  dividan ; 

.  Así  de  vos.  Virgen  santa. 
Nace  Jesús  este  día , 

Y  por  la  fuente  de  gracia 
Pasa  este  Sol  de  justicia ; 

Y  pues  el  hombre  codicia 
Naturalmente  saber, 
Procurad ,  alma ,  aprender 
Enigma  tan  misteriosa  : 
¿Qiié  es  cosa  y  cosa. 

Que  pasa  por  el  mar  y  no  se  moja? 


415; 

El  juego  de  Endonóte  este  árbol. 

Este  ave,  ente  refrán  y  este  cantar, 

¿Qué  árbol  y  qué  ave. 

Qué  refrán  y  qué  cantar  es  ese? 

Á  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR  Y  Á  SU  MADRE. 

Una  vara  es  menester 
Para  jugar  á  este  juego; 


JUEGOS 

Dádnosla,  Memor!a,liiego, 
Pues  tenéis  en  qué  escoger. 
José  ,  Amor  y  Moisen 
Sus  varas  lian  de  sacar, 

Y  deslas  podéis  mirar 

La  que  os  estuviere  bien. 
Moisea  la  vara  sacó 
Que  le  dio  la  suma  Alteza , 
A  quien  la  naiuraleza 
Mil  veces  obedeció; 

Y  según  me  dan  sus  señas, 
Es  vara  de  mucha  du^ra. 
Porque  dice  la  Escritura 
Que  puede  durar  por  peñas. 
Mas  para  el  juego  presente 
No  es  buena ,  si  se  repara , 
Pues  puede  darla  por  vara, 

Y  volvérsenos  serpiente. 
José  su  báculo  ofrece , 

Y  en  realidad  de  verdad 
Tiene  mucha  calidad , 
Pues  en  sus  manos  florece; 
Porque  si  árbol  llamáis 

El  palo  con  que  se  juega  , 
Vara  que  á  dar  flores  llega. 
Su  propio  nombre  le  dais. 
Mas  otra  vara  mejor 
Tiene  Amor  que  dar  al  alma, 
Que  es  una  virginal  palma, 
Rica  de  fruta  y  de  flor. 
Pues  ave  no  faltará, 
Porque  de  la  fe  he  sabido 
Que  Amor  hizo  en  ella  un  nido, 

Y  entre  sus  ramas  está. 

Y  el  ave  que  aqui  se  cria, 
De  música  tan  suave  , 
Nos  afirma  que  es  el  ave 
Que  Gabriel  trajo  á  María. 

Y  pues  el  cielo  me  envia 
Árbol  y  ave  singular. 
Endonóte  este  árbol ,  este  ave, 
Este  refrán  y  este  cantar. 
Ninguno  pierda  de  vista 
Aquesta  florida  vara, 

Pues  hasta  el  cielo  repara, 

Y  nos  pregunta :  Quae  est  ista  ? 
Por  muchos  años  asista 

Con  nosotros  á  jugar, 

Y  se  ponga  á  preguntar. 
Como  si  no  lo  supiese  : 

¿Qué  árbol  y  qué  ave  y  qué  cantar 

Y  qué  refrán  es  ese  ? 
Este  es  un  árbol  florido, 
Do  el  Fénix  hizo  su  nido, 

Y  aunque  en  el  verde  ha  nacido, 
En  un  tronco  seco  muere. 

Y  el  refrán  y  cantar  que  yo  quisiere. 
El  refrán  es;  pues  que  Dios 

Te  convida  con  su  mesa, 
Haz  lo  que  tu  amo  te  manda , 

Y  á  comer  con  él  te  sienta. 
El  cantar  le  toca  á  tres, 

A  Dios ,  al  ángel  y  al  hombre , 
Tiple,  tenor,  contrabajo. 
Cuya  solfa  Amor  compone. 
Canten  Hijo  y  Madre  un  dúo, 

Y  aunque  disuenen  las  voces, 
Hombre  y  Dios ,  Virgen  y  Madre, 
La  fe  las  hará  conformes. 

El  hombre  se  entone  ya; 
Que  aunque  no  se  oia  entonces. 
De  achaque  de  la  garganta , 
Ya  tiene  gracia  y  se  oye. 
El  ángel  cante  la  gala 
Destos  divinos  amores, 

Y  la  letra  sea  en  sustancia  : 
«Gloria  al  cielo ,  paz  al  hombre.» 
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416. 


El  juego  (le  Arráncale,  nabo. 

Que  buen  azadón  t: 


¡(JO. 


A  LA  MUERTE  DEL  PECAt,  1. 

La  compostura  del  hombre 
Es  un  árbol  al  revés; 
Sus  cabellos  son  raíces, 
Sus  ramas  brazos  y  pies. 
Plantóle  Dios  deste  modo 
Para  que  mas  fruto  dé; 
Que  el  echar  hondas  raíces 
Allá  en  el  cielo  ha  de  ser. 
El  malo  prende  en  la  tierra ; 
Que  ,  como  de  tierra  es, 
Inclínanle  sus  deseos 
ADtes  al  mal  que  no  al  bien. 
¡Dichosa  tú,  yerba  ó  planta. 
Que  ya  que  en  la  tierra  estés. 
Te  descarnas  de  tus  vicios 
Con  el  legón  de  la  ley. 
Mas  ¡ay  del  chopo  sin  fruto , 
Que  si  se  arraiga  una  vez, 
Los  fuertes  brazos  del  tiempo 
No  le  bastan  á  mover! 
Guárdate  del  hortelano, 
Que  anda  á  cavar,  como  ves , 
Con  su  pala  y  azadón 
En  este  humano  vergel. 
Es  la  muerte  un  jardinero 
Que  vive  de  trasponer 
De  una  tierra  en  otra  tierra 
Árbol,  yerba,  flor  ó  mies. 
Nadie  diga  :  «Estoy  florido;» 
Que  tan  presto  arrancar  ves 
La  flor  de  lajuventud 
Como  el  tronco  de  vejez. 

Y  si  el  árbol  que  da  fruto 
El  segur  puede  temer, 
¿Cuál  temerá  el  leño  seco. 
Pues  en  el  fuego  está  bieu? 
Dice  el  ricazo  á  su  alma  : 
«Bien  es  que  contenta  estés, 
Si  bolsa ,  tiox  y  bodega 
Revientan  en  tu  poder. 

Mas  poco  podrás  comer 
De  aquello  que  se  reviente; 
Que  ya  te  dice  la  muerte 
En  medio  de  aquel  regalo: 
Arráncate,  malo; 
Que  buen  azadón  traigo. 
Es  el  avariento  ciego 
Una  pina  en  sus  acciones, 
Que  no  dará  sus  piñones 
Si  no  la  entregan  al  fuego. 
Mira  que  al  pobre  te  entrego, 
Que  es  un  natural  tributo; 
Mas  si  en  vida  no  das  fruto , 

Y  estás  seco  como  un  palo. 
Arráncate,  malo; 

Que  buen  azadón  traigo. 


417. 

El  juego  de  Este  peral  tiene  peras, 

Cuantos  pasan  comen  deltas. 

Ayudádmete  á  tener. 

Que  se  me  quiere  caer ; 

Y  á  quien  diere,  que  se  lo  tenga. 

Á  LA  CRUZ. 

Es  el  árbol  de  la  cruz 
Un  frutal  sabroso  y  sano. 
Cuya  fruta  es  Dios  y  hombre 
Divino  engerto  y  humano. 
Ya  se  puede  comer  della ; 
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Que  Amor  la  tiene  on  el  árbol 
'Jan  sa/uiKula  y  madura  , 
(,)uo  es  un  pialo  rt'nalailo. 

V  pues  uo  es  árhol vedado , 
\e  de  su  IVula  eo^'ieiulo; 
Que  ella  niisnia  esla  diciendo  : 
<iKa,  pecador,  ,'.(iué  esperas? 
Usté  ¡icral  tiene  peras. » 

Si  le  viste  en  tu  desfíracia 
I'or  ser  Dios  y  por  comer, 
Comiéndolo  puede  ser, 
I'nes  (¡uedaras  Dios  por  gracia. 
A  lodos  se  da  de  gracia , 
Que  por  eso  eslá  plantado 
En  un  monte  sin  cercado; 

Y  así,  destas  peras  bellas 
Cuantos  pasan  comen  aellas. 
Este  palo  de  la  cruz 

Será,  cuando  tú  te  mueras, 
O  báculo  en  que  te  arrimes, 
O  i)alo  para  tu  aírenla. 
'Jómale  aliora  en  tusjnanos. 
Antes  que  á  las  de  Dios  vengas; 
Que  será  palo  de  ciego 
Si  su  justicia  le  adiestra. 
Virgen,  que  estáis  á  su  diestra, 
Alindádsela  á  tener , 
Que  se  le  quiere  caer. 
Danos  Dios  por  gran  regalo 
Su  cuerpo  sagrado  en  pan, 
Porque  los  hijos  de  Adán 
Sepan  del  pan  y  del  palo. 
Coma  el  bueno  y  huya  el  malo; 
Que  esto  mismo  nos  declara 
El  maná  junto  á  la  vara, 
Porque  el  hombre  se  prevenga, 
1'  á  quien  diere,  que  se  lo  tenga. 


418. 

El  juego  de  Cocorrón,  cocorrón 
¿Está  acá  tu  señor? 
—Esotro  lo  sabe. 

Á  LA  GRACIA. 

Es  casa  de  Dios  el  hombre, 

Y  aunque  suya  propia  es , 
Según  le  despiden  della, 
Mas  parece  de  alquiler. 
Este  señor  de  la  casa 
Hace  san  Juan,  como  veis, 
Luego  que  la  culpa  viene, 
Como  no  se  puede  ver. 
No  quiere  casa  partida. 

Ni  que  vecino  le  don ; 

Que  es  Dios  un  huésped  muy  grande, 

Y  toda  la  ha  menester. 

Si  dudáis  cuál  es  el  dueño, 
Verlo  en  la  casa  podéis; 
.Que  el  uno  la  trata  mal, 

Y  el  otro  la  trata  bien. 

Las  llaves  de  aqueste  alcázar. 
Vos,  Voluntad  ,  las  tenéis, 

Y  si  alguno  sale  ó  entra, 
Con  vuestro  gusto  ha  de  ser. 

Y  pues  es  justo  saber 

1.0  que  dentro  de  mi  pasa, 
Quiere  llamaren  mi  casa 

Y  pedir  cuenta  y  razón. 
Corazón,  corazón, 

¿  Está  acá  tu  señor? 
— Esotro  lo  sabe. 
Alma  ,  decídmelo  vos , 
Pues  el  corazón  lo  ignora; 
Que  ,  siendo  vos  la  señora , 
Sabréis  si  es  casa  de  Dios. 
Cuerpo,  Dios  y  la  criatura 
Viven  en  esta  pobreza  , 
Dios  lo  sabe  por  certeza, 


Y  el  hombre  por  conjetura. 

Y  pues  el  alma  mas  pura 
No  sabe  si  en  gracia  está, 
Discretamente  dirá 

En  un  negocio  tan  grave  : 
Esotro  lo  sabe 


419. 

El  jiicjo  (le  Luna ,  que  reluces , 

Toda  la  noche  me  alumbres, 

Á  NUESTRA  SEÑORA 

Es  el  hombre  en  esta  vida 
Uu  viandante  que  no  [)ara , 
Ya  de  di  a,  ya  de  noche, 
Hasta  acabar  su  jornada. 
El  justo  y  el  malo  van 
Por  dos  sendas  encontradas ; 
El  uno  marcha  de  dia, 

Y  el  otro  de  noche  marcha. 
Púsose  el  Sol  de  justicia 
Del  horizonte  del  alma 
En  la  noche  de  la  culpa 
Hasta  el  dia  de  la  gracia. 
Pobre  de  li ,  pasajero , 
Que  por  una  senda  pasas, 
Donde  los  pantanos  sobran  , 

Y  tú  como  ciego  marchas. 
La  luz  del  entendimiento , 
Que  tienes  por  paje  de  hacha, 
Si  no  la  mató  la  culpa. 

La  dejó  como  apagada. 
Solo  te  queda  un  remedio 
Porque  menos  veces  caigas, 

Y  es  que  la  lunaMaria 

Con  sus  resplandores  salga. 
Santos,  que  servís  de  estrellas, 
Salid  con  la  luna  clara  , 
■Porque  vea  el  pecador 
En  los  malos  pasos  que  anda. 

Y  pues  es  justa  demanda, 

Y  tanto  importan  las  luces , 
Luna,  que  reluces, 

Toda  la  noche  me  alumbres. 
En  el  desierto  del  mundo 
Vos,  Virgen ,  sois  la  columna 
Que  á  tierra  de  promisión 
Nos  adiestra  y  nos  alumbra. 
Sois  farol  de  navegantes. 
Cuya  luz  siempre  les  dura ; 
Que  si  aceite  es  caridad. 
Vuestra  provisiones  mucha. 
Sois  una  virgen  prudente. 
Que  de  darnos  no  se  excusa. 
Ya  que  no  la  luz  de  gracia, 
El  favor  con  que  te  busca; 
Sois  luna  de  gracia  llena , 

Y  siempre  luce  esta  luna. 
Porque  no  hay  nube  en  el  cíelo 
Que  la  tape  y  que  la  encubra. 

Y  así ,  porque  yo  descubra 
Los  peligros  de  la  tierra. 
Tan  vecinos  del  que  yerra, 

Y  al  pasarlos  me  haga  cruces, 
Luna,  que  reluces. 

Toda  la  noche  me  alumbres. 


420. 

El  juego  de  Caracol,  col ,  col, 

Saca  tus  hijuelos  al  rayo  del  sol. 

AL  MAL  ESTADO  DE  UX  PECADOR. 

En  la  cueva  de  la  culpa, 
Donde  jamás  entró  el  sol , 
Entre  sierpes  venenosas 


Hallaréis  al  pecador. 
Sus  obras  y  sus  deseos , 
Hijos  de  su  corazón  , 
Están  durmiendo  con  él 
Con  mas  gusto  que  temor. 
¡Oh  cómo  cierra  Memoria 
Los  ojos  de  la  Razón, 

Y  cómo  suena  Apetito 
Mil  glorias  que  no  lo  son ! 
bespierta ,  pobre  de  ti, 
Desie  letargo  mayor ; 
Que,  como  no  ves  el  cielo, 
No  sabes  si  amaneció. 
Nacido  está  en  ol  oriente 
El  Sol  de  justicia ,  Dios , 
Cuyos  bellísimos  rayos 
Alumbran  y  dan  calor. 

Es  la  cueva  de  la  culpa 
Laberinto  en  caracol, 
Porque  es  muy  propio  del  malo 
Andar  siempre  al  rededor. 
Bien  se  llama  laberinto 
La  vida  del  pecador, 
Pues  baila  fácil  la  entrada, 
Pero  la  salida  no. 
Echadle,  Amor,  una  cuerda 
De  las  que  estirastes  vos 
A  Cristo  puesto  en  la  cruz, 
Porque  alcanzase  mejor; 
Devanadlas  todas  juntas, 

Y  echadle  ese  ovillo,  Amor, 
Pues  veis  la  distancia  que  hay 
Desde  la  culpa  hasta  Dios. 

Ya  el  sol  está  en  el  poniente ; 
Antes  que  se  ponga  el  sol, 

Y  se  te  pase  la  vida. 
Que  es  el  dia  del  perdón, 
Caracol,  col,  col. 

Saca  tus  hijuelos 

Al  rayo  del  sol. 

Si  es  fuego  la  caridad, 

Y  sin  ella  está  el  culpado, 
Bien  sabe  que  es  el  pecado 
Símbolo  de  la  frialdad ; 

Y'  pues  hielo  y  ceguedad 
En  esta  cueva  se  pasa, 

Y  Dios  de  amores  se  abrasa , 
Que  es  el  verdadero  sol, 
Caracol ,  col ,  col , 

Saca  tus  hijuelos 
Al  rayo  del  sol. 


JUEGOS  ÜE  NOCHES  BUENAS. 

Ñudo  ciego  propiamente , 
Amor  la  puso  la  venda 
V  la  dejó  desta  suerte. 
Con  puntas  de  acero  fuertes 
Te  saquen  los  ojos  si  vieres. 
Pintan  al  mundo  vendado. 
Para  darnos  á  entender 
Que  el  amor  no  puede  ver 
Sino  es  el  objeto  amado; 
Bien  Lucía  lo  ha  mostrado, 
Pues  los  ojos  se  sacó 
Porque  no  le  diga  yo, 
Como  á  las  demás  mujeres: 
Los  ojos  te  saquen  si  vieres. 
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421. 

El  juego  de  La  gallina  ciega. 

■  i  Qué  venden  en  la  tienda  ? 
■  -  Espada.':. 
— ¿  Qué  venden  en  la  plaza? 

—  Escaramojos. 

—  Con  ellos  te  saquen  los  ojos  si  vieres. 
— Amen. 

k  SANTA   LUCÍA,   VÍRGEN  Y  MÁRTIR. 

Entre  las  vírgenes  juega 
La  bellísima  Lucía, 
A  quien  le  toca  este  dia 
Hacer  la  gallina  ciega; 
Mucho  á  Dios ,  que  es  luz ,  se  llega, 

Y  aunque  mas  tapada  esté, 
Paréceme  á  mí  que  ve 

A  sil  dulce  esposo ,  Cristo , 
Mas  ;,qué  mucho  si  le  ha  visto 
Con  los  ojos  de  la  fe? 
Al  mundo  tocó  taparla 
Con  la  venda  de  la  muerte , 
Que  aprieta,  ciega  y  aflige. 
Por  tener  tantos  dobleces ; 

Y  con  sel"  aqueste  lazo 


En  la  margen  de  tu  vida 
Pon,  Lucia,  esos  dos  ojos  , 
Porque  leyendo  esa  plana 
Noten  lo  que  importa  á  todos. 
Letor,  de  faltas  ajenas. 
Si  ya  de  puro  curioso 
Tus  ojos  te  escandalizan  , 
Lee  su  vida  y  nota  el  ojo. 
Doncella  desvanecida, 
Que  á  mil  pisaverdes  locos 
Inquietas  con  tu  mirar, 
Lee  su  vida  y  nota  el  ojo. 
Viuda  solo  en  el  monjil , 
Que  no  guardas  el  decoro 
A  tus  ojos  ni  á  tus  tocas , 
Lee  su  vida  y  nota  el  ojo. 
Casada ,  que  eres  archivo 
De  la  honra  de  tu  esposo, 
Para  mirar  mas  por  ella, 
Lee  su  vida  y  nota  el  ojo ; 
Y  si  por  liviano  antojo 
Gustares ,  siendo  casada , 
De  mirar  y  ser  mirada  ; 
Si  mas  que  á  tu  esposo  quieres, 
Los  ojos  te  saquen  si  vieres. 


422. 

El  juego  de  ¿En  qué  estás,  compañero? 
— En  penas. 
— Pues  sácate  aellas. 

Á  LA  BREVEDAD   DE   LA  VIDA   Y   MtSERHS  DELLA. 

De  la  ciudad  de  la  Vida 
A  la  villa  de  la  Muerte 
Hay  cada  dia  correo 
A  la  hora  que  pidieres. 
Por  este  camino  real 
Cruzan  sendas  diferentes. 
Mas  el  atajo  y  rodeo 
Todos  á  una  parte  vienen. 
La  senda  de  Juventud 
Tanto  del  camino  tuerce , 
Que  á  los  muros  desta  vida 
Piensan  muchos  que  se  vuelve; 

Y  con  ser  tan  gran  jornada, 
Algunos  llegan  en  breve , 
Después  que  en  Villaviciosa 
Puso  postas  el  Deleite. 

La  senda  de  la  Vejez 
Es  tan  fría  como  estéril. 
Cuyas  aguas  llovedizas 
Con  mil  pantanos  la  tienen ; 
De  las  nubes  de  sus  ojos 
Ordinariamente  llueve ; 

Y  así ,  los  que  van  á  pié 
Llevan  un  báculo  siempre. 
La  senda  de  la  Salud 

Un  paraíso  parece  ; 
Mas,  como  está  entre  arboledas. 
Dentro  están  y  no  lo  sienten. 
Los  chopos  de  la  esperanza 
Encubren  sus  chapiteles. 
Aunque  allá  los  lleva  el  tiempo, 
Con  ir  eu  carro  de  bueyes. 
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La  senda  de  Knforniedad 
Por  otra  Libia  se  cueiile, 
Doiiile  perecen  de  sed 
Porsus  calores  ardientes. 
Ks  un  desierto  sin  a^jua , 

Y  no  por  falta  de  íuenles; 
Que  Avieena  y  Lsciilapio 
Hacen  hartas  ruando  quieren. 
La  senda  de  la  Tristeza 

Un  gran  atajo  parece  , 
I'ues  desde  luej?o  divisan 
Sus  murallas  y  (laredcs ; 
Mil  veces  su  corazón 
Dice  al  triste  que  se  apee, 
Jurándole  que  ya  pisa 
Los  umbrales  de  la  muerte. 
La  senda  de  la  alcf^ria 
lis  una  calzada  fuerte. 
Larga,  derecha  y  vistosa, 
Mas  pásase  fácilmente. 
Iguales  son  las  veredas; 
ÍJue  desde  el  triste  al  alegre 
Las  mismas  leguas  nos  ponen , 
Cante  ó  llore  quien  quisiere. 
La  senda  de  la  Pobreza 
El  mas  discreto  la  teme, 
Cuyos  pasos  peligrosos 
A  los  del  morir  exceden ; 

Y  con  ir  por  un  camino, 
Que  fuera  dichosa  suerte 
Llegar  para  descansar, 
Pocos  hay  que  lo  deseen. 
La  senda  de  la  Riqueza, 
Jornada  propia  de  reyes, 
También  tiene  sus  azares 

Y  piedras  donde  tropiecen. 
No  caminan  muy  despacio; 
Que  la  Gula  les  ofrece 
Los  caballos  de  su  coche. 
Que  caminan  á  las  veinte. 
Entre  aquestos  dos  lugares, 
O  por  hablar  propiamente , 
Barrios  de  poca  distancia , 

Hay  ventas  donde  se  hospeden ; 
Camas  puso  el  Pasatiempo, 
Pero  bien  inipertinentes. 
Pues  en  esta  ciudad  comen 

Y  en  esotra  villa  duermen. 
Caza  muerta  de  aquel  dia 
Hallarás  por  donde  fueres. 
Desde  el  gazapo  mas  tierno 
Hasta  la  mas  dura  liebre. 
No  se  veda  aqui  el  cordero 
Ni  la  ternera  de  leche; 
Que  el  carnicero  del  Tiempo 
Todo  lo  mata  y  lo  vende. 
Este  es  el  camino  real, 

Por  do  marcha  tanta  gente, 

Y  aunque  las  sendas  van  llenas, 
Por  milagro  es  el  que  vuelve. 
Finalmente,  en  esta  vida. 
Mozo,  viejo,  triste,  alegre, 
Pobre,  rico,  s;ino,  enfermo, 
Todos  mueren  y  padecen ; 
Valle  de  lagrimases, 

Y  llanamente  se  infiere 
En  que  al  nacer  y  al  morir 
Lloran  todos  igualmente. 
Ninguno  vive  contento 
Con  su  estado  ni  su  suerte ; 
Que  dan  frutos  por  pensión 
Los  mas  colmados  deleites. 

«  Hasta  morir  todo  es  vida , » 
Dice  el  refrán  ,  pero  miente; 
Que,  según  son  los  trabajos, 
Hasta  morir  todo  es  muerte. 
No  solo  el  triste  y  el  pobre, 
No  solo  el  viejo  y  doliente, 
Podrá  decir  que  está  en  penas, 
Pero  quien  mas  gustos  tiene. 
Sacra  majestad  del  rev, 
Sobre  quien  fortuna  vierte 


El  néctar  de  los  regalos 
Y  el  maná  de  los  haberes, 
Cuantos  mas  dellos  cogieres , 
Hablando  aquí  en  puridad , 
;,Cómo  está  tu  majestad 
Las  horas  del  gusto  llenas? 

—  Estoy  en  penas. 

—  Pues  sacóle  dellas. 


A   l.A  CERTIDUMBRE   DE   LA  MUERTE  Y  AL  GOZO  QIF.  IIAI' 
EL  JUSTO  EN  ELLA. 

Va  que  es  fuerza, caminante. 
El  partir  tarde  ó  temprano  ! 

A  la  villa  de  la  Muerte, 
Reino  natural  y  extraño. 
Sabed,  antes  que  partáis  ,  ' 

De  lo  que  allá  se  ven  faltos, 
Para  llevar  provisión 
Respecto  de  vuestro  gasto. 
Es  provincia  de  acarreo, 

Y  es  tan  estéril  su  campo. 
Que  no  se  cogen  mas  frutos 
De  los  que  aqui  se  sembraron. 
Haced  con  tiempo  la  cuenta 
De  lo  que  lleváis  á  cargo, 

Y  tantead  bien  la  costa ,  ' 
Porque  vale  todo  caro  ; 

No  os  liéis  en  que  está  allá 

Vuestro  padre  ó  vuestro  hermano; 

Que  en  el  reino  de  la  Muerte 

El  mas  rico  es  mas  avaro. 

Allá  no  hay  pedir  por  Dios ;  j 

Porque  el  Abrahan  mas  largo 

No  dará  una  gota  de  agua  | 

Ni  por  Dios  ni  por  sus  santos; 

Así  que,  vos  á  vos  mismo 

Os  habéis  de  hacer  el  plato  ; 

Que  solo  el  ave  de  tuyo 

Es  el  manjar  cuotidiano. 

Pasad  en  letra  el  dinero. 

Si  queréis  aprovecharlo ; 

Que  es  el  pobre  en  esta  vida  i 

lln  cierto  y  seguro  cambio.  i 

Bien  se  lo  podéis  fiar,  \ 

Aunque  pobre,  humilde  y  bajo;  ¡ 

Que  hasta  dar  ciento  por  uno 

Su  Majestad  le  ha  liado.  i 

También  os  quiero  advertir  ' 

Los  fueros  y  los  portazgos  I 

Que  pagan  en  este  reino  ; 

Desde  el  pechero  al  hidalgo.  ' 

Es  fuero  que  nadie  nazca 

O  que  muera  por  el  caso, 

Y  hasta  Dios,  porque  nació , 
Vino  á  morir  en  un  palo. 

Es  la  muerte  un  puerto  seco. 

Do,  no  solo  registramos 

Lo  que  llevamos  allá , 

Sino  lo  que  acá  dejamos. 

No  hay  pasar  cosa  encubierta  ' 

Por  olvido  ó  por  engaño  ; 

Que  á  los  ojos  deste  lince 

Todo  está  patente  y  claro. 

En  la  aduana  del  mundo. 

Puesto  que  registran  hartos. 

Como  no  ven  lo  interior. 

Mucho  se  les  va  por  alto. 

Es  secreto  de  escritorio 

Este  corazón  humano. 

Do  pasa  sin  registrar 

Nuestro  pensamiento  vario. 

Mas  aqui  tiene  el  registro 

Quien  le  labró  por  sus  manos, 

Y  sabe  dó  está  el  secreto 
Mejor  que  su  propia  mano. 
Asi  que,  todo  lo  ve  ; 

Y  pues  él  tiene  asentado 
En  su  libro  de  memoria 
Desde  el  recibo  hasta  el  gasto , 
En  papel  de  corazón 


JUEGOS  DE  NOCHIiS  BUENAS. 


\n 


Escribid  cargo  y  descargo, 
Pues  ni  se  excusa  la  cuenta 
Ni  se  ignora  vuestro  trato. 

Y  en  lo  que  toca  al  partir, 
Acoslad-üs  con  cuidado, 
l'orque  á  la  hora  que  os  llamen 
Podáis  subir  á  caballo. 

¡Oh  cómo  se  alegrad  justo 
De  que  madrugue  á  Ihiniarlo 
La  muerte,  mozo  de  muías, 
Sin  reparar  que  es  temprano! 
Pero  ¿qué  mucho,  si  topa 
Quien  estaba  desterrado 
Retorno  para  su  patria 
Luego  que  se  cumple  el  plazo? 
Que  si  la  vida  es  oriente 
De  la  pena  y  del  trabajo, 
El  poniente  de  la  vida 
Será  el  centro  del  descanso. 

Y  asi  como  ruido  manso, 
Al  justo  llama  la  muerte, 
A  quien  dice  desta  suerte, 
Con  un  rostro  placentero: 
¿En  qué  estás,  compañero? 

Y  él  la  dice  :  Estojí  en  penas. 
—  Pues  sacóte  dellas. 


423. 

El  juego  de  ¡Ah  buen  hombre!  toma  ese  bastón, 
Y  dadle  á  esotro  buen  liombre. 

k   CRISTO  EMRE  DOS  LADRONES- 

Como  la  antigua  serpiente 
Puso  Dios  en  el  desierto 
Para  sanar  los  mordidos 
De  su  regalado  pueblo; 
Así ,  serpiente  divina , 
Sobre  otro  monte  os  han  puesto 
Para  salud  de  los  hombres , 
Llenos  de  mortal  veneno. 
La  prueba  de  la  triaca 
Haced  desde  ese  madero 
En  Adán ,  que  es  el  mordido 
De  la  serpiente  del  huerto; 

Y  como  allá  en  la  piscina 
El  paralítico  enfermo 
Por  falta  de  tener  hombre 
Se  detuvo  tanto  tiempo, 
Así  nuestro  viejo  Adán, 

Por  sus  pecados  contrhecho. 
No  tuvo  en  sus  males  hombre 
Hasta  venir  vos  á  serlo ; 

Y  pues  podéis  socorrerlo, 

Y  es  vuestra  sangre  divina 
La  serpiente  y  la  piscina, 
Con  mas  legítimo  nombre , 
¡Ab  buen  hombre. 

Entre  ladrones  clavado! 
Toma  ese  bastón, 

Y  dadle  á  esotro  tiznado. 
Toma,  Dimas,  esa  cruz 
Que  te  dan  para  tu  afrenta , 

Y  vuélvete  á  Dios  y  hombre , 
Ofreciéndole  tus  penas ; 

Si  te  dijere:  «¿Ah  tiznado?» 
Responde  tú  que  ya  esperas 
El  agua  de  su  costado 
Para  lavarte  con  ella. 
En  esta  fuente  de  gracia 
Lavarás  tus  manchas  negras, 

Y  saldrán  en  un  momento, 
Por  ser  mineral  de  greda. 
Será  coliriode  un  ciego , 
Pócima  de  una  alma  enferma. 
Aguamanil  de  tus  culpas 

Y  rocío  de  la  tierra ; 
Con  esto  te  llamarán 
Todos  bueno  á  boca  Ueaai 

R.  C.  S. 


Pues  serás  bueno  por  gracia , 

Y  Dios  bueno  |)or  esencia. 

Y  pues  la  fe  y  la  paciencia 

Te  coiilirman  con  tal  nombre, 
¡  Ah  buen  hombre. 
Que  conoces  tu  pecado ! 
Toma  ese  bastón,  dos  bastones, 

Y  dale  á  esotro  tiznado. 

Y  tú  ,  tiznado  dos  veces. 

Que  entrambas  yerras  el  juego, 
Pues  eres  ladrón  en  vida, 

Y  en  muerte  cobarde  y  ciego, 
Por  robar  y  no  robar 

lias  errado  te  prometo. 
Pues  has  dejado  el  oficio 
Cuando  fuera  de  provecho. 
Bien  te  llaman  mal  ladrón. 
Pues  viendo  el  castillo  abierto 
^  Donde  está  tan  gran  tesoro, 
*No  seguiste  al  compañero. 
Ya  me  parece  que  estás 
Hecho  un  tizón  del  infierno; 
Que  quien  tantas  veces  yerra. 
Es  fuerza  que  pare  en  esto; 

Y  pues  tan  negro  le  ha  puesto 
El  carbón  de  tu  pecado, 

¡Ah  tiznado,  y  dos  veces  tiznado, 
Indigno  de  mejor  nombre! 
Toma  ese  bastón,  dos  bastones, 

Y  dale  á  esotro  buen  hombre. 
Dásele  á  quien  tenga  luz 

De  la  cruz  en  que  te  vi , 
Pues  es  horca  para  ti 
Lo  que  para  esotro  cruz; 
Es  un  armado  arcabuz 
Que  te  dan  para  cazar, 

Y  pues  no  sabes  tirar, 

Y  con  él  te  has  abrasado, 

¡Ah  tiznado,  y  dos  veces  tiznado 
En  los  hechos  y  en  el  nombre ! 
Toma  ese  bastón ,  dos  bastones, 

Y  dale  á  esotro  buen  hombre. 


424. 

El  juego  de  La  palmada. 

Adivina  quién  te  dio. 
Que  la  mano  te  asentó. 

Á  LA  BOFETADA  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR,  Y  NEGACIÓN  DE 
SAK   PEDRO,    Y   CONOCIIdlENTO   DEL  HOMBRE. 

Hoy  la  Majestad  sagrada 
Dice  al  Príncipe  su  Hijo 
Que  para  mas  regocijo 
juegue  un  rato  á  la  palmada; 
¡  Oh  qué  mano  tan  pesada 
Su  divino  rostro  hirió! 
Adivina  quién  tedió. 
Que  la  mano  te  asentó. 
Pedro  por  Cristo  se  queja; 
Aunque  en  el  juego  ha  terciado, 
Le  fué  á  hablar  con  un  terciado 
Cuatro  palmos  de  la  oreja ; 
Pero  no  por  eso  deja 
De  darle  á  su  tiempo  él , 

Y  fué  golpe  tan  cruel. 
Que  hasta  el  alma  le  llegó; 
Adivina  quién  te  dio. 

Que  la  mano  te  asentó. 
«  Dannie  Pedro  y  el  sayón. 
Dice  Dios  (si  se  repara); 
El  sayón  me  dio  en  la  cara, 

Y  Pedro  en  el  corazón ; 

Y  pues  acierto  quién  son, 

Y  sus  culpas  traigo  á  cuestas. 
Vos ,  Pedro,  en  aquestas  üestas 
Quiero  que  os  pongáis  por  mí 
A  morir  en  cruz  aquí, 

Y  á  ser  en  Roma  otro  yo.  » 
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Adivina  quién  te  tUó. 
Que  tan  alio  te  tisciilO. 
l'A  prcaclor  no  se  osc;ipa 
Do  ponerse  en  cslc  jucpo, 

Y  bien  se  ve  qne  esta  cie^o, 
Pues  que  su  tulpa  le  tapa ; 
Juega  Üiüs  :i  la  palinatla 

En  los  lral)ajos  conniipo. 
Mas  es  palmada  de  aini'o, 
Cuya  mano  no  es  pesaíia. 
Taiilo  su  Jnsliiia  real 
En  el  darme  se  lenipió. 
Que  la  mano  le  horadó, 
Ponjue  suene  y  no  liapa  mal; 

Y  porcpie  en  eíVclo  d¡j;a 
Que  romo  á  niño  me  da, 
Hecha  palmatoria  está 
La  mano  eon  que  castiga. 
Dame  Dios  la  entermedad 
Quizá  por  mi  conversión, 

Y  culpo  mi  complexión 

O  el  temple  de  mi  ciudad. 
Es  clemencia  mi  juez, 

Y  como  mal  trigo  llevo. 
Vuélveme  á  poner  de  nuevo, 

Y  dame  seí;unda  vez; 
Cautivo,  que  estás  en  Fez, 
Preso  en  calabozo  eslroclio, 
Enfermo  en  el  duro  leciio. 
Si  quieres  salir  de  aquí, 
Échale  la  culpa  á  ti. 

Para  no  errar  como  yo. 
Adivina  quién  te  diú,  ^ 
Que  la  mano  te  asentó. 
No  tienes  de  qué  quejarte 
En  cárcel,  cama  6  destierro. 
Si  Dios  hace  de  tu  yerro 
Aldaba  con  que  llamarte; 
Antes  debes  alegrarte. 
Porque,  puesto  que  no  ves , 
Podrás  conocer  quién  es 
En  lo  blando  que  te  hirió. 
Adivina  quién  le  dio. 
Que  la  mano  le  asentó. 


42o. 

El  juego  de  La  miel  mojo,  y  voyme. 
AL  AGRADECIMIENTO   T  Á  LA  I?(CnATlTl.D. 

Al  noble:  Agradecimiento, 
Humilde,  cortés  y  sabio, 
Quisieron  empadronar 
Unos  pecheros  villanos; 
La  Ingratitud  y  el  Olvido, 
Dos  maliciosos  ancianos. 
Juraron  en  su  hidalguia 
(Mirad  qué  tesligos  falsos). 
Es  él  un  mancebo  noble , 

Y  si  queréis  verlo  claro, 
Escuchad  su  descendencia 
Al  buen  viejo  el  Desengaño: 
ff  Casó  Dar  con  Recibir, 

Y  nació  del  primer  parto 
El  justo  Agradecimiento, 
Un  bellisimo  muchacho. 
El  Dar  falleció  muy  mozo, 

Y  el  Recibir  ha  quedado 

A  pedir  de  puerta  en  puerta 
Con  este  niño  en  los  bra/.os. 
En  lo  que  toca  á  nobleza 
Son  diferentes  entrambos. 
Que,  puesto  que  el  Dar  es  noble, 
El  Recibir  es  muy  bajo. 
Halló  prisiones  quien  dio; 
Luego  quien  recibe,  es  llano 
Que  si  está  preso  por  deudas. 
Que  no  puede  ser  hidalgo; 
Mas  saldrá  con  su  hidalguía, 
A  pesar  de  sus  contrarios  ; 


Que.  aunque  es  do  madre  pechero, 
Es  el  padre  noble  y  franco. 
Topóle  Honor  á  su  pueria, 
Envuelto  en  liuinildes  paños, 

Y  hale  criado  en  su  casa 
Hasta  ponerle  en  estado. 
Es  en  la  corle  del  mundo 
Agradecimienlo  un  cambio, 
Do  paga  el  pobre  sus  letras, 

Y  cobra  el  rico  á  sus  plazos. 
El  Honor  y  la  Verdad 

Por  sus  fiadores  quedaron. 
Hipotecando  sus  bienes, 
Por(iuo  no  ((uiebre  este  banco. 
Las  partidas  de  su  libro 
Obligaciones  las  llamo. 
Pues  da  por  reconocidas 
Las  firmas  en  cualquier  caso. 
Las  escrituras  que  otor^.a 
Ante  el  Tiempo,  su  escribano, 
Nunca  alega  prescribir, 
Puesto  que  pasen  diez  años. 
Con  antojos  mira  y  cuenta, 
Y'  si  son  bienes  extraños. 
Los  busca  de  larga  vista 
Para  agradecer  doblado. 
Con  ellos  toma  el  presente 
Que  recibe  de  otras  manos, 

Y  al  pagarle  se  los  quila. 
Por  no  pagar  con  engaño. 
En  oro  da  cuanto  debe. 
De  lo  que  el  amor  le  trajo 
De  las  Indias  del  deseo, 
Mal  conocidas  de  ingr;ilos. 
El  mercader  de  interés 
Jamás  acude  á  sus  pagos  ; 
Que  en  su  reino  esl;i  moneda 
La  tienen  por  cuartos  falsos. 
Mas  no  conoce  de  ley 

Este  mercader  avaro ; 
Que,  pues  pasa  allá  en  el  cielo, 
Peso  y  valor  tienen  harto. 
Ingrato  á  Dios  y  á  los  hombres, 
Córrele  de  ser  ingrato. 
Pues  pecas  derechamente 
Contra  el  Espíritu  Santo. 
Tú,  que  huyes  de  tu  amigo, 
Viéndole  necesitado. 
Si  eres  hombre  de  razón. 
Escucha  y  deten  el  paso ; 
Pues  le  ayudas  á  comer 
La  miel  del  gusto  y  regalo, 
Mete  la  mano  también 
Al  acíbar  del  trabajo. 
Sin  duda  que  es  hombre  bajo 
El  que  en  la  prosperidad 
Conserva  solo  amistad, 

Y  en  la  adversidad  responde : 
Mojo  y  voyme. 


426. 

El  juego  de  Vente  á  mi,  torillo  hosquillo; 
Toro  bravo,  vente  á  mi. 

Á   LOS  SIETE  PECADOS  MORTALES. 

El  principe  de  tinieblas 
Siete  toros  encerró, 
Porque  en  el  coso  del  mundo 
Corriesen  al  pecador. 
Corrió  el  toro  de  Soberbia 
Tras  el  vaquero  mayor, 
\'  con  ser  tal  que  volaba, 
Del  potro  le  derribó. 
La  Gula  es  toro  muy  grueso, 
Pero  tan  gran  corredor. 
Que  al  capearle  mi  Padre, 
Tras  un  árbol  le  cogió. 
Sigue  el  toro  de  la  Envidia 
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A  Cain  con  tal  furor, 
Que  le  alcanzó  á  poco.-;  pasos, 
Porque  en  Abel  tropezó. 
Salió  el  toro  de  la  Ira 
Tras  el  duro  Faraón, 

Y  tanto  le  acosa  y  sigue. 
Que  en  el  agua  le  arrojó. 
Entró  el  toro  de  Lujuria 
Tan  ligero  y  tan  feroz, 

Que  no  escapó  de  sus  cuernos 
¡Ni  David  ni  Salomón. 
El  toro  de  la  Avaricia 
Hasta  la  iglesia  se  enlró, 

Y  á  Judas,  de  una  barrera, 
Entre  doce  le  sacó. 
Pereza  es  un  buey  cansado, 
Mas  no  os  lleguéis  niuclio  vos; 
Que  si  descuidado  os  coge, 
Os  ha  de  matar,  por  Dios. 

De  los  toreros  de  á  pié 
Josef  el  premio  llevó, 
Por  echar  tan  bien  la  capa 
Al  toro  Fornicación. 
La  musaraña  del  coso 
Es  Nabucodonosor, 
Pues  de  hombre  racional 
En  bestia  se  convirtió. 
Dos  entraron  de  á  caballo. 
De  mucha  fuerza  y  valor; 
Moisen  entró  con  varilla , 
Elias  sacó  rejón. 
De  las  suertes  de  la  vara 
Con  que  Moisés  toreó. 
Hasta  las  piedras  darán 
Testimonio  de  quién  son. 

Y  en  el  rejón  tinto  en  sangre 
De  Elias  el  celador, 

Se  verá  las  suertes  que  hizo 

En  los  que  á  Bahal  mató. 

Quien  enlró  con  grande  brío 

Es  el  Rey  nuestro  señor. 

Que  es  el  que  tiene  mas  gracia 

En  socorrer  á  sazón. 

Matáronle  su  caballo 

En  esta  fiesta  de  amor, 

Ya  que  no  el  cuerno  del  toro, 

El  hierro  del  toreador. 

No  faltó  quien  dio  lanzada , 

Mas  era  ciega  y  erró. 

Pues  en  vez'de  darla  al  toro, 

Al  mismo  Rey  se  la  dio. 

Salió  Pablo  en  un  caballo, 

Y  aunque  á  la  entrada  cayó, 
Después  quebró  mil  rejones 
Con  grande  gala  y  primor. 

i  Oh  qué  vuelta  que  le  da 
Su  pecado  al  pecador ! 
Toro  que  con  el  aliento 
Dio  la  muerte  á  mas  de  dos. 
Mirad , pecador,  por  vos, 
Baste  la  primer  caida ; 
No  arriesguéis  así  la  vida, 
Ni  le  estéis  llamando  asi : 
Yénte  á  mi,  torillo  hosquillo; 
Toro  bravo,  vente  á  mi. 
Él  corre  con  ligereza, 

Y  vos  no  sabéis  andar; 
Que  no  en  balde  veis  llamar 
A  lo  que  es  vicio  torpeza ; 

Y  pues  la  naturaleza 
Tiene  mala  inclinación, 

No  os  pongáis  en  la  ocasión , 
Que  es  decirle  desde  allí : 
Vente  á  mi,  torillo  liosruillo; 
Toro  bravo,  vente  á  mí. 


427. 

E!  j liego  de  Las  colores. 

EPÍLOGO   Á   I,A   VIDA   DE  CHISTO   Y  DE  SU   MADRE. 

Jugaron  á  las  colores 
Cielo  y  Tierra ,  Limbo,  fníicrno, 
Trocando  con  grande  gala 
Las  causas  por  los  efectos. 
El  brocado  de  tres  altos. 
Símbolo  de  grande  imperio. 
Tomó  Dios,  que  es  uno  y  trino, 
Como  monarca  supremo. 
Tomó  pardo  y  encarnado 
El  Hijo  de  Dios  eterno ; 
Que  encarnar  y  trabajar 
Todo  viene  á  ser  lo  mesmo. 
El  Espíritu  divino 
"Tomó  morado  perfecto  ; 
Que  estar  el  amor  en  Dios 
Es  como  estar  en  su  centro. 
Tomó  colorado  el  hombre, 
Vergonzoso  de  su  yerro; 
Que  las  colores  del  rostro 
Culpa  y  vergüenza  las  dieron. 
Tomó  el  pecador  leonado. 
Que  jamás  tiene  sosiego  ; 
Que  la  inquietud  de  la  culpa 
Es  congoja  de  alma  y  cuerpo. 
Tomó  el  íimbo  verde  claro. 
Viendo  á  su  Dios  en  el  suelo, 

Y  el  judío  verde  obscuro. 
Pues  hoy  le  espera  protervo. 
Tomó  el  ¡níierno  amarillo, 

A  quien  cuadran  sus  efectos. 
Pues  es  mal  sin  esperanza, 

Y  tan  firme,  que  es  eterno. 
Aunque  el  demonio  no  estaba 
Ni  para  burlas  ni  juegos. 
Tomó  rojo,  y  fué  tan  rojo. 
Que  se  abrasa  en  vivo  fuego. 
El  cielo  tomó  lo  azul ; 

Pero  viendo  á  su  Dios  muerto, 
De  tal  modo  se  turbó. 
Que  en  vez  de  azul,  dijo  negro. 
La  Virgen  nuestra  Señora 
Será  el  epilogo  desto. 
Pues  tiene  tantas  colores 
Como  virtudes  sabemos. 
Tomó  el  blanco  de  pureza. 
El  azul  de  casto  celo, 
El  verde  de  la  esperanza, 
El  rojo  de  amor  inmenso. 
Otro  epilogo  hará  Cristo, 
Pues  tomó  por  mi  provecho 
Desde  el  pesebre  á  la  cruz 
Estos  colores  diversos. 
Tomó  encarnado  en  la  Virgen 
Cuando  tornó  carne  el  Verbo, 
Y'  pajizo  en  el  pesebre , 
Pues  entre  pajas  se  ha  puesto. 
Tomó  Jesús  colorado 
En  el  dia  de  Año  nuevo ; 
Por  señas  que  yerra  el  hombre, 
\  tiznan  á  Dios  por  ello. 
Tomó  blanco  en  el  Tabor, 

Y  lo  pardo  en  el  desierto. 
Lo  cárdeno  en  la  columna, 
\  lo  leonado  en  el  huerto. 
Mucho  lo  cárdeno  juega; 
Que  á  lo  que  en  Bernardo  Ico, 
Cinco  mil  veces  y  mas 

Este  color  repitieron. 
De  todas  estas  colores 
Lo  blanco  tomó  de  asiento, 
Pues  se  quedó  entre  nosotros 
Debajo  de  nn  blanco  velo. 
A  todos  tiznó  la  culpa 
En  el  discurso  del  iuego; 
Solo  la  Madre  y  el  Hijo 
Jamás  cometieron  yerro. 
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428. 


Eljaego  de  El  bien  se  vende  por  onsas, 
Y  el  mal  por  arrobas. 

Á  IOS  CORTOS   BltNES  T  LARGOS  MALES   UESTA  VIDA. 

De  bienes  y  males  gozo; 
Pero  en  cslo  se  clitit'ren, 
Que  son  dospierlos  los  males 

Y  son  sonados  los  bienes. 
Reslilnve  el  dia  á  la  noche 
El  conltMilo  que  la  debe 
En  moneda  que  no  pasa 

Sino  el  tiempo  que  se  duerme ; 
iQué  mala  reslilucion 
hacer,  fortuna,  pretendes, 
Pues  quitas  sólidas  glorias 

Y  das  gustos  aparentes! 

Y  si  mas  no  puedes. 

Das  sonados  los  males  y  los  bienes. 
Suene  tesoros  el  pobre, 
Salud  el  convaleciente , 
Amor  seguro  el  celoso, 
Buen  despacho  el  pretendiente : 
Que  poco  les  durará 
Salud ,  riqueza  y  deleite , 
Pues  un  cierra  y  abre  ojo 
Hay  de  su  vida  á  la  muerte. 
El  mal  es  de  larga  vida 

Y  el  bien  no  sale  del  vientre, 
Si  uno  pares  y  otro  abortas, 
;,Qué  mucho  que  mal  te  heredes? 
i'  si  mas  no  puedes. 

Das  soñados  los  males  ii  los  bienes. 
Son  los  bienes  y  los  nales 
Dos  metales  diferentes : 
El  mal  es  bronce  colado 

Y  el  bien  vidrio  transparente; 
¿Qué  mucho  que  las  vasijas 
Que  destas  pastas  tuvieres, 
IJna  dure  por  mil  siglos, 

Y  otra  por  puntos  se  quiebre? 
Finalmente,  el  bien  que  das, 
Cuando  moneda,  es  de  duende, 
Cuando  vasija,  es  de  vidrio. 
Cuando  parto,  es  vida  breve; 

Y  simas  no  puedes. 

Das  soñados  los  males  y  los  bienes. 
Mas,  ¿por  qué  pido  igualdad 
En  tierra  que  por  estéril 
Tiene  de  cosecha  males, 

Y  son  de  acarreo  sus  bienes ;' 
Tanto,  que  la  dan  licencia 

Que  venda,  pues  mas  no  puede. 
Por  quintales  los  pesares. 
Por  adarmes  los  placeres? 
No  se  vende  uno  sin  otro. 
Si  es  que  el  contento  se  vende. 
Porque  gustos  sin  pesares 
Nadie  en  la  vida  los  tiene. 

Y  tú,  rico,  si  te  obligas 
Al  estanco  del  deleite. 
Cuantos  adarmes  tomares, 
Tantos  quintales  te  vienen. 
Reyes  y  pastores  tienen 

El  bien  y  el  mal  por  medida ; 
Nadie  solos  gustos  pida  , 
Porque  en  esta  vida  corla 
El  bien  se  vende  por  onzas, 

Y  el  mal  por  arrobas. 


429. 

El  juego  del  Escondite. 

í  LA    VIDA  T  MUERTE    DE   CRISTO    NUESTRO    SEÑOR  ,  T  DILI- 
GENCIAS fiüE  HA  DE  HACER  EL  ALMA  PARA  HALLAR  Á  DIOS. 

Muchas  veces  Dios  y  el  hombre 
Al  escondite  jugaron , 
Aunque  esconderse  de  Dios, 


Ya  se  ve  que  es  excusado. 
Con  diferentes  motivos 
Nos  escondemos  entrambos: 
Dios  se  esconde  por  mi  bien, 
Yo  me  escondo  por  mi  daño. 
Escóndese  Adán  de  Dios, 

Y  con  que  le  ve  tan  claro. 
Le  pregunta  dónde  está. 
Para  que  confiese  el  caso. 
Esta  confesión  vocal 

Es  un  actojudiciario, 

Do  el  que  confiesa  se  salva, 

Y  el  que  niega  es  condenado. 
También  se  escondió  Cain 
Por  la  muerte  de  su  hermano; 
Mas  descubrióse  su  culpa, 

Y  quedó  el  triste  temblando. 
Escondióse  el  pecador 
Dentro  en  su  propio  pecado. 
Que  es  el  rincón  para  Dios 
Mas  obscuro  y  apartado. 
Bien  podrá  salir  de  allí, 

Si  quiere  pedir  la  mano; 
Que  mal  huirá  Dios  la  suya, 
Pues  se  la  ve  con  un  clavo. 
Tiénele  amor  en  la  cruz 
El  cuerpo  desencajado, 
Haciendo  que  dé  de  sí 
Porque  alargue  mas  el  brazo. 
Sal,  pecador  escondido, 
Con  tiempo  del  mal  estado; 
Que  se  va  Dios  á  esconder, 

Y  es  bien  que  á  buscarle  vamos. 
Escondióse  lo  primero 

En  el  vientre  sacrosanto 
De  la  celestial  María, 
Quedando  virgen  del  parto. 
Escondióse  allá  en  Egipto, 
No  por  excusar  trabajos, 
Sino  por  guardarla  vida, 
Para  darla  con  mas  gasto. 
Escondióse  de  sus  padres 
Cuando  en  el  templo  le  hallaron; 
Que  por  enseñar  al  hombre 
Pierde  Dios  de  su  regalo. 
Escondióse  en  el  sepulcro ; 
Que  este  Orfeo  enamorado 
Al  infierno  bajará 
Por  la  que  ha  querido  tanto. 
Finalmente,  se  escondió 
Debajo  de  un  velo  blanco ; 
Que  tras  estos  accidentes 
Está  Dios  sacramentado. 
Esposa,  si  al  dulce  Esposo 
Buscas  con  ligeros  pasos , 
Donde  quiera  le  bailarás 
Escondido  y  esperando. 
En  varias  partes  está 
Este  galán  disfrazado, 

Y  en  todas  ellas  de  modo 
Que  será  fácil  toparlo. 
Hallarále ,  si  le  busca , 

En  el  pesebre  el  hinchado. 
En  el  desierto  el  glotón , 
En  la  cruz  el  injuriado; 
Porque  mal  podrás,  soberbio, 
Siendo  polvo,  tierra  y  barro, 
Venir  á  desvanecerte , 
Viendo  á  Dios  en  un  establo. 

Y  tú,  glotón  epicuro. 
Aunque  te  sobren  regalos. 
Mal  osarás  destemplarte. 
Viéndole  á  Dios  ayunando. 

Y  tú,  cruel  vengativo. 

Si  te  precias  de  cristiano. 
Mal  tendrás  manos  ni  lengua. 
Viéndole  á  Dios  perdonando. 
Así  que,  miente  cualquiera 
Que  dijere :  «  No  le  hallo ; » 
Pues  cuando  mas  escondido, 
Todos  se  le  están  mostrando. 
El  Padre  eterno  le  dice : 


«  Este  es  mi  Hijo  muy  amado,  » 

Y  el  Bautista  con  el  dedo 
Le  está  diciendo :  Ecce  Afintis. 
Hasta  el  mesmo  se  descuhíe, 
Porque  mal  está  encerrado 
Kl  luego  con  sus  centellas 
Ni  el  sol  con  sus  bellos  rayos. 

Y  fuera  destos  efectos, 


ENDECHAS  Y  CANCIONES  CORTAS. 

Por  la  voz  podrá  sacarlo; 

Oun  porque  pueda  toparlo 

Cada  cual  en  su  escondite, 

A  voces  dice:  Venite 

Ad  me  omncs  qui  laboratis 

El  oiiernti  exiis,  et  ego  reficiam  vos, 

Dicit  Vominus. 

Matt.,  cap.  ii. 
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430. 

ALA  NATIVIDAD  DE  CRISTO  NtESTRO  SEÑOR  V  AL  PECADOR. 

Dulce  Madre  mia. 
Dadme  á  mi  Padre; 
Que  soy  hijo  suyo. 
Si  vos  sois  madre. 
Vos  sois  madre  y  virgen , 
Cristo  es  hombre  y  Dios; 
Vos  tenéis  dos  hijos, 
Justo  y  pecador; 

Y  pues  el  amor 
Sus  brazos  ofrece 
A  quien  no  merece 
Que  tal  nombre  cuadre. 
Dadme  á  mi  Padre,  etc. 
Del  Padre  sois  hija, 

Y  madre  del  Hijo, 
Dulce  y  cara  esposa 
Del  Amor  divino; 
Es  Dios  uno  y  trino , 
Padre,  Hijo  y  Esposo , 

Y  pues,  de  amoroso 
Tal  bien  me  concede , 

Y  esa  mano  puede 
Que  ese  bien  me  cuadre, 
Dadme  á  mi  Padre; 
Que  soy  hijo  suyo. 
Si  vos  sois  Madre. 

Ledesma.  —  Tercera  parte  de  eonceplos  espiriluaks. 
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Al  SANTÍSIMO  SACRAMENTO  Y  Á  LA  VENTA  DE  JUDAS. 

Discípulo  ingrato. 
Apóstol  aleve. 
Alza  ya  la  mesa , 
No  comas  con  gentes. 
Mirate  á  las  manos 
Fieras  y  crueles; 
Que  las  traes  manchadas 
De  sangre  inocente. 
Lávate  primero 
Que  á  comer  te  sientes ; 
Pero,  si  porfías , 
Llega,  come  y  vete; 
Mal  provecho  te  haga. 
Con  ello  revientes. 
Si  quieres  lavarte. 
No  por  agua  quede; 
Que  presto  verás 
A  Dios  hecho  fuentes. 
Acude  al  costado, 

Y  la  llave  tuerce; 
Que  es  agua  de  amor, 

Y  saldrá  caliente. 
Daráte  agua-manos 
Quien  por  ti  la  vierte; 
Mas  si  tal  limpieza 


Al  comer  no  quieres. 
Mal  provecho  te  haga , 
Con  ello  revientes. 
Y  tú ,  pecador. 
Otro  Judas  eres. 
Pues  vendes á  Dios 
La  vez  que  le  ofendes; 
Antes  que  remates  " 

Al  bien  de  los  bienes, 
Nota  lo  que  compras, 
Mira  lo  que  vendes; 
Buen  aguamanil 
En  tus  ojos  tienes, 
Lávate  al  comer, 

y  si  ya  no  vienes,  / 

Buen  provecho  te  haga, 
(¡on  ello  te  aumentes. 
Es  la  confesión 
Un  caño  perene , 
Cuya  agua  de  pié 
Ha  de  correr  siempre. 
Bien  de  pié  la  llamo , 
Porque,  si  se  advierte, 
De  pies  y  de  manos 
Trajo  su  corriente. 
Leproso  de  amor. 
Inmundo  de  bienes, 
Sangriento  de  iras, 
Si  lavado  fueres , 
Buen  provecho  te  haga, 
Con  ello  te  aumentes. 
Ledesma.—  Tercera  parte  de  conceptos  espiriluaks. 
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AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

Aunque  va  entre  nubes 
Este  Sol  de  amor. 
Abrasan  sus  rayos 
Alma  y  corazón. 
El  Sol  de  justicia 
Salió  de  León , 
Para  entrar  en  Virgo, 
Signo  de  afición ; 
Hoy  va  entre  accidentes. 
Nubes  deste  sol. 
Por  templar  su  luz. 
Mas  no  su  calor. 
Esa  blanca  sombra 
Nos  le  cubre  hoy; 
Que  abrasan  sus  rayos 
Alma  y  corazón. 
Salid,  Fe,  á  mirarle. 
Pues  águila  sois. 
Cuya  real  empresa 
Solo  toca  á  vos. 
De  las  pardas  alas 
Haced  pabellón , 
Porque  á  vuestra  sombra 
Pueda  verla  yo. 
Serán  mi  abanico 
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Si  balis  las  dos; 
Que  abrasan  sus  rayos 
Alma !/  corazón. 
Cristal ,  y  no  nieve, 
Eres ,  pecador. 
Pues  no  te  derriten 
Llamas  de  alition. 
Pedid,  ojos,  agua 
A  la  foiitricion , 
Tierra  (jue  la  exala 
Con  lun  jjran  calor. 
En  a^ua  de  gracia 
Volverá  el  vapor; 
Que  abrasan  sus  rayos 
Alma  y  corazón. 
V  lú  ,  eníermo  triste  , 
Pues  te  libró  Dios 
Del  mal  de  la  culpa. 
Que  es  el  mal  mayor; 
Ya  que  te  levantas 
En  contemplación, 
Para  que  te  enciendas 
En  divino  amor, 
Sal,  pues  convaleces, 
A  comer  al  Sol ; 
Que  abrasan  sus  ragas 
Alma  y  corazón. 

Ledesiu. —  Tercera  parte  de  conceptos  espirituales. 
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CANCIÓN  AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 
(Vuelto  á  lo  divino,  rio  manzanares.) 

Manjar  de  manjares, 
¡Quién  te  gustase, 
¥  al  Señor  que  te  ofrece 
Le  enamorase! 
Manjar  regalado. 
Costoso  bauquete , 
Tálamo  de  amantes, 
Comida  de  revés. 
Tableta  de  aljúíar, 
Maná  celestial , 
Mas  rico  bocado 
Que  de  pavo  real , 
¡Quién  te  gustase, 

Y  al  Señor  del  convite 
Le  enamoriise! 
Botica  del  Lonibre, 
Segura  y  cierta , 
Divino  comjiucsto, 
Gustosa  conserva ; 
Rejalgar  al  malo, 
Sustento  del  justo. 
Pues  que  solo  el  bueno 
Te  come  con  gusto, 
¡Quién  te  gustase, 

y  al  Señor  del  convite 
Le  enamorase! 
Blanco  de  mi  gloria. 
Donde  el  amor  lira , 
Cerrados  los  ojos. 
Puesta  en  Dios  la  riiira, 
Con  tleclia  de  fe. 
Que  todo  lo  alcanza , 
Tocada  en  la  yerba 
De  verde  esperanza, 
¡Quién  te  acertase , 

Y  al  amor  de  mi  vida 
De  amor  matase! 

El  mismo.— Id. 
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CANCIÓN  EN  LOOR  DEL  SOBERANO  Y  VERDADERO  PASTOR  ,  JESDS. 

¡Cuan  de  grado 
El  pastor  da  pasto  y  luz 
Al  ganado! 


SAGRADOS. 

De  la  cumbre 

del  ciclo  mas  empinada, 

Con  su  lumbre. 

Vio  el  pastor  á  su  ganada 

Cautivada , 

Y  en  tirana  servidumbre 

Tan  penada , 

Que  el  corazón  le  lia  llagado. 

¡Cuan  de  grado,  etc. 

Vio  que  á  escuras 

Iba  por  unos  breñales. 

Yerbas  duras 

Paciendo,  de  peñascales 

Desiguales, 

Pasando  mil  amarguras; 

Mas  sus  males 

Sjbre  si  los  lia  cargado. 

¡Cuan  de  grado 

El  pastor  da  pasto  y  luz 

Al  ganado! 

Diego  Cortés.—  Discursos  del  varón  justo. 
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Á  LOS  SANTOS  MÁRTIRES  JUSTO  Y  PASTOR. 

Son  pitras  flores. 
Pastor  y  Justo,  á  Dios 
Vuestros  dolores. 
Que  si  scntistes 
Gran  pena  en  el  martirio 
Por  do  pasastes, 
Ya  florecistes 
Cual  fresco  y  tierno  lirio, 
Y  agradastes 
A  Dios  ,  que  amastes 
Con  fe  tan  clara ,  digna 
De  mil  loores. 
Son  puras  flores,  etc. 
;0h  almas  duras. 
Que  la  corpórea  vida 
Que  pasa  en  vuelo 
Por  las  dulzuras 
De  la  inmortal  subida 
De  ese  cielo, 
Acá  en  el  suelo 
Trocastes  porque  Cristo 
Os  dio  favores ! 
Son  puras  flores. 
Pastor  y  Justo,  ó  Dios 
Vuestros  dolores. 

El  mismo.  —  Id. 


436. 

CANCIÓN  EN  PERSONA  ÜE  LA  SANTÍSIMA  VIRGEN. 

Soy  niña  morena , 

Y  soy  mas  hermosa 
Que  lilio  ni  rosa 
Ni  flor  de  azucena. 
Del  campo  soy  llor. 
Que  á  Dios  enamora , 

Y  vence  á  la  aurora 
Mi  sumo  claror. 

De  gracia  soy  llena , 

Y  soy  mas  hermosa ,  etc. 
Di  viva  agua  pura, 

El  pozo  soy  yo, 

Y  de  Jericó 
Planta  de  frescura. 
Soy  alba  serena , 

J'  soy  mas  graciosa ,  etc. 
Soy  planta  florida , 
Cual  luna  soy  bella, 
Del  mar  soy  estrella, 
Cual  sol  escogida 
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Soy  dulce,  serena, 

Y  soy  mas  hermosa,  etc. 
Soy  putM'ta  del  cielo, 
Ciudad  del  muy  alto, 

Y  soy  quien  esmalto 
Al  oro  en  el  suelo. 
Soy  algo  morena , 

Mas  soy  mas  hermota,  etc. 
Soy  madre  escogida 
Del  Verbo  excelente, 

Y  al  mundo  soy  fuente 
Do  mana  la  vida. 

Ue  bienes  soy  llena, 

Y  soy  mas  hermosa ,  etc. 
Yo  tengo  entre  bellas , 
Por  única  y  sola, 

La  gran  laureola 
De  claras  estrellas. 
Del  oro  soy  vena , 

Y  soy  mas  hermosa 
Que  lilio  ni  rosa 
Ni  flor  de  azucena. 

Diego  Cortés.—  Discursos  del  varón  juslo. 
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Estábase  el  alma 
Al  pié  de  la  sierra. 
Del  humano  engaño. 
Perdida  y  contenta ; 
Sentada  en  sus  culpas, 
Guardando  sus  penas , 
Aunque  descuidada 
De  guardarse  dellas. 
Toca  de  rebozo 
Porque  no  las  vea ; 
Que  los  vicios  ponen 
A  los  ojos  vendas ; 
Con  varias  colores 
Pellico  de  seda, 
De  deleites  vanos. 
Con  que  está  mas  fea ; 
Jervilla  argentada, 
Que  antes  dicen  que  era 
Su  razón  ,  que  ahora 
En  los  pies  la  lleva. 
Por  el  verde  valle 
Bajaba  á  la  selva 
Un  pastor  hermoso, 
De  rara  belleza ; 
Años  treinta  y  tres, 
Barba  nazarena, 

Y  el  cabello  largo, 
Que  parte  una  crencha ; 
En  los  ojos  garzos 
Tiene  dos  estrellas. 
Mapa  de  su  gloria, 
Cifra  de  la  eterna ; 

En  sus  manos  albas 
Rabel  de  tres  cuerdas. 
Porque  tres  clavijas 
Las  suyas  le  tenipian; 
En  su  bella  boca 
Son ,  por  mas  riqueza , 
Perlas  sus  palabras, 

Y  sus  dientes  perlas; 
Como  vio  que  el  alma 
Pasaba  la  siesta 

A  la  sombra  vana 
De  la  edad  ligera , 
Con  la  voz  mas  dulce, 
Regalada  y  tierna , 
Quiso  enamorarla 
Con  tales  endechas : 
«  Yo  soy  el  Señor 
Del  cielo  y  la  tierra, 
La  verdad  segura 

Y  la  vida  eterna; 
Yo  hice  los  campos, 


Las  aves  y  fieras , 
Los  profundos  mares, 

Y  las  altas  sierras ; 
Yo  hice  los  hombres. 
Que  ocupar  pudieran 
Las  sillas  que  el  ángel 
Perdió  por  soberbia; 
Yo  bajé  por  ellos 

Del  cielo  á  la  tierra, 
Dándome  una  virgen 
Sus  entrañas  tiernas. 
Nacer  y  morir 
Todo  fué  pobreza : 
El  nacer  en  tablas. 
El  morir  sobre  ellas. 
Partimé  y  quédeme 
De  mi  mismo  en  prendas ; 
Dírae  en  pan  al  hombre, 
.Hice  franca  mesa. 
Ando  recogiendo 
Perdidas  ovejas , 
Que,  aunque  me  aborrecen, 
Me  muero  por  ellas. 
Si  yo  soy  hermoso, 
¿Por  qué  me  desprecian? 
Si  perdono  y  amo, 
¿Quién  hay  que  no  venga?  » 
El  Alma,  que  via 
Que  ya  se  le  acerca, 
Abiertos  los  brazos 

Y  hablando  con  ella , 
A  sus  pies  se  arroja . 
Donde  están  las  puertas. 
Que  á  nadie  que  llore 
Dicen  que  se  cierran. 

i  Ay,  Pastor!  le  dijo 
(Y  las  azucenas 
De  los  pies  divinos 
Con  dos  fuentes  riega). 
Si  buscáis  perdidos. 
No  vais  tan  apriesa ; 
*  Que  á  los  pies  tenéis 
Lo  que  hallar  desean. 
Yo  soy  la  serrana. 
De  vicios  morena, 
La  que  vais  buscando 
Con  tan  dulces  quejas; 
Engañóme  el  mundo, 
¡  Nunca  le  creyera ! 
Que  os  dejase  dijo, 
¡Qué  cosa  tan  necia! 
Cadenas  me  ha  dado. 
Que  me  llevan  presa. 
Patena  y  anillos 
De  fingidas  piedras, 

Y  unas  arracadas 
Para  las  orejas , 
Porque  no  escuchase 
Las  palabras  vuestras. 
Pequé,  Señor  mió; 
Haré  penitencia. 
Pues  es  el  camino 
Déla  gracia  vuestra. 
—Alma  de  mi  vida , 
Pues  que  me  la  cuestas , 
Para  bien  te  halle, 
Norabuena  vengas. 
Este  parabién 

Para  entrambos  sea : 
Para  mi  la  gloria, 
Para  ti  la  enmienda. 
Vete  á  mi  cabana, 

Y  allí  te  confiesa; 
Que  con  ese  llanto 
Me  obligas  y  alegras. 
Ves  allí  el  altar, 

Ves  allí  la  mesa 
De  las  amistades, 

Y  las  paces  hechas. 
Cadenas  de  amor 
Te  daré,  y  con  ellas 
Mi  sangre  en  corales , 
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Mi  cuerpo  en  patoi.as. 
Comerénios  junios ; 
Que  asando  se  qucila 
Aquel  Corderito 
Que  san  Juan  enseña. 
Será  como  suya , 
Alma,  la  pendencia , 
Paz  de  lodo  el  año, 
Pues  que  ja  le  pes... — 
Echóle  los  l)ra/.os , 
Fuéronse  á  la  iglcbia, 
Y  los  serafines 
Cantando  con  ella. 
El  Pastor  divino 
Halló  ya  su  oveja ; 
¿Qué  mucho  le  siga. 
Pues  que  pau  le  enseña? 

Lope  de  Vega.- 


-Rimas  sacras- 
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Cantad,  ruiseñores, 
Al  alborada, 
Porque  viene  el  Esposo 
Be  ver  al  alma. 
Ruiseñores  bellos, 
Cuya  garganta 
En  sol,  fa,  del  cielo 
Canta  alabanzas, 
Poned  en  el  libro 
De  sus  hazañas 
Los  divinos  ojos 
Que  han  visto  tantas; 

Y  pues  conocéis 
Aquella  serrana 
Que  le  trae  perdido 
Para  ganarla , 
Decid  que  por  verla 
Su  luz  disfraza, 

Y  toda  la  noche 
Ronda  su  casa. 
El  sayo  vaquero, 
Color  de  nácar, 
Rebozado  lleva 
De  capa  blanca; 

Y  aunque  verle  deja 
Sola  la  capa , 

Con  la  fe  le  ha  visto 
La  hermosa  cara ; 
Porque  cuando  el  cuerpo 
Su  esposa  abraza. 
Le  dan  otros  ojos, 
Que  el  cielo  pasan. 
Escuchad  las  señas, 
Aves  sagradas; 
Que  son  en  extremo 
Para  contarlas. 
Cantad,  ruiseñores,  etc 
Los  cabellos  de  oro 
Parecen  plata , 
Del  puro  rocío 
De  la  mañana, 
Como  clavellinas 
De  hojas  doradas, 
Que  al  alba  se  bordan 
De  pura  escarcha. 
Palma  parecían , 

Y  ya  son  zarzas , 
Porque  suben  espinos 
A  coronarlas. 

Su  candido  rostro 
Lo  rojo  esmalta , 
Como  los  matices 
De  las  granadas. 
De  paloma  tiene. 
Junto  á  las  aguas. 
Los  ojos  hermosos , 
Que  roban  almas ; 


Sus  labios  de  lirio 
Vierten  al  alba 
La  preciosa  mirra 
De  sus  palabras; 
Jacintos  y  cíelos 
Tienen  sus  palmas, 
Mas,  rotas ,  no  es  mucho 
Que  se  le  caiga. 
Si  en  este  retrato 
Vive  ocupada, 

Y  con  estas  prendas 
Le  mira  y  ama. 
Cantad,  ruiseñores,  etc. 
Amoroso  Cristo 

Tan  bien  la  paga. 
Que  deja  sus  cielos 
Para  buscarla ; 

Y  por  los  canceles 
Que  hay  en  su  casa, 
Alegre  contempla 
Cómo  le  aguarda. 
En  humilde  estrado 
La  ve  sentada 
Entre  sus  doncellas, 
Virtudes  santas. 
Puede  entrar  sin  puerta: 

Y  alegre  llama. 
Para  ver  si  velan 
Sus  esperanzas. 
Ábrele  contenta , 
Todo  le  abraza, 
Con  lágrimas  tiernas 
Los  pies  le  lava  ; 
Hace  sus  cabellos 
Blanca  toalla; 
Mientras  mas  los  limpia 
Mas  se  los  baña. 

En  dulces  requiebros 
La  noche  pasan ; 
¡Dichosa  la  prenda 
Que  Dios  regala ! 
Vásele  su  esposo, 
Quiere  probarla , 
Aunque  mas  se  queda 
Cuando  se  aparta. 
Cantad,  ruiseñores, 
Al  alborada , 
Porque  viene  el  Esposo 
De  ver  al  alma. 

Lope  de  Vega.  —  Rimas  sacras. 


439. 

VILLANCICO. 

A  la  puerta  llaman ; 
¡Ay,  Jesús!  ¿Quién  es? 
¿Si  sois  Dios  del  cielo. 
Que  mi  bien  queréis? 
Llaman  á  la  puerta 
Por  darte  consuelo; 
Pecador,  despierta , 
Porque  es  Dios  del  cielo, 
Hecho  hombre  en  el  suelo. 
Porque  mas  le  améis. 
¿Si  sois  Dios  del  cielo. 
Que  mi  bien  queréis? 
¿Quién  no  le  abrirá 
Al  que  está  llamando? 
Quién  no  le  amará 
Al  que  llama  amando? 
Viene  trabajando 
Porque  descanséis. 
¿Si  sois  Dios  del  cielo. 
Que  mi  bien  queréis? 
Llama  con  amor 
Dios,  de  amor  vencido; 
¿Quién  con  desamor 
Será  endurecido, 
Pobre  y  abatido, 
Siendo  Dios  quien  e9? 


í 


,;Si  sois  Dios  dei  cielo, 
Que  mi  bien  queréis? 
No  nos  pudo  amor 
Mas  de  lo  que  amó. 
Ni  nos  pudo  d;.r 
Mas  de  lo  que  dio, 
Pues  nos  redimió, 
Y  él  fué  el  interés. 
¿Si  sois  Dios  del  cielo. 
Que  mi  bien  queréis? 


ENDECHAS  Y  CANCIONES  CORTAS. 

Niño,  Dios  divino 
Vino  á  li  del  cielo. 
Debajo  de  un  velo 
Raro  y  peregrino, 
Y  en  este  camino 
El  alma  enriqueces 
Co7i  el  niñocJiiquilo,  bonito. 
Que  nos  ofreces. 
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Ubeda.  —  Cancionero. 


440. 

Caminad,  Esposa, 
Virgen  singular; 
Que  los  gallos  cantan. 
Cerca  está  el  lugar. 
Caminad,  Señora, 
Bien  de  todo  bien , 
Que  antes  de  una  hora 
Somos  en  Belén ; 
Allá  muy  bien 
Podréis  reposar. 
Que  los  gallos  cantan , 
■  Cerca  está  el  lugar. 
Yo,  Señora ,  siento 
Que  vais  fatigada , 
Y  paso  tormento 
Por  veros  cansiid;; 
Presto  habrá  pos;  da 
Do  podréis  holg:ii'. 
Que  los  gallos  cantan , 
Cerca  está  el  lugar. 
Señora ,  en  Celen 
Ya  presto  seremos ; 
Que  allí  habrá  bien 
Do  nos  alberguemos ; 
Parientes  tenemos 
Con  quien  descan-'ar. 
Que  los  gallos  cantan , 
Cerca  está  el  lugar. 
¡  Ay,  Señora  mic-f. 
Si  parida  os  viese, 
De  albricias  daria 
Cuanto  yo  tuviese ; 
Este  asno  que  fuese, 
Holgaría  dar. 
Que  los  gallos  canta» , 
Cerca  está  el  lugar. 


Francisco  de  Avila.—  Yillancicos  y  coplas  curiosas.—  Akalíi  de 
Henares,  1C('6. 


Francisco  de  Ocaña.  - 
iai.—  Alcalá ,  1603. 


Cancionero  para  cantar  la  noche  de  AVi- 
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Portalico  divino, 
¡Cuan  bien  pareces! 
Con  el  niño  chiquito,  bonito, 
Que  nos  ofreces. 
Dulce  portalico, 
Lleno  de  mil  perlas, 
¡Quién  pudiera  haberlas 
Para  quedar  rico! 
Tus  bienes  publico. 
Pues  tan  bien  pareces 
Con  el  niño  chiquito,  bonito. 
Que  nos  ofreces. 
En  tu  cuadra  bella 
Yace  el  claro  sol , 
Que  con  su  arrebol 
Da  gran  luz  en  ella; 
Con  tan  clara  estrella 
Cielo  pareces , 
Con  el  niño  chiquito,  bonito, 
Que  nos  ofreces. 


442. 

Piedra  levantada, 
Vida  amenazada, 
Injurias  oidas, 
*  Penas  repetidas. 
El  amor  ausente 
Y  el  dolor  presente , 
¿Quién  tal  sufre,  quién? 
—Quien  quiere  bien. 
Luces  apagadas , 
Cayendo  pedradas. 
Los  aires  armados, 
Cabellos  volados, 
El  llanto  en  los  ojos, 
Los  pies  entre  abrojos, 
¿Quién  tal  sufre,  quién? 
— Quien  quiere  bien. 
El  camino  estrecho, 
Oprimido  el  pecho. 
Triste  el  corazón. 
Del  mundo  irrisión , 
La  flor  al  morir. 
El  sol  sin  salir, 
¿Quién  tal  sufre,  quién  ? 
— Quien  quiere  bien. 
Suspiros  cansados , 
Clamores  negados. 
Lágrimas  vertidas, 
Glorias  escondidas. 
Ausencia  punzante , 
Sin  ver  al  amante  , 
¿Quién  tal  sufre,  quién  ? 
— Quien  quiere  bien. 
Estrella  embozada. 
La  suerte  encontrada , 
Caminar  penoso. 
Temple  riguroso. 
El  puerto  perdido, 
De  todos  herido, 
¿Quién  tal  sufre,  quién  ? 
— Quien  quiere  bien. 

María Doceo.  — Oíros,  etc.— Madiid,  174i. 


443. 

Ojos  hace  el  cielo 
Todas  sus  estrellas 
Por  mirar  con  ellas 
A  Dios  en  el  sítelo. 
Páranse  á  mirar 
Planetas  y  signos 
Misterios  tan  dignos 
©e  considerar; 
¥  ojos  hace  el  cielo 
Sus  cabrillas  bellas,  etc. 
El  norte,  admirado, 
La  bocina  toca, 

Y  á  mirar  provoca 
Al  verbo  humanado; 

Y  ojos  pide  al  cielo 
Haga  sus  estrellas 
Por  7nirar  con  ellas 
A  Dios  en  el  suelo. 

Anómmo.  —  Nüm.  57  del  tomo  primero  de  la  Flnreata  úe  rimas 
antiguas  castellanas,  ordenada  por  don  Juan  Nicolás  Bóhl  de  Faber. 
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444. 


Del  mundo  y  sus  flores, 
Hombre,  no  conlies; 
Mira  bien  no  llores 
Lo  que  agora  ries. 
Hombre,  (lue  te  precias 
De  jugiieles  vanos 

Y  de  yalas  necias 

Y  faustos  niuiulanos. 
Manjar  de  p;usaiios. 
Di, ;, de  qué  le  engríes? 
Mira  que  no  llores 

Lo  que  agora  rics. 
Es  un  halajíÜL'fio 
Este  mundo  vano; 
Mas  como  beleño 
Mala  este  tirano ; 
Mira  este,  cristiano, 
Del  mundo  no  lies; 
Mira  que  no  ¡lores 
Lo  que  agora  ries. 
Oye  quien  te  avisa 
Con  temor  y  espanto. 
Mira  que  esa  risa 
Se  volverá  en  llanto; 
Siempre  temor  santo 
En  tu  alma  cries. 
Para  que  no  llores 
Lo  que  agora  ries. 

Frakcisco  de  Velasco.  —  Cancionero  de  coplas  al  nacimienlo  ile 
lustro  Señor  Jesucrislo.-Bársos,  1G04. 


445. 

A  JESUCRISTO ,  NUESTRO  BIEIÍ. 

Vean-os  mis  ojos, 
Dulce  Jesús  bueno; 
Vean-os  mis  ojos, 

Y  muer  ame  luego. 
Vea  quien  quisiere, 
Rosas  y  jazmines; 
Que  si  yo  os  viere , 
Veré  mil  jardines; 
Flor  de  serafines, 
Jesús  Nazareno, 
yean-os  mis  ojos,  etc. 
Véome  cautivo 

Sin  tal  compañía, 
Muerte  es  la  que  vivo 
Sin  vos,  vida  mia; 
¿Cuándo  vendrá  el  dia 
Que  alcéis  mi  destierro? 
\ean-os  mis  ojos,  etc. 
No  quiero  contento, 
Mi  Jesús  ausente; 
Que  todo  es  tormento 
A  quien  esto  siente; 
Solo  me  sustente 
Su  amor  y  deseo. 
Yean-os  mia  ojos, 
Dulce  Jesús  bueno; 
Yean-os  mis  ojos, 

Y  muer  ame  luego. 

Devocionario  de  Amberes,  sin  portada ,  en  12.' 


446. 

¿  8AN  JUAN  BAUTISTA  ,  CDANDO  IBA  NIÑO  TIERNO  AL  DESIERTO. 

¡Hola,  Pastorcico! 
Diuie,  ¿dónde  vas? 
Mira  que  eres  chico, 
Y  te  perderás. 
Pastorcico  bello, 


Niño  delicado. 
El  rubio  cabello 
Llevas  mal  peinado; 
Todo  apresurado 
No  sé  dónde  vas; 
Mira  que  eres  chico, 

Y  te  perderás. 
Huyes  al  desierto 
A  paso  tendido, 

A  tu  Dios  despierto 

Y  al  mundo  dormido; 
Algo  lias  entendido 
De  lo  que  serás; 
Mira  que  eres  chico, 

Y  te  perderás. 
Padre  y  madre  dejas. 
Dejas  ia  ciudad, 

Y  á  vivir  te  alejas 
A  la  soledad; 
Tal  en  tal  edad 
No  se  vio  jamás; 
Mira  que  eres  chico, 

Y  te  perderás. 

El  mismo  Devocionario  de  Amberes,  sin  portada. 


447. 

VILLANCICO. 

Al  Niño  sagrado, 
Que  es  mi  Salvador, 
Cada  vez  que  le  miro 
Me  parece  mejor. 
Los  ojos  del  suelo 
Lo  humano  verán, 
Los  del  alma  van 
Viendo  á  Dios  del  cielo, 
Que  es  vida  y  consuelo 
Para  el  pecador. 
Cada  vez  que  le  miro 
Me  parece  mejor. 
Porque  yo  no  pene 
Está  padeciendo. 
Solo  pretendiend» 
Lo  que  me  conviene; 

Y  viendo  que  viene 
A  darme  favor. 
Cada  vez  que  le  miro 
Me  parece  mejor. 
La  humana  figura. 

Que  muestra  y  descubre , 

Y  que  á  Dios  encubre 
Con  breve  clausura, 
Por  ser  cobertura 
De  mi  Salvador, 
Cada  vez  que  le  miro 
Me  parece  mejor. 

Padilla.— JaráJn  espiritual. 


i 

I 


448. 

VILLANCICO  Á  LOS  REVÉS. 

Ya  se  ha  descubierto, 
Reyes ,  el  lugar 
Do  h aliaréis pu crto 
Para  descansar. 
Aunque  del  camino 
Lleguéis  fatigados, 
Deste  Rey  divino 
Seréis  regalados ; 
Que  el  descanso  cierto 
Puede  siempre  dar, 
Y  el  seguro  puerto 
Para  descansar. 
Cuanto  habéis  penado 
Viniendo  á  buscalle 
Quedará  pagado 
Solo  con  miralle ; 
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Que  es  Dios  encubierto, 
Une  viene  á  mostrar 
^i  las  almas  puerto 
¡'ara  descansar. 

Padilla. —  Jarilin  espirilual. 


CANCIÓN  A  SAN  JUSTO  Y  SAN  PASTOR,  PATRONOS 
UE  ALCALÁ  DE  HENARES. 

Mártires  gloriosos, 
Que  al  martirio  os  distes , 
Que  aunque  en  él  moristes. 
Quedáis  victoriosos. 
Quedáis  con  victoria 
IJe  la  muerte  dura , 
Y  en  la  sepultura 
Dejais  por  memoria 
Que  en  la  eterna  gloria 
Viviréis  gozosos; 
Que  aunque  al  fin  moristes, 
Quedáis  victoriosos. 
Corderos  sagrados, 
Que  subis  del  suelo 
Al  mas  alto  cielo 
A  ser  coronados, 
Nuestros  abogados 
Os  mostrad  gozosos , 
Pues  ya  de  la  muerte 
Quedáis  victoriosos. 

El  mismo.  —  Id. 


450. 

ROMANCE  DE  «NA  ALMA  QUE  DESEA  EL  PERDÓN. 

Yo  me  iba  ¡  ay  Dios  mió ! 
A  Ciudad  Reale ; 
Errara  yo  el  camino 
En  fuerte  tugare. 
Salí  zagaleja 
De  en  cas  de  mi  madre , 
En  la  edad  pequeña 
Y'  eu  la  dicha  grande; 
Un  galán  hermoso 
Me  topó  en  la  calle , 

Y  el  cabello  eu  crencha , 
Pude  enamorarle ; 

Por  ser  él  quien  era 
Gustó  de  criarme, 
Porque  yo  de  mió 
No  diz  que  era  nadie. 
Llevóme  ásu  casa, 
Hizo  que  me  laven 
Con  agua  de  rostro, 
Que  hermosos  hacen. 
Diómeropa  limpia, 
Quedé  como  un  ángel , 

Y  tal  gracia  luve  , 
Que  pude  aeradarle. 
De  palmilla  verde 
Me  hiciera  un  briale, 
Paño  de  esperanza, 
Que  gran  precio  vale. 
Dióme  unos  corpinos 
De  grana  flamante , 
Porque  en  amor  suyo 
Con  ellos  me  inflame. 
De  fe  unos  zarcillos, 
Porque  se  la  guarde , 

Y  en  fe  de  su  amor. 
Patena  y  corales. 
De  oro  una  sortija , 

Y  otra  de  azabache , 
De  amor  y  temor. 
Porque  tema  y  ame. 
Las  jervillas  justas. 
Porque  justo  calce, 
Porque  en  buenos  pasos 


Y  con  gracia  ande. 
Hizo  que  á  su  lado 
Con  él  me  asentase, 
Para  que  á  su  mesa 
Comiese  y  cenase. 
Hizo  que  me  sirvan 
Sus  mismos  manjares, 
Súplalo  y  su  copa, 
Su  vino  y  su  pane. 

El  mejor  bocado 
Tal  vez  vi  quitarse 
De  su  misma  boca 
Para  regalarme ; 
Tal  vez  ¡ay  Dios  mió! 
Le  vi ,  por  amarme , 
Quedarse  clavado, 

Y  muerto  quedarse. 
Abrióme  su  pecho, 

-Donde  me  asomase 
Al  corazón  suyo, 
Adonde  me  trae. 
Dejóme  un  custodio 
Que  me  vele  y  guarde, 

Y  me  lleve  en  palmas 
Hasta  Ciudad  Reale. 
Por  pecados  mios. 
Que  deben  ser  graves. 
Yo  errara  el  camino 
En  fuerte  tugare. 
Ibase  mi  ausente 

Un  poco  delante, 
A  hacerme  aposento 
Donde  descansase. 
\'o  le  iba  siguiendo, 
Cerca  de  alcanzarle, 

Y  el  ladrón  del  gusto 
Salió  á  saltearme. 
Llevóme  á  un  jardin 
De  frescos  rosales, 
De  inciertos  placeres 

Y  ciertos  pesares. 
Probé  sus  deleites 

( ¡  Ay  Dios,  qué  mal  saben! ), 

Y  mas,  que  se  fueron 
Antes  que  llegasen. 
Quedé  tan  sin  gracia, 
Que,  por  no  mirarme, 
El  cielo  pudiera 

Los  ojos  taparse. 
Robóme  mis  joyas. 
Llevóme  á  una  cárcel , 
Donde  de  mis  yerros 
Cadenas  arrastre. 
A  otra  mas  escura 
Diz  que  ha  de  llevarme, 
A  llantos  y  penas 
Que  nunca  se  acaben; 

Y  lo  que  mas  siento. 
Es  que  me  amenace 
Que  no  he  de  ver  mas 
A  mi  lindo  amante. 
Dióme  mil  heridas, 

Y  todas  mortales, 

Y  al  cielo  no  quiere 
Que  los  ojos  alce. 
Cegar  pretendió 
Los  manantiales 
De  mis  tristes  ojos 
Porque  no  llorase. 
En  el  duro  suelo, 
Revuelta  en  mi  sangre. 
Dejóme  y  huyóse, 
Porque  al  fin  es  aire. 
Por  un  fácil  gusto, 
Como  mujer  fácil. 
Errara  yo  el  camino 
En  fuerte  tugare. 

¡  Ay  ausente  mió! 
Permitid  que  os  llame ; 
Que  á  quien  bien  me  quiere 
Es  justo  quejarme. 
Sin  vos,  ¡oh  luz  mia! 
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;,Qué  mucho  míe  errase, 
Y  me  falle  lodo 
Si  vos  me  faltasles? 
Mi  culpa  os  enoja , 
Mi  llaiilc  os  aplaque. 
Pues  sé  que  mi  llanlo 
Hará  nuestras  paces. 
Volved  ,  Jesús  mió. 
Siquiera  á  mirarme; 
Que  si  me  miráis. 
No  lie  de  condenarme. 
No  os  cuesta  lan  poco 
Quererme  y  hallarme, 
Que  pueda  pensar 
Que  habéis  de  olvidarme. 
Aunque  estáis  gozando 
Bienes  á  millares, 
Ya  sé  que  echáis  menos 
Que  una  oveja  os  falle. 
No  sois,  dueño  mió, 
Como  oíros  amantes , 
Que  nunca  perdonan 
Si  injurias  les  hacen. 
Pues  de  vos  no  dudo 
Que  por  perdonarme 
Estáis  reventando 
Por  cinco  mil  parles. 
En  pies,  pecho  y  manos 
He  visto  señales 
De  que  deseáis 
Nuestras  amistades. 
Pienso,  ausente  hermoso, 
Si  no  es  que  me  engañe , 
Que  de  nuevo  el  pecho 
Mi  dolor  os  abre. 
Galán  de  mi  alma. 
Mi  Dios,  perdonadme, 
Porque,  en  vuestro  nombre, 
Mi  Jesús,  me  salve. 
Llevadme  con  vos 
Hasta  Ciudad  Reale; 
Que  errara  yo  el  camino 
En  fuerte  tugare. 

Úbeda.— Cancionero. 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

Y  al  son  las  campanas 
Tocan  á  maitines,  etc. 
La  misa  del  Gallo 
Solemne  se  dice , 

Y  con  los  pastores 
La  gloria  prosiguen  ; 
Homo  factus  est , 
El  coro  repite, 

Y  póstranse  todos. 
Alegres  y  humildes; 

Y  en  la  santa  iglesia 
Tocan  á  maitines, 

Y  los  seises  del  cielo 
Las  laudes  dicen. 

Valdivielso.—  Romancero  espiritual. 


451. 

LETRA  DE  NATmoAD,  DESCUBIERTO  EL  SASTl'siHO  SACRAMENTO 

En  la  santa  iglesia 
Tocan  á  maitines, 

Y  los  seises  del  cielo 
Los  laudes  dicen. 

En  la  iglesia,  adonde, 
Entre  blancos  cisnes , 
A  volverla  cielo 
Descendió  la  Virgen; 
Donde  el  pan  de  vida , 
Con  que  el  cielo  vive , 
Está  entre  las  pajas. 
Que  son  sus  viriles, 
A  la  media  noche 
Tocan  á  maitines,  etc. 
De  encarnadas  rosas 
Sotanas  se  visten. 
Siendo  de  azucenas 
Las  sobrepellices. 
Hallan  en  el  coro 
Niño  al  Dios  terrible. 
Ven  que  con  su  Madre 
Gozoso  se  rie. 
En  tanto  en  la  torre 
Tocan  á  maitines,  etc. 
Son  en  hermosura 
Unos  serafines. 
Que  el  Ave,  Regina, 
A  su  Reina  dicen. 
Villancicos  cantan 
Los  divinos  tiples, 

Y  Te  Deum  laudamus 
Con  los  ministriles , 


432. 

ROMANCE  AL  DÍA  DE  LA  EPIFANÍA,  DESCDBIERTO  EL  SANTÍSn)! 
SACRAMENTO. 

Atabales  tocan 
En  Belén,  pastor, 
Trompeticas  suenan , 
Alégrame  el  son. 
De  donde  el  aurora 
Abre  su  balcón, 

Y  saca  risueña 
En  brazos  del  sol. 
Vienen  Baltasar, 
Gaspar  y  Melchor, 
Preguntando  alegres 
Porel  Dios  de  amor. 
Todos  traen  presentes 
De  rico  valor. 
Oro,  incienso  y  mirra, 
Al  Rey  hombre  y  Dios. 
Atabales  tocan,  etc. 
La  virginal  madre 
Del  rey  Salomón, 
Parala  visita. 
De  fiesta  salió; 
De  estrellas  se  puso 
Un  apretador, 

Y  un  manto  de  lustre 
Con  puntas  del  sol; 
Para  los  chapines. 
Que  bordados  son , 
Virillas  de  plata 
La  luna  le  dio; 
Atabales  tocan ,  etc. 
De  la  tierra  y  cielo 
Sacó  lo  mejor 
En  el  Agnus  Dei 
Que  al  cuello  colgó. 
Llora  el  niño  hermoso. 
Del  hielo  al  rigor; 
Mas  dándole  el  tres. 
Luego  le  acalló. 
Aunque  le  ven  pobre 

Y  le  dan  por  Dios, 
Saben  que  juez 
Volverá  mejor. 
Atabales  tocan 
En  Belén ,  pastor, 
Trompeticas  suenan , 
Alégrame  el  son. 

El  mismo.  —  Id. 


453. 

LETRA  AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

Aunque  mas  te  disfraces. 
Calan  divino. 
En  lo  mucho  que  has  dado 
Te  han  conocido. 
Rey  enamorado. 
Que,  de  amor  herido, 
Vestiste  en  la  siena 
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El  blanco  pellico ; 
Las  sienes  coronas 
De  espinas  de  tritio, 
Eiilre  ellas  mezclado 
Olorosos  lirios. 
Aunque  7nas  disfrazado, 
Calan  divino,  etc. 
SacasJe  un  gabán 
En  Celen  al  frió, 
De  perlas  y  eslrellas 
Todo  guarnecido ; 
Montera  de  campo. 
De  cabellos  rizos. 
Con  mil  corazones 
Entre  ellos  asidos. 
Aunque  mas  disfrazado, 
Calan  divino,  etc. 
Quieres  en  tu  mesa 
Los  amantes  limpios. 
Sal  de  tu  palabra, 
De  dolor  cucbillos. 
Es  tu  carne  el  pan. 
Es  tu  sangre  el  ving, 
Y  en  cada  bocado 
Se  come  infinito. 
Aunque  mas  disfrazado, 
Calan  divino, 
En  lo  mucho  que  has  dado 
Te  han  conocido. 


\ALm\iELSo.—Romancei¡j  apiíilual. 


AL  MISMO  ASUNTO. 

La  ingrata  se  duerme  ^ 
¿Si  lo  hace  adrede? 
Un  galán  amante , 
Que  de  reyes  viene, 
Liberal  y  hermoso, 
Discreto  y  valiente; 
Que  es  tan  gran  Señor, 
Que  le  sirven  reyes, 

Y  el  que  mas  le  sirve 
Por  mejor  se  tiene; 
Que  su  vida  y  alma 

A  una  ingrata  ofrece, 
Que  el  alma  y  la  vida 
Sabe  que  le  ¿lebe; 
Con  vestido  ajeno 
A  su  calle  viene , 
Hácese  dormida. 
Dice  desta  suerte  : 
La  ingrata  se  duerme, 
¿Si  lo  hace  adrede? 
A  la  media  noche, 
Entre  el  hielo  y  nieve. 
Por  verla,  la  corte 
Me  hallo  en  un  pesebre. 
Perdíme  por  ella , 

Y  ella  injustamente. 
Por  darme  en  los  ojos, 
Por  otro  se  pierde. 
Como  por  mi  madre 
Soy  muy  su  pariente , 

Y  la  sangre  dicen 
Que  sin  fuego  hierve, 
A  buscarla  vengo, 
Hablo  ásus  paredes; 
Duérmese  la  ingrata 

Por  no  hablarme  ni  verme. 
La  ingrata  se  duerme, 
¿Si  lo  hace  adrede  ? 
Quise  que  en  mi  plato 
La  mano  metiese , 

Y  del  alcanzase 
Cuanto  bueno  hubiese; 
Mas,  el  pan  comido. 
Como  decir  suelen, 
Con  nuevos  agravios 
Trató  de  ofeaUerrae. 


Siempre  en  perdonarla 
Fui  manso  y  clemente, 
Porque  desde  niño 
Lo  mamé  en  la  leche. 
Mudóse  y  huyóse 
Donde,  aunque  lo  advierte , 
Duerme  á  sueño  suelto 
Sobre  sus  placeres. 
La  ingrata  se  duerme, 
¿Si  lo  hace  adrede  ? 
Dióme  por  su  causa 
Un  sudor  de  muerte; 
Prendióme  la  ronda. 
Metióme  en  un  brete ; 
Vistióme  de  loco, 
Por  locóme  tienen. 
Porque  mis  amores 
Locuras  parecen. 
Como  á  salteador 
Que  en  el  campo  preiiJen, 
Me  ofrecen  saetas 
Con  que  me  asaelcn ; 
Pónenme  en  un  palo, 
De  mi  no  se  duele. 
Pues  del  otro  -ado 
A  dormir  se  vutílve. 
La  ingrata  se  duerme , 
¿Si  lo  hace  adrede? 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

¿Para  qué  son  disfraces 
Para  conmigo? 
Sepa  que  le  conocen 
Por  Jesucristo. 
Aunque  rebozado, 
Galán  repulido. 
Mas  que  el  jazmín  blanco, 
Mas  que  el  clavel  lindo, 
Que  es  el  mismo  Rey 
Me  han  dicho  al  oido , 

Y  en  la  iglesia,  todos 
Cuando  le  han  visto. 
Sepa  que  le  conocen 
Por  Jesucristo. 
Dicen  que  por  vernos 
El  amor  le  hizo 
Tomar  de  un  villano 
Prestado  el  vestido; 
y  como  en  Dios  creo 

Que  verdad  me  han  dicho, 
No  se  nos  reboce 
Tanto,  Rey  mió; 
Sepa  que  le  conocen 
Por  Jesucristo. 
Ya  se  sabe  todo 
Lo  del  pan  y  el  vino. 
Que  se  va  y  se  queda 
Con  cierto  artificio ; 
Que  está  descubierto 

Y  que  está  escondido, 

Y  que  entre  él  y  el  hombre 
Ya  no  hay  pan  partido. 
Sepa  que  le  conocen 

Por  Jesucristo. 


El  MISMO.— H. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

Venga  con  el  día 
El  alegría , 
Venido  ha  el  albore, 
El  Redentor e. 
El  alba  lozana 
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Nazca  entre  arreboles, 
Con  Ireiile  i\v  piala, 
Con  boca  ile  flores; 
Vislansc  las  nubes 
Ricos  tornasoles. 
Los  valles  ele  perlas, 
De  nácar  los  montes. 
Kclien  conlrn|innto 
Tiernos  ruistñores. 
Leí  cristal  que  corre 
Al  Redenlore. 
Al  Principe  eterno, 
Vida  (le  los  orbes  , 
Amor  (le  las  almas, 
Tiulre  de  los  pobres; 
Al  Sol  que  amanece 

Y  nunca  se  pone  , 

Al  lioml)re  lieclio  Dios, 
Al  Dios  bccho  hombre  ; 
Al  Rey  que  madruga 
Averíos  amores. 
Pues  si  justos  ama. 
Busca  pecadores, 
A¡  Redefilore. 
Que  es  un  maniroto 
Se  dice  en  la  corte, 

Y  que  está  empeñado 
Por  dar  á  los  bomhres; 
Que  no  bay  ningún  día 
Que  no  se  reboce  , 
Sus  ventanas  mire 

Y  sus  puertas  ronde  ; 
Que  anda  tan  humano, 
Que  mesa  les  pone. 
Que  bebe  con  ellos, 

Y  con  ellos  come. 
El  Rcdentore. 
Consigo  los  sienta, 
Sin  que  se  lo  estorbe 
Saber  que  le  cuestan 
No  pocos  azotes. 

En  medio  de  todos 
En  cuerpo  se  pone, 

Y  un  tiempo  se  puso 
Entre  dos  ladrones. 
Sábelo  su  Padre, 

Y  blando  responde 

Que  no  hay  que  espantar 
De  excesos  de  amores, 
El  Redentore. 

Valdivielso.  —  Romancero  espinlual. 
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Unos  ojos  bellos 
Adoro,  Madre ; 
Téngalos  ausentes, 
Verélos  tarde. 
Unos  ojos  bellos. 
Que  son  de  paloma. 
Donde  amor  se  asoma 
A  dar  vida  en  ellos; 
No  hay,  madre,  sin  vellos. 
Bien  (jue  no  me  falte; 
léngolos  ausentes, 
Verélos  tarde. 
Son  dignos  de  amar. 
Pues  podéis  creer 
Que  no  hay  mas  que  ver 
Ni  que  desear. 
Hicelos  llorar, 

Y  llorar  me  hacen; 
Téngalos  ausentes, 
Yerélas  tarde. 

Yo  sé  que  me  vi 
Cuando  los  miré . 
Que  eu  ellos  me  hallé 

Y  en  mi  me  perdí ; 
Y'a  no  vivo  en  mi, 


SAGRADOS. 

Sino  en  ellos.  Madre; 
Téngalos  ausentes, 
Verélos  tarde. 

Valdivielso.— 
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Á  «NA  CONVERSIÓN. 

Lágrimas  del  alma 
Ya  se  despeñan 
De  las  altas  torres 
De  su  dureza. 
Vila  endurecida 
Mas  que  un  mármol  fuerte , 
Buscando  su  muerte 

Y  huyendo  su  vida. 
Dios,  que  no  la  olvida, 
Llama  á  la  puerta 

De  las  altas  rocas 

De  su  dureza. 

A  su  puerta  llama, 

Y  dejando  el  lecho, 
Del  mármol  del  pecho 
Dos  fuentes  derrama ; 

Y  Dios,  que  las  ama. 
Llega  á  beberías. 
De  las  altas  rocas 

De  su  dureza. 
Entre  el  blanco  velo 
Dios  la  viene  á  ver, 
Tráela  de  comer 
El  pan  de  su  cielo; 
Convierte  su  hielo 
En  lágrimas  tiernas, 
De  lal  altas  rocas 
De  su  dureza. 
Lágrimas  decienden 
Sobre  sus  enojos , 

Y  desde  sus  ojos 

Los  de  Dios  encienden; 
Las  manos  le  prenden, 
Porque  hasta  Dios  llegan. 
De  las  altas  rocas 
De  su  dureza. 

El  mismo.—  IJ- 
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SEGUIDILLA. 

Libre  ser  solia. 
Vendido  muero; 
leadle  fie.  Madre, 
De  ingratos  pechos. 
Con  Ungido  trato, 
Madre,  un  falso  amigo, 
Que  cenó  conmigo 
En  mi  mismo  pialo. 
Me  vendió  el  ingrato 
Como  un  cordero; 
JSadie  fie.  Madre, 
De  ingratos  pechos. 
Dábale  mi  lado, 
El  plato  le  hacia. 
Con  él  repartía 
El  mejor  bocado; 
Mas  en  buen  mercado 
Vendió  al  Hijo  vuestro  ; 
Nadie  fie,  Madre, 
De  ingratos  pechos. 
Sus  plantas  desnudas 
Lavé  con  mi  llanto. 
Con  ser  Jueves  Santo, 
Fué  conmigo  un  Judas; 
Con  entrañas  crudas 
Me  dio  traidor  beso; 
Nadie  fie.  Madre, 
De  ingratos  pechos. 


El  mismo.  •  -  Id. 
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Calan  renozado 
De  mi  corazón , 
Mal  se  (IhimiiUtn 
Finezas  de  amor. 
Solu'e  el  encarnado 
Pe  blanco  os  voslis, 

Y  íilli  os  descubrís 
Mas  enamorado; 
Salis  roliozado, 
Porque  bien  queréis, 

Y  aunque  os  rebocéis 
Muy  bien  ,  sé  quién  sois. 
Galán  rebozado,  etc. 
(juien  de  veras  ama, 
Mal  su  amor  encubre, 
Porque  le  descubre 

Del  luego  la  llama  ; 

Y  lauto  os  inflama 
La  con  que  venis. 
Que  en  cuerpo  salís 
1)0  casa,  Señor. 
Calan  rebozado 

Be  mi  corazón  , 
Mal  se  disimulan 
Finezas  de  amor. 

Valdivielso.—  romancero  esiirilnul. 


461. 

OTItA. 


Mi  divino  amante, 
Detrás  de  ese  velo , 
Aunque  os  rebocéis, 
Os  conozco  y  veo ; 
¿Cómo  os  ausentáis? 
—  Aunque  te  parezco, 
Alma,  que  me  voy, 
Contigo  me  quedo. 
Tal  vez  de  tus  puertas 
Hago  que  me  ausento, 

Y  me  quedo  á  ver 

Qué  es  lo  que  en  tí  tengo. 
De  verte  llorar, 
¡  Ay,  cómo  me  alegro ! 
Por  ver  que  me  amas, 
¡Cómo  te  merezco ! 
Siéntate  á  mí  mesa , 

Y  juntos  cenemos, 

Y  mientras  cenamos 
Te  cante  mi  celo  : 

«  \enga  enhorabuena 
La  flor  de  mayo, 
Venga  enhorabuena 
La  mas  linda  flor. 
Venga  enhorabuena 
La  mas  linda  flor ; 
La  que  es  tan  hermosa  , 
La  mas  linda  flor  ; 
La  hermosa  morena , 
La  mas  linda  flor; 
Morena  graciosa , 
La  mas  linda  flor; 
La  hace  Dios  el  pialo. 
Yenr/a  enhorabuena 
La  flor  de  mayo. 
Venga  enhorabuena 
La  mas  linda  flor. 
Venga  del  desierto 
La  nías  linda  flor; 
De  riquezas  llena, 
La  mas  linda  flor ; 
Al  Dios  que  encubierto, 
La  mas  linda  flor; 
Se  le  da  en  la  cena, 
La  mas  linda  flor; 
De  sí  la  enajena, 


La  mas  linda  flor; 
Con  osle  bocado. 
Venga  enhorabuena 
La  flor  de  moyo. 
Venga  enhor<ibuena 
La  mas  linda  flor. » 
— Pues  que  ya  os  hallé, 
Y  en  mi  pecho  os  tengo, 
No  os  he  de  dejar 
Hasta  entrarme  al  vuestro. 
— Vos  mi  cielo  sois. 
— Y  vos  sois  mi  cielo. 
— Vos  sois  centro  mío. 
— Y  vos  sois  mi  centro. 
— ¡  Ay  Dios ,  lo  que  os  amo ! 
— Alma,  ¡ay  cuánto  os  quiero! 
— Eu  vos  me  trasformo. 
— Y  yo  en  vos  me  quedo. 
— Tomad  mis  brazos. 
• — Y  dadme  los  vuestros. 
— ¡  Ay  dulce  Jesús! 
— ¡  Ay  Dios,  que  me  muero ! 
Calan  de  mi  alma, 
Cercadme  de  flores; 
Que ,  de  amores  enferma , 
Muero  de  amores. 
Cuando  considero, 
Dulce  enamorado. 
Que  en  solo  un  bocado 
Me  dais  cuanto  quiero, 
De  amores  me  muero; 
Cercadme  de  flores; 
Que,  de  amores  enferma. 
Muero  de  amores, 

Valdivielso.—  Romancero  espiritual. 
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La  puerta  me  ronda 
Mi  amado  Esposo ; 
Lindo  cuerpo  tiene. 
Su  gracia  adoro. 
Aunque  mas  me  encubra 
Su  divino  rostro, 
En  su  mucha  gracia 
Bien  le  conozco. 
Mal  se  disimula 
Su  fuego  amoroso; 
Que  salen  las  llagas 
Por  el  pecho  roto. 
Ajeno  es  lo  blanco. 
Lo  encarnado  propio ; 
Lindo  cuerpo  tiene , 
Su  gracia  adoro. 
De  cuantos  me  rondan 
A  él  le  quiero  solo, 
Porque  es  el  mas  lindo 
De  los  hombres  todos. 
Es  cristal  su  frente, 
Sus  cabellos  oro, 
Rosas  sus  mejillas 

Y  soles  sus  ojos; 
Panales  destilan 

Sus  labios  hermosos; 
Lindo  cuerpo  tiene. 
Su  gracia  adoro. 
Del  blanco  vestido 
Con  razón  me  asombro. 
Pues  de  loco,  un  tiempo, 
Le  pusieron  otro ; 
Pero  de  su  boca 
Parece  que  oigo 
Que  á  poder,  por  mí. 
Pareciera  loco. 
¡Ay  Dios,  sime  dejan, 

Y  cuál  me  le  como ! 
Lindo  cuerpo  tiene , 
Su  gracia  adoro. 


GLais^o.— Id. 
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XilÁI-OCO  OE  SAN  JUAN  DAÜTISTA  V  EL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

En  d  iiarimionto 
Del  bello  iloiK't'l , 
Kn  plato  de  piala 
Da  colación  el  lli'ij. 
Toca  y  laíir  las  castañuelas , 
Repícalas  bien, 
y  baila  ú  la  (jaililia  con  Andrés. 
Del  Aiifíol  divino 
Las  priiciüs  prcjíona 
La  Reina  en  jiersütia. 
Que  á  sn  liarlo  vino ; 
l'(ir  quien  al  sobrino 
Dios  le  vino  á  ver, 
)'  en  plato  de  plata 
ha  colación  el  ¡ley. 
Toca  y  tañe,  ele. 
Del  en  niuesa  aldea, 
Dijon  mas  de  dos 
Que  tien  de  ser  Dios 
Quien  mayor  que  él  sea; 
\  es  bien  "que  se  crea, 
Pues  por  el  doncel 
En  plato  de  plata 
Da  colación  el  Rey. 
Toca  y  tañe,  etc. 
Diz  qiie  ba  convidado 
Hoy,  que  nace  Juan , 
A  líu  gran  mazapán , 
Que  es  lodo  alcorzado; 
Donde  está  encerrado 
El  blanco  Aff/n<sí)í;¿; 

Y  en  plato  de  plata 
Da  colación  el  Rey. 

Toca  y  tañe  las  castañuelas, 
Repícalas  bien, 

Y  baila  á  la  gaitilla  con  Andrés. 

Valdivielso.—  Romancero  esjúiilual. 
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Pastora  del  alma. 
Escucha  mi  voz; 
Que  á  tu  puerta  en  cuerpo 
Me  tiene  el  amor. 
Hermosa  como  la  luna 

Y  escogida  como  el  sol , 
Escucha  mi  voz ; 

Con  uno  de  tus  cabellos 
Me  has  herido  el  corazón, 
Escucha  mi  voz ; 
El  Rey  tienes  á  tus  puertas 
En  traje  de  labrador. 
Escucha  mi  voz ; 
Entrame  dentro  y  verás 
Que  en  mí  vino  á  verle  Dios; 
Escucha  mi  voz; 
Pastora  del  alma ,  etc. 
Mas  noble  soy  que  David, 
Mas  sabio  que  Salomón, 
Escucha  mi  voz ; 
Mas  rico  soy  que  Abraham 

Y  mas  galañ  que  Jacob , 
Escucha  mi  voz; 

Soy  mas  que  Absalon  hermoso, 

Y  mas  fuerle  que  Sansón , 
Escucha  mi  voz ; 

Que  aquellos  fueron  mi  sombra, 
Pero  vo  solo  el  que  soy. 
Escucha  mi  voz ; 
Pastora  del  alma  ,  etc. 
Ábreme ,  paloma  mia , 

Y  cenaremos  los  dos 
Escucha  mi  voz; 

Pan  y  vino  que  ea  el  cielo 


Nadie  le  come  mejor, 

Escucha  mi  voz; 

Kn  mi  te  quedarás  tú, 

Y  en  lí  me  quedaré  yo. 

Escucha  mi  voz; 

Dios  soy,  alma ,  y  si  me  comes. 

Serás  lo  mismo  que  soy. 

Escucha  mi  voz; 

Pastora  del  alma , 

Escucha  mi  vo/.; 

Que  á  tu  puerta  en  cuerpo 

Me  tiene  el  amor. 

Valdivielso.—  Romancero  espirilual. 
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Yo  me  iba,  Darlolo, 
A  mi  cabañuela , 
Al  son  de  los  dientes 
Danzando  las  piernas. 
Los  copos  de  nieve 
Tan  lanudos  eran, 
Que  pudiera  hilallos 
Relilla  á  su  rueca. 
Dellos  rodeado, 
Si  temblar  rae  vieras, 
Cantimplora  pienso 
Que  te  pareciera. 
Fallóme  la  bota. 
Sobróme  la  pena. 
Porque  no  era  bota. 
Sino  compañera. 
Acordéme  entonces, 
Mas  ¿quién  no  se  acuerda 
De  las  buenas  migas? 
¡  Ay  Dios ,  y  qué  buenas ! 
No  quiero  decirle 
Si  lloré  por  ellas;    . 
Pero  ¿quién  no  llora 
Por  lo  que  desea? 
En  medio  estas  cuitas 
Por  los  aires  suenan 
Unas  como  voces, 
Que  turban  y  alegran ; 
Si  ellas  eran  de  alma. 
Ño  lo  era  en  pena; 
Que  si  alguna  habia, 
Darlolo,  yo  era. 
Por  entre  el  zamarro 
Saqué  la  cabeza , 
Como  la  tortuga 
Entre  sus  cortezas. 
Nunca  la  sacara , 
Pues  la  saqué  apenas , 
Cuando  doy  al  punto 
Con  la  carga  en  tierra; 
Los  ojos  cerrados, 

Y  la  boca  abierta , 
Me  zomí  en  la  nieve 
Hasta  la  cabeza. 
Fuíme  de  mi  huyendo, 

Y  hálleme  á  la  vuelta 
Hechas  las  narices-, 
Pero  muy  mal  hechas. 
Vi  unos  sacristanes 
De  oro  y  azucenas , 
Sus  caras  al  uso 

No  de  muesa  aldea. 
Escuché  sus  voces, 

Y  aunque  mucho  buenas. 
Yo  les  perdonara 

El  tomo  y  la  letra. 
De  Dios  pregonaban 
Que  entre  unas  pajuelas 
Estaba  muy  otro 
Del  que  antes  era ; 
Que  en  un  pesebruelo, 
Coa  gloria  y  con  pena , 


El  ángel  le  cania. 
El  diablo  le  tiembla; 
Que  en  ni(>(lio  del  hielo 
Lo  abrigan  dos  bestias, 

Y  quédeme  entonces 
Como  si  lo  lucra. 
Üijeles  turbado  : 
« Norabuena  sea, 
Auníjue  para  mí 
No  liu  sido  muy  buena; 
Pür(iue  d(M-rengado 
Estoy  de  manera, 
Que  tendrá  que  hacer 
Conmigo  el  albeitar ; 
Si  piden  albricias 
De  las  buenas  nuevas. 
No  tengo  qué  darles. 
Sí  un  dolor  de  muelas ; 
Mas  no  le  querrán 
Sus  perliquitencias ; 
Que  para  quien  canta 
Es  cosa  perversa. » 
Fuéronse  volando, 
Como  unos  cometas. 
Por  entre  las  nubes, 
Tirándose  estrellas; 

Al  mesmo  momento, 
Levantar  me  vieras 
Mas  tieso  que  un  ajo 

Y  que  una  cabeza, 
«¡Voto  al  soto!  dije; 
Que  esto  va  de  veras , 

Y  que  es  gente  honrada 
Esta  que  aporrea. 
Bestias  le  regalan, 

Y  bestia  por  bestia, 
Bien  puedo  mi  cara 
Traer  descubierta. 
Ser  virgen  su  madre 
No  sé  cómo  sea, 
Empero  con  Dios 
Ninguno  se  meta ; 
Porque  á  verlos  vamos, 
Tu  vena  apareja. 
Harás  unas  coplas 

Que  al  chicote  leigas; 
Que  otras  del  zon ,  zon 

Y  de  la  morena 
Traigo  componidas ; 
Tú  me  las  enmienda.» 
Si  á  tan  dulces  pechos, 

Morena , 
El  niño  duerme , 
¡Qué  sabroso  he  de  hallarte, 

Morena , 
Cuando  te  recuerde ! 

Zon,  zon; 
Misericordioso, 

Morena , 
Adán  lo  espere, 

Zon , zon ; 
Porque  misericordias, 

Morena, 
Mama  en  la  leche, 

Zon ,  zon ; 
Temblábale  el  cielo, 

Morena , 
De  puro  bravo, 

Zon, zon; 

Y  ya  tamañito, 

Morena , 
Le  está  temblando. 
Si  el  recien  nacido, 

Morena , 
Llora  de  amores, 
¡Qué  piadoso  le  tienen, 

Morena , 
De  hallar  los  hombres! 

Zon, zon. 
Tierra  sois,  María, 

Morena , 
Mas  de  pan  llevar, 

K.YC.S. 
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Zon, zon; 
Que  la  tierra  morena, 

María, 
Lleva  el  mejor  pan  , 

Zon , zon. 
La  Iglesia  le  espera, 

Morena , 
Porque  del,  Señora, 

Zon , zon , 
Para  todas  las  misas, 

Morena, 
Quiere  hacer  hostias, 

Zon , zon. 

Valpivielso.—  ñomancero  eapirilual. 
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466. 

LETRA  DE  NATIVIDAD. 

AI  parto  de  la  Zagala 
Treinta  zagales  vinieron, 

Y  bailaron  y  tañeron, 
Pero  Antón  llevó  la  gala. 
Trajo  un  salterio  Pascual, 
Un  caramillo  Llórente, 
Una  bandurria  Clemente 

Y  una  flauta  Foncarral; 

Y  en  el  portal 
Bailó  Antón 

El  dongolondron, 

Y  Blas,  gañan. 

La  cebolla  con  el  pan, 

Y  Cantueso 

EIrabanico  con  queso; 
Gil  en  todo  se  señala, 
Pero  Antón  lleva  la  gala. 
Antón,  con  gracioso  aliño. 
Con  el  pellico  abrigó 

Al  Niño,  que  pareció 

Un  clavel  entre  un  armiño. 

Rióse  el  Niño, 

Cantó  Antona 

Mi  vida  bona , 

Valdestacas 

Danzó  guárdame  las  vacas , 

Martin  danzó 

Matachín  que  no  te  di  yo. 

Con  gala,  y  fué  Martin  Gala, 

Pero  Antón  llevó  la  gala. 

El  escolar  Cariharto 

Por  la  parida  apostaba  , 

Virgen  como  antes  del  parto. 

Danzó  Esparto, 

Como  mona , 

Canaria  bona; 

Pabro  Ensancha , 

Déjame  Periquito  Sancha , 

Y  Marina, 

A  la  gala  de  Medina , 

Que  hasta  allá  llegó  su  gala , 

Pero  Antón  llevó  la  gala. 

Mingo,  que  mira  entre  el  heno 

Aquel  grano  soberano, 

Dijo  :  «Con  solo  este  grano 

Ha  de  ser  el  año  bueno.» 

Cantó  Moreno, 

Viendo  el  pan , 

Al  villano  se  lo  dan, 

Y  Andrés  de  Cubas, 
Perantón  come  de  mis  uvas , 

Y  Bras  Taray 

Dijo  al  Niño  el  ay,  ay,  ay. 
Con  que  le  alegra  y  regala; 
Pero  Antón  lleva  la  gala. 

Etuisao.— Id. 
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467.:     ...•■ 

.,,,1  .    ■    .    !■    ^..    I.'     '11V> 

VILLANCICO  AL  SANTÍSIMO  MCIAMiNTO 

Dios,  de  amor  llagado,. 
Por  ol  nliiia  iiiu^^iv, 
}'  ella  biixca  y  quiere 
Kiievo  eiiamofi/Uo. 
Qiiioin  Dios  y  iMilepa 
D:ir  al  alma  yúj>)ii,i  .    , 
Viéndola  poñlida 

Y  (lo  culpas  llenp; 

Y  líasele  cnlrofíMilo, 
Si  en  pan  le  qnisieie, 

Y  rila  btixta  y  quiere 
Nuevo  enanwrndo. 
Amor  a  Dios  llaga, 

Y  el  lie!  amador;: 
Solo  el  mismo  amor 
Pide  en  cuenta  y  pa{í«y" 

Y  mi  Dios  le  lia  dado 
Con  one  ert  ella  espere, 

}■  ella  bitsea  y  quiere        '      ,     ¡ 
lluevo  enamorado. 


ROMANCERO  Y  CANCIONEnO  SAGRADOS. 

V  es  (luererlo  á  óIíüi'')  'il  ionnn  'M 

Oucrcros  á  vos; 

(,)uc  hay  entre  los  dos  i 

Tal  coñcitírlo  ai^ora ,  | 

Que  el  alma  que  os  ama 

A  Utos  enamora.- 

'  Úve9k.'-^'Ca7tcionero 


,  iL'.tj'i-''' 

,Diii'i:i 


I   olhlil'   lli"'  '•'■;} 
U)  ll'Tlllli  '    -:   '       ' 

li.'-i.  ■. 
k  LA  PURIFICACIÓN  í^^IJflííSTRA  SESoBA. 

Si  aqni  da  consuelo 
Dios  con  SU' presencia, 
¿Qué  liará  su  esencia,  i 

Vista  allá  eli  el  cíelo  ?  . ; ) 

Si  en  lugar  penoso,  ^v 

De  lloro  y  tornionlo,  ¡^ 

Da  tanto' comento  ;> 

Dios,  y  es  tan  gustoso;  ,   ¡/, 

Si  hace  tan  dichoso  .'j 

Al  hombre  en  el  íuelo, 
¿Qué  hará  su  esencia , 
\ isla  allá  en  el  cielo? 
Si  á  los  desterrados 
Y  en  prisión  melid.oSy 
Aqui  ííuarescidos 
Son  y'libertados,  -r 

Con  Dios  recreados,  ,  ¡ 

Se  olvida  su  duelo  ,  ,,^ 

¿Qué  hará  su  esencia, 
\isla  allá  en  el  cielo  ? 
SinieQu  Jjehdilo,    .  _ 
¿Qué  es  lo  que  sentigtes 
Cuando  á  Jesús  vistes? 
— Un  gozo  infinito.  .  ' 
— Pues  si  en  tan  poquito  .^ 

Distes  tan  gran  vuelo,  'y 

¿Qué  hdrá  sií  esencict ,  ;  ^ 

Vista  allá  en  el  cielo?  .  ,' 

A 

. —       ,f 


460. 

VILLANCICO  k  LA  NAtÍvÍWd.^S»,  ÍBWVfíV 

¿Quien  podra  no  ^marp^^jj;,  ./^ 
Niño  Dios,  agora,  v-IhA '/ 


.LI-.. 
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Que  el  alma  que  os  ama 
A  Dios  enamora  ? 
Quién  no  os  amará, 
Niño,  Rey  del  cielo, 
Si  aqui  sois\ consuelo, 

Y  la  gloria  allá? 
Quien  al  alma  os  ama  , 

Y  por  vos  hoy  llora, 
Tanto  cuanto  os  ama 
A  Dios  enamora. 
Cuanto  en  ser  de  Dios 
Sois  uno  con  él. 


;  Y 


470. 

VILLANCICO  AL  Í^TIÑO  JF.SUS  RECIÉN  XACIDO. 

Soles  claros  son 
Tus  ojuelos  bellos. 
Oro  los  cabellos. 
Fuego  el  corazón. 
Rayos  celestiales 

Echan  tus  mejillas,  j 

Son  tus  lagrimillas  ! 

Perlas  oriental'os , 
Tus  labios  corales , 

Tu  llanto  es  canción,  j 

Oro  los  cabellos. 
Fuego  el  corazón. 

Joan  BwmzMiTO,—' Arle poélit^  española 


:47f.:" 

Cuando  el  sol  se  hacia 
Era  yo  morenica. 

Y  antes  que  el  sol  fuera 
Era  yo  morena. 

En  la  eterna  mente 
Que  me  predestina, 
todo  en  mi  Ora  lumbre ,' 
Todo  en  mi  era  diú.    ' 
Rosa  soy  del  campo. 
Pompa  de  la  vista , 
Reina  de  las  flor<s> 
Con  guarda  de  e^j^inas,- 
Que,  como  mi  aroiulo 
Para  si  me  estima  , 
Entre  ellas  me  ami>:ira, 

Y  entre  ellas  me  cria  ; 

Y  como  abrasada 
Ya  en  sí  me  tenían 
Los  rayos  eternos 
Del  Sol  de  justicia,    • 
Cuando  el  sol  salía 
Era  yo  morenica. 
Yantes  que  el  sol  fuera 
Era  yo  moreñit¡>'"'^^  '•'''  '■■•> 

Andrés  Claramonte— ViV/artíJiccs; etc.— Sevilla. 
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¡lo.'c  ,tiuX 
;    >¡ni  'Jll(/¡ 
,    „        .c-.io'iolí 
Cubridme  de  flores^  ,  [ ,,.,  ,.,„ 
Que  muero  de  amores; 
Porque  de  su  aliento  el  aire 
No  lleve  el  amor  sublime,   , 

Cubridme;        ,  .  ^  ,  ¡_.¡[¡¡, 
Sea,  porque  todo  és.^í^ó',,,,,^' 
Alientos  de  amor  y  ülóP^S  ;   ■  ,. 
De  flores;  ,.      '.' 

De  azucenas  y  jazmines 
Aquí  la  morí  Ja  espero; 

Que  muero; 
Si  me  preguntáis  de  qué , 
Respondo  en  dulces  rigores: 
De  amores. 


María  Doceo.—  Sus  obras. 
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Si  queréis 

Que  os  ronde  la  purria, 

Alma  niia 

¡)e  mi  corazón , 

Scgiiiilnie  despierlii, 

Tonc'dine  alicioii ; 

Veréis  cómo  arranco 

Un  álamo  blanco, 

Y  en  vuestro  servicio 

Le  pongo  en  él  quicio; 

Que  rneslros  amores 

Míos  son . 

Si  queréis 

Que  os  enrame  de  gracia , 

Alma  mia 

De  mi  corazón  , 

Tened  alicion 

En  vuestra  oración ; 

Veréis  que  un  espino 

Sangriento  y  divino 

Os  pongo  por  palma 

Al  quicio  de!  alma  ; 

Que  vuestros  amores 

Míos  son. 

Si  queréis 

Que  os  enrame  de  gloria , 

Alma  mia 

De  mi  corazón , 

Tened  en  memoria 

Mi  muerte  y  pasión ; 

Veréis  que  "os  da  luz 

Un  árbol  de  cruz 

Con  fruta  y  coniida; 

Que  vuestros  amores 

Míos  son. 

Lope  de  \ega.— Auto  sacramental  de  las  Cantares. 
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Caminad  á  Egipto 
Con  el  Niño,  Madre, 
Que  ba  mandado  lleródes 
Buscarle  y  matarle ; 
Pero,  ya  que  es  hombre, 
Dad  lugar  que  pase, 
Para  nuestra  vida, 
De  su  muerte  el  cáliz. 
Pues  que  ya  nos  deja 
Su  cuerpo  y  su  sangre 
En  el  pan  y  en  vino 
Que  á  lodos  reparte; 
Ya  en  la  cruz  le  enclavan, 

Y  á  su  eterno  Padre 
Su  espíritu  envia, 

Y  el  cielo  nos  abre. 

Que  de  noche  le  mataron 
Al  caballero, 
A  la  gala  de  María, 
La  flor  del  cielo. 
Como  el  sol  que  arde 
Tanto  se  encubría , 
Noche  parecía. 
Aunque  era  la  tarde. 
La  muerte  cobarde 
Mató,  aunque  muerto, 
Al  caballero , 
A  la  gala  de  María, 
La  flor  del  cielo. 


El  MISMO.— Id.,  id. 


475. 

Ala  Esposa  divina 
Cantan  la  gala 
Pajarillos  al  alborada, 


Que  de  ramas  en  flores, 

Y  de  llores  en  ramas 
Vuelan  y  saltan. 

A  la  Esposa  bella, 
Linda  y  agraciada, 
Que  le  (lió  el  Esposo 
Toda  su  grada, 
Cantan  pajarílloá 
Al  alborada, 

Y  de  ramas  en  f1ore.i, 
Y'  de  flores  en  ramas 
Vuelan  y  saltan. 

Lope  de  Vega.— Auto  sacramental  La  Siega. 


476. 

Pastorcico  nuevo, 
Dulce  niño  Dios, 
No  sois  vos ,  vida  mia, 
Para  labrador. 


El  Hisuc— Id.,  id. 


477. 


Viene  en  el  invierno 
La  primavera, 
Venga  enhoral)uena ; 
Viene  á  media  noche 
La  aurora  florida, 
Sea  bien  venida. 
Albricias,  zagales; 
Que  nacido  ha 
El  mas  bello  niño 
De  nuestro  lugar; 
El  que  al  hombre  [ireso 
Viene  á  libertar, 

Y  este  es  paraíso 
Del  segundo  Adán. 
El  soldado  fuerte. 
Diestro  capitán, 
Que  de  los  abismos, 
Muerto,  triunfará; 
Por  quien  Eva  en  Ave 
Se  pudo  mudar 

Para  que  Dios  coma; 
¡Oh  fénix  manjar! 
El  Príncipe  noble 
De  la  casa  real, 
De  David  pimpollo. 
Fruto  de  Abraham ; 
;Qué  de  profecías 
Escritas  están 
Que  en  la  tierra  ingrata 
El  Niño  ha  He  obrar! 
Su  rostro  divino 
Quisiera  pintar, 
Mas  los  serafines 
Apenas  podrán. 
Sus  cabellos  de  oro, 
Frente  de  cristal , 
Cada  ceja  suya 
Iris  celestial; 
Sus  ojos  estrellas 

Y  nortes  del  mar, 

O  soles  que  al  cielo 

Siempre  han  de  alumbrar; 

En  sus  dos  mejillas 

Compitiendo  están 

Clavel  y  jazmín 

Con  gloriosa  paz ; 

Su  boca  es  de  nácar, 

Que  perlas  dará 

Entre  los  dos  labios 

De  fino  coral. 

Parió  una  doncella 

A  este  humilde  Isaac 

Que  al  monte  en  sus  hombros 

Leña  llevará; 

Virgen,  cuya  planta 


fM 
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Fiiorlo  lia  tle  pfsar 
Kl  cuello  soberbio 
Üel  vil  Lt'vialaii; 
Jiidit  invcncililf, 
Esteren  piedad, 
Hermosa  Itarpiel 

Y  casta  Abisají. 
¡Ay  Dios,  (iiiién  le  viera 
En  aquel  portal 
Producir  el  Iripo 
Para  darnos  pan! 
Que  á  no  conocer 
Al  Dios  de  Judñ, 
Por  Dios  le  adorara  : 
Tal  es  su  beldad. 
Seguidme,  pastores, 
Vamos  á  besar 
Los  pies  á  la  Reina 

Y  Rey  celestial. 
Yo  loco  el  salterio, 
Celia  tocará 
Su  adufe,  y  albogues 
Toque  el  buen  l'ascual; 
Sus  perlas  hermosas 
Vamos  á  enjugar, 

Y  al  Niño  de  perlas 
Alegres  cantad: 

«  Zagalejos,  venid  á  Relen  ; 

Ouenos  da  el  invierno  en  abril, 

A  media  noche  dos  albas , 

\  en  una  flor  flores  mil. » 
El  licenciado  Cosme  Gómez  Tejaüa  de  los  ^^z\■Es.—^'nche  Buf- 
fia,  autos  al  nacimiento  del  Hijo  de  Dios,  con  sus  ¡(^as,  villanci- 
cos ,  bailes  y  saínetes  para  cantar  al  propósito.  —  Madrid ,  1601 ; 
en  8.*     , 
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¡Hola,  aho,  pastores 
Del  humilde  valle. 
Que  esmeraldas  visten, 
Guarnecen  cristales! 
¡Hola,  pastorcico. 
Que  los  cielos  guarden 
Entre  cedros  altos 
Y'  peñascos  graves ! 
¿Sabéis  de  un  Cordero 
(,)ue  esta  noche  nace, 
Dlanco  mas  que  nieve 
Que  el  invierno  esparce? 
De  ese  Corderito.l 
Por  misterio  grande, 
Huyen  sus  balidos 
Los  lobos  cobardes. 
¿  Quién  ha  visto,  pastores, 
Prodigios  tales , 
Que  el  León  prometido 
Cordero  nace  ? 
El  ganado  seguro 
Vive  en  el  valle; 
Que  es  cordero  valiente 
León  afable. 
Si  es  león  tan  fuerte , 
¿  Quién  podrá  esperarle  , 
Pues  su  voz  humilla 
Cielo,  tierra  y  mares? 
También  es  cordero 
Del  eterno  Padre, 
Que  pecados  quita 
Con  su  misma  sangre. 
Dejaré  los  riscos. 
Viviré  los  valles; 
Que  este  Leon-Cordero 
Hoy  los  hace  iguales. 
Al  imperio  suyo 
Los  cetros  reales 
Postren  obediencias. 
Rindan  majestades. 
¿Quién  ha  visto, pastores, 
Prodigios  tales. 


Que  el  León  prometido 
Cordero  nace? 

Cosme  Gómez  Tejada.  —  ¡iochc  buena,  etc. 


479. 

Flagamos  un  pellico 
Al  Niño  Dios , 
Que  nace  corderico. 
Que  vive  pastorcico, 
Y  muere  por  amor. 
Hagamos  un  pellico 
Al  Niño  Dios. 


Ll  hisuo. 


480. 

AL  SANTÍSIMO   SACRAMEMO. 

El  Santo  Espíritu 

Y  el  Hijo  ampárenos, 

Y  al  Padre  pídase 
El  pan  por  viático. 
Manjar  angélico 
Hoy,  Señor,  dánoslo, 
Pan  de  quien  sinibolo 
Fueron  los  ácimos. 

Emblema  físico  ' 

Y  enigma  candido. 

¡Oh pan  de  ángeles,  | 

Tu  gracia  sálvenos! 

A  los  que  débiles  i 

Por  estos  ásperos 

Valles  de  lágrimas 

Peregrináremos, 

;  Oh  pan  de  ángeles. 

Tu  gracia  sálvenos! 

Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. — Auto  sacramental  'El(. 
síintu  de  liorna;  autos  sacramentales ,  etc.  —  Madrid,  ITo'J,  Im 
inimeio,  pág.  196. 
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Dios  en  el  principio 
Crió  el  cielo  y  tierra, 
Dividiendo  iguales 
Luces  y  tinieblas. 
/  Qué  maravilla 
Tan  rara  y  tan  nueva , 
Yer  sombras  y  luces 
Amigas  y  opuestas! 
Dividió  las  aguas. 
Repartiendo  en  ellas. 
Con  el  cielo  unas , 
Otras  con  la  tierra. 
/  Qué  maravilla 
Tan  rara  y  tan  nueva, 
.Que  el  fuego  y  el  agua 
Juntos  se  mantengan! 
Su  faz  mostró  el  mundo 
Triste ,  árida  y  seca 
'Hasta  que  las  plantas 
Le  dieron  belleza. 
¡Qué  maravilla 
Tan  rara  y  tan  nueva, 
\Yer  presto  la  edad 
De  la  primavera ! 
■.Viéronse  los  dos 
Mayores  planetas 
Que  el  dia  y  !a  noche 
Presiden  é  imperan. 
/  Qué  maravilla 
Tan  rara  y  tan  nueva. 
Que  noches  y  dias 
Sus  lámparas  tengan ! 
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Pájaros  y  peces, 
En  sus  dos  esferas, 
Páramos  poblaron 
De  golfos  y  selvas. 
/  Qué  maravilla 
Jan  rara  y  tan  nueva , 
Ver  peces  que  nadan, 
\er  aves  que  vuelan ! 
Las  íioras  y  brutos 
De  especies  diversas, 
Por  pequeño  mundo 
Al  hombre  respetan. 
/  Qué  maravilla 
Tan  rara  y  tan  nueva , 
Que  al  bruto,  pez  y  ava 
El  hombre  sujeta! 

Y  pues  Dios  descansa 
De  tantas  tareas, 
Quien  se  alegra  en  Dios, 
Felice  se  alegra, 

Y  ostente  hoy  sus  obras 
La  naturaleza , 
Mientras  que  la  gracia 
Las  suyas  ostenta. 

iDoN  Pedro  Calderón  de  laBarca.  —  Loa  para  el  auto  sacra- 
lenlal  intitulado  :  El  segundo  blasón  del  Austrig.— lamo  ui  de 
li  Autoi. 


482. 

Nace  el  alba  María, 
Y  el  sol  tras  ella. 
Desterrando  la  noche 
De  nuestras  penas. 
Nace  el  alba  clara, 
La  noche  pisa. 
Del  cielo  la  risa 
Su  paz  declara ; 
El  tiempo  se  para 
Por  solo  ve  I  la. 
Desterrando  la  noche 
De  nuestras  penas. 
Para  ser  Señora 
Del  cielo,  levanta 
Esta  Niña  santa 
Su  luz  como  aurora ; 
Él  canta,  ella  llora 
Divinas  perlas , 
Desterrando  la  noche 
De  nuestras  penas. 
Aquella  luz  pura 
Del  sol  procede , 
Porque  cuanto  puede 
Le  da  hermosura; 
El  alba  asegura 
Que  viene  cerca, 
Desterrando  la  unche 
De  nuestras  penas. 

Lope  de  Vega.  —  Pastores  de  Belén ,  prosas  y  T«rs«8  alvinos. 
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¿Dónde  tais.  Zagala, 
Sola  en  el  monte? 
Mas  quien  lleva  el  sol 
No  teme  la  noche. 
¿Dónde  vais,  María, 
Divina  Esposa, 
Madre  gloriosa 
De  quien  os  cria? 
¿Qué  haréis  si  el  dia 
Se  va  al  ocaso, 
\  en  el  monte  acaso 
La  noche  os  coge? 
Mas  quien  lleva  el  sol 
No  teme  la  noche. 
El  ver  las  estrellas 


Me  causa  enojos, 
Pero  vuestros  ojos 
Mas  lucen  que  ellas; 
Ya  sale  con  ellas 
La  noche  escura, 
A  vuestra  hermosura 
La  luz  se  esconde; 
Mas  quien  lleva  el  sol 
No  teme  la  noche. 


Lope  de  Veg  í  .—Pastores  de  fíetm. 
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Zagala  divina, 
Bella  labradora. 
Boca  de  rubíes , 
Ojos  de  paloma , 
Santísima  Virgen, 
Soberana  aurora. 
Arco  de  los  cielos, 

Y  del  sol  corona , 
Tantas  cosas  cuentan 
Sagradas  historias 
De  vuestra  hermosura. 
Que  el  alma  me  roban. 
Que  tenéis  del  cielo, 
Morena  graciosa , 
La  puerta  en  el  pecho, 
La  llave  en  la  boca. 
Vuestras  gracias  me  cuentan , 
Zagala  hermosa ; 
Mientras  mas  me  dicen, 
Mas  me  enamoran. 
Dícenme  que  sois 
De  las  tres  Personas 
El  trono  divino 
En  que  asisten  todas; 
Que  ya  el  Padre  eterno 
Hija  suya  os  nombra  , 
El  Hijo  su  madre , 

Y  el  Amor  su  esposa ; 
Que  ya  el  vellocino 
De  la  tierra  asombra , 
Lloviendo  las  nubes, 
J)e  perlas  se  borda; 
Que  tenéis  guardada 
En  vos  una  joya  , 
Que  de  Dios  el  pecho 
Dignamente  adorna. 
Vuestras  gracias,  etc. 
Que  tenéis  la  cara 
Como  cuando  llora 
Sobre  blancos  lirios 
La  mañana  aljófar; 
Que  sois  nieve  pura  , 
Sobre  quien  deshojan 
Purpúreos  claveles 
O  encarnadas  rosas. 
Yo  no  sé  quién  sirve 
Hermosuras  locas, 
Flores  de  la  tierra , 
Que  la  muerte  corta; 

Y  deja  de  amaros. 
Divina  Señora, 
A  cuya  belleza 
La  luna  se  postra. 
Vuestras  gracias,  etc. 
Cuéntanme  que  ni  fentplo 
Fuistes,  iNiña  hermosa, 
Cuyas  quince  gradas 

Las  subistes  sola; 
Que  en  él  ofrecistes, 
Para  tanta  gloria ,     -''P  ^''í'q'-'»'! 
Casta  vida  y  alma,  "^-i  '¡i^oo  .íídUA 
Palabras  y  obras;  ;    •  -íU 

Que,  aunque  sois  casada,  '^} 

La  misma  victoria  "J 

Tendréis  hoy  que  antes,  '■•  -* 

Y  después  que  agora; 
Seréis  madre  y  virgen , 
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Porque  os  liizo  sombra 
i;i  Amor  divino. 
De  quien  sois  esposa. 
Viieslras  gracias  me  c nenian. 
Zagala  hermosa; 
Mientras  mas  me  dicen , 
Has  me  enamoran. 


Lope  de  Veca.-  Pasíorcs  ¡le  Üclcn. 
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Hoy  se  cumplen  años 
Que  nació  la  Reina, 
La  reina  Maria, 
Del  cielo  y  la  tierra, 

Y  hoy  con  justa  causa 
Todos  hacen  lieslas 
Al  dichoso  dia 

Que  sus  años  cuentan, 
i'or  su  sol  el  cielo, 
El  ni;ir  por  su  estrella, 

Y  por  su  señora 
La  tierra  contenta. 
Ceñidos  de  oliva 
Los  dos  labios  entra 
Al  arca  del  mundo 
El  .\ve  que  espera. 
Venga  norabuena 
La  Paloma  bella, 
norabuena  venga. 
La  zarza  divina 

Que  el  fuego  respeta. 
Vellocino  blanco 
Sembrado  de  perlas; 
La  Reina  vestida 
De  tan  varias  sedas, 
Que  asiste  en  su  trono 
Del  Rey  á  la  diestra ; 
La  vara  de  almendro 
Cou  sus  llores  bellas. 
Que  tiene  en  su  fruto 
Tan  divina  almendra, 
Que  han  juntado  en  una 
Su  verde  cubierta 
De  humano  y  divino 
Dos  naturalezas. 
Venga  norabuena,  etc. 
La  serrana  hermosa, 
Puesto  que  es  morena, 
Color  para  trigo 
De  la  buena  tierra ; 
Trigo  de  Belén, 
Que  tantos  profetas 
Han  llamado  casa 
Deste  pan  que  esperan  ; 
Tierra  virgen  que  ara 
Del  amor  la  flecha. 
Que  es  el  mismo  Dios 
El  pan  y  el  que  siembra, 
Hoy  viene  á  poner 
A  la  antigua  bestia 
La  planta  de  nieve 
Sobre  la  cabeza. 
Venga  norabuena 
La  Paloma  bella. 
Norabuena  venga. 


El  MISMO.— Id.,  id. 


Después  que  atrevido 
Adán,  codicioso 
De  ser  como  Dios, 
Tuvo  á  Dios  en  poco. 
Pues  que  por  cumplir 
Los  necios  antojos 
De  su  bella  esposa 
Perdió  tal  tesoro, 


l|-.IUr 


Aquella  locura 
Nos  dijo  á  nosotros 
Que  el  ajeno  gusto 
Es  el  nuestro  propio. 
Adán  fué  formado 
De  ceniza  y  polvo; 
Que  el  polvo  de  Adán 
Nos  puso  de  lodo. 
No  hay  quien  á  su  Eva 
No  vuelva  los  ojos, 

Y  de  Dios  los  quite, 
Atrevido  y  loco. 
Por  comer  manzanas, 
Veneno  con  oro, 
Dejamos  del  alma 
El  sustento  solo. 
Todos  somos  locos. 
Los  unos  de  los  otros. 
Cual  sigue  el  palacio 
Rico  y  suntuoso, 
Cercado  de  envidia. 
Que  es  terrible  monstruo, 

Y  el  servir  al  hombre 
Por  extraños  modos 
Prefiere  al  servicio  ,     ,   •,„.  .i 
De  Dios  poderoso;    '     '  '"..7"'  't  \ 
Cuál  pone  al  gobierno-'*  *"*  '  '•"*''"' 
De  la  tierra  el  hombro, 
Sin  ver  que  á  la  tierra 
Al  fin  viene  todo; 
Cuál  anda  ocupado 
En  dos  mil  negocios, 

Y  los  de  su  alma 
Encomienda  á  otro ; 
Cuál  bebe  los  vientos 
Triste  y  ambicioso. 
Que  aun  para  comer 
Tiene  mil  estorbos; 
Cuál  buscando  pasa 
De  la  mar  los  golfos, 
Los  indianos  partos 
Del  metal  sonoro. 
Todos  somos  locos , 
Los  unos  de  los  otros. 
Cuál  sigue  el  camino 
Ancho  y  deleitoso, 

Y  el  de  la  virtud 

Le  parece  angosto;  ■    '''■ 

Sigue  las  costumbres 
Del  amigo  mozo. 
La  blasfemia ,  el  juego, 

Y  el  decir  de  todos; 
Quién  por  la  belleza 
De  un  hermoso  rostro, 
Que  en  la  sepultura 
Le  ha  de  dar  asombro, 
Anda  desvelado, 
Ciego,  mudo  y  sordo, 
Comiendo  deseos 

Y  bebiendo  enojos ; 
Cuál  por  dulce  iania, 

Entre  cuerpos  troncos ,  ,jjs 

Trepa  las  murallas 

Y  ciega  los  fosos; 

Cuál  pasa  la  vida  ,'; 

En  deleite  y  ocio. 

Sin  ver  que  la  muerte 

Dice  lo  que  somos. 

Todos  somos  locos. 

Los  unos  de  los  otros. 

Lope  de  \eg a.— Pastores  de  Belén. 
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Norabuena  vengáis  al  mundo. 
Niño  de  perlas; 
Que  sin  vuestra  vista 
No  hay  hora  buena. 
Niño  de  jazmines, 
Rosas  y  azucenas, 
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Niño  de  la  niña, 
Después  del ,  mas  bella, 
Que  tan  br.oiios  años, 
Que  tan  bu  .iias  nuevas, 
Que  tan  humos  dias 
Ha  dado  á  la  tierra. 
Parabién  merece, 
Parabienes  tenga, 
Aunque  tantos  bienes 
Como  Dios  posea ; 
Mientras  os  tardastes, 
Dulce  gloria  nuestra , 
Estábamos  lodos 
Llenos  de  mil  penas; 
Mas  ya  que  venistes, 
Va  la  tierra  alegra 
Ver  que  su  esperanza 
Cumplida  en  vps  sea. 
Digan  los  pastores , 
Respondan  las  sierras  , 
Pues  hombre  os  adoran 

Y  üiüs  os  contemplan : 
Norabuena  vengáis,  eic. 
Que  os  den  parabienes 

Y  que  os  bagan  íiestas, 

A  voces  lo  cantan  

El  cielo  y  la  tierra. 

En  el  limbo  dicen  > 
Reyes  y  profetais 
Que  ha  venido  el  bien 
Que  su  mal  remedia. 
Aves  celestiales 
Los  aires  alegran , 
Pacifica  oliva 
Vuelven  las  adelfas , 
Las  montañas  altas , 
Las  nevadas  sierras, 
Aguas  en  cristales , 
NÍeve  en  llores  truecan. 
Los  ecos  del  valle 
«  Cristo  nace  »  suenan , 
Las  fieras  se  amansan , 
Los  corderos  juegan. 
Bajan  los  pastores 

Y  serranas  bellas,  :  ,  ;. 

Y  cantando  á  coros,  roJi!b<i'ij;) 
Dicen  á  las  selvas  :.  r.i  .,i,  f;'>;¡a 
Norabuena  vengáis  al  mini,dOf  ■  >  -^ 
Niiio  de  perlas ; 

Que  sin  vuestra  vista  . ,   ; 

Ño  hay  hora  buena.  :'i.''\ 

LoPE'BE  Vega.— Pasfóbs'Wc  Belén. 


Manso  Corderito, 
Que  en  viles  despojos 

De  animales  rudos 

Buscáis  socorro ; 
Blanco  trigo  en  páj^s, 
Panal  sabroso. 
Que  en  la  cera  virgen 
Cnpistes  todo ; 

Pajarillo  en  nrító.  •  ■ 

Que  cant.iis  quejoso,  » 

Porque  de  alba  os  cubréBf'''^'  *  ^^ 
Nevados  copos ;  -  «J""  oi  i7 

Perla  de  aquel  nátiár 'I'  «'"¡'^i  f'o  f 
Que  al  salir  Apolo  -  '■'  •'  ""  olo'.  oQ 
Recibió  el  roclo  V  ''■  "^  OfM'""A 
Intacto  y  glorióse;  ■  '  ^'lionn.j  íúH 
Almendro  en  iíiviern6¿''>'"P  ¿  ^"Q 
Con  la  flor  al  troricb  ■"!>  t;l>iiip  oX! 
Blanca  y  encarnada,»"'^  ^i  '-'«j^  ^«Q 
Helado  y  hermoso; -a-»  o5«í>w3  nV.uf 
Pa.^íorcico  nuevOj'«:^a  ROÍ.o  <jjh  .i'I 
Que  á  tantos  lobos,''  ^-o'  «';"!« 104 
Cruzando  el  cayado',' "J  ^«Jí''>  "oo  / 
Venceréis  solo ;  :  '  ■>bauq  oJiif.iiD 
Del  valle  profundo'' j'  i™  o  -  '-i  ;' 
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Terrible  asombro,- 
Por  quien  los  ganados 
No  temen  robos; 
Cubiertos  de  aljófar 
Cabellos  de  oro, 
De  nacer  en  tiempo 
Tan  riguroso ; 
Boca  de  claveles, 
Del  cielo  gozo, 
Ojos  soberanos , 
Cielos  piadosos,  ' 

Callad  un  poco  ; 
Que  me  matan,  llorando. 
Tan  dulces  ojos. 
Niño,  á  los  cristales 
Que  vertéis  hermosos, 
Mi  pecho  abrasado 

Y  el  alma  pongo; 
Pero  no  merecen 
Márgenes  toscos 

-Fuentes  celestiales, 
Puros  arroyos. 
Caigan  en  los  rayos 
Del  sol  luminoso, 

Y  ensarten  su  aljófar 
Sus  trenzas  de  oro, 
O  en  fuentes  que  cubran 
Claveles  rojos 
Reciban  sus  perlas 
Celestes  coros; 

Y  si  son  los  cielos 
Engastes  cortos, 

Y  ángeles  y  estrellas 
Pobres  tesoros, 
De  una  Virgen  santa 
Los  pechos  solos 
Seandestas  perlas 
Nácar  precioso ; 
Que  si  os  dan  sustento, 
Podrán  con  decoro 
Ese  aljófar  puro 
Pagar  coa  otro. 
De  los  ojos  caigan 
Al  pecho  amoroso,  ú)  b\'w() 

Y  del  pecho  al  labio  i  ,  ..^  í;J 
Por  virgineos  poros.  ,;  / 
Mas  ¡  ay !  que  llorando  i  «8 
Por  mis  enojos,,  iv'í 
Las  rosas  se  quejan  ,0,0 
Del  bello  rostro,  M» 
Callad  un  poco;  o  i  (I 
Que  me  matan,  llorando,  M 
Tan  dulces  ojos.           .  ■  ■  ■ : ;  :  •r- ; .  I 

Lo^  DÉ  VfeGA.^Í'asíoi'íí  j/e  Belén. 
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A  mi  Niño  combalen 

Fuegos  y  hielos; 
Solo  amor  padeciera 
Tan  gran  tormento. 
Del  amor  el  fuego, 

Y  del  tiempo  el  frió,  .  ,,  „ 
Al  dulce  amor  mió  ■,',  '^''*''"'' ° -.,- 
Quitan  el  sosiego,  •,"■■'  •''"',„ '!"'ia 
Digo  cuando  llego  '  ''.^^^ 
A  verle  riendo:  y/! 
Solo  amor  padeciera  ..'I .  í 
Tan  gran  tormento.  ,'.'.'- 
Helarse  algún  pecho;  \\T,,!t\ 
Yelalmaabrasatse,^.!'';;;^,  "«¿ 
Solo  puede  hallafsé'^-^  '/,  / ' '' wf  ? 
Que  amor  lo  haya  h'echó-';'''  '-*  ÍL 
Niño  satisfecho  ,'  '  •;;';^" 
De  fuego  y  hielo,  ';.;•;  ■,f.,?,';H 
Solo  amor  P«íí^«^''^',.^:' "'•  '"."í 
Tan  gran  tormenta};^  í''u  s^  v"o 


.".0 

',;?! 
.■liM 


ROMANClíRO  V  CANCIONERO  SAGRADOS. 


490. 


Hoy  al  liiclo  unce 
Kn  Di'lcn  mi  Uiüs, 
Cántale  su  !\lii(lre, 
y  él  llora  (le  amor. 
Aquel  Vcrlio  s.iiilo, 
Luz  y  res|il.iii(loi' 
De  su  Pailre  elenio. 
Que  es  quien  le  engendró, 
En  b  tierra  nace 
Por  los  lionilires  hoy. 
Cántale  su  Ma'Jre , 
y  él  llora  (Ir  amor. 
Como  fué  su  Madre 
De  lal  perfección , 
Vn  preeioso  nácar 
Solo  abierto  al  sol , 
Las  que  llora  el  Miio 
Finas  perlas  son. 
Cántale  su  Madre, 
y  él  llora  de  amor. 
«  No  lloréis,  mi  vida  ; 
Que  me  dais  pasión,» 
Le  dice  la  Niña 
Que  al  Niño  parió. 
Témplanse  los  aires 
A  su  dulce  vo/; 
Cántale  su  Madre, 
Y  él  ¡lora  de  amor. 

Lope  de  Vega.—  Pastores  de 
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De  una  Virgen  hermosa 
Celos  tiene  el  sol , 
Porque  vio  en  sus  brazos 
Otro  Sol  maijor. 
Cuando  del  oriente 
Salió  el  sol  dorado, 

Y  otro  Sol  helado 
Miró  tan  ardiente, 
Quitó  de  la  frente 
La  corona  bella, 

Y  á  los  pies  de  la  Estrella 
Su  lumbre  adoró, 
Porque  vio  en  sus  brazos 
Otro  Sol  mayor. 
«Hermosa  Muría  , 

Dice  el  sol,  Veiicido, 
De  vos  ha  nacido 
El  Sol  que  podia 
Dar  al  mundo  el  dia 
Que  ha  deseado. » 
Esto  dijo,  humillado, 
A  María  el  sol, 
Porque  vio  en  sus  brazos 
Otro  Sol  mayor. 


El  mismo.— Id. ¡  id. 
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No  lloréis,  mis  ojos. 
Niño  Dios,  callad; 
Que  si  llora  el  cielo, 
¿Quién  podrá  cantar? 
Si  de  hielo  y  frió, 
Niño  Dios,  lloráis. 
Túrbase  el  cielo 
Con  tal  tempestad ; 
Serenad  los  soles, 
Y  el  hielo  podrá 
Deshacer  los  hielos 
Que  os  hacen  llorar. 
Cantarán  los  hombres: 
En  la  tierra  paz ; 
Que  si  llora  el  cielo, 
¿Quién  podrá  cantar? 
Vuestra  Madre  hermosa, 


Que  cantando  está, 
Llorará  también, 
Si  ve  que  lloráis. 
O  es  fuego  ó  es  frió 
La  causa  que  os  dan: 
Si  es  amor,  mis  ojos, 
Muy  pequeño  amáis ; 
Enjugad  las  perlas, 
Nácar  celestial  ; 
Que  si  llora  el  cielo, 
¿  Quién  podrá  cantar? 
Los  ángeles  bellos 
Cantan  que  les  dais 
A  los  cielos  gloria 
Y  á  la  tierra  paz; 
De  aquestas  montañas 
Descendiendo  van 
Pastores,  cantando 
Por  daros  solaz ; 
Niño  de  mis  ojos, 
Ea ,  no  haya  mas ; 
Que  si  llora  el  cielo, 
¿Quién  podrá  cantar? 
Lope  de  Vega. 


Pastores  de  Belén- 
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Zagalejo  de  perlas, 
Hijo  ílel  alba  , 

¿Dónde  vais,  que  hace  frió, 
Tan  de  mañana? 
Como  sois  lucero 
Del  alma  mia, 
A  traer  el  dia 
Nacéis  primero; 
Pastor  y  cordero. 
Sin  choza  y  lana  , 
¿Dónde  vais,  que  hace  frió. 
Jan  de  mañana? 
Perlas  en  los  ojos. 
Risa  en  la  boca. 
Las  almas  provoca 
A  placer  y  enojos ; 
Cabellitos  rojos, 
Boca  de  grana, 
¿  Dónde  vais ,  que  hace  frió. 
Tan  de  mañana? 
Que  tenéis  que  hacer, 
Pastorcico  santo. 
Madrugando  tanto 
Lo  dais  á  entender, 
Aunque  vais  á  ver 
Disfrazado  al  alma. 
¿  Dónde  vais ,  que  hace  frió. 
Tan  de  mañana? 

El  mismo.— Id.,  Id. 
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Una  Niña  y  un  Niño 
Vengo  de  ver, 
Que  Dios  ve  con  ellos 
Todo  cuanto  ve. 
De  catorce  años 
Vi  yo  una  Niña, 

Y  un  Niño  diviuo 
De  solo  un  dia. 
Aunque  en  si  otra  vida 
Sin  principio  tiene , 

Que  á  quien  verlos  puade 
No  queda  que  ver; 
Que  Dios  ve  con  ellos 
Todo  cuanto  ve. 
En  sus  ojos  santos 
Por  niñas  los  tiene, 

Y  con  ellos  mira 
Cuanto  puede  y  quiere  J 
Dichoso  mil  veces 
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Quien  verlos  merezca 
Con  tanta  belleza, 
Luz  ,  ploria  y  poder; 
Que  Dios  ve  con  eilof 
Todo  cuanto  ve. 


Lope  de  ^íega. —Pasloies  de  Be/en. 
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Pues  andáis  en  las  palmas , 

Angeles  santos , 
Qiie  se  duerme  mi  Niño, 
Tened  los  ramos. 
Palmas  de  Dolen, 
Que  mueven,  airados, 
Los  furiosos  vientos 
Que  suenan  tanto, 
No  le  hagáis  ruido, 
Corred  mas  paso; 
Que  se  duerme  mi  Ñiño, 
Tened  los  ramos. 
El  Niño  divino, 
Que  está  cansado 
De  llorar  en  la  tierra 
Por  su  descanso, 
Sosegar  quiere  un  poco 
Del  tierno  llanto ; 
Que  se  duerme  mi  Mño, 
Tened  los  ramos. 
Rigurosos  hielos 
Le  están  cercando; 
Ya  veis  que  no  tengo 
Con  qué  guardarlo ; 
Ángeles  divinos  , 
Que  vais  volando , 
Que  se  duerme  mi  Niño, 
Tened  los  ramos. 


El  jns)!0.  --  Id.,  id. 
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La  aldeana  graciosa, 
Recien  parida. 
Visitándola  reyes, 
No  les  da  silla. 
Una  oscura  noche. 
Del  sol  envidia, 
Parió  la  aldeana 
De  nuestra  villa ; 
Fuimos  sus  parientes 
A  ver  de  día 
De  riquezas  pobres 
Claras  enigmas. 
Hallámosla  sola, 
Pero  tan  linda. 
Que  bajaba  el  cifelo 
Todo  á  servilla; 
Mas  aunque  su  madre 
Fué  un  tiempo  rica. 
Ella  estaba  pobre. 
Mas  siempre  limpia. 
No  tuvo  en  la  cama 
Ricas  cortinas . 
El  cielo  era  cielo 
Que  la  cubría ; 
La  cuna  fué  pajas, 

Y  las  mantillas 
Lirios,  azucenas 

Y  clavellinas; 
Eran  lo's  cristales 

Y  celosías 
Pedazos  de  hielo, 
Por  donde  mira. 
Reyes  de  Oriente 
También  caminan, 
Oro  le  presentan , 
Incienso  y  mirra; 
Como  no  las  tiene 


La  hermosa  Niña, 
Visitándola  reijes. 
No  les  da  silla. 
Colunas,  pilastras. 
Frisos,  cornisas. 
De  antiguo  edilicio 
Rolas  ruinas , 
Vacíos  descubren, 
Donde  fabrican 
De  nieve  los  vientos 
Paredes  frías ; 
Dentro  telarañas 
Son  telas  rizas, 
Hielos  por  defuera 
Pizarras  lisas. 
Hacen  los  pastores 
Como  que  se  admiran 
De  ver  que  el  Inmenso 
Se  encoge  y  cifra, 
'Para  las  paredes 
Donde  se  arriman, 
En  tapices  que  andan. 
Figuras  vivas. 
Ella  casa  tiene, 

Y  esta,  familia, 
Que  en  este  aparato 
Reyes  reciba ; 
Reyes  que,  cubiertos 
De  oro  de  Tibar, 
Arrastran  brocados 
Que  el  mundo  eslima; 
Sillas  le  han  faltado, 
Nadie  las  pida 
Adonde  los  cielos 
Ven  de  rodillas; 

Y  aunque  las  promete 
Para  otro  dia , 
Visitándola  reyes, 

No  les  da  silla. 
No  se  quejan  ellos. 
Que  antes  se  humillan; 
De  mayores  reyes 
Viene  Maria ; 
David  era  santo, 
Dios  lo  conlirma ; 
Sabio  Salomón , 
Bueno  Ecequias. 
Mas  no  fué  la  causa 
No  haber  quien  sirva 
Sillas  á  los  reyes 
En  la  visita; 
Pajes  hay  que  vuelan, 

Y  sillas  ricas 

En  otros  palacios 
Que  tiene  arriba. 
Ser  el  Rey  tan  grande 
Será  por  dicha. 
Pues  basta  la  gloria 
Del  que  le  mira. 
No  se  sientan  reyes 
Donde  él  habita; 
Que  alguno  que  quiso. 
Perdió  la  silla. 
Desde  su  soberbia 
Se  están  vacias ; 
Que  las  humildades 
A  Dios  obligan. 
Maria  lo  sabe. 
Pues  es  bendita 
Por  las  que  en  su  alma 
Los  cielos  miran. 
Como  el  ser  humilde 
Tanto  la  estima  , 
Visitándola  reyes  ^ 
No  les  da  silla. 
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Venga  con  el  dia 
La  alegría , 
Venga  con  el  alba 
El  sol  que  nos  salva. 
Vengan  los  pastores , 
Veni;an  norabuena, 
De  adorar  al  Sol 

Y  la  l)l;inca  Kslrella  ; 
De  ver  en  el  arca, 
Jamás  abierta, 

Kl  maná  sabroso 
t)iie  nos  sustenta, 

Y  ol  precioso  nácar 
Aclonile  en^'cndra 
Aquel  ali)a  virgen 
Tan  blanca  perla; 
Aquel  zagalejo 

De  la  melena, 
Que  el  oro  de  Tibar 
Por  hebras  peina , 
De  quien  tíinlos  lobos 
Qne  nos  rodean 
Dejarán  medrosos 
La  humana  selva; 
Los  montes  se  alegran 
Con  su  venida. 
\enga  con  el  día,  etc. 
El  David  valiente 
A  cuyas  piedras 
(iigantes  armados 
Miden  la  tierra ; 
Que  las  humildades 
Estima  y  premia, 

Y  le  ofende  ^anto 
De  la  soberbia ; 

El  que  nace  en  pajas , 
Que  tales  deudas 
Paga  á  Dios  el  hombre 
Con  pajas  secas. 
Decidnos,  pastores. 
Si  llora  y  tiembla 
De  ver  que  la  muerte 
Su  cuna  acecha, 
O  si  está  contento 
De  padecerla. 
Será  lo  mas  cierto. 
Pues  la  desea; 

Y  aunque  á  morir  venga, 
Si  es  nuestra  vida , 
Venga  con  el  día  ,  etc. 

El  dátil  hermoso 
Que  en  ramos  cuelga 
De  la  blanca  palma, 
Vitoria  nuestra; 
Aquel  dulce  ¡Niño, 
Panal  de  cera , 
Que  de  flores  hizo 
Tan  linda  abeja ; 
El  cordero  blanco 
De  la  ovejuela , 
Que  nació  de  Adán 
Sin  la  mancha  negra ; 
¿Qué  dice,  qué  hace? 
Que  aquellas  quejas 
Rasgan  corazones, 
Y  entrañas  quiebran. 
Mas  si  en  él  estriba  ' 
Que  todos  tengan 
La  vida  y  remedio 
Que  de  el  esj  craii, 
Trate  norabuena 
De  darnos  vida. 
Venga  con  el  dia 
El  alegría , 
Venga  con  el  alba 
El  sol  que  nos  salva. 
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Duscaban  mis  ojos 
La  Virgen  pura;^ 
Con  el  sol  en  ios  brázpSf        " .     ' ' 
No  vi  la  luna. 
Fuera  yo  á  Belén'  '     ^ 
La  noche  segunda 
Del  dichoso  parto 
Que  el  mundo  ilustra; 
Mas  decir  no  puedo, 
Que  en  noche  oscura,,. |,f,,.^,,j.u 
Aunque  tantas  lumbres.,  '  ,|  ,,.„  , 
La  vista  ofuscan,      ,.  '^y 
Porque  fué  tan  cla;['a,  , 
Que  está  en  disputa 
Si  es  dia  ó  si  es  noche 
Quien  tanto  alumbra. 
Portal  derribado. 
Rolas  columnas. 
De  lechos  deshechos 
Rasas  difuntas; 
Como  á  nave  sola 
Que  el  puerto  busc^í, 

Y  entre  varios  vientos 
Las  ondas  sulca. 

El  puerto  y  el  parto 

Juntos  se  anuncian. 

Quedando  en  su  margen 

Mi  nave  surta; 

Mas  cuando  os  miraba, 

Virgen  fecunda. 

Con  el  sol  en  los  brazos, 

No  vi  la  luna^. 

Esa  luz  divina 

Tanto  deslumhra. 

Que  ciega  los  ojos 

Y  el  alma  turba. 
Tantos  resplandores 
Del  sol  resultan. 
Tanta  luz  esparce 
Su  frente  rubia. 
Que  la  luna  hermosa 
Ver  dificultan,       \ 
Con  no  haber  6stado 
Menguante  nunca.  ■        <;  j 

Y  aquella  Cordera  "...o 
Sin  mancha  alguna. 

Que  ser  toda  hetmosa 
De  Dios  escucha, 
Un  fértil  racinib 
La  vid  oculta, 
Un  dátil  la  palma 
Que  virgen  triunfa. 
El  Ave  que  de  Eva 
Quitó  la  culpa  . 

Y  que  dio  á  su  Fénix 
Purpúreas  plumas,  .\ 
Iba  yo  á  mirarla , 

Y  estando  junta. 

Con  el  sol  en  los  brazos. 
No  vi  la  luna. 
La  que  deshiciera 
Las  blancas  punías 
De  cuantas  estrellas 
El  cielo  ocupaii, 

Y  á  la  inteligencia 
Que  á  tanta  furia 
Los  nueve  primeros 
Revuelve  y  muda,^      , 
No  vieron  mis  ojos , 

Y  amor  me  acusa ,,,,  ,,.^,  .,¡.¡¡'1 
Mas  un  sol  en  otro  . ,  .  :  ',7,;()  V 
Me  da  disculpa.  ^  ,■,  j.  '■,.'■  i  ¡1 
La  que  á  la  respuesta  /  •', ,  y 
De  una  pregunta  '-;■!,, q 
Con  s/ tan  humilde,  .'.  10  í 
Fe  tan  profunda,.  .,,  ,¡| 
Al  Verbo  divino  ,..,,,;  -, ,  •dnií-r 
Que  amarnos  gu'st^.',';.:;;,y,',,",,|  oía 

Trujo  á  las  entraiía<;  ;.,||| 

Divinas  suyas;  ,,,,,, 
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Tierra  y  vellocino 
Quo  el  cielo  enjuga, 
Y  que  baña  en  perlas 
Celeste  lluvia. 
Aunque  della  el  mundo 
La  lu/.  redunda, 
Con  el  sol  en  los  brazos , 
No  vi  la  luna. 
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Sea  bien  venida 
La  blanca  iSiña, 
Venga  norabuena 
El  ISiño  de  perlas. 
Esta  blanca  Niña 
Mas  (jue  azucena, 
Que  liace  su  blancura 
La  nieve  negra , 
Porque  solo  pudo 
Tocar  en  elia 
El  sol,  cuya  lumbre 
La  deja  entera ; 
Que  no  la  deshizo 
Con  tanta  fuerza, 
Porque  de  sus  rayos 
Fué  vidriera ; 
Esta  blanca  Aurora 
Que  lava  y  peina 
Con  sus  puras  manos 
Del  sol  las  hebras, 
Fugitiva  viene 
Délas  tinieblas 
Del  mayor  tirano 


Que  nay  en  la  tierra. 
Que  peiisü,  atrevido, 
Con  su  violencia 
Eclipsar  la  gloria 
De  vuestra  vida. 
Sea  bien  venida,  etc. 
El  Niño  amoroso, 
Que  sin  ofensa 
De  tan  bello  nácar 
Su  gloria  muestra; 
El  Ñiño  esperado 
De  los  profetas 
Por  tantas  edades 
Que  le  desean; 
El  Niño  gigante, 
Que  en  la  pelea 
Matara  á  la  muerte 
Que  agora  reina ; 
David  pastorcillo, 
♦Que  las  ovejas 
Con  honda  de  palo 
Guarde  y  defienda; 
El  Emperador 
De  tan  grandes  fuerzas , 
Que  en  sus  mismos  hombros 
Su  imperio  lleva; 
El  fuego  divino. 
Que  no  le  quema 
A  la  verde  zarza 
Donde  se  muestra , 
Trae  la  Princesa 
Que  nos  dio  la  vida. 
Sea  bien  venida 
La  blanca  Niña, 
Venga  norabuena 
El  Ñiño  de  perlas 
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AL  .NACIMIENTO  DE  CRI.STO  NUESTRO    SEÑOR. 
I. 

Rendid,  hombre  pertinaz, 
Las  armas  á  vuestro  Dios ; 
Que  el  Hijo  está  entre  los  dos, 

Y  el  ángel  metiendo  paz. 
Viendo  el  Hijo  al  Padre  airado, 

Y  al  criado  sin  remedio. 
Vistióse  y  púsose  en  medio 
Porque  no  muera  el  criado; 
Él  solamente  es  c;  ¡laz 

A  desenojar  á  Dii    , 

El  cual  está  entre  los  dos, 

Y  el  ángel  metiendo  puz. 

«  Paz, »  el  Hijo  y  ángel  dijo, 

Y  el  Padre,  que  al  Hijo  vio. 
Brazo  y  espada  blandió, 

Y  dio  el  golpe  sobre  el  Hijo. 
Bien  haya  tan  buen  disfraz 
Como  tomaste,  mi  Dios, 
Pues  quedaréis  muerto  vos, 

Y  el  hombre  vivo  y  en  paz. 

Ledesma.— Tírcera  parte  de  conceptos  es¡nrituales. 
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II. 

Alma ,  pues  os  veis  m  rtal , 
P-.id  el  pecho  al  Niño  Dios, 


Que  le  tomará  de  vos, 

Y  os  chupará  todo  el  mal. 
Vuestra  contagiosa  plaga 
JNo  le  causará  lesión; 

Que  á  su  fuerte  complexión 
Nada  le  empece  ni  estraga ; 

Y  pues  haüais  cura  tal, 
Dalde  vuestro  pecho  á  Dios, 
Que  le  tomará  de  vos,  ^^• 

Y  os  chupará  lodo  el  mal.  ',; 
Aunque  no  es  bien  que  deseche  - 
Tal  ama  como  María , 

A  quien  la  sabiduría 
La  da  por  la  mejor  leche ,         ;  .\ 
Dalde  el  vuestro,  aunque  sea  táfii 
Que  es  tan  amoroso  Dios ,         ;  -., 
Que  le  temará  de  vos,  ;' 1 

Y  os  chupará  todo  el  mal.  '¡^ 

hYMES^Ax.— Conceptos  e3¡)iíritualcs. 
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Iif. 

Sin  duda,  Señor,  que  amáis, 
Pues  lloráis; 
Porque  tan  grande  Señor 
Y  Rey  por  naturaleza. 
Fuera  notable  flaqueza 
El  llorar,  si  no  es  de  amor. 
Si  el  ser  eterno  de  Dios 
Es  solo  el  que  está  en  un  ser, 
¿Qué  suceso  puede  haber 
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Que  os  quite  ni  ponga  á  vos? 
^  pues  en  un  ser  estáis, 

Y  lloráis, 

Teniendo  tan  gran  valor. 

Tal  estado  y  tal  {grandeza, 

Vuelvo  á  (leeirque  es  llaiinrza 

El  llorar,  si  no  es  de  amor. 

Si  os  senlis  de  ingratitud , 

Alegría  dv  los  cielos, 

Llorad  ,  que  llorar  de  celos 

No  es  llaciiit'za,  mas  virtud; 

Ternisimaniente  amáis, 

Pues  lloráis ; 

Porque  tan  grande  Señor      -^       \ 

Y  Rey  de  suprema  alteza , 
Fuera  punto  de  bajeza 

El  llorar,  si  no  es  de  amor. 

Ledesma.  —Cunieptos  eshituales. 
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IV. 

Los  hombros  traigo  cargados 
De  graves  culpas,  mi  Dios; 
Dadme  esas  lágrimas  vos 

Y  tomad  estos  pecados. 
Yo  soy  quien  ha  de  llorar, 
Por  ser  acto  de  flaqueza; 
Que  no  liay  en  naturaleza 
Mas  flaqueza  que  el  pecar; 

Y  pues  andamos  trocados , 
Que  yo  peco  y  lloráis  vos, 
Dadme  esas  lágrimas  vos, 

Y  tomad  estos  pecados. 

Vos  sois  quien  cargar  so  puede 
Estas  mis  culpas  mortales , 
Que  la  menor  destas  tales 
A  cualquiera  peso  excede ; 

Y  pues  que  son  tan  pesados 
Aquestos  yerros,  mi  Dios, 
Dadme  esas  lágrimas  vos, 

Y  tomad  estos  pecados. 


El  mismo,  —  Id. 
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V. 

Alma  dormida ,  despierta, 

Y  escucha  el  dulce  cl;¡nior; 
Porque  esta  noche  el  amor 

Te  ha  echado  un  niño  á  la  puerta. 
No  es  bastardo,  aunque  está  al  hielo, 
Ni  pobre,  aunque  á  puertas  va, 
Ni  huérfano,  con  que  está 
Rico  su  Padre  en  el  cielo; 

Y  pues  tu  dicha  es  tan  cierta , 
Estima  mucho  el  favor, 
Pues  esta  noche  el  amor 

Te  ha  echado  un  niño  á  la  puerta. 
A  puertas  del  corazón 
El  amor  te  le  ha  colgado. 
Visto  el  tiempo  que^has  estado 
Sin  hijos  de  bendición ; 
A  sus  clamores  despierta , 

Y  escucha  el  dulce  clamor. 
Porque  esta  noche  el  amor 

Te  ha  echado  un  niño  á  la  puerta. 

El  mismo.  — 1(1 
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VI. 

Si  en  tal  peligro  he  vivido 
Antes  de  ser  hombre  vos , 
Puesto  que  nacéis ,  mi  Dios, 


SAGRADOS. 

Yo  soy  quien  hov  ha  nrcido. 
Vime  á  puertas  de  la  muerte, 

Y  para  mayor  desgracia. 
Hálleme  sin  vuestra  gracia. 
Que  es  la  mas  inleliz  suerte ; 
Vime  del  todo  perdido. 

Sin  bien,  sin  gusto,  sin  Dios; 

Y  pues  lo  cobro  por  vos, 
Yo  soy  quien  hoy  ha  nacido. 
Hálleme  en  cautividad 

De  la  culpa,  un  gran  tirano, 

Y  vi  que  sola  esa  mano 
Me  pudo  dar  libertad  ; 

Y  pues  tal  dicha  he  tenido, 
Que  sois  Redentor  y  Dios , 
Puesto  que  nacistes  vos, 
Yo  soy  quien  hoy  ha  nacido. 

Ledesma. — Conccylos  espirituales. 
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VII. 

Agua,  Dios,  agua; 
La  tierra  la  demanda. 
Es  nuestro  cuerpo  mortal 
Tierra  que  pide  sembrarla, 

Y  es  menester  cultivarla 
Para  que  dé  fruto  tal , 

Y  pues  es  tan  natural 
Querer  la  tierra  roció, 

Y  vuestro  llanto.  Dios  mío. 
Es  agua  que  pide  el  alma , 
Agua,  Dios,  agua,  etc. 

Es  un  bochorno  el  pecado, 
Que  desmaya  al  pecador; 
Corred ,  ábrego  de  amor. 
Porque  llueva  en  su  sembrado; 
Que  si  el  mes  mas  abrasado 
Se  refresca  con  llover, 
Con  esta  podrá  coger 
El  hombre  fruto  de  gracia. 
Agua,  Dios,  agua,  etc. 
El  alma  por  sí  no  tiene 
Humor  con  que  sustentarse, 

Y  será  fuerza  secarse 

Si  tal  pluvia  no  le  viene ; 
Procesiones  de  agua  ordene 
La  humilde  y  sabia  Oración, 

Y  cante  en  la  procesión 
La  naturaleza  humana : 
Agua,  Dios,  agua,  etc. 
También  os  toca  llover, 
Ojos  de  mi  corazón ; 
Que  nubes  de  contrición 
Bien  pródigas  suelen  ser; 
Mas  agua  clara  ha  de  ser. 
Con  la  que  la  tierra  medra , 
Porque  será  envuelta  en  piedra 
Si  de  mas  respetos  mana. 
Agua,  Dios,  agua; 

La  tierra  la  demanda. 

El  mismo. 
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AL  DULCÍSIMO   JESÜS. 

¿Por  qué  lágrimas  tan  puras 
Derramáis? 

Por  mi  es.  Dios,  á  quien  amáis. 
Veo  estaros  adorando 
Ángeles  y  serafines , 

Y  los  altos  querubines 
Vuestro  poder  alabando; 
¿Por  qué  están  ellos  cantando, 

Y  vos  lloráis? 

Por  mi  es ,  Dios ,  á  quien  amáis. 
Ese  grito  dulce  y  puro, 
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Dndo  con  tanta  afición , 
Ablandará  el  corazón 
Mas  empedernido  y  duro; 
Vuestro  lloro  es  un  seguro 
Que  me  dais; 

A  mi  es  ,  Dios ,  á  quien  amáis. 
Está  el  alma  enterneciendo 
Vuestro  llorar  tan  suave 
A  la  Reina  y  Virgen  grave 
Que  os  está  en  brazos  teniendo; 
¿Por  qué,  rey  del  cielo  siendo, 
Así  tembláis? 

Por  mi  es ,  Dios,  á  quien  amáis. 
Vcnis ,  siendo  Dios  ,  al  suelo, 
\  en  fuego  de  amor  ardéis , 
Porque, "como  Dios,  queréis 
Darme  gloria  allá  en  el  cielo; 
Mas  ¿por  qué  en  tan  tierno  velo 
Acá  os  mostráis? 
Por  mí  es.  Dios,  á  quien  amáis. 
Era  imposible  morir 
Siendo  vos  Dios  soberano, 
Y  tomastes  traje  humano. 
Mi  Dios ,  por  me  redimir ; 
La  muerte  habréis  de  sufrir, 
Que  buscáis; 

A  mí  es.  Dios,  á  quien  amáis, 
Diego  Cotítes.  — Discursos  del  varón  justo,  tic. 
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AL  DIVINO  VERBO  NACíDO. 

Hombre ,  mira  á  Cristo  al  hielo, 
Do  el  amor  lo  está  abrasando, 
Dulces  lágrimas  llorando 
Por  llevarte  al  alto  cielo. 
De  la  mas  sublime  altura 
Voló  del  seno  del  Padre, 
Y  nace  de  virgen  madre 
En  esta  tierra  tan  dura. 
Como  hombre  siente  el  hielo. 
Mas  amor  lo  está  abrasando, 
Dulces  lágrimas  llorando 
Por  llevarte  al  alto  cielo. 
Viene  en  traje  de  mortal 
Encubierto  y  disfrazado, 
Aunque  es  Dios ,  con  gran  cuidado 
A  dar  remedio  á  tu  mal ; 
Mira  debajo  aquel  velo 
Cómo  amor  lo  está  abrasando, 
Dulces  lágrimas  llorando 
Por  llevarte  al  alto  cielo. 
Sacará  de  cautiverio 
Del  infernal  capitán 
Los  descendientes  de  Adán , 
Opresos  del  crudo  imperio ; 
Viene  con  divino  celo 
A  la  muerte  amenazando, 
Dulces  lágrimas  llorando 
Por  llevarte  al  alto  cielo. 
La  oveja  descarriada 
Hallará ,  aunque  esté  perdida, 
Mas  costarále  la  vida 
Hazaña  tan  afamada. 
Mira  al  dador  del  consuelo 
En  un  pesebre  llorando, 
Dulces  lágrimas  llorando 
Por  llevarte  al  alto  cielo; 
Mira  á  la  Virgen  entera 
Cómo  da  el  virgíneo  pecho 
Al  heredero  derecho 
De  la  celestial  esfera ; 
Mira  al  que  enriquece  al  suelo,' 
De  flores  lo  matizando, 
Dulces  lágrimas  llorando 
Por  llevarte  al  alto  cielo. 

El  MISMO.— Id. 


>09. 


AL  dulcísimo  jesús  EN  EL  DIVERSORIO  Dli   líELEN. 

Pues  siendo  tan  gran  señor, 
Tenéis  corte  en  una  aldea, 
¿Quién  hay  que  claro  no  vea 
Que  estáis  herido  de  amor? 
ÍS'o  es  menos  de  que  en  el  suelo 
Hay  prendas  que  nuicho  amáis, 
Pues  el  temblor  que  le  dais 
Jamás  le  distes  al  ciclo; 

Y  i)ues  por  darle  favor 
Tenéis  corte  en  una  aldea, 
¿Quién  hay  que  claro  no  vea 
Que  estáis  herido  de  amor? 
Esas  lágrimas  tan  puras 

Y  ese  grito  enternecido, 

¿  Qué  son  sino  de  un  subido 
'  Amor  regalo  y  dulzura? 

Y  pues  ya,  de  amantes  flor. 
Tenéis  corte  en  una  aldea, 
¿Quién  hay  que  claro  no  vea 
Que  estáis  herido  de  amor? 
Tenéis  con  vos  la  mas  grave 
Virgen  de  las  que  han  nacido, 
Que  de  cuantas  son  y  han  sido 
La  mas  bella  es  que  se  sabe; 

Y  pues  de  tal  resplandor 
Tenéis  madre  en  una  aldea, 

¿  Quién  hay  claro  que  no  vea 
Que  estáis  herido  de  amor? 
Hallan-os  los  cortesanos 
De  vuestro  reino  eternal , 
Hombre  y  Dios  en  un  portal, 
De  amor  ligadas  las  manos; 
Pues  el  rústico  y  pastor 
Que  quiere  os  halla  en  aldea, 
¿Quién  hay  que  claro  no  vea 
Que  estáis  herido  de  amor? 
Puesta  corte ,  incontinente 
Mandasles  venir  á  ella 
Ángeles,  Reyes  y  estrella 
Deí  cielo  y  del  rojo  oriente ; 

Y  pues,  humano  amparador, 
Hacéis  cortes  en  aldea, 

¿  Quién  hay  claro  que  no  vea 
Que  estáis  herido  de  amor? 

Diego  Cortés.— íiíc«rsoí,  efe. 


810. 

AL  NACLMIENTO  TEMPORAL  DE  JESÚS. 

Allá  á  la  mitad  del  cielo 
La  muda  noche  subia , 
Cuando  el  que  el  cielo  regia 
De  virgen  nace  en  el  suelo. 
Despierta  y  orando  estaba 
La  alta  Re'ina  en  un  portal, 

Y  su  parto  virginal 

A  mas  andar  se  acercaba ; 
Mas  cuando  en  mitad  del  cielo 
La  muda  noche  subia , 
El  que  los  cielos  regia 
De  virgen  nace  en  el  suelo. 
Vido  de  mil  resplandores 
Vencida  la  noche  escura, 

Y  el  cantar  y  hermosura 
De  seráficos  cantores; 

Y  cuando  en  mitad  del  cielo 
La  sacra  noche  subia , 

El  Rey  que  cielo  regia 

De  virgen  nace  en  el  suelo, 

«  Hijo  del  eterno  Padre , 

Dijo  aquella  pulcra  Aurora, 

¿Sise  llega  ya  la  hora 

En  que  os  vea  vuestra  Madre?» 

Mas  ya  que  en  mitad  del  cielo 
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La  dulce  nnrlio  «¡nhia  , 
Aquel  que  el  cielo  n'{í¡a 
De  viriiiMí  nace  oii  el  sí  .   o. 
Lleno  (le  pran  irsplaiidiir, 
l'ji  ;kiucI  divino  inslaiilc 
Naijó  el  poderoso  InCaiil»', 
Tildo  abrasado  de  amor: 
Fue  filando  on  iiiiiad  del  ciclo 
La  ale;,'rc  iioclie  siihia  , 
Al  tiempo  que  de  MMia 
Nace  el  Verbo  en  este  suelo.    ' 

DiKco  CoRTi'--.- Discursos,  ctc 


'í^írí 


AL   MISMO   ASUNTO. 

Alégrese  lierrn  y  cielo. 
Pues  el  Verbo  que  lia  nacido 
Viene,  siendo  Uios,  Vestido 
De  carne  en  Inimano  velo. 
De  la  raíz  de  .Tesé 
Salió  la  graciosa  vara 
De  mas  íroscor  y  mas  clara 
Que  en  jamás  será  ni  fué ; 
Dolía  liizo  el  Verbo  cielo, 
y  fué  tan  esclarecido, 
Que  sale  de  allí  vestido 
De  carne  en  humano  velo. 
De  esta  tan  sublime  planta, 
Por  ser  de  tanta  beldad, 
Tomó  la  suma  Bondad 
Su  carne  preciosa  y  santa ; 
Hoy  se  regocija  el  suelo, 
Pues  en  tanto  lo  lia  teñid  > 
Dios ,  que  en  él  sale  vestido 
De  carne  en  humano  velo. 
En  supuesto  soberano, 
Por  María,  virgen  pura, 
Junta  Dios  con  gran  dulzura 
Lo  divino  con  lo  humano; 
Muéstrase  el  Verbo  en  el  sucio, 
Del  alto  cielo  venido. 
De  amor  llagado  y  herido, 
Debajo  de  humano  velo. 
Por  amor  se  eclipsará 
Esta  clarísima  luz, 
Cuando  muriendo  en  la  cruz, 
A  la  muerte  vencerá. 
La  nieve  siente  y  el  hielo, 
Aunque  es  Dios  de  Dios  venido, 
Porque  Dios  está  vestido 
De  carne  en  humano  velo. 
En  traje  de  humanidad 
Nace  el  Verbo  con  cuidado 
Por  destruir  el  pecado 

Y  dar  á  Dios  su  heredad  ; 
Quiere  dar  al  hombre  el  cielo 
Por  ser  su  amor  tan  subido; 

Y  ansí,  se  muestra  vestido 
De  cíu-ue  de  humano  velo. 

ÉL  MISM 


CANCIONERO  SAGRADOS. 

Viendo  carne  tan  sajírada, 
En  el  Verbo  deilicada 
Por  via  tan  ííloriosa? 

—  Siento  divina  aiegría. 
— ;.Yqué  en  ver  tnii  gran  favor? 
— Sácame  do  mí  el  amor. 
Viendo  la  corona  mia. 
— ¿Quéscniis,  sellada  Fuenío, 
Entendiendo  á  qué  ha  venido 
El  Verbo  de  amor  herido 
Con  tanta  luz  vuestra  mente? 
— Siento  dolor  y  alegría, 
Mas  en  medio  del  dolor, 
Sácame  de  mí  el  amor, 
Viendo  la  corona  mia. 
— ¡,()né  haréis.  Puerta  del  cielo, 
Torre  de  David  muy  fuerte  , 
Cuando  en  cruz  hiele  la  mui  ilc 
La  flor  de  vuestro  consuelo? 

—  Enturbiaré  mi  alegría 
Con  la  fuerza  del  dolor, 

Y  anublarse  ha  allí  el  calor 
Del  consuelo  y  alegría. 
—¿Qué  haréis,  Fuente  de  huertos, 
Ciprés  del  monte  Sion , 
Cuando  en  la  resurrección 
Salga  el  Verbo  deiitre  muertos? 
— Será  eternal  mi  alegría, 

Y  esperando  tal  dulzor. 
Sácame  de  mí  el  amor, 
Viendo  la  corona  mia. 

Diego  Comes.— Discursos,  ctc. 


Calla,  mi  Niño,  calla; 
No  lloieis  ,  callad  ahora. 
Porque  no  digan  que  llora 
Un  niño  que  es  hombre  ya. 
El  hielo  os  trata  de  modo 
Oue  no  es  mucho  que  os  asombre; 
Pero  ya.  Señor,  sois  hombre , 
No  hay  sino  pasar  por  todo. 
Mal  el  tiempo  os  tratará, 
Pero  sufrid  por  acá , 
Porque  no  digan  que  llora 
Un  niño  que  es  hombre  ya. 
Sepamos  de  qué  lloráis; 
Porque  si  amores  tenéis. 
No  me  espauto  que  lloréis. 
Aunque  mas  hombre  seáis. 
¿Son  amores?  Pues  llora ; 
Que  ni  me  espanta  que  llora 
Ni  de  ver  que  se  enamora 
Un  niño  que  es  hombre  ya. 

LzDESMx.—Concex¡tos  espirituales. 


5Í2. 

¿Que  sentís ,  oh  Virgen  pía , 
Nacida  de  vos  tal  flor? 

—  Sácamfe  de  mi  el  amor, 
Viendo  la  corona  mia. 
—Viendo  que  el  Verbo  ha  tomado 
De  vos  la  carne  tan  pura, 

¿Qué  sentís?  —  La  grande  altura 
Eu  que  Dios  me  ha  sublimado. 

—  ¿Y  qué  en  ver,  oh  Virgen  pura. 
En  vuestros  brazos  tal  flor  ? 

— Sácame  de  mi  el  amor, 

Viendo  la  corona  mía. 

—¿Qué  sentís,  Virgen  gí»cioS9i- 


514. 

Esclavos  y  fugitivos. 
Presto  tendréis  libertad; 
Que  uno  de  la  Trinidad 
Viene  á  rescatar  cautivos. 
Dueño  está  de  conocer 
De  adonde  es  y  á  lo  que  vieuc. 
En  el  hábito  que  tiene 

Y  en  la  cruz  que  ha  de  traer. 
Ea,  esclavos,  andad  vivos. 
Apellidad  libertad; 

Que  uno  de  la  Trinidad 
Viene  á  rescatar  cautivos. 
No  perdáis  la  coyuntura 
De  tan  felice  ocasión ; 
Que  es  general  redención, 

Y  no  quedará  criatura. 
En  los  precios  excesivos 
No  pondrán  dificultad , 
Porque  trae  gran  cantidad 
Para  redimir  cautivos. 

El  mismo.  —Id; 
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En  lii)  monte  dpsla  sirriM 
Hoy  seilcscubre  un  icsoí o. 

Y  con  sor  subido  el  oro. 
Sale  cou  nK'/cla  de  tierra.  ,   , 

No  irao  311  propio  color     it  n;i!-- 
I'or  la  lUtíitcb  con  que  viemev  '  '" 
l'ero  sus  c[uilales  tiene 
>i II  perder  de  íiu  valor; 

Y  la  mina  dcsla  sierra 
Tan  precioso  es  "SU  tesoro. 
Que  á  mi  mé;  viene  de  oro 

gue  traiga  niezxíla  de  tiorPaL':-'  ' 
Para  que  con  :su  caudal  :>(;!')  i'  I 
Ser  señordtíhcielo  puedal.i'tiíi^';;* 
lloran  del  ulia  moneda  >  «ol  no.) 
Con  arma¿  de  Portugal ;  ')  f''*''^"' j 

Y  aunquetal  valor encierrtli'  oíí"' 
Ño  le  guarflarán  decoro*'  '''^"'•'^  ,■, 
Pues coiiocibndo  ser  oro,'     ■ 
lian  de  querer  que  sea  tierra. 

Ll^v.s^^L,—fovefí)los,  ele. 
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1>  .;.ioll  / 
upA 

:)  Y 


No  penséis ,  piadosos  ciiplos',^; 
Que  por  verse  Dips  acá,        ,"Yy 
Llorando,  cu^l  veis,  está  ,      '■    .., 
Sino  que  es  un  Hora-duelos.  ;'"'.'^ 
No  por  verse  deslB  modo    ■ 
Entre  animales  metido 
Está  Dios  arrepentido; 
Que  aqui  so  !o  goza  todo. 
La  gloria  de  aquesos  cielos 
La  tiene  donde  él  está; 
Que  el  llorar  ciial  veis  acá  , 
Es  por  ser  un  llora-duelos. 
Es  Dios  quien  La  de  pagar 
Mis  duelosy  mis  quehrajitos, 
Y  como  ve  (jue  son  tanto.',. 
Ya  los  empieza  á  llorar. 
Alegría  de  los  cielos, 
Llora,  si  queréis,  llora;    . 
Que  todo  mi  bien  está        ;,¡. 
En  ser  vos  el  liora-duela?i„,,  „,/i; 

,..i. ,     ■  '  ;  Ét ídissio.  —  ¡d. 


517. 

Mi  Padre  me  envía  ,  Madre , 
A  que  me  vistáis  aqui , 

Y  aunq-úe  me  veis  así , 

Ño  me  he  ido  de  mi  Padre. 
Sabed  que  vengo  á  un  mandado, 

Y  aunque  solo, me  he  venido, 
Dios  es  mi  padre ,  que  ha  sido 
El  propio  que  me  ha  enviado. 
Vestidme,  querida  Madre: 
Que  me  vengo  á  estar  aquí , 

Y  aunque  me  veis  así, 

No  me  he  ido  de  mi  Padre. 
No  me  está  el  vestido  mal , 
Que  para  invierno  y  aldea 
Yo  me  contento  que  sea 
De  un  limpio  y  pardo  sayal. 
No  lloréis ,  señora  Madre , 
De  verme  vestido  así; 
Que  pienso  rasgarle  aqui 
En  servicio  4(S;W>|l^H''!^';  i-  /. 

■  !■!  ii-'i  i!r:  ;'.'..;'m  i'íEIiMISMO. 


-Id. 


518. 


Dios  nos  ama  tan  do  Veras,  • 
Que  entre  animales  está; 
Señal  de  que  es  hombre  ya , 


Que  aun  liará  vida  entre  fieras, 
i'.icnque  Dios  era  pviinOro 
Terrible  de  condición, 
Mas  ya,  do  un  l)ravo  león. 
So  ha  vuelto  un  manso  cordero ; 
Y  sus  cóleras  primeras 
EnlVeiindo  se  las  ha; 
Señal  de  (|uc  es  hombre  ya. 
Que  aun  hará  vida  oníre  íieras. 
Ño  temáis  que  por  Dios  (iniebre. 
Pues  cuando  el  mundo  le  ho.sp>.'d;i 
No  le  da  cama ,  y  se  queda 
A  dormir  en  un  [)escbre  ; 
Aquesie  es  amor  do  Veras  , 
Pues  entre  bestias  se  va; 
Señal  do  quees  hombre  ya. 
Que  aun  hará  vida  entre  lleras. 

. .;_  tEDESJU.  —  Couccplos,  etc. 


510.   '' 

Llorad,  mi  Niño  y  mi  luz , 
Pues' sin  hacer  travesura. 
Hoy  señor  Padre  os  la  jura 

Y  os  está  haciendo  la  cruz. 
Aunque  sabe  vuestro  Padre 
Quien  pudo  en  la  huerta  entrar, 
Os  manda  á  vos  azotar,    , , 

Sin  que  os  valga  vuestra  Madre. 
Seréis,  mi  Niño  y  mi  luz. 
Quien  pague  la  travesura; 
Que  hoy  vuestro  Padre  oá  la  juraj 

Y  os  está  haciendo  la  cruz.     '  ;., 
Llorar,  mi  Niño,  podéis. 

Pues  á  tal  tierra  venisles. 
Que  lo  que  vos  no  comisles . 
Quieren  que  vos  lo  paguéis ; 

Y  aunque  el  mundo  tiene  luz , 
Que  es  suya  la  travesur.i , 

El  mesmo  mundo  os  la  jura 

Y  os  está  haciendo  la  cruz. 

El  jiisMO.— Id. 


520. 

Niño ,  que  por  darme  vida 
Te  pusiste  mi  vestido. 
Bien  que  te  viene  nacido. 
Mas  no  es  hecho  á  tu  medida; 
Aunque  eres,  si  bien  se  apura, 
Tan  grande  como  tu  Padre, 
Hoy  .te  da  señora  Madre 
Un  vestido  de  criatura; 
Traerásle  toda  la  vida , 
Sin  mudar  otro  vestido, 
Mas  andarás  encogido , 
Por  ser  hecho  á  mi  medida. 
No  te  vendrá  nada  holgado ; 
Que ,  aunque  paño  baladí , 
Primero  que  dé  de  si 
Le  tendrás  todo  rasgado; 
Y  aun  te  costará  la  y  ida 
El  habértele  vestido. 
Porqué  te  traerá  molido 
El  ser  hecho  á  mi  medida. 

El  MISMO.— Id. 


'"'       521. 

Aquel  salir  como  sale , 
Y  el  venir  Dios  como  viene, 
No  hay  misterio  que  le  iguale 
De  cuantos  el  mundo  tiene. 
Estar  el  placer  llorando. 
El  fuego  temblar  de  frió, 
La  fortaleza  sin  brío. 
La  justicia  perdonando, 
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Con  leche  se  sustentnndo 
El  (lue  á  todos  nos  mantiene. 
No  iKiy  misterio  í|ue  le  i{,'ii:ile 
De  cuantos  el  mundo  tiene. 
Querer  la  Divinidad, 
La  suprema  y  glande  alteza  , 
Tomar  tan  débil  bajczn 
Como  nuestra  humanidad; 
La  suprema  Eternidad 
Venir  por  nos,  como  viene. 
No  hay  misterio  que  le  ij,'uale 
De  cuantos  el  mundo  tiene. 

VitT.j<A.—  Cancionero.  —  El  anterior  villancico  eí  una  imitación 
di'l  que  dice :  Aquel  si  saU;  no  sale. 
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522. 

El  venir  Dios  como  viene, 
Y  el  salir  Dios  como  sale. 
No  hay  misterio  que  le  iguale 
De  cuantos  el  mundo  tiene. 
El  concebir  sin  varón, 
Parir  á  su  Hijo  y  Padre , 
Quedar  virgen  y  ser  madre 
No  tiene  comparación; 
Venir  el  bravo  León 
Tan  humilde  como  viene, 
No  hay  misterio  que  le  iguale 
De  cuantos  el  mundo  tiene- 
Querer  la  Divinidad 
La  suprema  y  grande  alteza, 
Rajar  á  tanta  bajeza 
Como  nuestra  humanidad; 
Querer  la  suma  Bondad 
Venir  mortal,  como  viene. 
No  hay  misterio  que  le  iguale 
De  cuantos  el  mundo  tiene. 
Ver  hechura  al  Hacedor, 

Y  saber  de  bien  y  mal, 

Y  ver  nacido  mortal 
Al  inmortal  Criador; 

Y  salir  de  si  de  amor 
El  que  todo  lo  sostiene. 

No  hay  misterio  que  le  iguale 
De  cuantos  el  mundo  tiene. 

El  mismo.— Id.— Imitación  del  que  d!  c :  Aquel  si  viene,  no  viene. 


S24. 


523. 

¿Sabes  las  nuevas,  Miguel, 
Que  se  suena  alia  en  la  villa? 
Que  una  virgen  pastorcilla 
Hoy  ha  parido  un  doncel. 
—¿Cómo  del  seno  del  Padre 
Ha  abajado  el  Hijo  cierno, 
Hoy  nacido  niño  tierno, 
Quedando  virgen  su  madre? 
—¿Qué  te  parece,  Miguel, 
De  tan  alta  maravilla. 
Que  una  virgen  pastorcilla 
Hoy  ha  parido  un  doncel? 

—  Paréceme  ,  Antón  hermano, 
Que  es  Dios  eterno  impasible. 
Pues  hoy  nace  hecho  pasible 
Por  dar  vida  al  ser  humano. 

—  i\o  dudes  dello,  Miguel, 
Pues  se  suena  por  la  villa 
Que  una  virgen  pastorcilla 
Hoy  ha  parido  uu  doncel. 

El  mismo.— id. 


Pastorcico,  tú,  que  vienes 
Donde  mi  Señora  está  , 
Di,  ¿qué  nuevas  hay  allá? 
—  Hay  maravillas  que  ver, 
Que  perturban  el  sentido; 
Digoüs  que  Dios  es  nacido 
Esta  noche,  de  mujer. 
Vi  cantar  y  vi  tañer 
Donde  la  Virgen  está; 

Y  estas  nuevas  hay  allá. 
Oi  cánticos  divinales 
En  el  pobre  portalejo; 
Caiitan  la  Madre  y  el  Viejo 
Con  los  coros  ceíestiales. 
Puesto  entre  dos  animales 
Todo  nuestro  bien  está; 

Y  estas  nuevas  hay  allá. 
Hay  tantos  demusicorios, 
Que  es  para  maravillar; 
Tanto  danzar  y  bailar. 
Que  parecen  desposorios, 

Y  llena  de  relumbrónos 
Aquella  casilla  está; 

Y  estas  nuevas  hay  allá. 
Pastores  de  mil  maneras 
Le  van  á  besar  las  manos , 
Juan  y  Mingo  y  sus  hermanos, 

Y  Pabros,  el  de  las  eras ; 
Tantas  mozas  cantaderas. 
Que  placer  os  tomará  ; 

Y  estas  nuevas  hay  allá. 

Francisco  be  OcaUa.— Cancionero. 
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Pastorcico  enamorado, 
Enhorabuena  vengáis, 
Pues  tal  alborada  dais 
De  gloria  á  vuestro  ganado. 
Hácese  hombre  el  Redentor, 
Encendido  en  viva  llama. 
Por  dar  jaque  con  su  dama 
Y  mate  al  competidor; 
Bien  mostráis  estar  llagado 
En  el  pesebre  do  estáis. 
Pues  tal  alborada  dais 
De  gloria  á  vuestro  ganado. 
Da  al  alma  tanta  alegría 
Vuestra  voz,  y  es  tan  suave, 
Que  bien  mostráis  ser  el  Ave 
Que  el  ángel  trujo  á  María ; 
De  pobre  estáis  disfrazado, 
Pero  muy  rico  os  mostráis. 
Pues  tal  alborada  dais 
De  gloria  á  vuestro  ganado. 
H.iy  lauta  humildad  en  vos, 
Que  amáis  á  los  pecadores 
Con  saber  que  son  amores 
Tan  peligrosos,  mi  Dios ; 
Rien  mostráis  donde  han  llegado 
El  afición  con  que  amáis. 
Pues  tal  alborada  dais 
De  gloria  á  vuestro  ganado. 

Ubeda.  —  Cancionero. 


526. 

Aquejado  del  amor, 
Envia  Dios  su  Hijo  eterno 
A  que  en  medio  del  invierno 
Se  curta  para  pastor. 
Dios,  divino  mayoral. 
Muy  diestro  en  guardar  ganado, 
A  su  Hijo  hoy  ha  asentado 
Desde  niño  por  zagal ; 
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Y  porque  cuando  mayor 

Le  ha  de  dar  todo  el  gobierno, 

Quiere  en  medio  del  invierno 

Se  curta  para  pastor. 

Trae  un  pellico  vestido 

De  lana  do  su  ganado, 

Que  por  ser  dól  mas  amado 

Por  librea  lo  ha  escogido ; 

Mas  aunque  en  lana  y  color 

Se  muestra  cordero  y  tierno, 

Es  Dios,  que  aunque  mas  eterno, 

Se  curte  para  pastor. 

El  pastor  que  no  ha  probado 

A  sufrir  el  recio  frió. 

No  tiene  valor  ni  brio 

Cual  pide  un  garzón  chapado; 

Mas  Dios,  que  de  puro  amor 

Se  hace  al  hielo  muy  tierno. 

Sin  duda  saldrá  este  invierno 

Curtido  para  pastor. 

Ubeda.  —  Cancioneio- 


627. 

Los  ojos  del  Niño  son 
Graciosos ,  lindos  y  bellos , 

Y  tiene  un  no  sé  qué  en  ellos, 
Que  me  roba  el  corazón. 

Lo  que  mas  suele  robar 
En  el  verdadero  amor, 

Y  descubrir  mas  favor. 
Es  un  alegre  mirar; 
Pues  que  si  las  vistas  son 

De  quien  tiene  ojos  tan  bellos, 
Envia  un  no  sé  qué  en  ellos, 
Que  traspasa  el  corazón. 
La  blanca  frente  y  su  vuelo. 
La  ceja  tan  bien  sacada , 
La  boquita  colorada. 
Cierto  son  cosas  del  cielo ; 
Pero  sobre  todos  son 
Los  ojos ,  que  en  solo  vellos, 
Un  no  sé  qué  que  hay  en  ellos 
Me  captiva  el  corazón. 
Bieu  alcanzo  yo  á  sentir 
Que  me  roban,  mas  no  siento 
El  con  qué ,  ni  el  sentimiento 
Da  lugar  á  lo  decir; 

Y  esta  es  toda  la  razón 
Del  decir,  tratando  dellos. 
Que  tiene  un  no  sé  qué  en  ellos 
Que  me  roba  el  corazón. 
Pídole  quiera  mirarme , 
Porque  viéndose  él  en  mí , 

El  mirar  y  amarse  allí 
Es  mirar  por  mi  y  amarme ; 
Nunca  yo  le  di  ocasión 
Para  que  sus  ojos  bellos 
Quiera  el  Niño  no  ponellos 
Sobre  mí  de  corazón. 

El  MISMO. —Id. 


Los  ojos  del  Niño  son 
Graciosos ,  lindos  y  bellos , 

Y  tiene  un  no  sé  qué  en  ellos, 
Que  me  roba  el  corazón. 
Todo  el  Niño  está  manando 
De  todas  partes  amor, 

Y  de  celestial  olor 
Suave  fragancia  dando; 
Mas  sus  ojos  bellos  son 
Soles  que  muero  por  vellos , 
Por  tener  no  sé  qué  en  ellos, 
Que  me  roba  el  corazón. 
Solian  irse  mis  ojos 

Tras  un  trapo  colorado, 
En  sangre  y  carne  cebadOi 
R.  y  C.  b. 


Y  en  cumplir  con  mis  antojos; 
Ya  se  me  van  con  razón 
Tras  los  del  Niño  por  vellos; 
Que  tiene  un  no  sé  qué  en  ellos. 
Que  me  roba  el  corazón. 
Estármelos  he  mirando 
C'Ontinuo  sin  descansar. 
Siquiera  por  me  pagar 
De  lo  que  he  estado  ayunando; 
Que  hallan  ^ran  trabazón 
Estos  mis  OJOS  con  ellos, 
Porque  no  sé  qué  hay  en  ellos. 
Que  me  roba  el  corazón. 

Ubbda.  —  Cancionero, 


529. 

Pastores,  doy-os  por  nueva 
Que  tenemos  en  la  villa 
La  flor  de  la  maravilla. 
Es  flor  tan  maravillosa, 
Que  en  el  mundo  es  la  mas  bella, 

Y  por  ser  tan  olorosa, 
Quiso  Dios  ser  fruto  della ; 
Tal  Madre ,  siendo  doncella. 
Con  razón  podrán  decilla 
La  flor  de  la  maravilla. 

De  todas  las  maravillas 
No  hay  cosa  que  tanto  asombre 
Como,  por  poblar  las  sillas. 
Dios  eterno  hacerse  hombre; 
Por  eso  le  dan  por  nombre 
A  la  que  dio  tal  semilla. 
La  flor  de  la  maravilla. 
El  sol  que  bajó  del  cielo 
Alegró  esta  flor  bendita, 

Y  cuando  muera  en  el  suelo 
Quedará  mustia  y  marchita ; 
Mas  viendo  que  resucita, 
Será  rosa,  y  no  pardilla, 
La  flor  de  la  maravilla. 

El  uisuq.— Id. 


530. 

Enojado  está  Luzbel 

Y  aquella  infernal  cuadrilla 
Porque  ha  nacido  en  la  villa 
Quien  ha  de  privar  mas  que  éL 
Pena,  Tormento  y  Dolor 

Con  Luzbel  así  combaten , 
Que  no  hay  duda  que  le  maten. 
Naciendo  este  gran  Señor; 

Y  es  la  causa,  que  hay  en  él 

Y  en  los  suyos  tal  rencilla 
Porque  ha  ñascido  en  la  villa 
Quien  ha  de  privar  mas  que  éL 
De  tormento  duro  y  fuerte 

El  alma  tiene  afligida. 
Porque  hoy  nasce  la  vida. 
Causa  de  su  eterna  muerte  ; 
Que  es  el  sagrado  Emanuel , 
Señor  de  la  eterna  silla, 
Que  hoy  ha  nascido  en  la  villa 
Para  que  muera  Luzbel. 
Anda  todo  alborotado 
Porque  á  él  se  le  semeja. 
Que  para  sanar  la  oveja 
Nasce  el  pastor  disfrazado; 

Y  ansí,  bebe  amarga  hiél 
Él  y  toda  su  cuadrilla 
Porque  ha  nascido  en  la  villa 
Quien  ha  de  privar  mas  que  eL 

El  mismo.— I(L 
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531. 

Una  Virgen  y  un  Cordero 
Hoy  sin  al)vií,'ü  se  ven, 
I'ur(iue  no  (|uiso  ÍU'Ien 
ílas  (lue  :tlir¡¡;:ir  el  dinero. 
No  ÍKiy  orden  que  los  :ilojcn; 
Que  en  materia  ile  alojar, 


Tan  solo  para  pelar, 
Genio  i!e  pelo  recotíen. 
Solo  al  eier/o  helado  y  liero 
En  noche  oscura  se  ven. 
Pues  no  hay  abrigo  en  iJclcn 
Mas  que  al)rigar  el  dinero. 
En  posadas  de  Intirés 
Solo  al  dinero  se  adula ; 
Que  para  Rente  de  á  ninla, 
l'üsta  el  mas  pesado  es; 
Y  al  mismo  Dios  verdadero. 
Si  en  traje  pobre  le  ven, 
No  abrigarán  en  Belén, 
Porque  abrigan  el  dinero. 
Alfonso  de  Boüiila.— Nuevo  jardín  de  ¡lores  divinas 


Si  queréis  ver  dónde  está 
Dios-hombre,  llegad,  Dcnito, 
Al  portal ,  y  al  mas  chiquito 
Que  preguntéis,  lo  dirá. 
Es  tan  pequeño  á  lo  humano. 
Que  subdito  vino  á  ser, 

Y  en  forma  quiso  nacer 
De  miserable  gusano. 
Dios  hecho  gusano  está]; 
Id  á  buscarlo,  Benito, 

Al  portal ;  que  al  mas  chiquito 

Que  preguntéis,  lo  dirá. 

José  y  una  Virgen  pura 

Adoran  á  un  tierno  Infante, 

Que,  aunque  en  potencia  es  gigante. 

Es  mínimo  en  la  estatura; 

Y  si  porque  en  carne  está 
No  da  muestras  de  infinito , 
Buscadle;  que  al  mas  chiquito 
Que  preguntéis,  lo  dirá. 

El  mismo.  -Id. 


Soo. 

No  vais  de  aquí ,  doncella. 
Pues  hace  la  noche  fría; 
Posada  aquí  os  daria. 
Decidme,  ¿dónde  venís. 
Doncella  linda  y  graciosa? 
;,Para  qué  tierra  partís? 
IS'o  parecéis  sino  rosa; 
Véoos  toda  hermosa. 
Si  sois  vos  santa  María, 
Posada  aquí  os  daria. 
Yo  sé  que  es  profetizado 
Que  ha  de  venir  á  encarnar 
El  Mesías  esperado, 
Para  habernos  de  salvar; 
Y'o  lo  creo  sin  dudar, 
Que  en  vuestro  vientre  venia ; 
Posada  aquí  os  daria. 
La  noche  es  muy  temerosa 
De  agua,  frío  y  viento; 
Del  todo  es  muy  espantosa , 
Sin  ningún  abrigamiento ; 
Otra  posada  no  siento 
Por  aquí  sino  la  mía ; 
Posada  aquí  os  daria. 
Veo  que  venís  preñada, 
Y  en  los  dias  de  parir; 
Yo  os  daré  esta  posada. 
No  os  queráis  de  aquí  partir; 
Y'o  vos  promolo  servir 
Con  muy  grande  alegría; 
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Posada  aquí  os  daria. 

Al  buey  y  á  la  borrlquilla 

Darcles  un  poco  de  ieno ;  i 

Daréles  la  cebadilla  ¡ 

Y  algún  pan  de  centeno;  I 
Todo  lo  tengo  muy  bueno, 
Beberán  del  agua  Cria;  I 
Posada  aquí  os  daria.  | 
Las  puertas  están  cerradas 
De  todo  aqueste  lui^ar, 

Y  no  hallareis  posadas  1 
Ni  quien  os  quiera  albergar;  i 
Aquí  os  podéis  quedar  j 
Hasta  que  sea  de  día ;  ' 
Posada  aqui  os  daria. 

Lope  pe  Sos\.— Villancicos,— Sin  lugar  de  impresión,  insei 
al  núm.  3t  del  tomo  primero  de  la  Floresta  de  dou  Juan  ."'iioo 
[iúlil  de  Faber. 


554. 

Nacer  el  sol  de  una  estrella 
Solo  se  vio  en  este  dia , 
Que  nace  Dios  de  Maria, 
Quedando  madre  y  do. .celia. 
En  la  Virgen  con  tal  arte 
Usó  Dios  de  su  primor. 
Que  lo  mas  en  lo  menor, 
¥  el  lodo  encerró  en  la  parte ; 

Y  grandeza  como  aquella 
Hoy  muestra  lo  que  encubría, 

Y  nace  Dios  de  María, 
Quedando  madre  y  doncella. 
Que  el  Sol  de  justicia  salga 
Donde  le  podamos  ver, 

Y  que  sola  una  mujer 

A  tan  gran  efecto  valga; 
Extrañeza  como  ella 
Hoy  solo  ver  se  podía. 
Que  nace  Dios  de  María, 
Quedando  madre  y  doncella. 
Solo  desta  Virgen  pura 
Esto  se  puede  esperar, 
Que  por  humilde  alcanzar 
Mereció  tan  gran  ventura. 
Llegad  con  su  Hijo  á  vella, 

Y  allí  veréis,  alma  mia. 
Que  nace  Dios  de  Maria , 
Quedando  madre  y  doncella. 

Fraí  Pedro  de  Padilla.— JarJJn  espiritual,  etc 


555. 

Si  el  amor  no  lo  trazara, 
¡Quién  supiera 
Pedir  á  Dios  que  bajara 
Do  para  morir  naciera! 
Amor  le  hizo  bajar 
Del  seno  amado  del  Padre, 

Y  amor  escogió  la  madre 
Que  á  Dios  se  le  pudo  dar; 

Y  si  amor  no  lo  ordenara. 
Nadie  hubiera 

Que  á  Dios  del  cielo  bajara 
Do  para  morir  naciera. 
De  ninguna  cosa  creo. 
Sino  del  divino  amor. 
Que  en  si  tuviera  valor 
Para  tener  tal  deseo ; 
Que  si  aquel  no  lo  intentara , 
¡Quién  pudiera 
Á  Dios  que  al  suelo  bajara, 

Y  para  morir  naciera! 

Por  amor,  alma,  os  compuso 
Este  niño  celestial. 
Que  con  amor  sin  igual 
Hoy  á  nacer  se  dispuso; 
Que  si  tanto  no  os  amara, 
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¡Quién  tuviera 

Fuerzas  con  que  le  bajara 

Do  para  morir  naciera! 

Fray  Pedro  de  Padilla.—  Janliii  cspiíiliial,  cW 
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5o6. 

Niño  sagrado  y  bendito, 
Nazcáis  nora])uena  acá; 
Que  con  vos  nuestro  delito 
Desculpado  quedará. 
Del  trono  vuestro  sagrado 
Os  baja  el  amor  rendido, 
Para  que  ei  iiombre  perdido. 
Por  ves  quede  reparado  ; 

Y  ese  poder  infinito 
En  esto  se  mostrará  , 

Que  con  vos  nuestro  delito 

Descnipado  quedará. 

A  no  estar  vos  de  por  medio, 

Nunca  el  hombre  libre  fuera; 

Que  sin  vos  nadie  pudiera 

Darle  bastante  remedio ; 

Que  aunque  os  mostráis  pequeñito, 

Tal  grandeza  en  vos  está, 

Que  con  vos  nuestro  delito 

Desculpado  quedará. 

En  el  nombre  descubrís 

Lo  que  pretendéis  hacer, 

Jesús  dulce,  y  que  á  nacer 

Para  salvarnos  venis ; 

Y  en  solo  este  sobrescrito 
Esperanza  se  nos  da 

Que  con  vos  nuestro  delito 
Desculpado  quedará. 

El  M1S5I0.— Id. 


557. 

El  que  á  darnos  vida  viene, 

Y  tan  pobre  al  mundo  sale, 
El  cielo  todo  no  tiene 
Riqueza  que  se  le  iguale. 
Este,  que  en  pobres  pañales 
Veis  envuelto,  niño  tierno, 
Es  vida ,  ser  y  gobierno 

De  los  coros  celestiales , 

Y  con  su  poder  sostiene 
Lo  que  mas  y  menos  vale; 
El  cielo  todo  no  tiene 
Riqueza  que  se  le  iguale. 
Alma,  para  que  se  cobre 
El  bien  que  perdistes  vos, 
Todo  el  tesoro  de  Dios 
Nace  de  una  virgen  pobre ; 

Y  él  sabe  que  así  conviene 
Que  el  divino  amor  señale, 
Puesto  que  el  cielo  no  tiene 
Riqueza  que  se  le  iguale. 
La  soberana  grandeza 

Tan  pobre  quiere  nacer. 
Solo  para  enriquecer 
Con  esto  nuestra  pobreza , 

Y  porque  al  pobre  que  pene 
Tal  desnudez  le  regale; 
Mas  tierra  y  cielo  no  tiene 
Riqueza  que  se  le  iguale. 


El  mismo.— Id. 


538. 

La  corte  está  en  el  aldea , 
Pues  de  los  reyes  el  Rey 
Entre  un  asnilla  y  un  buey 
Nace  en  Betlem  de  .Tndea. 
El  que  á  los  reyes  del  suelo 


Da  los  reinos  y  el  poder. 
Quiso  venir  á  nacer 
Desde  la  corte  del  cielo ; 

Y  siendo  supremo  Rey, 
Mi  salud  tanto  desea, 

Que  entre  un  asnilla  y  un  buey 
Nace  en  Betlem  de  Judea. 
Mira  el  amor  soberano 
Que  os  tiene  el  Rey  celestial, 
Que  la  persona  real 
Cubre  del  sayal  humano; 

Y  con  dar  á  toda  ley 
Cuanto  el  sol  mira  y  rodea , 
Entre  un  asnilla  y  un  buey 
Nace  en  Retlem  ¡le  .hulea. 
Una  Reina  le  ha  tenido 

En  sus  entrañas  cerrado. 

De  do  sale  disfrazado 
__Con  el  rústico  vestido; 
*Y  aunque  es  del  ciclo  la  grey 

Que  en  su  servicio  se  emplea, 

Entre  un  asnilla  y  un  buey 

Nace  en  Betlem  de  Judea. 

Fray  Pedro  de  Padilla. —  Jardín  cs/uiíual,  etc. 


539. 

Buen  Jesús,  por  quien  sospiro, 
Duelan-os  ya  mis  enojos, 
Pues  sois  el  Dios  de  los  ojos, 
De  los  ojos  con  que  os  miro. 
Sois  el  bien  de  mi  querer, 
Sois  mi  descanso  y  mi  gloria , 
Sois  el  bien  de  mi  memoria, 
Sois  por  quien  yo  tengo  el  ser ; 
Sois  el  blanco  donde  tiro 
Para  no  tener  enojos, 

Y  sois  el  Dios  de  los  ojos. 
De  los  ojos  con  que  os  miro. 
Sois,  mi  Dios,  suma  hermosura. 
Sumo  bien ,  sumo  primor ; 
Sois  todo  un  suave  amor. 

Vos  sois  la  mesma  dulzura; 

Y  pues  soy  vuestra  ligura , 
Mi  Jesús,  por  quien  sospiro, 
Mirad  no  quitéis  los  ojos 

De  los  ojos  con  que  os  miro. 
Solo  sois  el  que  alegráis 
Aquestos  ojos  llorosos , 
Si  con  esos  tan  graciosos 
Alguna  vez  me  miráis ; 

Y  es  cierto,  si  os  olvidáis 
De  mirarme,  que  yo  espiro, 
Porque  dan  vida  esos  ojos 
A  los  ojos  con  que  os  miro. 

Y  pues  solo  con  miraros 
Quedo  yo  rico  y  dichoso, 
No  queráis,  Niño  gracioso, 
De  tal  consuelo  privarme ; 
Porque  esos  ojos  quitarme 
No  hay  para  mí  mayor  tiro, 
Que  son  niñas  de  los  ojos  , 
De  los  ojos  con  que  os  miro. 

Ududa.—  Cancionero.  —  Es  un  villancico  imitando  al  que  dice 
Wiña  por  quien  yo  suipiro. 


540. 

En  brazos  de  una  doncella 
Un  Infante  se  adormía, 
Y  en  su  lumbre  parecía 
Sol  nacido  de  una  estrella. 
Estando  el  niño  durmiendo 
En  los  brazos  virginales , 
Cortesanos  celestiales 
Le  guardan  y  están  sirviendo. 
JjOS  cielos  está  rigiendo 
En  brazos  de  una  doncella. 
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Y  en  su  lumbre  parecía 
Sol  nacido  de  una  estrella. 
En  pesebre  reclinado, 
Muestra  tan  alta  grandeza, 
Que  en  la  mas  baja  nobreza 
Dios  y  hombre  es  adorado ; 
Al  mundo  tiene  admirado 
Tal  Infante  v  tal  doncella, 
Que  en  su  lumbre  ha  semejado 
Sol  nacido  de  una  estrella. 

Lbeda.  —  Cancionero- 


541. 

Carillo,  vamos  los  dos 
A  ver  la  gloria  en  el  suelo ; 
Que  está  Belén  hecho  cielo 
\a  por  el  cielo  de  Dios. 
En  un  pesebre  nos  llama 
Quien  solo  cabe  en  su  ser, 
Y  su  gloria  pienso  ver 
Por  el  cielo  de  la  cama. 
Vamos  á  verle  los  dos ; 
Que  (aunque  en  pesebre  y  al  hielo) 
El  portal  está  hecho  cielo 
Ya  por  la  gloria  de  Dios. 
Llorar  por  el  hombre  tanto 
Es  indicio  singular 
Que  le  habernos  de  gozar 
Por  vida  del  cielo  santo. 
Vamos;  que  pues  de  los  dos 
Es  vida,  gloria  y  consuelo, 
Carillo,  el  portal  es  cielo 
Ya  por  el  cielo  de  Dios. 

Bonilla.—  Nuevo  jardín  de  /lores ,  etc. 


542. 

Virgen,  ¿tal  paristes  vos 
Entre  una  muía  y  un  buey? 
¡Qué  lindo  hombre  para  Rey  ! 
Qué  lindo  Rey  para  Dios ! 
En  este  mundo  incapaz, 
Por  la  original  comida. 
Sin  Dios  no  puede  haber  vida 
Ni  sin  Rey  puede  haber  paz; 
Mas  hoy,  Virgen ,  distes  vos 
Deidad,  carne,  vida  y  ley; 
¡Qué  lindo  hombre  para  Rey! 
Qué  lindo  Rey  para  Dios! 
Aunque  en  cielo  y  tierra  basta 
Dios  con  su  oculto  poder, 
Quiere  el  hombre  conocer 
Un  Dios  y  Rey  de  su  casta; 
Y  en  un  subgeto  dais  vos 
Hombre  v  Dios  á  toda  ley; 
¡Qué  lindo  hombre  para  Rey! 
Qué  lindo  Rey  para  Dios ! 

El  mismo.— Id. 


543. 

Pues  Dios  quiso  que  se  iguale 
El  hombre  con  su  deidad , 
Ya  es  Dios  nuestra  humanidad; 
Que  oro  es  lo  que  oro  vale. 
Porque  su  cuerpo  d    tierra 
Está  en  Dios  encorporado. 
Subió  al  hombre  á  tal  estado, 
Que  es  Dios,  pues  á  Dios  encierra ; 
Y  es  justo  el  nombre  se  iguale 
De  el  hombre  con  la  deidad , 
Pues  es  Dios  la  humanidad ; 
Que  oro  es  lo  que  oro  vale. 
Cuando  la  pobre  aldeana 
Casa ,  por  dicha,  con  rey, 
Por  justa  razón  y  ley 
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Titulo  de  reina  gana; 

Y  así,  es  justo  que  se  iguale 

Con  infinita  deidad 

Su  esposa  la  humanidad ; 

Que  oro  es  lo  que  oi'O  vale, 

BowLiK.— Nuevo  jardín  de /lores,  etc. 
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No  se  hablaban  los  dos, 
Dios  y  el  hombre,  pero  ya 
El  hombre  de  poco  acá 
Es  uña  y  carne  de  Dios. 
Amor  las  paces  ha  hecho 
Con  potente  autoridad , 

Y  es  tanta  ya  la  amistad , 

Que  es  un  parentesco  estrecho. 
Ya  se  abrazaron  los  dos, 

Y  Dios  tan  humano  está , 
Que  el  hombre  de  poco  acá 
Es  uña  y  carne  de  Dios. 
Eran  enemigos  tales. 

Que  no  se  vió  en  sus  porfías 
El  darse  los  buenos  dias 
Ni  atravesar  los  umbrales; 
Mas  la  amistad  de  los  dos 
Tan  en  crecimiento  va , 
Que  ya  el  hombre  en  Dios  está 

Y  es  uña  y  carne  de  Dios. 

El  MISMO.— Id. 
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A  la  hé,  que  estas  jocundo ; 
Di,  ¿qué  has  visto,  Pascualejo? 
—Anoche  vi  un  zagalejo 
El  mas  garrido  del  mundo. 
— Cuéntame  esas  maravillas; 
Que  me  da  gusto  el  oillo. 
— Yo  le  ofrecí  un  corderillo, 

Y  Antón ,  leche  y  mantequillas. 
Él  es  blanco  y  rubicundo, 

Y  limpio  como  un  espejo ; 
Nunca  se  vió  zagalejo 

Tan  garrido  en  todo  el  mundo. 
Quedé  tan  embelesado 
Mirando  el  lindo  doncel. 
Que  me  estuviera  á  par  del 
Un  mes  sin  comer  bocado. 
¡Quién  fuera  entonces  facundo 
A  cantar  con  rabelejo. 
Festejando  al  zagalejo 
El  «as  garrido  del  mundo ! 
Si  vieras  al  Niño,  Gil, 
Te  prendaran  sus  amores; 
Nunca  vi  prado  de  flores 
Tan  lindo  por  medio  abril. 
Es  como  vergel  fecundo; 
Duéleme  que  de  él  me  alejo, 
Porque  cierto  es  zagalejo 
El  mas  garrido  del  mundo. 
Tanto  holgaba  en  su  presencia 
De  ver  garzón  tan  bonito. 
Que  di  de  amores  un  grito 
Al  hacelle  reverencia. 
De  alaballo  me  confundo, 
No  hay  en  mí  tal  aparejo 
Para  alabar  zagalejo 
Que  es  hermosura  del  mundo. 
"Diga  agora  Juan  Serrano 
Cuan  gracioso  el  Niño  es. 
Pues  que  le  besó  los  pies 
Y  es  zagal  mas  palanciano. 
En  misterio  tan  profundo. 
Carillo,  falta  consejo. 
Por  ser  este  zagalejo 
El  mas  garrido  del  mundo.  ^ 
Cuando  contemplé  aquel  aino. 
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Vi  en  él  tanta  perfección , 
Que  me  abrasa  el  corazón 
Cuanto  mas  de  él  escudriño. 
No  tiene  par  ni  segundo, 
En  prendas  la  alma  le  dejo; 
Que  es  tan  lindo  el  zagalejo, 
Que  no  le  hay  mas  en  el  mundo. 
Tiene  de  oro  los  cabellos, 
La  frente  blanca  y  hermosa, 
Las  mejillas  como  rosa, 
Los  ojos  matan  en  vellos. 
Es  lo  de  acá  todo  inmundo, 
Si  á  este  niño  lo  cotejo; 
Tal  heldad  de  zagalejo 
Jamás  se  vido  en  el  mundo. 
Los  labios  como  coral 
Que  está  de  nieve  cercado; 
Un  niño  tan  acabado 
Cual  nunca  vido  mortal. 
Mas  ¿para  qué  me  difundo? 
Era  cielo  el  portalejo, 
Pues  el  tierno  zagalejo 
Es  Dios  que  gobierna  el  mundo. 
Vime  como  nave  en  calma 
Mirando  esta  nueva  estrella , 
Diciendo  :  Niño,  si  es  bella 
Tu  carne,  ¿cuál  será  el  alma?  •• 
Este  es  piélago  profundo, 
No  son  las  ondas  de  Tejo, 
Ver  hecho  á  Dios  zagalejo, 

Y  luz  y  vida  del  mundo. 

Y  si  en  el  pesebre  admira, 

Y  á  los  pechos  de  su  madre, 
¿Qué  hará  á  la  diestra  del  Padre, 
Al  que  por  su  amor  sospira? 
En  tí  mis  riquezas  fundo, 
Con  la  Esposa  y  santo  viejo, 
Pues  nunca  tal  zagalejo 
Que  fuese  Dios  tuvo  el  mundo. 

Frat  ArcAkcel  de  kiAnco^.—Veríel  de  plantas  divinas. 
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Caido  se  le  ha  un  clavel 
Hoy  á  la  Aurora  del  seno ; 
¡Qué  glorioso  que  está  el  heno. 
Porque  ha  caido  sobre  él ! 
Cuando  el  silencio  tenia 
Todas  las  cosas  del  suelo, 
Y  coronada  de  hielo. 
Reinaba  la  noche  fria. 
En  medio  la  monarquía 
De  tiniebla  tan  cruel , 
Caido  se  le  ha  un  clavel. 
De  un  solo  clavel  ceñida 
La  Virgen ,  aurora  bella , 
Al  mundo  le  dio,  y  ella 
Quedó  cual  antes  florida. 
A  la  púrpura  calda 
Siempre  fué  el  heno  fiel; 
Caido  se  le  ha  un  clavel. 
El  heno,  pues  que  fué  diño, 
A  pesar  de  tantas  nieves, 
De  ver  en  sus  brazos  leves 
Este  rosicler  divino, 
Para  su  lecho  fué  lino, 
Oro  para  su  dosel ; 
Caido  se  le  ha  un  clavel. 
Don  Luis DS  GÓNGORA  {Obras  ¿e).— Madrid,  1654;  i." 
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Este  Niño  y  Dios ,  Antón , 
Que  en  Belén  tiembla  y  suspira, 
Con  unos  ojuelos  mira 
Que  penetra  el  corazón. 
Este  Niño  celestial 
Tiene  unos  ojos  tan  bellos. 
Que  se  va  el  alma  tras  ellos 


Como  á  centro  natural ; 

Ya  es  cordero,  y  no  es  león, 

Y  como  dejó  la  ira  , 
Con  unos  ojuelos  mira 
Que  penetra  el  corazón. 
Antiguamente  miraba 

En  nube,  monte  y  en  fuego, 

Y  en  ofendiéndole,  luego 
Del  ofensor  se  vengaba; 

Mas  después  que  vino,  Antón, 
Donde  como  hombre  suspira. 
Con  unos  ojuelos  mira 
Que  penetra  el  corazón. 
No  se  dejaba  mirar. 
Envuelto  en  nubes  y  velos; 
Ahora  en  pajas  y  hielos 
Se  deja  ver  y  tocar, 

Y  como  ve  á  los  que  son 
La  causa  por  que  suspira, 

-  Con  unos  ojuelos  mira 
Que  penetra  el  corazón. 

Lope  db  Vega  Carpió.—  Pastores  de  Belén. 
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Pastorcico  venturoso 
De  los  campos  de  Belén, 
Que  viste  la  obscura  noche 
Con  galas  de  rosicler, 
Cuando  se  rompió  el  empíreo, 

Y  vino  á  tí  el  ángelTiel , 
Nuncio  que  no  ha  merecido 
Aun  la  majestad  de  un  rey; 

Y  lo  que  es  mas  de  admirar, 

Y  de  envidiarlo  también  , 
Viste,  de  Abel  sombra  antigua 
La  luz  en  el  niño  Abel  , 
Que  adoraste  en  el  portal 
A  Jesús,  María  y  Josef ; 
Dime  pues :  la  caridad 

¿Es  difusiva  del  bien? 

¿Con  qué  luz  á  Dios  veré? 

— Con  luz  de  fe. 

— ¿Quién  me  dará  confianza? 

— La  esperanza. 

— ¿Quién  me  asegura  favor? 

— El  amor. 

— Entraré  ya  sin  temor 

A  gozar  el  bien  perfeto. 

Pues  solo  Dios  es  objeto 

De  fe,  esperanza  y  amor. 

Ya  la  tiniebla  molesta 

De  la  ley  antigua  huyó, 

Y  Dios,  que  en  sombras  se  vio. 
En  luces  se  manifiesta ; 

Mi  caridad  será  presta, 
Si  tu  obediencia  lo  fué. 
¿Con  qué  luz  á  Dios  veré?  etc. 
Viole  Moisés  entre  nubes , 
En  relámpagos  y  truenos; 
Mas  ya  los  cielos  serenos. 
Le  vemos  entre  querubes. 
Humildad,  pues  tanto  subes. 
No  me  dejes,  sigúeme; 
¿Con  qué  luz  á  Dios  veré? 
— Con  luz  de  fe- 
— ¿Quién  me  dará  confianza? 
— La  esperanza. 
— ¿Quién  me  asegura  favor? 
— El  amor. 

— Entraré  ya  sin  temor 
A  gozar  el  bien  perfeto. 
Pues  solo  Dios  es  objeto 
De  fe,  esperanza  y  amor. 

El  licenciado  Cosme  Gómez  Tejada  de  los  Retes.- 
na ,  autos  al  nacimiento  del  Hijo  de  Dios. 


Noche  bu?' 
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¿Adonde  bueno,  zagal? 
— A  un  portal. 
—¿Hai/  algo  bueno  que  ver? 
— Vn  clavel. 

— ¿Quién  nos  le  ha  brotado  ayor  i  ? 
— El  aurora. 

— Y  ¿de  qué  color  le  ha  dado? 
— Encaruado. 

— llagamos  guirnaldas  de  flores 
Para  ir,  zagalejo,  á  ¡telen; 
Que  á  la  rica  corona  de  estrellas 
Uiig  desluce  un  hermoso  clavel. 
Tan  all;i  grnnileza  aliona 
A  uu  clavel  hoy  en  el  snelo, 
Que  rinde  á  su  luz  el  rielo 
Los  asiros  de  su  corona. 
Ya  es  abrasada  zona 
La  que  el  hielo  hizo  cristal. 
¿Adonde  bueno,  zagal?  etc. 
Si  este  clavel  la  cabeza 
Le  ilustra  con  sus  favores  , 
Vencerán  tus  resplandores 
Al  firmaniento  en  belleza. 
De  justicia  y  de  pureza 
Tendriis  corona  inmortal. 
¿Adonde  bueno,  zagal? 
— A  un  portal. 
—¿Hay  algo  bueno  que  ver? 
— Un  clavel. 

— ¿Quién  nos  le  ha  brotado  agora? 
— El  aurora. 

— ¿Y de  qué  color  le  ha  dado? 
— Encarnado. 

— llagamos  guirnaldas  de  flores 
Para  ir,  zagalejo,  á  Belén; 
Que  á  la  rica  corona  de  estrellas 
Hoy  desluce  un  hermoso  clavel. 

Gómez  Tejada  de  los  Rk^es.— Noche  buena  ,  ote. 
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Que  si  voy,  y  no  vengo,  vengo. 
No  me  lo  preguntéis,  zagalejo. 
Vengo  de  ver  á  Dios  Niño, 
Mas  Cándido  que  el  armiño, 
Que  no  mancha  el  mortal  cieno ; 
Que  si  voy,  ele. 
Vengo  del  heno  y  la  paja , 
Carne  mortal  donde  baja 
Jesús,  que  es  la  flor  del  heno; 
Que  si  voy,  etc. 
Vengo  de  un  pobre  portal, 
Adonde  en  sombra  mortal 
Vi  toda  la  luz  del  cielo; 
Que  si  voy,  etc. 
Vengo  de  ver  en  la  tierra 
Un  sol ,  á  quien  hace  guerra 
La  escarcha,  la  nieve  y  hielo ; 
Que  si  voy,  etc. 
Vengo  de  ver  á  María, 
Alba  que  hizo  mediodía 
La  noche  en  su  curso  medio; 
Que  si  voy,  etc. 
Vengo  de  Belén,  y  alli 
Al  divino  José  vi, 
Virgen,  padre,  esposo  bello; 
Que  si  voy,  y  no  vengo,  vengo. 
Ño  me  lo  preguntéis,  zagalejo. 

El  mismo.— Id. 
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Zagal ,  ¿dónde  está  mi  bien? 
— En  María ,  Jesús  y  José. 
'-¿Adonde  está  mi  alegría? 


— En  Jesús,  José  y  María. 
— ¿.Adonde  toda  ¡a  luz? 
—En  María ,  José  y  Jesús. 
— ¿Qué  nuevo  prodigio  es  ? 
— Igual  no  se  ha  visto  alguno. 
Tres  soles  parecen  uno, 
¿Un  sol ,  y  parece  tres  ? 
Es  tan  grande  el  resplandor 
De  Jesús,  José  y  María, 
Que  no  vio  mas  claro  día 
En  sus  finezas  amor. 
Este  soberano  ardor 
Abrasa  todo  desden. 
Zagal ,  ¿dónde  está  mi  bien  ?  etc. 
Crece  tanto  la  intensión 
Cuando  el  amor  la  acrisola  , 
Que  de  tres  una  luz  sola 
Parece  por  rellexion. 
No  hay  helado  corazón 
De  los  que  sus  rayos  ven. 
Zagal ,  ¿dónde  está  mi  bien  ? 
— En  María ,  Jesús  y  José. 
— ¿Adonde  está  mi  alegría? 
— En  Jesús ,  José  //  María. 
— ¿  Adonde  tanta  luz  ? 
— En  María,  José  y  Jesús. 
— ¿Qué  nuevo  prodigio  es? 
— igual  no  se  ha  visto  alguno  : 
Tres  soles  parecen  uno, 
¿Un  sol,  y  parece  tres? 

Gómez  Tejada  de  los  Reyes.- iVüfAe  buena,  etc. 
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Dime,  pastor,  así  el  ciclo 
Tus  corderülos  aumente, 
¿Quién  es  tan  hermoso  niño. 
Que  honra  el  humilde  pesebre? 
— El  Mesías  prometido 
De  profetas,  cuyas  leyes, 
Escritas  con  sangre  propia , 
Darán  salud  á  las  gentes. 
— Según  eso  es  Dios  y  hombre. 
Rey  que  vive  eteruameate ; 
Temo  tanta  majestad, 
Aunque  me  consuela  verle. 
— No  temas ,  pastor  amigo. 
Pues  la  gracia  do  Dios  tienes; 
Que  desde  el  cielo  á  Delen 
A  dártela  solo  viene. 
— No  temo  lobos  cobardes. 
Por  mucho  que  se  desvelen; 
Que  este  Cordero  divino 
Con  un  balido  los  vence. 
— Piedad  á  todos  publica 
Naciendo  tan  pobremente ; 
Aunque  así  le  ves,  es  justo, 
Y  el  mismo  cielo  le  teme. 

Elmis'io.  —  Id. 
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¿Cómo  perdido,  zagal. 
Dejas  el  hato  en  el  prado? 
— Seguro  queda  el  ganado; 
Que  ha  venido  el  Mayoral. 
—Vive,  zagal,  con  recelo; 
Que  suceden  muchos  robos. 
— Contra  los  sangrientos  lobos 
Viene  el  Mayoral  del  cielo. 
— Por  eso  ha  nacido  al  hielo. 
Que  es  guarda  muy  cuidadosa. 
— Hazaña  ha  sido  gloriosa 
Vestir  el  tosco  sayal. 
— ¿Cómo perdido,  zagal,  etc. 
— Riesgo  mortal  he  temido. 
Por  ser  cordero  inocente. 
—Cordero,  mas  tan  valiente. 
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Que  huye  el  lobo  su  balido. 
— CoiTio  á  vencerle  ha  venido, 
Mayoral  nace  en  Belén. 
— liiuera  cordero  también, 
Por  darnos  vida  ¡nmorlal. 
—-¿Cómo  perdido,  zagal ,  etc. 
— Pascual,  ¿cómo  puedo  ser 
Que  siendo  Dios  sea  pastor? 
— Efectos  son  del  amor. 
Que  es  de  infinito  poder. 
—Si  queréis,  vámosle  á  ver 
Con  ánimo  agradecido. 
— Á  darnos  paz  ha  venido 
En  nuestra  guerra  mortal. 
— ¿Cómo  perdido,  zngal , 
Dejas  el  hato  en  el  prado? 
—Seguro  queda  el  ganado; 
Que  ha  venido  el  Mayoral. 
Gómez  Tejada  de  los  Reyes.— JVocíc  hucnr. , 
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Molinito,  ¿por  qué  no  mueles? 
— Porque  me  beben  el  agua  los  bue'jcs. 
Molinito,  mucho  siento 
Que  sin  causa  y  fundamento, 
Si  acaso  no  eres  de  viento. 
Parado  en  calma  te  quedes. 
Molinito,  ¿por  qué  no  mueles?  c!c. 
Molinito,  ingrato  has  sido. 
Pues  seco,  no  has  ofrecido 
A!  trigo  en  Belén  nacido 
Ruedas  de  virtudes  fieles. 
Molinito,  ¿por  qué  no  mueles?  etc. 
Molinito,  tú  solias 
Moler  las  noches  y  dias ; 
Ya  tus  ruedas  están  frias 
Como  las  aguas  que  tienes. 
Molinito,  ¿por  qué  no  mueles?  ele. 
Molinito  de  la  vida, 
¡Oh  qué  furiosa  avenida 
Al  alma  tiene  impedida 
Con  raudal  de  falsos  bienes ! 
Molinito,  ¿por  qué  no  mueles?  cíe. 
Molinito,  buena  harina 
Ihicias,  y  tan  divina. 
Que  era  pan  y  medicina 
Contra  el  mal  de  que  ahora  mueres. 
Molinito,  ¿por  qué  no  mueles?  etc. 
Molinito,  bueyes  fueron 
Los  que  tus  aguas  bebieron , 
Pero  bueyes  que  nacieron 
Con  tus  pasiones  crueles. 
Molinito,  ¿por  qué  no  mueles?  ele. 
Molinito,  en  fervorosa 
Oración ,  harina  hermosa 
Hacias,  y  ya  no  hay  cosa 
Que  tu  curso  no  detiene. 
Molinito,  ¿por  qué  no  mueles?  etc. 
Molinito,  imperfecciones 
De  tus  no  muertas  pasiones 
Te  agotan  con  tentaciones 
El  amor  que  tener  sueles. 
Molinito,  ¿por  qué  no  mueles?  e'c. 
Molinito,  bueyes  malos 
De  tus  gustos  y  regalos 
Échalos  del  alma  á  palos ; 
Que  te  beberán  tus  bienes. 
Molinito,  ¿por  qué  no  mueles?  etc. 
■  Molinito,  gran  desgracia 
Será  que,  en  aguas  de  gracia 
No  recibas  su  eficacia ; 
Mira  el  fuego,  no  te  queme. 
Molinito,  ¿por  qué  no  mueles?  el:. 
Molinito,  ¿quién  te  humilla? 
Que,  del  mundo  maravilla, 
Todo  eres  tarabilla, 
Y  flor  de  harina  no  tienes. 
Molinito,  ¿por  qué  no  mue'es? 
— Porque  me  beben  el  agua  los  buet/es. 
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Baptista  santificado, 
¿Qué  dirá  el  hombre  de  vos, 
Habiéndoos  loado  Dios? 
Queremos,  Daptista  santo. 
Decir  vuestros  actos  buenos, 

Y  hallamos  que  lo  menos 
Nos  enmudece  de  espanto ; 
Porque  lo  que  sois  es  tanto, 
Quel  coronista  de  vos 
Convino  que  fuese  Dios. 
Hombres  y  ángeles  callemos; 
Que  mejor  será  dejaros; 
Que  si  sabemos  loaros, 

Lo  que  Dioj  dijo  diremos. 
Aquel  señalar  miremos, 
.  Vos  al  Cordero  de  Dios , 

Y  el  Cordero  Juan  á  vos. 
Dice  Dios  que  sois  aquel 
De  los  santos  sin  segundo, 

Y  dice  que  sois  el  mundo 
El  que  menos  supo  del ; 
Pues  ¿qué  lengua  habria  en  él , 
Si  no  es  gu¡.sada  por  Dios, 
Que  acierte  á  decir  de  vos? 
Vos  al  mundo  predicastes. 
Vos,  el  profeta  mas  cierto. 
Las  casas  hacéis  desierto, 

Y  á  los  desiertos  poblastes; 
En  el  Jordán  baptizastes 

A  Cristo,  Hijo  de  Dios , 

Y  el  Hijo  de  Dios  á  vos. 

El  doctor  Diego  Rajurez  Pag a^.— Floresta  de  varia  poesía. 
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Debajo  el  sayal  hay  al , 
Se  dirá.  Niño,  por  vos. 
Pues  cubrís  el  ser  de  Dios 
Con  la  capa  de  mortal. 
Venis  tan  disimulado. 
Que  el  astuto  Lucifer 
Aun  no  os  pudo  conocer. 
Viéndoos,  Niño,  pobre,  helado. 
Encúbrese  con  el  mal 
Tanto  bien  como  hay  en  vos, 
Pues  cubrís  el  ser  de  Dios 
Con  la  capa  de  mortal. 
Encubre  la  humanidad 
Vuestro  ser  Dios  algún  tanto. 
Porque  es  corta  capa  y  manto 
Para  tan  gran  majestad; 
Y  así ,  debajo  el  sayal 
Se  conoce  quién  sois  vos, 
Que  encubrís  el  ser  de  Dios 
Con  la  capa  de  mortal. 

Gregorio  Silvestre.—  Obras,  Gtc 


El  Mis.uo. — Id. 


No  desesperes.  Carillo; 
Esfuerza  y  ten  confianza ; 
Que  ha  nacido  un  Pastorcillo 
Por  quien  el  vivir  se  alcanza. 
Del  cielo  bajó  un  Pastor 
De  tan  soberano  engaste. 
Que  si  por  amor  pecaste, 
te  sanará  por  amor. 
Pierde,  Carillo,  el  temor  ; 
Esfuerza  y  ten  confianza ; 
Que  es  nacido  un  PastorcilIo 
Por  quien  el  vivir  se  alcanza. 
Pecador,  espera  en  él ; 
Que  viene  á  morir  Jesú, 
Y  quedas  comprado  tú 
Con  la  propia  sangre  del ; 
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Recibe  muerte  cruel 
Por  lu  l)ioiiavt'iilurai)7.a, 

Y  niuriendo  el  Pastorcilio, 
Resui'ila  la  esperan/a. 
Eli  luego  se  está  abrasando 
El  Niño  (lue  Icinblar  ves  ; 
El  po/o  del  ciclo  es  , 

Y  allí  donde  osla  teMd)lando. 
El  cielo  lo  eslá  adorando 
En  aquella  semejanza; 

Que,  auníjue  es  pobre,  os  pastorcico ; 
Todo  el  bien  por  él  se  alcanxa. 
No  le  li:iga  lu  maldad 
Que  vivas  desesperado; 
C>ue  si  es  grande  tu  pecado, 
Mayor  es  su  piedad  , 

Y  mayor  la  voluntad 

Que  le  melló  en  osla  danzo , 
Por  do  el  pobre  Pastorcillo 
A  la  muerte  se  abalanza. 

GhEGORIO  SlLVESTPiE.—  ClofíS 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

Que  esto  es  vida ,  y  nos  convida 
Con  su  vida  el  que  es  mi  Dios. 
Hombre  y  Dios,  manjares  dos, 
Uno  son .  7/  en  tal  comida 
Con  su  vida  me  convida, 
l'or  mi  vida,  el  que  es  mi  Dios. 


558. 

AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

Hombre  y  Dios,  manjares  dos , 
Uno  son ,  y  en  tul  comida 
Con  su  vida  me  convida, 
Por  mi  vida,  el  que  es  mi  Dios. 
Dos  naturalezas  son , 

Y  un  manjar  sencillo  fué, 

Y  echadle  salsa  de  fe; 
Que  no  vale  aquí  razón. 

Si  no  os  diere  gusto  á  vos, 
Enferma  tenéis  la  vida ; 


El  licenciado  Lns  Rarahona  de  Soto.  —  En  las  nhras  del  ¡n 
mo.so  poeta  Gre'jorio  Silvestre.  —  Lisboa ,  1392 ;  pá j.  352. 


559. 

¿Cómo  pudo  ser  cordero, 
Verbo  del  Padre  engendrado. 
En  la  cruz  descoyuntado, 

Y  en  la  hostia  todo  entero? 
Pudo  ser,  y  asi  convino, 
Pagar  por  el  hombre  insano, 
Dando  alli  al  morir  lo  humano, 
Aqui  lo  humano  y  divino; 
Porque  el  desamor  primero 
Fuese  con  amor  pagada, 

En  la  cruz  descoyuntado, 

Y  en  la  hostia  todo  entero. 
\'  como  alcanzáis  victoria 
De  todo  con  mano  llena , 

;<íonvertir  aquella  pena 
Bn  estas  prendas  de  gloria ; 

Y  con  amor  verdadero 
^iiabeis  siempre  entregado, 
EMa  cruz  descoyuntado, 

Y  Si  la  hostia  todo  entero. 

Ueeda.  —  Candoncro ,  eú;. 


COLOQUIOS  PASTOmLES. 


560. 

AL  NACIMIENTO  SA.NTÍSIMO  DE  NUESTRO  SALVADO!!. 

Bras  V  Gil. 

¿Cómo  llaman  al  infante 
Que  ha  nacido  de  Maria? 

—  Llamésmole  señoría. 

— Pasa ,  Gil ,  mas  adelante. 

—  Ilustre  es  buena  manera , 
Pues  ilustra  cielo  y  suelo. 

—  Mira  bien,  que  yo  recelo 
Que  lo  llaman  á  cualquiera. 
¿  No  ves  que  sale  triunfante 
De  la  gloriosa  Maria? 

— Llamésmole  señoría. 

—  Pasa  ,  Gil ,  mas  adelante. 

— Pues  llamésmole  excelencia. 
Que  es  excelente  y  gentil. 

—  No  lo  aciertas  ,  Antón  Gil ; 
Mira  si  es  mas  reverencia. 

—  Reverencia  no  es  bastante; 
Que  bien  se  lo  Mamaria. 
Llamésmole  señoría. 

—  Pasa,  Gil,  mas  adelante. 

—  Merced  no  es  autoridad , 
Que  es  realengo  y  de  nobleza. 

—  ¿Puédese  llamar  alteza? 

—  Mejor  será  majestad. 

— Busquemos  nombre  bastante ; 
No  estemos  mas  en  porfía. 

—  Llamésmole  señoria. 
— Pasa,  Gil,  mas  adelante. 


—  Es  hidalgo  y  bien  nascido, 
Noble,  de  espuela  dorada, 
Tiene  la  cruz  por  espada, 

Y  es  mayorazgo  escogido. 
Por  mucho  que  yo  discante, 
Muy  corto  me  quedaría. 

—  Llamésmole  señoría. 

—  Pasa,  Gil,  mas  adelante. 

—  De  la  parte  de  su  Padre 
Es  sumo  Dios  eternal , 
Noble  y  de  casta  real 

De  la  parte  de  su  madre: 
Mirad  quién  es  el  infante 
Que  ha  nascido  de  Mana. 
— Llamésmole  señoría. 

—  Pasa,  Gil,  mas  adelante. 

—  No  curemos  de  inveücioaes 
Ni  títulos  cortesanos , 
Cumplimientos,  besamanos, 
Salvas,  grandezas  y  dones; 
Postrados  alli  delante, 

Es  la  mejor  cortesía; 
Que,  pues  le  adora  María, 
No  hay  pasar  mas  adelante. 

Ubesa.  —  Cancloniro. 


56Í. 

Blas  y  Guillen. 

En  el  portal  de  Relien 
Una  virgen  vi  parida 
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De  un  niño  que  nos  trae  vida, 
Nascido  por  nueslro  bien. 
Una  virgen  vi  parida, 
Quedando  virgen  y  madre , 
Para  madre  de  su  padre 
Desde  ab  aeterno  escogida. 
—Cosa  es  esa  nunca  oida. 
¿Hasla  lü  visto,  Guillen? 
— Sí,  le  vi  recien  nascido, 
Ven  un  pesebre  metido, 
Nascido  por  nttestro  bien. 

—  Y  ese  niño  que  ha  nacido 
¿Tiene  padre  acá  en  el  suelo? 
^No,  no,  sino  allá  en  el  cielo, 
Que  es  Dios,  de  Dios  producido. 

—  Nunca  tal  hemos  oido. 
¿Hasle  tú  visto,  Guillen? 

—  SI,  le  vi  recien  nascido,  etc. 
Dios  es  su  propio  apellido, 

Y  el  sobrenombre  es  de  Honiliro, 
Porque  el  hombre  no  se  asombre 
Con  oir  que  es  Dios  nascido. 

—  ¿Has  tú  tan  dichoso  sido, 
Que  le  hayas  visto,  Guillen? 

—  Si ,  le  vi  recien  nascido,  etc. 
El  ser  de  Dios  tan  subido 
Cubre  con  carne  mortal , 

Y  un  sayo  deste  sajal 
Sobre  el  suyo  trae  vestido. 

—  Búrlasnos,  pastor  garrido. 
¿Has  tú  visto.  Guillen? 

— Si,  le  vi  recien  nascido,  etc. 

—  Ydinos  :  ¿A  qué  ha  venido? 
— A  librarnos  de  prisión 

Con  sufrir  muerte  y  pasión 
Sin  haberlo  merescido. 
— Alegrías,  que  es  venido; 
Que  ya  le  ha  visto  Guillen. 

—  Si,  le  vi  recien  nascido, 

Y  en  un  pesebre  metido, 
Nascido  por  nueslro  bien. 

ÜBEDA.  —  Cfí'ifionero. 


Y  verás  que  es  el  chiquito 
Cien  mil  veces  mas  bonito 
Que  Juanilo,  el  de  Isabol. 


S62. 

Vicente  y  Miguel. 

Vente  conmigo,  Miguel, 

Y  veremos  un  chiquito 
Que  es  mil  veces  mas  bonito 
Que  Juanito,  el  de  Isabel. 
—Si  es  Juanito  mas  pulido, 
Vínole  el  ser  tan  lozano 
Ser  hechura  déla  mano 

De  el  niño  recien  nascido. 
— No  te  engañes  pues,  Miguel , 
Mírale  muy  bien  de  hito; 
Que  es  mil  veces  mas  bonito 
Que  Juanito,  el  de  Isabel. 
—Cuando  Isabel  y  María 
Se  visitaron  las  dos, 
Juanito  conosció  á  Dios 
En  el  vientre  do  venia; 

Y  regocijado  él , 
Reconoció  el  Infinito 
Ser  mil  veces  mas  bonito 
Que  Juanito,  el  de  Isabel. 

— El  Niño,  verbo  del  Padre , 
Le  dio  á  Juanito  renombre , 
Visitándolo  Dios  y  hombre 
En  el  vientre  de  su  madre. 

Y  allí  el  niño  Emanüel , 
Yendo  en  el  vientre  chiquito, 
Le  dio  el  ser  de  ser  bonito 

A  Juanito,  el  de  Isabel. 
Juanito  ,  el  de  Zacaría  , 
Fué  entre  los  nascidos  uno; 
Pero  él  ni  otro  ninguno 
Como  el  Niño  de  María ; 
Échalos  ojos  en  él, 


Udeda.  —  Cancionero, 


563. 

Bras  y  Tomás. 

De  la  zagala ,  Tomás , 
¿Qué  dices,  que  Dios  te  vala? 
— Que  es  en  extremo  su  gala, 
Mas  el  zagalejo  es  mas. 
Como  ella,  yo  imagino 
Que  jamás  nasció  otra  tal. 

—  Si,  mas  llévale  el  zagal 
Gran  ventaja  en  lo  divino. 

"  —  Mira  lo  que  dices ,  Bras ; 
Que  ninguna  se  le  iguala. 

—  Que  es  en  extremo  su  gala, 
Mas  el  zagalejo  es  mas. 

— En  lo  hermoso  á  la  madre 
No  pierde  punto  el  zagal , 
Y  en  lo  vivo,  al  natural 
Es  un  traslado  del  padre ; 
No  hay  medida  ni  compás 
Con  la  gala  de  su  gala. 

—  No  tiene  par  la  zagala, 
Mas  el  zagalejo  es  mas. 


El  mismo.-  Id. 


564. 

Gil  y  Lúeas. 

Lucifer  cierre  la  puerta 
De  su  cárcel  tenebrosa. 
Porque  la  Virgen  gloriosa 
Tiene  la  del  cielo  abierta. 

—  Eva  con  su  mal  aviso 
Cerró  la  puerta  al  vivir. 

—  María  la  vino  á  abrir , 
Que  es  puerta  del  paraíso. 
Ofreció  á  Dios  de  su  huerta 
Otra  fruta  mas  sabrosa , 

Y  á  su  voluntad  no  hay  cosa 
Que  en  el  cielo  no  esté  abierta. 

—  El  Verbo  sacro  humanado 
Abrió  la  puerta  del  cielo, 

Y  sin  abrir  la  del  suelo, 

Se  entró  en  el  huerto  cerrado. 

—  Quitada  es  ya  la  reyerta 
De  la  manzana  amargosa. 

—  Sí,  pues  la  Virgen  gloriosa 
La  dio  mejor  de  su  huerta. 

El  Misaio.    id. 


565. 

Bras  y  Gil. 

¿Qué  suena,  Gil,  en  el  hato? 

—  Que  nascido  es  un  doncel , 
Que  Juanilo ,  el  de  Isabel, 
Aun  no  le  llega  al  zapato. 

—  Mira  lo  que  dices,  Gil, 
Y  no  digas  beberías; 
Que  el  iiiño  de  Zacarías 
Es  escogido  entre  mil. 

—  Mas  lindo  es  este,  buen  rato , 
Tanto,  que  puesto  á  par  del , 
Juaniquito,  el  de  Isabel, 

Aun  no  le  llega  al  zapato. 
— Juanito  es  como  una  sal. 
Gracioso,  lindo  y  chapado. 

—  Digoos  que  es  como  pintado 
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ROMANCERO  Y 

Respecto  deste  zapnl. 
Suena  música  en  el  hato, 
One  ilire  <iue  esto  doncel, 
Juaniíjuito,  el  de  Isabel , 
Aun  no  le  Ik'i^'a  al  /apalo. 

—  Jnanico  di/  (¡iie  lia  de  ser 
El  mayor  (\\\f  hay  entre  nos. 

—  Ksle  oiro  dicen  qne  '^s  Dios, 
Mirad  qué  tiene  (¡ne  ver. 
Andan  por  sonnj  del  hato 
Angeles  que  dicen  del 
QueJuanico,  el  de  Isabel, 
Aun  no  le  llejía  al  zapato. 

—  ¿No  ves,  Gil ,  que  Juan  n?(ió 
De  una  estéril  y  mañera? 

—  Este  otro,  quedando  cutera 
La  madre  que  le  parió; 
Llegúese  Jnanico  al  halo. 
Vendrá  á  confesar  por  él 
Que  Juanito,  el  de  Isabel, 
Aun  no  le  llega  al  zapato.) 

—  No  le  hay  en  toda  la  sierra 
Otro  mayor  que  Juanito. 

—  Ni  tal  como  este  chiquito 
En  el  cielo  y  en  la  tierra. 
Pues  quítenos  de  rebato. 
Pregúntenlo  al  de  Isabel , 
Que  él  mismo  confiesa  del 
Que  aun  no  le  llega  al  zapalo. 
— Lleven  los  dos  á  la  aldea, 
Y  apostemos  un  cabrito 

Que  es  Juanico  mas  bonito, 
Por  lindo  que  este  otro  sea. 

—  La  mejor  res  de  mi  halo 
Apuesto  por  el  doncel , 
Que  Juanito,  el  de  Isabel, 
Aun  no  le  llega  al  zapato. 

üiiEDA.  —  Cancionero. 


CANCIONEnO  SAGRADOS. 

— Ved  que  es  trueco  desigti.i'. 
En  calidad  y  valor. 

—  Esta  mercancía  de  amor 
Siempre  se  da  tal  por  tal. 

—  Y  ¿si  es  tal  el  mercader, 
Que  os  la  quisiese  cargar? 

—  A  fe  que  os  he  de  comprar. 
Si  me  pienso  á  mi  vender. 

—  En  poco  me  compraréis, 
Pues  tan  inútd  me  halláis. 

—  Como  vos  no  os  estimáis, 
No  s;d)eis  lo  que  valéis. 
— ¿Que  vuestro  crédito  y  ser 
Por  mí  queréis  arriesgar? 
—A  fe  que  os  he  de  comprar, 
Si  me  pienso  yo  vender. 

Ai-OiNso  DE  Lí.üí.s,iA\.— Tercera  parte  de  conceptos  cspirUuíiIcs. 


666. 

At  NACIMIENTO  DE  CRISTO  NUESTRO  Sli.ÑOR. 
Hombre  y  Dios. 

Soberano  cazador, 
¿Qué  fiera  queréis  cazar? 

—  La  culpa  vengo  á  matar, 

Y  dar  vida  al  pecador. 

— Mirad  que  es  sierpe  enroscada 
Al  cuello  desa  criatura, 

Y  que  el  matarla  es  ventura, 
Sin  hacer  al  niño  nada. 

— Aquese  blanco  me  agrada , 
O  negro  diré  mejor, 
Que  es  el  que  pienso  salvar, 
Pues  la  culpa  he  de  matar 
Sin  herir  al  pecador. 

—  Est<á  tan  emponzoñado. 
Que  no  le  conoceréis ; 

Y  asi ,  temo  que  acertéis 
A  la  culpa  y  al  culpado. 

—  Ya  el  Amor  se  ha  desvendado 
Para  tirar  con  primor 

Y  no  le  poder  errar; 

Que  él  la  culpa  ha  de  malar, 

Y  dar  vida  al  pecador. 

AlONSo  J)eLzdzsv\.— Tercera  parte  de  conceptos  espirituales. 


567. 

AL  MISMO  ASUNTO. 
Dios  y  el  Hombre. 

Decid ,  rico  mercader, 
¿Qué  venistes  á  feriar? 
—A  vos  os  vengo  á  comprar, 
Y  á  mí  me  vengo  á  vender. 


568. 

AL  MISMO  ASU.XTO. 

Hombre  y  Dios. 

¡Tanto  llanto  y  tanta  pena 
En  Noche  buena,  mi  Dios! 

—  ¡Oh  qué  bien  lo  entendéis  vos  ! 

Y  aun  por  eso  es  Noche  buena. 
— Ved  que  siente  el  alma  mia 
Pena  de  veros  llorar. 

—  Dejadme  vos  derramar 
Estas,  que  son  de  alegría. 

— Templad,  con  todo,  la  pena 
Por  esta  noche,  mi  Dios. 

—  ¡  Oh  qué  bien  lo  entendéis  vos, 

Y  aun  por  eso  es  Noche  buena! 

—  Con  tal  lloro  y  tul  ruido 
Buena  noche  me  daréis. 

—  Antes  porque  despertéis 
Lloro;  que  andáis  muy  dormido. 

—  Dejad  el  llanto  y  la  pena; 
Que  es  Noche  buena,  mi  Dios. 

—  ¡Oh  qué  bien  lo  entendéis  vos, 

Y  aun  por  eso  es  Noche  buena. 

El  ^iI; 


569. 

AL  MISMO  ASUSTO. 

Hombre ,  Virgen. 

Acallad,  dulce  Señora, 
Al  Hijo  tierno,  que  llora. 
— Vos,  naturaleza  humana, 
Podéis  al  niño  acallar. 
Pues  que  le  hicistes  llorar 
Por  quitarle  la  manzana. 

—  Bien  sabéis.  Señora,  vos 
Lo  que  por  ella  he  pagado. 
— Y  ¡cómo  si  os  ha  costado! 
Costóos  la  gracia  de  Dios. 
— Vos,  quela  tenéis,  Señora, 
Acalla  al  Niño,  que  llora. 

— Vos,  naturaleza  humana, 

Procura  al  niño  acallar, 

Pues  que  le  hicistes  llorar 

Por  quitarle  una  manzana. 

— ¿Qué  le  pondré  yo  en  su  mano. 

Parecido  en  la  ocasión? 

— Dable  vuestro  corazón, 

Como  la  manzana  sano. 

— Ya  se  lo  ofrezco.  Señora , 

Y  me  parece  que  llora. 

—  Dádsele  de  buena  gana. 
Si  le  queréis  acallar. 
Pues  que  le  hicistes  llorar 
Por  quitarle  una  manzana. 

El  tiiis.MO.— 1(1. 


COLOQUIOS  PASTORILES. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 
Hombre  y  Dios. 

¿Venir  de  noche  al  lugar, 

Y  en  hábito  de  mendigo 
Buscar  a  vuestro  enemigo? 
Temo  que  os  queréis  vengar. 

—  Muy  bien  se  puede  liar 
De  que  soy  su  amigo  fiel ; 
Que,  puesto  que  soy  Abel , 

Y  él  Cain,  por  lo  que  yerra , 
No  pide  mi  sangre  guerra, 
Sino  hacer  paces  con  él. 

—  Aunque  vos,  Señor,  sois  padre, 
De  vos  huye  el  pecador ; 
Que  son  la  culpa  y  temor 
Hermanos  de  padre  y  madre. 

—  No  hay  cosa  que  mas  le  cuadre 
Que  tal  nombre  á  culpas  tales; 
Mas  no  le  obliguen  sus  males 
A  faltar  de  mi  presencia ; 
Que  son  perdón  y  clemencia 
Hijos  de  Dios  naturales. 
— Abrazad,  Dios  inmortal, 
Al  hombre,  vuestro  enemigo, 
En  señal  que  sois  su  amigo 

Y  que  no  le  queréis  mal. 

—  Si  el  abrazo  da  señal 
De  mi  paz ,  amor  y  fe , 
Mirad  vos  si  le  abracé; 
Pues  con  este  prosupuesto, 
Hombre  y  Dios  en  un  supuesto 
En  la  encarnación  junté. 

Alonso  de  Ledesma.—  Tercera  parte  de  conceptos  cspirilur.lc 


—Mas  la  tengo  yo  de  vos; 
Que  antes  por  eso  nací. 
— Mi  mal  es  culpa  mortal, 
Y  el  vuestro  pena  y  dolor. 
—  De  aquí  saca  el  pecador 
Cuál  debe  ser  mayor  mal. 
— Yo  confieso  que  es  así; 
Tened  lástima ,  mi  Dios. 
— Tanta  la  tengo  de  vos, 
Que  no  la  tendré  de  mí. 
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571. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

Fe,  Hombre. 

Hombre,  ese  niño  que  ves. 
Es  señor  de  tierra  y  cielo. 
— Este  que  vemos  al  hielo 
Yerbum  caro  factum  es. 

—  Mucho  me  admiran  los  dos, 
Ques  el  Hijo  y  Madre  bella. 

—  Pues  ella  es  madre  y  doncelb, 

Y  el  zagal  es  hombre  y  Dios ; 

Y  aunque  en  la  tierra  le  ves, 
Es  Señor  de  tierra  y  cielo. 
— Este  que  vemos  al  hielo 
Yerbum  curo  factum  es. 

— Quiero  santiguarme,  Fe, 
De  lo  que  os  oigo  decir. 
— Cuando  en  cruz  le  veas  ¡üorir. 
Tendrás  mas  con  qué  y  por  qué  ; 

Y  aunque  entre  pajas  le  ves, 
Tiene  su  trono  en  el  cielo. 

—  Este  que  vemos  al  hielo 
Yerbum  caro  factum  es. 


Alonso  de  Ledesma. — Tercera  parte  de  conceptos  espirituales. 


573. 

Á  LA  ADORACIÓN  DE  LOS  TRES  REYES  SUCOS. 

¿Qué  vais,  oh  reyes,  buscando 
Por  naciones  extranjeras? 
— Vn  reino  que  sea  de  veras; 
Que  los  nuestros  son  burlando. 
— Si  ninguno  os  mueve  guerra, 
¿Qué  pretendéis  en  el  suelo? 
— Ganar  el  reino  del  cielo  , 
Donde  todo  el  bien  se  encierra. 
— ¿De  veras?  ¿Qué  vais  buscando 
Por  regiones  extranjeras? 
— Un  reino  que  sea  de  veras; 
Que  los  nuestros  son  burlando. 
— ¿Qué  reino  pensáis  hallar 
Entre  una  muía  y  un  buey? 
—Un  reino  de  tan  gran  rey, 
Que  el  servirle  sea  reinar. 
— Y  ¿  á  quién  estáis  adorando 
Entre  pajas  y  entre  fieras? 
— A  un  niño  que  es  rey  de  veras; 
Que  los  otros  son  burlando. 

El  misi:o.— Id. 


El  Jiiiüo.  -It'. 


572. 

AL  MISMO  Asumo. 

De  veros  nacer  así 
Lástima  tengo,  mi  Dios. 
— Mas  las  tengo  yo  de  vos; 
Que  antes  por  eso  nací. 
—Yo  siento  que  helado  estáis, 
Y  yo  muy  bien  arropado. 
— Eso  me  tiene  á  mí  helado. 
Que  estéis  tal  que  no  sintáis. 
— Pues  ¿quién  de  veros  así 
No  os  ha  lástima,  mi  Dios? 


574. 

Á  LOS  MISMOS  REYES. 

¡Que  dejen  su  casa  y  ley 
Por  este  niño  tres  reyes! 
— ¿No  ves  que  son  sus  vireyes, 

Y  traen  parias  á  su  rey. 

—  ¿A  rey  coronado  están 
Estos  reyes  adorando? 

—  Aquestos  le  están  jurando, 

Y  otros  le  coronarán. 

—  Pues  ¿por  qué  su  propia  ley 
Quieren  dejar  estos  reyes? 

— Porque  son  sin  ley  sus  leyes, 

Y  ser  cual  es  la  del  rey. 

— Harto  venturosos  fueron 
En  gozar  tal  coyuntura. 

—  Él  no  es  caso  de  ventura, 
Mas  buena  estrella  tuvieron. 

— Y  ¿  no  es  dicha  hallar  al  rey     , 
En  un  pesebre  de  bueyes? 

—  Estrella  fué  de  los  reyes 
Hallar  talrey  y  tal  ley. 

El  Misrjo.— 1(1, 


575. 

AL  NACIMIENTO  DE  NUESTRO  REDENTOR  JESUCRISTO. 
Bras  y  Gil. 

¿Qué  suena ,  Gil ,  en  el  hato? 

—  Bras,  que  es  nascidoun  doncel, 
Que  Juaníto,  el  de  Isabel, 

Aun  no  le  llega  al  zapato. 

—  Mira ,  Gil ,  que  es  Juan  gracioso, 
Que  por  eso  Juan  se  llama. 
—Todo  le  nace  de  que  ama 


f?0 


A  estotro  niño  Iicrmoso. 
— Tiene  de  doiu's  uii  halo 
Jumiiquilo  ,  el  de  Isühcl. 

—  Eslolro  tiene  mus  que  él, 
Escondido  so  el  zapato. 

—  Ls  blanco  como  el  armiño 
Juaniquito,  y  colorado. 

—  Ese  arrel)()l  lia  causado 
En  él  la  luz  de  mi  niño. 

Mas  blanco  es  Jesús  buen  ralo, 
Pues  no  cabe  mancha  en  él ; 
Tiene  al  chico  de  Isabel 
Debajo  de  su  zapato. 

—  Mira  que  es  sanio  Jnnnifo 
Desde  el  vientre  de  su  madre. 

—  üeslotro  Uios  mismo  es  padre, 
Mira  si  será  bojiilo. 

—  ¡  Oh  qué  de  almas  trae  en  trato 
Juaniquito,  el  de  Isabel! 

— Jesús  da  caudal  á  él 

Con  el  lazo  del  zapato. 

— ¡Oh !  que  Juanito  es  tan  justo , 

Que  apenas  fué  pecador. 

— Eslolro  es  salvador, 

Que  por  él  calzó  tan  justo; 

Y  le  hizo  tal  barato 

A  Juanico,  el  de  Isabel, 
Que  vino  á  coslarle  á  él 
Romper  por  él  su  zapato. 

—  No  hay  mayor  que  Juaniquito 
Niño  alguno  en  perfección. 

— No  entra  en  comparación 
Jesús ,  que  dista  intinito. 

—  Juri  á  San,  que  yo  no  calo; 
Que  mas  tengo  á  eslolro  que  él. 

—  Que  cuanto  Joan  tiene  es 
Del  colmo  de  su  zapato. 

—  Que  Juaniquito  ¿quién  puede 
En  el  mundo  mayor  ser? 

—  Estotro,  cuyo  poder 
A  cielos  y  tierra  excede. 
No  seas ,  Bras ,  insensato ; 
Mira  bien  que  el  de  Isabel , 
Ni  otros  docientos  como  él , 
No  le  llegan  al  zapato. 
Este  con  su  pié  gobierna 
Cuanto  su  poder  crió; 

Por  nuestro  amor  hoy  nasció 
En  carne  frágil  y  tierna; 

Y  estrechado  en  tal  zapato, 
Corre,  y  corren  ya  tras  del, 
Juaniquito,  el  de  Isabel, 

Y  de  santos  un  gran  hato. 
Daba  pasos  de  gigante 
Antes,  que  no  habia  alcanzalle , 
Y'a  calzado  á  nuestro  talle, 

A  vista  nos  va  delante. 
A  todos  lleva  gran  rato , 
Mas  pueden  correr  tras  del 
Ya  de  santos  gran  tropel, 
Por  calzar  nuestro  zapato. 

Ubeda.  —  Cancionero 


ROMANCERO  V  CANCIONERO  SAGRADOS. 

Del  pastor 

Que  sirve  por  solo  amor. 

Ubeda.  —  Cancionero. 


576. 

Silvestre  y  Bras. 

Pregúntame,  hermano  Bras, 
Lo  que  vi; 

Porque  no  se  vio  jamás. 
— ¿Qué  viste ,  Silvestre?  Di. 

—  Un  pastor  que  cura  mas 
De  la  oveja  que  de  si. 
Este  buen  pastor  La  hecho 
Una  cosa  nunca  oida. 

—  Y  ¿cuál  es? 

—  Que  sin  buscar  su  provecho 
Ni  interés , 

Por  la  oveja  da  la  vida. 

—  Bendita  sea  la  venida 


577. 

Pascual  y  Gil. 

Anda  acá ,  Gil  compañero. 
— ¿Dónde  me  llevas,  Pascual? 
— A  que  veas  el  cordero 
Que  es  zagal  y  mayoral , 
Señor  de  todo  el  apero. 

—  Cosa  dices  nunca  oida; 
No  sé  cómo  puede  ser 
Cordero  de  tal  poder. 
Que  al  lobo  pone  en  huida. 

—  ¿Quieres  verlo,  compañero? 

—  ¿A  quién  he  de  ver,  Pascual  ? 
— Al  Hijo  de  Dios,  Cordero, 
Que  es  zagal  y  mayoral , 
Señor  de  lodo  el  apero. 

—  Dame  mas  declaración. 
Si  quieres  mi  compañía; 
Que  en  verte  tanta  alegría 
Me  pones  gran  confusión. 

—  Bajemos  ya  del  otero. 

—  ¿Dó  quies  que  vamos,  Pascual? 
— A  que  veas  el  Cordero 

Que  es  zagal  y  mayoral. 
Señor  de  todo  el  apero. 

El  mismo.— Id. 


578. 

Dios  y  el  Hombre. 

Niño  Dios,  ¿quién  os  da  guerra? 
Quién  os  hace  ansí  llorar? 
— Amores  me  han  de  matar; 
Por  ellos  vengo  á  la  tierra. 
— Si  venis  preso  de  amor, 
¿Cómo  estáis,  mi  Dios,  llorando? 
— Estoyme  considerando 
Las  ansias  del  pecador. 
— Muy  gran  misterio  se  encierra, 
Mi  Dios,  en  vuestro  llorar. 

—  Si ,  que  amor  me  ha  de  matar, 

Y  por  él  vengo  á  la  tierra. 
— Frió,  lágrimas,  nobleza 
Tenéis ,  mi  Dios  soberano. 

—  Por  dar  al  linaje  humano 
Calor,  placer  y  riqueza. 

— Amor,  mi  Dios,  os  destierra, 
Amor  os  trajo  á  penar. 
Amor  os  hace  llorar , 
Amor  os  tiene  en  la  tierra. 
— Por  amor  vengo  del  cielo. 
Do  estoy  con  mi  eterno  Padre , 

Y  de  la  Virgen  mi  Madre 
Por  amor  nazco  en  el  suelo. 
Amores  me  hacen  guerra, 

Y  me  hacen  tanto  amar, 

Que  al  cabo  me  han  de  matar, 
Pues  me  han  traído  á  la  tierra. 

El  mismo.— Id: 


579. 

Hombre  y  Dios. 

¿Quién  os  trae ,  mi  Redentor, 
A  haceros  hombre  en  el  suelo? 
—Sabed  que  me  trae  mi  celo , 
Pecados,  Maria,  amor. 
—  Decid  :  ¿quién  pudo  bajar 
Tanta  majestad  y  alteza? 


COLOQUIOS  PASTORILES. 
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—Amor,  que  es  su  fortnleza 
Entre  los  íiiorles  sin  par. 
—¿Quién  detiene  su  luror? 
Quién  pudo  abatir  su  vuelo? 
— Sabed  que  pudo  mi  celo, 
Pecados,  María,  amor. 
—  Los  pecados  y  Maria 
Pelean  desde  la  tierra, 
El  amor  hacia  la  guerra 
Desde  el  cielo  con  porfía  ; 
Tuvieron  tanto  valor 
Los  tres  desde  el  suelo  al  cielo, 
Que  le  bajaron  al  suelo 
Pecados,  Maria,  amor. 


Ubeda.  —  Cancionero. 


S80. 

Dios  y  el  Hombre. 

Si  á  cobrar  venís  á  mí , 
Señor,  mal  podréis  cobrar. 
— No  te  pienso  ejecutar; 
Que  yo  pagaré  por  tí. 
— Tenéis ,  Señor,  por  escrito 
Lo  que  debo  de  mi  cuenta? 
— Todo  en  mi  libro  se  asienta, 
Con  que  debes  infinito. 
— Pues  tanto,  ¡pobre  de  mí! 
¿Como  lo  podré  pagar? 
—No  te  pienso  ejecutar; 
Que  yo  pagaré  por  ti. 

—  Mis  padres.  Dios  los  perdone. 
Sacaron  eso  fiado. 

— Gracias  á  D'ws,  que  has  hallado 
Quien  lo  pague  y  quien  te  abone. 

—  Luego  ¿mas  liaréis  de  mi. 
Aunque  no  os  puedo  pagar? 
— Mi  vida  te  he  de  fiar; 
Mira  si  fiaré  de  ti. 

Alonso  de  LzhESJSA.—Coneeplos  espirituales. 


581. 

Señor,  ¿pajas  por  alhajas 
Sacáis  por  prenda  al  deudor? 
—Sí ;  que  del  mal  pagador 
Cobrar,  y  siquiera  en  pajas. 

—  Sobre  su  hacienda,  de  hecho 
Os  echáis  sin  mas  contienda. 
— Mirad  qué  gentil  hacienda, 
Ques  que  sobre  pajas  me  echo. 

—  Por  cierto  ¿  en  ricas  alhajas 
Ejecutáis  al  deudor? 

— Sí,  mas  del  mal  pagador 
Cobrar,  y  siquiera  en  pajas. 

—  Yo  sé  que  ha  tenido  fama 
De  rico  y  bien  hacendado. 

— Ya  por  deudas  le  han  sacado 
Aun  las  pajas  de  la  cama. 
— Vos  sacáis  esas  alhajas. 
Con  ser  la  deuda  mayor. 
—Sí ,  que  del  mal  pagador 
Cobrar ,  y  siquiera  eu  pajas. 

El  mismo.— Id. 


— ¿Adonde  fuera  á  posar, 
Que  fuera  asi  recibido? 
—Yo  por  pobre  le  he  tenido, 
Y  asi  duerme  en  el  pajar. 
— Si  vos  le  tratáis  asi , 
Bien  pagará  la  acogida. 
— Pues  pagará,  por  mi  vida, 
Antes  que  salga  de  aquí. 

—  Y  ¿qué  le  pensáis  llevar. 
Si  en  un  pajar  ha  dormido? 

—  El  ¿á  casa  no  ha  venido? 
No  se  me  irá  sin  pagar. 

Alonso  de  Le.dksma.— Conceptos  espiruuales» 


582. 

Mundo,  ¿vino  aquí  á  posar 
Dios,  si  le  habéis  conocido? 
— Un  solo  pobre  ha  venido, 
Y  ese  duerme  en  el  pajar. 
—¿A  tal  huésped  tal  ultraje. 
Teniendo  el  poder  que  tiene? 
— Quien  en  ese  traje  viene 
üo  espere  mas  hospedaje. 


-Dar 


583. 

AL  SANTÍSIMO  NACIMIENTO  DE  CRISTO,  PARA  LA  CALENDA. 

¿Dónde  vais.  Virgen? — A  dar 
Tributo  al  Emperador. 

—  Paso ;  que  antes  de  pagar. 
Otro  monarca  mayor 
Vuestro  pecho  ha  de  cobrar. 

—  ¿No  sois  hidalga,  María, 
En  la  soberana  idea? 

—  Si ;  mas  no  es  tiempo  que  sea 
Notoria  mi  hidalguía. 
— Pues  ¿qué  es  vuestro  intento?- 
Tributo  al  Emperador. 

—  Paso ;  que  antes  de  pagar. 
Otro  monarca  mayor 
Vuestro  pecho  ha  de  cobrar. 

—  ¿Tributo  ha  de  ser  cobrado 
De  Madre  de  Dios  y  Rey? 

— Lo  que  es  de  César,  por  ley 
A  César  ha  de  ser  dado. 

—  Pues  ¿qué  pretendéis? — Pagar 
Al  romano  emperador. 

— No  debéis  tributo  dar. 
Porque  otro  mayor  señor 
Vuestro  pecho  ha  de  cobrar. 

Alonso  de  Donilla.— .'Ymíí'o  jardín  de  flores  divinas. 


584. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

Sin  duda  que  es  Dios  nacido, 
Gil ,  pues  la  gloria  cantando, 
Anda  por  Belén  volando 
Un  ejército  lucido. 

—  Bien  el  caso  has  advertido  ; 
Que  esos  que  vuelan ,  pastor, 
Son  águilas  que  al  olor 

De  la  carne  han  descendido. 

—  Pues  las  águilas  del  cielo 
¿Carne  del  Verbo  apetecen? 

—  Sí ,  y  al  mundo  la  encarecen 
Con  la  envidia  de  su  vuelo. 

— Bien  muestran  ser  Dios  nacido, 
Pues  desalados,  volando, 
Mil  nuevas  glorias  cantando. 
Roban  del  hombre  el  sentido. 

—  Es  que ,  como  el  hombre  uaido 
Está  al  Verbo  por  su  amor, 

Las  águilas  al  olor 

De  la  carne  han  descendido. 

—  Pues  siendo  esta  carne  viva, 
¿Cómo  el  olor  las  despierta? 

—  No  apetecen  carne  muerta 
Estas  águilas  de  arriba. 

—  Hambre  sin  duda  han  tenido 
Del  manjar  que  están  gozando, 
Pues  que  se  abaten  volando 
Tan  remotas  de  su  nido. 

— Como  noticia  han  tenido 
De  su  excelencia  y  sabor, 
Las  águilas  al  olor 
De  la  carne  ban  descendido. 
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Ilüla,  zafíal ,  ¿qué  Imy  de  nuevo 
Hoy,  que  me  jiutnlas  decir? 
— \)\iv.  nace  Dios  it  morir 
Por  la  muerte  nue  á  Dios  debo. 
— ;,A1  prol'eli/ailo  lias  visto, 
Que  la  ley  tanto  pregona? 
—Viendo  estuve  su  persona 
Delante  de  Jesucristo. 
— ¿Ksese  el  tierno  renuevo 
Qne  {¡loria  lia  de  producir? 

—  Es  Dios  ,  que  nace  á  morir 
Por  la  muerte  que  á  Dios  debo. 

—  ¿Que  el  mundo  quiso  tocar 
Con  naturalezas  dos? 

— Difío  que  nace  liombre  y  Dios, 
Por  Dios  que  me  ba  de  ju/.^ínr. 
— Luego  ¿aqueste  es  el  Dios  nuevo 
Que  al  bonibre  ba  de  redimir? 

—  Es  Dios  ,  que  nace  á  morir 
Por  la  muerte  que  á  Dios  debo. 
—¿Que  en  nuestra  mortal  región 
Esta  ya  el  Dios  de  Israel? 

—  Digo  sin  duda  que  es  él, 
Zagal ,  por  mi  salvación. 

—  ¿Se  ba  visto  caso  mas  nuevo, 
Ni  jamás  se  pudo  oir? 
—Nueva  cosa  es  Dios  morir 
Por  la  muerte  que  á  Dios  debo. 

Alonso  pe  Bonilla.— A'aef  o /arJin  de  flores  divinas. 


586. 

¿Por  qué  os  encogéis ,  Dios  mió, 
De  frió,  si  sois  calor? 
— Ese  es  milagro  de  amor, 
Encogerse  el  sol  de  frío. 
— ¿De  qué  os  encogéis,  si  el  nombre 
Vuestro  no  tiene  medida? 

—  Tengo  carne  de  bombre  unida, 
Y  es  muy  encogido  el  bombre. 

— Pues  en  la  deidad  ¿no  bay  brío 
Contra  el  bielo  y  su  rigor? 

—  Si ;  pero  por  ley  de  amor 
El  sol  se  encoge  de  frió. 

—No  os  encojáis,  pues  no  es  dado 
Límite  á  vuestro  poder. 

—  Muy  bien  me  puedo  extender. 
Mejor  que  el  mas  estirado. 

—  Pues,  si  sois  fuego.  Dios  mió, 
Extended  vuestro  calor. 

—Hoy  por  las  leyes  de  amor 
El  sol  se  encoge  de  frió. 

—  ¿Cómo  la  luz  soberana 
De  ese  sol  no  se  descubre? 
— Porque  la  nube  la  encubre 
De  esta  mortal  carne  bumana. 

—  Pues  ¿no  podéis  dar.  Dios  mío, 
A  la  carne  resplandor? 

—  Sí;  pero  manda  el  amor 
Encogerse  el  sol  de  frió. 

El  iiiSMO.— I(]. 


587. 

Pablo  y  Gil. 

Gil ,  si  es  cielo  ya  el  lugar 
Del  pesebre,  ¿con  qué  vuelo 
Salieron  bueyes  al  cielo, 
Y  á  Dios  pudieron  cercar? 
—  Eso  es  ya  mucbo  ignorar, 
Pablo;  ¿no  ecbais  de  ver  vos 
Que  es  mas  ver  en  carne  á  Dios 
Que  ver  los  bueyes  volar? 


SAGRADOS. 

—  Entre  serafines,  bueyes 
¿Quién  lo  oyó  ni  verlo  piído? 

—  Mas  es  ver  bombre  y  desnudo 
Al  divino  l{ey  de  reyes. 

—  ¿No  echas  de  ver  que  el  lugar 
Del  pesebre  es  puro  cielo, 

Y  que  un  animal  sin  vuelo 
Es  mucho  el  cielo  escalar? 

—  Pablo,  no  hay  que  preguntar, 
Que  mas  es  por  mi  y  por  vos 
Ver  en  carne  al  mismo  Dios 
Que  ver  los  bueyes  volar. 

—  Rumiar  junto  al  león  liero 
ün  buey  ¿no  es  admiración? 

—  Mas  es  dar  ese  león 
Balidos  como  un  cordero. 

—  ¿Que  note  puede  admirar, 
Gil,  ver  bueyes  en  el  cielo, 
No  pudiendo  humano  vuelo 

1  an  alta  cumbre  escalar? 

—  Pablo,  caso  es  singular; 
Pero  mas  que  yo  y  que  vos 
Veamos  hecho  hombre  á  Dios 
Que  ver  los  bueyes  volar. 

Alonso  de  Bomit/L.— Nuevo  jardín  de  flores  diolnat. 


588. 

Blas  y  Gil. 

Brava  noche  de  agua  ha  sido, 
Gil ;  cinco  mil  años  há 
Que  otro  tanto  no  ha  llovido. 

—  Blas,  como  ya  Dios  está 
De  nuestro  barro  vestido , 
A  cántaros  llueve  ya. 

— Con  tal  sequedad  la  gente 
No  ha  visto  una  flor  nacida. 

—  Pues  ya  nació  por  tu  vida 
Flor  y  fruto  juntamente. 

—  No  dudo  que  haya  nacido, 
Pues  cinco  mil  años  há 

Que  otro  tanto  no  ha  llovido. 

—  Es  que ,  como  Dios  está 
De  nuestro  barro  vestido, 
A  cántaros  llueve  ya. 

—  La  tierra  seca  rio  daba 
Fruto,  sino  hambre  y  guerra, 
Y"  aun  en  sus  grietas  la  tierra 
Los  hombres  vivos  tragaba. 

—  Extraña  mudanza  ha  sido 
La  del  cielo,  pues  nos  da 
Tanta  agua  como  ha  llovido. 

—  ¿No  ves  tú  que,  como  está 
Dios  entre  barro  nacido , 

A  cántaros  llueve  ya? 


El  mismo.    Id. 


689. 

Dios ,  ¿para  tu  nacimiento 
Buscas  clioza?  ¿Qué  es  tu  intento? 

—  Tiemblo,  como  hombre,  de  frir, 

Y  un  temblor  de  tierra  mío 
Derriba  torres  de  viento. 

■ — ¿No  eres  rey  superior 
En  tu  alcázar  peregrino? 
— Si  soy  rey  á  lo  divino, 
Alo  humano  soy  pastor. 

—  Busca  un  real  aposento, 
Dios ,  para  tu  alojamiento. 

— ¿No  ves  que  tiemblo  de  frío, 

Y  un  temblor  de  tierra  mío 
Hunde  las  forres  de  viento? 
— Un  rey  que  deidad  encierra, 
¿De  un  fuerte  alcázar  no  gozaf 
— Mas  segura  es  una  choza 
Para  un  gran  temblor  de  tierra. 
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—  Busca  un  palacio  opulento 
Con  fuerte  torre  y  cimiento. 

—  Mas  de  una  choza  me  lio ; 
Que  un  temblor  de  tierra  raio 
Hunde  las  torres  de  viento. 

Alonso  db  BomLik.— Nuevo  jardín  de  p.orcs  divinas. 


590. 

La  Virgen  y  un  alma. 

¿Cuál  de  las  personas  tres, 
Virgen ,  de  carne  has  cubierto  ? 

—  Es  la  palabra.  —  Por  cierto, 
Dios  liabia  como  quien  es. 

— ¿Cuál  de  las  tres  ha  tomado 
Tu  engendrada  humanidad? 
— Aquel  que  en  su  eternidad 
Fué  sin  principio  engendrado. 

—  Luego  ¿al  Verbo ,  de  las  tres, 
Virgen ,  de  carne  has  cubierto? 

—  Es  la  palabra.  —  Por  cierto , 
Dios  habla  como  quien  es. 

— Pues  ¿por  qué  quiso  humanarse 
Esta  palabra  engendrada? 

—  Porque  es  palabra  empeñada, 
V  baja  á  desempeñarse. 

—  Y  esta  ¿hablará  después 
Con  el  hombre  al  descubierto? 

—  Sí ,  que  es  palabra.  —  Por  cierto, 
Dios  habla  como  quien  es. 

El  mismo.— Id. 


591. 

¿Qué  hora  es  ,  Gil? — Saberlo  has 
Por  el  sol,  sin  faltar  nada : 
La  una,  por  Dios  ,  es  dada. 
— ¿So!  de  noche?  Loco  estás. 

—  No  te  maravilles,  Blas, 

De  que  el  sol  salga  á  deshora, 
Pues  por  mostrar  esta  hora 
Diez  lineas  ha  vuelto  atrás. 

—  Dime,  Gil,  ¿quién  es,  patente, 
Esta  hora  peregrina? 

— Una  palabra  divina, 
Engendrada  eternamente. 

—  Pues  ¿quién  dio,  no  me  dirás. 
Esta  palabra  engendrada? 

—  Por  el  Padre  Dios  fué  dada. 
—Pues  ¿no  tuvo  qué  dar  mas? 

—  No  tuvo  ni  pudo ,  Blas; 
Que  esta  es  el  sol  y  es  la  hora , 
Que  por  dar  luz  á  deshora, 
Diez  líneas  ha  vuelto  atrás. 

— Y  en  reloj  tan  peregrino 
¿No  hay  sombra  que  lo  señale? 

—  Del  mismo  sol  sombra  sale, 
Que  es  su  espíritu  divino. 

— Y  este  bello  sol  ¿  de  hoy  mas 
Hará  de  noche  jornada? 

—  Sí ;  que  es  la  noche  acabada. 
—¿No  ha  de  anochecer  jamás?         • 
— Ya  es  muerta  la  noche,  Blas  ; 
Porque  el  sol  que  en  carne  llora, 
Para  nacer  á  deshora 

Diez  líneas  ha  vuelto  atrás. 

El  mismo.— Id. 


592. 

¿Por  el  hombre  bajáis  vos. 
Dios,  en  carne  suspirando? 
—Aun  plega  Dios  que  bajando, 
Quiera  subirse  con  Dios. 
— ¿Por  qué  bajáis  hombre  hecho, 
Dios,  por  los  hijos  de  Adaa? 


—Por  probar  la  piedra  imán 
Contra  su  acorado  pecho. 
— Pues  para  subirlos  vos, 
¿Bajáis  en  carne  llorando? 
—Aun  plega  Dios  que  bajando, 
Quieran  subirse  con  Dios. 
-Pues  al  esclavo,  Señor, 
¿No  es  mejor  darle  crujía? 
—  No  es  mejor ;  que  eso  seria 
Dar  un  crujido  el  amor. 
— Pues  si  ve  que  bajáis  vos, 
¿Se  os  andará  regalando? 
— Aun  plega  Dios  que  bajando. 
Quiera  subirse  con  Dios. 

Bonilla.  —Nuevo  jardin  de  flurca  divinar,. 


593. 

¿Porqué  entre  el  heno  reclinas, 
Niño,  tus  carnes  divinas, 

Y  no  en  cama  de  riquezas? 
—Soy  muy  niño,  y  mis  ternezas 
No  sufren  cama  de  espinas. 

— ¿Mi  culpa  no  te  obligó 
A  espinas  duras  por  mi? 
— A  espinas  de  muerte  sí, 
Pero  de  riquezas  no. 
—Luego  tus  carnes  divinas 
¿Por  eso  en  heno  reclinas, 

Y  no  en  cama  de  riquezas? 

—  Sí,  que  no  son  mis  ternezas 
Para  entre  cama  de  espinas. 

—  Una  cama  regalada, 
Dime,  ¿qué  rey  no  la  tiene? 

—  Soy  semilla,  y  no  conviene 
Ser  entre  espinas  sembrada. 

—  Gocen  tus  carnes  divinas 
De  seda  cama  y  cortinas ; 
Deja  el  heno  y  sus  bajezas. 
^Soy  muy  niño,  y  mis  ternezas 
No  sufren  cama  de  espinas. 

—  Porque  vida  eterna  cobre. 
El  alma  te  doy  por  lecho. 

— Habrá  es|)inas  en  tu  pecho. 
Si  de  espíritu  no  es  pobre. 
— ¿Tanto  á  ser  pobre  te  inclinas. 
Que  el  alma  en  quien  te  reclinas 
Punza  si  piensa  en  riquezas? 
—Sí  punza;  que  mis  ternezas 
No  sufren  cama  de  espinas. 

Elhismo.    Idt 


594. 

El  hombre  y  el  niño  Jesús. 

Flor  sin  sembrar  producida, 
¿Por  qué  en  pesebre  á  luz  sales? 
¿Quieres  que  esos  animales 
Te  pazcan  recien  nacida? 
— No  debo  ser  abscondida 
De  animal  que  pisa  y  pace, 
Pues  la  flor  del  campo  nace 
A  ser  pisada  y  pacida. 

—  ¿Nacer  no  fuera  mas  justo 
En  los  jardines  de  un  rey? 

—  Soy  ilor  que  ten^o  por  ley 
No  florearme  en  mi  gusto. 

— ¿No  ves,  flor  recién  nacida, 
Que  esos  toscos  animales 
Son  brutos,  y  por  ser  tales 
Podrán  pacerte  la  vida? 

—  No  me  excluye  mi  venida 
De  animal  que  pisa  y  pace, 
Pues  la  flor  del  campo  nace 
A  ser  pisada  y  pacida. 

— ¿  No  es  mejor  que  tus  olores 
A  seraflnes  los  dieras? 

—  No  soy,  si  lo  consideras , 
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Flor  que  gasto  el  tiempo  en  llores. 

—  l'ues  ¿es  ra/oii  (|Ut;  nacida 
Hoy,  entre  brutos  le  iguales, 
Düíide  estrados  celestiales 
Son  cortos  á  tu  medida? 

—  Si  el  campo  es  patria  y  guarida 
De  animal  que  pisa  y  pace, 
Toda  llor  del  canq)n  nace 
A  ser  pisada  y  pacida. 

Bonilla.  —  Kuevo  jardín ,  ele. 


595. 

Niño,  ¿de  qué  tembláis  vos, 
Si  al  cielo  temblor  causáis? 

—  De  que  de  Dios  no  tembláis 
Tiemblan  las  carnes  de  Dios. 

—  De  temblar  estoy  remolo, 
Estremeced  vos  mi  pecho. 

— Temedine ,  y  estaréis  hecho 
Un  perpetuo  terremoto. 

—  Haced  que  tiemble  por  vos , 
Pues  por  mi  temblando  estáis. 
—Temblad ,  pues  mirando  estáis 
Temblar  las  carnes  á  Dios. 
—Pues  ¿  de  Dios  no  be  de  temblar, 
Que  es  potente  por  esencia? 

—  No  tembláis  de  su  potencia, 
Si  no  tembláis  de  pecar. 

—  Pues  ¿  tanto  os  va  en  ello  á  vos, 
Que  por  mí  temblando  estáis? 

—  Si ;  que  porque  no  tembláis 
Tiemblau  las  carnes  á  Dios. 


El  ^  1  Ho. 


596; 


Ya  Dios ,  por  su  amor  profundo. 
Nuestra  carne  unida  tiene. 

—  Por  Dios  del  cielo,  que  viene 
Al  mejor  tiempo  del  mundo. 

—  En  mejor  tiempo  pudiera, 
De  virtudes,  Dios  venir. 

— Es  Dios  médico,  y  salir 
Dejó  el  tabardillo  afuera. 
—Luego  ¿nuestro  daño  inmundo 
Que  todo  salga  conviene? 

—  Si ;  que  Dios  por  eso  viene 
Al  mejor  tiempo  del  mundo. 

—  Pues  ¿por  qué  al  mundo  ha  dejado 
Estar  de  miserias  lleno? 

—  Porque  el  socorro  es  mas  bueno 
Cuando  está  mas  deseado. 

—Ya  fuera  el  hombre  al  profundo 
Si  un  poco  mas  se  detiene. 

—  No  importa  ;  que  agora  viene 
Al  mejor  tiempo  del  mundo. 

El  íiisuo.— Id. 


597. 

Hoy,  Niño ,  de  verte  he'ado 
Tengo  el  corazón  partido. 
— Como  al  sol  estoy  unido, 
Antes  vengo  asoleado. 

—  ¿No  ves  que  en  tu  cuerpo  Ten  o 
Mil  copos  de  nieve  dan? 

—  De  esos  copos  para  Adán 
Hilaré  un  vestido  eterno. 

—  Niño,  no  seas  porfiado. 
Que  estás  del  hielo  aterido. 

—  Como  al  sol  estoy  unido, 
Antes  vengo  asoleado. 

—  ¿Cómo  al  hielo  en  tal  rigor 
Naces  en  el  duro  suelo? 

—  ¿No  ves  que  el  nacer  al  hielo 
Nace  de  fueyo  de  amor? 


SAGRADOS. 

—Pues  tendrás  el  cuerpo  helado 
Y  el  espíritu  encendido. 
—  El  sol  de  Dios  me  ha  traído 
Alma  y  cuerpo  asoleado. 

BomiLK.— Nuevo  jardin,  etc. 


598. 

Seáis  bien  venido.  Señor, 
Del  cielo  á  darme  favor. 

—  Pues  aun  me  fallan  jornadas , 
Porque  me  tengo  calzadas 

Las  espuelas  del  amor. 

—  ¿Jornadas  en  tiempo  fuerte? 
No  paséis  de  aquí ,  mi  Luz. 

—  He  de  ir  dende  aquí  á  la  cruz; 
Que  lo  sienlo  á  par  de  muerte. 

—  Pues  para  ser  salvador, 
¿No  basta  encarnar,  Señor? 

— Fáltanme  otras  dos  jornadas , 
Porque  me  tengo  calzadas 
Las  espuelas  del  amor. 

—  Y  la  jornada  postrera , 

¿  Cuál  ha  de  ser  de  las  dos? 

—  Irme  á  la  diestra  de  Dios 
Por  darte  la  gloria  entera. 

—  Señor,  ¿pues  tanto  dolor 
Os  cuesta  el  ser  redentor? 

—  Aun  después  destas  jornadas 
Se  me  han  de  quedar  calzadas 
Las  espuelas  del  amor. 

El  mismo.  —  Id. 


599. 

Á  LA  VIRGEN. 

Al  Niño  que  está  en  el  heno, 
Virgen,  ¿por  qué  no  acalláis? 
— Llora  porque  no  le  dais 
Lo  que  tenéis  en  el  seno. 

—  Virgen,  decid,  por  mi  vida, 
¿Con  qué  le  puedo  acallar? 

—  Para  no  verle  llorar, 
Dalde  el  corazón  que  os  pida. 

—  ¿Pensáis  que  tengo  algo  bueno? 
Vedme  el  seno,  si  gustáis. 

—Él  callará  si  le  dais 
Lo  que  tenéis  en  el  seno. 
—¿Las  lágrimas  que  despide 
Dei  pecho  no  enfrenará? 

—  Un  punto  no  callará 
Si  no  le  dan  lo  que  pide. 

—  Pues  le  arrojaré  entre  el  heno 
El  corazón,  si  gustáis. 

—  Él  callará,  si  le  dais 
Lo  que  tenéis  en  el  seno. 

El  mismo. -Id. 


600. 

Virgen ,  ¿si  querrá  conmigo 
Ese  Niño?  Dalde  acá. 
—Toma,  llévatelo  ya; 
Que  llora  por  ir  contigo. 
—Llevármelo  tengo  á  fe. 
Pues  que  por  mí  está  llorando. 
—De  comino  está  aleando 
Por  irse  con  cuantos  ve. 

—  Luego,  si  quiere  conmigo, 
¿También  con  otros  querrá? 

—  Si;  mas  llévatelo  ya  ; 
Que  llora  por  ir  contigo. 
—Perderse  os  ha  cuando  ande. 
Si  á  tantos  sustos  atiende. 

—  No  se  perderá  ;  que  entiende 
Como  una  persona  grande. 
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—  Pues  dejad  venga  conmigo, 
Y  en  mis  brazos  callará. 
— Toma ,  llévalelova; 
Que  llora  por  ir  conligo. 

Boii\ii,\.  —  Nuevo  jaidu!,  etc. 


60d. 

Mi  Dios,  i  galán  salís  hoy 
Con  esa  jerga  de  Adán  ! 
— No  es  sino  perpetúan  , 
Pues  hombre  perpetuo  soy. 

—  Pues  ¿  tanto  os  agrada  á  vos 
El  traje  deste  gusano? 

— T;üito,  que  lie  de  ser  humano 
Mientras  que  Dios  fuere  Dios. 

—  Luego  ¿al  hombre  hacéis  hoy 
Dios  con  la  jerga  de  Adán? 

— No  es  sino  perpetúan, 
Pues  hombre  perpetuo  soy. 
—¿De  la  vil  jerga  de!  hombre 
Esláis  tan  aficionado? 

—  Unida  con  mi  brocado 
Tendrá  mas  ilustre  nombre. 

—  Pues  ilustralda  vos  hoy 
La  basta  jerga  de  Adán. 
— No  es  sino  perpetiian. 
Pues  hombre  perpetuo  soy. 


El  mismo. —!i1. 


602. 

¿Por  qué.  Dios,  entre  tal  hielo, 
Pues  desnudo  y  pobre  estáis, 
Solamente  os  abrigáis 
Hoy  con  la  capa  del  cielo? 
—Porque  este  avariento  suelo 
No  del  pobre  se  adolece. 
Ni  á  Dios  en  que  nazca  ofrece; 
Que  en  Belén  los  potentados 
Todos  son  hombres  honrados, 
Y  mi  capa  no  parece. 

El  MISMO.— !d. 


60o. 

Virgen,  cuando  miro  y  peso 
Que  al  nacer  y  al  concebir, 
Con  entrar  Dios  y  salir. 
Quedas  virgen,  pierdo  el  seso. 
—  Dios  solo  sabe  el  sueeso 
De  el  entrar  y  el  salir  Dios, 
Hombre ;  que  no  tenéis  vos 
Que  entrar  ni  salir  en  eso. 


El  mismo.  —  Id. 


604. 

Los  Reyes  y  Heredes. 

¿Dónde  vais,  determinados 
Reyes?  — A  buscar  un  Rey 
Que  ha  venido  á  darnos  ley. 
—¿Es  cierto?  ¿Estáis  informados? 

—  Todos  los  orbes  criados 
Dan  voces  á  mí  y  á  vos ; 

Que  no  nace  un  rey  que  es  Dios 
A  cencerros  atapados. 

—  ¡Qué !  ¿Tan  grande  majestad 
Un  Rey  en  carne  contiene? 

—  Si ;  que  por  esencia  tiene 
Calidad  y  cantidad. 

—  Pues  ¿á  reyes  potentados 
Hay  Rey  que  les  ponga  ley? 

—  Sí,  que  es  el  supremo  Rey. 
R.  Y  C.  S. 


—  Mirad  no  vais  ení^uñados. 

—  Cielo,  tierra,  moiit(;s,  prados 
Dan  voces  á  mí  y  á  vos ; 

Que  no  nace  un  Rey  que  es  Dios 
A  cencerros  atapados.  r,) 

— ¿Es  posible (¡uc  su  nombre 
Rinde  á  un  corazón  humano? 

—  Dejar  de  besar  la  mano 

No  está  en  la  mano  del  hombre. 

—  Pues  los  reyes  coronados 
¿Besan  mano "á  nuevo  Rey? 

—  Somos  subditos  por  ley. 
— ¿Fuistes  dése  Rey  citados? 

—  Mil  espíritus  alados 
Nos  citan  á  mi  y  á  vos  ; 

Que  no  nace  un  Rey  que  es  Dios 
A  cencerros  atapados. 

fíowiLií.~Nuevo  jartiin,  etc. 


G05. 

¿Quieres  hoy  conversación, 
Querida  esposa  ?  —  Sí  quiero , 
Esposo  del  corazón. 

—  Pues  en  el  jardín  te  espero. 

—  ¿A  qué  hora?  — A  la  oración. 

—  A  la  oración  no  me  niego ; 
Que  esta  es  la  perfecta  hora 
En  que  á  las  almas  me  entrego. 
Y  ¿sí  á  la  oración  no  llego? 

—  Haz  por  llegar  á  tal  hora : 
Goza  tan  buena  ocasión; 
Alma,  ¿no  quieres?  —  Si  quiero, 
Esposo  del  corazón. 

—Pues  en  el  jardín  te  espero. 

—  ¿A  qué  hora?  —  A  la  oración. 
— Sí  acaso  te  determinas. 

En  mi  pecho  hallarás 
Jardín  de  (lores  divinas. 
—¿Y  alguna  flor  me  darás  ? 

—  Darte  he  flores  peregrinas. 
Esposo  del  corazón. 

—  Pues  en  el  jardín  te  espero. 

—  ¿  A  qué  hora? — A  la  oración. 

líi,  MISMO  BoMLLX.—Petisamientos  peregrinos.— li¿tn»,  1614;  en ' 


606. 

¿Qué  buscáis  en  noche  helada. 
Gloría  y  lumbre  de  mi  vida? 
-^Bu.sco  la  oveja  perdida 
Que  falta  de  mi  manada. 

—  Fin  es  ese  inestimable. 
Mas  ved  que  sois  niño  y  tierno. 

—  También  soy  de  allá  ab  aeterno 
Dios  fortísimo,  admirable. 

—  Pues  ¿cómo  en  la  noche  Iielada 
Venís ,  luz  de  nuestra  vida? 

—  Busco  la  oveja  perdida 
Que  falta  de  mi  manada. 

— ¿Por  qué ,  divino  Cordero, 
Tomáis  lan  subida  empresa? 

—  Por  hacer  dejar  la  presa 
Con  tiempo  al  tirano  fiero. 
— ¿Cómo  venís  con  la  helada 
De  noche  escura,  afligida? 

—  Busco  la  oveja  perdida 
Que  falta  de  mi  manada. 
Está  la  triste  balando 

Por  mí  con  grandes  gemidos ; 
Su  voz  hiere  en  mis  oídos, 

Y  amor  me  está  lastimando. 

— Dejad  pues  pasar  la  helada,  ,,;^ 

La  nieve  y  noche  encogida.  /._ 

—  Busco  la  oveja  perdida  ,<¡ 
Que  falla  de  mi  manada.  ,  ,tj 
Anda  por  licros  breñales,  .;,■, 
Penada,  á  escuras , sin  luz, 

Y  vengo  á  librarla  en  cruz 
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Drl  gran  peso  de  sus  males. 
—¿Por  qué  á  lii  rciíioii  lidada 
Vonis  tic  la  mny  tloriOa  '.' 
.  —  Biisro  la  oveja  perdida 
Que  falta  de  mi  manada. 

Diego  Cortés.— DiscaríOí  del  varón  justo. 


CÍO. 


6ü7. 

Antes  que  á  Pelen  parlamos, 
Dime  por  tu  vida,  Blas, 
¿A  qué  viene  de  los  cielos 
Este  Infante  celestial? 

—  A  traer  al  mundo  par. 
Que  es  de  todos  los  humanos 
La  mayor  felicidad. 

— ¿A  qué  viene  desde  el  trono 
De  su  excelsa  majestad 
Al  limite  de  un  pesebre, 
Al  estrecho  de  un  portal? 

—  A  traer  al  mundo  paz, 
Que  es  de  todos  los  humanos 
La  mayor  felicidad. 

— ¿A  qué  viene  ,  siendo  eterno, 
Disfrazado  en  lo  mortal , 
Quien  solo  para  su  gloria 
Hizo  la  inmortalidad? 

—  A  traer  al  mundo  paz, 
Que  es  de  todos  los  humanos 
La  mayor  felicidad. 

—  Pues  si  á  darnos  paz  viene. 
Vamos,  pastor,  allá; 

Que  no  hay  mayor  ventura 
Que  una  dichosa  paz. 
Violante  do  Czo.— Parnaso  lusitano. ~L\sho3,  l"i";  c-n  8.°,  to- 
no primero. 


608. 

Oíos  y  san  Juau  Bautista. 

Hola,  Juan.  — ¿Qué  queréis.  Dios? 

—  ¿Sabéis  qué  quiero? — No  sé. 

—  Que  el  bautismo  se  me  dé , 
V  quiero  me  le  deis  vos. 
Quiero  á  vuestros  pies  poner. 
Humilde,  mi  majestad. 

— Señor,  aquesa  humildad 
No  me  ha  de  ensoberbecer. 

—  Hacedlo,  Juan.  —  ¡  Ay  mi  Dios ! 

—  Baptizadme.  —  No  osaré. 

—  Por  esa  humildad  que  sé, 
Lo  he  de  recibir  de  vos. 

—  No  estéis ,  Juan ,  dello  admirado ; 
Que  conviene  hacerse  así. 

—  i  Dios  mió !  Pues  ¿vos  de  mí 
Habéis  de  ser  baptizado? 

—  ¿Haréislo,  Juan?  — No,  mi  Dios. 

—  ¿Y  si  os  lo  mando?  — Sí,  haré. 

—  Pues  quiero  que  se  me  dé 
Este  bapiismo  por  vos. 

ÜBEDA.  —  Cancionero. 


609. 

1  LA  CIRCUNCISIÓN  DE  CRISTO. 

La  ley  del  circuncidar, 
A  nuestros  cuellos  atada , 
Desatad ;  que  es  tan  pesada, 
Dios ,  que  nos  causa  pesar. 
—  Mi  carne  podéis  cortar 
Por  desatarla  de  vos. 
Porque  tanto  monta  en  Dios 
Cortar  como  desatar. 


Bonilla.— Auefo  jardin  de  flores  divinas. 


Con  esa  sangría  que  os  dan, 
NIñi),  ¿no  os  desmayáis  hoy? 

—  No,  porque  mi  sangre  doy 
Para  el  desmayo  de  Adán. 

—  Si  acaso  estáis  desmayado, 
¿Queréis  un  roció,  mi  Dios? 

—  Antes  volveréis  en  vos 
Con  mi  sangre  rociado. 

—  Pues  vuestros  miembros¿no  están, 
Niño,  desangrados  hoy? 

—  Si ,  pero  mi  sangre  doy 
Para  desmayo  de  Adán. 

—  ¿No  dan  á  la  sangre  nombre 
Del  asiento  de  la  vida? 

—  Sí,  mas  la  que  doy  vertida 
Ks  por  la  vida  del  hombre. 

—  Luego  ¿las  vidas  están 
En  la  sangre  que  dais  hoy? 

—  Si ,  porque  á  beber  la  doy 
Para  el  desmayo  de  Adán. 

Bomihí.— lluevo  jarJin,  e: 


611. 

La  circuncisión  será 
Hoy  muerta,  porque  á  Dios  hiere. 
— Muérase  si  se  muriere; 
Que  muerto  se  lo  tendrá. 

—  De  su  corte  bien  sé-yo 
Que  el  morir  será  la  paga. 

—  La  ida  del  humo  haga. 
Que  se  fué  y  nunca  volvió. 

—  Sentenciada  á  muerte  está, 
.Y  morirá  ,  si  Dios  quiere. 

' — Muérase  si  se  muriere ; 
Que  muerto  se  lo  tendrá. 

—  Hoy  con  toda  su  braveza 
Sin  duda  que  al  traste  ha  dado. 

—  Ya  la  habían  de  haber  echado 
En  el  pilar  de  cabeza. 

—  No  herirá  á  nadie  ya. 

En  pago  de  que  á  Dios  hiere. 

—  Poco  importa  si  muriere; 
Que  muerto  se  lo  tendrá. 

El  Jiííiio.  — Id. 


612. 

A  Dios,  que  las  almas  limpia. 
Hoy  han  sangrado  por  vos. 
— ¿Sángrele  han  sacado  á  Dios? 
Plega  á  Dios  que  sea  agua  limpia. 

—  Su  propia  Madre  lo  vio, 

Y  consintió  en  que  se  sangre. 

—  Cuerpo  de  Dios  con  la  sangre 

Y  con  quien  tal  consintió. 

—  ¿No  veis  que  con  sangre  alimpia 
Dios  las  manchas  que  hay  en  vos? 

—  Sí ,  mas  la  que  hoy  vierte  Dios 
Plega  á  Dios  que  sea  agua  limpia. 

—  Fué  el  oficial  tan  cruel, 
Que  sacó  de  sangre  un  rio. 

—  De  esa  suerte  algún  judio 
Se  podrá  sangrar  con  él. 

—  ¿No  veis  que  la  sangre  alimpia 
Las  manchas  de  mi  y  de  vos? 

—  Si ,  mas  la  de  un  niño  Dios 
Plega  á  Dios  que  sea  agua  limpia. 

El  mismo.— Iü. 


613. 

¿Que  por  un  esclavo  tal 
Tanto,  mi  Dios,  habéis  dado? 
—Pues  agora  no  he  pagado  ; 


COLOQUIOS  PASTORILRS. 

Que  esto  les  doy  por  señal. 
— A  vuestro  Padre  sirvió, 
Y  se  fué  cual  fugitivo. 

—  Por  malo  que  es  el  cautivo, 
Gusto  de  conii)rarle  yo. 
— Pues  á  fe  que  siendo  tal. 
Le  pagáis  demasiado. 

—  Mirad  lo  que  me  lia  costado. 
Pues  esto  doy  por  señal. 

—  Bien  podéis.  Señor,  comprarle; 
Que  nada  habréis  menester. 

—  Pues  téngome  do  vender 
Por  acabar  de  pagarle. 
— Y  la  paga  principal 
¿Para  cuándo  os  la  han  fiado? 

—  Para  la  Pascua  ha  quedado; 
Que  esto  solo  es  dar  señal. 

hmsiík,— Tercera  parle  de  conceptos  espirilunlfs. 


614. 

¿Que  morirá ,  decís  vos, 
El  zagal  de  aquesta  herida? 

—  Que  morirá  por  mi  vida. 
Mas  ha  de  vivir  por  Dios. 

—  Mirad  que  es  hombre ,  y  sé  cierto 
Que  es  el  zagal  de  mas  nombre. 

—  Vos  ¿no  me  decis  que  es  hombre? 
Pues  contádmele  por  muerto. 

— Y'  ¿  qué  ?  ¿  osaréis  jurar  vos 
Que  morirá  desta  herida  ? 

—  Que  morirá  por  mi  vida, 
Mas  ha  de  vivir  por  Dios. 

— Si  es  hombre  y  Dios  el  zagal, 
¿Cómo  vencido  ha  de  ser? 

—  Como  Dios  podrá  vencer, 

Y  morir  como  mortal. 

— Desa  suerte  entre  los  dos 
La  cuestión  está  sabida: 
Que  morirá  por  mi  vida 

Y  que  ha  de  vivir  por  Dios. 

El  mismo.— Id. 


615. 

AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 
Alma  y  Cuerpo. 

¿Qué  me  decis,  Alma,  vos? 
¿Que  si  tengo  á  mi  amo  ley. 
Podré  comer  como  un  rey? 

—  Sí ,  por  este  pan  de  Dios. 
— Paréceme  que  es  morir. 
Servir,  según  lo  que  pasa.     ■ 

—  Si ,  mas  vivir  en  tal  casa 
Es  propiamente  vivir. 

—  ¿Y  juraréis,  Alma,  vos. 
Que  si  guardo  á  mi  amo  ley. 
Podré  comer  como  un  rey"? 

—  Sí ,  por  este  pan  de  Dios. 

—  ¿Qué  salario  es  el  que  dau 
En  casa  tan  proveída? 

— Tu  boca  será  medida; 
Mira  si  te  pagarán. 

—  Y  tras  esto  ¿  decis  vos 
Que  si  guardo  á  mi  amo  ley, 
Podré  comer  como  un  rey? 
—Sí,  por  este  pan  de  Dios. 


El  MISMO.— Id. 


616. 

Amor  y  Hombre. 

Dios  es  el  que  viene  aqui; 
Que  la  fe  lo  dice  así. 
—Decid,  Amor,  por  mi  fe, 


¿Sois  desta  verdad  testigo? 

—  Si;  que  lo  digo,  lo  vide  y  lo  sé. 
— ;,  Cómo  sabéis  que  Dios  va 
Debajo  de  un  blanco  voló? 

Y  ¿cómo  estnndo  en  e!  ciclo. 
En  todas  partes  está? 
De  lo  que  el  ojo  no  ve, 
¿Quién  servirá  de  testigo? 
— Yo,  que  lo  sé,  que  lo  vi,  que  !o  diiír,; 
Yo,  que  lo  digo,  lo  vide  y  lo  sé. 

—  iCómo-i  si  parece  pan. 
Es  carne  y  Dios  verdadero? 

Y  ¿cómo  se  queda  entero 
En  la  parte  ((ue  me  dan? 
Referidnos  cómo  fué , 
Pues  os  preciáis  de  testigo. 
— Yo,  que  losé,  que  lo  vi,  qiio  lo  digo; 
Yo  que  lo  digo,  lo  vide  y  lo  bé. 


Respuesta  de  Amor  á  todas  tres  cosas. 

Por  haber  Adán  pecado, 
Digo  que  el  Verbo  encarnó, 

Y  vi  que  en  la  cruz  murió, 

Y  sé  que  en  pan  se  ha  quedado. 

—  Si  vos  de  todo  dais  fe. 

No  hay  que  buscar  mas  testigo. 

—  Si,  que  lo  sé,  que  lo  vi,  que  lo  digo; 
Si ,  que  lo  digo,  lo  vide  y  lo  sé. 

\  A'.v.tiiiix.— Conceptos. 


617. 

Bras,  de  solo  vino  y  pan, 
¿Qué  puedo  al  huésped  deber? 

—  ¡  Ay  Dios !  si  dan  de  comer 
A  la  cuenta  os  lo  dirán. 

—  Pan  y  vino  solamente 

Me  han  dado  en  esta  posada. 

—  ¿Eso  os  parece  que  es  nada? 
Veréislo  cuando  se  os  cuente. 

—  Pues  de  un  pedazo  de  pan, 
¿Qué  puedo  al  huésped  deber? 

—  ¡Ay  Dios!  si  cuesta  el  comer 
A  la  cuenta  os  lo  dirán. 

—  Sepamos,  por  Dios,  amigo, 
Lo  que  vale  y  lo  que  cuesta. 

—  ¡Ay  Dios!  os  doy  por  respuesta, 
Y  así  lo  que  cuesta  os  digo. 

—  Pues  si  á  Dios  en  pan  me  dan, 
Gran  caudal  he  menester. 

—  ¡AyDios!  si  cuesta  el  comer 
A  la  cuenta  os  lo  dirán. 

—  ¿Qué  cuenta  es  la  que  decis? 
Que  dais  de  rigor  indicio. 

—  Es  la  cuenta  del  juicio ; 
Mirad  vos  cómo  vivís. 

—  Pues  si  tanto  cuesta  el  pan, 
Gran  juicio  es  menester. 

—  ¡  Ay  Dios!  si  cuesta  el  comer 
A  la  cuenta  os  lo  dirán. 

El  MISMO. —¡J. 


618. 

Razón  y  Contrición. 

A  puertas  del  corazón 
Mil  aldabadas  oí. 

—  ¿Quién  está  acá? 

—  ¿Quién está  ahí? 
— ¿Si  está? 

—  ¿Quién  es? 

—  La  razón. 

—  ¿Qué  quieres ,  amiga  fiel? 
— Vengo  de  parte  de  Dios , 
Que  el  alma  llevéis  con  vos, 
Y  os  vais  á  comer  con  él. 

—  Mirad  que  desnuda  está: 


ri9 


ROMANCr.RO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


I  lie  él  tiene  sus  joyas  bellas. 

—  Vaya  r.oiifosioii  por  ellas; 
(Jiic  al  punto  so  las  dará. 

—  Lupjío,  si  ya  fuere  liel, 
¿Rieii  podrá  comer  con  Dios? 

—  Si  va  con  ella  y  con  vos, 
líioii  put'de  comer  con  él. 
—¿Qué  .señas  poilrá  llevar. 
Qué  ohlij;aeioii  ó  (|iié  prenda? 

—  I  n  propósito  de  enmienda 
De  lio  volver  á  pecar. 

—  Pues  yo  sé  que  está  con  él; 
Que  lo  Iralanios  las  dos. 

—  l'iics  vaya;  que  espera  Dios 
Debajo  de  su  dosel. 


Ledüsma.  —  Cottcrplos. 


619. 

Vamos  á  comer  los  dos , 
Si  estáis,  cual  yo,  convidado. 

—  M  á  Dios;  que  ando  ocupado, 
Pues  voynie  á  comer  á  Dios. 

—  Unce  baníiuele  su  alteza, 
¿V  vos  no  queréis  venir? 

—  Tengo  un  pleito  á  que  acudir, 
Que  es  á  probar  mi  limpieza. 

—  Queda  con  Dios,  portiue  vos 
Aiidais  muy  bien  ocupado. 

—  Y  vos ,  pues  vais  despachado, 
Idos  á  comer  á  Dios. 

— ,;.  Qué  falta  para  el  suceso 
De  tan  dichosa  ocasión? 
— Tomarme  la  confesión, 
Y  sentenciar  el  proceso. 

—  Luego  ;,  mañana  iréis  vos. 
Que  estaréis  ya  sin  cuidado? 

—  Si ,  que  no  hay  comer  bocado 
Hasta  despachar  por  Dios. 

El  aisMi' 


620. 

Cristo  y  el  Hombre. 

En  esta  forma  preciosa 
Te  doy,  hombre ,  el  cuerpo  mió. 

—  Vive  Dios,  que  es  un  judío 
El  qno  dijere  otra  cosa. 

— Aunque  en  carne  no  me  has  visto, 
Aqui  nic  verás  por  fe. 

—  Eso  yo  lo  probaré 
Por  la  fe  de  Jesucristo. 

—  En  este  manjar  reposa 
La  sangre  y  el  cuerpo  mió. 

—  Vive  Dios,  que  es  un  judio 
El  que  dijere  otra  cosa. 

— Aqui  vive  mi  deidad, 
Dando  á  las  almas  sosiego. 

—  Estas  manos  en  un  fuego 
Pondré  por  esta  verdad. 

—  Y  el  alma  pura  se  endiosa 
Comienílo  este  cuerpo  mió. 

—  Vive  Dios,  que  es  un  judío 
El  que  dijere  otra  cosa. 

—  Aquí  echó  el  amor  el  sello, 
Honrando  al  linaje  humano. 

—  Digo  que,  á  fe  de  cristiano, 
Que  no  pongo  duda  en  ello. 

—  Y  para  el  alma  alevosa 
Es  ponzoña  el  cuerpo  mió. 

—  Vive  Dios,  que  es  un  judío 
El  que  dijere  otra  cosa. 

BoniLLA.—Kuevo  jardín  deftores  divinas. 


621. 


SOlinE   EL   EVANGELIO  DE   LAS   VÍRGENES. 

Alma  y  Cristo. 

Dulce  Esposo,  si  procuras 
Vírgenes  para  tus  bodas, 
¿Por  qué  á  las  vírgenes  todas 
No  admites  á  tus  dulzuras? 

—  Quiero  que  las  almas  puras 
A  quien  mi  cuerpo  he  de  dar. 
Tengan  luz  para  cenar; 

Que  no  han  de  ser  cena-escuras. 
— ¿Por  qué  estrañas  las  doncidlas 
Solo  poniue  luz  no  tienen? 

—  No  es  mucho,  si  á  escuras  vieii,cn, 
Que  deje  deconocellas. 

—  Pues  ¿de  diez  que  las  dulzuras 
Quieren  gozar  de  sus  bodas, 

Las  cinco  desacomodas, 
Y  de  sus  voces  no  curas  ? 
— Si  no  llevan  lucej  puras 
No  se  les  permite  entrar 
Con  el  Esposo  á  cenar ; 
Que  no  han  de  ser  cena-escuras. 

—  ¿No  podrán  las  vigilantes 
Dar  olio  á  las  negligentes? 

—  No  es  tiempo  que  las  prudentes 
Den  luz  á  las  inconstantes. 

—  Pues  ¿  desdenes  y  amarguras 
Se  permiten  en  tus  botlas^ 
Da,  Señor,  la  puerta  á  todas , 
Porque  gocen  tus  dulzuras. 

—  No  han  de  entrar  mas  de  los  puras ; 
Que  estas,  por  velar  y  orar, 
Conmigo  podrán  cenar; 

Que  no  han  de  ser  cena-escuras. 

Bo^iLik.— Nuevo  jardín,  etc. 


622. 

¡AyDios!  ¿Cómo  entrar  podrán 
Los  hombres  en  vuestro  cielo? 

—  Por  la  inocencia  y  el  celo 
Hechos  niños,  entrarán. 

—  ¿No  veis ,  Señor,  que  andarán 
Siempre  llorando  tras  vos  ? 

—  Esos  niños  quiere  Dios 
Que  anden  llorando  por  pan. 

—  ¿Para  entrar  en  tal  morada. 
Niños  por  fuerza  han  de  ser? 

—  No  podrán  grandes  caber; 
Que  es  muy  pequeña  la  entrada.    „ 

—  ¡  Qué !  ¿Los  grandes  no  podrán 
Entrar  por  puertas  del  cielo? 

—  No,  si  en  la  inocencia  y  celo 
Vueltos  en  niños  no  van. 

—  ¿No  veis  que  os  enfadarán 
Niños  llorando  tras  vos? 

—  Esos  niños  quiere  Dios 
Que  anden  llorando  por  pan. 

—  ¿Vuestros  gozos  inlinitos 
A  niños  han  de  ser  dados? 

—  Ellos  son  los  bien  parados, 
Por  vida  de  los  chiquitos. 

—  Luego  ¿niños  se  harán 

Los  que  han  de  ir  á  vuestro  cielo?. 

—  Si  por  la  inocencia  y  celo 
No  son  niños,  no  entrarán. 

—  Y  si  muchos  niños  van, 
¿Querréis  mantenerlos  vos? 

—  Nadie  en  el  reiuo  de  Dios 
Anda  llorando  por  pan. 

El  mismo.  — M. 
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623. 


En  forma  me  liolgaria ,    , 
Mi  Dios ,  de  ver  vuestra  forma. 

—  Hombre,  en  esa  blanca  forma 
Poilrás  ver  la  forma  mia. 

—  i.\)ti  forma,  Señor,  que  vos 
En  forma  queréis  que  os  vea? 

—  Si ,  mas  para  que  esto  sea, 
Haste  de  informar  de  Dios. 
— Pues  informadme  este  dia 
Cómo  he  de  ver  vuestra  forma. 

—  La  fe,  en  esa  blanca  forma 
Descubre  la  forma  mia. 

— ¿Informarme  la  razón 
No  podrá  de  forma  tal? 

—  Vive  en  forma  de  animal 
Quien  busca  esta  información. 

—  De  esa  forma  ,  mal  podria 
Ver  yo  clara  vuestra  forma. 

—  No,  pero  la  le  te  informa 
Que  esa  forma  es  forma  mia. 

BomiLA.— Nuevo  jardín,  efe. 


624. 

Gil ,  por  la  razón  camino, 

Y  no  llego,  aunque  trabajo, 
A  ver  que  huya  pan  divino. 

—  Es  ese  el  camino  bajo ; 
Echad  (ganaréis  camino) 
Por  la  fe,  que  es  el  atajo. 

—  Si  á  Dios  voy  por  la  r.tzon  , 
¿No  es  camino  carretero? 

—  Vais  por  el  despeñadero, 
Como  el  carro  de  Faetón. 

—  Si  la  razón  no  es  camino-, 
¿Por  dónde  iré ,  que  un  trabajo 
No  pierda  tan  peregrino? 

—  Deja  ese  camino  bajo, 

Y  echad  ( ganaréis  camino) 
Por  la  fe,  que  es  el  atajo. 

—  ¿No  es  la  razón  el  imperio 
Del  discurso  y  discreción? 

—  No  es  camino  la  razón. 
En  razón  deste  misterio. 

— Pues  luego  en  vano  camino 
Si  por  la  razón  trabajo 
En  misterio  tan  divino? 

—  Si ;  que  es  el  camino  bajo, 

Y  se  gana  mas  camino. 
Por  la  fe,  que  es  el  atajo. 

El.  MISMO.  —1(1. 


625. 

Gil,  no  entiendo  tus  extremos: 
¿Cómo  dices  que  es  pan  l'ios? 

—  Vamos  al  cielo  los  dos; 
Que  allá  nos  entenderemos. 

—  Dime  ,  ¿cómo  puede  S'  r 
Que  Dios  en  el  pan  ^e  halle  ? 

—  No  es  menester  que  en  la  calle 
Nos  oigan  por  el  comer. 

—  Pues  ¿el  modo  no  sabremos 
Cómo  en  el  pan  está  Dios? 

— Vamos  al  cielo  los  dos  ; 
Que  allá  nos  entenderemos. 

—  Pues  ¿cómo  está  Dios  presente 
En  Hostia  entera  y  partida? 

—  Digo  que  no  vi  en  mi  vida 
Hombre  mas  impertinente. 
— Declárame  estos  extremos 
Para  entenderte,  por  Dios. 
— Al  cielo  iremos  los  dos, 

\  allá  nos  entenderemos. 


El  mismo.  —  !(I. 


626. 


Quedaos  á  comer,  haréis 
Con  nosotros  penitencia. 

—  Ya  he  comido  en  mi  conciencia. 

—  Mirad  no  nos  engañéis. 

—  Quedaos  á  comer,  hermano; 
Que  Dios  lo  ha  de  proveer. 

—  No  he  hecho  sino  comer, 
Señor,  en  ley  de  cristiano. 

— Si  por  vergüenza  lo  hacéis. 
Mirad  que  es  impertinencia. 

—  Ya  he  comido  en  mi  conciencia. 

—  Mirad  no  nos  engañéis. 

—  No  hay  cumpliniiento  con  vos. 
Ni  es  de  burla  este  convite. 

—  No  comeré  ni  un  confite 
Después  de  comer  por  Dios. 
'—¿Que  en  efecto  no  queréis 
Hacer  acá  penitencia? 

—  Ya  he  comido  en  mi  conciencia. 
—Mirad  nonos  engañéis. 

BomLLA.— Nuevo  juiílin,  etc. 


627. 

¿Que  al  fin ,  Pablo,  decís  vos 
Que  es  vida  el  pan  que  hoy  recibo? 

—  Sí ,  por  Jesucristo  vivo, 
¥  asi  me  perdone  Dios. 

—  ¿Que  la  divina  virtud 

Al  hombre  en  manjar  se  da? 

—  En  el  sacramento  está 
Por  vida  de  mi  salud. 

—  ¿Y  os  han  dado  vida  á  vos 
En  este  pan  que  hoy  recibo? 

—  Sí,  por  Jesucristo  vivo, 

Y  así  me  perdone  Dios. 

— ¿Que  es  el  que  en  el  pan  se  encierra 
Dios  que  á  los  justos  ampara? 

—  De  no  ser,  no  lo  jurara 
Por  el  cielo  ni  la  tierra. 

—  Y  ¿en  efecto,  adoráis  vos 
Al  (|ue  adorando  recibo? 

—  Si ,  por  Jesucristo  vivo, 

Y  así  me  perdone  Dios. 

El  mismo. —  Id. 


628. 

Dios ,  si  vuestra  carne  en  pan 
Sustenta  hijos  de  Adán  , 
¿No  causa  sed  la  comida? 

—  Sí,  pero  mi  sangre  os  dan. 
Que  es  verdadera  íjebida. 

—  Quien  tanta  substancia  encierra, 
Fuerza  es  que  cause  sequía. 

—  Causa  sed  la  carne  mia, 
Pues  es  la  .sal  de  la  tierra. 

—  Y  los  que  á  comerla  van , 
Decid  ,  ¿sedientos  se  irán, 
Siendo  sal  vuestra  comida? 

—  No ;  que  mi  sangre  les  dan. 
Que  es  verdadera  bebida. 

—  Pues  ¿cómo  sed  causáis  vos, 
Si  sois  inefable  gusto? 

—  No  le  da  molestia  al  justo 
La  sed  de  beberse  á  Dios. 

—  Luego  ¿  si  justos  no  van , 
Muertos  de  sed  quedarán , 
Sin  prestarles  la  comida? 

—  Si,  porque  se  ahogarán 
Con  tan  celestial  bebida. 

El  mismo.  —  Id. 
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629. 

Aprisa  la  comunión 
M(>  (ién  ,  que  ai  alma  refiirma. 

—  l'aso,  varón ; 

(íuo  poiirás  li(>j¡;ar  de  forma 
(jue  sea  esa  blanca  forma 
Carta  de  descomunión. 

—  Pues  ;,  la  comunión  sagrada 
Descomulga  á  liombre  viviente? 

—  Si  comes  indignamenle, 
Tenia  por  notificada. 

—  Padre,  pues  la  comunión 
¿No  purifica  y  reforma? 

—  Es  la  razón 

Que  el  justo  en  Dios  se  trasforma, 
^  es  para  el  torpe  esta  forma 
Carta  de  descomunión. 

—  Decid  :  pues  ¿Dios  no  está  allí 
Para  los  hijos  de  Adán  ? 

—  Si  no  llevas  luz,  podrán 
Malar  candelas  por  ti. 

—  Padre,  ¿y  si  mi  corazón 
Con  Dios  vive  y  se  transforma  ? 

—  Come,  varón. 

Si  es  que  llegas  de  esa  forma , 
Pues  para  el  malo  es  la  forma 
Carta  de  descomunión. 

BoíiMiA.— Nuevo  }(trd¡:i,  clr. 


(350. 

Advierte  que  lia  entrado  en  tí, 
Hombre ,  quien  te  redimió. 

—  El  corazón  me  lo  dio. 
Que  es  Dios ,  cuando  le  comi. 

—  Mira  que  lia  entrado  en  lu  seno 
Hoy  la  persona  de  Cristo. 

—  En  los  efectos  lo  he  visto ; 
Asi  me  haga  Dios  bueno. 

• — Por  entrar  en  mi  y  en  ti 
Del  seno  eterno  salió. 

—  El  corazón  me  lo  dio, 
Que  es  Dios ,  cuando  le  comí. 

—  Esta  hostia  consagrada 
Es  mas  que  yo  te  encarezco. 

—  Ao  soy  digno  ni  merezco 
Que  entre  on  mi  pobre  morada. 

—  Dios ,  para  ajustarse  en  ti . 
Hoy  en  pan  se  disfrazó. 

—  El  corazón  me  lo  dio. 
Que  es  Dios,  cuando  le  comí. 

El  mismo.  —  M 


Gol. 

Antón ,  ¿habrá  quien  me  apueste 
A  conocer  este  pan? 

—  No  tienes  que  apostar,  Juan ; 
Que  en  mi  tierra  Dios  es  este. 
—Pues  ¿  hay  oculto  valor 

En  este  manjar  que  ves? 

—  Digo  que  el  señor  Dios  es, 
Como  Dios  es  mi  señor. 

—  Pues  ¿no  ganaré,  aunque  apuesto  , 
A  conocer  este  pan? 

—No  tienes  que  apostar,  Juan ; 
Que  en  mi  tierra  Dios  es  este. 

—  Si  eres  á  Dios  tan  fiel, 
Ganarás  de  fe  la  palma. 

— Asi  ángeles  por  mi  alma, 
Como  conozco  que  es  él. 

—  Luego  ¿no  hay  para  qué  apueste 
A  conocer  este  pan? 

—No  tienes  que  apostar,  Juan; 
Que  en  mi  tierra  Dios  es  este. 

El  mismo.  — Id. 


052. 

Cristo  y  el  Hombre. 

Socorrcduíe.  nuevo  Adau; 
Que  me  amenaza  Satán 
Con  mil  gustos  depravados. 

—  (>omo  esos  amenazados 
En  la  tierra  comen  pan. 

—  Amenazado  mi  pecho. 
Tiembla  del  daño  que  traza. 

—  Hay  del  golpe  á  la  amenaza 
Lo  que  va  del  dicho  al  lieclio. 

—  ¿Cómo  huiré  de  Satán, 
Si  amenaz.ando  me  están 
Por  él  mil  torpes  cuidados? 

—  Como  esos  amenazados 
En  la  tierra  comen  pan. 

—  Hacen  que  el  ánimo  pierda 
Las  amenazas  que  hace. 

—  No  importa  que  te  amenace ; 
Ladre  el  perro  y  no  te  muerda. 

—  Mirad ,  soberano  Adán , 
Que  amenazados  están 
Mis  huesos  descoyuntados. 

—  Como  esos  amenazados 
En  la  tierra  comen  pan. 


BoíiiLLA,— Nuevo  jariim ,  ele. 


655. 

Á  LAVÍRGEN  SANTÍSI.MA. 

¿Cómo  nunca  ha  hecho  lance, 

Virgen,  la  serpiente  en  vos? 

— Como  tengo  alas  de  Dios, 

No  iiay  demonio  que  me  alcance. 

— Con  vuelo  tan  peregrino, 

Garza  seréis,  digo  yo. 

— Solo  el  sacre  me  alcanzó 

Del  sacro  Verbo  divino. 

— ¿Luego  Salan  erró  el  lance, 

No  haciendo  presa  en  vos? 

— Como  tengo  alas  de  Dios, 

No  hay  demonio  que  me  alcance. 

-Mirad  que  de  rabia  vierte 

Rabiosos  fuegos  y  espumas. 

— Un  cuchillo  de  mis  plumas 

Basta  para  darle  muerte. 

— Volad ;  que  no  hará  lance 

El  infierno  contra  vos. 

— Como  tengo  alas  de  Dios, 

No  hay  demonio  que  me  alcance. 

— ¿Cómo  es  ignorante  y  flaca 

Con  vos  su  ciencia  bisbña? 

— Porque  contra  su  ponzoña 

He  de  ser  yo  la  triaca. 

— ¿Cómo  en  todos  hizo  lance, 

Virgen  ,  sin  hacerlo  en  vos? 

— Como  tengo  alas  de  Dios, 

No  liay  demonio  que  me  alcance. 

— La  serpiente  del  infierno 

¿Ya  tiembla  de  vos,  Maria? 

— Es  que  ha  quedado  muy  fría, 

Aunque  vive  en  fuego  eterno. 

— Pues  ¿cómo  murió  en  su  lance , 

Quedando  triunfante  vos? 

— Como  tengo  alas  de  Dios , 

No  hay  demonio  que  me  alcance. 

El  mismo.  —Id. 


654. 

Cristo,  la  Magdalena  y  el  Autor. 

MAGDALENA. 

¡  Ay  de  mí , 
Qué  buen  Señor  que  perdí! 
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¿Sabéis  vos 

Quién  me  ha  llevado  á  mi  Dios? 

CRISTO. 

Di,  mujer:  ¿qué  te  lia  faltado? 
Qué  buscas  con  tal  dolor? 

MAGI'ALENA. 

Decidme:  si  habéis  llegado, 

Hortelano,  á  mi  Señor; 

Decid ,  si 

Lopusistes  por  aquí, 

¿Quién,  si  vos, 

Pedo  llevará  mi  Dios? 

AtJTOR. 

El  hortelano  que  había , 

Era  Dios  disimulado; 

A  sus  pies  se  va  á  besallos, 

Porque  allí  cobró  su  vida , 

Y  ansí  no  puede  olvidallos. 

i  Ay !  aquí,  dice,  hallé  lo  que  perdí. 

Va  con  vos , 

¿Qué  me  faltará,  mi  Dios? 

Cristo  está  su  corazón 

Con  dulzuras  recreando ; 

Ella  con  grande  aficiou 

El  tocarle  deseando. 

Basta  ansí , 

Dentro  en  si  tocarme  á  raí; 

Basta,  Dios, 

Desde  allí  veros  á  vos. 

Ubei>a.  —  Cancionero. 


635. 

Magdalena  y  Cristo. 

Digas,  hortelano, 
¿Quién  llevó  de  aquí 
El  santo  difunto  ? 
¡Ay  triste  de  mí! 
Di,  fiel  hortelano, 
Que  guardas  el  huerto, 
¿Quién  llevó  el  difunto 
Que  estaba  aquí  muerto? 
Yo  le  dejé,  cierto, 
Yo  le  dejé  aquí ; 
¿Quién  me  le  ha  escondido? 
¡  Ay  triste  de  mí ! 
— Respóndeme,  dueña, 
Que  Dios  te  consuele, 
¿Quién  es  el  difunto 
Que  tanto  te  duele? 
Dios  te  lo  revele, 
Como  tú  deseas. 
Porque  tú  le  veas 
Y  él  te  vea  á  ti. 
— ¡  Ay!  si  tú  lo  sabes. 
Di  quién  le  llevó  ; 
Consuela  la  triste 
Que  tal  bien  perdió; 
¿Quién  te  me  escondió? 
¡Triste  y  afligida. 
Que  fuerza  ni  vida 
Ya  no  queda  en  mí ! 
— Ya,  pues  que  le  amabas, 
¿Por  qué  le  dejaste 
En  lugar  tan  yermo, 
Do  le  sepultaste? 
Por  qué  no  velaste 
Aquestos  tres  dias. 
Pues  tanto  temías 
De  dejarle  aqui? 
—La  piedra  pusimos 
En  la  sepultura, 
Por  ir  con  la  Madre, 
Llena  de  amargura. 
¡Triste  y  sin  ventura! 
¿Dónde  iré  á  buscalle? 
Que  no  sé  dónde  halle 
El  bien  que  perdí.. 


—Un  cuerpo  ya  muerto. 
Tú,  ¿qué  le  harías? 
Si  yo  te  le  muestro, 
Dueña,  ¿qué  darías? 
Que  tú  no  podrías 
En  cobro  ponerle; 
Que  solo  moverle 
No  es  posible  á  ti. 
— Yo  podré  llevarle , 
Según  tú  verás; 
Que  mujer  tan  fuerie,,v, 
Nunca  fué  jamás  ;      .,,!,, 
Porque  amor  me  fuei'za. 
Según  es  mi  fuerza. 
Poco  es  para  mí. 
— Solo  verle  muerto 
Te  desmayará ; 
Que  está  sepultado 
De  tres  dias  ya ; 
"Y  hombre  que  así  está, 
A  quien  quiera  espanta. 
No  es  tu  fuerza  tanta 
Cual  piensas  de  tí. 
— Debes  saber  poco 
De  ciencia  de  amor; 
Que  el  amor,  do  mora 
Ño  sufre  temor. 
Si  tú  á  mi  Señor 
Tienes  encubierto, 
Hallar  yo  tal  muerto 
Vida  es  para  mí. 
— ¿En  qué  te  podrás 
Gozar  con  un  muerto, 
Tan  descoyuntado 

Y  el  costado  abierto ; 
Encallado  y  yerto, 
Los  ojos  cenados , 
Tres  dias  ya  pasados , 
Que  fué  puesto  aquí  ? 
— En  estos  mis  hombros 
Yo  le  llevaré , 

Y  de  mi  congoja 
Ya  descansaré ; 

Y  así  cumpliré. 
Cuando  yo  le  viere. 
Lo  que  el  amor  quiere. 
Pues  lo  quiere  así. 

— Será  como  dices; 
Que  al  fin  mujer  eres, 

Y  ese  blasonar 
Propio  es  de  mujeres; 
Que  cuando  le  vieres 
Tendido  en  el  suelo 

No  habrás  mas  consuelo 
Que  de  verme  á  mí. 
— Como  quicr  que  sea, 
Puedo  responderte 
Que  el  amor  no  es  hembra, 
Mas  varón  muy  fuerte ; 

Y  ese  amor  convierte 
En  fuerte  varón 
Todo  corazón , 
Como  hace  á  mí. 

— ¡Oh ,  que  nunca  es  fuerte 

Amor  en  mujer, 

Que  muy  de  ligero 

Se  suele  perder! 

Do  falta  salter 

Todo  bien  perece; 

Solo  permanece 

Presumir  de  si. 

—Bien  puedo  decir 

¡  Ay  nombre  terrible! 

Que  el  amor  perfeto 

Nunca  fué  movible; 

Que  si  amor  falible 

Se  desmaya  presto, 

El  firme  y  honesto 

No  lo  hace  así. 

— Aun  eso  que  dices. 

Yo  lo  sé  mejor; 

Que  há  mas  de  mil  años 
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Que  soy  amador. 

M.'is  pprfeto  amor 

Kn  mujer  ninunna 

(Salvo  en  sola  una) 

Yo  nunca  lo  vi. 

— Responde  con  tiento, 

Homl)ie,  que  me  espantas; 

Que  hay  en  la  Escritura 

Mujeres  muy  santas. 

Habla  de  tus  plantas 

Y  tus  liortalir.as; 
Que,  ó  tú  profetizas, 
ü  burlas  de  mi. 

— Las  mis  liorfalizas, 
Arboles  y  plantas. 
Son  las  lilis  sentencias 

Y  palabras  santas; 

Mas,  pues  que  le  espantas 
En  que  asi  me  muestro, 
Yo  soy  tu  Maestro. 
Cata ,  vesme  aquí. 
—¡Oh  santo  Maestro  I 
Señor  de  señores, 
Desatan  mis  hierros 
Tus  dulces  favores; 
Porque  los  errores 
Que  el  saber  no  excusa, 
Muy  segura  excusa 
Tienen  ante  ti. 

Juan  Timoneda—  Citalro  obras  muy  santas.  La  primrra ,  un  Diá- 
logo de  la  Marialena;  la  segunda.  La  pavana  de  nuestra  Seíwra; 
la  tercera ,  El  chiste  de  la  monja ;  la  cuarta ,  Un  chiste  á  la  Asun- 
cion  de  nuestra  Señora.  —  Impresa  en  Alcalá,  en  casa  de  Andrés 
Sánchez  de  Ezpeleta,  año  de  16tt.—  Pliego  suelto,  en  4." 


636. 

Á  LA  MISMA  MADALENA. 

—¿Quién  os  lleva  de  esa  suerte, 
Maria,  en  cas  de  Simón? 
— Voy  á  dar  á  Dios  la  unción , 
Por  verle  que  está  de  muerte.     ; 
— ¿De  qué  dicen  que  es  su  mal, 
Si  habéis  venido  á saber? 
—Mal  de  amor  debe  de  ser 
Lo  que  le  tiene  mortal. 
—¿Qué  es  posible  que  es  tan  fuerte 
Una  amorosa  pasión? 
-Pues  que  le  traigo  la  unción , 
Bien  se  ve  que  es  mal  de  muerte. 
— ¿Vos  también  estáis  tocada 
De  esa  pasión  amorosa? 
—Es  la  mia  contagiosa, 
Y  ha  menester  ser  curada. 
—¿Cómo  curan  mal  tan  fuerte, 
Si  me  sabéis  dar  razón  ? 
—A  quien  yo  llevo  la  unción 
Le  preguntad  de  qué  suerte. 

LtiiESMA.—  Conceptos,  etc. 


637. 

CRISTO  Y  SAN  PABLO  EN  SD  CONVERSIÓN. 

—Di :  ¿por  qué  me  has  perseguido, 
Pablo,  y  á  los  que  incluido 
Tienen  mi  cristiano  sello? 
— Señor,  no  he  cuido  en  ello 
Hasta  agora,  que  he  caido. 
—¿No  ves  tú  que  á  mi  me  afrenta 
El  que  afrenta  a  mi  vasallo? 
—A  no  caer  yo  del  caballo, 
Jamás  cayera  en  la  cuenta. 
—Advierte  que  está  afligido 
Mi  colegio  perseguido, 
Donde  yo  me  imprimo  y  sello. 
—Señor,  no  he  caldo  eii  ello 


Hasta  agora,  que  he  caido. 

— Pues  te  puedo  derribar, 

Deja  mis  cristianos  vivos. 

— Áíinque  hoy  pierdo  los  estribos. 

En  la  fe  pienso  estribar. 

^Recobra  lo  que  has  perdido. 

Mira  qu«  por  ofendido 

Los  ángeles  atropello. 

— Señor,  no  he  caido  en  ello 

Hasta  agora,  que  he  caido. 

Bonilla.  —  Nuevo  jardín. 


638. 

AL  MARTIRIO  DEL  APÓSTOL  SAN  ANDRÉS  EN  UN  ASPA. 

— Andrés ,  ¿seréis  hombre  vos 
A  .seguirme  por  do  iré? 
— Y  ¡cómo  si  os  se;?uiré! 
Si ,  por  esta  cruz  de  Dios. 
— El  camino  que  elegi 
Es  tan  agrio  como  estrecho. 
— ¿Vos  la  trocha  no  habéis  hecho? 
Yo  marcharé  por  ahi. 
— Mirad  que  vamos  los  dos 
Con  sendos  palos  y  á  pié. 
— Y  ¡cómo  que  os  sesniré! 
Sí ,  por  e.sta  cruz  de  Dios. 
— Para  vos  camino  habrá 
Mas  seco  y  mas  descansado. 
— Bien  es  que  vaya  el  criado 
Por  donde  su  dueño  va. 
— Tomad  vuestro  palo  vos; 
Que  yo  por  la  cruz  saldré. 
— Y  ¡cómo  que  os  seguiré! 
Si ,  por  esta  cruz  de  Dios. 

Ledesma.—  Tercera  parte  de  conceptos. 


639. 

EN  ALABANZA  DE  LOS  APÓSTOLES. 

(El  maestrescuela  desta  universidad  es  Cristo  nuestro  Señor,  y  e 
redor  della  el  doctor  san  Pedro ,  y  ¡as  tres  virtudes  Fe ,  Espe- 
rama  y  Caridad  las  damas  que  cuentan  los  cuentos.) 

Cuento  primero,  á  san  Pedro. 

CARIDAD, 

Cuantas  veces  veo  al  Retor 
Se  me  acuerda  un  cuento  suyo. 
Del  cual  llanamente  arguyo 
Su  pecho  y  su  gran  valor ; 
Al  Maestrescuela  sirvió; 
Mas,  puesto  que  era  criado. 
Fué  cual  hijo  regalado 
Lo  que  en  su  casa  vivió ; 
Tal  voluntad  le  tenia 

Y  tanto  con  el  se  holgaba, 
Que  á  veces  le  preguntaba 
Que  qué  tanto  le  quería. 

ESPERANZA. 

Preguntas  de  padre  á  hijo, 
Mas  que  de  amo  á  criado, 
Me  parecen,  bien  mirado. 

FE. 

Y  él,  en  efelo,  ¿qué  dijo? 

CARIDAD. 

Un  gran  coloquio  pasó 
Entre  los  dos,  amoroso, 

Y  Pedro,  de  amor  celoso, 
Desta  suerte  respondió  : 
«Téngoos  amor  excesivo, 

Y  tengo  tal  fe  con  vos. 
Que  os  adoro. — ¿A  mí  por  Dios? 
— Si,  por  Jesucristo  vivo.» 
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Cuento  segundo,  á  san  Juan  y  Santiago. 

ESPERANZA. 

Los  dos  herm;nios  son  estos. 

CAUlDAn. 

Juntos  el  doctor  san  .luán 

Y  el  doctor  Santiago  van; 
Pues  ¿.i  que  lado  van  puestos? 
No  les  lleva  el  premio  á  el  lado, 
Como  la  Madre  pedia. 

ESPERANZA. 

Yo  OS  prometo  que  lioy  en  día 
Se  acuerdan  de  ese  recado. 
Al  Maestrescuela  llegó 
Su  Madre  á  pedir  por  ellos, 
Mas  no  á  ella ,  sino  .í  ellos 
El  primo  les  respondió  : 
«  No  saben  lo  que  se  piden  , 
Si  estriban  en  tal  favor  ; 
Clue  el  estudio  da  el  honor, 

Y  los  trabajos  le  miden.» 
Honra  de  escuelas  no  viene 
l'or  parentesco  ó  privanza; 
Que  solamente  la  alcanza 
El  que  mas  estudio  tiene. 
Asi  les  lie  de  tratar ; 

De  pundonores  no  curen, 
Que  son  mozos,  mas  procuren 
De  acabarse  de  ordenar; 
Que  si ,  como  dicen ,  meten 
La  barba  en  el  cáliz  ellos. 
Yo  promelo  de  ponellos 
Donde  lodos  le  res[)elen. 

CARIDAD. 

Mucho  les  debe  querer, 
Aunque  no  les  muestra  1  .i!.u;o. 

ESPERANZA. 

Si,  mas  á  fe  que  ese  trago 
Que  se  le  ha  dado  á  beber. 

Cuento  tercero,  á  san  Audíós. 

CARIDAD. 

Veis  al  dotor  Santander, 
El  hermano  del  líelor. 
También  era  pescador, 

Y  ya  tiene  de  comer. 

Los  dos  se  han  puesto  en  buoü  pimío; 
Que  al  fin  de  laceria  sale 
Quien  de  las  letras  se  vale , 
Que  es  honra  y  provecho  junio. 
Santander  vino  á  estudiar, 
Como  mayor,  el  primero  ; 
Mas  no  pasó  curso  entero 
Sin  á  sn  iKMmano  llamar. 
Persuadióle  á  que  viniese, 

Y  con  el  amor  de  hermano, 
Asenlóle  de  su  mano 
Donde  estudiase  y  sirviese. 
Ya  sabéis  con  (juién  estuvo, 

Y  la  vida  que  tenia. 

ESPERANZA. 

Bien  se  lo  agradece  hoy  dia 
Aquel  cuidado  que  tuvo. 

CARIDAD. 

Al  fin  Santander  es  hombre 
De  gran  vaso  y  gran  prudencia , 

Y  así  en  virtud  como  en  ciencia 
En  escuelas  tiene  nombre ; 
Tiene  mucha  calidad , 

Que  es  hermano  del  Retor, 

Y  el  mas  antiguo  dotor 
De  aquesta  universidad. 
Es  tan  grande  limosnero. 
Que  al  primer  hombre  que  ve 
Ño  hay  cosa  que  no  le  dé, 
Sea  pan  6  sea  dinero. 

El  es  santo  llanamente. 
Pues  por  dar  por  Dios  trabaja 


Tanto,  y  á  cosas  se  abaja , 
Que  se  espanta  mucha  gente. 

FE. 

lüon  lo  sabemos  las  dos. 
Que  una  vez  en  un  lugar 
Vimos  al  dolor  aspar 
Por  tener  que  dar  por  Dios. 

Cuento  cuarto,  á  san  Bartolomé. 

ESPERANZA. 

Ya  sabréis  lo  (juc  pa.só 
Con  Darlolo  esotro  dia. 

FE. 

Contaldo,  por  vida  mia ; 
Que  le  quiero  mucho  yo. 

ESPERANZA. 

Quiso  un  trampista  letrado 
"V'er  lo  que  Dartolo  sabe  ; 
Mas  á  fe  que  no  se  alabe 
De  haberse  con  él  tomado. 
Sobre  dar  entendimiento 
A  dos  leyes  de  que  hablaron , 
Entrambos  se  repuntaron, 
Pero  con  diverso  intento; 
Que  Bartolo  con  voz  baja 
Arguye,  y  verdad  refiere, 

Y  esotro  malar  le  quiere 
A  voces  porque  le  ataja ; 

Y  como  vio  que  salia 

De  todo  con  gran  trabajo, 

Una  falsa  ley  le  trajo. 

Por  si  engañarle  podia. 

A  la  palabra  primera 

Le  enleiulió,  porque  es  de  modo. 

Que  sabe  el  derecho  lodo, 

Y  la  ley  que  es  verdadera  , 

Y  dijo  :  «  Vos  habéis  hecho 
Tal  de  vuestro  motivo, 
Que  á  mí  me  desuellen  vivo 
Por  la  que  tiene  el  derecho. 

FE. 

Siempre  ha  sido  entre  estudiii'ilcs 
Por  gran  letrado  tenido, 

Y  siempre  á  su  casa  han  ido 
Infinitos  pleiteantes; 

Mas  tiene  una  cosa  buena , 
Que  aunque  sea  al  mismo  Bey, 
Luego  le  muestra  la  ley 
Que  le  salva  ó  le  condena. 

CARIDAD.' 

No  diráii  que  por  codicia 
Les  entretiene  y  engaña ; 
Que  luego  los  desengaña 
De  que  no  tienen  justicia  ; 

Y  puesto  que  alguien  quisiese 
Seguir  pleito  por  su  gusto. 
No  abogará,  siendo  injusto, 
Si  todo  el  mundo  le  diese. 

FE. 

De  aquesta  resolución 
Muchos  pleitistas  se  quejan ; 
Otros,  vista  la  ley,  dejan 
El  pleito  y  la  pretensión. 

CARIDAD. 

Así  no  dirán  por  él 

Que  desuella  á  quien  ayuda. 

ESPERANZA. 

Antes  tengo  por  sin  duda 
Que  le  desuellan  á  él ; 
Porque  yo  he  visto  jurar 
Al  que  á  consultarle  viene. 
No  que  pagárselo  tiene , 
Mas  (¡ue  éi  se  lo  ha  de  pagar. 

Cuento  quinto,  á  santo  Tomé. 


Si  de  escucharme  gustáis, 
Os  diré  un  cuento  galano 
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Del  dolor  Tomás  liidiauo, 
De  que  gustéis  y  riáis; 
Por  Pascua  de  Flores  era , 

Y  fué  que  en  aquellos  dias 
Hizo  unas  nieblas  tan  frias 

Y  iiui)0  pluvias,  de  manera 
Que  desde  aquel  terremoto 
tiue  hubo  viernes  de  la  Cruz , 
INi  el  sol  nos  mostró  su  luz 

Ni  cesó  aquel  alboroto. 
Púsose  el  sol  aquel  dia 
De  color  de  sangre  lodo ; 
Fué  la  turbación  de  modo, 
Que  espanto  y  miedo  ponia. 
Todo  el  sábado  duró 
Este  tiempo  riguroso, 

Y  el  Dolor,  de  temeroso. 
Muy  temprano  se  acostó. 
Salió  con  nuevo  arrebol 
Otro  dia  el  sol  lucido, 
Pero  Tomás  no  lia  creido 
Que  hubiese  salido  el  sol; 
Hartos  fueron  á  avisarle , 

Y  aun  el  dia  se  pasara, 

Si  hasta  su  cama  no  entrara 
El  sol  para  despertarle. 
Tan  adormecido  estuvo, 
Que  con  los  ojos  le  vido, 

Y  piensa  que  no  ha  salido ; 
Mirad  qué  miedo  que  tuvo. 

Y  estos  sueños  ó  estos  miedos 
Duraren,  como  está  llano, 
Hasta  que  alargó  la  mano 

Y  le  dio  el  sol  en  los  dedos. 
Luego  empezó  á  despertar, 

Y  pesaroso  de  aquesto. 
Hizo  un  grande  presupuesto 
De  madrugar  y  estudiar; 
Dejó  el  regalo  y  la  cama, 

Y  pasó  tan  adelante, 

Que  fué  un  perpetuo  estudiante, 
Como  lo  dice  su  fama. 
Creyónos  desde  aquel  dia , 

Y  fe,  cual  todos,  mantuvo ; 
Que  antes  de  aquesto,  vez  hubo 
Que  á  su  padre  no  creyera. 

CARIDAD. 

Y  aun  de  verse  tan  corrido 
Desto  que  cuenta  la  Fe , 
Él  á  las  Indias  se  fué , 
Mirad  lo  que  le  ha  valido; 
Porque  tal  contratación 
Aun  hasta  ahora  la  tiene ; 
De  donde  siempre  le  viene 
Mucha  plata  y  cargazón. 
Preguntaréisme  las  dos: 
;,Qué  llevó  de  por  acá, 
Que  tanto  le  traen  de  allá? 
Llevó  la  gracia  de  Dios. 
Mucho  llevó,  pero  ¿cuyo? 
Dios ,  señores,  me  es  testigo, 
Que  me  dijo  un  gran  su  amigo 
Que  no  llevó  nada  suyo. 

Gaento  sexto,  á  san  Mateo. 

ESPERANZA. 

El  dolor  Mateo  de  Feria 
Tiene  muy  bien  de  comer. 

CARIDAD. 

Pues  yo  le  vi  padecer 
Harta  pobreza  y  lacería. 

ESPERANZA. 

Fué  cambio,  y  como  tenia 
Poco  crédito  y  caudal. 
Pasaba  el  pobre  tan  mal, 
Que  sabe  Dios  cuál  vivía. 
Viole  tal  el  cancelario. 
Que  del  cambio  le  sacó, 

Y  en  las  escuelas  le  dio 
Título  de  secretario. 


Y  CANClOMiPiO  SAGRADOS. 

Estudió  con  tal  calor, 

Que  atendiendo  á  su  ejercicio, 

Junto  con  hacer  su  oíicio, 

Se  graduó  de  dolor; 

Pagó  sus  deudas  muy  presto, 

Y  a'hora  tan  rico  está, 
Que  mil  gracias  á  Dios  da 
De  que  le  puso  en  tal  puesto. 
Ya  se  aceta  su  libranza , 
Monte  poca  ó  mucha  suma ; 
Que  por  palabra  ó  por  pluma 
Muy  grande  crédito  alcanza. 

Cuento  sétimo,  á  san  Felipe. 

ESPERANZA. 

Del  dolor  Felipe  sé 
(iu  cuento  bien  de  reir; 
Mas  la  Fe  lo  ha  de  decir. 

FE. 

Yo,  señoras,  lo  diré. 
Ya  sabéis  que  de  ordinario 
Infinitos  pobres  van 
A  la  limosna  que  dan 
En  casa  del  cancelario; 
Pues  un  dia  ,  como  él  vio 
Los  pobres  que  se  llegaban 
Que  de  cinco  mil  pisaban , 
En  efeto  se  cspaiiió , 

Y  dijo  :  «  A  mi  parecer, 
No  hav  en  docientos  duendos. 
Según"  los  que  veo  llegados, 
Para  darles  de  comer. » 
Al  fin  Felipe  se  estuvo 
Hasta  que  todos  se  fueron, 

Y  visto  cómo  comieron, 
A  gran  milagro  lo  tuvo. 

CARIDAD. 

Si  lo  es ,  mas  es  su  renta 
Tal  cual  sabéis  todas  tres. 

ESPERANZA. 

¡  Poder  de  Dios  ,  si  lo  es ! 

Y  ¿cómo  de  esos  sustenta? 

FE. 

Olro  cuento  le  pasó 
Con  el  Principe  una  vez. 
Do  se  vio  su  sencillez. 
Según  lo  que  preguntó. 
Dijole  al  Príncipe  uu  dia. 
Viendo  de  él  su  humanidad  : 
«  Muéstreme  á  su  Majestad, 
Porque  yo  verle  querría.  » 
Su  Alteza,  que  siempre  fué 
Tan  cuerdo,  le  dijo  así: 
«Quien  me  ve,  Felipe,  á  mí. 
También  á  mi  Padre  ve.  » 

Ledesma.—  Co7ícc/>tos  espiriluales. 
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k  SAN  PAliLO  ,   EN  VEJAMEN. 

Vejador,  Fe,  Caridad,  ReHgicn  y  Constancia  ( 
cuatro,  damas  que  están  ú  las  ventanas  oyendo  dar 
vejamen). 

V!  JADOR. 

Cúbranmele  la  cabeza 
A  ese  señor  dotorando. 
Mientras  de  él  estoy  contando 
Su  valor  y  su  nobleza : 
Este,  cuanto  á  lo  primero. 
Por  sus  pecados  ha  sido 
Hidalgo  desvanecido. 
Que  picó  de  caballero; 
Harto  se  preciaba  ser 
Un  gran  hombre  de  á  caballo, 
Y  delante  de  Dios,  hallo 
Que  no  se  sabia  tener. 


COLOQUIOS  PASTORILES. 
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Aunque  no  quiero  apretalle 
Ni  decir  aquí  quién  era 
Cuando  cayó  en  la  carrera, 
m  apurar  si  fué  en  la  callo 
O  si  junto  á  la  ciudiid 
De  ü'aniasco;  que  es  amigo ; 
Mas  este  cuento  que  digo 
Va  se  sabe  que  es  verdad. 
Junto  á  Damasco  cayó, 

Y  á  f e  que  fué  maravilla, 
Cuando  voló  de  la  silla, 
El  vivir  como  vivió. 
Gracias  á  Dios,  que  le  quiso 
Librar  de  peligro  tal ; 

Mas  bien  le  fué  con  tal  mal, 
Porque  le  sirvió  de  aviso. 
Al  lin  desde  aquose  dia 
Vivió  vida  diferente, 

Y  juró  solemnemente 
Que  de  la  Iglesia  seria. 
Dejó  el  hábito  de  lego 
Luego  que  á  tal  sedisnuso, 

Y  elde  clérigo  se  puso, 

Y  dio  en  ordenarse  luego. 
Quedó  tal  de  la  caida. 

Que,  puesto  que  tuvo  nombre 
lín  tiempo  de  genlillionibre, 
No  lo  será  ya  en  su  vida. 
Pues  mas  hay ,  que  se  picaba 
De  tratar  con  valentones  , 

Y  en  todas  sus  ocasiones 
Mas  que  todos  braveaba. 
Nombre  de  valiente  tuvo, 

Y  en  oficio  semejante, 

No  anduvo  como  estudiante. 
Muy  á  lo  del  diablo  anduvo. 
Vistió  como  valentón , 

Y  aunque  muchos  le  temían , 
Mas  de  cuatro  le  tenían 

Por  grandísimo  lebrón ; 

Y  bien  mereció  tal  nombre. 
Pues  él  y  gran  camarada 
Vinieron  con  mano  armada 
A  descalabrar  á  un  hombre. 
Mirad  qué  gran  valentía 

De  los  que  con  él  se  hallaron , 
Pues  á  un  mozo  apedrearon. 
Viendo  que  solo  venia ; 

Y  en  esta  pendencia  brava 
Ño  se  quiso  aventurar ; 
Que ,  por  mejor  se  guardar, 
Todas  las  capas  guardaba. 

Y  supuesto  que  es  así. 
Este  valiente  no  huyó; 
Que  en  las  capas  se  asentó, 

Y  no  se  movió  de  allí; 

Por  lo  cual  he  mal  hablado 
Si  por  travieso  le  noto, 
Que  antes  en  este  alboroto 
Fué  un  hombre  muy  asentado ; 
Pues  por  Dios,  en  quien  adoro, 
Que  el  estudiante  que  fué. 
Nunca  les  hizo  por  qué, 
Que  era  un  mozo  como  un  oro. 
Murió  Esteban  mal  logrado 
( Que  aqueste  nombre  tenia) , 
Estudiante  en  teología, 

Y  de  evangelio  ordenado. 
Dirán:  «Querelló  de  aquellos, 
Pues  supo  quien  le  malo;» 
No  solo  no  querelló. 

Mas  antes  rogó  por  ellos. 

Y  puso  tanto  cuidado 

En  que  no  se  les  pidiese, 
Que  antes  que  el  mozo  muriese 
Se  lo  tuvo  negociado; 

Y  así,  la  universidad 
Celebra  con  gasto  extraño 
Sus  honras  en  cada  un  año 
Por  pascua  de  Navidad. 
Mas  volvamos  al  Dotor, 

Y  vayan  dos  cuentos  buenos, 


Uno  en  materia  de  truenos, 

Y  otro  en  materia  de  amor. 

FE. 

Esto  será  muy  gracioso , 
Porque  nos  (pierrá  contar 
Lo  que  teme  del  tronar  ; 
Que  es  de  rayos  temeroso. 

VEJADOR. 

Es  el  cuento ,  que  cayó 
En  el  suelo  y  sin  sentido. 
De  un  relámpago  que  vido, 

Y  un  solo  trueno  que  oyó ; 
Muy  grande  caída  fué, 
Pues  le  llevaron  de  mano; 
Pero  yo,  como  cristiano. 
Os  confieso  que  me  holgué. 
Pensó  dar  en  el  profundo, 
Según  que  el  caer  temió ; 
Piránme:  «Nadie  lo  vio;» 
Violo  Dios  y  todo  el  mundo. 
Antes  de  los  que  lo  vieron  , 
Fuera  de  lo  que  se  holgaron , 
En  la  corte  lo  contaron  , 

Y  en  extremo  lo  rieron. 
De  santiguarse  no  acaba 
Desde  el  trueno  de  aquel  dia, 
Que  antes,  como  no  temía, 
De  nada  se  santiguaba; 

De  relámpago  cegó, 

Y  como  ciego  se  vido. 
Oraciones  ha  aprendido, 

Y  á  la  Iglesia  se  acogió. 
Tal  maña  se  supo  dar 
Después  que  en  la  Iglesia  estaba. 
Que  de  ordinario  rezaba. 

Sin  faltar  por  quién  rezar. 
No  tuvo  mas  que  su  capa 
Con  excesiva  pobreza ; 
Pero  ya,  después  que  reza. 
Come  tan  bien  como  el  Papa. 
Quiero  decir  sus  amores , 

Y  no  he  de  nombrar  con  quién ; 
Mas  son  tales,  que  sé  bien 
Que  es  hacerles  mil  favores ; 
Porque  es  una  dama  bella. 
Que  cualquier  honra  merece ; 

Y  así ,  diré ,  pues  se  ofrece, 
Lo  que  ha  pasado  por  ella. 

ESPERANZA. 

Yo  sé  la  dama  que  fué, 
A  quien  por  mil  años  goce  ; 
Díránme:  «  No  se  conoce,  » 
Sí  se  conoce,  ala  fe. 

CARIDAD. 

No  habéis  dicho  por  mal  modo 
Que  es  la  Fe  por  quien  él  muere. 

FE. 

Yo  confieso  que  me  quiere , 

Y  qué  yo  le  quiero  y  todo; 
Que,  puesto  que  ya  se  sabe 
Que  en  sus  amores  no  pierdo, 
En  un  sugeto  tan  cuerdo 
Cualquier  honra  y  favor  cabe. 

Y  saben  muy  bien  las  dos 
El  celo  que  me  ha  tenido, 

Y  si  mucho  amor  ha  ha!)ido, 
Que  fué  para  lo  de  Dios. 

VEJADOn. 

Este  nuestro  enamorado 
Siguió  con  tanto  tesón 
Las  leyes  de  su  afición. 
Que  en  cosa  no  ha  reparado; 
En  la  cárcel  le  tuvieron, 
Metido  en  el  calabozo; 
Mas  lleno  de  risa  y  gozo, 
Visto  por  quien  le  prendieron. 
Él  rondaba  cierta  calle , 

Y  bellacos  le  espiaron, 

Y  una  vez  le  apedrearon 
Con  intención  de  matalle. 
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Pues  mas  adelanto  pasa; 
Oue  por  desciihrir  su  amor 
101  propio  corri'iiiilor 
l'iH'  á  prenderlo  en  eierla  casa; 

Y  cierto  que  le  prendiera, 
ÍJue  era  la  justicia  brava. 
Si  aquesta  casa  en  que  estaba 
Junto  al  muro  no  cayera. 
Pero  púsose  en  seguro; 
Que  viendo  guarda  en  la  puerta, 
Se  descolgó  en  una  esi>uerta 
Por  lo  mas  alto  del  muro. 
Bajó  lirnie  en  la  esportilla; 
Que,  como  le  rigió  amor, 
Túvose  muclio  mejor 
En  la  espuerta  que  en  la  silla ; 

Y  él  estaba,  según  esto, 
De  suerte  que  parecía 
Niño  expósito,  á  fe  mía, 
A  puerta  de  iglesia  puesto. 

ESI'KRAKZA. 

El  apodo  fué  galano; 
Parecíalo  infinito, 

Y  mas  si  llevara  escrito  : 
«Este  niño  va  cristiano. » 

VEJADOR. 

Cuantos  se  suben  aquí 
Sus  vejámenes  rematan 
Diciendo  que  lo  que  tratan 
Que  ni  fué  ni  pasó  asi ; 

Y  esta  vaya  artificiosa, 
Tan  en  usó  recibida. 
De  propós4f)  es  fingida 
Porque  salga  mas  graciosa. 
Mas  aquesto  imaginad: 
Que  en  cuanto  digo  al  dolor, 
Es  ,  por  Dios  nuestro  Señor, 
Evangelio  de  verdad. 

h^DESMK.—Conceplos  espiritunlcr. 
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A  SAN  JUAN  BAUTISTA. 

¿Viene  el  Rey  nuestro  señor, 
Antón,  como  se  ha  sonado? 

—  Si,  Bras  ;  porque  hoy  ha  llegado 
Su  aposentador  mayor. 

—  Temo,  hermano,  que  nos  pida 
Grandes  cosas  cuando  venga. 

—  Solo  pide  que  se  tenga 
La  casa  limpia  y  barrida. 

—  i  Y  (jué!  ¿el  Rey  nuestro  señor 
No  quiere  nada  colgado  ? 

— ¿Para  qué,  si  está  hospedado 

En  casa  de  un  labrador? 

— Dicen  que  era  riguroso 

Y  no  se  dejaba  ver, 

— Pues  ja  nos  afirma  ser 

Blando,  afable  y  amoroso. 

—  Dime:  el  aposentador 
¿Parécete  muy  honrado  ? 

—  Es  tanto,  que  le  han  hablado 
Por  el  Rey  nuestro  señor. 

El  mismo. 


Gi2. 
Asan  hieróniho,  sobre  heiiirse  co^  la  piedra  delame 

DE  I3?i  SA-XTO  CRISTO. 

¿La  carne  vuestra  es  bastante, 
Hierónimo,  á  daros  miedo? 

—  Con  esta  piedra ,  sí  puedo, 
La  venceré.  Dios  delante. 

—  ¿Tan  terrible  lucha  pasa 
Entre  vos  y  ese  enemigo? 

—  Sí ,  que  le  traigo  conmigo, 


SAGRADOS 

Y  es  malo  el  ladrón  en  casa. 

—  Pues  vos  propio  sois  bastante 

A  poderos  causar  miedo.  ' 

—  Si ,  porque  vencerme  puedo 
Con  la  piedra.  Dios  delante. 
— ;,  (:;ómo  en  batalla  campal 
lüitrais  llaco  y  consumido? 

—  l*orque  esiar  desílaquecido 
Di  tuerza  espiritual. 

—  Y  el  espíritu  constante 
¿No  tiene  á  la  carne  miedo? 

—  No,  que  en  espíritu  puedo 
Resistirla ,  Dios  delante. 

Do'siLLA.—  Nuevo  jardín  de  flurcs  divinas 


643. 

Á  SA\  IGNACIO   DE   LOYOLA. 

Ignacio,  ¿entre  las  naciones 
Vuestro  lenguaje  es  divino? 

—  Antes,  por  ser  vizcaíno. 
Soy  muy  corto  de  razones. 

—  ¡Pues  si  dais  cortas  lecciones, 
¿  Qué  pretendéis  enseñar  ? 

—  Creer  y  obrar. 

—  En  Vizcaya  es  vinculada 
Hoy  la  ciencia  de  justicia. 

—  Sí,  mas  la  humana  estulticia 
La  tiene  por  vizcainada. 

—  Del  cielo  son  estos  (iones 
De  vuestro  ingenio  divino. 
— ¿No  veis  que  soy  vizcaíno, 
Y  soy  corto  de  razones? 

— Pues  cou  tau  corlas  ieccioiics, 
¿Qué  pretendéis  enseñar? 

—  Creer  y  obrar. 

—  Sois,  Ignacio  ( si  no  yerro ), 
Oro  entre  hierro  nacido. 

—  Para  haber  de  ser  sufrido 
Nacer  convi:io  entre  hierro. 

—  Vos  sois,  entre  las  naciones. 
Elocuente  y  peregrino. 

—  Corlo,  como  vizcaíno, 
Soy  en  todas  mis  razones. 

—  ¿Qué  aprenden  los  corazones 
Con  tan  corlo  razonar? 

—  Creer  y  obrar. 

El  mismo.  -  •  Id. 
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Á  LA  ASUNCIÓN   DE  NUESTRA  SEÑORA. 

A  la  plaza  llega  ya 
Una  extranjera  gi'aciosa : 
¿  Puédese  ver  si  es  hermosa? 

—  Sí  puede,  que  en  cuerpo  va. 

—  Mirad  que  encuerpo  no  ha  entrado 
Sino  es  el  Hijo  del  Rey. 

—  Es  verdad,  mas  desa  ley 
Su  Majestad  la  ha  excetado, 

—  -Mucha  admiración  pondrá 
Ver  novedad  en  tal  cosa. 

—  Pónela  el  ser  lau  hermosa, 

Y  el  ver  cómo  en  cuerpo  vn. 

—  ¿Qué  rostros,  si  vistes  vos. 
Con  aquesta  dama  vienen  ? 
—Hermosísimos  los  tienen 
Unos  ángeles,  por  Dios. 

—  ¿Y  á  qué,  si  sabéis,  vendrá 
Esta  dama  tan  hermosa? 

—  Del  Rey  dicen  que  es  esposa, 

Y  á  coronarse  será. 

Ledesma. — Conceptos  capiriluales- 


COLOQUIOS 


645. 


Hombre,  ¿qué  quieres  de  mi? 

—  Dios  mió.  lio  mas  de  verle. 

—  Y  ¿qué  temes  mas  de  mi? 

—  Lo  mas  que  temo  es  perderlo. 
— ¿Qué  mas  quieres  de  uu  cordero 
Que  dio  por  tu  amor  su  vida? 

—  Tienes  mi  alma  licrida, 

Y  ¿pregúntasnie  qué  quiero? 

—  Si  mi  amor  te  tiene  ansí, 
¿Qué  esperas  sino  la  muerte? 

—  Vida  será  para  mi, 

Si,  muriendo,  lie  de  ir  á  verte. 
— ¿  Qué  sientes  cuando  me  llamas 
Todo  tu  bien  y  consuelo? 

—  Un  dulce  licor  dulcido 
Que  en  mi  ánima  derramas. 

—  Y  cuando  estás  desa  suerte 
¿Qué  sientes  en  verme  ansí? 

—  Dolor  en  verme  sin  tí , 
Porque  está  mi  gloria  en  verle. 

—  ¿  Qué  cosa  hay  que  te  dé  (lena, 
Después  que  te  di  mi  amor? 

—  ¿Qué  pena  quieres  mayor 
Que  vivir  en  tierra  ajena? 

—  ¿No  tiene  pena  mas  fuerte 
El  que  no  gusta  de  mí? 

—  Quien  no  ha  gustado  de  tí 
No  siente  tauto'el  perderte. 

Ubeda.  —  Canción  -ro. 
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I  No  pregunto  por  sabella , 

Mas  i)or(iue  gusio  mas  della 

Oyéndola  de  tu  boca ; 

Ya  sé  que  me  quieres  bien , 

Mas  porque  esle  amor  tan  santo 

Entienda  el  mundo  tambif-n, 

Puesto  que  me  quieres  laiil'), 

/ No  me  dirás  como  á  quién? 

—  Si  en  cielo  ó  tierra  yo  hallara 

Cosa  alguna  á  que  igualaros  , 

O  á  quien  como  á  vos  amara, 

Dios  mió,  yo  procurara 

Con  alguno  compararos ; 

Mas,  pues  como  vos  no  hay  dos. 

Porque  vos  sois  verdadero. 

Único  y  eterno  Dios, 

¿Sabéis  como  á  quién  os  quiero? 

Señor  mió,  como  á  vos. 

PiKCo  ^IvMLLQ.— Divina,  dulce  y  provechosa  j^oííía.— Zaragoza, 
1GlG;eu8.* 
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¿Qué  producirá,  mi  Dios, 
Tierra  que  regáis  así  ? 

—  Las  espinas  para  mí 
Y  las  flores  para  vos. 

—  Regada  con  tales  fuentes, 
Jarilin  se  habrá  de  hacer. 

—  Sí ,  mas  de  él  se  han  de  coger 
Guirnaldas  muy  diferentes. 

—  ¿  Cuyas  han  de  ser,  mi  Dios, 
Esas  guirnaldas?  Decí. 

—  Las  de  espinas  para  mí , 
Las  de  flores  para  vos. 

NÓNiMO.  — NÚD).  49  del  tomo  primero  de  la  Flore.!:; 
ieada  por  don  Juan  Nicolás  Dohl  de  Fabcr. 


647. 

¡Atj,  alma!  ¿quiéresme  bien? 

—  Vos  lo  sabéis  bien  ,  mi  Dios. 
— ¿No  me  dirás  como  á  quién? 

—  Señor  mió,  corno  á  vos. 

—  Ay  alma  ,  con  lanías  veras 
Me  he  preciado  de  quererle , 
Que  por  solo  que  me  quieras 
He  padecido  una  muerte, 

Y  sufriera  mil  mas  fieras ; 

Y  pues  conoces  tan  bien 
Que  á  un  amor  tan  verdadero 
No  se  debe  dar  desden , 
Dime,  pues  tanto  le  quiero, 
¡Ay  alma !  ¿quiéresme  bien? 

—  Aunque  en  mil  cosas  mostráis, 
Mi  Dios,  cuánto  me  queréis. 
Con  lo  que  mas  me  movéis 

Es  con  ver  que  preguntáis 
Lo  que  vos  tan  bien  sabéis; 
A  dó  llega  mi  querer 
Mejor  que  yo  lo  veis  vos, 

Y  pues  vos  lo  echáis  de  ver, 
Lo  que  debo  responder 

\os  lo  sabéis  bien ,  mi  Dios. 
— Tu  alicion  ¡  ay  alma  bella! 
Bien  sé  yo  si  es  mucha  ó  poca; 
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EL  UETABLO. 

Tocando  en  un  tamborino 
Iba  un  mozo  por  la  corte, 
Al  retablo  convidando 
De  la  entrada  del  Rey  pobre  ; 
En  el  corral  de  la  Cruz 
Se  representa  esta  noche , 
Porque  desde  que  el  Rey  nace 
Le  crucifican  amores. 
Al  retablo,  caballeros; 
Verán  lindas  invenciones , 

Y  aunque  no  por  la  maroma , 
Volar  niños  voladores. 
Llenóse  el  corral  de  gente 
Algo  después  de  las  doce , 
Pero  entráronse  de  balde; 

Que  es  el  autor  un  buen  hombre. 
Las  luces  se  encienden  luego, 

Y  las  cortinas  se  corren  , 
Diciendo  así,  en  vez  de  loa. 
El  que  el  retablo  compone  : 
«Silencio,  Señores; 
Verán  una  obra 

Que  mas  nueva  que  ella 
No  se  ha  visto  otra ; 
Verán  que  están  vivas 
Todas  las  personas, 

Y  que  hace  un  chiquito 
La  mejor  de  todas; 
Verán  entrapajas, 
Estrellas  y  auroras , 
Parida  una  virgen. 
Penada  la  gloria; 
Verán  los  pastores 
Que  con  galas  toscas. 
Con  bailes  y  danzas. 
Se  dan  la  en  buen  hora. 
Vayan  advertidos ; 

Que  es  cierta  la  historia. » 
Quitóse  el  sombrero 

Y  acabó  la  loa. 

En  un  banco  del  corral, 
Para  enseñar  el  retablo , 
En  la  mano  una  guitarra , 
Subió  un  mozo  desbarbado; 

Y  en  empezando  á  tocarla. 
Se  vieron  en  el  teatro 

De  las  manos  ocho  niños. 
Que  aquesta  letra  bailaron  : 
«  Arrojóme  estrellas  el  cielo 
Por  la  pascua  de  Navidad; 
Arrojómelas  y  arrójeselas , 

Y  voiviómelas  á  arrojar.  » 
No  se  hubieron  bien  entrado. 
Cuando  comenzó  á  nevar, 
En  vez  de  copos  de  nieve, 
Hojas  de  jazmín  y  azahar; 
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Y  en  un  jumento  subida  I 
Una  Niña  celcsliul,  | 
Delanle  su  Esposo  virgen 
Asomó  por  el  lufíar. 
A  lili  huésped  pide  posada, 
l'ci'o  él  respoiHÜolf  mal , 

Y  el  eoioíiuio  de  los  dos 
Comenzó  el  mozo  á  eaiilar: 
«  Dad  posada  á  una  doneella ; 
Que  será  hacer  bien  por  vos. 
• — No  hay  ¡losada  ;  andaii  con  Dios. 
—  Si  hará;  que  Dios  va  con  ella.  » 
Enternecióse  el  inieblo 
Viendo  la  grosería 
Del  rudo  mesonero, 

Y  enojados  le  gritan. 
Ellos  entre  la  uicve 
Soücitos  caminan, 
Alegres  de  llevar 
Tan  buena  compañía. 
Llegan  á  un  porlalejo, 

Y  gózase  la  Niña 
De  que  el  virginal  vientre 
Rus  glorias  pronostica. 
Uetiróse  su  esposo, 

Y  puesto  de  rodillas, 
Por  él  cantó  el  mozuelo 
Del  Rey  á  la  venida. 
«  En  hora  dichosa  el  Rey  pobre  venga ; 
Que  hasta  ver  sus  ojos  no  la  tendré  buena. ». 
Los  santos  padres  del  limbo 
Salieron  por  una  cueva , 
Alzando  al  cielo  las  manos , 
Pidiendo  que  al  Justo  llueva. 
«Venid,  Romerico,  á  la  tierra  saii(.i, 
A  ganar  perdones  y  sacar  almas.  » 
Cuando  rompiendo  los  aires 
Un  niño,  que  al  cielo  alegra, 
Las  albricias  á  los  padres 
Pudo  pedir  destas  nuevas. 
«  Esperad ,  prisioneros , 
De  hoy  mas  alegres  ; 
Que  ya  el  Redentor  de  cautivos  viene. » 
Desaparecieron  todos, 

Y  apareció  enzaniarrado 
Gil  de  las  Heras,  que  siempre 
Eué  un  pastor  atiterado; 
Una  caldera  de  migas 
Sacó  en  la  derecha  mano, 

Y  en  la  izquierda  un  cucharon, 

Y  tras  él  Benito  y  Pablo. 
Comen  al  son  de  los  frios. 
Deben  al  son  de  los  ajos  , 
Cuando  á  una  nube  de  nácar 
Caen  hombres,  migas  y  jarro. 
La  nube  se  abrió,  y  salieron 
Ángeles  arracimados. 
Cantando  «Gloria  á  los  cielos», 
«.  Paz  á  la  tierra »,  cantando. 
Vuelven  en  sí  los  pastores. 
Del  miedo  y  la  nieve  blancos , 

Y  á  ver  la  entrada  del  Rey, 
Cantando  asi,  caminarou; 
(■  Dale  á  la  caldera 
Con  el  cucharon , 
Haz  tejuelas  del  jarro, 

Y  hágala  la  razón. 
Haz  el  son,  y  holguémonos  ¡el»! 
Con  brincos  de  dos  en  dos  y  de  tres  en  tres  » 
Descúbrese  el  portalejo,  | 
Ven  él  mil  almas  y  dias,  ¡ 

Y  abrazada  al  Niño-Sol,  I 
Cantó  así  la  Aurora-Niña: 
«  Yo  me  era  morenica,  i 

Y  quemóme  el  sol ; 
¡  Ay  mi  Dios  !  que  me  abraso 

Y  me  muero  de  amor. »  | 
Llegaron  los  tres  zagales 
De  laurel  enguirnaldados, 

Y  por  alegrar  al  Niño, 
Con  gracia  asi  le  cantaron: 
«  Corazón  de  mi  corazón, 
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Con  gusto  os  le  doy, 

Y  mil  que  tuviera 

También  os  los  diera. 

Porque  mi  Rey  sois.» 

Parajugar  unas  cañas  1 

iMitran  aladas  cuadrillas 

De  clarines  y  atabales ,  I 

Sirviendo  aquesta  letrilla : 

«Lascañitas  que  tiran  los  niños 

Hasta  el  cielo  volando  vau, 

El  viento  las  vuelve 

Por  aquí ,  por  allí. 

Por  acá,  por  allá.» 

Vnesas  mercedes  perdonen; 

Que  aquí  da  fin  el  retablo 

De  la  entrada  del  Rey  pobre. 

Vengan  mañana  lempr.mo. 

Valdivielso.—  Romancero  esfiñlual. 
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AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

Quien  madruga  Dios  le  ayuda. 
Si  lleva  buena  intención. 
Rrasildo,  Tírsi  y  Damon, 
Froniso,  libres  esclavos , 
Que  traen  las  eses  y  clavos 
De  Dios  en  el  corazón  , 
Madrugan,  llenos  de  amor, 
A  pediVcon  alegría 
A  Dios  pan  de  cada  día, 
Para  servirle  mejor; 
Cuando  en  silencio  profundo 
La  noche  con  largo  ceño 
Va  esparciendo  blando  sueño 
Sobre  los  ojos  del  mundo. 
En  la  noche  de  la  pena. 
Noche  larga  é  importuna. 
Ven  salir  la  blanca  Luna, 
Que  nació  de  gracia  llena. 
Damon,  lleno  de  alegría, 
Al  son  de  su  corazón, 
Porque  llegue  al  cielo  el  son. 
Dijo  á  la  luna  María : 
«  ¡Ay  Luna,  que  reluces. 
Toda  la  noche  me  alumbres ! 
¡Ay  Luna,  que  reluces 
Blanca  y  plateada, 
Toda  la  noche  me  alumbres ! 
La  llena  de  gracia. 
Luna  que  reluces. 
Toda  la  noche  me  alumbres. » 
Tirsi,  que  está  codicioso 
Del  alba  que  ver  procura , 
Porque  es  alba  la  blancura 
Que  encierra  aquel  sol  hermoso, 
Que  salga,  devoto,  espera 
A  aquel  balcón  de  cristal, 
Y  por  engañar  su  mal 
Le  canta\lesta  manera  : 
«¿Cuándo  salii'éis,  alba  galana? 
Cuándo  saliréis,  el  alba? 
Cuándo  miraré, 
Alba  de  mi  cielo. 
Ese  blanco  velo, 
Blanco  de  mi  fe , 
Fe  de  mi  esperanza? 
¿Cuándo saliréis,  alba  galana? 
Cuándo  saliréis,  el  alba?» 
Brasildo,  que  el  nombre  toma 
Del  dulce  amor  que  le  abrasa, 
Viendo  cómo  dan  sin  tasa 
Pan  de  Dios  que  el  hombre  coma, 
Harto  del  pan  de  mentira. 
Que  le  ha  entrado  en  mal  provecho. 
Por  el  de  Dios,  de  amor  hecho. 
Así  cantando  suspira : 
«Que  no  comeré  pan  de  penas, 
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PufiS  qnc  me  ensoñó  san  Juan 

El  Cordero  ilo  aquel  pau. 

Que  no  comeré  dolores, 

Sino  pan  do  rosas  y  flores, 

Pan  de  vida  y  pan  de  amores, 

Pues  encierra  en  si  el  maná 

El  cordero  de  aquel  pan.» 

Tirsi,  alegre  de  que  haja 

Dios  querido  delibrar 

Del  burlador  escolar 

Del  mundo,  asi  le  da  vaya : 

«No  me  engañarás  mas,  el  escolarillo, 

No  me  enij;;\ñarás  mas. 

Con  adormideras 

Mis  desvelos  burlas, 

Das  bienes  de  burlas 

Y  males  de  veras. 
Con  gustos  esperas, 

Y  pesares  das; 
No  me  engañarás  mas. » 
Dios  desde  el  bancol  cristal, 
Adonde  su  cuerpo  deja. 
Del  alma  ingrata  se  queja. 
Que  va  buscando  su  mal ; 
Porque  de  quien  es  desdice  , 
Dice ,  mirando  su  estrago  : 
«\'o¿qué  la  hice?  yo  ¿qué  In  íiago. 
Que  uie  ba  dado  tan  mal  pago? 
Yo  ¿qué  la  bago?  yo  ¿qué  l;i  liice , 
Que  palabra  de  amor  uo  me  dice?  d 
De  trigo  un  montón  se  ve, 
Que  afegra  los  labradores , 
Cercado  de  blancas  llores, 
Porque  es  trigo  de  ia  fe  ; 
Olió  el  suelo  al  paraíso 
Mejor  que  el  otro  de  Adán , 
Pues  que  huele  á  Dios  el  pan ; 
A  quien  cantó  así  Froniso : 
«Trebolé,  ¡  ay  Jesús,  cómo  liuelela  Niña  ! 
Trebolé,  ¡ay  Jesús,  qué  olor! 
Trebolé  del  pan  saludado. 
Hecho  de  la  llor  del  campo. 
Noche  buena  del  esclavo. 
Con  la  fruta  del  hombre  y  Dios; 
Trebolé,  ¡  ay  Jesús,  cómo  huele  la  Niña ! 
Trebolé,  ¡ay  Jesús,  qué  olor!» 
Un  hombrecillo  perdido, 
De  mala  disposición. 
Llegó  á  tomar  colación 
Sin  ser  de  boda  el  vestido  ; 
Mas  el  cura,  que  le  vido. 
Dijo,  viendo  su  desmedro : 
«  No  venís  vos  para  en  cámara,  Pedro 
No  venís  vos  para  en  cámara  ,  no. 
Venís  tan  mal  aliñado, 
Mal  dispuesto  y  ma-l  lavado, 
Tan  sin  gracia,  que  he  juzgado 
Que  os  mate  la  colación; 
No  venís  vos  para  en  cámara,  no.» 
Detúvose,  é  hizo  bien ; 

Y  en  comer  hiciera  mal  ; 
Que  estaba  en  el  bien  el  mal 
Si  comiera  mas  el  bien  ; 
Los  demás  que  madrugaron, 

Y  el  divino  pan  comieron , 
Con  gracia  gracias  le  dieron, 
y  así  alegres  le  cantaron: 
Te  Beumlaudamus , 
Te  Dominum  confilemur. 


»!?!f> 
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ENSALADILLA  DE  NAVIDAD,  DESCUBIEIITO  EL  SANTÍSIMO 
SACRAMENTO. 


Vén  y  verás,  zagalejo. 
Antes  de  entrar  en  la  villa. 
Parida  en  un  portalejo 
La  flor  de  la  maravilla; 
Al  son  de  mi  gaililla 


Y  do  tu  rabelejo 
Cante  Drasy  baile  Minguilla 
Por  la  Madre,  el  Niño  y  el  Viejo. 
Si  vienes,  verás ,  |)aslor. 
Entre  hermosos  resplimdores, 
En  la  que  es  llor  de  las  llores 
La  maravilla  mayor; 
Maravilla  es  del  amor 

Y  flor  de  la  maravilla. 
Al  son  de  mi  gaililla 

Y  de  tu  rabelejo 
(-ante  Bras  y  baile  Minguilla 
Por  la  Madre,  el  Niño  y  el  Viejo, 
Llegaron  al  portal 
Adonde  la  Madre  virgen 
Tiene  al  Niño  entre  sus  brazos, 

Y  aquesta  letra  le  dicen: 
«  Viva  la  gala  de  la  zagala , 
Viva  la  gala. 
De  la  graciosa  morena , 
Viva  la  gala. 

De  gracia  y  de  gracias  llena , 
Viva  la  gala, 

Que  en  aquella  noche  buena , 
Viva  la  gala, 

Libra  al  mundo  de  la  mala ; 
Viva  la  gala  de  la  zagala , 
Viva  la  gala.» 
Pabro,  mirando  á  José 
Verter  gloria  por  los  ojos , 
Ansí  le  da  el  parabién 
De  parte  del  pueblo  todo : 
n  Sea  para  bien  el  Hijo, 
Divino  Esposo, 

Y  sí  hará ,  pues  es 
Para  bien  de  todos. 
Es  el  parabién 
Del  cielo  y  la  tierra, 

Y  de  los  que  encierra 
El  limbo  también ; 
Todos  os  le  den 
Del  chiquito  hermoso, 

Y  si  harán ,  pues  es 
Para  bien  de  todos.» 
Gil ,  que  ve  al  Niño  desnudo. 
Piensa  que  es  el  Dios  de  amor, 

Y  enamorado  de  verle. 
Le  dice  aquesta  canción : 
«Este  Niño  se  lleva  la  flor, 
Que  los  otros  no. 
Los  cielos  tiene  á  sus  pies. 
Que  los  otros  no ; 
Es  uno  del  uno  en  tres , 
Que  los  otros  no ; 
Es  hombre  y  mas  que  hombre  es, 
Que  los  otros  no; 
Porque  solo  es  hombre  y  Dios , 
Que  los  otros  no. 
Este  Niño  lleva  la  flor, 
Que  los  otros  no.  » 
Bras,  que  es  astrólogo  un  poco. 
Mirando  con  cerco  al  sol , 
Asi  al  mundo  pronostica 
Un  año  de  bendición : 
«  El  Sol  de  hermosura 
Con  cerco  amanece; 
De  pan  y  de  vino 
Buen  año  promete. 
Viendo  el  cerco  ajeno, 
Barruntos  me  dan 

Que  de  vino  y  pan 
Habrá  mucho  y  bueno; 
El  trigo  entre  el  heno 

Y  la  vid  en  cierne. 
De  pan  y  de  vino 
Buen  año  prometen.» 

X&wmELSQ.— Romancero  espiritual. 
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OTRA  PARA  NAVIDAD. 

Porque  eslá  pnridn  l.i  Reina, 
Coneii  toroG  y  jii»'¡j[iiii  cuñas, 
Dcspnos  tie  correr  los  toios 
Mas  l)iavüs  qiio  df  .l.iiama. 
Pues  dcstlc  el  luDiilnf  primero 
^;l(l¡c  corrió  sin  (l(,>si;racia. 
Sola  se  escapó  la  llciiia, 
Que  al  atravesar  la  plaza 
(}uiso  acoiuclcrla  un  loro, 

Y  un  j;alan  le  odió  la  capa  ; 
Ya  después  desjarrelados, 
Cabricl  con  los  de  la  guarda, 
Para  despejar  el  coso, 

De  los  balcimes  abaja  ; 
Alábales  locan  ,  suenan  clarines, 

Y  las  cañas  juegan  los  seraíincs. 
El  Amor  saca  el  un  pueslo, 

Y  de  encarnado  le  viste, 

Que  es  la  librea  en  (pie  el  Rey 
l'ara  cslas  lieslas  elige; 
Enlra  con  la  omnipotencia  , 

Y  es  bien  (pie  su  fuerza  estime, 
Para  pasar  la  carrera 

Del  mas  alio  al  mas  humilde  ; 
Atabales  locan  ,  suenan  clarines, 

Y  las  cañas  juegan  los  serafines. 
¡  Qué  bien  ciilra  su  cuadrilla, 
Qué  bien  corre,  qué  bien  para  ! 
Aparta ,  aparta, aluera,  afuera ; 
Afuera,  afuera,  aparta,  aparta; 
Que  entra  el  valeroso  amor, 
Cuadrillero  de  unas  cañas. 

La  Gracia  sacó  otro  puesto, 

Y  salió  con  buena  gracia, 
Que  es  galán  de  la  parida. 
Que  sin'ella  no  se  h.dla ; 
Salió  vestida  de  blanco. 
Que  es  color  de  la  que  ama , 
Virgen  después  de  parida, 
Gomo  aüles  de  nacer  santa. 
Miróla  de  gracia  llena  , 

Y  cayóle  muy  en  gracia, 

Y  en  ella  puestos  los  ojos. 
Le  dice  asi  cuando  pasa  : 

I»  Que  por  vos ,  la  mi  Señora  , 
La  carita  de  plata  , 
Correrla  yo  mi  caballo 
A  la  trapa ,  la  trapa  ,  la  trapa. » 
Entró  luego  su  cuadrilla  ; 
Llenos  de  plumas  y  galas, 
Corren  iguales  parejas, 
Tercian  las  iguales  lanzas; 
Los  dos  puestos  se  dividen, 

Y  con  destreza  gallarda 
Toman  adargas  y  huevos 
Llenos  de  olorosas  aguas; 
Cañas  no  quieren  tomar. 
Por  ver  que  con  una  caña 
Tienen  de  hacer  á  su  Rey 
Una  burla  muy  pesada. 

Cuál  pinta  en  la  adarga  un  ave, 
De  oliva  con  una  r;uiia , 
Cuál  en  las  nubes  un  arco. 
Cuál  en  las  ondas  un  arca , 
Cuál  una  escala  hasta  el  cielo. 
Cuál  entre  fuego  una  zarza. 
Cuál  un  vellocino  seco, 

Y  cuál  con  perlas  del  alba. 
Vuelven  á  la  escaramuza. 
Gritan  ,  corren  ,  crui';in  ,  i)asaü 
En  su  pucsio  cada  uno. 
Donde  se  afirman  y  adargan; 

Un  escuadrón  siguiendo  ,  que  acometen , 
Saca  del  puesto  al  que  es  acometido, 
Luego  tras  este,  en  orden  arremete 
Otro  que  está  esperando  apercibido; 
Este,  al  que  huyendo  va  en  su  puesto  mete, 

Y  vuelvo  Luyendo  de  otro  que  ha  salido, 


Aquel  revHelve,  y  otro  sale  luego, 
Ilaciendo  un  concertado  alegre  Juego. 
Unos  tras  otros  corriendo. 
Los  huevcjs  de  olor  disparan, 

Y  viéndolos  desde  el  cielo, 
Asi  los  ángeles  cantan: 
«Arrojóme  las  naran jilas 
Con  el  ramo  del  verde  azahar; 
Arrojómelas  y  arrójeselas, 

Y  voiviómelas  á  arrojar.  » 
Después  de  haber  acabado 
Las  fiestas  que  no  se  acaban, 
Para  acompañar  la  Reina, 

De  estrellas  lomaron  hachas; 

Y  ante  la  panadería 

Donde  está  el  Pan  que  los  haría, 
Que  es  Releo  casa  de  pan, 
Gozosos  y  alegres  cantan: 
Exuliate  Dco  adjutori  nostro, 
Jubílale  heo  Jacob; 
Sinnilc  psal?nuiii  el  date  ti/mpanum, 
Psaltertum  Jucitndion  ciim  cytliara. 

Valdivielso. — Romancero  espirilnal. 


652. 

NACIMIENTO,  VIDA,  PASIÓN  Y  MUERTE  DE  NUESTRO  SI-.ÑOH  fjl 
JESUCRISTO.  I 

La  Sombra  y  la  Naturaleza.  ,  \ 

Pues  hombre  es  no  mas  el  que  I  | 

De  humanas  entrañas  nace.  i  ^ 

— Mas  es  que  hombre ;  hombre  y  Dio.':  es 
Quien  nace  de  virgen  madre. 
Quedando  en  el  parto  virgen. 
Virgen  después,  virgen  antes. 
— Hombre  es  quien  siente  al  nacer 
Las  destemplanzas  del  aire. 
— Dios  es  quien ,  naciendo  al  hielo, 
Le  abrigan  los  animales. 
—Hombre  es  quien  su  sangre  deja 
Que  á  ocho  dias  se  derrame. 
—Dios  es  quien,  por  dar  ejemplo. 
Quiere  que  la  ley  se  guarde. 
—Hombre  es  quien  nace  tan  pobre, 
Que  de  pastores  se  vale. 
—Dios  es  quien  nace  lan  rico, 
Que  reyes  van  á  adorarle. 
—Hombre  es,  pues  teme  la  muerte, 

Y  huyendo,  á  Egipto  se  parle. 
—Dios  es  quien  por  el  camino 
Tantos  ídolos  deshace. 
—Hombre  es,  pues  se  pierde,  y  deja 
Con  desconsuelo  á  sus  padres. 
—Dios  es,  pues  le  hallan  adonde 
Mas  que  los  rabinos  sabe. 
—Hombre  es,  pues  tu  mal  le  pegas 
Solainente  con  tocarle. 
—Dios  es  quien,  si  enferma  en  mi, 
No  espera  (]ue  yo  le  sane. 
—Hombre  es,  pues  su  mancha  lavan 
Del  Jordán  en  los  cristales. 
—Dios  es,  pues  la  mancha  es  mia, 

Y  él  deja  que  se  la  laven. 
—Hombre  es,  pues  en  mi  desierto 
Ha  padecido  sed  y  hambre. 
— Dios  es,  pues  cuarenta  dias 
Resiste  ayuno  tan  grande. 
—Hombre  es,  pues  que  se  atreve 
Torpe  espíritu  á  tentarle. 
—Dios  es ,  pues  con  tres  respuestas 
Convence  sus  tres  combates.  , 
—Hombre  es ,  pues  temblando  pide 
Que  pase  de  él  aquel  cáliz. 
— Dios  es ,  pues  (]ue  en  fin  le  bebe 
Por  la  obediencia  del  Padre. 
—Hombre  es ,  pues  en  un  sudor 
Le  vemos  debilitarse. 


COLOQUIOS 

—Dios  es,  pues  en  su  agonía 

Viene  á  confortarle  un  ángrl. 

— Hombre  es,  pues  allí  permito 

Que  pies  y  manos  le  aten. 

— Dios  es,  pues  á  una  voz  suya 

Los  que  mas  le  afligen  caen. 

— Hombre  es,  pues  cinco  mil  fajas 

Deja  que  su  cuerpo  rasguen. 

— Dios  es ,  pues  que  no  se  rinde 

A  sacrificio  tan  grande. 

— Hombre  es,  pues  su  mas  amigo 

Tres  veces  llegó  á  negarle. 

— Dios  es,  pues  hace  que  llore 

Con  solo  un  gallo  que  cante. 

— Hombre  es,  pues  que  le  coronan 

De  unas  zarzas  j)or  ultraje. 

— Dios  es,  pues  de  esas  espinas 

Teje  su  laurel  triunfante. 

—Hombre  es,  pues  que  desangrado, 

Pendiente  de  uii  palo  yace. 

— Dios  es ,  pues  que  pide  en  él 

El  perdón  de  esas  crueldades. 

— Hombre  es,  pues  un  delincuente 

Blasfema  de  él  al  mirarle. 

—Dios  es ,  pues  perdona  á  otro, 

Que  de  su  piedad  se  vale. 

— Hombre  es  ,  pues  espira  y  muere. 

— Dios  es,  pues  al  mismo  instante 

Que  él  muere  he  quedado  yo 

Libre  de  todos  mis  males ; 

Bien  que  al  sentimiento,  toda 

La  naturaleza  yace. 

— Calla,  calla ,  no  prosigas; 

¡Qué  parasismo  tan  grande ! 

Tiemiala  el  alma ,  el  labio  gime , 

La  voz  duda ,  el  pecho  arde , 

Todo  el  cnerpo  se  estremece, 

Y  nada  el  corazón  late ; 

Siendo  la  primera  yo 

Que  muerta  á  este  asombro  yace. 

Respirando  etnas  de  fuego, 

M engíbelos  de  volcanes. 

Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  —  Auto  sacramental  La  aira 
i  ¡a  enfermedad.— Tomo  iv. 
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OSMISTERIOS  DE  LA  SAGRADA  PASIÓN,  MUERTE  Y  RESURRECCIÓN 
DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO,  EN  LA  MISA. 

La  Sinagoga  y  la  Fe. 

Por  lo  menos  no  será 
Tu  sacerdote  supremo, 
Pues  preso  está. 
—Si  será , 

Y  porque  llegues  á  verlo. 
Vé  diciendo  su  pasión, 
Iré  yo  su  misa  oyendo. 
— No  será,  porque  vendados 
Los  ojos  le  cubre  un  velo. 
— Sí  será ,  pues  es  amito , 
Que  es  de  fortaleza  yelmo. 
— No  será,  pues  por  escarnio 
Blanca  toga  le  han  cubierto. 
—Si  será,  pues  es  el  alba 
Uno  de  sus  ornamentos. 
— No  será ,  pues  en  las  manos 
Un  cordel  atarle  advierto. 
— Sí  será  ,  pues  ese  es 
Del  manípulo  el  aprecio. 
— No  será ,  pues  una  infame 
Soga  le  han  echado  al  cuello. 
— Si  será,  pues  es  la  estola 
Que  le  está  cruzando  el  pecho. 
—No  será ,  pues  á  una  dura 
Columna  amarrarle  veo. 
—Sí  será,  pues  esos  lazos 
Son  un  cingulo  perfecto. 
— No  será ,  pues  en  sus  sienes 
Bronca  corona  le  han  puesto. 
R.  Y  C.  S. 
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— Sí  será ,  pues  sus  espinas 
La  corona  le  han  abierto. 
—No  será ,  pues  una  cruz 
Al  hombro  le  están  |)oniondo. 
—Sí  será',  pues  la  casulla 
Y  ella  es  el  yugo  nuestro. 
—No  será ,  pues  al  calvario 
Va  tropezando  y  cayendo. 
— Sí  será ,  pues  ese  es 
El  plazo  al  altar  dispuesto. 
—No  será ,  pues  en  él  ya 
Ponen  la  cruz  en  el  suelo. 
— Sí  será  ,  pnes  es  tenerla 
El  tabernáculo  en  medio. 
— No  será ,  pues  desmayado 
Se  confiesa  de  su  pecho. 
—Sí  será ,  pues  es  estar 
Ya  la  confesión  diciendo. 
*— No  será  ,  pues  ya  desnudo 
Sobre  ella  ajustan  el  cuerpo. 
—Sí  será  ,  pues  sobre  el  ara 
Vé  el  corporal  descubierto. 
—No  será,  pues  el  tumulto 
Clama  desde  lo  mas  lejos. 
— Sí  será .  pues  son  los  kr/ries 
De  los  profetas  los  ruegos. 
—No  será ,  pues  pies  y  manos 
Ofrece  al  clavo  sangriento. 
—Sí  será,  pues  ese  es 
El  ofertorio  que  ha  hecho. 
— No  será ,  pues  fallecido 
Yace  en  profundo  silencio. 
—Sí  será ,  pues  es  que  está 
En  el  memento  primero. 
—No  será,  pues  ya  le  alzan 
Enclavado  en  un  madero. 
— Sí  será  ,  pues  eso  es 
Alzar  la  hostia  á  todo  el  pueblo. 
— No  será ,  pues  amarguras 
Le  dan  cuando  está  sediento. 
— Sí  será  ,  pues  es  el  cáliz 
Que  va  á  la  hostia  sucediendo. 
— No  será ,  pues  perdonando 
Dice  que  ya  está  muriendo. 
— Sí  será ,  pues  de  difuntos 
Es  el  segundo  memento. 
—No  será,  pues  que  ya  espira, 
Dividiéndose  alma  y  cuerpo. 
— Sí  será,  pues  eso  es 
Partir  la  hostia  por  enmedio. 
— No  será ,  pues  una  lanza 
Saca  agua  y  sangre  del  pecho. 
— Si  será ,  pnes  ese  es 
El  lavatorio  postrero. 
— No  será  ,  pues  un  sepulcro 
Le  recibe  helado  y  yerto. 
— Sí  será,  pues  de  él  glorioso 
Sale  triunfando  y  venciendo. 
—¿Cómo  venciendo  y  triunfando? 
—Como  tú  verás  al  tiempo 
Que  venga  segunda  vez , 
A  juzgar  vivos  y  muertos. 
Que  de  esta  primera  misa 
Será  el  postrer  Evangelio. 
Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca.— Auto  sacramenlal  El  orden 
de  Melquisedcch,— Tomo  iv. 


Ya  tienes  el  libro  aquí. 
— Muestra. —  La  escritura,  dice, 
Del  Dios  de  Israel.—  Felice 
Soy,  pues  si  en  ella  leí, 
Hallaron  las  ansias  mías 
Gozo. —  El  capítulo  es 
Número  cincuenta  y  tres 
Del  gran  profeta  Isaías : 
«Como  el  cordero,  que  va 
Voluntario  al  sacrificio, 
Sin  dar  el  menor  indicio 
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Do  que  nnto  el  toiulcnto  rslá, 
Cüii  laii  l)lai!(lu  pro|>onsi(iii, 
Que  lio  inlontu  ri'sistillo. 
Ni  á  la  garganta  el  cui  liillo 
Ni  á  la  tijera  el  vellón, 
Sin  gemir  y  sin  halar, 
Iras  (le  uno  y  otro  acero ; 
Dándonos  sagrado  aviso 
Que  por  las  initiuidadcs 
Nuestras  (juiso  en  sus  piedades 
Morir,  i)or(iue  morir  quiso.  >j 

Don  Pp.Dno  Calderón  de  la  Barca.— Auto  sacramental 
fiero  de  Isaias. 
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Cayado,  hoz,  segur  y  iiazada. 
Los  cuatro  símbolos  son 
Del  trabajo  ó  propensión 
Del  heredado,  heredada 
Del  que  fué  todo  y  no  es  nada, 
Como  lo  demás  que  fué. 
A  cuál  me  aplique  no  sé , 
Ponjue  si  al  cayado  acudo, 
¿Cómo  tan  pobre  y  desnudo 
Los  fríos  resistiré? 
A  la  segur  es  atroz. 
En  destroncar  empleada; 
Fuerzas  no  hay  para  la  liazada, 
Salud  no  hay  para  la  hoz ; 
Pues  si  del  año  el  veloz 
Curso  lio  da  en  qué  elegir, 
¿Heme  de  dejar  morir. 
Siendo  á  este  caduco  ser 
Fuerza  el  vestir  y  el  comer, 
Sin  comer  y  sin  vestir? 
En  la  mas  oculta  sierra, 
En  el  mas  ameno  prado, 
Nace  el  tronco  alimentado 
De  la  humedad  de  la  tierra ; 
Del  mismo  humor  que  eu  si  encii  rra, 
Desnudas  ramas  arroja, 

Y  sin  coslarle  congoja 

Se  halla  á  su  tiempo  feliz. 
Sustentado  en  la  raiz 

Y  revestido  en  la  hoja. 

La  ave  que  en  pajizo  nido 
Nace  con  desnudez  suma , 
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Vestida  se  ve  de  pluma 
Sin  saber  quién  la  ha  vestido; 
Cobra  alas,  y  halla  nacido 
Todo  cuanto  ha  menester; 

Y  yo,  con  mas  noble  ser 
Que  ave  y  tronco,  ¿he  de  anhelar. 
Necesitado  á  buscar 
Qué  vestir  y  qué  comer? 
El  pez,  animal  tan  mudo. 
Que  ni  gime  ni  respira. 
Con  que  á  los  senos  que  gira 
Mover  á  piedad  no  pudo. 
Con  ser  animal  tan  rudo. 
Entre  los  cienos  y  lamas. 
Donde  no  hay  plumas  ni  ramas. 
Se  halla,  entre  húmedas  alcobas, 
Alimentado  de  ovas 

Y  defendido  de  escamas; 
Pues  ¿cómo,  con  mas  altivo 
Espíritu ,  mas  loable 
Sentido  á  lo  vegetable 
Del  tronco,  á  lo  sensitivo 
De  ave  y  pez,  ¡rigor  esquivo! 
He  de  postrar  y  rendir 
Lo  racional ,  y  vivir 
A  costa  de  mi  pesar, 
Necesitado  á  buscar 
Qué  comer  y  qué  vestir? 
¿A  qué  humilde ,  á  qué  sangrienta 
l''.specie,  en  monte  ó  campaña, 
No  le  alimenta  su  saña. 
Su  pasto  no  le  alimenta? 

Y  aun  no  con  esto  contenta, 
Vive,  si  abrigado  infiero. 
Lo  doméstico  y  lo  fiero ; 
De  su  piel  testigo  son 
La  melena  del  león 

Y  la  lana  del  cordero; 
Pues  si  en  una  y  otra  esfera 
Nacen  no  necesitados. 
Vestidos  y  alimentados , 
Tronco,  ave ,  pez ,  bruto  y  fiera , 
¿Por  qué  desde  su  primera  | 
(hina  ha  de  ser  desigual  i 
El  hombre  á  todos?  ¡Oh !  en  tal  ! 
Duda,  ¿quién  á  mi  fortuna,  | 
Cielos,  podrá  dar  alguna  | 
Luz?— La  razón  natural.  i 

Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  — Auto  sacramental  Los  allr\ 
mentas  del  hombre.  Adam,— Toma  primero.  ! 
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EL  PADRE  NUESTRO. 

Padre  nuestro,  tú,  que  estás 
En  los  cielos  ensalzado, 
Tu  nombre  glorificado 
Sea  por  siempre  jamás ; 
Tu  reino  de  gran  consuelo 
Nos  venga  por  heredad; 
Hágase  tu  voluntad. 
Asi  como  allá  en  el  cielo. 
No  menos  acá  en  el  suelo. 
El  nuestro  pan  cotidiano. 
Que  tu  bondad  nos  envía, 
Dánoslo,  Señor,  hoy  dia, 


Con  tu  santa  y  firme  mano ; 
Perdona  con  tal  perdón 
A  nuestras  deudas  y  errores, 
Cual  nos  á  nuestros  deudores; 
No  nos  venga  tentación; 
Líbranos  de  perdición. 
Juan  del  Encijía.— GaneioKero  de  todas  las  obras. 
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EL   AVE  HARÍA. 

Que  te  salve  Dios  te  digo, 
María ,  por  ser  quien  eres. 
Llena  de  gracia  y  abrigo ; 


-Burgos,  1305. 
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El  Señor  Dios  es  contigo ; 
Bendita  entre  las  miij»  ros. 
Bendito  el  fruto  y  primor 
De  tu  vientre  sin  dolor, 
Jesucristo,  nuestro  Dios ; 
Tú ,  Madre,  ruega  por  nos 
Y  por  lodo  pecador. 
Jü.iJ(  DEL  E^icmx.— Cancionero  de  todas  las  obras,  ele. 
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l\  SALVE. 

Dios  te  salve.  Reina,  que  eres 
Madre  de  misericordia , 
Vida ,  dulzura,  concordia 

Y  esperanza  de  placeres ; 
Sálvete  Dios ,  planta  nueva ; 
A  tí ,  Señora ,  clamamos. 

Que  nuestro  clamor  te  mueva, 
Desterrados  Lijos  de  Eva, 
A  tí ,  Virgen ,  suspiramos ; 
Sospiramos  con  gemido. 
Llorando;  que  no  hay  quien  calle 
En  este  lloroso  valle 
De  dolor  muy  dolorido; 
Ea  ya ,  abogada  nuestra , 
Aquellos  tus  dulces  ojns 
Piadosos  nos  los  muestra ; 
Si  tu  vista  nos  adiestra 
Fin  habrán  nuestros  enojos; 

Y  á  Jesús ,  bendito  fruto 
De  tu  vientre,  santo  que  es, 
Nos  muestra  Virgen  después 
De  aqueste  destierro  y  luto. 
¡Oh  clemente,  oh  piadosa, 
Clara  luz  del  mediodía, 
Estrella  santa  y  graciosa. 
Madre  de  Dios,  Hija,  Esposa, 
Oh  dulce  Virgen  María ! 
Ruega,  Señora,  por  nos; 

No  cese  jamás  tu  ruego, 
Con  que  nos  socorras  luego, 
¡  Dendita  Madre  de  Dios ! 
Que  si  tu  favor  tenemos, 
Según  tu  poder  es  visto. 
Luego  muy  dignos  seremos, 

Y  la  gloria  gozaremos. 

Por  las  promesas  de  Cristo. 

El  Jiisjio.— Id. 
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GLOSA  DEL  PATER  NOSTER. 

Inmenso  padre  eternal, 
¿Qué  son  tan  altos  motivos 
Que  os  da  el  linaje  humanal , 
Que  por  hijos  adoptivos 
Dais  al  hijo  natural? 
Exceso  es  grande  de  amor. 
Para  que  el  hombre  se  asombre 
De  ver  tan  alto  favor, 
Que  el  Hijo  de  Dios  y  el  hombre 
Llamen  á  un  mismo  Señor 
Pater  noster. 

Mira  que  tanto  te  amó, 
Alma ,  si  quieres  moverte ; 
Por  poder  morir  nasció, 
Porque  heredes  con  su  muerte 
La  gloria  que  él  te  ganó. 
Siendo  mío  el  interese. 
Se  humana ,  y  muerte  rescibe 
Mejor  que  si  suyo  fuese , 
Por  quien ,  Señor,  por  quien  vive 
Como  si  nunca  supiese 
Qui  es  in  coelis. 

Bien  ves ,  Señor,  mi  malicia ; 


Mas  ablanda  la  sentencia 
Tu  bondad,  que  me  codicia, 
Extiendo  en  mi  su  clemencia, 

Y  encoge  en  si  la  justicia. 
;,Ouién  peca,  que  á  Dios  entionda? 
Quién  lo  entiende,  sin  amallo? 
Quién  le  ama ,  que  le  ofenda? 
Pues,  demás  de  perdonallo, 

Le  hace  que  con  la  enmienda 
Sanctificetur. 

Echemos ,  alma ,  un  nivel ; 
¿Queréis  saber  quién  es  Dios? 
Mira  quién  sois  vos  por  él , 
Juzga  quién  es  él  por  vos. 
Que  gusta  vinagre  y  hiél. 
En  el  hombre,  que  te  invoca, 
Dios  mió,  allá  ea  su  memoria, 
"Entre  la  lengua  y  la  boca 
Anda  un  sonido  de  gloria, 

Y  en  los  oidos  que  toca, 

Noinen  íuum. 

A  él  se  humilla  y  acata 
Lo  visible  y  lo  invisible; 
Nombre  que  salva  y  rescata, 

Y  á  la  compañía  terrible 
La  destruye  y  desbarata. 
Dulce  Jesús,  dulce  nombre. 
Pues  nuestro  salvador  eres, 
Cuando  te  llamare  el  hombre, 
Hazle ,  Señor,  por  quien  eres 
Que  el  fruto  de  tu  renombre 

Adveniat. 

Si  entendiera  en  bien  hacer 
Lo  que  en  mal  obrar  entiendo, 
Bien  pudiera  pretender 
Lo  que  al  ciclo  sirviendo 
Puede  el  hombre  merecer ; 
Mas,  si  tan  notorio  está, 
Que  no  merece  el  mas  digno 
Lo  menos  que  se  le  da , 
El  que  huye  del  camiuo 
¿Con  qué  cara  pedirá 
Regnum  luum  ? 

¿No  es  gran  falta  de  prudencia 
Quebrantarle  á  Dios  su  fuero, 

Y  apelar  de  su  sentencia 
Haciendo  loque  yo  quiero, 
Que  es  negar  su  omnipotencia? 
Si  lo  pudiese  sentir, 

A  quien  puede  cuanto  quiere, 
Sin  poderlo  resistir, 
A  todo  lo  que  él  quisiere 
¿Podría  sino  decir 
Fiat? 

¿No  diria  el  pecador. 
En  oyendo  tu  reclamo : 
Tú  me  heciste,  Señor, 
Amasme  mas  que  me  amo? 
¿Sabes  cuál  es  lo  mejor? 
Saber,  querer  y  poder. 
Armas  son  de  tu  bandera; 
Yo  no  tengo  qué  hacer; 
Haz  tú  que,  aunque  yo  no  quiera. 
Se  haga  sin  mi  querer 
Voluntas  tua. 

Muéstrame ,  Señor,  aquí 
Cómo  el  amor  te  bajó 
A  revestirte  de  mí. 
Porque  pueda,  amando  yo, 
Quedar  transformado  en  tí. 
Dístenos  tu  semejanza, 
Tomaste  nuestro  renombre; 
Esta  es  merced ,  pues  se  alcanza 
Para  que  esté  cualquier  hombre 
Dándote  siempre  alabanza 
Sicut  in  cosió. 
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IFaUianIfi  do  quorfr 
Por  mil  causas  :  por  quien  eres, 
l'or  leiuor  do  lu  poder, 
l'or  lo  niuolio  que  nos  quieres, 
i'drel  l)it'ri  (¡uo  liemos  do  haber; 
l'or  pagarle,  Dios  eterno, 
Que  lodebemos  Iriliulo ; 
l'or  el  ser,  por  el  gobierno, 
Poríine  eres  Rey  absoluto 
En  el  eiolii,  en  ol  inlierao 
Lt  til  lena. 

¿Qué  piído  por  mi  Jesús 
Ilaoor,  que  no  lo  haya  hecho? 
Diónie  vida  ,  dióme  luz, 
Padesció  por  mi  provecho 
Hasta  ponerse  en  la  cruz. 
\  no  paró  aquí  el  ([uerer; 
Mas  su  carne,  ya  inmortal, 
Kn  pan  la  cpiiso  absconder; 
Gran  remedio  á  lodo  mal, 
Porque  podamos  comer 
Paiiem  nostruní. 

Pon  que  á  las  almas  revive, 
Pan  que  conforma  á  los  dos , 
Al  dador  y  al  que  rescibe ; 
Pan  de  vida,  vida  en  Dios, 
Que  es  vida  que  siempre  vive. 
Alma,  sábelo  estimar. 
Acaba,  enmiéndate  ya; 
Ko  le  queda  qué  esperar. 
Pues  Dios  mismo  se  te  úa 
Que  lo  tengas  por  manjar 
Quolidianunu 

Si  aquesta  pequeña  parte 
Que  le  cabe  á  la  memoria 

Y  al  alma,  de  contemplarte. 
Es  tal,  ¿<)ué  será  la  gloria, 
Donde  habernos  que  gozarLo? 
Señor,  al  que  fuere  falto 
Inspírale  gracia  lú, 

Con  que  le  alcance  de  salto, 
\  á  lodos,  mi  buen  .lesú, 
Ko  nos  larde  bien  lan  alto; 
Da  nóbis  liodie. 

Que  yo  en  pedirme  desmande. 
Tu  grandeza  me  lo  enseña. 
Que  al  que  en  lu  servicio  ande 
Cualquier  demanda  es  pequeña, 
Según  el  dador  es  grande ; 
Ya  que  malos  ha  de  babellos. 
Concede  por  tu  clemencia 
Que  no  seamos  de  aquellos, 

Y  allá  en  la  final  sentencia 
Vuelve  lu  rigor  sobre  ellos, 

Et  dimilte  noUs. 

Por  mi  maldad  compreliendo 
Quién  es  Dios,  mirando  asi 
Que  siempre  lo  esto  ofendiendo, 

Y  él  siempre  está  para  mí 
Misericordias  lloviendo; 

Y  en  ver  que  hemos  de  faltar 
A  lan  grande  obligación, 
Nos  quiso  depositar 

Tin  tesoro  en  su  pasión, 
Librado  para  pagar 
Debita  nostra. 

Mis  obras  de  pecador 
Ya  las  tuviera  por  muertas. 
Si  no  viera  en  tí ,  Señor, 
Para  mi  remedio  abiertas 
Esas  entrañas  de  amor. 
Entre  estos  favores  tantos. 
También  traigo  á  la  memoria. 
De  tus  escogidos  cuántos 


RO.MAÍNCERO  Y  CANCIÜNKRO  SAGRADOS. 

Gozarán  ahora  lu  gloria. 
Que  fueron,  antes  que  santos, 
Siciit  et  nos. 


Tan  pronto  está  el  hombre  á  errar, 
Que  peca  ya  de  manera. 
Como  si  fuese  acertar; 

Y  si  el  pecar  virtud  fuera, 
No  pecara  por  pecar; 

De  tal  maldad ,  ;,qué  mas  prueba? 
Que  en  dos  caminos  que  estamos 
Donde  el  bien  y  el  mal  se  prueba. 
El  del  inlierno  lomamos, 

Y  el  que  á  la  gloria  nos  lleva 

Dimiüimus. 

En  haciendo  alguna  falla. 
Siendo  el  ofendido  Dios, 
Luego  en  él  perdón  se  halla, 

Y  si  la  ofensa  es  á  vos. 
Nunca  sabéis  perdonalla; 

Y  pues  siempre  ejecutamos , 
Dios  mió,  ¿no  es  grande  error 
Que  en  la  oracionle  pidamos 
Que  nos  perdones ,  Señor, 
Asi  como  perdonamos 

Debitoribus  nostris? 

Queda  el  hombre  tan  mal  sano. 
Quebrantado  de  caer. 
Tan  pesado,  de  liviano. 
Que  no  se  puede  mover 
Si  Dios  no  le  da  la  mano. 
Yendo  á  tí.  Señor,  guiados, 
Si  nos  saca  del  camino 
La  furia  de  los  pecados. 
No  es  posible.  Rey  divino. 
Que  nos  veas  ir  errados. 
El  ne  nos  inducas. 

Al  pecador  obstinado. 
Que  no  se  quiere  enmendar, 
be  tantas  culpas  cargado, 
Se  lo  deja  Dios  estar 
Kn  las  manos  del  pecado. 
No  hay  quien  no  se  te  desmande, 
Si  tú,  que  nos  redimiste 
Con  misericordia  grande. 
No  haces  que  el  seso  triste 
Por  nuestras  culpas  no  ande 
In  tentationem. 

Primero  digo  por  mí, 
Los  que  servirte  desean 
No  han  de  restribar  en  sí ; 
Mas  todas  sus  obras  sean 
En  ti,  por  tí,  para  tí. 
Debajo  de  tu  bandera 
Militamos  por  vencer ; 
Guárdanos  tú  de  manera 
Que  no  nos  dejen  caer 
En  medio  déla  carrera. 

Sed  libera  nos  U  malo. 

Si  cuanto  en  mí  pusiste 
No  basta  á  que  el  cielo  me  abras, 
Pueda  lo  que  padeciste , 
Puedan  aquestas  palabras. 
Que  tú  para  ti  heciste. 
Tú,  que  con  gana  de  dar 
Enseñaste  á  los  del  suelo 
A  saberte  demandar, 
Danos  entrada  en  el  cielo. 
Do  te  podamos  gozar. 
Amen. 


Gregorio  Silvestkk.—Sus  oirás. 
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Diónos  en  la  tierra  un  ave 
La  voluntad  soberana, 
Oue,  por  su  vuelo  suave, 
De  la  redención  liuniana 
Tuvo  en  el  pico  la  llave  ; 
La  bendita  ave  es  aquella 
A  quien,  por  su  dulce  canto, 
Enviado  á  la  doncella, 
Dijo  el  paraninfo  sonto. 
Postrado  delante  della: 
Ave,  Maña. 

Es  águila  que  voló 
Hasta  el  soberano  nido, 

Y  al  sacro  Verbo  cazó, 

Y  abreviado  y  encogido 
En  su  vientre  le  encerró. 
Dichosa  Madre  de  aquel 
Qu'ejí  un  ser  juntó  á  los  dos; 
Si  toda  la  gracia  es  él. 
Estando  llena  de  Dios, 
Bien  te  dijo  Gabriel  : 

Gratia  plena. 

Está  cosa  muy  probada 
Que  quedó,  sacra  doncella  , 
Tu  carne  santa,  sagrada, 
Dios  encorporado  en  ella. 
Llena  de  Dios ,  endiosada. 
¡Oh  grandeza  milagrosa, 
Bendita  Virgen  y  Madre  , 
Que  en  la  carne  gloriosa 
Venga  del  seno  del  Padre 
A  ser  una  misma  cosa ! 
Dominus  tecum. 

La  divina  Majestad 
Te  hizo  su  relicario, 
Abismo  de  su  verdad , 
Templo,  custodia,  sagrario 
De  la  santa  Trinidad  ; 
Arca  donde  se  atesora 
Del  cielo  y  tierra  el  consuelo; 
Palacio  donde  Dios  mora. 
Puerta,  escalera  del  cielo  : 
¡Tantas  grandezas,  Señora! 
Benedicta  tu. 

Con  el  fuego  de  su  amor, 
Plata  fina  y  oro  fino, 
Hizo  electro  el  gran  Señor, 
Dando  con  su  ser  divino 
Al  humano  mas  valor ; 

Y  para  que  este  metal 
Fuese  como  convenia. 
Tomó  Dios  el  ser  mortal 
En  la  bendita  María , 
Porque  no  halló  otra  tal 

In  mulierWus. 

Esta  Virgen  escogida, 
A  quien  Dios  por  madre  quiso, 
Antes  santa  que  nacida , 
Fué  el  árbol  de  paraíso. 
Que  nos  dio  el  fruto  de  vida. 
Consuelo  tendrá  el  afíito 
Que  á  su  sombra  se  allegare , 

Y  terna  gozo  infinito 
Quien  de  la  fruta  gustare, 
Porque  el  árbol  es  bendito, 

Et  benedictus  friiclus. 

María ,  para  ensalzarte 
Usó  Dios  un  gran  primor: 
Que  por  milagrosa  arte 
Lo  mayor  en  lo  menor, 

Y  el  todo  encerró  en  la  parte. 
¿Qué  mas  hay  que  ver  en  tí , 
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Ni  en  lo  mucho  que  te  quiso, 
Qno  para  salvarinc  á  mi 
luciese  Dios  paraíso 

Y  aposento  para  si 
Ventris  íui  ? 

Huerto  y  cerrado  vergel, 
Donde  nació  el  sacro  lirio 
Que  da  vida  el  olor  del. 
Tu  vientre  fué  cielo  inipirio 
Mientras  Dios  estuvo  en  el ; 
De  allí  salió  Dios  y  hombre. 
Celestial  y  nazareno, 

Y  tomó  ei  dulce  renombre, 
De  misericordias  lleno. 
Nombre  sobre  todo  nombre, 

Jesús. 

Y  esta  merced,  que  sonó 
,  En  la  voz  de  tu  virtud , 
Mi  ánima  engrandeció, 

Y  en  el  Dios  de  mi  salud 
Mi  espíritu  se  alegró. 
Porque  te  vido  humillada 
El  Señor  de  las  naciones , 
Te  tienen  por  abogada 
Todas  las  generaciones. 
Siempre  bienaventurada 

Sánela  María. 


Virgen  ,  que  en  el  cielo  alcanzas 
La  mas  alta  laureola 
De  las  bienaventuranzas , 

Y  en  una  alabanza  sola 
El  fin  de  las  alabanzas ; 
Si  se  ponen  á  alabarte 

Los  ángeles  y  los  hombres, 

Y  si  Dios  quiere  ensalzarte 
Con  títulos  y  renombres, 
Ño  hay  otro  como  llamarte 

Mater  Dei. 

Para  tí  mas  ensalzados 
Loores  no  puede  haber. 
Ni  para  los  desterrados 
Mayor  gloria  que  tener 
A  los  dos  por  abogados  ; 

Y  pues  el  que  está  á  la  diestra , 
En  prueba  de  mi  derecho. 
Las  llagas  al  Padre  muestra. 
Muéstrale  tú  el  sacro  pecho 

A  tu  Hijo,  Madre  nuestra, 
Ora  pro  nobis. 

Pídele,  Virgen  sin  par. 
Que  á  nuestros  ruegos  se  humille  ; 
Que  no  hay  cosa  que  pensar. 
Que  tú  no  puedas  pedille 
Ni  que  él  te  pueda  negar. 
Por  el  bien  de  los  mortales 
Has  de  ser  intercesora , 

Y  sean  tus  ruegos  tales , 
Que  nunca  dañen.  Señora, 
Los  peligros  infernales 

Miseris  peccatoribus. 

¿Qué  hacemos,  pecadores? 
Pues  tenemos  entre  tantos 
Tan  buenos  dos  valedores , 

Y  propicios  á  los  santos 
Angeles  por  guardadores ; 
Llenos  de  fe  y  de  esperanza , 
Alabemos  á  María, 

Por  quien  tanto  bien  se  alcanza, 

Y  los  cielos  á  porfía 

Le  den  eterna  alabanza. 
Ameti. 
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OL'KA  DOCTA  T  DEVOTA  SOBBE  LA  SALUTACIÓN  ANfl':!  ICA.  ! 

lovocacioD  ala  Virgen. 

¡Oh  suma  (lo  nuoslros  bienes, 
Y  de  lodos  nuestros  males 
Fin  y  quito! 

Olí  Virgen  ,  que  ,  Tírgen ,  tienes 
Apretado  ya  en  pañales 
A  lu  Hijo,  Dios  chiquito! 
üli  nuestra  turre  mas  alta, 
DiMide  la  gracia  y  verdad 
Nunca  mengua! 
Pues  saheis  cuánto  me  falla , 
Vos,  Señora,  me  la  dad. 
Con  que  os  alabe  mi  lengua. 

Ave. 
¡Oh  desculpa  original, 
Doiide  la  gracia  se  estrena  ! 
Dios  te  s;ilve; 
Pues  te  hizo  toda  tal, 
Tan  del  todo  toda  buena. 
Que  ningún  mal  no  te  malve. 
Dios  te  salve;  de  dolor 
Nunca  cubra  el  rostro  luyo 
Triste  velo; 
El  divino  resplandor 
A  tí  hizo  centro  suyo 
Para  mirar  dende  el  cielo. 

María. 
¡Oh  mar  amarga,  salada , 
Cuya  sal  saló  la  carne 
Corrompida . 
Cuya  mirra  aheleada 
No  sufre  que  se  descarne 
La  carne  convalescida! 
Oh  mar,  nunca  peligrosa 
Sino  á  quien  uo  se  te  acerca , 
De  cobarde! 
Oh  medicina  famosa. 
La  salud  de!  que  te  merca 
No  puede  ser  que  se  larde ! 

Gratia. 
Que  tus  gracias  y  donaires 
Sanan  la  rabia  muy  llera 
Del  pecado. 

Con  aquellos  frescos  aires 
Que  corren  por  lu  ribera 
Y  reposan  en  lu  vado. 
Lustre  de  las  gracias  todas 
Es  el  sonido  jocundo 
De  tu  voz, 

Que  contrajo  tales  bodas. 
Que  te  dan  lugar  segundo 
En  el  palacio  de  Dios. 

Plena. 
Donde  pariste  sin  pena, 
Sin  dolor  y  sin  presura, 
Mal  ni  daño; 

Porque  fuiste,  Virgen,  llena. 
Recibiéndolo  natura 
Por  injuria  y  por  engaño; 
Llena  de  la  inmensidad 
De  ac|uel  Dios  inmensurable, 
Dios  de  Dios; 
Llena  de  sonoridad 
Del  Verbo  eterno  inefable. 
De  quien  fué  san  Juan  la  voz. 

Dominus. 
Aquel  Señor  que  David 
Ser  su  Señor  confesó , 
No  de  sí; 

Por  el  cual  venció  la  lid. 
Por  el  cual  solo  reinó, 
Por  él  solo,  y  no  por  si; 


Señor  que  hace  escoria 
Los  consejos  de  las  gentes 
Cuando  exceden ; 
Aquel  gran  l{ey  de  la  gloria. 
Contra  quien  los  mas  potentes 
Menos  pudieron  y  pueden. 

Tecum. 
Porque  solo  amor  le  doma, 
Con  esta  dulce  porfía 
Llama  á  ti  : 

Vén  ya ,  vén ,  la  mi  paloma ; 
Vén  ya ,  vén ,  amiga  mia ; 
Vén  ya,  vén,  hermana,  á  mí; 
Vén  ya ,  vén ,  fuente  sellada; 
Vén  ya ,  vén ,  huerta  ceñida ; 
Vén  ya,  vén; 

Vén  ya ,  vén  ,  Virgen  preñada; 
Vén  ya ,  vén ,  Virgen  parida , 
Reina  de  llierusalem. 

Benedicta. 
Siempre  bendita  del  Padre, 
Siempre  del  divino  Amor 
Muy  querida; 
Doí  Hijo  para  su  Madre 
Por  la  mayor  y  mejor 
Ab  aeterno  prevenida; 
Todas  las  generaciones 
Siempre  bienaventurada 
Te  dirán; 

Que  de  los  divinos  dones 
Ni  sube  ni  sobra  nada 
Sobre  á  los  que  á  ti  se  dan. 

Tu. 
Tú  la  fuerza  y  la  virtud. 
Tú  la  virtud  y  la  gracia 
De  la  ley; 

Tula  vida  y  la  salud. 
Tú  la  sala  do  se  espacia 
La  gran  majestad  del  Rey  ; 
Tule  tienes,  tú  le  das 
A  quien  quieres  y  te  place. 
Sin  cohecho. 

Pues  ¿qué  quieres.  Virgen,  mas, 
Que  quien  servicio  te  hace, 
A  Dios  piensa  que  le  ha  hecho? 

In  mulieribiis. 
¡Oh  gloria  de  las  mujeres! 
Va  por  tí  el  Cerbero  irisle 
No  les  ladre; 
Porque  tú  la  Virgen  eres. 
Virgen  después  que  pariste 
Hombre  y  Dios,  tu  Hijo  y  Padre. 
¡Olí  mujer  toda  perfela ! 
¿(Jómo  abarcará  mi  voz 
Tu  renombre? 

Que  es  verdad  ,  aunque  secreta. 
Que  hecisle  al  hombre  Dios, 
Y  á  Dios  heciste  hombre. 

Et  benedictus. 
Glorificado  y  bendito. 
Alabado  y  ensalzado 
Siempre  sea 

Nuestro  gran  Ser  infinito, 
De  tus  manos  abarcado. 
Vestido  de  lu  librea. 
El  cielo  y  toda  su  corte 
Gracias  y  gloria  le  déu 
Sin  medida 
A  este  divino  norte. 
En  el  cual  solo  se  ven 
Las  horas  de  nuestra  vida. 

Ventris, 
¡  Oh  tierra  nunca  maldita. 
Vientre  bienaventurado 
De  María! 

Por  quien  tanto  mal  se  quita. 
Por  quien  tanto  bien  se  ha  dado 


A  quien  tanto  mal  tenia. 
Vos  sois  vientre  consagrado, 
La  tierra  de  promisión 
De  Israel , 

La  que  mana  de  su  grado 
Por  divina  bendición 
Blanca  lecLe  y  dulce  miel. 

Tui. 
¡Olí  Virgen !  tuya  es  la  caja 
Donde  Dios  dobló  los  velos 
De  su  rima ; 
El  licor  de  tu  almarraja 
Llenos  tiene  ya  los  cielos, 

Y  aun  rebosa  por  encima. 
Secretos  del  vientre  tuyo, 
Al  seraliu  que  mas  sabe 
Mas  se  encubren; 

Que  del  hizo  nido  suyo, 
Del  corto  manto  que  cabe, 
A  quien  mil  mundos  no  cubren, 

Jesús. 
Toda  carne  y  corazón 
El  sacro  sacie  Jesu 
Desdeñó; 

Mas  tu  limpia  Concepción 
Al  primero  Huco  Hu 
Por  las  pihuelas  le  asió. 
Con  gran  gana  se  abatió, 

Y  se  asentó  sin  pereza 
En  tu  luimiUiad ; 
Porque  le  engolosinó 
El  cebo  de  tu  pureza 
Con  olor  de  suavidad. 

Sancta. 
Santa  nunca  mancillada. 
Porque  dende  aquella  luz 
De  eterno  dia 
Fuiste  pieza  señalada 
Para  ser  rico  capuz. 
De  que  Dios  se  vestiría; 
El  cual  se  vistió  de  ti 
(Todas  las  naturas  hartas 
De  socorros). 
Con  aquel  tu  carmesí, 
Al  cual  las  divinas  martas 
Se  juntaron  por  aforros. 

María.. 
¡Oh  mar  por  do  navegó, 
Hecho  Dios  mercadería, 

Y  el  amor. 

Mercader  que  le  trocó, 
Dejándote ,  cual  solia , 
Por  un  hombre  sin  favor! 
Oh  mar  por  donde  navegan 
Los  que  quieren  ir  al  cielo! 
Van  sin  guerra. 

Oh  mar  do  todos  se  anegan 
Los  que  toman  por  consuelo 
Desembarcar  en  la  tierra ! 

Mater: 
¡Oh  árbol,  delante  quien 
La  fruta  mas  sana  y  buena 
Caúsalos! 

No  demandes  ya  mas  bien, 
Pues  todos  á  boca  llena 
Te  llaman  Madre  de  Dios; 

Y  aun  cantan  lo  que  mereces 
Las  estrellas  que  llamamos 
Matutinas ; 

Nuestras  tierras  enloqueces 
Con  las  flores  de  tus  ramos, 
Que  llevan  frutas  divinas. 

Bei. 
El  que  en  todo  Dios  se  espacía, 

Y  es  la  inmensidad  del  Padre 
Su  escondrijo , 
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Te  pide ,  Virgen  de  gracia  ¿ 
Que  te  plega  ser  su  Madre, 
Que  él  desea  ser  tu  Hijo. 
¡Oh  princesa  soberana ! 
¿No  basta  que  tal  riqueza 
Se  te  entregue, 
Sino  que  coa  tanta  gana 
Aquella  divina  Alteza 
Te  lo  mande  y  te  lo  ruegue? 

Ora. 
Ruégale ,  pues  te  rogó, 

Y  es  tu  Mijo,  y  tanto  privas 
Ya  con  él ; 

Nuestras  almas ,  que  formó , 
Queden  sanas,  queden  vivas; 
Después  de  juzgadas  del , 
No  prosiga  la  sentencia 
Por  el  rigor  de  justicia. 
Mas  pregone 
Misericordia  y  clemencia 
Antes  que  nuestra  malicia 
Su  braveza  mas  encone. 

Pro  noUs. 
Por  nosotros,  que  ya  estamos 
Ahogados  en  dulzores 
De  pecados ; 

Por  nosotros  imploramos 
No  nos  dejen  tus  favores 
Al  mejor  tiempo  olvidados ; 
Por  nosotros,  que  no  vemos, 
Porque  con  graves  delitos 
Nos  cegamos , 
Que  las  sillas  heredi^mos 
De  los  ángeles  malditos. 
De  que  no  se  contentaron. 

Peccatoribiis. 
Esclavos  de  mil  pecados 
Nos  dejó  hechos  Adán 
En  sus  lomos ; 
Mas  ya,  por  tí  libertados, 
Del  Rey  á  su  mesa  y  pan 
Mantenidos,  Virgen,  somos; 
Esclavos  de  nuestras  obras. 
En  que  ya  nos  reveemos , 
Siempre  malas , 
Si  tú ,  Virgen ,  no  nos  cobras 
Gracia  para  que  volemos 
So  la  sombra  de  tus  alas. 

Amen. 
■  Di ,  Virgen ,  amen ,  amen ; 

Y  pues  tanto  nos  amaste, 
Nü  nos  dejes; 

Pues  que  nuestro  sumo  bien 
Contigo  nos  le  acercaste. 
Nunca  ya  te  nos  alejes. 
¡Oh  tregua  de  nuestra  paz! 
Manda  luego  apaciguar 
Mis  temores ; 
Vaya  yo  donde  tí[i  estás, 
Do  mejor  pueda  cantar, 
Amen ,  amen ,  tus  loores.  , 
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Alia  Reina  esclarecida, 
Como  los  cielos  hermosa , 
Sacra  Virgen, esco}j;ida 
Para  ser  niatlro  y  esposa 
Del  que  á  lodos  «os  dio  vida. 
Si  al  Rey  de  paz  y  consuolo, 
Verbo  divino  del  Padre, 
Pudiste  bajar  del  cielo  , 
Siendo  tú  su  bija  y  madre, 
Bien  lo  dicen  los  del  suelo 
Salve,  Reoina. 

El  unicornio  bernio<;o, 
Oue  es  Dios,  á  (|uien  liuniauaste, 
Quedó  de  mi  rigoroso, 
Manso  y  misericordioso 
Después  que  tú  le  liumillaste. 
Porque  la  antigua  discordia 
Sola  tú  aplacar  pudiste , 

Y  en  tan  dichosa  concordia 
Bien  le  cuadra,  pues  pariste 
La  misma  misericordia, 

Mater  misericordiae. 

De  triste  en  alegre  estado 
Tú  nos  trocaste  la  suerte; 
De  tí  nació  disfrazado 
El  que  dio ,  muriendo ,  muerte 
A  la  muerte  y  al  pecado. 
Benditísima  María , 
Consuelo  de  nuestra  pena, 
Pues  que  vida  y  alegría 
Al  mundo  de  ti  se  ordena, 
Sola  tú,  Señora  mia, 

Vita,  dulcedo. 

Si  Dios  en  tí  no  encarnara , 
La  esperanza  se  perdiera 
De  que  el  hombre  se  librara; 
Que  sin  Dios-hombre  no  liu))¡era 
Quien  al  mundo  rescatara. 
Asi  que ,  eu  cuanto  heciste , 
Nuestro  bien  solicitaste, 
A  Dios  de  carne  vestiste, 

Y  con  esto  aseguraste 
Que  eres  y  serás  y  fuiste 

Spes  nostra. 

Celestial  Emperadora, 
Tú  dejaste  rico  el  suelo 
De  cuanto  bien  tiene  agora , 

Y  después,  subiendo  aí  cielo, 
Eres  nuestra  intercesora. 
Sentada  estás  á  la  diestra 

Del  Hijo  á  quien  engendraste, 

Y  pues  al  hombre  se  muestra 
Desde  allí  cuánto  le  amaste, 
Esperanza  y  gloria  nuestra, 

Salve. 

¿A  quién  hemos  de  acudir 
En  todas  las  ocasiones 
Que  nos  pudieren  venir, 
Sino  á  las  intercesiones 
Que  tú  nos  sabes  pedir? 
Como  del  Hijo,  sabemos 
De  tí,  que,  aunque  mas  pidamos, 
Virgen,  no  te  cansaremos; 

Y  así,  cuando  nos  hallamos 
Sin  el  bien  que  pretendemos, 

Ai  te  clamamus. 

El  que  una  vez  ha  caído, 
Mal  se  podrá  levantar. 
No  siendo  favorecido; 
Porque  sin  Dios  no  hay  pensar 
Que  se  cobre  Dios  perdido. 
Necesitados  estamos 
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De  tu  favor  si  caemos, 
l'ortjue  al  punto  que  pecamos , 
Sin  la  gracia,  que  perdemos. 
Tan  solamente  quedamos 
Exules  filii  Evae. 


Nuestra  miseria  te  mueva, 
Bendita  Virgen  sagrada, 
A  pedirnos  gracia  nueva; 
Que  sin  ti  los  hijos  de  Eva 
Mal  podremos  pedir  nada. 

Y  viendo  que  no  sucede 
Que  pidas  y  no  te  den, 
Cuando  nuestra  culpa  excede. 
Para  recobrar  el  bien , 
Como  á  quien  todo  lo  puede, 

Ad  te  suspiramus. 

A  ti ,  que  sagrario  fuiste 
De  aquella  divinidad 
Que  de  tu  carne  vestiste , 

Y  con  tu  gran  humildad 
La  enamoraste  y  rendiste; 

A  tí ,  por  quien  nos  cobramos. 
Divino  y  celestial  medio. 
Por  quien  á  Dios  granjeamos, 
Cuando  nos  falte  remedio, 
Será  muy  bien  que  acudamos, 
Gementes  et  gentes. 

Que  un  corazón  humillado 
No  despreciaréis  los  dos. 
Tú  y  el  Hijo  tan  amado, 
Que  se  humilló,  siendo  Dios, 
De  la  humilde  enamorado. 
Tu  intercesión  pueda  tanto 
Con  el  Verbo  soberano. 
Que  del  reino  del  espanto 
Nos  libre ,  Virgen ,  tu  mano. 
Pues  aquí  no  hay  sino  llanto, 
In  hac  lacrymarum  valle. 

Si  tu  favor  nos  socorre 
Para  lo  que  nos  conviene. 
Nadie  habrá  que  nos  ahorre , 
Porque  lo  que  el  mundo  tiene 
Es  moneda  que  no  corre. 
Todos  estamos  de  suerte  , 
Que  no  sufre  dilación 
La  cura  de  mal  tan  fuerte; 

Y  pues  hay  tal  ocasión, 
Virgen ,  de  compadecerte , 

Eja  ergo. 

Pide  para  el  daño  hecho 
Perdón ,  y  á  lo  por  venir 
Un  tan  abrasado  pecho, 
\  tan  dispuesto  á  servir. 
Que  á  Dios  deje  satisfecho. 
Pide  lo  que  tú  supieres 
Que  nos  conviene ,  Señora  , 

Y  pues  que  tanto  nos  quieres. 
No  te  descuides  ahora. 

Pues  há  tanto  tiempo  que  eres 
Advócala  nostra. 

Ante  la  suma  grandeza 
Que  ha  ofendido  nuestra  culpa 
Presenta  nuestra  bajeza, 

Y  aquesta  flaca  disculpa 
De  nuestra  naturaleza. 
Muestra  al  Hijo  regalado 
El  pecho  en  que  le  criaste, 

Y  habiéndosele  mostrado. 
Di ,  pues  tanto  le  amaste  : 
«Vuelve  y  mira.  Hijo  amado, 

lllos  titos. 

«Pues  quieres  del  pecador 
Que  á  tí  se  convierta  y  viva, 

Y  estos  conocen  su  error. 
En  su  amparo  los  reciba , 


Hijo,  tu  divino  amor. 

Y  pues  con  fe  verdadera 
Humildes  vuelven  á  ti, 

Y  yo  soy  su  medianera, 
Válgales  ser  esto  ansí. 

Que  se  les  muestren  siquiera, 
Misericordes  oculos. 

Todo  este  favor  tenemos 
De  tu  mano,  Virgen  santa; 
Mas  tantas  veces  caemos, 
Que  á  cada  paso  traemos 
El  cuchillo  á  la  garganta. 
De  suerte  que  es  menester 
No  dejarnos  un  momento, 
Virgen,  de  favorecer; 

Y  si  mudares  de  intento 
Por  nuestro  desmerecer, 

Ad  nos  converte. 

Que  en  siendo  de  ti  olvldailos, 
Quedamos  todos  perdidos, 
De  pies  y  manos  atados 
Con  fuertes  lazos  tejidos 
De  nuestros  propios  pecados. 

Y  pues  por  nosotros  fuiste 
Madre  del  Hijo  que  tienes, 
De  quien  tanto  recibiste , 

No  nos  niegues  de  tus  bienes, 
Señora,  pues  tanto  diste. 
Et  Jesum. 

Para  que  nuestra  desgracia 
En  ventura  mude  el  nombre, 
Por  tu  ruego  y  su  eficacia, 
Como  nos  le  diste  hombre, 
Nos  le  da  agora  por  gracia. 
Échese,  Virgen ,  el  resto 
En  remediar  nuestros  males, 

Y  el  dulce  Hijo,  dispuesto 
Con  tus  ruegos  virginales. 
Hará  que  saquemos  desto 

Benedictum  fructum. 

Quedaremos  prevenidos 
Con  su  gracia,  y  reformados, 

Y  desta  favorescidos , 
Seremos  de  los  llamados, 

Y  después  los  escogidos. 
Quien  por  madre  te  eligió. 
Muy  bien  lo  puede  hacer, 
Pues  que  virgen  te  crió, 

Y  sin  dejarlo  de  ser. 
Con  traje  nuestro  salió 

Ventris  tui. 

Nació  para  ser  modelo 

Y  regla  de  nuestra  vida; 
Abrió  el  camino  del  cielo, 

Y  la  esperanza  perdida 
Resucitó,  y  el  consuelo. 
Murió  porque  no  muriese 
El  hombre,  que  tanto  amó, 

Y  porque  ansí  volviese , 
Todo  cuanto  padeció 
Quiso,  Virgen ,  que  sirviese 

Nobis. 

Dejó  su  cuerpo  en  comida 
Para  que  convaleciese 
Con  aquel  manjar  de  vida 
El  que  la  gracia  tuviese 
Por  sus  otensas  perdida. 
Quedónos  para  memoria 
I)e  su  sagrada  pasión , 

Y  para  alcanzar  victoria 
De  cualquiera  tentación , 
Con  que  merezcamos  gloria 

Posthoc  exilium. 

Las  mercedes  recibidas 
Son  tantas  del  que  pariste, 
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Que  fueran  pocas  mil  vidas, 
Cuanto  mas  una  tan  triste, 
Para  serle  agradescidas. 

Y  es(  ando  tan  obligados. 
No  osaremos  pedir  mas; 
A  ti  iremos  humillados, 
Virgen,  y  llevarnos  has 
Al  ¡lijo,  y  nuestros  pecados 

Ostende. 

Y  no  es  posible  que,  vista 
Nuestra  gran  necesidad, 
A  tu  petición  resista. 
Ni  que  el  autor  de  maldad 
Nos  venza  en  esta  conquista ; 
Que  para  estas  ocasiones 
Te  guardan  los  que  te  aman  ; 

Y  así ,  en  sus  tribulaciones. 
Entre  otros  nombres,  te  llaman 
Todas  las  generaciones 

O  Cletnens. 

Porque,  viendo  tu  clemencia 
Acudir  á  nuestra  falta , 
Sabemos  de  cierta  sciencia 
Que  ella  suple  lo  que  falla 
Nuestra  gran  insuficiencia. 
Eresnos,  Madre  piadosa, 
Aunque  no  lo  merezcamos. 
Siempre  misericordiosa, 

Y  por  eso  te  llamamos 
O  Pia. 

No  hay  blasón  que  no  te  cuadre 
Por  solo  tu  merecer; 
Tanto,  que  siendo  tu  padre 
El  que  te  pudo  hacer, 
Te  quiso  escoger  por  madre. 
De  ti  nos  vino  el  consuelo 

Y  el  descanso  de  la  vida , 
Por  tí  se  cobró  en  el  suelo 
Toda  la  gracia  perdida, 

Y  lú  enriqueces  el  cielo, 
O  dulcís  Virgo. 

Tu  santo  nombre  glorioso , 
Que  á  los  demonios  asombra, 
Es  tan  dulce  y  tan  sabroso, 
Que  á  cualquiera  que  le  nombra 
Le  da  un  valor  milagroso. 

Y  el  que  por  si  ya  no  es  parte 
A  resistir  tentaciones. 
Lo  será  con  invocarte ; 

Y  asi,  en  las  tribulaciones 
Nos  valemos  de  llamarte 

María. 

Con  tu  nombre,  Virgen  pura. 
Se  ilustra  nuestra  memoria, 

Y  es  pai'a  nuestra  ventura 
Salvocondulo  de  gloria, 
Que  los  puertos  asegura. 
Por  él  nos  hacen  mercedes, 

Y  con  poder  soberano 
Rompen  los  lazos  y  redes 
Del  enemigo  inhumano. 
Virgen;  y  pues  tanto  puedes. 

Ora  pro  nobis. 

Dile  al  mismo  que  engendraste, 
Que  es  hombre  y  Dios  verdadero  : 
«Mira  á  aquellos  que  criaste  , 
Por  quien,  puesto  en  un  madero, 
Tanta  sangre  derramaste;» 
Que  con  esto  es  imposible. 
Si  á  vuestro  arrepentimiento 
Se  da  todo  lo  posible. 
Que  llegue  á  colmo  su  intento 
El  enemigo  invisible, 

Sancta  Del  genitrix. 

Haz  que  de  sus  confianzas 
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Sea  el  fruto  confusión  ,  | 

Y  que  do  sus  aseclianzas. 
En  lugar  de  perdición, 
Nazcan  nuestras  esperanzas. 

Y  pide  al  que  le  envió 
Do  no  lia  de  verle  jamíis. 
Virgen  ,  pues  de  ti  nació, 

Y  cuanto  quieras  podrás. 
De  aquel  bien  que  le  quitó, 

Vt  digni  effkiamur. 

Pidele  que  nos  ampare 

Y  nos  conlirnie  en  su  fe, 

Y  lo  que  no  le  agradare. 
Fuerzas  de  gracia  nos  dé. 
Con  que  luego  se  repare. 

Y  con  medios  como  estos , 
Por  tu  mano  granjeados. 
Aunque  estamos  con  él  puestos 
Tan  nial  por  nuestros  pecados, 
Podremos  quedar  dispuestos 

Promissioiiibus  Christi. 

Para  que  en  todo  se  acierte, 
Le  pide  al  que  nos  dio  vida 
Que  nuestras  vidas  concierte; 
\'  tú ,  Virgen  escogida , 
Nos  ampara  en  vida  y  muerte. 
No  nos  falte  tu  consuelo 
En  la  postrimera  hora; 
Porque,  partiendo  del  suelo 
Libres  de  culpa ,  Señora  , 
Te  alabemos  en  el  cielo. 
Amen. 
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DE  LOS  MANDAMIENTOS. 

Este  es  el  camino  divino, 
Camino  de  la  salvación. 
En  las  cumbres  de  Sinai, 
Que  en  medio  de  Arabia  son, 
Venido  de  las  alturas, 
Ha  sonado  un  gran  pregón. 
Este  es  el  camino  divino,  etc. 
Pregónase  desde  el  aire 
Con  voces  de  admiración; 
Al  tenor  de  lo  que  dice 
Pido  tengáis  atención. 
Este  es  el  camino  divino,  ele. 
4.0  Yo  soy  Dios,  que  te  ha  sacado 

Del  poder  de  Faraón ; 

A  dioses ,  fuera  de  mí, 

No  harás  adoración. 
Este  es  el  camino  divino,  etc. 
2."  Honrarás  mi  nombre  santo 

Con  grande  veneración. 
3."  Santilicarás  las  fiestas 

Con  el  cuerpo  y  corazón. 
Este  es  el  camino  divino,  etc. 
4."  Honrarás  tu  padre  y  madre. 

Pues  lo  dice  la  razón. 
S."  No  mates  ni  quieras  mal. 
6.°  No  harás  foruicaciou. 
Este  es  el  camino  divino,  etc. 
7."  No  hurtes  hacienda  ajena; 

Porque  aborrezco  al  ladrón. 
8."  Huye  el  falso  testimonio. 

Mentira  y  murmuración. 
Este  es  el  camino  divino,  etc, 
9."  No  codicies  las  mujeres 

Ni  las  tengas  afición, 
10.  Ni  las  haciendas  y  bienes 

Que  de  tu  prójimo  son. 
Este  es  el  divino  camino, 
Camino  de  la  salvación. 
Devocionario  espiritual  de  Ambéres,  sin  portada,  en  i 


Guárdame  mis  mandamientos, 
Rúen  cristiano,  |)or  tu  fe ; 
Si  mis  mandamientos  guardas 
Yo  la  gloria  te  daré. 
El  primero  es  que  me  quieras 
Con  amor  uíuy  verdadero, 

Y  estés  firme  y  muy  entero 
En  mi  fe  hasta  que  mueras, 

Y  tú  verás  cuan  de  veras 
Te  lo  galardonaré. 

Si  mis  mandamientos  guardas. 
Yo  la  gloria  te  daré. 
El  segundo  es  que  mi  nombre 
No  jures  contra  verdad , 
Que  es  ultrajar  mi  bondad 
Por  satisfacer  al  hombre; 

Y  ningún  temor  te  asombre. 
Que  yo  te  defenderé. 

Si  mis  mandamientos  guardas ,    ' 
Yo  la  gloria  te  daré. 
El  tercero,  guardarás 
Mis  tiestas  con  devoción, 

Y  aunque  haya  gran  ocasión, 
Nunca  las  quebrantarás, 

Y  en  ellas  me  pedirás 
Mercedes,  que  te  haré. 

Si  mis  mandamientos  guardas. 
Yo  la  gloria  te  daré. 
El  cuarto,  muy  humilmente 
Es  que  honres  á  tu  padre, 
Que  obedezcas  á  tu  madre, 

Y  á  su  rigor  seas  paciente ; 
Vivirás  muy  largamente. 
Pues  que  ansí  yo  lo  mandé. 

Si  mis  mandamientos  guardas. 

Yo  la  gloria  te  daré. 

El  quinto,  no  des  la  muerte 

Al  hombre  que  hube  criado , 

Porque  serás  castigado 

Con  otra  muerte  mas  fuerte ; 

No  habrá  con  qué  defenderte, 

Pues  primero  te  avisé. 

Si  mis  mandamientos  guardas, 

Yo  la  gloria  te  daré. 

pl  sexto  es  apartarte 

De  toda  fornicación ; 

Huye  la  conversación. 

Si  dello  quieres  librarte ; 

Y  si  probaren  tentarte,^ 
Vente  á  mi,  yo  te  valdré. 

Si  mis  mandamientos  guardas. 

Yo  la  gloria  te  daré. 

El  séptimo,  no  te  atrevas 

A  lomar  lo  que  es  ajeno; 

Ese  vaso  de  veneno 

Guárdate  que  no  le  bebas ; 

Mira  que  si  en  él  te  cebas, 

Yo  no  te  perdonaré. 

Si  mis  mandamientos  guardas, 

Yo  la  gloria  te  daré. 

El  octavo  es  no  imputar 

A  nadie  lo  que  no  ha  hecho; 

Guárdate  de  echar  tal  pecho 

Sobre  ti  por  te  vengar; 

Si  tú  quieres  perdonar. 

Yo  no  te  condenaré. 

Si  mis  mandamientos  guardas, 

Yo  la  gloria  te  daré. 

El  noveno,  te  he  mandado, 

So  pena  de  muy  gran  pena, 

No  desear  mujer  ajena. 

Porque  es  muy  grave  pecado ; 

No  hagas  ,  no ,  desconcertado. 

Cosa  que  yo  concerté. 

Si  mis  mandamientos  guardas, 

Yo  la  gloríate  daré. 

El  décimo  no  anhelar 

De  tu  prójimo  sus  bienes. 

Mas  antes  con  los  que  lien  os 
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Contento  debes  estar; 

Así  me  has  de  honrar, 

Y  JO  le  consolaré. 

Si  mis  mandamientos  guardas, 

Yo  la  gloria  te  daré. 

RANCisco  PE  Velasco.  — Caiicioncro  de  coplas  del  nacimiento  de 
•tro  Seilor  Jesuciisío. 


Mira  que  Cristo  ordenó 
Lasprinicias  oraciones, 
Mirad  qué  le  enseña  ahora. 
Por  la  oración  verdadera 
Alcanzó  sus  ruegos  Ana ; 
La  belia  Sara  y  ¡Susana 
Ruega  ,  suplica,  ora  y  llora. 
Ora  pues,  que  con  orar 
Jonás  se  libró  del  mar, 
Elias  agua  alcanzó. 
Dio  vida  á  un  hombre  el  llorar, 

Y  salió  Daniel  del  lago, 
Hizo  en  Filistea  estrago 
Samuel.  No  te  olvides  de  eso, 

Y  el  ser  cristiano  profeso ; 
Dios  te  dará  el  justo  pago. 

Lope.  —  Aulo  sacramental  del  Misacamano. 
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PROVERBIOS  QUE  EDIFICAN  Al,  HOMBRE  PARA  CON  DIOS. 

L 

Pues  sin  fe  ninguno  gana 

El  sumo  bien, 
Sobre  todo  cree  y  ten 

La  fe  cristiana . 
Firme,  llena,  simple  y  llana, 

Sin  cuestión. 
Sin  buscar  en  fe  razón; 
Que  es  sobrehumana. 

II. 

Ten  en  Dios  firme  cimiento 

De  esperanza 
De  su  bienaventuranza; 

Cuyo  aliento 
Te  dará  contentamiento 

Muy  gozoso , 
Si  precede  virtuoso 

Fundamento. 

III. 

Ama  á  Dios  en  tu  memoria 

De  contino, 
Llevarás  derecho  lino 

De  su  gloria; 
Usa  obra  meritoria 

Y  sé  constante. 
Virtuoso  militante , 

Habrás  victoria. 

IV. 

Séate  nuestra  Señora, 

Virgen  Madre , 
Con  su  ilijo,  Dios,  su  Padre, 

Inlercesora. 
Siempre  la  suplica  y  ora 

Que  en  su  abrigo 
Te  libre  del  enemigo 

Toda  hora, 

V. 

Da  á  Dios  gracias  que  te  dio 

El  ser  humano, 
Y  que  á  su  gremio  cristiano 

Te  allegó. 


Piensa  cómo  se  humilló 

Por  ensalzarte; 
Lóale ,  que  [)or  salvarte 

Padeció. 

VI. 

Ten  del  mundo  poca  estima 
En  gran  estado, 

Y  en  mas  alto  y  mayor  grado 

Te  sublima. 
Ten  fin  al  supremo  clima 

Celestial, 
Tal,  que  de  ansia  temporal 

Te  reprima. 

VII. 

Recela  el  seso  maduro 

Del  prudente , 
No  cause  gozo  presente 

Mal  futuro. 
No  te  allige  por  gran  juro 

Ni  riqueza ; 
Dáslalc  que  de  pobreza 

Esté  seguro. 

VIII. 

Adquirir  con  pena  dura 

Y  aflicción 

Falsos  bienes  de  opinión, 

Es  locura. 
Lo  necesario  procura 

A  buena  cuenta; 
Que  con  poco  se  contenta 

La  natura. 

IX. 

Cúlpate  de  brutedad 

Si  no  tienes 
Gran  cuidado  por  los  bienes 

De  verdad. 
Suma  gloria  y  libertad 

Del  infierno, 

Y  gozar  con  Dios  eterno 

Eternidad. 

X. 

Si  usares  con  buen  cuidado 

De  las  obras 
De  misericordia,  cobras 

De  Dios  grado; 
Lo  que  mas  encomendado 

Te  dejo , 
Cúmplelo  según  consejo , 

Poder  ó  estado. 

XI. 

Repele  el  mal  pensamiento 

Cuando  venga. 
Que  en  pecado  se  detenga 

Ni  un  momento. 
No  traiga  tu  movimiento 

A  ejecución , 

Y  habrás  de  tal  tentación 

Merecimiento. 

xn. 

De  imaginario  testigo 

Te  prove. 
Como  que  tus  hechos  ve 

Y  va  contigo. 

Del  custodio  ángel ,  tu  amigo, 

Ten  vergüenza ; 
Mas  de  Dios ;  y  así  se  venza 

El  enemigo. 

XIIL 

Ama  y  cree  á  tu  discreto 

Compañero, 
Que  encamina  al  bien  perfeto. 

Verdadero; 
Para  lu  custodio  eleto 

Amigo  viejo, 
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Te  da  siempre  buen  consejo 
De  secreto. 

XIV. 

Ten  memoria  de  tu  muerte 

Natural; 
Tome  de  la  ocasional 

Adversa  suerte; 
Tal  temor  de  Dios  despierte 

Tu  cuidado , 
Que  eu  virtudes  ordenado 

Te  concierte. 

XV. 

Ten  costumbre  en  confesar 

Muciías  veces, 
Con  que  sin  penas  le  aveces 

A  humillarte; 
Que  para  con  Dios  es  darle 

Testimonio 
Cómo  quilas  al  demonio 

Eu  ti  tu  parte. 

XVI. 

Ten  el  tiempo  desta  vida 
En  mucho  precio, 

Y  por  muy  remiso  y  necio 

A  quien  le  olvida; 
Da  á  la  vida  su  medida , 
En  beneficios 

Y  loables  ejercicios 

Repartida. 

XVII. 

Da  su  parte  á  la  oracioa 

Muy  atento. 
Con  humilde  fundamento 

En  devoción; 
Tal  orar  á  contrición 

Te  provoca , 
Do  reza  mas  que  la  boca 

El  corazón. 

XVIII. 

Da  su  parte  á  la  sagrada 

Escritura, 
De  doctrina  y  de  dulzura 

Edificada; 

Y  á  su  gloria  autorizada 

De  doctores. 
De  divinos  resplandores 
Alumbrada. 

XIX 

Usa  de  la  libertad 

De  tu  albedrio. 
Ten  costumbre  cu  dar  desvio 

A  voluntad ; 
Vence  la  sensualidad, 

Que  te  ciega ; 
Libre  de  pasión  te  llega 

A  la  verdad. 

XX. 

Guarda  en  suma  los  precetos 

Divinales, 
A  quien  todos  los  legales 

Son  sujetos; 
Obedece  los  decretos 

Y  las  leyes 

Y  estatutos  de  los  reyes, 

Que  son  retos. 
Don  Francisco  de  Castilla,  natural  de  Falencia,  hermano  del 
obispo  de  Calahorra,  don  Alonso  de  Castilla,  trinietos  del  rey  don 
Pedro  ,  llamado  el  Cruel.  —  Teórica  de  las  virtudes,  etc. ;  impreso 
en  Alcalá  de  Henares,  1364,  fol. 
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CONVERSIÓN  DE  BOSCAIÍ. 

Después  que  por  este  suelo 
Mil  engaños  descubrí, 
(Jii  poco  tornado  en  mí, 
Sin  osar  mirar  al  cielo, 
Pregúnteme:  ;,qué  es  de  ti? 
Los  ojos  alcé  por  verme  . 

Y  en  ver  me  vi  tan  mortal , 
Que  pues  no  puedo  valerme, 
Por  no  conocerme  tal 

No  quisiera  conocerme. 
Conocí  la  enfermedad 
De  mi  nial  conocimiento, 
Vi  confuso  el  pensamiento 

Y  suelta  la  voluntad; 

Vi  atado  el  entendimiento, 

Y  mi  alma  cómo  va 

Muerta  con  su  misma  guerra, 

Y  vila  enterrada  ya. 
Puesta  debajo  de  tierra , 
Pues  debajo  el  cuerpo  está. 
Vi  mi  seso  cómo  es. 

Que  á  cada  paso  estropieza; 
Vime  tornado  al  revés, 
Los  pies  sobre  la  cabeza, 
La  cabeza  so  los  pies; 
El  orden  vi  natural 
En  mi  todo  trastornado. 
Porque  vi  ser  sojuzgado 
Lo  inmortal  á  lo  mortal 

Y  lo  flaco  á  lo  esforzado. 
Vi  la  parte  que  se  muestra 
Semejante  á  Dios  en  todos, 
A  la  parte  mas  siniestra. 
Derribada  de  sus  modos , 
Atontada  de  maldiestra ; 
Lo  malo  se  encarecía. 

Lo  bueno  daba  de  balde , 

Y  vi  como  que  ponía 
Al  deseo  por  alcalde, 
Por  reina  á  la  fantasía. 
Como  doliente  asombrado 
De  dañada  fantasía. 

Que  aborrece  lo  poblado, 

Y  en  mitad  quiere  del  dia 
De  la  luz  estar  privado ; 

Yo  así  donde  el  bien  moraba, 

Y  alumbraba  la  razón , 
Tan  presto  me  fatigaba, 
Que  en  el  mal  de  corazón 
Solamente  reposaba. 

En  el  mas  bajo  elemento 
Era  mi  placer  y  gloría; 
Allí  estaba  el  pensamiento 
Preparando  en  la  memoria 
Deleites  al  sentimiento. 
Arrastrando  por  el  suelo, 
Mi  juicio  tanto  yerra , 
Que  tuviera  por  consuelo 
Sí  quien  hizo  mar  y  tierra 
Se  olvidara  de  hacer  cíelo. 
Con  ceguedad  muy  extraña, 
Tan  contraria  de  mi  nombre. 
Aunque  todo  el  mal  me  engaña, 
Con  la  parte  que  soy  hombre 
Conocí  ser  alimaña. 
Aquel  ser  con  que  nací 
Tan  del  todo  se  perdió. 
Que  entonces  en  mí  se  vio 
Ninguna  cosa  de  mi 
Tan  lejos  como  era  yo. 
Puesto  que  era  tan  perdido. 
Del  mal  pensaba  apartarme; 
Mas  cuando  quise  mudarme, 
Según  estaba  tullido. 
Nunca  pude  rodearme. 
Dióme  luego  tal  tristeza 
Viendo  un  mal  que  tanto  esfuerza, 
Que ,  según  fué  su  grandeza, 


OiierienJo  probar  mi  fuorza, 
Fué  probada  mi  llaqueza. 
Socorro  no  me  ralt:ii)a, 
Solevantarme  quería ; 
Mas  aquel  que  me  ayudaba 
A!  principio  socorría 

Y  en  el  medio  me  dejaba- 
No  faltaba  su  largueza 
Jamás  de  me  socorrer; 
Mas  no  daba  su  poder 
Con  el  cual  la  mi  flaqueza 
Se  pudiera  sostener. 
Como  niño  que  no  anda, 
Mas  clama  por  andar  ya , 

Que  si  es  cuerdo  el  que  lo  manda, 
Do  quiera  que  con  él  va , 
Poco  á  poco  le  desmanda ; 
Así  aquel  me  llevaba , 
Como  á  niño  me  traia , 
Los  principios  me  mostraba, 
Lo  demás  que  no  cabía 
Do  cabía  lo  guardaba. 
Así,  por  pasos  subido, 

Y  por  gracia  transformado, 
En  buen  orden  ordenado. 
Vi  mi  reino  bien  regido 
Por  razón ,  y  no  por  grado ; 
Mis  tres  almas  á  la  par 

Vi  puestas  en  ejercicio , 
Cada  una  en  su  oficio. 
La  una  para  mandar 

Y  las  dos  para  servicio. 
Vi  luego  la  fantasía 
Como  mozo  rezongando; 
Mas  razón  no  permitía, 
Por  el  bien  del  otro  bando, 
Que  pasase  su  porfía. 

Vi  mis  torpes  sentimientos, 
Aunque  no  quisiera  vellos, 

Y  hallé ,  según  sus  lientos , 
Que  solo  quedaban  dellos 
Los  primeros  movimientos. 
Vi  la  voluntad  con  mando 
Absoluto  y  ordinario, 

Que  por  mejorar  su  bando 
Hasta  el  bien  extraordinario 
Se  iba  de  cuando  en  cuando ; 

Y  vi  el  entendimiento 
Con  la  verdad  por  objeto, 

Y  vi  todo  el  regimiento 
Tan  cerca  de  ser  perfeto. 
Que  me  hizo  estar  contento. 
Dolor  de  la  culpa  mía 

De  la  pena  me  librara , 
Porque  así  me  castigaba , 
Que  solo  pena  tenia, 
Si  pesar  no  me  sobraba ; 
Mereciendo  en  él  bolgar; 
Que  hube  de  padecer 
Mas  que  pudiera  en  llorar. 
Pues  mil  veces  mi  placer 
Renovaba  mi  penar. 
Por  crecer  en  el  dolor 
De  mi  pasada  locura , 
Contemplando  el  Hacedor, 
Me  acordé  de  la  hechura 
De  mí ,  triste  pecador ; 
Vi  que  Dios  me  redimió, 
Contra  sí  siendo  cruel , 

Y  mirando  bien  lo  de  Él, 
Vi  como  se  hizo  Él  yo 
Porque  yo  me  hiciese  Él. 
Vi  que  cuando  me  formara. 
Ningún  estado  me  diera , 
Mas  en  mi  mano  pusiera 
Que  yo  mismo  me  tomara 
Aquello  que  mas  quisiera; 
Que  pudiese  ser  bestial, 

O  pudiese  ser  humano, 
O  que  fuese  angelical, 

Y  que  estuviese  en  mi  mano 
Escoger  lo  divinal. 


2í»3 


ORACIONES  CON  GLOSA. 

Vi  su  alta  providencia 
Do  lo  por  hacer  os  hecho. 
Que  jamás  me  dio  sentencia 
Que  no  fuese  por  provecho 

Y  en  gloria  de  su  conciencia  ; 
Vi  la  causa  por  que  quiso 
Haber  hecho  fuego  eterno, 
Siendo  para  darme  aviso 
Que ,  de  miedo  del  infierno. 
Aquistase  el  paraíso. 
Vi  que  cuando  mi  codicia 
Va  produciendo  discordia, 
A  poder  de  mi  malicia 
Pidiendo  misericordia. 
Le  hago  querer  justicia  ; 
Con  esto  acerté  la  vena 
Del  buen  arrepentimiento, 

Y  bastó  para  descuento 
Un  momento  de  esta  pena, 
Librándome  del  tormento. 
Fué  tan  alto  convertirme 

Y  de  Dios  tan  ayudado, 
Que  luego  á  muy  alto  grado, 
Con  mi  propósito  firme, 
Hallé  que  fui  sublimado; 
Dentro  me  vi  de  la  puerta, 
De  todos  nublos  arriba. 
El  mundo  tan  lejos  iba. 
Que  la  carne  quedó  muerta 
De  hallarse  el  alma  viva. 

Jt'AN  DE  BoscAN.  —  Sus  obras.  —  Valiadolid,  15S3;  fol.  6  vuelto 
Hsta  es  la  Conversión  de  Boscan  que  menciona  el  licenciado 

Jiían  López  de  Ubeda  en  el  prólogo  de  su  Cancionero  y  veryel  de 

/lores  divinas,  impreso  en  Alcalá  en  1588. 
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KL   LLAMO   DE  SAN  PEDRO. 

Habiendo  Pedro  jurado 
Con  esfuerzo  y  osadía 
Que,  de  mil  lanzas  cercado, 
A  su  Señor  seguiría 
Hasta  morir  á  su  lado. 
De  la  gran  falta  que  ha  hecho, 
Vergüenza  y  lástima  junto. 
De  le  ver  en  tal  estrecho, 
De  mil  puntas  en  un  punto 
Le  traspasaron  el  pecho. 
Las  mas  bravas  y  derechas. 
Que  en  el  corazón  le  dieron , 
;Por  el  Señor  fueron  hechas, 
'Cuyos  ojos  arcos  fueron , 
,Y'  cuyo  mirar,  las  flechas ; 

Y  siguiendo  los  despojos. 
Hasta  el  alma  penetraron , 
'Cuyas  heridas  y  enojos 
Ungir  siempre  le  obligaron 
Con  el  licor  de  sus  ojos. 
Tres  veces  jurado  había 

A  la  moza ,  al  siervo,  al  bando. 
Que  al  Señor  no  conocía , 
Cuando  el  gallo,  despertando, 
Llamó  en  testimonio  el  día; 

Y  hecho  Pedro  bienquisto 
Del  mal  pueblo  (sin  mirar 
Su  yerro,  de  todos  visto). 
Dejó  venir  á  encontrar 
Sus  ojos  con  los  de  Cristo. 
Decir  lo  que  en  él  pasó 

Es  excusada  fatiga, 
Cuando  el  Señor  le  miró, 
Porque  no  hay  lengua  que  diga 
Lo  que  allí  Pedro  entendió. 
Parecía  que ,  olvidado 
Del  mal  que  pasaba  allí. 
Dijese  Cristo,  admirado : 
«  ¡  Cuan  verdadero  salí. 
Discípulo  mal  mirado !» 
No  ve  su  rostro  mejor 
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Eii  cl  cristalino  espejo 

La  doncella,  qno  sti  error 

Vido  el  niisenible  viejo 

Kii  los  ojos  del  Señor; 

Ni  oído  j;imás  atento     » 

I'udiera  oir  ni  escuchar 

Tanto  en  diez  años  ni  en  ciento, 

r.uaiiK)  con  solo  mirar 

Ovó  Pedro  aijnel  momento. 

Aunque  es  injusto  mezclarse 

Lo  profano  y  lo  sat;rado, 

Asi  suelen,  sin  liablarse, 

Dos  heridos  de  un  cuidado 

Entenderse  con  mirarse; 

Y  lo  <|ue  puede  ascondersc 
Dentro  de  un  alma  amorosa, 
Sin  escribirse  ó  leerse. 

Con  la  vista  es  fácil  cosa 
Escucharse  y  entenderse. 
Cada  ojo  parecía 
De  Pedro  un  atento  y  listo 
Oidn  que  rccibia, 

Y  cada  ojo  de  Cristo 
Lengua  que  asi  le  decía  : 

«  Mas  lieros  vienen  á  serme 
Tus  ojos  que  los  tiranos 
Que  en  cruz  tienen  que  ponerme, 
Pues  no  han  podido  sus  manos 
Como  tu  lengua  ofenderme. 
Ninguno  corles  he  hallado 
De  cuantos  habia  escogido: 
Mas  tú  ,  Pedro ,  me  has  dejado 
Mas  que  todos  ofendido, 
Por  ser  de  mi  mas  amado. 
Si  me  huyeron  aquellos, 
Negóme  en  estos  tu  boca, 

Y  están  tus  ojos  con  ellos 
Atentos ,  como  á  quien  toca 
Parte  del  contento  de  ellos.» 
¡Quién  las  palabras  diria. 

De  desden  y  de  amor  llenas, 
Que  á  Pedro  le  parecía 
Que  en  las  dos  luces  serenas 
De  Cristo  impresos  veía ! 
Morir  seria  mas  llano. 
Mas  sí  mortal  ojo  es  díno 
De  efecto  tan  soberano, 
¿Qué  hará  un  mirar  divino 
En  un  sentimiento  humano? 
Como  nieve  que,  caída 
En  selva  cerrada  y  fiera , 
Del  invierno  empedernida , 
Con  el  sol  de  primavera 
Sale  en  agua  convertida; 
Así  el  temor  y  el  espanto 
Que  en  Pedro  causó  el  error, 
El  resplandor  vivo  y  santo 
De  los  ojos  del  Señor 
Le  hizo  salir  en  llanto. 
No  fué  como  arroyo  ó  fuente 
Su  llanto,  que  se  agotaba 
Por  tiempo  ó  sazón  ardiente , 
Pues  el  Señor,  que  le  amaba, 
Le  volvió  la  gracia  ausente. 
Siempre  lloraba  velando. 
Siempre  algalio  matutino 
Recordaba  sollozando, 
Nuevas  lágrimas  contino 
A  la  vieja  culpa  dando. 
El  rostro,  que  habia  quedado 
Mortal  y  despavorido. 
De  color  desamparado. 
Por  haber  la  sangre  ido 
Al  corazón  salteado; 
Tocado  del  resplandor 
De  aquel  sumo  Sol  sin  fin, 
Tornó  su  hielo  en  ardor, 
Hizo  púrpura  el  jazmín 

Y  vergüenza  su  temor. 
Viéndose  cuan  diferente 
Del  primer  estado  estaba, 

Y  viendo  tan  firmemente 
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I  Ofendido  al  que  le  amaba  , 

No  pudo  estar  mas  presente. 
La  sentencia  no  atendiendo 

I  Que  el  |)ueblo  falso  daría , 

De  aquel  lugar  triste  horicudo, 

Donde  el  Señor  padecía. 

Salió  llorando  y  gimiendo. 

Deseando  algún  extraño 

Que  la  merecida  pena 

Le  diese  de  error  tamaño, 

Su  propia  mano  refrena, 

CiOn  miedo  de  mayor  daño ; 

Pero  gritando  salia 

Por  el  nocturno  destierro, 

Como  quien  aborrecía 

Ya,  como  causa  del  yerro, 

La  vista  que  antes  quería. 

«Vete,  vida;  vete,  digo. 

Clamaba,  pues  te  deshechu. 

No  es  razón  irte  conmigo. 

Ni,  pues  tanto  mal  me  has  hecho, 

Yo  debo  quedar  contigo; 

Vete,  vida ,  vete  á  mal, 

Sin  mas  mostrarme  en  qué  yerre ; 

Que  por  la  vida  mortal 

No  es  justo  que  se  deslierre 

El  alma  de  la  eternal. 

Vida  falsa  y  sin  consuelo. 

Que ,  porque  no  te  ofendiese 

La  breve  guerra  del  suelo, 

Ordenaste  que  perdiese 

La  paz  eterna  del  cíelo ; 

A  aquel  que  contento  das 

Quieres  que  poco  te  vea, 

Y  continuamente  estás 
Con  el  que  morir  desea. 
Por  atormentarle  mas. 
¡  Oh  cuántos  de  tu  salud 
Vinieron  á  estar  quejosos. 
Que  en  próspera  juventud 
Acabaron  venturosos. 
Sin  llegar  á  senectud ! 
Porque  la  prosperidad 
Mejor  menos  aseguras , 

Y  yo  lloro  esta  verdad, 
PoVque  no  duraste  y  duras 
Tan  contra  mí  voluntad. 

,  Si  no  anduvieras  tras  mí 

Tantos  años,  no  hallara 
Mi  fe  tal  tropiezo  en  ti , 
Ni  el  largo  tiempo  llevara 
Seso  y  memoria  tras  si ; 

Y  acordárame  cuan  cierto 
Al  cojo  vi  estarse  en  pié, 
Al  ciego  el  mirar  despierto. 
Lengua  al  mudo,  y  lo  que  fué 
Sobre  todo,  vida  al  muerto. 
Obras  de  tanto  valor 
Trujéranme  á  la  memoria 
Que  su  ilustre  Hacedor 
Era  fuente  de  victoria 
Para  lavar  mí  temor; 
Mas  ya  del  largo  vivir 
La  memoria  consumida. 
Desmayó  mi  resistir. 

Y  vine  á  anegar  la  vida 
Con  el  temor  de  morir; 
Aquella  vida  sin  par, 
Do  la  vida  toma  el  ser, 
Y'  á  do  quien  sabe  arribar 
No  tiene  de  qué  temer 
Ni  le  queda  qué  esperar; 
Y'  pues  que  de  tal  manera 
Le  dejé ,  justicia  es  llana 
Que  mi  triste  vida  muera; 
Vete,  vida  ó  sombra  vana, 
Pues  negué  la  verdadera. 
¡Oh  cuan  venturosa  suerte 
Fué  la  de  los  niños  santos 
Cuando  aquel  tirano  fuerte 
Quitó  las  vidas  á  tantos 
Por  dar  á  uno  solo  muerte ! 
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Pues  primero  que  en  el  sucio 
¡'ecar  piuliosen  iiinricron ; 
Flores  ciignas  ,  que  cu  el  ciclo 
Primero  Iraspueslas  liicroii 
Que  las  orondicse  el  hielo. 
Cuanto  a  aquellos  les  valió 
Su  niñez  cuando  acabaron. 
La  edad  á  mi  me  dañó. 
Porque  á  su  üios  no  ncgari..'. 
Por  no  morir  como  yo ; 

Y  si  les  faltó  aceptar 

Su  muerte  en  voces  despiertas, 
Por  no  poderlas  formar, 
Por  sus  gargantas  abiertas 
Su  sangre  supo  bablar. 
No  porcias  lenguas  de  aquellos 
Recien  nacidos  infantes, 
Pero  por  su  muerte  de  ellos 
Tuvieron  coronas  antes 
Que  les  naciesen  cabellos. 
¡Suerte  digna  de  memoria  ! 
Sin  saber  qué  cosa  es  gueria 
Merecieron  la  victoria , 

Y  sin  tocar  en  la  tierra. 
Gozan  en  el  ciclo  gloria. 
¡Con  cuánta  solemnidad 
Fueron  todos  asentados 
En  la  misma  dignidad 
Que  perdieron  los  pasados 
Por  soberbia  y  vanidad ; 
Debajo  de  la  bandera, 
Como  gente  de  valor. 

La  gloriosa  escuadra  entera 
En  el  triunfo  del  Señor 
Entró  puesta  en  delantera. 
¡Oh  dignidad  admirable! 
Pues  que  viniendo  á  la  tierfa 
Encubierto  el  Inefable, 
A  librarnos  de  la  guerra 
Del  tirano  miserable , 
Estos  primero  lucharon 
En  la  batalla  cruel , 
Estos  su  sangre  dejaron 
Por  ejemplo  y  guia  fiel 
De  cuantos  la  derramaron. 
Madres ,  que  los  muy  queridos 
Hijos  os  vistes  quitar, 
De  vuestros  pechos  asidos. 
Como  se  suelen  robar 
Los  pájaros  de  los  nidos; 

Y  de  la  mano  homicida 
Su  pura  sangre  quedó 
Por  los  suelos  esparcida. 
No  lloréis  su  muerte,  no; 
Dejadme  llorar  mi  vida. 

Si  os  pudiera  ser  mostrado 
El  fruto  que  salir  debe 
Desle  licor  derramado. 
Que  aunque  la  tierra  le  bebe, 
En  el  cielo  está  guardado. 
No  fuérades  lastimosas, 
Sino  de  las  mas  felices , 
Pues  solas  sois  las  dichosas, 
Por  haber  sido  raices 
De  flores  tan  generosas; 
Mas  yo,  pecador  cuitado. 
Debo,  sí,  llor.  r  mi  suerte. 
Refrenando  mi  cuidado 
Por  no  darme  yo  la  muerte, 
Como  hombre  desesperado. 
Sin  lazo,  hierro  ó  bebida, 
A  no  faltarme  el  vigor. 
Con  la  culpa  cometida 
Bastar  debiera  el  dolor 
Para  quitarme  la  vida. 
Alma,  ¿cómo  puede  ser 
Tan  pequeña  la  pasión 
En  culpa  tan  de  temer? 
Llama  cuantas  almas  son 
Sujetas  á  padecer, 

Y  diles  que  su  tormento 
Cada  cual  te  preste  y  dé ; 


Dales  en  tu  pecho  asiento, 

Y  donde  es  poca  la  le, 
Supla  el  mucho  sentiinienlo. 
Ha/,,  si  es  pdsible,  en  (d  sudo 
Igual  al  yerro  el  qucbranlo 

A  fuerza  de  amargo  duelo; 
Mas  ¿dónde  puede  haber  llanto 
Que  iguale  á  mi  desconsuelo? 
Si  te  pusieren  delante 
Cuantas  penas  tiene  en  sí 
El  inlierno,  no  te  espante ; 
Que  mirando  al  que  ofendí, 
No  son  castigo  bastante. » 
Así  el  cuitado  llorando 
Cuanto  sus  ojos  bastaban. 
Sus  culpas  siempre  acusando, 
Donde  los  pies  le  llevaban. 
Cabizbajo  caminando; 
O  fuese  acaso  ó  destino 
Soberano,  en  su  jornada 
A  aquel  mismo  huerto  vino. 
De  á  do  la  tarde  pasada 
Partió  tras  el  Rey  divino. 
Como  el  que  con  ansia  fuerte 
Su  hijo  entierra  y  se  parle, 

Y  es  su  cuidado  de  suerte , 
Que  le  vuelve  por  la  parte 
Donde  le  dieron  la  muerte; 
Viendo  la  tierra  teñida 
Con  la  sangre  del  cuitado. 
Renuévase  la  herida , 

Y  crece  tanto  el  cuidado, 
Que  pone  á  riesgo  la  vida ; 
Asi  el  viejo,  que  exctdia 
A  mil  padres  en  amor, 
Viendo  el  huerto  do  aquel  dia 
Le  quitaron  su  Señor, 

Con  mas  dolor  se  afligía. 
La  compasión  acrecienta 
Cuando  sus  pisadas  mira, 

Y  las  lágrimas  aumenta, 

Y  de  vergüenza  y  de  ira 
Solloza  y  casi  revienta. 
Cual  si  le  fueran  cortadas 
Entrambas  piernas,  cayó, 

Y  besando  las  pisadas 
De  su  Señor,  las  dejó 
Con  sus  lágrimas  bañadas. 
Si  antes  de  esto  no  las  viera, 
No  hubiera  andado  tras  ellas, 
Aunque  en  confusa  carrera, 
El  olor  divino  dellas 

A  conocérselas  diera. 
«  Si  de  tu  gracia ,  decia , 
Que  perdí ,  me  quedó  tanto, 
Que  la  tierra  que  oprimía. 
Rey  del  cielo ,  tu  pié  santo 
Toque  yo  por  suerte  mía  ; 
Ya  que  mi  dolor  no  baste 
Para  que  merezca  verte , 
Si  en  algún  tiempo  me  amaste, 
Haz  que  me  tome  la  muerte 
En  la  tierra  que  pisaste. 
Pisadas  santas,  aquí 
Impresas,  del  Rey  sin  par. 
Que  os  subieron  "sobre  si 
Las  estrellas  en  la  mar, 
Como  en  este  suelo  vi. 

Y  adonde  otros  se  hundían. 
Siguiéndoos,  libre  pasé 
Las  veces  que  lo  querían. 
Porque  debajo  del  pié 

Las  aguas  se  endurecían.  _ 
i^Quién  viera  sin  rostro  triste 

1  poco  amparo  y  abrigo 
Que  de  los  doce  tuviste, 
Que  para  vivir  contigo 
Entre  todos  escogiste! 
Cuando  tu  aflicción  se  entiende. 
Los  diez  te  se  van  por  pies  , 
Otro  al  mal  pueblo  te  vende , 
Otro  te  niega ,  y  este  es 
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Quien  mas  que  todos  te  ofende. 
¿Quién  sufrirá  que  descienda 
Solire  si  ti  iiierro  cruel, 
Sin  (|uc  el  débil  bra/o  extienda, 

Y  auiKjue  á  pran  costa  de  él, 
La  cabe/a  se  dedenda? 
Siendo  pues  cabe/a  i'iierle 

Tu  ,  y  nosDlros  nii<'nd)r()s  de  ella, 
Viendo  llevarle  á  la  muerte. 
Debiéramos  liasla  ella 
Ponernos  á  defenderte.» 
La  sombra  ,  á  los  nialliecliorcs 
Amiga,  se  iba  apartando. 
La  aurora  con  mil  temblores 
Salia  del  mar,  derramando 
Lá}j;rinias  en  vez  d(!  llores. 
Triste  el  rostro,  sin  consuelo. 
De  terrestre  humor  manchado, 

Y  aquel  cal)ello  que  el  cielo 
Suele  mostrar  sonrosado, 
Envuelto  en  un  nejiro  velo. 
El  sol  tras  ella  venia, 
Como  persona  llevada 

Por  fuerza  á  do  no  quería; 
Su  claridad  olvidada. 
Los  celajes  no  rompía ; 
Tristes  las  lumbres  divinas, 

Y  padeciendo  desmayos, 
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Juzgó  sus  sienes  indinas 
De  la  corona  de  rayos. 
Teniéndola  Dios  de  espinas. 
Estaban  los  aires  graves 
Con  una  niebla  inhumana, 

Y  las  avezadas  aves 
A  saludar  la  mañana 
Con  sus  cantos  tan  suaves. 
Tristes  callando  en  sus  nidos, 
Su  desconsuelo  mostraban, 

Y  en  sus  cuevas  escondidos, 
Los  buhos  se  querellaban. 
Los  lobos  daban  aullidos. 
Sintió  Pedro  con  el  dia 
Su  gran  vergüenza  crecer. 
Que ,  aunque  está  sin  compañía 
De  quien  la  pueda  tener, 
De  si  mismo  la  tenía; 
Que  si  el  magnánimo  yerra, 
Lo  lia  de  mostrar  en  la  frente,  i 
Si  en  mil  cavernas  se  encierra ,                       i 
Y'  si  solo  ve  presente  ] 
En  su  culpa  cielo  y  tierra.  ' 

Lprs  Calvez  de  Montalvo.— Primera  parte  del  Tesoro  de  dh.  i 
poesía,  etc.,  recopilado  por  Esteban  de  Villalobos. —  Toluí  ^ 
1587;  en  4.*  I 
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OCTAVA, 

En  loca  vanidad  pompa  engañada. 
Que  en  tantos  males  de  su  bien  redunda, 
Funda  e!  hombre  su  vida  mal  fundada. 
Sin  (|iie  su  fundamento  lecoidunda. 
Fundóse  el  hombre  de  la  misma  nada. 
Condenado  á  morir.  Pues  ¿en  qué  funda 
Ser  hombre,  si  es  mortal;  i)oIvo,  si  es  viento; 
Si  viento  nada  ,  y  nada  el  fundamento? 

LorE  DZ  Vega.  — Iíi;?iflí  sacras,  fol.  CG. 
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Recuerde  el  alma  dormida, 
Avive  el  seso  y  despierte, 
Contemplando 
Cómo  se  pasa  la  vida. 
Cómo  se  viene  la  muerte 
Tan  callando; 

Cuan  presto  se  va  el  placer. 
Cómo  después  de  acordado 
Da  dolor; 

Cómo,  á  nuestro  parecer. 
Cualquiera  tiempo  pasado 
Fué  mejor. 

n. 

Pues  que  vemos  lo  presente , 
Que  en  un  punto  se  es  ido 
Y  acabado, 

Si  juzgamos  sabiamente , 
Daremos  lo  no  venido 
Por  pasado. 


No  se  engañe  nadie,  no, 
Pensando  que  ha  de  durar 
Lo  que  espera 
Mas  que  duró  lo  que  vio. 
Pues  que  todo  ha  de  pasar 
De  tal  manera.. 

IIL 

Nuestras  vidas  son  los  rios. 
Que  van  á  dar  en  la  mar, 
Que  es  el  morir; 
Allá  van  los  señoríos 
Derechos  á  se  acabar 

Y  consumir. 

Allí  los  rios  caudales. 
Allí  los  otros  medianos 

Y  muy  chicos , 
Allegados  son  iguales 

Los  que  viven  por  sus  manos 

Y  los  ricos. 

IV. 

Dejo  las  invocaciones 
De  los  famosos  poetas 

Y  oradores; 

No  curo  de  sus  ficciones ; 

Que  traen  yerbas  secretas 

Sus  sabores. 

Aquel  solo  me  encomiendo, 

Aquel  solo  invoco  yo 

De  verdad , 

Que  en  este  mundo  viviendo, 

El  mundo  no  conoció 

Su  deidad. 


Este  mundo  es  el  camino 
Para  el  otro,  que  es  morada 
Sin  pesar ; 
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Mas  cumple  leiiíu-  buen  lino 
Para  andar  esta  joriuida 
Sin  errar. 

PartinidS  cuando  nacomns, 
Andamos  cuando  vivimos , 

Y  llegamos 

Al  liemiio  que  fenpcomos; 
Así  que ,  cuando  morimos , 
Descansamos. 

VI. 

Este  mundo  bueno  fué , 
Si  bien  usaremos  del. 
Como  debemos ; 
Porque  ,  según  nuestra  fe , 
Es  para  ganar  aquel 
Que  atendemos; 

Y  aun  aquel  Hijo  de  Dios 
Para  subirnos  al  cielo 
Deceiidió 

A  nacer  acá  entre  nos 

Y  vivir  en  este  suelo , 
Do  murió. 

VII. 

Si  fuese  en  nuestro  poder 
Tornar  la  cara  hermosa 
Corporal, 

Como  podemos  hacer 
El  ánima  gloriosa, 
Angelical, 

j  Qué  diligencia  tan  viva 
Tuviéramos  toda  hora, 

Y  tan  presta. 

En  componer  la  cautiva, 

Y  dejando  la  señora 
Descompuesta! 

VIII. 

Ved  de  cuan  poco  valor 
Son  las  cosas  tras  que  andamos 

Y  corremos, 

Que  en  este  mundo  traidor. 

Aunque  primero  muramos. 

Las  perdemos. 

Dellas  deshacen  la  edad, 

Dellas  casos  desastrosos 

Que  acaecen ; 

Dellas,  por  su  calidad. 

En  los  mas  altos  estrados 

Desfallecen. 

IX. 

Decidme  :  la  hermosura, 
La  gentil  frescura  y  tez 
De  la  cara, 

La  color  y  la  blancura, 
Cuando  viene  la  vejez , 
¿Cuál  se  para? 
Las  mañas  y  ligereza 

Y  la  fuerza  corporal 
De  juventud , 

Todo  se  torna  graveza 
Cuando  llega  al  arrabal 
De  senectud. 


Pues  la  sangre  de  los  godos, 
Y  el  linaje  y  la  nobleza 
Tan  crecida, 

i  Por  cuántas  vías  y  modos 
Se  sume  su  grande  alteza 
En  esta  vida! 
Unos,  por  poco  valer. 
Por  cuan  bajos  y  abatidos 
Que  los  tienen; 
Otros  que  ,  por  no  tener 
En  sí  oíicios  no  debidos, 
Se  mantienen. 

XL 

Los  estados  y  riquezas, 
R.  Y  C.  S. 


Y  OTRAS  POESÍAS  DE  ARTE  MAYOR. 

Que  nos  dejan  á  deshora 

¿Quién  lo  duda? 

^o  les  pidamos  lirmeza. 

Pues  que  son  de  una  señora 

Que  se  muda; 

Que  bienes  son  de  fortuna , 

Que  se  mueven  en  su  rueda 

Presurosa , 

La  cual  no  puede  ser  una. 

Ni  estar  estable  ni  queda 

En  una  cosa. 

XII. 

Pero  digo  que  acompañen 

Y  lleguen  hasta  la  huesa 
Con  su  dueño; 
Por  eso  no  nos  engañen. 
Que  se  va  la  vida  apriesa, 
Como  sueño. 
ü  los  deleites  de  acá 
Son ,  en  quien  nos  deleitamos. 
Temporales, 

Y  los  tormentos  de  allá  , 
Que  por  ellos  esperamos, 
Eternales. 

XIII. 

Los  placeres  y  dulzores 
Desta  vida  trabajada 
Que  tenemos, 
¿Qué  son  sino  corredores, 

Y  la  muerte,  la  celada 
En  que  caemos? 
No  mirando  á  nuestros  daños, 
Corremos  á  rienda  suelta, 
Sin  parar; 
Cuando  vemos  el  engaño, 

Y  queremos  dar  la  vuelta, 
No  hay  lugar, 

XIV. 

Esos  reyes  poderosos, 
Que  vemos  por  escrituras 
Ya  pasadas, 

Por  casos  tristes,  llorosos. 
Fueron  sus  buenas  venturas 
Trastornadas. 

Así  que,  no  hay  cosa  fuerte 
A  papas  ni  emperadores 
Ni  prelados; 

Que  así  los  trata  la  muerte 
Como  á  los  pobres  pastores 
De  ganados. 

XV. 

Dejemos  á  los  troyanos, 
Que  sus  males  no  los  vimos, 
Ni  sus  glorias; 
Dejemos  á  los  romanos. 
Aunque  oigamos  y  leamos 
Sus  historias. 
No  curemos  de  saber 
Lo  de  aquel  siglo  pasado 
Qué  fué  dello ; 
Vengamos  á  lo  de  ayer. 
Que  también  es  olvidado, 
Como  aquello. 

XVI. 

¿Qué  se  hizo  el  rey  don  Juan? 
Los  infantes  de  Aragón 
¿Qué  se  hicieron? 
¿Qué  fué  de  tanto  galán  ? 
Qué  fué  de  tanta  invención 
Como  trujeron? 
Las  justas  y  los  torneos, 
Paramentos,  bordaduras 
Y  cimeras, 

¿Qué  fueron  si  devaneos. 
Qué  fueron  sino  verduras 
De  las  eras? 
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xvn. 

¿Qné  se  hicieron  las  damas, 
Sus  tocados,  sus  vestidos, 
Sus  colores? 

Qué  se  hicieron  las  llamas 
l)e  los  fuegos  encendidos 
De  amadores? 
Qué  se  hizo  aquel  trovar 
fie  músicas  acordadas 
Que  tañian? 

Qué  se  hizo  aqncl  danzar, 
Aquellas  ropas  chapadas 
Que  Iraian? 

xviir. 

Pues  el  Ciro,  su  heredero, 
Don  Enrique,  ¡qué  poderes 
Alcanzaha ! 

¡Cuan  hhindo,  cuñn  halagüeño 
El  mundo  y  sus  placeres 
Se  le  daba! 

Mas  verás  cuan  enemigo, 
Cuan  contrario,  cuan  cruel 
Se  le  mostró; 
Habiéndole  sido  amigo. 
Cuan  poco  duró  con  él 
Lo  que  le  dio. 

XIX. 

Las  dádivas  desmedidas , 
Los  edificios  reales 
Llenos  de  oro, 
Las  vajilas  tan  subidas. 
Los  enriques  y  los  reales 
Del  tesoro. 
Los  jaeces  y  caballos 
De  sus  gentes,  y  atavíos 
Tan  sobrados , 
¿Dónde  iremos  á  buscallos? 
¿Qué  fueron  sino  rocíos 
De  sus  prados? 

XX. 

Pues  su  hermano,  el  Inocente, 
Que  en  su  vida  sucesor 
Se  llamó, 

¡Qué  corte  tan  excelente 
Tuvo  y  cuan  gran  señor 
Que  le  siguió! 
Mas,  como  fuese  mortal. 
Metiólo  la  muerte  luego 
En  su  fragua. 
¡Oh  juicio  divinal, 
Cuando  mas  ardía  el  fuego 
Echaste  el  agua ! 

XXI. 

Pues  aquel  gran  Condestable, 
Maestre,  que  conocimos 
Tan  privado, 

No  cumple  que  del  se  hable, 
Sino  solo  que  le  vimos 
Degollado. 
Sus  infinitos  tesoros. 
Sus  villas  y  sus  lugares, 

Y  mandar, 

¿Qué  le  fueron  sino  lloros? 
¿Fueron le  siuo  pesares 
Al  dejar? 

XXIT. 

Pues  los  otros  dos  hermanos 
Maestres,  tan  prosperados 
Como  reyes. 

Que  á  los  grandes  y  medianos 
Trajeron  tan  sojuzgados 
A  sus  leyes ; 
Aquella  prosperidad, 
Que  tan  alta  fué  subida 

V  ensalzada , 

¿Qué  fué  sino  claridad, 


Que,  estando  mas  encendida. 
Fué  matada? 

XXIII. 

Tantos  duques  excelentes. 
Tantos  marqueses  y  condes 

Y  barones. 

Como  vimos  tan  potentes. 
Di ,  .Muerte,  ¿dó  los  escondes 

Y  traspones? 

¿Y  sus  muy  claras  hazañas. 
Que  hicieron  en  las  guerras 

Y  en  las  paces? 

Cuando  tú ,  cruel ,  te  ensañas, 
Con  tu  fuerza  los  atierras 

Y  deshaces. 

XXIV. 

Las  huestes  innumerables. 
Los  pendones  y  estandartes 

Y  banderas. 

Los  castillos  impugnables. 
Los  muros  y  baluartes 

Y  barreras. 

La  cava  honda  y  chapada, 
O  cualquier  otro  reparo, 
¿Qué  aprovecha? 
Que  si  tú  vienes  airada. 
Todo  lo  pasas  de  claro 
Con  tu  flecha. 

XXV. 

Es  tu  comienzo  lloroso, 
Tu  salida  siempre  amarga, 

Y  nunca  buena; 

Lo  de  enmcdio  trabajoso, 

Y  á  quien  le  das  vida  larga 
Le  das  pena. 

Vanse  los  bienes,  muriendo, 
\  con  sudor  se  procuran 
Y'  los  das ; 

Los  males  vienen  corriendo, 
Y'  después  que  mucho  duran. 
Matan  mas. 

XXVI. 

¡Oh  mundo!  Pues  que  nos  matas. 
Fuera  la  vida  que  diste. 
Todavía; 

Mas,  según  acá  nos  tratas. 
Lo  mejor  y  menos  triste    ; 
Es  la  partida. 
De  tu  vida  tan  cubierta 
De  males  y  de  dolores 
Tan  poblada, 
De  los  bienes  tan  desierta. 
De  placeres  y  dulzores 
Despoblada. 

Las  anteriores  coplas  del  famoso  poeta  don  Jorge  Manriquií  fi 
ron  impresas  en  el  Cancionero  general,  Sevilla,  1553,  al  fol.  2( 
y  en  oirás  varias  obras. 

Hubo  varios  glosadores  á  ellas,  y  lo  fueron  : 

El  primero,  Francisco  de  Guzman,  de  que  se  hicieron  dos  i; 
presiones  ,  al  fin  de  los  Proverbios  de  don  Iñigo  López  de  Mend 
za ,  marqués  de  Santillana,  y  de  las  coplas  de  Mugo  Revulgo. 
La  primera  en  casa  de  la  viuda  de  Martin  Nució,  en  Ambcres,  en 
año  de  1558,  y  la  segunda  allí,  en  1594;  ambas  en  tC,  con  es 
titulo  :  Glosa  sobre  la  obra  que  tuzo  don  Jorf/e Manrique  ala  mut 
te  (¡el  maestre  de  Santiayo  don  fíodrigo  Manrique,  su  padre,  di. 
gida  á  la  muy  alta  y  muy  esclarecida  y  crisliantsima  princesa  do. 
Leonor,  reina  de  Francia,  con  otro  romance  y  su  glosa. 

El  segundo  glosador  es  el  padre  don  Rodrigo  de  Valdepeñs 
religioso  de  la  Cartuja  y  prior  del  monasterio  dei  Paular.— Se  ii 
primió  esta  glosa  en  Sevilla,  encasa  de  Alonso Picardo,  impres 
de  libros,  año  de  1577,  en  12.%  con  el  siguiente  título  :  Coplas 
Jorge  Manrique,  con  una  glosa  muy  devota  y  cristiana  de  un  re 
gioso  déla  Cartuja.  Va  juntamente  un  caso  memorable  de  la  come 
sion  de  una  dama.  Asimismo  las  Cartas  de  refranes  de  Blasco  ¡ 
Caray,  racionero  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  ron  un  diálogo  enl. 
el  .\mor  y  un  caballero,  compuesto  por  nodrigo  Cota.  En  l59i  : 
hicieron  otras  dos  ediciones,  también  en  12.°,  eu  Madrid,  por  Ju; 
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.,>ta.  Contienen  ambas  lo  que  In  antcccdenle:  y  usim'nmo 
nuevamente  añadida  la  glosa  de  Miiu/o  liemilgo. 

^.l■  jjlosador  es  el  prolü-notario  Luis  Pcrez;  se  imprimiií 

cft'alladolirt,  en  rasa  de  Sebastian  Marlinez,  año  de  loOl»,  en  i.°, 
j'  Medina  del  Campo,  por  Francisco  del  Canto,  cn,-lu7l,  en  S.° 

1  cuarto  glosador  es  el  licenciado  Alonso  de  Cervantes,  corre- 
t  ir  que  fué  en  la  villa  de  Ünrgnillos,  quien  hizo  su  glosa  lia- 
lldoseen  el  reino  de  Portugal,  despojado,  como  él  mismo  dice, 
ij  íijenos  y  extraños  yerros  y  excesos,  de  todos  los  bienes  que 
luma  por  peregrinación  desla  trabajosa  vida  nos  constituye,  y 
jiniesto  por  espacio  de  cuatro  años  con  penoso  y  pobre  desticr- 
'¿•n  aquel  reino.— Salió  á  luz  con  el  titulo  de  Glosa  famosísima, 
(fini  tomo  en  4.",  de  letra  que  llaman  vnlsarmente  de  Tórtis;  cu- 
jí Jicion. facilitó  el  señor  don  Gregorio  Mayansy  Sisear,  etc.,  de 

lopiüsa  librería,  al  editor  de  los  cuatro  glosadores  anteriores; 

resaen  Madrid  por  don  Antonio  Sancha,  año  de  1779,  en  S." 
lyor.  Dicho  editor  juzgó  que  la  edición  de  la  glosa  hecha  por 
licenciado  Alonso  de  Cervantes,  (|ue  no  lleva  señal  del  lugar  ni 
II  desu  impresión,  se  haria  en  Valladolid  antes  del  año  de  l'iaí, 
];slo  que  Luis  de  Aranda,  vecino  de  la  ciudad  de  Lbcda,  puhli- 

en  prosa  una  Glosa  de  moral  senlido  á  las  famosas  y  vim/  exce- 

tcseoplas  de  don  Jorge  Manrique,  en  un  tomo  en  i.°,  de  carác- 
muy  semejante  al  antecedente  de  la  glosa  de  Cervantes.  Aun- 
tanipoco  se  pone  el  año  de  la  impresión  ,  el  privilegio  para 

I  es  de  lü  de  abril  de  i;io2.  El  lugar  y  el  nombre  del  impresor 

Icen  al  fin  en  estos  versos  : 

Aquí  se  acaba  la  glosa, 
Qu'cs  de  sentido  moral, 
Hedía  en  elegante  prosa , 
Útil  y  muy  provechosa. 
Con  privilegio  real. 

En  Valladoli  imprimida, 
A  su  costa  del  autor, 
Por  él  mesmo  corregida; 
De  la  ofecina  salida 
De  Córdoba  el  impresor. 

^0  se  incluyó  en  dicha  edición  de  Madrid  de  1779  h'Glosa  qne 
■,o el  huen  poeta  Gregorio  Silvestre  ü  las  coplas  de  don  Jorge  Naii- 
'ue;  y  no  queriendo  privar  al  lector  de  tan  rara  composición, 
reproducimos  en  seguida. 
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Por  .'íu  culpa  y  mal  gol)ierno 
Está  el  hombre  laii  dormido. 
Que  enciende  con  el  ronquido 
Las  llamas  del  fuego  eterno, 

Y  no  alcanza,  de  perdido, 

Que  hay  Dios ,  y  Dios  ofendido; 
Que  hay  justicia  y  que  liay  infierno; 
Que  es  un  paso  aquesta  vida, 

Y  el  punto  della  es  la  muerte, 
Sin  el  cuándo; 

Recuerde  el  alma  dormida, 
Avive  el  sesn  y  üispierte, 
Contemplando. 

Siempre  se  lia  de  contemplar 
Cuan  presto  pasa  el  pecado , 

Y  la  pena  del  culpado 
Para  siempre  ha  de  durar , 

Y  el  siempre  desventurado 
Ha  de  ser  atormentado 
Siempre,  siempre,  sin  cesar. 
Notemos  esta  partida, 
Pensando  en  el  caso  fuerte. 
Meditando 

Cómo  se  pasa  In  vida. 
Cómo  se  viene  la  muerte 
Tan  callando. 

¿Puede  ser  mayor  afrenta 
Que  del  mando  y  señorio 
Que  os  dio  en  el  libre  albedrío, 
fiéis  á  Dios  tan  mala  cuenta , 

Y  pndiendo  dar  desvio. 
Dejéis  perder  el  navio 
En  medio  de  la  tormenta? 
No  acabamos  de  entender, 
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En  el  mas  siibidu  eslado 
O  el  menor 

Ciifin  presto  se  va  el  placer. 
Cómo  (lesinies  de  ucurdudo 
ha  dolor. 

D¡crsf|ue  te  enmendarás; 
Remedio  tan  imporlaiile 
En  vida  (pie  es  un  instante, 
¿Por  (|ué  lo  dilatas  mas? 

Y  no  alcanzas,  de  ii^norante. 
Que  irlo  es|»eraiul()  adelante, 
Es  yerro  dejarlo  atrás. 

Y  á  nuesira  cuenta  ha  de  ser 
Siempre  lo  que  no  ha  llegado 
Lo  peor , 

Como,  á  nuestro  parecer. 
Cualquiera  tiempo  pasado 
Fué  mejor.  • 

¿Qué  podemos  esperar, 
.Viendo  aquestos  tiempos  tres? 
Que  lo  que  fué  ya  no  es, 

Y  lo  que  es  no  ha  de  durar. 
Ni  lo  que  será  después. 
Porque  con  lodo  ha  de  dar 
La  triste  muerte  al  través. 
En  lo  eterno  y  permanente 
Pongamos  todo  el  sentido 

Y  elcuidado. 

Pues  que  vemos  lo  presente 
Cuan  en  un  punto  se  es  ido 

Y  acabado. 

Por  bien  que  dure  el  vivir. 
No  Iiay  en  él  cosa  que  ver; 
Lo  (|ue  fué  es  lo  que  ha  de  ser, 
Nacer,  vivir  y  morir; 

Y  el  mundo  en  el  proceder 
Es  un  entrar  y  salir, 

Para  tornar  á  volver. 

Y  pues  tenemos  presente 

Con  lo  que  es  lo  que  no  ha  sido, 

Y  lo  olvidado. 

Si  juz-iiamos  sabiamente, 
Daremos  lo  no  venido 
Por  pasado. 

Ahora,  que  Dios  la  da, 
Enmendémonos  con  hora. 
Porque  no  falte  á  deshora 
La  muerte  á  ninguno  ya; 
Esperarla  á  cualquier  hora , 
Ahora,  ahora  verná ; 
Que  el  vivir  no  es  mas  de  ahora. 
Pues  que  Dios  no  limitó 
Hora,  tiempo  ni  lugar 
Ni  manera , 

No  se  engañe  nadie ,  no. 
Pensando  que  ha  de  durar 
Lo  que  espera. 

No  entendemos  ni  miramos 
Lo  que  Dios  tiene  ordenado. 
Ni  la  pena  del  pecado 
Ni  la  muerte  que  heredamos, 

Y  como  su  brazo  airado 

Da  siempre  al  mas  descuidado, 

Y  es  porque  todos  lo  estamos. 

Y  ninguno  ignora,  no, 
Que  es  imposible  alargar 
La  carrera 

Mas  que  duró  lo  que  vio. 
Pues  que  todo  lia  de  pasar 
Por  tal  manera. 

Las  corrientes  de  aguas  vivas 
Por  mineros  celestiales 
Se  hacen  rios  caudiles 
Para  las  almas  cautivas. 
Do  se  lavan  ,  y  son  tales. 
Que  buscan  manantiales 
De  nuestras  aguas  lascivas. 
Por  fuentes  áe  desvarios. 
Por  arroyos  de  pecar 

Y  mal  vivir, 

Nuestras  vidas  son  los  rios. 
Que  van  á  dar  en  lu  mar, 
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Que  es  el  morir. 

¿lili  qué  paramos  aliora? 
¿Hay  cosa  qué  desconcierte 
A<iuesa  furiosa  suerte, 
Ouc  el  que  vie  y  el  que  llora, 
El  mas  ilaco  y  el  mas  i'uerle 
Han  (le  pasar  por  la  mucrle 
Cuando  llegare  su  liora? 
Ño  valen  allí  desvíos. 
Las  riquezas  ni  el  mandar 
Ni  el  presumir ; 
Alia  van  los  seiwríos 
Derechos  ú  se  acabar 

Y  consKi/iir. 

Marmol  frió,  dura  nieve, 
Centella  viva  en  pecar, 
Deja  tu  alma  bañar 
Del  bien  que  del  cielo  llueve , 
Por(|ue  triunfes  al  pasar 
Por  la  muerte,  que  es  la  mar, 
Que  todas  las  aguas  bebe. 
Allá  tienen  sus  finales 
Fuentes,  lagos  y  pantanos 

Y  arroyicos. 

Allí  los  rios  caudales, 

Y  los  oíros  mas  medianos 

Y  los  chicos. 

Grande,  rico,  flaco  y  fuerte. 
Desnudos  de  una  manera, 
Comienzan  esta  carrera, 
Ya  que  varíen  la  suerte ; 
Se  vuelven  á  la  primera 
En  llegando  su  ribera 
Al  piélago  de  la  muerte. 
Los  cetros  imperiales , 
Montes,  sierras,  riscos,  llanos, 
Vallecicos, 

En  llegando  sus  iguales, 
Los  que  viven  por  sus  manos 

Y  los  ricos. 

A  tí ,  mi  Dios  y  Señor, 
Esta  mi  obra  se  aplica. 
Porque  en  tí  se  hará  rica 

Y  subida  de  color, 

Y  lo  que  en  mi  falta  implica, 
Tu  gracia  lo  purilica. 

Lo  afina  y  le  da  valor. 
Sean  destos  mis  renglones 
Los  santos  y  sus  profetas 
Valedores ; 
Dejo  las  invocaciones 
De  los  famosos  poetas 

Y  oradores. 

Para  mis  obras  imploro 
Pureza  en  el  corazón, 
Humildad  y  devoción , 
Arrepentimiento  y  lloro, 
No  soberbia  ni  hinchazón 
Ni  poetiücacion. 
Que  es  ponzoña  en  vaso  t'u  oro. 
Vanas  consideraciones. 
Policías  indiscretas, 
Sin  primores; 
Ko  curo  desús  ficciones; 
Que  traen  yerbas  secretas 
Sus  sabores. 

Aquel  Poeta  sin  par, 
El  celestial  Orador. 
Sin  cuya  gracia  y  favor 
No  se  puede  bien  obrar, 

Y  el  que  le  sirve  mejor 
Sabe  mas,  y  sin  su  amor 

No  hay  saber,  todo  es  errar. 

A  aquel  que,  solo  queriendo, 

Todas  las  cosas  obró 

Su  voluntad, 

A  aquel  solo  me  encomiendo, 

A  aquel  solo  invoco  yo 

De  verdad. 

Pintó  Dios  nuestra  figura 
Por  la  suya  al  natural , 

Y  el  hombre  quiso  ser  tal , 
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Que  le  borró  la  hechura; 
iJajó  el  Pintor  celestial 
En  esta  vida  mortal 
A  rehacer  su  pintura. 

Y  aunque  asi  bajó  muriendo, 
Nuestra  culpa  nos  causó 
Tal  ceguedad , 
Que  en  este  mundo  viviendo, 
El  muniio  no  conosció 
Su  deidad. 

Dime,  pecador,  ¿qué  es  esto? 
¿Tú,  que  caminando  vas, 

Y  estando  ya,  como  estás, 
Para  descansar  muy  presto, 
Sin  término  y  sin  compás 
Querrías  volverte  atrás 
()  nunca  llegar  al  puesto? 
Sabe  que  eres  peregrino, 

Y  en  carrera  despoblada 
No  hay  parar; 
Este  mundo  es  el  camino 
Vara  el  otro,  que  es  morada 
Sin  pesar. 

Alma,  do  tanto  bien  cabe, 
Mira  dó  pones  los  píes; 
No  camines  al  revés 
Contra  quien  todo  lo  sabe, 
Que  tu  camino  Dios  es, 

Y  el  premio  para  después 
Que  tu  caminar  se  acabe. 
El  mismo  á  salvarte  vino, 

Y  á  ser  tu  guia  y  posada 

Y  tu  manjar; 

Mí/s  cumple  tener  huen  lino 
Para  andar  esta  jornada 
Sin  errar. 

Vuela  como  pensamiento 
Aquesta  vida  de  paso, 

Y  vamos,  paso  ápaso, 
Haciendo  torres  de  viento; 

Y  es  un  tránsito  y  un  paso. 
Que  cuando  llegan  al  paso, 
Ha  sido  todo  un  momento. 
Al  cielo,  que  pretendemos, 
O  al  infierno,  que  adquirimos 
Si  pecamos. 

Partimos  cuando  nacemos. 
Andamos  mientras  vivimos, 

Y  llegamos. 
Llegamos  de  tal  manera , 

Como  quien  parte  llorando 

Y  camina  suspirando , 
Sin  parar  en  la  carrera, 

Y  cayendo  y  levantando , 
Al  cielo  llega  temblando 
De  temor  de  quien  le  espera. 
Esta  vida  pretendemos , 
Este  es  el  bien  que  tuvimos 

Y  dejamos 

Al  tiempo  que  fenescemos; 
Así  que  ,  cuando  morimos. 
Descansamos. 

Vos  con  aquel,  yo  con  vos, 
Nuestros  yerros  desculpamos; 
Que  con  culpa  heredamos 
Las  excusas  de  los  dos, 

Y  las  cosas  que  acusamos 
Es  porque  dellas  no  usamos 
Al  fin  que  las  hizo  Dios. 
Asentemos  llano  el  pié; 
Que  aunque  de  falso  y  cruel 
Lo  culpemos. 
Este  mundo  bueno  fué., 
Si  bien  usaremos  del, 
Como  debemos. 

Como  Adán  con  la  mujer, 

Y  Eva  con  la  serpiente  , 
Se  piensa  el  hombre  imprudente 
Con  el  mundo  defender; 
Pero  ni  mira  ni  siente 
Que  nos  da  el  inconveniente 
Materia  de  merecer. 
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Y  en  culparlo  sin  por  qué, 
A  nosotros,  y  no  á  él, 
Ofendemos; 

Porque,  según  nuestra  fe. 
Es  para  ganar  aquel 
Que  atendemos. 

No  te  altives,  pecador; 
Húmillate,  y  subirás; 
Que  en  el  reino  donde  vas, 
Al  menor  hacen  mayor ; 

Y  si  quieres  correr  mas. 
Has  de  dar  pasos  atrás  , 

Y  asi  correrás  mejor. 
Para  remedio  de  nos 
La  Virgen  en  este  suelo 
Se  humilló , 

Y  aun  aquel  Hijo  de  Dios 
Para  subirnos  al  cielo 
Descendió. 

Envió  Dios  á  su  amado, 

Y  vino  en  forma  el  Señor 
De  traje  de  pecador, 

A  destruir  el  pecado; 
Fué  grande  exceso  de  amor 
El  que  hizo  el  Redentor, 
Padecer  como  culpado. 
Alma,  contempladlo  vos; 
Que  el  Fabricador  del  cielo 
Descendió 
A  nacer  acá  entre  nos 

Y  vivir  en  este  suelo. 
Do  murió. 

No  sabemos  enfendellas, 
Pues  tanto  las  estimamos, 
Estas  cosas  que  tratamos, 
Que  juega  el  tiempo  con  ellas; 

Y  cuando  no  nos  catamos. 
Pasado  el  tiempo,  quedamos 
Con  solo  el  retinte  dcllas. 
Todo  el  mundo  y  su  ventura, 
Sus  estados,  honra  y  prez, 

¿  En  qué  para , 
Decidme,  la  hermosura, 
La  gentil  frescura  y  tez 
De  la  cara  ? 

Ventura,  á  quien  se  atribuye 
El  fin  de  nuestra  porfía, 
Como  madrastra  desvia 
Lo  que  como  madre  influye ; 

Y  las  cosas  que  nos  guia , 
Con  una  mano  las  cria , 

Y  á  dos  manos  las  destruye. 
La  gracia  y  buena  postura. 
La  deseada  niñez , 

Dulce  y  cara , 
La  color  y  la  blancura. 
Cuando  viene  la  vejez, 
¿Cuál  separa? 

Alma,  despierta  del  sueño; 
Todo  el  bien  que  gozo  aquí, 
Dios  lo  depositó  en  tí, 
Por  lo  que  estrago  y  empeño. 
¿Qué  cuenta  le  daré ,  di , 
De  haberlo  tratado  asi 
En  desgracia  de  su  dueño? 
Don  es  de  naturaleza, 
El  don  de  vida  especial, 
La  salud. 
Las  mañas  y  lige-reza 

Y  la  fuerza  corporal 
De  juventud. 

Con  falta  de  entendimiento 

Y  sobra  de  indiscreción 
Andan  los  que  mozos  son, 
Hechos  molinos  de  viento 
Por  la  inconsideración 
Que  aquella  disposición 

Y  la  vida  es  un  momento. 

Y  su  industria  y  su  destreza, 

Y  el  húmido  radical, 

Y  la  virtud , 

Todo  se  torna  graveza 


Cuando  llega  al  arrabal 
De  senectud. 

Quien  hermosura  desea, 
Hallarla  así  la  procura. 
La  gracia  y  la  hermosura, 
Que  su  pecado  le  afea ; 
Guarde  la  sacra  Escritura , 
Que  es  nngi'icnto  y  hermosura. 
Que  todo  lo  hermosea. 
¿Dejáramos  de  hacer 
Cosa  alguna  artiliciosa 
O  natural, 

Si  fuera  en  nuestro  poder 
Tornar  la  cara  hermosa 
Corporal? 

Para  irnos  componiendo 
No  nos  basta  no  pecar; 
Ejemplo  habemos  de  dar. 
Bien  hablando  y  bien  haciendo. 
Resplandezca  el  bien  obrar; 
Porque,  quien  ha  de  alumbrar. 
Por  fuerza  ha  de  estar  ardiendo. 
Este  es  el  mayor  saber. 
La  manera  mas  preciosa 

Y  principal, 

Como  podremos  hacer 
El  ánima  gloriosa. 
Angelical. 

Deste  mal  enferma  y  muere 
Nuestro  apetito  ligero , 
Que  quiere  un  Dios  á  su  fuero , 
Hecho  como  él  lo  quisiere ; 

Y  así ,  como  nuevo  espero 
Que  haga  Dios  lo  que  quiero, 
Sin  hacer  yo  lo  que  él  quiere. 
Si  dispusiese  allá  arriba 

Todo  lo  que  el  hombre  implora 
En  su  requesta, 
¡Qué  diligencia  tan  viva 
Tendríamos  cada  hora, 

Y  cuan  presta! 

Esta  es  nuestra  ceguedad , 
Esta  es  nuestra  perdición, 
Que  tenga  juridicion 
La  flaca  sensualidad. 
Con  tanta  disolución. 
Que  obedece  la  razón 

Y  manda  la  voluntad. 

La  ley  se  altera  y  esquiva, 

Y  nuestro  ser  se  desdora 

Y  se  molesta 

En  componer  la  captiva 

Y  dejar  á  la  señora 
Descompuesta. 

La  miseria  es  infinita. 
Que  de  nuestras  culpas  mana, 

Y  el  bien  desta  vida  humana, 
Antes  que  venga,  se  quita; 
Floresce  por  la  mañana, 

Al  mediodía  está  ufana 

Y  á  la  tarde  se  marchita. 
Hoja  ni  fruía  ni  flor. 

De  todo  cuanto  gozamos, 

No  tenemos. 

Ved  de  cuan  poco  valor 

Son  las  cosas  tras  que  andamos 

Y  corremos. 

Si  quieres  enriquecer, 
¡Qué  congoja  es  procurar! 
Qué  tormento  es  conservar ! 
Qué  cuidado  es  poseer ! 

Y  si  hay  algo  que  gustar, 
Es  para  mayor  pesar 
Cuando  se  viene  á  perder. 
Añádese  otro  dolor 

En  las  cosas  que  buscamos 

Y  queremos  : 

Que  en  este  mundo  traidor 
Aun  primero  que  muramos. 
Las  perdemos. 

Las  plantas  de  aqueste  suelo. 
La  que  en  pura  tierra  prende. 


sn-}  noMANC  Euo  y 

Oe  cualquier  aire  se  orcnde 

Y  la  quonia  cuidiiuior  IiícIü; 
Soianit'iile  se  ilflieiuie 
Aquel  árbol  que  iiroicnile 
ll.iccr  liulo  para  ol  ciclo; 
Que  cu  osla  fragilid.id. 

Lis  cosas  quo  cu  mas  oslados 

iTcvalecon, 

Deltas  (¡eshace  la  edad , 

bellas  casos  desastrados, 

Que  acaescen. 

Son  estos  triunfos  lumanos 
Do  tan  li\iano  accidoiilo, 
{)\ic  el  airo,  aunque  no  se  siente, 
Se  los  lleva ,  de  livianos. 
Porque  nascen  de  una  lucntc; 
Que  es  su  ser  natural  mente 
Deslizarse  entre  las  manos. 
Dellos  por  enfermedad, 
Por  casos  nunca  pensados 
Desparecen ; 
Otros  por  su  calidad 
En  los  mas  altos  estados 
Desfallecen. 

¿Preciaste  de  gran  linaje? 
No  só  én  qué  está  este  valor. 
¿Naciste  de  otro  color. 
De  otro  ser,  de  otro  lenguaje? 
¿  Eres  mayor  ó  menor. 
Corres  ó  saltas  mejor, 
O  vistes  otro  plumaje? 
Sepamos  alora  todos , 
¿Esofra  naturaleza 
Dividida, 

Pues ,  la  sangre  de  los  godos. 
El  linaje  y  ¡a  nobleza 
Conoscida? 

Si  quieres  linaje  honrado 
Por  armas  y  por  blasón , 
Has  de  tenor  la  pasión 
Oe  Cristo  crucificado ; 
Puedes  tener  presunción 
Que  es  tu  regeneración 
La  sangre  de  su  costado. 
Mirad  los  que  andáis  beodos 
En  linaje  y  en  riqueza 
Desmedida, 

Por  cuántas  vías  y  modos 
Se  sume  su  grande  alteza 
En  esta  vida. 

En  la  guerra  de  los  hados 
Las  humanas  hinchazones 
Tienen  todos  sus  pendones 
A  la  fortuna  postrados; 
Que  con  varias  ocasiones 
Acaban  sus  presunciones 

Y  destruyen  sus  estados. 
Cuales  ,  por  mas  no  poder, 
Cuales ,  por  mal  entendidos, 
No  se  avienen  ; 

unos  por  poco  valer. 
Por  cuan  bajos  y  abatidos 
Que  los  tienen. 
Si  á  una  nao  que  va  en  bonanza, 

Y  cuando  va  mas  contenta , 
Desbarata  una  tormenta 
Las  velas  de  su  pujanza, 
¡Cuál  está  triste  y  lamenta  ! 
Cuál  se  pierde  en  el  afrenta , 

Y  cuál  á  la  mar  se  lanza ! 
Los  unos,  por  no  caer. 
Con  trabajosos  partidos 
Se  entretienen; 

Otros ,  por  poco  tener. 
En  oficios  no  debidos 
Se  sostienen. 

Pecador  protervo  y  duro, 
;,Por  qué  quieres  baratar 
Por  un  placer  al  quitar 
Cien  mil  tormentos  de  juro? 
One  tal  se  puede  llamar 
El  que  tengo  de  dejar 
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;  Cuando  mas  estoy  seguro, 

i  Si  nuestra  naturaleza 

Nos  deshace  de  hora  en  hora, 

Y  es  tan  cruda, 
I                     Los  placeres  y  riqueza 

Que  nos  dejen  á  desliara, 
¿Qiii/hi  lo  duda? 

Si  en  esto  engañado  voy, 
Tú  mismo  lo  puedes  ver, 
i'ues  lo  que  hoy  tienes  de  ayer, 
Mañana  lo  ternas  de  hoy; 
Comienza  á  desenvolver 
Qué  fui  y  qué  tengo  de  ser; 
Pregúntate  á  tí,  ¿qué  soy? 

Y  á  la  honra  y  la  grandeza, 

Y  al  metal  que  asi  uos  dora 

Y  nos  desnuda. 
No  le  pidamos  firmeza  , 
Porque  son  de  una  señora 
Que  se  muda. 

Pasar  mal  parescc  ser 
Mejor,  pues  se  lia  de  acabar ; 
Que  el  bien  perdido  es  pesar, 

Y  el  mal  pasado  es  placer; 
Mas,  cuando  no  ha  de  durar. 
Ni  puede  el  bien  .alegrar 
Ni  el  mal  debe  entristecer. 
No  dé  gloria  ó  pena  alguna 
Ja  vida,  próspera  ó  leda 
O  trabajosa; 

Que  bienes  son  de  fortuna. 
Que  revuelve  con  su  rueda 
Presurosa. 

Fortuna  es  burla  burlada ; 
Nosotros  ya  idolatramos. 
Pues  que  triunfar  nos  dejamos 
De  una  cosa  que  en  sí  es  nada; 
De  ocasiones  la  criamos , 

Y  como  desvariamos, 
Es  cosa  desvariada. 
Las  estrellas  y  la  luna 

Y  el  tiempo  vuelve  su  rueda 
II  izañosa, 

La  cual  no  puede  ser  una, 
Es'ar  estable  ni  queda 
En  una  cosa. 

Es  su  constancia  tan  poca, 
Van  sus  dones  tan  sin  arte, 
Que  sin  soso  los  reparte, 

Y  los  rige  como  loca. 
Porque  no  puedas  gozarte. 
Aunque  sin  todo  ó  sin  parle 
Te  venga  á  pedir  de  boca. 
No  soló,  aunque  nos  engañen 
Sus  obras  y  su  promesa  , 
Como  en  sueño, 
Pero  digo  qm  acompañen 
y  lleguen  hasta  la  huesa 
Con  su  dueño. 

Otra  ventura  mas  alta 
Nos  tiene  Dios  prometida; 
No  hinche  aquesta  medida , 
Mientras  mas  viene  mas  falla , 
Ni  tiene  gloria  cumplida. 
La  voluntad  desmedida 
De  un  extremo  en  otro  salta; 

Y  aunque  sus  bienes  no  dañen, 
Ni  gustemos,  siendo  aviesa, 
Su  beleño, 

I'or  eso  no  nos  engañen ; 
Que  se  va  la  vida  apriesa , 
Como  sueño. 

¿En  cuya  oreja  no  suena, 
A  quien  acordarse  osa. 
De  aquella  voz  temerosa 
Que  nos  salva  ó  nos  condena ; 
A  la  alta  virtuosa, 
«Vén  conmigo,  dulce  esposa,» 

Y  á  la  otra,  « Vé  á  la  pena» ? 

Y  son  las  penas  de  allá. 
Las  cuales  nunca  veamos , 
Eternales, 
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1'  los  deleites  de  acá 
Son ,  en  que  nos  deleitamos, 
Temporales. 
tiu  Uios  de  tan  alto  ser 

Y  do  tanta  pcrfoccion , 
Ycl  principal  galardón 

Por  quien  es ,  se  lia  de  querer 
Por  la  grande  obligación 
Que  nos  jiuso  en  la  alicion 
Con  que  vino  á  padecer ; 
Como  humo  que  se  va 
Son  las  cosas  que  gozamos , 
Sensuales , 

Y  los  tormentos  de  allá. 
Que  pur  ellos  etiperumos , 
Eternales. 

¿  Puede  ser  mayor  dureza 
Que  cjuiera  el  hombre  mortal 
En  el  mísero  hospital 
Hallar  salud  y  riqueza, 
Sabiendo  que  el  mundo  es  tal 
Que  tiene  todo  el  caudal 
En  pesares  y  en  tristeza? 
Disgustos  son  y  amargores, 
Con  la  gloria  deseada 
Que  atendemos. 
Los  placeres  y  dulzores 
Desta  vida  trabajosa 
Que  tene7iios. 

Todo  es  batalla  y  reverla 
Dende  que  el  hombre  se  cria. 
Dentro  en  guerra  y  batería 

Y  enemigos  á  la  puerta, 

Y  la  muerte  cada  día 
Nos  atalaya  y  espia. 

Que  está  puesta  en  encubierta. 

Las  riquezas,  los  favores. 

Esta  honra  barnizada 

Que  tenemos, 

¿Qué  son  sino  corredores? 

Y  la  muerte  es  la  celada 
En  que  caemos. 

Aqueste  cuerpo  terreno 
Todo  está  contaminado, 

Y  el  apetito  dañado 

Lo  malo  tiene  por  bueno , 
Porque  al  bien  guisa  el  pecado 
Muy  agro  y  muy  desgraciado, 

Y  muy  gustoso  al  veneno. 
Promete  vida  su  daño 
Toda  en  placeres  envuelta 

Y  en  triunfar; 

No  cayendo  en  este  engaño. 
Corremos  á  rienda  suelta 
Sin  parar. 

Alcáncese  el  pecador 
Antes  que  el  mundo  le  alcance , 

Y  no  aguarde  al  postrer  lance, 
Cuando  se  seca  la  flor. 
Entienda  bien  el  romance ; 
No  piense  de  hacer  lance, 

Y  se  pierda  en  el  primor. 
De  un  año  para  otro  año 
Libramos  y  damos  suelta 
Al  bien  obrar ; 

Cuando  vemos  el  engaño, 
F  queremos  dar  la  vuelta , 
No  hay  lugar. 

Todo  este  mundo  fenece, 
Porque  todo  es  temporal. 
Hasta  la  foima  inmortal 
Por  tiempo  también  perece. 
No  nos  queda  otro  caudal ; 
Solo  el  nunca  hacer  mal 

Y  el  bien  obrar  permanece. 
Testigos  son  valerosos 

De  nuestras  desaventuras 
Olvidadas 

Aquesos  reyes  famosos 
Que  vemos  por  escrituras 
Ya  pasadas. 
No  sé  quién  no  se  apareja 
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Para  el  clcrnal  asiento ; 
Que  esta  vida  de  tormento 
Luego  se  torna  conseja, 

Y  todo  su  fundamento 
Primero  sirve  de  cuento 

Y  después  de  historia  vieja. 
Famosos  y  no  famosos. 
Con  hazañas  y  escrituras 
Celebradas, 

Vor  casos  tristes,  llorosos. 
Fueron  sus  buenas  venturas 
Trastornadas. 

Y  es  el  mal,  que  esta  sentencia 
Igualmente  á  todos  toca , 
No  se  excluye  ni  revoca 
l'or  ninguna  preeminencia; 
Todo  se  allana  y  se  apoca 
Delante  de  su  presencia. 
A  lodos  se  da  la  suerte. 
Chicos,  grandes  y  menores, 
Por  sus  grados; 
Asi  que  no  hay  casa  fuerte 
A  papas  y  emperadores 

Y  prelados. 
Siendo  de  una  entidad 

Todo  cuanto  toca  al  ser. 

Todo  lia  de  corresponder 

En  una  misma  igualdad; 

Lo  que  vemos  exceder 

Se  hace  con  el  poder 

Que  tiene  la  vanidad; 

Mas  vence  en  fin  la  mas  fuerte, 

Y  á  papas  y  emperadores 

Y  prelados 

Asi  los  trata  la  muerte 
Como  á  los  pobres  pastores 
De  ganados. 

¿Qué  te  piensas  persuadir, 
Cuando  si  algún  muerto  ves. 
Dices  que  fué  algún  revés, 
O  no  se  supo  regir? 
¿No  entiendes,  pecador,  pues 
Que,  siendo  como  aquel  es. 
Como  aquel  has  de  morir? 
Pues  la  muerte  está  entre  manos, 

Y  entre  nosotros  sentimos 
Sus  historias, 
Dejemos  á  los  troyanos ;     * 
Que  sus  males  no  los  vimos 
Ni  sus  glorias. 

En  estos  nos  acontece 
Lo  que  suele  al  que  camina 
A  escuras,  y  determina 
Lumbre  que  lejos  parece, 
Que  se  ve  muy  mas  ahina 
Lo  que  á  ellos  se  avecina 
Que  loque  lejos  se  ofrece, 
tratemos  de  lus  cercanos, 
Que  todas  sus  cosas  vimos 
áluy  notorias; 
Dejemos  á  los  romanos , 
Aunque  oímos  y  leímos 
Sus  historias. 

Andas  á  buscar  patrañas. 
Lo  que  pretendes,  no  sé; 
¿De  qué  sirve  ó  para  qué 
Recitar  viejas  hazañas? 
Pecas  sin  decir  Pequé , 

Y  aquello  que  fué  ó  no  fué 
De  raíz  lo  desentrañas; 
Lo  que  nos  ha  de  valer 
Estudiemos  con  cuidado 
De  sabello; 
JVo  curemos  de  saber 
Lo  de  aquel  tiempo  pasado 
Qué  fué  dello. 

Que  si  por  lo  sucedido 
Queremos  ir  discurriendo. 
Lo  veremos  ir  cubriendo 
Con  las  nubes  del  olvido ; 
Mientras  se  está  poseyendo 
Se  pasa,  y  es,  en  no  siendo. 
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Como  si  no  liuhioso  sido. 

Y  |)ara  liicn  enloiidcr 

Que  el  lar^^o  discurso  lia  dado 
Cabo  di'llo, 
Vengamos  ú  lo  de  ayer. 
Que  Uiinlnen  es  olvidado 
Como  aquello. 

¿Quieres  vivir  en  concicrlo? 
Fiílgelc  enl'ermo  y  caido, 
Deuiandaiuio  á  Dios  partido, 
Como  quien  está  ya  muerto : 
¡Quién  no  te  liubiera  ofendido! 

Y  no  Ilienses  que  es  ungido, 
Que  mañana  será  eierlo. 
Este  es  el  mejor  refrán 

Que  en  la  linniana  discreción 

introdujeron ; 

¿  Qué  se  hizo  el  rey  don  Juan? 

Los  infantes  de  Aragón 

¿  Qué  se  hicieron  ? 

Cada  cual  prejíunte  á  ver, 
Sejíun  le  toca  el  humor. 
Los  unos ,  qué  es  del  amor; 
Los  otros,  qué  es  del  saber; 
Los  grandes,  qués  del  valor; 
Los  inedianos,  el  favor. 
Ya  no  es  boy  lo  que  era  ayer; 

Y  los  galanes  dirán, 
Mirancio  la  presunción 
De  los  que  fueron  : 

¿  Qiié  fué  de  tanto  galán  ? 
Qué  fué  de  tanta  inveiicion 
Como  írujeron  ? 

No  sé  cómo  no  se  entiende 
La  vanidad  que  traemos; 
Si  se  entiende,  y  bien  la  vemos. 
Mas  la  culpa  nos  ofende ; 
Que  entendiendo  no  entendemos, 

Y  queriendo  no  queremos 
Huir  del  mal  que  nos  prende. 
¿De  qué  sirven  los  arreos, 
Ornatos  y  composturas 
Halagueras , 

Las  fiestas  y  los  torneos. 
Paramentos,  hordaduras 

Y  cimeras? 

Sepamos  qué  es  lo  que  dio, 

Y  lo  que  el  mundo  va  dando ; 
Ave  que  pasa  volando. 

Que  aun  el  rastro  no  dejó; 
Corriente  que  va  pasando, 
Llama  que  se  va  amatando 

Y  en  bunio  se  resolvió. 
Sus  triuntbs  y  trofeos , 
Sus  suertes  y  sus  venturas 
Mas  enteras, 

¿Fueron sino  devaneos? 
¿  Qué  fueron  sino  verduras 
De  las  iras  ? 

Vengan  las  vanas  querellas, 
Los  paramentos  pintados. 
Los  cuidados  descuidados 
De  las  dueñas  y  doncellas. 
Pregunto  á  sus  mas  amados, 
Los  que  fueron  sepultados 
En  el  infierno  por  ellas ; 
Los  que  ardéis  en  vivas  llamas , 
Los  que  estáis  siempre  en  gemidos 

Y  dolores, 

¿  Qué  se  hicieron  las  damas. 
Sus  tocados,  sus  vestidos, 
Sus  olores? 

Cuando  la  virtud  reinaba. 
Cierto  otras  damas  habla 

Y  galanes  de  valía, 

Y  otro  amor  los  abrasaba ; 
Un  san  Lorenzo  que  ardia, 

Y  aquel  fuego  nosentia. 

Con  el  que  en  su  alma  estaba. 
Alma,  ¿por  qué  no  te  inflamas? 
i  Oh  corazones  perdidos 
Por  amores ! 
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/  Qué  se  hicieron  ¡as  llamas 
De  los  fuegos  encendidos 
De  amadores  ? 

¿Qué  es  de  los  dulces  alientos 
DeaíjneUos  santos  varones, 
Cuyas  lenguas  y  razones 
Fueron  de  Dios  instrumentos; 
La  suavidad  de  canciones  , 
Sus  obras  ,  sus  oraciones , 
Palabras  y  pensamientos? 
No  liay  quien  los  quiera  mirar 
Kn  a(|ui'lias  sus  sonadas 
Que  decian  : 

¿  Qué  se  hizo  aquel  trovar, 
¡.as  músicas  acordadas 
Que  lañian  ? 

Por  divina  inspiración 
Muchos  de  humana  dolencia 
Tuvieron  (anta  excelencia. 
Que  bajó  Dios  á  su  son  ; 
Despertóles  la  clemencia 
Con  cuerdas  de  penitencia 

Y  con  voces  de  oración. 
¿Quién  las  pudo  así  tocar 
Cuando  mas  desacordadas 
Estarían? 

¿  Qué  se  hizo  aquel  danzar. 
Aquellas  ropas  chapadas 
Que  traían  ? 

Contigo  lo  quiero  haber. 
Rey,  cualquiera  que  tú  fueres , 
¿Ves  cuan  poderoso  eres? 
Tan  mísero  te  has  do  ver. 
Que  no  te  basten  haberes 
is'i  cuantas  gentes  tuvieres, 
Para  poderlos  valer. 
¿Qué  harán  cuando  no  hables, 
Cuando  del  mundo  te  apartes. 
Cuando  mueras, 
Las  huestes  inumerahles. 
Los  pendones  y  estandartes 

Y  banderas? 
El  verdadero  mandar 

Es  el  buen  obedecer  , 
El  vencerse  á  sí  es  vencer. 
Servir  á  Dios  es  reinar ; 
La  virtud  es  el  tener, 

Y  quien  quisiere  valer, 
Destas  armas  se  ha  de  armar. 
En  obras  santas  loables 
Están  las  fuerzas  y  artes 
Valederas, 

Castillos  inexpugnables. 
Los  muros  y  baluartes 

Y  barreras. 
Con  los  muros  de  fe  pura. 

Con  guardas  de  devoción, 
Y'  con  velas  de  oración 

Y  espías  de  la  Escritura, 
Por  tiros  y  munición. 
Suspiros  del  corazón, 
Estará  el  alma  segura; 
Mas  si  vive  descuidada. 
Si  de  fe  no  hace  amparo, 

Y  se  pertrecha , 
La  cava  honda  chapada, 
O  cualquier  otro  reparo, 
¿Qué  aprovecha? 

Contra  ti ,  penosa  muerte , 
Tales  armas  buscar  quiero 
Que  pueda  al  punto  postrero, 
Siendo  vencido,  vencerte 
Con  un  corazón  sincero, 

Y  con  ver  tu  gesto  fiero 
Defenderme  y  ofenderte. 
La  fuerte  malla  acerada 

Y  el  arnés  lucido  y  claro 
¿Qué  aprovecha, 
Si  cuando  vienes  airada 
Todo  lo  pasas  de  claro 
Con  tu  flecha? 

Cualquiera  deseo  excede, 


GLOSAS,  ODAS,  CANCIONES 
No  hay  contenió  en  ningún  ser, 

Y  os  porque  nuestro  (pierer 
Anda  iras  lo  que  no  puede ; 
El  imperio  y  el  poder 
¿Qué  gusto  pueden  tener, 
Si  el  morir  luego  sucede? 
Muerte,  abismo  de  las  gentes, 
;,Con  qué  derribas  y  escondes 

Y  traspones 

Tantos  duques  eorcelentes. 
Tantos  marqueses  y  condes 

Y  barones? 

Paresce  que  es  ignorancia 
Hablar  ni  r('i)relKMulerte, 
Fingiéndote  cruda  y  tuerte. 
Siendo  efecto  sin  sustancia, 
Bien  que  el  uso  se  pervierte; 
Mas  fingirte  desta  suerte 
Es  negocio  de  importancia. 
Consumidora  de  gentes, 
Pregunto,  aunque  no  respondes, 
Tantos  dones 
Como  vimos,  tan  potentes. 
Di,  Muerte,  ¿dó  lus  escondes 

Y  los  pones  ? 

Tantos  dones  va1ero«:os 
Como  rezan  las  historias  , 
Tantos  triunfos,  tantas  glorias , 
Tantos  reyes  poderosos, 
Eran  al  fin  transitorias 
Sus  vidas  y  sus  memorias. 
Sus  tristezas  y  sus  gozos. 
Ya  se  cuentan  por  patrañas 
Aquel  sojuzgar  de  tierras 
Con  sus  haces, 

Y  sus  muy  claras  hazañas. 
Que  hicieron  en  las  guerras 

Y  en  las  paces. 

A  ti.  Muerte,  se  atribuye 
Este  poder ;  mas  es  vano  , 
Porque  es  poder  de  la  mano 
Que  lodo  lo  destribuye; 
Mas ,  por  ser  el  mundo  insano, 
Te  dan  un  brazo  tirano 
Que  los  asuela  y  destruye. 

Y  asi ,  con  crueles  mañas 

En  sus  triunfos  y  en  sus  guerras 

Y  en  sus  paces. 

Cuando  tú,  cruel,  te  ensañas. 
Con  tu  fuerza  los  atierras 

Y  deshaces. 

Si  el  trabajo  ó  mal  pasar 
Con  el  premio  se  retira. 
El  que  á  vos  con  premio  mira. 
Buen  Jesú,  ¿podrá  penar? 
Descanso  es  cuando  suspira. 
Dulzura  es  cuando  respira, 
Alegría  es  su  llorar. 
Cárgase  Dios  nuestra  carga 
Porque  en  la  via  fragosa 
Por  do  vais , 

No  se  os  har/a  tan  amarga 
Esta  vida  trabajosa 
Que  esperáis. 

Muerte  será  menos  fea , 
Aunque  triste  y  desigual , 
Que  el  que  no  fuere  cabal 
Lo  parezca  á  quien  le  vea ; 
Porque  al  fin  ya,  mal  por  mal, 
Es  bien  que  si  no  sois  tal. 
Deis  causa  que  otro  lo  sea. 
No  porque  aquesto  os  descarga, 
Mas  es  mas  subida  cosa, 
Si  miráis , 

Pues  otra  vida  mas  larga 
De  fama  tan  gloriosa 
Acá  dejais. 

¿  Quién  pues  Iras  el  vicio  va , 
Sino  á  la  virtud  de  hecho , 
Viendo  el  daño  ó  el  provecho 
Que  el  uno  al  otro  le  da? 
El  vicio,  infamia  y  despecho, 
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Y  la  virtud  da  de  hecho 
Honra  y  gloria  acá  y  allá. 
La  del  cielo  es  la  mejor, 

Y  estotra  mas  principal 
Por  primera. 
Aunque  esta  vida  de  honor 
Tampoco  no  es  eternal 
Ni  duradera. 

Y  no  se  ha  de  pretender, 
Pues  solo  Dios  se  ha  de  amar, 
Sin  tener  en  qué  parar 
Hasta  unirnos  con  su  ser; 
Tanto  se  ha  de  conformar, 
Que  no  se  pueda  apartar 
Mi  querer  de  su  querer. 
Procúrese  este  valor, 

Y  la  honra  terrenal 
No  se  quiera. 
Aunque,  con  todo,  es  mejor 
Que  la  otra  temporal 
Perecedera. 

Que  i)ueda  el  hombre  adquirir 
Todo  el  mundo  á  su  mandar, 
;,De  qué  puede  aprovechar 
Para  el  punto  de  partir. 
Si  el  alma,  que  ha  de  durar. 
Se  va,  por  poco  gozar. 
Eternamente  á  morir? 
Por  mas  que  nadie  se  entable 
En  grandezas  y  ditados 
Temporales, 

La  vida  que  es  perdurable 
No  se  gana  con  estados 
Mundanales. 

El  tesoro  del  Perú, 
Que  es  la  gloria  celestial. 
Gánase  con  el  caudal 
Que  nos  puso  el  buen  Jesú; 
No  es  mucho ,  pues  él  es  tal 
Que  pone  lo  principal. 
Pongas  lo  accesorio  tú. 
Con  amar  con  fe  inviolable , 
No  con  vicios  regalados. 
Sensuales, 

Ni  con  vida  deleitable. 
Donde  moran  los  pecados 
bifernales. 

Cómprase  la  salvación 
Con  decir :  «  Señor,  pequé , » 
Si  aqueste  gemido  fué 
Con  dolor  de  corazón ; 
Con  hacer  que  el  alma  esté 
Llena  de  gracia  y  de  fe, 
Caridad  y  devoción. 
No  la  ganan  los  viciosos 
Que  ponen  sus  aficiones 
Én  tesoros , 

Mas  los  buenos  religiosos 
Gañanía  con  oraciones 

Y  con  lloros. 
Ganan  á  Dios  los  casados 

En  Dios  y  por  Dios  viviendo, 

Y  los  solteros  huyendo 
De  los  vicios  y  pecados , 

Y  los  viudos  castos  siendo; 
No  pecando  y  bien  haciendo 
Se  gana  en  todos  estados. 
Los  que  no  son  poderosos 
Le  ganan  en  sus  rincones 

Y  en  sus  coros , 
Los  caballeros  famosos 
Con  trabajos  y  aflicciones 
Contra  moros. 

¡Simple  de  tí,  caminante! 
Despierta,  que  vas  soñando; 
Que  se  va  el  mundo  acabando, 
Cayendo  y  no  levantando, 

Y  ¿s  porque  no  vas  mirando 
El  peligro  de  delante. 
Que  te  sigue  y  va  pisando. 

Y  pues  todo  lo  de  acá 
Es  ir  como  quien  camina 
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Por  el  lodo , 
JNo  gaslenios  tiempo  ija 
En  esld  vida  tnezíjuina 
Por  tul  modo. 

¿Qué  uinynr  bien  qnieru  jo 
Que  tniiisroriiKirme  en  aquel 
Que  todos  viven  por  él, 

Y  él  por  mi  nació  y  iinirió , 

Y  qne  él  esté  en  mi  y  yo  en  él 
Hasta  subirme  al  vergel 
Para  donde  me  crió? 
Entiendo  y  conozco  ya 

Que  su  gracia  me  reíina 
Por  tal  modo. 
Que  mi  voluntad  está 
Covforme  con  la  divina 
Vara  todo. 

Dios  mió,  i  quién  tal  se  viese, 
Que,  afinado  en  tu  querer, 
ISo  te  pudiese  ofender, 
Ki  querello,  aunque  |)udiese , 

Y  acabase  de  entender 
Que  otro  bien  no  puede  haber 
Donde  lanto  se  interese! 
Hazme  que  pueda  decir, 
Aunque  la  Lora  postrera 
Sea  tan  dura: 
lo  consiento  en  mi  morir 
Con  voluntad  placentera, 
Clara  y  pura. 

El  morir  yo  no  resisto , 
Antes  me  es  caro  y  amado, 
Como  puerto  ya  ganado 
Para  el  reino  que  conquisto. 
Pablo  bienaventurado 
Desea  estar  desatado 
Para  verse  ya  con  Cristo. 
Porque  Dios  envia  el  morir, 
Era  bien  que  se  tuviera 
Por  ventura ; 
Que  querer  hombre  vivir 
Cuando  Dios  quiere  que  muera. 
Es  locura. 

Esta  perfección  que  pruebo , 
No  es  que  bago  yo  la  prueba , 
Sino  la  pluma  me  lleva. 
Mostrándome  lo  que  debo ; 
No  hay  quien  á  tanto  se  atreva. 
Si  el  hombre  no  se  renueva 
Con  hacerse  otro  de  nuevo. 
¿Quién  hará  esta  piedad? 
Quien  ha  hecho  otras  cien  mil 
Con  el  hombre; 
Tú,  que  por  nuestra  maldad 
Tomaste  forma  civil 

Y  bajo  nombre. 
Pues  que  te  cuesta  tan  caro 

El  pecador  por  la  ofensa , 
Que  te  diste  en  recompensa 
Para  hacer  el  reparo , 
Desa  tu  bondad  inmensa , 
Gracia  y  amor  por  defensa. 
Virtud  y  fe  por  amparo. 
A  nuestra  fragilidad 
Juntaste  un  ser  varonil 
Por  renombre ; 
Tú,  que  á  tu  divinidad 
Juntaste  cosa  tan  vil 
Como  el  hombre. 

Según  á  quien  ofendí , 
Bien  sé  yo,  por  mi  dolor, 
Que  el  infierno,  y  aun  peor, 
Es  muy  poco  para  mí ; 
Was  sé  que  tú.  Dios  de  amor, 
Perdonas  al  pecador 
Si  hace  lo  que  es  en  sí. 
Dame  pues.  Señor,  alientos 
Que  gane  con  penitencia 
Gran  corona ; 

Tú,  que  tan  graves  tormentos 
Sufriste  sin  resistencia 
En  tu  persona. 
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No  habiendo  en  mi  mas  descuento 
Sino  solo  el  que  tú  has  dado, 
¿Qué  bien  hay  justificado 
Delante  tu  acatamiento? 
Yo  me  doy  por  condenado 
Si  tengo  de  ser juzgado 
Según  mi  merecimiento. 
Mas,  pues  que  en  mis  pensamientos 
Sola  tu  magnificencia 
Se  pregona. 

No  por  mis  merecimientos. 
Mas  por  tu  santa  clemencia. 
Me  perdona. 

Gregorio  Silvestre.— Sas  obras. 
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DEL  ESTADO  EPISCOPAL. 

Pues  los  obispos  pastores 
Suelen  ser  destos  ganados 
Tan  queridos. 
Deberían  ser  los  mejores 
Para  darles  los  cayados 
Escogidos ; 

Que  para  tener  la  cura 
De  las  ánimas  cristianas 
Los  prelados. 
Tener  deben  gran  cordura, 
Y  ser  de  cosas  mundanas 
Apartados. 

Lorenzo  Süarez  de  Chaves.  —  Diálogos  de  varías  cuestiones i, 
diálogos  y  metro  castellano  sobre  diversas  materias ,  con  un  n 
manee  al  cabo  del  día  del  juicio  final ;  impreso  en  Alcalá  de  lii; 
nares,  en  casa  de  Juan  Gracian,  año  1ü77;  cu  S.°  ! 
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DESPRECIO  DEL  MUNDO. 

¿No  ves  los  hombres  potentes 

Y  sapientes. 

Que  todos  al  fin  perecen. 
Por  ser  como  las  corrientes 
Los  vivientes. 

Que  van  al  mar,  do  fenecen? 
Los  grandes  emperadores 

Y  señores 

Mayores  de  los  humanos, 

¿Serán  mas  que  labradores 

O  pastores 

Cuando  los  coman  gusanos? 

¿Qué  puede  la  fortaleza 

Ni  riqueza. 

Subida  contra  la  muerte. 

Las  gracias  ni  gentileza 

Ni  nobleza , 

Pues  en  polvo  se  convierte? 

El  mismo. 
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MANRIQUE. 

No  estés.  Alma,  tan  dormida, 
Tu  memoria  se  despierte, 
Imaginando 

El  fin  de  la  mortal  vida , 
Y  que  se  va  eterna  muerte 
Aparejando; 
Pues  el  mundano  placer 
Dará ,  con  verle  acabado, 
Tal  dolor , 
Múdese  de  parecer, 
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Pues  es  lo  mas  acertado 

Y  lo  mejor. 

Uel  bien  que  tienes  presente 
Será  lo  mismo  que  ha  sido 
JDi'l  pasado , 

Y  pensar  que  ofro  accidente 
Tendrá  lo  que  no  lia  venido, 
Ks  excusado; 

Y  pues  lie  lo  que  pasó 
Ko  queda  sino  el  pesar, 
¿Qué  se  espera 

l)e  lo  que  nunca  llegó, 
Sino  que  lia  de  acabar 
De  esa  manera? 

Haz  los  ojos  sendos  rios 
Para  que  puedan  llorar 

Y  plañir 

Tus  pasados  desvarios, 
Pues  no  se  ha  de  dilatar 
El  morir. 

Con  llanto  lava  tus  males. 
Los  grandes  y  los  medianos 

Y  los  chicos; 

Oue  con  esto  los  mortales 
De  los  bienes  soberanos 
Quedan  ricos. 

Huye  de  las  ocasiones. 
Que  á  mudanza  están  sujetas 
"Y  á  dolores ; 
Sigue  las  inspiraciones 
«Que  Oíos  te  diere  secretas 
í'or  favores ; 
Por  la  carrera  corriendo 
No  vayas ,  que  te  mostró 
La  maldad. 

Sino  procura ,  viviendo, 
Seguir  la  que  te  enseñó 
La  verdad. 

Penitencia  es  el  camino 
De  la  celestial  morada 
Sin  pesar, 

Y  es  un  precursor  divino 
Para  andar  esta  jornada 
Sin  errar; 

Tabla  segura  que  al  puerto, 
Tras  el  naufragio  pasado, 
Lleva  y  guia ; 
Amparo  seguro  y  cierto, 

Y  triste  dolor  colmado 
De  alegría. 

Pues  el  bien  de  mas  valor 
Por  vanas  sombras  trocamos 

Y  perdemos , 

Justo  será  que  el  amor 

De  las  cosas ,  tras  que  andamos , 

Olvidemos. 

A  lo  que  no  vence  edad 

Ni  los  casos  desastrados 

Que  acaecen 

Volvamos  la  voluntad; 

Que  sin  esto  los  estados 

Empobrecen. 

Alma,  tu  gran  hermosura. 
El  rosplando"r  y  la  tez 
De  tu  cura , 

Tu  limpieza  y  tu  blancura , 
Pecando  solo  una  vez, 
¡Cuál  se  para! 
Como  el  c.trbon  denegrida, 

Y  la  semejanza  bella 
Deslustrada, 

Que  en  tí  de  Dios  fue  esculpida 
Para  que  fuese  con  ella 
Has  honrada. 

Y  pues  estos  bienes  todos 
Se  pierden ,  y  tu  nobleza 
Es  ofendida , 

Procura  con  nuevos  modos 
Que  de  ti  no  sea  bajeza 
Consentida. 
Deja  ya  de  obedecer 
A  los  terrenos  sentidos, 
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Que  no  tienen 

Sino  bajo  y  jiobre  ser, 

Y  con  regalos  fingidos 
So  entretienen. 

De  la  mundana  riqueza 
Cuando  fueres  poseedora , 
¿Quién  lo  duda 
Que  no  saldrás  de  pobreza, 
Pues  es  cosa  que  en  una  hora 
Se  nos  muda? 
Que  es  olicio  de  fortuna 
Hacer  esto  con  su  rueda 
Presurosa, 

Sin  dejar  cosa  ninguna 
Que  sin  mudanza  ser  pueda 
Venturosa. 

De  bienes  que  te  acompañen 
Hasta  el  cielo,  que  es  tu  empresa, 
Hazte  dueño, 

Y  los  de  acá  no  te  engañen, 
Que  se  acaban  muy  apriesa 

Y  son  un  sueño. 
A  tu  Dios  busca,  que  da 
Los  bienes  que  deseamos 
Inmortales, 

Que  no  los  hay  sino  allá , 
En  las  sillas  que  esperamos 
Celestiales. 

Alli  no  hay  sino  dulzores , 
Donde  vida  descansada 
Gozaremos, 

Libre  de  perseguidores; 
Que  aqui  nos  arman  celada 
En  que  caemos. 
Alli  no  saben  qué  es  daño 
Ni  cosa  de  gusto  envuelta 
Con  pesar; 

Todo  es  gloria  y  bien  extraño. 
Que  no  sabe  dar  la  vuelta 
Ni  acabar. 

Mira  que  podrás  tener 
Esta  riqueza  preciosa, 
Celestial, 

Solamente  con  hacer 
Del  que  te  llamen  esposa 
Mas  caudal ; 
Regálale  con  fe  viva, 
No  siéndole  mas  traidora 
Ni  molesta, 

Y  saldrás ,  pobre  cautiva , 
De  la  prisión  en  que  ahora 
Te  veo  puesta. 

Valedores  poderosos 
Para  ver  tus  desventuras 
Acabadas, 

Serán  suspiros  ansiosos. 
Salidos  de  entrañas  puras. 
Abrasadas; 

Y  un  propósito  tan  fuerte 
De  aborrecer  tus  errores 

Y  pecados. 

Que  admitas  antes  la  muerte 
Que  volver  á  los  ameres 
Mal  fundados ; 

Porque  son  viles  y  vanos, 

Y  los  que  cebados  vimos 
En  sus  glorias. 
Con  tormentos  inhumanos 
Que  lo  han  pagado,  leímos 
En  historias. 
No  te  conviene  perder 
Tiempo  en  amar  lo  pasado : 
Porque  en  ello 
Lo  que  fué  muy  bueno  ayer. 
No  hay  mañana ,  si  es  buscado, 
Nada  de  ello. 

Ya  sabes  que  es  lisonjero 
El  que  regalas  y  quieres, 
Y'  (lue  daba 
Lo  falso  por  verdadero, 

Y  con  fingidos  placeres 
Te  burlaba ; 


207 


ROMANCERO 

Y  que  con  nombre  de  amigo 
Asegurado  y  fiel 
Te  engañó, 

Y  después ,  como  enemigo 
Esquivo,  duio  y  cruel, 
Te  dejó. 

Las  riquezas  desmedidas, 
Los  edilicios  reales. 
Llenos  de  oro, 
Son  lodas  cosas  fingidas, 
Visto  de  las  celestiales 
El  tesoro. 

Aquellos  es  bien  dejarlos, 
{)ue  turban  los  albedríos 
Lihorlados, 

Y  tras  eso ,  compararlos 
Con  el  cielo ,  son  rocíos 
De  los  prados. 

Lo  que  dura  eternamente 
Tendrás  de  su  poseedor, 
Que  te  amó 

Con  amor  tan  excelente, 
Que ,  abrasado  de  este  amor. 
Se  humilló ; 

Y  juntó  lo  divinal 
Con  lo  humano,  é  hizo  luego 
Que  en  la  fragua 
Donde  se  encendió  tu  mal 
Apagasen  todo  el  fuego 
Sangre  y  agua. 

Y  lavada  y  redimida, 
Pues  que  con  las  dos  quedaste, 
Lo  pasado , 

Alma ,  renuncia  y  olvida , 
Pues  lo  que  mas  estimaste 
Te  ha  faltado ; 

Sigue ,  pues  tiempo  se  ofrece 
De  los  contrarios  que  tienes 
La  victoria; 

Que  si  tu  fe  permanece , 
Cristo  te  dará  los  bienes 
De  su  gloria. 

Fbay  Pedro  de  Padilla.— 7aM/¡»  espiritual. 
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ELFGÍA  AL  ALMA, 

Al  arma  tocan,  ya  tocan  al  arma; 
Al  arma  tocan,  Alma  niia  ,  despierta, 
Que  con  ceniza  el  capitán  nos  arma. 

Ya  tocan  las  trompetas,  está  alerta; 
Que  se  pregonan  luto  y  descontento, 

Y  mandan  que  al  placer  cierres  la  puerln. 
Las  voces  son  de  extraño  sentimiento ; 

Acuérdate,  hombre  vil,  que  eres  ceniza. 
Ceniza  y  polvo  que  se  lleva  el  viento. 

Sospira  amargamente,  y  martiriza 
Tus  carnes  tristes ,  y  sobre  ellas  carga; 
Caiga  la  vanidad  que  te  entroniza. 

En  breve  vida  penitencia  larga 

Y  entera  confesión;  que  viene  airada. 
Por  mandado  de  Dios  ,  la  muerte  amarga; 

Desa  vista  que  anduvo  desmandada 
Salgan  mares  de  lágrimas  que  aplaquen 
La  eterna  Majestad,  que  está  indignada. 

Ten  propósitos  tales,  que  te  saquen 
Del  hondo  abismo  donde  estás  metido, 
Antes  que  de  relaso  mas  te  achaquen. 

Misericordia  pide  el  ofendido; 
Tiéndete  por  el  suelo,  si  pretendes 
Tener  asegurado  tu  partido. 

A  voces  dice  el  cielo  que  te  enmiendes ; 
Las  estrellas,  el  sol  y  los  planetas 

Y  el  mundo ,  con  ser  tal ,  si  tú  lo  entiendes, 
Subjelas  son,  y  tú  no  te  subjetas; 

Sus  leyes  guardan,  tú  ninguna  guardas; 
Abrazan  mucho  bien ,  tú  al  daño  aprietas; 
Los  mas  corren  al  bien ,  y  tú  te  tardas; 
Dan  resplandor  algunos,  tú  tinieblas; 
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Ellos  se  guardan ,  tú  no  te  resguardas ; 

Ellos  pueblan  de  bien,  tú  te  despueblas; 
Son  ricos  de  virtud ,  tú  te  empobreces , 
Dando,  en  lugar  de  luz,  escuras  nieblas. 

riorcce  el  campo,  tú  nunca  floreces; 
Las  aves  cantan  ,  tú  te  estás  callando. 
Sabiendo  que  cien  mil  muertes  mereces. 

Pues,  Alma,  silo  dicho  vas  notando, 
Riea  sabes  tú  que  la  demanda  honesta 
Se  ha  de  cumplir  con  obras  y  callando. 

Tus  enemigos  salen  ,  está  presta ; 
Recuerda  que  el  dormir  es  acabado; 
Súbete  al  monte ,  deja  la  lloresta, 

Y  ponte  un  yelmo,  de  salud  templado. 

Y  un  escudo  de  fo  sea  tu  loriga , 
Justicia  pura  en  inocente  estado  ; 

A  la  Verdad  pondrás  por  fiel  amiga: 
Aquesta  representa  la  cintura, 

Y  caridad  el  hábito  que  abriga ; 
Será  la  espada  para  ti  segura 

De  un  espíritu  grande  que  se  entiende 
Cuanto  te  muestra  Dios  en  su  criatura. 
Los  enemigos  llegan ,  ya  se  enciende 
El  campo  y  las  ciudades  con  su  fuego, 

Y  cuanto  él  menor  ciclo  comprehende. 
Cinco  castillos  tienes,  carga  luego 

En  las  troneras  buenos  arcabuces, 

Y  pide  al  alto  Dios  paz  y  sosiego , 

Y  dentro  llanto  hagan  avestruces. 
Pidiendo  á  Dios  perdón,  y  haya  leones; 
Afínate  en  amor,  que  te  desluces. 

Gruesos  tiros  pondrás  entre  cestones 
De  firmeza,  y  disparen  de  manera 
Que  rompan  los  contrarios  escuadrones ; 

Hermosos  lirios  pon  en  tu  bandera , 
Sirva  de  centinela  la  memoria 

Y  el  temor  de  la  pena  venidera. 
El  fiero  Satanás,  por  la  victoria, 

Con  los  errores  va  haciendo  minas; 

¡Alerta!  que  te  va  en  esto  la  gloria. 

Reparte  bien  aquesas  culebrinas, 

Saca  el  gran  basilisco  de  templanza, 

Y  el  falconete  y  siete  serpentinas  ; 
Fuego  de  amor  sea  el  fuego  de  tu  lanza ; 

Hallen  en  tí  tan  breve  resistencia 

Los  contrarios,  que  pierdan  la  esperanza. 

El  gusano  cruel  de  la  conciencia 
Te  avisa  de  la  guerra,  y  el  infierno; 
Por  eso  al  arma  luego  y  penitencia. 

Toma  el  ayuno  santo  por  gobierno. 
La  limosna  secreta  sea  tu  guia, 

Y  da  gracias  á  Dios.  Di :  Dios  eterno , 
D¡os  eterno.  Señor,  dulce  alegría  , 

En  cuya  mano  están  cielos  y  tierra  , 
No  me  desamparéis  en  esta  vía ; 

Hechura  vuestra  soy,  en  mi  se  eiu ierra 
Por  culpa  mia  un  número  de  males , 
Que,  como  os  ofendí,  me  hacen  guerra. 

Señor,  de  vuestras  gracias  etei'nales 
Espero  tantas ,  que  mi  vituperio 
Se  convierta  en  virtudes  principales ; 

No  falte  el  claro  sol  en  mi  hemisferio , 
No  falte  luz  ni  ayuda  con  que  pueda 
Quedar  tal ,  que  se  cuente  por  misterio. 

Señor  del  cielo ,  que  mi  mal  me  enreda , 
Yo  valgo  poco;  vos,  como  quien  puede, 
Haced'que  tanto  añm  en  bien  suceda  ; 

Haced  ,  Señor,  que  yo  con  honra  quede ; 
Que  á  vos  se  atribuirá  todo  lo  bueno , 

Y  á  mí  el  trabajo  y  mal  que  me  sucede. 
No  se  diga  que  voy  á  reino  ajeno 

Cautiva,  sin  abrigo  y  de  tal  arte, 

Que  al  llanto  miserable  alargue  el  freno. 

Dirán  que  no  tuvistes  en  mí  parte. 
Dirán  que  no  quesistes  dar  la  mano 
Que  tanta  gloria  y  bien  de  sí  reparte ; 

Y  es  al  revés,  que  nunca  el  pecho  humano 
Se  vio  desamparado  en  cuantos  vimos      ' 
Llamar  á  vuestro  nom"bre  soberano. 

En  las  historias  santas  que  leímos. 
Tantos  ejemplos  hay  de  aquestas  cosas. 
Que  son  alivio  en  cuanto  mal  sufrimos. 
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Las  oiidiis  de  los  maros  orpaiilosas, 
Kn  doce  calles  por  niuralias  puestas. 
Pregonan  vuestras  ol)ras milagrosas; 

Los  desiertos ,  poblados  y  llorestas, 
Cubiertos  de  maná,  y  las  duras  peTins 
Hacen  vuestras  grandezas  maniliestas. 

Testigo  es  Sinaí  y  sus  altas  breñas 
De  vuestra  gran  bondad ,  y  el  mundo  entero 

Y  el  cielo,  que  sin  fin  de  vos  da  señas. 
Perdonastes  á  aquel  padre  primero, 

A  David,  á  san  Pedro  y  al  que  estalia 
Con  vuestro  Hijo  puesto  en  un  madero; 

Perdonastes  á  aquel  que  maltrataba 
Las  gentes  que  la  ley  santa  seguían. 
Con  poder  que  en  Uamasco  el  pueblo  dal>a. 

En  Nínive  las  gentes  se  perdían; 
Salió  del  vientre  "de  la  fiera  el  Santo, 

Y  así  á  vuestra  bondad  se  converlian. 
Ceniza  cu  las  cabezas  hubo,  y  llanto, 

y  al  fin  los  perdonastes ;  pues  agora 
Haced  con  vuestra  gracia  en  mi  otro  tanto. 
Yo  conlieso  que  soy  gran  pecadora, 

Y  claramente  digo  que  en  pecados, 
Sin  enmendarme ,  vivo  cada  hora. 

Los  meses  y  los  años  son  pasados 
En  grande  vanidad,  sin  acordarme 
De  vos  ni  desos  cielos  estrellados. 

Justa  razón  tenéis  de  condenarme , 
Pues  quise,  siendo  á  vuestra  imagen  hecha, 
Con  las  bestias  del  campo  compararme. 

Mas  vos  me  sacaréis  de  pena  estrecha; 
Saldré  de  los  barrancos  de  mis  vicios. 
Donde  sin  vos  la  fuerza  no  aprovecha. 

Veo  que  de  mis  viles  ejercicios 
No  me  queda  si  no  es  vergüenza  clara , 

Y  á  la  razón  sacada  de  sus  quicios ; 
Mas  ,  como  la  experiencia  lo  declara  , 

Tanto  cuanto  es  mayor  la  culpa  nuestra , 
Tanto  es  mayor  el  bien  que  la  repara. 

El  gran  poder  y  la  clemencia  vuestra 
No  tiene  fin  ;  y  así ,  estos  mis  errores 
Tendrán  fin  con  la  luz  que  en  vos  se  muestra. 

Veré  por  vos  los  sumos  resplandores 
Del  cielo,  y  cuanto  aquí  en  la  vida  creo 
Segura  para  siempre  de  dolores. 

Alma,  para  cumplir  pues  tal  deseo, 
Habla  con  Dios  asi ,  sospira  y  gime , 

Y  acuérdate  que  el  mundo  es  devaneo. 
Ten  confianza  tal,  que  te  sublime 

A  los  tronos  altísimos,  y  goces 

La  gloria  sin  hallar  quien  te  lastime; 

Huye  del  desacuerdo  ,  y  no  te  empoces 
En  vanidades  tantas :  alza  el  vuelo ; 
Levántate  al  Señor  y  dale  voces. 

Batalla  bien  trabada  es  la  del  suelo , 
Adonde  carne  y  sangre  y  desventuras 
Son  causa  del  eterno  desconsuelo. 

Revuelve  las  divinas  escrituras, 
Sus  intérpretes  sigue,  y  no  al  perjuro. 
Que  suele  atosigar  con  sus  dulzuras. 

El  ojo  izquierdo  cierra ,  que  es  seguro; 
Con  el  derecho  mira  al  bien  supremo, 
Si  quieres  alcanzar  descanso  puro. 

Acuérdate  del  loto  y  del  extremo 
Que  en  el  Eufrates  hace,  por  quien  ama. 
No  te  acontezca  el  mal  de  Polifemo ; 

Sigue  la  nube  y  la  hermosa  llama 
Que  el  pueblo  de  Israel  iba  siguiendo, 
Si  quieres  para  siempre  gloria^y  fama. 

El  tiempo,  como  ves,  pasa  corriendo; 
Mas  ¿  qué  digo  corriendo?  Tanto  vuela , 
Que  al  mismo  pensamiento  va  venciendo. 

Ármate  de  valor,  tiende  la  vela 
Del  alto  entendimiento  por  los  mares, 
Cuya  vista  á  los  fuertes' desconsuela  ; 

Sufre  trabajos,  nunca  des  pesares; 
Haz  hien ,  no  hagas  mal ,  ni  consideres 
Si  no  fuere  en  las  cosas  singulares. 

No  gustes  en  el  mundo  de  placeres. 
Si  no  fuere  de  aquellos  que  acrecientan 
La  gloria  que  verás  si  bien  hicieres. 

Aquellos  que  por  hoara  se  atormentan 
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I  V  por  humanos  bienes ,  no  los  sigas , 

Pues  sabes  (|ue  del  aire  se  contentan. 

Mira  que  las  bellezas  son  ortigas. 
Los  antojos  del  mundo  basiliscos. 
Que  dan  por  un  placer  grandes  fatigas. 

Guárdate  ,  que  navegas  entre  riscos ; 
Guárdate  ,  que  hay  tormentos  espantables, 
Rayos ,  temblor  de  tierras  y  pedriscos. 

Sigue  virtudes  santas  y  admirables ; 
Que  asi  se  alcanza  el  celestial  reposo, 
Siguiendo  los  consejos  saludables. 

La  ira  y  el  deseo  trabajoso 
De  cosas  vanas  huye,  y  las  centellas 
De  aquel  amor  lascivo  y  engañoso. 

Alza  los  ojos ,  mira  á  las  estrellas, 

Y  llama  á  aquella  Virgen  soberana 
Que  se  corona  allá  con  tantas  dellas ; 

Llama  á  san  Juan  Bautista  y  á  santa  Ana, 

Y  pide  que  te  hagan  tan  constante. 
Que  la  senda  del  cielo  halles  llana. 

Ar  patrón  de  la  iglesia  militante 

Y  al  padre  san  Benito  llama ,  que  ellos 
Darán  fuerzas  aquí  y  virtud  bastante. 

Patrones  tuyos  son;  por  Dios  y  ellos 
Veniste  á  aqueste  mundo,  y  por  los  ruegos 
De  aquella  que  se  goza  agora  entre  ellos; 

Estéril  fué  y  vivió  en  desasosiegos, 
Privada  de  las  prendas  amorosas 
Que  el  malrimonio  da  á  sus  santos  fuegos. 

Con  lágrimas  llamaba  piadosas 
A  aquestos  santos ,  y  pedia  que  diesen 
Fruto  de  bendición  entre  otras  cosas. 

Nacimos,  como  sabes ,  porque  viesen 
Las  gentes  rudas  que  los  ruegos  justos 
Tendrían  dichoso  iin  por  donde  fuesen. 

Pues  ruégalos  que  sean  todos  tus  gustos 
Del  cielo ,  y  ruega  á  san  Leandro  aquesto, 

Y  que  él  nos  haga  fuertes  y  robustos. 
A  san  Justo  y  Pastor  sea  manifiesto, 

Y  á  Eugenio  y  al  apóstol  Santiago 

Y  al  santo  Simeón,  el  ruego  nuestro. 
Este  es  en  quien  se  hizo  tanto  eí^trago 

Allá  en  Hierusaiem  ,  que  como  Cristo 
Murió ,  haciendo  de  su  sangre  un  lago. 
Al  Ángel  de  la  Guarda  di  que  he  visto 
Escuadrones  de  males  rodearme, 

Y  yo  con  mi  flaqueza  no  resisto. 
Da  voces ,  haz  que  vengan  á  ayudarme 

Todos  los  santos  de  la  corte  eterna, 

Y  al  lispírilu  Santo  que  me  arme 
Y  sea  mi  padrino,  pues  gobierna 

Con  dulce  fuego  á  todo  el  universo, 
Sin  olvidarse  de  una  hoja  tierna. 

Vencido  con  tal  guia  aquel  perverso, 
Gon  lengua  y  corazón  gracias  daremos 
Al  alto  Dios ,  diciendo  en  prosa  y  verso : 

«  Bien  de  bienes  eterno ,  sacro  sello 
De  eternidad ,  en  cuyo  alto  consejo 
Se  cuenta»  las  arenas  y  cabello : 

))Haced  que  muera  yo ,  pues  voy  á  viejo , 
Estando  vos  presente ,  y  que  mi  alma 
Se  mire  siempre  en  vos  como  en  espejo. 

«Ningún  espanto  allí  la  ponga  en  calma; 
Ahuyenta  al  espíritu  malino, 

Y  corónala  allá  con  verde  palma. 
«Caiga  en  vuestro  poder,  Padre  divino, 

Vaya  á  los  cielos,  goce  del  tesoro 
Que  goza  quien  acierta  el  buen  camino. 

«Esto  os  pido,  Señor,  por  esto  lloro; 
No  pido  mas  en  esta  gran  batalla 
Ni  pido  mas ,  y  aunque  pequé,  os  adoro. 

«Clemencia  pido,  y  pues  en  vos  se  halla 
Piedad ,  consuelo  sin  igual  y  gracia 
Tan  grande  que  entre  ingratos  no  se  halla ; 

«Cual  selva  del  invierno ,  seca  y  lacia, 
Que  con  el  sol  de  mayo  se  renueva , 
Seré  con  el  gran  bien  que  en  vos  se  espacia. 

«Saldré  del  mundo  como  fénix  nueva, 
Que  de  sus  mismos  polvos  resucita. 
Sin  la  fragilidad  de  Adán  y  Eva. 

«Desta  suerte  tendré  gloria  infínita, 
Veré  vencida  la  mortal  pelea , 
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Y  fon  eslopor  suyo  Dios  me  nflinilu  ,  | 


Y  dé  mas  cosas  á  quien  mas  desea.  » 
Li)»EZ  DE  UilDA.— í.'anfiüJifro,  Veri^f/  rf?  /7or«  (/íí'íHffs-— Unn  ele- 
gía ni  alma  rompaío  el  famoso  pootn  Cnrcil.iso,  que  cit.i  con  la  Con- 
versión (Ic  lioican  el  nii>mo  Ubcda  jiinlanieiito  en  sii  iinilogo  al 
mismo  Cancionero,  al  iiatur  de  Us  rosas  maravillosas  á  lo  divino 
que  escribieron  líosca»  >  Garcilaso.  No  uos  atrevemos  á  asegurar 
que  sea  csia  misma. 
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Alabad,  oh  vosotros  niños  tiernos. 
Simples  y  luimildes,  al  Señor  del  cielo, 
Dando  á  sn  {gloria  loores  sem|>iternos. 

Su  nonil'.e  entiraiideced  acá  en  el  suelo, 
One  siempre  sea  bendito  desde  aliora 
Hasta  el  siglo  intnro  de  consuelo. 

Desde  que  sale  el  sol  de  clara  aurora 
Hasta  el  ocaso  qne  h.'ice  en  occidente  , 
El  mundo  acjueste  nomlire  siempre  adora; 

Que  quien  en  toda  parte  está  asibtenle, 
Ra/.on  es  sen  en  todas  alabado , 
Pues  es  excelso  sobre  toda  gente. 

Kn  su  gloria  y  alteza  es  sublimado 
Sobre  cielos,  y  de  ángeles  los  coros, 
«No  hay  señor  tan  potente  y  levantado.» 

En  los  cielos  habita,  llenos  de  oros, 

Y  mira  con  sus  oj(»s  de  clemencia 
Los  humildes,  y  dales  sus  tesoros. 

Por  su  gracia  ,  virtudes  y  excelencia, 
Alza  de  los  deseos  terrenales, 
Qne  llamó  tierra,  al  pobre  con  paciencia. 

De  esliércol  sucio  y  de  oirás  cosas  tales. 
Esto  es,  de  vicios,  limpia  al  que  es  manchado, 
Para  tenerle  dentro  en  sus  umbrales. 

Con  principes  le  pone  colocado  , 
Con  principes  qne  fueron  vencedores 
Del  mundo ,  de  la  carne  y  del  pecado. 

Digo  entre  los  apóstoles  mayores. 
De  su  pueblo  en  espíritu  divino, 

Y  en  mostrar  á  su  Dios  grandes  amores; 
Que  al  pueblo  que  es  gentílico  é  indino, 

Siendo  traidor  é  idólatra  primero, 
Y'  en  todo  estéril ,  seco  y  campesino , 

Hace  que  habite  el  templo  duradero. 
Que  es  su  casa  y  iglesia  colegida 
Del  hebreo  y  gentil  pueblo  severo ; 

Y  la  ha  hecíio  madre  de  hijos  e.scogida, 
Alegre  con  el  pasto  de  fíeles , 
De  ([ue  á  todos  se  muestra  enriquecida, 
Como  oliva  con  brótanos  noveles. 

El  padre  maestro  fray  Jdan  de  Soto  ,  de  la  orden  de  san  Augns 
Wn.— Exposición  parafrástica  delPsallerio  de  David,  en  diferente  yi 
vero  de  verso  español,  etc.;  en  Alcalá,  por  Luis  Martinez  Grande 
lG12,en4.%pág.  300. 


677. 

ÉGLOGA. 
Bato,  Ergasto  y  el  Rústico. 

ERGASTO. 

Mientras  el  alba  de  sus  blancos  nácares 
Aljófar  vierte,  dad  silencio  ,  dríades, 
Entre  estas  llores  y  olorosos  búcaros. 

RÚSTICO. 

Parad  las  hojas  verdes,  hamadriades, 
En  tanto  que  hoy  mostramos  í5aio  v  Hústico 
A  qué  pueden  llegar  sacras  tespiades. 

RATO. 

De  la  playa  de  Tiro  al  mar  ligústico 
Haré  sonar  en  canto  dialogístico 
El  dulce  son  de  mi  instrumento  rústico. 


RUSTICO. 

!  Filósofo  no  soy,  no  soy  sofistico 

Ni  entiendo  lo  que  llaman  alegórico, 
'  Ni  sé  qué  es  literal  sentido  ó  místico. 

HATO. 

I  Cantaba  en  esta  selva  un  sabio  histórico, 

I  Que  á  Dios  agrada  un  simple  ingenio  lépído 

I  IMas  que  las  elocuencias  del  retórico. 

i  RÚSTICO. 

I  Tal  vez  mostraba  .lob  ánimo  intrépid ), 

I  Sin  perder  la  paciencia  ,  melancólico  ; 

Tal  vez  David  cantaba  Immilde  y  trépido. 

I  DATO. 

Cubra  el  estilo  rústico  y  bucólico 
La  sacra  majestad,  digna  de  crónica, 
ü  el  docto  y  numeroso  estilo  argólico. 

RÚSTICO. 

La  pluma  aristotélica  y  platónica 
En  esta  parle  es  fábula  ridicula, 
Ni  canta  á  Dios  la  lira  babilónica. 

CATO. 

Hoya  la  filosófica  matricula 
Estos  secretos  íntimos  escóndonse. 
No  entienden  una  mínima  partícula. 

RÚSTICO. 

Los  hombros  y  los  ángeles  respóndensc; 
Que  aun(|ne  en  naturaleza  son  disimiles, 
En  la  pa,  le  del  alma  correspóndense. 

RATO. 

¡  Quién  tuviera  por  cosas  verisímiles 
Un  hombre  y  Dios ,  á  no  lo  ver  tocáudolo, 

Y  la  virginidad  y  él  parto  símiles! 

RÚSTICO. 

¿Quién  lo  puede  dudar,  si  está  mirándolo, 
Si  no  es  alguna  üera  vista ,  incrédula  , 
Del  cielo  maldición,  del  mundo  escándalo? 

RATO. 

La  qne  es  piadosa  ,  el  alma  pura  y  crédula 
Adora  en  esa  Madre  y  Hijo,  á  titulo 
De  que  él  de  Dios  es  firma ,  y  ella  es  cédula. 

RIJSTICO. 

Diganos  Isaias  su  capitulo, 

Y  verás  con  qué  espíritu  profético 
De  Dios  y  redentor  le  escribe  el  titulo. 

RATO. 

El  trujo  á  Adán  salud,  que  enfermo  y  ético 
Se  halló  con  tantos  males ,  y  tan  tísico. 
Que  no  los  cuenta  número  arismético. 

RÚSTICO. 

Nació  en  Belén  su  antídoto,  y  el  físico 
Bien  de  su  mal,  de  su  veneno  cáustico, 
Hablando  con  estilo  metaüsico. 

RATO. 

Mezcla  lo  pastoril  y  lo  escolástico. 
La  cuna  alaba  deste  Rey  pacifico. 
Que  afrenta  los  palacios  del  fantástico. 

RÚSTICO. 

Canta  con  plectro  espléndido  y  mirífico 
Que  de  Belén  y  las  remotas  hélices 
Venga  el  rudo  pastor  y  el  Rey  cientílico. 

BATO. 

¡  Oh  virgen  planta ,  que  con  ramas  felices 
Hiciste  á  María  fuente  salutífera, 

Y  dulces  nuestras  lágrimas  infelices! 

RÚSTICO. 

Alta ,  florida  vara ,  que ,  odorífera , 
Llegaste  al  cielo  y  al  impireo  cúmulo, 
Paloma  bella,  candida,  olivífera. 

BATO. 

¡Oh  mas  que  el  ave  que  en  florido  túmulo 
Nace  otra  vez ,  hermosa  Virgen  única , 
De  gracias  linea ,  de  virtudes  cúmulo ! 

RÚSTICO. 

¡Quién  lo  llevara  una  purpúrea  túnica, 
Y'  al  Niño  un  costo  de  camuesa  pálida, 
Idumeo  dátil  y  granada  púnica! 

B.\TO. 

Yo  un  limpio  tarro  de  la  leche  cálida 
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De  mis  ovejas,  que  ando  previniéndola  ;  , 

Que  con  la  voluntad  no  hay  prenda  inválida. 

RÚSTICO. 

Yo  un  nido  de  una  pájara  ,  en  cogiénddla, 
Que  estuvo  en  unos  olmos  acechándola, 

Y  si  no  es  ruisefior,  será  oropéndola. 

BATO. 

Llevaréle  una  cuna,  en  acabándola. 
De  leña  de  ciprés  del  monte  Ménalo, 
Que  espira  olor  moviéndola  y  dejándola. 

RÚSTICO. 

Cofte  aquel  potro,  aunque  cerril,  y  enfrénalo, 

Y  de  presentes,  aunque  pobres ,  cúbrele  , 

Y  encima  de  jazniin  y  rosa  enllénalo. 

DATO. 

¿Noves  aquel  garlito? Pues  descúbrele. 
Verás  los  peces,  ya  delay;ua  tántalos, 

Y  si  no  hay  muchos,  otra  vez  encúbrele. 

RIJSTICO. 

Tú  conoces  los  juncos ,  tú  levántalos. 
No  me  digas  después  que  soy  selvático ; 
Pues  es  tuyo  el  garlito ,  Bato ,  espántalos. 

BATO. 

Todas  las  aguas  son  de  humor  lunático, 
Auméntanse  en  sus  rayos  ó  resuélvcnse ; 
Soy  pescador  de  sus  mudanzas  prático. 

RÚSTICO. 

Con  la  luna  las  aguas  vanse  y  vuélvense ; 
No  sé  si  peces  hay,  pero  presúmolo 
Que  en  estas  ovas  frágiles  envuélvense. 

BATO. 

Pesco  este  arroyo ,  P»ustico ,  y  consumólo , 
Que  nace  desle  monte ,  y  no  es  canópico; 
Que  lodo  es  una  red  tal  vez  resümolo. 

RÚSTICO. 

Bebérsele  pudiera  algún  hidrópico; 
Perdóname  si  en  esto  voy  satírico, 

Y  de  tu  arroyo  soy  el  lobo  esópico. 

BATO. 

Tú  curas  mi  ignorancia ,  sabio  empírico, 
Tus  burlas  mezclas  coa  el  vano  apólogo, 
Pues  compite  conmigo  en  verso  lírico. 

RÚSTICO. 

Si  fueras  trimcgístico  teólogo, 
No  respetara  tu  furor  colérico. 
Aunque  comienzas  con  soberbio  prólogo. 

BATO. 

Pues  ¿quién  me  iguala  en  todo  el  orbe  esférii  n 
Di,  Rústico,  tus  versos,  y  convídanos, 
Famosos  del  Jordán  al  Tajo  ibérico. 

RÚSTICO. 

A()olo,  entre  estos  árboles  olvídanos; 
Que,  según  la  hinchazón  de  aquestos  lógicos, 
Para  tantos  faetontes  no  hay  eridauos. 

BATO. 

Yo  no  escribo  mis  versos  tropológlcos , 
Ni  me  precio  de  máquinas  versátiles, 
Ni  vivo  de  aforismos  astrológicos. 

ER GASTO. 

Pastores ,  de  tratar  cosas  portátiles , 
Como  Cándida  leche  y  verdes  pámpanos , 
Grana  á  la  Virgen  y  á  Dios  hombre  dátiles , 

No  es  bien  hecho  reñir.  Tú,  Bato,  estámpanos 
Tus  versos ,  pues  los  pintas  beneméritos, 

Y  de  tu  furia  y  tempestad  escámpanos. 
Tú,  Rústico,  también  ,  pues  tienes  méritos, 

Copia  los  tuyos,  funda  tu  propósito; 
Que  de  la  eternidad  no  sois  inméritos. 

Yo  dejaré  dos  toros  en  depósito 
Para  quien  deste  Niño  y  Dios  santísimo 
Mejor  cantare,  el  uno  al  otro  opósito. 

Yo  cuando  canto  del  soy  humildísimo, 
Respetóle ,  veneróle  y  adoróle  , 

Y  juzgóme ,  pastores  ,  indignísimo ; 
Con  apacibles  versos  enamoróle, 

Y'  mas  que  piedras  y  tesoros  tíbares 
En  mis  propias  entrañas  atesoróle. 

La  envidia  en  el  cantar  baña  de  acíbares 
Las  cuerdas  y  la  voz ,  pero  el  buen  ánimo 
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En  ambrosía ,  en  néctares  y  almibares. 

Es  el  vengiirse  de  hombre  pusilánimo. 
Es  el  odio  noflivago  nuirciégaio, 
Y  el  justo  amor  un  sol,  un  rey  magnánimo. 

Este  divino  Niño  os  archipiélago 
De  gracias,  que  cantéis  con  beneplácito, 
De  aquella  Virgen  de  virtudes  piélago; 
Quedad  pues  juntos  en  silencio  tácito. 

Lope  de  Vega.—  Pastores  de  ¡teten. 
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Si  allí,  libre  de  amor,  sobre  estos  ríos 
Pudiese  cantar  yo,  como  cantaron 
Libres  de  Babilonia  los  judíos; 

Que  ellos  en  su  prisión  acrecentaron 
De  los  caldeos  las  aguas  diferentes. 
Cuando  á  llorar  sobre  ollas  se  sentaron; 

Asi  me  siento  yo  entre  las  corrientes 
Del  claro  Tajo  ,  el  ver  oscurecido, 
Haciendo  de  mis  tristes  ojos  fuentes. 

De  tí ,  Sion ,  se  acordaron  ;  yo  en  olvido 
Puesto  el  reino  del  alma,  al  reino  extraño 
Ofrecí  la  memoria  y  el  sentido. 

Ellos,  en  testimonio  de  su  daño, 
De  los  sauces  colgaban  su  instrumento. 
Dando,  en  vez  de  cantar,  gemido  extraño. 

La  voz,  de  llorar  ronca  y  sin  aliento , 
Dicen  :  « ¿Cómo  podrá  en  la  tierra  ajena 
Dar  al  Señor,  cantando,  dulce  acento?  » 

Pues  yo,  que,  asida  al  cuello  la  cadena. 
Siento  del  impío  amor  y  escuro  un  velo 
Ante  el  alma  que  nunca  se  asereua  , 

¿Cómo  en  el  extranjero  y  duro  suelo 
Podrá  ,  de  ajeno  amor  pecho  herido , 
Cantar  tu  amor  divino.  Rey  del  cielo? 

¿Cómo  podré  decir  que  si  me  olvido 
De  tí ,  Hierusalem,  mi  diestra  sea 
Entregada  á  la  muerte  y  al  olvido, 

Y  que  si  el  corazón  no  te  desea 
Como  á  mi  principal  bien  y  alegría, 
Mi  diestra  al  paladar  pegada  sea? 

Que  esto  por  la  ciudad  de  Dios  decia 
El  pueblo  santo ,  y  yo ,  de  culpas  lleno 
Por  mi  vano  deseo  y  fantasía. 

Lo  iba  á  decir  ya ,  no  por  el  lleno 
Fundamento  de  Sion,  espejo  claro, 
Mas  por  otro  de  acá  vil  y  terreno. 

A  ti ,  Señor,  delante  cuyo  amparo 
Como  sombra  el  pecado  mió  declina; 
Tú,  que  diste  por  él  precio  tan  caro, 

Oye  mi  ruego,  á  mi  gemido  inclina 
Tu  mansa  oreja,  en  mi  favor  entiende ; 
Domine ,  ad  adjuvandiitn  me  festina ; 

Que  si  en  tu  amor  mi  corazón  se  enciende. 
Si  de  tu  santo  Espíritu  el  aliento 
En  mi  baja  y  cautiva  alma  desciende ; 

Si  á  tí ,  Hierusalem ,  vuelvo  contento , 
Si  en  gremio  santo  desta  Iglesia  amada 
Me  veo  de  un  tirano  amor  exento. 

Así  como  en  mención  de  la  jornada 
De  Babilonia,  en  el  mejor  estado 
Será  la  libertad  de  mí  cantada. 

Diré ,  sobre  los  rios  asentado 
De  Babilonia:  «Aquí  triste  lloraba 
En  memoria  de  tí,  Sion,  pueblo  amado. 

))En  los  sauces  mis  órganos  colgaba 
En  medio  del,  porque  el  que  me  prendía , 
Palabras  de  canción  me  preguntaba. » 

»Algun  himno  cantad  »,  quien  me  traía 
De  Sion  de  los  cantares  escogidos 
Me  dijo ,  y  yo,  llorando,  respondía : 

»¿Cómo  los  extranjeros  y  afligidos 
En  tierra  ajena,  tristes,  cantaremos 
Canto  de  Dios  en  bárbaros  oidos? 

»Cónio  se  juntarán  los  dos  extremos 
Del  reir  y  llorar  en  un  sugeto? 
Cómo  á  placer,  cautivos,  nos  daremos? 
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»¡  Oh  frnn  Hienisnlem  !  si  en  lo  sccrelo 
Ni  en  púiilico  de  li  yo  me  olvidare, 
Mi  diestra  olvidaré,  y  seré  siijolo 

»A1  olvido,  y  si  yo  no  me  acordare 
De  ti ,  mi  leii5,'ua  al  paladar  se  po{;uc 

Y  mi  voz  triste  en  mi  garganta  pare , 

))Y  si  antes  que  á  jilacer  ningniio  entregue 
Mi  corazón,  Ilierusalem  ,  no  fuere 
Priiiciiiio  del  mavor  que  en  mi  se  alleí^ne. 

))De  los  hijos  de  Kdon  y  de  quien  lucre 
Tu  voluntad  le  acuerda,  Señor  mió, 
Cuando  á  Hierusalem  santa  volviere 

»Tu  puelilo  y  del  tirano  señorío 
Con  que  fueron  tratados  del  caldeo. 
De  lo  que  les  decían  con  fuerte  hrio: 

» — Deshaced,  deshaced  este  h('l)rco, 

Y  hasta  el  fundamento  arruinaremos 
Su  templo,  su  ciudad  ,  su  coliseo. — 

í)llíja  de  Babilon ,  ¡cuánto  te  vemos 
Misera ,  y  cuan  dichoso  el  que  te  diere 
El  pago  que  le  diste  y  entendemos  ! 

»Que  es  bienaventurado  el  que  trujere 
Tus  hijos  á  la  piedra  rigurosa  , 

Y  alli  los  quebrantare  y  deshiciere. 
))No  quede  de  la  planta  maliciosa 

Fruto,  grano,  semilla,  ni  aun  enjerto, 
En  la  tierra  del  cielo  cobdiciosa. 

»Así  que,  del  amor  lozano  muerto, 
Que  en  corazón,  en  alma,  en  vena,  en  hueso 
En  mi  no  halle  del  un  lugar  cierto. 

»Y  entonces  la  desorden  que  confieso 
De  lágrimas  daráme  un  nombre  honroso, 
Nascidas  de  la  sobra  de  mi  exceso. 

»Será  pasto  del  alma  ,  aunque  penoso, 

Y  víspera  del  canto  de  alegría 

Que  á  ti ,  mi  Dios ,  y  de  tu  amor  precioso 
Resonará  la  alegre  lengua  mia.  » 

El  doctor  Diego  Ramírez  Vagxh.—  Floresta  de  vaiia  poesía. 
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Epitafio  al  sepulcho  de  cristo. 

De  duro  mármol  niclio  bien  labrado, 
Cierra  el  cuerpo  que  luego  alli  glorioso 
Se  ha  de  ver  y  admirar  resucitado. 

Por  tener  prenda  tal,  ¡oh  cuan  dichoso 
Eres,  mármol!  Mas  por  dejar  tal  prenda 
Mucho  mas  te  proclamo  venturoso. 

Abrigad  esos  miembros,  nada  ofenda 
Su  honor ;  aunque  cadáver  es  de  hombre. 
Son  de  Dios  esos  miembros,  sin  contienda. 

No  temáis  corrupción  ni  hedor  que  asombre; 
Que  está  muy  lejos  esa  carne  pura 
De  achaques  semejantes,  ni  aun  del  nombre. 

Lo  que  fué  culpa  nuestra  y  desventura 
La  muerte  lo  borró;  nada  en  seguida 
Debe  mas  padecer  quien  nos  procura. 

Agora  (ponjue  puede)  él  mismo  á  vida 
Se  recobra ,  y  de  aquí  perpetuamente 
A  vivir  á  nosotros  nos  convida. 

Por  ende  aquesta  losa  eternamente 
Firmará,  que  las  iras  se  han  pasado, 
V  que  una  paz  amiga  y  permanente 
Para  el  mundo  deude  hoy  se  ha  renovado. 

LAS  nlQtEZAS  DEL  LINAJE  nUMANO. 

Mientras  yace  el  cuerpo  tierno, 
De  la  batalla  cansado. 
Va  el  espíritu  alentado, 
Vence  y  despoja  al  infierno. 

ni  pndre  Ce.'íito  Félid  de  San  Pedro,  de  las  Escuelas  Pias. 
l'nimmenlos  sagrados  de  la  salud  delhomhre,  deade  la  cnida 
Adiin  Jiiif:la  el  juicio  final,  que  en  verso  latino  cantó,  en  scteni:' 
dos  oihis,  don  Benito  Arias  Montano,  etc.— Valencia,  1771,  olici 
de  Denito  Moútfort;  en  8."  mayor. 
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i:r'ísTOi,A  Divi.vA,  HECHA  Á  modo  de  enfadc^,  kn  nombii| 

DE  UNA  DAMA. 

Venida  soy,  Señor;  considerada 
Vuestra  grandeza  y  la  miseria  nuestra, 
A|)U('slo  que  sin  vos  todo  me  enfada. 

Y  [luesíiuefuistes  vos  quien  por  la  diestra 
Mano  me  habéis  traído,  quiero  agora 
Cantar  lo  que  me  enfada,  en  gloria  vuestra. 

Eiil'ádame,  Señor,  verme  señora 
De  tantos  adorada, y  por  ventura 
Por  adorarme  alguno,  no  os  adora. 

Enfádame  también  mi  hermosura. 
No  en  cuanto  vuestra  imagen,  sino  en  cuanto 
Puede  apartar  de  vos  la  criatura. 

Enfádame  el  dolor  y  el  tierno  llanto 
Que  por  cosas  humanas  he  tenido, 

Y  no  por  vos,  de  mi  ofendido  tanto. 
Enfádanme  mis  méritos,  si  ha  sido 

No  habiéndose,  Señor,  en  vos  fundado 
Lo  que  á  tan  grande  estado  me  ha  traído. 

Mi  antigua  clara  sangre  me  ha  enfadado, 
Que  me  ha  hecho  olvidar  quizá  de  aquella 
Que  por  mí  derramó  vuestro  costado. 

Mi  habilidad  me  enfada,  pues  con  el!a 
No  lie  sabido  mostrarme  agradecida. 
Atribuyendo  lo  que  es  vuestro  á  ella. 

Enfádame  el  discurso  de  mi  vida , 
O  la  parte  que  de  ella  (si  hay  alguna) 
Se  lia  gastado  sin  vos  como  perdida. 

Enfadamne  mis  bienes  y  fortuna. 
El  ingenio  y  favor  que  me  acompaña, 

Y  en  mi  se  celebró  desde  la  cuna. 
Enfádame  la  honra,  que  me  engaña 

Con  el  gustoso  daño  del  anzuelo, 

Y  es  perderos  el  lin  de  esta  hazaña. 
Enfádame  el  mandar  que  á  lautos  suelo. 

No  habiendo  yo  jamás  rendido  el  cuello 
A  vuestro  yugo  y  ley,  que  da  consuelo. 

Enfádame,  Señor,  ver  de  un  cabello 
Colgados  mis  contentos  y  alegría. 
Si  hay  contento  sin  vos  ó  puede  habello. 

La  música  me  enfada  y  armonía. 
El  estruendo  de  varios  instrumentos, 
Obstentacion  de  la  grandeza  mia. 

Enfádanme  mis  vanos  fundamentos; 
Que  en  lo  que  mereci  quise  fundarme, 
No  siendo  piedra  vos  destos  cimientos. 

Finalmente,  Señor,  solo  agradarme 
Puede,  entre  tanto  como  aquí  me  enfada. 
Ver  que  de  vos  me  viene  el  enfadarme, 

Y  que  es  lo  que  de  mí  mas  os  agrada. 
Baltasar  de  Alcázar.— PofSías  manuscrilus,  recopiladas  deí 

ius  cu  el  aúo  de  1597. 
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LOS  TRENOS  DE  JEREMÍAS. 

¡Cómo  se  ha  deslucido 
El  precioso  metal  mas  acendrado; 
Las  piedras  esparcido 
Del  templo  derribado 
Con  infelices  ruinas. 
De  las  calles  en  todas  las  esquinas! 
Los  hijos  de  Sion  mas  eslimados 
Y  queridos  que  el  oro  liías  sincero, 
i  Cómo  son  despreciados 
En  su  traje  bizarro. 
Como  vasos  de  barro 
Arlilicio  de  mano  del  ollero! 
Las  serpientes  sustentan  sus  hijuelos; 
De  mi  pueblo  la  hija  rigurosa 
En  tantos  desconsuelos 
Aun  mirarlos  no  osa. 
Dejándolos  á  beneficio  incierto. 
Como  los  avestruces  del  desierto. 
La  lengua  del  infante 

Que  de  la  madre  el  pecbo  alimentaba, 
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De  sed  al  paladnr  se  lo  1)l'í,'ü1i!!, 

Y  con  voz  aulieliiiiie 

El  algo  mas  crecido  ¡  pan !  gritaba , 

Mas  nadie  se  le  daba; 

\'  los  muy  regalados, 

De  hambre  en  las  calles  fueron  asolados. 

Los  que  en  púrpura  liria  descansaban 

Inmundos  muladares  abrazaban, 

Y  de  mi  pueblo  se  aumentó  el  pecado 
Que  el  de  Sodoma  mas  le  destruia, 
Con  castigo  del  cielo  acelerado, 

Sin  que  luese  de  nadie  combatido. 

Sus  nazarenos ,  que  la  leche  y  nieve 

Mas  Cándidos  y  puros, 

Cuyo  esplendor  a  combatir  se  atreve 

Con  rayos,  de  igualarle  mas  seguros, 

La  joya  de  zafiros  mas  preciados, 

De  las  nativas  rocas  arrancados. 

Que  las  tinieblas  mas  se  escurecieron, 

Sus  mismas  calles  no  les  conocieron ; 

Que  su  piel  á  los  huesos  se  ha  pegado ; 

Cual  leño  se  han  secado. 

Mas  dichosos  los  muertos  en  la  guerra 

Fueron,  al  duro  filo  de  la  espada. 

Que  los  de  hambre  con  pena  dilatada 

Por  falta  de  los  frutos  de  la  tierra. 

De  las  mujeres  las  piadosas  manos 

De  sus  hijos  guisaron 

Los  miembros  con  afectos  inhumanos ; 

De  ellos  se  sustentaron. 

Con  dolor  que  explicarse  no  podia, 

Del  pueblo  que  lo  via. 

Jehová  su  indignación  ha  ejecutado, 

De  su  enojo  las  iras  ha  vertido; 

En  Sion  ha  encendido 

Fuego  que  sus  cimientos  ba  quemado. 

De  la  tierra  los  reyes  eminentes. 

Ni  del  orbe  creyeran  los  vivientes 

Que  de  Jerusalen  fuera  la  puerta 

Al  enemigo  mas  feroz  abierta. 

Por  profetas  injustos 

Y  sacerdotes  de  malvada  vida, 
La  sangre  de  los  justos 

En  ella  fué  vertida. 

Cual  gente  que  va  á  escuras, 

O  ciegos,  en  las  calles  vacilaban; 

Entre  la  sangre  se  contaminaban, 

Y  no  podian  tocar  sus  vestiduras. 
Muchas  voces  les  daban 

Para  que  como  inmundos  se  apartasen. 
Porque  si  los  tocasen 
Serian  contaminados ; 

Y  siendo  á  Babilonia  trasladados, 
A  las  gentes  dijeron  : 

cJamás  han  de  volver  donde  nacieron; 
La  ira  del  Señor  los  echó  lejos; 
No  los  volverá  á  ver,  como  esperaron, 
Porque  ni  sacerdotes  respetaron , 
Ni  se  compadecieron  de  los  viejos.  » 

Y  nuestros  ojos  han  desfallecido 
Acechando  el  socorro  deseado 

Con  la  esperanza  que  nos  ba  ensañado 

En  gente  que  valemos  no  ha  podido. 

Los  pasos  nos  tomaron 

En  las  comunes  vias ; 

No  pudimos  jamás  abrir  camino  ; 

Nuestros  últimos  riesgos  se  acercaron , 

El  término  espiró  de  nuestros  dias, 

Y  nuestro  fin  determinado  vino. 
Los  enemigos  pues  se  apresuraron 
En  ambicioso  celo ; 

Cual  águilas  del  cielo 

Siguiéndonos,  el  monte  penetraron. 

En  el  yermo  también  nos  insidiaron. 

Del  Señor  el  ungido, 

El  que  nos  alentaba. 

Su  prisionero  ha  sido ; 

En  él  nuestra  esperanza  se  fundaba, 

Diciendo :  «Puesto  que  en  prisión  estemos, 

De  su  sombra  al  amparo  viviremos.» 

Gózate  alegre ,  de  Edom  la  hija. 

Que  en  Hus  estás  sin  nada  que  te  aflija; 

R.TC.S. 


Vendrá  el  vaso  también  á  ti  tan  lleno. 
Que  le  vomites  cual  mortal  veneno. 
Sion,  ya  tu  castigo  se  ha  cumplido; 
No  será  repelido. 
Edom ,  tus  desafueros  visitados 
Serán  ,  y  descubiertos  lus  pecados. 

Don  Bernardino  de  Rebolledo,  conde  de  Jleboliedo  y  del  s.i- 
cro  romano  imperio,  señor  de  Irían,  ele.— L«.v  líenos  de  Jeiemius, 
mpresos  en  el  tomo  v  del  Parnaso  español,  Madrid,  1771;  pig.  1!W. 
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Alonre  y  dulce  canto  , 
La  rienda  afloja  al  gozo  y  alegría , 
Pues  hoy  el  vientre  santo, 
Fecundo,  de  María, 
Al  ci»lo  gloria  ,  al  suelo  pan  envia. 
Hoy  el  pimpollo  tierno. 
Después  de  la  sazón  triste  y  nubloso, 
Del  encogido  invierno 
De  aquella  vara  hermosa , 
Hoy  brota  primavera  deleitosa. 
Gloria ,  gloria ,  contento ; 
Que  ya  sale  el  divino  sol  de  oriente, 

Y  alumbra  al  firmamento 

Y  á  aquella  pobre  gente 

Que  en  noche  habla  vivido  ciegamente. 

Hoy  la  fresca  mañana 

Derrama  su  rocío  aljofarado 

En  la  tierra  serrana. 

Hoy  reverdece  el  prado, 

Del  cielo  con  injurias  agostado. 

Hombres,  veni,  adoremos 

Al  tierno  Niño  eterno,  omnipotente; 

Veréis  los  dos  extremos 

En  uno  juntamente : 

Al  hombre  rico,  á  Dios  tan  pobremente. 

A  Dios  tan  disfrazado 

Del  villanaje  zafio  revestido, 

AI  hombre  tan  privado, 

Rico  y  ennoblecido. 

Que  su  naturaleza  asilo  ha  unido. 

Viste  de  su  librea 

La  humilde  esclava  á  Dios,  y  en  si  le  encierra, 

Y  porque  firme  sea 

La  paz,  sin  tener  guerra, 

Queda  Dios  por  rehenes  en  la  tierra. 

¡Oh  noche  de  alegría. 

Oh  noche  clara,  alegre  y  venturosa ! 

En  tí  la  dulce  esposa 

En  brazos  de  su  esposo  ya  reposa. 

Gloria ,  gloria  y  contento 

En  el  sagrado  parto  de  María; 

Afloje  el  pensamiento 

La  rienda  á  la  alegría, 

Resuene  el  dulce  canto  y  melodía. 

Por  la  clara  vidriera 

Pasó  aquel  sol  divino  tanlumbroso, 

Que  dejándola  entera , 

Hizo  el  parto  glorioso 

Que  tanto  fué  celeste  y  milagroso.     • 

¡  Oh  noche  venturosa , 

En  que  amanesce  el  sol  y  dicha  mía 

Con  luz  pura  y  hermosa 

Que  á  todos  de  sí  envia ! 

Oh  noche  no  ya  noche,  sino  dia! 

Brota  el  pimpollo  tierno 

En  esta  tierra  virgen  consagrada 

En  medio  del  invierno, 

Sin  haber  sido  arada 

Ni  con  labranza  humana  cultivada. 

En  la  concha  dichosa 

De  la  Virgen  bendita  se  ha  criado 

Una  perla  preciosa, 

Que  es  un  rubí  preciado, 

Hermoso ,  blanco,  verde  y  colorado. 

El  sol  resplandeciente. 

En  el  signo  de  Virgen  ha  ya  entrado 

Su  cumbre  refulgente, 

i8 
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De  riiirambos  ilustrado 

El  mundo,  por  se  ver  Dios  humanado. 
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Metido  entre  sayones , 
Ydellos  con  blasfemias  afrentado, 
Está  agora  el  (|ne  tiene  i\  su  niaiHlado 
A  todas  las  aiiyélioas  legiones, 
Sul'riondo  sin  razones 
De  aquella  gente  vil ,  infame ,  baja. 
Mira  el  poder  de  Dios  á  lo  que  abaja, 
Que ,  puesto  entre  esta  gente, 
Parece  que  no  siente. 
Con  padecer  alli  el  mayor  tormeulo 
Que  comprende  liumaiio  entendimiento. 

Y  aquel  cuerpo  Lermoso, 

Que  pudiera  del  sol  ser  envidiado. 

Con  cinco  mil  azotes  mal  izado, 

Estaba  denegrido  y  sanguinoso. 

¡Amor  maravilloso! 

¡  Paciencia  soberana  nunca  oida, 

Que  para  dar  al  ofensor  la  vida 

Se  humille  el  ofendido, 

y  esté  tan  abalido 

Que  mofen  del  con  nuevas  invenciones, 

Para  darle  lonuenlo,  unos  sayones! 

El  mismo.— Id. 
>¿b>;'>'iioL'''' 
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Cinco  ríos  corrientes 
Salen ,  mi  Dios ,  de  vuestros  miembros  frios; 
Yo,  por  ver  hechos  fuentes 
Los  secos  ojos  niios, 
Siéntome  á.las  riberas  deslos  rios. 
Aquí  lloro  mi  culpa. 
Lleno  de  confusión  y  gran  espanto ; 
Mas  viendo  tal  desculpa, 
Crece  en  la  tii-n^a  el  llanto  , 
Donde  estoy  desterrado  y  lloi  o  tanto. 
De  ver  vuestras  entrañas , 
Vuestras  manos  y  pies  estar  ya  frios 
Con  heridas  tamañas. 
Corren  tanto  los  rios, 
Que  los  hacen  crecer  los  ojos  mios. 

Y  viendo  de  tal  suerte 

Al  que  en  el  cielo  dicen  Santo,  Santo, 

Al  poderoso  y  fuerte, 

Luego  se  viene  elllanto 

Si  alguna  vez  por  consolarme  canto; 

Mas  viendo  los  despojos 

De  que  esta  muerte  vuestra  queda  llena. 

Se  acaban  mis  enojos, 

Aunque  la  tierra  ajena 

Es  causa  para  mi  de  tanta  pena. 

El  verme  desterrado 

En  este  suelo  con  tormento  tanto, 

Me  tiene  en  tal  cuidado. 

En  tal  pena  y  quebranto, 

Que  tengo  pV  mejor  yolverme  ^1  llanto. 

n    :     ■  ;      El  mismo.— 1(1. 
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«¡Oh  gloria  escurecida!» 
La  Madre  al  Hijo  Dios  está  diciendo; 
La  hermosura  perdida 
La  va  á  ella  enlrislrciendo 

Y  aquel  rostro  clarísimo  cubriendo. 
Aquel  sol  erlipí^ado  ■ 
Sus  rayos  refulgentes  b'a  escondido; 

Y  asi  el  cielo  ha  "quedado 
Sin  sol ,  escurecido, 

Y  sus  planetas  lodos  se  han  perdido. 
La  Madre  piadosa 


Las  llagas  de  una  en  una  va  besando; 

Besólas  tan  llorosa. 

Que  las  iba  regando. 

Su  sangre  con  sus  lágrimas  limpiando. 

Contempla  en  Dios  sagrado 

Dorios  hombres  deshecha  la  hermosura: 

¡Oh,  qué  bien  se  ha  mostrado. 

Mi  Dios,  en  tal  figura 

Vuestra  bondad  inmensa  y  su  dulzura! 

«i,  Dú  es  la  hermosura ,  dice , 

Que  al  mismo  sol  dd  cielo  hermoseaba? 

Dó  el  regalo  que  os  iiice 

Cuando,  Hijo,  os  criaba, 

Y  con  leche,  y  no  lágrimas,  lavaba?» 


ÜBEDA.  —  Cancionero. 
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¡Oh  rutilante  aurora! 
Oh  mañana  clarísima  y  gloriosa. 
Que  saliendo  á  deshora 
De  noche  tenebrosa. 
Eres  al  cielo  y  tierra  muy  hermosa! 
Gloria ,  triunfo  y  consuelo 
Aqueste  dia  nos  da,  que  Dios  ha  obrado. 
Pues  la  gloria  del  cielo 
Ganada  nos  la  ha  dado 
Dándonos  á  su  Hijo  así  resucitado, 
.lamas  Febo  hermoso 
Sus  rayos  tan  lucientes  ha  mostrado, 
\'  nunca  tan  glorioso 
Jesús  se  nosha  dado 
Por  triunfador,  por  rey,  por  abogado. 
Al  sol  claro  del  dia, 
Jesús,  sol  de  justicia,  previniendo 
Se  nos  dé  luz  y  guia; 
Al  mundo  esclareciendo. 
Sus  dones  y  fulgores  esparciendo. 
En  el  sepulcro  obscuro 
Tendido  estaba  el  santo  cuerpo  muerto, 
A  quien  el  hierro  duro. 
De  mil  llagas  cubierto, 
Dejó  de  su  hermosura  muy  desierto. 
Ya  del  alma  gloriosa. 
Cual  nube  umbrosa,  todo  es  revestido, 

Y  con  su  luz  hermosa 
Su  cuerpo  ennoblecido, 
Sacándole  del  valle  del  olvido. 
Las  aves  muy  pintadas 
Estañen  este  alboreo  gorjeando 
Con  sus  lenguas  arpadas, 

Al  hombre  despertando 

Y  á  la  alleluya  dulce  convocando. 
Aquellos  viejos  santos 
Reciben  libertad  tan  deseada 
Con  admirables  cantos. 

Con  música  ordenada. 

De  ángeles  y  ciclos  ayudada. 

Cantan  á  su" Señor, 

Que  con  crecida  gloria  ha  ya  triunfado, 

Y  ha  quebrado  el  furor 
D;l  enemigo  airado. 

Que  en  el  mar  mas  profundo  le  ha  arrojado, 

¡Oh  gloria  comenzada! 

Oh  tinieblas,  abismos  alumbrados. 

Oh  prisión  acabada. 

Oh  cielos  ya  ra^^gados, 

Oh  bienes  con  riquezas  mejorados! 

Oh  santo  Mardoqueo, 

De  tu  silicio  y  saco  despojado, 

Y  con  real  arreo 

le  victoria  adornado. 

Por  Redentor  y  Dios  tan  celebrado! 

Pues  ya  la  Virgen  santa, 

Oue  cual  leona  da  recios  bramidos , 

(Uial  tortolica  canta 

Cantares  tan  sentidos. 

Que  al  Hijo  resuscitan  sus  gemidos. 

((Levanta .  gloria  mia , 

Levanta,  mi  salterio  y  mi  vihuela, 

Y  con  nueva  alegría 


GLOSAS,  ODAS,  CANCIONES  Y 

A  tu  Madre  consuela. 

Que  esperando  tu  abrazo,  se  desvela.» 

Reciba  su  consuelo. 

Serénese  aquel  cielo  escurecido, 

La  luna  con  el  velo 

Del  eclipse  perdido 

Con  prcsciicia  del  Hijo  muy  querido. 

lÍT.Ebx.— Cancionero. 
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Si  quieres,  alma  mia. 
Gozar  deste  convite  y  real  bocado. 
No  llegues  seca  y  fria ; 
Que  albuen  enamorado 
Afrenta  es  no  llegar  muy  abrasado. 
Ponte  la  vestidura 
De  las  bodas  á  que  eres  convidada  ; 
Que  tu  antigua  hermosura 
En  su  lustre  tornada 
Será,  y  del  dulce  Esposo  reparada. 
Hoy  se  te  da  en  comida, 
Encerrado  en  aqueste  sacramento. 
Para  que  tengas  vida 
Y  des  consentimiento 
A  aqueste  soberano  casamiento. 

El.  MISMO  —Id. 
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Madre  gloriosa  y  pura , 
A  quien  se  dio  por  hijo  el  Verbo  eterno, 
Roca  do  se  asegura 

Y  li  ne  su  gobierno 
Al  cielo,  gtoria  a!  mundo,  espanto  á  infierno; 

Madrastra  de  pecado, 
A  cuya  concepción  perdió  su  fuerza, 
Rendido  y  destrozado; 
Invención  do  se  esfuerza 
A  que  jam-TS  el  bien  el  alma  tuerza. 

Mas  que  los  cielos  alta , 
Adonde  tus  divinos  pi''s  estriban  ; 
Remedio  á  nuestra  folta, 
Ingenio  en  quien  se  avivan 
Almas  para  que  eternamente  vivan. 

Mar  do  salió  de  madre 
Al  mundo  el  Rey  del  cielo,  mar  y  sucio ; 
Regalada  del  Padre, 
Imagen  del  consuelo. 
Adonde  se  tornó  la  tierra  cielo. 

Manjar  dulce  y  sabroso 
Al  que  para  su  gusto  es  recogido ; 
Real  sitio  glorioso. 
Inviolado,  escogido, 
Adonde  el  Verbo  eterno  se  ha  metido. 

Mas  que  el  ciprés  y  palma 
Al  soberano  cielo  levantada, 
Relicario  en  cuya  alma 

Y  cuerpo  le  fué  dada 
Al  eternal  concepto  digna  entrada. 

Milagrosa  desculpa 
Al  error  nuestro  en  la  maldad  primera. 
Remate  de  la  culpa, 
Inmcculada,  entera, 
A  quien  rendida  está  la  sierpe  fiera. 

Menos  te  alabo  y  veo 
Alabarte,  que  soy  insuficiente; 
Recibe  mi  deseo, 

Y  alábete  á  la  gente 
Aquel  que  sabe  y  puede  enteramonto. 

ÜBEDA.  — Cancionero.  — Cad.i  estrofa  forma  con  las  iniciales 
s  versos ,  el  acróstico  de  María. 
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Que  vive  descuidado 

Y  libre  de  enrfdarse 
Donde  no  pueda  sin  dolor  librarse. 

De  cinco  años  .se  parte 
El  gran  Üautisla  á  aquel  desierto  extraño, 
Por([ue  nadie  se  aparte 
Para  hacclle  daño. 
Visto  (bíl  nuindo  el  maní  (¡esto  engaño. 

Allí  los  largos  ralos, 
ahí  los  ejercicios  tan  gustosos. 
Los  amorosos  tratos. 
Los  comentos  dichosos. 
Libres  de  vanagloria  y  de  envidiosos. 

De  la  noche  hace  dia. 
Las  estrellas  de  Dios  son  mensajeros, 
Sin  andar  á  porfía 
Los  años  lleva  enteros 
Tras  alcanzar  los  gustos  verdaderos. 

Gasta  allí  Juan  su  vida 
Con  La  prudente  hormiga  porfiando. 
Ella  en  coger  perdida. 
Él  todo  lo  dejando  , 
Entrambos  proveerse  procurando. 

Ve  allí  el  rocío  hermoso, 
Como  perlas,  en  llores  relumbrando; 
Ve  allí  el  campo  oloroso, 
Ve  las  aves  cantando. 
Mírala  madre  abeja  susurrando. 

Ve  que  en  las  dulces  llores 
Dulcemente  se  halla,  y  se  apacienta 
De  suaves  olores, 

Y  solo  tiene  cuenta 
De  su  contento  y  de  la  miel  que  aumenta. 

Con  ella  Juan  apuesta 
A  coger  de  las  flores  el  rocío; 
No  coge  ella  en  la  siesta, 
No  coge  en  el  eslío, 
Mas  él  á  todas  horas  y  en  el  frió. 

Ambos  hacen  panales. 
Ella  en  el  duro  roble,  él  en  su  alma  ; 
Empezaron  iguales , 
Mas  Juan  llevó  la  palma , 
Que  ella  descansa,  y  nunca  él  hace  calma. 

La  abeja  le  mantiene  , 
Por  él  anda  muy  triste  y  trabajosa, 

Y  solo  pena  tiene ; 
Hacerla  miel  sabrosa, 
Gustara,  pues  no  come  de  otra  cosa. 

Un  ángel ,  no  hombre  humano. 
Parece  en  el  desierto  que  habitaba. 
Tanto  á  Dios  mas  cercano 
Cuanto  lejos  estaba 
Del  mundo  y  de  los  hombres  que  dejaba. 

El  vivir  en  paciencia 
Martirio  por  corona  está  esperando 
La  dura  penitencia; 
Del  suelo  se  apartando 
En  vida ,  se  está  al  cielo  avecindando. 

Ubeda.  —  Cancionero. 
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Cuan  bienaventurado 
Puede  con  justa  causa  aquel  llamarse 
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Con  círculos  de  luz  los  aires  vanos 
Bordando,  deja  el  trono  en  que  reside 
El  que  lo  incomprehensible  compreheude , 
Uno  de  los  mas  bellos  cortep^inos , 
Que  con  el  iris  de  sus  alas  mide 
Cuanto  el  amor  divino  en  fuego  enciende; 

Y  el  blanco  vuelo  extiende 

A  la  C'udad  sagrada  venturosa. 
Por  lan  altos  misterios  prodigiosa, 

Y  el  sitio  sacrosanto  reverencia 
Que  santificó  Dios  con  su  presencia, 
Cifrando  su  grandeza  en  un  bocado  ; 

Y  donde  en  rúbea  llama. 

Que  blanda  fortifica  y  dulce  inflama. 

Bajó  el  divino  Espiritu ,  enviado 

Del  Padre  Eterno,  á  quien  el  cielo  inmenso 

En  aras  de  zafir  ofrece  incienso; 

Aquí  pues  Gabriel ,  nuncio  divino. 
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Por  inefables  modos  inspirado , 
A  la  Heina  del  cielo  se  présenla , 

Y  á  la  sacra  embajada  aljrió  camino, 
De  que  el  punto  dichoso  era  lleí!¡ado, 

Y  de  los  bados  la  infalible  cuenta 
En  que  el  Dios  que  sustenta 

La  eternidad,  en  su  profundo  pecho 
Ordena  que  la  unión  y  lazo  estrecho 
Del  alma  y  cuerpo  la  guadaña  rompa 
l'ara  que  triunfe  con  excelsa  pompa, 
Premio  debido  á  su  virtud  inmensa ; 
t»iie  aunque  es  libre,  por  cuanto 
No  cayó  manclia  en  su  purpúreo  manto, 
Del  pecho  impuesto  por  la  anli^na  ofensa. 
Ha  de  seguir  de  Cristo  el  trance  fuerte, 
Pues  murió  para  vencer  la  muerte. 
Ovó  la  nueva,  alegre  tanto  al  justo 
Cuanto  terrible  el  alma  descuidada. 
La  Virgen  pura ,  y  al  Autor  del  cielo 
Las  gracias  rinde ,  y  con  terneza  y  gusto 
En  breve  se  dispone  á  la  jornada , 
Ansiosa  por  ver  rolo  el  mortal  velo; 
Luego  del  ancho  suelo. 
Donde  en  varias  regiones  divididos 
Estaban ,  en  un  punto  conducidos 
Fueren  los  héroes  de  la  Iglesia  santa ; 
Cuál  con  dulces  memoriashimnos canta, 
Cuál  baña  en  llanto  el  rostro  venerable, 

Y  ante  la  Virgen  bella. 

Que  rayos  del  sol  viste  y  luna  huella. 
Ciertos  de  su  partida  inevitable, 
La  bendición  reciben  de  su  mano. 
Reparadora  del  linaje  humano. 
Ko  se  atrevió  el  dolor,  ni  el  accidente 
Acometió  con  fuerzas  desiguales. 
Mas  en  suave  paz  triunfó  la  muerte, 

Y  cual  suelen  del  sol  resplandeciente 
Desparecer  los  rayos  celestiales 
Cuando  la  opuesta  nube  los  divierte , 
O  cual  la  segur  fuerte 

Por  mano  inadvertida  ó  envidiosa 
Deja  cortada  matutina  rosa; 
Asi  á  los  soles  de  sus  claros  ojos 
Falló  la  luz  y  resplandores  rojos ; 
Mas  luego,  como  ilustre  vencedora, 
De  entre  la  tumba  fria , 
Prestando  luz  y  resplandor  al  dia , 
Salió  mas  bella  que  la  bella  aurora. 
Unida  el  alma  pura  al  cuerpo  puro 
Que  tuc  del  mismo  Dios  custodia  y  muro. 
El  sagrado  Sion  bajó  su  cumbre. 
Vertió  Amallca  su  abundante  copia, 

Y  los  cielos  corrieron  la  cortina, 

Y  una  no  vista  luz  inaccesible, 

A  la  naturaleza  humana  impropia. 
Se  vio  al  monte  y  al  valle  convecina; 

Y  entre  esta  luz  divina 
Escuadrones  de  espíritus  alados, 
Que  á  las  plantas  bellísimas  postrados. 
En  triunfo  excelso  suben  pdr  el  viento 
A  la  Reina  inmortal  del  lirmamento, 
Cantando  su  victoria,  triunfü  y  gala 
En  una  y  otra  lira, 

Que  al  cielo  alegra  y  á  la  tierra  admira. 
El  aire  puro  olor  de  gloria  exhala. 
Que  roba,  cuando  ondea  licencioso, 
El  áureo  manto,  mas  que  el  sol  hermoso. 
De  rojas  plumas,  con  perfiles  de  oro. 
De  quien  las  piedras  del  rosado  oriente 

Y  el  verde  abril  envidian  los  colores, 
Ligeras  aves  del  supremo  coro, 
Que  se  están  abrasando  dulcemente 
En  los  vivos  eternos  resplandores. 
Coronadas  de  flores. 

Arman  por  el  camino  arcos  triunfales , 
Por  donde  pasa,  y  llega  á  los  umbrales 
De  la  Hierusalentriunl'antey  rica. 
Todo  el  resto  del  cielo  el  paso  aplica 
A  verla ,  y  de  María  aclama  el  nombre , 
En  cuya  hermosura 
La  carne  ven,  inmaculada  y  pura, 
Que  hizo  hombre  á  Dios  y  Dios  al  bombre; 
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Llega  al  solio  real,  donde  de  oslrella» 

Sus  sienes  ciñen ,  candidas  y  bellas. 

Canción,  si  corres  sola 

Por  mar  incierto ,  sin  piloto  ó  guia, 

Donde  una  y  otra  ola 

Tu  humilde  barco  embistan  á  porfía. 

Pon  en  Dios  tu  esperanza ; 

Que  la  humildad  aun  lo  imposible  alcanza. 

Doña  Cristobalina  Fernandez  de  Alarcon.— Se  halla  esta  Caí' 
cion  á  la  Asunción  triunfal  de  nuestra  Señora  al  cielo  en  cuerpolé 
alma  en  el  libro  que  escribii)  el  licenciado  Pedro  de  Herrera:  /)(|;í 
cripcion  de  la  capilla  de  nuestra  Señora  del  Sarjrario,  que  erigió.  ■ 
la  sania  iglesia  de  Toledo  el  cardenal  arzobispo  don  Bernardo  . 
Sandoval  y  Hojas,  etc.,  impreso  en  Madrid  en  casa  de  Luis  Sanche  « 
afio  de  1617,  en  4.";  al  folio  10  vuelto  del  Certamen  poético.         < 

Otra  poesía  de  la  misma  Doña  Cristobalina  Fernandez  deAu  ' 
CON  se  halla  en  el  libro  intitulado  l'rimera  parle  de  las  flore»  i  > 
poetas  ilustres  de  España,  dividida  en  dos  libros,  ordenada  p  t 
Pedro  Espinosa  (compatriota  de  la  doña  Cristobalina),  naturalV  I 
la  ciudad  de  Antequera.— En  Vaiiadolid  ,  por  Luis  Sánchez,  ai;  ^ 
de  160r;,  en  4°;  y  á  la  hoja  200  vacila  se  halla  impresa  la  siguieu  |. 
canción  de  doña  Cristobalina  :  \ 

A  LA  VIRGEN. 

Reina  del  cielo,  que  con  bellas  plantas 
Sobre  tapetes  y  alcatifas  bellas, 
Cantando  himnos  y  pisando  estrellas. 
Los  coros  guias  de  doncellas  santas; 
De  cuyas  gracias  tantas 
Se  admiran  de  tu  corte  los  galanes. 
Los  que,  en  vez  de  brocado  y  tafetanes. 
Visten  púrpura  ardiente  y  blancas  luces. 
Escucha  mi  lamento. 
Si  mis  piailosas  lá£;rimas 
Pueden  subir  al  reino  del  contento. 
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Al  cielo  vais ,  Señora , 
Y  allá  os  reciben  con  alegre  canto; 
¡  Oh  ,  quién  pudiera  agora 
Asirse  á  vuestro  manto. 
Para  subir  con  vos  al  monte  santo! 
De  ángeles  sois  llevada, 
De  quien  servida  sois  desde  la  cuna ; 
De  estrellas  coronada: 
¡Tal  Reina  habrá  ninguna, 
Pues  i)or  chapín  lleváis  la  blanca  luna ! 
Volved  los  blandos  ojos  , 
Ave  preciosa,  sola,  humilde  y  nueva, 
Al  val  de  los  abrojos , 
Que  tales  flores  lleva. 
Do  suspirando  están  los  hijos  de  Eva; 
Que  si  con  clara  visla 
Miráis  las  tristes  almas  deste  suelo, 
Con  propiedad  no  vista 
Las  subiréis  de  vuelo. 
Como  perfecta  piedra  de  imán,  al  cielo. 

El  maestro  fray  Lns  de  León.— ( Oirás  de),  publicadas 
padre  maestro  fray  Antolin  Merino,  tomo  vi;  Madrid ,  1816. 
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Cortar  me  puede  el  hado 
La  tela  del  vivir  sin  que  me  ampare; 
Mas,  aunque  el  cielo  airado, 
María ,  el  dolor  doblare, 
Olvídeme  de  mi  si  te  olvidare. 
— A  tí  sola  me  ofrezco, 
A  ti  consagro  cuanto  yo  alcanzare, 
Sin  ti  nada  merezco, 

Y  mientras  yo  durare , 
Olvídeme  de  mí  si  te  olvidare. 
— Nací  para  ser  tuyo. 

Viviré  si  esta  gloria  conservare; 
La  libertad  rehuyo, 

Y  mientras  respirare, 
Olvídeme  de  mi  si  te  olvidare. 
—El  alma  te  presento, 


GLOSAS,  ODAS,  CANCIONES  Y 

Y  si  el  furioso  mar  la  contrastare, 
Diré  con  sulrimiento, 
Mientras  mas  me  tocare  : 
Olvídeme  de  mí  si  te  olvidare. 

Fray  l.i'is  de  León.— Suí  oirás. 
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SE  LA  SANTIDAD  Y  GOZO  DE  LA  GLORIA,  Y  CONTRARIOS 
ERRORES  MUNDANOS. 

Aquel  descanso  do  mi  alma  aspira , 
Del  curso  ajeno  de  los  tionipos,  cuales 
Humano  acuerdo  en  esperanza  admira ; 

Si  en  estrados  de  luz,  almas  reales, 
Presente  lo  tenéis,  y  en  inünita 
Distancia  os  apartasles  de  ios  males, 

Y  la  inmortal  corona  ,  no  marchita , 
En  gloria  poseída  y  sustentada , 
Sacros  esmaltes  de  saber  imita, 

Veráse  en  vuestros  gozos  renovada 
Con  tal  perpetuidad,  que  no  suceda 
Al  florido  verario  hórrida  helada. 

Parada  está  del  desear  la  rueda; 
Oue  el  Ímpetu  de  Dios  así  la  tiene, 
Fija,  sin  que  jamás  moverse  pueda ; 

Y  el  ardor  que  el  querer  puro  mantiene 
En  viva ,  suave  lumbre  trasladado, 

Mas  encendido  á  su  morada  viene ; 

Ese  veloz  espíritu  ensalzado , 
Que  guió  sus  amores  altamente, 
De  profano  deleite  desviado; 

Esa  eternal ,  dulcísima  corriente, 
Oue  del  pecho  de  Dios  trae  su  avenida. 
Tanto  la  abraza  cu;uito  mas  la  siente; 

Y  de  la  llama  del  amor  vencida 
La  castísima  esposa,  asi  se  mueve, 
Al  mismo  amor  en  suavidad  unida. 

El  peso  de  los  montes  fuera  leve 
Soplo  al  penetrar  de  su  carrera , 

Y  el  tiempo  en  siglos  y  en  edades  breve, 
Al  alma  que  sintió  la  verdadera 

Hartura  de  manjares  soberanos, 
Para  volar  allá  libre  y  ligera. 

Nosotros,  tristes,  míseros  humanos, 
Al  robo  de  la  luz  de  nuestra  vida, 
Envueltos  en  furor,  damos  las  manos; 

Y  la  mente ,  en  error  enflaquecida , 
Con  libertad  para  su  mal  profana, 

La  noble  ara  de  razón ,  caída, 

¿Qué  ayuda  puede  estar  entera  y'sana , 
Si  el  aliento  se  niega  y  la  osadía , 

Y  toda  fuerza  en  resistir  es  vana? 
Yo  bien  en  esia  turbación  querría 

La  paz,  que  aun  procuralla  no  consiente 
El  luengo  engaño  que  mi  alma  cria. 

Ya  sigo  otro  camino  diferente  , 
Ya  contrasto  los  hierros  y  cadena. 
Sacudo  la  liniebla  de  la  frente ; 

Y  cuando  el  paso  con  vigor  á  pena 
Moví ,  al  girar  de  la  febea  lumbre, 

Tinto  en  ira  el  humor  que  está  en  la  vena, 
Me  redujo  á  su  peso  la  costumbre, 

Y  en  mi  desmayo ,  del  temor  asido, 
Juzgué  por  dificílima  la  cumbre. 

¡Quién  se  viera  del  cuerpo  desasido, 
Y^  suelto  de  mortales  ataduras  , 
Sin  vergüenza  y  dolor  de  ser  vencido! 

Mas  no ;  que  son  las  últimas  locuras 
De  mi  error  el  querer  llegar  sin  fruto 
Al  cabo  de  las  obras  mal  seguras. 

Yace  en  profundo  sueño,  en  negro  lulo. 
El  corazón ,  y  vela  la  asechanza, 

Y  todo  lo  miré  con  rostro  enjuto. 

Ya  de  su  luz  en  medio  mi  esperanza 
Corre  ;  y  al  declinar,  el  bien  no  elijo, 
Ni  la  alma  su  reposo  puro  alcanza. 

Pase  ,  Señor,  el  delirar  prolijo , 

Y  tu  bondad  como  de  nuevo  vuelva 
En  paterna  obediencia  al  flaco  hijo. 

No  el  plazo  de  mis  días  se  resuelva 
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En  la  tinicbla  de  los  vicios  cuando 
En  sus  mortales  llagas  me  revuelva; 

Mas  la  elicaz  salud  que  estoy  llamando 
Coiitinas  menguas  sane  y  accidento, 
Santos  remedios  por  mi  bien  probando. 

A  tal  estado  y  sujeción  doliente 
Vide  llegar  ¡humano  desvario! 
El  daño  que  temió  hecho  presente; 

Que  no  os  volver  atrás  rápido  rio 
Ni  sustentar  la  carga  de  los  cielos. 
Guiar  á  la  virtud  el  albcdrío. 

Cubiertos  van  de  negra  sombra  y  velos 
Sus  contentos,  torciendo  las  pisadas 
En  mezquinos  postrados  desconsuelos. 

¡  Oh  cuántos  en  pacíficas  moradas 
Esfuerzan  el  fervor  que  está  en  su  pecho, 
Dando  al  amor  de  Dios  fuertes  lazadas? 

No  los  turba  rebelde  y  vil  despecho, 
No  ira ,  no  mudanza,  no  apetito, 
En  sQ  esperar  el  ánimo  derecho , 

Mas  socorridos  al  mayor  conllito. 
Por  su  mejora,  su  valor  tentado. 
Con  un  gozo  en  sus  almas  infinito. 

De  allí  el  bajel  se  mira  zozobrado, 
La  violencia  ensañada  en  la  flaqueza, 
El  mísero  lamento  no  acabado ; 

De  allí  la  opulentísima  riqueza 
Comprar  honras  sin  tasa,  no  sabiendo, 
Al  partir,  cuan  liviana  es  la  pobreza. 

Falso  rumor  á  la  verdad  poniendo 
Escándalo  perpetuo,  que  la  envidia 
De  infernales  colores  va  vistiendo; 

Una  ambición  que  contra  otra  lidia, 
Porfia,  ostinacion,  cautelas,  yerro. 
Do  el  mas  sobrado  al  mas  desnudo  envidia. 

Nunca  ablandarse  al  vivo  fuego  el  hierro 
Pudo  mejor,  y  desmayar  la  gente 
Al  trastornar  de  algún  vecino  cerro. 

Cual  sobre  la  cerviz  puñal  pendiente 
Detener  los  malinos  movimientos, 
Y  en  esta  incierta  vida  sabiamente 
Temer  el  soplo  de  atrevidos  vientos. 
Don  Luis  de  \{\^?.vi.\.— Sagradas  poesías,  dirigidas  á  la  señora 
ilufia  Costanza  Maiia  de  Ribera,  monja  profesa  en  el  hábito  de  la 
('oncepcion.  Madrid,  i)or  Diego  Flamenco,  1626;  4." 
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DE  LA  VIRTUD  HEROICA,   Y  DE  SUS  PARTES. 

Graves  cuidados  de  la  ciega  gente , 
Que  en  fatiga  y  dolor  el  cuello  oprimen, 
Siguiendo  vanas  cosas  vanamente. 

Tal  locura  en  sus  ánimos  imprimen , 
Que,  cual  de  sanidad  desesperada, 
Hacen  que  las  mayores  no  se  eslimen. 

¿No  es  este  error?  No  es  llaga  cancerada? 
No  es  sueño  de  fantásticas  figuras? 
No  es  vida  mal  perdida  y  acabada? 

Desnuda  el  frío  invierno  las  verduras 
Del  campo,  y  de  los  huertos  la  belleza, 
Las  hojas  en  cerradas  espesuras, 

Y  aquella  mustia  faz  que  la  aspereza 
Del  tiempo  hizo ,  por  mudanza  vuelve 
A  cobrar  sus  colores  y  viveza  ; 

Pero  la  nuestra  edad  siempre  se  envuelve 
En  una  duración  de  mortal  hielo , 
Y  allí  los  días  por  su  mal  resuelve. 

Apartado  y  dificll  juzga  el  cielo, 
La  lluvia  desechando  y  el  rocío, 
Que  apareja  dulcísimo  consuelo. 

Ya  se  deja  abnsar  de  ardiente  estío 
O  endurecer  en  la  región  helada  ; 
Primavera  no  vio  su  desvario. 

De  honesto,  alegre  manto  despojada, 
En  malezas  y  espinas  abundante. 
Jamás  de  arado  ni  labor  honrada  , 

Con  este  despreciado  y  vil  semblante. 
Asi  para ,  confusa  y  ofendida , 
A  toda  buena  ayuda  repugnante; 

En  misera  carrera  perseguida , 
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A  la  primera  luz  do  daños  tales. 
Sin  provpclio  se  queja  nueslra  vida. 

Que  ni  la  sacan  de  su  error  los  niiiies. 
Necesidad,  dolur,  angustia  y  pena. 
De  enfermedad  y  muerte  las  señales. 

El  sol  su  turbación  nunca  serena, 

Y  en  la  culpa,  medrosa  del  tormento, 
Durando  mas,  á  elerpo  se  condena. 

(Uial  en  trabada  lid  liero  elemento 
Mezclarse  vido  al  otro  ,  y  su  pujanza 
(lorrer  con  desatado  movimiento  ; 

Que  aquella  tan  furiosa  destemplanza 
No  se  ensañase  en  la  mortal  llaqueza , 
Haciéndole  probar  triste  mudanza. 

Pues  si  al  cuerpo  contrasta  la  dureza 
Del  cielo,  ¿qué  batalla  no  se  prueba 
Del  ánimo  en  la  cárcel  y  estrecheza? 

Una  pasión  Iras  otra  se  lo  lleva. 
El  miedo  lo  desmaya  y  entlaquece, 

Y  horribles  negras  sombras  le  renueva. 
El  osado  vigor  luego  se  ofrece, 

Y  al  corazón  levanta  descaecido 

Por  quien  se  esfuerza .  au'a  y  engrandece. 
Déjalo  la  tristeza  consumido, 

Y  en  contra  della  puesta  la  alegria. 
Lo  mueve  con  magnifico  vestido. 

Enciéndelo  la  ira  en  su  porfia, 

Y  el  deleite,  en  su  luz  y  amor  cebado, 
Cuanto  mas  lo  regala,  mas  lo  enfria. 

Aquel  descontentarse  de  su  estado. 
Ultrajar  la  fortuna,  y  despecharse 
Cualquiera  de  no  verse  levantado. 

Que  ó  pueda  en  la  razón  aconsejarse 
Par:i  elegir,  como  varón  prudente, 
O  del  hado  y  la  suerte  aprovecharse; 

Todo  es  mostrar  el  ceño  de  la  frente, 
Como  si  las  querellas  enfrenaran 
El  vario  revolver  de  su  accidente : 

Tan  poco  en  las  riquezas  sosegaran 
Los  que  en  desprecio  la  pobreza  tienen  , 
Ni  en  aquellas  harturas  descansaran. 

De  preciosas  alhajas  la  nao  viene 
Llenos  los  senos,  y  en  el  mar  airado 
Como  una  firme  roca  se  mantiene; 

Mas  cuando  el  Euro  y  Noto  desatado 
Oprime  el  máslel  y  la  jarcia  suena 
Por  un  embale  y  otro  acelerado. 

Entrarse  el  agua  y  sacudir  la  entena  , 
El  mercader  que  estaba  antes  seguro 
¿Qué  \ida  desechada  no  ha  porbue:ia  .' 

Mejor  está  el  soldado  sobre  el  muro 
Del  enemigo,  dice,  conquistando 
Entre  la  llama  nombre  nunca  oscuro; 

Que  ora  acabe  la  vida  peleando. 
Ora  aclame  Vitoria  ,  un  punto  breve 
Va  su  vida  ó  su  muerte  mejorando. 

Al  ciudadano  la  labranza  mueve 

Y  la  segura  hoz ,  que  no  se  ha  vi.sio 
Perder  los  filos  entre  fuego  y  nieve  ; 

Yo,  que  el  lauro  á  Melpómene  conquisto. 
El  ocio  alabo  del  arado  suelto , 

Y  de  vergüenza  el  variar  resisto. 

El  soldado  á  la  paz  amada  vuelto. 
Del  trabajo  los  miembros  oprimidos. 
No  vive  como  en  robo  no  está  envuelto. 

El  rústico  pastor  en  los  egidos. 
Desampara  el  ganado ,  malcontento, 
Los  espaciosos  campos  y  lloridos; 

Pero  si  cada  uno  el  movimiento 
De  su  querer  ejecutado  viese. 
Luego  cairia  en  arrepentimiento. 

Tan  solo  á  aquel  que  el  ánimo  rigiese. 
El  cual  si  no  obedece  se  levanta , 

Y  con  freno  y  cadenas  detuviese. 
Esta  perturbación  jamás  espanta ; 

Que  en  gloriosa  virtud  establecido, 
Su  gozo  en  el  peligro  ajeno  canta. 

Que  no  de  las  corrientes  el  ruido 
En  peñas  quebrantadas  ni  la  arena, 
Salpicado  de  oro  su  vestido; 

Ni  el  céfiro  que  blandamente  suena, 
Ni  la  caza  del  bosque  y  la  montaña 
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Por  su  espesura  y  sombra  mas  amena ; 

Ni  la  flauta  que  alegra  la  cabana , 
Ni  el  variado  manto  de  las  flores. 
Do  su  espíritu  en  ámbar  aura  baña; 

Ni  del  arco  del  cielo  los  colores. 
Ni  la  tranquila  faz  tras  la  tormenta, 
Los  tonos  de  las  aves  y  clamores; 

La  libertad ,  de  yugo  siempre  exenta , 
El  vehemente  amor  de  luz  hermosa  , 
Que  su  deleite  en  clara  llama  aume:;la; 

La  carrera  de  honras  ambiciosa, 
La  dignidad  de  gente  rodeada. 
La  sangre  en  los  pasados  generosa; 

La  mano,  de  riquezas  abastada , 
La  gracia  corporal ,  la  hermosura, 
En  juvenil  edad  nunca  apagada; 

No  saber  de  dolor,  mengua  y  tris'ina. 
Mira  del  sol ,  en  el  placer  ía  zara, 

Y  tener  de  la  mano  la  ventura  ; 
Ni  del  imperio  la  temida  vara , 

La  majestad,  estrados  y  opulencia 
Que  en  los  ínclitos  reyes  se  declara  ; 

El  resplandor  de  la  real  presencia , 
La  privanza  vestida  de  su  lumbre. 
Creciendo  por  virtud  de  su  inlluencia ; 

Se  libra  de  mezquina  servidumbre , 
Porque  sujeto  al  vicio  y  la  mudanza, 
Vanidad  y  congoja  es  su  costumbre. 

Sola  virtud  es  bienaventuranza. 
Sola,  altar  de  salud  y  muro  fuerte. 
Sola  mantiene  la  inmortal  holganza; 

Nunca  temió  las  flechas  de  ía  mueiie, 

Y  en  los  mas  duros  trances  concertada , 
Señora  fué  del  hado  y  de  la  suerte. 

Virtud  es  huir  el  vicio,  y  la  ensalzada 
Luz  de  sabiduría,  estar  ajena 
De  la  ignorancia,  en  hierros  afrentada. 

El  malo  se  sujeta  á  dura  pena, 
Y'  estragado  en  la  culpa ,  se  empeora, 

Y  á  tiniebla  y  batalla  se  coadena; 
Que  ([uien  sirve  á  la  esclava  por  seiiora 

Kn  deshonrado  y  lastimoso  engaño  , 
Solo  la  vida  que  se  acaba  llora. 

Huye  de  aquel  casero  y  propio  daño 
Que  dentro  la  alma  lleva,  tan  medroso 
Como  si  fuera  de  enemigo  extraño ; 

Y  es  tan  fuerte  el  veneno  y  tan  rabioso , 
Que  en  el  placer  mundano  y  la  alegría 
No  le  concede  punto  de  reposo ; 

Y  su  rebelde  y  contumaz  porfía 
Ofende  á  la  razón ,  y  así  padece. 
En  vituperio  puesta  y  niebla  IVia. 

¡  Dichoso  aquel  que  deste  error  car.  Ci>, 

Y  á  la  preciosa  luz  en  que  se  inflama. 
Con  valor  y  dotrina  la  obedece ! 

La  soberana  mente  á  todos  llama, 

Y  de  virtud  el  bulto  infatigable 
Muestra  en  perpetua  y  refulgente  llama. 

El  semblante  honestísimo  y  amable  , 
El  g'eneroso  pecho  confortado, 
\  la  concordia  en  el  saber  loable ; 

El  fruto  de  las  obras  ensalzado, 

Y  la  tranquilidad  y  continencia 
De  su  real  vigor  ño  quebrantado; 

A  cualquiera  se  ofrece  su  presencia  , 
Mas  con  tal  majestad ,  que  su  ornamento 
Obliga  á  una  profunda  reverencia. 

Tiene  en  las  plazas  público  aposento, 
En  las  puertas ,  caminos  y  en  las  calles  , 
Ante  las  aras  y  en  la  curia  asiento  ; 

Porque  tú,  su  amador,  siempre  la  halles, 

Y  á  los  que  su  gentil  vista  desean 
Pueda  con  su  lindeza  convidalles. 

Mas  ¡ay  dolor!  que  si  morir  la  vean 
Ciegos  mortales  á  la  injuria  y  hielo, 

Y  siis  colores  que  al  ardor  se  afean , 
Ninguno  cubre  con  piadoso  velo. 

Ni  su  lecho  y  manjares  le  presenta , 
Subiéndola  en  loores  hasta  el  cielo. 
Temprana  institución  saca  de  afrenta , 

Y  en  el  sencillo  pecho  la  enseñanza , 
Como  en  tierra  dispuesta,  se  acrecienta. 
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Sube  en  altas  raíces  la  ospcranza 
Oc  la  primera  edad ,  que  la  cultura 
l'uso  eu  bien  ordenada  semejanza; 

l'orque  noble  señal  es  y  se;^ura, 
Vestir,  al  comenzar  de  la  carrera. 
De  virtud  la  lionorilica  armadura. 

üel  sacudido  potro  aquella  llera 
Muestra,  de  su  coraje  arrebatido, 
Arte  al  principio  con  rigor  venciera ; 

Después,  del  peso  y  nnnio  domeñado, 
El  talón  y  la  vara  lo  corrií-e, 
Trayéndolo  en  el  campo  ejercitado  ; 

Que  el  honesto  ejei-eicio  tanto  aflige 
A  la  naturaleza  rebelada. 
Que  al  lin  la  peráuade,  enmienda  y  rige. 

Tal  es  la  sabia  escuela  cultivada, 
Espíritu  infundiendo  generoso, 
Toda  mala  semilla  desterrada  , 

Y  el  suave  licor,  puro  y  precioso, 
Que  el  blanco  vaso  recibió  primero. 
Exhala  por  mil  partes  oloroso. 

Camino  es  este  ilustre  y  verdadero 
Que  en  paciüca  andanza  se  prosigue, 

Y  á  la  iumortaiidad  va  su  sendero. 
El  cachorro  de  caza  el  rastro  sigue 

Del  ciervo,  á  cuya  piel  ladró  en  palacio, 

Y  en  el  bosque  lo  espanta  y  lo  persigue; 
Que  el  natural  honor  no  le  da  espacio 

De  hacerse  robusto,  mili  lando 
Dende  la  tierna  edad  por  luengo  espacio. 
Esta  trompa  al  varón  mueve,  llamando 
A  la  cumbre  de  gloria  permanente, 

Y  con  su  vivo  ardor  esta  incitando ; 
Que  el  ímpetu  del  ánimo  valiente 

En  el  cerrado  estrecho  de  batalla 
Dudar  para  el  peligro  no  consiente. 
AUi  la  muerte  la  corona  halla, 

Y  otros  altos  despojos  que  pudieron 
De  miserable  olvido  liberlalla. 

Los  que  las  naves  en  escuadras  vieron, 

Y  con  feroz  denuedo  acometidas , 

Al  mar  hechas  pedazos  se  las  dieron; 

Las  militares  señas  abatidas, 
En  la  cadena  puesto  el  enemigo. 
Las  armas  del  infiel  impio  rendidas; 

La  religión  católica  testigo 
Que  por  debidamente  defendella 
No  se  atrevió  á  hacer  del  malo  amigo  ; 

Del  público  gobierno  la  centella. 
Que  trae  en  las  políticas  acciones 
La  paz,  y  la  justicia  cerca  deila; 

El  vínculo  de  libres  corazones. 
Liberal  esplendor,  maniíicencia , 
En  las  obras  mejor  que  en  las  razones; 

La  gravedad  y  el  peso  de  la  ciencia. 
El  temor  del  Altísimo  ceñido, 

Y  la  serenidad  de  la  concit^ncia. 
Vuelven  el  corazón  engrandecido, 

Y  con  premio  que  nunca  desfallece , 
En  un  felice  estado  alzarse  vído. 

Todo  profano  amor  triste  perece, 

Y  del  malo  en  sonido  la  memoria 
Como  afrentosa  niebla  desparece. 

Del  vicfo  y  la  lujuria  vil  historia  , 
Odiosa  en  los  presentes  y  pasados. 
Tanto  se  afea  mas  cuanto  la  gloria 
De  la  virtud  los  hace  venerados. 
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Otra  fuerte  armadura ,  otra  fineza 
De  no  domado  acero,  otras  Vitorias, 
Que  en  gloria  al  tiempo  vencen  y  en  firmeza, 

Por  títulos  heroicos  las  memorias 
En  el  templo  de  Dios  establecidas. 
Cubriendo  de  tiniebla  otras  historias; 

La  militante  Iglesia,  revestidas 
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Pe  honor  las  sienes,  représenla ,  armada , 
Sus  enseñas  católicas  tendidas. 
El  celo  encendió  en  fuego  la  rosada 

Y  reverente  f.iz,  de  real  costumbre, 
Cual  de  puro.s  carbuncos  esmaltada; 

Esta  que  en  paz  hermoseó  su  lumbre , 
La  precio.sa  diudtnna  que  le  puso 
El  Señor  en  excelsa,  ardiente  cumbre. 

Cuyo  ¡)remio  á  su  lado  eslar  dispuso  , 
Por(]iie  el  vir;^ineo  y  casto  pensamiento 
Ni  caido  se  viese  ni  confuso; 

El  trono  de  reinar  por  sacro  asiento 
Tiene ,  ayudada  de  potente  diestra, 
Que  ensalza  su  vigor  en  ardimiento. 

Purísima  bondad  por  manto  muestra 
Liexpugnable  ardor  de  vivo  fuego, 
De  la  esperanza  y  oración  maestra  ; 

El  pié  calzado  y  pronto  para  el  ruego 
De  la  virtud,  en  la  feliz  carrera 
De  evangélica  paz  que  anuncia  luego, 

Y  el  Key,  al  contempialla  tan  ligera , 
.    Le  dice:  «Ilija  del  Principe,  hermoso 

Es  el  tu  andar  á  quien  tu  paso  espera; 

»  Parécese  en  tus  huellas  el  gracioso 
Movimiento  del  cuerpo  que ,  calzado , 
Avisan  ser  real  al  Rey  es|)oso. » 

Ya  el  ornamento  nupcial,  trocado 
Por  la  veste  de  aririígera  Belona, 
A  los  impíos  robustos  desmayado , 

Y  la  verdad  ciñendo  .su  [iersona , 
Los  pies  afirma  y  el  semblante  enseña , 
Que  sin  igual  compite  la  corona. 

Inmoble  en  las  batallas  como  peña , 
Vestido  el  coselete  de  justicia , 
Morrión  de  salud  sobre  la  greña; 

La  rodela  de  fe  que  á  la  malicia 
Resistía  el  arrojado  dardo  ardiente. 
Las  ílechas  con  ponzoña  de  iiijusticia; 

El  acerado  esloque  refulgente  • 

Del  fortísimo  Esnirilu  en  la  mano,        '  ■  "  ' 
Que  es  palabra  de  Dios,  santa,  eminente'; 

Así  se  planta  en  el  abierto  llano, 
Teniendo  su  escuadrón  en  ordenanza 
Horrible  al  enemigo  mas  lozí.no; 

Con  felice  y  segura  confianza, 
Que  el  infernal  anlor  y  la  violencia 
Jamás  contrasten  su  inmortal  holganza; 

La  promesa  divina  en  resistencia 
Al  malo  opuesta,  su  valor  rehace 
Con  alegre  y  firmísima  creencia. 

Prudente  á  los  peligros  satisface 
Con  perpetua  vigilia  y  entereza, 

Y  la  dificultad  no  le  desplace; 
Halla  en  la  tentación  suma  riqueza ; 

Que  los  contrastes  ásiieros  vencidos, 
Aumentan  el  despojo  y  fortaleza. 

Regalan  dulcemente  sus  oídos 
El  militar  estruendo  y  vocería. 
Del  guerrero  postrado  los  gemidos ; 

La  Vitoria  la  viste  de  alegría , 

Y  la  triunfante  diestra  allí  humillada, 
Gracias  á  Dios  con  reverencia  envía. 

Con  sacros  ornamentos  ensalzada , 
Al  pueblo  vencedor  se  representa 
De  lauros  y  de  oüvas  coronada. 

Porque  también  el  enemigo  Sienta, 
Si  reducirse  á  su  obediencia  quiere , 
Honor  y  llbcrlad,  lejos  de  afrenta. 

La  hacha  de  armas  que  los  miembros  hiere, 
Del  contrapuesto  orgullo  despedida  '  ;'  ' 
Si  allí  de  la  robusta  mano  fuere, 

Al  noble  templo  de  virtud  traída , 
La  paz  declara  que  á  la  tierra  ofrece, 
Por  glorioso  trofeo  recebida.  ' 

Ya'la  soberbia  presa  resplandece 
Puesta  á  sus  pies,  y  en  el  precioso  éstrad'í^- ' 
Ilustre  y  hermosísima  parece ; 

Luego  el  feliz  despojo  trasladado 
A  la  torre  do  tiene  su  armería. 
Por  las  paredes  todo  está  colgado; 

Mil  antiguos  escudos  á  porfía, 
Venciéndose  en  labor  maravillosa, 
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Que  vivas  las  figuras  descubría ; 

La  muchedumbre  de  armas  espantosa, 
Pendiente  y  arreada  ,  hermosea 
La  vista  á  los  rebeldes  tan  odiosa. 

Tal  es  la  Iglesia  santa,  que  pelea 
Por  la  fe  de  su  esposo,  el  Hey  divino, 

Y  de  constancia  y  de  virtud  se  arrea. 
El  brazo  que  jamás  perdiera  el  tino 

En  arrojar  la  lanza ,  es  bien  guiado 
De  justicia  y  verdad  por  el  camino ; 

Y  por  la  mansedumbre  levantado, 
A  grande  maravilla  en  uno  tiene 
Con  la  blandura  su  vigor  mezclado. 

La  real  vestidura  con  que  viene, 
A  los  ojos  del  Rey  es  fortaleza. 
Con  quien  su  lindo  parecer  conviene. 

Por  el  color  de  aurora  y  la  belleza 
Celestial  nunca  vista,  oh  poderosa 
Hija  del  sol ,  en  juvenil  pureza , 

La  carrera  honorífica  y  gloriosa 
Comiénzala,  y  prosigue  felizmente. 
Reina  sobre  la  gente  religiosa. 

Tus  saetas  agudas  en  la  frente 

Y  el  corazón  del  enemigo  licro 
Parenl ,  y  sea  e  pueblo  á  ti  obediente. 

Tu  asiento  estable  en  Dios  y  verdadero 
Se  extiende  por  los  siglos  sin  caida  . 

Y  el  cetro  en  lo  derecho  siempre  entero; 

Y  siendo  la  maldad  aborrecida. 
Amaste  la  justicia ,  y  Dios  te  baña 
Con  aceite  de  gozo  sin  medida. 

La  mirra ,  nardo  y  Dálsamo  acompaña 
Tus  ropas  y  atavíos  olorosos , 

Y  la  canela  en  su  escogida  caña. 
Entre  los  vasos  de  marfil  preciosos. 

Que  su  licor  derraman  en  el  dia 
De  la  pompa  y  convites  suntuosos , 

De  tus  damas  la  ilustre  compañía, 
Para  mejor  servirte  y  deleitarte, 
Con  ellos  la  jocunda  faz  rocía. 

Tú,  del  Esposo  en  la  derecha  parle, 
Como  Reina,  sentada,  el  ornamento 
Muestras,  compuesto  de  poder  y  arle  ; 

Tejido  el  oro  en  tal  compartimiento. 
Que  el  matiz  y  labor  de  primavera 
De  flores  y  de  luz  visten  su  asiento. 

Inclina  al  Rey  la  oreja,  y  persevera 
En  él  su  dulce  amor,  solo  acordada 
Del  apretado  abrazo  que  le  diera. 

Será  tu  hermosura  del  amada. 
Porque  es  tu  Dios  y  tu  Señor  eterno 
De  majestad  excelsa  y  adorada. 

Las  doncellas  de  Tiro ,  el  suave  y  tierno 
Rostro  humillando,  con  purpúreos  dones 
Hacen  esclarecido  tu  gobierno ; 

De  la  ciudad  los  mas  ricos  varones 
Serles  mostrado  el  virginal  semblante 
Demandarán  con  limpios  corazones ; 

Y  aunque  tu  resplandor  es  radiante  , 
Su  majestad  y  gloria  soberana 

La  vista  no  la  tiene  allí  delante ; 

Que  dentro  es  la  belleza  sobrehumana, 
Lo  escondido  es  mayor,  los  hilos  de  oro 
Los  pinta  y  orna  variedad  lozana. 

Cubierto  queda  el  sni  igual  tesoro 
De  tu  ornato  y  alhajas  diferentes 
Con  agraciado  y  singular  decoro. 

Vírgenes  señaladas ,  excelentes , 
Serán  al  Rey  traídas,  las  mejores 
En  tu  servicio  hallarás  presentes. 

Con  musicales  cantos  y  clamores, 
Y  con  placer  y  gozo  y  armonía 
De  coros  y  suavísimos  amores  ; 

En  el  templo  real ,  solene  dia , 
Las  meterás  contigo  ,  porque  vean 
La  riqueza  y  dulzura  que  tenia. 

Hijos,  que  príncipes  gloriosos  sean 
Por  tus  ancianos  padres ,  te  han  nacido, 
Que  en  tu  defensa  con  valor  pelean ; 

Nunca  le  llegará  el  odioso  olvido 
Al  nombre  de  tu  Dios ;  de  gente  en  gente 
Irá  siempre  acatado  y  exieudido, 


Y  sin  cesar  por  eso  eternamente 
A  él  y  á  tí  los  pueblos  alabando. 
Hollarás  de  los  siglos  la  corriente. 

Allí  tus  claros  ojos  acetando 
La  confesión  están,  y  la  hermosura , 
Santidad  y  grandeza  consagrando. 

Dad  ,  gentes ,  al  Señor  con  lengua  pura 
Las  honras  y  el  loor,  dalde  la  gloria 
En  desposorios  de  tan  gran  dulzura; 

Apartad  los  becerros,  la  memoria 
De  los  gentiles  rilos ,  y  en  su  casa 
Hacelde  adoración  por  su  viloria. 

Mas  si  el  blando  mirar  penetra  y  pasa 
Los  cielos,  esmallados  de  labores. 
De  luz  y  rosa  y  púrpura  y  de  brasa  ; 

Donde  la  variedad  de  los  colores. 
Unos  de  rojo  claro ,  otros  de  aniienle. 
Se  viste  de  admirables  resplandores  ; 

Moviendo  en  torno  la  sagrada  frente. 
Que  entre  los  fuegos  del  impíreo  asiento 
Parecerá  mas  bella  y  refulgente; 

Tú,  amantisima  Madre,  si  ardimiento 
De  tus  heroicas  obras  te  levanta 
A  ver  el  estrellado  firmamento. 

Esa  lu  vitoriosa,  excelsa  plañía 
(A  quien  en  asechanza  el  dragón  vela, 

Y  su  firmeza  y  duración  lo  espanta  ; 
A  quien  linaloelesy  canela 

La  pura  religión ,  postrada ,  enciende , 

Y  en  aras  con  olores  te  consuela). 
Sobre  planetas  abrasados  tiende , 

En  tanto  que  el  terreno  trono  dejas. 
Donde  el  gobierno  tu  consejo  atiende; 
Que  si  en  contemplación  de  nos  te  alejas, 

Y  subes  al  ardor  de  etéreas  almas. 
Presto  te  moverán  humanas  quejas. 

Del  sabio  querubín  volando  en  palmas, 
Por  eternas  moradas  discurriendo. 
En  tus  hijos  verás  triunfantes  palmas. 

El  juzgado  apostólico  ciñendo 
La  silla  de  lu  Rey  y  sacro  Esposo, 
Que  su  amor  para  tí  le  está  pidiendo ; 

Y  él ,  mas  tierno ,  suave  y  piadoso, 
De  su  costado  la  profunda  herida 
Muestra ,  do  te  bañó  licor  precioso. 

Está  su  ancianidad  esclarecida 
Con  la  ropa  inmortal  del  oro  puro. 
De  caridad  y  gozo  fiel  vestida  , 

Y  de  las  ricas  piedras  con  que  el  muro 
De  la  ciudad  de  gloria  fuera  hecho. 
Impenetrable,  lúcido  y  seguro. 

Sembradas  como  estrellas,  por  el  pecho 

Y  honoríficas  sienes  resplandecen. 
Cualquiera  en  viva  lumbre  satisfecho. 

Patriarcas ,  profetas  aparecen 
De  antiguo  honor,  que  las  figuras  fueron 
Con  que  tus  escrituras  se  enriquecen ; 

Aquellos  esforzados  que  pudieron 
Sufrir  el  golpe,  y  de  la  impia  mano, 

Y  las  llamas  con  gozo  se  sorbieron; 
Estos  que  enflaquecieron  al  tirano, 

Y  alzando  en  el  tormento  la  osadía , 
Jamás  mostraron  sentimiento  humano. 

Con  sereno  semblante  y  alegría, 

Y  el  ánimo  á  la  gloria  levantado , 

\  puro  fuego  que  en  su  pecho  ardía. 

Ya  el  vítorioso  espíritu  ensalzado, 
Al  desnudar  la  ropa  ensangrentada. 
Por  esta  sujeción  algo  eclipsado  , 

Allí,  cuando  su  lumbre  fué  apagada. 
Cayó,  el  honesto  cuerpo  en  sangre  envuelto. 
La  esperanza  en  los  otros  confortada; 

Mas  libre  del  dolor,  del  hielo  suelto, 
Lo  mirará  tu  frente  soberana. 
En  sacro  ardor  y  luz  eterna  vuelto. 

Bañó  el  dorado  sol  en  fina  grana 
Sus  rayos, y  cubrió  las  almas  pías 
Con  inmortal  honor  y  faz  ufana  , 

Y  entre  los  muchos  mártires  que  vias 
Con  mantos  de  jacintos  y  corales 
(Según  que  en  tus  mejillas  los  sentías), 

De  rubíes  y  perlas  orientales, 
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Y  brasns  de  carbuncos  y  de  flores, 
Ámbar  y  oro  en  proporción  iguales . 

Compuestas  sus  coronas ,  vencedores 
De  la  vida,  del  mundo  y  del  infierno, 
A  ti  reverencioban  los  mayores. 

Firme  en  asiento  y  orden  el  gobierno, 

Y  eminente  tiara  y  la  divina 
Ciencia  se  via  en  el  siniestro  cuerno, 

Y  aquella  penitencia  tan  contina 
De  santos  eremitas ,  en  dulzura 
Vuelta,  y  su  soledad,  á  Dios  vecina  ; 

También  con  blanca  y  linda  vestidura 
Los  confesores  y  almas  virginales , 
Los  infantes  por  agua  sania  y  pura  ; 

Cuando  al  reverberar  de  los  ciislales 
En  los  virgíneos  velos  con  la  lumbre 
Del  Esposo  y  amores  celestiales , 

La  consagrada  y  bella  muchedumbre 
De  vírgenes  te  puso  en  maravilla, 

Y  esclareció  la  impírea,  ardiente  cumbre. 
A  ti ,  como  á  su  madre ,  la  rodilla 

Inclina  luego  con  abrazo  estrecho , 

Y  en  tu  seno  real  para  y  se  humilla. 
Brotó  azucenas  el  luciente  lecho, 

Y  de  jazmín  se  ornó  tu  sien  dichosa, 
De  diamantes  y  oro  el  fuerte  pocho ; 

Mas  cesó  la  visión  alta  y  gloriosa , 

Y  á  tu  grande  palacio  te  volviste. 

Con  nuevos  resplandores  mas  hermosa. 
Asiste ,  Reina  sacrosanta ,  asiste , 

Y  á  sombra  desas  alas  á  tus  fieles 
Ampara,  pues  á  tí  los  recogiste. 

Las  guirnaldas  de  grama  y  de  laureles, 
Señas  de  tu  valor,  reparte  en  ellos ; 
Eternos  los  harán  pluma  y  pinceles; 

Y  ora  dores  el  mar  con  tus  cabellos, 

Y  en  poderosa  nave  los  remolos 
Senos  descubras ,  imperando  en  ellos , 

Cuando  en  cerúleas  aguas  leños  rolos 
Rindieron  á  la  furia  destemplada. 
Con  la  turbada  vida,  últimos  votos. 

Entonces  esa  misma,  sosegada. 
Te  sople  el  sacro  espíritu ,  y  navegue 
El  piloto  real ,  Cristo,  tu  armada. 

Cercando  el  mar  y  tierra,  el  nombre  llegue 
De  la  cristiana  fe  y  tu  señorío 
Do  el  austro  morador  te  acoja  y  ruegue; 

Y  do  recibe  Gánjes  el  rocío 
De  la  primera  rutilante  aurora, 

Y  tuvo  su  principio  anciano  río ; 

Y  donde  Bóreas  en  su  hielo  mora, 

Y  la  noche  venciendo  al  breve  día , 
El  scita  y  masageta  por  él  llora ; 

Y  donde  Libia  sus  arenas  via 
Parir  fieras  y  sierpes,  y  Etiopia 
Desea  la  argentada  luna  fría ; 

Que  si  posees  la  preciada  copia 
De  la  sangre  de  Cristo  y  el  tesoro 
Que  te  ganó  en  la  cruz  por  virtud  pro|iia , 

Por  Ismael,  templado  e!  tierno  lloiu, 
Pedirá  tu  bautismo  y  sacramentos , 
Humilde  levantando  altares  de  oro 
Con  bálsamos  persianos  y  ornamentos. 
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DE  LA  MATANZA  HECHA  POR   HEUÓDES  EN  LOS   SANTOS 
INOCENTES. 

Raquel  revienta  en  llanto  y  amargura, 

Y  en  torno  sus  majadas  y  alearías 
Gemidos  y  clamor  snbeñ  al  cielo ; 
Correr  la  sangre  por  tus  plazas  vías, 

Y  teñir  en  los  campos  la  verdura. 

¡Oh  madre  amancillada  y  sin  consuelo! 
Afda ,  rey ,  el  celo 

Y  la  sangrienta  envidia 
Que  en  tus  entrañas  lidia. 

En  el  implo  cuchillo,  que  las  rosas 
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De  Palestina  vuelve  mas  hermosas. 
Porque  son  para  Dios  santas  primicias; 

Y  el  mundo  á  las  dichosas 
Nuevas  del  cielo  da  tales  albricias. 

Nace  llorando  el  Rey  de  inmortal  gloria, 
Porque  quiso  nacer  el  que  es  eterno, 

Y  llora  en  la  estrecheza  del  vestido, 
Como  en  sensible  carne  niño  tierno; 
Solo  el  cielo  se  alegra,  y  la  viloria 
Canta  al  Dios  poderoso  y  escondido; 
Mas  la  tierra  ha  sentido 
Que  el  campo  de  batalla 
En  sus  pechos  lo  halla. 
Cuando  del  Rey  las  lágrimas  publican 
Cómo  en  su  sangre  madres  se  salpican; 

Y  los  blandos  infantes,  malheridos. 
El  gozo  multiplican 
En  nueva  patria  y  brazos  recebidos. 

Dichosa  tú,  Belén,  pues  te  ha  manchado 
El  bárbaro  furor  y  ardiente  saña 
De  Heródes  en  la  mengua  de  tus  hijos, 
*Si  por  matar  á  uno ,  á  tantos  daña. 
Mas  no  el  reciente  cuello  fué  postrado 
Con  clamores  inútiles,  prolijos, 
Que  en  santos  regocijos 
A  una  la  herida 
No  diese  eterna  vida 
A  los  que  el  comenzar  de  la  carrera 
Alcanzaron  corona  placentera , 

Y  sin  saber  de  mal ,  en  los  umbrales 
De  aquella  edad  primera 
Puros  hallaron  flores  y  cristales. 

Alégrese  la  antigua  madre  tierra 
En  el  felice  parto  y  la  esperanza 
Que  en  sus  nuevos  soldados  vio  cumplida ; 
Cayó  la  aleve  injuria  y  la  asechanza 
Entre  los  movimientos  de  la  guerra  , 

Y  en  busca  de  su  Rey  la  vio  fallida ; 
Pero  no  el  homicida 
Tanto  bien  les  hiciera 
Con  piedad  verdadera 
Como  valió  su  ira  y  su  despecho ; 

Y  al  crecer  la  maldad  del  fiero  hecho, 
Sobrepujó  la  bendición  gloriosa, 

Y  armó  de  fuerza  el  pecho 
Probado  en  la  batalla  sanguinosa. 

Ya  de  los  otros  mártires  la  muerte, 
Preciosa  y  acatada  en  las  memorias. 
Por  su  decir  les  mereció  alabanza; 
Mas  destos  pequeñitos  las  Vitorias 
Se  ensalzan  al  romper  osado  y  fuerte , 

Y  en  acabar  así  está  su  holganza , 
Que  el  justo  nombre  alcanza 
De  las  primeras  flores , 
Cuyos  rojos  colores. 
Nacidos  en  mitad  de  infiel  helada 
(Cual  suele  en  sus  capullos  malguardada 
Abrasarse  la  rosa),  así  robados 
Fueron  de  aquella  airada 
Persecución  que  vino  en  sus  sembrados. 

Testigo  es  la  común  naturaleza 
Que  en  los  ilustres  mártires  pelea, 
Al  segar  sus  gargantas  el  tirano. 
Cuánto  al  crudo  puñal  su  esfuerzo  afea ; 
Mas  la  madre,  entre  el  duelo  y  la  tristeza. 
Arranca  con  sangrienta ,  airada  mano 
Los  cabellos  en  vano , 
Pues  su  ornamento  vivo 
Arrastró  soplo  esquivo ; 
Oro  y  esmalte  arroja ,  y  no  procura 
Otro  que  el  encubrir  de  su  criatura  ; 

Y  ella ,  alzando  los  gritos ,  se  publica, 

Y  con  lengua  segura. 
No  sabiendo  temer,  fe  grande  explica. 

¿Cuál  mejor  sacrificio  y  limpios  dones 
Que  la  inocente  sangre  sin  pecado 
Pudo  ofrecer  la  tierra  al  Dios  nacido. 
Si  viene  á  condenar  mundo  malvado 

Y  el  hielo  de  rebeldes  corazones? 
Cuál  mejor  sacrificio  engrandecido , 
Que  este  santo  balido 
De  los  tiernos  corderos 
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Entre  los  lobos  fieros, 

Corderos  ,  al  Cordero  sin  mancilla 

Que  b;ija  de  las  cumbres  y  se  iiumilla 

Al  mas  ardiente  y  nuevo  sacrilicio 

Que  vio  la  niaraviliu 

Obrarse  por  humano  beneficio? 

Vosotros ,  vivas  lumbres  y  sagradas , 
Contra  quien  no  se  opuso  horrible  sombra 
Ñi  el  ciego  error  de  la  hebrea  gente; 
Vosotros,  vivas  lumbres ,  con  (jue  allombra 
El  altísimo  trono  y  las  moradas 
El  encendido  im|iírco  rclulyeiile, 
Si  por  la  blanca  trente 
líojas  gotas  caldas. 
En  brasas  convertidas 
üe  clarísima  luz  y  eterna  llama , 
Do  el  precioso  riibi  tanto  se  inllama. 
Mostráis,  y  la  pureza  que  al  Dios  sauto 
Eu  loores  aclama, 
Moviendo  el  luego  y  entonando  el  canto; 

Gózaos,  y  ante  el  pacifico  Cordero, 
Con  sacras  vestiduras  inmortales. 
Juntos  en  coros,  le  cantad  la  gala. 
Corred  por  los  alcázares  reales, 
O  reposad  en  luz  de  ardor  entero ; 
Que  si  en  vuestros  semblantes  se  regala, 
A  todos  os  iguala 
En  traeros  consigo. 
Cual  verdadero  amigo, 
Y  en  la  virgínea  paima  no  ofendida , 
De  purísima  carne  revestida, 
Poniéndoos  entre  blancas  azucenas 
La  guirnalda  tejiíla 
De  suavidad  perpetua  y  gloria  llenas. 

Canción ,  las  alas  coge ; 
Porque  si  al  fuego  llegan , 
Los  ojos  que  las  guian  en  él  ciegan. 

Do.N  Lcis  DE  Ribera.— Pomas. 
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Impíreos  fuegos  que,  en  la  luz  vecina 
Altamente  inflamados,  asistiendo 
Caidos,  adoráis  la  faz  divina, 

Y  en  llama  sempiterna  estáis  ardiendo 
Con  vehemente  unión  y  soberana  , 

Los  rayos  desa  luz  en  vos  sintiendo; 

Y  allá  donde  no  llega  vista  humana. 
Con  suavidad  de  gloria  y  con  belleza 
Que  la  inmortal  corona  hace  ufana. 

Contempláis  el  poder  y  la  riqueza 
Del  sumamente  bueno,  trino  y  uno. 
Su  saber,  majestad  y  fortaleza. 

El  juicio  y  virtud,  que  de  consuno 
En  santos  atributos  resplandece. 
Sin  estrecharse  contra  si  en  ninguno; 

Y  ese  grande  entender  siempre  os  ofrece 
Mas  triunfos  de  amor,  con  que  pagado 
Volvéis  al  sacro  ardor  que  os  esclarece ; 

Y  allí ,  en  alegre  tono  y  ensalzado , 
Honor  cantáis  á  Dios,  gracias  y  amores, 
Dendicion,  claridad  á  su  juzgado. 

Eterno  Padre  en  puros  resplandores 
Extendió  siu  igual  omnipotencia 
Al  formar  los  espíritus  mejores, 

De  incorrupción,  virtud  y  inteligencia 
Dotados,  sutilísimos  y  enteros. 
Con  impasible  don  y  refulgencia. 

En  tiempo  y  en  lugar  siendo  primeros , 
Quedaron  los  ministros  celestiales 
De  sus  gozos  graciosos  herederos. 

Así  fuistes,  espíritus  rales. 
Colocados  en  bienaventuranza, 
Los  fuertes ,  humillados  y  leales. 

Desvaneció  el  lucero  su  esperanza, 
Y  el  trono  del  Inmenso  acometiendo, 
Cajó ,  hecha  dragón ,  vana  pujanza. 


Los  orbes,  con  la  cola  sacudiendo 
De  las  estrellas  la  tercera  parte , 
Marchó,  en  tinieblas  y  carbón  volviendo. 

.Mas  al  crecer  ardor  de  horrible  Marte  j 
Un  cordero,  en  su  sangre  vitorioso, 
Tremoló  su  pacifico  estandarte. 

Quedó  el  etéreo  globo  con  reposo, 
Los  malos  derribados,  y  los  buenos 
Dieron  á  su  Cri¡'dor  loor  precioso. 

Y  abiertos  del  amor  purpúreos  senos, 
Divino  Verbo,  que  acetado  había 
Mostrar  en  su  pasión  que  estaban  llenos, 

De  espíritus  la  electa  compañía 
Detuvo,  estableció,  y  á  si  ayuntada 
Coníirmó  por  su  muerte  en  alegría. 

Luego  excelsa  visión  comunicada. 
En  la  dulzura  y  suavidad  eterna 
Está  pura  criatura  asaz  bañada. 

Según  natural  luz,  con  que  gobierna 
La  noble  voluntad  y  los  oficios 
De  a(|nella  inllamacion  sapiente  y  tierna, 

Y  ofreciendo  agradables  sacriiicios, 
En  cuanto  está  dispuesta  su  medida 
Para  hacer  á  Dios  altos  servicios. 

Es  llena  de  una  gloria  tan  crecida. 
Que  así  en  la  dignidad  como  en  el  nombre 
Les  fué  mayor  alteza  repartida. 

Ya  pues  que  arrodillados  al  Dios  hondjrc, 
Moradores  impíreos ,  acatado 
Dejáis  del  Salvador  santo  renombre, 

Y  la  riiina  y  daño  reparado 

Por  su  virtud,  de  vuestro  firme  asiento, 
Hombre  mortal,  con  vos  está  ensalzado, 

Alentad  el  sagrado  movimiento. 
Generoso ,  abrasado  y  permanente, 
Con  que  ofrecéis  la  voz  y  el  instrumento, 

Al  grande  Hacedor ,  que  su  tridente 
En  cielo,  tierra,  abismos  sin  fatiga 
Sustenta  con  tranquila  alegre  frente; 

Porque,  en  coros  dispuesto,  uno  prosiga 
Himnos  de  su  alabanza  y  hermosura, 

Y  al  sonar  sacras  liras  se  los  diga; 
Otro,  sobrepujando  esta  figura, 

El  órgano,  bajones  y  cornetas 

Y  flautas  de  suavísima  mistura 
Taña  con  diferencias  tan  perfetas 

De  sones  acordadas,  que  suspenda 
Las  inflamadas  mentes  y  secretas; 

Y  mientra  al  conmover  glorioso  atienda, 
El  seráfico  coro  en  reverenci.» 

Al  divino  esplendor  las  alas  tienda; 

Y  cubriendo  su  luz  y  alta  presencia , 
Otro  los  timiamas  escogidos 
Queme  con  singular  magnificencia; . 

Y  todos  adorándolo  encogidos, 
Tres  veces  Santo  entonen,  y  tres  cesen, 
A  tanta  majestad  siempre  rendidos. 

A  tí,  excelso  Señor,  así  conüesen 
En  silencio,  temor  y  maravilla, 

Y  tus  hechuras  ser  juntos  profesen, 
Hasta  que,  levantando  la  rodilla 

A  nuevo  culto,  en  orden  repartidos. 
El  velo  corran  á  tu  luz  sencilla. 

Mas  si  para  mostrarte  agradecidos 
Al  Cordero  purísimo  y  triunfante , 
Por  quien  fueron  los  impíos  confundidos, 

La  vencedora  sien  y  rutilante. 
Cuyos  ricos  despojos,  venideros. 
En  luenga  eternidad  tuvo  delante  , 

Quisieren  coronalla  los  primeros, 

Y  ensalzando  divina  fortaleza. 
Vinieren  con  sus  dones  los  po-streros, 

Al  trono  llegarán,  y  á  la  riqueza 
De  gloria ,  de  saber  y  claro  fuego, 
Que'el  mismo  intenso  ardor  es  su  firmeza; 

Y  allí  postrados  con  humilde  ruego, 
De  la  lumbre  eternal  una  tiara 

Sobre  ella  asentarán  con  gozo  luego. 

Pontífice ,  hombre  y  Dios ,  Rey ,  le  cantara 
La  celestial  milicia;  aclamaciones 
Jocundas  y  triunfales  entonara. 

Y  con  sagrados  y  amorosos  dones. 


GLOSAS,  ODA?,  CANCIONES  Y 

De  su  cuerpo  en  la  roja  vestidura 
l'isinalliiiido  preciosas  guaiiiiciones, 

l)e.j:inui  arreada  su  figura, 
Acatado,  inmortal,  resplandeciente 
V.w  nuiica  vista  llama  ni  lilancura. 

Con  tal  único  estudio  el  eniiiieule 
Seratin  encendido  se  adelanta, 
Cnanto  mas  elevado  mas  ardiente. 

Cercando  en  derredor  la  sacrosanta 
Deidad ,  se  inllama  en  la  potente  lumbre, 

Y  alli  abrasa  las  alas  y  la  planta. 

Y  puesto  en  refulgente,  excelsa  cumljie, 
Todo  es  deleite  y  gozo,  lodo  amores. 
De  interna  caridad  propia  coslumi)re. 

El  querubín,  que  siente  los  ardores 
Del  coro  superior,  tiene  la  ciencia 
De  sublimes  misterios  y  mayores. 

El  trono  colocado  en  la  eminencia, 
Del  divino  jiiicio  está  dispueslo 
Al  sacro  im|iulso  y  firme  inteligencia. 

Del  principado  el  reverente  bonesto 
Sembliinle  y  admirables  potestades, 
Dominación  que  muestra  el  cetro  enhiesto; 

Virtudes  que  semejan  las  deidades. 
Sujeta  á  su  poder  naturaleza, 

Y  arcángeles,  ministros  de  verdades; 
Angeles  que  defienden  la  flaqueza 

Humana ,  y  con  oculta  compañía 
Esforzándola  están  á  su  pureza. 

Formando  la  tercera  jerarquia. 
La  segunda  y  primera  van  coiTÍeüdo 
De  Dios  por  la  infinita  monarquía. 
Su  vista  para  siempre  poseyendo. 

Don  Luis  de  Ribek.\.— Sai/ radas  pocsius. 
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Aguza,  fiera  envidia,  los  colmillos 
Para  la  injusta  muerte,  y  el  veneno 
De  los  manchados  senos  amarillos. 

Derrámalo,  enemiga,  sobre  el  bueno; 
Que  esta  es,  inipia,  tu  hora,  y  la  asechanza 
Al  despedir  su  rayo  mueva  el  trueno. 

El  poder  de  tinieblas  la  matanza 
En  luenga  culpa  emprende ,  el  error  grita , 
El  iníierlio  comienza  su  venganza. 

De  las  negras  cavernas  ya  vomita 
Horribles  mostros  en  fu)  or  ardiendo, 
La  ira,  que  las  llamas  solicita , 

Y  á  puñados  las  sierpes  esparciendo 
De  sus  odiosas  crines,  arrojaba, 
A  la  maldad  los  ánimos  volviendo. 

De  noche  la  traición  se  aparejaba, 
La  mentira ,  tumulto  y  malelicio, 
Y  un  consejo  infernal  la  ejecutaba. 

Hierusalen,  que  ingrato  sacrilicio 
De  un  cordero  inocente,  maniatado 
(Que  ha  sido  bien  hacer  siempre  su  oficio) , 

Propones,  tinta  en  sangre  y  en  pecado  , 
/.Qué  puro  altar  levantas?  ¿con  qué  olores? 
Qué  nuevo  fuego  enciendes  consagrado? 

Como,  al  tiempo  del  parto,  los  dolores 
A  la  mujer  estrechan ,  y  el  gemido 
Crece,  en  mortal  congoja  y  trasudores  ; 

Así  el  malvado  vienlre  conmovido 
En  tormento  será,  y  el  triste  infante, 
A  quien  pensabas  ver  del  sol  vestido, 

Caído  entre  la  niebla  su  semblante 
Ser  en  pedazos  míseros  deshecho, 
Que  porque  mueras  te  pondrán  delante; 

Rabiando  sentirás,  ya  cuando  el  pecho 
La  matadora  Lamia  díó  desnudo. 
De  su  misma  ponzoña  al  hijo  hecho. 

Mas  tú,  hija  cruel,  de  acero  crudo 
Labrado  el  corazón  ,  al  padre  imitas , 
Pueblo  rebelde,  pérfido  y  sañudo. 

Postradas  tus  entrañas  y  marchitas, 
Como  avestruz ,  que  amor  ni  piedad  tiene, 
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Divina  diestra  sin  temor  irritas. 

Tú,  eterno  Padre,  á  cuyos  ojos  viene 
Preso  y  herido  el  Hijo,  que  la  pena 
De  ajenas  culpas  sobre  si  mantiene, 

(Confunde  la  malicia,  y  la  cadena 
Que  pura  mano  oprime  desbarata. 
De  tu  misericordia  abre  la  vena. 

Que  esta  nuestra  maldad  así  lo  trata. 
P;ira  satisfacer  á  tí  por  ella. 
Ni  levanta  la  voz  ni  se  desata. 

Vos,  espíritus  sacros,  que  la  bella 
Gloriosísima  imagen  adorando. 
Gozáis  la  inflamación  que  sale  della; 

En  los  misterios  del  amor  entrando. 
Decid  aquesta  vez  cuánto  atendistes. 
El  ardor  y  entender  á  un  tiempo  alzando. 

El  paternal  semblante  inmovible  vistes 
Acetar  la  pasión  del  Hijo  caro, 

Y  á  su  querer  humildes  consentistes. 
Vuestras  sillas  vacias,  el  reparo 

Por  la  sangre  aguardaban  del  Cordero, 
Hombre  mezquino,  su  esperado  amparo. 

Estaba  el  sempiterno  fuego  entero, 
Su  gloria  y  la  del  Hijo  levantando 
Por  medio  del  morir  osado  y  liero. 

El  Hijo,  en  la  obediencia  regalando 
El  pecho  do  .salió,  y  su  constancia 
La  injuria  y  el  dolor  firme  hollando. 

Allá,  en  cerrado  abismo,  igual  instancia 
Las  almas  de  los  padres  le  hacían. 
Junta  con  la  oración  perseverancia. 

¡Qué  ahincados  deseos  proponían ! 
En  tiniebla  se  ven,  por  la  luz  claman , 

Y  libertad  y  gozo  á  ti  pedían, 
Al  mismo  punto  á  Cristo  mas  inflaman 

De  redención  cumplida  los  efetos, 
Si  por  ella  su  santa  ley  derraman ; 

Los  sentimientos  vivos  y  secretos 
Del  corazón  ardiente,  aquella  gloria 
Cubierta  con  fortísimos  decretos; 

De  tantos  escogidos  la  memoria. 
El  amor  de  los  hijos  que  ha  criado, 

Y  su  causa  le  anima  á  la  Vitoria. 
Mas  cuando  eterna  esposa  ha  contemplado 

Que  dentro  de  sí  guarda,  y  que  salida 
Por  la  llaga  ha  de  ser  de  su  costado 
La  Iglesia,  en  rojo  humor  establecida , 

Y  en  sus  merecimientos,  el  tesoro 
Comprando  la  inmortal,  preciosa  vida, 

Mezclado  al  celestial ,  ínclito  coro 
De  espíritus  el  hombre,  y  satisfecho 
De  su  penalidad ,  afrenta  y  lloro. 

Inmenso  y  justo  Padre,  y  que  el  derecho 
De  su  glorioso  reino  y  vestidura 
Pendía  de  arrojarse  al  paso  estrecho, 

La  bienaventurada  ánima,  pura, 
Confortada  de  santos  pensamientos 
(En  medio  del  horror  y  la  figura 

Odiosa  del  pecado  y  movimientos 
Del  infierno  y  la  pena),  fué  ofrecida 
A  los  brazos  inicos  y  cruentos. 

Cual  de  vieja  cisterna  oscurecida 
Sacaron  á  Josef  para  vendcllo 
( La  sombra  de  la  muerte  allí  temida) 

Sus  hermanos ,  y  puesto  el  yugo  al  cuello, 
De  servidumbre,  alegres  entregaron 
A  extranjero  señor  el  joven  bello. 

La  noble  vestidura  le  quitaron, 

Y  bañándola  en  sangre  de  un  cabrito, 
Al  padre,  en  mal  agüero ,  presentaron; 

Si  á  la  mavor  fiereza  este  conflito 
Pudiera  acontecer,  ¿aun  se  templara 
Contra  su  misma  sangre  en  el  delito? 

Tal  del  sacro  Jesús  la  frente  clara 
Cubriendo  de  ignominia  propia  gente, 
Anubla  y  postra  con  malicia  rara. 

Este  que ,  siendo  Dios  eternamente, 
En  la  invisible  forma  no  hurtaba 
El  ser  igual  á  Dios  por  su  eminente 

Caridad  encendida,  se  humillaba, 

Y  en  hábito  de  hombre  parecía , 

Y  ajeno  imperio,  como  siervo  obraba. 
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El  resplandor  de  Dios  hombre  escondía, 
Desliizose  á  si  mismo  padeciendo. 
Bajóse  hasta  morir,  y  lo  cumplía  ; 

Porque  en  el  Irono  del  reinar  subiendo, 
Honorífica  cruz  llevó  cativa 
Antiguamente,  con  morir  venciendo. 

La  injusta  Sinagoga,  dura,  esquiva. 
El  palio  le  prendió  con  libres  manos, 

Y  en  é\  su  saña  errada  y  loca  aviva. 
Dejados  los  altares  soberanos , 

El  nefitrio  adulterio  cometido 
Con  Ídolos  sacrilegos,  profanos, 

A  su  impiedad  el  justo  persuadido. 
Huyendo  del  malino  atrevimiento, 
Despojado  quedó,  no  pcrvorlído. 

Un  falso  perjurar  el  prendimiento 
Con  vituperio  traza,  una  mentira 
Esfuerza  en  la  calumnia;  inico  intento. 

En  tanto  la  verdad  gime  y  suspira  , 
\  ante  viles  jueces  presentada, 
Por  la  honra  de  Dios  tan  solo  mira. 

De  aleve  y  de  blasfema  fué  acusada 
La  reverente  luz,  y  sin  respeto 
Con  nubes  de  pecados  enturbiada. 

La  injuria  junta  al  deshonrado  efeto. 
La  licencia  movida ,  el  desacato, 
De  indino  Hijo  de  Dios  fingido  el  reto; 

Perdiendo  á  su  persona  el  justo  acato. 
Dieron  lugar  á  herilla  y  lastimalla. 
Como  si  fuera  oficio  pió  y  grato. 

Mas  tú ,  noche  ofendida ,  si  miralla 
Osaste,  al  levantar  del  brazo  fiero , 
Cuando  la  lengua  su  inocencia  halla. 

En  el  rostro  honestísimo  y  severo 
Lo  vieras  descargar  con  el  coraje 
De  un  atrevido  tigre  carnicero. 

¡Oh  luna,  y  vos,  estrellas,  que  este  ultraje 
No  pudistes  sufrir  quel  hombre  hiciese 
Al  Criador  del  lúcido  homenaje! 

Mientra  del  mundo  la  maldad  subiese, 
Convertida  en  hedor  á  la  presencia 
Divina,  y  el  castigo  le  pidiese; 

Turbada  de  pesar  la  refulgencia, 

Y  el  inflamante  arder  que  ya  mostrando 
Os  pusistes  al  sol  en  competencia; 

De  puro  avergonzadas  inclinando 
Ese  claro  vigor ,  os  apagastes , 
Obrar  la  ira  y  el  furor  dejando. 

Mas  vosotros ,  verdugos ,  no  cesastes ; 
Que  el  sumo  sacerdote,  maltratado 
De  un  pontiüce ,  al  otro  presentantes. 

Oscuro  cerco,  de  horror  cargado, 
Tiniebla  espesa  de  perpetuo  luto 
Tiene  el  orbe  en  cadenas  y  agravado ; 

Que  asi  conviene  porque  coja  el  fruto 
De  la  muerte  de  Cristo ,  y  el  semblante 
Saque  después  en  su  alegría  enjuto. 

En  el  mayor  peligro  mas  constante 
El  Señor,  que  contrasta  la  aspereza. 
Armado  en  su  paciencia  de  diamante. 

Aquella  prometida  fortaleza 
Del  Apóstol  á  sola  una  pregunta 
Vio  desmayar  con  mísera  bajeza. 

El  vivo  ardor  de  su  mirar  le  apunta, 

Y  al  levantar  el  fuego,  luz  y  llama. 
Lágrimas,  á  su  culpa,  amargas  junta. 

Huyó  la  compañía,  que  mas  ama. 
De  los  suyos,  y  nadie  está  presente 
Cuando  dentro  de  sí  al  Padre  clama. 

Uno  que  le  negó,  su  perdón  siente; 
Los  otros,  escondidos  y  medrosos. 
Que  el  pueblo  los  aflija  no  consiente. 

Amaneció ,  y  los  ánimos  furiosos 
Como  enemigos  hierven,  y  la  exenta 
Loba,  para  sus  miembros  dolorosos, 

Al  tribunal  romano  lo  presenta ; 
Su  sangre  pide,  su  motín  alega, 

Y  que  tomar  el  reino  ajeno  intenta. 
Confuso  son  á  las  orejas  llega 

Del  que  preside,  y  la  proterva  turba 
Su  descargo  oscurece  y  se  le  niega  ; 
Y  en  tanto  que  el  ferviente  mar  se  turba 
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Con  ciegas  olas  y  áspero  bramido. 
Ni  se  enflaquece  Cristo  ni  perturl)a. 

Crece  la  afrenta,  crece  el  alarido, 
Mientra  la  causa  de  única  justicia 
Mejora  en  el  examen  su  partido. 

Porlianla  venganza  y  la  injusticia, 

Y  para  complacer  su  dur;i  saña, 
Al  ímpetu  lo  dio  de  la  malicia. 

¿Es  esta  alguna  noble  y  grande  hazaña 
De  industria  militar  y  valentía? 
Es  la  memoria  que  de  gozo  os  h.iña? 

¿Blanco  cordero  que  ni  aun  voz  tenia 
Para  se  lamentar  de  los  dolores 
Postrallo  con  injuria  y  osadía? 

Entre  brazos  gentílicos,  traidores. 
Puesto  Jesús,  su  cuerpo  real  desnudo, 
A  los  ojos  del  puelbo  y  los  clamores. 

Descargando  el  pesado  azote,  crudo, 
Recibió  mansamente  las  heridas, 

Y  humilló  el  sentimiento  cuanto  pudo. 
Aquí  fueron  trilladas,  consumidas 

Sus  santísimas  carnes,  consinliendo. 
Por  nos  sanar,  quedasen  ofendidas ; 

Para  que  tú,  mortal,  el  yunque  viendo. 
De  resistencia  al  golpe  y  aldenuesto. 
Juzgues  que  por  tu  bien  lo  está  sufriendo. 

No  pasó  el  vituperio  así  de  presto, 
Ni  de  su  pura  sangre  por  el  lago 
Demostrarse  dejóel  rencor  enhiesto. 

Tú,  coluna,  testigo  del  estrago 
Que  los  virgíneos  miembros  recibieron 
En  aquel  lastimoso,  amargo  trago 

(Ya  cuando  las  del  cíelo  estremecieron, 

Y  la  máquina  excelsa  amenazando, 
Esta  violencia  castigar  quisieron). 

Con  justa  compasión  ¿por  qué  luchando 
Tanto  tiempo  estuviste?  y  ¿por  qué  entera 
Ibas  mortal  tormento  sustentando? 

A  pedazos  deshecha  se  cayera. 
Del  sacrosanto  humor  enternecida , 
De  yerto  mármol  quien  cual  tú  no  fuera. 

La  alteración  y  rabia  proseguida. 
El  ímpetu  esforzando,  á  Jesús  lleva 
Do  fuese  mas  violenta  y  sacudida. 

Los  soldados  comienzan  otra  nueva 
Manera  de  opresión,  agravio  y  duelo. 
Porque  cualquier  con  ellos  se  le  atreva. 

Y  puesto  por  desprecio  un  rojo  velo, 

Y  corona  de  espinas  en  las  sienes. 
Ante  Dios  lo  profanan  y  ante  el  cielo. 

Del  profundo  saber  los  altos  bienes. 
Sacerdocio,  reinado  y  profecía. 
Dados  en  propiedad,  y  no  en  rehenes. 

Boca  y  mano  execrable  acomelia; 
Afear  sus  mejillas  nadie  osara, 

Y  allí  las  vence  el  golpe  y  la  porfía; 
A  las  ligadas  manos  uiia  vara 

Ofreciendo  por  cetro,  rey  le  dicen. 
Con  burla  y  con  oprobio  de  su  cara. 

Todos  juntos  ofenden  y  maldicen 
A  quien  en  reverencia  fiel  sirviera 
El  cielo, y  sus  espíritus  bendicen. 

Con  otro  santo  amor  lo  recibiera 
En  sus  brazos  la  madre,  y  otro  agrado 
De  contemplar  en  él  á  Dios  tuviera. 

De  otro  modo  á  sus  pies  fué  arrodillado 
El  coro  angelical  al  nacer  puro , 

Y  en  el  Jordán  del  Padre  fué  ensalzado, 

Y  de  otra  suerte  al  relumbrante  muro 
De  la  ciudad  de  gloria  ,  diamantino, 
Cuyo  firme  durar  es  y  seguro, 

Én  sacros  resplandores  el  camino 
Le  abriera,  coronara  en  sus  almenas; 
Otro  fuera  el  triunfo  al  Rey  divino ; 

Mas  él,  dando  licencia  á  duras  penas. 
Abraza  á  su  pasión,  su  muerte  quiere, 

Y  derrama  la  sangre  de  las  venas. 
El  clamoroso  ardor  el  aire  hiere, 

Y  para  sosegallo  el  juez  lo  muestra 

Tal ,  que  haga  mancilla  á  quien  lo  viere. 

Este  es  el  hombre,  dice,  oh  sacra  diestra 
Floja,  que  á  tí  ios  muertos  respondían : 
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Tu  de  la  santidad  eres  maestra 

Del  cabello  á  la  planta  no  se  vian 
Fax  él  sino  amarguras  y  las  llagas, 
Que  carbuncos  y  púrpura  vestían. 

Impia  Jerusalcn ,  y  ¿tanto  estragas 
K\  virginal  decoro  y  la  hermosura. 
Que  no  lias  dejado  en  él  ya  qué  deshagas? 

Turbado  es  su  semblante,  y  la  íigura 
Casi  borrada;  hollado  y  abatido 
Eslá  el  sumo  Criador  de  la  criatura. 

Libras  un  malhechor  envilecido, 

Y  ¡Cristo  muera  en  cruz!  gritando,  pides, 
¡Crucifícalo !  suena  tu  alarido; 

Empero,  leona  fiera,  pues  no  mides 
La  maldición  que  sobre  el  hombro  pones, 

Y  el  flujo  de  su  sangre  no  lo  impides, 
Lloverá  en  los  nefarios  corazones 

La  ira  y  fuego  eterno,  esos  tus  hijos 
Al  filo  de  guerreros  escuadrones 

(Aunque  al  cielo  levante  los  prolijos 
Clamores),  liumillaiulo  inica  frente, 
Serán  para  el  cuchillo  regocijos. 

Roto  el  templo,  verá  muerta  la  gente. 
Presos  los  viejos ,  presas  las  doncellas, 
Robados  sus  tesoros  feamente. 

Subirán  al  Señor  estas  querellas. 
Deleitarse  ha  en  tu  mengua  y  tu  caída , 
Tendrán  gozo  de  verte  las  estrellas. 

Será  tu  gloria  al  mundo  fenecida, 

Y  el  antiguo  ornamento  la  memoria 
Aborrecible  hará,  no  condolida. 

En  tanto  que  el  romano  la  Vitoria 
Apareja  con  bárbaros  trofeos, 

Y  llega  el  dia  á  la  cruenta  historia. 
¡Oh  hijas  de  Slon!  vuestros  deseos 

Salid  á  ver  cumplidos;  que  descubre 
El  poder  Salomón  y  los  arreos 
Cuando  su  Madre  de  esplendor  lo  cubre, 

Y  la  diadema  pone  y  lo  corona , 
Aunque  tal  majestad  Jesús  encubre  ; 

Que  es  hecha  de  amargor  esta  corona, 

Y  el  gravísimo  peso  al  hombro  puesto 
No  ensalza ,  mas  derriba  su  persona. 

Apena  sustentaba  aquel  molesto 
Cargo  de  la  afrentosa  cruz  doliente 
El  espíritu  débil  y  funesto, 

Y  el  desmayado  paso  y  continente, 
Cercano  á  las  postreras  agonías, 
Apena  se  mostraba  suficiente 

Para  llegar  al  sitio,  donde  vas. 
Madre  Híerusalen,  desatinada, 
Enclavar  en  la  cruz  sus  manos  pías, 

Y  levantar  en  alto  la  sagrada 
Enseña  de  concordia  y  paz  dichosa, 
De  tí  sola  ofendida  y  desechada. 

Riegue  la  mustia  faz  y  piadosa , 
Vírgenes,  vuestro  llanto  riegue  el  lecho. 
Imagen  tan  acerba  y  lastimosa. 

Pues  no  será  posible  que  esté  hecho 
Del  maternal  rigor  y  su  dureza 
Ese  suave  y  agraciado  pecho. 

Él  se  inclinó  dende  la  suma  alteza , 
Tomó  nuestros  dolores,  reformando 
La  quiebra  de  mortal  naturaleza; 

Y  los  trabajos  sobre  sí  cargando, 
Al  yugo  oprimidor  puso  de  suerte, 
Que  por  su  santo  amor  se  hizo  blando. 

Pero  ya  en  el  lidiar  de  horrible  muerte. 
Luego  que  el  penetrante  clavo  abriendo 
Los  niervos  de  los  pies  y  diestra  fuerte 

Fué,  y  el  matadero  del  humor  tiñendo, 
Avergonzado  Cristo ,  lo  elevaron  , 
Sin  velo  á  Dios  y  al  mundo  apareciendo. 

Los  cielos  de  su  luz  se  despojaron , 
El  sol  se  oscureció ,  tembló  la  tierra , 
Las  piedras  unas  á  otras  se  encontraron. 

Sienten  los  elementos  esta  guerra 
Del  hombre  al  Criador,  y  se  movieron, 
y  á  los  presentes  el  pavor  atierra. 

Como  los  oue ,  al  morir,  salud  hubieron 
En  el  serpiente  de  metal  mirando. 
Que  mordidos  de  sierpes  antes  fueron; 
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I  Este  sacro  trofeo  contemplando, 

I  Ternura,  sanidad  y  valentía 

Está  á  los  (¡eles,  con  su  ejemplo,  dando. 
No  tanto  de  su  afrenta  se  dolia  , 

Y  pena  desigual ,  que  no  lo  encienda 
La  llama  del  amor  (jue  en  él  ardía. 

Al  Padre  los  verdugos  encomienda. 
Ruega  por  el  perdón  de  aquel  pecado. 
Pide  se  reconcilie  con  la  enmienda; 

Y  cuanto  en  vivo  ardor  mas  abrasado. 
El  dar  la  vida  solo  por  amigos, 
Juzga  que  no  le  hace  señalado. 

Ofrécela  también  por  enemigos, 
Alzándose  á  la  gloria  preminente. 
De  que  el  Padre  y  la  Esposa  son  testigos. 

Sed  entre  tanto  fuego  de  amor  siente. 
Mas  no  quiere  licor  que  temple  el  fuego, 
Que  es  de  mas  padecer  su  sed  ardiente. 

Así  escuchando  el  condolido  ruego 
Del  valiente  ladrón,  que  le  confiesa 
En  medio  del  gentío  y  rumor  ciego, 

Antes  que  helada  quede  la  pavesa, 
Que  flaco  fuego  esconde  y  humo  espira, 
En  su  extendida  luz  la  encendió  apriesa. 

El  gran  Señor  la  fe  esforzada  mira, 

Y  su  arrepentimiento  y  la  querella 
Que  en  la  muerte  del  justo  al  cielo  tira  ; 

Y  al  incendio  movido  en  la  centella 
De  su  gracia  y  poder ,  el  sacrilicio 
Acetó  de  la  santa  llama  della  ; 

Porque  al  comunicalle  el  beneficio 
Del  reino  que  demanda ,  se  levante 
Al  inmortal ,  pacífico  edificio. 

Luego  torciendo  el  cárdeno  semblante 
Por  la  afeada  imagen  amarilla, 
Que  un  desmayo  mortal  tenía  delante. 

La  Madre,  que  gimiendo  se  amancilla, 
Vido,  y  á  su  discípulo  la  entrega, 

Y  él  reconoce  el  don  y  se  le  humilla. 

Y  como  de  espirar  el  punto  llega. 
Clamando  en  alta  voz,  al  Padre  vuelto. 
Que  reciba  su  espíritu  le  ruega. 

Dijo ;  y  el  nudo  de  la  vida  suelto, 
Alma  divina,  en  triunfadora  diestra. 
Del  cuerpo  se  apartó  ,  el  vigor  resuelto. 

Las  cortinas  del  templo  en  la  siniestra 
Sazón,  como  bramando,  se  rasgaron; 
Que  hasta  lo  insensible  el  dolor  muestra. 

Los  muertos  de  su  sueño  despertaron, 

Y  abiertas  las  tinieblas  infernales, 
Almas  de  justos  dende  allá  volaron. 

Mas  ya  que  el  sentimiento  de  los  males 
Al  cuerpo  le  faltó,  de  lo  escondido 
En  su  costado  quiso  dar  señales. 

Al  golpe ,  de  la  piedra  obedecido. 
Agua  sacó  Moisen  con  fiel  instancia, 

Y  sangre  y  agua  da  Cristo  herido. 
Piedra  es  de  fortaleza  y  de  constancia, 

Que  vomitando  un  saludable  rio, 
A  su  pueblo  hartó  con  abundancia. 

Y  en  el  tocar  el  hierro  al  pecho  frío , 
Que  como  pedernal  el  fuego  encierra. 
Arder  se  vido  presto  en  recio  estío.  _ 

No  con  mayor  violencia,  de  alta  sierra 
Un  brazo  de  agua  clara  despeñado, 
Se  tendió  por  las  faldas  de  la  tierra , 

Como  el  flujo  de  sangre  acelerado 

Y  agua  bañó  el  cuerpo, tronco  y  suelo, 
Con  ímpetu  saliendo  del  costado. 

Moab,  mira  el  sangriento ,  horrible  velo 
Que  tus  arroyos  llevan ,  los  despojos 
Seguro  emprende  que  te  envía  el  cielo; 

Mas  no  los  gozarán  ínfleles  ojos, 
Porque  para  tu  muerte  y  tu  ruina 
Las  aguas  rojas  causarán  antojos, 

Aunque  la  mano  de  tu  rey  mezquina 
Sacrifique  su  hijo  sobre  el  muro 
Para  aplacar  con  sangre  ira  divina. 

Así  el  varón  que  quiere  estar  seguro 
No  juzgue  desta  sangre  la  corriente 
Por  sacrificio  para  Dios  no  puro. 

Ni  á  la  presa  camlae  osadamente, 


isa 


288 


Diciendo:  «Rl  ciieniifio  queda  muerto;» 
Que  sejíará  el  cucliillo  injusta  Irenle; 

Porque  es  el  iajio  de  la  sangro  abicrlo, 
Sajirada  ,  esclarecida  y  vencedora. 
Que  lucra  del,  ninguno  olVece  puerto. 

En  si  misma  viviente  y  triunfadora  , 
Pura  ,  inmortal ,  llovida  de  Dios  hombro; 
Precio  y  virtud  que  el  cielo  y  tierra  adora. 

Derramóla  Jesús  para  que  asombre 
Sus  contrarios  esjuritus  malinos, 

Y  para  su  fiiorioso,  excelso  nombre. 
Tras  esto,  los  iielados  y  divinos 

Miembros  bajados  del  madero  lueron, 

Y  envueltos  en  delfíados,  blancos  linos; 
Con  áloes,  nardo  y  mirra  los  ungieron, 

Considerando  el  oro  oscurecido, 

Y  muerto  el  resplandor  que  vivos  dieron, 
Kl  precio.so  color  así  caido, 

Y  las  piedras  del  alto  santuario 
Desbaratadas,  y  su  lionor  perdido. 

Con  suma  reverencia  el  relicario 
De  la  divinidad  fue  luego  puesto 
En  sepulcro  de  nuevo  mármol  parió; 

Y  no  siendo  el  plañir  alli  molesto. 
Cual  dolorida  Virgen,  tierno  llanto 
Hicieron  los  presentes  al  funesto 

Eclipse  de  su  sol ,  con  triste  manto 
De  cilicio  y  ceniza,  y  con  gemidos 
Que  al  corazón  pusieron  en  quebranto 
Del  sacro  Padre  Dios,  por  su  Hijo  oidos. 

Don  Ldis  de  Rietnx.— Poesías. 
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699. 

DE  CHISTO  PUESTO  EN  EL  SEI-ULCRO. 

En  blando  sueño,  que  inmortal  espera 
Llama  gloriosa  de  triunfante  vida, 
Reposa  el  sacro  cuerpo,  real,  ungido, 
En  las  cenizas  frias  escondida 
Divina  brasa,  de  increada  esfera; 
Cuyo  fuego,  á  pedazos  repartido, 
Moverse  en  luz  hermosa  el  hombre  vido, 

Y  engendrar  excelentes  criaturas; 

Mas  ¡  ay  dolor!  que  dentro  humano  maulo 
Cubre  un  sepulcro  santo 
Su  eterno  ardor  con  tales  ataduras, 
Que  solo  hielo  y  negra  sombra  muestra, 

Y  en  las  heridas  el  color  manchado. 
Por  quien  la  sangre  helada  trocó  el  rojo. 
Haciéndose  de  violas  despojo, 

Y  el  semillante  honestísimo  apagado, 
De  amarillez  vestido  y  de  siniestra. 
Lúgubre  imagen ,  de  pavor  maestra, 
Siendo  su  resplandor  sin  ocidente, 

Y  aunque  le  vio  en  la  carne ,  Dios  viviente. 
El  fuerte,  el  limpio,  el  inocente,  el  bueno 

Cristo  Jesús ,  Dios-hombre  y  Rey  eterno, 

Sacrosanto  pontífice  ensalzado. 

Vencedor  de  la  muerte  y  del  infierno, 

Al  orbe  estremecer  hizo'  del  trueno 

Al  despedirse  el  rayo  acelerado  , 

Que  en  los  abismos  de  la  fierra  ha  entrado. 

De  su  alma  belígera  dejando 

El  cuerpo  de  vital  honor  vacío, 

Que  yace  en  mármol  frío, 

Mientras  va  las  tinieblas  alumbrando, 

Y  en  orden  los  despojos  recogiendo; 
Mas  los  difuntos  miembros  corromperse 
Nunca  podrán ;  que  son  del  santo  y  puro, 
Que  Dios  formó  de  corrupción  seguro. 

Y  el  Fénix  que  en  el  leño  quiso  arderse. 
Para  de  alli ,  inmortal  vuelo  cogiendo. 
Ir  la  vida  sin  cabo  estableciendo. 

Las  calientes  reliquias  consagradas 
Dejará  en  su  vigor  á  sí  ayuntadas. 

En  tanto,  sol,  por  la  inflamada  esfera 
Que  en  el  girar  se  abrasa  de  tus  rayos, 
Si  con  el  bello  oriente  blanca  aurora 
Tiñe  en  claros  jacintos  sus  desmayos, 


Deten  Ja  velocísima  carrera  , 

Que  do  purpúreo  ardor  las  cumbres  dora 

Y  las  flores  de  nuevo  honor  colora; 
Que  padece  otro  Sol  mortal  tiniebla. 
Sol  que  le  dio  la  luz  con  que  paseas 
Fl  orbe,  y  lo  hermoseas, 

Y  lú  le  viste,  opuesta  turbia  niebla, 

Y  de  láslima  el  carro  desunciste; 

Mas  no  ha  vuelto  á  salir,  que  está  escondido; 
Piedra  cóncava,  helada  lo  detiene. 
Si  ese  tu  ardiente  vuelo  á  vello  viene. 
Aflójalo  del  mismo  hielo  herido; 
Que  si ,  cuando  elevado  él ,  no  i)U(lislc 
Sustentar  tu  esplendor,  y  lo  cubriste 
Ante  su  inmensa  luz,  ¿.en  esta  ausencia 
Sales  á  competir  la  refulgencia? 

Muerta  es  la  vida,  el  cuerpo  fiio  yace 
Del  loon  que  nació  de  real  leona  ; 
Muévalo  ya  con  ásperos  bramidos. 
Para  que'erice  en  torno  la  corona, 
Oiie  lento  sueño  su  vigor  rehace; 

Y  por  los  firmes  huesos  escondidos , 
De  pálida  mortaja  revestidos, 

Y  puros  senos,  se  despierte  el  fuego. 
Que  anime  y  fortalezca  la  figura 

\  vuelva  á  su  hermosura. 
Pagando  eterna  luz  al  horror  ciego. 
No  se  olvida  el  poder,  no  el  alma  pia; 
Que  la  centella  que  en  el  cuerf)o  vive , 
Clama  por  la  perpetua  unión  gIorio.sa , 
Cual  del  capullo  matutina  rosa 
Rrotando,  el  argentado  humor  recibe. 
Si  en  cuanto  dura  la  tiniebla  fna  , 
De  beldad  despojada  y  de  alegría, 
Al  coronar  del  rubicundo  Délo 
Muestra  sus  hojas  y  fragancia  al  suelo. 

Cayó  el  león  én  íos  robustos  brazos 
Del  capitán  hebreo,  y  fué  arrojaila 
La  espantable  fiereza ,  mas  tomaron 
Su  boca  las  abejas  por  morada, 

Y  en  la  oscura  región ,  hecha  pedazos, 
Dulcísimos  panales  fabricaron ; 

De  la  miseria  suavidad  sacaron  j 

Y  la  vida  en  la  muerte  comenzaba» 
Distilando  el  forfísimo  dulzura. 
Tal  la  yerta  armadura 

Del  león  de  Judá,  que  muerto  estaba, 
Esparciendo  de  sí  un  olor  divino. 
Preciosa  unción  de  vida  iba  formando, 
Que  las  fuerzas  de  Dios,  alli  cubiertas, 
Las  esperanzas  confirmaban  ciertas 
De  su  glorioso  oriente  ,  al  mover  cuando 
Ei  sempiterno,  estable  y  fiel  destino. 
El  poderoso  curso  peregrino 
En  sus  helados  miembros  espirase 
Néctar,  y  á  Cristo  triunfador  alzase. 

Tú .  ciara  urna ,  real ,  que  las  cenizns 
Guardas  del  sacro  Fénix ,  v  aquel  grano 
Incorrutible  que  tu  cerco  honora , 
Comunica  el  tesoro  soberano, 
Si  el  gusano  inmortal  caliente  atizas, 

Y  á  la  preñada  espiga  el  trigo  dora: 
Que  ya  se  esmalta  y  se  embellece  Flora, 
Rordando  de  junquillos  y  jazmines  , 
De  rosas  y  azahares  su  vestido ; 

Y  á  tus  faldas  tondido 

Lo  arroja,  y  las  fragíinfes,  rubias  crines 
Sobre  que  pise,  con  jocundo  velo. 
El  vencedor  ecelso  cuando  alundire. 
Mas  si  en  tu  lecho  del  dolor  reposa , 
Escucha  los  gemidos  de  la  esposa. 
Que  busca  en  la  ciudad,  llanos  y  cumbre 
Su  esposo  con  ternura  y  desconsuelo, 

Y  deudo  el  monte  en  arrojado  vuelo 
A  tu  nido  partió  .  porque  le  tienes 

Su  amor  y  la  esperanza  de  sus  bienes. 
Canción,  si  en  blanda  citara  entonada 
De  las  sagradas  musas,  conmovieres 
Los  ánimos,  los  brutos  y  las  peñas  , 
Ríen  sé  que  humilde  dueño  no  desdeñas 
Cuanto  empi^esa  mas  alta  acometieres; 
Esta  vez  reverente  y  inclinada. 


GLOSAS,  ODAS,  CANCIONES 

A  In  f  rcmoníla  niajcslad  llegada, 
Al  lúrinilo  le  ofrece  el  pió  acento, 
Mezclado  de  ámbar  el  suave  aüenlo. 

Don  Lris  de  Ribera.—  Po«/fl4'. 
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PE  LA  ENTr.ADA  Y  TlilUNFO  DE  CRISTO  EN  EL  CIKI.O 

EL  día  de  su  gloriosa  ascensión. 

Aire  sereno  y  puro ,  en  este  día 
Que  el  inmorlal  Señor  sulie  á  su  trono, 

Y  en  suavidad  te  baña  y  alegría  ; 

Si  tras  la  clara  nnhe  el  sacro  tono 
A  la  triunfante  diestra  va  siguiendo, 

Y  al  plectro  de  Caiiope  lo  entono; 

Y  tu  sutil  espíritu  rompiendo. 
De  nueva,  hermosa  luz  esclarecido. 
Lo  está  su  cisne  á  Bétis  repitiendo; 

En  alas  de  palomas  esparcido 
Déjalo  por  los  orbes  soberanos 

Y  por  el  yugo  de  Helicón  llorido; 
Que  mueve  mi  Tersícore  las  manos , 

Y  suena  de  las  musas  la  armonía 

De  las  mas  altas  cumbres  á  los  llanos. 

Tú,  enamorada  Clicie,  que  en  porfía 
El  resplandor  prosigues  y  el  ardiente 
Lauro  de  Apolo,  que  de  ti  desvia 

Cuando  despierta  en  perlas  por  su  oriente, 

Y  encendiéndose  mas,  las  llamas  toma, 

Y  esparce  el  oro  de  su  rica  frente ; 

La  vez  que  para  tí  mas  bello  asoma, 
Dime  si  aquesta  fué  ;  que  te  prometo 
Del  marino  coral ,  uinfa,  una  poma ; 

Y  en  honra  del  primer  amor  secreto, 
Por  quien  envidia  á  Leucotoe  tuviste. 
Ceñirte  del  electro  mas  perfeto. 

Dime  ya,  blanda  ninfa  ,  ¿cuál  lo  viste? 
Aunque  en  tu  velo  y  cerco  relumbrante 
Hallo  el  jocundo  aliento  que  sentiste. 

Bélis  con  paternal,  cano  semblante , 
De  juncos  y  de  cañas  revestido , 
Enriqueció  la  urna  de  diamante. 

Y  de  sus  puras  náyades  cogido 
En  medio,  con  las  flores  componía 
Los  dorados  cabellos  y  el  vestido. 

De  verde  oliva  un  ramo  sacudía. 
Mostrando  alegre,  ornada  y  sabia  frente, 

Y  en  las  ondas  asi  su  cisne  oía. 

Mas  á  la  voz  que  el  bosque  ameno  siente, 

Y  céfiro  en  las  ramas  resonando, 
Moviéndose  por  ellas  mansamente, 

Y  las  ufanas  aves,  que  ayudando 
Estaban  el  honor  y  la  Vitoria 

Del  que  se  va  en  las  nubes  levantando, 

Para  la  sacra  y  verdadera  historia 
Ce§aron ,  y  cantaba  el  cisne  solo, 
Cantaba  el  cisne  diño  de  memoria: 

¡Oh  rey  de  bravos  vientos,  fuerte  Eolo! 
Divino  quedas  ya,  pues  te  pasea 
El  fiuidador  del  encendido  polo. 

Cristo  en  glorioso  cuerpo  hermosea 
El  eficaz  espíritu,  y  reparte, 
Mientra  tu  cerco  en  su  virtud  rodea , 

Templanza  y  sanidad  en  cada  parte , 
Celestiales  olores,  luces  bellas 
De  llama,  con  que  puedas  ilustrarte. 

El  fuego,  esclareciendo  sus  centellas, 
Inflamado  lo  acoge,  y  se  reviste 
Sobre  su  ardor  del  esplendor  de  estrellas. 

Luna,  tú,  que  primero  recebiste 
En  el  candido  seno  la  presencia 
Divina ,  y  por  su  amor  te  enterneciste. 

Si  osaste  alguna  vez  su  refulgencia 
Mirar  en  la  figura  de  Lumbre  puro, 
¿Cuánto  tu  gozo  fué  y  tu  reverencia? 

Con  ledo  paso  y  ánimo  seguro 
Por  el  orbe  del  sol  tendió  la  vista 
El  triunfador  del  impio  abismo,  oscuro, 

Cuando  las  flechas  y  el  aljaba  alista 
£1  sagrado  planeta,  y  á  la  usanza 


Y  O  raAS  POiisíAS  de  arte  mayor. 

I  Que  ofreció  de  Filón  la  ardua  conquisi:  . 

Salió  á  encontrar  del  héroe  la  pujanza, 
Poríjue  el  triunfo  y  militar  ensena 
I  Esforzó  de  su  arco  la  esperanza. 

¡  Del  lauro  la  preciada  y  verde  seña 

I  Puso  á  sus  pies,  y  el  maulo  de  oro  lino. 

Si  tan  hermosos  dones  no  desdeña. 
Marte,  que  lo  esperaba  en  el  camino, 
I  Armado  de  diamanlo ,  el  lierO  gesto 

Trocó  en  viso  gentil,  claro  y  bcnino; 

Y  con  la  pica  y  el  escudo  i)uesto. 
Firme,  representando  su  braveza 

Y  el  furor,  que  se  enciende  en  guerra  presto, 
«Salve,  le  dijo,  eterna  fortaleza  ;  « 

Y  el  penacho  del  yelmo  despojando, 
De  sus  trofeos  le  entregó  la  alteza. 

Mercurio,  que  lo  iba  acompañando. 
Aclama  el  real  triunfo,  y  siempre  entona 
El  sacro  himno ,  su  loor  alzando. 

Citerea,  tejiendo  una  corona 
De  la  flor  de  la  casia  y  del  jacinto , 
Regala  la  aspereza  de  Belona. 

Él  bellísimo  rostro  en  rosa  tinto, 

Y  los  cabellos  de  ámbar  rociados, 
Blanco  cendal  por  veste  y  rojo  cinto; 

Safiros  y  rubíes  enlazados 
En  las  vendas  que  honoran  altas  sienes, 
Vencía  los  cristales  inflamados. 

Tú,  blanda,  suave  diosa,  que  mantienes 
En  la  celeste  esfera  los  amores 
Honestos,  y  en  el  coro  sacro  vienes, 

A  los  pies  acatados,  vencedores 
Arroja  los  narcisos  y  amarantos , 
Del  cinamomo  las  fragrantés  flores; 

Perlas  vertiendo  ante  los  ojos  santos. 
Recibe  dellos  sin  igual  pureza  ; 
Sabrás  del  limpio  amor  limpios  encantos. 

Júpiter,  descubriendo  su  riqueza, 
El  cuerno  de  Amaltea  vaciaba 
Con  abundante  copia  y  real  largueza, 

Al  tiempo  que  Saturno  se  acercaba 
A  la  pompa  triunfal ,  y  cano  aspeto 
Con  palio  de  esmeraldas  adornaba 

Al  ecelso  Señor;  con  el  respeto 
Debido  se  inclinó,  y  hermosa  planta 
Besa  con  dulce  júbilo  y  secreto. 

Cada  estrella  á  mirallo  se  levanta, 

Y  soberanas  aguas  cristalinas 
Ño  paran;  que  una  á  otra  se  adelanta. 

El  orbe  penetrando,  que  en  continas 

Y  breves  vueltas  arrebata  y  mueve 
Las  esferas  ardientes  y  vecinas. 

Ya  el  muro  del  impireo  se  conmueve, 
Abriéronse  las  puertas  de  la  gloria, 
Fueuo  se  divisó  bañado  en  nieve. 

Bélis  ,  que  al  canto  de  la  sacra  historia 
La  noble  faz  anciana  enternecía , 
Serenó  mas  la  oreja  y  la  memoria, 

Y  á  la  ninfa  mas  sabia  le  decía 
Que  en  el  oro  en  sus  grutas  encerrado 
Con  inmortales  letras  lo  pondría. 

A  Cristo,  así  glorioso  y  ensalzado, 
Otro  coro  de  viva  inteligencia 
Le  salió  á  recibir,  grato  y  postrado. 

El  cisne  prosiguió,  y  en  competencia 
Un  espíritu  de  otro  lo  saluda, 
Bendice  su  vigor  y  su  clemencia. 

La  adoración  ni  cesa  ni  se  muda, 

Y  el  Príncipe  de  paz  del  puro  seno, 
Por  su  gloría,  la  púrpura  desnuda. 

Un  precioso  carbunco,  de  luz  lleno 

Y  honor,  en  su  costado  resplandece. 
De  toda  alteración  libre  y  sereno. 

A  los  sacros  espíritus  lo  ofrece , 

Y  el  serafín  se  humilla,  alzando  el  fuego; 
Crecen  las  gracias  cuanto  e!  gozo  crece. 

Ufanos  se  volvieron  de  allí  luego 
Los  planetas  mas  lindos  y  graciosos. 
Por  no  dejar  la  tierra  y  el  mar  ciego. 

Los  angélicos  coros  ,  poderosos, 
Saludaban  las  ánimas  reales. 
Despojos  señalados,  vitoriosos. 
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nOMANCíínO  Y 
Kslas,  aunque  en  el  premio  desiguales, 

De  bienaventur:in/a  se  colmaban , 

Para  siempre  l'elices  y  inmortales. 
Santas,  jocundas,  sabias  se  mostraban, 

Y  ai  soberano  l\c\,  i>or  quien  salieron 
De  la  tiniebla,  lielos  acataban. 

En  el  coro  de  luz  se  entretejieron , 

Y  eterno  abrazo,  en  orden  discurriendo. 
De  amor  y  de  concordia  recibieron. 

Alli  los  timiamas  derritiendo 
Iban  ,  y  el  claro  ardor,  de  olor  bañado, 
En  suavidad  divina  convirtiendo; 

Mas  á  trechos  habiéndose  parado. 
Las  aras  sacrosantas  encendían. 
De  canciones  el  luego  acompañado. 

«Cristo  es  el  Salvador,  unos  declan, 
Hijo  de  Dios,  Dios-Ilondtre  verdadero;» 
Otros,  (iveiició  al  inlicrno  ,»  res|>ondian. 

(iMurió  i)ara  vivir  en  el  madero», 
Repiten,  y  las  liras  acordadas, 
Acmeste  su  triunfo  placentero. 

Por  medio  de  las  sillas  abrasadas 
Al  trono  se  enderezan  del  potente 
Padre  ,  con  su  saber  glorilicadas; 

V  sintiendo  la  lumbre  vehemente. 
En  deleite  extremado  y  tal  dulzura, 
Que  arrebató  el  Espíritu  eminente, 

Para  la  santa  muchedumbre  y  pura 
Cristo  por  medio  della  se  recoge 
A  la  bondad  eterna  y  hermosura. 

Nuevo  y  sagrado  aliento  el  cisne  coge. 
Que  se  despiertan  grandes  maravillas; 
Las  alas  junto  con  la  voz  descoge. 

Las  divinas  personas  y  sencillas, 
El  Padre  y  el  Espíritu  viviente. 
Si  puede  la  criatura  describillas, 

Aguardaban  al  Hijo  reverente, 
Que  entró  en  el  seno  do  se  vio  engendrado 
Con  cuerpo  virginal  y  alma  ecelenie. 

A  la  diestra  de  Dios  fué  colocado, 

Y  el  Padre,  con  interna  unión  ,  gloriosa, 
Mostróse  de  sus  obras  agradado. 

Dentro  del  sumo  bien  Cristo  reposa, 

Y  ofrécele  su  reino  y  la  obediencia 
En  la  pasión  acerba  y  dolorosa ; 

De  su  muerte  la  entera  suficiencia. 
La  redención  humana,  los  despojos 
Sueltos  de  la  tiránica  violencia. 

Puso  el  ardor  el  Padre  de  sus  ojos 
En  el  Hijo  amantisimo,  acetando 
Los  pasados  y  ásperos  ei  ojos. 

Y  en  el  juzgado  eterno  levantando 
La  sacra,  ecelsa  diestra,  se  lo  entrega, 
Sus  refulgentes  sienes  coronando. 

El  intlamado  Espíritu  le  pega 
El  vigor  conocido,  y  dentro  el  fuego 
Arde,  y  al  gozo  mas  intenso  llega. 

Comenzó  el  sacrificio  y  limpio  ruego 
Hasta  el  cielo  á  subir  dende  la  tierra, 

Y  en  ella  de  la  sangre  fiel  el  riego. 
Asi  cantaba  el  cisne,  cuando  cierra 

El  pico,  zabullendo  ei  blanco  velo, 

Y  su  fatiga  en  el  cristal  destierra. 
Ocupaba  en  su  fuerza  ardiente  Délo 

Los  muros  y  los  campos ,  y  cubría 
Manto  festivo  de  alegría  al  suelo. 
Bétis  en  lo  mas  hondo  se  escondía, 

Y  las  ninfas  moviendo  las  arenas, 
El  oro  Panopea  recogía , 

Para  corlar  en  él  sacras  camenas. 

Don  Luis  de  RiBtia.—Poesias. 
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DE  LOá  NOMBRES  SIMBÓLICOS   DE  MARÍA  VIRGE.^  , 
NUESTRA  SE.ÑORA. 

Pura  y  suave  rosa. 
Que  siempre  estás  mostrando  tu  frescura 
V  el  rojo  esmaUe  coa  que  á  Dios  cubriste; 


CANCIONERO  SAGRADOS. 

Niebla  de  olor  preciosa, 

El  cielo,  que  en  gozarle  ha  su  ventura, 

Después  que  del  desierto  allá  subiste, 

Si  tal  fragancia  diste, 

Sepa  que  lu  presencia  se  encamina 

Por  entre  vuestros  rostros  celestiales. 

Espíritus  reales, 

Al  trono  de  la  gloria, 

Y  en  la  visión  divina. 

Como  admirable  y  dina 

Reina  que  goza  de  triunfal  vlloria, 

Ayudas  nuestros  ruegos. 

Descaminados  sin  lu  amparo  y  ciegos. 

Tu  pues  real  plantado. 
Cual  nunca  otro  se  vio  para  pelea. 
Ordenado  con  ciencia  soberana. 
Terrible  y  esforzado; 
Si  cuando  el  enemigo  atienda  y  vea 
Dende  la  oscura  noche  á  la  mañana, 
Por  darle  arma  temprana. 
Tu  poderosa  diestra  veladora. 
Dirá  rabioso,  en  vil  temor  caído  : 
«¡Oh  espantable  sonido 
De  armados  instrumentos! 
;.Qué  hueste  vencedora 
No  tiembla  de  ti  ahora?» 
Mas  al  cercarlos  fuertes,  ciento  á  cientos, 
La  tienda  del  rey  sabio , 
No  movió  contra  tí  mano  ni  labio. 

Vuela,  blanca  paloma , 
Cuyos  lucientes  y  dorados  ojos 
El  cazador  miró,  de  amor  herido; 
Que  ya  el  ivierno  asoma , 
Lleno  de  lluvias,  hielos  y  de  enojos, 
¿Dónde  podrás  hallar  seguro  nido? 
Mas  no  fué  á  tí  escondido. 
Volando,  de  una  piedra  el  agujero. 
Sostenida  en  altísimo  edificio. 
Cuyo  piadoso  oficio 
Sentiste  dentro  della; 
De  allí  vuelo  ligero 
En  tiempo  placentero 
Diste,  paloma  señalada  y  bella , 

Y  las  nubes  hiriendo, 
Estás  glorioso  nido  poseyendo. 

Nave ,  la  mas  hermosa 
Que  descubrió  oriental,  remota  playa, 

Y  al  mundo  enriqueció  su  mercancía, 
¿Quién  como  tú,  dichosa. 
Tuvo  enfrenado  el  mar  y  siempre  á  raya, 

Y  cargó  de  sustento  y  alegría? 
El  pan  que  se  ofrecía  , 
Salido  de  tus  senos  abundantes, 
Al  paladar  hinchó  de  su  dulzura, 
Si  por  tí  la  criatura, 
Como  manjar  del  cielo, 
Que  da  á  los  navegantes 
Tales  fuerzas,  bastantes, 
Que  pelean  contino  sin  recelo, 

Y  en  trances  tan  dudosos 
Son,  como  tuyos,  fieles  y  animosos. 

Torre  firme,  almenada, 

Y  del  Líbano  puesta  en  las  alturas  , 
Los  campos  de  Damasco  descubriendo, 
Segura  y  reforzada 
De  muros,  baluartes  y  armaduras. 
Que  están  tu  prez  antigua  esclareciendo , 

Y  el  valor  oponiendo 
Del  nombre  con  que  ensalzas  la  defensa 
De  la  tierra  cubierta  de  tu  sombra; 
Todo  enemigo  asombra. 
Ni  osa  salir  á  verte , 
Si  cuando  astuto  piensa 
Gozar  la  recompensa 
Del  yugo  que  le  echó  tu  sitio  fuerte, 
Apena  te  descubre. 
Que  luego  el  campo  de  pavor  no  cubre. 

Puerta  de  paz  gloriosa  , 
Con  ínclitos  despojos  coronada. 
De  la  ciudad  de  Dios  gran  maravilla, 
En  materia  preciosa 
De  oro,  como  vidro,  levantada, 


GLOSAS,  ODAS,  CANClOiNliS 

;,Qué  arte ,  qué  labor  no  se  le  humilla? 
Incline  la  rodilla 

Al  sacro  santuario  quo  cnniiencs 
La  angélica  y  liumaua  criatura, 

Y  el  sol  de  tu  ligura, 

Que  en  resplandor  te  baña 

Las  riquísimas  sienes, 

Do  cuelgan  tantos  bienes. 

Honre  con  la  inmortal ,  última  liazaña, 

t>uc  obró,  de  ti  saliendo. 

La  tiniobla  del  mundo  en  luz  volviendo. 

Huerto  alegre  y  llorido. 
Do  el  hielo  no  tocó  ni  la  ruina 
De  los  soplos  del  Noto  en  el  invierno, 
Que  para  siempre  vido 
ÍJañarse  de  suave  aura  divina. 
De  su  verdor  y  esmalte  el  bullo  eterno: 
Creció  el  pimpollo  tierno 
En  blanda  y  deleitable  primavera, 

Y  produjo  su  flor  frutos  preciosos; 
Mas  ojos  envidiosos 

Kunca  robaron  nada, 

Ni  la  asechanza  íiera  , 

Aunque  romper  quisiera 

Las  cercas  defendidas  y  la  entrada 

En  tan  cerrado  huerto , 

Jamás  osara  aleve  desconcierto. 

Espejo  no  manchado. 
De  luz  perpetua,  de  diamante  fino. 
Que  al  sol  enamoró  con  su  pureza, 
En  tí  se  vio  abrasado, 

Y  los  reflejos  del  ardor  contino 
Encendieron  su  viva  fortaleza, 
Al  fuego  la  fineza 

Se  descubrió  y  el  hecho  nunca  oído. 

Cuando  el  sol ,  penetrando  sus  cristales, 

Con  las  fuerzas  reales. 

Que  por  suyo  no  vieron 

En  ellos  escondido, 

Al  mostrarse  nacido 

Los  montes  del  Oriente  lo  sintieron , 

Y  de  su  nueva  lumbre 

Gracias  le  dio  la  mas  remota  cumbre. 

Playas  y  mar  tranquilo. 
De  claras  aguas ,  dulces ,  sosegadas , 
Con  saludable  puerto  en  sus  honduras, 
¿Qué  Ganges  ó  qué  Kilo 
Frutificó  las  tierras  inundadas 
Al  bañar,  como  tú,  de  sus  llanuras? 
Sustenten  las  verduras 
Que  visten  de  la  tierra  los  collados, 

Y  el  cano  margen,  crespo  en  las  riberas, 
Tus  puras  vidrieras ; 

Y  ya  que  en  tí  no  luchan 
Con  vientos  encontrados 
Los  masleles  quebrados. 

Ni  los  gemidos  del  morir  se  escuchan. 

Sé  ,  como  siempre  eres. 

Mar  de  santas  riquezas  y  placeres. 

Escala  gloriosísima , 
Que,  rompiendo  las  nubes,  en  el  cielo 
Tocaste  con  las  puntas  levantadas , 

Y  en  tu  peso  firmísima, 

Al  abrasado  globo  dende  el  suelo 

Abriste  las  carreras  desusadas. 

Felices  embajadas 

Del  Padre  inmenso,  que  en  tu  cima  estriba, 

En  espíritu  oyó  Jacob  dormido, 

Y  en  la  visionmovido, 
Los  ángeles  bajando 
En  coros  de  allarriba, 

Y  otros  subiendo  arriba , 

La  Vitoria  le  fueron  dibujando, 
Por  quien  los  pasos  tuyos 
Adornó  de  eternales  gozos  suyos. 

Divino  paraíso, 
Plantado  por  deleite  y  alegría 
De  otro  mejor  Adán  que  no  el  primero, 
Cuando  por  su  amor  quiso 
Vengar  la  odiosa,  injusta  alevosía 
Que  hizo  al  hombre  el  silbo  lisonjero 
De  aquel  serpiente  fiero, 

R.  Y  C.  S. 
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No  en  tí  tuvo  lugar  error  ni  engaño, 
Ni  del  saber  las  plañías  y  la  vida 
Alguna  fué  ofendida. 
Que  la  lluvia  graciosa 
Mantuvo  verdecí  año; 
Ni  estéril ,  triste  daño 
Tocó,  ni  aire  malino,  la  hermosa 
Fruta ,  que  todo  estaba 
Alegre  con  el  sol  que  lo  criaba. 

Aquella  antigua  esposa , 
Bellísima,  en  virgíneo  y  dulce  velo. 
De  una  parte  del  hombre  edificada. 
Prenda  honesta,  amorosa. 
Del  conyugal  honor,  para  consuelo 
De  la  vida  en  consorte  sabia  dada. 
No  del  varón  amada , 
Y'  en  requiebros  ternísimos  vencida , 
Al  nuevo  relumbrar  de  su  semblaute 
Fué  ,  como  tú ,  delante 
Del  castísimo  Esposo 
.Entre  mil  escogida, 
Desu  diestra  ceñida. 
Bañada  de  licor  puro,  oloroso. 
Teniendo  al  sol  por  manto, 

Y  calzando  la  luna  tu  pié  santo. 
En  tálamo  de  estrellas 

Y  flores ,  en  humor  de  Tiro  ardiente  , 
Teñidas  nardos  y  aloes  espirando, 
Las  continas  querellas , 
Por  la  miseria  de  la  humana  gente, 
Con  suavísimos  ojos  escuchando, 

Y  ya  en  la  sazón ,  cuando 
Con  mano  desleal  fuera  quebrada 
La  obediencia  del  sacro  mandamiento, 
Por  él  tu  ensalzamiento 
Asila  reparaste, 
Que  en  tí  está  reformada 
Nuestra  Madre  violada, 

Y  en  tu  humildad  su  causa  levantaste 
Hasta  el  pótenle  brazo 
Con  ósculo  de  paz  y  eterno  abrazo. 

¡Oh  soberana  Madre 
Del  verdadero  Dios,  que  santos  nombres 
El  inflamado  Espíritu  te  ha  dado! 
Tú,  que  ante  el  Hijo  y  Padre 
Suplicas  por  su  amor  para  los  hombres. 
Deteniendo  el  azote  levantado. 
Humo,  que  no  has  cesado 
De  oler  en  el  divino  acatamiento; 
Si  este  es  tu  propio  oficio,  el  mismo  invoco, 

Y  con  mis  humos  toco. 
Que  fuego  es  el  deseo, 

Y  el  puro  pensamiento 
Al  pío  ofrecimiento. 
De  tus  ecelsos  nombres  por  trofeo; 
Huela  así  en  tu  presencia , 
Que  como  es  el  sugelo  sea  la  ciencia. 

Canción,  de  hiedra  y  lauro, 
Alegre  ciñe  las  ilustres  sienes, 
Si  á  la  inmortalidad  triunfante  vienes. 

Don  Luis  de  Cibera.— Poesías. 


702. 

AL  gloriosísimo  CARDENAL  Y  DOCTOR  DE  LA  IGLESIA, 
SAN  JERÓNIMO. 

En  la  desierta  Siria  destemplada. 
Cuyos  montes,  preñados  de  animales, 
Llegan  con  la  cabeza  á  las  estrellas , 
Tierra  de  pardos  riscos  empedrada, 

Y  de  cuyos  ardientes  pedernales 
La  cólera  del  sol  saca  centellas; 
Donde  las  flores  bellas 

Jamás  su  pié  enterraron , 
Ni  su  algalia  sembraron, 

Y  donde  tiene  siempre  puesto  el  cielo 
Su  pabellón  azul  de  terciopelo, 

Y  cuyas  piedras  nunca  se  mojaron , 
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Porque  de  nquí  jnmi'is  preñnila  nube 
A  coiiveilirse  en  agua  al  cielü  sube. 

A(iui  solo  se  ven  rajadas  peñas , 
De  cuyo  vientre  estéril  por  un  lado 
Sale  trepando  el  misero  quejigo; 
Tienen  aquí  las  próvidas  eigiieñas 
El  tosco  y  pobre  nido  l'ahricado, 
De  los  caducos  padres  dulce  abrigo; 
Nunca  el  dorado  trigo 
Halló  aquí  sepultura , 
Porque  esta  tierra  dura 
No  ba  sufrido  jamás  sobre  su  fronte 
Lengua  de  azada  ni  de  arado  ardiente, 
Ni  golpe  de  la  sabia  agricultura, 
Sino  solo  del  cielo  los  rigores, 
Golpes  de  rayos  y  del  sol  calores. 

Están  aquí  los  pálidos  peñascos 
Sustentando  mil  nidos  de  balcones 
En  sus  calvas  y  tórridas  cabezas, 

Y  en  la  rotura  ¿[ue  dejó  en  los  cascos 
El  rayo  con  su  bala  y  perdigones, 
Por  liilas  mete  el  sol  salamanquesas, 

Y  armado  de  cortezas. 
Por  la  misma  herida 
Sale  á  buscar  la  vida 

El  encino  tenaz,  sin  flor  ni  boja, 

Y  en  saliendo,  en  los  brazos  se  le  arroja 
Una  higuera  inútil,  mal  vestida, 

A  quien  tienen  del  tiempo  los  sucesos 
Desnuda,  enferma,  pobre  y  en  los  huesos. 

Hay  en  aqueste  yermo  peña  rubia, 
Oue  jamás  la  cabeza  se  ha  mojado. 
Ni  en  su  frente  cayó  verde  guirnalda. 
Antes  para  pedir  al  cielo  pluvia 
Tiene ,  desde  que  Dios  cuerpo  le  ha  dado. 
La  boca  abierta  en  medio  del  espalda, 

Y  de  color  de  gualda. 
Por  entre  sus  dos  labios, 
A  padecer  agravios 

Del  rubio  sol  y  de  su  ardiente  estoque. 
Sale,  en  lugar  de  lengua,  un  alcornoque, 
Cuyos  pies  corvos,  cómo  pobres  sabios, 
Porque  al  cielo  le  pida  agua  la  roca. 
No  le  dejan  jamás  cerrar  la  boca. 

Entre  aquestos  peñascos  perezosos 
Levanta  la  cabeza  encenizada 
La  cerviz  recia  de  un  pelado  risco, 
De  cuyos  hombros  torpes  y  nudosos 
Pende  la  espalda  rústica  y  tostada 
Con  dos  costillas  secas  de  lantisco, 

Y  del  pecho  arenisco. 
También  como  costillas, 
Dos  hiedras  amarillas. 

Que  por  entre  los  cóncavos  y  huecos 
Van  enlazando  aquellos  miembros  secos, 
Pintando  venas  hasta  las  mejillas, 
Las  cuales  con  su  máscara  de  piedra 
Pasar  no  dejan  la  asombrada  hiedra. 
Tiene  roturas  mil  este  peñasco, 

Y  en  una  la  tarantela  pintada  , 
Teje  aposento  con  su  débil  hebra , 

Y  el  áspid  con  su  ropa  de  damasco 
Asoma  la  cabeza  jaspeada 

Por  entre  las  dos  rayas  de  una  piedra ; 

Aquí  la  vil  culebra. 

Del  lagarto  engullida. 

Por  escapar  la  vida 

Pretende  sacar  chispas  con  la  cola, 

Del  pedernal  rebelde,  que  arrebola 

Con  la  sangre  que  sale  de  su  herida , 

Y  finalmetUe  muere,  y  queda  harto 
El  tenaz  diente  del  voraz  lagarto. 

Viénese  por  un  lado  deslizando 
Un  cobarde  escuadrón  de  lagartijas  , 
Tras  el  cual  una  víbora  deciende, 
Que  con  la  mayor  dellas  encontrando, 
Entre  las  tardas  muelas  y  prolijas, 
Le  deshace  la  carne  y  huesos  hiende ; 
Déjala  muerta,  y  tiende 
El  paso  hacia  adelante, 

Y  en  aquel  mismo  instante 

Al  cadáver  se  llega  el  tosco  grajo, 
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La  verde  abispa  y  negro  escarabajo, 

Y  entre  todos  le  comen  sin  trinchante  , 
Dejando  solamente  el  hueso  y  niervo. 
Para  que  lleve  al  nido  el  sagaz  cuervo. 

Veréis  aquí  también  de  las  hormigas 
El  etiope  ejercito  ordenado 
Ir  á  buscar  el  mísero  sustento, 
y  no  hallando  aiu'iferas  espi2;as. 
Vuelve,  con  una  arista  que  ha  hallado, 
Una  dellas  cargada  á  su  aposento; 
Otra  con  paso  lento 
Arrastrando  ha  traído 
Un  caracol  torcido. 
Trae  una  á  cuestas  una  seca  hoja , 

Y  otra,  tirando  della  atrás,  se  enoja, 

Y  otras,  qu(í  llevan  una  pluma  al  nido, 

Y  mil  que  riñen  sobre  un  grano  verde, 

Y  la  que  mas  no  puede,  á  la  otra  muerde. 
Por  un  lado  se  va  el  risco  arrugando, 

Y  de  los  dos  dobleces  entre  abrojos 
Se  fabrica  una  oscura  y  seca  arruga, 
Dentro  en  la  cual  veréis  centelleando 
Del  buho  montaraz  los  rubios  ojos  , 
Cuyo  humor  cristalino  el  sol  no  enjuga, 

Y  sobre  una  berruga. 
Que  de  jaspe  morisco 
Tiene  en  la  frente  el  risco. 
Veréis  la  veloz  águila  sentada. 
En  comer  un  cernícalo  ocupada, 

Y  abajo  en  otro  quiebro  un  basilisco, 

Y  en  otras  mil  roturas  y  rincones 
Osos,  grifos,  serpientes  y  leones. 

En  el  redondo  vientre  desta  peña 
Labró  naturaleza  toscamente 
Un  aposento  helado,  claro,  enjuto , 
Por  una  parte  de  color  de  alheña , 

Y  de  otra  parte  azul  y  trasparente , 
Propria  morada  de  algún  fauno  ó  bruto; 
Tiene  de  intenso  luto. 
Que  tejen  pedernales , 
El  suelo  y  los  umbrales. 
Dos  remiendos  que  el  uso  los  pespunta, 

Y  otros  de  una  mezclílla  ,  do  se  junta 
La  esmeralda,  salíro  y  los  colores, 
La  cual  librea ,  luego  que  amanece , 
Con  pasamanos  de  oro  el  sol  guarnece. 

A  la  pequeña  boca  desta  cueva 
Echan  un  melancólico  ribete 
Los  espinosos  brazos  de  una  zarza. 
La  cual  á  cuestas  por  el  risco  lleva 
La  carga  de  sus  crines  y  copete, 
Hecho  de  seda  pálida  cadarza, 

Y  para  que  se  esparza 
El  esmalte  y  follajes, 

Y  las  puntas  y  encajes 
De  que  lleva  vestida  con  mil  lazos 
La  multitud  confusa  de  sus  lazos, 
A  trechos  va  poniéndose  plumajes, 
Cuyas  moras  allí  reciben  luego 
El  bautismo  que  el  sol  les  da  de  fuego. 

En  esta  cueva  pues  y  en  este  yermo 
El  cardenal  Jerónimo  se  oculta , 
Porque  á  Dios  descubrir  su  pecho  quiere, 

Y  para  vivir  siempre  el  cuerpo  enfermo 
En  esta  helada  bóveda  sepulta; 
Que  quien  se  entierra  vivo  nunca  muere. 
Pensará  quien  le  viere 
En  aquel  sitio  bronco  , 
Que  es  algún  seco  tronco; 
Que  su  flaqueza  y  penitencia  es  tanta, 
Que  apenas  le  concede  la  garganta 
Sacar  la  débil  voz  del  pecho  ronco. 
Porque  con  llanto  y  lágrimas  veloces 
Negocia  con  su  Dios  mas  que  con  voces. 

Del  edificio  de  su  cuerpo  bello 
Solamente  le  queda  la  madera , 
Con  la  media  naranja  que  le  cubre , 
Los  huesos  digo,  sobre  el  débil  cuello, 
La  calva  y  titubante  calavera, 
Que  la  piel  flaca  y  arrugada  encubre ; 
La  cual  solo  descubre 
Las  enjutas  mejillas 
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Y  disformes  canillas 

De  la  hcllosa  pierna  y  llaco  brazo, 
Kl  nudoso  y  derrépito  espinazo, 

Y  el  escuadrón  desnudo  de  cosí  111  .í. 
Las  quijadas,  artejos  y  pulmones 
De  aquellos  pedernales  y  oslal)oii(>s. 

De  la  hendida  barba  mal  |)eina(la 
Caen  sobre  el  pecho,  lleno  de  roturas. 
Las  plateadas  canas  reverendas, 

Y  vense  por  la  piel  parda  y  tostada 
De  los  huesos  los  poros  y  junturas, 

Y  de  las  venas  las  contusas  sendas; 
Vense,  á  modo  de  riendas, 

Los  nervios  importantes, 

Unidos  y  distantes, 

Ceñir  los  miembros  do  su  cuerpo  todo, 

Y  desde  la  mufieca  hasta  el  codo 
Los  que  ri^en  el  brazo  tan  tirantes , 
Que  con  ellos  la  mano  apenas  medra, 
Para  apretar  sus  manos  una  piedra. 

Tiene  el  doctor  divino  alta  estatura  , 
El  color  entre  cano  y  macilento  , 
Delgado  el  cuerpo  y  grande  la  cabeza, 
Ceñido  un  largo  lienzo  á  la  cintura, 
Blanco  y  listado,  pero  ya  sangriento, 
A  costa  de  sus  venas  y  aspereza; 
Los  ojos ,  de  flaqueza. 
En  el  casco  metidos. 
Turbios  y  consumidos. 
De  color  verde-claro,  como  acanto, 
Pero  ya  hechos  carne  con  el  llanto ; 
Cuadrados  dientes,  blancos  y  bruñidos , 
Delgados  labios,  boca  bien  cortada, 

Y  la  nariz  enjuta  y  alil:>da. 

La  calva  circular,  grande  y  lustrosa, 
Tiene  por  orla  de  pequeñas  canas 
A  las  espaldas  una  media  luna. 

Y  la  frente  cuadrada  y  esparcida. 
Sobre  las  cejas  fértiles ,  ancianas  , 
Tres  arrugas  quebradas  una  auna, 

Y  la  frágil  coluna 

Del  cuello  seca,  monda, 
Descubre,  como  es  honda, 
Del  cañón  del  sustento  los  anillos, 
Desiguales,  distintos  y  amarillos, 

Y  de  la  nuez  la  cascara  redonda, 

Y  vense  luego  de  los  dos  costados 
Las  claves  de  los  huesos  descarnados. 

Una  rotura  abrió  naturaleza 
En  la  cueva,  por  donde  mete  un  brazo, 
Una  jara,  que  fuera  nace  y  crece ; 
Aqueste  palo  luego  se  endereza. 
Donde  cruzando  luego  otro  pedazo. 
Hace  una  cruz  que  de  ébano  parece, 
La  cual  cuando  amanece 
Entra  á  besar  postrado 
El  rubio  sol  dorado 
Por  la  misma  rotura,  boca  ó  poro; 
En  la  cual  cruz  está  con  clavos  de  oro 
Un  Cristo  de  metal  crucilicado. 
Que,  á  no  ser  de  metal  y  estar  ya  muerto , 
Le  ofendiera  el  rigor  deste  desierto. 

Tiene  este  crucifijo  por  Calvario 
Un  roto  casco  de  una  calavera, 
Que  cuelga  de  la  cruz  con  un  bencejo. 
En  cuya  frente  aqueste  relicario 
Tiene  engastado  :  «  Soy  lo  que  no  era , 

Y  serás  lo  que  soy,  mísero  viejo.» 
Debajo  aqueste  espejo, 

En  la  tierra  caido, 

Tiene  un  bordón  torcido , 

Un  libro  y  los  antojos  en  su  caja, 

Y  sobre  un  risco,  que  la  cueva  ataja, 
Arrojando  el  capelo  y  el  vestido ; 
Que  solamente  á  un  risco  se  concede 
Sustentar  un  capelo,  y  aun  no  puede. 

Delante  desta  antigua  imagen  tiene 
El  prelado  ilustrísimo  hincadas 
En  la  peña  en  dos  hoyos  las  rodillas; 
La  cual  postura  tanto  le  entretiene , 
Que  están  las  losas  por  allí  gastadas 
Del  contino  ejercicio  de  herillas ; 
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.  Aquí  se  hace  astillas 

("on  un  mellado  canto 
!  El  pecho ,  hasta  tanto 

¡  Que  bajan  de  su  sangre  dos  arroyos 

A  henchir  de  la  tiena  los  dos  hoyos 

Que  con  el  uso  ha  hecho  el  viejo  Santo, 

El  cual  así  le  dice  cada  instante 

A  su  crucificado  y  tierno  amante  : 

«Señor,  si  tuve  hecho  i)iedra  el  pocho, 

Con  esta  piedra  ya,  sin  darle  alivio. 

Carne  le  hago  por  sacar  mas  medra, 

Y  sí  en  la  piedra  yo  señal  no  he  hecho 
Con  lágrimas  y  llanto,  como  tibio, 
Hasta  que  haga  en  mi  señal  la  piedra; 
Ya  veis  que  no  se  arredra 
De  mi  espalda  mezquina 
La  dura  disciplina 

Y  estrecha  cota  de  un  silicio  tosco, 

Y  que  en  aqueste  yermo  no  conozco 
Sino  el  sustento  que  me  da  una  encina, 

*    Por  piedras  que  le  tira  el  brazo  insano, 
Por  tener  siempre  piedras  en  la  mano. 

«Bien  veis  que  bebo  de  agua  turbia  al  día 
La  que  el  poroso  nudo  de  una  corcha 
Saca  del  vientre  vil  de  una  laguna, 

Y  que  no  tengo  aquí  por  compíiñia 
Sino  del  cielo  la  veloz  anloielia 

Y  la  cara  inconstante  de  la  luna; 
Esta  vida  importuna 
Me  tiene  como  á  un  leño. 
No  me  conoce  el  sueño , 
Ni  quiero  sino  solo  el  de  la  muerte, 
Del  cual  haced.  Señor,  que  yo  despierte, 
A  gozaros  sin  fin ;  porque,  sí  dueño 
No  me  hacéis.  Señor,  de  esas  moradas. 
El  cielo  he  de  pediros  á  pedradas.» 

Acaba  ya.  canción ,  lo  dicho  baste; 
Que ,  como  te  criaste 
Entre  peñas  y  riscos  y  aspereza. 
Es  tal  tu  tosquedad  y  tu  dureza , 
Que  al  Santo  mío,  que  alabar  pretendes, 
Cuanto  le  ensalzas,  pienso  que  le  ofendes. 
Ffiít  Adrián  del  Prado,  de  la  orden  de  San  Jerónimo.— Piiegu 
suelto.  —Sevilla,  en  casa  de  Pedro  Gómez  de  Pastraua,  1629; 
en  8.*  . 

703. 
AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

Hoy  por  esclavo  me  escribo , 
Dulce  Pan,  en  tu  prisión  , 
Porque  me  dice  la  fe 
Que  eres  Dios  y  pan  de  amor. 

Ya  no  podrá  ,  dulces  clavos, 
Todo  mí  pasado  error 
Borrarme  aquellas  señales 
Que  dicen  que  soy  de  Dios. 

Ya  no  saldré  de' tu  cárcel, 
Donde  fué  por  su  valor 
Sangre  de  un  manso  Cordero 
La  cadena  que  me  ató. 

¡  Bien  haya  quien  hizo 
Cadenas  de  amor. 
Que  se  dé  al  esclavo 
El  mismo  Señor! 

Del  tiempo  que  no  lo  he  sido 
Tan  arrepentido  estoy. 
Que  restituyo  los  días 
En  años  de  sujeción. 

Todos  me  llaman  esclavo. 
Yo  digo  que  vuestro  soy; 
Que  es  la  honra  del  vencido 
La  gloria  del  vencedor. 

Yo  os  adoro  por  mi  dueño , 
Pan,  Cordero  de  Sion; 
Que  darse  un  amo  á  su  esclavo 
Es  maravilla  de  amor. 

¡Bien  haya  quien  hizo 
Cadena  y  prisión, 
Donde  en  una  mesa 
Comen  Hombre  y  Dios! 

El  mismo,— 1(1. 
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Señor,  no  me  reprendas 
Como  suele  un  airado  riguroso , 
Ki  tu  castigo  extiendas ; 
Mas  ,  cual  padre  i)Ciiigno ,  pon  piadoso 
Los  ojos  en  salvarme , 

Y  lio,  coniojiíoz,  en  condenarme. 
Misericordia  pido , 

Señor,  por  tu  bondad,  tanto  doliente 

Y  al  grave  mal  rendido, 

Que  la  alma  siempre  liclar  y  arder  se  siente; 

Porque  lia  ya  mi  pecado 

Hasta  los  secos  huesos  penetrado. 

No  hay ,  Señor,  en  mi  parto 
Que  no  esté  de  allicion  atribulada. 
Si  bien  en  esperarte 
Está  mi  alma  firme  asegurada. 
Pero  ¿por  qué ,  Dios  santo, 
Tarda  vuestro  socorro  tiempo  tanto? 

A  mi ,  Señor,  te  vuelve ; 
Libra  esta  alma  de  un  triste  y  ciego  estado, 
Pues  cuanto  en  si  revuelve 
De  tu  misericordia  ve  abrazado ; 
Ko  permitas  que  muera 
Quien  la  salud  de  tu  piedad  espera. 


Y  si  el  Señor  oido 

Ha ,  como  suele ,  mi  clamor  y  ruego , 

Creo  que ,  condolido , 

Recibirá  de  mi  dolor  el  fuego. 

Haciendo  de  manera 

Que  goce  la  alma  lo  que  del  espera. 
Confúndanse,  p  r  tanto. 

Mis  enemigos,  en  dolor  helados; 

Atónitos  de  espauto, 

Cayan  por  tierra  aflictos,  disipados; 

Sea  la  ruina  presta. 

Con  su  vergüenza  al  mundo  manifiesta. 
Diego  Alonso  Velazqi'ez  de  Velasco.  —  Odas  á  imitación  i 
siete  salmos  penitenciales  del  real  profeta  David.  —  Ambares, 
oficina  Plautiuiaua,  1502 ;  eu  8.° 


le  los 
en  la 


705. 

CANCIÓN  Á    CRISTO  CRUCIFICADO. 

Inocente  Cordero, 
En  tu  sangre  bañado , 
Con  que  del  mundo  los  pecados  quitas. 
Del  robusto  madero 
Por  los  brazos  colgado. 
Abiertos,  que  abrazarme  solicitas; 
Ya  que  humilde  marchitas 
La  color  y  hermosura 
De  ese  rostro  divino, 
A  la  muerte  vecino. 
Antes  que  el  alma  soberana  y  pura 
Parta  para  salvarme , 
Vuelve  los  mansos  ojos  á  mirarme. 

Ya  que  el  amor  inmenso 
Con  último  regalo 
Rompe  de  esa  grandeza  las  cortinas . 

Y  con  dolor  intenso, 
Arrimado  á  ese  palo  , 

La  cabeza  rodeada  con  espinas 
Hacia  la  Madre  inclinas, 

Y  que  la  voz  despides 
Bien  de  entrañas  reales, 

Y  las  culpas  y  males 

A  la  grandeza  de  tu  Padre  pides 
Que  sean  perdonados. 
Acuérdate,  Señor,  de  mis  pecados. 

Aquí,  donde  das  muestras 
De  maniroto  y  largo 
Con  las  palmas  abiertas  con  los  clavos ; 
Aquí ,  donde  tú  muestras 

Y  ofreces  mi  descargo ; 

Aquí,  donde  redimes  los  esclavos, 
Donde  por  todos  cabos 


Misericordia  brotas, 

Y  el  generoso  pecho 
No  queda  satisfecho 

Hasta  que  el  cuerpo  de  la  sangre  agolas; 

Aqui ,  Uedeiifor,  quiero 

Venir  á  tu  justicia  yo  el  primero. 

Aqui  quiero  que  mires 
Un  pecador  metido 
En  la  ciega  prisión  de  sus  errores; 
Que  no  temo  te  aires, 
En  mirarle  ofendido. 
Pues  ahogando  estás  por  pecadores; 
Que  las  culpas  mayores 
Son  las  que  mas  declaran 
Tu  noble  pecho  santo. 
De  que  te  precias  tanto ; 
Pues  cuando  las  mas  graves  se  reparan , 
En  mas  tu  sangre  empleas , 

Y  mas  con  tu  clemencia  te  recreas. 
Por  mas  que  el  peso  grave 

De  mi  culpa  se  sienle 

Cargar  sobre  mi  corvo  y  flaco  cuello , 

Que  tu  yugo  suave 

Sacudió  inobediente, 

Quedando  en  nueva  sujeción  por  ello; 

Por  mas  que  el  suelo  huello 

Con  pasos  tan  cansados , 

Alcanzarte  confio; 

Que  pues  por  el  bien  mió  ' 

Tienes  los  soberanos  pies  clavados 

En  un  madero  tirme , 

Seguro  voy  que  no  podrá  huirme. 

Seguro  voy.  Dios  mió , 
De  que  el  bien  que  deseo 
Tengo  siempre  de  hallar  en  tu  clemencia ; 
De  ese  corazón  íio, 
A  quien  ya  claro  veo 
Por  las  ventanas  de  ese  cuerpo  abierto, 
Que  está  tan  descubierto, 
Que  un  ladrón  maniatado 
Que  lo  ha  contigo  á  solas, 
En  dos  palabras  solas 
Te  lo  tiene  robado, 

Y  si  esperamos,  luego 

De  aquí  á  bien  poco  le  acertara  un  ciego. 

A  buen  tiempo  he  llegado. 
Pues  es  cuando  tus  bienes 
Repartes  en  el  Nuevo  Testamento; 
Si  á  todos  has  mandado 
Cuantos  presentes  tienes , 
También  ante  tus  ojos  me  presento; 

Y  cuando  en  un  momento 
A  la  Madre  hijo  mandas, 
Al  discípulo  madre. 

El  espíritu  al  Padre , 

Gloria  al  ladrón ,  ¿cómo  entre  tantas  mandas 

Ser  mi  desgracia  puede 

Tanta,  que  solo  yo  vacio  quede? 

Miradme ,  que  soy  hijo 
Que  por  mi  inobediencia 
justamente  podéis  desheredarme  ; 
Ya  tu  palabra  dijo 
Que  hallaría  clemencia 
Siempre  que  á  tí  volviese  á  presentarme. 
Aquí  quiero  abrazarme 
A  los  pies  de  esta  cama 
Donde  estás  espirando; 
Que  si,  como  demando, 
Oyes  la  voz  llorosa  que  te  llama. 
Grande  ventura  espero , 
Pues ,  siendo  hijo ,  quedaré  heredero. 

Por  testimonio  pido 
A  cuantos  te  están  viendo 
Cómo  á  este  tiempo  bajas  la  cabeza , 
Señal  que  has  concedido 
Lo  que  te  estoy  pidiendo , 
Como  siempre  esperé  de  tu  largueza. 
¡  Oh  admirable  grandeza!' 
¡  Caridad  verdadera ! 
Que,  como  sea  cierto 
Que  hasta  el  testador  muerto 
No  tiene  el  testamento  fuerza  entera , 
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Tan  generoso  eres , 

Que  porque  todo  se  confirme  mueres. 

Caución,  de  aquí  no  liay  paso; 
Las  lágrimas  sucedan 
En  vezado  las  palabras  que  te  quedan; 
Que  esto  nos  pide  el  lastimoso  caso, 
No  contentos  agora 

Cuando  la  tierra ,  el  sol  y  el  cielo  llora. 
Miguel  Sánchez.— F/ores  de  poetas  ilustres,  de  Pedro  Espinosa; 
Valladolid,  1605,  en  4.°;  y  Parnaso  español,  tomo  v. 
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Celebra,  oh  lengua  mia, 
El  misterio  inefable 
Del  sacrosanto  cuerpo  glorioso 
Del  Hijo  de  Maria , 

Y  de  la  inapreciable 

Sangre  que  el  Rey  de  gentes  poderoso 
Vertió  con  larga  mano 
Por  el  linaje  humano. 

A  nosotros  fué  dado , 
Por  nosotros  nacido 
De  intacta  virgen ,  pura  y  sin  mancilla , 

Y  habiéndonos  tratado 
Él  mismo  y  esparcido 

De  su  santa  doctrina  la  semilla, 
De  admirable  manera 
Concluyó  su  carrera. 

De  la  postrera  cena 
En  la  noche ,  maestro  y  presidente , 
Con  todos  los  apóstoles  y  hermanos, 
Cumpliendo  enteramente 
Lo  que  en  la  ley  mosaica  se  ordena, 
Él  mismo  allí  á  los  doce  por  sus  manos , 
Con  extraño  portento, 
Se  entregó  en  alimento. 

Allí  el  Verbo  humanado 
Con  su  eficaz  palabra 
Convierte  el  pan  por  modo  peregrino 
En  su  cuerpo  sagrado  ; 
Igual  prodigio  labra. 
Su  sangre  haciendo  lo  que  ya  fué  vino. 
Si  á  tan  altos  prodigios  el  sentido 
Desfallece  oprimido , 
Basta  sola  la  fe ,  cuya  firmeza 
Dará  al  pecho  sincero  fortaleza. 

A  tanto  sacramento 
Postrados  adoremos , 

Y  el  anticuado,  infructuoso  rito 
Del  viejo  Testamento 

Por  el  nuevo  dejemos, 

Y  si  el  sentido  falta  en  lo  infinito 
De  obra  tan  rara  y  alta , 

Supla  la  fe  su  falta, 
Al  todopoderoso 
Padre,  y  al  Hijo,  que  igualmente  puede, 
Cántese  humilde  aclamación  festiva , 

Y  al  que  de  ambos  procede. 
Espíritu  amoroso , 
Iguales  alabanzas  con  fe  viva , 
Iguales  bendiciones 

Tributen  nuestros  fieles  corazones. 

Don  Ignacio  de  Lüzan.  —  Publicado  como  inédito  en  el  Parnaso 
español,  tomo  v,  pág.  316. 
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CANCIÓN  A  LA  VIRGEN  DE  BALVANERA. 

En  el  hueco  de  un  árbol  cortezoso 
La  Reina  celestial  de  Balvanera 
Estaba  con  su  Hijo ,  á  la  manera 
Que  Muño  la  halló ,  ladrón  dichoso; 


El  enjambre  de  abejas  bullicioso 
Para  su  culto  santo  iiaciendo  cera 
Al  pió  del  roble,  y  Muño  de  rodillas, 
Pósele  esta  canción  á  las  orillas. 

Eterna  gloria  de  los  cielos  mismos, 
Cordero  poderoso,  león  enfermo , 

Y  en  (in  vencedor  muerto  coronado , 
;,Qué  buscáis ,  Jesús  niño ,  en  ese  yermo, 
Después  de  haber  hollado  los  abismos, 

Y  altielo  los  despojos  encargado? 
Qué  intentos  os  pusieron,  abrazado 
De  vuestra  Madre  noble. 

En  el  áspero  hueco  de  ese  roble? 

;,Es  pesebre  segundo 

Para  nuevas  celadas  contra  el  mundo. 

Por  donde  el  Padre  vuestros  triunfos  doble? 

¿O  venís.  Rey  del  cielo. 

Con  vuestra  esposa  Madre  á  caza  al  suelo, 

Y  en  esas  fragas  aguardáis  á  espera 
Escondidos  así?  Reina  de  amores, 

Si  habéis  dado.  Señora,  en  cazadores, 
Tiradme  á  mi ,  que  soy  muy  brava  fiera , 

Y  acertaréis ,  pues  sois  tan  diestra  en  ello. 
Que  sabéis  hacer  flecha  de  un  cabello. 
Mas  para  tí  se  flecha  el  arco  agora , 

¡Oh  lobo  un  tiempo  de  ese  monte  y  cuevas. 

Cordero  ya  de  tu  bellon  desnudo ! 

Para  herirte  á  ti  con  llagas  nuevas 

Enarbola  la  flecha  voladora 

El  Dios  de  casto  amor  con  hierro  agudo. 

Pon  al  golpe  de  nuevo  el  pecho  crudo. 

Oh  ladrón  codicioso , 

Dímas  segundo  en  tiempo  venturoso. 

Que  dudo  á  cuál  celebre; 

Él  le  roba  en  la  cruz,  tú  en  el  pesebre , 

Que  á  menos  costa  quedas  poderoso; 

Y  si  él  le  halló  clavado , 

Tú ,  Niño,  en  las  mantillas  le  has  hallado. 
No  sé  si  en  algo  mi  afición  me  arrastra, 
Mas  yo  envidio  tu  suerte.  Muño  santo , 
Pues  sí  Dímas  halló  qué  robar  tanto, 
Estando  en  brazos  de  la  cruel  madrastra, 
;,  Qué  podrás  robar  tú  cuando  reposa 
Én  brazos  de  la  Madre  generosa? 
Corre ,  Muño  feliz ,  mas  presuroso , 
No  pierdas  la  ocasión ;  mas  ¿qué  me  aflijo? 
Antes  pienso  los  tienes  ya  robados ; 
Las  entrañas  robast«í  á  Madre  y  Hijo, 

Y  como  diestro  salteador  famoso , 

Los  dejas  en  el  campo  á  un  tronco  atados. 

¡Oh  divinos  amantes  salteados! 

;,Qué  poderoso  nudo 

Ésas  manos  reales  atar  pudo? 

Aunque  mejor  miradas, 

No  tenéis  en  las  manos  las  lanzadas 

Que  al  mundo  desde  ahí  sirve  de  escudo. 

¡Oh  manos  liberales 

Donde  os  mostráis  mas  largas  y  reales ! 

¿Qué  aldabada  jamás  de  la  pobreza, 

Enfermedad ,  peligro,  desconsuelo, 

Persecución ,  desastre  ,  injuria  ó  duelo. 

No  recibió  socorro  con  presteza 

En  esas  vuestras  puertas  frecuentadas? 

Luego  mal  os  llamé  manos  atadas. 

Pero  ¡dolor  de  mí!  Jesús  eterno, 

Si  ahí  no  están  atadas  vuestras  manos 

En  ese  devotísimo  oratorio , 

¿Dónde  estarán  seguros  los  humanos 

Del  rayo  vuestro  y  "bocas  del  infierno. 

Ni  tendrán  valedor  propiciatorio? 

Ahí  os  tiene  amor  como  en  pretorio. 

De  nuevo  maniatado , 

Contra  ofensas  del  mundo  descarado; 

Ahí  halla  paciencia 

La  presente  sacrilega  insolencia, 

Y  perdón  al  deUto  bien  llorado; 
Luego,  manos  piadosas, 

Mejor  diremos  que  tenéis  esposas. 
¡Oh  cordeles  de  Adán  ,  prisión  de  amores. 
Que  las  manos  un  tiempo  tan  temidas, 
Hoy  me  las  dais  atadas  y  extendidas 


2l'4  romancero  y 

Al  castigo  y  favor  de  mis  dolores ! 
¡Uh  miUigro!  Eterno  lialvanera, 
¡Quién  tus  graiKÍe/as  entonar  supiera ! 
\  os ,  de  ese  árbol  tórtola  amorosa  , 
A  quien  hoy  sirve  el  trono  de  peaña, 
No  en  señal  de  viudez,  que  no  esiá  seco, 
Pues  al  miraros  la  esperanza  extraña 
Nos  le  muestra  con  copa  verde  iiojosa; 
Vos,  que  mientras  el  árbol  tuvo  hueco 
Fuistes  en  él  la  verdadera  Eco, 

Y  agora  en  él ,  corlado, 

No  menos  compasiva  habéis  quedado,  * 

(lonsolaiido  los  toritos 

Ya  de  la  excusycion  de  los  delitos, 

Yli  del  l';ivor  de  hnitos  implorado, 

Alentad  mis  Jutenlos , 

O  conservad  al  menos  mis  alientos; 

Oue  yo  entonaré  voces.  Virgen  pura, 

Y  tan  alio  por  vos  daré  con  ellas. 

Une  empañen  con  el  vaho  las  estrellas  , 
Mientras  el  mundo  escucha  esa  hermosura, 

Y  de  rayos  del  sol  viéndoos  vestida, 
1.a  mas  hermosa  ciegue  de  corrida. 
P^rad.  canción  ,  que  quiero  iiqm  colgaros 
Siquiera  por  corteza  deste  tronco. 
Tosca ,  como  os  sacó  mi  estilo  bronco, 

A  pesar  de!  deseo  de  limaros; 
Ahí ,  versos  humildes. 
Hallaréis  mas  abejas,  y  decildes 
0«e  yo  quisiera  componerlos  tales 
Como  componen  ellas  sus  [¡anales. 
Frav  Bartolomé  de  StGiKx— Amazona  cristiana,  Vida  de  la 
fe.  madre  Teresa  de  ./e»ití.— Valladolid,  1619;  en  8." 
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Virgen  fecunda,  madre  venturosa. 
Cuyos  hijos,  criados  á  tus  pechos. 
Sobre  sus  fuerzas  la  virtud  alzando. 
Pisan  ahora  los  dorados  techos 
De  la  dulce  región  maravillosa 
Que  está  la  gloria  de  su  Dios  mostrando; 
Tú ,  que  ganaste  obrando 
Un  nombre  en  todo  el  mundo 

Y  un  grado  sin  segundo ; 
Ahora  estés  ante  tu  Dios  postrada, 
En  rogar  por  tus  hijos  ocupada , 
O  en  cosas  dignas  de  tu  intento  santo. 
Oye  mi  voz  cansada, 

Y  esfuerza ,  oh  Madre,  el  desmayado  canto. 
Luego  que  de  la  cuna  y  las  mantillas 

Sacó  Dios  tu  niñez,  diste  señales 
Que  Dios  para  ser  suya  te  guardaba. 
Mostrando  los  impulsos  celestiales 
En  ti,  con  ordinarias  maravillas. 
Que  á  tu  edad  tu  deseo  aventajaba. 

Y  si  se  descuidaba 
De  lo  que  hacer  debia. 
Tal  vez  luego  volvia 
Mejorado,  mostrando  codicioso 
Que  el  haber  parecido  perezoso 
Era  un  volver  atrás  para  dar  salto 
Con  curso  mas  brioso 
Desde  la  tierra  al  cielo,  que  es  mas  alto. 

Creciste,  y  fué  creciendo  en  ti  la  gana 
De  obrar  en  proporción  de  los  favores 
Con  que  te  regaló  la  mano  eterna ; 
Tales,  que  al  parecer  se  alzó  á  mayores 
Contigo  alegre  Dios  en  la  mañana 
De  tu  florida  edad  humilde  y  tierna ; 

Y  así  tu  ser  gobierna. 
Que  poco  á  poco  subes 
Sobre  las  densas  nubes 

De  la  suerte  mortal ,  y  así  levantas 

Tu  cuerpo  al  cielo  sin  fijar  las  plantas, 

Que  ligero  tras  si  el  alma  le  lleva 

A  las  regiones  santas 

Con  nueva  suspensión ,  con  virtud  nueva. 


CA.NCIONERO  SACHADOS. 

Allí  su  humildad  te  muestra  santa , 
Acullá  se  desposa  Dios  contigo, 
Aípii  niislerios  altos  te  revela, 
Tii-rno  amante  se  muestra ,  dulce  amigo  ; 

Y  siendo  tu  maestro,  te  levanta 
Al  cielo,  que  señala  por  tu  escuela; 
Parece  se  desvela 
In  hacerle  mercedes; 
llompe  rejas  y  redes 
Para  buscarte  el  Mágico  divino, 
Tan  lu  llegado  sienq)re  y  tan  contino, 
(,)ue  si  algún  afligido  á  Dios  buscara, 
Acortando  camino. 
En  lu  pecho  ó  en  tu  celda  le  hallara. 

AuiH|ue  naciste  en  Ávila,  se  puede 
Decir  (|ue  en  Alba  fué  donde  naciste  , 
l'iu-s  allí  nace  donili'  muere  el  justo. 
Desde  Alba  ¡oh  Madre!  al  cielo  te  partiste; 
Alba  pura  ,  hernídsa  ,  á  (|uien  sucede 
El  claro  dia  del  inmenso  gusto. 
Que  le  goces  es  justo 
En  éxtasis  divinos. 
Por  todos  los  caminos 
Por  donde  Dios  llevar  á  un  alma  sabe 
Para  darle  de  sí  cuanto  ella  cabe, 

Y  aun  la  ensancha  ,  dilata  y  engrandece , 

Y  con  amor  suave 
A  sí  y  de  sí  la  junta  y  enriquece. 

Como  las  circunstancias  convenibles 
Que  acreditan  los  éxtasis ,  que  suelen 
Indicios  ser  de  santidad  notoria  , 
En  los  tuyos  se  hallaron,  nos  impelen 
A  creer  la  verdad  de  los  visibles 
Que  nos  describe  tu  discreta  historia  , 

Y  el  quedar  con  victoria. 
Honroso  triunfo  y  palma 
Del  infierno,  y  tu  alma 
Mas  humilde ,  mas  sabia  y  obediente 
Al  fin  de  tus  arrobos,  fué  evidente 
Señal  que  todos  fueron  admirables 

Y  sobrehumanamente 
Nuevos ,  continuos ,  sacros ,  inefables. 

Ahora  pues ,  que  al  cielo  te  retiras, 
Menospreciando  la  mortal  riqueza 
En  la  inmortalidad  ,  que  siempre  dura, 

Y  el  visorey  de  Dios  nos  da  certeza 
Que  sin  enigma  y  sin  espejo  miras 
De  Dios  la  incomparable  hermosura, 
Colma  nuestra  ventura ; 
Oye  devota  y  pia 
Los  balidos  que  envia 
El  rebaño  infinito  que  criaste 
Cuando  del  suelo  al  cielo  el  vuelo  alzaste ; 
Que  no  porque  dejaste  nuestra  vida, 
La  caridad  dejaste. 
Que  en  los  cielos  está  mas  extendida. 

Canción,  de  ser  humilde  has  de  preciarte 
Cuando  quieras  al  cielo  levantarte; 
Que  tiene  la  humildad  naturaleza 
De  ser  el  todo  y  parte 
De  alzar  al  cielo  la  mortal  bajeza. 
MiGCEL  DE  Cervantes.— Rf/íTCíon  de  las  pestas  hechas  en  Madrid 
y  en  toda  España  á  la  beaüficacion  de  la  beata  madre  Teresa  de  Je- 
sús, etc.,  que  publicó  el  padre  fray  Diego  de  San  Joscf;  impreso 
en  Madrid  en  1615,  en  4.'^' Al  folio  52  se  halla  la  canción  anterior. 
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Viniste  de  la  altura , 
Rey  de  cielos  y  tierra  poderoso, 
A  librar  la  creatura 
Del  yugo  de  la  culpa  riguroso; 
Tu  amor  al  mundo  asombre  . 
Gloria  á  Dios  en  el  cielo  y  paz  al  hombre. 

Cúmplase  mi  justicia 
fji  padecer  por  hombres,  Rey  divino, 
Que  su  ingrata  malicia 
Vencer  por  ti ,  Dios  hombre ,  determino , 
Y  por  esta  victoria, 
Paz  al  hombre  en  la  tierra,  y  á  Dios  gloria. 
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El  diluvio  del  suelo 
Aplacad,  Sol  divino,  y  con  bonanza 
Dos  arcos  en  el  cielo 

De  vuestro  rostro  cumplan  mi  esperanza, 
Y  ya  el  rigor  no  asombre ; 
Gloria  á  Dios  en  el  cielo,  y  paz  al  hombre. 

Al  mundano  le  sobre 
En  soberbios  palacios  su  riqueza ; 
Que  yo  os  adoro  pobre , 
Porque  el  humilde  suba  á  la  giandeza 
Del  sacro  monte  Mória  ; 
Paz  al  hombre  en  la  tierra,  y  á  Dios  gloria. 

¡  Oh  merced  infinita , 
Igual,  Señor,  á  tu  misericordia ! 
Quede  en  el  alma  escrita. 
Porque  asegure  paces  y  concordia 
Con  tu  inefable  nombre; 
Gloria  á  Dios  en  el  cielo,  y  paz  al  hombre. 

Vino  el  tiempo  de  gracia 
Después  de  los  antiguos  disfavores. 
Que  por  nuestra  desgracia 
Merecieron  de  culpa  los  rigores; 
Celebre  mi  memoria 
Paz  al  hombre  en  la  tierra,  y  á  Dios  gloria. 

El  licenciado  Cosme  Gómez  Tejada  de  los  Reyes.  —Noche  bue- 
na, Autos  al  nacimiento  del  Hijo  de  Dios. 
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En  una  noche  escura , 
Con  ansias  en  amores  Inflamada, 
i  Oh  dichosa  ventura ! 
Salí  sin  ser  notada. 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

A  escuras  y  segura , 
Por  la  secreta  escala  disfrazada, 
¡  Oh  dichosa  ventura ! 
A  escuras,  encelada, 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

En  la  noche  dichosa, 
En  secreto  que  nadie  me  veía, 
NI  yo  miraba  cosa. 
Sin  otra  luz  ul  guia 
Sino  la  que  en  el  corazón  ardía. 

Aquesta  me  guiaba 
Mas  cierto  que  la  luz  de  mediodía 
Adonde  me  esperaba 
Quien  yo  bien  me  sabia. 
En  parte  donde  nadie  parecía. 

j  Oh  noche,  que  guiaste  , 
Oh  noche  amable  mas  que  el  alborada, 
Oh  noche,  que  juntaste 
Amado  con  amada , 
Amada  en  el  Amado  transformada !  - 

En  mi  pecho  florido, 
Que  entero  para  él  solo  se  guardaba, 
Allí  quedó  dormido, 

Y  yo  le  regalaba, 

Y  el  ventalle  de  cedros  aire  daba. 
El  aire  del  almena. 

Cuando  ya  sus  cabellos  esparcía 
Con  su  mano  serena, 
En  mi  cuello  heria, 

Y  todos  mis  sentidos  suspendía. 
Quédeme  y  olvidéme. 

El  rostro  recliné  sobre  el  Amado; 
Cesó  todo  y  déjeme. 
Dejando  mi  cuidado 
Entre  las  azucenas  olvidado. 
San  Joan  de  la  Cruz.— Oirás  vtisticasy  espirituales;  Madrid,  1649. 
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¡Qué  bien  sé  yo  la  fuente  que  mana  y  corre. 
Aunque  es  de  noche! 

Aquella  eterna  fuente  está  escondida; 
¡Qué  bien  sé  yo  dó  tiene  su  manida, 
Aunque  es  de  noche! 
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Su  origen  no  lo  sé,  pues  no  lo  tiene , 
Mas  sé  que  todo  origen  de  ella  viene, 
Aunque  es  de  noche. 

Sé  quo  no  puedo  ser  cosa  tan  bella, 

Y  que  cielos  y  tierra  beben  della, 
Aunque  es  de  noche; 

Bien  sé  que  suelo  en  ella  no  se  halla, 

Y  que  ninguno  puede  vadealla. 
Aunque  es  de  noche. 

Su  claridad  nunca  es  oscurecida, 

Y  sé  que  toda  luz  della  es  venida, 
Aunque  es  de  noche; 

Sé  ser  tan  caudalosas  sus  corrientes, 
Que  infiernos,  cielos  riegan  y  alas  gentes, 
Aunque  es  de  noche. 

El  corriente  que  nace  desla  fuente, 
Dien  sé  quo  es  tan  capaz  y  tan  potente. 
Aunque  es  de  noche; 

Aquesta  eterna  fuente  está  escondida 
En  este  vivo  pan  por  darnos  vida, 
^Aunque  es  de  noche; 

Aqui  se  está  llamando  á  las  criaturas. 
Porque  desta  agua  se  hartan  ,  aunque  ascuras. 
Aunque  es  de  noche. 

Aquesta  viva  fuente,  que  deseo. 
En  este  pan  de  vida  yo  la  veo. 
Aunque  es  de  noche. 

San  Juan  de  la  Cruz.— Oirás  místicas,  ele. 
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CANCIONES  ENTRE  EL  ALMA  Y  CRISTO  ,  SU  ESPOSO. 

¿Adonde  te  escondiste. 
Amado,  y  me  dejaste  con  gemido? 
Como  el  ciervo  huíste. 
Habiéndome  herido ; 
Salí  tras  tí  clamando ,  y  eras  ¡do. 

Pastores ,  los  que  fuerdes 
Allá  por  las  majadas  al  otero, 
Si  por  ventura  vierdes 
Aquel  que  yo  mas  quiero, 
Decikie  que  adolezco,  peno  y  muero. 

Buscando  mis  amores 
Iré  por  esos  montes  y  riberas , 
Ni  cogeré  las  flores 
Ni  temeré  las  fieras, 

Y  pasaré  los  fuertes  y  fronteras. 
¡Oh  bosques  y  espesuras. 

Plantadas  por  mano  del  Amado ! 

Oh  prado  de  verduras, 

De  flores  esmaltado, 

Decid  si  por  vosotras  ha  pasado. 

—  Mil  gracias  derramando. 
Pasó  por  estos  sotos  con  presura, 

Y  yéndolos  mirando. 
Con  sola  su  figura 

Vestidos  los  dejó  de  su  hermosura. 

—  ¡Ay!  ¿quién  podrá  sanarme? 
Acaba  de  entregarte  ya  de  vero. 
No  quieras  enviarme 

De  hoy  mas  ya  mensajero, 

Que  no  saben  decirme  lo  que  quiero. 

Y  todos  cuantos  vagan 
De  tí  me  van  mil  gracias  refiriendo, 

Y  todos  mas  me  llagan, 
\  déjame  muriendo 

Un  no  sé  qué  que  quedan  balbuciendo. 

Mas  ¿cómo  perseveras 
¡  Oh  vida !  no  viviendo  donde  vives, 

Y  haciendo  porque  mueras 
Las  flechas  que  recibes 

De  lo  que  del  Amado  en  tí  concibes? 

¿Por  qué,  pues  has  llagado 
A  aqueste  corazón,  no  le  sanaste? 

Y  pues  me  le  has  robado, 
¿Por  qué  así  le  dejaste, 

Y  no  tomas  el  robo  que  robaste  ? 
Apaga  mis  enojos , 

Pues  que  ninguno  basta  á  deshacellos, 
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Y  véante  mis  ojos , 

Pues  eres  lumbre  de  ellos, 

Y  solo  para  tí  quiero  lenellos. 
Descubre  Ui  presencia, 

Y  máteme  tu  vista  y  liermosura; 
Mira  que  la  dolencia 

De  amor  que  no  se  cura 

Sino  con  la  presencia  y  la  figura. 

¡  Oh  cristalina  fuente  , 
Si  en  esos  tus  semblantes  plateados 
Formases  de  repente 
Los  ojos  deseados 
Que  tengo  en  mis  entrañas  dibujados! 

Apártalos,  Amado, 
Oue  voy  de  vuelo. — Vuélvete,  paloma, 
Que  el  ciervo  vulnerado 
Por  el  otero  asoma, 

Y  al  aire  de  tu  vuelo  y  fresco  toma. 
— Mi  Amado,  las  montañas. 

Los  valles  solitarios  nemorosos. 

Las  ínsulas  extrañas , 

Los  ríos  sonorosos, 

El  silbo  de  los  aires  amorosos; 

La  noche  sosegada 
En  par  de  los  levantes  de  la  aurora , 
La  música  callada. 
La  soledad  sonora , 
La  cena  que  recrea  y  enamora; 

Cazadnos  las  raposas. 
Que  está  ya  florecida  nuestra  viña , 
En  tanto  que  de  rosas 
Hacemos  una  pina, 

Y  no  parezca  nadie  en  la  montiña. 
Detente,  cierzo  muerto. 

Vén,  austro,  que  recuerdas  los  amores, 
Aspira  por  mi  huerto  , 

Y  corran  tus  olores , 

Y  pacerá  el  Amado  entre  las  flores, 
i  Oh  ninfas  de  Judea! 

En  tanto  que  en  las  flores  y  rosales 
El  ámbar  perfumea , 
Mora  en  los  arrabales , 

Y  no  queráis  locar  nuestros  umbrales. 
Escóndete,  Carillo, 

Y  mira  con  tu  haza  las  montañas , 

Y  no  quieras  decillo, 
Mas  mira  las  campañas 

De  la  que  va  por  ínsulas  extrañas. 

—  A  las  aves  ligeras, 
Leones,  ciervos,  gamos  saltadores, 
Montes  ,  valles  ,  riberas , 
Aguas ,  aires , ardores , 

Y  miedos  de  las  noches  veladores, 
Por  las  amenas  liras 

Y  cantos  de  sirenas  os  conjuro 
Que  cesen  vuestras  iras 

Y  no  toquéis  al  muro. 

Porque  la  esposa  duerma  mas  seguro. 

Entrado  se  ha  la  esposa 
En  el  ameno  huerto  deseado, 

Y  á  su  sabor  reposa. 
El  cuello  reclinado 

Sobre  los  dulces  brazos  del  Amado. 

Debajo  del  manzano 
Allí  conmigo  fuiste  desposada. 
Allí  te  di  la  mano, 

Y  fuiste  reparada 

Donde  tu  Madre  fuera  violada. 

— Nuestro  lecho  florido. 
De  cuevas  de  leones  enlazado , 
En  púrpura  tendido, 
De  paz  edificado. 
De  mil  escudos  de  oro  coronado. 

A  zaga  de  tu  huella 
Los  jóvenes  di.scurren  al  camino 
Al  toque  de  centella 
Al  adobado  vino. 
Emisiones  de  bálsamo  divino. 

En  la  interior  bodega 
De  mi  Amado  bebí ,  y  cuando  salía 
Por  toda  aquesta  vega 
Ya  cosa  no  sabia, 
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Y  el  ganado  perdí  que  antes  seguía. 
Allí  me  dio  su  pecho. 

Allí  me  enseñó  ciencia  muy  sabrosa; 
Vo  le  di  de  hecho 
A  mí ,  sin  dejar  cosa; 
Allí  le  prometí  de  ser  su  esposa. 
Mi  alma  se  ha  empleado, 

Y  todo  mi  caudal ,  en  su  servicio  ; 
Ya  no  guardo  ganado 

Ni  ya  tengo  otro  oficio  , 

Que  ya  solo  en  amar  es  mi  ejercicio. 

Pues  ya  si  en  el  egido 
De  hoy  mas  no  fuere  vista  ni  bailada, 
Diréis  queme  he  perdido; 
Que  andando  enamorada , 
Me  hice  perdidiza  y  fui  ganada. 

De  flores  y  esmeraldas, 
V.n  las  frescas  mañanas  escogidas. 
Haremos  las  guirnaldas. 
En  tu  amor  florecidas 

Y  en  un  cabello  mió  entretejidas. 
En  solo  aquel  cabello 

Que  en  mi  cuello  volar  consideraste , 
Mirástele  en  mi  cuello, 

Y  en  él  preso  quedaste, 

Y  en  uno  de  mis  ojos  te  llagaste. 
Cuando  tú  me  mirabas 

Su  gracia  en  mí  tus  ojos  imprimían; 
Por  eso  me  adamabas, 

Y  en  eso  merecían 

Los  míos  adorar  lo  que  en  tí  vian. 

No  quieras  despreciarme; 
Que  si  color  moreno  en  mí  hallaste, 
Ya  bien  puedes  mirarme 
Después  que  me  miraste; 
Que  gracia  y  hermosura  en  mí  dejaste. 

—  La  blanca  palomica 

A  la  arca  con  el  ramo  se  ha  tornado, 

Y  ya  la  tortolica 
Al  socio  deseado 

En  las  riberas  verdes  ha  hallado. 
En  soledad  vivía 

Y  en  soledad  ha  puesto  ya  su  nido, 

Y  en  soledad  la  guia 
A  solas  su  querido. 

También  en  soledad  de  amor  herido. 

—  Gocémonos,  Amado, 

Y  vamonos  á  ver  en  tu  hermosura 
Al  monte  y  al  collado, 

Do  mana  el  agua  pura ; 

Entremos  mas  adentro  en  la  espesura. 

Y  luego  á  las  subidas 
Cavernas  de  las  piedras  nos  iremos. 
Que  están  bien  escondidas , 

Y  allí  nos  entraremos , 

Y  el  mosto  de  granadas  gustaremos. 
Allí  me  mostrarías 

Aquello  que  mi  alma  pretendía, 

Y  luego  me  darías 
Allí  tú,  vida  mía. 

Aquello  que  me  diste  el  otrodia. 

El  aspirar  del  aire , 
El  canto  de  la  dulce  filomena. 
El  soto  y  su  donaire 
En  la  noche  serena  , 
Con  llama  que  consume  y  no  da  pena; 

Que  nadie  lo  miraba; 
Aminadab  tampoco  parecía, 

Y  el  cerco  sosegaba, 

Y  la  caballería 

A  vista  de  las  aguas  descendía. 

San  Juan  de  la  Cruz.  —  Obras  núslicas,  etc. 
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Un  pastorcico  solo  está  penado. 
Ajeno  de  placer  y  de  contento, 

Y  en  su  pastora  firme  el  pensamiento , 

Y  el  pecho  del  amor  muy  lastimado. 
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No  llora  por  haberle  Amor  llagado , 
Que  no  se  pena  verse  así  alligido, 
Aunque  en  el  corazón  está  herido  ; 
Mas  llora  por  pensar  que  está  olviado. 

Que  solo  de  pensar  que  está  olvidado 
De  su  bella  pastora  ,  con  gran  pona 
Se  deja  maltratar  en  tierra  ajena, 
El  pecho  del  amor  muy  lastimado  ; 

Y  dice  el  pastorcico :  «  ¡  Ay,  dcsdicliado 
De  aquel  que  de  mi  amor  ha  hecho  ausencia , 

Y  no  quiere  gozar  de  mi  presencia , 

Y  el  pecho  por  su  amor  muy  lastimado !» 

Y  á  cabo  de  un  gran  rato  se  ha  encumbrado 
Sobre  un  árbol,  do  abrió  sus  brazos  bellos  , 

Y  muerto  se  ha  quedado,  asido  dellos, 
El  pecho  del  amor  muy  lastimado. 

San  Juan  de  la  Cruz.  —  Obras  místicas,  etc. 
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¡  Oh  llama  de  amor  viva, 
Que  tiernamente  hieres 
Mi  alma  en  el  mas  profundo  centro! 
Pues  ya  no  eres  esquiva , 
Acaba  ya,  si  quieres. 
Rompe  la  tela  deste  dulce  encuentro. 

¡  Oh  cautiverio  suave! 
Oh  regalada  llaga! 

Oh  mano  blanda !  Oh  toque  delicado, 
Que  á  vida  eterna  sabe , 

Y  toda  deuda  paga, 

Matando,  muerte,  en  vida  lo  has  trocado  ! 

i  Oh  lámparas  de  fuego , 
En  cuyos  resplandores 
Las  profundas  cavernas  del  sentido , 
Que  estaba  escuro  y  ciego, 
Con  extraños  primores 
Calor  y  luz  dan  junto  á  su  querido! 

¡  Cuan  manso  y  amoroso 
Recuerdas  en  mi  seno. 
Donde  secretamente  solo  moras, 

Y  en  tu  aspirar  sabroso , 
De  bien  y  gloria  lleno, 

Cuáu  delicadamente  me  enamoras! 

Et  MISMO.— Id.,  id. 
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óyeme,  dulce  Esposo, 
Vida  del  alma,  que  en  la  tuya  vive, 

Y  alienta  el  congojoso 
Pecho,  do  se  recibe 

La  pena  que  el  amor  en  Palma  escribe. 

Perdíte  yo,  ¡  ay  perdida ! 
Perdí  mi  cora/.on  junto  contigo; 
Pues  di ,  bien  de  mi  vida , 
No  estando  acá  conmigo, 
¿Cómo  podré  vivir  si  no  te  sigo  ? 

Vuélveme,  dulce  Amado, 
El  alma,  que  me  llevas  con  la  tuya, 
O  lleva  el  cuerpo  helado 
Con  ella  ,  pues  es  suya, 
O  haz  que  tu  presencia  no  me  huya. 

¿Por  qué,  mi  bien ,  te  escondes? 
Vuelve  á  mí ,  que  te  llamo  y  te  deseo ; 
Mas  ¡  ay !  que  no  respondes , 

Y  como  no  te  veo, 

El  dia  me  es  escuro  y  el  sol  feo; 

;  Oh  luz  serena  y  pura  ! 
Oh  sol  de  resplandor  que  alegra  el  cielo ! 
Oh  fuente  de  hermosura ! 
Si  pisas  nuestro  suelo. 
Véate,  y  de  mis  ojos  quita  el  velo. 

Pero  si  las  estrellas 
Con  inmortales  pies  mides  agora, 
Atiende  á  mis  querellas, 

Y  al  alma ,  que  te  adora. 

La  lleva  para  ti,  pues  en  ti  mora. 


Y  á  mi  cuerpo  cansado 
Cerca  de  tu  sepulcro  da  reposo , 
Pues  si  no  está  á  tu  lado, 
El  cielo  mas  hermoso 
Le  será  escuro,  triste  y  congojoso. 

¡  Oh  fuerte  piedra  dura , 
Do  se  depositó  el  rico  tesoro 
De  la  carne  mas  pura 
Que  vio  el  sol,  por  quien  lloro! 
¿Cómo  tan  mal  guardaste  tan  (ino  oro? 

¿No  viste ,  mármol  crudo. 
Que  cuando  te  tocó  aquel  sacrosanto 
Cuerpo,  de  alma  desnudo , 
Pusiste  al  cielo  espanto. 
Viendo  en  tí  lo  que  él  mismo  estima  en  tanto? 

Que  si  á  Dios  tiene  el  cielo, 
Tú  también  en  tu  seno  le  encerraste; 
Pues  di ,  mármol  de  hielo, 
¿Cómo  no  te  abrasaste 
Cuando  con  tanto  fuego  te  abrazaste? 
*  Y  yaque  le  tenias, 
¿  Cómo  á  tan  mal  recado  le  pusiste, 
Que  aun  apenas  tres  días 
Guardar  no  le  supiste. 
Para  no  ver  jamás  el  bien  que  viste? 

Ma-  ¡ay  !  ¿de  quién  me  quejo, 
Debiéndome  quejar  de  mi  cuidado? 
Yo  soy  la  que  le  dejo. 
Yo  la  que  á  mal  recado 
Dejé  á  mi  bien,  y  asi  me  le  han  robado. 

Dejé  á  mi  bien,  y  así  me  le  han  robado; 
i  Ay  ojos !  llorad  tanto, 
Que  se  ajuste  la  pena  con  la  causa; 
Guarda  no  hagáis  pausa , 
Si  no  la  hace  la  causa  de  mi  llanto. 

Si  no  la  hace  la  causa  de  mi  llanto. 
No  la  hagáis ,  mis  ojos ; 

Y  vos,  alma  cansada,  encendé  el  viento, 
Hasta  que  el  sentimiento 

Acabe  de  la  vida  los  despojos. 

Acabe  de  la  vida  los  despojos 
Quien  acabó  mi  gloria ; 
Muerte,  ¿por  qué  detienes  el  cuchillo? 
Que  menos  es  sufrillo. 
Pues  mas  que  tú  me  mata  esta  memoria. 

Pues  mas  que  tú  me  mata  esta  memoria, 
Deshaz  esta  lazada, 
Irá  el  alma  á  buscar  su  dulce  Esposo. 
¡  Ay  rato  congojoso! 
¿Qué  hará  sin  su  bien  Palma  cansada? 

¿Qué  hará  sin  su  bien  Taima  cansada. 
Sino  morir  viviendo? 
¡Oh  ángeles!  si  veis  mi  dulce  Amado, 
Ora  esté  recostado 

Junto  á  las  claras  fuentes,  ó  durmiendo 
La  siesta  al  mediodía 
Allá  en  la  jerarquía 
Suprema  de  la  gloria, 
Gozando  la  Vitoria 

Que  en  este  escuro  suelo  ha  merecido, 
Ora  esté  de  los  ángeles  ceñido, 

Ora  en  aquellos  prados  celestiales 
De  lirios  coronado, 
Veáis  que  las  hermosas  flores  pisa , 
Cuando  por  la  devisa 
Echéis  de  ver  quél  es  mi  dulce  Amado, 
Contadle,  paso  á  paso. 
El  fuego  en  que  me  abraso, 
Que  nace  de  su  ausencia, 

Y  sola  su  presencia 

Puede  curar  mi  mal ;  Que  no  me  huya 
Si  no  quiere  que  el  alma  se  destruya. 

El  maestro  fray  Peduo  Malón  de  Chaide,  de  la  orden  de  San 
Agustín.— La  conversión  de  la  Madalena,  en  que  se  ponen  lastres 
estados  que  tuvo  de  pecadora,  de  penilente  y  de  gracia.  — En  Va- 
lencia, en  la  oficina  de  Salvador  Fauli,  año  de  1794;  en  4.°,  p.  4i3. 
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Al  malo  vi  encumbrado, 

Y  puesto  en  tanta  estima. 

Que  era  baja  del  Líbano  la  cima, 

Mirada  con  su  estado. 

Pasé,  y  volví  á  miralle, 

\  de  bajo,  no  pude  divisalle. 

Acabóse  en  un  punto ; 
Cusquéie,  mas  no  era; 
Qve  se  secó  su  fresca  primavera , 

Y  él  y  su  estado  junio 

Y  su  lui;ar  y  asiento, 

Todo  desvaneció,  cual  humo,  el  viento. 

Fray  Pedro  Malón  de  Chaide.—  La  conversión  de  la  Muda'er.o. 


717. 

El  varón  engañoso  y  homicida 
Morirá  en  medio  el  curso  de  su  vida. 

Sepa  el  varón  injusto 
Que  el  mal  que  cometiere. 
Ese  le  alcanzará  cuando  muriere; 
Y  el  Juez  severo  y  justo 
Lo  entregará  á  sus  males , 
Que  le  serán  verdugos  infernales. 


El  M1S.1I0.  —  Id. 


718. 

Al  Cordero  que  mueve 
Con  el  Cándido  pié  el  dorado  asiento. 
La  lana  mas  que  nieve 
Cuajada  allá  en  el  viento, 
En  cuya  mano  va  el  pendón  sangriento; 

Hablo  de  aquel  Cordero 
En  celestiales  prados  repastado, 
Que  al  lobo  horrendo  y  liero. 
De  duro  diente  armado, 
De  la  garganta  le  quitó  el  bocado; 

De  aquel  que  abrió  los  sellos , 
Que  fué  muerto,  mas  vive  eterna  vida, 

Y  los  misterios  deilos, 
Con  su  luz  sin  medida, 
Mostró,  su  cerradura  ya  rompida. 

Cercante  las  esposas, 
Con  hermosas  guirnaldas  coronadas 
De  jazmines  y  rosas, 

Y  á  coros  concertadas 

Siguen,  dulce  Cordero  ,  tus  pisadas. 

En  esa  luz  inmensa. 
Hechas  unas  divinas  mariposas, 
Arden  libres  de  ofensa , 

Y  el  fuego  mas  hermosas 

Vuelve  esas  almas  santas,  tus  esposas. 

Y  cuando  al  mediodía 
Tienes  la  siesta  junto  á  las  corrientes 
Del  agua  clara  y  fria , 
Del  amor  impacientes, 
Ciñen  en  derredor  las  claras  fuentes  ; 

Porque  las  arrebata 
El  dulce  olor  quel  ámbar  tuyo  espira, 

Y  el  blando  amor  las  ata , 
Que  en  sus  pechos  aspira. 

Pues  siempre  te  ama  el  que  una  vez  te  mira. 

Allí  tú  les  repartes 
A  los  esposos  premio  muy  subido , 

Y  das  también  sus  partes , 
Conforme  á  lo  servido , 

A  las  esposas  que  acá  te  han  seguido. 

Andas  en  medio  dellas. 
Dando  mil  resplandores  y  vislumbres, 
Como  el  sol  entre  estrellas , 
Y'  en  las  subidas  cumbres 
De  los  montes  eternos  das  tus  lumbres  ; 

Digo,  en  los  serafines , 
Que  son  de  la  mas  alta  jerarquía; 


De  allí  á  los  querubines 

Tu  resplandor  envía 

El  alta  ciencia  por  oculta  vía; 

Y  en  los  tronos  sentado, 

Como  supremo  Rey,  riges  el  cielo; 

No  es  asiento  estrellado 

De  cristalino  hielo; 

Que  ese  le  guarda  para  los  del  suelo. 

Mas  es  vivo  y  estable. 
Lleno  de  resplandor  y  de  hermosura, 

Y  el  Ser  invariable, 
De  la  silla  segura. 

Del  gran  Padre  del  ciclo  es  la  figura. 

Que  con  su  entendimiento 
De  infinita  virtud,  con  que  se  entiende, 
Preñado  el  pensamiento, 
Un  resplandor  enciende 
De  aquella  luz  eterna,  que  en  si  atiende ; 

Y  un  espejo  produce 

Sin  mancha ,  que  es  el  Hijo  y  su  Cordero, 

Imagen  do  reluce 

Todo  su  ser  entero ; 

Que  no  le  negó  el  Padre  un  solo  cero. 

Y  porque  al  engendralle 

Tuvo  el  Padre  á  sí  mismo  por  objeto, 

Se  nos  manda  llamalle, 

No  con  nombre  de  efeto, 

Mas  su  Hijo,  su  Verbo  ó  su  Conecto. 

Al  Hijo  le  responden 
Los  querubines  que ,  de  ciencia  llenos , 
Aniel  Hijo  la  esconden. 
Como  bienes  ajenos , 
Que  de  su  inmenso  mas  tienen  lo  menos. 

Míranse  el  Padre  y  Hijo , 

Y  siendo  sumo  bien  ,  suma  belleza , 
Con  gloria  y  regocijo 

Amando  su  pureza. 

Producen  del  Amor  la  suma  alteza. 

El  Espíritu  Santo, 
Aliento,  vida,  ser,  fuente,  gobierno, 
De  cuanto  cubre  el  manto 
Del  cielo  es  dulce,  es  tierno, 
Blando,  amoroso,  al  fin  es  bien  eterno. 

Lazo  del  Padre  y  Hijo, 
A  quien  los  serafines  amorosos 
Con  sumo  regocijo, 
De  tanto  bien  gozosos. 
Representan  amando,  temerosos, 

De  un  temor  de  respeto; 

Y  así,  cuando  acullá  los  víó  Isaías, 
Con  ser  lo  mas  perfeto 

Entre  las  jerarquías, 

Según  nos  consta  por  diversas  vías, 

De  seis  alas  ceñidos. 
Cantaban  aquel  Santo,  Santo,  Santo, 
Los  rostros  escondidos. 
Que  aunque  es  divino  el  canto. 
No  igualaba  á  aquel  Dios  de  tanto  espanto. 

Ni  yo  en  mi  canto  digo 
De  esotras  jerarquías  que  le  alaban ; 
María  es  buen  testigo. 
Pues  á  verla  bajaban , 

Y  allá  en  la  soledad  la  acompañaban. 

Y  ella  á  veces  subia. 

De  la  fuerza  de  amor  arrebatada , 

Al  cielo ,  adonde  via 

Aquella  alta  morada, 

A  do  de  amor  quedaba  desmayada. 

Mas  el  cuerpo  terreno 
Le  quitaba  de  presto  este  reposo, 

Y  al  fin  tenia  por  bueno 
Lo  que  queria  su  Esposo, 
Sufriendo  este  destierro  congojoso. 

Y  aguardaba  la  muerte , 

Que ,  deshaciendo  el  lazo  y  cerradura 
Del  cuerpo,  en  mejor  suerte 
Trocase  la  ventura 
De  tan  larga  vivienda,  esquiva  y  dura. 

Fray  Pedro  Maion  de  CvíX\t>i..— Conversión  de  la  Madaknit. 
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A  SAN  FRANCISCO  DE  üOUJA. 

Ya  que  puedo  invocarle 
Como  á  sagrada  musa, 

Y  i)uedes  dar  sabor  como  divino , 
Concede  el  alabarte , 
O  el  no  alabarte  excusa  , 
Grande  ya  en  el  imperio  cristalino; 
Pues  liallaste  camino 
De  eximirle  de  humano. 
Con  resignar  honores , 
Instantáneos  colores, 
Presta ,  presta  lu  espíritu  á  mi  mano 
O  tu  aliento  á  mi  boca, 
Porque  sepa  adorarte  quien  te  invoca. 

Naciste  ¡feliz  hora! 
De  estirpe  soberana , 
Porque  tuviese  ejemplo  la  nobleza, 
Qwe  de  sí  se  enamora , 
Con  ser  sombra  tan  vana ; 

Y  aunque  de  tan  real  naturaleza  , 
Ni  ciego  en  la  grandeza 
Ni  vano  en  los  empleos, 
Por  conseguirlo  todo, 
Buscaste ,  hallaste  el  modo 
De  hacerte  superior  á  los  deseos; 
Que  al  generoso  pobre 
No  hay  gloria  que  le  falte  ni  le  sobre. 

¿Cómo  podrá  dudarse 
Que  ofendiera  tu  frente. 
Así  como  el  capelo,  la  tiara? 
Si  el  que  sabe  elevarse 
A  lo  mas  eminente  , 
En  todo  humano  fausto  no  repara, 
Quien  por  Dios  se  declara 
Con  luz  de  lo  que  espera, 
No  estima  la  corona, 
Que  ceñida  aprisiona , 
Ni  de  pompas  fantásticas  se  altera ; 
Fijo  en  mayor  intento, 
En  inconstancias  halla  firmamento. 

Si  orlas  de  tus  blasones 
Son  diademas ,  liaras , 
No  es  mucho  despreciar  lo  que  ya  tienes, 

Y  que  no  te  corones 
De  glorias  tan  avaras  , 
Que  no  merecen  títulos  de  bienes; 
En  tus  doradas  sienes 
Luce  lo  que  dejaste. 
Pues  desprecios  humanos 
Son  premios  soberanos; 
El  cielo  con  los  méritos  corapraste; 
Mirando  á  lu  desprecio, 
¡Oh  cuántas  veces  diste  el  justo  precio! 

Canción,  si  el  infinito 
Término  es  limitado, 
Para  llegar  donde  á  Francisco  veo, 
En  tan  corto  distrito. 
De  su  luz  deslumhrado , 
Cesa  ,  adora  y  ofrécele  el  deseo; 
Harás  de  la  humildad  digno  trofeo. 


Francisco  López  pe  Zák.ue. —  {  Obras  varias  de] 
fetenles  personas.  —  Alcalá ,  1651. 
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SAN  ISIDRO  LABRADOR,  PATRÓN  DE  MADRID,  POR  HARER  LLO- 
VIDO, DESPUÉS  DE  UNA  GRAN  SECA,  LI,EVA^DO  SU  SANTO 
CUERPO  EN  PROCESIÓN  AL  TEMPLO  DE  ATOCHA. 

Deidad  de  estas  riberas. 
Cuyo  mérito  solo  asi  se  alcanza; 
Cultor  de  las  esferas, 
Ya  fe  de  la  esperanza , 
Haz  que  parezca  tuya  lu  alabanza. 


rUAS  POESÍAS  DE  ARTE  MAYOR.  2'JO 

Permítele  á  mis  labios, 

Y  suplirá  la  adoración  rudeza , 
Soldará  los  agravios 
De  la  voz  la  pureza. 
Escucha ,  Isidro ;  que  lu  gloria  empieza. 

Tres  círculos  enteros 
El  sol  cumplió  con  tun  ardientes  rayos. 
Que  abrasó  tres  eneros 

Y  malogró  tres  mayos. 
Sintiendo  él  mismo  de  calor  desmayos. 

Con  sed  todas  las  fucnli-s  , 
Eran  hambre  de  campos  opulentos; 
Paraban  las  corrientes. 
Bebidas  de  los  vientos; 
'Se  llegaron  á  ver  mares  sedientos. 

Piedades  ocultaba 
El  cielo,  porque  ardor  solo  llovía; 
De  seco  se  cerraba 
Tanto,  que  si  se  abria. 
Era  dando  la  noche  entrada  al  día. 

Arbitro  fué  del  cielo, 
Para* mostrar  de  Isidro  la  excelencia; 
Que  ,  como  aumenta  celo 
La  severa  experiencia, 
Tal  vez  Dios  se  interpone  á  su  clemencia. 

Dejóse  del  incienso 
Llamar  sin  responder ,  y  los  sentidos 
(No  sin  dolor  inmenso) 
Cerró  á  largos  gemidos, 
Bien  que,  llamando,  el  cielo  es  todo  oídos. 

Sordo  aun  al  mismo  llanto. 
Los  casi  muertos  ánimos  anima  , 
A  que  con  voz  del  Santo 
España  se  redima, 

Y  obligada,  venere  lo  que  estima. 
Los  huesos,  respetados 

Con  adorno  magnifico  y  piadoso, 

En  hombros  levantados, 

Dejaron  su  reposo; 

Siguió  el  concurso  el  triunfo  religioso. 

bióles  entrada  el  templo 
De  la  que ,  siendo  reina ,  se  hizo  sierva  , 
Que ,  aun  en  el  nombre,  ejemplo 
De  su  humildad  reserva  , 
Pues  nombre  se  aplicó  de  humilde  yerba. 

A  los  pies  del  aurora 
El  sagrado  cadáver  descubierto, 
El  ciclóse  mejora, 

Y  de  nubes  cubierto, 
Vióse,  aunque  mas  cerrado,  mas  abierto. 

Las  tierras ,  satisfechas 
De  bienes,  aclamaron  semideo 
A  Isidro,  y  en  cosechas 
Milagroso  trofeo. 
Llenó  las  manos  del  común  deseo. 

Francisco  López  de  Zarate.  —  [Obras  varias  de). 
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SAN  DÁMASO  ,  PAPA,  DE  NACIÓN  ESPAÑOL,  NATURAL  DE  MADRID. 

Soltad  al  aire  la  madeja  aurífera , 

Y  dejad  la  labor,  musas  dorámides  (1), 
Que  en  Dorámas  gozáis  silencio  tácito 
A  vuestro  beneplácito; 

Y  oid  esta  canción  de  las  pirámides. 
Veréis  de  la  poética  estellifera, 

Y  vosotras  también,  sacras  piérides 
De  las  islas  Hespérides, 

Y  las  indianas  musas  y  las  bélicas , 
Que  os  preciáis  de  poéticas ; 

A  todas  os  convido  en  dulce  cántico 
Ala  nueva  canción  del  reino  atlántico. 
Ofrécese  un  varón,  que  en  el  pretérito 
Tiempo  nació  en  Madrid ,  ya  corte  amplilica, 

Y  ahora  solitaria  (2),  aunque  pulquérrinia, 

(1)  Dorámas  era  un  bosque  fertlHsimo  y  muy  amena  que  hay  en 
Canarias,  el  cual  y  sus  musas  celebra  el  autor,  como  natural  de  ella. 

(2)  Alude  á  estar  entonces  la  corte  ea  Valladolid, 
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Y  por  ser  celebérrima 

La  pluma  de  este  santo  benemérito, 

Y  de  alta  fama  y  mérito 

En  el  melrilicar,  fué  acuerdo  lícito 

Del  senado  solícito 

Que  la  santa  poesía,  en  voz  orgánica 

De  la  región  hispánica. 

De  san  Dámaso  cante ,  en  ella  artífice , 

Que  fué  del  orbe  máximo  pontífice. 

Huyan  de  aquí  romances  paralíticos, 
Sonetos  disonantes  y  perláticos , 
Canciones  locas,  redondillas  éticas. 
Seguidillas  frenéticas, 
Esdrújulos  decrépitos  y  asmáticos. 
Conceptos  melancólicos  y  estíticos, 

Y  versos  no  políticos. 

Huyan  de  aquí  las  rimas  no  católicas, 

Las  sátiras  diabólicas. 

Del  deshonesto  amor  enredos  cómicos, 

Y  plectros  no  económicos; 

Que  esta  santa  poesía,  á  Dios  dulcísona, 
Cantos  no  admite  de  la  turba  horrísona. 

Es  la  santa  poesía  un  canto  místico , 
De  conceptos  divinos  para  el  ánima, 

Y  alterna  voz  del  coro  eclesiástico, 
Discreto  y  escolástico, 

Que  la  vuelve  magnífica  y  magnánima 

Con  dulce  son  del  verso  heroico  y  distico , 

No  profano  y  sofistico ; 

Es  un  cantar  suave  y  evangélico, 

Que  remeda  al  angélico , 

Y  una  santa  armonía  y  apostólica, 
Que  en  celestial  bucólica 

Regala  el  cielo  en  frásis  metafórico. 
Con  literal  sentido  y  alegórico. 

Famosos  santos  de  esta  grande  crónica 
No  desdeñaron  los  acentos  líricos, 

Y  pusieron  en  disticos  y  sáflcos 
Sus  conceptos  seráficos , 

Haciendo  á  muchos  santos  panegíricos, 

Y  asombraron  la  turba  babilónica 
Tomás,  Gregorio,  Dámaso  y  Ambrosio, 
El  que  humilló  á  Teodosio, 

Esdras,  Moisés ,  María ,  el  Rey  profético 
Gustó  de  ser  poético, 

Y  á  Salomón  la  celestial  Salmánlica 
Puso  en  el  alma  Canticorum  Cántica. 

La  Madre  virginal  del  Unigénito, 
Visitando  la  prima,  hizo,  en  viéndola, 
Aquel  divino  canto,  en  voz  clarífica, 
De  la  sacra  Magnifica , 
Escrito  en  su  alma  santa  con  la  péndola 
Del  soberano  amor,  que  del  ingénito 

Y  de  su  primogénito 
Procede,  dictador  desta  poética; 

Y  si  alguna  alma  ética 

Del  mortífero  mal  se  siente  tísica, 
Use  de  la  alta  física 
Desta  poesía,  y  deje  versos  frivolos. 
Que  son  malditos  ídolos; 
Ame  del  cielo  las  canciones  útiles. 
Que  todas  las  del  suelo  son  inútiles. 
Salió  la  alta  poesía  en  rico  tálamo, 
De  una  dorada  nube  en  modo  esférico, 

Y  en  ella  fabricado  un  tabernáculo, 
Donde  con  divo  oráculo , 

Con  ímpetu  de  ardor  santo  y  colérico. 
Iba  escribiendo  con  un  áureo  cálamo. 
De  verde  lauro  y  álamo 
Le  pusieron  guirnaldas  siete  dóridas, 
Muy  mozas  y  nestóridas, 

Y  en  tanto  que  ejercita  la  áurea  péndola, 
Están  siempre  sirviéndola 
Gramática,  Retórica  y  Dialéctica , 
Mensura ,  Esfera ,  Música,  Aritmética. 

Con  torres  y  pirámides  magnificas. 
No  sin  algunas  muestras  melancólicas, 
Viene  Madrid  entre  sus  amadríadas, 
Ya  leendo  en  las  Ilíadas, 
En  los  Eneldos  ya,  ya  en  las  bucólicas. 
Ya  componiendo  agudas  hieroglíücas; 

Y  luego  las  pacificas, 


CANCIONERO  SAGRADOS. 

Cristianas  musas,  en  piadosos  números 

Le  dan  versos  inúmoros , 

Solo  para  que  vaya  entreteniéndose, 

Hasta  que  al  fin,  volviéndose 

La  suerte  á  su  favor,  vuelan  los  huéspedes, 

Que  la  ilustraban,  á  pisar  los  céspedes. 

Llegó  pues  Poesía,  grave,  histórica, 
Al  sacro  soberano  templo  místico. 
Adonde  las  virtudes  aromáticas. 
Guardando  sus  pregmáticas 

Y  esparciendo  precioso  nardo  pistico. 
Gozaron  de  su  altísima  retórica 

Y  admirable  teórica 
Con  literal  sentido  y  alegórico 

Y  frásis  metafórico; 
Estuvo  algún  espa'cio  entreteniéndolas, 

Y  al  fin ,  obedeciéndolas , 
Subió  al  teatro,  y  con  discreto  término 
Así  dio  á  la  esperanza  alegre  térinino. 

Poetas  españoles  ,  un  gran  santo. 
Poeta  y  español ,  se  nos  ofrece ; 
Venid  á  componer  un  nuevo  canto, 
Pues  por  entrambas  cosas  lo  merece; 
Dejad  vanas  poesías,  y  el  encanto 
Del  vano,  ciego  amor,  que  os  desvanece; 
Dejad  las  guilarríllas,  que  es  vergüenza, 

Y  raro  acaba  bien  quien  mal  comienza. 
Si  acreditar  queréis  vuestros  despojos, 
Buscad  sugetos  altos,  dignos  dellos, 
Dejad  la  niñería  de  unos  ojos , 
La  inútil  vanidad  de  unos  cabellos; 
Dejad  suspiros,  lágrimas  y  enojos. 
Los  pechos  de  alabastro  ,  ebúrneos  cuellos, 
Adornos  y  melindres  y  beldades; 
Que  todo  es  vanidad  de  vanidades. 

De  san  Dámaso  componed  la  vida , 
O  estadme  atentos  á  su  santa  historia. 

Don  Bartolomé  Cairasco  de  Figueroa. —  Templo  milil míe, 
sanctorum  y  Triunfos  desús  virludes.— Lisboa,  1613,  cuuita  pa, 
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Libertad  cristiana. 

Virtud  sobre  nobleza 
Asienta  como  el  oro 
Sobre  lo  azul ,  y  de  una  y  otra  dama 
Procede  fortaleza, 

Y  della  un  gran  tesoro, 

Que  la  cristiana  libertad  se  llama ; 

Y  por  tener  gran  fama 
En  ella  aquel  magnate 
Que  libró  la  inocente 
De  la  fiera  serpiente. 
Determinó  el  Senado  que  relate 
En  general  concurso 

La  Libertad  cristiana  su  discurso. 

La  Libertad  cristiana 
Es  santa  gallardía, 
O  santidad  gallarda  y  generosa ; 
Es  de  conciencia  sana. 
Una  humilde  osadía 

Y  una  humildad  osada  y  animosa ; 
Es  justicia  celosa, 
Procurador  del  cielo, 

Y  un  caballero  andante. 
Que,  armado  de  diamante. 
Deshace  los  agravios  deste  suelo, 
\'  arrisca  honor  y  vida 

Por  el  honor  y  gloria  á  Dios  debida. 

De  cetros  y  coronas 
No  teme  la  potencia 
Ni  el  bárbaro  furor  de  las  espadas ; 
Que  un  Dios  y  tres  Personas 
Valor  le  da  y'lícencia 
De  no  temer  Jamás  cosas  criadas. 
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Razones  ordenadas 

Y  admirables  respuestas 
En  los  altos  [iretorios 

Y  graves  consistorios, 

A  sus  labios,  del  cielo  bajan  prestas; 

Que  es  promesa  divina 

Üarle  Dios  elocuencia  repentina. 

De  la  conciencia  justa, 
Do  reprensión  no  cabe, 
Aquesta  santa  libertad  procede; 
Con  la  verdad  se  ajusta , 
La  perfección  le  aiabe, 
Uue  solo  alcanza  lo  que  vale  y  puede  ; 
jamás  falta  ó  excede. 
Que  tiene  á  Dios  por  lumbre, 
El  cual  se  satisface 
De  cuanto  dice  y  bace; 

Y  asi ,  muy  pocos  llegan  á  la  cumbre 
De  sus  divinos  modos; 

Que  decir  y  hacer  no  es  para  todos. 
La  lengua  licenciosa, 
Que  dice  sin  respeto 

Y  compasión  verdades ,  no  se  precia 
De  libertad  piadosa 

Ni  término  discreto; 

Antes  el  auditorio  la  desprecia 

Por  maliciosa  y  necia. 

Muy  lejos  va  de  aquesto 
La  libertad  que  canto, 
Cuyo  discurso  es  santo, 

Y  santa  su  intención  y  presupuesto ; 
La  Iglesia  la  conserva 

Como  á  hija  de  libre,  y  no  de  sierva. 

El  alma  que  está  en  gracia 
Goza  de  libre  estado 

Y  espera  el  sempiterno  patrimonio ; 
Mas  la  que  está  en  desgracia 

Es  sierva  del  pecado, 

Y  por  el  mismo  caso,  del  demonio; 
Como  en  el  mar  ausonio 

La  armada  de  la  Liga 
Ligó  los  otomanos 

Y  libró  los  cristianos, 

Dando  á  unos  descanso,  á  otros  fatiga; 
Así  da  el  Trino  acuerdo 
Cadena  al  loco  y  libertad  al  cuerdo. 
Con  libres  ademanes 

Y  gran  comedimiento 

Entró  la  Libertad  pisando  el  suelo; 

Llevaba  por  Guzmanes 

Verdad,  Entendimiento, 

Decoro,  Discreción,  Justicia  ,  Celo. 

De  conquistar  el  cielo 

Resolución  mostraba. 

Armada  de  paciencia. 

De  constancia  y  prudencia. 

Diciendo ,  de  una  cruz  que  enarbolaba 

Con  sus  piadosas  manos  : 

«Esta  es  la  libertad  de  los  cristianos. » 

En  áspera  cadena 
Llevaba  aprisionada 
La  servitud  viciosa  y  sus  secuaces, 
Trabajo,  infamia ,  pena , 
Miedo,  inquietud  por  nada, 
Con  otros  actos  tímidos  y  audaces , 

Y  vicios  pertinaces. 

Con  esta  pompa  y  mando 
Llegó  firme  y  constante 
Al  templo  militante , 
Libertad ,  libertad  apellidando; 

Y  siendo  recibida. 

Comenzó  de  san  Jeorje  así  la  vida. 

Callen  de  hoy  mas  los  nueve  de  la  fama, 
Orlandos,  Rodamantes  y  Rugieros, 
"Y  aquellos  bravos  héroes  á  quien  llama 
La  historia  y  la  poesía  aventureros ; 
Que  en  este  canto ,  si  verdad  me  inflama, 
La  luz  he  de  cantar  de  caballeros  ; 
Los  que  lo  son  me  den  atento  oido. 
Que  yo  les  cumpliré  lo  prometido. 

La  gran  ciudad  de  Genova  famosa, 
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En  todo  el  orbe  celebrada  y  bella, 
Le  tiene  por  patrón ,  y  VL-nturosa  , 
Estima  en  esto  su  fatal  estrella; 
Preciase  de  su  insignia  generosa. 
Cuando  libró  la  misera  doncella , 
Dando  al  lloro  dragón  con  brazo  fuerte , 
En  un  caballo  armado,  horrenda  muerte. 

Virgen ,  que  á  Bradamantes  y  á  Marüsas, 
Pantasileas  bravas  y  animosas, 
Harpalices,  Camilas  ,  Artemisas  , 
Y  todas  las  demás  hembras  famosas. 
No  solo  habéis  quitado  las  divisas. 
Mas  al  dragón ,  con  fuerzas  poderosas, 
Quebrastes  la  cabeza ,  dadme  aliento 
Para  poder  seguir  tan  alto  intento. 

Cairasco  DE  FicDF.ROA.— Tí;?n/)/o  militaníe,  so'^^nníh  parte,  im 
presa  en  Lisboa  por  Pedro  Crosbeeck,  año  de  1G13;  pág.  257. 
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SAN  EDSEBIO,  PRESBÍTERO,  CONFESOR  T  MÁRTIR. 

Predicación. 

Antes  que  el  profesor  de  teología, 
Alimentado  en  Tórmes  ó  Henares , 
Pisuerga,  Bétis  y  otros  ciárosnos. 
Suba  al  lugar  que  excede  otros  lugares, 
A  descubrir  su  ingenio  y  gallardía 
En  dar  al  alma  documentos  píos. 
Es  justa  cosa  que  con  altos  brios 
A  si  propio  se  enseñe  y  se  predique, 

Y  se  ejercite  en  obras  virtuosas, 
Altas  y  generosas. 

Con  que  su  cuerpo  y  alma  justifique. 
Primero  obró  el  Señor  de  cielo  y  tierra, 

Y  después  enseñó  su  alta  dotrina 

A  los  predicadores,  dando  ejemplo 
Que  antes  que  manifiesten  en  el  templo 
La  palabra  católica  divina , 
Se  enmiende  su  vivir ,  sí  en  algo  yerra; 
Que  viene  bien  la  paz  tras  de  la  guerra, 

Y  no  predica  bien  la  paz  que  estima 
Cfii  probato  non  a  la  guerra  prima. 

Aquel,  nos  dice  Dios  por  san  Mateo, 
Que  obrare  y  enseñare,  será  grande 
En  el  celeste  reino  prometido ; 

Y  así,  nadie  se  atreva  ni  desmande 
A  querer  predicar  sin  el  trofeo 

De  virtudes  heroicas  adquirido; 

Y  el  que  fuere  sin  ellas  atrevido 
A  subir  en  el  pulpito  sagrado, 

\'  mas  si  el  auditorio  reprehende 
Los  vicios  en  que  ofende. 
En  ocasión  le  pone  de  pecado. 
Puédense  comparar  aquestos  tales 
A  los  que  fueron  ya  fabricadores 
De  aquella  arca  famosa ,  do  salvaron 
Otros  las  vidas ,  y  ellos  se  anegaron. 
Ni  mueven  tanto  los  predicadores 
Con  pompa  de  palabras  literales 
Cuanto  con  vida  y  obras  celestiales; 
Por  eso  alzad  la  voz  por  este  tono , 
Yoi  che  ascoltate  in  rime  sparse  il  suono. 

Decir  facundo  y  virtuosa  vida. 
Santidad  y  dotrina,  lengua  ymauo. 
Ejemplo  raro  y  elegante  estilo, 
Resplandeció  en  Ensebio  soberano; 

Y  asi,  la  sacra  audiencia  esclarecida, 
Por  no  cortar  de  su  torrente  el  hilo , 
Viendo  que  en  afluencia  excede  al  Nilo, 
Determinó  que  su  sagrada  historia 
Cante  una  excelsa  reina  laureada, 
Predicación  llamada , 

De  la  cristiana  fe  madre  notoria. 
De  la  columna  y  basa  que  sustenta 
Del  cristiano  edificio  el  áureo  techo; 
Esta  predicación  de  quien  escribo. 
Hija  del  Hijo  eterno  de  Dios  vivo , 
Nacida  y  engeadrada  de  su  pecho, 
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El  la  inanifesló  desdo  los  troinfa  , 
(ionio  por  su  Kvanü;olio  se  no>  cutMila, 
Hasta  ocli|isarso,  el  sol  á  ciianlo  hay 
Per  la  pietii  di  siie  faltare  i  raí. 

Es  la  proilioacion  el  sacro  bando 
Para  seguir  la  militar  enseña 
De  la  eterna  cruzada  y  su  coiiíiuisla. 
Esta  nos  acaudilla  y  nos  enseña 
El  modo  desta  íjuerra ,  el  cómo  y  cuándo 
Es  bien  (pie  se  acometa  y  se  resista. 
Ella  trae  los  soldados  á  la  lista, 

Y  contra  el  bravo  terno  de  enemigos 
Los  arma,  los  informa  y  amaestra, 

Y  en  la  reseña  ó  muestra 

Los  premios  les  propone  ó  los  castigos  ; 
Ella  dice  que  marchen  ó  hai¡;;ui  alto, 
Sii^an  la  ordenanza  de  la  guerra, 

Y  en  conquistar  el  cielo  nuestra  tierra 
Pone  valor  y  quita  sobresalto, 

Y  cuando  se  ha  de  dar  el  íiero  asalto, 
Dice  al  soldado  viejo  y  al  bisoño 

Che  cuanto  piace  al  mondo  é  breve  soffiío. 

Salió  Predicación  con  rico  adorno 
De  los  colores  de  la  Iglesia  santa, 

Y  si  en  sus  tiempos  y  festividades 
Un  pulpito  en  un  carro  se  levanta, 
El  Evangelio  historiado  en  torno. 
Donde  va  declarando  sus  verdades  ; 
Iban  detrás  antiguas  potestades , 
Jueces,  reyes,  vates,  patriarcas, 
Con  uu  viejo  decrépito  y  cansado, 
Que  lleva  atesorado 

Ün  millón  de  figuras  en  sus  arcas. 
Un  principe  mancebo  precedía, 
Con  cuatro  coronistas,  seis  doctores 

Y  mucha  soldadesca  valerosa; 
El  carro  de  la  reina  poderosa 
Llevaban  dos  neblíes  voladores, 
Porque  suelen  volar  de  altanería  ; 
La  recámara  toda  es  librería, 

Con  que  mas  se  levanta  y  perfecciona 
Questa  leggiadra  e  gloriosa  donna. 

Llevaba  innumerables  prisioneros , 
Naciones  varias,  varios  desvarios, 
Vencidos  en  católica  consulta 
Cientiles,  moros,  pérfidos  judíos, 
Calvinos,  holandeses  y  iuteros. 
Con  otra  inumerable  turba  multa; 
Llevaba  encadenado,  en  parte  oculta, 
AI  príncipe  superbo,  tenebroso, 

Y  con  él  una  moza  halagüeña, 
Rebelde  y  pedigüeña , 

Con  un  viejo  caduco  y  mentiroso. 
Con  esta  majestad  y  ínuclia  gente 
Fué  del  colegio  sacro  recibida 
La  católica  reina  soberana. 
Hija  de  Dios,  Predicación  cristiana  ; 

Y  subiendo  á  cantar  la  heroica  vida 
De  san  Ensebio  ,  confesor  prudente , 
Por  ser  en  estas  armas  tan  valiente, 
Propuso  á  las  virtudes,  en  toscano, 
Canto  l'arme  pielose  e  il  capiíano. 

Unos  predican  por  mostrar  que  saben, 
Otros  por  ambición  y  vanagloria  , 
Otros  porque  las  gentes  los  alaben , 
Otros  por  premio  y  paga  transitoria; 
Otros  en  cuyos  ánimos  no  caben 
Los  tesoros  que  dicen  ,  mas  la  escoria, 

Y  otros  que  solo  estudian  sus  sermones 
Para  vengar  sus  quejas  y  pasiones. 

Ninguno  da  de  aquestos  en  el  blanco 
De  la  predicación  sacra,  eminente; 
Que  en  dos  cosas  consiste  el  tiro  franco : 
Honor  de  Dios,  provecho  de  la  gente; 
Mas  el  predicador  que  en  todo  es  blanco, 
En  obras  y  palabras  excelente. 
De  Dios  celoso  y  salvación  del  alma , 
Bien  se  le  puede  dar  la  excelsa  palma  (I). 

(1)  Muchas  vogadas  los  predicadores 

Coulos  ejemplos  y  razouamieutos 
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Uno  de  los  que  mas  en  esta  empresa 
De  la  predicación  se  han  señalado 
Fué  san  Ensebio,  que  en  la  eterna  mesa 
Ahora  está  ,  por  ella,  colocado. 
Vos,  celestial  altísima  Princesa, 
Que  habéis  á  todo  el  miuido  predicado 
I^a  vida  activa  y  la  contemplativa. 
Dadme  favor  con  que  la  suya  escriba. 

C,vir..vsco  DE  FiOVERO.\.— Templo  mUilanle,  tercera  parle,  \^i\¿.  Í.'O 
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SANTA  PERPETUA  Y  FELICITAS  ,  MÁRTíSLS. 

FeHcidad. 

No  es  la  felicidad  el  gran  linaje , 
Ni  ser  un  personaje  valeroso. 
Ni  el  ánimo  orgulloso  ó  valentía, 
Ni  está  en  la  gallardía  ó  gentileza, 
Ni  el  ídolo  belleza  se  le  iguala , 
Ni  es  el  donaire ,  gala  ó  apostura ; 
No  fuerza ,  no  ventura  ó  gloria  vana , 
Ni  discreción  humana;  no  es  el  oro 
Ni  la  salud,  tesoro  incomparable; 
No  ser  al  mundo  amable ,  ni  la  ciencia. 
Ni  la  alta  preeminencia ,  ni  el  oficio  ; 
No  el  ingenio,  arlilicio  ,  ni  el  ditado  ; 
No  es  el  tranquilo  estado  ó  la  bonanza, 
Ni  la  ufana  privanza  de  los  reyes; 
No  el  entender  las  leyes  ni  las  artes. 
Ni  ganar  estandartes  de  enemigos; 
No  multitud  de  amigos  ó  parientes, 
Ni  cosas  eminentes  ó  jardines ; 
No  comer  con  clarines  ó  trompetas. 
Ni  elogios  de  poetas  ni  favores 
De  los  grandes  señores  de  la  tierra ; 
En  nada  desto  encierra  su  alto  nombre 
Felicidad,  y  el  hombre  que  imagina 
Tenerla ,  desatina  ;  digo  en  estas 
Calidades  propuestas  y  otras  tales 
Que  estiman  los  mortales  en  el  mundo. 
¿Sabéis  en  qué  me  fundo?  Que  se  funda 
Felicidad  jocunda  en  el  servicio 
De  Dios  ,  este  es  el  quicio  donde  anda 
Quien  bien  le  sirve  :  manda,  reina  y  puede 
Decir  que  le  concede  el  Rey  de  gloria 
Felicidad  notoria  ;  y  así ,  digo, 

Y  el  cielo  es  buen  testigo  de  mi  intento, 
Que  pues  con  tanto  aliento  á  Dios  sirvieron 
Las  dos  que  en  esto  fueron  tan  solícitas, 
De  Perpetua  y  Felicitas  razono , 

Y  es  justo  alzar  el  tono  en  su  alabanza, 

Y  conforme  á  la  usanza  ,  me  parece , 
Pues  que  su  nombre  ofrece  el  consonante, 
Que  la  felicidad  cante  perpetua 

La  vida  de  Perpetua  y  de  Felicitas. 
Estas  palabras  licitas  propuso 
La  Justicia ,  y  las  puso  la  Memoria 
En  su  sagrada  historia ,  y  el  colegio 
En  su  famoso  egregio  consistorio, 
Con  mudo  emporio  y  con  aplauso  grave. 
Ratificó  en  suave  presupuesto. 
De  Justicia,  propuesto  soberana. 

Felicidad  cristiana  en  este  suelo 
Dejemos ;  la  del  cielo,  eterna  gloria. 
Es  una  gran  victoria  contra  todos 
Los  vicios ,  que  coa  modos  diferentes 


Despiertan  las  viejas  y  los  soñolieutns, 
Y  de  los  pecados  ios  muy  pecadores. 
Los  lógicos  grandes  y  los  oradores 
Ponen  ejemplos  á  veces  viciosos, 
A  causa  que  sepan  los  estudiosos 
Las  diferencias  según  los  autores. 

Don  Jdaíi  de  Padilla,  monje  cartujo. —  /Ií^J/o  de  la  v'uh  de 
Cristo,  hecho  en  mclro. —Tú\cAo,  en  casa  de  Pedro  López  de  llaro, 
aüo  deloSa;  eu  folio,  pág.  37. 


GLOSAS,  ÜDAS,  CANCIONlilS  Y 

Los  firmes  pcnitonlos  ¡nquíelaii 
En  paz  (lo  se  inquietan  y  descansan 
Las  almas ,  y  se  amansan  las  bravezas 
De  mundanas  tristezas  y  fatigas ; 
Es  manojo  de  espigas  sazonadas, 
Do  asisten  liermanadas  y  unil'ormes 
Y  en  un  amor  conformes  las  virludos; 
Es  mar  sin  inquietudes  y  mudan/.;is  , 
Do  el  aire  y  las  bonanzas  son  del  ciclo, 
Sin  mundano  recelo  y  cobardía; 
Es  pena  en  alegría  y  risa  en  llanto  , 
Suavidad  en  quebranto ,  vida  en  muerte , 
En  lo  llaco  lo  fuerte  ,  en  males  bienes, 
Regalos  en  desdenes ,  paz  en  guerra  ; 
Es  cielo  acá  en  la  tierra ,  y  íinalmente, 
Un  retr.ito  evidente  de  la  gloria , 
Por  la  quietud  notoria  de  su  estado. 
Mo:-!róse  en  un  dorado  carricoche 
Al  liempo  que  la  noche  triste,  avara  , 
Huyendo  la  luz  clara,  fulminante, 
Detrás  del  monte  Atlante  se  retira. 
De  su  beldad  se  admira  el  sacro  coro, 
Alaba  el  gran  decoro ,  el  rico  ornato  , 
El  pomposo  aparato,  el  mirar  grave, 
La  gravedad  suave  y  sus  blasones; 
Va  repartiendo  dones  soberanos 
Con  liberales  manos,  como  reina 
Que  en  tierra  y  cielo  reina,  y  finalmente, 
Subiendo  al  eminente  rico  trono. 
Cantó  lo  que  se  sigue  en  dulce  tono : 

Felicidad  perpetua  y  gran  Vitoria 
Promele  Dios  á  quien  le  teme  y  ama , 
Y'  entre  los  santos  mártires  que  á  gloria 
Tan  alta  aspiran  con  eterna  fama, 
lin  par  es  digno  de  inmortal  memoria, 
Que  Perpetua  y  Felicitas  se  llama; 
Felices  nombres  y  felices  almas, 
Que  merecieron  las  perpetuas  palmas. 

Cairasco  J)e¥iwv:roa.— Templo  militante,  primera  parle,  pág.  17i; 
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EL  VALEROSO   LAURENCIO,  MÁRTIR   ESPAÑOL. 
Cristiana  valentía. 

Laurencio ,  cuyo  tálamo 
Contra  el  furor  satírico 
Gozó  la  palma  y  ios  divinos  dátiles, 
A  quien  con  lauro  y  álamo , 
En  verso  panegírico , 
Deben  eternizar  tiempos  versátiles, 
Si  las  alas  volátiles 
De  vuestros  altos  términos 
Adornasen  mi  péndola 
Con  pluma  de  oropéndola ; 
Si  vuestra  discreción  pusiera  en  términos 
Lamia  tan  estítica. 
Haciéndola  económica  y  política. 

Pudiera  ser  que  el  ánimo 
Me  levantara  el  ánima 
A  pretender  cantar  de  vuestros  méritos , 

Y  que  el  valor  magnánimo 
De  vuestra  fe  magnánima, 
Quitando  de  la  mía  los  deméritos 
Presentes  y  pretéritos , 

Y  el  cómico  y  el  trágico 
Los  ánimos  poéticos, 

Y  los  orgullos  bélicos 

El  orador  y  el  músico  selvájico, 

Y  los  que  son  mas  hábiles 

Con  tal  favor  quedaran  por  inhábiles. 

Nereidas,  amadríades. 
Que  en  el  profundo  piélago 
Tenéis  de  vidrio  lúcido  habitáculo; 
Sirenas,  y  vos,  dríades, 
Que  allá  en  el  archipiélago 
De  Proteo  escucháis  la  voz  y  oráculo  j 

Y  tú,  que  con  el  báculo 
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Tridente  el  mar  horrísono 
Sueles  volver  pacifico; 

Y  tú  ,  deKiu  magnifico, 
Que  de  Arion  oíste  el  son  dulcísono  . 
¿Por  qué  todos  solícitos 
No  me  venís  á  dar  favores  lícitos? 

Mirad  que  en  la  marilíma 
Ribera  del  Atlántico 
Estoy  por  no  tener  batel  belígero; 
Mirad  que  no  hay  epítima 
Sino  la  desle  cántico 

Que  me  conforte  en  trance  tan  arnií'-ícro; 
Mirad  que  del  alígero 
Tiempo  me  quejo,  y  tácito 
Lamento  melancólico , 
Y'  en  término  bucólico 
Suspiro  el  dilatar  mí  beneplácito; 
Romped  las  ondas  frágiles, 

Y  á  España  me  llevad  en  hombros  ágiles. 

Y  si  de  la  Península, 
De  confites  fructífera , 
A  la  vista,  aparentes  y  sofísticos 
Os  vais  ,  y  en  esta  ínsula. 
Que  el  nombre  de  palmífera 
La  ilustra,  me  dejais  cantando  dísticos, 
Y'a  con  olores  místicos, 

Y  á  las  orillas  béticas 
Presentaréis  por  brújula 
Esta  canción  esdrújula. 
Do  si  la  reprobaren  almas  éticas , 
Con  licencioso  estrépito 
Dejadlas;  que  su  estilo  es  ya  decrépito. 

Mas,  oh  ninfas  partícipes 
De  la  divina  cámara , 
Y'  del  consejo  de  órdenes  angélicas 
Virtudes  compartícipes 
De  la  eterna  recámara. 
Donde  están  las  riquezas  evangélicas , 
Si  con  las  fuerzas  bélicas 
Deste  varón  clarífico 

Y  lauro  benemérito 
Se  muestra  vuestro  mérito, 
De  gloria  lleno  y  resplandor  mirífico , 
Haced,  pues  sois  tan  prácticas. 
Que  cante  yo  en  su  fe  vuestras  pregmáticas. 

Volviendo  á  mi  propósito, 
El  senado  monástico 
Do  se  administra  la  verdad  canónica, 
A  quien  se  dio  el  depósito 
Del  fruto  eclesiástico, 
Como  se  canta  en  nuestra  gran  corónica, 
Votó  con  voz  armónica 
Cuál  desta  gran  matrícula 
Dirá  con  voz  benévola 
Del  nuevo  Mucio  Scévola 
La  vida  rematada  en  la  cratícula, 
Que  el  orgullo  barbárico 
Asombró  del  tirano  y  al  Tartárico. 

Y  viendo  el  pecho  válido 
Que  en  el  asalto  rígido 
Mostró  Laurencio  á  la  impiedad  tiránica, 

Y  que  el  incendio  cálido 
Le  fué  por  su  amor  frígido, 
A  la  cristiana  valentía  hispánica 
Se  dio  con  voz  orgánica 
El  cargo  del  insólito 
Martirio ,  que ,  mas  válida 
Que  el  consorte  de  Dálida, 

Y  mas  resplandeciente  que  Crisólito, 
Obedeció  en  voz  pública 
A  la  sama  económica  república. 

El  sumo  amor  benévolo 
Es  por  su  beneplácito 
Progenitor  desta  virtud  grandifica, 
La  cual  contra  el  malévolo 
Poder,  público  y  tácito. 
Se  mueslra  poderosa  y  honorífica; 
La  Majestad  beatífica 
Le  ha  dado  y  da  por  máxima 
Que  venza  de  sus  émulos 
Los  corazones  trémulos. 
Dándole  su  poder  y  fuerza  máxima , 
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En  ciiya  virtud  célica 

¡Siempre  los  vence  aquesta  ninfa  bélica. 

La  bandera  crislifera 
En  secreto  y  en  público 
Su  pecho  esparce,  en  la  virtud  colérico , 
Su  libertad  iruclií'era, 
Con  ánimo  repúblico, 
Adorna  de  valor  al  mundo  esférico; 
Rosa  plantada  en  Ilit-rico, 
Palma  del  monte  Líbano, 
No  suelen  ser  tan  útiles, 
Pues  las  almas  inútiles 

Y  sentenciadas  al  eterno  clibano 
Se  vuelven  con  su  plática 

A  la  dorecba  via  de  la  errática. 

Llegado  pues  al  término 
Del  día  sacralisimo 
Que  nos  canta  el  insólito  espectáculo, 
Con  nuevo  adorno  y  término, 
Con  rostro  bermosisimo. 
Salió,  triunfando  de  cualquier  obstáculo, 
Llevando  cruz  por  báculo, 
La  santa  reina  armígera, 

Y  puesta  en  alto  tálamo, 

La  dulce  voz  entre  la  escuadra  alígera, 

Y  con  frásis  pulquérrimo 

Asi  cantó  del  santo  celebérrimo : 

Quiero  mudar  de  estilo  en  este  cántico. 
Que  de  la  variedad  se  alegra  el  ánimo, 

Y  entre  las  olas  deste  golfo  atlántico 
Aventurar  mi  barco  pusilánimo; 

Que ,  á  pesar  del  esligio  nigromántico 
Que  le  desvia ,  ba  de  salir  magnánimo 
Al  puerto ,  y  con  Vitoria  deste  piélago. 
Do  estoy  cual  nave  en  mar  del  archipiélago. 

Para  lo  cual  no  invocaré  las  dríadas, 
Ni  llamaré  tampoco  á  las  piérides , 
Ni  las  nereidas  ni  las  amadriadas 
Que  habitan  en  las  ínsulas  Espérides, 
Ni  al  que  compuso  Eneldos  ni  al  que  llíadas, 
Ni  serán  menester  las  efemérides ; 
Que  no  trato  de  estrellas  ni  bucólicas, 
Sino  verdades  puras  y  católicas. 

Solo  quiero  invocar  mi  musa  angélica, 
Recurso  alegre  de  mis  ojos  flébiles. 
Que  con  su  gracia  santa  y  evangélica 
Adorne  de  valor  mis  fuerzas  débiles ; 
Que  sin  fdosofia  aristotélica, 
A  los  entendimientos  mas  estériles 
Esta  suele  volverlos  copiosísimos 
Mas  que  el  arte  y  maestros  famosísimos. 

Virgen,  que  tanto  con  el  Padre  ingénito 
Pudo  vuestra  humildad  por  ser  humiiima, 
Que  de  su  sacro  pecho  el  unigénito 
(Hazaña  de  tratarse  díficílima) 
Quiso  que  fuese  vuestro  primogénito 
Con  un  amor  y  voluntad  lacílima, 
Suplan,  Señora,  vuestros  altos  méritos 
La  sobra  de  mis  faltas  y  deméritos. 

Adán  ,  antes  que  el  bien  le  fuera  opósito, 
Fué  tan  grande  fdósofoy  dialéctico. 
Que  á  todo  cuanto  Dios  le  dio  en  depósito, 
Aunque  pecando  fué  después  frenético, 
De  nombres  adornó  tan  á  propósito 
Como  quien  tuvo  espíritu  profético , 
Porque  naturaleza  en  modo  tácito 
Las  causas  descubrió  á  su  beneplácito. 

Esta  virtud  tan  alta  fué  perdiéndose 
En  los  que  de  él  vinieron  derivándose, 
Tanto,  que  todos  van  desvaneciéndose 
En  aplicar  los  nombres  y  engañándose , 
Sino  es  por  algún  ángel  descubriéndose 
O  por  inspiración  manifestándose  , 
Como  á  los  padres  del  que  van  por  brújula 
Mis  versos  celebrando  en  lira  esdrújula. 

María  le  cuadró  á  la  Reina  altísima 
Por  los  misterios  deste  nombre  angélico, 

Y  Juan  al  Precursor  por  la  santisima 
Gracia  que  le  otorgó  el  Rey  evangélico; 

Y  asi,  también  fué  cosa  acertadísima 
Dar  nombre  de  Laurencio  al  varón  bélico 
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Cuya  Vitoria ,  escrita  en  vivos  mármoles, 
Pronosticó  el  mas  verde  de  los  árboles. 

Nunca  del  rayo  en  el  laurel  mngniíico 
Hizo  daño  jamás  la  llama  errática; 
Es  honra  del  espíritu  científico. 
Pues  laurearse  el  docto  es  común  prática  ; 
Es  corona  del  ánimo  grandííico. 
Que  la  dilicultad  venció  temática; 
Aquestos  de  laurel  con  otros  símiles 
Fu(!ron  en  san  Laurencio  verisímiles. 

En  los  bienes  de  España,  tierra  aurífera, 
De  quien  se  adorna  tanto  el  mundo  esférico, 
Nació  de  estirpe  clara  y  odorífera. 
Cual  fresca  rosa  trasplantada  en  Hiérico, 
El  verde  lauro  que  la  frente  armígera 
Suele  ceñir  del  vencedor  colérico, 
De  cuyas  verdes  hojas  y  proféticas 
Se  coronan  también  sienes  poéticas. 

Este  es  aquel  laurel  santo,  apostólico, 
Laurencio,  aura  del  valor  hispánico. 
En  quien  de  Uécio  el  ánimo  diabólico 
Mostró  el  extremo  del  rigor  tiránico, 
Cuando  á  Filipo,  emperador  católico. 
Siendo  incitado  del  furor  satánico. 
Sin  fuerzas,  sin  poder  y  sin  obstáculo, 
Durmiendo  le  mató  en  el  tabernáculo. 
Don  Bartolomé  Cairasco  de  F\gvema.  —  Tercera  parle  del  tem- 
plo militante ,  Festividades  y  vidas  de  Santos,  ote,  dirigida  á  la 
reina  doña  Margarita  de  Austria.  — Madrid,  1609,  por  Luis  Saa- 
cliez,  pág.  175. 
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Á  LA  PREVABICACION  DE  LOS  PRIMEROS  PADRES. 

Apenas  fué  criado. 
Cuando  ya  perturbada  su  inocencia, 
El  mundo  inficionado 
Sintió  el  peso  de  la  común  dolencia, 
Viciando  así  naturaleza  humana 
El  necio  error  de  la  mujer  liviana. 

Eva,  en  su  fe  inconstante , 
Al  astuto  dragón  creyendo,  altiva, 
Apetece  al  instante 
Levantarse  á  otra  esfera  mas  arriba, 
Desatando  la  rienda  á  su  apetito 
Contra  aquello  que  Dios  la  hubo  prescrito. 

Mientras  el  ansia  ciega 
De  falsa  ciencia  y  orden  preeminente, 
Que  el  justo  Dios  les  niega, 
De  tiniebla  y  error  llena  su  mente, 
Tanto,  que  desconoce  su  grandeza 

Y  los  bienes  que  goza  en  su  entereza. 
Del  árbol  la  hermosura 

En  sus  hojas  y  ramas  muy  graciosa, 
Mezclada  de  dulzura, 
Incita  mas  á  la  mujer  curiosa. 
Violando  entrambos  con  fatal  bocado 
El  fruto  que  comieron  en  pecado. 

Comido  así  el  veneno, 
Al  pecho  flaco  y  mísero  pervierte, 

Y  abre  camino  y  seno 
Por  do  la  culpa,  madre  de  la  muerte, 
Al  hombre  llegue  osada  y  le  aprisione 
El  ánimo  y  el  cuerpo ,  y  lo  inficione. 

De  aquí  como  de  fuente 
Mana  el  tropel  de  crímenes  y  penas 
Al  triste  descendiente , 
Corriendo  todo  mal  entre  sus  venas. 
Iras,  discordias,  guerras,  competencias, 
Rapiña ,  Infamia ,  ruinas  y  dolencias. 

LA   AMBICIÓN  TRABAJOSA. 
{Monumento  de  la  fraude  despojada  de  la  inocencia.) 

El  principio  del  error, 
De  la  miseria  y  gemido, 
Nace  de  no  haber  oído 
Las  voces  del  Criador. 
El  padre  Benito  Felic  de  San  Pedro,  de  las  Esruclas  Tias.— 
Monumeníus  sagrados  de  ¡a  salud  del  hombre,  desde  la  caída  de 
Adán  hasta  el  Juicio  final,  etc. 
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LAS    HEROÍNAS  DK  I.A    I.EY  ANTIGUA. 
Liras. 

De  la  gracia  gozaba 
Eva  en  el  paraíso  dclrituMo, 
Cuando  atenta  ohsoivaha 
Del  Señor  el  decreto  ¡rrovi)í';il)le  ; 
Mas  perdió  tanto  bien,  como  ii!i|inid(MUc, 
Por  dejarse  ensíañar  de  la  serpiente. 

Nueb(ra  madre  segunda , 
Que  en  el  dolor  y  el  arca  se  preserva, 
Con  pena  muy  prolunda , 
Que  se  anégala  gente,  triste,  observa, 
Contemplando  confusa  ,  allá  en  su  abrigo. 
Cómo  el  Dios  de  venganzas  da  el  castigo. 

La  majestuosa  Sara , 
Mujer  de  Abralian ,  de  Faraón  tormenlo. 
En  cuya  liermosa  c:ira 
La  gracia  y  majestad  tienen  asiento , 
Amante  do  su  Isaac  ,  manda  señora, 
Agar  con  Ismael  triste  la  llora. 

Esta  triste  memoria. 
Salobre  estatua  y  siempre  permanente. 
Que  está  haciendo  notoria 
La  venganza  de  Dios  omnipotente, 
Es  la  mujer  de  Lot ,  que  cuando  liuia 
Miró  á  Sodoma,  que  nefanda  ardía. 

Vuelve  los  ojos  bellos 
Rebeca  al  cuidadoso  peregrino; 
Agua  da  á  sus  camellos  , 
Mostrándole  en  el  modo  afecto  fino, 

Y  viendo  asi  agradable  á  la  hermosura. 
Para  su  dueño  el  siervo  la  asegura. 

Lia,  que,  por  fecunda  , 
Da  nobles  celos  á  su  hermana  hermosa , 
La  regia  tribu  funda 
Que  el  cetro  de  David  tiene  gloriosa; 
Pues  si  Lia  ha  logrado  tal  veuiura, 
¿Qué  falta  le  hace  á  Lia  la  hermosura? 

La  beldad  admirable, 
De  la  Mesopotamia  dulce  hechizo, 
Por  quien  Jacob  estdhle 
Tantas  finezas  amoroso  hizo, 
Murió ,  pero  el  n^orir  no  fué  desgracia , 
Pues  aumento  en  Josef  tuvo  su  gracia. 

Curiosa  sale  Dina 
A  ver  de  la  ciudad  las  hermosuras; 
A  su  beldad  se  inclina ; 
Siguen  pensando  hallar  dichas  seguras; 
Con  atrevido  amor  la  paz  destierra, 

Y  Simeón  le  mata  en  fatal  guerra 
El  suplicio  esperaba 

Taniar,  entre  congojas  afligida, 

Y  solo  confiaba 

En  las  tres  prendas  que  gu;irda  advertida. 
Enséñalas  al  Juez;  queda" confuso; 
Viéndolas  suyas,  el  rigor  depuso. 

A  la  orilla  del  Nilo 
Se  pasea  Termute,  cuando  advierte 
Que  el  raudal  cristalino 
Bate  á  una  caja  con  impulso  fuerte  ; 
Manda  la  saquen,  halla  un  niño  bello. 
Le  coge  amante  y  le  reclina  al  cuello. 

Jacobec,  que  ,  entre  sustos , 
Temía  de  Moisés  la  suerte  impía, 
Recibe  con  mil  gustos 
La  nueva  alegre  que  le  da  María, 

Y  pasa  á  ser  nutriz  del  tierno  infante. 
Sabio  legislador  del  pueblo  errante. 

La  morena  Sófora , 
Hija  de  Yetro,  de  Median  zagala, 
Las  gracias  atesora , 

Que  en  las  sombras  resallan  con  mas  gala ; 
Agrado  fué  á  Moisés  y  perseguida  , 
Mas  de  Dios  y  el  caudillo  defendida. 

Dando  á  Dios  alabanza. 
Toca  y  canta  María ;  alegra  al  monte 
Cuaiiio  sonora  alcanza; 
Despeja  de  su  ct-ño  al  horizonte» 
H.  Y  C.  S. 
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Y  de  las  r  cas  'os  profundos  huecos, 
Recibicn'o  á  la  \o/,,  vuelven  los  ecos. 

Rabaac  da  ul  asilo 
A  los  exploradores  temerosos , 

Y  con  urbano  estilo 
Los  encubre  y  ios  hace  venturosos. 
De  Jerieó  en  ia  ruina,  auncpie  violenta. 
Queda  en  su  casa  |ior  premiarla  exenta. 

Nohemi,  ([ue  padece 
La  pérdida  fatal  de  amados  bienes. 
Llorando  permanece, 

Y  de  infausto  ciprés  cubre  las  sienes. 
En  la  patria  alivinr  piensa  sus  males  , 
Mas  ¿dónde  hallan  consuelo  los  mortales? 

La  moabita  amante 
Sigue  á  la  suegra;  llega  á  Palestina, 
Donde,  siempre  constante, 
A  sus  consejos  el  respeto  inclina  ; 
Recoge  las  espigas  con  cuidado 
Por  alcanzar  de  Booz  mano  y  agrado. 

Esa  palma  frondosa , 
Fértil  albergue  á  Débora  entendida  , 
-En  donde,  prodigiosa. 
Da  leyes  á  Israel,  como  instruida, 
Triunfa,  se  eleva,  se  duplica  palma. 
Dosel  de  un  cuerpo  que  informó  tal  alma. 

De  Débora  vencido 
Sisara,  del  Zison  pasa  el  torrente, 
Refugio  conocido , 
Busca  en  la  casa  de  Jael  valiente ; 
Mas  en  sueño  y  en  lecho  encuentra  grillo, 

Y  la  muerte  en  Jael  clavo  y  martillo. 
La  mujer  desde  el  muro 

A  la  piedra  arrojó ,  que  hizo  la  herida , 

Y  con  golpe  seguro 
A  Abimelec  dejó  casi  sin  vida  : 
Dirigidas  de  Dios,  triunfo  lucido 
La  piedra  y  la  mujer  han  conseguido. 

A  su  padre  recibe 
Con  aplauso  festivo  la  hija  amante 
Jepté,  que  solo  vive 

Muriendo  en  su  dolor;  con  el  semblante 
La  muestra ,  condolido  de  su  suerte  , 
Que,  agonizando,  llega  a  darle  muerte. 

De  Dalilala  ingrata 
Hacer  memoria  no  parece  justo, 
Cuando  á  su  pueblo  grata. 
Fué  desleal  al  capitán  robusto, 

Y  cortándole ,  astuta ,  los  cabellos , 
También  las  fuerzas  le  quitó  con  ellos. 

Ora  confusa  Ana, 
De  los  siniestros  juicios  afligida. 
La  piedad  soberana 
Invoca,  y  su  súplica  es  oida; 

Y  asi,  en  la  ancianidad  regocijada, 
A  su  amado  Samuel  se  vio  abrazada. 

Contra  David  conspira 
La  envidia  de  Saúl  para  matarle, 

Y  Micol  solo  aspira. 
Como  su  fiel  mujer,  á  libertarle. 
Al  padre  rey  engaña  cautelosa ; 
Que  en  el  riesgo  el  amor  le  hizo  ingeniosa 

Por  Nabal  delincuente 
Abigail  al  Rey  ruega  piadosa; 

Y  como  á  lo  prudente 
Su  condición  esmalta  generosa, 
En  ella  ama  David  su  semejanza; 

Y  asi,  muerto  Nabal ,  el  cetro  alcanza. 
Tamar  llora  su  agravio 

Al  ser  de  Amon,  grosero,  despreciada; 

Y  desatando  el  labio, 
Informa  á  su  Absalon  que  es  desdichada, 
Mas  aumentando  asi  el  mal  tirano, 
Infeliz  fratricida  hace  á  su  hermano. 

L,a  Teutique  razona 
Sagaz  para  aplacar  al  rey  airado ; 
La  pretensión  sazona 
Con  discreción,  con  arte  y  con  agrado; 
Ruega  por  Absalon  ;  David  atiende, 
Y,  como  padre  amante,  condesciende. 

El  dolor  atraviesa 
El  tierno  pecho  de  Meroe  llorosa; 
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Cinco  víctimas  besa , 
A  quion  dio  el  ser,  y  mira  dolorosa  ; 
Que  en  la  causa  fatal  de  su  (luebnmlo, 
Por  ser  madre  fecunda  pena  laiitü. 

La  Sunanñtis  ¡o^ra 
Fomentar  el  alienlo  generoso 
Del  Rey,  que  no  malogra 
Monienlos  que  le  v;ui  a  liaeer  dichoso; 
Dejando  en  Israel  el  santo  ejemplo 
De  mandar  que  á  su  Dios  se  le  haga  templo. 

La  reina  prodigiosa 
Desdo  el  Austro  hasta  el  Líbano  se  acerca 
Porgo/ar  venturosa 
De  la  sabiduría,  estando  cerca  ; 
Queda  esclavo  de  siervos  su  deseo. 
Como  de  un  Salomón  es  el  trofeo. 

La  mas  célebre  infanta, 
De  la  África  monstruoso  desagravio, 
Dichosa  se  levanta 
A  ser  esposa  del  monarca  sabio, 
Que  cercado  de  idólatras  ufanas. 
La  tributa  atenciones  soberanas. 

Está  en  tono  estimable 
A  la  diestra  del  Rey  Bersabé  amada, 
1  de  ciencia  admirable 
Queda  por  su  ventura  iluminada. 
Logrando,  entre  los  regios  resplandores 
Del  monarca,  su  hijo,  los  favores. 

La  viuda,  inconsolable, 
A  coger  leña  y  á  morir  camina; 
Que  en  vida  miserable 
A  faltarle  le  va  óleo  y  harina. 
Kl  gran  Elias  llega,  la  alimenta 
Con  el  óleo  y  harina  que  acrecienta. 

Sin  haber  quien  la  exceda, 
A  Elíseo  recibe  Sunamíte, 
En  la  celda  le  hospeda. 
Que  el  profeta  agradece  y  siempre  admite; 
El  hospedaje  paga,  como  atento , 
Dando  al  niño  la  vida  con  su  aliento. 

iJe  la  hera  Alalia 
Josabet  á  Joás  piadosa  guarda; 
Del  riesgo  le  desvia, 

Y  en  el  templo  sagrado  le  resguarda 
De  Joyada ,  por  cierto  mujer  digna , 

Pues  defiende  al  que  Dios  por  rey  designa. 

Sale  por  los  caminos 
La  madre  de  Tobías  con  desvelo, 

Y  con  afectos  finos 

Exhalando  la  voz ,  penetra  el  cielo ; 
Con  un  ángel  y  Sara  en  compañía  , 
Le  vio  venir;  su  gozo  ¿cuál  seria? 

Sara,  cuya  belleza 
Esparce  sal  por  todas  sus  facciones, 
De  cuya  gentileza 
Asmodeo  forjó  tantos  arpones  , 
Al  oír  que  le  injuria  una  criada , 
Oró,  gimió ,  pidió ,  fué  consolada. 

Ester  la  vida  expone 
Por  el  pueblo  de  Dios,  por  quien  suplica; 
Su  belleza  compone, 

Y  primero  oraciones  multiplica; 
A  la  vista  del  trono  se  acongoja  , 

Y  humilde,  al  grande  Asnero  desenoja. 
Ora  Judit  constante, 

Y  el  asirlo  á  su  patria  destruía ; 
A  la  gente  inconstante, 

Que  rendirle  á  betulia  pretendía , 
La  conforta,  y  saliendo  valerosa. 
Mata  á  Holoférnes.  vuelve  victoriosa. 

La  paciente  Susana, 
De  fea  senectud  apetecida, 
Cuando  en  su  edad  temprana 
La  miró  en  blando  baño  introducida. 
Casta,  llegó  á  triunfar  de  la  malicia , 
Librándola  Daniel  de  la  injusticia. 

La  heroica  Salomona, 
Que  dio  á  los  siete  jóvenes  ejemplo. 
De  laurel  se  corona, 

Y  la  fama  inmortal  la  erige  temi)Io  , 
Cuando  vende  al  asirlo  ¡  oh  mujer  fuerte ! 
Recibiendo  ocho  golpes  de  la  muerte. 


CANCIONERO  SAGRADOS. 

Entre  fuertes  cadenas 
La  invencible  mujer  madre  de  írcano, 
De  cuyas  nobles  venas 
Corre  la  sangre  á  ser  cebo  al  tirano. 
Por  mas  que  se  repite  su  tormento, 
Al  hijo  amado  anima  al  vencimiento. 

J-;;  matrona  gloriosa, 
Diíl  arl)ol  de  David  rama  triunfante, 
Humilde,  dolorosa. 
Manifiesta  al  Señor  su  pena  amante; 

V  del  mismo  Señor  engrandecida, 
Es  para  abuela  suya  la  elegida. 

De  la  tribu  sagrada 
Es  la  ilustre  lsal)el  el  ornamento ; 
Del  cielo  iluminada. 
Penetra  del  gran  Rey  el  sacramento ; 
Al  sol  que  ha  de  nacer  rendida  adora, 
Cuando  llega  á  abrazarse  con  la  aurora. 

Ana,  la  profetisa. 
Que  su  largo  deseo  ve  cumplido, 

Y  en  la  luz  (jue  divisa 
Mira  á  Israel  de  gracia  enriquecido, 
Se  previene  á  su  fin ,  y,  cisne,  canta 
Después  de  haber  gozado  dicha  tanta. 

Las  diez  á  quien  ilustra 
La  merecida  permanente  fama. 
En  las  que  no  se  frustra 
El  sagrado  esplendor  que  las  inflama. 
En  profético  numen  anunciaron 
La  verdad,  que  entre  sombras  encontraron. 

Señora  pura  y  bella. 
Esta  tropa  de  sabias  heroínas, 
Que  tuvieron  la  estrella 
De  esperar  vuestras  luces  matutinas, 
No  son  mas  que  una  sombra ,  una  figura. 
Un  no  poder  copiar  vuestra  hermosura. 

Dulcísima  María, 
Digna  Madre  de  Dios ,  Reina  amorosa, 
De  Israel  alegría, 
Pura  fuente  de  gracia  caudalosa. 
La  tabla  tosca  á  vuestras  plantas  dejo. 
Ya  que  no  puedo  hacer  vuestro  bosquejo. 

Doña  María  Nicolasa  Helguero  t  Alvarado,  monja  del  roal  mo- 
nasterio (le  las  Huelgas,  etc. — Poesías  sagradas  y  profanas.— 
Burgos,  nü4;  eu  8.* 
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OCTAVAS  GLOSADAS. 

Yo  ¿para  qué  nací?  Para  salvarme. 
Que  tengo  de  morir  es  infalible. 
Dejar  de  ver  á  Dios  y  condenarme. 
Triste  cosa  será,  pero  posible. 
¿Posible?  ¿Y  rio,  y  duermo.,  y  quiero  hollarme? 
¿Posible?  ¿Y tengo  amor  á  lo  visible? 
¿  Qué  hago  ?  ¿  en  qué  me  ocupo  ?  en  qué  me  encanto? 
Loco  debo  de  ser,  pues  no  soy  sardo. 

GLOSA. 

Yo  ¿cómo  vine  al  mundo?  Condenado; 
Dios  ¿  cómo  me  libró?  Dando  su  vida  ; 
Yü¿cómo  la  perdí?  Por  un  bocado. 
Que  fué  del  mundo  todo  el  homicida. 
Dios  ¿qué  me  pide  á  mí? Lo  que  me  ha  dado; 
Vo  ¿qué  le  pido  á  él?  La  eterna  vida; 
Dios  ¿para  qué  murió?  Para  librarme; 
Yo  ¿para  qué  nací?  Para  salvarme. 

De  tierra  soy ,  en  tierra  he  de  volverme; 

Y  á  siete  pies  de  tierra  reducido , 

Y  una  pobre  morlaja  en  que  envolverme. 
Tendré  del  mundo  el  pago  merecido; 
No  puedo  deste  paso  defenderme , 

Ni  el  César  puede,  ni  el  jayán  temido; 
¡  Miseria  general !  ¡caso  terrible! 
Que  tengo  de  morir  es  infalible. 

Alli  de  los  amigos  mas  amados. 
Del  alma  tiernamente  mas  queridos, 
Los  últimos  abrazos  regalados 
Recibiré  cou  llantos  y  gemidos; 
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Allí  seríi  p1  mayor  de  mis  cuiíliulos,  I 

Los  ileleiU's  y  vicios  coniclidos , 

Pues  que  puedo  por  ellos  no  salvarme. 

Vejar  de  ver  á  Dios  y  condenarme.  I 

Pues  ¿cómo  do  la  enmienda  y  penitencia 
Tan  descuidado  vivo  en  esta  vida? 
Cómo  no  limpio  y  curo  la  conciencia 
Antes  que  llegue  el  fin  desla  parlida? 
Porque  si  llega,  y  Talla  diliííencia, 
El  dar  en  el  inlierno  una  caida. 
Hasta  el  centro  profundo  mas  horrible, 
Triste  cosa  será,  pero  posible. 

Dispuesto  con  cuidado  y  prevenido 
Conviene  estar  al  tránsito  forzoso  ; 
Que  si  me  coge  desapercibido. 
Tendré  el  castigo  como  perezoso ; 
¡Oh  loco,  torpe,  necio,  endurecido, 
Falso,  liviano,  desleal,  vicioso! 
¿Que  puede  ser  venir  á  condenarme 
Posible?  ¿Y  rio,  y  duermo  y  quiero  holgarme? 

En  este  paso  mil  exclamaciones, 
Con  lágrimas,  sollozos  y  alaridos, 
Harán,  sin  dar  alivio  á  mis  pasiones. 
Padres  ,  hermanos  ,  deudos ,  conocidos. 
¡Qué  ansias,  qué  congojas,  qué  ntliccioncs 
Turbarán  mis  potencias  y  sentidos! 
¿Esto  tengo  de  ver?  esto  es  posible? 
¿Posible?  ¿Y  tengo  amor  á  lo  visible? 

Agonizando  para  dar  la  vida , 
El  cuerpo  flaco  con  la  amarga  muerte, 
El  alma  triste  teme  la  partida , 
El  divorcio  preciso  y  dura  suerte; 
Amargo  cáliz,  de  mortal  bebida , 
Que  en  pena  eterna  ó  gloria  se  convierlo  (1), 
¿Cómo  de  la  virtud  me  olvido  tanto? 
¿Qué  hago?  ¿en  qué  me  ocupo?  en  qué  me  encanto? 

Allí  me  asombrará  la  cuenta  larga, 
Las  visiones  horrendas  infernales, 
La  memoria  terrible,  tan  amarga. 
Del  fallo  que  condena,  y  otros  males. 
Pues  ¿cómo  ¡oh  ciego!  con  tan  grande  carga 
De  angustias  y  tormentos  desiguales. 
No  tiemblo,  no  me  enmiendo,  no  me  espanto? 
Loco  debo  de  ser,  pues  no  soy  santo. 

Fray  Pedro  de  los  Reyes,  religioso  descalzo  del  convento  de 
gililos  de  Paracueilos  de  Jarama,  es  el  autor  de  las  octavjs  ante- 
riores, si  leemos  la  silva  séptima  del  Laurel  de  Apolo,  de  Lope  de 
Vega  Carpió,  que  dice  así: 

Vestido  el  ciclo  de  virtudes  santas. 
Que  nunca  fueron  sus  estrellas  lautas, 
Aunque  descansó  al  suelo. 
Fray  Pedro  de  los  Keyes, 
Apolo  de  sayal,  musas  del  cielo, 
Que  con  humildes  leyes 

Y  amorosos  preceptos 

Dulces  escribes  al  amor  conceptos. 

Amado  padre  mió. 

Corona  ilusire  de  tu  patrio  rio 

El  célebre  Jarama, 

Amor  fué  tu  laurel ,  gloria  tu  fama, 

Y  tu  sandalia  nube 

Que  en  pedazos  del  cielo  al  sol  te  sube; 

Y  con  tanto  decoro. 

Que  con  reliquias  de  la  tela  de  oro 
De  tu  sayal,  mas  rico  que  su  esfera, 
Le  puedes  remendar  si  se  rompiera. 
i  Oh,  qué  bien  que  escribías 
Aquellos  tiernos  penitentes  días 
En  tu  sagrado  canto  : 
¡Loco  debo  de  ser,  pues  no  soy  sanio! 

Lope  Félix  de  Vega  Carpió.  —Laurel  de  Apolo,  con  otras  rimas. 
—Madrid,  1630;  en  4.°,  pág.  62. 


(1)  «Pues  tengo  de  pasarte  y  de  beberte»,  dice  otra  slosa  que 
hemos  visto. 
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7¿a. 

A  NUF.STIIA  SK.ÑOIIA. 

Un  admirable  cambio  y  nunca  oido 
Es  el  que  Dios  y  vos.  Virgen,  hicisles. 
Que  ha  sido  Dios  por  vos  lo  que  no  ha  sido, 
Y  vos  fuistcs  por  él  lo  que  no  fuistes. 
Eterno  era  antes  Dios,  y  ya  nascido; 
Virgen  érades  vos,  y  ya  paristes; 
Quedando  eterno  Dios,  es  criatura  ; 
Quedando  madre  vos,  sois  virgen  pura. 
Fray  Luis  de  León.— Publicada  como  inédita  un  ell'ainaso  e$ 
pa/ío/.  — Madrid,  1771  ;t.  y. 
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AL   MISMO  ASUMO. 

.  Lticero  rutilante  de  la  aurora, 

Sol  harto  mas  hermoso  quel  sol  claro. 

Tesoro  do  la  vida  se  atesora. 

Escudo  fuerte,  inexpugnable  amparo, 

Santa  la  mas  que  allá  en  el  cielo  mora, 

Perfectísima  dama  de  amor  raro. 

Alábete  tu  casto  y  santo  celo 

La  tierra ,  el  mar,  el  viento,  el  fuego ,  el  cielo. 

Espejo  cristalino  de  doncellas. 
Espejo  que  de  Dios  ser  mereciste. 
Espejo  que  escurece  las  estrellas , 
Espejo  que  la  luz  al  mundo  diste. 
Espejo  que  de  vida  echas  centellas. 
Espejo  do  el  divino  amor  se  viste. 
Espejo  do  miró  bien  su  consuelo 
La  tierra,  el  mar,  el  viento,  el  luego,  el  cielo. 

Árbol  del  paraíso  el  mas  precioso. 
Árbol  que  siempre  das  fruto  de  vida , 
Árbol  crecido  el  mas  alto  y  vistoso. 
Árbol  do  el  Verbo  eterno  hizo  manida. 
Árbol  ameno  siempre  verde ,  umbroso, 
Árbol  que  eres  del  hombre  la  guarida, 
Árbol  que  á  tí  se  acogen  y  dan  vuelo 
La  tierra,  el  mar,  el  viento,  el  fuego,  el  cielo. 

Templo  de  do  salió  virgíneo  ejemplo. 
Templo  do  la  virtud  tiene  morada. 
Templo  en  quien  perfección  siempre  contení,!  >, 
Templo  de  tierra  santa,  inmaculada, 
Templo  del  relicario,  bien  del  templo, 
Templo  y  casa  de  Dios  la  mas  amada. 
Templo  eres,  que  á  tus  joyas  no  hallan  suelo 
La  tierra,  el  mar,  el  viento,  el  fuego,  el  cielo. 

El  mismo.— Id., id. 

731. 

AL  SANTÍSIMO   SACRAMENTO 
Estancias  inéditas. 

Comida  celestial ,  pan  cuyo  gusto 
Es  tan  dulce ,  sabroso  y  tan  suave. 
Que  al  bueno ,  humilde ,  santo,  recto  y  justo, 
A  manjar  celestial ,  como  es ,  le  sabe ; 
Justa  condenación  del  hombre  injusto 
Si  come  el  pan  do  Dios  se  encierra  y  cabe; 
El  sumo  Dios  que  en  sí  se  da  y  oculta 
Diga  el  bien  que  de  tanto  bien  resulta. 

Pan  de  ángeles.  Dios  tan  verdadero, 
Que ,  aunque  se  quiebra ,  se  divide  y  parte, 
Está  un  inmenso  Dios,  trino  y  entero, 
En  cualquiera  migaja  y  menor  parte; 
Agnns  Dei,  sincerísimo  Cordero, 
Que  en  pan  al  pecador  gustas  de  darte. 
Pues  eres  todo  Dios,  el  que  es  bastante. 
De  su  deidad  en  sí  cifrada  cante. 

Eres  pues.  Dios,  de  tu  deidad  tan  digno. 
Que  no  hay  justo  ni  santo  entre  los  santos 
Que  no  se  juzgue  y  tenga  por  indigno 
De  bocado  que  da  regalos  tantos; 
Eres  pan  para  el  bueno  tan  benigno. 
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Que  de  tribulaciones  y  de  llantos 
Le  produces  y  das  gloriosos  bienes, 
Y  para  con  el  malo  los  detienes. 

Eres,  pan  celestial,  lo  lipturado 
De  aquel  maná  salnoso  del  desierto," 
Tú  lo  vivo  y  aquello  lo  piulado , 
Aquello  la  (igura  y  tú  lo  cierto  ; 
Eres,  pan,  tan  glorioso  y  endiosado, 
Que  á  derir  tus  grandezas  yo  no  acierto; 
Las  angélicas  lenguas  lo  prosigan, 
Que  laltas  quedarán  aunque  mas  digan. 
Fray  Litis  de  León.— Publicadas  como  inOdilasen  el  ¡'amaso  es- 
parte/.— Madrid,  1771;  t.  v. 
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ÁL  PROPIO  ASUNTO. 
Epigrama  inédito. 

A  la  Fe  preguntó  un  villano  rústico, 
Criado  en  el  aldea  en  trato  bárbaro, 
Una  dificultad  casi  insolúbile. 
Acá  á  nuestro  entender  común  y  párvulo ; 
Y  fué  que,  ¿cómo  el  cuerpo  real  y  físico 
Del  sacrosanto  Dios,  divino  fármaco. 
Está  en  el  todo  y  en  la  parte  íntegro 
Después  que  se  divide  aquel  pan  candido? 

Al  cual  la  Fe  responde  ,  en  breve  término, 
Que,  como  en  un  espejo  sin  obstáculo, 
Hecho  trozos,  en  todas  las  partículas 
Ve  uno  su  rostro  entero  en  cualquier  átomo. 
Del  propio  modo  Dios  en  cualquier  mínima 
Parte  del  sacro  pan  tan  grande  y  máximo 
Está  como  antes  de  que  algún  presbítero 
Leparle  ó  le  reparta,  como  es  arbitro. 

El  mismo.— Id.,  id. 


753. 

At  PROPIO  ASUNTO. 
Enigma  inédito. 

Sentáronse  á  una  mesa  pobre  y  rica 
Un  sano  y  un  enfermo  y  un  difunto : 
Al  enfermo  el  manjar  le  fué  botica  , 
Pagando  el  muerto  escote  todo  junto; 
Mas  el  que  llegó  sano  se  platica 
Que  á  sepultar  llegaba  el  cuerpo  junto: 
Decidme  de  este  enigma  lo  que  toca , 
Si  se  atreve  á  explicarlo  vuestra  boca. 

■    El  mismo.— Id.,  id. 


734. 

Jesús ,  mi  Redentor  y  mi  alegría ; 
Maria  ,  en  quien  la  gracia  es  tan  entera ; 
Jesús  ,  en  quien  se  alegra  el  alma  raia, 
María  ,  nuestro  bien  y  medianera  ; 
Jesús,  que  todo  puede,  mueve  y  cria; 
Maria ,  de  Dios  Madre  verdadera , 
Poned  gracia  en  mi  boca  por(|ne  alabe 
La  bondad  que  en  tal  Hijo  y  Madre  cabe. 

ÜDEDA.  —  Cancionero.—  Vergel  de  flores  divinas. 


755. 

HOMBRE. 

¿Para  qué  derramáis  la  sangre  pura. 
Oh  niño  tierno  de  valor  precioso? 

DIOS. 

Para  poder  lavar  tu  vestidura; 
Que  estabas  feo ,  sucio  y  asqueroso. 

HOMBRE. 

y  ¿para  qué  bajastes  de  la  altura? 


DIOS, 

Para  subirte  á  tí  y  darte  reposo. 

HOMBRE. 

Y  ¿por  cuya  ocasión  lo  habéis  cumplido? 

DIOS. 

Por  el  amor  que  siempre  te  he  tenido. 

Ubeda.  —  Cancionero. 
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Amarrado  en  una  áspera  columna 
Aquel  estaba  (lue  sustenta  el  cielo, 

Y  el  que  da  luz  al  claro  sol  y  luna, 

Y  será  todo  lo  del  ancho  suelo. 
Pagando  culpas  sin  tener  ninguna, 
Abrasado  en  divino  y  santo  celo. 
Dando  calor  á  un  mármol  duro  y  frío, 
Por  mi  torpe  locura  y  desvario. 

El  vismo.— Id. 


737. 

A  cuestas  lleva  el  Verbo  soberano 
La  dura  cruz,  de  intolerable  carga, 
Para  aliviarte,  pecador  cristiano, 
De  aquella  cruz  eterna ,  triste  y  larga. 
Hoy  vuelve  dulce  el  rico  cortesano 
De  nuestra  culpa  la  pobreza  amarga; 
Hoy  Isaac  su  propia  sangre  empeña, 
Y  él  mismo  lleva  al  sacriücio  leña. 

El  mismo.— Id. 


738. 

Al  SANTO  SEPULCRO. 

Rompe  tu  corazón  de  piedra  dura, 
Pues  Cristo  Dios  por  tí  su  vida  ha  dado; 
Tus  entrañas  serán  sábana  pura 
Para  que  en  tí  Jesús  sea  sepultado. 
De  mirra  y  aloes  tú  harás  mistura , 
Que  es  un  olor  con  oración  mezclado; 
Cierra  el  sepulcro,  si  á  Jesús  tuvieres, 
Hombre,  con  el  cuidado  que  pudieres. 

El  uiijao.— Id. 


739. 

k  LA  RESURRECCIÓN. 

¿Cómo  guardáis  al  Capitán ,  soldados, 
Haciendo  cada  cual  su  centinela, 
Y  sin  pensar,  así  os  quedáis  burlados 
Al  tiempo  que  era  menester  mas  vela? 
¿Qué  os  aprovecha ,  ciegos,  obstinados, 
A  la  malicia  hincar  aguda  espuela. 
Si  el  que  á  los  muertos  puede  dalles  vida 
Deja  á  la  muerte,  como  veis,  vencida? 

El.  MiSJttO.— Id. 


740. 

TERCETOS  k  LA  SANTA  CRUZ, 

Siéntome  á  las  riberas  destos  rios. 
Donde  estoy  desterrado ,  y  lloro  tanto. 
Que  los  hacen  crecerlos  ojos  mios. 

Si  alguna  vez  por  consolarme  canto, 
Es  cosa  para  mí  de  tanta  pena. 
Que  tengo  por  mejor  volverme  al  llanto. 

El  MISMO. —Id. 
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AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

Honremos  pues  ton  alto  Sacramento 
Todas  las  almas  muy  alegremente , 

Y  ríndase  el  humano  entendimiento 
A  la  doctrina  de  la  fe  excelente, 

Y  la  ley  del  antiguo  docun^nnto 
Al  estatuto  siga  del  presente  ; 
Que  el  Cordero  en  la  cena  figurado 
Hoy  se  da  en  pan  de  vida  disfrazado. 

Manjar  divino,  pan  que  en  ti  contienes 
Aquel  que  á  palmos  mide  tierra  y  cielo, 
Hostia  sagrada  que  del  cielo  vienes  , 
Prenda  de  amor  que  das  gloria  y  consuelo; 
Creo  que  aunque  al  frangir  á  pan  me  suenes 
So  aqueste  blanco,  humitcle  y  pobre  velo, 
Eres  divino  y  alto  sacramento, 
Implelivo  del  Viejo  Testamento. 

Comió  el  Profeta  el  pan  encenizado, 
Con  que  aumentó  la  fuerza  en  el  camino, 
Sonilna  de  aqueste  celestial  bocado, 
Que  del  seno  del  Padre  a!  suelo  vino; 
Quien  bien  le  come  ,  con  vigor  sobrado, 
Por  participación  hecho  divino 
Caminará,  no  al  monte  Oreb  del  suelo. 
Sino  al  supremo  impíreo  y  claro  cielo. 

ÜBEDA.  —  Cancionero. 


742. 

A  LA  LIMPÍSIMA  CONCEPCIÓN  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

De  tí  se  espera,  soberana  Estrella, 
El  claro  Sol  divino  de  justicia; 
Tu  concepción ,  oh  virginal  doncella, 
Quita  del  mundo  la  mortal  codicia, 
Considerando  que  vendrá  por  ella 
A  morir  del  pecado  la  malicia , 
Pues  ab  aeterno  Dios  tuvo  ordenado 
Pagar  la  culpa  siendo  en  tí  encarnado. 

Si  con  soberbia  la  mujer  primera 
Tal  pecado  á  su  Adam  ha  persuadido. 
Que  á  todos  nos  causó  la  muerte  fiera. 
De  que  vos,  Virgen  ,  libre  habéis  saiido  ; 
Vos  con  vuestra  humildad  pura  y  entera 
Al  celestial  Adam  habéis  movido 
A  que,  encarnando  en  vos,  después  muriese 
Tal  muerte,  qtie  á  los  muertos  vida  diese. 

Con  caridad  tan  alta  os  levantastes. 
Que  á  Dios  cuanto  os  ha  dado  le  volvistes; 
Si  vida  temporal  del  alcanzastes; 
A  él  mesmo  temporal  vida  le  distes ; 

Y  si  con  esta  vida  negociastes 

La  vida  perdurable  que  adquirisles, 
Con  la  vida  que  á  Dios  habéis  vos  dado 
Mayor  gloria  que  vos  ha  negociado. 
Con  esto  cesó.  Virgen  escogida. 
Puerta  del  cielo  y  singular  entrada, 
Pues  no  iKiy  quien  os  alabe  en  esta  vida 
Si  no  es  de  no  poder  ser  alabada ; 
Porque  imagen  de  punto  tan  subida, 
Con  tan  alto  primor  de  Dios  pintada. 
No  hay  quien  por  retratarla  no  la  borre. 
Si  algún  favor  divino  no  le  corre. 

El  mismo.— Id. 

743. 

A  SAMA   CLARA. 

Clara,  la  claridad  siempre  abrazaste, 

Y  en  tus  obras  conliuo  esclareciste, 

Y  de  tinieblas  claridad  sacaste, 

Y  claro  vaso  para  tu  Dios  fuiste ; 
Al  alma  á  claridad  siempre  guiaste 
Por  el  camino  claro  que  anduviste  , 

Y  así  te  ha  dado  Dios  por  tal  victoria, 

I  Oh  Clara!  en  gremio ,  claridad  y  gloria. 

El.  MISMO,  —Id. 


A  SAN  MARTIN. 

Marte  esfovzp.do,  fuerte,  belicoso. 
Que  á  espada  y  capa  el  cielo  conquistaste. 
Ilustre  caballi  ro  generoso. 
Que  el  regalado  cuerpo  desnudaste 
Por  vestir  al  del  pobre,  que  leproso, 
Desnudo  en  el  camino  le  encontraste. 
Haz  que  del  vicio  a(|ni  nos  desnudemos. 
Porque  vestidos  en  el  cielo  entremos. 

Ubeüa.  — Cancionero. 

745. 

AL   GLORIOSO   APÓSTOL    SANTIAGO   EL  MAVOR,    PATRÓN 

Dli   ICSl'AÑ'A. 

Espejo  y  luz  de  espada,  patrón  santo, 
Primo  de  la  segunda  alta  Persona, 
A  quien  el  cielo  alaba  en  dulce  canto, 

Y  con  el  Padre  eterno  se  corona ; 
Vuestro  valor  al  mundo  admira  tanto, 
Que  entre  moros  y  turcos  se  pregona, 
Que  han  prohado  los  íilos  de  la  espada. 
Por  quien  es  tanta  sangre  derramada. 

El  uisuo.  —Id. 

746. 

A  SAN  PABLO   APÓSTOL. 

Canto  las  armas  y  el  varón  cristiano 
Que  de  los  puertosde  Asia  fué  el  primero 
Que ,  impelido  del  mar  y  del  tirano, 
A  Italia  y  Roma  vino  prisionero. 
En  vano  el  mundo  se  le  opuso,  en  vano 
La  carne  resistió  y  el  dragón  tiero; 
Que  á  todos  tres  con  la  divina  espada 
Quitó  el  orgullo  en  pública  estacada. 

Si  Mantua  por  Virgilio  fué  famosa, 

Y  por  Homero  Smirna  levantada  ; 
Si  por  Lucano  es  Córdoba  tl'chosa, 

Y  Roma  por  los  Césares  loada  ; 
Tarso,  ciudad  antigua  y  genero: ui , 
En  el  mundo  podrá  ser  memorada 

Con  mas  razón  que  aquestas  de  quien  hablo. 

Por  haber  sido  patria  de  san  Pablo. 
Don  Bartolomé  Cairasco  de  Figvzhoa.  — Templo  militante,  etc. 
-Lisboa,  1615;  segunda  parte. 


747. 

A  SANTIAGO   EL  MENOR. 

Por  ser  contra  Cartago  tan  valiente. 
De  Africano  Cipion  ganó  el  renombre  , 

Y  por  serlo  Aníbal  entre  su  gente 
Alcanzó  de  Romano  excelso  nombre; 

Al  Cid  ,  honra  de  España,  antiguamente 
Le  dieron  Campeador  por  sobienombre, 

Y  de  Gran  Capitán  el  apellido 
Al  fuerte  cordobés  esclarecido. 

Así  en  la  verdadera  valentía 
Se  alcanzan  iluslrisimos  dictados. 
Pues  dijo  el  que  engañarse  no  podía. 
Ser  sus  amigos  por  "extremo  honrados; 
En  doce  hubo  mas  fama  y  gallardía, 

Y  destos  capitanes  afamados 

Uno  dio  en  cielo  y  tierra  tanto  gusto. 
Que  fué  por  excelencia  dicho  el  Justo.        ^  ■ 
Y  así  como  el  renombre  esclarecido;'*  '.  ¡«^'j 
De  Clavero  Mayor  es  cosa  vista  ■  '  ■    'f  » 

San  Pedro  solo  haberle  merecido, 

Y  el  de  Aposentador  solo  e!  Bautista, 

Y  como  el  de  Discípulo  querido 

Cuadra  solo  á  san  Juan  Evangelista,  '.'' 

Asi,  diciendo  el  Justo,  dicen  luego  ' 

Que  entre  todos  se  entiende  el  Menor  Dieeo/ 

El  íbismo.— Id. 
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748. 


A  LA  CRUZ   CENDITA. 

Resplandeciente,  tínico,  amena  plonla, 
A  quien  la  tierra  y  cielo  se  arrod¡!l:i, 
Cuyo  rigor  del  suelo  a  Dios  levaiiln , 
Cuyo  valor  del  ciclo  á  Dios  humilla; 
Si  el  infernal  poder  de  ti  se  espanta, 

Y  el  celestial  se  alegra  y  maravilla  , 
¿Qué  puedo  yo  decir  con  voz  medrosa, 
(jue  iguale  á  tu  beldad,  cruz  generosa? 

Después  que  para  darnos  dulce  vida 
En  ti  gustó  mi  Dios  amarga  muerte, 
Quedaste  en  tanto  grado  enriquecida, 
Que  se  enriquece  el  alma  en  solo  verle; 

Y  siendo  antes  tan  frágil  y  abatida, 
Eres  ahora  tan  honrada  y  íucrle. 

Que  no  hay  fuerza  en  el  mundo  tan  honrí 
Que  iguale  á  tu  beldad,  cruz  generosa. 

Refugio  de  las  almas  sin  consuelo. 
Farol  del  afligido  caminante. 
Llave  sagrada  del  impireo  cielo, 
Randera  de  la  Iglesia  niilitaule. 
Escala  por  do  el  alma  sube  á  vuelo; 
Mas  ¿para  qué  te  busco  semejante, 
Si  no  liay  similitud  tan  ingeniosa 
Que  iguale  á  tu  beldad,  cruz  generosa? 

Por  ti  merece  el  cielo  el  alma  bolla, 
Por  tí  queda  el  infierno  destruido, 
Por  ti  la  carne  y  mundo  se  atropeüa. 
Por  tí  se  ponen  culpas  en  olvido; 
Por  ti  la  gloria  se  nos  iirma  y  sella. 
Por  tí  se  gana  mas  de  lo  perdido, 
Por  ti  quiero  acabar  con  que  no  hay  cosa 
Que  ¡guale  á  tu  beldad,  cruz  generosa. 
Don  Bartolomé  Cairasco  de  i'ioviín.ox.— Templo  m'dUante,  se- 
gunda parte,  Invención  de  la  da:-. 


749. 

ItE  LA  ENCARNACIÓN  DEL  HIJO  DE    DIOS. 

Cinco  mil  años  del  mundo  creado 
Eran  llegados  con  ciento  y  noventa 

Y  nueve,  poniendo  en  aquesta  gran  cuenta 
Que  fué  de  la  mano  de  Dios  fabricado; 
Luego  á  la  hora  fué  enviado 

Su  Hijo,  precioso  dador  de  la  vida. 
La  cual  ya  tenían  del  todo  perdida 
Los  hijos  del  Padre  primero  formado. 

A  veinte  de  marzo  con  dos  y  tres  días 
El  Hijo  desciende  de  Dios  verdadero 
Del  cielo  á  la  tierra,  según  ya  primero 
Fué  prometido  en  la  ley  por  Mesías; 
Este  es  el  Hijo  de  quien  Esaías 
Ser  concebido  de  virgen  reclama , 

Y  mas  Emanuel  verda'dero  le  llama. 
Que  Dios  se  interpreta  por  las  proíocias. 

Cosas  notables  habemos  hallado 
Que  fueron  en  viernes,  por  nuestros  pecados, 
A  veinte  de  marzo  con  cinco  juntados. 
Según  en  el  verso  de  suso  notado: 
Adam  fué  de  tierra  primero  formado, 

Y  de  su  costilla  la  su  compañera  ; 

En  viernes,  pecando,  la  gracia  perdiera; 
En  viernes  fué  del  paraíso  lanzado. 

En  viernes  Abel  de  Caín,  el  hermano. 
Fué,  por  envidia,  en  el  campo  ya  iiiiniio 

Y  Juan,  penitente  del  bravo  desierto, 
Fué  degollado  de  Antipa,  tirano; 

En  viernes  el  Hijo  del  Rey  soberano 
Fué  de  la  Virgen  real  concebido , 
En  viernes  su  santo  morir  dolorido, 

Y  en  los  infiernos  entró  muy  ufano. 
Melquisedech  ofreció  sacrificio 

Al  muy  poderoso  Señor  conocido, 

Y  quiso  matar  á  su  hijo  querido 

El  buen  Abraham ,  por  divino  servicio. 
En  viernes  Heródes,  venero  de  vicio , 


A  Diego,  muy  justo,  mandó  degollar; 
En  viernes  á  Pedro  en  la  cárcel  echar, 
Ko  por  olensa  ni  por  maleficio. 

En  viernes  destilan  precioso  licor 
Los  cielos,  y  cúmplese  la  profecía, 
La  tierra  se  abre ,  concibe  María , 
Llueven  las  nubes  el  justo  Señor; 
El  ángel  desciende  dol  cielo  mayor, 
Entra  en  la  cámara  de  la  doncella  , 
En  cuya  presencia  se  vence  la  estrella 
Del  norte  y  la  luna  con  su  resplandor. 

De  lindas  y  bellas  la  sacra  lioctrina 
Alaba  seis  hembras  en  todo  Israel: 
Sara,  Rebeca,  Judit  y  Raquel, 

Y  Abigail ,  con  Ester  la  regina; 
Pero  coteja  la  Reina  divina 

Con  estas  famosas,  y  presto  verás 
Que  tanta  ventaja  les  tiene  de  mas 
Cuanto  la  rosa  la  tiene  al  espina. 

Y  mas  que  delante  su  linda  figura 
Por  feas  tuvieran  las  hijas  de  Job, 

Y  Dina,  la  hija  del  justo  Jacob, 
Aquella  que  íiubo  la  mala  ventura  ; 
Callar  Abisac  y  su  gran  hermosura. 

La  cual  por  mujer  demandaba  Adonias, 

Y  aquella  que  í'ué  compañera  de  Ürias, 
Y'  otra  cualquiera  mortal  criatura. 

Esta,  de  dentro  y  de  fuera  hermosa, 
Lo  cual  no  se  dice  jamás  de  ninguna; 
Esta  la  hembra  (jue  tuvo  la  luna 
Debajo  sus  plantas  y  p-iós,  luminosa  ; 
Esta  la  llena  de  gracia  preciosa. 
Madre  y  consuelo  de  nuestros  dolores; 
A'ed  si  dehemos  loar  de  mayores 
Cuas  beldades  como  esta  famosa. 

Comparación. 

Delante  del  sol  no  parescen  estrellas 
Ni  las  menores  al  alba  del  dia , 
Así  no  parecen  delante  María 
Todas  las  hembras  famosas  y  bellas; 
Son  así  como  las  vivas  centellas. 
Que  suelen  su  lumbre  muy  presto  dejar; 
Pero  Maria  ,  la  muy  singular. 
Nunca  la  pierde,  conjunta  con  ellas. 

Oración. 

¡Oh  divina  Majestad, 

Que  del  cielo  descendiste, 

Ruégote  por  tu  bondad 

Que  no  mires  la  maldad 

Del  mundo,  que  tú  heciste! 

Tú,  Señor,  lo  redemiste 

Con  tu  sola  descendida 

En  el  tiempo  que  quisiste 

Tomar  la  natura  triste 

De  la  carne  dolorida 

De  Madre  tan  escogida. 
El  padre  don  Jdan  de  Padilla,  monje  carlu]o.  —  r,rtahIo  de  la 
vida  de  Crislo,  hecho  en  íwf/ro.— Toledo,  por  Pedro  Lo;icz  de  Haro, 
1585;  en  íolio,  á  dos  col.,  páb'.  9. 


750. 

PELIGROS    DEL    MUNDO. 

Peligros  por  mar,  peligros  por  tierra. 
Peligro  en  extraños,  peligro  en  vecinos. 
Peligro  en  el  pueblo ,  peligro  en  caminos. 
Peligros  en  paz,  peligros  en  guerra; 
Peligro  en  reñir,  peligro  en  callar, 
Peligro  en  rodeo,  peligro  en  atajo, 
Peligro  en  holgar,  peligro  en  trabajo. 
Peligro  en  sofrir ,  peligro  en  hablar. 

Peligro  en  ser  pobre  ,  peligro  en  ser  rico, 
Peligro  en  ser  necio,  peligro  en  saber. 
Peligro  en  andar ,  peligro  en  correr, 
Peligro  en  ser  grande,  peligro  en  ser  chico; 
Peligro  en  oír ,  peligro  en  ser  sordo , 
Peligro  en  comer,  peligro  durmiendo. 
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Peligro  esperaiiflo ,  peligro  huyendo. 
Peligro  en  ser  ílaco,  peligro  en  ser  gordo. 

Peligro  en  mirar,  peligro  en  ser  ciego  , 
Peligro  en  el  siglo ,  peligro  en  la  orden  , 
Peligro  en  conciertos,  peligro  en  desorden, 
Peligro  en  el  agua,  peligro  en  el  fuego; 
Peligro  en  pecar,  peligro  en  castigos. 
Peligro  en  casados,  peligro  en  solteros, 
Peligro  en  taiiures ,  peligro  en  agüeros  , 
Peligro  en  demonios  y  en  los  enemigos. 

Tantos  peligros  á  mano  tenemos, 
Que  yo  no  los  puedo  pensar  ni  escrebir; 

Y  pues  no  se  pueden  aqui  concluir. 
Ya  no  cumple  mas  que  en  ellos  hablemos. 
Peligros  pasaron  que  no  los  sentimos, 

Y  aun  sin  lo  sabor  pasamos  por  ellos ; 
Gracias  á  Dios,  que  nos  libró  dellos, 
Que  ni  nos  dañaron  ni  menos  los  vimos. 

TIEMPOS  DE  MISERIAS. 

Tantas  miserias  traemos  á  cuestas , 
Que  yo  no  sé  cómo  las  pueda  contar, 
Que  ni  tienen  orden  ni  cuento  ni  par. 
Que  como  en  celada  están  siempre  puestas. 
Do  menos  pensamos ,  allí  nos  saltean 
Pesares,  angustias,  dolores,  engaños  , 
Y' junto  con  esto  los  dias  y  años. 
Que  á  chicos  y  grandes  la  muerte  granjean. 

Después  que  nascemos  contino  morimos, 
Andando  camino  que  no  lo  sabemos  , 

Y  sin  preguntar  errar  no  podemos; 

Que  al  fin ,  que  es  la  muerte,  muy  derecho  imos. 
Pues  hay  otra  cosa,  que  en  este  camino 
Parar  no  podemos  ni  dejar  de  andar. 
Ni  noches  ni  dias  jamás  descansar; 
Que  siempre  nos  hacen  andar  de  contino. 
Y  el  íin  del  camino  tenemos  de  cierto; 
Querríamos  mas  alejarnos  dél , 
Tornarnos  atrás,  que  pensando  en  el 
Lloramos  en  vernos  tan  cerca  del  puerto. 
¡Oh ,  quién  pudiese  echar  á  huir 

Y  tornarse  dentro  sin  desembarcar. 
Pasar  como  quiera  por  tierra  ó  i)or  mar, 

Y  aquellos  trabajos  tornar  á  sufrir! 

Que  cuanto  ha  pasado  en  poco  lo  tiene, 
Si  fuese  posible  excusar  la  salida, 

Y  en  tanta  miseria  gastada  la  vida, 

Y  aun  la  voluntad  allí  se  la  tiene ; 
Pues  es  la  verdad  que  está  muy  seguro 
Este  viaje  de  nuestra  jornada , 

Que  os  roban  ladrones  y  vos  no  veis  nada, 
Porque  es  monstruoso,  lodoso  y  escuro. 

TRABAJOS  DEL  MUNDO. 


Pues  si  resbaláis  é  caéis  en  el  lodo, 

Y  en  él  os  hundis  hasta  los  abismos , 
Si  os  levantáis  buscad  exorcismos. 
Que  espíritus  malos  os  cerciin  de  todo; 
Teméis  confianza  en  quien  os  desama, 

Y  aquel  que  pensáis  que  es  mas  vuestro  amigo, 
En  viéndoos  caido  mostrarse  ha  enemigo, 
Royéndoos  la  vida  ,  la  honra  y  la  lama. 

Si  mesón  pedis  en  este  camino, 
Mesón  es  el  mundo  de  nuestro  aposento. 
Do  habéis,  aunque  os  pese,  mostraros  contento, 
Con  gato  por  liebre  y  vinagre  por  vino; 
AUi  dejaréis  lo  que  alli  hallastes. 
La  cama,  la  mesa,  la  taza  y  el  plato; 
Lo  malo  y  lo  caro,  que  es  bueno  y  barato. 
Si  no  lo  decís,  en  mala  hora  entrastes. 

Pues  si  preguntáis  ,  mientra  allí  estuvierdes, 
Si  en  este  mesón  seréis  bien  tratado. 
De  culpas  y  penas  seréis  bien  cargado, 

Y  así  ganaréis  el  pan  que  coniierdes; 

Y  así  vuestro  oficio  será  gana-pan. 
Andando  cargado,  cansado  y  perdido, 

Y  al  fin,  del  mesón  seréis  expelido. 
Con  tierra  y  gusanos  el  pago  os  darán. 

Fray  Luis  de  Escobar.  — <i Las  cuati-orientas  rcspuc-slas  ü  otras 
tantas  preguntas  que  el  ilustrisimo  seíiur  don  Fadriíjue  Ei¡rique, 


Y  OTRAS  POESÍAS  DE  ARTE  MAYOR.  óll 

almirante  de  Castilla,  y  otras  personas,  enviaron  5  preguntar  en 
diversas  veces  al  autor,  no  nombrado  mas  de  que  era  fraile  menor; 
con  quinientos  proverbios  de  consejos  y  avisos  á  manera  de  leta- 
nía, agora  se^'unda  vez  estampadas,  corregidas  y  enmendadas;  y 
por  el  mcsmo  autor  añadidas  cien»  glosas  ó  declaraciones  á  cient 
respuestas  que  páresela  liabellas  menester.  Dirigido  á  los  iljsirí- 
simos  señores  don  Luis  Hiiriquez,  almirante  de  Castilla,  y  doi'ia 
Ana  de  Cabrera,  duquesa  de  Medina,  su  mujer,  condes  de  Módi- 
ca, etc.  lín  este  año  M.  1).  L.,  con  privilegio  imperial.  Aquí  se  po- 
nen estas  cuatrocientas  respuestas,  ponjue  iiabia  otras  5i;uclias  mas 
con  ellas,  las  cuales  se  imprimirán  presto,  placiendo  á  Dios;  que 
será  la  segunda  parte  dcste  libro.  » 

Asi  la  portada,  impresa  con  tintas  encarnada  y  negra,  y  al  final 
dice:  «Impresso  en  esta  muy  noble  villa  de  Valladolid  (Pincia  otro 
tiempo  llamada),  en  casa  de  P'rancisco  Fernandez  de  Cdrdova, 
junto  á  las  Escuelas  mayores. »  Acabóse  á  veinte  y  cinco  dias  del 
mes  de  mayo,  año  de  M.  D.  L.  Un  vol.  en  l'ol.,  de  182  liojas,  let. 
gót.,  á  dos  col. 
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SALUTACIÓN  MARIANA. 

el  al  suelo  la  rodilla  inclina ; 
Dios ,  la  dice ,  Virgen  bella ; 
Dios,  aurora  matutina; 
Dios,  resplandeciente  estrella; 
Dios ,  Jerusalen  divina ; 
Dios,  fructífera  doncella; 
Dios,  ciudad  fortalecida  , 
Dios ,  murada  de  la  vida, 
te  Dios,  favor  de  aprisionados; 
Dios,  consuelo  de  afligidos; 
Dios,  ciudad  de  desterrados; 
Dios,  ganancia  de  perdidos; 
Dios,  amparo  de  olvidados; 
Dios ,  salud  de  perseguidos ;  • 
Dios  ,  de  tristes  alegría; 
Dios,  Purísima  María. 


El  padre  Antonio  Escobar  de  Mendoza,  de  la  compañía  de  Je- 
sús.— La  niif.va  Jerusalen  María,  poema,  etc.,  impreso  en  Vallado- 
lid,  año  de  1625;  enl2.' 
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Á  LA  IMPECABLE  SIEMPRE  VÍRGEN  MARÍA. 

Los  atributos  y  los  nombres  canto 
De  aquella  Virgen ,  pura  entre  las  puras , 
Tal ,  que  pariendo  al  por  esencia  Santo, 
Su  parto  á  las  estrellas  hizo  obscuras  ; 
La  ([ue,  por  levantarla  el  cielo  tanto. 
El  non  plus  ultra  fué  de  las  criaturas , 
Pues  dio,  por  justa,  por  piadosa  y  fuerte. 
Carne  á  Dios,  vida  á  Adán  y  ai  dragón  muerte. 

La  que  es  tres  veces  virgen  verdadera, 

Y  de  tres  corrupciones  defendida, 
Ser  virgen  de  pecado  la  primera , 
Por  ser  sin  tal  defecto  concebida; 
Segunda  vez  quedó  virgen  entera 
Cuando  en  su  ser  entró  y  salió  la  vida, 

Y  fué  al  morir  (sobre  entereza  tanta) 
Virgen  de  corrupción  su  carne  santa. 

Alonso  de  Bonilla.— iYomíres  y  atributos  de  la  ¡mpccnhle  siem- 
pre VirgenMaria,  Señora  nuestra,  c»  oclavas,  con  otras  rimas á  di- 
versos asuntos,  y  glosas  difíciles.— Baeza,  por  Pedro  de  la  Cuesta, 
1624;  en  4.° 
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Á  LA  VÍRGEN  SANTÍSIMA  NUESTRA  SEÑOJftA,. 

Salve  entre  las  mujeres  la  escogida 
Para  madre  de  Dios,  honesta  y  bella, 
Sola  entre  las  doncellas  la  parida. 
Sola  entre  las  paridas  la  doncella; 
Salve  ,  aurora  del  sol  que  nos  da  vida, 
Sol  de  la  tierra,  de  la  mar  estrella; 


n?  ROMANCEnn  y  cv 

Madre  de  Dios,  que  Dios,  Virgen,  parisics, 

Y,  siendo  siempre  virj^en,  ni;idrc  luiblcs. 
Salve ,  descanso  de  Jesús  cansado  ; 

Salve  ,  comida  de  Jesús  liand)riciUo  ; 

Salve,  defensa  de  Jesús  buscado; 

Salve ,  regalo  de  Jesús  contento ; 

Salve,  consuelo  de  Jesús  penado ; 

Salve,  bebida  de  Jesús  sediento; 

Salve,  vestido  de  Jesús  desnudo. 

Pues  poder  tanto  os  dio  quien  tanto  pudo. 
F.l  licenciado  don  FRANrisro  or.  IlrnrERA  M  ii.roNAno.  —  Sniiáznro 
ef¡niíiol.  Los  tres  libros  <lc/  ¡hu  /o  ilr  Snrstra  Salara,  tr-.iiliniioii 
casii'liana  de  verso  hcniicü  laiiiio.— Mudrid,  por  Fernando  Concu 
Montenegro,  1621;  en  ti." 
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A  LA  VÍRCEN  MARÍA  SANTÍSIMA,  MMIHE  DT;   DIO? 
Y   SL.SollA  ^Ut;STRA. 

La  mejor  mujer  canto ,  que  d;ir  pudo 
Por  madre  al  mayorazgo  el  Dios  amante; 
La  torre  de  marlil ,  el  inerte  escudo, 
El  norte  lijo  y  luna  sin  menguante; 
La  zarza  del  profeta  tartamudo, 
Kncendida  en  pureza  y  luz  radiante; 
La  esposa  de  su  Padre  y  virgen  bella. 
La  Lija  de  la  gracia  y  niadre  della. 

Dios  te  salve,  de  gracia  toda  llena; 
Dios  te  salve ,  esperanza  de  la  vida, 
Fuente  de  Dios,  de  tan  copiosa  vena, 
yue  tiene  la  heredad  enriquecida  ; 
Dios  te  salve,  purísima  azucena. 
De  culpa  no  tocada  ni  cogida; 
Dios  te  salve  ,  de  Dios  la'mas  amada, 
Y  la  mejor  mUjer  que  mas  le  atjráda. 


lA  ENCATíNACIOIÍ. 

tLa  esclava  del  Señor  agradecida 
Es  esta ,  que  soy  yo ,  pues  él  lo  ordena ; 
Del  cielo  al  hombre  los  tesoros  abra, 

Y  en  mi  su  amor  se  cumpla  y  su  pai.djra.» 
Apenas  dijo  ( ¡  oh  caso  peregrino 

Y  milagro  mayor  de  la  alta  ciencia!) 
Del  Señor  soy  esclava  ,  cuando  vino 
En  ella  del  Señor  la  omnipotencia; 

Y  bañando  el  Espíritu  divino 

Aquel  alma  de  amor  con  su  presencia, 
Sin  deleite  carnal ,  sino  antes  santo. 
Concibió  al  que  esperaba  el  mundo  tanto. 

Viernes  era  aquel  dia  venturoso. 
Del  jueyes  media  noche  ya  pasada  ; 

Y  en  viernes  fué  también  cuando,  i>¡adoso, 
Al  hombre  crio  Dios  de  polvo  y  ¡lada ; 

En  viernes  fué  el  pecar  de  Adán  curioso, 

Y  por  este  pecado  y  ley  quebrada 

En  viernes  quiso  Dios  que  Dios  muriese. 

Porque  correspondencia  en  todo  hulnese. 

El  licenciado  Sebastian  de  Nieva  Calvo.—  LavirjnrMujrr.,  ¥: 

Are  y  Virgen,  sus  excelencias,  vida  y  grandezas,  repauídus  por  ■■ 

fiestas  todas;  poema  sacro  en  catorce  cantos,  deilic;ido  á  la  reí  ^ 

doña  Isabel  de  Borboa.— Wadnd,  16-25,  por  Juaa  González;  en  i. 
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A  SANTA  ROSA  DE   LIMA,  rATROJíA  DEL  PERÚ. 


No  canto  las  hazañas,  las  victorias 
De  varón  inmortal,  campeón  guerrero, 
Ni  de  la  fama  célebres  memorias. 
Que  en  bronce  y  mármol  esculpió  el  acero  : 
De  sagrada  heroína  canto  glorias. 
Que  nació  Rosa  para  ser  liiccro, 


:iONF.r.O  SAGRADOS. 

Y  ron  humilde  corazón  profundo 
Triunfó  dü  Lucifer,  de  si ,  del  mundo. 


XCIIL 

Gaspar  Flores,  María  de  la  Oliva 
Fueron  progenitores  de  la  Hosa, 
Para  (|ue  hasta  la  lim>a  productiva 
Fuese  en  los  apellidos  misteriosa; 
Humilde  fué  su  calidad  nativa, 
Pero  aunque  liumilde,  honesta  y  decorosa, 
Debiendo  al  cielo  en  una  llosa  bella 
Ll  bien  de  nu  tener  mas  bienes  que  ella. 

XCIV. 

Que  la  virtud  es  Dios  quien  la  levanta, 

Y  es  tesoro  escondido  á  la  pobreza, 
Donde  el  alma  riquezas  adelanta, 

Y  con  virtudes  prueba  su  limpieza; 

Si  bien  la  ceguedad  del  mundo  es  tanta, 
Que  no  se  goza  donde  no  hay  riqueza, 
¡  Krror  de  la  codicia !  que  en  su  modo 
Solo  el  desprecio  lo  posee  todo. 

XCV. 

¡Oh  humana  vanidad!  oh  ambición  loca! 
Sin  limite,  sin  ley,  sin  escarmiento 

Y  sin  satisfacion,  pues  lo  que  toca 
Deja  al  que  lo  posee  mas  avarie.'ito; 
El  mismo  bien  que  á  apetecer  provoca 
Trae  con  el  gusto  asido  el  sentimiento, 

Y  aquel  que  en  desear  mas  se  fatiga, 
Lu  posesión  que  logra  le  castiga. 

XCVI. 

Si  quieres  atender  la  Providencia, 
Mira  a  quién  da  los  bienes  y  los  males, 

Y  de  ellos  sacarás  la  consecuencia 
Con  igualdad  de  efectos  desiguales; 
A  los  malos  da  honores  y  opuleacia, 
A  los  buenos  miserias  temporales ; 
Luego  si  al  malo  de  abundancia  llena, 
En  la  felicidad  misma  le  pena. 

Don  Luis  Antonu)  de  Oviedo  y  üebrejía,  caballero  del  orden  d3 
Santiago,  conde  de  la  Granja. — Vida  de  sania  liosa  de  Sania  ¡liria, 
natural  de  Lima  y  patraña  del  Perú,  poema  heroico  en  doce  can- 
tos.—Madrid,  por  Juan  García  Infanzón,  año  de  1711;  en  1." — Este 
poeta  filé  natiirai  de  iMuiliui,  iíIlu  iw  .-n  Sal.inianca  y  militó  en  las 
j'ro\iiuiab  rebeladas  de  Fláiides  y  en  el  Feíú. 
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A\   SfrÁFICO  PADRE  SAN  FRANCISCO. 

Las  armas  canto  que  á  un  varón  sagrado 
Flicieron  invencible  en  este  suelo. 

Y  los  trofeos  que  en  él  ha  levantado. 
Cuya  grandeza  llega  al  mismo  cielo; 

Y  no  lítenos  que  fuerte,  enamorado 
De  un  soberano  v  tan  ardiente  celo. 
Que  los  que  mas  lie  amores  se  abrasaron 
A  su  menor  centella  no  llegaron. 


E!  Capitán  del  cielo  soberano, 
De  los  postreros  tiempos  condolido. 
De  su  sagrada  y  poderosa  mano, 
Un  alférez  (|ue  esfuerce  su  partido 

Y  muestre  su  estandarte  al  mundo  insano 

V  siembre  sus  riquezas,  ha  escogido, 
Poniendo  gente  por  la  Iglesia  suya 
Que  la  gane,  deüenda  y  restituya. 

Fray  Gabriel  de  Mata.  —  Primera,  segunda  >/  tercera  parte  d:i 
i'rttniUcrf  nxis'n,  en  el  nuomiailo,  vid'i  i/  muerle  del  srrnficu  pa'ire 
K.Di  /■;•»;;, /iri;,  poema  eu  in'iava  rima,  impreso  en  Bilbao  por  M.i- 
tias  ."daies,  aíio  delS87;  en  i.° 


GLOSAS,  ODAS,  CANCIONES 

757. 

A  SANSÓN  NAZARENO. 
I. 

Del  Nazareno  las  liazañas  canto, 
Divino  C;ipit:in  dol  pueblo  hebreo, 
De  su  vida  el  impulso  sacrosanto 
V  de  su  muerte  tú  bélico  trofeo; 
Guie  mi  pluma  el  coronista  santo. 
De  tanta  solfa  celestial  Orleo; 
Que  si  me  da  su  mrlrica  armonía, 
Mi  voz  oirán  los  ámbitos  del  dia. 
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Y  OTRAS  POESÍAS  DE  ARTE  MAYOR. 

Intento  celebrar,  si  obra  tan  alta 
Suple  ron  su  valor  lo  que  en  mí  falta. 

A  cantar  de  David  alza  su  vuelo 
Mi  musa,  de  su  ploria  provocada, 
De  aquel  pastor  tan  prato  al  alto  cielo, 
Cuanto  fué  del  su  musa  enamorada; 
No  invoco  al  falso  l'lndo  ó  dios  de  Délo, 
Que  en  la  verdad  nienfira  es  reprobada; 
Solo  al  sn|)r(;mo  líey  diró  mi  liistoria, 
Pues  canto  de  su  ungido  y  de  él  la  gloria. 

El  doctor  Jacoiío  Uziel.  — Poema  hrr/iico,  Cantos  xii,  rtedica- 
tlo  á  la  alleza  seienisiraa  (Ul  scfuir  don  ["crnando  de  (¡onzaga, 
diKiuodfi  Mantua  yMoDferrat. — Iii  Voii(;tla,anno  1G24,  por  Barrez- 
zo  Danezzí;  en  4."  menor,  y  lámina  en  la  licitada. 


hiaiV  del  libro  xív. 

«¿De  qué  sirve,  Señor  omnipotente, 
Esta  nación  de  sangre  fclestiiia? 
;.  Qué  gloria  sacaras  desta  vil  gente, 
En  maldades  y  en  vicios  peregrina? 
Ea,  Señor,  acabe  incotitincnte 
Esta  fábrica  (lera  diaiitititina  ; 
Muera  Sansón  con  (n;i:  los  liüsteos 
Sustentan  estos  nidios  caiianeos.» 

LXV. 

Dijo;  y  eslabonando  pavoroso 
Los  brazos  á  los  ejes  de  diamante, 
A  pesar  del  cimiento  poderoso 

Y  del  soberbio  alcázar  arrogante, 
Apesar  del  salón  arlilicioso 

Y  la  argamasa  de  bclun  ligante, 
Sudando  sanare,  e!  .lóvcn  sin  segundo 
Levantó  las  columnas  del  profundo. 

LXVL 

Dio  dos  golpes  con  ellas,  arrancando 
Los  ániiulos  sin  luz  de  la  tecluunbre 
\  la  bóveda  opaca,  rechinando. 
Se  deslizó  de  su  eminente  cumbre; 
A  plomo  en  nn  instante  fué  rodando 
La  inmensa  de  los  orbes  pesadumbre, 

Y  cayendo  el  profano  lirmamenlo. 
Dio  dos  pasos  el  mundo  de  su  asiento. 

LXVIL 

Delirando  la  fábrica  rompida, 
Al  ruido  ,  al  estallido  que  rechaza. 
La  nave  entre  la  furia  desasida 
Se  i'onipe,  descoyunta  y  deseugaza; 
La  multitud  de  gente  sumergida, 
A  quien  el  edilicio  despedaza. 
Sepultada  en  el  óvalo  del  mundo. 
Urna  la  sorbe  el  caos  en  el  profundo. 

LXVIIL 

De  un  golpe  solo  treinta  mil  gentiles 

Mató  Sansón  ,  logiando,  victorioso 

En  vida  y  muerte,  sus  cuaienia  abriles. 

Todos  ceñidos  de  laurel  famoso; 

Redimieron  sus  años  juveniles 

La  casa  de  Israid  ,  y  el  poderoso 

Dominio  de  la  sangre  felistea 

Quedó  sujeto  á  la  potencia  hebrea. 
Antonio  Henriqikz  Gómez.  —  Sansón  Nazon'  'o,  pnrma  lirr  irn 
En  r.iiaii,  eu  la  impronta  do  Laurencio  .'(lauíry,  IOjij  ,  tii  i.",  cu: 
láminas. 
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INVOCACIÓN  Á  LA  VÍRGEN  DE   LA  ALMUDENA    DF.  MADRID. 

Esprit  qui  fas  mouvoir  mcx  ncrfs  el  mea  arlares, 
Qui  furiiiex  mu  parole  el  (linlingues  mes  soiis, 
Qui  consiit/re.i  ma  bouclte  et  l'uuvres  aux  mistcrcs, 
ISentj  le  Svuveruin  en  les  nahicles  c/iausoiis. 

Espíritu,  que  mueves  la  armonía 
De  mis  acentos,  versos,  lira  y  mano. 
Abre  mis  labios  tii,  vén,  soberano, 
Y  cantaré  la  gloria  de  María. 

Estrella  celestial.  Virgen  divina. 

Que,  siendo  siempre  virgen,  siempre  entera, 

Te  llama  España  próspera  Lucina, 

Al  parto  que  por  tí,  dichosa,  espera; 

Tus  dulces  ojos  á  la  tierra  inclina 

Desde  los  rayos  de  tu  sacra  esfera. 

Porque  tu  luz  cristifera  me  inspire. 

Musa,  que  el  cielo  en  su  alabanza  admiro. 
f.oPE  DE  Veca  Carpió.—  La  Virgen  de  la  Almndena,  por  ma  his- 
■lico.  Ala  sacra  católica  real  majestad  de  doña  Isabel  de  Liur- 
'on,  reina  de  las  Estañas;  Madrid,  1C2j,  en  4.* 
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EL   PARTO   TjE    la   VÍIíCF.N. 

La  sacrosanta  Virgen  Palos  lina. 

El  parto  virginal,  el  Hijo  eterno 
Del  sempiterno  Padre,  que,  enviado 
Del  trono  empíreo,  vino  á  dar  gobierno 
Al  mundo  ,  enfermo  del  primer  bocado  ; 
Que  el  cielo  abrió  y  venció  e!  horrible  inlierno; 
Al  bravo  capitán  encadenado. 
Con  su  rebelde  y  liera  compañía. 
Es  lo  que  ha  de  cantar  la  musa  mia. 

En  tanto  ya  llegó  el  dichoso  instante, 

Y  del  vientre  purísimo  sellado 
Sale  el  divino  y  sacrosanto  liifinte, 
Dejando  el  limpio  tálamo  cerrado. 

¡  Oh  noche  mas  que  Febo  ruiilanle! 
Oh  parto  en  cielo  y  tierra  festejado! 
Oh  hora  de  los  hombres  redeiilora, 

Y  del  tartáreo  reino  destruidora! 


758. 

AL  SANTO    PROFETA  DAVID  . 

Al  esfuerzo  divino  en  fuerza  humana. 
Hermosura  del  alma  en  cuerpo  hermoso. 
Altiva  dignidad  en  vida  llana  , 
Cayado  ptsloril  en  cetro  honroso; 
En  juvenil  ed;:d  prudencia  cana. 
En  el  justo  rigor  pecho  piadoso, 


Quedaron  las  entrañas  virginales. 
Como  se  estaban  antes,  sosegadas; 
No  osaron  los  dolores  naturales 
Tocar  las  almas  carnes  dedicadas; 
Las  sacrosantas  claustras  celestiales 
Intactas  se  quedaron  y  selladas; 
La  puerta  es  esta  que  Ecequiel  decía. 
Que  cerrada  iii  aeAerimm  quedaría. 

No  de  otra  suerte  el  sol  puro,  admitido 
De  la  hermosa  diáfana  vidriera. 
De  claro  pasa,  y  muestra  lo  escondido 
Detrás  de  el'a  con  luz  que  reverbera; 
El  rayo  ilustra  el  aire  escurecido  , 
Quedándose  ella  sin  lesión  y  entera, 
Segura  de  agua  y  viento  impetuoso, 
Y  pei'via  solamente  al  sol  lumbroso. 
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ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


La  Virgen  ,  del  humano  Dios  paridií. 
Luego  le  envuelve  en  paños  alirigados; 
Inclinase,  y  con  alma  enternecida 
Y  ojos  en  dulces  lágrimas  bañados, 
Al  Dios  eterno  y  Rey  de  eterna  vida 
Alza  cou  blando  abrazo,  y  los  sagrados 


Y  tiernos  miembros  junta  al  santo  seno, 

Y  por  cuna  le  da  el  pesebre  y  heno. 

El  doctor  (JnKCORio  Hernani>f,z  de  Velasco.  —  El  Parto  de  la 

Virtjen,  poema  Ikíi'óíi.o  ric  Jacobo  Saii;iz/,aro,  tradiichlo  ¡lor , 

impreso  en  Toledo,  loSt;  Madrid,  15(1!},  ea  8.",  y  Madrid,  177l' 
tomo  V  de  El  l'arnaso  español,  pág.  OS.  '. 
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k  LA  YÍRGEN  NUESTRA  SEÍ^ORA. 

\ir gen,  cuando  miro  en  vos 
Que  ¡a  Iglesia  os  canta  Salve, 
Entiendo ,  asi  Dios  me  salve. 
Que  os  salvó  de  culpa  Dios. 

Cuando  en  su  amoroso  abismo 
Vuestro  Esposo  os  puso  en  salvo, 
Pudo  hacerlo  á  su  salvo, 
Porque  es  el  Salvador  mismo. 

Y  como,  salvante  á  vos, 
A  nadie  le  cantan  Salve, 
Entiendo,  así  üios  me  salve. 
Que  os  salvó  de  culpa  Dios. 

Si  de  pecar  fuistes  salva 
(Porque  esto  fué  de  Dios  gusto), 
Que  os  haga  la  Iglesia,  es  justo. 
Con  una  Salve  la  salva. 

Y  pues  por  ser  salva  vos 
Os  hacen  salva  con  Salve, 
No  dudo,  asi  Dios  me  salve. 
Que  os  salvó  de  culpa  Dios. 

El  salve  y  guarde ,  María, 
Por  vos  se  dijo  y  se  obró. 
Pues  Dios  os  salvó  y  guardó 
En  su  sempiterno  dia; 

Y  por  eso,  cuando  á  vos 
Oigo  que  os  cantan  la  Salve, 
Entiendo,  asi  Dios  me  salve  , 
Que  os  salvó  de  culpa  Dios. 

Salva  sois ,  Reina  hermosa  , 

Y  es  justo  que  salva  os  nombro , 

Si  os  llaman ,  y  es  vuestro  noml  ¡  e. 
Del  Señor  de  salva  Esposa. 
Canten  salve  á  sola  vos. 
Que  pues  que  os  cantan  la  Salve, 
Ño  dudo,  asi  Dios  me  salve , 
Que  os  salvó  de  culpa  Dios. 
Como  no  os  tocó  el  dolor 
Del  original  exceso. 
Por  estar  tan  salva  deso, 
Dais  al  mismo  Salvador. 

Y  pues  nos  salva  por  vos 

Quien  manda  que  os  canten  salve, 
Entiendo ,  asi  Dios  me  salve , 
Que  os  salvó  de  culpa  Dios. 
Vos,  sola  en  el  fiero  mar 
Del  original  tormento , 
Llegastes  al  salvamento 
Por  Dios  que  me  ha  de  salvar; 
Que  á  mi  cuenta  sola  vos 
Sois  salva  y  digna  de  Salve, 

Y  pienso,  asi  Dios  me  salve. 
Que  os  salvó  de  culpa  Dios. 

Aquella  esencia  divina 
Del  gran  Rey  que  vive  y  reina 
Salvó  de  culpa  á  tal  reina. 
Que  esta  es  la  Salve  Regina. 

Y  pues  que  reina  sois  vos, 
A  quien  se  dirige  Salve , 
Afirmo ,  asi  Dios  me  salve. 
Que  os  salvó  de  culpa  Dios. 

Como  del  mortal  tributo 
Salva  eternamente  estáis , 


Cuando  á  la  tierra  pasáis. 
Pasáis  con  salvo-conduto. 
Y  así,  contemplando  en  vos 
Que  por  salva  os  cantan  Salve, 
Confieso ,  asi  Dios  ?ne  salve. 
Que  os  salvó  de  culpa  Dios. 

Alonso  de  Bo.mlla. —  Nuevo  jardín  de  /lores  divinas. 
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No  se  dilata  ni  ensancha 
La  culpa  á  tu  concepción , 
Virgen ;  que  no  fué  Sion 
Edificada  en  la  Mancha. 

Es  Sion  una  ciudad 
Que  baña  el  sol  en  Oriente; 
La  Mancha  está  en  Occidente, 
Mira  qué  contrariedad. 
Cosmografía  muy  ancha 
En  mensura  y  sitaacioa 
Fuera  poner  á  Sion 
Edificada  en  la  Mancha. 

Si  no  soy  de  ciencia  falto, 
Esta  es  la  misma  ciudad 
Que  Dios,  primera  Verdad, 
Llama  ciudad  puesta  en  alto. 
En  tí  la  gracia  se  ensancha, 
Honrando  tu  concepción, 
Virgen;  que  no  fué  Sion 
Edificada  en  la  Mancha. 

Un  castillo  soberano 
Sion  tiene  inexpugnable ; 
La  Mancha  es  tierra  palpable, 
Puede  ganarse  á  pié  llano; 
Que  la  fuerza  no  se  ensancha 
Del  enemigo  en  Sion, 
Pues  no  tiene  proporción 
Con  los  pueblos  de  la  Mancha. 

Es  Sion  la  ciudad  fuerte. 
Que  sobre  un  monte  consiste; 
La  Mancha  es  un  valle  triste, 
De  lágrimas,  pena  y  muerte; 
Sion  es  capaz  y  es  ancha. 
La  Mancha  es  pobre  rincón ; 
Mira  tú  cómo  Sion 
Podrá  fundarse  en  la  Mancha. 

Producir  gente  de  pelo 
Tiene  esta  ciudad  por  dote; 
Que  no  hay  gente  de  capote. 
Porque  es  la  capa  del  cielo. 
Allí  se  recrea  y  ensancha 
La  universal  devoción ," 
Porque  nunca  fué  Sion 
Editicada  en  la  Mancha. 

De  agua  viva  un  mar  profundo 
Sion  encierra  y  contiene ; 
Empero  la  Mancha  tiene 
La  mas  mala  agua  del  mundo. 
El  alma  en  Sion  se  ensancha, 
Que  es  tierra  de  bendición; 
Vivir  quiero  yo  en  Sion , 
Y  quien  quisiere,  en  la  Mane'  :i. 

tí,  Júisuo.— Id. 
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76o. 

No  tocó  en  tu  santidad , 
Virgen ,  pexte  de  pecado; 
Que  el  mismo  Dios  ha  guainlado 
La  puerta  desa  ciudad. 

No  consintió  la  justicia 
En  la  ciudad  de  Sion 
Entrar  ropa  de  ambición 
Ni  moneda  de  avaricia. 
Que  no  iguala  enfermedad 
A  la  peste  del  pecado; 

Y  asi  es  Dios  quien  ha  guardado 
La  puerta  desa  ciudad. 

Como  la  muerte  fué  cierta 
Por  la  peste  del  pecar, 
Peste  suele  acarrear 
El  viento  de  cosa  muerta. 
Vida  fuiste  y  sanidad, 
Sin  contagio  de  pecado, 
Por  ser  Dios  quien  lia  guardado 
La  puerta  desa  ciudad. 

Tan  alto  y  difícil  salto 
No  puede  dar  en  su  asiento 
El  inficionado  viento. 
Por  ser  ciudad  puesta  en  alto ; 

Y  es  segura  sanidad 

Lo  que  Dios  ha  conservado 
En  ti ,  pues  Dios  ha  guardado 
Las  puertas  desa  ciudad. 
Al  cerco  de  tu  virtud 
Solo  entró  el  Verbo  divino, 
Porque  trajo  cuando  vino 
Testimonio  de  salud; 

Y  en  virtud  de  su  deidad 

No  hay  peste  en  tí  de  pecado. 
Por  ser  Dios  quien  ha  guardado 
La  puerta  desa  ciudad. 

Alonso  de  BomLL\.—  Nuevo  jardín  de  [lores  divinas. 
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764. 

Si  para  su  Hijo  el  Padre , 
Yírgen,  sin  mancha  os  crió. 
Son  reverendas  que  os  dio 
Pura  ordenaros  de  Madre. 

Quiso  el  supremo  poder 
Que  con  reverendas  tales 
Reverencien  los  mortales 
Vuestro  inmaculado  ser; 
Que  preservaros  el  Padre 
Para  el  Hijo  que  engendró. 
Son  reverendas  que  os  dio 
Para  ordenaros  de  Madre. 

Mirad  si  puedo  ignorar 
Que  hay  reverendas  en  vos. 
Pues  en  carne  el  mismo  Dios 
Os  vino  á  reverenciar. 

Y  pues  que  el  Verbo  del  Padre 
Reverencia  os  concedió, 

Sus  reverendas  os  dio 
Para  ordenaros  de  Madre. 

La  original  desventura 
Puso  al  hombre  en  tal  desorden, 
Que  Dios,  por  ponerlo  en  orden. 
Ordenó  el  haceros  pura. 

Y  asi,  para  el  Verbo  el  Padre 
El  ser  pura  os  concedió, 

Y  reverendas  os  dio 
Para  ordenaros  de  Madre. 

Dios  ordenó  vuestro  nombre 
De  inmaculado  y  de  ñel , 
En  orden  á  que  por  él 
Su  vida  ordenase  el  hombre. 
Que,  como  el  eterno  Padre 
A  su  Hijo  os  concedió , 
Sus  reverendas  os  dio 
Para  ordenaros  de  Madre. 

El  mismo. —Id. 


Llenos  de  alegría  santa 
Pronunciemos  esta  dia 
Alabanzas  de  Marín, 
Las  que  la  Iglesia  le  canta. 

Yo  la  llamo  toda  buena , 
Yo,  rosa  de  .lericó, 
Lucero  la  llamo  yo. 
Yo,  fuente  de  gracia  llena, 
Yo,  celestial  azucena. 
Yo,  huerto  de  Dios  cerrado, 
Yo,  lirio  verde  en  el  prado. 
Yo,  del  cielo  dulce  planta. 
Llenos  de  alegría  santa,  etc. 

Es  de  la  Iglesia  escalera. 
Es  la  puerta  para  entrar, 
Es  la  estrella  de  la  niai, 
Es  tesoro  y  tesorera. 
Es  camino  y  es  carrera , 
Es  puerto  de  salvación, 
Ciprés  del  monte  Sion, 
Hasta  el  cielo  se  levanta. 
Llenos  de  alegría  santa,  etc. 

El  cielo  se  huelga  en  vella, 
Los  ángeles  en  miralla. 
Los  hombres  en  contcmplalla. 
Su  Hijo  Dios  en  querella; 
Todo  el  bien  vino  por  ella. 
Es  torre  de  David  fuerte. 
Es  muerte  de  nuestra  muerte. 
Es  la  que  el  infierno  espanta. 

Llenos  de  alegría  santa 
Pronunciemos  este  dia 
Alabanzas  de  María, 
Las  que  la  Iglesia  le  canta. 

Gregorio  Silvestre.— (Oír».?  dé). 


766. 

Decidnos,  santa  Ana  ,  vos  : 
¿Quién  parió  al  Hijo  sin  padre? 
Quién  es  madre  de  la  Madre 
Del  Padre  de  ambos  á  dos? 
Decidnos,  ¿quién  es  aquella, 
Antes  santa  que  nascida  , 
Por  dulce  madre  escogida 
De  quien  fué  primero  que  ella? 
En  el  parlo  de  los  dos 
La  hija  parió  á  su  Padre, 
Vos  sois  madre  de  la  Madre 
Del  Padre  de  ambos  á  dos. 
Vos  parís  la  Madre  vuestra. 
Pues  es  quien  de  vos  nasció, 
En  parirá  quien  parió. 
Madre  de  la  vida  nuestra. 
La  hija  que  parís  vos 
Parirá  el  Hijo  sin  padre  ; 
Vos  sois  madre  de  la  Madre 
Del  Padre  de  ambos  á  dos. 
Hijo  del  Padre  eternal, 
Y  Padre  de  los  del  suelo , 
Hijo  sin  madre  en  el  cielo. 
Sin  padre  en  lo  temporal. 
En  entrambas  partes  Dios, 
Un  solo  Dios  con  el  Padre, 
En  la  tierra  abuela  y  madre  , 
Madre  y  hijas  sois  las  dos. 

El  mismo.  —Id. 


767. 

Tanta  gracia  en  vos  se  encierra , 
Virgen  pura  y  singular. 
Que  sois  estrella  en  la  mar. 
Madre  de  Dios  en  la  tierra. 

El  eterno  Padre  esposa 
Os  llama  con  regocijo , 
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Dulce  madre  os  llama  el  Hijo, 

Y  templo  el  que  en  vos  reposa, 
l'or  vos  nuestro  inal  deslierra 
Kl  que  en  vos  quiso  encamar; 
Que  sois  estrella  del  mar , 
Madre  de  Dios  en  la  tierra. 

Las  tristezas  con  placeres 
Por  vuestra  Immüdatl  obliga 
A  que  el  paraniíilo  os  diga  ; 
Bendita  entro  las  mujeres. 
Vos  ponéis  paz  en  la  guerra, 

Y  para  el  liombre  guiar 
Sois  estrella  de  la  mar. 
Madre  de  Dios  en  la  tierra. 

Ubeda.  —  Cancionero. 

768. 


Contigo  el  ciclo  se  arrea. 
Virgen  y  flor  de  Jesú ; 
Tütapulchra  árnica  mea. 
Macula  non  est  in  te. 

Sois  como  sol  escogida, 
\  hermosa  como  la  luna, 
No  se  halla  mujer  ninguna 
De  tanta  gracia  vestida; 

Y  asi,  el  mismo  Dios  cumplida 
Os  llama  segun<la  vez: 

Tota  pulchra  árnica  mea. 
Macula  non  estin  te. 

De  ab  initio  sois  del  Padre 
Escogida  por  esposa , 

Y  siendo  virgen  glorio'^a. 
Del  Verbo  eterno  sois  Madre; 
Y'  por(|ue  mejor  os  cuadre, 
De  comino  os  llamaré  : 

Tota  pulchra  árnica  ?>iea, 
Macula  non  est  in  te. 


El  mismo.— Id. 


769. 

Ojos,  cejas  1/  cobellos. 
Puso  el  cielo  todo  en  vos; 
Que  á  no  conocer  á  Dios, 
Se  pudiera  ver  en  ellos. 

Cuando  me  pongo  á  mirar 
Aquella  honesta  mesura, 
No  puedo  della  quitar 
Los  ojos  de  contemplar 
Tanta  gracia  y  hermosura; 
Sus  ojos ,  lindos  y  bellos, 
Que  no  me  harto  de  vellos, 
Muestran  que  Dios  la  crió, 

Y  que  su  mano  formó 
Ojos,  cejas  jj  cabellos. 

Rostro  angélico  y  divino, 
Ojos  mas  claros  que  estrellas. 
Cuello  mas  que  alabastrino, 

Y  Virgen  que  al  mundo  vino 
Por  gloria  de  las  mas  bellas. 
Sois  una  imagen  de  Dios, 
La  mas  perfecta  entre  nos; 
Oue  para  ser  mas  cabal, 
Toda  gracia  natural 

Puso  el  cielo  todo  en  vos. 

Vuestra  belleza  es  tan  rara. 
Que  el  que  á  Dios  no  conociera, 
Al  punto  que  á  vos  mirara, 
Sin  duda  que  idolatrara 

Y  por  su  Dios  os  tuviera. 
Si  no  pudiéramos  nos 

A  Dios  conocer  por  vos, 
¿A  qué  mayor  mal  llegara. 
Cuando  alguno  os  adorara, 
Que  á  no  conocer  á  Dios? 

Por  cuakiuier  parte  inirada 
Vuestra  angelical  figura, 
Es  tan  linda  y  agraciada, 
Que  al  vivo  está  matizada 
De  celestial  hermosura. 


SAGRADOS. 

Son  tales  vuestros  cabellos, 
Enmarañados  y  bellos, 
Que  a  la  liermosiira  del  cielo 
Con  la  In/.  que  da  en  el  suelo 
Se  pudiera  ver  en  ellos. 

Ubeda.  —  Cancionen 


770. 

Alcé  los  ojos  por  veros , 
Bájelos  después  que  os  vi , 
Porque  uo  hay  pasar  de  allí. 
Ni  otro  bien  sino  quereros. 

Contemplando  aqueste  dia 
De  vuestra  alegre  asunciou, 
La  música  y  melodía, 
Los  triunfos  y  alegría 
De  vuestra  coronación ; 
Entre  aquellos  caballeros. 
Que  por  mayor  fiesta  haceros. 
Cada  cual  se  señalaba 
Con  el  traje  que  sacaba, 
Alcé  los  ojos  por  veros. 

Con  tan  soberano  arreo, 
Con  tal  gracia  y  apostura 
Al  cielo  subiros  veo. 
Que  al  mismo  sol  deja  feo 
Vuestra  angélica  figura. 
Con  tal  resplandor  caí 
Ya  como  fuera  de  mi. 
Mas  lijando  en  vos  los  ojos, 
Llenos  de  vuestros  despojos. 
Bájelos  después  que  os  vi. 

En  cuerpo  y  alma  os  subió 
Por  mostrar  mas  su  grandeza, 

Y  á  su  diestra  os  asentó 
El  Hijo  qué  os  levantó 

A  tanta  gloria  y  alte/,  i. 
Viéndoos  pues  subida  así, 
Al  punto  me  persuadí 
Que  no  os  puede  el  cielo  dar 
Otro  mas  alto  lugar, 
Porque  no  hay  pasar  de  allí. 
Quien  á  vos  ama  ,  Señora, 
A  Dios  ama  en  su  criatura, 
A  Jesús  en  vos  adora  , 

Y  de  él  solo  se  enamora 

Solo  en  ver  vuestra  hermosura; 
El  que  no  alcanzó  acá  á  veros  , 
Allá  podr.i  ¡idseeros. 
Porque,  vieii  :o  á  Dios  sin  velo, 

Y  á  Cristo,  no  habrá  mas  cíelo 
Ñi  otro  bien  sino  quereros. 

El  BiisMO.— Id. 

771. 

Justamente  os  paga  Dios , 
Virgen  y  Reina  del  cielo; 
Vos  le  bajastes  al  suelo , 

Y  él  os  sube  al  cielo  á  vos. 

Como  el  soberano  Padre 
Para  su  Hijo  os  bendijo. 
Quien  bajó  á  ser  vuestro  Hijo 
Os  sube  á  honrar  como  á  Madre. 
El  Santo  Espíritu  ,  Dios, 
Como  á  esposa  os  abre  el  cielo, 
Porque  bajastes  al  suelo 
Quien  os  sube  al  cielo  á  vos 

A  Dios  y  al  hombre  juntas!  es 
Con  tan  recio  y  fuerte  ñudo , 
Que  deshacer  no  se  pudo 
Lo  que  vos  ansí  añudastes. 
Hombre  hicistes  á  Dios, 

Y  al  hombre  Dios  en  el  cielo, 
Porque  bajastes  al  suelo 

Al  que  os  sube  al  cíelo  á  vos. 

Virgen  ,  vos  fuistes  el  medio 
Que  ab  aeterno  Dios  tomó , 

Y  el  principio  que  escogió 
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Do  todo  iiuostro  remedio; 
Kiecntniulo  irnos  Dios 
L;i  Ir;r/n  ilc  su  iiiodclo. 
Vos  le  bajastcs  al  suelo, 
\  él  os  sube  al  ciclo  á  vos. 

Por  el  sí  que  liuniiUlc  distes 
Por  remediar  nuestros  males, 
Nos  vino  á  hacer  inmortales 
Kl  Hijo  (jue  vos  parisles. 
¡Oh  ciián  bien  os  paga  Dios 
Vuestro  puro  y  santo  celo. 
Pues  bajando  al  mismo  suelo 
Os  sube  hoy  al  cielo  á  vos, 

Ubeda.  —Cancluncro. 


Virr/en  pura,  lioii  quiere  Dios 
Que  íiihais  del  .suelo  al  cielo, 
l'ues  (  uinido  quisisles  vos, 
Él  bojó  del  cielo  al  suelo. 

Si  en  la  tierra  daros  quiso 
Dios  del  l)ien  que  allá  tenia, 
¿(jué  i)S  dará  en  el  paraíso , 
Donde  lodo  es  alegría? 
El  amor  vuestro  y  de  Dios 
Hoy  se  encuentran  en  el  vuelo, 
Pues  por  él  á  Dios  vais  vos, 

Y  él  á  vos  vino  del  cielo. 
El  Padre  os  da  la  corona, 

El  Hijo  su  diestra  mano, 

Y  la  tercera  Persona 

Os  da  su  amor  soberano. 
Alcanzáis.  Virgen,  de  Dios 
Premios,  honras  y  consuelo, 

Y  por  él  sois  cielo  vos, 

\  él  por  vos  hombre  en  el  suelo. 

El  MISMO.— li 


773. 

/ Oh  qué zagoJejas  dos, 
Y  de  las  dos  qué  zagala 
Aquella  de  cutía  gula 
Ytiio  ú  enamorarse  Dios! 

¡Qué  hermosa  es  la  primera 
Flor  nacida  en  paraíso! 
Mas  faltóle  el  ser  y  aviso 
Que  le  sobró  á  la  postrera. 
¡  Qué  lindas  que  son  las  dos ! 
Mas  la  segunda  zagala 
Recibió  la  gracia  y  gala 
Mas  abundante  de  Dios. 

Eva  tuvo  fantasía 
Con  toda  su  hermosura. 
Mas  la  gracia  y  la  ventura 
Guardóse  para  María. 
¡  Oh  qué  pastorcillas  dos 
En  hermosura  y  en  gala! 
Mas  desta  sola  zagala 
Vino  á  enamorarse  Dios. 

EtmsMo.— IJ. 


774. 

¿  Quién  nunca  aió  pastorcica 
Tan  sin  ganado  ni  apero, 
Que  con  tan  solo  un  cordero 
Fué  del  mundo  la  mas  rica? 

Con  gran  vestido  y  ropaje, 
De  tres" altos  el  brocado. 
Vistió  el  Cordero  srgrado 
La  pastorcica  á  su  traje. 
¡Ohl  con  solo  un  hospedaje 
Quedó  tal  la  pastorcica. 
Que  del  humano  linaje 
Fué  del  mundo  la  mas  rica. 


Vistió  el  Cordero  divino 
De  vos  la  lana  merina, 

Y  dclla  hizo  esclavina 
Para  pasar  el  camino; 

Y  con  ser  ella  tan  chica, 
Cubrióse  tanto  con  ella. 
Que  fué  miMicster  roni|)Clla  , 
Porque  (jiiedasc  mas  rica. 

Al)  aelerno  esta  pastora 
Fué  de  bien(!s  celestiales, 

Y  entre  todos  sus  iguales. 
La  Reina,  la  Enq)eradora; 
Tanto  desto  Dios  la  aplica, 
Que  no  tiene  lin  ni  cabo; 

Y  así ,  la  que  siempre  alabo 
Fué  del  mundo  la  mas  rica. 

Es  el  mas  aventajado 
El  sol  entre  las  estrellas; 
Así  es  ella  entre  doncellas 

Y  en  cuanto  Dios  ha  criado. 
Son  los  cielos  cosa  chica, 
Chico  cuanto  acá  tenemos, 
Pues  de  sola  ella  sabemos 

*    Que  es  la  mas  alta  y  mas  rica. 
Itica  por  ser  Virgen  pura. 
Rica  por  ser  de  Dins  Madre, 
Rica  por  hacella  el  Padre 
Rica  mas  que  criatura. 
Venturosa  pastorcica , 
Pastora  de  un  mundo  entero. 
Que  hace  con  un  Cordero 
A  toda  la  gente  rica. 

Emperadora  del  cielo. 
Reina  de  ángeles  divina, 
Blanco  lirio,  rosa  (ina  , 
Que  no  la  marchita  el  hielo. 

Y  fué  desde  tamañica 
Escogida  para  madre 

De  su  mismo  Hijo  y  Padre , 

Y  en  el  mundo  la  mas  rica. 
Lucero  de  la  mañana, 

Norte  que  muestra  el  camino, 
Cuando  turba  de  contino 
Nuestro  mar  la  tramontana. 
Quien  tanta  grandeza  explica. 
Sin  alas  puede  volar, 
Porcpie  no  podra  alabar 
A  la  ([ue  es  mas  santa  y  rica. 
Sois  pastora  de  tal  suerte. 
Que  aseguráis  los  rebaños 
De  mortandades  y  daños. 
Dando  al  lobo  cruda  muerte. 
Dais  vida  á  quien  se  os  aplica, 

Y  en  los  cielos  y  en  la  tierra 
Libráis  las  almas  de  guerra, 
Como  poderosa  y  rica. 

Si  vuestro  ejemplo  tomasen 
Las  pastoras  y  pastores, 
Yo  fio  que  de  dolores 
Para  siempre  se  librasen. 
Tanto  Dios  se  os  comunica. 
Que  sin  lin  os  alabamos  , 

Y  mas  cuando  os  contemplamos 
En  el  mundo  la  mas  rica, 

Ubeda, 
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¡Oh  Virgen,  nuestro  consuelo! 
No  puede  daros  ninguno 
Loor  perpetuo  en  el  suelo. 
Si  va  el  metro  no  es  del  cielo, 

Y  el  poeta  trino  y  uno. 

Y  pues  uno  de  los  tres 
Se  que  vuestro  Hijo  es  , 

Y  en  vos  se  vino  á  encarnar. 
¿Quién  ha  de  saber  glosar 
Donde  vos  tenéis  los  pies? 

Vuestro  levantado  celo 
Tanto  con  Dios  pudo  y  supo 
P;ira  remediar  el  suelo, 
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Que  en  vuoslrns  entrañas  cupo 
Lo  que  no  cabe  en  el  cielo. 
Dios  os  ama,  á  Dios  queréis, 
Kn  alma  á  Dios  tenéis, 
Mira  si  será  p;lorioso 
El  lugar  tan  victorioso 
Donde  vos  tenéis  los  pies. 

Sois  divina,  sois  };loriosa, 
Sois  del  solierano  Padre 
Hija  dulce  y  amorosa, 
Sois  del  Hijo  dulce  madre, 
Del  Santo  Kspírilu  esposa; 

Y  por  estas  cosas  tres 
Es  tan  rico  el  interés 

De  los  que  en  los  cielos  moran, 
Que  se  linmillan  y  adoran 
Donde  ros  tenéis  losiñés. 

María ,  saturada  estrella , 
Dios  de  tal  arte  os  compuso, 
Tan  jx-rfecla  ,  rara  y  bella , 
Que  su  largueza  en  vos  puso 
Cuanto  quiso  daros  della. 
El  resplandor  que  tenéis. 
La  gracia  que  alcanzáis  pues, 
En  lodo  os  hace  notoria , 
Todo  es  cielo ,  todo  es  gloria 
Donde  vos  tenéis  los  pies. 

De  tal  manera  os  levanta 
La  humildad  que  hay  en  vos, 
Que  si  al  cielo  y  tierra  espanta 
Ver  que  se  haga  hombre  Dios, 
Vos  lo  hacéis,  oh  Virgen  santa. 

Y  para  daros  después 
El  lugar  que  merecéis. 
Como  á  Madre  sola  una. 
Pone  el  sol,  pone  la  luna 
Donde  vos  tenéis  los  pies. 

De  valor  tan  santo  y  justo 
El  que  para  sí  os  crió, 
Os  hizo  tan  á  su  gusto, 
Que  cuando  en  vos  se  midió. 
Se  midió  con  vos  al  justo. 

Y  fuera  de  quien  Dios  es , 
Ni  fué  ni  será  después 
Quieu  iguale  á  vuestro  resto 
Porque  lodo  estará  puesto 
Donde  vos  tenéis  ios  pies. 

Ubeda.  —  Cauí'wncr 
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I  —Pues  ¿cómo  por  las  montañas 

Lleváis  á  tan  gran  Señor? 

—  Mas  lo  lleva  el  grande  amor 
Que  lo  trajo  á  mis  entrañas. 

—  I'arece  en  vos  cosa  uu^jva. 
Virgen ,  ir  apresurada 

—  Macelo  el  iral)rasada 
Del  amor  del  que  me  lleva. 

—  Pues  ¿luego  á  tierras  extrañas 
Os  lleva  solo  el  amor? 

—  No,  que  todo  es  del  Señor 
Que  yo  llevo  en  mis  entrañas. 
— Ya  sé  que  os  lleva  el  doncel; 
Mas  ¿  dónde  vais  á  aportar? 
— Voy  con  él  á  visitar 
A  mi  parienta  Isabel. 

—  i  Oh,  qué  cosas  tan  extrañas, 
Que  al  siervo  sirva  el  Señor! 

—  Esto  y  mas  hace  el  amor 
Del  que  llevo  eu  mis  entrañas. 

Ubeda.  --■Cancionero. 
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La  mas  hermosa  sois ,  Yirgen; 
No  hay  vuestro  igual  en  el  suelo 
Ni,  salvo  Dios,  en  el  cielo. 

Sois  hermosa  sobre  todo 
Cuanto  en  el  mundo  hay  criado. 
Porque  es  un  poco  de  lodo 
A  vos  todo  comparado. 
Es  Dios  vuestro  enamorado, 
Y  al  que  os  ama  es  gran  consuelo; 
No  hay  vuestro  igual  en  el  suelo. 

Uno  hay  solo  que  os  excede 
Mucho,  sin  comparación; 
Mas  este  con  gran  razón  , 
Porque  lo  que  quiere  puede; 
No  hay  cosa  que  se  le  vede, 
Asi  acá  como  en  el  cielo; 
No  hay  vuestro  igual  en  el  suelo. 

El  MISMO.— 1.1. 
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¿Dónde  por  tierras  extrañas, 
Virgen  ,  con  tanto  fervor? 

—  Donde  me  lleva  el  Señor 
Que  yo  llevo  en  mis  enirañas. 

—  ¿Como  es  posible  llevar. 
Virgen ,  al  que  os  lleva  á  vos? 
— Como  el  que  me  lleva  es  Dios, 
Que  ha  querido  en  mí  encarnar. 
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Ante  todo  lo  criado 
Os  concibió ,  Virgen ,  Dios; 
Después  concebistes  vos 
Al  mismo  Dios  encarnado. 

Que  en  el  sacro  entendimiento 
Fertilisimo  de  Dios, 
Maria,  estuvistes  vos 
Al  hacer  del  firmamento; 
\'  entonces  libre  quedastes 
De  las  leyes  del  pecado. 
Pues  que  de  gracia  alcanzasles 
Privilegio  sublimado. 

Y  asi,  cuando  Adán  pecó 
Ya  estábades  preservada , 

Y  aunque  la  culpa  manchó. 
No  quedastes  vos  manchada. 
Para  un  hijo  como  Dios 
Echó  Dios  todo  su  resto, 

Y  os  crió,  Virgen,  á  vos, 
Como  Madre  a  tal  supuesto. 

Y  así ,  fué  gran  beneficio 
El  haberos  Dios  criado; 
Criándole  habéis  pagado 
Al  mismo  Dios  esteolicio. 
Igualóse  Dios  con  vos. 
Haciéndose  hermano  nuestro. 
Tanto  ,  que  al  Hijo  de  Dios 
Le  llamamos  hijo  vuestro. 

Fuistes  de  gracia  tan  llena. 
Que  cuando  os  quiso  tocar 
La  original  culpa  y  pena, 
No  halló  por  dónde  entrar. 

El  mismo.— IJ. 


779. 

Empieza,  musa  niia. — No  sé  dónde. 
— ;,No  ves  algún  principio?  —  No  lo  veo. 

—  Pues  mira  por  elfin.— También  se  esconde. 

—  ¡  Oh  soberano  bien !  Oh  rico  arreo ! 

Qué.  ¿tanto  hay  qué  decir?  Habla,  responde. 
— Excede  la  materia  á  tu  deseo. 
—¡Oh,  Virgen  soberana,  entanlasuma 
Permite  divagar  mi  tarda  pluma. 

Fuente  manantial,  de  gracias  llena. 
Virgen  esclarecida,  que  habéis  dado 
Al  mundo  libertad  ,  que  en  la  cadena 
Estaba  de  Satán  por  el  pecado; 
Favor  os  pido ,  Virgen  muy  sereua, 
Para  poder  seguir  lo  comenzailo; 
Aunque  es  cuento  do  no  se  halla  cuento 
Tratar  de  vuestro  gran  mereclmienio. 

El  uisuo.— IJ. 
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Con  solu  su  querer  Dios 
Hizo ,  Virgen ,  tierra  y  cielo , 
1'  dar  vida,  cual  dio,  al  suelo 
No  quiso  sin  querer  vos. 

Virgen  bella,  soberana, 
Oliva \lcl  campo  hermosa, 
Graciosa  fruta ,  temprana , 
Flor  suave  y  olorosa, 
Do  el  vergel  de  Dios  se  humaría; 
De  la  original  bajeza 
Siendo  exenta  sola  vos , 
Quiso  quebrar  con  destreza 
Al  demonio  la  cabeza 
Con  solo  su  querer  Dios. 

Y  así ,  porque  tenga  vida 
El  hombre,  á  muerte  subjelo 
Por  la  culpa  cometida , 
Fuistes  de  Dios  escogida 
Ahaeterno  en  su  concepto. 

Y  con  este  fundamento. 
Para  enriquecer  el  suelo. 
Antes  que  el  humano  velo 
Tomase  en  vuestro  aposento. 
Hizo,  Virgen,  tierra  y  cielo. 

Y  tierra  y  cielo  criado 
Por  el  sumo  Hacedor, 
Viendo  que  estaba  obligado 
El  hombre  por  su  pecado 

A  eterna  muerte  y  dolor , 
Él  con  soberano  celo, 
Bravo,  humilde  ,  manso  y  fuerte , 
Descendió  del  sacro  cielo 
Para  matar  á  la  muerte 

Y  dar  vida ,  cual  dio ,  al  suelo. 
Y'  en  hecho  tan  amoroso 

Mostró  Dios  grandeza  tanta. 
Que  en  vuestro  vientre  glorioso 
Encerró  el  Ser  poderoso 
Con  que  á  cielo  y  tierra  espanta; 

Y  aunque  pudiera  mostrar 
La  omnipotencia  de  Dios 
Que  era  libre  en  todo  obrar, 
Este  efecto  singular 

No  quiso  sin  querer  vos. 

Ubeda.  —  Cancionero. 
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El  que  en  vuestro  vientre  cupo, 

Y  en  todo  el  mundo  no  cabe. 
Ese ,  Virgen ,  os  alabe , 
Pues  es  quien  todo  lo  supo 

Y  es  el  que  todo  lo  sabe. 

Virgen,  ¿quién  podrá  loar 
Lo  menos  que  en  vos  se  halló  , 
Pues  por  ser,  cual  sois,  sin  par, 
Os  hicistes  desear 
Del  mismo  Dios  que  os  crió? 

Y  por  gloria  de  los  dos 
Quiso  aquel  que  haceros  supo, 
Bajar  á  encerrarse  en  vos, 

No  siendo  menos  que  Dios 
El  que  en  vuestro  vientre  cupo. 

Y  bien  merecer  pudistes 
Tanto  bien ,  pues  fuistes  cuna. 
Tal .  que  en  gracia  á  Dios  caistes  , 

Y  á  las  del  mundo  excedistes. 
Sin  que  os  igualase  alguna. 
Lo  que  al  ser  humano  atierra, 
Que  no  lo  alcanza  ni  sabe  , 
Es  saber  cómo  en  la  tierra 
Cabéis,  y  en  vos  Dios  se  encierra, 

Y  en  todo  el  mundo  no  cabe. 
Mas  con  extraño  consuelo 

Nos  declara  aquesto  Dios, 
Que  os  hace  de  tierra  cielo, 


Y  él  de  gloria  hace  suelo. 
Solo  por  caber  en  vos. 
Pues  vos  para  Dios  nacisles, 

Y  solo  Dios  en  vos  cabe , 

Y  tanto  con  él  valistcs. 

Pues  es  Dios  al  quo  escondistes, 
Ese ,  Virgen ,  os  alabe. 
Porque  presumir  sin  falta 

Y  sin  quedar  sin  gran  mtüigua. 
De  alabar  Virgen  tan  alta, 

Era  quedar  corta  y  falta 
Cualquiera  angélica  lengua; 
Si  de  cuanto  Dios  crió, 
A  decir  lo  que  en  vos  cupo 
Nadie  bastante  se  halló , 
Alábeos  quien  ser  os  dio. 
Pues  es  quien  todo  lo  supo. 

Que  en  estar  tan  adornada 
De  tanta  gloria  y  corona, 

Y  de  dones  abastada. 
Solo  podéis  ser  honrada 

Del  que  os  honra  y  os  corona; 
Dios  está  en  vos  honrado, 
Que  sabe  bien  que  en  vos  cabe 
La  honra  que  se  os  ha  dado; 
Que  es  quien  lo  ha  experimentado. 
Yes  el  que  todo  lo  sabe. 


Ubeda.  —  Ctmc'wncro, 
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Virgen ,  en  todo  tan  bella 
Fuistes,  que  para  mas  bien, 
Nunca  dejastes ,  por  quien 
Paristes ,  de  ser  doncella. 

De  los  que  el  cielo  enriquecen 
(Dando  de  Dios  alta  muestra). 
Las  partes  que  resplandecen 
Menos  perfectas  parecen, 
Vista  la  perfección  vuestra; 
Que  por  mostrar  su  poder 
El  que  el  inlierno  atrepella 

Y  en  vos  tomó  nuestro  ser. 
Os  quiso  y  pudo  hacer. 
Virgen ,  en  todo  tan  bella. 

Y  por  ser  omnipotente , 
Sin  humanarse  pudiera 
Redimir  la  mortal  gente ; 
Que  aunque  fué  el  mas  conveniente 
Medio,  sin  él  lo  hiciera. 

Y  que  fuera  bien  no  ignora 
Ninguno,  mas  todos  ven 
Que,  de  Dios  engendradora, 
No  menos  Virgen,  Señora, 
Fuistes  que  para  mas  bien. 

Porque  nuestra  redención, 
Con  tal  medio  efectuada, 
Tuvo  entera  perfección , 
Quedando  vos  ,  con  razón. 
De  los  hombres  abogada. 

Y  que  lo  hacéis  ansi 
Por  todos  sélo  muy  bien. 
Pues  visto  lo  que  ofendí , 
Si  de  interceder  por  mí 
Nunca  dejastes,  ¿por  quién  ? 

Por  nadie,  como  no  esté 
Do  la  intercesión  no  llega; 
Que  por  lo  demás,  bien  sé 
Que  á  quien  madre  de  Dios  fué 
Ninguna  cosa  se  niega. 

Y  esto  á  ninguno  le  asombre, 
Fulgente  y  divina  estrella. 

Si  es  blasón  vuestro  y  renombre 
No  dejar  (aunque  á  Dios-hombre 
Paristes)  de  ser  doncella. 

Fray  Pedro  de  Padilla.  —  7ar<//n  espiritual. 
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lífii/,  \irncn ,  er iremos  bellos 

Ttnilus  1/  Itilrs  en  vnx, 
Qiii' .  íi  no  conocer  ú  Dios, 
Lo  conocieran  por  ellos. 

Virgen ,  al  cuerpo  siifírado 
Vuestro  y  al  alma  tan  pura, 
Mas  que.  á  lodo  lo  triado, 
lixlmiios  (lo  lierniosuia , 
(Juieu  las  íonno,  les  lia  dado. 
Aiisi,  en  vos  de  partes  bellas 
(l'.oii  que  se  admiran  a(|ui'lkis 
C,)uc  supieron  enlindellas). 
Mas  que  en  el  eiido  liay  estrella?, 
Jlay,  Virgen  ,  extremos  bellos. 

Y  auncpie  en  número  sin  cuento 
Tan  perleelo  cada  cual , 

yue  al  humano  enlentlimicnto 
Falla  el  enearecimienlo 
l'ara  el  menos  principal; 
l'orque  habiendo  vos  de  ser 
Ksposa  y  madre  de  bios, 
No  es  dificil  de  entender 
Que  extremos  iiabia  de  liaber 
Tantos  y  tales  en  vos. 

V  el  de  vuestro  rostro  bello 
Fué,  Virgen,  tan  sin  igual, 
Que  llegó  Dionisio  a  vello, 

\  relieren  que  lué  tal 

Kl  modo  de  encarecel'o. 

Si  la  fe  no  me  enseñara 

(Jue  nació  Cristo  de  vos, 

Lo  que  he  visto  en  vuestra  cara 

A  menos  no  me  obligara 

ijiie  á  no  conocer  á  Dios. 

Ponjue  es  todo  de  manera 
Lo  que  en  vos  contemplo  y  veo, 
^)ue,  si  no  lecomciera, 
Ksos  extremos  cr(>yera 
Ser  del  que  conlieso  y  creo; 
Y  el  favor  no  moreckío 
De  que  yo  gozo  sin  vellos. 
Como  le  hubieran  tenido 
Los  que  á  Dios  no  han  conocido. 
Le  conocerán  por  ellos. 

El.  MISMO.  —  1(1. 
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Quien  tuviere  por  señora 
La  Virgen,  Reina  del  cielo, 
A'o  tenga  ningún  recelo. 

Pues  á  flacos  corazones 
Con  su  gracia  torna  fuertes , 
Hace  vidas  de  las  muertes, 

Y  es  llave  de  las  prisiones  ; 
Quien  de  sus  intercesiones 
Alcanzare  algún  consuelo 
No  tenga  ningún  recelo. 

Siempre  vive  sin  tristura 
Ouien  la  tiene  devoción  ; 
Da  muy  gran  consolación 
La  vista  de  su  figura; 
Kl  que  servirla  procura 
Con  amor  en  este  suelo 
Ao  tenga  ningún  recelo. 

A  quien  ella  da  osadia 
r.o  teme  ningún  temor, 

V  si  tiene  algún  dolor, 
he  le  vuelve  en  alegría. 
¡  Señora,  Virgen  María ! 
Ayuda  mi  de.«consuelo, 
A¿>  tenga  ningún  recelo. 


Juan  del  Encisa.— Cancionero. 


Decidnos,  Reina  del  cielo . 
Si  soi.<i  ros 
Su  hija  y  inadrc  de  Dios. 

— Yo  soy  la  que  mereció 
S<'r  madre  do  su  excelíMicia 
Por  repiirar  la  dolencia 
De  lo  (|ue  Kva  perdió; 
Así  que,  (le  mí  nació 
Aquel  Dios 
(Jue  ha  salvado  á  mí  y  á  vos. 

Yo  soy  aquel  santo  templo 
Qne  él  ([uiso  santilicar, 
Kn  qne  pudiese  morar 
Aipicl  Dios,  en  qnien  contemplo* 

V  dejónos  |)or  ejemplo. 
Siendo  Dios, 
Querer  ser  hombre  por  nos. 

Yo  quilo  vuestros  pecados 
Con  mi  continuo  rogar, 
Porque  podáis  llegar 
Para  do  fuisteis  criados; 

Y  que  después  de  llegados, 
Sepáis  vos 
Qué  es  ver  la  cara  de  Dios. 

Nicolás  Ni'Sez.  —  Cancionero  grnernl  i  de  Casiillol,  Vairncia 
l";ii;  publicaila  esta  composicioa  al  nüm.  7  deh Floresta  de  ri¡. 
mas,  del  sc&or  Bolh  de  Faber. 
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Llena  de  gracia  María 
Desde  su  principio  fué, 
Porque  la  culpa  no  tuvo 
Para  ofeiidi-rla  poder. 

—  0/C'.'  bien. 

—  ¿Quién  lo  dice? 

—  Yo  lo  digo  y  yo  lo  sé; 
Porque  en  la  culpa  no  tuvo 
Ella  sobre  qué  caer. 

Antes  de  nacer  la  vida. 
Nació  de  la  vida  el  bien , 
Que  en  María  fué  la  gracia 
Bella  aurora  de  su  ser. 
— Dice  bien ; 

Porque  en  la  culpa  no  tuvo 
Ella  sobre  qué  i  aer. 

Burlada  quedó  la  culpa 
En  la  segunda  mujer. 
Que  ave  pareció  en  la  forma, 
Y  ave  en  la  experiencia  fué. 
— Dice  bien ,  etc. 

Ave ,  que  del  torpe  lazo 
Tan  ajeno  vio  su  pié , 
Que  aun  no  dejó  una  esperanza 
Al  peligro  de  la  red. 
— Dice  bien,  etc. 

Dulce  dueño  de  mas  luces 
Que  estrellas  pudo  mover 
Él  ambicioso,  el  altivo 
Escándalo  de  Luzbel. 
— Dice  bien,  etc. 

Es  aquella  que  enriquece 
De  luz  ese  azul  dosel 
De  los  tesoros  del  cielo. 
Tanta,  pero  sin  caer. 
— Dice  bien ; 

Porque  en  la  culpa  no  tuvo 
Ella  sobre  qué  caer. 

Licenciado  Vicente  Sánchez.  -  Lira  sacra. 


Zúl 


787. 


A  LA  VIRGEN  NUESTRA  SENOKA. 

Señora,  Madre  de  aquel 
Emanuel, 

Hacedor  del  firmamonlo, 
Que  llevaron  mi  loruieiilo 
Los  divinos  hombros  del; 
Por  lí  vivo , 

Y  mi  corazón  cautivo 
Respira  con  tus  favores, 

Y  cuando  en  ti  me  cautivo. 
Soy  libre  de  mis  dolores. 

De  tu  soberano  aliento, 
Virgen,  siento 
El  mas  subido  favor; 
Que  todo  favor  es  viento 
Deste  mundo  burlador. 
Pero  aquella 
Alma  que  junta  con  ella 
Tu  favor  maravilloso. 
Libre  va  de  la  querella 
Del  dañador  cauteloso. 

La  culpa  queda  vencida, 
Destruida 

Por  ti.  Princesa  y  Señora ; 
De  ti  espero  cada  hora 
El  remedio  de  mi  vida; 
De  tal  suerte. 
Que  si  merezco  la  muerte 
Por  mi  vida  torpe  y  muerta. 
Vivo  en  esperanza  fuerte 
Que  tu  favor  me  convierta. 

Mis  obras,  de  culpas  llenas. 
Tan  ajenas 

De  rastro  de  cosa  buena  , 
Por  justa  y  debida  pena 
Merecen  eternas  penas ; 
Pero  crece 

Tu  favor  cuando  parece 
En  mi  alma  contra  el  miedo 
Un  bien,  que  desaparece 
Al  dolor,  y  alegre  quedo. 

Sebastian  de  Córdoba— Boícak  y  Garcilaso  á  lo  divino. 


CANCIONliS  Y  GLOSAS. 

Quien  te  apela,  MariateUt, 
Flor  del  ángel  saludada. 
Sin  cáptela  non  recela 
La  tenebrosa  morada. 
Criada 

Fuste  limpia,  sin  error, 
Porqu'(>l  alio  Emperador 
Te  nos  dio  por  abogada. 
Queparrias  al  Mexias 
Dixcron  gentes  discretas, 
Jeremías é  Isaías, 
Daniel  é  otros  profetas. 
Poetas 

Te  loan  é  loarán, 
E  los  santos  cantarán 
Por  lí  en  gloria  chanzonctas. 

¡O  beata  immaciilata , 
Sin  error  desde  abenilio. 
Bien  barata  quien  te  cata. 
Mansamente  sin  bollicio! 
Servicio 
.    Fase  á  Dios  nuestro  Señor 
Quien  le  sirve  por  amor. 
Non  dando  á  sus  carnes  vicio. 

Alfonso  Alvarez  de  Villasandino.  —El  Cancionero  de  Juan  M- 
loiiso  de  Haena  (siglo  xv).  — Ahora  por  priraera  vez  .lado  ú  luz  con 
notas  y  comentailos.— Madrid,  imprenta  de  la  Publicidad  á  cargo 
dcM.  Rivadeneyra,  1851. 


788. 

Generosa ,  muy  fermosa , 
Sin  mansilla  Virgen  santa, 
Virtuosa,  poderosa, 
De  quien  Lucifer  se  espanta , 
Tanta 

Fué  la  tu  grand  homildat, 
Que  toda  la  Trenidat 
En  ti  se  encierra ,  se  canta. 

Plasentero  fué  el  primero 
Goso ;  Señora ,  que  hoviste , 
Cuando  el  vero  mensajero 
Te  salvó,  tú  respondiste. 
Troxiste 

En  tu  seno  virginal 
Al  Padre  celestial, 
Al  cual  sin  dolor  pariste. 

¿Quién  sabría  nin  díria 
Cuánta  fué  tu  homildanza  , 
Oh  María ,  puerta  é  via 
De  salud  é  de  folganza? 
Fianza 

Tengo  en  tí ,  muy  dulce  flor, 
Que,  por  ser  tu  servidor. 
Habré  de  Dios  perdonanza. 

Noble  rosa ,  Fija  é  Esposa 
De  Dios,  é  su  Madre  dina, 
Amorosa  es  la  tu  prosa, 
Ave,  stella  matutina. 
Enclina 

Tus  orejas  de  dulzor. 
Oyendo  á  mí ,  pecador. 
Ayudándome ,  festina. 

R.TG.S. 


789. 

(Esta  cantiga  de  santa  María,  tan  noble  6  tan  bien  ordenada, 
fisoel  dicho  Alfonso  Alvarez  de  Villasandino  :  su  desfecha  dellá 
por  arte  de  estribóte,  la  cual  es  muy  bien  fecha  é  ordenada  6  jfra- 
einsamente  asonada,  é  tal,  que  muchas  vcses  dixoel  dicho  Alfon- 
so Alvares  que  sería  liberado  del  enemigo  por  ella.) 

DESFECHA  DESTA  CANTIGA  DE  SANTA  MAKÍA. 

Virgen  digna  de  alabanza. 
En  ti  es  mi  esperanza. 

Sancta,  o  clemens,  opia, 
O  dulcís  Virgo  María! 
Tú  me  guarda  noche  é  dia 
De  mal  é  de  tribulanza. 
Ave,  Dei  Maler  alma , 
Llena  bien  como  la  palma , 
Torna  mi  fortuna  en  calma 
Mansa ,  con  mucha  bonanza. 
Invíolata  permaniste 
CüAndo  Agnus  Dei  pariste; 
Fasme  que  non  viva  triste , 
Mas  ledo  sin  toda  erranza. 
Tú  fueste  é  serás  é  eres 
Bendita  entre  las  mujeres; 
Tus  gosos  fueron  plaseres 
En  el  mundo  sin  dudanza. 
Rosa  en  Jericó  plantada. 
De  ángeles  glorificada. 
Tú  seas  mi  abogada. 
Pues  en  ti  tengo  fianza. 
Tálamo  de  Dios  é  templo  , 
Cuando  tu  vida  contemplo. 
Por  leyes  nin  por  enxemplo 
Non  fallo  tu  egiialanza. 
Graciosa ,  vita ,  dulcedo , 
Por  quien  se  compuso  el  Credo, 
Tórname  de  triste  ledo , 
Con  tus  dones  de  amistanza. 
Contrario  de  Eva  Ave  , 
De  los  cielos  puerta  é  llave, 
Ruega  al  tu  Fijo  suave 
Que  me  oya  mi  roganza. 

El  Hisiio.  ~  Id. 
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(Esta  cantiga  fiso  é  ordenó  don  Pero  Veles  de  Gnevara 
íes  de  santa  iMari.i ;  la  cual  es  bien  ordenada.) 

Madre  de  Dios  verdadero, 
Virgen  santa,  sin  error, 
Oyas  á  mi ,  pecador, 
Cue  la  tu  merced  espero. 
Cuando  al  ángel  dexiste 
(Santa  fué  aquella  hora): 
Ecce  ancilla,  Señora , 
Dios  é  homnie  concebiste; 
Pues  á  mi ,  (pie  vivo  triste, 
Fasnie  ser  merecedor 
Del  tu  bien  por  el  amor 
Deste  santo  mandadero. 
Estrella  de  alegría, 
Corona  de  paraiso, 
Vuelve  tu  í'ermoso  viso 
Contra  mi,  Señora  mia, 
Ca  sobeio  cada  dia 
Sufro  cuitas  é  pavor 
Con  espanto  é  gran  temor 
Deste  mundo  refertero. 
Señora ,  so  cuyo  manto 
Cupieron  cielos  é  tierra. 
En  la  Trinidat  s'encierra 
Padre ,  Fijo,  Spiritu  Santo ; 
Esto  creo  mas  de  tanto, 
E  soy  cierto  é  sabidor 
Questos  tres  en  un  tenor 
En  un  Dios  solo  señero. 

Santa  Virgen  coronada 
Por  la  tu  grant  humildat , 
Que  toda  la  Trenidat 
En  tí  fiso  su  morada. 
jOli  tú  bienaventurada, 
Ruega  por  tu  servidor, 
Pues  ante  nostro  Señor 
Kon  siento  tal  medianero. 
Creo  en  el  tu  Fijo  bueno, 
Señora,  mas  de  mil  veses, 
Que  troxiste  nueve  meses 
En  el  tu  muy  santo  seno ; 
E  después  al  mes  noveno 
Paristelo  sin  dolor, 
Hiesucristo  Salvador, 
Tú  virgen ,  conmo  primero. 
Do»  Pero  VELES  DE  Gvzwnx.— Cancionero  de  Buena, 


Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

¡Oh  mas  clara  que  la  lumbre, 
Lus  é  puerta  de  perdón, 
g„  ]^Q.  Santa  sobre  cuantas  son, 

Sey  conmigo  toda  vía  ! 

Todo  el  mundo  fué  alumbrado 
Con  el  fruto  que  nos  diste, 
Virgen,  al  que  tú  pariste 
Digno  é  santo  sin  pecado; 
Seno  bienaventurado, 
Lleno  de  tan  noble  don. 
Por  amor  deste  sermón, 
Virgen  santa,  tú  me  guia. 
Don  Pero  Veles  se  Guevara.— Cancionero  de  Baena,  folio  349, 
núm.  518. 


(Esta  cantiga  flso  cl  dicho  Garci  Ferrandes  en  loores  de  santa  i 
María  por  destecha.) 

Virgen,  flor  d'espina, 
Siempre  te  serví , 
Santa  cosa  é  dina. 
Ruega  á  Dios  por  mí. 

Eres  sin  dudanza 
Muy  perfeta  é  santa. 
La  tu  homilldanza 
En  el  mundo  non  ha  tanta; 
De  tu  alabanza 
La  Iglesia  canta, 
Meu  corazón  se  levanta 
Bendisendoá  tí. 

Pariste,  Señora, 
Mas  sin  corrupción; 
Santa  eres  agora 
Do  los  santos  son. 
Virgen,  á  ti  adora 
El  mi  corazón ; 
Con  gran  devoción 

Teobedesco 

Garci  Ferrandes  dg  Jerena.  —  Id. ,  pág.  622,  núm.  560. 


fol.  3Í8. 


791. 

(Esta  cantiga  flso  é  ordenó  el  dicho  don  Pero  Veles  en  loorcí 
santa  María  de  Guadalupe.) 

Señora ,  grande  alegría 
Siento  en  mi  corazón  , 
Pues  te  llaman  con  rason , 
Virgen,  Sol  de  mediodía. 
En  "tí  tengo  yo  esperanza, 
Estrella  de  los  maitines, 
A  quien  dan  los  serafines 
Loor  é  grande  alabanza. 
Señora, mi  esperanza 
En  tí  es  toda  sason. 
Pues  que  de  tí  galardón 
Espero,  Señora  mia. 
Bien  demuestran  cuánto  vales 
Las  tus  obras  muy  granadas; 
Por  tí  fueron  reparadas 
Las  sillas  angelicales; 
Líbrame  de  "todos  males, 
Amiga  de  Salamon, 
Pues  de  nostra  salvación 
'  Tu  fuste  carrera  é  via. 
Siempre  fué  la  tu  costumbre 
Responder  á  quien  te  llama 
E  catar  á  quien  te  ama 
Con  ojos  de  mansedumbre. 


795. 

(Esta  cantiga  fiso  el  dicho  Garci  Ferrandes,  despediéndose 
del  mundo,  é  púsose  beato  en  una  ermita  cabo  Jerena.) 

Quien  por  Dios  empobrece 
En  este  mundo  que  vive , 
E  después  lo  leal  sirve, 
Enriquece. 

Enriquece  de  riquesas, 
Qu'es  para  siempre  durable. 
Muy  infinito,  estable, 
E  muy  quito  d'escuresa 
El  Señor  de  la  grandesa, 
E  muy  gran  perdonador. 
Que  á"  ningún  su  servidor 
Non  fallece. 

Non  fallece  ningún  dia , 
Qu'es  firme  sin  mudamiento 
Quien  le  da  egualamiento 
¡Av  amigos!  fas  foUía, 
Qu'el  Señor  de  la  grandía 
Nunca  hovo  par  nin  habrá, 
E  quien  lo  contradirá, 
Ensandece. 

Ensandece  é  es  muy  loco 
Quien  de  tal  locura  eiifinge. 
Mal  se  viste ,  mal  se  cinge, 
E  muere  de  poco  en  poco ; 
Yo,  amigos,  non  lo  troco 
Por  otro  santo  nin  santa , 
Pues  que  todo'i  mundo  espanta 
Su  grandesa. 

El  mismo.  —  Id.  pág.  623,  núm.  56i, 
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(Oira  cantiga  dol  dicho  Garci  Ferrandes.) 

Vos,  mi  Dios  é  mi  Señor, 
Serédes  mi  fortaiesa 
El  dia  de  la  scuresa, 
Que  serédes  judgador ; 
Señor,  sed  mi  valedor. 
Pues  que  non  he  abogado 
Sinoii  á  vos,  el  muy  Toado 
E  muy  alto  Criador. 

Criador,  que^vos  criastes 
Todo  el  mundo  sin  dudanza, 
Señor,  sed  mi  amparanza , 
Pues  pecador  me  formasles, 
Ca  nunca  desamparastes 
El  que  á  vos  siempre  obedesce. 
En  infierno  non  peresce 
Quien  fizo  lo  que  mandastes. 

Yo  faré  vuestro  mandado, 
Sed  vos  mi  defendimiento, 
Ca ,  Señor,  mucho  me  siento 
Por  muy  pecador  errado. 
Non  sea  desamparado , 
Señor,  de  vuestra  grandesa , 
El  dia  de  la  scuresa  , 
Que  seré  por  vos  judgado. 

Alto  Señor  temeroso, 
Joes  de  toda  claridad. 
Concluida  la  verdad , 
Non  hay  otro  poderoso. 
Siervo  soy  é  muy  cuitoso. 
Señor,  por  vuestra  merced; 
De  mí  piedad  habed 
Pues  que  sedes  piadoso. 
Garci  Ferrandes  de  Jerena.  —  Cancionero  de  Baena ,  pág.  C23, 
núm.562. 


795. 

(Aquí  se  comienzan  las  cantigas,  é  preguntas,  é  respuestas,  é 
dcsires  muy  sotiles  é  graciosas,  é  muy  scandidas  é  limadas,  bien 
feclias,  que  flso  é  ordenó  en  su  tiempo  el  fldalgo,  gentil  é  gracio- 
so Fernand  Manuel  de  Lando,  donsel  de  nuestro  señor  el  Rey,  é 
[trímeramente  se  comienzan  las  cantigas  asonadas  que  él  Uso  é 
ordenó  en  loores  de  santa  María ,  que  son  estas.) 

Preciosa  margarita , 
Lirio  de  virginidad , 
Corona  de  humildat, 
Sin  error,  santa,  bendita; 
La  tu  limpiesa  infinita 
Non  podría  ser  contada 
Por  la  mi  lengua  menguada, 
Nin  por  mi  mano  scrita. 

Pero,  Virgen  coronada , 
En  tu  merced  esperando, 
Siempre  veviré  loando 
Tu  bondad  muy  acabada. 
Singular  eres  llamada, 
Que  paristes  sin  dolor 
Mi  Dios  é  mi  Salvador, 
Que  me  fiso  de  non  nada. 

El  querubín  enviado 
De  la  santa  jerarquía 
Te  dixo  que  en  tí  seria 
Dios  é  homme  ayuntado, 
E  Señor  glorificado. 
Que  podistes  meresccr 
En  tus  entrañas  tener 
Todo  el  mundo  encerrado. 

Señora ,  bien  sé  que  hobiste 
Goso  é  muy  grand  piaser 
Cuando  el  tu  fijo  nacer 
Sin  dolor  de  tí  lo  viste; 
Mas  después  que  lo  pariste 
Sin  ninguna  corrucion , 
El  dia  de  su  pasión 
Grandes  penas  padecistfi. 


Por  tantos  merescimientos 
Eres  en  cielo,  Señora, 
Reigna  é  emperadora 
Con  grandes  ensalzainientos; 
Que  los  tus  santos  ungüentos 
Quiéranme,  Virgen,  librar 
Que  non  vaya  á  aquel  lugar 
De  tan  esquivos  tormentos. 

E  pues  todos  mis  sentidos 
Te  loan  de  noche  é  dia  , 
Oye  tú,  Virgen  María, 
Los  mis  lloros  é  gemidos ; 
Non  vayan  ansí  perdidos  , 
Pues  son  de  triste  memoria, 
Mas  fasme  venir  en  gloria 
Con  los  santos  escogidos. 

Fernand  Manuel  de  Lando,  —  Cancionero  de  Baena ,  pSff.  627, 
núm.  567. 


796. 

(Esta  segunda  cantiga  flso  é  ordenó  el  dicho  Ferrand  Manuel  de 
Lando  en  loores  de  santa  María ,  la  cual  es  muy  bien  fecha  é  bien 
escandida  é  limada ,  é  fué  muy  bien  asonada ,  é  mejor  que  la  otr» 
primera.) 

Toda  limpia  sin  mansilla 
Eres,  bienaventurada. 
Obra  de  gran  maravilla 
Es  tu  santidad  probada. 
Por  la  muy  santa  vaxilla 
Que  de  Dios  te  fué  enviada, 
A  la  diestra  de  su  silla 
Eres  reina  coronada. 

Emperatriz  é  Señora 
De  la  corte  angelical , 
Perfecta  redemidora 
Del  linaje  humanal , 
Del  tu  Dios  engendradora 
Por  misterio  divinal , 
En  la  espantosa  hora 
Guárdame  de  todo  mal. 

De  todos  los  pecadores 
Tú  eres  firme  colupna, 
E  sanas  los  sus  dolores 
En  la  tu  rica  tribuna. 
Tú ,  mejor  de  las  mejores , 
Mas  clara  que  sol  nin  luna , 
Líbrame  de  los  tremores 
E  de  la  eternal  fortuna. 

Imagen  de  alegría. 
Madre  de  mi  Salvador, 
Singular  Virgen  María, 
Digna  de  todo  loor, 
Miémbrate ,  Señora  mía. 
De  mí,  triste  pecador, 
En  el  postrimero  dia, 
Que  será  de  gran  temor. 

El  uismo.— Id.,  pág.  628,  ndm.  5C3. 
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Quiero  seguir 

A  ti,  flor  de  las  flores, 

Siempre  decir 

Cantar  tus  loores. 

Non  me  partir 

De  te  servir, 

Mejor  de  las  mejores- 
Gran  fianza 

He  yo  en  tí ,  Señora, 

La  mi  esperanza 

En  tí  es  tooa  hora ; 

De  tribulanza 

Sin  tardanza 

Vénme  librar  agora. 
Estrella  del  mar. 

Puerto  de  folgura. 

Remedio  de  pesar 
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E  de  tristura; 
Vóiime  librar 
E  confortar. 
Señora  del  altura. 

Nunca  fallece 
La  tu  merced  cumplida , 
Siempre  guarece 
De  cuitas  écaida, 
Nunca  perece 
Nin  entristece 
Quien  á  tí  non  olvida. 

Sufro  grand  mal 
Sin  merecer  á  tuerto, 
Me  quejo  tal, 
Porque  cuido  ser  muerto; 
Mas  tú  me  val, 
Non  veo  al 
Que  me  saque  á  puerto. 

Juan  Rriz,  arcipreste  de  Hita.— Co/crfion  de  poesías  castellanas 
anteriores  al  siglo  xv,  por  don  Tomás  Antonio  Sancliex,  t.  iv. 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

La  Iglesia  tu  fermosura 
Al  ciprés  del  monte  Sion; 
Palma  fresca  en  verdura , 
F(?rmosa  y  de  gran  valia, 

Y  oliva  la  Escritura 
Te  llama  ,  Señora  mía. 

De  la  mar  eres  estrella, 
Del  cielo  puerta  lumbrosa. 
Después  del  parto  doncella, 
De  Dios  Madre,  Fija,  Sposa. 
Tú  amansaste  la  querella 
Que  por  Eva  nos  venia, 

Y  el  mal  que  (izo  ella 
Por  ti  hubo  mejoría.  <• 

Peho López  de  Avala.  —De  un  manuscrito  que  empieza  :  «Rstc 
libro  flso  el  honrado  caballero  Pero  Lopes  de  Ayala,  estando  pre- 
so en  Inglaterra,  y  llámase  el  Libro  del  palacio, «  scyun  el  señor 
Poli!  de  Faber,  en  su  Floresta  de  rimas  antiguas  castellanas,  tom.  i, 
niim.  3. 


798. 

Santa  Virgen  escogida. 
De  Dios  madre  muy  amada , 
En  los  cielos  ensalzada, 
Del  mundo  salud  é  vida. 

Del  mundo  salud  é  vida, 
De  muerte  destruimiento. 
De  gracia  llena  é  cum|)lida , 
De  cuitados  salvamiento ; 
De  aqueste  dolor  que  siento 
En  presión  sin  merecer, 
Tú  me  dona  estorcer 
Con  el  tu  merecimiento. 

Con  el  tu  merecimiento, 
Non  catando  mi  maldad 
Nin  mi  desmerecimiento, 
Mas  la  tu  propia  bondad; 
Yo  confieso  ,  en  verdad, 
Que  só  pecador  errado, 
De  ti  sea  ayudado 
Por  la  tu  virginidad. 

Por  la  tu  virginidad. 
Que  non  ha  comparación, 
Nin  hubiste  igualdad 
En  obra  é  intención; 
Cumplida  de  bendición. 
Maguer  non  só  mereciente, 
Venga  á  tí.  Señora,  en  miente 
De  cumplir  mi  petición. 

De  cumplir  mi  petición. 
Como  á  otros  la  cumpliste; 
Sácame  de  tentación, 
En  que  só  caido  triste; 
Pues  poder  has  é  hubiste. 
Tú  me  guarda  en  tu  mano. 
Bien  acorres  muy  de  llano 
Al  que  quieres  é  quisistes. 


El  mismo.  —  Id. 
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Señora,  estrella  luciente. 
Que  á  todo  el  mundo  guia, 
Guia  á  este  tu  sirviente, 
Que  su  alma  en  ti  fia. 

A  canela  bien  oliente. 
Señora,  eres  comparada, 
De  la  mirra  del  Oriente 
Has  loor  muy  señalada; 
A  ti  fas  clamor  la  gente 
En  sus  cuitas  todavía  , 
Quien  por  pecador  se  siente 
Llama  á  santa  Maria. 

Al  cedro  en  la  altura 
Te  comparó  Salomón, 
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Si  yo  mi  insuficiencia 
E  baja  indignidad 
Miro,  é  tu  santidad 

Y  gloriosa  excelencia , 
Señora ,  en  cuya  presencia 
El  cielo  todo  se  inclina , 

E  en  quien  la  virtud  divina 
Encerró  su  sapiencia, 
¿Cuál  será  mi  presunción 

Y  cuánto  mi  atrevimiento. 
Habiendo  conocimiento 
De  mi  pobre  condición , 

E  de  tu  grand  perfección, 
Si  le  cuido  dar  loor? 
O  será  sobra  de  amor 
O  mengua  de  discreción. 

Mas  porque  el  amor  perfecto 
Desecha  todo  temor, 

Y  place  á  nuestro  Señor 
Sano  é  devoto  intelecto , 
E  sobre  recto  é  non  recto, 
E  llueve  é  su  sol  inflama. 
Calará  del  que  á  tí  ama 
Mas  su  fe  que  su  defecto. 

La  tu  grand  benignidad , 
Muy  dulce  Virgen  María, 
Me  da  devota  osadía 
Para  con  toda  humildad 
Loar  tu  virginidad 
En  alto  é  sublime  grado , 
Non  según  el  vulgo  errado. 
Virgen  en  comunidad. 

De  vírgenes  é  doncellas 
Llenos  son  los  calendarios ; 
Non  bastan  los  breviarios 
A  las  lecciones  de  aquellas; 
Afirmo  que  todas  ellas 
De  obra  fueron  guardadas, 
E  por  tales  colocadas 
Mas  altas  que  las  estrellas; 

Pero  de  las  tentaciones 
E  súbitos  movimientos, 
Palabras  que  llevan  vientos 
E  nocturnas  ilusiones, 
Los  humanos  corazones 
Nunca  fueron  atreguados. 
Mas  remotos  é  apartados 
De  tí  por  diversos  dones. 

Ca  fuiste ,  Virgen,  obrando. 
Virgen  en  tus  pensamientos, 
Virgen  en  tus  sentimientos. 
Virgen  durmiendo  é  velando, 
Departiendo  é  razonando, 
Siempre  la  virginidad 
En  nueva  é  madura  edad 
La  fuiste  continuando. 

De  vírgenes  se  pagaron 
Los  celadores  varones, 
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E  con  promesas  é  dones 

Su  santa  honestad  tentaron. 

Virgen ,  los  que  á  tí  miraron, 

Asi  fué  el  carnal  fuego 

En  ellos  muerto  luego, 

Que  en  ningún  mal  no  pensaron. 

En  la  ley  á  Moisen  chida 
Tú  diste  principio  sanio 
A  esta  virtud  que  tanto 
Es  en  el  cielo  preciada; 
Si  de  vírgenes  amada 
E  seguida  fué  después, 
E  agora  asi  lo  es  , 
Por  tu  puerta  fué  la  entrada. 

Sabes  tú ,  Señora  mia, 
Sábelo  aquel  en  quien  creo, 
Cuál  fué  siempre  mi  deseo 
A  te  loar  todavía , 
Non  digo  cuanto  debria, 
Que  á  aquesto  ¿quién  bastará? 
Mas  fio  te  agradará 
Eso  poco  que  sabria. 
ríiio  López  dk  Átala,  en  dicho  manuscrito,  citado  al  núm. 
de  la  expresada  Floresta  de  rimas  del  señor  Bohl  de  Faber. 
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Pues  pediste 

Tornar  nuestra  pena  en  gloria. 

Señora ,  á  tí  me  convierte 
De  tal  suerte, 
Que  destruyendo  mi  mal, 
Yo  nada  tema  la  muerte, 

Y  pueda  verte 

En  tu  trono  angelical. 
Pues  no  manchada  naciste, 

Y  mereciste 

Alcanzar  tan  gran  memoria, 

Tórname  alegre  de  triste, 

Pues  pediste 

Tornar  nuestra  pena  en  gloria. 
Nicolás  Nuñez.— Cflncíonero  yeneral  (de  Castillo).  —  Valen- 
cia, lall,  fol.  21.—  Ocupa  el  núm.  11  déla  Floresta  de  rimas  del 
scúorBohlde  Faber. 
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Fuego  del  divino  rayo, 
Dulce  llama  sin  ardor. 
Esfuerzo  contra  el  desmayo. 
Remedio  contra  dolor, 
Alumbra  á  tu  servidor. 

La  falsa  gloria  del  mundo 

Y  vana  prosperidad 
Contemplé; 

Con  pensamiento  profundo 

El  centro  de  su  maldad 

Penetré. 
Oiga  quien  es  sabidor 

El  planto  de  la  serena , 

La  cual ,  temiendo  la  pena 

De  la  tormenta  mayor, 

Plañe  en  el  tiempo  mejor. 
Juan  Rodrigez  del  Padrón.— Cancionero  generalice  Castillo).— 
Valencia,  1311,  fol.  17,  —Ocupa  el  núm.  9 de  las  Rimas  del  señor 
Bohl  de  Faber.  
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Pues  Hijo  de  Dios  parí , 
¿Por  qué  se  duda  de  mi? 

Si  dudan  por  ser  mujer. 
Miren  Dios  muy  poderoso, 

Y  verán  que  habré  de  ser 
Lo  que  fué  muy  milagroso; 

Y  por  esto  que  creí , 
Quiso  Dios  nacer  de  mi. 

Dudan  mi  virginidad 
Por  saber  que  he  concebido. 
Así  fué  y  es  verdad , 
Mas  fuera  por  el  oido ; 

Y  la  palabra  que  oí 

Fué  el  varón  que  yo  parí. 
Miren  todas  las  naciones 
Cómo  Dios ,  el  alto  Rey, 
A  los  duros  corazones 
En  las  piedras  dio  la  ley; 
Mas  á  mí  porque  creí. 
Por  su  Hijo  dióla  en  mí. 

Diego  López  de  Uav^o. —Cancionero  general  (de  Castillo).—  Valen- 
cia, 1511,  fol.  15.— Ocupa  el  núm.  10  de  la  Floresta  del  señor  Bolil. 
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¡  Oh  Virgen ,  que  á  Dios  pariste, 
Y  nos  diste 

A  todos  tan  gran  victoria ! 
Tórname  alegre  de  triste, 


Á  LA  SACRATÍSIMA  REINA  DE  LftS  ÁNGELES ,  LA  VIRGEN  NUESTRA 
SEÑORA,  MADRE  DE  DIOS  ,  SEÑORA  Y  ABOGADA  NUESTRA. 

¡Oh  tú,  reina  esclarecida! 
Oh  luna  resplandeciente! 
Oh  nuestra  guia! 
Oh  remedio  de  la  vida ! 
Oh  estrella  clara  de  Oriente! 
Oh  luz  del  dia! 
Oh  muestra  de  perfecion ! 
Oh  nuestro  favor  y  abrigo! 
Oh  nuestro  amparo ! 
Oh  alta  virga  de  Aaron, 
Freno  de  nuestro  enemigo! 
Oh  espejo  claro ! 

Vida  de  la  vida  nuestra. 
Reparo  de  nuestra  herida, 
Donde  entero 

Junto  Dios  y  hombre  se  muestra 
Por  repararla  caida 
Del  primero. 

¡Oh  arca  del  Testamento! 
Oh  reloj  del  mundo  y  hora  ! 
A  ti  llamo; 

Ve ,  Señora,  mi  tormento. 
Oye ,  te  suplico  agora. 
Mi  reclamo. 

¡Cedro  en  Líbano  ensalzado ! 
¡Oh  ciprés  en  monte  Sion , 
Alio  y  fuerte! 

Oh  bálsamo  que  has  quitado 
La  mancilla  y  perdición 
De  nuestra  muerte! 
-    ¡  Torre  de  David,  guarnida 
De  muy  fuertes  baluartes 

Y  muralla , 

De  pecadores  guarida, 

Do  el  demonio  con  sus  artes 

Teme  y  calla! 

Hija  del  eterno  Padre , 
Madre  del  Hijo  sois  vos. 
¡  Oh  qué  cosa , 
Que  siendo  virgen  y  madre. 
Del  que  sale  de  los  dos 
Sois  esposa ! 
De  la  Trinidad  tan  alta 
Os  llamáis,  Señora,  esclava, 

Y  os  decís, 

Cuanto  humildad  mas  se  esmalta 
En  vos.  y  mas  bajo  cava , 
Mas  subís. 

Hecistes  tan  alto  el  vuelo 
Con  vuestra  humildad.  Señora, 
Que  traído 

A  la  tierra  habéis  del  cielo 
Al  que  el  cielo  y  tierra  adora, 

Y  prendido. 

Muy  alto  subió  el  neblí, 
El  cazó  y  fué  cazado ; 
Tanto  subistes, 
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Que  al  punto  de  vuestro  sf 
Dios  en  vos  quedó  eiicenaclo, 
Vos  le  creisies. 

KI  Hijo  es  sol  verdadero, 
Vos  luna ,  por  do  el  que  va 
Nunca  yerra; 

Vuestro  Hijo  es  el  lucero, 
Vos  la  estrella  que  de  allá 
La  noche  atierra ; 
Por  vos  Dios,  claro  se  ve 
Que  levanta  los  caídos 
Que  vos  aman, 
¡Olí  vos,  arca  de  Noé  , 
Oid  mis  tristes  i^emidos 
Que  vos  llam.an! 
Olí  vellón  de  Gedeon, 
Que  el  rocío  le  lia  tocado! 

Y  el  lugar 

Do  está  puesto  aquel  vellón 
Queda  seco,  y  no  mojado; 
Es  de  mirar 
Que  otra  noche  allí  ha  caldo; 

Y  cosa  no  toca  en  él. 
Mas  debajo 

De  aquí  viene  el  ser  vencido 
El  madianita  cruel, 
Que  el  mal  trajo. 

Moralidad  de  la  copla  precedente. 

De  carne  ¡oh  vellón!  saliste, 

Y  della  Jamás  pasión 
No  han  sentido; 
De  carne  ¡  oh  Virgen  !  naciste , 
Nunca  jamás  tentación 
En  ti  ha  sido. 
Kres  vellón  asentado 
En  tierra,  que  al  uiundo  seco 
Diste  nombre; 
Dios  tal  roció  te  ha  dado. 
Que  en  ti  hizo  aqueste  trueco 
Dios  y  hombre. 

Tierra  seca  te  has  nombrado, 
Do  aquel  vellón  puesto  es; 
El  por  qué. 

Es  porque  has  virgen  quedado 
En  el  parto,  ante  y  después, 

Y  con  gran  fe ; 

Y  después  fueste  mojada 
Del  rocío  celestial , 
Verbo  divino; 

Y  como  fueste  tocada, 
Aquel  demonio  infernal 
Perdió  el  tino. 

Hizo  en  vos  Dios  tal  dechado 
De  gracias  ,  asi  os  pintó 
Dentro  y  fuera , 
Que  de  vos  tuvo  cuidado, 

Y  en  haceros  tal  mostró 
Bien  quién  era ; 
Por  vos  el  bien  se  nos  dio, 

Y  Dios  buscó  la  manera, 

Y  fué  por  vos ; 
El  la  mancilla  quitó. 
Mas  vos  fuestes  medianera 
De  hombre  y  Dios. 

¡Oh  santa  antes  que  nacida, 

Y  ante  que  los  montes  fuesen, 
Tierra  y  fuentes! 
Fuestes  de  Dios  escogida 
Para  que  no  pereciesen 
Tantas  gentes. 
Dan  guerra  enemigos  tres , 
Jamas  ninguno  hay  que  cese 
En  dar  combate. 
Tienen  con  nos  interés 
Tal ,  que  si  por  vos  no  fuese, 
Darían  mate. 

I  Oh  trono  de  Salomón! 
)e  marfil  y  de  oro  es 
Su  aposento ; 
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De  una  parte  y  otra  son 

Dos  manos  que  han  sustentado 

A(|uesie  asiento; 

Luego  estaban  dos  leones, 

don  cada  mano  subían 

A  este  trono; 

Por  seis  ricos  escalones 

Doce  Icones  tenían 

Por  un  tono. 


Moralidad. 

En  tí ,  Virgen ,  trono  que  eres. 
Dios  Hombre  personalmente 
Se  ha  sentado; 
Hizote  entre  las  mujeres 
Que  fueses  mas  excelente 
Que  ha  formado; 
De  marlil  es  tu  color. 
Por  ser  de  mas  castidad 
Y  blancura; 

Toda  de  oro,  porque  flor 
Eres  de  mas  santidad 
Criatura. 

Eres  de  mas  resplandor, 
Por  esto  toda  de  oro 
Eres  pintada; 
Hizo  en  tí,  por  tu  valor, 
En  este  valle  de  lloro 
Dios  entrada. 
Fué  tu  asiento  humildad  , 
Tu  trono  rico  han  guardado 
Josef,  Juan , 

Dos  manos  que  con  bondad 
Acá  nunca  te  han  dejado 
y  allá  están. 

Los  doce  apóstoles  fueron 
Doce  leones  que  oístes. 
Que  obedeciendo. 
Contino  acá  te  sirvieron ; 
Seis  escalones  que  vistes. 
Ser  entiendo 
Las  seis  obras  de  piedad, 
Que  tan  alto  la  han  subido 
Adonde  está, 
Que  en  mayor  caridad 
Otra  tal  nunca  ha  nacido 
Ni  será. 

Era  la  parte  postrera , 
Lo  alto  redondo  y  tal. 
Cual  no  se  vio , 
Porque  á  vos,  virgen  primera , 
Corona  mas  principal 
Dios  os  dio. 

Tan  redonda  y  rutilante , 
Que  no  la  hay,  y  bien  se  sabe. 
Mas  subida; 

Que  Dios  no  tiene  delante 
Quien  tanto  alcance  y  acabe. 
Ni  mas  pida. 

Ni  quien  mas  á  Dios  presente 
Nuestro  trabajo  y  clamores. 
Que  nos  ciegan ; 

Ni  tampoco  hay  quien  mas  siente 
La  pena  de  pecadores 
Que  le  ruegan. 

Por  vos  ¡oh  Virgen!  Dios  vino 
A  darnos  salud  á  todos, 
El  fué  el  remedio; 
Mas  por  vos  fué  aquel  camino. 
Vos  buscastes  vias,  modos , 
FuestPS  medio. 

Un  solo  Dios ,  trino  y  uno, 
A  vos  hizo  sola  una 
Mas  perfecta ; 

Después  de  Dios  no  hay  ninguno, 
Ni  es  á  Dios  persona  alguna 
Mas  acepta. 

¡Oh  cuánto  la  tierra  os  debe! 
Pues  que  por  vos  Dios  volvió 
La  noche  en  dia, 
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Por  vos,  mas  blanca  que  nieve, 
El  pecador  alcanzó 
Paz  y  alegría. 

Por  vos,  Virgen  ,  profecías 
Tono  levantan  subido  ; 
Salomón  y  Esaias 
En  vos.  Virgen ,  Dios  cantan 
Que  hizo  nido. 
Vos  enmendastes  el  yerro 
De  aquella  madre  primera 
Tan  cruel. 
Que  nos  dejó  en  tal  destierro, 

Y  en  la  masa  que  hiciera 
Mezcló  hiél. 

Tú,  Eva,  madrastra  fuiste, 
Mas  vos  fuestes  verdadera 
Madre  nuestra; 
Que  ante  Dios  por  nos  asiste, 

Y  el  camino  y  la  carrera 
Acá  nos  muestra ; 

Si  á  Dios  por  Eva  perdimos, 
Por  vos  á  Dios  ya  ganamos 

Y  tenemos , 

Todos  por  Eva  caímos, 
Mas  por  vos  nos  levantamos, 
Si  caemos. 

Eva  nos  vistió  de  luto, 
De  Dios  también  nos  privó 
E  hizo  mortales. 
Mas  de  vos  salió  tal  fruto, 
Que  puso  paz  y  quitó 
Tantos  males  ; 
Por  Eva  la  maldición 
Cayó  en  el  género  humano 

Y  el  castigo ; 

Mas  por  vos  la  bendición 
Fué ,  y  á  todos  dio  la  mano 
Dios  de  amigo. 


A  ti  alaban  noches,  días  , 
Hombres,  sierpes,  animales 
Y  avecillas; 

A  tí  sirven  hierarquías. 
Con  los  coros  celestiales, 
De  rodillas; 
En  ti  sola  confiamos. 
Desterrados  hijos  de  Eva  , 
A  ti  pedimos 

Consuelo  los  que  lloramos 
En  esta  tan  triste  cueva 
Do  vivimos. 


¡  Oh  vos ,  Virgen .  concebida 
Sin  mácula  y  sin  pecado 
Original , 
De  Dios  guardada  y  tenida, 

Y  á  quieii  sola  ha  preservado 
Especial ! 

Decir,  Virgen  del  consuelo. 
Vuestro  loor  y  perlicion, 
Es  pensar 
Estrellas  contar  del  cielo, 

Y  las  arenas  que  son 
En  la  mar. 


Principio  no  hay  ni  cabo 
Do  yo  pueda  comenzar 
Decir  de  vos ; 
Por  eso  yo  no  os  alabo. 
Que  nadie  os  puede  alabar 
Sino  Dios. 

No  nació  quien  puede  hablar 
Vuestros  loores,  ni  bastó 
Lengua  alguna ; 
Solo  uno  os  puede  alabar, 
Que  es  el  que  solo  os  formó 
Sola  una. 

¡Oh  verdadera  lumbrera, 
Por  do  los  que  caminamos 
No  caemos! 

Danos  luz,  muestra  carrera. 
Por  donde  jamás  cayaijaos 


Ni  erremos; 

Pon  ya  paz  entre  cristianos, 

Fe,  esperanza  y  caridad 

Y  justicia; 

Todos,  alzadas  las  manos. 
Pedimos  valga  verdad, 

Y  no  malicia. 

Líbranos  de  aquellos  remos 
De  la  barca  de  Charon, 
Crudo  barquero, 
Que  su  rio  no  pasemos; 
Líbranos  de  la  visión 
Del  Cancerbero; 
Pues  de  tí  tal  gracia  sale , 
Nuestras  flaquezas  gobierna 

Y  danos  bien 

In  hac  lacryínarum  valle , 
Después  ubi  est  vita  aeterna, 
Amen ,  amen. 

El  protonotario  Luis  Pérez.— Al  final  de  la  glosa  que  hiíoá  las 
coplas  del  famoso  poeta  don  Jorge  Manrique  sobre  las  moralida- 
des y  famosas  doctrinas  que  contienen;  impresas  en  Valladolid 
en  casa  de  Sebastian  Martínez,  en  1561 ,  en  4.°,  y  en  Medina  del 
llampo,  por  Francisco  del  Canto,  en  1Ü74,  en  8.%  y  en  .Madrid. 
iQ  1779,  en  8.*,  por  don  Antonio  Sancha. 
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CANCIÓN  EN  LOOR  DE  LA  VIRGEN  SANTÍSIMA. 

Hoy  ha  dado  el  cielo  al  suelo 
Una  dama ,  y  es  tan  bella. 
Que  la  mas  luciente  estrella 
Parece  de  obscuro  velo 
Si  es  comparada  con  ella. 

Nace  con  tal  hermosura. 
Viene  tan  alta  y  gloriosa , 
Que  no  hay  planta  ó  fina  rosa, 
Que  ante  ella  no  quede  obscura; 
Aunque  pura  y  muy  hermosa, 
Da  hoy  Jesé  escogido  el  vuelo 
Con  la  allisima  doncella, 

Y  la  mas  hermosa  estrella 
Parece  de  obscuro  velo 

Si  es  comparada  con  ella. 
Es  aurora  tan  serena. 
Del  oriente  mas  subido. 
Que  su  esmalte  esclarecido 
Cubrió  al  oro,  de  que  es  vena, 
Por  su  valor  escogido; 
Viene  en  contento  del  cielo, 

Y  hala  hecho  Dios  tan  bella  , 
Que  la  mas  graciosa  estrella 
Parece  de  obscuro  velo 

Si  es  comparada  con  ella. 
Crióla  Dios  para  Madre 
Del  Verbo  eterno  encarnado; 
A  ella  sola  ha  preservado 
Del  linaje  humano  el  Padre 
De  aquel  primero  pecado. 
Declárala  suelo  y  cielo 
De  las  vírgenes  mas  bella , 

Y  la  mas  divina  estrella 
Parece  de  obscuro  velo 
Si  es  comparada  con  ella. 

Canción,  de  un  dulce  vuelo, 
Envuelta  en  un  suspiro  enternecido, 
Traspasa  el  alto  cielo, 

Y  dile  á  mi  querido 

Cuál  queda  el  corazón  por  él  herido. 

Diego  Cortés.— Discursos  del  varón  justo,  etc. 
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Pues  que  sois ,  Reina  del  cielo, 
Madre  de  Dios  verdadera, 
¿Qué  queréis  vos  que  él  no  quiera  7 

Por  el  honor  nialoninl 
Oue  os  debe  por  su  clemencia, 
Pareceria  inobediencia 
Huir  vuestra  voluntad ; 
Y  viendo  que  en  liuniildad 
Le  sois,  Virfíen  ,  compañera, 
¿  Qué  queréis  vos  que  él  no  quiera  ? 
Andrés  de  Quevedo. —ConcioHcro  ítchí/h/.— StviHo ,  l'i" 
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Clara  luz ,  Uimbrosa  estrella , 
Lucero  de  la  mañana, 
Madre  Virgen  la  mas  bella  , 
La  mas  limpia  y  sin  querella 
De  nuestra  miseria  l.nmana  , 
¿Qué  saber  sabrá  decir 
Ni  qué  sentido  sentir 
Vuestra  excelencia  infinita? 
Que  quien  no  tiene  medida, 
Muy  mal  se  puede  medir. 

Vo  no  sé  loor  qué  daros. 
Con  que  mas  osliolgueis  vos, 
Ni  con  qué  mas  agradaros  , 
Sino  con  siempre  llamaros 
Virgen  y  Madre  de  Dios. 
Deciros  fuente  sellada. 
Deciros  puerta  cerrada, 
Y  de  aguas  vivas  un  pozo, 
No  sentiréis  tanto  i^ozo 
Cuanto  en  ser  madre  llamada. 

Porque  por  madre  ganastes 
Ser  de  culpa  preservada , 
Por  madre  de  Dios  go/astes 
De  un  gran  nombre  que  cobrastes, 
Que  es  de  ser  nuestra  abogada. 
Por  Madre  de  Dios  graciosa 
Sois  madre,  bija  y  esposa; 
Por  Madre  de  Dios,  que  os  quiso, 
Sois  Reina  d(?l  paraíso, 
Después  del  la  mas  preciosa. 

Por  Madre  de  Dios  tenéis 
La  mano  en  vuestra  concordia; 
Por  Madre  de  Dios  podéis 
Llamaros  cuando  queréis 
Madre  de  misericordia. 
Por  Madre  de  Dios  querida 
(Que  es  la  vida)  sois  vos  vida; 
Por  madre,  nuestra  esperanza, 
Por  madre,  nuestra  holganza , 
Por  madre,  nuestra  escogida , 

Por  Madre  de  Dios  tenemos 
En  el  cielo  á  vos  por  madre ; 
Por  Madre  de  Dios  podemos, 
Cada  hora  que  queremos. 
Alcanzar  perdón  del  Padre. 
Del  Hijo  Madre  os  llamamos 
Desterrados  los  que  estamos; 
Por  Madre  de  Dios  se  espera 
Que  nos  seréis  medianera 
Para  que  á  la  gloria  vamos; 
El  bachiller  Cbspsbes.—  Cancionero  ¿/enera/.- Sevilla,  1535. 


CANClUiNERO  SAGRADOS. 

Ha  producido  una  rosa 
Tan  colorada  y  hermosa. 
Cual  nunca  la  vido  naide. 

Rosa  blanca  y  colorada, 
Rosa  bendita  y  sagrada, 
Rosa  por  cual  es  quitada 
La  culpa  del  primer  padre. 

Es  el  rosal  que  decía. 
La  Virgen  Santa  María, 
La  rosa  que  producía 
Es  ,su  Hijo.  Esposo  y  Padre. 

Es  rosa  de  salvación 
Para  nuestra  redención, 
Para  curar  la  lision 
De  nuestra  primera  madre. 
EsTKB-ís  DE  Zafra.  —  Villancicos  para  cantar  en  la  natividad  de 
nu.:slro  Señor  Jenucrislo,  Iiclíhis  |iur —Toledo,  lüüj. 
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Bajo  de  la  peña  nace 
La  rosa  que  no  quema  el  aire. 

Bajo  de  un  pobre  portal 
Está  un  divino  rosal , 
Y  una  reina  angelical 
De  muy  gracioso  donaire. 

Esta  reina  tan  hermosa 


809. 

En  la  ciudad  por  grandeza, 
Cuando  se  casa  algún  rey. 
Suele ,  por  mostrar  su  alteza , 
Dejarla  franca  por  ley, 

Y  asi  goza  de  franqueza. 
Virgen  ,  ciudad  soberana , 

Do  Dios  casamiento  ha  hecho 
Con  naturaleza  humana. 
La  dejó  franca  del  pecho 
Antiguo  de  la  manzana. 

Tanto  de  gracia  os  llenó 
El  Señor  con  su  poder , 
Que  la  culi)ano  halló 
Vacio  donde  caber, 

Y  sin  entrar  se  volvió. 

La  culpa  y  gracia  en  carrera 
Corrieron  ambas  á  dos. 
Fué  la  gracia  mas  ligera, 

Y  entróse  dentro  de  vos, 

Y  la  culpa  quedó  fuera. 

Si  os  pudo  Dios  limpia  hacer, 
Ponemos  falla  en  su  amor. 
Diciendo  faltó  el  querer ; 
Quiso  y  no  pudo  es  error. 
Pues  se  niega  su  poder. 

Y  siendo  Dios  el  escudo 
Para  os  defender  á  vos, 
Ni  en  querer  ni  en  poder  dudo; 
Quiso  cuanto  pudo  Dios, 
Cuinto  quiso  hizo  y  pudo. 

¿Era  justo  ni  razón 
Que  Dios  fuese  aposentado 
Cuando  se  hizo  varón. 
En  casa  do  habia  tomado 
Su  enemigo  posesión? 

Sin  pecado  concebida 
Sois,  que  no  pagáis  escote. 
De  todos  sois  preferida, 
Por  ser  del  gran  sacerdote 
Tierra  virgen  y  escogida. 

Mir.cKL  Cid.— Correo  literario  y  económico  de  Sevilla,  1806,  pá- 
gina 172, 
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Cubridme  todos  con  flores, 
Y  de  manzanas  también, 
Porque  me  muero  de  amores, 
Hijas  de  Jerusalen. 
Por  los  ciervos  corredores. 
Por  las  cabras  os  conjuro 
No  despertéis  á  mi  Esposa; 
Goce  este  sueño  seguro, 
Cantalde  mientras  reposa ; 
Que  regalarla  procuro. 

Estaba  Maria  santa 
Contemplando  las  grandezas 
De  la  que  de  Dios  seria 
Madi-e  sauta  y  virgen  bella, 


CANCIONES  Y  GLOSAS. 
El  libro  en  la  mano  hermosa, 
Que  escribieron  los  profetas, 
Cuanto  dicen  de  la  Virgen 
¡  Oh  qué  bien  que  lo  contempla ! 
Madre  de  Dios  y  virgen  entera. 
Madre  de  Dios ,  divina  doncella. 
Bajó  del  cielo  un  arcángel, 

Y  haciéndole  reverencia. 
Dios  te  salve,  ledecia, 
María,  de  gracia  llena. 
Admirada  está  la  Virgen 
Cuando  al  si  de  su  respuesta 
Tomó  el  Verbo  carne  humana  , 

Y  salió  el  sol  de  la  estrella. 
Madre  de  Dios  y  virgen  entera. 
Madre  de  Dios ,  divina  doncella. 

Lope  de  Vega.  — ^«ío  sacramental  de  los  Cantares. —Tomo  xvü 
ie  la  Colección  de  obras  sueltas,  etc. ,  pág.  546. 
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Kste  blanco  vellón  leve , 
Que  al  hielo  esta  noche  estuvo. 
Tanta  sed  de  nieve  tuvo 
Como  si  él  no  fuera  nieve. 

Las  perlas  que  el  alba  bebe. 
Yo,  que  he  merecido  verlas. 
En  nácar  he  de  cogerlas, 
Porque  tengan  á  un  compás. 
Si  aquesto  de  nieve  mas, 
Esto  mas  también  de  perlas. 

La  concha,  que  al  sol  concibe 
El  llanto  del  alba  bella. 
Para  que  se  cuaje  en  ella. 
Se  abre  cuando  la  recibe. 
Cuando  ya  cuajado  vive. 
También  después  se  abre ;  pues 
¿Qué  será ,  que  esta  que  ves 
Conciba,  y  quedarse  quiera 
Antes  y  después  entera , 
Intacta  antes  y  después? 

Y  |iara  mas  argumento 

Aun  no  ha  de  quedarse  aqui 
La  experiencia;  si  es,  Señor, 
Mucho  pedir,  advertid 
Que  es  desaire  del  poder 
Pedir  poco,  y  es  decir 
Que  no  se  atreve  á  fiar 
Quien  no  se  atreve  á  pedir. 

Otra  vez  pongo  el  vellón 
Donde  le  hallé ;  permitid 
Que  la  sequedad  mañana 
Se  enmiende  con  esparcir 
Por  todo  el  orbe  el  rocío, 

V  solamente  no  aquí. 
Porque  esta  piel,  una  vez 
Sola  le  ha  de  concebir. 
Mostrando  que  esa  es  bastante 
A  fecundar  y  lucir. 

Todo  lo  demás  haciendo 
Renacer  y  revivir. 
Desde  la  mas  alta  copa 
Hasta  la  menor  raíz. 


Aquella  á  quien  este  canto 
Se  dedica,  y  bien  perfeta, 
Pues  el  místico  y  poeta 
Es  el  Espíritu  Santo, 
Que  trae  consigo  estedia; 
Que  todo  el  orbe  es  contento. 
Es  música  todo  el  viento, 
Es  todo  el  valle  alegría. 
Toda  la  tierra  armonía, 
Todas  las  nubes  colores, 
Belleza  todas  las  flores. 
Risa  todos  los  cristales, 
Paz  todos  los  animales. 
Todos  los  cielos  favores. 
Pues  mariposas  aladas , 
Infinitos  niños  bellos 
Suben  y  bajan  á  ellos 
Con  alas  tornasoladas; 
Las  frentes  traen  coronadas 
Con  flor  de  la  primavera. 
¡Quién  uno  coger  pudiera! 
*  Que  á  fe  que  si  le  agarrara, 
Que  nunca  allá  se  tornara, 
Y  pienso  que  le  estuviera 
Aun  mejor  á  él  que  no  á  mí ; 
Que,  aunque  só  pobre,  no  dudo 
Que  no  anduviera  desnudo, 
Como  en  el  aire  le  vi. 
Yo  le  vistiera,  ¡ay  de  mí! 
Si  vestirse  puede  un  rayo, 
Pues  del  copete  que  el  mayo 
Teje,  un  sayo  mi  pracer 
Le  hiciera,  si  el  pracer  her 
Puede  de  su  capa  un  sayo. 

Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca.— Autos  sacramentales,  t.  !ii. 
Madrid,  1160.— Auto  La  Hidalga  del  Valle. 


Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. - 
e  Gedeon,  tomo  v. 
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Porque  de  gracia  y  de  fe 
Eterno  tu  aplauso  sea, 
Tola  pulchra  árnica  mea, 
Macula  non  est  in  te. 

Tola  eres  hermosa ,  dice, 
Y  en  lí  no  hay  mancha  ninguna, 
A  fe  de  buena  fortuna, 
Bien  dichosa  y  bien  felice 
Ser  aquella ,  á  quien  predice 
La  canción  misterio  tanto ; 


813. 

Aurora 

Del  sol ,  que  al  sol  deja  ciego; 
Virgen ,  cuya  virtud  canto  , 
Si  el  amor  del  sacro  coro. 
Que  vuela  con  alas  de  oro, 
Llamando  á  Dios  fuerte  y  santo , 
Es  punto  de  aquese  cielo 
De  santo  amor  soberano ; 
Si  de  mortal  traje  humano 
Se  vistió  Dios  en  el  suelo 
Para  mostrarnos  su  amor; 
Si  tanto  el  vuestro  le  adora, 
¿Cuánto  desearéis ,  Señora , 
La  enmienda  df^l  pecador? 
¿Quién,  bella  Virgen,  piadosa. 
No  pone  en  tan  santas  manos 
Cuerpo  que  ha  de  hartar  gusanos. 
Alma  incorruptible,  hermosa? 
Si  con  fervor  considera 
Que  de  la  gracia  de  Dios, 
De  que  tan  llena  estáis  vos, 
Sois  liberal  tesorera. 

Virgen,  amparadme 

[)irGO  Mi'XET  de  Solís.  —  Comedias  humanas  y  divinas  y  rimas 
/■!„rah-s.—En  Bruselas,  1614,  en  4.°— Comedia  Elcazadurmas  di- 

íflUSO, 
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¿Dónde  va  el  alba  divina 
Con  el  Sol  que  al  mundo  salva? 
Quieren  matarle,  y  el  alba 
Le  cubre  con  su  cortina. 

Cuando  el  alba  se  retira, 
Porque  ya  sus  rayos  ven 
l.os  del  sol ,  á  nadie  admira, 
Mms  llevarse  al  sol  también 
Con  admiración  se  mira. 
Si  le  corre  la  cortina, 


33» 


ROMANCERO  Y  GANCfÜNliRÜ 


Y  él  á  sus  brazos  se  inclina, 
Con  la  luz  que  á  darnos  viene, 
Después  que  en  ellos  le  llene, 
¿Dónde  va  el  alba  divina? 

Si  por  peligros  del  suelo 
El  alba  al  sol  lleva  en  si, 
¿Quién  alcanzará  su  vuelo, 
Si  va  Dios  sirviendo  allí 
De  inteligencia  su  ciclo? 
Vaya  enhorabuena  el  alba; 
Que  irá  libre,  sana  y  salva, 
Seguramente  se  inliere. 
Por  donde  quiera  que  fuere 
Con  el  Sol  que  al  mundo  salva. 

Trocando  su  muerte  están 
Para  el  alba  concertados ; 
De  noche  á  tratarla  van, 
Pero  como  son  criados 
Del  sol,  aviso  le  dan. 
Que  en  viniendo  á  hacerle  salva 
Al  alba  mas  bella  y  alba, 

Y  al  sol  que  nos  trujo  el  dia, 
La  misma  noche  decia  : 
Quieren  matarle,  y  el  alba. 

Alba  y  noche  finalraenie 
Dan  aviso  á  su  Señor, 
Huyen  de  oriente  á  poniente 
De  un  fiero  eclipse  el  rigor. 
Aunque  es  luz  indeficiente. 
Maria  es  alba  divina. 
Cristo  el  sol,  y  aunque  camina 
Libre  que  eclipse  le  asombre, 
Para  escondelle  de  un  hombre 
Le  cubre  con  su  cortina. 

Lope  de  \zga.— Pastores  de  Bien,  etc. 
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Cantando  el  Verbo  divino 
Un  alto  tan  soberano. 
Como  de  Dios  voz  y  mano, 
A  ser  contrabajo  vino. 
Bajando  hasta  el  punto  humano; 
Que  aunque  es  de  sus  pies  el  suelo 
El  serafín  de  mas  vuelo 
Y  el  mas  levantado  trono, 
Bajó  por  la  tierra  el  tono 
Hoy  la  música  del  cielo. 

Una  virgen  no  tocada 
Toca  con  destreza  tanta 
El  arpa  de  David  santa. 
Como  la  tiene  abrazada , 
Que  adonde  el  infierno  espanta, 
Dos  puntos  solos  tocó. 
El  bajo  y  el  alto  juntó, 
Que,  como  en  una  pregunta 
Con  un  sí  Dios  y  hombre  junta, 
En  dos  puntos  se  cifró. 

De  un  fiat  comienza  el  Fa , 
De  su  obediencia  y  su  fe , 
Vio  Dios  el  Mi ,  siendo  el  Re 
Rey,  y  reparó  que  en  La 
Virgen  estrella  Sol  fué. 
Pero  después  que  nació,^ 
Cifrada  en  dos  puntos  vio 
La  tierra  por  su  consuelo. 
El  armonía  del  cielo, 
Sol  y  La  que  le  parió. 


El  mismo.— Id.,  pág.  252. 
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A  esta  aldea  bien  venida 
Seáis,  Niña  tierna  y  fuerte. 
Porque  habéis  de  dar  la  muerte 
Al  que  nos  quitó  la  vida. 

Eva ,  primera  pastora , 
La  vida  al  mundo  quitó , 


SAGRADOS. 

Mas  ya,  hermosa  labradora, 
Si  por  ella  se  perdió  , 
Por  vos  se  restaura  agora; 
La  vida  entonces  perdida 
Venis,  naciendo,  á  traer; 
Pues  si  nos  traéis  la  vida, 
¿Quién,  como  vos,  puede  ser 
A  esta  aldea  bien  venida? 

Mató  un  león  animoso. 
Yendo  á  Tamnata,  Sansón, 

Y  volviendo  cuidadoso , 
Halló  en  el  muerto  león 
Un  panal  dulce  y  sabroso. 

¿Qué  mucho  que  el  hombre  acierto 
Este  enigma  celestial, 

Y  (¡ue,  si  á  vos  se  convierte , 
Como  león  y  panal, 
Seáis,  niña,  tierna  y  fuerte? 

Pero  como  del  león 
Salió  á  Sansón  el  panal , 
Ya  que  tan  distintos  son , 
De  vos,  panal  celestial , 
Saldrá  el  cordero  á  Sion. 
Este  dará  muerte  al  fuerte 
Enemigo,  y  vos  daréis 
Vida  al  mundo  de  tal  suerte  , 
Que  tierna  y  fuerte  seréis. 
Pues  habéis  de  dar  la  muerte. 

Apenas  pudo  tener 
De  que  á  una  mujer  burló 
La  sierpe  antigua  placer. 
Cuando  Dios  la  amenazó 
Con  el  pié  de  otra  mujer. 
Si  vos.  Reina  esclarecida, 
La  luna  habéis  de  pisar. 
Vos  seréis  del  sol  vestida. 
La  planta  que  ha  de  matar 
A  quien  nos  quitó  la  vida. 
Lope  de  \ega.— Pastores  de  Belén,  págluas  ü9  y  GO, 
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Subi ,  Señora ,  subí 
Donde  bajastes  á  Dios; 
El  bajó  y  subisies  vos. 
Ambos  por  subirme  á  mi 
Donde  goce  de  los  dos. 

Subid ,  y  daréis  la  mano 
Que  os  da  el  Hijo ,  Virgen  santa, 
Para  el  reino  soberano. 
Donde  sube  y  se  levanta 
Con  la  vuestra  el  ser  humano. 
A  las  alturas  subí. 
Donde  bajastes  á  Dios; 
El  bajó  y  subístes  vos. 
Ambos  por  subirme  á  mí 
Donde  goce  de  los  dos. 

Por  ser.  Virgen ,  preservada 
De  la  culpa  original , 
Fué  la  vena  en  vos  hallada 
Del  minero  celestial. 
De  todos  tan  deseada. 
Los  cielos  dicen  subí , 
Vuestro  Hijo  y  nuestro  Dios 
Abajó  á  subir  con  vos, 
Ambos  por  subirme  á  mi 
Donde  goce  de  los  dos. 

Gregorio  Silvestre. 


-Obras,  etc. 
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El  ciervo  viene  herido 
De  la  yerba  del  amor; 
Caza  tiene  el  pecador. 

Allá  en  el  monte  vedado , 
La  montera  libertada, 
Cou  saeta  enherbolada, 


De  corazón  humillado , 
Tan  lindo  tiro  ha  lirado, 
Que  hizo  siervo  al  Señor ; 
Caza  tiene  el  pecador. 

Como  á  Dios  le  tocó  allá 
Aquel,  veis  aquí  la  sierva, 
Quedó  preso  de  la  yerba, 
Y  al  fin  de  amor  morii'á ; 
Kn  el  corazón  le  da 
La  saeta  del  amor; 
Caza  tiene  el  pecador. 

De  nuestras  culpas  llagado, 
De  nuestra  salud  ardiente, 
Vino  á  matar  en  la  fuente 
La  sed  de  nuestro  pecado. 
Tiro  bienaventurado. 
Que  á  Dios  enclavó  de  amor; 
Caza  tiene  el  pecador. 

Gregorio  Silvestre. 
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¡Oh cuan  bien,  Vírqen,  trocastes 
En  este  ser  que  nos  distes. 
Que  de  humilde  alia  quedastes, 

Y  al  alto  humilde  paristes. 

Bendita  humildad  la  vuestra, 
Que  al  alto  Dios  agradó, 
Que  por  ella  se  humilló 
A  pagar  la  culpa  nuestra. 
Grandes  grandezas  obrastes 
Con  la  humildad  que  tuvistes. 
Pues  de  humilde  alta  quedastes, 

Y  al  alto  humilde  parisles. 
Mostrástenos  cuánto  Dios 

De  la  humildad  se  enamora, 
Pues  tan  humilde,  Señora , 
Se  vino  á  nacer  de  vos ; 
La  soberbia  derribastes, 
La  humildad  engrandecistes, 

Y  de  humilde  alta  quedastes, 

Y  al  alto  humilde  paristes. 

El  que  es  mas  alio  en  el  cielo 
A  vuestra  humildad  se  humilla, 

Y  os  da  la  mas  alta  silla 
Por  mas  humilde  del  suelo ; 
Con  el  mismo  Dios  trocastes 
Con  la  humildad  que  tuvistes, 

Y  de  humilde  alta  quedastes, 

Y  al  alto  humilde  paristes. 


CANCIONES  Y  GLOSAS.  531 

1  Si  te  guia  el  favor  sacro : 

«  Ya  estoy  muerto,  ya  me  veo 
I  lín  aqueste  simulacro 

Tan  triste,  mortal  y  feo.r> 

Y  pues  se  te  representa 
Esta  muerte  sin  el  cuándo 
Para  el  dia  de  la  afrenta, 
Si  quieres  dar  buena  cuenta, 
Haz  cuenta  que  la  estás  dando. 
;,  No  ves  que  estás  ciego  asi? 
Ño  ves  á  Dios,  que  te  inspira 
y  te  llama  para  sí? 
Abre  los  ojos  y  mira, 
Mira,  pecador  de  ti. 

Cala  que  vendrá  á  deshora 
La  tragedia  del  vivir; 
No  te  descuides  ahora, 
Ensáyale  cada  hora 
Para  que  sepas  morir. 
No  te  ha  de  valer  allí 
Fuerza ,  valor  ni  ventura ; 
-  Todo  ha  pasado  por  mí ; 
No  fies  en  hermosura, 
Que  cual  til  te  ves  me  vi. 

Mírate  parle  por  parte, 

Y  aprende  primero  á  ver 
En  el  libro  de  humillarte , 
Que,  de  no  saber  mirarle, 
No  le  sabes  conocer. 
I'n  el  mas  alto  trofeo 
De  los  honrosos  despojos, 
(",uando  estés  con  mas  arreo 
Mírate  con  buenos  ojos, 

Y  verte  has  cual  yo  me  veo. 
Gregorio  Silvestre.— Sms  obras. 


-Obras,  etc. 
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A   UNA   CALAVEBA. 

Til,  que  me  miras  á  mí, 
Tan  triste,  mortal ;/  feo, 
Mira,  pecador  de  tí. 
Que  cual  tú  te  ves  ine  vi, 

Y  verte  has  cual  yo  me  veo. 

.luvenlud  florida,  insana, 
Que  á  liviandades  incita. 
Mira  que  es  tu  gloria  vana 
Rocío  de  la  mañana , 
Flor  que  luego  se  marchita 
Hombre  entre  los  hombres  fui, 
Vesme  aquí  en  sombras  de  muerte, 

Y  cierto  serás  así 

Visto  de  la  misma  suerte, 
Tú;  que  me  miras  á  mí. 

Cuando  en  mas  gloria  te  vieres, 
Para  saber  lo  que  dura, 
En  mi  te  verás  quien  eres, 

Y  en  qué  paran  los  placeres 
De  la  humana  desventura. 

Y  dirásle  á  tu  deseo, 


821. 

SOBRE  LA  MISMA  LETRA. 

Después  que  Cristo  triunfó 
De  la  muerte,  en  cruz  muriendo, 
A  los  diez  apareció. 

Y  á  Tomás  persuadiendo 
Lo  dijeron,  y  él  dudó. 
Luego  Cristo  vino  allí , 

Y  Tomás  quedó  admirado, 
y  mi  Dios  le  dijo  así: 

«  Dien  sé  que  de  mí  has  dudado. 
Tú,  que  me  miras  á  mí. 

«Tuviste  por  cosa  fuerte 
Ser  mi  carne  resurgida; 
Entiende  que  es  de  tal  suerte, 
Que  yo  á  los  hombres  di  vida 
Humillándome  á  la  muerte. 
Confiésame,  no  estés  reo. 
Pues  ves  patente  la  luz; 
Llega  y  cumple  tu  deseo. 
Que  yo  soy  quien  murió  en  cruz. 
Tan  triste ,  mortal  y  feo. 

»Ser  mortal  fué  necesario, 

Y  vivir  después  de  muerto  ; 
De  libre  fui  tributario. 

Que  Adán  ofendió  en  el  huerto 

Y  pagué  yo  en  el  Calvario. 
Bien  puedes  creer  de  hecho 
Que  de  muerte  resurgí, 

Y  si  no  estás  satisfecho. 
Esta  llaga  de  mi  pecho 
Mira,  pecador  de  ti. 

»Esta  sola  fué  la  paga 
Al  Padre  satisfactoria, 

Y  él  quiere  que  así  se  haga. 
Que  todos  entren  en  gloria 
Por  la  puerta  de  mi  llaga. 
Mete  tus  manos  aquí. 
Toca  mi  carne  inmortal, 
Tomás,  allégale  ámi, 
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No  temas  de  verme  tal , 
Que  cual  tú  le  ves  me  vi. 

«Ahora  vesme  impasible 
Con  cuerpo  glorilicado. 
Morir  y  ser  invencible ; 
A  solo  mí  fué  otorgado. 
Porque  todo  me  es  posible.» 
El  apóstol  dijo:  «Creo 
Que  eres  Dios  y  acá  naciste, 
Y  en  verte  asi  me  recreo.» 
Dijo  Cristo :« Pues  creíste, 
Verte  has  cual  yo  me  veo.r> 

Gregorio  SiLV£$ir,E.—  Sus  obras. 
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TEXTO  DE  JOAN  DE  MENA. 

Soberbia  cae  sin  mina. 
Los  mansos  tienen  la  cumbre; 
Derriba  la  viansedumbre 
Lo  que  la  soberbia  empina. 
El  humilde  que  se  inclina 
Es  planta  que  se  traspone, 
Cuanto  mas  bajo  se  pone. 
Tanto  sube  mas  ahina. 

GLOSA. 

Soberbios ,  hinchados,  vanos, 
Esa  presunción  liviana 
¿En  qué  la  fundáis,  humanos , 
Sabiendo  que  boy  ó  mañana 
Seréis  manjar  de  gusanos , 

Y  que  sola  la  humüdad, 

A  quien  el  cielo  se  inclina, 
Sube  de  su  calidad, 

Y  en  su  mayor  potestad 
Soberbia  cae  sin  mina? 

El  sabio ,  el  rico  y  el  fuerte 

Y  los  pobres  han  de  ser 
Vistos  de  una  misma  suerte; 
Si  no  lo  quieres  creer. 
Pregúntaselo  á  la  muerte. 
Por  la  soberbia  malvada 
Quedó  Lucifer  sin  lumbre , 

Y  es  la  humildad  tan  preciada, 
Que  en  la  celestial  morada 
Los  mansos  tienen  la  cumbre. 

La  soberbia  siempre  yerra, 

Y  es  bien  de  tan  alto  vuelo 
El  que  la  humildad  encierra, 
Que  subió  la  tierra  al  cíelo 

Y  bajó  el  cielo  á  la  tierra. 
De  aquesta  virtud  se  canta 
Con  voces  de  dulcedumbre. 
Que  por  ser  su  fuerza  tanta, 
Cuanto  soberbia  levanta 
Derriba  la  mansedumbre. 

La  soberbia  ¿no  la  ves 
Que  es  locura  y  presunción 
De  lo  que  el  hombre  no  es, 

Y  que  liviana  ocasión 
Le  hace  dar  al  través? 
Cosas  de  poco  momento 
Son  todas  lasque  imagina, 
Son  paredes  sin  cimiento, 

Y  es  edificio  de  viento 
Lo  que  la  soberbia  empina. 

De  la  paloma  sin  hiél. 
Del  cordero  sin  mancilla 
Sacará  el  hombre  fiel 
Cuan  justamente  se  humilla 
Por  quien  se  humilló  por  él. 
Juegan  los  dos  al  trocado, 

Y  por  provisión  divina 

El  soberbio  es  despreciado, 

Y  en  las  nubes  levantado 
El  humilde  que  se  inclina. 

Dios  desde  el  cielo  miró 
De  su  sierva  la  humildad , 
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Y  tanto  la  engrandeció, 
Que  con  nuestra  humanidad 
Hasta  la  cruz  se  humilló. 
Quien  esta  virtud  alcanza 
Cuando  en  el  peso  la  pone, 
Sube  al  cielo  la  balanza, 

Y  por  otra  semejanza 

Es  planta  que  se  traspone. 

La  soberbia  desmedida 

Es  tan  misera  y  tan  falta, 

Y  tan  torpe  en  la  subida. 
Que  cuando  sube  mas  alta 
Es  para  mayor  caída. 

Y  la  humildad,  que  en  el  suelo 
Se  aniquila  y  descompone. 
Agrada  tanto  en  el  cielo. 

Que  hace  mayor  el  vuelo 
Cuanto  mas  baja  se  pone. 

¡Oh  dulce  humildad  preciosa, 
Tan  celebrada  de  Dios, 
Tan  encarecida  cosa. 
Que  es  imposible  sin  vos 
Ver  su  cara  gloriosa ; 
Flor  en  la  tierra  plantada, 
De  caridad  tan  divina. 
Que  cuanto  mas  despreciada, 
De  los  soberbios  hollada, 
Tanto  sube  mas  ahina. 


Gregorio  Silvestre.— Sbí  obras. 
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No  sé,  vida,  quién  te  alaba. 
Pues  nada  en  tí  se  asegura, 
ISi  temo  mal  que  no  dura 
Ni  quiero  bien  que  se  acaba. 

Vida,  ¿qué  tienes  de  vida? 
Tienes  solamente  el  nombre; 
Porque  tu  gloria  fingida 
Apenas  le  viene  al  hombre 
Cuando  la  tiene  perdida. 
La  buena  y  la  mala  suerte 
Luego  en  tí  se  menoscaba ; 
En  tí  lo  mas  y  mas  fuerte 
Es  dolor,  trabajo  y  muerte  ; 
No  sé,  vida,  quien  te  alaba. 

Tal  eres ,  que  el  ser  mortal 
Se  tiene  en  ti  por  buen  medio ; 
Ved  cuál  debe  ser  el  mal 
Donde  se  espera  el  remedio 
Con  la  muerte,  siendo  tal. 
Vida ,  pongamos  aquí 
Que  fueses  toda  ventura 
( Que  no  puede  ser  asi ) , 
¿Para  qué  la  quiero  en  ti, 
Pues  nada  en  ti  se  asegura? 

Que  estés,  fortuna,  en  mi  vida 
Prósperamente  soplando 
Kn  la  mas  alta  subida , 
Me  haces  estar  temblando 
De  temor  de  la  caída; 

Y  que  se  vuelva  á  trocar 
Tu  ventura  es  desventura ; 
Pues  todo  se  ha  de  acabar. 
Ni  el  bien  me  puede  alegrar 
Ni  temo  mal  que  no  dura. 

Mas  sola  vida  es  aquella 
Que  no  acaba  su  memoria; 

Y  el  que  una  vez  puede  habella 
Goza  de  perpetua  gloria, 

Sin  recelo  de  perdella. 
Estando  este  bien  estable 
Donde  siempre  á  Dios  se  alaba, 
Ni  temo  mal  variable. 
Ni  pido  favor  mudable , 
Ni  quiero  bien  que  se  acabe. 


El  mismo.— Id. 
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Quien  se  sabe  salvar,  sabe. 

Del  mundo  todo  el  saber 
Para  con  Dios  es  locura, 

Y  solo  es  suma  cordura 
Amar,  servir  y  temer 

A  quien  tiene  la!  poder, 
Que  todo  en  su  mano  cabe; 

Y  asi ,  ninguno  se  alabe , 
Desde  el  uno  al  otro  polo, 
De  otro  saber,  pues  que  solo 
Quien  se  sabe  sainar,  sabe. 

¿De  qué  me  debe  servir 
El  ser  noble  y  ser  letrado, 

Y  el  andar  amortajado, 
Si  no  supiere  vivir? 
Mas  si  supiere  morir, 

Aun  tendré  de  qué  me  alabe 
Cuando  bien  la  vida  acabe, 
Siendo  mas  sabio  que  Apolo; 
Pues  en  esta  vida  solo 
Quien  se  sabe  salvar,  sabe. 

Nada  sabe  el  que  emplearse 
En  Dios  todo  no  procura. 
Ni  se  halla  ciencia  mas  pura 
Que  amar  á  Dios  y  salvarse ; 

Y  quien  de  él  quiere  gozarse. 
Para  que  siempre  le  alabe , 
Viva  bien  y  bien  acabe. 
Templando  bien  el  clarin 

De  la  vida ,  porque  al  fin  , 
Quien  se  sabe  salvar,  sabe. 

En  la  escuela  de  la  vida 
Gasté  todo  mi  caudal , 
Solo  la  ciencia  del  mal 
Supe  toda  de  corrida; 
Mas  quedó  aquella  perdida 
Sin  tener  de  qué  me  alabe; 
Antes  pues  que  se  me  acabe 
Lo  restante,  estudiaré 
Mejor  el  punto,  porque 
Quien  se  sabe  salvar,  sabe. 

Teatro  de  los  engaños 
Eres  siempre,  mundo  ingrato. 
De  desengaños  retrato, 

Y  de  miserias  y  daños; 
Engañosos  son  tus  años. 
Pues  con  veneno  suave 
Como  sueño  hacen  se  acabe 
La  vida  sin  que  se  sienta ; 

Con  que  al  fin ,  hecha  la  cuenta , 
Quien  se  sabe  salvar,  sabe. 

¿De  qué  te  aprovecha  ¡oh  hombre! 
Ser  sabio,  rico  y  temido, 

Y  ser  tan  esclarecido 

Tu  solar,  que  al  mundo  asombre? 
Si  no  tienes  mas  que  nombre 
De  cristiano  que  te  cabe, 

Y  las  obras  son  de  árabe, 
Con  la  fe  sola  aparente. 
Sabiendo  que  solamente 
Quien  se  sabe  salvar,  sabe. 

El  sumo  saber  consiste 
En  gozar  del  sumo  bien ; 
Lo  demás  todo  es  vaivén , 
Que  de  engaños  se  reviste; 
Del  mundo  caduco  y  triste 
Cosa  no  hallo  que  se  alabe ; 
Que  se  consuma  y  acabe. 
Eso  sí ;  que  es  bajo  polo, 

Y  asi  afirmo  bien  que  solo 
Quien  se  sabe  salvar,  sabe. 

Fray  Padlino  de  la  Estrella.—  Floreí  del  desierto. 
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Soledad  que  aflige  tanto 
Tan  solo  la  alivia  el  llanto. 

Si  en  el  mayor  padecer 
El  premio  mas  se  asegura, 
¿Quién  duda  que  es  mas  ventura 
Penar  para  merecer? 
Luego  si  yo  he  de  tener 
Glorias  por  aqueste  llanto, 
No  ceséis,  ojos,  el  planto, 
Mas  empezad  á  llorar. 
Si  es  que  se  os  ha  de  pagar 
Soledad  que  aflige  tanto. 

Y  si  en  tanta  soledad 
Buscáis,  mis  ojos,  consuelo. 
Os  afirmo  que  en  el  suelo 
No  le  hallaréis  en  verdad; 

Y  así,  mis  ojos,  llorad, 
Porque  solo  vuestro  planto 
Remediará  dolor  tanto; 

Y  eso  os  aconsejo  á  vos , 
Porque  una  ausencia  de  Dios 
Tan  solo  la  alivia  el  llanto. 

Fray  Paulino  be  la  Estrella.— f/úreí  del  desierto. 
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Justicia  y  Misericordia 
Tienen  á  Dios  hombre  hecho, 
Cada  cual  por  su  derecho. 

Misericordia  pidió 
Que  el  hombre  se  remediase, 

Y  Justicia  respondió 

Ser  justo,  con  que  pagase 
Lo  que  á  su  Dios  ofendió; 

Y  como  el  hombre  mortal 
Para  hacer  esta  concordia 
Con  Dios  no  tuvo  caudal, 
Dieron  una  traza  tal 
Justicia  y  Misericordia. 

Misericordia  ordenó 
Que  Dios  hombre  se  hiciese, 

Y  Justicia  decretó 

Que  Dios  como  hombre  muriese, 
Pues  hombre  á  Dios  ofendió; 

Y  estos  atributos  dos, 

Por  quedar  mas  satisfecho, 
Cada  cual  juntos  en  Dios , 
En  favor  suyo  y  de  nos 
Tienen  á  Dios  hombre  hecho. 

Misericordia  no  fuera 
Tan  amada  y  conocida 
Si  á  Dios  hombre  no  hiciera. 
Ni  Justicia  tan  temida 
Si  muerte  en  cruz  no  le  diera ; 

Y  ansí,  desta  condición 
Misericordia  hirió  el  pecho. 
Justicia  obró  la  pasión , 

Y  ambas  nuestra  redención, 
Cada  cual  por  su  derecho. 


Ubeda.  —  Canciono'o. 
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Dios  puso  en  hombre  su  nombre, 

Y  en  la  cruz  puso  hombre  y  Dios; 
Que  para  salvar  al  hombre 
Fueron  menester  los  dos. 

Dibujó  el  sumo  Pintor 
Como  quiso  una  pintura, 

Y  dióle  tal  resplandor. 
Que  hizo  ser  la  hechura 
Traslado  del  Hacedor. 
El  Hacedor  fué  por  nos, 
La  hechura  por  el  hombre ; 
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Mirad  bien  qué  extremos  dos. 
Pues  no  siendo  el  l)oiiil)re  Dios, 
Dios  puso  en  hombre  su  nombre. 
Hombre  nos  cerró  el  eamino 
Desde  el  ciclo  liaslii  la  cruz, 

Y  yl)rióle  el  Verbo  divino 
De  la  cruz  basta  la  luz, 

Y  la  luz  de  cruz  nos  vino. 
Dios  puso  escala  en  el  cielo, 
Hond)re,  por  amor  de  vos, 

Y  en  nosotros  el  consuelo, 

Y  el  hombre  solo  en  el  suelo, 

Y  en  la  cruz  puso  hombre  //  l>ios. 
Hombre  y  Dios  todo  en  un  ser, 

Al  parecer  hombre  humano, 
Humano  en  el  padecer. 
Porque  padeció  tan  llano 
Cuan  alto  tuvo  el  poder; 
Pues ,  mi  Dios ,  ¿no  me  dirás 
Para  qué  mudas  tu  nombre , 

Y  en  la  cruz  como  hombre  estás? 
— Pecador,  no  para  mas 

Que  para  salvar  al  hombre. 

Dios  sin  hombre  no  muriera  , 
Ni  hombre  sin  Dios  se  salvara; 
Que  si  Dios  sin  hombre  fuera, 
El  hombre  no  le  matara 
Ni  por  hombre  padeciera ; 
Mas  fueron  tan  de  consuno 
Dios  y  hombre,  y  hombre  y  Dios, 

Y  Adán  fué  tan  importuno, 
Que  para  salvar  al  uno 
Fueron  menester  los  dos 

Ubeda.  —  Cancionero 
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No  desesperes.  Carillo, 
Esfuerza  y  ten  confianza ; 
Que  ha  nacido  un  pastorcillo 
Por  quien  el  vivir  se  alcanza. 

Del  cielo  bajó  un  pastor 
De  tan  soberano  engaste. 
Que  si  por  amor  pecaste, 
Te  sanará  por  amor. 
Pierde,  Carillo,  el  temor. 
Esfuerza  y  ten  conlianza , 
Que  es  nacido  un  pastorcillo 
Por  quien  el  vivir  se  alcanza. 

Pecador,  espera  en  él, 
Que  viene  á  morir  Jesú , 

Y  quedas  comprado  tú 
Con  la  propia  sangre  dé!; 
Recibe  muerte  cruel 

Por  tu  bienaventuranza, 
\  muriendo  el  pastorcillo. 
Resucita  la  esperanza. 

En  fuego  se  está  abrasando 
El  niño  que  temblar  ves ; 
El  gozo  del  cielo  es, 

Y  allí  donde  está  temblando 
El  cielo  le  está  adorando 
En  aquella  semejanza; 

Que  aunque  es  pobre  el  pastorcillo, 
Todo  el  bien  por  él  se  alcanza. 

No  te  haga  tu  maldad 
Que  vivas  desesperado; 
Que  si  es  grande  tu  pecado, 
Mayor  es  su  piedad, 

Y  mayor  la  voluntad 

Que  íe  metió  en  esta  danza, 
Por  do  el  pobre  pastorcillo 
A  la  muerte  se  abalanza. 

Gregorio  Silvestre.—  Sus  oirás. 


Lo  del  cielo  es  lo  seguro; 
Que  lo  que  el  mundo  nos  da 
A  la  fin  su  fin  habrá. 

Es  seguro  y  perdurable. 
Sin  mudanza,  lo  del  cielo, 

Y  lo  mas  cierto  del  suelo 
Todo  incierto  y  variable  ; 
Que  por  ser  de  si  mud;ible, 
Lo  que  mas  mas  durará 
A  la  lin  su  fin  habrá. 

Lo  que  arriba  contemplamos 
Es  simple,  puro,  mental, 

Y  aqui  grueso  y  sensual 
Cuanto  vemos  y  tocamos; 
\'o  no  sé  por  qué  trocamos 
Aquello  por  lo  de  acá, 
Que  á  la  fin  su  fin  habrá. 

Que  el  alma  que  es  cuidadosa 
De  las  celestes  alturas. 
En  estas  bajas  honduras 
Se  amengua  ser  aldeana, 
Y' jamás  se  halla  sana 
En  este  mundo  de  acá  , 
Que  á  la  fin  perecerá. 

Y  pues  claro  conocemos 
Ser  finito  lo  de  aqui 

Y  perpetuo  lo  de  allí. 
Lo  segundo  procuremos; 
Que  el  placer  que  allí  tememos 
Tanto  tiempo  durará. 
Que  jamás  fenecerá. 

Alonso  de  Proaza.—  Cancionero  general ¡ic  CastilIo\.  — Valen- 
cia, l'iil.—  Insería  esta  composición  alnúm.  lt>  de  la  Florestade 
rimas  del  Sr.  Bolh  de  Faber. 
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Vivo  sin  vivir  en  mi, 

Y  tan  alta  vida  espero. 

Que  muero  porque  no  muero. 

Aquesta  divina  unión 
Del  amor  con  que  yo  vivo, 
Hace  á  Dios  ser  mi  "cautivo, 

Y  libre  mi  corazón  ; 

Mas  causa  en  mí  tal  pasión 
Ver  á  Dios  mi  prisionero. 
Que  muero  porque  no  muero. 

¡  Ay,  qué  larga  es  esta  vida! 
Qué  duros  estos  destierros. 
Esta  cárcel  y  estos  hierros 
En  que  el  alma  está  metida! 
Solo  esperar  la  salida 
Me  causa  un  dolor  tan  fiero. 
Que  muero  porque  no  muero. 

¡  Ay,  qué  vida  tan  amarga 
Do  no  se  goza  el  Señor! 
\  si  es  dulce  el  amor. 
No  lo  es  la  esperanza  larga; 
Quíteme  Dios  esta  carga. 
Mas  pesada  que  de  acero ; 
Que  muero  porque  no  muero. 

Solo  con  la  confianza 
Vivo  de  que  he  de  morir. 
Porque  muriendo,  el  vivir 
Me  asegura  mi  esperanza; 
Muerte,  do  el  vivir  se  alcanza, 
No  te  tardes,  que  te  espero ; 
Que  muero  porque  no  muero. 

Mira  que  el  amor  es  fuerte , 
Vida,  no  seas  molesta; 
Mira  que  solo  te  resta 
Para  ganarte  perderte ; 
Venga  ya  la  dulce  muerte, 
Venga  el  morir  muy  ligero; 
Que  muero  porque  no  i/iuero. 

Aquella  vida  de  arriba 
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Es  la  vida  verdadera , 
Hasta  que  csla  vida  muera 
No  se  goza  eslando  viva; 
Muerte,  no  me  seas  esíiuiva , 
Vivo  nnuienclo  primero; 
Que  muero  porque  no  muero. 

Vida ,  ¿qué  puedo  yo  darle 
A  mi  Dios  que  vive  en  mí , 
Sino  es  perderte  á  tí 
Para  mejor  á  él  gozarle? 
Quiero  muriendo  alcanzarle. 
Pues  á  él  solo  es  el  que  quiero  ; 
Que  muero  porque  no  muero. 

Eslando  ausente  de  tí 
¿Qué  vida  puedo  tener, 
Sino  muerte  padecer 
La  mayor  que  nunca  vi  ? 
Lástima  tengo  de  mí. 
Por  ser  mi  mal  tan  entero, 
Que  muero  porque  no  muero. 

El  pez  que  del  agua  sale 
Aun  de  alivio  no  carece , 
A  quien  la  muerte  padece , 
Al  tin  la  muerte  le  vale; 
¿Qué  muerte  habrá  que  se  iguale 
A  mi  vivir  lastimero? 
Que  muero  porque  no  muero. 

Cuando  me  empiezo  á  aliviar 
Viéndote  en  el  Sacramento, 
Me  hace  mas  sentimiento 
El  no  poderte  gozar; 
Todo  es  para  mas  penar 
Por  no  verte  como  quiero; 
Que  muero  porque  no  muero. 

Cuando  me  gozo,  Señor, 
Con  esperanza  de  verle, 
Viendo  que  puedo  perderte 
Se  me  dobla  mi  dolor ; 
Viviendo  en  tanto  pavor 

Y  esperando  como  espero; 
Que  muero  porque  no  muero. 

Sácame  de  aquesta  muerte. 
Mi  Dios,  y  dame  la  vida; 
No  me  tengas  impedida 
En  este  lazo  tan  fuerte ; 
Mira  que  muero  por  verle, 

Y  vivir  sin  lí  no  puedo; 
Que  muero  porque  no  muero. 

Lloraré  mi  muerte  ya 

Y  lamentaré  mi  vida. 
En  tanto  que  detenida 
Por  mis  pecados  está ; 
¡Oh  mi  Dios !  ¿cuándo  será 
Cuando  yo  diga  de  vero 
Que  muero  porque  no  muero? 

Santa  Tebesa  pe  Jesús.— Oíraí,  etc.— Madrid,  i' ai,  t.  ii. 
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851. 

En  lo  breve  de  un  portal 
Vi,  pastores,  un  zagal , 
Cuyos  ojos  soberanos. 
Teniendo  forma  de  humanos, 
Parecen  soles  divinos. 
Mirad  si  son  peregrinos, 
Mirad  si  son  amorosos , 
Pues  con  rayos  luminosos 
Todo  el  alma  me  abrasaron, 
Y  de  suerte  me  miraron. 
Que  perdí  la  vista  en  ellos. 
Mas  ¡ay!  que  en  ojos  tan  bellos 
Ganada  quedó  mi  vida. 
Ora  por  amor  perdida. 
Ora  por  amor  ganada; 
Pues  el  alma  enamorada 
Vivir  quiere  en  estos  ojos , 
De  que  son  breves  despojos 
Los  cuidados  mas  amantes, 
Los  amores  mas  constantes, 
Las  ñnezas  mas  notorias. 


¡  Ay,  qué  penas!  ay,  qué  glorias 
Tan  suaves  ,  tan  sentidas 
Me  causaron  las  heridas 
Que  en  el  corazón  me  dieron! 
Estos  soles,  fiue  vinieron 
A  dar  al  munuo  alegría , 
Ya  vuelven  la  noche  en  dia 
Con  sus  bellos  resplandores. 
Vengan  lodos  los  pastores 
A  ver  el  Sol  entre  pajas, 
Y  locando  las  sonajas , 
Alegres  por  varios  modos. 
Bailen  todos,  canten  todos. 

Violante  do  Czo.~  Parnaso  lusitano. 


852. 

En  lo  próspero  y  adverso, 
Lo  que  solo  satisface 
Es  pensar  que  Dios  lo  hace. 

Que  me  suba  ó  baje  el  mundo, 
O  que  me  ponga  fortuna 
Sobre  el  cuerno  de  la  luna 
O  me  hunda  hasta  el  profundo, 
La  razón  en  que  me  fundo 
Para  que  lodo  lo  abrace 
Es  saber  que  Dios  lo  hace. 

Juan  Díaz  Rengifo.—  Arlepoéüca. 


855. 

¡Oh  vida  llena  de  enojos! 
Oh  mundo  !  cuando  te  vi, 
¡Qué  bien  fuera  para  raí 
Si  yo  no  tuviera  ojos. 
Pues  con  ellos  me  perdí. 
Mas ,  pues  mi  alma  no  halla 
Ninguna  vida  en  seguirte. 
Quiero  buscalla  en  huirte. 
Pues  que  no  puedo  ganalla 
En  servirle. 


El  mismo.— Id. 


854. 


Mira  con  tiempo,  cristiano, 
Qué  querrías  haber  hecho, 
La  candela  ya  en  la  mano, 

Y  hazlo  agora  bueno  y  sano ; 
Que  eso  te  entrará  en  provecho ; 

Y  el  descargo 

Dale  luego  de  tal  suerte. 

Que  responda  el  gasto  al  cargo, 

Y  al  buen  vivir  buena  muerte. 

El  mismo.— Id. 


855. 

La  muerte  lo  arrasa  todo, 

Y  al  mas  alto  emperador 
Iguala  con  el  pastor, 

Y  el  mas  chico 

Va  mas  seguro  que  el  rico. 
Porque  va  menos  cargado 
De  lo  que  pone  en  cuidado 

Y  en  aprieto. 


El  mismo.— Id. 
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836. 


Dios  puso  en  hombre  su  nombre, 

Y  aunque  el  vaso  quebradizo 
En  que  estaba  se  deshizo. 
Quedó  su  nombre  en  el  hombre. 

A  Ins  bestias  pnrecemos 
Eli  o.sl;i  pnrte  inlorior, 
Mas  en  la  olra  superior 
La  imagen  de  Dios  tenemos ; 
Si  en  esta  se  pone  el  nombre 
De  Jesús,  no  hay  que  dudar 
De  que  se  puede  alirniar 
Que  está  su  nombre  en  el  hombre. 

Kl  alma  según  su  esencia 
Es  eterna,  incorruptible; 
Solo  el  cuerpo  es  corruptible, 
Como  muestra  la  experiencia. 
Si  estampa  Jesús  su  nombre. 
Luego  se  podrá  decir 
Que  para  mas  le  subir 
Quedó  su  nombre  en  el  hombre. 

Era  Cristóbal  pagano, 
Como  en  su  historia  hemos  visto, 

Y  púsole  el  mismo  Cristo 
Nombre  dulce  de  cristiano; 
Porque  mas  al  mundo  asombre, 

Y  alegre  Cristóbal  quede, 
Así  como  hacello  puede , 
Puso  su  nombre  en  el  hombre. 


VsLDA.— Cancionero. 


837. 

No  me  admira,  Ana ,  de  vos 
Que  el  parir  tan  tarde  os  cuadre, 
Sino  ver  que  os  hagan  madre 
De  la  que  es  Madre  de  Dios. 

De  que  paris,  Ana,  al  cabo 
No  me  admiro,  aunque  debria, 
Mas  de  parir  á  María, 
Ya  que  me  admiro,  os  alabo. 
¡Qué  gran  valor  halló  en  vos 
En  tal  tiempo  el  sumo  Padre, 
Pues  quiso  fuésedes  madre 
De  la  que  es  Madre  de  Dios! 

Que  tengáis  tal  hija  el  suelo 
Se  admira  con  regocijo, 

Y  que  ella  tenga  tal  hijo 
Admira  á  la  tierra  y  cielo. 
A  ella  cuadrastes  vos , 
Para  que  á  Dios  ella  cuadre, 

Y  para  que  os  llame  madre 

Y  la  llame  madre  Dios. 


El  MIS3I0.— Id. 


838. 

¡Oh  dulce  suspiro  mió! 
No  quisiera  dicha  mas 
Que  las  veces  que  á  Dios  vas 
Hallarme  donde  te  envió. 

Llorando  muy  agrámenle, 
De  la  vida  se  quejaba, 
Y  por  su  Jesús  lloraba 
Magdalena  tiernamente. 
Salid  deste  pecho  Irlo, 
Lagrimas,  y  no  ceséis 
Hasta  que  á  Jesús  tojjeis, 
¡Oh  dulce  suspiro  mió! 

Si  no  pudiera  buscarle. 
Como  otras  veces  solía , 
Cobrando  en  él  mi  alegría , 
No  dudarla  de  hallarle. 


Agora,  sospiro,  estás 
Donde  si  yo  estar  pudiera , 
Aunque  luego  me  muriera. 
No  quisiera  dicha  mas. 

Pensamientos  ya  pasados, 
Dejadme,  ¿qué  me  queréis? 
Que  de  mí  ya  no  seréis 
Como  de  antes  hospedados. 
No  quiero  burlarme  mas. 
Pues  que  nunca  mas  descanso 
Contigo,  sospiro  manso. 
Que  las  veces  que  á  Dios  vas. 

Pues  te  vas  y  desfallezco. 
Ardiendo  en  llamas  de  amor, 
Vuelve  á  templar  este  ardor 
Con  algún  nuevo  refresco. 
¡Oh  quién  tuviera  tal  brio, 
Q''e  luego  tras  tí  se  fuera! 
¡Ay,  Dios,  y  cómo  quisiera 
Hallarme  donde  te  envío! 


Ubeda. —CancipníTO» 


839. 

Ángel  custodio  sagrado. 
Pues  me  guardáis  en  el  suelo. 
Sed  en  la  corte  del  cielo 
Mi  abogado. 

Vos,  que  sois  fiel  testigo 
De  mi  vida  en  la  presencia 
De  aquella  divina  Esencia , 
No  dejéis  de  estar  conmigo. 
Porque  no  me  halle  atajado 
Sin  vuestro  amparo  y  consuelo; 
Sed  en  la  corte  del  cielo 
Mi  abogado. 

Vos,  que  caistes  en  suerte 
De  guarda  para  mi  vida, 
Hacedla  entera  y  cumplida 
Hasta  el  dia  de  mi  muerte; 
Y  cuando  á  ser  presentado 
Al  Juez  vaya  de  un  vuelo, 
Sed  en  la  corte  del  cielo 
Mi  abogado. 

Eluisuo.— Id. 


840. 


RECüEnDO  Y  CONSUELO  EN  LO  MISERO  DESTA  VIDA. 

Si  soy  pobre  en  mi  vivir, 
Y  de  mis  males  cautivo. 
Mas  pobre  nací  que  vivo, 
\  mas  pobre  he  de  morir. 

Don  Francisco  db  Qoevkdo  t  Villegas.— Diran/a,  mtisa  ix. 


84i. 

El  hombre,  de  culpas  ciego, 
Por  sí  puede  ser  cegado, 
Pero  sin  el  sacro  fuego 
No  puede  ser  alumbrado, 

Y  con  él  se  alumbra  luego. 
Heme  perdido  queriendo. 
Mas  no  puedo  irme  ganando; 
Estoy  sin  fuerzas  llorando,   , 

Y  al  Señor  estoy  pidiendo 
Que  me  vaya  remediando. 

Sebastian  de  Córdoba.— Oirás  de  Bascan  y  GarcUaso  á  ¡o  di- 
vino. 


CANCIONES  Y  GLOSAS. 


842. 

Si  Adán  no  hubiera  pecado, 
No  penara , 
Pero  Cristo  no  encarnara. 

Culpa  liarlo  nial  lia  sido, 
Pues  si  la  culpa  no  fuera. 
No  fuera  Dios  ofendido. 
Ni  hecho  honil>re  padeciera; 
Mas  si  amor  no  le  venciera 
Ni  b.'ijara , 

¡Triste  de  mí ,  cuál  quedara ! 
Sebastian  de  Córdoba.— Oirás  de  Uoscan  y  Garcilnso  á  lo  divino. 
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84'). 

Dos  cosas  para  quereros 
Quiero,  Señor,  demandaros 
Que  me  deis,  para  buscaros. 
Conocerme  y  conoceros. 

Sin  vos  mi  vida  es  dolencia, 
Desatino  y  accidente, 

Y  mi  alma ,  de  doliente , 

No  para  en  vuestra  presencia. 
Yo  por  mí  puedo  perderos , 

Y  sin  vos  nunca  hallaros; 
Dadme  vos  para  buscaros 
Conocerme  y  conoceros. 


El  MISMO.  —Id. 


Es  tal  y  tan  verdadera 
La  fe  para  conoceros , 
Que  desta  carne  grosera 
Sube  el  alma  para  veros. 

Fuerte  es  la  muerte  y  amor. 
Mas  la  fe  todo  lo  vence , 
Pues  levanta  su  favor 
Para  que  el  hombre  comience. 
En  creyendo  luego  espera 
De  gozaros  por  quereros, 
Y  si  amando  persevera, 
Sube  á  obrar  por  mereceros. 


De  gracia  copioso  rio, 
Mar  v  abismo  de  bondad; 
De  ios  ángeles  Señora, 
Del  divino  Sol  aurora, 
De  pecadoies  perdón, 
Esluer/.a  mi  corazón. 
Que  os  lo  pide  en  toda  hora. 
Kn  el  lugar  do  vivis 
Sobre  el  cielo  coronada  , 
Os  suplico  que  se  sienta. 
De  los  gemidos  que  oís, 
A  la  gente  bautizada 
La  miserable  tormenta. 
<"oIgados  están  de  vos 
Los  corazones  de  nos , 
Con  mas  ansia  que  lo  muestro, 
Porque,  con  el  favor  vuestro,     , 
Luego  tienen  el  de  Dios. 
Sebastian  de  Córdoba.— Oirás  de  Bascan  xj  Garcilaso  á  lo  divino. 


El  MISMO.— Id. 


845. 

¡Qué  vida  de  tantos  males 
Tuviera  el  hombre  mortal! 
Pero  Dios  con  su  caudal 
Dio  á  pérdidas  desiguales 
El  remedio  desigual. 

Fué  la  culpa  en  calidad 
Infinita  y  consiguiente ; 
Igual  con  el  accidente 
La  mortal  enfermedad ; 
Pero  amor  no  lo  consiente: 
Y  no  tuvieron  caudales 
Cielo  y  tierra  á  tanto  mal; 
Pero  el  amor  divinal 
Dio  para  pérdidas  tales 
Riqueza  y  remedio  tah 


El  MISMO.— Id. 


846.  . 

A  LA  SACRATÍSIMA  VÍRGEN  MARÍA. 

Maravilloso  aposento. 
Donde  Dios ,  para  bien  mió. 
Humilló  su  majestad; 
De  bienes  cuento  sin  cuento, 

R.  Y  C.  S. 


847. 

Sin  cruz  no  hay  gloria  ninguna , 
Ni  con  cruz  eterno  llanto; 
Santidad  y  cruz  es  una ; 
No  hay  cruz  que  no  tenga  santo, 
Ni  santo  sin  cruz  alguna. 

Pablo  su  gloria  tenia 
En  la  cruz,  y  confesaba 
Que  sin  cruz  no  la  quería; 
A  Cristo  en  cruz  predicaba. 
De  Cristo  en  cruz  escribía. 
En  esta  vida  importuna 
Dos  cruces  hay  ;  de  estas  dos, 
Alma  ,  procurad  alguna , 
Porque  en  el  reino  de  Dios 
Sin  cruz  no  hay  gloria  ninguna. 

Cruz  buscad ,  cruz  os  convino, 
O  interior  ó  material ; 
Que  este  Capitán  divino 
Puso  su  cruz  por  señal , 
Para  no  errar  el  camino. 
Si  vais  á  su  reino  santo. 
Que  no  tendréis  os  avisa 
Cristo,  que  la  estima  tanto. 
Ni  sin  cruz  eterna  risa 
Ni  con  cruz  eterno  llanto. 

Como  hace  resistencia 
Al  peso  la  fuerte  palma , 
Da  victoria  á  la  paciencia, 
Porque  á  la  quietud  del  alma 
No  impide  la  penitencia; 
Que  á  ser  santos  no  repugna 
Lo  que  los  cuerpos  padecen 
Por  aspereza  ninguna; 
Que  aunque  dos  cosas  parecen 
Santidad  y  cruz ,  es  una. 

No  hay  perfecto  en  tal  estado 
De  que  no  pueda  caer, 
Aunque  suba  al  mayor  grado ; 

Y  así ,  es  menester  hacer 

Que  sienta  el  cuerpo  el  cuidado. 
Santo  y  cruz  ,  pues  se  aman  tanto, 
No  implican  contradicion; 
Cruces  no  han  de  dar  espanto. 
Que  aunque  diferentes  son , 
No  hay  cruz  que  no  tenga  santo. 

Con  trabajos  y  aflicciones 
Este  instrumento  se  templa. 
Que  no  disminuye  acciones 
Al  que  mas  alto  contempla 
Mortificar  las  pasiones  ; 
Senda  y  patria  es  Dios ,  y  es  una , 

Y  vemos  por  experiencia 
Pocas  veces  ó  ninguna, 
Perfecto  sin  penitencia 
¡Si  santo  sin  cruz  alguna. 

Lotí  DJti  YjiíiA  Carpió.—  íiimas  sacras. 
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8i8. 


Vén ,  muerte ,  tati  escondida , 
Que  no  te  sienta  venir, 
t'orque  el  placer  del  morir 
fio  me  vuelva  á  dar  la  vida. 

Muerte,  si  mi  esposo  muerlo, 
No  eres  inuerle,  sino  muerta  , 
Aljrcvia  tu  paso  incierto, 
Pues  de  su  gloria  eres  puerta 

Y  de  mi  vida  eres  puerto. 
Descubriendo  tu  venida , 

Y  encubriendo  el  rigor  fuerte, 
Como  quien  viene  a  dar  vida. 
Aunque  disfrazada  en  muerte, 
Vén  ,  muerte,  tan  escondida. 

En  Cristo  mi  vida  veo, 

Y  mi  muerte  en  su  tardanza ; 
Ya  desatarme  deseo, 

Y  de  la  fe  y  esperanza 
Hacer  el  último  empleo; 
Si  hay  en  mi  para  morir 
Algo  natural,  ¡oh  muerte! 
Dificil  de  dividir, 

Entra  por  mi  amor  de  suerte 
Que  no  te  sienta  venir. 

Y  si  preguntarme  quieres, 
Muerte  perezosa  y  larga , 
Por  qué  para  mi  lo  eres. 
Pues  con  tu  memoria  amarga 
Tantos  disgustos  adquieres , 
Vén  presto,  que  con  venir 

El  por  qué  podrás  saber, 

Y  vendrá  á  ser  al  partir. 
Pues  el  morir  es  placer. 
Por  qué  el  placer  del  morir. 

Y  es  este  placer  de  suerte , 
Que  temo,  muerte ,  que  allí 
Le  alargue  otra  vida  el  verte. 
Porque  serás  muerte  en  mi, 
Si  eres  vida  por  ser  muerte ; 
Mas,  mi  Dios,  si  desasida 
Vuelo  destos  lazos  fuertes. 
Ver  la  esperanza  cumplida 
Vuélvame  á  dar  muchas  muertes, 
No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 

Lope  dk  Vega  Carpió.—  ñiinas  sacras. 


CANCIONERO  SAGRADOS. 

— ¡  Ay !  qué  caro  me  lia  costado, 
AUna,  buscarte  y  quererte! 
Mis  heridas  son  de  muerte, 
Aunque  dadas  por  tu  amor. 
Feridas  tenéis,  mi  vida,  etc. 

Eucra  yo,  Señor,  la  herida , 
Si  son  de  muerte  las  vuestras. 
—Pues  ;,qué  dolor  de  ellas  muestras? 
Alma ,  llámalas  de  vida , 
Que  no  verás  en  mi  herida 
Donde  vida  no  te  doy. 
Feridas  tenéis,  mi  vida,  etc. 

¡Ay,  cómo  me  han  lastimado 
Las  heridas  que  en  vos  veo  ! 
— Para  lo  que  yo  deseo. 
Pocas  son  las  que  me  han  dado; 
Que  no  es  buen  enamorado 
El  que  no  muere  de  amor. 
Feridas  tenéis,  mi  vida, 
Y  duélenvos; 
¡Tuviéralas  yo,  y  no  vos! 
El  Maestro  José  pe  Valdivielso.— Bomancíro  espiritual. 


Del  mundo  bienes  mentidos. 
Deteneos,  no  lleguéis; 
Porque  esperados  sabéis 
Muclio  mas  que  poseidos. 

Aquella  delectación 
Que  antes  la  esperanza  ofrece. 
Nadie  duda  que  fenece 
Llegada  la  posesión; 
¡  De  qué  ruin  condición 
Son  los  bienes  desta  vida, 
Pues  la  dicha  conseguida 
Causa  enfado  á  los  sentidos! 

Del  mundo  bienes  fingidos, 
Deteneos,  no  lleguéis; 
Porque  esperados  sabéis 
Mucho  mas  que  poseidos. 

MlCCEL  DE  COLODRERO  VILLALOBOS.— CítíÍ?!OÍ  VeVSOS ,  Ó  CánllCnCS 

sagrados.—  Zaragoza,  1636,  en  4.* 


830. 

Feridas  tenéis,  mi  vida, 
Y  duélenvos; 
¡Tuviéralas  ¡jo,  y  no  vos! 

¿Quién  os  puso  desa  suerte, 
Mi  Jesús  enamorado? 


851. 

Madre  mia,  el  Pastorcico 
De  la  orilla  del  rio  Jordán, 
En  un  Corderico  de  plata 
Tiene  él  todo  su  caudal. 

Quien  viere  el  cuidado  extraño 
Con  que ,  en  su  oficio  embebido, 
Tiene  el  dedico  extendido, 
Dirá  que  cuenta  el  rebaño ; 
Y  es  un  recental  de  ogaño 
Lo  que  tiene  que  contar ; 
Que  en  un  corderico  de  plata 
Tiene  él  todo  su  caudal. 

No  tengan  del  niño  miedo 
Que  á  su  oficio  ha  de  faltar, 
Que  á  fe  que  sabe  mirar 
En  derecho  de  su  dedo; 
Mírenle  con  qué  denuedo 
No  se  cansa  de  apuntar  ; 
Que  en  un  corderico  de  plata 
Tiene  él  todo  su  caudal. 
Fray  Bartolomé  de  StcvRh.— Amazona  cristiana. 


8o2. 

Si  son  candelas  de  Arabia, 
Susana,  vuestros  cabellos. 
Mirad  cómo  los  lleváis. 
No  peguen  fuego  en  el  huerto; 
Porque  entre  los  verdes  mirtos 
Se  esconden  dos  troncos  viejos. 
Para  llamas  de  amor  torpe 
Tan  de  yesca  como  secos ; 
Ya  suenan  á  fuego  voces, 

Y  ha  de  entender  todo  el  pueblo, 
Siendo  el  fuego  de  otra  parte. 
Que  se  quema  vuestro  pecho. 

Fuego  gritan,  fuego, 
Que  se  abrasa  Susana  en  amor  ciego; 

Y  es  falsedad  tirana. 

Pues  solo  en  el  del  cielo  arde  Susana. 

¡Oh  castísima  inocente! 
A  cuyo  divino  cuerpo 
Sirve  el  agua  de  beriles. 
Como  á  reliquia.del  cielo. 
No  os  lleguéis  así  á  la  alberca. 
Si  ya  mirando  el  suceso, 
No  llegáis  á  sacar  agua 
Para  apagar  el  incendio ; 
Mas  considerad  que  al  paso 
Que  entráis  vos  el  agua  adentro, 
Van  entrando  eu  llamas  torpes 


Los  dos  sacrilegos  viejos. 
Fuego  gritan ,  fuego,  ele. 

IMiraci ,  paloma  sencilla , 
Que  liay  en  el  vergel  dos  cuervos , 
Que  lian  de  graznar  contra  vos, 
Ya  que  no  puedan  venceros. 
Mirad,  cordera  nevada. 
Que  están  dos  lobos  lianibricnlos 
Aguardando  á  encarnizarse 
En  vuestro  honor  por  lo  menos ; 
Rosa  seréis  entre  espinas, 
Porque  un  trato  dcscompueslo 
Y  una  falsa  lengua  clavan 
Al  casto  y  sencillo  pecho. 

Fuego  gritan ,  fuego. 
Que  se  abrasa  Susana  en  amor  ciego; 
Yes  falsedad  tirana. 
Pues  solo  en  el  del  cielo  arde  Susana. 

Fray  CaUTOLOMé  de  StovRh.— Amazona  cristiana. 
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Y  asi,  desde  allí  adelante 
Al  seralin  semejante 
Quedó  de  Teresa  el  pecho, 
Y  unido  con  lazo  estrecho 
Al  de  Dios ,  si  amada  ante. 
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Engastada  en  rizos  de  oro 
La  bella  nevada  frente. 
Descubriendo  mas  tesoro 
Que  cuando  sale  de  Oriente 
Febo  con  mayor  decoro; 

En  su  rostro  celestial 
Mezclando  el  carmin  de  Tiro 
Con  alabastro  y  cristal, 
En  sus  ojos  el  zafiro 

Y  en  sus  labios  el  coral ; 
El  cuerpo  de  nieve  pura. 

Que  excede  toda  blancura. 
Vestido  del  sol  los  rayos, 
Vertiendo  abriles  y  mayos 
De  la  blanca  vestidura ; 

En  la  diestra  refulgente. 
Que  mil  aromas  derrama , 
Un  dardo  resplandeciente, 
Que  lo  remata  la  llama 
De  un  globo  de  fuego  ardiente ; 

Batiendo  en  ligero  vuelo 
La  pluma  que  al  oro  afrenta  , 
Bajó  un  seralin  del  cielo, 

Y  á  los  ojos  se  presenta 
Del  seralin  del  Carmelo. 

Y  puesto  ante  la  doncella , 
Mirando  el  extremo  della , 
Dudara  cualquier  sentido 

Si  él  la  excede  en  lo  encendido 
O  ella  le  excede  en  ser  bella. 
Mas  viendo  tanta  excelencia 
Como  en  ella  puso  Dios , 
Pudiera  dar  por  sentencia 
Que  en  el  amor  de  los  dos 
Es  poca  la  diferencia. 

Y  por  dar  mas  perfección 
A  tan  angélico  intento, 

El  que  bajó  de  Sion , 

Con  el  ardiente  instrumento 

La  atravesó  el  corazón. 

Dejóla  el  dolor  profundo 
De  aquel  fuego  sin  segundo 
Con  que  el  corazón  le  Inflama, 

Y  la  fuerza  de  su  llama, 

Viva  á  Dios  y  muerta  al  mundo. 

Que  para  mostrar  mejor 
Cuánto  esta  prenda  le  agrada , 
El  universal  Señor 
La  quiere. tener  sellada 
Con  el  sello  de  su  amor. 

Y  que  es  á  Francisco  igual 
De  tan  gran  favor  se  arguya , 
Pues  el  Pastor  celestial , 

Para  que  entiendan  que  es  suya , 
La  marca  con  su  señal. 


DoRa  Cristobai.ina  Fernandez  de  AtAncoN.  —  ñelaciotí  de  Ids 
fiestas  de  Córdoba  á  la  beatificación  de  santa  Teresa,  con  la  justa 
literaria,  etc. ,  p(ir  el  liccnciailü  l'erez  de  Valcnzuela.  —  Córdo- 
ba, 1G13,  por  la  viuda  de  A.  Itancra. 

«Musa  celestial,  autora  de  csia  regalada  poesía»,  la  llama  y  ca- 
lifica á  esta  musa  antequerana  Don  Bartolomé  José  Gallardo  en 
el  numero  2  de  ElCriticon,  papel  volante  de  literatura  y  bellas  ar- 
tes.—Madrid  ,  imprenta  de  D.  L.  V.  Ángulo,  1803. 


Oveja  perdida ,  vén 
Sobre  mis  liombros;  que  hoy 
No  solo  tu  pastor  soy, 
Sino  tu  pasto  también. 

Por  descubrirte  mejor 
Cuando  balabas  perdida , 
Dejé  en  un  árbol  la  vida. 
Donde  me  subió  tu  amor; 
Si  prenda  quieres  mayor. 
Mis  obras  hoy  le  la  déu. 
Oveja  perdida,  vén. 

Pastor  al  lin  tuyo  hecho, 
¿Cuál  dará  mayor  asombro, 
El  traerte  yo  en  el  hombro 
O  traerme  tú  en  el  pecho? 
Prendas  son  de  amor  estrecho. 
Que  aun  los  mas  ciegos  las  ven; 
Oveja  perdida ,  vén. 

Don  Ldis  de  Góngora.— (Oirás  ¿í).  — Madrid,  ICJl 
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¿Qué  haré  por  me  salvar? 
Creer  y  obrar. 

¿Qué  haré  cuando  despierte? 
Acordarme  de  la  muerte , 
Del  inlierno,  que  es  muy  fuerte, 
De  la  gloria  celestial; 
Creer  y  obrar. 

¿Que  haré  antes  de  dormir? 
De  mis  pecados  me  arrepenlir  (1), 

Y  también  de  mal  decir, 
Mal  obrar  y  mal  pensar; 
Creer  y  obrar. 

¿Qué  haré  cada  mañana? 
Confesar  la  fe  cristiana 
Como  la  Iglesia  romana, 

Y  otro  tanto  al  acostar; 
Creer  y  obrar. 

¿Qué  haré  para  no  errar? 
Los  mandamientos  guardar, 

Y  á  los  santos  imitar, 
Del  juicio  me  acordar; 
Creer  y  obrar, 

¿Qué  haré  para  mejor? 
Cuando  fuere  pecador, 
A  los  pies  del  confesor 
Mis  pecados  confesar; 
Creer  y  obrar. 

¿Qué  haré  por  haber  pecado? 
Llorar  el  mi  mal  estado, 
Dolerme  de  lo  pasado, 
Proponerme  de  enmendar; 
Creer  y  obrar. 

¿Qué  haré  para  bien  vivir? 
No  jurar  ni  maldecir, 
Ni  blasfemar  ni  mentir, 
Ni  á  mi  prójimo  injuriar; 
Creer  y  obrar. 

(1)  Ni  es  verso,  ni  lo  son  otros  muchos  de  esta  infelicisiraa 
composición. 
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¿Quó  haré  para  castidad? 
Ser  liunoslo  en  el  mirar, 
De  ocasiones  me  apartar, 
Para  no  codiciar; 
Creer  y  obraf. 

¿Une  liaré  para  ser  bueno? 
No  desear  lo  ajeno, 
Porcjue  me  sera  veneno 
Muy  peor  que  rejalgar; 
Creer  y  obrar. 

¿Qué  haré  para  humildad? 
Pensaren  mi  poquedad, 

Y  dejar  mi  voluntad 

A  quien  me  puede  enseñar; 
Creer  y  obrar. 

¿Qué  liaré  en  la  tentación? 
Iluniillar  mi  corazón , 

Y  con  niuclia  devoción 
A  mi  buen  Jesús  llamar; 
Creer  y  obrar. 

¿Qué  haré  para  devoción? 
Oir  misa  y  sermón. 
Darme  á  la  oración 
Para  del  ciclo  gozar; 
Creer  y  obrar. 

¿Qué  liaré  para  acertar? 
Mi  conciencia  examinar, 
A  menudo  confesar, 

Y  con  licencia  comulgar; 
Creer  y  obrar. 

¿Qué  haré  en  el  obrar? 
Tener  mucha  caridad , 
En  limosnas  me  emplear 

Y  á  los  pobres  remediar; 
Creer  y  obrar. 

¿Qué  libros  habré  de  leer? 
Libros  santos  han  de  ser. 
Porque  en  ellos  pueda  ver 
A  quién  debo  imitar ; 
Creer  y  obrar. 

¿A  quién  tomaré  por  guia? 
Solo  á  ti ,  Virgen  Mana ; 
Amparadme  noche  dia, 
No  me  queráis  olvidar ; 
Creer  y  obrar. 

Porque  soy  tan  flaco  hombre, 

Y  el  pecado  no  me  asombre. 
Ruego  al  santo  de  mi  nombre 
Que  por  mí  quiera  rogar; 
Creer  y  obrar. 

Pedro  Moreno  de  la  Rea.— La  vida  del  santo  fray  Diego, 
Cuenca,  1C0¿,  ea4.o 
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Y  por  esta  causa  os  dan 
Cuantos  habitan  la  gloria 
La  corona  de  victoria. 
Como  á  fuerte  capitán. 

Ved ,  Ursula ,  si  aprovecha 
Ver  vuestro  esfuerzo  y  vigor, 
Porque  os  siguen  sin  temor 
De  la  espada  y  de  la  flecha ; 

Y  la  muerte  que  alli  os  dan 
Fué  vuestra  vida  y  victoria , 
Porque  todos  ganan  gloria, 
Soldados  y  capitán. 

VotJíK.— Cancionero. 


etc.— 


El  nombre  solo  bastara 
Para  que  el  mundo  entendiera 
Vuestra  vida  qué  ta!  era, 
Teniendo  por  nombre  Clara. 

Solo  bastara  de  vos 
Ver  que  claridad  seguistes, 
Por  donde,  Clara,  tuvistes 
Ese  claro  nombre  en  Dios; 
Que  con  vuestra  vida  rara, 
Claro  el  mundo  conociera 
Que  á  quien  claridad  espera 
Bieu  le  está  el  nombre  de  iMara. 


Ubeda.  —  Cancionero. 
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Con  razón ,  Úrsula ,  os  dan 
Palma  y  corona  de  gloria, 
Que  de  tan  alta  victoria 
Vos  fuisles  el  capitán. 

Vuestro  hecho  quedó  eterno 
Sobre  todos  los  pasados, 
Pnes  con  once  mil  soldados 
Distes  asalto  al  iniierno; 


858. 

¿Inés? — Vuestra  soy,  mi  Dios, 
Y  al  fiieyo  estoy  sentenciada; 
No  tengo  el  morir  en  nada, 
Pues  íloy  mi  vida  por  vos. 

Soy  tan  vuestra  de  tal  suerte, 
Que  nunca  pude  .ser  inia; 
Viviendo,  con  vos  vivia. 
Que  lo  demás  todo  es  muerte. 
Toda  me  tenéis,  mi  Dios, 
De  vuestro  amor  tan  llagada , 
Que  el  morir  no  tengo  en  nada, 
Pues  doy  mi  vida  por  vos. 

Mi  vida  vida  no  fuera 
Si  en  ley  de  amor  verdadero , 
Muriendo  por  mí  el  Cordero, 
No  muriera  la  cordera. 
Va  voy  á  morir,  mi  Dios, 
Y^  en  tan  gloriosa  jornada 
No  tengo'  la  vida  en  nada. 
Pues  doy  mi  vida  por  vos. 

El  trocar  vida  por  muerte 
Es  de  todos  tan  temido. 
Que  no  querría  el  mas  subido 
Le  cupiese  eso  por  suerte ; 
Mas  yo  estoy  tan  adornada 
Con  vuestra  sangre,  mi  Dios, 
Que  el  morir  no  tengo  en  nada. 
Pues  doy  mi  vida  por  vos. 


El  mismo.— la. 


859. 

Á  SANTA  CATALINA,  MÁRTIR. 

De  amores  herida  y  presa. 
Os  casáis,  virgen,  con  Dios; 
Mirad  qué  esposos  los  dos. 

En  campo  seco,  espinoso, 
Nacistes,  rosa  florida, 
Flor  entre  abrojos  nacida, 
Renuevo  verde  y  hermoso, 
Y  tal ,  que  fué  vuestro  esposo 
Dios,  y  del  esposa  vos; 
Mirad  qué  esposos  los  dos. 

Mundo,  galas  y  placeres 
Todo  junto  lo  dejastes; 
Solo  á  un  solo  Dios  amastes. 
Que  os  entregó  sus  haberes; 
Segunda  entre  las  mujeres, 
Oshi/o  su  esposa  Dios; 
Mirad  qué  esposos  los  dos. 

En  dulce  fuego  encendida 
líe  amor  de  vuestro  querido, 
Le  enlregasfes  el  sentido. 
Alma,  coVazon  y  vida. 
Procurando  estar  unida 
En  todo  con  todo  á  Dios; 
Mirad  qué  esfnftps  los  dos. 

Con  esfuerzo  soberano, 
Con  ánimo  íirine  y  fuerte, 
Os  ofrecéis  á  la  níuerte. 
Que  os  da  el  crudo  rey  tirano; 
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Queriendo  vida  de  mano 

De  quien  sois  esposa  vos; 
Mirad  qué  esposos  los  dos. 

Los  dolores  y  lormenlos. 
Hambre,  sed,  penas,  tristura. 
Fueron  para  vos  hartura  , 
Descanso,  jjjloria,  contcnlos, 

Y  sobre  tales  cimientos 
Os  hacéis  casa  de  Üios; 
Mirad  qué  esposos  los  dos. 

Las  ruedas  y  llama  fuerte 
Se  os  convirtieron  en  gloria, 
Sacando  de  allí  victorea 
Do  viene  á  otros  la  muerte, 
Dichoso  acudir  de  suerte 
La  primera  mano  es  Dios; 
Mirad  qué  esposos  los  dos. 

Virgen,  pues  tan  bien  tiraste 
El  resto  del  alto  ciclo, 

Y  todo  aquello  que  es  suelo 
Como  cieno  lo  pisaste , 
Heparlid  lo  que  ganaste 
Con  los  que  os  piden  á  vos, 
Pues  sois  esposa  de  Dios. 

IIbeda.  —  Cancionero. 
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Mondalencf ,  vos  y  Dios 
Divino  Iriteco  hacéis; 
Vos  á  Dios  limpiáis  los  pies, 

Y  él  os  limpia  ^l  alma  á  vos. 

Altamente  habéis  feriado 
Vuestro  llanto,  Magdalena, 
Pues  con  tan  pequeña  pena 
Tanta  gloria  habéis  marcado; 
Porque  no  quiere  mas  Dios 
De  que  de  veras  lloréis, 

Y  llueva  el  agua  en  sus  pies, 
Con  que  limpia  el  ahna  á  vos. 

Esas  lágrniias  y  lloro 
A  los  pies  de  Dios,  IVlaría, 
Son  al  cabello  lejía. 
Que  os  le  enrubia  mas  que  el  or© ; 
Pero  pretendéis  de  Üios 
Otro  mayor  interés; 
Que  vos  le  limpiáis  los  pies, 

Y  él  os  limpia  el  alma  á  vos. 

Et  MISMO. —Id. 


861. 

A  cuál  antes  llegaría 
Corrieron  con  presto  vuelo 
Al  premio  eterno  del  cielo 
Uuos  y  otros  á  porfía. 

Por  aligerar  los  pies 
Soltó  Pablo  el  señorío, 
Magdalena  gala  y  brío. 
Barco  y  red  Pedro  y  Andrés ; 
Maleo,  con  cuanto  pudo. 
Dejó  crédito  y  dinero, 

V  vos,  por  ir  muy  ligero, 
Vais  descalzo  y  vais  desnudo. 

Y  con  tal  fuerza  corristes, 
Con  el  ansia  que  llevastes , 
Que  en  breve  tiempo  Uegastes 

Y  del  palio  rojo  asistes; 
Do,  por  pagar  vuestra  prisa 
El  Premiador  soberano, 
Luego  os  puso  con  su  mano 
En  la  vuestra  su  divisa. 

Él  con  heridas  de  gloria 
Da  victoria  á  nuestras  vidas, 
Vos  con  gloriosas  heridas 
Alcanzáis  también  victoria ; 
Mas  quiere  que  en  vos  se  haga 
El  caso  mas  noblemente; 


Y  GLOSAS.  5: 

Que  á  Dios  llaga  humana  gente, 

Y  á  vos  el  niismo  Dios  llaga, 
Y  tan  divino  favor 

En  vuestro  honor  se  apareja , 
Que  esc  almagre  no  es  de  oveja, 
Sino  señal  de  pastor; 
Pues  de  tanto  como  os  dio, 
Francisco,  el  ([ue  os  puso  así, 
Ueparlid  un  |>oco  en  mí. 
Porque  os  pueda  seguir  yo. 
Mostraréis  en  mí  la  alteza 
Desa  vuestra  gran  bondad  , 

Y  el  trono  y  la  majestad 
De  vuestra  rica  |)ol)reza. 

UüF:r>.\.  —  Cancionero. 
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Con  verdad  dirá  de  vos , 
Bernardo,  el  que  lo  sospeche. 
Que  sois  hermano  de  leche 
Del  mismo  Hijo  de  Üios. 

Dios  gustó  leche  del  pecho 
De  aquella  virginal  Madre  , 
Vos  también,  para  (¡ue  os  cuadre 
Lo  que  en  vos  el  Hijo  ha  hecho; 
Y  asi ,  en  todo  quiso  Dios 
Que  su  humildad  aprovecho. 
Pues  vuestro  hermano  es  de  leche 
Porque  seáis  suyo  vos. 

Y  quiso  su  Majestad 
Teneros  en  tanta  estima. 
Que  os  echó  su  brazo  encima 
Por  conlirmar  la  hermandad ; 
Pues  abrazaros  los  dos. 
Bien  dirá  el  que  lo  sospeche 
Que  sois  hermauo  de  leche 
Del  mismo  Hijo  de  Dios. 

El  mismo.— Id. 


Con  razón,  Alonso,  os  dan 
El  premio  eterno  y  corona 
Por  medio  de  tal  patrona 
De  quien  fuistes  capellán. 

Levantado  vuelo  distes. 
Pues  solo  del  primer  salto 
Os  puso  en  lugar  tan  alto 
La  humildad,  cualmerecistes; 

Y  las  virtudes  que  están 

En  vos  todo  el  mundo  abona  , 
Meresciendo  á  tal  patrona 
Serville  de  capellán. 

Justamente  os  ha  pagado 
La  Virgen  vuestro  servicio , 
Pues  para  tal  sacrilicio 
Tal  casulla  os  ha  entregado ; 

Y  así ,  no  se  espantarán, 
Siendo  tal  vuestra  persona. 
Que  la  tengáis  por  patrona, 

Y  ella  á  vos  por  capellán. 

El  mismo.— Id. 


864. 

Santo  doctor  Augustino, 
Tu  verdadera  doctrina 
A  las  almas  encamina 
Hasta  el  cielo  cristalino. 

Tú  eres  doctor  sagrado 
Que  das  á  las  almas  luz 
Con  la  virtud  de  la  cruz. 
En  que  vives  confiado ; 
Tú  procuraste  contino 
De  dar  perfecta  doctrina, 
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Que  á  las  almas  encamina 
Al  imperio  cristalino. 

Con  tu  doctrina  sagrada , 
Admirable  y  de  gran  suerte , 
Libras  al  hombre  de  muerte, 
Llevándole  á  su  morada ; 
De  adonde  gran  bien  nos  vino, 
Que  no  se  puede  contar, 
Pues  que  habernos  de  parar 
Eu  el  reino  cristalino. 


Ubeda. — Cancionero. 
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¿Cómo  abrazáis  el  desierto, 
Hierónimo,  de  tal  suerte? 
— Porque  sin  Dios  vida  es  muerte, 

Y  este  es  el  vivir  mas  cierto. 
— Si  á  dicha  vivir  queréis, 

Y  esto  al  presente  buscáis, 
¿Para  qué  al  desierto  os  vais. 
Que  en  un  dia  os  moriréis? 
— Quiero  reccíjerme  al  puerto 
Do  á  servir  á  Dios  acierte; 
Que  vida  sin  él  es  muerte, 

Y  este  es  el  vivir  mas  cierto. 
Si  vuestro  gusto  buscara, 

Y  al  mundo  vivir  quisiera. 
El  desierto  uo  escogiera 

Si  tal  gusto  en  él  no  hallara; 
Mas  veo  que  en  ello  acierto, 

Y  esta  es  la  dichosa  suerte; 
Que  vida  sin  Dios  es  muerte. 

El  mismo.— Id. 


866. 

Duras  muertes ,  niños  fuertes, 
Os  aguardan ; 

Bien  son  muertes  tales  muertes 
Si  se  tardan. 

Duras  muertes  os  daremos, 
Mas  por  ellas  viviréis ; 
Mirad,  niños,  cuál  queréis 
r.scoger  destos  extremos ; 
Que  las  muertes  son  muy  fuertes. 
Que  os  aguardan ; 
Tales  muertes  bien  son  muertes 
Si  se  tardan. 

El  Misil ü.—] (I. 
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Almas  bellas  mas  que  estrellas, 
Y  de  valor  mas  subido. 
Subid  agora  sobre  ellas 
Del  premio  tan  merecido. 

Frescas  y  olorosas  flores, 
Que,  del  mismo  Dios  sembradas. 
Aunque  en  tierna  edad  cortadas. 
Dais  lan  divinos  olores; 
Pues  muy  mas  que  las  estrellas 
Ks  vuestro  valor  subido. 
Subid  agora  sobre  ellas 
üel premio  tan  inerecido. 

Ubeba.  —  Cancionero.  —  Esta  y  ¡a  anterior,  á  los  santos  Juste 
I'astur,  patronos  de  Alcalá  de  Henares. 


Quien  solamente  de  vos 
Quisiera  pintar  la  suma, 
ilabia  de  tener  la  pluma 
(nortada  del  mismo  Dios; 

Y  para  ser  coronista 

De  quien  tan  bien  supo  obrar, 
Era  menester  volar 
Con  alas  de  evangelista. 

Aquel  que  todo  lo  sube 
Es  el  que  alabaros  supo, 

Y  adó  su  alabanza  cui)o 
Ninguna  del  suelo  cabe ; 

Y  así,  os  perderá  de  vista 
El  que  os  quisiere  alabar. 
Si  no  supiere  volar 

Con  alas  de  evangelista. 


Vtz:)ií..~CunciuncrO. 
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Pedro,  bien  conoció  Dios 
Vuestro  nombre,  fe  y  firmeza, 
Qne  os  hizo  con  tal  franqueza 
Piedra  de  su  Iglesia  á  vos. 

Vuestro  soberano  celo 
Bien  notorio  á  Dios  le  estuvo. 
Pues  por  tal  fe  por  bien  tuvo 
Daros  las  llaves  del  cielo ; 
Que  no  sin  misterio  en  vos 
Puso  su  divina  alteza 
Nombre  de  tanta  firmeza, 
Cual  por  él  lo  muestra  Dios. 

Llámaos,  Pedro,  firme  y  fuerte, 
Y  luego  os  hace  al  momento 
Zanja ,  piedra  y  fundamento 
De  su  Iglesia,  de  tal  suerte. 
Que  solo  pudisles  vos , 
Por  vuestra  gran  fe  y  firmeza, 
Veros  puesto  en  tanta  alteza 
Como  os  tiene  puesto  Dios. 

El  mismo.— Id. 


Divino  y  sacro  Bautista, 
Para  haberos  de  alabar 
Era  menester  volar 
Con  alas  de  evangelista. 
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Albricias,  que  ya  la  guerra 
Del  mar  venció  nuestro  celo, 

Y  es  serenidad  del  cielo 
Que  paz  publique  la  tierra. 

En  los  desiertos  parajes 
Del  mar  de  la  vida  humana 
Es  la  oración  soberana 
La  que  descubre  celajes , 

Y  con  seguros  pasajes 
Encaminará  al  que  yerra ; 

Y  pues  el  horror  destierra , 
No  dude  nuestro  desvelo, 
En  serenidad  del  cielo. 
Que  paz  publique  la  tierra. 

El  camino  de  la  vida 
Le  acertará  quien  siguiere 
La  oración,  y  la  anduviere 
Aun  antes  de  la  partida; 
.  Y'  pues  á  todos  convida 
Para  pasar  de  esta  guerra 
A  la  paz  que  el  cielo  encierra, 
Corred  al  horror  el  velo ; 
Otie  es  serenidad  del  cielo 
Que  paz  publique  la  tierra. 
DüN  Pedro  Calderón  de  la  Babca.— Auto  sacramental  El  Maes- 
trazgo del  luisón. 
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A  tan  alto  Sacramento 
Venere  el  mundo  rendido, 

Y  el  antiguo  documento 
Ceda  al  Nuevo  Testamento, 
Supliendo  la  fe  al  sentido. 


CANCIONES  Y  GLOSAS. 


Canta,  lengua,  del  glorioso 
Cuerpo  el  misterio,  y  con  ól, 
De  la  sangre  el  don  precioso. 
Que  en  precio  del  mundo,  aquel 
Rey,  fruto  de  generoso 
Vientre,  derramó  contento, 
Porque  tierra,  firmamento 

Y  abismo,  en  su  admiración , 
Den  debida  adoración 

A  tan  alto  Sacramento. 

Para  nosotros  fué  dado, 
De  intacta  Virgen  nacido. 
Con  nosotros  conversado, 
De  su  palabra  esparcido. 
El  fruto  vio  y  encerrado 
Con  orden  maravillosa; 
Luego  habiendo  al  mundo  sido 
Huésped,  será  acción  piadosa 
Que  venida  tan  dichosa 
Venere  el  mundo  rendido. 

El  Verbo  fué  hecho  primero 
Carne,  luego  el  verdadero 
Pan  también  carne  hecho  fué , 

Y  solo  basta  la  fe 

En  un  corazón  sincero 
Para  que  el  sentido  atento 
No  flaquee  en  lo  infinito 
De  tan  divino  portento, 
Viendo  unir  el  nuevo  rito 

Y  el  antiguo  documento. 

Y  así ,  para  que  afirmado 
En  tan  gran  prodigio  esté , 
Es  bien  que  el  hombre  postrado 
Gracias  al  que  engendra  dé, 

Y  gracias  al  engendrado 

Y  gracias  al  procedido; 

Y  que  el  Viejo  (del  oido 
Cautivo  el  entendimiento) 
Ceda  al  Nuevo  Testamento, 
Supliendo  la  fe  al  sentido. 


¿Cuándo  cortaré  el  hilo  á  mi  malicia? 
Cuándo  á  vuestra  piedad  iré  derecho? 
¿Puede  lo  que  no  es  darme  provecho? 
Puede  hallarse  clemencia  en  la  injusticia? 

Injusto  el  mundo  es;  vos,  Señor,  justo. 
Pues  si  mi  ardiente  amor  aspira  al  cielo, 
¿Cómo  por  loque  os  nada  dejo  el  todo? 

Pero  sin  vos.  Señor,  viento  es  mi  gusto, 
Estatua  mi  intención,  sombra  mi  celo. 
Hielo  mi  caridad ,  mi  poder  lodo. 

Diego  Müxet  de  Solís.  —  Comedias  humanas  y  divinas,  y  Rimas 
morales,  —  Comedia  El  Ermitaño  seglar. 


Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 
ero  Parnaso. 


-Auto  sacramental  Elsn- 
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Alaben  al  Señor  de  tierra  y  cielo 
El  sol,  luna  y  estrellas; 
Alábenlo  las  bellas 
Flores ,  que  son  caracteres  del  suelo; 
Alábele  la  luz ,  el  fuego ,  el  hielo , 
La  escarcha  y  el  rocío, 
El  invierno ,  el  estío, 
Y  cuanto  está  debajo  de  ese  velo ; 
Que  en  visos  celestiales 
Arbitro  es  de  los  bienes  y  los  males. 
El  MISMO.— Auto  sacramental  El  gran  Teatro  delmundo. 
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Señor, 

Finezas  de  vuestro  amor 

Se  han  de  hallar  siempre  en  mi  boca. 

¡  Cuánto,  Señor,  nos  queréis! 

Cuánto,  mi  Dios ,  nos  amáis ! 

¡Qué  de  veces  nos  buscáis ! 

Qué  cuenta,  Señor,  tenéis 

De  mejorar  nuestras  almas ! 

¡Cuántas  veces  nos  decís : 

«Si  santamente  vivís. 

Os  recibirán  con  palmas 

En  el  reiho  eterno  mió, 

Reino  bienaventurado. 

Donde  no  hay  invierno  helado 

Ni  enfadoso  ardiente  estío!» 

Cuanto  mas  me  miráis ,  Sol  de  justicia, 
Mas  vuestra  hermosa  luz  me  abrasa  el  pecho. 
Vos  le  queréis  en  lágrimas  deshecho, 
Mas  lo  contrario  ¡ay  Dios!  ama  y  codicia. 
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Cantad ,  corazón ,  cantad 
Cómo  pobre  os  veis  por  Cristo, 
Porque  él  solo  puede  hacer 
Rico  al  pobre,  y  pobre  al  rico. 

Montes,  selvas,  prados,  riscos, 
Claras,  bulliciosas  fuentes, 
Lagunas,  arroyos,  ríos, 
Flores  olorosas,  varias, 
Pájaros  que  ocupáis  nidos, 
Fieros  animales  rudos. 
Escamosos  peces  fríos. 
Hombres,  á  Dios  semejantes, 
Angeles,  de  luz  vestidos, 
Cantad  conmigo  : 
«Llévanos,  Señor,  al  cielo, 
Pues  en  nuestra  salud  Cristo 
Mortales  ojos  han  visto 
Madre  á  quien  respeta  el  suelo.» 

Subo  del  suelo  al  cielo  rastreando 
Dienes  que  estables  siempre  el  cielo  encierra; 
Juntos  Luzbel  y  el  mundo  me  hacen  guerra, 
Lazos  de  dudas  tímidas  armando. 

Impidiendo  mi  paz ,  mas  no  imperando. 
Vive  la  carne  en  mí ,  montón  de  tierra; 
Pero  al  fin  la  humildad,  que  jamás  yerra. 
Vuelo  que  ignoro  yo,  va  levantando. 

Luchando  con  mí  mismo,  ¡oh  lucha  fuerte! 
No  poco  temeroso,  en  breve  espero 
Premio  que  me  ganó  el  Cordero  santo. 

Vivo  aguardando  el  punto  de  la  muerte, 
Todo  el  tiempo  que  tarda  en  venir,  muero; 
Que  la  vida  del  mundo  estriba  en  llanto. 

El  mismo.  —  Comedia  El  Cazador  mas  dichoso. 


875. 

Nada  oso  desear, 
Mucho  hubiera  que  pedir. 
Si  como  se  usa  morir. 
Se  usara  resucitar. 

Cuando  imperios  y  ciudades 
Miro  que  el  tiempo  desprecia. 
Cuando  pasadas  edades , 
Y  que  es  lo  que  el  mundo  aprecia 
Vanidad  de  vanidades. 
Aunque  pudiese  alcanzar 
Cuanto  puedo  pretender. 
Viendo  que  se  ha  de  acabar. 
Nada  me  atrevo  á  querer, 
Nada  oso  desear. 

Revolviendo  las  historias 
De  tanto  tiempo  pasado. 
Armas ,  letras,  triunfos,  glorias, 
Hallo  que  siempre  han  dejado 
Sepulcros  para  memorias. 
Con  esto  puedo  decir 
Que  todo  ambicioso  es  loco ; 
Que  si  no  fuera  el  vivir 
Tan  miserable  y  tan  poco, 
Mucho  hubiera  que  pedir. 


zu 


i.  Qué  privanzn  no  lia  Iniíido? 
Qtif  ('(l;i<l  lio  se  ha  (onsiiiD^do? 
\)nó  licrmosm-a  no  da  r;ili:ii|()? 
lo  que  ya  venios  que  ha  siMo 
Parere  que  aun  no  lia  llcündo. 
¡Quién  se  pudiera  reír, 
Quién  dejara  de  llorar, 
Si  se  mirase  el  partir, 
Si  como  se  usa  acabar, 
St  como  se  ti' a  morir! 

Como  la  resiirreecinn 
No  es  hasta  e!  lina]  juicio, 
Y  las  muertes  siempre  ron, 
No  tenemos  mayor  vicio 
Que  la  soberbia  aniliieion. 
Solo  Dios-Hombre  ha  de  liisüar 
Este  morir  y  vivir; 
¿Qué  nos  pudiera  labar 
Si  á  tres  dias  del  morir 
Se  usara  resucitar? 

Loi't  DE  VtfiA  Cai;pio.—  Pastores  ¡le  üdci 
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Efitréme  donde  no  si/pe, 
Y qneiléme  no  sabiendo. 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

Yo  no  supe  dónde  enlr.iba  , 
Pero  cuando  allí  me  vi , 
Sin  saber  dónde  me  csialia, 
Grandes  cosas  entendí; 
No  diré  lo  que  sentí, 
Que  me  quedé,  no  sab^eido. 
Toda  ciencia  transce»dit,¡do. 

De  paz  y  de  piedad 
Era  la  ciencia  pcrfccla. 
En  profunda  suled.id 
Entendida  via  recta; 
Era  cosa  tan  secreta. 
Que  me  quedé  balbucieiKÍo, 
Todn  ciencia  transcendiendo. 

Estalla  tan  embebido, 
Tan  absorto  y  ajenado. 
Que  se  quedó  mi  sentido 
De  lotiü  sentir  privado, 

Y  el  espíritu  dotado 

De  un  entender,  no  entendii-tiJo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

Cuanto  mas  alto  se  sube, 
Tanlo  menos  se  entendía 
Qué  es  la  tenebrosa  nube 
Que  á  la  noche  oscurecía; 
Por  eso  quien  la  sabia 
Queda  sienqire  no  sabiendo. 
Toda  ciencia  transcendiei'do. 

El  que  allí  llega  de  vero. 
De  si  mismo  desfallece, 
Cuanto  sabia  primero 
Mucho  bajo  le  parece, 

Y  su  ciencia  tanto  crece, 
Que  se  queda  no  sabiendo. 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

Este  saber  no  sabiendo 
Es  de  tan  altopoder. 
Que  los  sabios  arguyendo 
Jamás  le  pueden  vencer; 
Que  no  llega  su  saber 
A  no  entender  entendiendo. 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

V  es  de  tan  alta  excelencia 
Aqueste  sumo  saber. 

Que  no  hay  facultad  ni  ciencia 
Que  le  puedan  entender  ; 
Quien  se  supiere  vencer. 
Con  un  no  saber  sabiendo. 
Irá  siempre  transcendiendo. 

Y  si  lo  queréis  oír. 
Consiste  esta  suma  ciencia 
En  un  subido  sentir 


nOMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

De  la  divinal  Esencia; 
Ks  obra  de  su  clemencia 
Hacer  quedar  no  entendiendo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

San  Juan  de  la  Cruz. 
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Tras  un  amoroso  lance, 

Y  no  de  esperanza  fallo, 
Sulñ  tan  alto,  tan  alto , 
Que  le  di  á  la  caza  alcance. 

Para  que  yo  alcance  diese 
A  aqueste  lance  divino. 
Tanto  volar  me  convino. 
Que  de  vista  me  perdiese  ; 

Y  con  lodo,  en  este  trance 
En  el  vuelo  quedé  falto; 
Mas  el  amor  fué  tan  alto, 
Que  le  di  á  la  caza  alcance. 

Cuando  mas  alto  subía  , 
Deslumbróseme  la  vista. 

Y  la  mas  fuerte  conquista 
En  obscuro  se  hacia; 

Mas  ,  por  ser  de  amor  el  lance. 
Di  un  ciego  y  obscuro  salto  , 

Y  fui  tan  alio,  tan  alio. 
Que  le  di  á  la  caza  alcance. 

Por  una  extraña  manera 
Mil  vuelos  pasé  de  un  vuelo. 
Porque  esperanza  del  cielo 
Tanto  alcanza  cuanto  espera  ; 
Esperé  solo  este  lance, 
Y"  en  esperar  no  fui  falto, 
Pues  fui  tan  alto ,  tan  alto. 
Que  le  di  á  la  caza  alcance. 

Cuando  mas  alio  llegaba 
De  este  lance  tan  subido, 
Tanto  mas  bajo  y  rendido 

Y  abatido  me  hallaba; 

Dije:  «No  habrá  quien  lo  alcance;» 
Y'abatime  tanto,  tanto. 
Que  fui  tan  alio,  tan  alto, 
.  Que  le  di  á  la  caza  alcance. 


Et  MISMO.— Id. 
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E.N  I-OOR  OSr,  GLORIOSO  APÓSTOL  Y  EVANGELISTA  SAN  JUAN 

Habiéndose  alzado  á  vuelo 
En  risco  mas  encumbrado, 
Sale  del  nido  del  cíelo 
El  águila  que  ha  cazado 
Hoy  al  humano  en  el  snelo. 

Alzóse  hasta  la  cumbre 
Con  la  presa,  y  á  volar 
Quiso  á  sus  hijos  mostrar, 
Y  á  ver  de  hilo  la  lumbre 
Del  limpio  rayo  solar; 

Porque  desechado  fuese 
De  ser  hijo  y  de  su  herencia. 
Quien  al  sol  ver  no  pudiese, 
Sin  que  el  rayo  resistencia 
Al  claro  objeto  hiciese. 

Mas,  de  los  doce  queridos 
Hijos  que  ve  en  el  claror 
Del  sol  y  su  resplandor. 
Tres  fueron  los  escogidos 
En  el  monte  de  Tabor. 

Y  entre  estos,  Juan  soberano. 
Como  mas  perfecto  en  vista. 
Vos  sois  quien  ganáis  la  mano 
De  apóstol  y  evangelista 
Mas  divino  que  no  humano. 


CANCIONES  Y  GLOSAS. 


Vos  de  los  cuatro  animales 

Santos  el  águila  fiiislos. 
Qua  :\\  sol  los  ojos  abristes, 
V  con  vuelos  celestiales 
A  lo  mas  alto  sul)istes. 

Sobre  vos  la  gracia  lluevo 
Del  cielo  ,  pues  liabeis  vislo 
Vista  que  á  nadie  se  debe, 
Un  sol  cu  rostro  de  Cristo, 
Sus  ropas  como  la  nieve. 

Y  portiue  en  sentidos  dos, 
Vista  y  tacto,  está  la  llave, 
Tocastes,  divina  ave, 
Sobre  el  cora/ou  de  Dios 

Eu  acjuel  sueño  suave. 

El  instrumento  acordado 
En  vuestro  amoroso  oiiio, 
Tau  dulcemente  lia  sonado, 
Que  quedastes  adormido 
Sobre  el  divino  costado. 

Y  aili  con  ojos  no  abiertos 
Fuistes  águila  en  el  ver, 
Bastante  a  compreliender 
Mucho  mas  que  los  despiertos 
Angeles  pueden  saber. 

l']|  hierro  en  fragua  caliente. 
Si  alienta  el  arte  oportuno, 
Queda  tan  resplandeciente, 
Que  parecen  todo  uno 
La  brasa  y  el  hierro  ardiente. 

Pues  si  obró  la  eterna  Esencia 
En  vos,  san  Juan  ,  otro  tanto, 
Ya  que  os  encendistes  tanto  , 
Llccidme  :  ¿qué  diferencia 
Hay  del  hierro  al  fuego  santo? 

Si  un  rey  á  su  masquerido 
Hace  aventajada  honra. 
Vístele  de  su  vestido, 
Con  su  corona  le  honra, 

Y  eslo  en  vos  se  ha  parescido. 
De  virgen  os  da  corona  , 

Librea  eu  cas  de  santa  Ana, 
De  aquella  pieza  de  grana. 
De  quien  su  real  persona 
Toma  vestidura  humana. 

Nombrando  pues  herederos 
Al  cerrar  del  testamento. 
Vos  fuistes  de  los  prini  -ros, 
Porque  á  tal  merecimiento 
Tal  gracia  cupo  haceros. 

De  su  Iglesia  el  principado 
A  san  Pedro  le  entregó, 

Y  al  pobre  Francisco  dio 
Sus  llagas ,  y  al  mas  amado 
La  Madre  ([ue  tanto  amó. 

Ved  si  es  merced  especial 
Que  sois  hijo  de  Maria, 
Madre  del  Rey  celestial ; 
Que  tal  presa  convenia 
A  tal  águila  caudal. 

Cuya  vista  vio  eu  Calvario 
Dar  sangre  y  agua  al  Maestro 
Del  santo  lado  siniestro. 
¡Oh  apostólico  notario, 
Qué  buen  testimonio  el  vnoslro! 

Do  el  registro  ha  parescido 
Con  viva  sangre  signado, 

Y  dos  testigos,  qué  han  sido, 
Longinos,  ciego  alumbrado, 

Y  Centurión,  convertido. 
¡Oh  lanza  mejor  que  vara 

De  Moisen  ,  pues  que  herid;. 
La  piedra,  diste  tan  clara 
El  agua  de  nuestra  vida, 
Sangre  tan  preciosa  y  cara! 

Cristo  es  la  piedray  la  fuente  , 
En  cuya  abertura  fué 
El  nido  mas  conveniente 
Del  águila,  que  porte 
Sois  vos  profeta  excelente. 

Alli ,  Juan,  rompistes  vos 
El  viejo  pico  acorvado, 


51K 


Para  ser  mejor  cebado 
De  los  misterios  que  Dios 
A  vos  solo  ha  revelado. 

Vuestro  evangelio  postrero 
Contra  herejes  cbionitas, 
Ser  Cristo  Dios  verdadero 
Nos  muestra,  y  las  inlinitas 
Mercedes  que  del  espero. 

Tanto  adelgazáis  la  pluma 
En  el  libro  que  dijistes 
Apocaiipsi,  que  distes 
De  misterios  mayor  suma 
Que  letras  en  él  pusistes. 

Dejo  el  martirio  precioso, 
Que  escribió  Tertuliano, 

Y  aquel  vaso  ponzoñoso, 
Que  bendito,  eu  licor  sano 
Convertistes  glorioso. 

Dejo  á  Pátmos,  do  se  muestra 
Vuestro  destierro  y  prisión 
-    Y  el  amor  y  dilección 
Que  en  la  Canónica  vuestra 
Mostrastes,  santo  varón. 

Dejo  cuanto  merecistes. 
Que  de  la  esposa  y  sus  bodas 
Por  Dios  solo  os  despedistcs ; 
Dejo  las  iglesias  todas 
Que  santamente  registes. 

Dejo  vuestra  sepultura , 
De  donde  despareció 
Vuestro  cuerpo  ,  y  se  mostró 
Como  nieve  la  blancura 
Del  maná  que  alli  manó. 

Dejo  milagros  obrados 
Dejo  que  sois  otro  Elias, 
Vos  y  Elía  arrebatados. 
Aunque  por  diversas  vias 
Divinamente  llevados. 

El  uno  en  carro  de  fuego, 

Y  vos  por  un  tal  camino. 
Que  saberse  no  convino 
Si  resucitaste  luego, 

O  estáis  vivo  de  contino. 

Sigamos  la  via  diestra 
Por  el  camino  derecho. 
Que  la  santa  se  nos  muestra, 
Por  tierra  contino  el  pecho, 
A  la  Iglesia,  madre  nuestra. 

Sola  una  cosa  requiero  : 
Que  devotos  os  seamos. 
Pues  bajo  el  santo  madero 
A  vos  y  á  María  entramos, 
Junto  á  Dios  os  considero. 

Que  el  que  á  san  Pablo  sacó 
Del  cuerpo,  que  cárcel  era, 

Y  al  rey  David  desaló. 
Lo  contrario  no  hiciera 

Con  vos,  á  quien  tanto  amó. 

En  lin,  águila,  volastes, 
Para  dejarnos  memoria 
Del  gran  despojo  y  victoria 
Que  desta  caza  llevastes 
Al  nido  de  eterna  gloria. 

El  doctor  Diego  RmiiiEzP\GAii.—  Floresla  de  varia  poesía- 
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PREGUNTA   CnXXXIX  DEL  SEÑOR  ALMIRANTE.  —  POR  QUÉ   DtCI! 
SAN  GIÜ-GORIO    EN  LA  BENDICIÓN   DEL    CIRIO    PASCUAL  IHen- 

aventurada  fué  la  culpa  de  Adán,  pues  cualquier  pega- 
do ES  MAL. 

En  la  misa  noté  yo 
Esta  víspera  de  Pascua 
Un  dicho  que  me  alteró , 

Y  el  sentido  me  quemó. 
Bien  como  si  fuera  una  ascua; 

Y  estoy  muy  maravillado 
Por  qué  san  Gregorio  quiso 


S-iG  ROMANCERO 

Llomar  bienavcnlurado 
Aqut'l  famoso  pecado 
Que  Adán  hizo  en  Paraíso. 

líespondedme ,  Señor,  luego, 
No  me  pongáis  dilación ; 
Que  no  me  queda  sosiego , 

Y  es  cosa  que  pone  fuego 
A  mi  juicio  y  razón; 

Que  aquello  que  Dios  condena 

En  su  divina  balanza, 

Me  digan  que  es  cosa  buena, 

Y  que,  mereciendo  pena. 
Tiene  bienaventuranza. 

RESPUESTA  DEL.  AUTOR. 

Nunca  bueno  es  el  pecado. 
Ni  tal  penséis.  Señor,  vos; 
Mas,  siendo  bien  remediado, 
El  culpado  es  mejorado 
Cuando  es  amador  de  Dios; 
Porque  siendo  arrepentido 
Con  corazón  verdadero, 
Queda  mas  apercebido, 
Obligado,  agradescido, 

Y  muy  mejor  que  primero. 
San  Pablo  dice  en  efecto, 

Y  también  sancto  Auguslin , 
Que  el  penitente  perfecto, 
Si  antes  fué  justo  y  recto. 
Que  lo  es  mucho  mas  en  fin ; 
Que  si  de  la  Magdalena 

El  ejemplo  se  mirase. 
Después  de  pecados  llena. 
Vino  á  ser  mas  santa  y  buena. 
Muy  mas  que  antes  que  pecase. 

Y  si  Adán  nunca  pecara. 
Tanto  bien  no  nos  viniera. 
Porque  Cristo  no  encarnara, 
Ni  el  mundo  se  mejorara. 

Ni  tal  redentor  tuviera ; 
Porque  si  bien  le  servimos. 
Que  es  nuestro  buen  capitán, 
Grandes  bienes  rescebimos , 
Muy  mas  que  los  que  perdimos 
Por  el  pecado  de  Adán. 

Pues  Adán  sea  bendito, 
Pues  fué  dichosa  su  culpa, 
Que  de  su  yerro  y  delito 
Nos  dio  tan  buen  finiquito 
Jesucristo  por  desculpa. 
Bendito  el  yerro  culpado. 
Bendito  engaño  y  falacia  , 
Que  para  ser  remediado. 
Donde  fué  grande  el  pecado. 
Fué  mucho  mayor  la  gracia. 

Y  bendita  tentación 
Por  do  tanto  bien  nos  vino. 
Que  por  aquella  ocasión 
Gozamos  la  encarnación 
Del  sacro  Verbo  divino; 

Y  bendita  la  pobreza 

Con  que  en  el  mundo  nació, 

Y  bendita  la  aspereza 

Con  que  su  eternal  nobleza 
Tantos  trabajos  pasó. 

No  os  maravilléis ,  Señor, 
Llamar  bienaventurado 
Al  tal  pecado  y  error. 
Por  do  el  mundo  pecador 
Fué  tan  sano  y  mejorado; 
Que  aunque  entre  los  pecadores 
Así  suele  acontescer, 
Que  tristezas  y  dolores 
Los  hacen  tornar  mejores 
De  lo  que  solían  ser. 

PREGUNTA  CCXL  V  RÉPLICA  PRIMERA. 

Eso  no  me  satisface. 
Que  el  pecado  sea  bendito. 
Ni  menos  el  que  le  hace. 
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Porque  lo  que  á  Dios  desplace 
Condenado  es  y  maldito. 
Bendecir  presuntuosos, 
Bendecir  su  presunción , 
Avarientos,  cobdicíosos, 

Y  otros  vicios  y  viciosos, 
Dígoloyo  maldición. 

RESPUESTA  DEL  AUTOli. 

Muchos  males  acontescen, 
Que  son  en  bien  convertidos, 

Y  así  los  males  fenescen, 
Las  virtudes  permanescen 
En  los  santos  escogidos; 
Que  si  los  males  no  fueran 
Donde  los  bienes  nascieron, 
Esos  bienes  no  nascieran, 
Ni  tal  gloria  rescíbieran. 
Pues  los  males  los  parieron. 

Por  caer  uno  en  cobdicia 
Perdió  toda  su  bondad, 
Convertióse  su  avaricia, 
Con  augmento  de  justicia, 
En  períeta  caridad, 

Y  el  bien  y  el  mal  cotejado, 
No  es  el  partido  igual , 
Que,  siendo  el  mal  acabado 

Y  el  bien  firme  y  augmentado , 
Es  mayor  el  bien  que  el  mal. 

PREGUNTA  CCXLl  V  RÉPLICA  SEGUNDA. 


Pues  que  ya  tanto  insistís 
En  decir  bien  de  lo  malo. 
Quiero  ver  lo  que  decis: 
Decidme  lo  que  sentís. 
Porque  esto  yo  no  lo  calo; 
Porque  el  tiempo  que  gastamos 
Podamos  bien  emplear, 

Y  en  esta  Pascua  que  entramos, 
Algunos  ratos  tengamos 
Cosas  en  qué  platicar. 

Y  si  vistes  cosas  tales. 
Sepamos  cuándo  y  á  quién , 
Sí  cosas  perjudiciales. 
Que  son  tenidas  por  tales, 
Vistes  tornadas  en  bien. 
Que  si  yerbas  amargosas 
Me  decis  que  dulces  son 
Sí  se  nos  tornan  sabrosas. 
Digo  que  las  tales  cosas 
Dignas  son  de  bendición. 

RESPUESTA  DEL  AUTOR.  —DE  LOS  MALES  QUE  SON  CAUSA 
DE  BIENES. 

Bienaventurado  el  mal 
Do  nasce  la  buena  dicha , 

Y  bendita  la  desdicha 

Que  á  Dios  nos  hace  llegar, 

Y  bendito  es  el  pesar 
Que  de  vicios  nos  aparta, 

Y  bendito  el  que  se  harta 

Y  contenta  con  lo  poco, 
Bienaventurado  el  loco 
Que  Dios  le  tiene  por  sabio, 

Y  bendito  es  el  agravio 
Que  da  mérito  al  paciente, 
Bendito  el  inconveniente 
Que  es  estorbo  para  el  mal, 
Bendita  la  muerte  tal 

Que  al  justo  place  con  ella, 
Bendito  el  cojo  que  huella 
Mirando  dó  pone  el  pié, 
Bendito  el  que  justo  fué. 
Antes  muerto  que  vencido, 
Bendito  el  que  es  costreñído 
Hacer  lo  que  es  obligado. 
Bendito  el  que  es  castigado 
Con  las  heridas  ajenas , 

Y  benditas  las  cadenas 
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Que  estorban  el  mal  andar, 

Y  bendito  es  el  lidiar 
Donde  vence  la  justicia, 

Y  bendita  es  la  malicia 

Que  contunde  al  que  la  dice, 
Oendilo  quien  contradice 
Al  que  niega  la  verdad, 
Dendila  la  ceguedad , 
Que  no  peca  con  ¡os  ojos, 

Y  benditos  los  enojos 
Que  son  contra  la  maldad, 
Bendita  sensualidad 

Que  está  sujeta  y  vencida, 

Y  bendita  la  herida 

Que  otro  mayor  daño  excusa, 

Y  bendito  el  que  rehusa 
Hacer  lo  que  es  mal  mandado, 
Bendito  el  necesitado 

Que  ha  paciencia  con  la  mengua , 
Bendito  el  falto  de  lengua. 
Que  no  errará  en  hablar, 

Y  bendito  el  trabajar 

Que  mantiene  al  trabajado, 

Y  bendito  el  acusado 

Que  le  acusa  su  conciencia, 

Y  bendita  la  impotencia 

De  aquel  que  pecar  no  puede, 

Y  bendito  el  que  antecede 
Con  la  muerte  al  mal  vivir, 

Y  bendito  es  el  morir 

Si  antes  mueren  los  pecados, 

Y  benditos  son  los  dados 
Que  al  tahúr  empobrecen , 
Benditos  los  que  envejecen 
En  carne  como  en  edad, 
Bendita  la  enfermedad 
Que  hace  temer  la  muerte , 

Y  bendito  el  que  convierte 
Necesidad  en  virtud. 
Bendita  la  senectud 

Que  hace  al  hombre  avisado, 

Y  bendito  el  desterrado 
Que  prueba  tierras  ajenas, 

Y  benditas  son  las  penas 
Que  al  malo  hacen  temblar, 

Y  bendito  es  el  tardar 

Que  el  camino  hace  seguro. 
Bendito  el  que  el  mal  futuro 
Coteja  con  lo  presente. 
Bendito  el  que  saca  el  diente 
Cuando  estorba  y  no  aprovecha , 

Y  bendito  el  que  desecha 
De  si  el  mal  que  condena, 

Y  bendita  sea  la  pena 
Cuando  al  loco  hace  cuerdo, 

Y  bendito  el  desacuerdo 
Que  han  los  malos  entre  sí, 

Y  bendito  es  el  que  asi 
Se  pone  regla  y  medida, 

Y  bendita  es  la  caida 

Del  que  mejor  se  levanta , 

Y  bendito  el  que  se  espanta 
Del  mal  que  teme  pasar, 

Y  bendito  es  el  errar 
Del  camino  al  espiado, 

Y  será  mejor  librado 

De  aquel  infierno  profundo 
Quien,  estando  aparejado. 
Teniendo  á  Dios  agradado. 
Va  huyendo  deste  mundo. 

Fray  Lüís  de  Escobar.— Las  cuatrocientas  rcspncslus. 
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A  JESÚS  CRUCIFICADO. 
Letra. 

Pues  á  cuanto  el  mundo  alaba 
Pone  fin  la  sepultura , 
Ni  quiero  bien  que  no  dura 
Ni  temo  mal  que  se  acaba. 


¡Oh  qué  amor  tan  sin  medida, 
Que  toda  su  sangre  vierte, 
l'or  darnos  vida  en  su  muerte, 
El  mismo  Autor  de  la  vida ! 

Si  de  venenosos  dientes 
De  satánicas  serpientes 
Te  sintieres  lastimado. 
Vé  á  Jesús  crucificado, 
Que  en  sus  misteriosas  fuentes 
De  sangre  serás  curado. 

Fray  Arcángel  de  Alarcon.  —  Vergel  de  plantas  divinas. 
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A  SANTA  TERESA  DE  JESÚS. 

¡  Oh  gran  madre  benéfica. 
Que  entre  purpúreo  y  candido , 
"En  tu  pecho  magnífico 
Diste  al  Esposo  tálamo! 

¡Oh  corazón  no  exánime. 
Pues  mantienes  vitálico 
En  el  purpúreo  anhélito 
Todo  un  amor  seráfico. 

Os  encumbrasteis  águila, 

Y  con  el  vuelo  rápido. 
En  la  esfera  científica 
Sois  el  prodigio  máximo. 

En  fin,  el  eco  armónico, 
Penetrando  el  Atlántico, 
De  su  fama,  que  es  ínclita, 
Llena  del  orbe  el  ámbito. 

A  vos,  doctora  mística , 
Corto  es  todo  preámbulo; 
Que  á  virtudes  angélicas 
No  se  ha  encontrado  cálculo. 

Perdonad  ¡oh  científica! 
La  rudeza  del  cántico, 

Y  alcanzadnos,  carísima, 
Que  triunfemos  del  báratro. 

Doña  María  Nicolasa  Helgusro  y  Alvarado.— Pocóias  sagradas. 


¡Oh  gloriosa  Magdalena! 
Sobre  vos  ¿quién  derramó 
De  su  amor  tan  larga  vena. 
Que  así  os  trastrocó  y  dejó 
De  nuevos  amores  llena  V 

¿Quién  es  aquel  amador 
De  tanta  gracia  y  favor. 
Que,  así  como  le  mirastes, 
Despedistes  y  lanzastes 
Un  amor  con  otro  amor? 

Bien  que  fuistes  mujer  vos 
En  cambiar  tan  presto  allí 
El  amor  entre  los  dos; 
Mas  todas  truequen  asi, 
Dejando  al  mundo  por  Dios. 

Hermoso  trueque  hecistes. 
Que  en  el  punto  que  os  rendistes 
Al  hermoso  y  dulce  amado , 
Habéis  por  amor  ganado 
Lo  que  por  amor  perdistes. 

La  gracia  y  la  perfección 
De  los  ojos  que  os  miraron, 
¿Qué  piedras  imanes  son , 
Que  así  os  arrebataron 
El  alma  y  el  corazón? 

Y  ¿qué  mirado  fué  aquel, 
Que  así  trujistes  á  Dios, 
Para  no  apartaros  de  él  ? 
Cuenta  de  ámbar  fuistes  vos, 
Y  la  piedra  imán  es  él. 

En  los  pies  que  le  lavastes, 
Magdalena,  á  vuestro  amado, 
Ved  qué  maravilla  obrastes, 
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Que  siendo  Dios  el  lavado. 
Sois  la  quelin)piaquedaslos. 

Y  ios  preciosos  cabellos, 
jOIi  quién  se  hallara  entre  ellos 
£;•  el  santo  enjuganiiento, 
O  'nera  en  aquel  momento 
Difcuo  de  verse  cabe  ellos! 

Gregorio  Silvestre.—  Sus  obras. 
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La  IieUa  mal  maridada. 
De  ¡as  íiias  lindas  que  vi. 
Si  habéis  de  tomar  amores. 
No  dejéis  por  otro  á  mi. 

Gran  cosa  es  el  alma  niia , 
Hermosa  la  hizo  Dios, 

Y  diónioia  en  compañía, 
Para  conseguir  los  dos 
El  fin  para  que  nos  cria. 
Pues  tan  bella  la  crió, 

Y  ha  (le  ser  de  mi  guard;ula 
La  pureza  que  le  dio  , 
¿Por  qué  causa  hago  yo 
La  bella  mal  maridada  ? 

Alma,  no  quiero  pecar. 
Sino  seguir  vuestra  luz  ; 
Yo  mismo  os  he  de  afeitar 
Con  la  sangre  que  en  la  cruz 
Quiso  mi  Dios  derramar; 
\  poneros  para  mí 
Que  cualquier  alma  se  os  rinda , 

Y  diga  por  vos  así: 
«Aquista  alma  es  la  mas  linda 
De  i.s  7nas  lindas  que  vi.» 

Es; oreémonos  lus  dos. 
Con  el  soberano  aliento, 
A  tanto,  que  vengáis  vos 
A  ser  divino  aposento, 
Templo  y  sagrario  de  Dios; 

Y  escogeréis  como  en  flores 
Para  con  el  principa! 
Soberanos  amadores, 

En  la  corte  celestial, 

5¿  habéis  de  tomar  amores. 

El  sempiterno  Señor, 
Su  misma  gracia  mediante, 
Tendréis  en  vuestro  favor 
Por  amado  y  por  amante, 
Am;inte  y  el  mismo  amor. 
«Dulce  amor,  decidle  asi, 
Gloria,  descanso  y  consuelo, 
Si  á  los  que  os  aman  aquí 
Habéis  de  llevar  al  cielo, 
JSo  dejéis  por  otro  á  mi.» 


El  mismo.  —Id. 


Justa  fué  mi  perdición , 
De  mis  males  so;/  contento; 
Ya  no  espero  galardón , 
Pues  vuestro  merecimiento 
Satisfizo  á  tni  pasión. 

En  la  perdición  primera 
De  la  manzana  tan  cara. 
Como  no  sé  lo  que  fuera. 
Pienso,  si  Adán  no  pecina. 
Mi  redención  si  nasciera. 
Y  digo  en  mi  corazón , 
Vista  la  reparación 
De  aquella  dichosa  ofensa: 
«Para  tan  gran  recompensa 
Justa  fué  mi  perdición,  ^i 

Quiso  la  piedra,  Jesús, 
Que  el  eslabón  la  tocase 
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De  su  amor,  por  darnos  luz, 

Y  el  fuego  me  calentase 
De  la  leña  de  su  cruz; 

Y  con  este  fundamento. 
Cuando  mas  dolores  siento. 
No  hay  gozo  que  llegue,  no, 
Donde  llega  lo  que  yo 

De  mis  males  soy  contento. 
Vos,  mi  Redentor,  vencistes, 

Y  tanto  en  esta  victoria 
Me  quisistes ,  y  quisistes 
Que  merezca  yo  la  gloria 
Por  lo  que  vos  padecistes.    • 
Vuestros  los  méritos  son, 

Y  en  fe  de  vuestra  pasión 
Se  funda  lo  que  merezco. 
Que  por  mí  en  lo  que  padezco 
Ya  no  espero  galardón. 

Alma,  ¿por  qué  no  lo  sientes. 
Ni  subes  tener  en  precio 
Al  Señor  de  los  vivientes, 
Hecho  oprobio  de  las  gentes 

Y  del  mundo  menosprecio? 
Dios  mío,  la  suma  Alteza 
Puesta  en  tanto  abatimiento 

Y  en  tan  íntima  bajeza  ; 
Señor,  ¿pues  vuestra  grandeza? 
Pues  vuestro  merecimiento  ? 

¡Oh,  quién  solo  esto  sintiera. 
Comprar  mi  salud  tan  cara! 
Quién  de  gracia  se  pusiera ! 
No  solo  un  mundo  salvara. 
Mas  cien  mi!  munf^los  que  hubiera. 
¿Hay  mejor  meditación 
Que  ver  con  cuánta  afición, 
Con  cuánta  benevolencia, 
Con  cuánto  amor  y  clemencia 
Satisfizo  á  mi  pamn? 

Gregorio  Sílvzsire.— Sííí  oirás 


¡Si  mi  filé  tornase  á  es, 
Sin  esjifrav  iiinsierá, 
O  si  fuese  el  tiempo  ya 
De  lo  que  será  después! 

Siempre  tengo  en  la  presencia 
El  tormento  ó  la  victoria 
Que  habré  en  la  final  sentencia, 

Y  cuan  cierta  está  la  gloria 
En  la  primera  inocencia. 
Entre  aquestas  cosas  tres 
Yendo  el  alma  peligrosa 
De  dar  con  todo  al  través. 
La  tendría  por  dichosa 

Si  mi  fué  tornase  des. 

Con  el  temor  que  la  ayuda, 
Aunque  no  sabe  si  acierta. 
Tomaría,  como  ruda, 
De  la  gloria,  poca  y  cierta. 
Por  mejor  que  mucha  en  duda; 

Y  estáme  diciendo  acá  : 
«¡Oh  quién  se  pudiese  ver 
Puesto  y  confirmado  ya 

En  lo  que  siempre  ha  de  ser. 
Sin  esperar  mas  será!» 

Y  entre  tanto  que  esto  fuese 
Querría  tener  un  sello 
De  gracia,  que  Dios  le  diese 
De  no  poder  ofendello, 
Ni  querello,  aunque  pudiese; 

Y  así,  deseando  está 

Que  esta  vida  se  pasase »  . 

Y  de  ver  á  Dios  allá 
El  término  se  allegase, 
O  si  fuese  el  tiempo  f/a. 

A  los  mas  perfeccionados 
Da  Dios  mejores  asientos 

Y  gozos  mas  ensalzados; 
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Sogun  los  mprcsoimionlos 
Va  la  gloria  por  sus  iíríi<los. 
Y  aunque  iiiuclio  mejor  es 
Poca  y  cicrla .  me  parece 
Que  tomara  sin  revés, 
Por  la  (luda  que  se  ofrece 
De  lo  que  sera  después. 

Gregorio  Silvestre.— Suí  oírax. 


886. 

¡Ay,  que  el  alma  se  me  parte! 
Corazón  ,  ¿por  quién  suspiras'/ 
Porque  fe  miro  ij  me  miras, 
Sin  gozarme  ni  gozarle. 

Gran  Dios,  á  quien  ofendí, 
Dame  esfuerzo,  dame  aliento 
Para  vengarme  de  mí 
Con  igual  pena  y  tormento 
De  haberte  ofendido  á  tí. 
Las  voces  de  mi  clamor 
Resuenen  en  toda  parte  : 
¡Ay,  que  te  ofendí ,  Señor! 
Ay,  que  muero  de  dolor! 
Áij.  que  el  alma  se  me  parle! 

Üompe,  corazón,  mi  pecho 

Y  el  cielo  con  tu  gemido ; 
Quede  el  pecado  que  he  hecho 
Con  suspiros  consumido 

Y  con  lágrimas  deshecho. 

Y  cuando  estás  suspirando 
Mira  solo  el  bien  que  inspiras, 
Que  yo  te  iré  despertando, 
Con  el  alma  preguntando: 
Corazón,  ¿por  quién  suspiras? 

¡Qué  armonía  y  concordancia 
Al  justo  vivir  responde! 

Y  al  malo  ¡qué  disonancia! 
Gran  dulcedumbre  se  esconde. 
Mi  Dios,  en  tu  consonancia. 
Las  cuerdas  de  amor  hiriendo, 
Ya  me  tocas ,  ya  me  inspiras ; 

Y  asi  estoy,  cuando  te  ofendo, 
Dos  mil  disgustos  sintiendo, 
Porque  te  miro  y  me  miras. 

Tus  preceptos  quebrantando, 
¿Qué  gloria  ni  qué  trofeo 
Puedo  yo  sentir  pecando? 
Viéndote  como  te  veo, 

Y  tú  que  me  estás  mirando; 

Y  que  no  baste  ofenderte, 
Sino  que,  por  otra  parte. 
En  el  punto  de  la  muerte 
Vengo  á  perderme  y  perderte, 
Sin  gozarme  ni  gozarte. 

El  mismo.  — Id. 
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Las  tristes  lágrimas  mias 
En  piedras  hacen  señal, 
Y  en  vos  nunca ,  por  mi  mal. 

Tus  misericordias  canto. 
Buen  Jesús,  en  mi  disculpa, 
Pues  no  puedo  llorar  tanto. 
Aunque  por  la  menor  culpa 
Quedase  deshecho  en  llanto. 
Que  llore  noches  y  días, 
Si  yo  no  me  sé  valer 
De  las  que  por  mí  vertías, 
¿Qué  valor  podrán  tener 
Las  tristes  lágrimas  mias? 

Lágrimas  mias,  salí. 
Que  aunque  no  podáis  lavar 
Tanto  mal  como  hay  en  mí. 
La  ofensa  habéis  de  llorar 
Del  gran  Señor  que  ofendí. 


Lágrimas  dosto  meta!. 
Alma,  derramadlas  vos, 

Y  caigan  en  pedernal, 
Que  ,  derramadas  por  Dios  , 
En  piedras  hacen  señal. 

De  pecado  y  mal  ajena. 
Que  da  en  sí  i'uogo  (ic  amor, 
Kl  alma  su  llanto  ordena, 
Lava  la  culpa  el  humor. 
Consume  el  fuego  la  pena. 
Alma,  ¿por  qué  tanto  mal? 
i  Que  os  venga  la  redención , 

Y  que  queráis  vos  ser  tal , 
Que  en  todas  haga  impresión, 

Y  en  vos  7iunca,  por  mi  mal! 


Gregorio  Silvestre.—  Sus  obras. 


¡  Ay,  que  el  alma  se  me  sale ! 

Y  si  me  duele  perdella. 
Es  por  estar  vos  en  ella; 
Que  la  vida  poco  vale. 

Flombre  de  poco  saber. 
Di ,  ¿por  qué  no  pensarías 
Lo  que  quisieras  haber 
Obrado,  ó  lo  que  obradas 
Si  te  dejasen  volver? 
— ¿Cuándo? —  Cuando  se  señale 
La  que  esperas  sin  el  cuándo. 
Cuando  al  triste  no  le  vale 
Suspirar  agonizando : 
¡Ay,  que  el  alma  se  mésale! 

i  Ay  Dios !  ¿por  qué  se  me  olvida 
El  alma  por  él  criada  , 
Por  su  sangre  redimida. 
Tan  caro  [)or  él  comprada  , 

Y  por  mí  tan  mal  vendida? 
Pues  tan  bien  sé  conocerla, 
¿Por  qué  hago  tanta  falla? 
Porqué  no  miro  por  ella, 
Sí  me  place  de  ganalla 

Y  si  me  duele  perdella? 
A  mi  ventura  siniestra 

Otro  mayor  mal  le  alcanza , 

Que  es  perder  donde  esta  vuestra 

Imagen  y  semejanza 

Y  vuestra  luz,  que  me  adiestra. 
Bien  que  merezca  por  ella 

El  alma  ser  remediada; 
Mas  el  dolor  de  perdella 
No  es  por  mí ,  que  no  soy  nada. 
Es  por  estar  vos  en  ella. 

Mil  vidas  el  pecador 
Ha  de  poner  á  la  prueba 
Del  tormento  y  del  dolor 
Antes  que  el  alma  se  atreva 
A  ofender  á  su  Criador ; 
Como  el  seso  no  resbale , 

Y  como  el  alma  se  acuerda , 

Y  en  serviros  se  regale, 
Vuestra  gracia  no  se  pierda ; 
Que  la  vida  poco  vale. 

El.  MISMO.— IcL 


889. 

Dichosa  fué  nuestra  culpa , 
Pues  á  nuestra  culpa  y  pena. 
El  Juez  que  la  condena 
La  disculpa. 

Vendiónos  Adán  de  balde. 
En  gran  daño  y  perjuicio; 
Mas  quien  tiene  el  padre  alcalde 
Muy  seguro  va  á  juicio. 
Dios  es  juez  de  la  culpa 
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Y  redentor  de  l.i  pcnn, 

Y  el  mismo  qué  la  condena 
¡ji  disculpa. 

El  de  Adnn  fué  yerro  humano; 
Mas,  dichosa  (al  querella. 
Que  para  el  remedio  della 
Se  lii/o  Dios  hombre  humano. 
Si  el  hombre  luvo  la  culpa , 
Hombre  y  Dios  paga  la  pena, 

Y  el  Juez  que  la  condena 
La  disculpa. 

El  Jiiez  que  ha  de  juzgar 
Nuestro  delito  y  pecado, 
El  mismo  es  nuestro  abogado, 

Y  quiere  por  nos  pagar. 
Bienaventurada  culpa , 
Digna  de  llamarse  buena , 
Pues  quien  la  habia  de  dar  pena 
La  disculpa. 

Gregorio  Silvestre.—  Sus  obras. 
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Ya  no  soy  quien  ser  solia; 
Pues  mi  Dios  lauto  me  quiere, 
No  quiero  mae  alegría 
De  la  que  del  me  viniere. 

Siendo  siervo  del  pecado 
Y  hijo  de  perdición. 
Por  nueva  reparación , 
Soy  Hijo  de  Dios  llamado; 
Pues  que  su  Hijo  me  envia 
Por  lo  mucho  que  me  quiere, 
A'o  quiero  mas  alegría 
Deja  que  del  me  viniere. 

Él  es  el  mismo  placer, 
El  contento  él  lo  lirnió, 
No  quiero  mas  gloria  yo, 
Porque  no  la  puede  haber. 
No  demanda  el  alma  mia 
Otro  gusto,  ni  lo  quiere, 
A'o  quiero  jnas  alegría 
De  la  que  del  me  viniere. 


El  MISMO.—  Id. 


891. 

AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

¡Oh  qué  cosa 
Espantosa  y  milagrosa! 
Que  el  gran  Señor  de  Israel 
A  su  mesa  gloriosa 
Convida  al  alma  liel , 

Y  el  mismo  convite  es  él 
Por  obra  maravillosa. 

El  manjar  del  que  convida 
Todo  es  vida, 

Y  el  convite  glorioso 
Tan  sabroso. 

Que  deja  al  alma  cumplida 
De  descanso  y  de  reposo. 
¡Qué  hermosura, 
Qué  gustosa  y  sustanciosa. 
Qué  dulce,  mas  que  la  miel! 

Y  es  la  comida  preciosa 
Que  da  el  Señor  de  Israel, 

Y  el  mismo  manjar  es  él 
Por  orden  maravillosa. 

Pan  del  cielo. 
Licor  de  gracia  y  consuelo, 
Dulce  sabor  de  sabores 

Y  dulzores 

Nunca  vistos  en  el  suelo, 

Y  el  Señor  de  los  señores 
Debajo  de  un  blanco  velo. 
De  su  carne  preciosa 

Y  su  sangre  gloriosa, 


Y  el  mismo  Dios  de  Israel 
La  sustancia  milagrosa 

De  los  que  esperan  en  él , 

Y  el  mismo  convite  es  él 
Por  orden  maravillosa. 

¿Quién  tal  vido. 
Que  el  pan  del  cielo  venido 
Fué  en  tierra  virgen  sembrado, 

Y  ha  quedado 

Virgen  dcs|)ues  de  nacido, 
Por  la  Virgen  amasado 

Y  en  fuego  de  amor  cocido? 
Nunca  cosa 

Se  VIO  tan  maravillosa. 

Ni  fruta  de  tal  vergel , 

Ni  comida  tan  preciosa , 

Tan  dulce  como  la  miel , 

Que  el  mismo  Dios  queda  en  él 

Por  obra  maravillosa. 


Gregorio  Silvestre.—  Sus  obras. 


892. 

AL   MISMO  ASUNTO. 

Dios  por  el  hombre  encarnó, 

Y  padesció  por  el  hombre, 

Y  al  hombre  en  manjar  se  dio; 
¿Cuál  maravilla  alcanzó 
Destas  tres  mas  alto  nombre? 

Poner  un  amador  diestro 
Por  un  amigo  la  vida , 
Es  caridad  tan  crecida. 
Cuanto  del  juicio  nuestro 
No  puede  ser  entendida. 

Nascer  Dios  y  tener  frió 
Para  darme  á  mi  renombre. 
Tomando  mi  propio  nombre. 
Siendo  el  yerro  y  culpa  mió. 
No  hay  cosa  que  mas  asombre. 

Y  aunque  entre  una  y  otra  suerte 
No  hay  ventaja  en  el  valor, 

Al  parecer  es  mayor 
Padecer  un  justo  muerte 
Por  dar  vida  al  pecador. 

Y  el  de  mas  gloria  y  consuelo 
Destos  beneficios  dos 

Es  darse  en  comida  Dios, 
Cubierto  debajo  un  velo 
Por  endiosaros  á  vos. 

De  tal  suerte  y  tales  modos 
Su  don  al  alma  reparte , 
Que  aunque  su  cuerpo  se  parte. 
Siendo  uno ,  se  da  á  todos 
Entero  en  cualquiera  parte. 

ÜBiD.t.—  Cancionero. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

Dios  por  el  hombre  encarnó, 

Y  padeció  por  el  hombre, 

Y  al  hombre  en  manjar  se  dio; 
¿Qué  maravilla  alcanzó 

De  las  tres  mayor  renombre  ? 

i.  Si  viendo  Dios  la  osadia 
Del  hombre  al  romper  su  edito, 
Infinito  vio  el  delito, 

Y  que  pagar  no  podia 
Lo  finito  á  lo  infinito ; 

Y  si  porque  el  daño  no 
Durase  eterno  tomó 

Su  carne,  ¿qué  obra  á  esta  fué 
Igual,  el  feliz  dia  que 
Dios  por  el  hombre  encarnó? 

2.  Encarnar  Dios,  nadie  piensa 
No  ser  obra  singular, 
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Tan  piadosa  y  tan  inmensa, 
Que  olla  solo  pudo  dar 
Salisfacion  do  la  ot'onsa ; 
Mas  no  tanto  nos  asombre 
Como  el  padecer,  pues  que 
Pasa  al  segundo  renombre. 
Que  lionibrc  por  el  hombre  fué, 

Y  padeció  por  el  hombre, 
o.  Tampoco  ese  viene  á  ser 

Su  mas  glorioso  blasón , 
Que  entre  el  morir  y  nacer, 
Una  misma  cosa  son 
El  ser  hombre  y  padecer. 
Darse  en  manjar  excedió 
Uno  y  otro  singular 
Extremo  de  amor,  pues  no 
Se  dio  al  ángel  en  manjar, 

Y  al  hombre  en  manjar  se  dio. 
4.  Aun  á  mas  pudo  pasar 

Ese  extremo,  pues  el  íiel 
Que  en  pan  le  llega  á  gustar, 
,  Viene  á  ser  para  quedar 
Él  en  Dios  y  Dios  en  él ; 
Con  que  si  hombre  y  Dios  unió 
Tal  maravilla,  el  que  no, 
Con  verdad  tan  manifiesta. 
Diga  dónde  alcanzó  esta, 
¿Qué  maravilla  alcanzó? 

¡i.  De  ese  parecer  me  vea 
Yo  en  esas  cuestiones  dos , 
Pues  no  es  (cuando  las  tres  crea) 
Tanto  que  Dios  hombre  sea 
Como  que  el  hombre  sea  Dios; 

Y  siendo  así  que  hecho  hombre, 
El  morir  y  el  padecer 
Se  lo  trajo  con  el  nombre, 
Hacerle  á  él  Dios  viene  á  ser 
De  las  tres  mayor  renombre. 

DoH  Pedro  Calderón  de  l.v  Barca.— Aíítos  sacramentales,  ele. 
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Espíritu  abrasado, 
Que  ya  mi  celo  y  mi  rudeza  has  visto, 

Y  viste  el  celebrado 

Fiel  desposorio  de  Teresa  y  Cristo, 

Mueve  mi  voz  al  canto 

En  dulce  y  breve  epitalamio  santo. 

De  la  suprema  alteza 
Partió  Jesús  á  visitar  el  suelo; 

Y  siendo  á  su  grandeza 

Palacio  angosto  la  región  del  cielo. 

Quiso  alojarse  ufano 

En  solo  un  simple  corazón  humano. 

Fué  humilde  la  morada 
Para  el  supremo  Rey,  mas  limpia  y  bella , 
De  telas  adornada , 

Que  tierna  devoción  prestaba  en  ella; 
Aquí  la  esposa  pura. 
Alegre  atiende  su  feliz  ventura. 

Tantas  las  luces  fueron 

Y  llamas  de  su  amor  que  ardiendo  estaban , 
Que  el  sol  escurecieron, 

Cuyos  mortales  rayos  se  ocultaban ; 

Y  así,  Teresa  via 

Sola  su  luz,  no  la  común  del  dia, 

Dióle  Jesús  piadoso 
La  diestra  mano,  y  dijo  dulcemente : 
«Yo  quiero  ser  tu  esposo.» 
La  esposa,  ardiendo  en  fe  correspondiente, 
A  la  palabra  suya 
Responde  :  «¡Oh  mi  Jesús!  también  soy  tuya.» 

Grato  coloquio  y  tierno 
Forman  los  dos ,  que  en  vivo  testimonio 
Confirma  el  lazo  eterno 
De  su  constante  y  puro  matrimonio ; 
En  Cristo  el  alma  bella 
De  Teresa  reside,  y  Cristo  en  ella. 

El  gozo  de  la  esposa 
¿Cuál  encendida  voz  podrá  decirlo, 
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Si  al  alma  genorosa 
Espacidad  falló  para  sentirlo, 

Y  aun  lo  sintiera  menos 

Si  Dios  no  usara  de;  ensanchar  sus  senos? 

Do  la  suprema  altura 
Los  ángeles  se  avientan  á  la  tierra 
Por  ver  la  criatura , 
Cuyo  Criador  su  corazón  encierra ; 
Los  orbes  y  elementos 
Forman  en  tanto  armónicos  concentos. 

Las  almas  se  alegraban 
Del  ancho  empíreo  en  todos  sus  confines; 
Con  viva  voz  clamaban , 
«Teresa  es  de  Jesús ,»  los  serafines ; 
Mas  otros  que  lo  oian , 
«V  Jesús  de  Teresa,»  respondían. 

En  fin  el  alma  pura 
Quedó  bañada  en  gozo  tan  profundo, 
Que  ya  por  vil  y  oscura 
Juzga  la  vida  y  luz  del  bajo  mundo, 

Y  del  corpóreo  velo, 

Cual  Pablo,  espera  la  desate  el  cielo. 

Don  Juan  de  JÁDRECüi.—BJJMfls.— Sevilla,  año  de  ICIS,  en  A.° 
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AL  ALMA  QUE  DEJA  Á  DIOS. 

¿Quién  de  tu  Dios  te  desvia , 
Alma  mía  ? 

Alma,  di,  ¿qué  desatino 
Es  el  tuyo  en  dar  de  mano. 
Por  el  deleite  mundano. 
El  bien  eterno  y  divino? 
Deja ,  deja  ese  camino, 
Que  á  la  perdición  te  guia , 
Alma  mia. 

Alevosía  mas  brava 
En  el  mundo  no  se  ha  visto. 
La  que  era  esposa  de  Cristo 
Del  demonio  hacerse  esclava. 
¡Oh  ciega !  y  ¿adonde  estaba 
Tu  seso  y  tu  fantasía , 
Alma  mia? 

La  senda  que  al  bien  eterno 
Guia  dejas ,  alma  vil ,  , 

Echando  por  el  carril 
Del  vicio,  que  va  al  infierno. 
¡  Oh  qué  perverso  gobierno ! 
Oh  grande  tacañería, 
Alma  mia! 

Damián  de  Vegas.— Poesía  crí.<¡Hana,m0ral y  divina.— Toledo,  en 
casa  de  Pedio  Rodríguez,  1590. 


896. 

DE  LA  CONFIANZA  EN  DIOS,  Á  ALMAS  MEDROSAS  ¥  DESCONFIADAS. 

¿Qué  gimes,  alma  ?  qué  has  ? 
Qué  tienes?  qué  desesperas? 
Confia  tú  en  Dios  de  veras, 

Y  no  te  confundirás. 

Tema  el  que  no  conoció 
Que  es  nuestro  Dios  tan  fiel. 
Que  nadie  que  esperó  en  él 
Al  fin  confundir  se  vio; 

Y  aunque  cien  mil  veces  mas 
Mala  y  pecadora  fueras , 
Confia  tú  en  Dios  de  veras, 

Y  no  te  confundirás. 
Nótalo  que  dicho  ha 

Por  David :  «  Librarle  he , 

Y  glorificarle  he , 
Porque  en  mí  esperado  ha.» 


ROMANCERO  Y 

i.Qné  quios  que  dijese  mas 
l'iirn  qiio  no  te  alligicriis? 
Confia  tú  en  Dios  de  veras  ^ 

Y  no  te  confundirás. 

(".orno  es  tan  innicnsamente 
Noble  y  bueno  Dios ,  no  ([uiere 
Que  nadie  que  en  él  espere 
Se  confunda  eternamente. 
Alma  ,  según  esto,  ¿qué  lias? 
Qué  temes?  qué  desesperas? 
Confia  tú  en  Dios  de  veras  y 

Y  lio  te  confundirás. 

Damián  de  Vegas.— Pjfsíoí,  etc. 


CANCIONERO  SAGRADOS. 
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SOBRE  ESTOS  DOS  PIES  AJENOS  (1)  : 

¡^'i  temo  mal  que  se  acaba 
i\'¿  quiero  bien  que  no  dura. 

Pues  la  muerte  se  apresura 
Con  ligereza  tan  brava  , 
A'¿  temo  mal  que  se  acaba 
ISi  quiero  bien  que  no  dura. 

Cuanto  el  mundo  puede  darme 
Ni  del  puedo  desear. 
Poco  me  podrá  durar, 
Si  yo  presto  he  de  acabarme; 
Según  lo  cual,  es  cordura 
No  estimar  en  una  liaba 
Ni  mal  que  tan  presto  acaba 
Ni  bien  que  tan  poco  dura. 

Habiendo  bien  sempiterno, 
El  temporal  no  me  place. 
Muy  poco  temor  me  hace 
El  mal  en  no  siendo  eterno. 
Todo  lo  de  acá  es  pintura , 
Que  se  borra  y  se  deslava  ; 
ivial  es  el  que  nunca  acaba , 
Bien  es  el  que  siempre  dura. 

Solo  el  bien  vivir  importa, 
El  resto  es  un  vano  cargo. 
Pues  no  hay  mal  ni  bien  muy  largo 
Donde  la  vida  es  tan  corta. 
Todo  va  á  la  sepoltura 
Con  priesa  secreta  y  brava; 
J\'¿  tetno  mal  que  se  acaba 
A7  quiero  bien  que  no  dura. 

Eluisuo.— Id. 
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QDE  ES  NECEDAD  CONFIAR  MUCHO  SE  LOS  HOUBRES. 

Yo  á  lo  menos  juzgaría 
Por  un  caso  muy  extraño 
No  llamarse  presto  á  engaño 
Quien  de  tos  hombres  confia. 

De  Salomón  poco  alcanza 
Quien  sabe  que  es  hombre,  y  osa 
Poner  su  esperanza  en  cosa 
Que  es  tan  sujeta  á  mudanza. 
A  mi  parescer  seria 
Cosa  de  milagro  extraño 
No  llamarse  presto  á  engaño 
Quien  de  los  hombres  confia. 

Alma,  á  Dios  procura  asirle» 
Pues  aun  las  cosas  rateras 
Que  de  los  hombres  esperas, 
l'or  su  mano  hnn  de  venirte; 
Y  aquel  que  por  otra  vía 
Las  busca,  hallará  su  daño. 
Llamándose  presto  á  engaño 
Quien  de  los  hombres  confia. 

{!)  Véanse  iQs  wmnoi  825  ;  m  de  «$te  Q^n^ignero. 


Asi,  es  acto  necio  y  vano 
Que  se  queje  y  que  se  asombre 
\  n  hombre  á  quien  falta  otro  hombre, 
Sea  amigo  ó  sea  hermano. 
Siendo  claro  como  el  dia , 
Por  mil  ejemplos  de  entre  año. 
Que  se  ha  de  llamar  á  engaño 
Quien  de  los  hombres  confia. 

De  quien  debemos  fiarnos 
Es  Dios,  en  quien  no  hay  mudanza, 
Ni  podrá  la  confianza, 
.liunás,  puesta  en  él,  faltarnos. 
Lo  demás  es  burlería , 
Porque  en  el  mundo  tacaño 
Solo  no  se  llama  á  engaño 
Aquel  que  de  Dios  confia. 

Damián  de  Vegas.—  Poesías,  etc. 
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E  Í.A  LIMOSNA.  —  TRAS  HABER  CONSIDERADO  AQUELLAS  PALA- 
BRAS bEL  SALMO  iO  :  Beatus  qui  intelligit  super  egenun 
et  pauperum;  in  die  mala  Uberavit  etim  Dominus. 

Daros ,  mis  hermanos,  quiero 
Una  nueva  cierta  y  buena : 
Quejamos  no  se  condena  | 

El  hombre  que  es  limosnero. 

Es  Dios  de  dar  tan  amigo, 
Que  quien  en  esto  le  imita. 
No  hayáis  miedo  que  permita 
Que  de  él  triunfe  el  enemigo; 
Mas  en  el  trance  postrero 
Librarle  ha  de  eterna  pena; 
Porque  nunca  se  condena 
El  hombre  que  es  limosnero. 

Mas  ;, quién  no  sirve  á  un  Señor 
Que  á  dar  cielo  se  profiere 
Ál  que  un  vaso  de  agua  diere 
Al  prójimo  por  su  amor? 
El  (¡ue  no  tiene  dinero 
Dé  un  jarro  de  agua  serena, 
Pues  jamás  no  se  condena 
El  que  fuere  limosnero. 

Si  acabasen  de  movernos 
Las  promesas  divinales. 
Que  por  bienes  temporales 
Nos  aseguran  eternos , 
Diéramos  al  pordiosero 
Las  llaves  del  alhacena, 
Viendo  que  no  se  condena 
El  hombre  que  es  limosnero. 

El  mismo.— Jd. 


900. 

A  DNA  IMAGEN  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Cuando  pintada  en  el  suelo 
Da  su  imagen  regocijo, 
;,Qué  bien  será  y  qué  consuelo 
Mirarla  viva  en  el  cielo, 
De  la  maao  de  su  Hijo? 


El  mismo.-  M, 


901. 

OEL  CONSUELO  EN  LOS  TR.VBAJOS. 

En  aqueste  mundo  amargo 
Un  consuelo  me  conforta: 
Que  siendo  la  vida  corta, 
£1  penar  no  será  largo. 


^L  MISMO.— J(t, 
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902. 


QUE  NO  MCERE  EL  JUSTO. 

Esto  en  tu  memoria  escribe: 
Que  de  aquel  que  bien  viviere. 
Aunque  oí  cuerpea  tiempo  muere. 
El  alma  por  siempre  vive. 

Damián  de  Wtaxs.— Poesías,  etc. 


903. 

Á  LA  MEMORIA  DE  LA  MUERTE. 

Acuérdate  de  la  muerte 
Frecuentemente,  y  verás 
Cómo  nunca  pecarás; 
Si  siempre  del  linal  día 
Te  acordases .  el  pecado 
De  ti  no  triunfaría, 
Según  lo  tiene  avisado 
La'eterna  Sabiduría. 

Memorare  novissiina  fuá, 
Et  in  aeternum  non  peccabis. 


Et  MISMO,— Id- 
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Yo  soy  aquel  que  me  hallo 

En  los  cielos  ensalzado, 

Me  alaban  ángeles  y  hombres, 

Cada  cual  según  su  grado. 

¡  Ay  Dios  de  Israel! 
Cante  la  victoria 
¡Ay  Dios  de  Israel ! 
Todo  lo  criado , 
i  Ay  Dios  de  Israel! 
Diciendo  que  siempre 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
Tú  solo  has  triunfado. 

Yo  soy  aquel  que,  perdido 
El  hombre  por  su  pecado, 
Vestí  su  naturaleza 
Porque  fuese  libertado. 

¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
Humíllese  el  hombre , 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
Y  ante  tí  postrado, 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
Conozca  que  eres 
¡  Ay  Dios  de  Israel! 
Quien  le  ha  rescatado. 

Yo  soy  el  que  nueve  meses 
En  un  vientre  fui  cerrado, 
Porque  el  pecador  no  fuese 
Para  siempre  condenado. 

i  Ay  Dios  de  Israel! 
Dichoso  aquel  vientre 
j  Ay  Dios  de  Israel ! 
Que  os  tuvo  cercado, 
;  Ay  Dios  de  Israel ! 
Dichosa  la  leche 
¡Ay  Dios  de  Israel ! 
Que  os  ha  sustentado. 

Yo  soy  el  que  á  media  noche, 
Todo  quieto  y  sosegado, 
Nací  pobre  y  miserable. 
Desnudo,  frío  y  helado. 

¡  Ay  Dios  de  Israel! 
Dichosa  la  culpa, 
¡  Ay  Dios  de  Israel! 
Pues  ella  ha  logrado 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
Por  redentor  suyo 
¡  Ay  Dios  de  Israel! 
A  un  Dios  humanado. 

Yo  soy  aquel  que  en  el  mundo 
Treinta  y  tres  años  he  andado. 
Bajándome  hasta  la  sumo 
Porque  fueses  tú  elevado. 

R.yC.  S. 


¡  Ay  Dios  de  Israel! 
Tanto  deseabas 
¡  Ay  Dios  (le  Israel ! 
Verme  levantado, 
jAy  Dios  de  Israel ! 
Que  veniste  al  mundo 
¡Ay  Dios  de  Israel ! 
A  ser  por  mí  hollado. 

Yo  soy  quien  cuarenta  días 
En  el  desierto  he  pasado, 
Ayunando  ásperamente 
Por  tu  gula  y  tu  regalo. 

¡  Ay  Dios  de  Israel! 
¡Cuan  poco  ha  servido 
¡  Ay  Dios  de  Israel! 
Tu  ayuno  sagrado  I 
¡  Ay  Dios  de  Israel! 
Porque  mis  |)asione3 
¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
No  se  han  refrenado. 

\'o  soy  el  que  en  el  desierto, 
.  Del  demonio  fui  tentado. 
Para  enseñarte  á  vencerle 
Cuando  estés  atribulado. 

¡Ay  Dios  de  Israel! 
¿Cómo  del  demonio 
¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
Diré  que  he  triunfado, 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
Si  me  falta  el  arma 
¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
De  mortificado? 

Yo  soy  quien  desde  la  mano 
Con  un  lienzo  al  cuerpo  atado. 
Lavé  aquellos  pies  inmundos 
Del  que  después  me  ha  entregado. 

¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
¡Oh ,  quién  fuera  digno 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
Ser  de  vos  lavado! 
¡  Ay  Dios  de  Israel! 
Porque  mas  que  Judas 
¡  Ay  Dios  de  Israel! 
ílstoy  yo  manchado. 

Yo  soy  aquel  que  en  la  cena 
Mi  cuerpo  y  sangre  te  ha  dado, 
Y  quise  hasta  el  lin  del  mundo 
Ser  en  tu  pecho  encerrado. 

¡  Ay  Dios  de  Israel! 
¿Qué  mayor  cariño 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
Me  has  de  haber  mostrado, 
¡Ay  Dios  de  Israel ! 
Pues  son  tus  delicias 
¡  Ay  Dios  de  Israel! 
Estar  á  mi  lado? 

Yo  soy  aquel  que  en  el  huerto. 
Todo  triste  y  congojado. 
Sudaba  golas  de  sangre , 
Pidiendo  á  mi  Padre  amado. 

¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
Que  bebiese  el  cáliz, 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
Si  era  de  su  agrado, 
¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
Pues  quería  que  el  hombre 
¡  Ay  Dios  de  Israel! 
Fuese  reparado. 

Yo  soy  quien  de  los  ministros 
Por  Judas  fui  aprisionado, 
Porque  el  infernal  ministro 
No  te  tuviese  ligado. 

i  Ay  Dios  de  Israel! 
Cuánto  mejor  fuera 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
No  haberme  criado, 
¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
Porque  mas  que  JúdaS 
¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
Te  tengo  entregado. 

Yo  soy  el  que  á  una  columna , 
Como  ladrón,  amarrado, 
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Sufrí  los  crueles  azotes 
Por  remediar  tu  peciulo. 

¡  Ay  Dios  de  Israel! 
¿Cómo  habéis  querido, 
¡Ay  Dios  de  Israel ! 
Siendo  mió  el  pecado, 
¡ Ay  Dios  de  Israel! 
(Juc  yo  fuese  libre 
¡Ay  Dios  de  Israel! 

Y  vos  castigado? 

Yo  soy  quien  sobre  mis  hombros 
Llevé  el  madero  pesado 
De  la  cruz ,  con  que  caia 
Muchas  veces  desmayado. 

i  Ay  Dios  de  Israel  I 
Pero  yo  pudiendo 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
Verte  levantado, 
¡  Ay  Dios  de  Israel  1 
Quise  con  mis  culpas 
i  Ay  Dios  de  Israel ! 
El  verle  agoviado. 

Yo  soy  aquel  que  en  un  leño 
Pusieron  crucificado, 

Y  en  él  entregué  mi  alma 
A  mi  Padre  muy  amado. 

¡  Ay  Dios  de  Israel! 
Ya  que  por  un  leño 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
We  habia  condenado, 
¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
Vos  en  otro  leño 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
Me  habéis  rescatado. 

Yo  soy  quien  al  tercer  dia. 
Espantados  los  soldados, 
Sali ,  cerrado  el  sepulcro, 
Glorioso  y  resucitado. 

¡Ay  Dios  de  Israel! 
Dichoso  aquel  dia 
¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
En  que  habéis  triunfado, 
¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
Pues  vos  á  la  muerte 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
La  muerte  habéis  dado. 

Yo  soy  quien  sobre  los  cielos 
Por  mi  virtud  me  he  elevado. 


Para  ensalzarte  conmigo 
Sobre  todo  lo  criado. 

¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
¿Qué  dicha  tan  grande 
¡Ay  Dios  de  Israel ! 
El  liombre  ha  alcanzado, 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
Pues  se  ve  á  la  diestra 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
De  Dios  colocado? 

Yo  soy  aquel  que  en  mi  trono. 
El  dia  del  juicio,  sentado. 
Veré  si  de  estos  misterios 
Tú  no  te  has  aprovechado. 

¡Ay  Dios  de  Israel! 
¿Cómo  yo  aquel  dia 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
Seré  libertado, 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
Si  apenas  el  justo 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
Se  verá  salvado? 

Yo  soy,  en  íin ,  el  que  á  lodos 
Premiaré  según  su  estado. 
Los  buenos  serán  gloriosos 

Y  los  malos  abrasados. 
¡  Ay  Dios  de  Israel ! 

Decidme  aquel  dia  : 
¡  Ay  Dios  de  Israel! 
Vén  conmigo,  amado, 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
Goza  el  reino  eterno 
¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
Que  te  he  preparado. 

Con  que  agur,  caballeritos , 
Pues  esto  ya  se  ha  acabado; 
Solo  falta  que  regalen 
Al  ciego  que  lo  ha  cantado. 

Compre  este  papel, 
Pues  aqui  se  vende, 
Compre  este  papel 
Todo  aficionado; 
Compre  este  papel 

Y  afloje  la  mosca; 
Compre  este  papel 
Quien  le  haya  gustado. 

Pliego  suelto,  impreso  en  Málaga,  sin  autor  ni  año, 
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DE  DN  BREVE  TRATADO  DE  LOS  CLN'CÜENTA  MISTERIOS  PRINCIPA- 
LES DE  LA  VIDA  DE  CRISTO,  INTITULADO  Vita  Christl  MunVül, 
CON  EL  ROSARIO  V  LA  CORONA  DE  LA  SACRATÍSIMA  VÍRGEN 
MARÍA,  NUESTRA  SEÑORA. 

Introducción. 

A  gloria  del  Salvador, 

Y  muy  alto  medianero, 
Jesucristo  verdadero. 
Nuestro  eterno  emperador, 

Contaré ,  con  su  favor, 
De  su  vida  alguna  cosa , 

Y  de  la  pasión  penosa 

Que  sufrió  por  nuestro  amor. 

Aquel  todopoderoso. 
Que  cielo  y  tierra  gobierna; 
Aquel  que  da  vida  eterna 

Y  gran  premio  al  virluoso; 


Aquel  misericordioso 
Que  yo  deseo  aplacer. 
Aquel  plega  esclarecer 
Mi  corazón  tenebroso; 

Aquel  que  al  mundo  viniendo 
A  recobrar  lo  perdido, 
Aquel  que  fué  escarnecido 
Entre  los  hombres  viviendo; 

Aquel  que  en  la  cruz  muriendo, 
Nuestra  muerte  destruyó, 
Aquel  solo  invoco  yo, 

Y  en  sus  manos  me  encoiniemi 

Invocación. 

¡Oh  tú,  Jesús,  mi  salud! 
No  me  permitas  errar, 
Pues  te  deseo  agradar 

Y  servir  con  quietud. 
Resplandezca  tu  virtud 

En  mis  versos;  dulces  sean , 
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Para  qiio  los  que  los  lean 
Guslcí!  (le  lu  celsitud. 

¡OIi  divina  ünuiipolencia, 
Sabiil liria  muy  aU;i! 
Tu  gracia  supla  la  Taita 
De  mi  poca  suíicicncia. 

Damo ,  Señor,  elocuencia 
Para  que  hable  sin  menjjua 
Lo  (lue  no  puede  mi  lengua 
Hablar  sin  tu  providencia. 

¡Oh  tú,  Heiiia  esclarecida, 
Puerta  del  cielo  y  carrera , 
Nuestra  salud  verdadera 
Y  alegría  muy  cumplida! 

¡Oh  bendita  y  escogida 
Enire  todas  las  mujeres! 
Si  til  me  favorecieres. 
No  quiero  mejor  guarida. 


Oración. 

¡Oh  Virgen  llena  de  honor, 
Del  mundo  reparadora, 
De  los  ángeles  Señora, 
Sierva  del  mesmo  Señor! 

Ruégete  yo,  pecador, 
Que  me  libres  con  tu  mano 
Del  enemigo  tirano, 
Madre  del  precioso  amor. 


LA  ANUNCIACIÓN  DE  NDESTRA  SEÑORA. 

Para  que  nuestro  consuelo 
Comenzase  en  mas  favor, 
Decendió  un  embajador 
Desde  la  corte  del  cielo. 

Y  vino  del  primer  vuelo 
A  la  Virgen  consagrada , 
Declarando  su  enibajada, 
Las  rodillas  por  el  suelo. 

«Sálveos  Dios,  Reina  graciosa, 
Llena  de  gracia  y  bondad, 
Principio  de  honestidad. 
Virgen  clara  y  generosa. 

»  Dios  en  vos  comino  posa ; 
No  tengáis ,  María  ,  espanto, 
Pues  que  el  Espíritu  Santo 
Os  escogió  por  esposa. 

«Gózaos,  que  habéis  hallado 
Todo  el  bien  que  fué  perdido. 
En  vos  será  concebido 
Aquel  Rey  tan  deseado. 

»— ¿Cómo  pues  será  engendrado, 
Dijo  en  aquella  sazón , 
Pues  no  conozco  varón. 
Con  voto  determinado? 

» — La  excelsa  d¡vinid;id  , 
Que  aqueste  hecho  ordenó, 
No  penséis  que  asi  olvidó 
Vuestra  sania  castidad; 

«Porque  su  gran  potestad 
Suplirá  á  naturaleza. 
— Sierva  soy  de  su  grandeza  , 
Cumpla  en  mí  su  voluntad.» 

¡Oh  Señora!  y  qnien  oyera 
Las  cosas  que  relataba 
El  ángel  que  te  hablaba 
Con  voz  dulce  y  halaguera. 

Gozóme  sobremairera 
En  pensar  qué  sentirías, 
Oyendo  que  parirías 
Quedando  virgen  entera. 

Gózate  remediadora, 
Pues  fuiste  santa  engendrada, 

Y  Madre  y  hija  llamada, 

Y  esposa  del  que  en  tí  mora. 
¡Oh  muy  singular  oidora 

De  Gabriel,  á  quien  creíste, 
Pues  virgen  permaneciste, 

Y  del  cielo  emperadora ! 


Oración. 


¡Oh  santísima  María, 
Di-  todii  iil;d);inz:i  digna! 
Oii  benigna  lícgina. 
De  Ins  tristes  alegría! 

Cánamo,  Si-ñora  mia, 
Gracia,  pncs  laiit.i  Idvisle, 
l'oique  sirva  á  (|iiien  serviste 
Con  pureza  cada  dia. 

LA  VISITACIOM  DK  NL'lOSTnA  SL.NüÜA. 

Saludada  la  doncella 
Del  arcángel  San  (¡abriel, 
Fué  á  ver  á  Santa  Isabel 
Esta  nuestra  clara  estrella. 

Vé  tú  ,  cristiano,  con  ella , 
Pues  tal  luz  llevas  por  guia, 
E  irás  en  compañía 
Del  Hijo  de  Dios  y  della. 

Aquí  puedes  meditar 
Lo  que  la  anciana  sentía 
Cuando  supo  que  venia 
Tal  prima  á  la  visitar. 

Y  después  considerar 
Las  cosas  (jue  allí  pasaron, 
Y  cómo  se  saludaron 
Por  manera  singular. 

Su  canto  María  levanta. 
Magníficat,  al  Sefior, 
Con  tan  suave  dulzor 
Cuanto  ninguno  le  canta. 

Nuestra  soberbia  quebranta 
La  humildad  de  tal  Señora, 
Pues  vino  á  la  servidora 
A  servir  la  Virgen  santa. 

No  quiso  de  allí  partir 
Hasta  dejar  guarecida 
Aquella  su  tan  querida 
Del  peligro  del  parir. 

¡Oh  quién  pudiese  sentir 
Cuánto  fué  regocijado 
El  nacimiento  anunciado 
Del  cielo  á  los  por  venir! 

Tres  meses  cuasi  moró 
En  casa  de  Zacarías. 
Hasta  que  los  ocho  días 
El  niño  san  Juan  cumplió. 

líL  NACIMIENTO  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO. 


Hoy  nace  el  sol  divinal 
De  la  Virgen  sin  mancilla, 
Hoy  el  Eterno  se  humilla 
Y  se  hace  hombre  mortal ; 

Hoy  la  Reina  celestial 
Pare  al  Rey  del  firmamento, 
Sin  recibir  detrimento 
Su  pureza  virginal ; 

Hoy  fueron  allí  parteras 
Los  ángeles  que  vinieron 
Del  cielo  impíreo,  y  sirvieron 
De  pajes  y  de  lumbreras. 

¡Oh  maravillas  culeras. 
Ver  cómo  á  Dios  dan  loores 
Los  angélicos  cantores 
Con  voces  tan  placenteras! 

Hoy,  hermanos,  nos  gocemos 
Con  el  nuevo  zagalejo. 
Hoy  con  la  madre  y  el  viejo 
Sobre  el  heno  le  adoremos. 

Por  su  amor  menospreciemos 
Este  mundo  y  su  caudal, 
Pues  nace  en  pobre  portal 
Porque  mas  ricos  quedemos. 

Adorote,  Verbo  eterno, 
Hijo  del  muy  alto  Padre, 
Nacido  de  pobre  madre 
En  la  yema  del  invierno. 
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Gracias  te  doy,  Niño  tierno, 
Pues  con  tu  divinidad 
Juntaste  mi  humanidad , 
Por  librarme  del  inlierno. 


CÓMO  NUESTRA  SEÑORA  CRIABA  Á  SU  HIJO  JESDS. 

¡Olí  criaturas  mortales! 
Ved  la  cama  imperial 
De  aquel  que  está  en  un  portal, 
Puesto  entre  dos  anim:i!es. 

Mirad  sus  linos  itañales 

Y  rica  tapicería , 
Mirad  á  la  que  le  cria 
A  sus  pechos  virginales. 

Ved  cómo  se  hallaría 
Alegre  su  pensamiento. 
Sobre  todo  entendimiento 
De  angélica  jerarquía. 

¡Oh  cuántas  veces  besaba 
Su  rostro  resplandeciente, 
Con  qué  risa  tan  placiente 
El  Infante  la  miraba  ! 

Cuántas  veces  le  fajaba. 
Cuantas  veces  le  vestía, 
¡Con  qué  gana  le  servia, 
Con  qué  amor  le  gobernaba! 

Aeaba  este  tratado  con  la  corona  de  nuestra  Señora  y  sigu'ienli' 
Oración  y  ofrecimiento. 

Dios  te  salve,  esclarecida 

Y  muy  bienaventurada 
María ,  nuestra  abogada , 
De  gracias  enriquecida. 

Por  la  tu  bondad  crecida 
Me  justifica  y  abona. 
Pues  te  ofrezco  esta  corona 

Y  este  tratado  de  vida. 

Frat  Alonso  deTraspinedo.— Fascicu^as  myrrhae,  el  cual  trata 
de  la  pasión  de  nuestro  Redentor  Jesucristo.  Añadióse  un  tratadd 
devotísimo  de  la  vida  de  Cristo,  y  también  un  confesionario  muy 
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el  Unicornio  dorado,  por  Martin  Nució,  1533,  con  privilegio  impe- 
rial.—Libro  en  8.°,  de  247  hojas,  impreso  á  linea  tirada,  por  ma- 
nera que  á  quien  lo  vea  y  no  lea,  le  parecerá  escrito  en  prosa  este 
tratado  del  padre  Traspinedo;  el  cual  i  este  libro,  según  dice  al 
comienzo  del  Proemio  :  «Es  inütulado  ó  llamado  Manojuelo  de 
mirra,  copulado,  allegado,  amontonado  ó  sacado  de  diversos 
montes  y  breñas,  esto  es,  de  varios  doctores  y  libros  devotos  tra- 
tantes en  la  materia,  por  trabajo  y  diligencia  de  un  religioso  do 
la  orden  de  los  Menores;  de  los  cuales  muy  menor,  y  de  los  pe- 
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ESTÍMULO  DEL  DIVINO  AMOR. 

Invisibilia  Del  ^crealura  raundí  per  ca. 
quae  facta  sunt,  intellecta  conspiciuntur. 
(Paül.,1jRom.,1.) 

Alma ,  ya  el  tiempo  nos  llama 
A  que  tratemos  de  amores  , 

Y  á  que  de  aquel  te  enamores 
Que  antes  del  tiempo  nos  ama. 

Que  ni  tú  serás  temprana , 
Ni  dejará  de  ser  tarde 
Tu  amor,  amando  á  la  tarde 
Al  que  te  amó  de  mañana. 

Amóte  su  eternidad , 
Mira  qué  amor  sin  medida; 
Tú  de  tu  amor  y  tu  vida 
Aun  no  le  das  1a  mitad. 

Mereciendo  él  ser  de  tí 
Amado  perpetuamente , 

Y  amado  infinitamente. 
Como  es  amado  de  si ; 


Pues  há  tanto  que  te  amó 
Cuanto  há  que  se  amó  á  si  mÍ5nK¿j 

Y  con  aquel  acto  mismo 
Con  que  á  si  se  aficionó. 

Y  así ,  fuera  gran  razón , 
Si  infinito  amor  tuvieras. 
Que  infinito  amor  le  dieras 
En  tiempo  y  eu  intención ; 

Que  amor  con  amor  se  paga, 

Y  no  con  paga  menor, 

Y  si  es  muy  grande  el  amor, 
Muy  grande  ha  de  ser  la  paga. 

Y  si  es  amor  infinito. 

El  otro  amor  lo  ha  de  ser  ; 
Si  no,  quedará  á  deber 
Infinito  el  que  es  finito. 

Y  asi,  queda  el  amor  tuyo 
En  una  deuda  infinita. 
Porque  él  es  cosa  finita, 

Y  infinito  el  amor  suyo  ; 
Infinito  en  la  substancia, 

En  la  duración  y  modo, 
El  tuyo  finito  en  todo , 
Con  infinita  distancia. 

Y  con  ser  tan  limitado 
Tu  amor,  aun  ese  le  partes, 

Y  das  muchas  de  las  parles 
A  cualquiera  bien  criado. 

No  hay  bien ,  falso  ó  verdadero, 
Con  el  cual  tu  amor  no  partas , 
Dividiendo  en  partes  hartas 
Lo  que  es  harto  poco  entero. 

Y  la  fuerza  de  tu  ateto. 
En  tantas  partes  partida. 
Queda  muy  enllaquecida 
Para  llegar  á  su  objeto. 

Que  es  blanco  muy  apartado 
Dios,  y  si  quieres  llegar. 
Ha  tu  afecto  de  tirar 
Con  arco  muy  bien  flechado. 

El  arco  es  la  voluntad, 
Su  acto  de  amor  la  vira ; 
Si  la  fe  pone  la  mira, 
Es  acto  de  caridad. 

Y  cuanto  mas  este  amor 
En  sí  se  une  y  se  esfuerza, 
El  tira  con  mayor  fuerza, 

Y  es  el  tiro  muy  mejor. 
Para  esto  es  menester 

Que  todas  las  criaturas 

Y  creadas  hermosuras 
Apartes,  alma,  el  querer; 

Porque  en  la  parte  que  das 
A  hermosura  peregriua , 
Dejas  de  amar  la  divina 
O  dejas  de  amarla  mas ; 

Y  agravias  á  su  beldad, 
Dando  á  entender  no  bastarte. 
Dejando  entrar  á  la  parte 

De  tu  amor  otra  bondad. 

Y  deberiale  bastar 
A  esa  voluntad  tuya 

Lo  que  es  bastante  á  la  suya , 
Que  tanto  mas  puede  amar. 

Dios  consigo  se  contenta 
Con  sumo  contentamiento ; 
Pues  con  lo  que  está  él  conleato 
Bien  puede  ella  estar  contenta. 

Que  si  tu  voluntad  fuera 
Cien  mil,  y  Dios  no  te  amara , 
Infinito  le  quedara. 
Que  amar  ella  no  pudiera. 

Y  si  cuantos  corazones 
Hay  por  criar  ó  criados 
Estuvieran  ocupados 

En  amar  sus  perfecciones; 
Comenzándolo  a&  aeteriio, 

Y  esto  sin  cesar  jamás , 

Y  fuera  creciendo  mas 

Cada  punto  este  amor  tierno ; 

Si  del  mismo  Dios  amada 
Su  misma  beldad  no  fuera, 
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Por  su  beldad  se  dijera 
La  bella  mal  maridada. 

Asi  que,  viene  sobrado 
Su  ser,  y  infinito  excede 
A  tu  amor,  y  del  no  puede 
Ser  perfectamente  amado; 

Pues  á  todo  el  amor  junto 
Excede  esta  hermosa  esencia. 
Mas  que  la  circunferencia 
Del  cielo  mayor  á  un  punto. 

Menester  pues  no  será 
Para  hartar  tu  voluntad 
Añadir  otra  beldad , 
Que  esta  sola  la  hartará. 

Ni  hay  para  qué  fatigarse, 
Rodeando  todo  el  mundo. 
Buscando  otro  bien  segundo, 
Con  quien  casarle  ó  cansarte. 

Bástate  una  esposa  amada, 
Legítima  y  verdadera; 
No  admitas  otra  ramera , 
Que  esa  la  hará  mal  casada. 

Y  si  á  Agar  tienes  en  casa, 

Y  ella  de  ti  á  Ismael, 
Vaya  de  casa  ella  y  él, 

Y  á  tí  della  te  descasa. 

Y  sola  en  tu  casa  deja 
A  Sara  ú  otra  mejor 
Hermosura,  y  muy  mayor 
Que  de  Sara ,  aunque  mas  vieja. 

Que  es  la  hermosura  de  Dios 
A  la  cual  debes  amar. 
Con  un  amor  singular, 

Y  no  amor  común  de  dos. 

Y  á  su  eterno  amor  se  debe 
Este  amor,  y  mucho  mas ; 

Y  asi,  no  permitirás 
Que  alguna  parte  otro  lleve. 

Que  pues  dicen ,  y  es  así , 
Que  es  piedra  imán  el  amor, 
Del  amor  el  que  es  mayor 
Llevase  el  menor  tras  si. 

Y  sea  tu  corazón 
De  esta  piedra  imán  el  hierro, 

Y  no  tire  ,  que  es  gran  yerro, 
A  otra  cosa  tu  aíicion. 

Que  siendo  cosa  mortal 
Tu  amor,  con  ella  perece, 

Y  con  ella  se  envilece, 

Y  en  ella  se  emplea  mal. 
Mas,  queriendo  mejorarle 

Y  hacer  del  un  rico  empleo, 
En  cielo  ni  en  tierra  veo 
En  quién  mejor  emplearle 

Que  en  Dios ,  que  todo  el  ser  suyo 
Es  perfecto  en  si  y  hermoso, 

Y  es  amador  fervoroso, 
Pretensor  del  querer  tuyo; 

Que  no  solo  dio  licencia 
Para  que  amarle  pudieses. 
Mas  quiso  obligada  fueses 
Con  precepto  de  obediencia. 

Mira  pues  si  tiene  gana 
De  querer  y  ser  querido. 
Aunque  es  robado  el  partido, 
Que  él  ninguna  cosa  gana , 

Si  no  es  ganarte  á  ti, 
Que  te  ve  andar  perdida, 
Gastando  toda  la  vida 
En  amar,  ya  aquí ,  ya  allí ; 

Andando  tu  pensamiento 

Y  amor  tan  bajo  y  ratero. 
Que  el  bien  que  llega  primero 
Te  lleva  el  consentimiento, 

Y  á  cualquiera  criatura 
Rindes  luego  tu  cuidado, 

Y  al  que  es  libre  haces  criado 
De  la  criada  hermosura  ; 

Y  dejas  á  la  Señora  , 
Que  es  la  hermosura  increada, 
Por  amor  á  la  criada 
Que  dentro  en  su  casa  mora. 
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Mas  no  medrará  tu  afoto 
Mucho  con  el  bien  linito ; 
Con  Dios  sí ,  y  le  hará  infinito 
La  infinidad  del  objeto; 

Pues  de  Dios  toma  su  ser, 

Y  de  Dios  se  especifica, 

Y  aun  de  Dios  se  deifica 
Del  modo  que  puede  ser. 

Mira  pues  cuál  quedará 
Tu  afecto  como  endiosado, 

Y  habiendo  á  su  ser  tocado. 
Qué  divino  ser  tendrá, 

Amando  aquella  belleza. 
Do  todo  amor  bien  se  emplea, 

Y  delante  quien  es  fea 
Toda  la  naturaleza. 

Y  aunque  será  poner  mengua , 
Mas  porque  mas  te  aficiones. 
Pintaré  sus  perfecciones 

Con  el  carbón  de  mi  lengua. 

No  como  en  él  están  ellas, 
Que  eso  entiende  solo  él ; 
Mas  como  las  tienen  á  él 
Las  criaturas  mas  bellas. 

Bellas  quiero  componer 
Una  hermosura  sin  par. 
Porque  te  quiero  ganar 
Por  do  te  sueles  perder. 

Mas,  porque  he  de  quedar  falto 

Y  muy  corto  en  lo  que  digo, 
Tuno  te  quedes  conmigo, 
Mas  levántate  mas  alio. 

Y  así  como  los  pintores 
Que  en  el  arte  se  aventajan  . 
Cuanto  las  sombras  mas  biijin, 
Suben  mas  los  resplandores ; 

Yo  abajo  desta  pintura 
Las  sombras  pondré  no  mas; 
Tú ,  si  pudieres,  pondrás 
Su  resplandor  en  la  altura. 

Mira  pues  su  ilustre  cara. 
Que  al  cielo  ilustra  y  le  asombra, 

Y  de  cuya  luz  la  sombra 
Es  la  luz  mas  linda  y  clara. 

La  mas  pura  claridad 
Del  sol  y  luna  y  estrellas , 
Del  fuego,  llama  y  centellas , 
Es  cabe  ella  obscuridad. 

Y  la  hermosura  y  beldad 
De  cuantas  flores  quisieres, 

Y  de  todas  las  mujeres. 
Es  cabe  ella  fealdad; 

Y  toda  la  proporción 

De  que  consta  la  hermosura 
Del  mejor  rostro  y  figura, 
Es  cabe  ella  imperfección. 

Del  cuero  la  linda  tez , 
Los  lustres,  los  resplandores, 
Los  finísimos  colores 
Son  cabe  ella  negra  pez. 

El  airoso  y  lindo  talle, 
Ayudado  con  la  gala, 
Con  cien  mil  leguas  no  iguala. 
Ni  hay  cosa  que  igual  se  halle. 

Todas  cuantas  perfecciones 
Ves  en  la  naturaleza, 
De  mayor  gracia  y  belleza, 
Son  cabe  ella  imperfecciones. 

Y  si  quieres  allegar 
A  las  obras  naturales 
Todas  las  artificiales, 
Todas  las  puedes  juntar; 

Y  de  ellas  juntas  hacer 
Un  ramillete  gracioso. 

El  cual  no  será  vistoso 

Con  Dios,  do  hay  tanto  que  ver. 

Y  aunque  tu  imaginación 
Finja  cosa  mas  perfecta, 
Cabe  esta  será  imperfecta 
Su  hermosura  y  perfección; 

Aunque  finja  una  Pandora, 
A  la  cual  las  criaturas 
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Den  sus  propias  hermosuras, 

Y  que  ella  en  sí  las  mejora; 
ü  aquella  imagen  tan  bella 

0»e  pinló  el  olro  pintor, 

Het  raían  (lo  la  mejor 

De  cada  hermosa  doncella; 

Mas  nunca  pintor  pintó 
Fit;ura  tan  soberana, 
Ni  el  que  debnja  á  Diana 
Ni  el  que  á  Venus  debujó. 

Cuanto  Apeles  ha  pintado 

Y  Fidias  con  perfección  , 
Es  solamente  un  borrón, 
A  este  rostro  comparado. 

Mas  con  todo  sacó  de  él 
Un  retrato  soberano, 
Una  primisima  mano 
Con  un  del}íado  pincel. 

Y  fué  el  pintor  el  pintado, 
Salió  el  retrato  á  contento 
De  su  mismo  enlendimienlo, 
A  quien  quedó  reservado. 

Y  la  imagen  celestial 

Y  soberana  ligura 
Sacó  toda  la  hermosura 
De  su  mismo  original. 

Y  es  tanta  la  conveniencia, 

Y  tan  unos  han  quedado 
Original  y  traslado. 

Que  ni  el  ser  los  diferencia. 
Aqui  es  do  mirar  desea, 

Y  adó  miran  y  se  admiran 
Los  ángeles,  y  aunque  miran 
De  hito,  no  pestañean ; 

Que  su  luz  no  les  ofende  , 
Aunque  en  los  ojos  les  da  ; 
No  es  como  este  sol  de  acá. 
Que  el  mirarle  nos  defiende. 

Que,  como  es  hnito  bien, 
Si  se  ha  de  comunicar, 
Parece  muestra  pesar 

Y  envidia  á  los  que  le  ven. 

Mas  Dios,  que  es  bien  inniiltü 
Como  tal  se  comunica, 

Y  aun  la  vista  fortifica 
Porque  vea  de  hito  en  hito. 

Con  aquella  lumbre  clara, 
Lumbre  sobrenatural , 
Que  á  la  vista  natural 
La  eleva ,  aviva  y  aclara. 

Tú,  alma,  aviva  la  tuya, 

Y  comienza  ya  á  mirar 
Deste  rostro  singular 
Cada  hermosa  parte  suya : 

La  cabeza  de  oro  fino 

Y  la  cabellera  de  oro, 
Que  es  aquel  rico  tesoro, 
A  do  está  su  ser  divino. 

Procede  de  la  cabeza 
El  cabello,  y  queda  en  ella 
Distinto  en  supuesto  de  ella, 

Y  aun  de  la  naturaleza. 
Un  dulce  soplo  menea 

El  cabello  delicado, 

Y  sobre  cuanto  hay  criado 
Muy  graciosamente  ondea. 

Y  aunque  el  ondear  tan  l'eilo 
Parece  apartarle  del, 

Pero  quédase  cabe  él. 
Porque  en  efecto  es  cabello. 

Vencen  estas  hebras  de  oro 
Al  oro  fino  de  Arabia, 
Hilado  por  mano  sabia , 
\'  á  cualquier  otro  tesoro. 

A  su  cabello  divino 
Cualquier  otro  comparado, 
El  parece  lo  dorado, 

Y  el  cabello  de  oro  fino. 

Y  que  con  este  se  dora 
Lo  que  fino  oro  parece, 
Pero  cabe  él  se  escurece 
Lo  dorado,  y  se  desdora. 
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En  este  cabeüi)  horir.o;  i 
Aunque  flaco  al  parece; , 
Tiene  su  fuerza  y  poder 
Nuestro  Sansón  valeroso. 

Y  con  él  el  duio  clavo 
Clavado  en  él  le  arrancó, 

Y  del  hierro  libertó, 

Y  adoptó  en  hijo  al  esclavo. 
Adorna  á  la  hermosa  fronte 

Deste  nuevo  Nazareo, 
Con  un  gracioso  rodeo, 
El  cabello  refulgente; 

Y  es  la  frente  tan  hermosa 
Cual  el  rostro  celestial. 
Lustrosa  mas  que  cristal, 
Blanca ,  lisa  y  espaciosa. 

No  hay  marfil  blanco  y  Ijruñido 
Ni  plata "á  quien  no  desíustie, 
Ni  tan  excelente  lustre. 
Que  no  quede  escurccido. 

Mas  blanca  que  nieve  pura. 
Que  nunca  ha  sido  tocada. 
Mas  que  la  leche  cuajada. 
Mas  que  la  misma  blancura. 

No  saca  la  blanca  aurora 
Su  bella  frente  rosada 
Tan  hermosa  y  agraciada. 
Cuando  el  cíelo  y  nubes  dora. 

Que  si  deste  rostro  bello 
La  frente  al  mundo  saliera. 
Ni  la  aurora  apareciera 
Ni  el  sol  pareciera  á  vello. 

Todo  el  coro  glorioso 
Se  está  mirando  de  enfrente 
En  aquesta  hermosa  frente  , 
Como  en  un  espejo  hermoso. 

Y  veiise  tales  alli , 
Tan  mejorado  su  ser. 
Que  nunca  quieren  volver 
La  vista  á  mirarse  á  sí ; 

Porque  allí  se  representa 
Lo  que  es  hermoso  y  perfecto 
De  su  ser,  y  lo  imperfecto, 
O  se  mejora  ó  se  ausenta. 

Y  si  en  esta  frente  clara, 
O  fuente  del  paraíso, 
Con  mas  razón  que  Narciso , 
Se  enamoran  de  su  cara ; 

También  descubren  en  ella 
A  todo  cuanto  hay  criado  , 
En  ella  tan  mejorado. 
Cnanto  mejor  que  ella  es  ella. 

Y  asi,  no  vuelven  jamás 
A  mirar  en  sí  estas  cosas. 
Que,  aunque  vivas  son  hermosas, 
Pintadas,  son  mucho  mas; 

Y  en  las  divinas  ideas 

Y  ejemplares  aparecen 
Tan  hermosas ,  que  parecen , 
En  si  miradas,  muy  feas; 

Porque  en  si  son  criaturas, 
F.n  Dios  son  el  mismo  Dios, 

Y  una  hermosura  ,  no  dos, 
En  sí  muchas  hermosuras. 

Y  con  tener  tanta  unión. 
Que  no  hay  distinción  alguna. 
En  Dios  se" ve  cada  una 
Con  extraña  distinción. 

Alma  ,  pues  lis  ojos  tuyos 
Tendiste  bastantemente 
Por  esta  espaciosa  frente. 
Ya  es  tiempo  de  ver  los  suyos ; 

Porque  en  ellos  se  remala 
Esta  llanura  espaciosa, 

Y  en  ellos  el  amor  posa, 

Y  desde  ellos  hiere  y  mata. 
Sus  saetas  de  aqui  envia, 

Y  ninguna  ociosa  va; 
Porque  en  los  ojos  está 
Su  mas  cierta  puntería. 

Sus  rayos  saetas  son, 
De  arcos  sirven  las  cejas ; 


Si  el  corazón  nparcjas, 
Será  blanco  el  cora/.oii. 
¡Y  qué  dichosa  serias 
Si  partieses  de  aquí  htM-ida 
Culi  nueva  vida  y  sin  vida, 
Muerta  con  la  que  vivías! 

Y  no  dudo  te  aficiones 
En  viendo  estos  ojos  bellos, 

Y  viendo  un  no  sé  qué  en  ellos, 
Que  roba  los  corazones. 

Son  grandes,  claros, rasgados, 
De  color  garzo  y  graciosos, 
En  el  mirar  amorosos, 

Y  no  poco  enamorados. 
Son  dos  lucidos  cristales, 

De  luz  eterna  dos  fuentes, 

Y  dos  soles  refulgentes. 
Dos  lumbreras  celestiales. 

Deslas  dos  lumbreras  bellas 
Recibe  el  sol  una  parte 
De  luz ,  y  della  reparte 
Al  mundo,  luna  y  estrellas. 

Y  cuanto  en  el  mundo  luce 
Desta  luz  su  luz  recibe, 

Y  la  vida  lo  que  vive, 

Y  virtud  lo  que  produce. 
Solo  su  dulce  mirar 

Hace  reir  á  los  prados. 
Fertiliza  los  sembrados, 
Fecunda  la  tierra  y  mar. 
A  los  valles  y  riberas 
Los  viste  de  su  verdura. 
Las  plantas  de  su  frescura 

Y  de  sus  iiojas  primeras; 

Y  en  los  mas  secretos  senos 
Produce  ricos  metales, 

Y  preciosos  minerales 
De  finísimo  oro  llenos. 

A  los  montes  levantados 
Enriquecerlos  no  quiere, 
Mas  con  los  rayos  los  hiere , 
De  sus  ojos  enviados. 

Pero  no  hay  monte  ni  llano 
Que  su  vista  no  descubra, 
Mi  hay  cosa  que  se  encubra 
De  su  calor  soberano. 

En  estos  ojos  suaves 
Su  gran  providencia  está, 
La  cual  nunca  faltará 
Aun  á  las  pequeñas  aves. 

Siempre  mira  y  siempre  obra, 

Y  á  ninguna  cosa  falta, 

Y  en  habiendo  alguna  falta, 
La  remedia  con  gran  sobra. 

Y  á  su  vista  y  providencia 
No  solo  está  presente 
Lo  presente  ,  mas  lo  ausente 
También  está  en  su  presencia; 

Que  á  lo  pasado  y  futuro 
Su  vista  clara  se  extiende, 

Y  della  no  se  defiende 
Lo  mas  cerrado  y  obscuro. 

Y  como  todo  lo  sabe 
Esta  providencia  eterna, 
Todo  lo  rige  y  gobierna 
Con  un  gobierno  suave ; 

Del  principio  al  fin  llegando, 
Tücaiulo  los  medios  todos, 

Y  con  soberanos  modos 
Todo  el  mundo  gobernando; 

Y  cuanto  hace  y  ha  hecho, 
Cuanto  traza  y  cuanto  ordena, 
Lo  endereza  y  encadena 
Para  el  humano  provecho. 

Contempla  pues,  alma  mía, 
Los  contentos  y  regalos 
Que  para  buenos  y  malos 
Su  gran  providencia  cria. 

llénelos  tan  proveídos. 
Que  cuanto  ves  y  no  ves 
En  este  universo,  es 
Regalo  de  sus  sentidos. 
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Y  cuanto  en  malos  y  buenos 
Tan  copiosamente  llueve, 
A  las  dos  fuentes  se  debe 
De  sus  dos  ojos  serenos. 

Los  cielos,  los  elementos. 
Los  árboles,  los  frutales, 
Los  peces ,  los  animales , 
Los  frescos  aires  y  vientos; 

De  la  luz  la  hermosura. 
La  fragancia  de  las  llores. 
La  variedad  de  colores, 
De  los  prados  la  frescura ; 

De  las  piedras  la  virtud 

Y  el  lustre  maravilloso, 
Del  oro  el  color  vistoso, 
De  las  yerbas  la  salud; 

La  carne ,  el  vino  y  el  pan  , 
La  miel,  la  leche,  el  aceite, 

Y  al  fin,  cualquiera  deleite 
Estos  ojos  nos  le  dan. 

A  todos  dan  su  ración, 
Sin  exceptuar  al  malo ; 
Que  es  no  pequeño  regalo 
Ni  de  poca  admiración. 

También  son  principio  eterno 
De  dones  de  gracia  y  fuentes , 
Cuyas  crecidas  corrientes 
Aun  llegan  hasta  el  infierno. 

Y  en  el  lugar  de  justicia 
Le  hay  de  misericordia , 

Y  los  dos  tienen  concordia 
En  castigar  la  malicia. 

El  mismo  mirar  divino 
Muchas  almas  hace  buenas  , 
No  á  las  que  en  eternas  penas 
Están,  mas  en  el  camino ; 

Trocándoles  su  afición 
Solo  con  una  ojeada, 

Y  una  saeta  enviada 
De  su  vista  al  corazón. 

Pues  si  aun  á  los  enemigos 
Su  alegre  y  dulce  mirar, 
O  los  alivia  el  penar, 
O  los  hace  sus  amigos ; 

Cuando  miran  amorosos 
A  los  que  en  su  gracia  están. 
Mira  tú  si  causarán 
Efectos  maravillosos. 

Su  mirar  dulce  y  jocundo 
Les  bañará  de  consuelo, 

Y  alegrará  mas  que  el  cielo 
Con  sus  dos  ojos  al  mundo. 

¡  Oh  divinos  ojos  bellos, 
Obradores  y  eficaces! 
.    ¡Oh  alma !  dime,  ¿qué  haces, 
Que  no  te  pierdes  por  ellos, 

O  por  ellos  no  te  ganas , 

Y  dellos  no  te  aficionas, 

Y  por  ellos  no  perdonas 
A  las  holguras  humanas? 

¿Puede  haber  mayor  contento 
Que  estar  mirando  y  ser  vista 
Desta  causadora  vista 
De  eterno  contentamiento? 

Mira  que  te  está  mirando 
Dios  con  estos  ojos  suyos, 

Y  cuando  duermen  los  tuyos. 
Los  suyos  cslán  velando. 

Mas,  si  pretendes  medrar. 
Siendo  tú  mirada  del, 
Ilasle  de  mirar  á  él 
Con  un  humilde  mirar. 

Y  vea  tu  Dios  en  tí , 
De  tí  un  humilde  desprecio, 
De  sí  un  altísimo  aprecio, 

Y  estále  mirando  así. 
Porque  estos  hermosos  ojófe"  ' 

Tras  los  humildes  se  van, 

Y  en  ellos  puestos  están, 

Y  en  sus  tristezas  y  enojos. 
Con  eterna  caridad 

Están  al  pobre  mirando, 
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Y  con  señas  preguntando 
Si  tiene  necesidad. 

Y  si  no  sabe  dar  medio 
En  una  alicion  ó  enojo, 
Le  están  haciendo  del  ojo 
Que  acuda  pai-a  el  remedio; 

Y  engendrando  en  sus  entrañas 
Una  vena  de  oro  íino. 

Del  amor  casto  y  divino 

Y  otras  riquezas  extrañas. 

Y  aunque  á  veces  les  parece 
Aquesta  águila  divina, 
Cuando  á  lo  alto  se  empina, 
Que  se  ausenta  y  desparece; 

Mas,  cuando  mas  remontada 
Ella  esta  de  su  sentido. 
En  su  dulce  y  caro  nido 
Tiene  la  vista  clav;ida. 

Y  si  á  la  sierpe  infernal 

Ve  que  sube  á  hacerle  ofensa, 
En  un  punto  á  la  defensa 
Baja  esta  águila  real. 

Esto  y  inlinito  mas. 
Alma ,  en  estos  ojos  tienes  , 

Y  dellos  todos  los  bienes 
Que  ahora  tienes  y  tendrás. 

Los  de  gracia  y  naturales 
De  aquí  su  principio  tienen, 

Y  originalmente  vienen 

De  aquestos  dos  manantiales. 

Pues  si  á  tu  Criador  no  amaste 
Por  hermoso  y  tu  amador, 
Amale  por  bienhechctr, 

Y  esto  al  ün  contigo  baste. 
Si  con  dones  no  domeñas 

Tu  dureza,  ya  ella  es 

Mas  que  de  las  peñas ,  pues 

Dadivas  quebrantan  peñas. 

Pero  quiérolo  dejar 
A  tu  consideración 

Y  á  la  mucha  obligación 
Que  tienes  de  mucho  amar. 

Y  harás  quizá  mas  efecto 
A  solas  considerando, 

Y  el  eslabón  fuego  dando 
A  la  yesca  de  tu  afecto. 

Cabe  estas  fuentes  divinas, 
De  que  no  hablaremos  mas. 
Dos  ericas  hallarás 
De  rosas  y  clavellinas. 

Que  son  sus  bellas  mejillas, 
De  color  purpúreo  llenas, 

Y  el  de  blancas  azucenas 
Campea  por  las  orillas; 

Y  hacen  tal  mezcla  y  unión 
Lo  blanco  y  lo  colorado, 
Cual  el  marfil  retocado 

Del  mas  fino  bermellón. 

Por  el  color  y  el  olor 
Sus  mejillas  son  ericas. 
Por  el  color  salsericas 
De  finísimo  color. 

O  son  dos  medias  granadas. 
Llenas  de  purpúreos  granos, 
O  de  rubis  soberanos, 
O  perlas,  si  hay,  coloradas. 

Por  el  mundo  se  derrama 
Este  olor  y  se  difunde, 

Y  en  lo  íntimo  se  infunde 
Del  alma  que  mucho  ama. 

Y  siente  tal  suavidad. 
Que  ni  la  lengua  deeillo. 
Ni  muchas  veces  sufrillo 
Lo  puede  la  voluntad. 

Pero  cuando  es  admitida 
Al  dulce  beso  de  paz, 
Dado  en  esta  hermosa  faz , 
La  que  es  esposa  querida, 

A  toda  dulzura  excede 
Este  dulce  sentimiento, 

Y  á  todo  encarecimiento, 

Y  cuanto  sentirse  puede. 
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Y  si  hay  cosa  mas  sabrosa. 
Es  cuando  el  Esposo  toca, 

Y  da  el  beso  de  su  boca 

A  la  amada  y  casta  esposa. 

Cuando  aquí  un  alma  llega, 
No  puede  de  aquí  pasar. 
Porque  aquí  en  un  dulce  mar 
Se  engolfa  y  aquí  se  anega. 

Es  el  beso  tan  suave, 

Y  el  poco  tiempo  que  dura 
Sabe  tanto  esta  dulzura. 
Que  de  sí  el  alma  no  sabe. 

Mas  sabe  á  qué  sabe  Dios, 

Y  amar  sabe  solamente, 

Y  á  qué  sabe  el  excelente 
Sabor  destos  labios  dos. 

Cien  mil  gracias  se  derraman 
Sobre  aquestos  labios  l)e!los, 

Y  cien  mil  derraman  ellos 
En  las  almas  que  los  aman. 

Y  en  estos  hermosos  labios 
Está  la  gracia  y  se  cria, 

Y  está  la  sabiduría 

De  los  verdaderos  sabios. 

No  se  oye  exteriormente 
Su  nabla  y  conversación. 
Mas  óyela  el  corazón, 
A  quien  suena  dulcemente. 

Y  es  el  interior  oído 
Una  música  interior , 

Tan  dulce,  que  el  exterior 
Oido  tal  nunca  ha  oído. 

¡Oh  alma,  si  fueres  digna 
De  ser  un  rato  admitida. 
Ya  que  no  al  beso  de  vida, 
A  esta  música  divina, 

Y  á  esta  su  exterior  habla, 

Y  á  este  sacro  magisterio, 

Y  al  soberano  misterio, 

Del  cual  Dios  al  alma  habla ! 

¡Oh  boca,  oh  labios  benditos. 
Que  sois  dos  finos  corales, 
O  dos  rayos  celestiales. 
Que  valéis  mas  que  infinitos! 

¡Oh,  si  mi  alma  os  oyese! 
Oh  boca  (mucho  me  atrevo, 
Pero  desearlo  debo). 
Si  de  tí  besada  fuese! 

Siquiera ,  divinos  brazos. 
Porque  ya  á  vosotros  llego, 
Mi  alma  os  ruega  y  yo  os  ruego 
La  admitáis  á  esos  brazos ; 

Que,  aunque  abrazada  tenéis 
Otra  esposa  mas  amada. 
Mas  no  os  estorba  eso  nada. 
Que  abrazar  eso  podéis; 

Y  aun  todo  el  mundo  abarcarle, 

Y  en  una  mano  meterle , 

Y  aun  en  el  puño  esconderle, 

Y  en  un  dedo  sustentarle. 

Y  vuestra  hermosa  longura 
Viene  infinito  á  sobrar ; 
Bien  podéis  pues  abrazar 

Y  tener  mi  alma  segura. 

Y  entre  esos  vuestros  amigos, 

Y  so  vuestra  protección. 
No  temerá  el  escuadrón 
De  infernales  enemigos. 

Con  el  brazo  y  mano  diestra 
Se  goza  la  esposa  santa, 
Viendo  ceñir  su  garganta 

Y  el  rostro  con  la  siniestra. 
Goza  de  uno  y  otro  brazo. 

Amparándola  el  siniestro, 

Y  regalándola  el  diestro 
Con  el  apretado  abrazo ; 

Allegándola  á  su  pecho 

Y  al  corazón  amoroso , 
Cuyo  pulso  presuroso 

Va  al  de  la  esposa  derecbo. 

Y  cada  golpe  que  da  , 

Da  de  su  gracia  un  aumento. 


Creciendo  cada  momento 
La  gracia  que  en  ella  está. 

Y  estille  loniaiulo  ella 
El  pulso  á  su  corazón, 
Notando  con  atención 
Los  latidos  que  da  en  olla. 

Y  por  los  latidos  del , 

Y  conforme  el  pulso  anda, 
Knlieiule  qué  ts  lo  que  manda, 

Y  qué  quiere  delia  él. 
Éslá  el  corazón  metido 

Kn  medio  del  blanco  pecho, 

Y  puesto  allá  en  el  estrecho 
De  amor,  y  de  amor  herido. 

Este  pcclio  es  ancho  y  tuerte, 

Y  el  mas  hermoso  que  viste; 
Es  fuerte  porque  resiste , 

No  al  amor,  sino  á  la  muerte. 

Y  á  tus  contrarios,  oh  alma. 
No  temas  ,  si  eres  amiga, 
Que  el  infierno  te  persiga ; 
Que  al  lin  llevarás  la  palma, 

No  por  tu  punta  ni  lanza 
Ni  por  tu  arco  ni  espada, 
Sino  por  ser  ayudada 
De  aquel  do  está  tu  esperanza ; 

Al  cual  se  debe  la  gloria, 
Pues  es  el  que  hace  el  el'elo; 
Tú  pones  solo  el  sugelo 
Do  se  gana  la  victoria. 

Y  así,  siempre  él  para  sí 
Reserva  la  gloria  entera, 

Y  se  lleva  la  bandera  ; 
Los  despojos  te  da  á  tí. 

A  ella  tienes  derecho , 
La  gloria  él  quiso  escoger, 
Pues  tú  no  la  has  menester, 

Y  él  no  ha  menester  provecho. 
Lo  demás  del  cuerpo  suyo, 

Que  falta,  sacarlo  has 
Por  lo  dicho,  y  sacarás 
Lo  que  falta  al  amor  tuyo. 

Infinitas  perfecciones 
Hay  en  su  cuerpo  invisible, 

Y  en  el  místico  visible 
Verás  mil  gracias  y  dones. 

Por  el  cuello  alabastrino. 
Sacado  igual  y  derecho, 
Descienden  al  blanco  pecho 

Y  á  todo  el  cuerpo  divino. 
Al  fin,  tan  proporcionado 

Es  todo,  y  tal  y  tan  alto. 
Que  nada  en  éi  viene  falto, 

Y  nada  viene  sobrado. 

Dos  columnas  soberanas, 
De  extraña  gracia  y  firmeza , 
Sustentan  esta  grandeza 
Sobre  dos  bases  galanas. 

Una  es  su  inmortalidad. 
Firme  contra  el  mal  de  muerte, 
La  otra  no  es  menos  fuerte, 

Y  es  su  inmutabilidad. 

Las  dos  bases  admirables 
En  quien  la  infinita  carga 
De  su  ser  estriba  y  carg-a  , 
Son  sus  pies  firmes  y  estables ; 

Uno  está  en  medio  del  mar, 
El  otro  en  medio  del  suelo, 

Y  el  uno  y  otro  en  el  cielo, 

Y  ambos  en  todo  lugar. 

Mas  de  mi  mismoine  espanto 
Que  olvide  sus  manos  bellas. 
Debiéndoles  tanto  á  ellas, 

Y  habiendo  qué  decir  tanto. 
¡Oh  manos!  dadme  la  mano, 

Y  de  los  piésá  esa  cumbre 
Levantad  mi  pesadumbre 

Y  mi  estilo  humilde  y  llano ; 
Aunque  el  tener  la  cabeza 

\o  debajo  de  esos  pies 
Que  pisan  el  cielo,  es 
Para  mí  muy  grande  alteza. 
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Mas  ¿cómo  no  os  he  buscado, 
Santas  manos,  ni  el  tributo 
Que  se  debe  al  absoluto 
Dominio  vuestro  he  pagado? 

Por  falla  de  la  memoria 

Y  de  mi  cansado  estilo, 
Que  va  ya  perdiendo  el  hilo, 
Turbado  entre  tanta  gloria. 

No  era  razón  callaros, 
Ni  lo  que  sabéis  hacer. 
Pues  me  disteis  el  saber 
Con  que  saber  alabaros. 

Y  lo  primero  que  alaho 
Es  vuestra  rara  blancura, 

Y  esa  vuestra  linda  hechura. 
Acabada  por  el  cabo. 

Son  las  mas  lindas  que  vi 
Formar  de  alabastro  puro. 
Porque  él  aquí  queda  obscuro, 

Y  el  arte  no  llega  aquí. 
Sois  largas,  ílenas,  iguales. 

Los  dedos  tan  bien  formados. 
Que  parecen  torneados, 
Con  igualdad  desiguales. 

La  pureza  y  santidad 
Que  en  vuestras  obras  se  halla, 
Blancura  quise  llamaba , 
No  con  poca  propiedad; 

Pues  tan  santas  todas  ellas 

Y  tan  conforme  á  razón 
Son,  que  de  sí  mismas  son 
La  razón  y  regla  ellas. 

Y  aunque  no  alcanzamos  nos, 
Ni  nuestra  razón  humana, 
A  la  razón  soberana 
Que  en  hacellas  tiene  Dios; 

Pues  en  todas  y  cada  una 
Sumo  acuerdo  y  razón  lleva, 
Nuestra  razón  no  se  atreva 
A  poner  mácula  alguna ; 

Antes  humilmente  os  bese, 

Y  vuestras  obras  venere, 
Santas  manos,  si  no  quiere 
Que  hagáis  algo  que  le  pese. 

A  vuestra  largueza  larga 
Mas  larga  alabanza  debo. 
Mas  agora  no  me  atrevo 
Con  tan  infinita  carga. 

Solo  de  vosotras  digo 
Que  sois  manos  manirotas. 
Con  vuestras  almas  devotas 

Y  aun  con  cualquiera  enemigo  , 
Pues  ninguno  se  despide 

De  vosotras  descontento ; 

Que  al  que  uno  pide  dais  ciento, 

Y  noventa  al  que  no  pide. 
Con  tal  liberalidad 

Finalmente  á  todos  dais, 
Que  al  extremo  os  inclináis 
De  la  prodigalidad. 

Pero  en  este  extremo  vuestro 
Está  la  virtud  del  medio, 

Y  nuestro  bien  y  remedio. 
Aunque  el  vicio  esté  en  el  nuestro. 

Mas  ya  es  tiempo  que  se  vea 
Vuestra  admirable  presteza 
En  hacer  cualquiera  pieza. 
Por  delicada  que  sea. 

Y  cuando  mejor  se  ve 
Es  cuando  una  alma  criáis, 
Que  en  el  punto  la  acabáis 
En  que  comenzada  fué ; 

Y  aun  todas  las  jerarquías 
En  un  punto  las  criastes ; 
Solo  veo  que  gastastes 
En  este  mundo  seis  días. 

Y  causa  no  poco  espanto 
Que  en  el  ser  espiritual 
No  tardéis,  y  el  material 
Ese  os  diese  que  hacer  tanto. 

¿Si  fué  porque  suele  ser 
Lo  corporal  y  pesado 
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rúalo  de  ser  manejado 

Y  difícil  de  mover, 

Y  esto  lio?  Porque  á  vosotras 
Ko  hay  cosa  dilicuilosa, 

Y  es  facilísima  cosa 
Lo  difícil  á  las  otras. 

Y  así,  pienso  que  criasles 
Todo  el  mundo  en  un  momento, 
Pero  fué  sin  ornamento, 

Y  en  seis  días  le  adornaslcs. 

Y  quien  al  ser  sustancial 
Crió  en  un  lireve  ralo , 

Muy  bien  pudiera  á  su  oiuato 

Y  á  su  ser  accidental. 
Mas  quísonos  enseñar 
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vlómo  suele  á  un  imperfecto 
Su  gracia  perfeccionar. 

Y  esta  presteza  tan  rara 
En  obrar  en  un  momento. 
No  se  ayudó  de  instrumento 
Ni  el  instrumento  ayudara; 

Pues  antes  que  hubiese  nada, 
Mano  á  la  obra  pusistes. 
Santas  manos,  y  la  distes 
En  un  instante  acabada. 

Quien  no  quisiere  tener 
Que  obrastes  en  un  monicnlo, 
Dirá  que  sin  instrumento , 
Porque  no  fué  menester; 

Porque  el  Verbo  soberano, 
Por  el  cual  todo  se  obró  , 
Ko  es  un  instrumento,  no. 
Como  ni  el  brazo  ó  la  mano ; 

Antes  es  el  ejemplar. 
Idea  y  arte  interior. 
Por  quien  al  mundo  exterior 
Pudo  y  supo  Dios  criar. 

Así  que,  á  los  elementos 

Y  á  esos  tornos  soberanos 
Tornearon  estas  manos 

Sin  ningunos  instrumentos. 

Mas  ;, quién  habrá  que  se  alrcvy 
A  ponderar  dignamente 
El  artilicio  excelente 
Que  por  sí  cada  obra  lleva? 

Muy  mayor  sabiduría 
Que  la  mia  es  menester, 

Y  mas  tiempo,  para  hacer 
Desle  mundo  anatomía. 

Que  si  un  animal  del  codo 
O  el  órgano  de  la  vista 
Da  que  hacer  á  un  notomista, 
¿Qué  será  este  mundo  todo, 

Notando  la  proporción 
De  sus  partes,  la  figura 

Y  la  sutil  compostura. 
El  orden,  la  trabazón? 

Y  esta  es  sutileza  tanta, 
Que  en  lo  menos  no  es  menor. 
Ni  menor  en  lo  mayor. 

Ni  en  todo  menos  espanta. 

Y  aunque  es  todo  arliíicioso, 
Nada  es  artificial , 

Sino  todo  es  natural 
\  todo  maravilloso. 

Sino  es  que  decir  podamos 
Que  naturaleza  y  arle. 
Divisas  en  otra  parte, 
Juntas  aquí  las  hallamos. 

Y  como  todas  las  cosas 
Vemos  tan  artificiales. 
Siendo  todas  naturales, 
Todas  son  artificiosas. 

Que  es  un  manifiesto  indicio 
De  su  saber  celestial 
Que  les  venga  natural 
Lo  que  es  de  sumo  artificio. 

Al  Gn,  la  traza  y  consejo 
De  todo  es  tan  admirable. 
Que  aunque  mas  dello  se  hable, 
Es  callar,  y  así,  lo  dejo. 


Y  CANCIONEIIO  SAGRADOS. 

j  Y  otras  obras  mas  divinas, 

Obras  sobrenaturales 
Que  estas  manos  celestiales 
Obran  en  las  almas  dinas; 

Y  el  delicado  ejercicio 
De  sus  dedos  y  el  primor, 
Que  aunque  su  obra  es  menor. 
No  es  menor  el  artificio. 

Sulo  faltaba  pintar 
La  mas  bien  proporcionada 
Estatura,  y  bien  sacada. 
Que  se  puede  imaginar. 

Kiia  es  sin  extensión, 
Infinita  en  longitud 

Y  infinita  en  latitud. 
Mas  con  rara  propoicion. 

Pero  ¿qué  estilo  ú  qué  vena, 
Con  un  caudal  tan  finito. 
Entrará  en  mar  infinito, 
Que  tenga  salida  buena? 

Será  una  gota  pequeña 
Con  inmenso  mar  mezclada , 
O  una  paja  en  fuego  echada, 
Que  tiene  infinita  leña. 

Es  de  tal  ser  y  pujanza 
Su  estatura  y  tanta  alteza. 
Que  alcanza  con  la  cabeza 
Do  nuestro  entender  no  alcanza. 

Por  tan  alto  fin  se  va, 

Y  yo  tan  bajo  me  quedo. 
Que  ni  me  atrevo  ni  puedo 
Alzar  la  vista  do  está. 

Ves  aquí  pues,  alma  mia, 
Cómo  he  podido,  pintada 
Por  la  hermosura  criada. 
La  hermosura  que  la  cria; 

Mas  por  lo  dicho  no  entiendas 
Que  es  Dios  alguna  figura 
Corporal ,  ni  á  su  hermosura 
Con  tal  pensamiento  ofendas. 

Cuando  oyes  manos  y  cara 

Y  cuerpo  hermoso  y  compuesto. 
No  se  afirma  de  Dios  esto, 
i'ias  á  ello  se  compara; 

ü  ello  de  Dios  se  niega, 

Y  es  mejor  la  negación 
Que  no  la  comparación, 
Pues  con  gran  parte  no  llega; 

Pero  cuando  en  un  papel 
Un  pequeño  mapa  ves. 
No  entiendas  que  el  mundo  es 
Tan  pequeño  como  él. 

Así  cuando  al  mundo  hacemos 
Mapa  de  Dios,  que  es  su  dueño, 
No  le  hacemos  tan  pequeño. 
Aunque  por  él  le  entendemos; 

Porque  aunque  Dios  en  su  ser 
No  ha  menester  lo  criado, 
Mas  para  ser  declarado 
Halo  mucho  menester ; 

Porque  si  yo  pretendiera 
Pintarle  como  es  en  si. 
Ni  me  entendieras á  mí. 
Ni  á  mí  mismo  me  entendiera. 

Asi  que,  es  lance  forzoso. 
Cuando  hablar  de  Dios  queremos. 
Que  de  lo  criado  echemos 
Mano  de  lo  mas  hermoso. 

Con  esta  excusa  sospecho 
Que  no  ofendí  á  su  hermosura. 
Comparando  á  la  criatura 
Con  el  mismo  que  la  ha  hecho. 

Aunque  hay  tanta  diferencia 
Cuanto  el  ser  es  diferente, 

Y  cuanto  el  ser  existente 
Del  no  ser  se  diferencia. 

Mas  con  todo  esto,  mi  Dios, 
Pido  un  nuevo  entendimiento, 

Y  otro  nuevo  sentimiento, 

Y  otro  conocer  de  vos. 
No  tan  bajo  y  tan  ratero 

Como  hasta  aquí,  con  que  pueda 
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Acertar  en  lo  que  quoda, 
y  corregir  lo  primero. 

Conlenipla  puos,  alma  ,  ngora 
lina  soberana  causti, 
De  do  se  deriva  y  cansa 
Cnanto  liermoso  te  enamora; 

Y  mira  cúmoreprirto, 

Sin  nieiigna  de  sn  hermosura, 
Á  cada  liermosa  crialnra 
Uesta  hermosura  sn  parle  ; 

Y  luego  queda  oblignda 

A  estar  siempre  conservando, 

O  continuamente  dando 

La  hermosura  una  ve/  dada; 

Mas  á  esto  no  la  obliga 
Alguna  necesidad  ; 
Que  ella,  de  su  voluntad, 
Con  su  palabra  se  liga. 

Mira  pues  lü  si  le  pesa, 
O  tiene  invidia  á  sus  cosas. 
Viendo  que  salen  hermosas, 
Pues  de  hacerlas  bien  no  cesa; 

Mas  quiere  que  el  amor  tuyo  , 
Aunque  mas  le  satisfagan 
mías,  suyo  no  le  hagan. 
Mas  le  haga  él  lodo  suyo; 

Y  es  razón,  pues  todas  ellas 
Van  á  él ,  vaya  también, 
Como  á  íin  y  úllinio  bien. 

Tu  amor,  y  no  pare  en  ellas. 

Para  cuyo  enlendimienlo 
Un  gran  circulo  imagina, 
O  una  esfera  divina 
Muy  mayor  que  el  firmamento; 

lie  cuyo  cetro  divino 
Dorados  rayos  ó  rayas 
Saques,  y  al  centro  los  Irayas 
Cada  cual  por  su  camino. 

Mas  a  este  punto  ó  centro 
No  le  imagines  menor, 
Ki  á  su  circulo  mayor. 
Aunque  le  imagines  dentro. 

Si  dices  que  es  imposible. 
Siendo  indivisible  el  punto, 
Digo  que  el  circulo  junto 
Es" también  indivisible  ; 

Y  el  arco  del  centro  tiene 
La  indivisibilidad, 

Y  el  centro  su  cuantidad 
Igual  con  el  arco  viene; 

Que  son  dos  cosas  contrarias 
En  buena  íilosol'ia. 
Mas  en  buena  teología 
Son  dos  cosas  necesarias; 

Porque  siendo  invariable 
Dios  en  si  mismo,  y  de  un  modo 
Es  principio  y  fin  de  todo, 
AJfa  y  Omegá  admirable. 

Salen  de  su  hermosa  esencia 
Todas  las  cosas  que  ves, 

Y  á  ella  vuelven,  porque  es 
El  centro  y  circunferencia. 

Y  en  cuanto  se  considera. 
Como  centro  no  es  menor, 
ISÍí  en  cuanto  cerco  mayor. 
Mas  de  la  misma  manera ; 

Que  el  fin  último  y  postrero 
También  tiene  menester 
Infinidad  en  su  ser. 
Como  el  principio  primero; 

Que  si ,  como  causa,  cria 
Al  mas  alio  serafin. 
Consérvale  como  tin; 
Que,  si  no,  se  desharía. 

Y  el  haber  de  conservar 
O  sustentar  lo  criado, 

Al  que  cria  es  reservado, 
Como  lo  es  el  criar; 

Porque  la  conservación 
De  las  cosas,  bien  mirada , 
Es  una  continuada 

Y  prolija  creación. 
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I  V  si  fué  para  el  criarla 

Menester  fuerza  infinita 
De  su  Criador,  ¿quién  qiiita 
Serlo  para  el  conservarla  ? 

Volvamos  á  nuestra  esfera, 
En  (piien  las  rayas  doradas 
Son  estas  cosas  criadas 
De  Dios,  que  es  cansa  primera; 

Y  él  es  la  circunferencia 
De  do  salen  por  su  cuenta, 

Y  el  centro  que  las  sustenta, 

Y  término  su  existencia. 
Contempla  pues,  alma  mía, 

A  tu  Dios,  de  sus  criaturas 
Hodcado  y  úq  hermosuras, 

Y  cuanto  en  ellas  te  admira ; 
Sin  jaíuás  del  apartarse, 

Que  luego,  en  saliendo  del, 
Ál  punto  vuelven  á  él 
Para  poder  conservarse; 

Y  también  para  pagar 
Lo  que  del  han  recibido. 
Pues  lo  deben  tan  debido, 

Y  asi  se  vuelven  á  dar. 

Y  en  este  grato  retorno 
De.sean ,  si  ser  pudiese. 
Que  su  ser  á  él  le  sirviese. 
Mas  que  á  sí  mismas,  de  adorno; 

Pues  cuanto  hermoso  hay  en  ellas, 

Y  cuanto  perfecto  y  bueno. 
Es  menos  propio  que  ajeno, 

Y  mas  propio  del  que  dellas. 

Y  asi,  con  grande  contento 
Todas  le  están  coronando, 

Y  una  corona  formando. 
Que  le  sirve  de  ornamento. 

Pero  toda  esta  beldad 
Le  es  al  fin  á  él  exterior, 

Y  sombra  de  la  interior 
Que  está  en  su  misma  deidad; 

En  la  cual ,  si  ver  pudieras 
Aquel  arquetipo  mundo 

Y  ejemplar  de  este  segundo, 
¡ üíi  alma,  qué  cosas  vieras! 

Vieras  otra  esfera  hermosa, 
De  otras  lineas  rodeada, 

Y  á  cada  cosa  criada 
En  Dios  vuelta  en  otra  cosa; 

En  su  eterno  entendimiento 
Vieras  á  todas  las  cosas. 
En  cualidad  mas  hermosas, 

Y  en  el  número  sin  cuento; 
En  un  circulo  infinito, 

De  inmensa  capacidad , 
Cuyo  centro  es  su  deidad 

Y  su  ser  incircunscrito. 

Y  cuanto  hermoso  has  notado 
En  el  orbe  material , 
Puesto  en  este  inmaterial , 
Está  vivo  allí  pintado. 

Una  centellica  es 

Y  una  pequeña  vislumbre, 

Y  una  sombra  desta  lumbre 
Cuanto  en  este  mundo  ves. 

Mira  pues  tú  si  le  falta 
Hermosura,  y  si  es  razón 
Que  no  falte  la  afición 
A  hermosura  tan  alta. 

Quisiera  yo  aquí  tener 
A  lodos  los  amadores 

Y  á  cuantos  tratan  de  amores 

Y  emplean  mal  su  querer  ; 

Y  hacerles  esta  pregunta : 
Si  un  poquito  do  beldad 
Les  roba  la  voluntad, 
¿Por  qué  no  toda  ella  junta? 

Si  les  aficiona  luego 
El  resplandor  de  una  estrella 
O  de  una  chica  centella , 
¿Por  qué  no  el  del  sol  y  el  fuego? 

Y  si  suslais  de  beber 
De  uu  chico  arroyo  y  corriente. 
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¿Por  qué  no  del  rio  yfucnto 
{jne  puede  satisfacer? 

Y  si  lienen  experiencia 
Que  nada  les  satisface 
De  cuanto  al  principio  aplace, 
¿Qué  hace  su  diligencia? 

¿Cómo  sosiega  y  descansa 
Hasta  descubrir  y  hallar 
El  bien  que  les  puede  hartar, 

Y  siempre  dura  y  no  cansa? 
¿Oféndeles,  por  ventura. 

Tanta  hermosura  y  beldad, 

Y  teme  la  voluntad 

Amar  tan  grande  hermosura? 

¡Ay!  no;  porque  nuestro  amor, 
Cuando  ha  hallado  un  objeto 
Mas  hermoso  y  mas  perl'elo. 
Se  aficiona  muy  mejor. 

Y  asi ,  los  santos  del  cielo 
Aquella  esencia  infinita 

A  su  amor  los  necesita, 
Viéndola  clara  y  sin  velo. 

Y  si  á  nosotros  se  encubre, 
Descúbresenos  por  fe, 

Y  en  cuanto  hermoso  se  ve 
En  el  mundo  se  descubre. 

Y  en  estas  cortas  razones 
Mi  deseo  ha  pretendido 
Representar  al  sentido 

Su  hermosura  y  perfecciones. 
Alma,  porque  se  dispierte, 

Y  el  divino  amor  se  avive 
En  tí  y  otro  que  en  ti  vive, 
Muera  con  dichosa  muerte; 

Y  si  en  tí  el  santo  fervor 
Sintieres,  que  tibio  está, 
Este  papel  servirá 

De  estimulo  de  este  amor; 

Y  cuando  á  tu  amor  llevarle 
Quisiere  alguna  criatura. 

Le  dirás  :  «Otra  hermosura 
Tengo  yo  donde  emplearle.» 

Y  si  tú  amada  de  mí 
Quieres  ser,  haslo  de  ser 
En  ella  ,  pues  mejor  ser 
Tienes  en  ella  que  en  ti. 

El  Estimulo  del  divino  amor,  escrito  en  redondillas ,  se  atribuye 
al  célebre  padre  maestro  fra;  Lms  db  León,  del  órdeu  de  San 
Agustín. 

El  primero  qne  publicó  esta  preciosa  obritafué,  si  no  padezco 
equivocación,  Juan  Diaz  Rengifo,  eu  su  Arte  poética  española,  im- 
presa en  Salamanca  en  15  >2,  en  un  volumen  en  i.°,  en  la  que  se 
halla  impresa  á  la  página  102  en  adelante;  y  el  editor  Rengifo  no 
quiso  descubrir  el  nombre  del  poeta  por  lo  que  allí  manifiesta  :  «Te 
quiero  (dice)  ofrecer  un  Estimulo  del  divino  amor,  el  cual  compu- 
so un  docto  y  religioso  poeta  pocos  días  liá,  aunque  por  su  humil-, 
dad  no  quiso  que  saliese  en  su  nombre.  Servirte  ha  de  dos  fines: 
que  en  esta  obra  yo  he  pretendido  de  enseñarte  á  componer  cosas 
altas  y  divinas ,  y  de  aficionarle  á  ellas.  Léele  con  atención,  y  si 
sintieres  que  va  obrando  en  tu  alma  afectos  de  amor  de  Dios,  y  que 
se  va  encendiendo  en  tu  corazoa  este  dulce  y  sabroso  fuego,  no  le 
dejes  apagar  y  morir  presto,  mas  torna  una  y  muchas  veces  á  calen- 
tarte con  él.  De  cuyo  ardornacerá  la  perfección  y  alteza  de  tus  ver- 
sos y  el  verdadero  espíritu  poético.» 

El  padre  fray  Bautista  Lisaca  de  Maza ,  del  orden  de  San  Agus- 
tín, en  su  libro  de  Los  grados  del  amor  de  üios  en  teórica  y  prác- 
tica, impreso  en  Huesca,  año  del63a,  en  8.*,  á  la  página  51,  inserta 
el  ya  citado  Estimulo  del  divino  amor,  sin  decir  de  dónde  le  hubo, 
ni  sí  se  había  antes  impreso ;  y  en  la  dedicatoria  de  su  obra  á  las 
madres  descalzas  de  la  Concepción,  de  la  villa  de  Epila,  hablando 
de  las  dos  partes  de  su  doctrina,  dice:  «Hice  pared  hermosa 
á  esas  dos  piezas  de  la  obra  con  el  Estimulo,  dignamente  deseado 
de  vuesas  reverencias,  compuesto,  á  lo  que  se  cree,  y  su  altísima 
teología  persuade,  por  aquel  sol  de  los  ingenios  españoles,  nues- 
tro maestro  fray  Luís  de  León,  catedrático  de  prima  de  Salaman- 
ca, el  siempre  vencedor;  porque  siendo  un  juicio  práctico,  impe- 
rio intelectual,  esti  bien  entre  las  dos,  como  consecuencia  á  la 
teórica  y  moviente  á  la  práctica,  efecto  de  la  primera  y  causa  de 
la  segunda.  Poco  es  el  libro ,  pero  es  un  braserito  de  amor  de 
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Dios,  que  podrá  inflamar  esos  rendidos  espíritus,  para  que  asi 
responda  la  iglesia  viva  á  la  iglesia  material  de  ese  convento.»  , 
D.  J.  L.  de  Sedaño,  en  el  tomo  v  de  su  Parnaso  español,  MaJ 
drid  ,  1771,  á  la  página  26  de  la  Koticia  de  los  poetas  castellanot 
cita  las  dos  anteriores  obras  de  Rengifo  y  Lisaca  de  Maza,  par» 
que  se  tenga  noticia  de  la  citada  poesía  del  maestro  Lcon. 
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BENDICE  EL  ALMA  Á  DIOS  POR  LOS  BENEFICIOS  RECIBIDOS. 

Mi  alma  con  sus  potencias. 
Llena  de  tus  esperanzas, 
Te  dé ,  Señor,  de  alabanzas 
Infinitas  diferencias. 

Tu  voluntad  cumpla  y  siga 
De  ordinario  eu  toda  cosa. 
Porque  tu  mano  preciosa 
Para  siempre  la  bendiga. 

Ocupe  la  mortal  vida 
Solo  en  hacerte  servicios, 
Con  que  de  tus  beneficios 
Se  muestre  reconocida. 

Pues  que  della  te  apiadaste. 
Perdonando  sus  maldades, 

Y  de  sus  enfermedades. 
Con  tu  gracia,  la  sanaste : 

Y  muriendo,  la  victoria 
De  la  muerte  le  adquiriste, 

Y  á  sus  obras  prometiste 
La  corona  de  tu  gloria. 

Siempre  fué  tu  regalada. 
Mas  con  la  nueva  salud 
Quedará  su  juventud. 
Cual  de  águila,  renovada. 

Porque,  como  justo  y  sabio, 

Y  enemigo  de  malicia. 
Favorece  tu  justicia 

A  los  que  sufren  agravio. 

Que  de  propia  condición 
Eres  misericordioso. 
Manso,  benigno  y  piadoso 

Y  largo  de  corazón. 

No  te  cansa  el  esperar 
Culpados  á  penitencia. 
Porque  eres  Dios  de  clemencia, 

Y  enseñado  á  perdonar. 

Y  asi  como  los  pecados. 
No  das  las  adversidades, 
Ni  conforme  á  las  maldades 
Son  los  tormentos  cortados ; 

Porque  ha  levantado  el  vuelo 
Tu  misericordia  tanto 
Sobre  los  humildes,  cuanto 
Dista  de  la  tierra  el  cielo. 

Y  cuando  el  rosado  oriente 
Se  parta  del  negro  ocaso. 
Las  culpas  á  cada  paso 
Alejas  del  delincuente. 

Que  ese  amor  puro,  entrañable, 
De  padre  nunca  se  tasa ; 

Y  al  fin  conoces  la  masa 
Deste  cuerpo  miserable. 

Y  á  perdonarme  te  incita 
Ver,  soberano  Señor, 

Que  soy  polvo,  y  una  flor 
Que  en  un  punto  se  marchita. 

Y  por  esto  perseveraa 
Tus  efectos  amorosos 
En  los  hijos  temerosos 

Que  en  tu  Majestad  esperan; 

Y  si  duraren  perfectos 
En  tu  obediencia  y  servicio, 
Harás  ese  mismo  oficio 
Con  los  suyos  y  sus  nietos; 

Porque  del  eterno  asiento 
(Que  siempre  tuviste  y  tienes) 
Nuevos  celestiales  bienes 
Les  vendrán  cada  momento  ; 


Que,  como  todo  lo  puedes, 
Los  que  guardaren  tu  ley, 
Ks  justo,  de  tan  gran  Héy, 
Que  esperen  grandes  mercedes. 

Los  ángeles  poderosos 
En  soberana  virtud, 
A  tí.  Dios  de  mi  salud. 
Bendigan  siempre  gozosos; 

Y  todas  con  igualdad, 
Por  el  bien  con  que  me  acudes. 
Te  bendigan  las  virtudes 
Que  cumplen  tu  voluntad. 

Bendigan  todas  tus  obras 
Esa  grandeza ,  Señor, 
Por  el  soberano  amor 
Con  que  de  nuevo  me  cobras; 

Y  entre  ellas  el  alma  mia 
Te  dé  por  su  redención, 
Con  entrañable  afición, 
Alabanzas  cada  dia. 

Fraí  Pbdro  de  Padilla.— Jarí/í»  espiritual,  etc 
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Si  los  hombres  mas  despiertos 
Se  ven  en  trances  amargos. 
En  tan  grandes  desconciertos, 
Justo  es  traer  abiertos 
Muchos  ojos,  mas  que  Argos  ; 

No  dormir  como  dormimos. 
Pues  nos  cercan  enemigos, 

Y  mirar  cómo  vivimos ; 
Que  de  cuanto  aquí  hecimos 
No  nos  faltaran  testigos. 

Desechemos  las  riquezas, 
Que  nos  dañan  y  perecen ; 
Desechemos  las  tristezas 
Causadas  de  las  grandezas, 
Que  luego  desaparecen. 

Allá  en  las  antigüedades 
Vi  ocupada  á  Grecia  y  Roma 
En  muchas  mas  vanidades 
Que  ocupa  agora  ciudades 
La  falsa  ley  de  Mahoma ; 

Y  vi  á  los  gimnosofistas 

Y  los  indos  y  druidas, 

Y  á  muchas  gentes  perdidas, 
Tener  en  mas  las  aristas 
Que  á  las  espigas  crecidas. 

Veo  cuan  pocos  aciertan 
En  lo  que  es  tan  importante ; 
Que  el  sabio  y  el  ignorante 
Duermen,  y  cuando  despiertan 
Hallan  la  muerte  delante  ; 

Y  por  no  acordarse  della 
N¡  de  aquel  debido  trago. 
Dobla  en  ellos  el  estrago, 
Porque ,  pues  viven  sin  ella, 
Tengan  su  debido  pago. 

Yo,  aunque  en  tal  descuido  viva, 
Por  no  ser  digno  de  risa, 
Esta  breve  vida  escribo. 
Como  quien  se  vio  cautivo, 
Que  libre,  á todos  avisa; 

Y  no  quiero  ir,  como  vaa 
Otros,  al  monte  Helicona; 
Que  las  Musas  no  valdráa 
Ni  entero  favor  darán 
Si  mi  intento  el  cielo  abona. 

Lo  que  en  tal  caso  pretendo, 
Es  armar,  si  Dios  me  ayuda, 
A  la  gente  flaca  y  ruda. 
Que,  según  della  aquí  entiendo. 
Con  el  mismo  mal  se  escuda. 

Sujetarse  á  cosas  tales, 
Que  no  hay  hora  en  que  no  llore, 

Y  por  sus  mayores  males, 
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Hace  do  ricos  metales 
Falsos  dioses  en  que  adore. 
Si  no  llueve ,  se  lastima, 

Y  si  llueve ,  se  empeora, 

Y  si  hoy  la  paz  sublima, 
Luego  en  la  mañana  estima 
Las  guerras  ,  y  las  adora. 

De  la  enfermedad  se  espanta, 

Y  no  busca  la  salud; 
En  los  males  se  adelanta, 

Y  si  cae  no  se  levanta. 
Como  no  tiene  virtud. 

En  cualquier  cosa  le  falta 
La  razón  que  al  bueno  rige. 
De  mil  nonadas  se  allige, 

Y  aunque  ve  al  ojo  la  falta. 
Ningún  freno  le  corrige. 

Pues  mire  el  que  menos  mira 
Que  el  vivir  se  va  de  vuelo, 
Oiga  quien  busca  consuelo. 
Oiga  el  alma  que  suspira 
.  Por  ver  la  gloria  del  cielo. 

Será  de  buena  ventura 
Quienquiera  que  me  escuchare. 
Si  alegremente  guardare 
Lo  que  en  tan  breve  escritura 
Con  buenos  ojos  mirare. 

Y  pues  es  tan  ordinario 
Desear  paz  y  reposo. 
Nadie  quedará  quejoso, 
Si  por  vencer  al  contrario 
Diere  fuerzas  de  animoso. 

Y  jamás  se  determine 
Sino  á  lo  que  mas  convenga, 

Y  cualquier  cosa  examine, 
Porque  no  le  desatine 
El  mal  ó  el  bien  cuando  venga ; 

Porque  el  hombre  ha  de  advertir, 

Y  si  no  advirtió ,  lo  advierta. 
Cuan  incierto  es  el  vivir, 
Pues  la  hora  del  morir 
Está  tocando  á  la  puerta; 

Y  que  es  bienaventuranza 
Ser  sabio  y  de  ánimo  fuerte, 
Porque  al  punto  que  esto  alcanza 
No  le  engaña  la  esperanza 
Ni  le  da  temor  la  muerte. 

No  le  mueven  los  estados. 
Porque  el  suyo  es  el  mejor; 
Da  muestras  en  sus  cuidados ; 
Que  en  los  casos  desastrados 
Lastimarse  es  lo  peor. 

Que  el  perder  con  el  ganar, 

Y  el  pesar  con  el  placer, 
Los  veremos  esconder. 
Como  un  rio  que  va  al  mar 
Para  nunca  mas  volver. 

Los  vándalos  fenecieron. 
Los  godos  también  pasaron. 
Los  fenices  se  perdieron, 

Y  los  de  Siria  cayeron, 

Y  los  medos  se  acabaron. 
La  fuerza  y  saber  de  Grecia 

Feneció,  y  cuanto  mas  tuvo, 

Y  aquel  estado  en  que  estuvo 
La  ciudad  do  fue  Lucrecia, 
Ved  cuan  tristes  fines  tuvo. 

Pues  quien  vio  la  edad  pasada 
Que  pasó  y  la  nuestra  pasa. 
Mal  hará  si  no  se  tasa; 
Que  nadie  es  señor  de  nada, 
Sino  de  vivir  con  tasa. 

La  cual  es ,  que  no  queramos 
Mover  contra  Dios  la  guerra, 
Ni  en  esta  vida  seamos, 
Pues  tan  de  corrida  vamos. 
Escándalo  de  la  tierra. 

No  tener  al  bien  por  mal 
Ni  al  mal  por  bien,  que  es  de  loco; 
Mirar  á  lo  principal. 
Pues  todo  lo  temporal 
Va  faltando  poco  á  poco. 
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Nunca  alegren  los  placeres 
Ni  den  |)iMia  los  pesares; 
Oue  si  lu  miras  quién  eres, 
No  penarás  si  comieres 
Dulces,  amargos  manjares. 

Y  pues  irnos  de  corrida , 

No  es  razón  que  nos  cansemos; 
Que  la  pena  mas  crecida 
S  la  pompa  dcsta  vida 
Faltará  y  acal)arémos. 

Nunca  se  llore  jamás 
Por  lo  que  sucede  acá; 
Que  el  llorar  es  por  demás; 
Por  lo  mas,  y  no  por  mas, 
Quien  llorare  llorará. 

Ks  temible  desvario 
Mandar  yo  en  cosas  ajenas  ; 
Que  es  de  Dios  todo,  y  no  uiio. 
Pues  ninguna  cosa  crio, 
Sino  mal  para  mis  penas. 

Y  no  hay  hados  ni  fortunas, 
Ni  desdicha  se  demanda  ; 

Que  aun  el  diablo  cu  cuanto  anda 
Ni  tiene  fuerzas  ningunas 
Donde  otro  mayor  que  él  manda. 

Solo  Aquel  hace  y  deshace. 
Como  gran  Señor  de  lodo, 

Y  quéjase  el  bajo  lodo 
Cuando  no  le  satisface 
Regirnos  Dios  de  tal  modo. 

Queramos  lo  que  Dios  quiere. 
No  nos  quedemos  en  blanco, 

Y  estemos  donde  estuviere ; 
Que  quien  aquesto  l)¡ciere 
Dirá  mas  cerca  del  blanco. 

Y  pidámosle  antes  de  esto 
Alma  sana  en  cuerpo  sano, 

Y  un  pecho  tan  bien  dispuesto. 
Que  en  cualquier  trance  molesto 
Na  parezca  pecho  humano. 

Luzgan  los  entendimientos, 
Para  ver  lo  que  conviene. 
Levantados  pensamientos. 
Para  no  hacer  asientos 
i;n  loque  no  va  ni  viene. 

Solo  nos  va  cien  mil  vidas 
En  mudar  las  opiniones, 
Que  mal  ó  bien  entendidas, 
D.'jan  las  almas  perdidas, 

Y  en  pena  los  corazones. 
Pensemos  que  es  vanidad 

Cuanto  aqui  la  tierra  cria, 

Y  que  no  hay  otra  verdad, 
N¡  mayor  prosperidad 

Que  la  que  á  los  cielos  guia. 

Ciego  eres  si  no  entiendes 
Qiie  el  mundo  es  un  mar  de  vicios, 
Donde  mas  y  mas  te  enciendes 
Si  con  errores  pretendes 
Sacar  el  alma  de  quicios. 

No  se  olvide  nadie,  no. 
De  mirar  dó  pone  el  pié; 
Que  el  que  al  áspide  pisó 
Pocas  veces  se  escapó. 
Si  á  las  pruebas  damos  fe. 

Este  mundo  vemos  lleno 
Da  tigres  y  de  serpientes, 
Oue  por  no  ponelles  freno 
lian  muerto  con  su  veneno, 
Sin  remedio,  á  muchas  gentes. 

Sean  ejemplo  Adán  y  Eva, 

Y  Salomón  y  David, 
Para  que  nadie  se  atreva 
A  pisar  donde  no  deba; 
N.i  le  encuentre  el  adalid. 

Roma  quiso  engrandecerse, 

Y  acabó  con  ser  esclava; 
Todo  tiene  de  perderse, 

Y  en  un  punto  puede  verse 
Que  uno  empieza  y  otro  acaba. 

Y  no  es  por  confusiou 
Que  todo  guarda  su  ley. 


Ni  va  fuera  de  razón 

Que  al  arlil  prenda  el  peón 

O  el  peón  dé  mate  al  rey. 

Razón  es  que  el  mal  se  árabe 
\  que  el  bien  de  acá  no  dure. 
Porque  el  piloto  que  sabe 
llaga  retirar  la  nave 
En  parle  que  la  asegure. 

Que  si  aqui  vemos  mudanzas. 
Todas  son  ¡lor  nuestro  aviso; 
Cortemos  las  esperanzas. 
Pues  no  hay  bienaventuranzas 
Sino  las  deí  paraíso. 

Esto  solo  os  lo  que  vale. 
No  pecar  segunda  vez. 
En  mocedad  y  vejez, 
Pues  por  nuestros  yerros  sale 
Dios  á  ser  fuerte  jiiez. 

Padre  dulce  era  primero; 
Mas  fué  tanto  nuestro  yerro. 
Que  mudó  e!  cielo  en  acero, 

Y  en  león  bravo  al  cordero, 

Y  al  vivir  de  acá  en  destierro; 
Donde  verá  quien  bien  cuenta 

Que  es  la  humana  vida  breve, 

Y  que  unos  la  llaman  venta, 
Giros  mar  de  gran  tormenta. 
Otros  casa  que  se  llueve; 

Otros  hospital  de  enfermos. 
Otros  cárcel  de  perdidos. 
Donde  todos  dan  gemidos. 
Como  acontece  en" los  yermos. 
Do  noche  oirse  bramidos. 

Cumple  pues  estar  en  vela 
Si  la  vida  es  de  tal  arte; 
No  nos  mate  la  candela. 
Que  aun  la  grulla  cuando  vela 
Muestra  esto  en  cada  parte. 

Y  luego  el  mozo  y  el  viejo. 
Pues  las  cosas  hacen  quiebra. 
Sigan  el  mejor  consejo  ; 
Hagan  como  la  culebra. 
Que  se  quita  su  pellejo. 

Con  paciencia  y  con  flrmeza 
Sigamos  á  los  mejores ; 
Que  es  señal  de  gran  rudeza 
Tener  en  mas  la  corteza 
Que  los  frutos  y  las  flores. 

Los  robles  en  las  montañas 
Sufren  las  pluvias  y  truenos ; 
Así  los  que  fueren  buenos 
Nunca  por  cosas  extrañas 
Vinieron  de  mas  á  menos. 

Mírese  á  los  Macabcos 

Y  á  aquellos  nobles  romanos, 
Y'  ninguno  ande  en  rodeos. 
Porque  los  grandes  deseos 
Tengan  mas  grandes  las  manos. 

No  quebrantemos  aquello 
Que  juramos  en  el  templo, 

Y  miremos  bien  en  ello ; 
Que  los  que  salieron  dello 
Son  gentes  de  mal  ejemplo. 

Arrio  y  otros  semejantes. 
Que  no  habían  de  tener  nombre. 
No  entre  en  pechos  bastantes ; 
Pues,  de  puros  ignorantes, 
Tienen  título  y  renombre. 

Mas  nos  vale  y  nos  importa 
Dos  Testamentos  divinos, 

Y  en  vida  tan  breve  y  corta 
Seguir  al  Pastor  que  corta 
Todos  nuestros  desatinos. 

Que  el  cordero  es  mal  seguro 
Cuando  busca  muchas  madres; 
Nueva  ley  dada  á  lo  obscuro 
Mas  parece  de  Epicuro 
Que  de  nuestros  santos  padres. 

Una  fe,  una  ley,  un  Dios 
Sea  nuestro  (irme  escudo 

Y  torne  en  si  el  mas  agudo; 
Que  el  que  busca  ciento  y  dos 
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Quedará  por  torpe  y  rudo. 

SicMile  Asia  y  sienle  Kgito, 
Por  buscar  dioses,  su  plaga, 

Y  Euroi)a  no  está  siu  llaga; 
Que  la  astucia  de  uu  niaklilo 
'l'odas  las  gentes  estraga. 

Es  mas  que  las  pestilencias 
Que  se  extienden  por  el  mun.lo 
Son  como  graves  dolencias. 
Que  á  no  hallar  resistencias, 
Etlian  la  gente  al  profundo. 

Así  queda  sin  excusa 
Quien  asi  mismo  se  ultraja, 
Siguiendo  vida  confuso, 
Donde  ninguno  se  excusa 
De  acabar  en  la  mortaja. 

Quien  viniere  peleando 
Será  vencedor  al  lin; 
Que  el  santo  Abel  trabajando, 

Y  á  veces  sacrificando, 
Vencido  venció  á  Cain. 

Miremos  que  nos  liecliiza 
Aciuesta  vida  presente ; 
l'or  eso  quien  es  prudente 
Deje  la  color  posliza. 
Rompa  el  biio  de  la  gente. 

Y  no  llore  como  lloran 
Estos  que  se  desacuerdan, 

Y  solamente  se  acuerdan 
De  la  tierra  donde  moran. 
Temiendo  no  se  les  picrcían. 

En  vanidad  las  niñeces, 
La  juventud  en  dulzores, 
La  edad  perfecta  en  errores, 

Y  las  enfermas  vejeces 
Se  consumen  en  dolores. 

Los  unos  buscan  tesoros. 
Los  otros  braman  por  honra. 
Los  otros  se  tornan  moros 
Cuando  no  pueden  con  lloros 
Escaparse  de  deshonra. 

Algunos  piensan  que  es  piala 
El  rastro  del  caracol; 
No  les  afina  crisol 
Por  el  hierro  que  los  ata 
Siu  faltar  de  sol  á  sol. 

Otros  buscan  sus  consuelos 
En  medio  de  los  enojos. 
Sin  saber  alzar  sus  ojos 
A  aquestos  hermosos  cielos, 
Vencidos  de  mil  antojos. 

Otro  va  á  ver  nuevos  nortes 
Por  descubrir  varias  tierras. 
Otro  ama  lo  que  destierras  ; 
El  otro  va  por  las  cortes. 
El  otro  buscando  guerras. 

Uno  toma  y  otro  espera 
En  estas  cosas  mundanas,  . 
El  otro  se  desespera. 
Otro  al  nacer  de  las  canas 
Llora  y  teme  no  se  muera. 

No  sé  en  qué  se  pararán 
Cosas  de  tan  baja  estima ; 
Mas,  pues  tan  erradas  van, 
En  vergüenza  acabarán. 
Que  á  cuerpo  y  alma  lastiman. 

¡Qué  amigos  son  de  bajezas 
Aquestos  tristes  groseros! 
Terribles  son  sus  rudezas. 
Pues  quieren  en  las  tristezas, 
Sin  por  qué,  ser  los  primeros. 

Pues  sepa  que  se  entristece 
Por  cosas  perecederas, 

Y  en  ellas  se  desvanece; 
Que  su  alma  no  merece 
Alegrías  verdaderas. 

La  tristeza  es  del  infierno 

Y  el  contento  es  de  la  gloria. 
Pues  quien  ama  al  bien  eterno 
No  ponga  por  mal  gobierno 
Tanto  mal  en  la  memoria. 

Dios  tenemos  que  socorre, 


Sin  faltar,  A  quien  lo  llama; 
El  cojo  y  el  (pie  mas  corre 
Se  arroja  á  esta  grande  torre, 
Si  bienes  eternos  ama. 

Este  es  el  bien  que  se  pide ; 
Por  eso  nadie  lo  deje, 

Y  de  si  solo  se  (|uejc 

Quien  tan  mal  sus  cosas  mide, 
Que  hace  que  del  se  aleje. 

Por  verdad  dicen  los  sabios 
'    Que  no  hay  cosa  sin  miseria, 
Que  no  pase  de  los  labios; 
Que  es  mal  en  tanta  laceria 
Darle  al  alma  estos  resabios. 

En  Dios  mismo  el  hombre  ponga 
El  amor,  y  en  él  conlie, 

Y  de  si  mismo  no  lie. 

Ni  en  nada  se  descomponga 
El  que  mucho  llora  ó  rie. 

No  esté  triste  ni  se  enoje. 
Tenga  al  mundo  vil  en  nada, 

Y  el  alma  en  virtud  fundada; 
"  Que  ningún  fruto  se  coge 

De  tierra  mal  cultivada. 

El  gobierno  sea  tan  bueno. 
Que  en  cualíjuier  parte  lo  alaben; 
En  los  bienes  duro  freno, 

Y  en  el  mal  el  pecho  lleno 

De  lo  que  tan  pocos  saben.     . 
Vivirás  con  gran  concordia 
Si  al  mismo  Dios  parecieres, 

Y  es  fácil,  si  en  ti  tuvieres 
Ciencia  y  virtud  sin  discordia 
Todo  el  tiempo  que  vivieres. 

Volarás  con  esas  alas 
Por  esas  alturas  luego. 
No  tendrás  desasosiego 
Por  cosas  buenas  ni  malas. 
Sino  por  ver  tu  sosiego. 

Solo  aquella  eterna  paz 
Nuestras  ánimas  cautive, 
No  la  que  aqui  se  recibe. 
Que  en  el  envés  ni  en  la  haz 
No  tiene  cosa  en  que  estribe. 

Mira  bien  cómo  le  armas. 
Tómate  una  cuenta  estrecha; 
Que  si  al  contrario  desarmas. 
No  está  la  fuerza  en  las  armas. 
Sino  en  la  mano  derecha. 

Entre  los  peñascos  suele 
Arraigarse  el  cabrahigo; 
Asi  el  hombre  se  desvele 
Por  buscar  algún  abrigo 
Que  eternamente  consuele. 

Hace  de  flores  amargas 
Miel  dulcísima  la  abeja; 
Haz  placer  de  penas  largas, 
Que  quien  carga  malas  cargas 
Malamente  se  aconseja. 

Por  vanidades  no  penes, 
Pues  sabes  que  son  mudables; 
Sean  tus  obras  admirables. 
Mira  á  los  eternos  bienes, 

Y  en  otras  cosas  no  hables. 

Ni  el  ser  rico  ni  el  ser  pobre. 
Ni  los  poblados  ni  el  yermo. 
Ni  que  el  mundo  falte  ó  sobre. 
Ni  que  nadie  pierda  ó  cobre, 
Te  hará  sano  ni  enfermo. 

Si  duros  males  padeces, 
Grandes  bienes  se  te  ordenan. 
Mira  bien  lo  que  mereces, 

Y  si  mucho  le  engrandeces. 
No  penes  como  otros  penan. 

Nunca  te  ponga  en  rebato 
Buena  ni  mala  fortuna; 
Descansa  aqueste  buen  rato. 
No  tengas  ojos  de  gato. 
Que  andan  siempre  con  la  luna. 

Si  la  muerte  es  ordinaria. 
Temerla  es  de  gente  vana, 
AI  malo  serle  ha  contraria, 
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Poro  al  bueno  voluntaria, 
Por  lo  que  en  ella  se  gana. 

Vemos  en  algunas  artes 
Que  muchas  cosas  se  hacen 
Con  golpes  que  desaplacen; 
Mas  dados  por  tantas  parles, 
Las  obras  mas  satisfacen. 

Somos  piedras  que  componen 
Un  soberano  artificio, 

Y  para  que  nos  coronen 

Y  |)or  buenos  nos  pregonen, 
Sufrir  bien  es  nuestro  oficio. 

Persiga  quien  mas  persigue, 
Ruede  el  mundo  ó  esté  quedo  ; 
Que  la  esperanza  ó  el  miedo 
No  harán  que  jo  me  obligue 
A  mas  ó  menos  que  puedo. 

Por  flores  dan  las  liigueras. 
Cuando  los  campos  florecen, 
Dulce  fruto  en  las  riberas, 

Y  después  frutas  postreras. 
Cuando  allá  los  dias  descrecen. 

A  aquestos  árboles  siga 
Sin  aparato  ni  pompa 
Quien  tuviere  por  amiga 
La  virtud,  que  al  alma  abriga. 
Porque  nunca  se  corrompa. 

Por  donde  quiera  que  vayas 
No  eche^  á  los  cielos  culpa, 
Mira  tú  cómo  te  ensayas 

Y  jamás  pases  las  rayas 

Ni  al  pasar  traigas  disculpa. 

Cuanto  con  tus  ojos  miras 
Tiene  Dios  puesto  en  concierto, 
Y'  ha  llegado  el  desconcierto 
A  sembrar  grandes  mentiras. 
Sin  saber  aun  lo  que  es  cierto. 

Pues  sufre  en  trabajos  tantos ; 
Que  los  sufridos  florecen, 

Y  como  ellos  permanecen 
Sin  miedo  entre  los  espantos. 
Mayores  premios  merecen. 

No  podrían  hacer  los  peces 
Que  el  mar  un  mes  reposase, 
Ni  tú,  que  tanto  te  empeces, 
Por  mas  que  te  desvaneces 
Harias  que  el  cielo  cesase. 

En  viento  escribes  y  en  agua. 
Si  por  tí  mismo  te  riges; 
Si  tus  faltas  no  corriges 
Mas  fuego  echas  en  la  fragua 
De  aquel  con  que  tú  te  afliges. 

Mira  que  es  de  mal  discurso 
Poner  la  vida  en  mal  punto ; 
Si  anda  el  bien  y  el  daño  junto, 
Ten  á  lo  mejor  recurso, 
No  juntes  vivo  y  difunto. 

Quien  aqui  vivir  supiese, 
Vivirla  como  viven 
Los  que  el  mal  y  bien  reciben, 
Como  si  Dios  se  los  diese 
Por  estribos  en  que  estriben. 

Veria  que  es  de  generosos 
No  hacer  mal  á  ninguno, 
Sino  bien  á  cada  uno, 

Y  en  los  casos  peligrosos 
No  ser  triste  ni  importuno. 

No  dejar  pasar  las  horas 
Sin  fruto  entre  tantas  quejas ; 
Que  si  á  ti  mismo  te  dejas, 

Y  como  ignorante  lloras. 
Del  remedio  mas  te  alejas. 

Y'  pues  muere  el  rey  y  el  papa 
Y'  los  grandes  y  los  chicos, 
Gran  ceguedad  nos  atapa 
Si  pensamos  que  en  ser  ricos 
De  aqueste  trago  se  escapa. 

Y' andamos  haciendo  enredos 
Por  vivir  entre  cautelas, 

Y  en  ellas  estamos  quedos, 

Sin  mirar  que  no  hay  dos  dedos 
De  todas  nuestras  candelas. 


CANCIONERO  SAGRADOS. 


Y  si  fuesen  acabadas 
(Como  todas  ellas  deben), 
S(!rian  bienaventuradas, 
Sin  ver  cosas  tan  pesadas 
Como  aqui  se  nos  atreven. 

Entre  tanto  pues  que  rueda 
Todo  cuanto  aquí  se  halla. 
Ten  en  ti  cuanto  ser  pueda 
La  virtud,  que  siempre  queda 
Vencedora  en  la  batalla. 

Creo  que  lo  dicho  basta 
Para  que  este  bien  se  alcance; 
Que  aunque  el  vicio  se  abalance, 
Mas  será  en  el  alma  casta 
El  descargo  que  el  alcance. 

Ten  fuerte  el  pecho  y  los  brazos 
En  cualquier  pena  profunda, 
Nada  te  haga  embarazos 
Aunque  se  caiga  á  pedazos 
El  cielo  y  todo  se  hunda. 

Pasa  en  verano  ó  invierno 
La  vid  trabajos  extraños. 
Porque  tenga  en  breves  años 
Quien  della  tiene  el  gol)ierno. 
Recompensa  de  sus  daños. 

Súfrase  á  sí  y  asi  viva 
Quien  desea  asegurarse, 
Y  pues  lodo  ha  de  acabarse, 
Ninguna  pena  reciba 
Si  no  fuere  por  salvarse. 

VuEOx.—Cancioiiero. 
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LA  PASIÓN  DE  NUESTRO  REDENTOR  Y  SALVADOR  JESUCRISTO. 

Comparación. 

El  nuevo  navegador, 
Siendo  de  tierra  alongado. 
Con  la  sombra  del  temor. 
Turba  y  mengua  su  vigor. 
Viéndose  de  agua  cercado; 

Pues  así  mi  corazón. 
Cercado  de  insuficiencia. 
Tiene  la  tal  confusión. 
Porque  saber  y  razón 
Huyeron  de  mi  presencia, 

Y  temiendo  peligrar 
Aquel  que  en  la  mar  entró, 
Su  propio  oficio  es  llamar 
A  los  santos, y  rogar 

Le  vuelvan  do  se  partió; 

Así,  suplico  que  sientan 
Mi  vergüenza  desigual, 
Y  me  saque  de  esta  afrenta 
La  gente  que  se  aposenta 
En  la  corte  celestial. 

Invocación, 

Los  pasados  trovadores 
Para  sus  obras  perfectas, 
Ciegos  de  tales  errores, 
Demandaban  los  favores, 
A  las  musas  y  planetas. 

Ved  si  era  gran  ceguedad 
De  lo  que  estos  hacian  antes. 
De  aquella  suma  bondad 
De  la  Santa  Trinidad, 
Por  las  cosas  semejantes. 

Y  pues  estos  se  erraron 
De  tomar  la  cierta  vía. 
Huiré  lo  que  tomaron. 
Tomaré  lo  que  dejaron. 
En  aquesta  obra  mia : 

Aquella  Virgen  sagrada. 
Con  la  familia  famosa 


Olio  la  llevó  ncompnñnfh 
Guando  rué  á  ser  ciiloiiiida 
De;u|uoiIa  mano  gIorii»sa. 

Ella  nic  quiera  alean/ar 
Del  innionso  Dios  lal  clon. 
Que  pueda  yo  bien  trovar, 
Y  trovando  bien ,  llorar 
El  dolor  de  su  pasión ; 

Con  esfuerzo  de  la  cual, 
¡Oh  glorioso  Redentor! 
Con  deseo  desigual 
De  olvidar  por  ti  mi  mal, 
Hago  comienzo,  Señor. 
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Grandes  cosas  nos  dijoroa 
Las  antiguas  profecías, 

Y  muchas  se  atribuyeron 
A  la  pasión  que  le  dieron 
Al  verdadero  Mesías. 

Dijeron  que  ser  tenía 
Preso  y  aun  muy  maltratado, 

Y  dijeron  que  seria 
De  su  sierva  compañía 
Dejado  y  desamparado; 

Y  qué  había  de  ser  atado 

Y  ante  el  juez  Pílalos  puesto. 
Muy  crudamente  azotado, 

Y  falsamente  acusado 
Con  sombra  de  gran  denuesto. 

Dijeron  mas:  que  seria 
Con  espinas  coronado ; 

Y  que  de  loco  ternía 
La  ropa  que  se  vestía, 

Y  que  sería  ordenado, 

Y  mas,  que  había  de  llevar, 
Por  redoblar  sus  pasiones 

Y  por  mas  le  atormentar. 
La  cruz,  y  había  de  estar 
En  medio  de  dos  ladrones. 

ítem  mas ,  que  bebería 
Vinagre  y  amarga  híel ; 
Que  en  una  cruz  moriría, 

Y  que  su  muerte  sería 
Muy  mas  dulce  que  la  miel. 

Dijeron  que  su  costado 
Seriado  lanza  herido, 

Y  que  seria  sepultado, 

Y  que  por  lo  ya  contado 
Seria  el  mundo  temido. 

Escribieron  que  tendiia 
Enterramiento  de  canto, 

Y  que  en  él  guardias  habría, 

Y  tres  días  estaría 
En  aquel  sepulcro  santo. 

Introducción. 

Siendo  el  tiempo  ya  venido 
De  todo  lo  que  he  contado, 
Para  salvar  lo  perdido, 
Para  que  fuese  cumplido 
Lo  que  era  profetizado ; 

Y  porque  la  perdición 
Mas  adelante  no  fuese 
De  nuestra  humana  nación. 
Llegada  fué  la  sazón 
Que  el  Hijo  de  Dios  muriese. 

Comienza  la  obra. 

Después  de  ser  acabada 
Aquella  bendita  cena, 

Y  después  de  ser  alzada 
Aquella  mesa  sagrada, 
De  bondad  y  gloria  llena; 

Y  después  que  el  corazón 
Del  falso  Judas  dañado 
Puso  en  obra  la  traición, 

Y  después  de  aquel  sermón 
Con  tanto  amor  predicado, 

R.  Y  C.  S 
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Vaso  nuestro  Salvador 
Con  su  santa  compañía. 
Con  aquel  fuego  y  ardor 
De  remediar  el  error 
Que  cautivos  nos  tenia, 

Al  lugar  do  el  cuerpo  estaba, 
Do  liabia  de  ser  prendido; 
El  cual  ya  se  rodeaba. 
Según  la  priesa  se  daba 
El  traidor  desconocido. 

EL  AUTOR  Y  EL  TEXTO. 

Y  por  el  camino  yendo, 
A  sus  discípulos  habla. 
Doble  pena  padeciendo, 
La  suya  y  de  ellos  sintiendo, 

Y  mucho  los  consolaba. 
No  era  allí  menester 

La  fuerza  que  en  batallar 
Suele  el  capitán  poner, 

Y  al  tiempo  ya  de  romper. 
Para  bien  atropellar ; 

Que  cada  cual  á  porfía 
De  aquellos  brazos  preciosos 
Se  engería  y  se  metía, 
Donde  dieron  alegría 
Los  sus  consejos  gloriosos. 

Llegando  al  huerto,  notad 
Con  qué  triste  corazón 
Aquel  Rey  de  la  bondad 
Les  dijo:  «Velad  y  orad, 

Y  no  entréis  en  tentación; 
»Y  aquí  agora  me  esperad, 

Que  os  quiero  un  poco  dejar, 

Y  catad  que  no  os  turbéis. 
Que  mas  sin  mí  no  estaréis 
De  cuanto  acabo  de  orar.  » 

Y  acabada  esta  oración. 
De  do  estaba  se  partió 
Donde,  con  gran  devoción, 
Hizo  al  Padre  la  oración, 
La  cual  así  comenzó : 

«Padre  mío  piadoso, 
Oye  la  mi  oración, 

Y  dale ,  Señor,  reposo 
A  este  miedo  temeroso, 
Que  cerca  mi  corazón. 

«Hazme ,  Señor,  consolado ; 
Que  tengo  fatiga  fuerte. 
Que  me  siento  muy  penado 
Por  tenerme  atribulado 
El  angustia  de  la  muerte. 

jíPor  enojo  que  tomaste 
De  la  injuria  á  tí  hecha , 
En  el  mundo  me  enviaste, 

Y  mandaste  y  ordenaste 
Fuese  por  tí  satisfecha. 

»Y  vista  tu  voluntad. 
Obedecí  tu  mandado; 
Que  en  servir  muy  de  verdad 
Á  tu  alta  Majestad 
Siempre  he  tenido  cuidado. 

«Siempre  pobreza  guardé , 
Siempre  la  humildad  segui. 
Siempre  el  mundo  desprecié, 

Y  cuanto  hallé  y  pensé. 
Fué  en  tí ,  por  tí  y  para  tí. 

»Y  nunca  mí  pensamiento 
Estuvo  ni  está  mudado, 

Y  para  cualquier  tormento, 
Si  fuere  tu  mandamiento , 
Estoy  muy  aparejado. 

»Pero  la  muerte  presente, 

Y  las  ansias  y  el  temor 
Que  esta  triste  carne  siento, 
Me  aqueja  muy  brevemente 
Que  te  suplique,  Señor, 

«Que  si  hacer  se  pudiese, 
Por  consolar  mi  tristura, 

Y  que  si  posible  fuese, 
No  gustase  ni  bebiese 
Este  cáliz  de  amargura; 
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»Pero  si  place  otra  cosa 
A  tu  infinita  bondad, 
Cala  aquí,  no  perezosa 
Está  mi  carne  penosa; 
Cúmplase  tu  voluntad. 

»Yo  siempre  quise  hacer 
Lo  que  tú  ,  Padre ,  mandaste ; 

Y  si  mas  no  puede  ser. 
Aunque  haya  desplacer. 
Cúmplase  lo  que  ordenaste. 

»Pero  mucho  me  fatigo 
En  ver  aquellos  á  quien 
Yo  les  di  también  abrigo, 
Tratarme  como  á  enemigo, 
Desconocidos  del  bien. 

xYo  viendo  su  pi'rdicion. 
Es  mi  alma  dolorida, 

Y  tengo  gran  aflicción, 
Con  temor  de  la  pasión. 
Que  la  buscan  á  mi  vida.» 

Su  oración  acabada. 
Nuestro  Dios  y  Redentor, 
Con  vida  desconsolada, 
Adó  dejó  su  manada 
Volvió,  como  buen  pastor. 

La  cual,  de  muy  quebrantada, 
Adormecida  la  halló ; 
No  con  voz  apresurada. 
Mas  con  triste  y  mesurada, 
Les  llamó  y  reconoció. 

Y  con  grande  suspirar 
Estas  razones  que  digo. 
Las  comenzó  de  hablar: 
«  Nunca  pudiste  velar 
Sola  una  hora  conmigo. 

«Amigos ,  velad  y  orad, 

Y  no  entréis  en  tentación, 

Y  con  toda  voluntad 
En  la  real  Majestad 
Poned  vuestro  corazón. 

»Y  á  todo  lo  que  veréis 
Estad  muy  aparejados, 

Y  cumple'que  os  esforcéis, 
Porque  esta  noche  seréis 
Todos  escandalizados. 

«Crédito  dad  al  autor 
Que  hubo  profetizado 
Que  herirían  al  Pastor, 

Y  á  causa  de  su  dolor 
Seria  el  alto  derramado.» 

Cuando  aquello  le  oyó 
San  Pedro  al  Señor  hablar, 
Esta  respuesta  le  dio : 
«No  he  miedo.  Señor,  yo 
Que  me  he  de  escandalizar. 

«Que  aunque  todo  sea  así. 
Que  escandalizados  sean, 
Según  tengo  yo  de  mí. 
Que  en  tarhiérro  contra  tí 
Nunca  caido  me  vean.» 

EL  SEÑOR  Á  SAN  PEDRO. 

«No  te  muestres  tan  constante, 
Pedro,  que  no  lo  serás, 
Que  yo  te  digo  que  ante 
Que  esta  noche  el  gallo  cante 
Tres  veces  me  negarás.» 

San  Pedro,  lo  que  prosigo 
Respondió  con  buena  fe : 
«  Señor,  haré  lo  que  digo 

Y  si  conviene  conligo 
Morir,  no  te  negaré.» 

Asi  nuestro  Redentor 
Sus  siervos  luego  dejó, 

Y  fuese  con  gran  fervor 
Afló  con  mucho  temor 
Otra  vez  al  Padre  oró 

Aquella  misma  oración 
Que  la  otra  vez  hacia, 
\'  nunca  á  su  petición. 
Hecha  con  tal  contrición, 
El  Padre  le  respondía. 
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Y  la  vez  ya  postrimera 
Que  á  la  oración  tornó. 
Con  fatiga  lastimera. 
Que  la  muerte  le  pusiera, 
Lo  que  sigue  añadió: 

«  Padre ,  si  lias  ordenado 
Que  de  todo  en  todo  muera. 
Que  se  cumpla  tu  mandado. 
Pues  ser  por  mi  remediado 
El  lin;ije  humano  espera; 

«Pero  con  gran  alieion, 
¡Oh  piadoso  Señor  Padre! 
Porque  sé  que  mi  pasioa 
Herir  ha  su  corazón, 
Te  encomiendo  aquella  Madre; 

»Que  si  de  tí  es  olvidada 
En  una  cuita  tan  fuerte, 
¿De  quién  será  consolada 
Cuando  sepa  la  embajada 
Del  cuchillo  de  la  muerte? 

))Mis discípulos.  Señor, 
De  tí  sean  amparadiis, 
Que  á  causa  de  mi  dulor. 
Como  ovejas  sin  pastor. 
Andarán  descarriados. 

jjQue  aunque  quisieran  mirar 
Por  aquella  triste  Madre, 
No  tendrán  ese  vagar; 
Tú  solo  los  puedes  dar 
Consolación,  Señor  Padre.» 

EL  ADTOR  Y  EL  TEXTO. 

Pues  orando  el  Redentor, 

Y  puesto  en  tal  agonía. 
Del  congojoso  temor. 
Por  su  cuerpo  un  gran  sudor 
De  sangre  suya  corría. 

¡  Oh  caso  tan  de  notar 
Para  los  contemplativos; 
Cosa  digna  de  pensar, 

Y  pensándola,  llorar 
Todos  cuantos  somos  vivos ! 


Sienta  ahora  el  pecador 
Lo  que  su  alma  sentía 
De  aquel  Dios,  tu  Salvador, 
Cuando  su  fuerte  sudor 
Todo  su  cuerpo  cubría. 

¿Quién  duda  que  no  estuviese 
En  grande  tribulación? 
¡Oh,  quién  contrición  tuviese, 
Que  pensándolo  pudiese 
Quebrantar  el  corazón! 

VUELVE  EL  TEXTO. 

Pues  estando  el  Rey  del  cielo 
La  oración  continuando. 
Cubierto  con  aquel  velo 
De  amargura  y  desconsuelo. 
Llegó  el  ángel  relumbrando; 

Y  vista  su  petición, 
Respondió  muy  humilmente: 
«Rey  de  sacra  perfección. 
Consuela  tu  corazón 
En  la  congoja  que  siente. 

«Señor,  tu  Padre  te  oyó 
Desde  tu  primer  orar, 

Y  nunca  te  respondió  , 
Porque  en  esto  medio  halló 
Para  el  mundo  remediar ; 

»Que  bien  debes  tú  saber 
Que  fué ,  Señor,  tu  venida 
Para  muerte  padecer, 

Y  con  ella  guarecer 
Toda  la  gente  perdida. 

«Quiso  agora  responderte, 
Porípie  mas  no  trabajases 
En  rogar  por  esta  muerte. 
Que  sobre  cosa  tan  fuerte 
Era  fuerza  que  pasases. 


» Y  dice  que,  pues  osdaclu 
C.onlra  lí  la  lal  senlencia, 
(^iic  no  será  revocada, 

Y  dice  que  la  cuitada 

De  tu  vida  iiaya  paciencia. 

»Y  que  pues  él  quiso  dar 
Virtudes  á  tu  bondad, 
Todas,  sin  una  dejar. 
Te  quieras  aprovecliar 
De  la  magnanimidad. 

»Y  con  muy  gran  corazón 
Esforzándole' muy  fuerte, 
Con  extrema  compasión 
De  la  humana  perdición. 
Padezcas  aquesta  muerte. 

«Mira  los  padres  que  están 
Dentro  del  limbo  encerrados, 

Y  que  eres  el  capitán 
Por  cuya  mano  serán, 
Como  esperan,  libertados. 

j(Y  dice  que  él  hará 
Lo  que  mas  le  encomendaste: 
Que  á  tu  Madre  mirará 

Y  tus  siervos  guardará, 
Como  tú  se  lo  mandaste.» 

EL  AUTOR  Y  EL  TEXTO. 

Contempla  con  qué  humildad 
Al  embajador  oyó 
Aquel  Rey  de  la  bondad, 

Y  con  cuánta  mansedad 

Y  amores  le  respondió, 

Con  voz  triste  y  temerosa, 
Con  ojos  tornados  fuentes. 
Con  cara  amarga  y  llorosa. 
Con  angustia  trabajosa. 
Estas  palabras  siguientes : 

«¡  Oh  mensajero  del  cii^lo. 
Cuánto  ha  que  te  esperaba 
Mi  pena  y  desconsuelo, 
Pensando  que  tu  consuelo 
Fuera  cual  yo  deseaba ! 

«Aunque  en  saber  dó  saliste 
Gran  consuelo  tengo  yo; 
Pero  aquella  nueva  triste 
Que  en  llegando  me  dijiste 
El  corazón  me  quebró. 

«Pero,  pues  mi  Padre  ordena 
Que  esto  haya  asi  de  ser, 
Yo  lo  lie  á  dicha  buena 
De  sufrir  aquella  pena 

Y  morir  y  padecer. 

«Por  las  gentes  redimir, 

Y  hacerlas  tal  servicio. 
Aunque  haya  de  sufrir 
Mayor  dolor  de  morir. 

Lo  habré  por  buen  ejercicio.» 

Cuando  el  Señor  acabó 
Su  triste  razonamiento. 
El  ángel  se  despidió,^ 

Y  antes  mucho  trabajó 
Por  consolar  su  tormento. 

Contempla  cuál  quedaría 
Tu  Dios  y  tu  Salvador, 
Contempla  qué  sentiría 
Cuando  solo  se  veria. 
Sin  ningún  consolador; 

Y  cuando  hubo  acabado 
Su  oración  postrimera. 
Todo  su  cuerpo  bañado 
En  aquel  sudor  sagrado, 
A  sus  siervos  se  volviera ; 

Los  cuales  todos  halló 
En  sueño  muy  sosegado, 

Y  nunca  los  recordó, 
Hasta  que  ya  cerca  vio 
A  Judas  aparejado. 

EL  AUTOn  CONTRA  JIÍDAS. 

Di,  traidor,  ¿qué  te  movió 
A  hacer  tan  grande  error? 


REÜONÜILLAS  Y  QUINTILLAS. 

I  ¿Cuál  dí.ddo  te  enj.'riñó? 

¿Quien  jumas  nunca  pensó 
De  vender  a  su  Señor? 

D('b¡(M"is,  enfrenado 
Por  yerro  t:iM  conocido. 
Por  Iniir,  <le  ser  llamado 
El  mas  traidor  y  malvado 
Que  en  el  mundo  fué  nacido. 

Y  si  esto  no  le  excusaba 
De  hacer  tamaña  traición, 
Tu  seso  ¿dónde  moraba? 
Que  el  Señor  fe  aseguraba 
La  perfecta  salvación. 

Si  no  la  quieres  dejar 
Por  aquestas  cosas  tales. 
Debieras,  traidor,  pensar 
Cómo  hablas  de  ir  a  parar 
A  las  penas  infernales. 

¡  Oh  ingrato  engañador! 
Miraras  cómo  el  Señor 
Te  perdonó  tus  pecados 
Con  tanta  sobra  de  amor, 
¡  Caudillo  de  los  malvados! 

Por  el  menor  de  los  cuales 
Eres  obligado  á  estar 
Allí  do  rabias  mortales 

Y  alaridos  desiguales 
No  pueden  jamas  fallar. 

Mira  si  era  gran  pecado 
Darle  la  muerte  á  tu  padre  ; 
Pues  no  fué  en  menos  grado 
Aquel  que  falso,  dañado, 
Cometiste  con  su  madre. 

Pues  no  te  podrás  quejar 
Que  obras  no  te  hiciese; 
No  debieras  olvidar 
Que  te  quiso  libertar 
Porque  tu  vida  viviese. 

Miraras  que  te  quitó 
Del  inüerno  y  su  poder, 
Miraras  que  te  escogió 
Con  los  doce  y  que  te  dio 
Gran  parte  de  su  querer. 

Miraras  que  te  mostró 
Doctrina  de  gran  valor. 
Miraras  cómo  le  amó, 

Y  que  en  su  casa  mandó 
Que  fueses  procurador. 

Si  estas  cosas  tú  mirabas, 
Traidor,  cuando  le  vendiste, 
Di ,  ¿  por  qué  no  te  acordabas 
De  la  muerte  que  la  dabas 
A  la  Virgen  Madre  triste  ? 

En  la  cual,  fe  verdadera 
De  madre  siempre  hallaste ; 
Acordársete  debiera 
Cuan  benigno  y  manso  era 
El  Hijo  que  la  quitaste; 

Cuan  alto  merecimiento 
En  ella  continuo  viste , 

Y  cuan  mal  conocimiento 
De  su  amor  y  atrevimiento. 
Con  ella,  traidor,  tuviste. 

Cuantas  veces  la  tratabas, 
No  podias ,  traidor,  decir 
Que  en  ella  siempre  no  hallabas 
Obras  con  que  te  obligabas 
Para  siempre  la  servir. 

Estas  obras,  mal  varón, 
Por  darla  mayor  pasión, 
Mal  se  las  agradeciste; 
En  señal  de  galardón, 
A  su  Hijo  la  vendiste. 

Debieras  considerar 
Que  solo  al  Señor  tenia, 

Y  debieras  bien  pensar 
Lo  que  habia  de  gustar 
Cuando  su  muerte  sabria. 

Si  por  dinero  lo  hacias. 
La  cuantía  era  pequeña ; 
¿Por  qué  no  se  lo  decías 
A  ella,  pues  que  sabias 
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Que  muriera  ó  te  la  diera? 

Oiip  ,'iiinqne  mas  pol)r(»  ostuvlora. 
Sobre  el  brial  que  empoñara, 

Y  con  ruegos  que  liiciora, 
No  faltara  quien  hubiera 
Mancilla  y  se  los  prestara. 

EL  ADTOn  Y  EL  TEXTO. 

Cuando  ya  nuestro  Dios  vido 
Que  su  muerte  se  acercaba, 
Miró  al  desconocido 
En  gran  bullicio  metido, 

Y  que  nunca  sosegaba. 

Con  qué  angustia  contemplad 
Que  despertó  su  manada 
(Sobre  este  paso  llorad), 
Diciéndoles:  «Levantad, 
Que  ya  es  la  hora  llegada.» 

Aun  no  despiertos  serian, 
Cuando  las  voces  sonaban 
Que  los  judios  traian, 

Y  poco  lejos  venian, 

Que  juntos  con  él  estaban. 

Y  cuando  los  vido  allí 
Aquel  nuestro  Dios  tan  bueno 
Dijo:  «A  quién  buscáis decí.» 
Ellos  dijeron  así : 

«A  Jesús  de  Nazareno.» 

El  Señor  dijo :  «Yo  soy, 
Ved  qué  es  lo  que  me  queréis. » 
Luego  en  el  suelo  cayó 
El  mal  pueblo,  cuando  oyó 
Aquesto  que  oido  habéis. 

Y  cuando  se  levantó 
Aquella  malvada  gente. 
Lo  que  antes  les  habló, 
Otra  vez  les  preguntó 

Por  el  mismo  consiguiente. 
Dijo  el  Señor :  «  Ya  sabéis 
Que  os  dije  que  era  yo; 
Pues  á  mí  solo  queréis, 
A  estos  ir  dejaréis, 

Y  á  mí  vedme ,  que  aquí  esto.» 
Entonces  aquel  traidor. 

En  todas  maldades  diestro. 
Se  puso  cabe  el  Señor, 
Diciéndole  sin  temor: 
«Que  te  salve  Dios ,  Maestro.  » 

Y  de  esto  no  bien  contento. 
En  aquella  santa  faz. 

Con  deseo  y  pensamiento 
De  ir  á  su  prendimiento, 
Se  llegó  y  le  dio  la  paz. 

Cuando  los  judios  vieron 
A  Judas  que  así  liabia  obrado. 
Contempla  cómo  le  asieron, 

Y  los  golpes  que  le  dieron 
En  su  cuerpo  delicado. 

Contempla  cómo  le  echaron 
Gruesa  soga  a  la  garganta, 

Y  cómo  de  ella  tiraron, 

Y  tirando ,  le  arrastraron 
Aquella  su  carne  santa. 

Piensa  cómo  unos  le  daban 
En  su  rostro  bofetadas, 

Y  cómo  otros  le  coceaban. 
Cómo  otros  le  tiraban 

De  aquellas  barbas  sagradas. 

Cada  uno  le  escupía 
Aquella  cara  preciosa ; 
Contempla  lo  que  baria 
La  Virgen  cuando  sabría 
Esta  nueva  dolorosa. 

Cuando  aquellas  cosas  vieron 
Sus  discípulos  amados. 
De  allí  desaparecieron, 

Y  se  fueron  y  huyeron, 

Mas  medrosos  que  forzados ; 

Ciegos,  sin  conocimiento 
De  que  á  su  Señor  dejaban 
En  tan  grande  afligimiento 
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Y  tan  áspero  tormento, 
Donde  tan  mal  lo  trataban. 

San  Pedro,  que  allí  quedó, 
Como  siempre  fué  esforzado, 
A  un  judío  arremetió, 

Y  de  un  golpe  que  le  dio 
Una  oreja  le  ha  cortado. 

Cuando  nuestro  Redentor 
Allí  la  vido  cortar 
La  oreja  del  traidor. 
Con  mucho  querer  y  amor 
Se  la  puso  en  su  lugar. 

Habiendo  aquesto  pasado, 
A  san  Pedro  determina 
De  decirle:  «Haz  mi  mandado; 

Y  mete ,  Pedro  mi  amado, 
El  cuchillo  en  su  vajina. 

»Furia  de  mí  desbarata, 
Por  lo  que  quiero  decir, 

Y  míralo  bien,  y  cata 

Que  aquel  que  con  hierro  mata 
Con  hierro  debe  morir. 

»¿Tú  dudas  que  si  quisiese 
A  mi  Padre  yo  rogar 
Por  gente ,  que  no  me  diese 
Angeles  con  que  pudiese 
Todo  el  mundo  sojuzgar? 

»Mas  es  fuerza  de  sufrir 
Estos  males  y  amarguras, 

Y  padecer  y  morir. 
Porque  se  puedan  cumplir 
Las  antiguas  Escrituras. » 

Dijo  luego  allí  el  Señor 
A  aquellos  judios  tristes 
Con  armas  y  gran  furor : 
«¿Como  á  ladrón  malhechor 
A  la  prisión  me  trajistes? 

«Cuando  yo  en  el  templo  estaba 
Entre  vosotros  me  visteis  ; 
Cuando  bien  os  enseñaba. 
Cuando  bien  os  doctrinaba, 
¿Cómo  nunca  me  prendisteis?  » 

Y  aun  no  del  todo  acabadas 
Estas  razones  serian. 
Cuando  con  manos  osadas, 

Al  Rey  nuestro  atrás  atadas 
Las  santas  suyas  ponían. 

Y  de  la  soga  tirando 
Con  extraña  crueldad. 
Le  llevaron  no  tardando. 
Sus  carnes  atormentando. 
Desde  el  huerto  á  la  ciudad. 

Y  lleváronle  iH'imero 
A  la  casa  de  Anas, 

Que  él  fuera  el  consejero 
En  la  muerte  del  Cordero, 

Y  era  suegro  de  Caifas. 
AHÍ  estaban  esperando 

Fariseos  y  escribanos, 

Y  los  príncipes  del  mando. 
Todos  mucho  deseando 

Ver  el  Justo  entre  sus  manos. 

Y  como  cumplido  vieron 
El  deseo  que  tenían. 
Cuando  estos  le  tuvieron. 
Mil  deshonras  le  hicieron 

Y  mil  denuestos  le  hacían. 
Anas  con  gran  presunción. 

En  especial  le  decía: 
«  ¿Qué  es  de  tu  predicación? 
Tus  doctrinas  ¿dónde  son? 
Dónde  está  tu  compañía? 

»Dime,  ¿cómo  aquestas  cosas 
No  te  quitan  de  mis  manos? 
Bien  parecen  cautelosas 
Tus  palabras  infructuosas 

Y  tus  pensamientos  vanos. » 
Pero  i  con  qué  mansedad 

El  Dios  nuestro  respondió : 
«  Nunca  hice  yo  maldad. 
Siempre  prediqué  verdad. 
Siempre  doctriné  bien  yo! 


«¿Qué  me  preguntas  á  mí? 
Que  yo  no  seré  creído. 
Estos  que  están  cabe  lí, 
A  quien  buen  ejemplo  di, 
Te  dirán  cómo  he  vivido. » 

El  Salvador  así  dando 
La  respuesta  mesurada. 
Un  traidor  saña  tomando. 
En  su  i'ostro  humilde  y  blando 
Le  dio  cruel  bofetada ; 

Diciendo  muy  enojado, 
Con  sobra  de  biasfemar : 
«¿Cómo,  engañador  malvado, 
Has  de  ser  tú  tan  osado 
Para  al  Obispo  así  hablar?» 

Al  cual,  perverso  y  sin  fe, 
Dio  el  Señor  respuesta  tal; 
Mira  qué  respuesta  fué: 
«  Amigo,  si  mal  hablé, 
Da  tesUmonio  del  mal. 

»Pero  si  fué  mi  ra/.on 
Buena,  ¿por  qué  me  heriste? 
Das  tárate  mi  prisión; 
No  me  dieras  mas  pasión 
Con  el  golpe  que  me  diste. » 

En  semejantes  cuestiones 
Muy  grande  rato  estuvieroa 
Todos  aquellos  sayones. 
Dándole  muchas  pasiones 
Que  nunca  de  él  se  partieron. 

Y  como  ya  fué  causada 
La  mas  principal  partida 
De  aquella  gente  malvada, 
Cada  uno  á  su  posada 

A  reposar  se  partía; 

Y  dejaron  ordenado 

Que  el  nuestro  P»emediador 
Quedase  muy  mal  atado 

Y  á  un  palo  amarrado. 
Como  malo  y  malhechor. 

Dejaron  las  guardas  tales 

Y  de  tan  poca  piedad. 
Que  redoblaron  sus  males, 
Dándole  penas  mortales 
Con  extraña  crueldad. 

Y  si  allí  no  se  hallaron 
Aquellos  que  lo  prendieron, 
Sin  duda  que  lo  entregaron, 
Que  sus  llagas  redoblaron 

Y  otras  tantas  le  hicieron. 

LA  NEGACIÓN  DE  SAN  PEDRO. 


San  Pedro  y  san  Juan  andaban 
Siempre  tras  el  Dios  eterno, 
Para  ver  en  qué  paraban 
Los  tormentos  que  le  daban 
A  aquel  cuerpo  blanco  y  tierno. 

Y  al  tiempo  que  le  metieron 
En  casa  de  Anas  traidor. 
Con  los  otros  se  volvieron, 

Y  en  casa  se  introdujeron 
Donde  estaba  el  Hedentor. 

Cuando  á  san  Pedro  miró 
El  que  la  puerta  guardaba. 
Dijo :  «  Conózcote  yo. 
Que  ert'S  del  que  hoy  se  prendió;» 
Lo  cual  san  Pedro  negaba. 

Vidb  estar  después  hablando 
Unos  que  se  calentaban; 
Por  saber  el  cómo  y  cuándo, 
Llegóse  disimulando 
A  notar  lo  que  hablaban. 

Entre  aquellos  que  allí  estaban 
Hubo  quien  le  conoció  ; 
Decíanle  y  preguntaban 
Si  era  de  aquel  que  guardaban, 

Y  el  dijo :  «  Por  cierto  ,  no. » 
Salió  entonces  de  través 

El  que  bien  le  conocía, 

Y  dijo :  «  Por  cierto,  él  es, 
¿Vosotros  no  conoces 
El  que  matar  me  quería?» 
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San  Pedro  le  respondió, 

Y  dijo  :  «  Con  jurainíMilo, 
Nunca  tal  hombre  vi  yo. 
Ni  él  á  mí  nunca  mandó 
Hiciese  su  mandamiento.» 

En  esta  vez  |)ostriniera 
Que  jurando  le  negó, 
A  la  hora  se  cumpliera 
Lo  que  el  Señor  le  dijera. 
Que  luego  el  gallo  cantó. 

Aunque  el  Salvador  pasaba 
Penas  en  gran  cantidad, 
Al  tiempo  que  lo  negaba 
Le  miró  de  donde  estaba 
Con  ojos  de  gran  piedad. 

Como  san  Pedro  miró 
El  yerro  en  que  habia  caido, 
Luego  de  allí  se  salió, 

Y  partiéndose,  lloró 
Su  pecado  con  gemidos. 

Habiendo  aquesto  pasado 
Como  ahora  te  conté, 
Siemi)re  nuestro  Dios  alado 
Estuvo  y  muy  mallralado. 
Hasta  que  de  día  fué. 

Y  luego  por  la  mañana, 
Cuando  ya  la  primavera, 
Aquella  gente  tirana, 
Perversa  ,  con  grande  gana 
A  casa  de  Caifas  fuera  ; 

Y  ya  juntos  los  mayores. 
Grande  desacuerdo  habia 
Sobre  el  Señor  de  señores, 
Dando  forma  á  sus  dolores, 

Y  qué  muerte  le  darían. 
Todos  en  esto  acordaron 

Delante  de  ellos  viniese; 

Y  aun  apenas  lo  mandaron, 
Cuando  muchos  diputaron 
A  hacer  que  se  trajese. 

Y  como  llegó  el  mandado 
De  las  guardas  de  Caifas, 
No  tardó  en  ser  desatado, 
Ni  menos  en  ser  quitado 
De  la  presencia  de  Anas. 

Y  cuando  ya  le  llevaban, 
Tirándole  bien  á  osadas. 
Coces  y  palos  le  daban, 

Y  allí  le  redoblaban 
Todas  las  llagas  pasadas. 

Y  al  estruendo  que  hacían 
Las  bocinas  que  tocaban, 

Y  como  armados  venían. 
Todas  las  gentes  salían 
A  ver  quién  ajusticiaban. 

Y  algunas  que  tenían 
Devoción  mucha  al  Señor, 
Como  ya  lo  conocían. 
Muy  gran  compasión  habían 

Y  dolor  de  su  dolor. 
Algunas  dueñas  miraban, 

Que  á  la  Virgen  conocian. 
Por  la  cual  muchas  lloraban 
Cuando  de  ella  se  acordaban, 
Por  amor  que  la  tenían. 

Decían:  «Ved  lo  que  baria. 
Que  mas  que  este  no  tenia ; 
La  muerte  padecerá 
Cuando  tal  muerte  sabrá. 
Que  mas  que  á  sí  le  quería.  » 

Dicen:  «¿Para  qué  parió 
Aquella  triste  mujer? 
Entonces  ella  murió 
Cuando  naciendo  vivió, 
Pues  que  tal  le  habia  de  ver. 

«Ahora  será  menguada. 
Ahora  será  abatida. 
Ahora  será  llamada 
La  mujer  mas  desdichada 
Que  en  el  mundo  fué  nacida,  x 

Llegando  ya  el  Salvador 
A  la  casa  de  Caifas, 
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Con  tormento  y  deshonor, 
Como  ladrón  iñalhechor, 
Las  manos  puestas  airas; 

Y  como  ya  le  piisit>rou 
Delante  dc\  juez  traidor. 
Aquellos  que  le  trajerou 
Que  era  ,  todos  dijeron, 
De  muerte  merecedor. 

Decian:  «Que  predicaba 
Cosa  contra  nuestra  ley  ; 
Hijo  de  Dios  se  llamaba, 

Y  el  pueblo  escandalizaba. 
Diciendo  ser  nuestro  rey.» 

Alli  de  través  salieron 
De  aquellos  perversos  dos: 
Cabe  el  Señor  le  pusieron, 

Y  á  grandes  voces  dijeron: 
«  Señor,  óyenos  á  nos. 

«Nosotros  aqueste  dia 
(Razón  hay  por  que  muriese) 
Le  oimos  que  desharía 
£1  templo,  y  le  baria 
En  tres  dias  si  quisiese.» 

Entonces  en  pié  fué  puesto 
Caitas  ,  y  dijo  así 
Al  Cordero  manso  ,  honesto  : 
«¿Qué  es  lo  que  dices  á  esto 
Que  aquellos  dicen  de  tí?» 

El  nuestro  Remediador 
Con  callar  le  respondió, 
Pero  con  priesa  mayor 
Aquel  maligno  traidor 
ütra  vez  le  replicó  , 

Y  dijo:  «Yo  le  conjuro 
Por  el  que  creemos  nos, 
Que  no  lo  tengas  obscuro, 
\  me  díg,;s  sí  eres  puro 
Verdadero  Hijo  de  Dios.  » 

El  Señor  le  respondiera, 
Diciendo  :  «  Tú  lo  dijiste, 

Y  aunque  yo  te  lo  dijera, 
Tu  seso  no  lo  creyera; 
Por  lo  cual  callar  me  viste. 

»M  de  responder  curaras, 
Puesto  que  yo  te  hablara, 
Ni  por  ese  me  faltaras, 
Ni  por  eso  lú  dejaras 
Tu  voluntad  comenzada. 

»Mas  te  digo  que  vendrá 
Aquel  Hijo  de  la  Madre 
Virgen  cuando  hora  será ; 
En  las  nubes  estará 
A  la  diestra  de  Dios  Padre.» 

Entonces  Caitas  rasgó 
Lo  que  vestido  traía, 

Y  dijo:  «Ya  blasfemó, 

Y  él  mismo  se  testiguó 
Que  la  muerte  merecía. » 

Allí  las  penas  doblaron 
Al  Cordero  consagrado, 

Y  de  la  soga  tiraron, 

\'  á  Pilátos  le  llevaron 
A  que  fuese  sentenciado. 

Y  como  Judas  le  vido 
Llevar  con  gran  crueldad. 
El  traidor,  desconocido. 
Miró  que  le  habia  vendido 
Con  gran  malicia  y  maldad; 

Y  los  dineros  tomó 

Y  arrojólos  en  el  templo, 

Y  confesó  que  pecó, 

Y  justa  sangre  vendió, 

Y  que  díó  muy  mal  ejemplo. 

Y  como  desesperó 

De  aquella  merced  cumplida, 
De  un  árbol  se  colgó , 

Y  allí  el  malvado  perdió 
El  alma  y  también  la  vida. 

Pues  como  al  Señor  pusieron 
En  el  poder  de  Pilátos, 
Con  grandes  voces  que  dieron 
Los  que  le  siguen  dijeron 
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Aquellos  malos  ingratos  : 

«  Este  hombre  a'delantado 
Por  rey  nuestro  se  nombraba, 
Contra  la  ley  predicado  : 
Tiene  el  pueblo  alborotado, 
Hijo  de  Dios  se  llamaba. 
»Decimoste  que  le  des 
Muerte  por  su  mal  vivir, 

Y  dale  sentencia,  pues 
Según  la  ley  nuestra  es. 
El  debe  cierto  morir.» 

Pilátos  les  respondió : 
«  Si,  según  la  ley  nos  muestra , 
Muerte  este  Hombre  merezca. 
No  se  la  quiero  dar  yo  ; 
Mataillo  con  mano  vuestra.» 

Los  judíos  respondieron: 
a  No  creas  que  solo  uno, 
A  Pilátos  le  dijeron, 
Nuestras  leyes  no  quisieron 
Que  matemos  á  ninguno.-» 

Alli  Pilátos  volvió 
Hacia  el  Cordero  inocente, 

Y  aquesto  le  preguntó : 
«  Dime  ,  ruégoteío  yo, 

¿Eres  tú  el  rey  de  esta  gente?» 

Respondió  aquel  verdadero 
Nuestro  Dios,  y  dijo  así : 
«  ¿  Dices  eso  por  tí  entero, 
O  hubo  algún  medianero 
Que  te  lo  dijo  de  mí?» 

Pilátos  le  respondió: 
«¿Cómo  á  mi  poder  viniste. 
Que  tu  pueblo  le  envió, 
No  siendo  judío  yo? 
Dime,  ¿qué  es  lo  que  hiciste?» 

Con  sobra  de  desconsuelo. 
Con  dolor  desigualado 
Le  respondió  el  Rey  del  cielo, 
Diciendo:  «No  es  en  el  suelo 
Mi  casa  ni  mi  reinado ; 

«Que  si  en  este  mundo  fuese, 
Bien  baria  tanto  por  mi 
La  gente  que  me  sirviese. 
Que  en  poder  de  ellos  no  fuese 
Ni  menos  en  el  de  ti.» 

Pilátos  le  respondió: 
«Luego  rey  debes  tú  ser.  > 
El  Señor  le  respondió: 
«Tú  dices  que  rey  soy  yo; 
Pero  debes  de  saber 

))Que  yo  nací  para  dar 
Testimonio  de  verdad; 

Y  el  que  verdad  quiere  amar, 
Quiere  mi  voz  escuchar 

Con  entera  voluntad.» 
Allí  Pilátos,  sabréis 
Que  argüyó  al  Redentor, 

Y  dijo  esto  que  os  diré : 
«Di,  verdad  ¿qué  cosa  es?» 
A  lo  cual  calló  el  Señor. 

Luego  Pilátos  volvió 
Hacia  aquel  pueblo  malvado, 

Y  dijo  :  «No  hallé  yo 

Por  qué  este  hombre  mereció 
Ser  á  muerte  condenado.  » 

El  pueblo  le  respondió 
A  Pilátos  con  horror 
De  aquesta  misma  manera : 
«Este  hombre  á  tí  no  viniera 
Si  no  fuera  malhechor. » 

Dijo  Pilátos:  «¿Qué  mal 
Halláis  en  este  varón, 

Y  por  qué  así  le  acusáis  ?  » 
Respondieron:  «¿Deseáis 
Saberlo?  Oíd  la  razón  : 

»Este  hombre  ha  trastornado 
Con  engaños  que  rodea, 
Converiido  y  embaucado 
Los  pueblos  do  ha  predicado. 
En  Galilea  y  Judea.» 

Cuando  Pilátos  oyó 


A  Galilea  nombrar, 
Extrañamente  so  IioIró, 
Porque  por  allí  pensó 
Se  excusar  de  lo  matar ; 
Porque  él  bien  conocia 
La  inocencia  del  Señor, 

Y  claramente  veia 

Que  de  envidia  se  movía 
Aquel  mal  pueblo  traidor. 

Y  como  fuese  enemigo 
De  su  malip,no  deseo, 

Le  dijo  al  Señor  que  digo: 
;,D¡,  ¿de  dónde  eres,  amigo? 
Tú  ;,  no  eres  g;dilco?» 

Pilátos,  cuando  acabó 
Al  Señor  de  preguntar, 
A  los  judíos  volvió 
Diciendo  :  «No  debo  yo 
Este  hombre  sentenciar. 

))Heródes  lo  ha  de  librar, 
Que  es  de  su  jurisdicion  ; 
Yo  se  lo  quiero  enviar; 

Y  él  allá  que  quiera  dar 
La  muerte  ó  la  salvación. 

)jSí  quisiéredes ,  allá 
Acusadlo  en  hora  buena; 

Y  la  justicia  os  toma; 
De  mi  seréis  cierto  acá 

Que  no  entiendo  darle  pena.» 

Pilátos  luego  escribió 
A  Heródes  una  carta, 

Y  el  Cordero  íe  envió, 
El  cual  yendo  padeció 
Dolor  y  fatiga  harta. 

Y  mandó  que  con  él  fuesen 
Algunos  que  lo  guardasen, 

Y  que  de  él  no  se  apartasen 
Hasta  que  llegados  fuesen. 
Temiendo  no  le  matasen. 

Pilátos  y  Heródes  fueron 
Desde  entonces  muy  amigos 
Por  la  sangre  que  vertieron, 
Por  la  cual  la  paz  tuvieron 
Los  mortales  enemigos. 

Cuando  al  Rey  eterno  Vido 
Heródes  en  su  poder. 
Como  habia  de  él  oidt 

Y  le  habia  conocido. 
Hubo  de  ello  gran  placer; 

Que  muchos  días  habia 
Que  lo  deseaba  ver, 
Porque  su  fama  decía 
Que  extrañas  cosas  hacía, 

Y  por  verle  alguna  hacer. 
Mandó  luego  acallar 

Las  voces  de  gente  tanta, 

Y  mandóle  desatar 
Las  manos  y  desligar 
La  soga  de  la  garganta ; 

Y  dijole:  «Digo,  amigo, 
¿Eres  tú  aquel  que  buscó 
Mi  padre  como  enemigo, 

Y  á  fin  de  encontrar  contigo 
A  tantos  niños  mató  ? 

»¿Tú  eres  el  que  volvió 
La  vista  que  habia  perdido 
A  aquel  que  te  rogó? 
Tú  eres  el  que  tomó 
A  otro  de  muerto  á  vivo? 

»¿Tú  eres  el  que  veniste 
Después  del  tercero  dia, 
\'  á  Lázaro  vida  diste, 
\'  otras  cosas  hiciste 
Que  de  tí  se  nos  decía? 

»Pues  ahora  yo  te  ruego 
Qne  por  darme  á  mí  placer, 

Y  no  estés  de  miedo  ciego. 
Que  hagas  aquí  muy  luego 
Lo  que  solías  hacer. 

»Y  doyte  seguro  de  esto. 
Si  me  quieres  agradar 

Y  dar  placer  en  aquesto. 
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De  te  hacer  libre  presto  (i). 

»Y  aun  á  darte  yo  me  obligo 
De  mi  reino  la  mitad, 

Y  hacerte  mas  te  Higo, 
''Mrl  icinnoro  conmigo 
En  él  á  tu  voluntad. » 

Y  luego  tomó  en  la  mano 
Su  corona  valerosa, 

Y  con  corazón  ufano 
Se  la  puso  el  soberano 
En  su  cabeza  preciosa. 

A  cuanto  Heródes  habló 
E  hizo ,  nunca  el  Señor 
Palabra  le  respondió; 
A  cuya  causa  tomó 
Heródes  saña  y  furor. 

Y  con  la  ira  que  tenia 
No  poco  le  deshonró, 

Y  que  era  loco  decía, 

Y  con  gran  melancolía 
A  los  suyos  se  volvió. 

«  ¿Este  es  el  que  alabábades 

Y  el  que  por  santo  teníades; 
Este  de  quien  hablábades, 

Y  este  de  quien  contábades 
Los  milagros  que  deciades?» 

Y  por  lo  menospreciar, 
Como  á  hombre  sin  cordura, 
Mandóle  luego  quitar 
Sus  ropas,  y  cobijar 
Una  blanca  vestidura. 
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Contempla  con  qué  humildad 
Aquestas  cosas  sufría 
Aquel  Dios  de  la  verdad ; 
Contempla  la  mansedad 

Y  paciencia  que  tenía. 
Cuando  Heródes  se  hartó 

De  mandarle  escarnecer. 
Después  que  así  le  trató, 
A  Pilátos  le  envió ; 
Cuál  irá  podréis  ya  ver. 

El  cual,  viendo  ya  venido 
Aquel  Cordero  paciente, 
Dijo  al  pueblo  descreído 
Que  allí  le  habia  traído 
Aquesta  razón  siguiente : 

«  Este  hombre  me  trajisteis 
A  fama  de  malhechor ; 
Pregúntele,  como  visteis, 

Y  conocí  y  conocisteis 
Ser  sin  culpa  y  sin  error. 

))Y  por  él  me  despachar 
•     A  Heródes  se  le  envié, 
Que  no  le  quiso  matar 

Y  tórnemelo  á  enviar; 
Mas  esto  sin  causa  fué. 

«Asi,  porque  claro  veis 
Qne  ninguna  razón  quiere, 
No  hay  por  qué  lo  matéis; 
Digoos  que  lo  soltéis 

Y  dejéis  ir  do  quisiere.» 
Cuando  los  falsos  oyeron 

Razón  á  ellos  tan  fuerte. 
Todos  grandes  voces  dieron; 
«Cruciticadlo,  dijeron, 
Que  bien  merece  la  muerte. » 

Cuando  Pilátos  oyó 
Su  maliciosa  porfia. 
De  lo  azotar  acordó. 
Porque  por  allí  pensó 
Que  bien  los  amansaría, 

Y  creyendo  que  serian 
De  él  en  aquello  vengados 

Y  que  así  lo  soltarían, 

Y  del  todo  cesarían 
Sus  pensamientos  malvados; 

(1)  Falta  un  verso  á  esta  qnintilla.— Esta  lánj^uiJa  composición 
se  empeoró  indudablemente  al  imprimirla. 
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Que  él  muy  bien  conocía 
VA  engaño  en  que  andaban, 

Y  sus  malilades  sabia, 

Y  cinramenle  veia 

Que  de  envidia  le  acusaban. 

Mandóles  luego  callar, 
Dijoles  esta  ra/.on: 
«  So  le  quiero  castigar 
A  este  hombre ,  y  hacer  dejar 
Esla  su  predicación. 

))[»or(|ue  después  de  azotado 
E\  recibirá  gran  pena 

Y  quedará  escarmentado, 

Y  (les|)ues  de  castigado 
Irse  ha  en  hora  buena. » 

Y  luego  por  agradar 

A  aquel  pueblo  endiablado. 
Sin  mas  hablar  ni  enmendar, 
ílaiidü  al  líedenlor  entrar 
En  un  palacio  apartado. 

Y  mándale  aili  quedar 
Sin  ninguna  vestidura, 

Y  á  una  columna  le  atar, 

Y  mandó  aparejar 

Los  azotes  de  amargura. 

Hizo  luego  á  sus  traidores 
Crueles  que  le  azotasen 
Con  sus  tuerzas  no  menores. 
Porque  le  diesen  dolores 
Que  el  alma  le  traspasasen. 

Y  asi  lo  comenzaron 
r.on  fuerza  tal  y  tal  gana, 

Y  asi  lo  atormentaron, 

Que  en  su  cuerpo  no  dejaron 
Cua  sola  cosa  sana. 

Contompla  lo  que  baria 
La  Madre  desconsolada 
Cuando  la  carne  veria 
Del  Hijo  que  asi  quería 
En  viva  sangre  tornada. 

Pues  ya  los  falsos  dañados 
Después  de  muy  gran  espacio 
Estuvieron  sosegados, 
Siuliéudose  quebrantados. 


Cuando  Pilátos  le  vio 
Que  bien  castigado  estaba, 
Que  le  viesen  acordó, 

Y  lo  sacasen  mandó, 
Que  viese  do  esperaba. 

Y  cuando  acjueslo  mandaba, 
Fué  de  algunos  requerido 
Que,  pues  aquel  adoraba 
Que  rey  de  ellos  se  llamaba, 
Fuese  como  rey  vestido. 

Y  en  diciéndolo,  trajeron 
Un  paño  de  cal  chañado. 
El  mas  roto  que  tuvieron 

Y  el  mas  sucio  que  pudieron, 
Ue  púrpura  colorado; 

Y  con  él  le  cobijaron 
A  nuestro  Remediador, 

\  no  contentos  quedaron, 
Que  los  ojos  le  taparon 
Con  otro  paño  peor. 

Y  en  las  manos  le  pusieron 
Por  burla  una  cañavera ; 

Alli  palmadas  le  dieron, 
Alli  asentar  le  hicieron 
En  un  tajo  de  madera. 

Las  rodillas  se  hincaban 
Delante  por  mas  burlar; 
Con  cañaveras  le  daban 

Y  las  barbas  le  mesaban. 
Sin  un  ralo  descansar. 

«Dios  te  salve.  Rey,  decían, 
Del  pueblo  que  te  prendió.» 
Decian  mas ,  cuando  veían 
Que  los  palos  le  dolían, 
«  Profetiza  quién  te  dio. » 
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Y  estándole  así  hiriendo 
Su  cuerpo  tan  delicado, 
Salió  un  traidor  diciendo  : 
«l'or(|ue  eres  Rey,  entiendo 
Que  debe  ser  coronado. 

«Que  reyes  que  se  verían 
En  el  trono  que  tú  estás, 
Sin  coronar  no  estarían, 
Pues  con  razón  lo  serían. 
Sí  tú  te  quedas  atrás. 

No  grande  espacio  se  dieron 
En  la  corona  buscar. 
Que  luego  por  ella  fueron, 

Y  de  espinas  la  trajeron, 
Por  mas  tormento  le  dar. 
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¡Oh  Madre ,  si  tú  pudieras 
De  esta  corona  apreciada, 
Con  qué  priesa  le  movieras, 

Y  dijeras  y  quisieras 
Ser  tú  antes  coronada! 

Y  apenas  era  venida 
La  corona  y  ya  llegada. 
Cuando  de  muchos  asida. 
Fué  reciamente  metida 
Por  su  cabeza  sagrada. 

Y  aquellos  ijue  lo  guardaban. 
Con  las  lanzas  que  tenían 
Encima  de  ella  le  daban. 
Porque  si  ellos  no  ayudaban , 
No  creían  que  la  metían. 

Y  tan  bien  las  asentaron 
Aquellas  falsas  campañas. 
Que  el  celebro  le  pasaron, 

Y  los  dolores  le  entraron 
Por  medio  de  sus  entrañas. 

Mira  qué  dolor  sintió 
Aquel  alto  Rey  del  cielo. 
Que  la  sangre  reventó 

Y  por  su  rostro  corrió, 

No  se  parando  hasta  el  suelo. 

Pílalo  habiendo  acabado 
De  con  tanto  deshonor 
Haberle  así  atormentado. 
Azotado,  deshonrado, 

Y  dando  tanto  dolor, 
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De  la  manera  que  estaba , 
Por  mas  deshonra  le  dar, 
A  la  gente  que  esperaba 
Lo  que  Pilátos  mandaba. 
Le  acordaron  de  sacar. 

El  cual  dijo  ante  de  estos: 
«Veis aquí  el  hombre  de  vos; 
¿No  era  vuestro  presupuesto 
Que  se  preciaba  de  aquesto, 
De  Dios  é  Hijo  de  Dios? 

))Segun  lo  que  he  sentido, 
A  mi  hombre  me  parece , 
Y'  porque  es  hombre  ha  sufrido 
Lo  que  tenéis  conocido 
Que  padeció  y  que  padece. 

íiPues  veisle  aquí  azotado, 
Ya  veis  que  viviendo  muere; 
Él  está  bien  castigado 
Por  hablar  lo  que  ha  bablado; 
Vayase  donde  quisiere.» 

Cuando  los  judíos  vieron 
Que  lo  mandaba  soltar. 
Todos  grandes  voces  dieron; 
«Crucíficadlo,  dijeron, 
Quiéraslo  crucificar.» 

Respondióles  :  «Ya  sabéis 
Que  es  costumbre  que  guardéis , 
Cuando  dos  presos  tenéis , 
Por  la  Pascua,  que  debéis 
Honrar,  al  uno  soltéis. 

íPues  si  esto  así  es, 
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Que  pasó  siempre  jamás , 
Porque  vuestra  Pascua  honréis, 
Üecidme,  ¿á  cuál  escogcis, 
A  Cristo  ó  á  barrabas?  » 

Entonces  los  descreídos, 
De  sus  mismos  males  remos, 
Dieron  grandes  alaridos. 
Diciendo  lodos  movidos : 
«A  Barrabás  escogemos.» 

Pilátos  les  respondió, 

Y  dijo  de  esta  manera  : 

«  Pues  de  este  ¿qué  haré  yo?» 
Luego  el  pueblo  le  tornó 
Res|)uesla,  diciendo  :  «Muera.» 

Dijo  Pilátos  : « ¿Por  qué 
Tengo  á  este  hombre  de  matar, 
Oue  él  malhechor  nunca  fué? 
Nunca  causa  en  él  hallé 
Para  tal  sentencia  dar.» 

Luego  el  pueblo  respondiera  , 
No  coii  mengua  de  malicia  : 
«  Si  él  malhechor  no  fuera , 
Nunca  á  ti  se  le  trajera 
Que  hicieras  de  él  justicia.» 

Pilátos  les  dijo  :  «No, 
No  me  queráis  perseguir ; 
Que  no  le  mataré  yo, 
Porque  nunca  mereció 
Por  lo  que  deba  morir.» 

Él  siempre  en  esta  porfía. 
Rehusando  de  matarlo, 
Los  judios  todavía. 
Como  la  envidia  crecía, 
No  cesaban  de  acusarlo. 

Y  á  Pilátos  se  volvían, 
Diciendo  :  «Si  este  hombre  dej;i':, 
Estas  nuevas  sonarían, 

Y  á  do  está  el  César  irian, 

Y  no  olvidaría  tus  quejas. 
))Cata  que  este  hombre  decia 

Que  el  tributo  que  se  daba 
Al  César,  no  se  debía , 

Y  mas,  cuando  le  daría, 
Muchas  veces  porfiaba. 

»Si  alguno  de  nos  se  llama 
Rey,  al  César  no  le  place; 
Pues  este  por  tal  se  infama , 

Y  pues  el  César  te  ama , 
Mira  tu  seso  qué  hace. 

»Que  si  muerte  no  le  das. 
Pues  tan  clara  la  merece , 
Sin  duda  lo  enojarás, 

Y  su  amistad  perderás, 

Y  esto  de  esto  te  recrece.» 
Cuando  Pílalos  oyó 

Que  del  César  le  decian , 
En  gran  modo  se  turbó, 

Y  encontinente  pensó 
Que  con  él  no  volvería. 

Y  estando  en  gran  confusión, 
Al  Señor  volvió  á  hablar, 

Y  dijo  :  «Dame,  varón , 
Respuesta  de  una  razón 
Que  te  quiero  preguntar. 

))A  aquestas  cosas  y  quejas  , 
Sobre  que  esta  causa  puna. 
Pues  á  ti  no  son  anejas , 
¿Qué  es  la  causa  por  qué  dejas 
De  responder  á  ninguna?» 

A  todo  el  Señor  calló. 
Sin  palabra  le  volver; 
Luego  Pilátos  volvió 
Diciendo  :  «Di,  ¿porqué  no 
'A  mí  quieres  responder? 

«Pues  que  sabes  bien  que  estás 
A  mi  querer  y  mandar  ; 
Si  yo  ([uiero  morirás , 

Y  sí  yo  quiero  te  irás. 
Sin  pena  alguna  te  dar.  » 

Muy  llagado  y  quebrantado, 
Respondió  el  Señor  así : 
«Si  uo  le  fuese  á  tí  dado 
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I  Poder  del  muy  alto  grado, 

!  Ni)  'e  tendrias  sobre  mí.» 

I'ueii  ya  Pilátos  sentado 
En  el  juicio  en  ([uc  estaba, 
No  muy  ([nieto  de  cuidado, 
Una  carta  le  ha  llegado, 
Que  su  mujer  le  enviaba. 

En  la  cual  le  requería, 
Diciendo  de  esta  manera  : 
«Pilátos,  deja  la  via 
))Que  aíjuesa  gente  porfia  ; 
«Carla  del  justo  no  muera; 

»Por(iue  esta  noche  en  visión 
«Grandes cosas  he  pasado; 
i)No  juzgues  de  ese  varón, 
«Porípie  habrás  mas  galardón 
»En  pago  de  tu  pecado.» 

Estas  cosas  le  escribía 
Esta  dueña  á  su  marido; 
No  sin  duda  las  decia  , 
-     Porque  el  demonio  lo  hacia, 

Y  se  lo  habia  revelado; 
Con  fin  de  que  allí  cesase 

La  redención  humana, 

Y  porque  á  él  no  faltase 
Almas  piira  que  llevase 
A  aquella  pena  malvada. 

Y  como  Pilátos  vido 
Aquella  carta  tan  fuerte, 

Y  como  habia  conocido 
Que  sin  culpa  era  traído 
El  Salvador  á  la  muerte. 

Él  quisiérase  excusar 
De  aquello  que  le  pedían ; 
Mas  tornó  luego  á  pensar. 
Si  lo  mandase  soltar, 
Al  César  se  volverían. 

Y  como  tenia  poder 
Aquella  ufana  potencia, 
Queriendo  razón  torcer. 
Quiso  el  traidor  acceder 
En  darle  la  tal  sentencia. 

Y  queriéndole  quitar 
De  su  culpa  conocida , 
Mandó  luego,  sin  tardar, 
Al  tiempo  de  sentenciar, 
Que  fuese  agua  traída. 

Y  como  el  agua  llegó. 
Lavó  sus  manos,  sabréis , 

Y  dijo  :  «Sin  culpa  só 
De  esta  sangre  justa  yo ; 
Vosotros  ved  lo  que  hacéis.» 

Allí  todos  respondieron 
Aquellos  de  fe  siniestros, 

Y  á  grandes  voces  que  dieron , 
«Su  sangre  caya ,  dijeron  , 
Sobre  nos  é  hijos  nuestros.» 

Dijoles  Pílalos  :  «Pues 
Me  queréis  tanto  aquejar, 
Porque  mas  no  enojéis. 
Hágase  lo  que  queréis.» 
Mandó á  Barrabás  soltar; 

Y  por  sentencia  ordenó 
Que  castigo  sea  dado 
A  .lesus  de  Nazareno 
Kn  la  cruz ,  que  sea  lleno 
De  crueldad  deshonrado. 
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¡Oh  qué  grande  vocería 
Toda  aquella  gente  dio ! 
Oh  qué  alegría  tenia. 
Viendo  el  ün  de  su  porfia, 
Cuando  la  sentencia  dio! 

Contempla,  ánima  devota  , 
La  paciencia  del  Señor, 

Y  cómo  la  sangre  brota. 
Por  aquella  carne  rola. 
Llena  de  tanto  dolor. 

Contempla  y  llora,  crislir'iio, 
Mira  por  ti  qué  pasaba 
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Aquel  Señor  soberano, 
Que  en  lodo  su  cuerpo,  sano 
Lugar  ninguno  se  liallal)a  , 

Pues  no  eran  quien  soiian 
Aquellas  carnes  jireciatlas; 
Que,  como  gran  frió  hacia, 
Con  las  llagas  que  tenia, 
Estaban  todas  hinchadas. 

Pensarás  mas,  pecador, 
Porque  crezca  tu  gemido  : 
Aquel  cuerpo  sin  error. 
Con  un  tan  fuerte  sudor 
Cómo  estaba  denegrido. 

Y  del  ánima  esparcida, 
Recogiéndote  en  tí  mas, 
Aquel  dolor  sin  medida 
De  su  Madre  dolorida, 
A  tu  memoria  traerás. 

Pues  ya  la  sentencia  dada 
Que  el  inocente  muriese , 
Aquella  gente  dañada 
Tuvo  presto  aparejada 
La  cruz  en  que  padeciese; 

La  cual,  como  le  sacaron 
De  allí  do  fué  sentenciado. 
En  los  hombros  se  la  echaron , 

Y  de  nuevo  lastimaron 
Aquel  cuerpo  delicado. 

Y  como  era  pesada. 
Muy  gran  trabajo  sentía ; 
Que  de  la  pena  pasada 
Tenia  la  fuerza  menguada , 

Y  llevarla  no  podía. 

Y  con  placer  que  llevaban 
Aquellos  falsos ,  dañados , 
Chichones,  palos  le  daban, 

Y  no  creían  ni  pensaban 

Que  de  él  se  verían  vengados. 

Yendo  tan  aparejado 
Aquel  nuestro  Rey  del  cielo, 
De  cansado  y  queÍ)rantado 

Y  de  mucho  atormentado. 
Cayó  sin  fuerza  en  el  suelo. 

Probábase  á  levantar, 

Y  sus  miembros  no  podían. 
¡Oh  caso  tan  de  llorar! 
Que  al  quererse  menear. 
Todos  sus  huesos  crujiun. 

Cuando  los  judíos  vieron 
Al  Señor  tan  quebrantado, 
Con  lástima  que  tuvieron, 
De  sus  cabellos  asieron, 

Y  presto  fué  levantado. 

Y  viendo  lo  que  sentía, 
Todos  á  una  voz  decían 
Que  temían  moriría, 

Y  que  no  se  le  daria 

La  muerte  que  ellos  querían. 

Y  por  ver  su  corazón 
Del  todo  en  todo  vengado, 
Por  darle  grande  pasión. 
Tomaron  luego  un  varón, 
Simón  Cirineo  llamado. 

Y  queriéndole  forzar. 
Aquella  cruz  tan  pesada 
Se  la  hicieron  llevar, 

Y  poner  en  su  lugar, 

Do  había  de  ser  hincada. 

Y  movido  el  Redentor, 
Con  la  cuita  grande  y  fuerte. 
Con  la  mengua  del  vigor. 
Con  la  sobra  del  temor, 

Iba  gustando  la  muerte. 

Y  algunas  dueñas  que  Labian 
Hijos  amados  perdido , 

Con  lástima  que  tenían, 
Por  donde  él  iba  seguían. 
Renovando  su  gemido. 

Los  corazones  quebraban, 
De  compasión  al  Señor, 

Y  su  mancilla  doblaban , 
Cuando  á  la  Virgen  hablaban 
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Conociendo  su  dolor. 

Decían  :  «La  muy  cuitada, 
Desdichada  y  dolorida ;  » 
Decían  :  « Desventurada, 
En  fuerte  punto  engendrada, 

Y  en  fuerte  punto  nacida. 
íCuando  esta  nueva  sabrá, 

Decían,  su  fin  es  llegado; 
¿Quién  piensa  que  vivirá 
Cuando  su  Hijo  verá 
De  hermosura  tal  tornado?» 

Decían  :  «  Esto  alababa 
Cada  noche ,  cada  día ; 
Grandes  bienes  de  él  contaba. 
Cuando  su  cara  miraba 
Ningún  otro  bien  quería. 

»Y  era  para  querer, 
Que  nunca  á  nadie  enojó; 
A  todos  hacía  placer, 

Y  siempre  quiso  correr 
Por  donde  virtud  corrió. 

»Y  el  cuerpo  y  rostro  tenía 
Mas  hermoso  que  las  llores , 

Y  vida  de  santo  hacia; 
Por  cierto  no  merecía 
El  tan  amargos  dolores.» 

Cuando  á  las  dueñas  oyó 
Que  lloraban  por  su  bien, 
Cristo  su  rostro  volvió, 

Y  á  decirlas  comenzó  : 
«  Hijas  de  Jerusalen , 

bNo  queráis  por  mí  gemir; 
Mas  á  vosotras  llorad, 

Y  á  las  que  habéis  de  parir; 
Que  días  han  de  venir. 
Cuando  dirán  con  verdad  : 

«Aquellas  que  no  engendraron, 
Que  tan  benditas  serán , 

Y  los  pechos  que  gozaron, 
Que  hijos  no  mamaron ; 

Y  después  de  esto  oirán  : 
«Sobre  los  montes  caed , 

Y  cubriendo  los  collados, 
En  la  faz  nos  esconded 
De  aquella  suma  merced 
Que  redimió  los  pecados. 

«Porque  sí  á  mí  se  me  dio, 
Siendo  yo  fiel  madero, 
Dolor  que  así  me  hirió, 
¿Qué  hará  el  que  se  secó? 
Vedlo  claro  por  entero. 

«Porque  si  estas  cosas  son 
Hechas  á  mi,  sin  pecado, 
¿Que  serán  en  el  varón 
Que  tanta  pena  y  pasión 
Ahora  me  da  y  ha  dado?» 

En  este  tiempo  el  Señor 
Grave  tormento  sentía, 

Y  doblaba  su  dolor 
La  sangre  y  el  gran  sudor 
Que  su  claror  ver  cubría. 

Y  como  así  ver  le  vio, 
Para  su  rostro  limpiar. 
Con  angustia  que  sintió, 
Prestado  un  paño  pidió, 
Para  su  vista  cobrar. 

Una  dueña  que  le  oyó, 
Movida  de  la  piedad , 
Su  misma  toca  le  dio, 

Y  con  ella  le  limpió 
A  aquel  Rey  de  la  bondad. 

Y  quedó  allí  figurada. 
En  aquel  pobre  tocado. 
Aquella  sagrada  cara. 
Que  estaba  allí  figurada, 
Hasta  el  día  señalado. 


Pues  llegado  ya  el  Señor, 
Y  puesto  en  aquel  lugar 
Donde  por  tí,  pecador. 


Su  deshonra  y  su  dolor 
La  imicrte  liahia  de  a(;al)ar; 

IHies  nota  aliora,  si  (luioroSi 
Cosa  do  gran  devoción, 

Y  en  ella,  si  nierociorcs. 
Todo  ol  tiempo  que  pudieres 
Envuelve  tu  corazón. 

Y  como  ya  lo  llevaron 
Sin  piedad  y  sin  mensura, 
Mil  traidores  de  el  trabaron  , 

Y  muy  recio  le  qnilarou 
La  su  pobre  vestidura. 

Mira  (pié  pena  sintió 
Cuando  asi  le  fué  quitada; 
Mira  quién  jamás  pensó, 
Mira  (luién  jamás  oyó 
Crueldad  así  pensada. 


Que  al  tiempo  que  le  azotó 
La  su  carne  delicada , 
Como  toda  se  abrió, 
Con  la  sangre  que  salió. 
Toda  la  tenia  pegada. 

Y  como  se  la  quitaron 
Con  ira  y  rabia  furiosa, 
Como  con  fuerza  tirarou. 
Los  pedazos  le  sacaron 
De  aquella  carne  preciosa. 

Como  san  Juan  conoció 
Que  la  vida  se  apocaba 
De  aquel  Dios  que  tanto  amó 
Y  con  tanta  fe  sirvió, 
La  muerte  viva  gustaba. 

Y  luego,  sin  mas  tardar, 
¿Quién  cree  que  despacio  fuese? 
Á  la  Virgen  fué  á  llamar, 
Porque  pudiese  llegar 
Antes  que  el  Hijo  muriese. 
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Pues  piensa  ahora,  cristiano, 
En  tanto  que  va  san  .luán , 
En  el  tormento  inhumano 
Que  al  Maestro  soberano 
Aquellas  gentes  le  dan; 

Al  cual  como  ya  tuvieron 
Despojado  y  mal  herido, 
En  el  suelo  le  pusieron 
La  cruz,  y  en  ella  dijeron 
Que  fuese  luego  tendido, 


Con  muy  presta  voluntad 
Aquel  cuerpo  consagrado, 

Y  llegando  con  piedad. 
Con  paciencia  y  humildad 
Hizo  luego  su  mandado. 

Como  tendido  le  vieron 
Los  (jue  así  lo  mandaron, 
Allí  señales  hicieron. 
Do  sus  manos  extendieron  , 

Y  donde  los  pies  llegaron. 

Y  después  que  señalaron, 
El  Señor  fué  levantado, 

Y  luego  la  cruz  tomaron , 

Y  por  allí  barrenaron , 
Por  do  habían  señalado. 

Y  allí  otra  vez  le  tendieron 
Al  Rey  nuestro,  do  primero, 

Y  de  im  brazo  lo  asieron, 

Y  grueso  clavo  metieron 
Por  la  mano  y  ahujero. 

Y  tales  golpes  le  dieron 
Porque  estuviese  bien  fuerte, 
Que  sus  nervios  encogieron, 

Y  aquellos  dolores  fueron 
Mas  mortales  que  la  muerte. 

Y  pasados  á  enclavar 
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La  mano  que  descansaba , 

Y  (lueriendü  el  clavo  hincar, 
Wü  la  podían  llegar 
A  do  abarrenado  estaba; 

Porípie,  como  ya  contaron 
Los  metros  que  lie  jiroseguido, 
Al  tiempo  que  al  otro  ecliarou, 
Que  los  nervios  le  apretaron 

Y  estaba  el  brazo  encogido. 

Y  tal  ensayo  pensaron, 

Y  porque  mucho  penase, 
Que  á  la  muñeca  le  alaron 
Sogas,  de  donde  tiraron , 
Porque  la  mano  llegase. 

Pues  para  bien  allegar 
A  do  estaba  el  ahujero. 
Debes,  pecador,  pensar 
Lo  que  podrá  redundar 
De  caso  tan  lastimero; 

Que  poco  recio  tiraron , 
.  Por  vengar  asi  su  saña. 
Su  pecho  descoyuntaron, 
Las  ternillas  le  sacaron , 
Penetrando  sus  entrañas. 

Pues  la  mano  ya  llegada 
A  su  lugar,  contemplad 
Con  qué  aprieto  fué  enclavada 

Y  crudamente  llagada , 

Y  sin  ninguna  piedad. 

Y  habiendo  esto  acabado, 
La  cruz  en  alto  pusieron , 

Y  era  de  piedra  labrado 
Adonde  el  pié  fué  hincado. 
La  cual  luego  alli  metieron. 

Y  como  en  alto  pusieron 
La  cruz  aquellos  malvados , 
Con  la  fuerza  que  pudieron 
De  sus  santos  pies  asieron , 

Y  fueron  presto  enclavados. 
Allí  el  cuerpo  se  acabó 

Todo  de  descoyuntar, 
Cuando  en  todo  él  no  quedó 
Hueso  que  no  se  apartó 
De  su  junta  y  su  lugar. 

Y  cuando  esto  acabaron 
De  hacer  sin  mas  mensura. 
Aquellos  que  allí  se  hallaron 
De  echar  suertes  acordaron 
Por  su  pobre  vestidura. 

Entonces  fué  conlirmada 
(Cristianos,  llorad,  gemid) 
La  palabra  ya  contada. 
Que  nos  fué  profetizada 
Por  la  boca  de  David, 

Y  de  esto  no  bien  contentos 
Los  falsos  que  lo  pensaban  , 
Siempre  añadieron  tormentos, 

Y  nunca  sus  pensamientos 
Creían  que  se  vengaban. 

Y  por  mas  le  deshonrar 

Y  acrecentar  sus  pasiones, 
Juntos  con  él  á  la  par. 
Hicieron  crucificar 
Dos  malos  hombres  ladrones. 

Los  que  gran  enemistad 
Tenéis  con  quien  os  dañó, 
Esta  palabra  notad , 
Que  el  Rey  de  suma  bondad 
Por  ejemplo  nos  dejó. 

Y  mirando  al  Salvador, 
Rencillas  nunca  os  enlacen. 
Que  dijo  con  tal  amor  : 
«Perdónales  tú,  Señor; 
Que  no  saben  o  que  hacen.» 

Pues  va  san  Juan  ha  llegado 
Donde  la  Virgen  moraba ; 
Embarazado  y  turbado. 
Demudado  y  espantado. 
Hubo  de  entrar  donde  estaba. 

Y  viola  estar  apartada 
Enviv-a  contemplación; 
Alli,  con  voz  desmayada, 


579 


S80  ROMANCERO  Y 

La  descubre  la  embajada 
y  dolor  de  su  pasión  : 

«  ¡Qué  mal  recaudo  pusiste 
En  vuestro  Hijo,  Señora, 
Al  tiempo  que  lo  pariste, 

Y  con  él  á  Kgiplo  fuiste, 
Con  temor  de  mal  agora! 

»Y  hoy  nunca  habéis  sabido 
A  los  judíos  quitarlo, 
Que  su  rostro  fué  escupido, 
Azotado  y  mal  herido, 

Y  ((uiercn  crucificarlo.» 

S;in  Juan  no  bien  acabando 
De  contar  su  grave  pena , 
Su  rostro  abofeteando. 
Sus  carnes  despedazando, 
Entraba  la  Magdalena. 

Sacando,  con  rabia  esquiva, 
Sus  cabellos  á  manojos , 
Diciendo  :  «Madre cautiva. 
Anda,  si  quieres  ver  viva 
A  la  lumbre  de  tus  ojos. 

»\'  débeste  priesa  dar, 
La  mayor  que  tú  podrás ; 
Que  si  vamos  de  vagar, 
Según  le  vemos  tratar, 
Nunca  vivo  le  verás. 

»Haz  tus  pies  apresurados, 
Corre,  pues  tal  le  querías. 
Porque  no  halles  ya  quebrados 
Aquellos  ojos  sagrados 
En  que  mirar  te  solías. » 

Cuando  oyó  tan  triste  nueva 
Aquella  Reina  sin  par. 
Su  congoja  se  renueva. 
Haciendo  su  amor  su  prueba , 
Cual  podéis  considerar. 

Del  grave  dolor  que  siente 
Fué  su  amor  tan  sin  compás. 
Tan  subido  y  tan  ardiente , 
Que  se  dirá  buenamente 
Que  no  pudo  subir  mas. 

Siendo  el  objeto  extremado. 
Por  ser  Dios  y  hombre  junto, 
Fué  de  la  Madre  asi  amado, 
Que  el  dolor  que  ha  resultado 
Fué  también  extremo  punto. 

Y  aunque  muerte  no  causó 
En  la  Virgen  ni  destino, 
Extremo  dolor  sintió; 
Mas  con  todo,  preguntó 
A  san  Juan  por  el  camino. 

Dijola  san  Juan  :  «Señora, 
El  rastro  claro  hallaréis. 
Por  el  cual  mi  alma  llora , 
Que  su  sangre  es  guiadora , 

Y  por  ella  os  guiaréis; 
íPorque  tanto  le  sacaron 

Los  que  hoy  le  atormentaron  , 
Que  por  do  quier  ha  pasado 
Todo  el  suelo  está  bañado. 
Hasta  donde  le  pararon.» 

Luego  á  la  calle  salida, 
Fué  compañía  preciosa. 
Contempla  en  aquella  ¡da 
Tan  cuitada  y  dolorida 
De  la  Virgen  gloriosa; 

La  cual  iba  descubierta. 
Con  el  ansia  que  llevaba; 
La  cual  iba  viva  y  muerta, 
De  trio  sudor  cubierta , 
Del  cansancio  que  llevaba. 

Cuando  ella  el  rastro  víó 
Que  su  Hijo  había  dejado. 
Como  la  sangre  miró. 
De  grave  dolor  sintió 
Ser  su  corazón  llagado. 

Allí  mil  besos  la  daba , 
Allí  grande  llanto  hacia, 
Allí  lágrimas  echaba. 
Allí  tal  pasión  pasaba , 
Con  que  la  muerte  sentía. 
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I  Y  por  á  su  Hijo  ver 

'  Vivo  adelante  camina , 

Y  sin  mas  se  detener. 
Se  comenzó  á  mover 
Con  su  compaña  divina. 

Con  el  ansia  que  tenia. 
Va  gimiendo,  aunque  callando; 
¡Oh  Madre!  que  tal  senlia. 
Pues  que  viviendo  moria. 
Sus  ojos  fuentes  tornando. 

«Amiuas,  las  que  paristeis, 
Ved  mi  cuita  desigual ; 
Las  que  maridos  perdisteis , 
Las  que  amasteis  y  quisisteis. 
Llorad  conmigo  mi  mal. 

» Mirad  si  mi  mal  es  fuerte , 
Mirad  qué  dicha  es  la  mía. 
Mirad  qué  cautiva  suerte. 
Que  le  están  dando  la  muerte 
Aun  Hijo  que  yo  tenia; 

))E1  cual  mi  consuelo  era, 
El  cual  era  mi  salud  . 
El  cual  sin  dolor  pariera , 
Él ,  mis  amigas ,  pudiera 
Dar  virtud  á  la  virtud. 

«En  él  tenía  marido. 
Hijo,  hermano  y  esposo; 
De  todos  era  querido; 
Nunca  fué  hombre  nacido 
Ni  hallado  tan  hermoso. » 

Las  dueñas  todas  callaban , 
Que  palabra  no  volvían  ; 
Que  tanta  pena  pasaban 
Cuando  á  la  Virgen  miraban  , 
Que  aun  hablar  no  podían. 

Mas  aquella  que  prestó 
El  tocado  al  Rey  del  cielo. 
Con  que  su  rostro  limpió. 
Aquella  la  respondió. 
Pensando  darla  consuelo; 

Y  dijola  :  «Creo  yo 
Que  muy  engañada  estáis; 
Que  el  que  por  aquí  pasó. 
No  era  vuestro  Hijo,  no. 
Según  vos  le  señaláis. 

«Vos  decís  que  entre  mortales 
Ningún  otro  tal  habia; 
Pues  el  de  hoy,  en  sus  señales 

Y  en  sus  llagas  desiguales , 
Nazareno  parecía. 

»Aun  bien  él  podría  estar 
De  lo  hermoso  tal  tornado, 

Y  podría  me  engañar; 
Que ,  según  lo  vi  tratar. 
Estaría  desfigurado; 

«Porque  os  digo  de  verdad  , 

Y  bien  me  podéis  creer. 
Que  sin  haberle  piedad  , 
Nunca  tanta  crueldad 
A  hombre  alguno  vi  hacer. 

»De  las  barbas  le  tiraban. 
En  el  rostro  le  escupían. 
Palos ,  puñadas  le  daban , 

Y  los  que  detrás  quedaban, 
Con  las  sus  lanzas  le  herían. 

»De  él  venia  blasfemando 
La  gente  que  le  traía. 
De  los  cabellos  tirando, 
Levantándole,  arrastrando. 
Si  cansado  se  seutia. 

»Pero  bien  presto  podéis 
Si  era  él  certificaros, 
Porque  entre  manos  tenéis 
Quien  puede,  como  veréis , 
Su  misma  cara  mostraros. 

«Porque  asi  como  pasó 
Por  aquí  muy  aquejado. 
Con  angustia  que  sintió. 
Un  paño  me  demandó, 
Ydile  yo  mí  tocado; 

»El  cual  de  mí  lo  tomó 
Con  humildad  mesurada. 


Y  un  grande  sudor  limpió, 

Y  su  cara  en  él  quedó 
Propiamente  señalada. 

»Y  si  no  me  lo  creéis. 
La  misma  cara  es  aquesta ; 

Y  por  ella  juzgaréis 
Si  vuestro  [lijo  perdéis ; 
Ved  si  su  faz  era  esta.» 

Cuando  la  Virgen  miró 
La  figura  del  tocado. 
Luego  el  rostro  conoció, 

Y  muy  gran  dolor  sintió 
De  verlo  tan  lastimado. 

La  cual  con  grande  pasión  , 
Con  deseo  de  morir, 
Con  angustia  y  turbación. 
Con  lastimera  razón , 
Asi  comenzó  á  decir : 

«  Esta  es,  amiga  mia, 
La  cara  de  mi  Amador ; 
Esta  es  la  que  solia. 
Con  hermosura  que  liabia  , 
Quitarle  al  sol  su  calor ; 

«Mas  los  judíos  lian  dado 
En  ella  tormento  tal, 
Que  la  lian  cual  veis  ajado, 

Y  los  golpes  la  han  tornado 
De  aquella  color  mortal.» 

Y  dejando  esta  razón , 
Esto  á  la  cara  le  habló  : 
«¡Oh  clarifica  Vision 
De  inmensa  perfección ! 
¿Quién  así  te  escarneció? 

»¡0h  gesto  resplandeciente! 
¿Quién  así  te  tenebró? 
¡Óh  cara  al  sol  pareciente  i 
Oh  imagen  refulgente ! 
¿Quién  así  te  escarneció? 

»¡üh  faz  santa,  do  solían 
Los  ángeles  adorar ! 
i  Ay !  ¡Y  cuál  te  conocían 
Los  hombres,  que  se  atrevían 
Tu  santo  rostro  tocar ! 

»Su  faz  en  sangre  bañada 
Va,  según  las  muestras  siento; 
En  lienzo  quede  esmaltada, 

Y  en  mi  corazón  sellada 
Quedará  con  gran  tormento.» 

Luego  de  aíli  la  movíerou 
San  Juan  y  la  Magdalena , 

Y  consigo  la  trujeron, 
Porque  ya  el  Señor  creyeron 
Que  pasado  habia  su  pena. 

Y  con  mucho  trabajar. 
Después  del  llanto  acabado. 
Hubieron  ya  de  llegar 
Al  doloroso  lugar 
Do  estaba  crucificado. 

Como  la  Virgen  miró 
A  su  Hijo  tan  querido, 
¿Quién  dirá  lo  que  sintió? 
Madie,  pues  nadie  llegó 
A  sentir  lo  que  ha  sentido. 

Mas  midiendo  por  amor. 
Siendo  aquel  como  iniinito, 
Claro  está  que  fué  el  dolor 
Cual  no  pudo  ser  mayor 
En  un  corazón  aflito. 

Mas  no  por  estar  perdiendo 
La  habla  ni  su  sentido, 
Angustias  grandes  sintiendo, 
Dos  mil  lágrimas  vertiendo 
Miraba  á  su  Hijo  herido. 

Las  palabras  que  decía 
Eran  de  gran  compasión, 
Tan  bajas ,  como  sabia 
Que  aquello  pertenecía 
A  su  bien  y  discreción. 

«Vos  nunca  á  nadie  enojasteis, 
Hijo  mío  y  mí  Señor ; 
Siempre  la  virtud  amasteis , 
Siempre,  Hijo,  predicasteis 
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Docirina  de  gran  valor. 

íSieinpro,  Hijo,  fué  hallada 
En  vuestra  boca  verdad  ; 
Pues  ¿  por  qué  es  así  tratada 
Vuestra  carne  delicada 
Con  tan  ás|)cra  crueldad? 

Pues  habíais  de  pasar, 
Hijo,  la  muerte  forzosa, 
Debiéraos  una  bastar; 
Que,  según  os  veo  estar, 
Mil  muertes  habéis  pasado. 

«¿Dónde  está  vuestra  figura? 
¿Qué  es  de  mi  consolador? 
¡Oh  muy  gloriosa  hermosura! 
¿Qué  es  de  vuestra  mesura? 
Qué  es  de  vuestro  res|)landor? 

sSolíadesme  vos  hablar, 
Hijo  mío,  mi  consuelo; 
Solíadesme  consolar, 
O  solíadesme  alegrar 
Mí  tristeza  y  desconsuelo. 

»Sí  no  queréis  lastimar 
Con  hablar  mi  corazón , 
Mirad ,  Hijo,  que  el  callar 
Me  da  causa  de  pensar 
Que  es  grande  vuestra  aflicción.» 

Y  como  lejos  estaba 
La  muy  gloriosa  María, 
A  la  gente  que  miraba 
Cómo  su  Hijo  penaba, 
De  esta  manera  decía  : 

«Dejadme ,  amigos ,  llegar. 
Habed  mancilla  de  mí ; 
Dejadme  ahora  hartar 
De  abrazar  y  de  besar 
A  aquel  cuerpo  que  parí. 

«Dejadme  de  cerca  ver 
Aquella  imagen  hermosa , 
Que  no  es  la  que  solía  ser, 

Y  dejadme  recoger 
Aquella  sangre  preciosa.» 

Y  con  su  mucho  llorar. 
Puestos  en  tierra  los  ojos , 
Diciendo  :  «Dejad  pasar 
A  la  su  Madre ,  y  llegar 
A  recibir  los  despojos.» 

Los  judíos  ,  como  oyeron 
A  la  Virgen  sus  razones. 
La  respuesta  que  la  dieron  , 
Fué ,  que  muchos  se  movieron 
A  darla  mil  empujones. 

En  el  suelo  la  tenían 
Los  falsos  sin  intervalo, 

Y  en  el  rostro  la  escupían, 

Y  á  grandes  voces  decían  : 
«Muera  la  Madre  del  malo.» 

Decían  :  «Ved  la  traidora 
Madre  del  Engañador; 
Mirad  con  qué  gana  llora  , 
Mirad  con  qué  viene  ahora 
A  quejarnos  su  dolor.» 

Decid ,  ¿cómo  te  dejaron 
En  blanco  tus  pensamientos? 
Cómo  no  te  remediaron  ? 
Cómo  no  te  aprovecharon 
Tus  muchos  merecimientos? 

Como  la  Virgen  se  vido 
Tal  cual  nunca  pareció, 
Con  semblante  dolorido 

Y  el  ceño  muy  recogido 
A  su  Hijo  se  volvió. 

«  Por  vos  era  yo  honrada. 
Hijo,  mi  bien  y  mi  Dios; 
Ahora  soy  maltratada, 
Abatida  y  amenguada 

Y  deshonrada  sin  vos. 
«¿Adonde  iré?  ¿qué  haré? 

Hijo,  bien  de  los  mortales, 
¿A  quién  me  querellaré? 
¿Con  quién  me  consolaré? 
¿A  quién  contaré  mis  males? 
«Vos  á  todos  remedíais 
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r.on  vuestra  miiorto  y  pasión ; 

Y  pues  que  ya  me  dejais, 
Hijo,  ved  á  quitMi  mandáis 
Que  me  dé  consolación.» 

Cuando  oyó  el  Redentor 
La  voz  que  la  Virgen  dio, 
Sepa  cualquier  pecador 
Que  le  fué  mayor  dolor 
Aquel  que  cuantos  sulVió. 

El  cual ,  con  mortal  pasión 
De  verla  como  la  vio, 
Con  clamor  y  iriste  son  , 
Con  quebrado  corazón , 
De  esta  forma  la  habló; 

Con  aquesta  fe  á  querer, 

Y  el  amor  que  la  tenia. 
Dijo  :  «Cata  alii,  Mujer, 
A  san  Juan  has  de  tener 
Por  hijo  y  por  compañia.» 

Con  gran  cuita  dijo  :  « Juan , 
Cata  ahí,  madre  te  dó.» 

Y  él  desde  alli  la  sirvió, 

Y  desde  alli  acompañó 
Con  amor  y  grande  alan. 

Entonces  la  muy  gloriosa 
Virgen,  con  grande  gemir, 
Con  ansia  cruel  lastimosa , 
Con  voz  ronca  y  dolorosa , 
Asi  comenzó  á  decir  : 

«¡Oh  Madre  la  sin  ventura! 
Oh  dolor  sobre  dolor! 
Oh  trueque  de  gran  tristura , 
Trocar  por  la  criatura 
Al  que  fué  su  Criador!» 

Como  las  hablas  cesaron 
De  la  Virgen  con  la  luz , 
Luego  una  dellas  tomaron, 

Y  pusieron  y  pegaron 
En  lo  alto  de  la  cruz. 

Puesto  en  ella  un  mote  bueno 
En  griego,  latin  y  hebraico; 
Mote  de  verdad  muy  lleno  : 
«  Este  es  Jesús  Nazareno, 
El  Rey  del  pueblo  judaico.» 

Cuando  los  judíos  vieron 
Tal  rótulo  puesto  alü , 
A  Pilátos  le  dijeron  : 
«  Las  letras  que  se  escribieron 
No  digan.  Señor,  asi. 

» Digan  :  Este  se  llamó 
Rey  del  pueblo  israelito.» 
Pilátos  les  respondió  : 
«Aquello  que  se  escribió. 
Aquello  ha  de  ser  escrito.» 

Los  que  por  alli  pasaban 
Del  Señor  escarnecian. 
Muy  grandes  risadas  daban , 
Del  ditado  se  mofaban , 

Y  de  esta  forma  decían  : 
«Veamos  lo  que  harás. 

Puesto  eres  Hijo  de  Dios; 
Para  ver  qué  poder  has. 
Desciende  de  donde  estás. 
Sálvate  á  ti  y  salva  á  nos. 

»Tú  decias  que  en  tres  dias 
El  templo,  con  tu  poder. 
Desharías  y  haiñas ; 
Pues  tales  cosas  podias, 
Puédete  á  ti  guarecer.» 

Y  con  lengua  desmedida, 
Con  reír  y  con  burlar, 
Decía  la  gente  perdida: 

«A  otros  daba  la  vida , 

Y  á  si  no  la  puede  dar.» 

Y  el  uno  de  aquellos  dos 
Ladrones  que  ya  escribí, 
Dijo  :  «  Si  tú  eres  Dios, 
Sálvate  á  tí  y  salva  a  uos, 

Y  creeremos  en  tí.» 
Respondió  el  otro  ladrón. 

Que  estaba  [uesto  á  la  diestra  , 

Y  dijo:  «Galla,  varón» 
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Que  por  tu  cierta  razón 

Es  mala  y  por  tal  se  muestra. 

»Dien  sabes  que  nuestra  pena 
Nuestra  obra  lo  merece ; 
Mas  este  por  cau.sa  ajena 
A  la  muerte  se  condena , 

Y  sin  culpa  la  padece.» 
Y  volvió  á  su  Salvador 

(Cristiano,  gime  si  quieres), 

Y  le  dijo  con  fervor  : 
«^Acuerda  de  mí,  Señor, 
Cuando  en  el  tu  reino  fueres.» 

Respondió  con  mansedad 
Esta  razón  que  prosigo 
La  divina  Majestad: 
«Tú  serás  hoy,  en  verdad. 
En  el  paraíso  conmigo.» 

Aquestas  palabras  dos 
Dijo  con  la  voz  muy  triste; 
No  las  olvidemos,  no  : 
«¡Oh  Padre  niio  !  oh  mi  Dios! 
¿Por  qué  me  dereliqídsli?» 

Entonces  los  descreídos 
De  aquel  maldecido  bando 
Dieron  grandes  alaridos, 
Diciendo  todos  movidos: 
«A  Elias  está  llamando.» 

Dijo  luego  :  «Gran  sed  he,» 
Este  nuestro  Rey  eterno; 

Y  lo  decia  porque 
Su  deseo  sacar  fué 
Las  ánimas  del  infierno. 

Pero  al  revés  lo  entendieron 
Los  falsos  con  su  coraje. 
Que  vinagre  y  hiél  trajeron  , 

Y  de  ello  al  Señor  le  dieron 
Un  muy  amargo  brebaje. 

Decían  con  blasfemar, 
Con  voluntad  descrecida: 
«Venga  ahora  sin  tardar 
Elias  á  tu  llamar, 
Por  ver  si  te  dará  vida.» 

El  nuevo  Remediador, 
La  su  muerte  cierta  viendo, 
Dijo  con  mortal  dolor  : 
«  En  las  tus  manos,  Señor, 
El  mi  espíritu  encomiendo.» 

Y  porque  era  gran  razón 
De  cumplir  las  Escrituras, 
Dio  á  la  vida  conclusión, 
Diciendo  :  «Acabados  son 
Mis  dolores  y  amarguras.» 

Y  la  cabeza  inclinó 
Hacía  do  estaba  su  Madre, 

Y  allí  nuestro  bien  nació, 

Y  allí  el  Rey  eterno  dio 
El  espíritu  á  su  Padre. 

¡Cuál  es  el  que  contemplando 
Aquesto,  no  ha  compasión ! 
Cuál  hombre  será  el  que  cuando 
Este  paso  esté  pensando 
No  quiebre  su  corazón ! 

¡Oh  Virgen  atribulada, 
Dolorosa !  ¿qué  sentiste 
Cuando  la  viste  bajada 
La  cabeza  é  inclinada 
Al  Hijo  que  tú  pariste  ? 

¡Oh  quién  jamás  apartase 
Tu  dolor  de  su  memoria! 
Oh  quién  gimiese  y  llorase , 
Porque  camino  llevase 
Para  gozar  de  la  gloría ! 

Pues  habiendo  remediado 
El  Redentor  nuestra  vida, 
Un  caballero  malvado 
Rasgó  su  santo  costado 
Con  una  cruel  herida. 

Y  aquel  que  lo  hirió 
Tenia  su  ver  perdido, 
Y' de  la  llaga  salió 
Sangre  y  agua,  que  le  dio 
En  ios  cijos,  por  do  vido. 


Entóneos  se  obscureció 
Toda  la  lumbre  del  mundo, 
El  sol  mismo  se  eclipsó, 
Hasta  la  tierra  tembló, 
Todo  el  abismo  profundo. 

Las  piedras  toilas  se  dieron 
Unas  con  otras  (llorad), 
Los  monumentos  se  abrieron, 
Wuclios  santos  resurgieron. 
Que  vieron  en  la  ciudad. 

Ili/o  gran  mudanza  el  ciclo, 
El  aire  dolor  mostraba, 
El  mundo  mostró  gran  duelo, 

Y  rasgóse  todo  el  velo 

Que  dentro  del  templo  estaba. 

Cuando  aquellas  cosas  vieron 
Aquellos  falsos  traidores, 
Sus  corazones  temieron , 

Y  que  era  aquel  entendieron 
El  Señor  de  los  señores. 

Y  algunos  que  allí  estaban , 
Viendo  el  fin  del  bien  de  nos, 
Muclio  se  maravillaban ; 
Decian  cuando  hablaban : 
«Este  es  el  Hijo  de  Dios.» 

Y  entre  la  gente  qne  fué 
A  ver  la  muy  cruel  pena , 
Fué  María  Salomé 

Y  María  Jacobé 

Y  María  Magdalena. 

Y  cuando  ya  tarde  fué , 
Dos  caballeros  vinieron , 

Y  por  muy  cierto  hallé 
Que  al  Señor  tuvieron  fe, 

Y  lloraron  y  gimieron. 
El  uno  nombre  Labia 

Nicodenius  ciertamente, 

Y  el  otro  se  decia 
Josef  Avarimatía, 
Hombre  de  seso  prudente. 

Y  ambos  juntos  se  fueron 
Con  sobra  de  gran  dolor, 
Que  sus  almas  padecieron, 

Y  á  Pílalos  le  pidieron 
El  cuerpo  del  Salvador. 

Y  luego  como  llegaron, 
Él  así  se  lo  otorgó; 

Y  luego  al  Señor  bajaron, 

Y  una  sábana  tomaron 
Para  envolver  al  Señor. 

En  un  monumento  honrado 
Metieron  á  nuestro  Dios, 
De  piedra  muy  bien  labrado, 
Que  había  para  sí  ordenado 
El  uno  de  aquellos  dos. 

Y  una  piedra  tomaron, 

Y  encima  se  la  pusieron, 

Y  cuando  así  la  dejaron. 
Las  tres  Marías  guiaron 
Al  sepulcro  y  allí  fueron. 

De  esta  manera  acabaron 
Las  penas  del  Rey  eterno. 
Las  cuales  nos  remediaron, 

Y  quitaron  y  libraron 

De  las  penas  del  infierno. 

Contemplemos  y  pensemos 
En  su  pasión  muy  gloriosa, 
Suspiremos  y  lloremos. 
Pensemos  porque  gocemos 
De  ver  su  gloria  preciosa. 

FIN   DE  LA  PASIÓN. 


{Esto  se  ha  aüadiflo  en  la  Pasión  ahora  nuevamente  por  el  bachi- 
ller Burgos,  y  habla  de  la  resurrección  de  nuestro  Redentor  y 
Salvador  Jesucristo,  nuestro  bien.) 

Y  puesta  la  Virgen  pura, 
Sola  el  sepulcro  mirando, 
Con  tal  angustia  y  tristura 
Cual  nunca  vio  criatura, 
Con  el  Hijo  contemplando 
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Los  sus  ojos  hechos  fuentes. 
El  corazón  (|iiebrantaflo, 
Contemplen  todas  las  gentes 
Que  estos  amargos  présenles 
Presenta  nuestro  pecado. 

Contemi)la  cuál  quedaría 
La  Virgen  por  el  su  amado, 
Contempla  (lué  sentiría 
Cuando  sola  se  vcria , 

Y  el  sepulcro  así  cerrado. 
Contempla  tan  gran  dolor 

Y  su  angustia  desigual ; 
Siente  agora,  pecador, 
Cuál  era  su  gran  dolor 
De  la  Ueina  celestial. 

Está  viva  y  sepultada. 
Está  herida  y  llagada, 
Está  muerta  y  tiene  vida. 
De  la  pasión  ya  pasada 
En  la  lumbre  de  su  vista. 

Está  cual  nunca  se  vio 
Mujer  tan  desconsolada ; 
Contempla  lo  que  sintió 
Viéndose  de  él  apartada. 

Está  la  Virgen,  por  quien 
El  mundo  es  ya  redimido, 
Tan  sola  en  Jerusalen, 
Nuestra  gloria  y  sumo  bien, 
Con  su  Hijo  esclarecido. 

Pésame ,  y  contemplemos 
Con  vos ,  Virgen  sin  escoria 

Y  la  tal  pasión  lloremos. 
Porque  así  con  vos  gocemos 
La  su  soberana  gloria. 

EL  AUTOR  Y  EL  TEXTO. 


Pues  las  tres  Marías  fueron 
A  comprar  buenos  olores , 

Y  cuando  comprado  hubieron, 
Al  sepulcro  se  volvieron 

A  buscar  á  sus  amores. 
Bien  de  mañana  llegaron 

Y  con  muy  crecido  amor 
Adó  el  sepulcro  dejaron, 
Con  ungüento  que  compraron 
Para  ungir  al  Redentor. 

Por  el  camino  venian 
Todas  tres  pensando  en  esto, 
Cómo  hacerlo  podrían, 

Y  la  piedra  quitarían, 

Que  en  el  sepulcro  habían  puesto. 

Y  al  instante  que  llegarou 
Vieron  la  piedra  quitada , 
De  lo  cual  se  atribularon, 

Y  un  mancebo  allí  hallaron. 
Que  las  dijo  esta  embajada  : 

«  Llegad ,  no  os  escondáis , 
Amigas,  ni  estéis  turbadas. 
Que  bien  sé  lo  que  buscáis ; 

Y  ruego  mucho  me  oigáis. 
Pues  sois  de  Dios  tan  amadas. 

»Que  Jesús  crucificado, 
El  que  venís  á  buscar. 
Sabed  que  es  resucitado, 

Y  de  aquí  es  ya  levantado  ; 
Lo  cual  bien  podréis  mirar. 

«Mas  id,  y  decidlo  heis 
A  Pedro  y  su  compañía 
Aquesto  que  visto  habéis; 

Y  sin  que  mas  os  tardéis 
Tomaréis  luego  la  vía. 

»Y  que  será  en  Galilea, 
Según  dicho  ya  les  tiene , 

Y  aquellos  cualquiera  crea. 
Porque  sin  duda  le  vea, 
Como  hacerle  conviene.» 

Pues  luego  como  esto  oyeron 
Las  Marías  se  tornaron , 

Y  á  los  discípulos  fueron, 

Y  en  llegando  que  los  vieron , 
Todo  se  lo  platicaron. 
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Los  discípulos,  lurbados 
En  oir  tal  embajada , 
De  Dios  queridos  y  amados, 
Con  ánimos  esforzados 
Luego  toman  la  jornada. 

Y  porque  á  Pedro  llamó 

Por  su  nombre,  y  no  á  olro  alguno, 
Eso  quiero  decir  yo. 
Fue  porque  él  le  negó 
En  tiempo  tan  oportuno; 
Porque  no  desesperase 
Con  la  triste  negación, 

Y  también  porque  quedase 
Tan  fuerte,  qvie  no  olvidase 
La  su  divina  aflicción, 

EL  AUTOR. 

Si  en  la  vida  le  servían 
Estas  benditas  Marías, 
En  la  muerte  le  seguían 

Y  buscaban  y  querían 
Por  todas  formas  y  vías. 

Pues  razones  recordemos , 
¡Olí  cristianos  perezosos! 

Y  cómo  está  contemplemos, 
Y"^  le  amemos  y  busquemos 
Los  sus  tesoros  gloriosos. 

Y  también  os  contaré 
Las  Marías  que  digo  aquí: 
La  una  era  Magdalena 

Y  la  otra  Salomé , 

Y  la  otra  Jacobé. 

Las  cuales  siempre  anduvieron 
Con  su  Maestro  y  Señor, 
Y'  le  amaron  y  sirvieron, 

Y  en  vida  y  muerte  sintieron 
Sus  tormentos  y  dolor. 

María  Magdalena  fué. 
Que  su  grande  amor  nos  haría, 
Hermana,  según  hallé, 

Y  según  os  contaré. 

Del  buen  Lázaro  y  de  Marta. 

María  Jacobé  fué 
Mujer  muy  cierta  de  Alfeo, 

Y  María  Salomé, 
Según  escrito  hallé. 
Fué  mujer  del  Cebedeo. 

Las  que  de  estirpe  tan  buena 
Hallamos  que  descendíerou, 
Dejimdo  á  la  Magdalena, 
Que  de  la  Virgen  serena 
Sus  hermanas  ciertas  fueron. 

Y'  si  aquellas  se  enojaban 
De  no  ungir  al  Redentor, 
No  era  como  ellas  pensaban , 
Porque  el  secreto  ignoraban 
Que  estaba  ungido  el  Señor. 

EL  TEXTO. 

Pues  tornando  en  mi  porfía , 
Os  ruego  que  esto  notéis , 
Cómo  la  Virgen  María 
A  su  Hijo  y  alegría 
Fué  á  ver  con  estas  tres, 

A  la  triste  sepultura 
Donde  ya  lo  Labia  dejado. 
Llena  de  tanta  amargura  ; 
Pues  no  menos  su  figura 
Con  su  muerte  había  gastado. 

A  estos  respondería , 
Según  el  texto  sagrado, 
Que  la  bendita  María 
Antes  que  nadie  sabia 
Que  era  ya  resucitado. 

Y  que  en  aquel  monumenlo 
Su  santo  cuerpo  no  estaba, 
Por  el  cual  conocimiento, 
Pensando  su  retraimiento, 
En  él  su  amor  contemplaba. 

Y  así  es  cierto  y  de  creer, 
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Que  á  la  Virgen  sin  pecado 
Se  debió  de  aparecer 
Antes  (|ue  á  nadie,  á  mi  ver, 
Des|)ues  de  resucitado. 

Y  pues  nuestro  Dios  mandó 
Honrar  al  padre  y  la  m.idre. 
Cieno  es  que  le  cumplió: 
A  su  Madre  apareció. 
Por  obediencia  del  Padre. 

Por  cierto,  bueno  seria 
Que  viniese  allende  el  mar 
Alguno  de  larga  via, 

Y  por  otro  dejaría 
Su  madre  de  visitar. 

Pues  la  Reina  consagrada, 

Y  su  divino  poder, 
Estaba  toda  turbada , 
Muy  triste  y  desconsolada 
Por  su  Hijo  y  por  su  Rey. 

Pues  estando  entristecida 
Con  tan  gran  angustia  y  duelo, 
La  Madre  muy  escogida  , 
En  aqueste  ardor  metida , 
Esperando  su  consuelo ; 

Con  aquel  glorioso  celo 
De  amor  yocundo  y  creído. 
Cubierto  con  el  su  velo. 
El  muy  alto  Rey  del  cielo 
Allí  se  ha  aparecido. 

¡Qué  consolada  seria 
Cuando  se  le  apareció ! 
Contempla  qué  sentiría 
Cuando  adelante  vería 
Al  Hijo  que  allí  parió. 

¡Oh  Virgen  de  gracia  llena, 
Madre  de  misericordia. 
Dejando  allí  vuestra  pena 
Con  la  visita  tan  buena 

Y  con  tan  alia  victoria! 
Mas  cuando  de  allí  partió 

El  nuestro  Remediador, 
La  Virgen,  cierto  sintió, 
Cuando  ir  al  Hijo  vio. 
Otro  muy  nuevo  dolor. 

Que  cierto  ella  bien  quisiera 
Con  el  Hijo  caminar ; 
¿Quién  duda  que  no  lo  hiciera. 
Si  así  hacerlo  pudiera. 
Antes  que  allí  se  quedar? 


Rogaréis  siempre  por  nos , 
Madre  de  misericordia, 
Al  inmenso  eterno  Dios , 
Que  quiera  solo  por  vos 
Darnos  parte  de  su  gloria; 

Al  que  plegué  despertar 
Nuestro  rudo  entendimiento, 
Dándonos  gracia  en  obrar, 
Y  el  saber  para  loar 
Su  alto  merecimiento. 


O  vos  omnes,  qui  tranxitis  per  viam,  nttendite,  et  videte 
si  est  dolor  sicut  dolor  meus. 


Sar ndo  del  ñefralo  de  la  vida  de  Cristo ,  por  el  padre  don  Juan 
de  Padilla  ,  monje  cartujo. 

La  edición  que  se  lia  tenido  á  la  vista ,  de  Vailadolid  ,  casa  de 
la  viuda  é  hijos  de  Santander,  está  viciada  liasta  un  punto  increí- 
ble, pues  apenas  tiene  verso  en  que  no  líaya  sido  menester  liacer 
alguna  corrección ;  y  sin  embargo ,  como  observarán  nuestros 
lectores,  hemos  dejado  algunos  yerros,  que  son  enteramente  ia- 
descifrables. 
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Al  10  LLAMADO  Luccro  de  nuestra  salvación ,  qve  thata 

liKL  DKSPKUIMIENTO  QUE  HIZO  NUESTRO  SEÑOR  JESLT.RISTO 
DI.  SU  BENDITA  MADRE,  ESTANDO  EN  RETAMA,  PARA  IR  Á  JE- 
UUSALEN,  etc. 

Cristo,  Maria,  un  Atígel ,  la  Magdalena. 


Madre  de  gran  dignidad, 
Hija  del  Padre  divino, 
Virgen  llena  de  humildad , 
De  ir  á  hacer  cierto  camino 
Tengo  gran  necesidad. 

Aunque  soy  Dios  soberano, 
Vengo  á  vos  con  obediencia , 
Como  hijo  en  cuanto  á  humano. 
Suplicóos  me  deis  licencia , 
Virgen  sagrada,  y  la  mano. 


¡Oh  mi  Hijo,  bien  sin  par! 
Asentaos,  que  me  dais  pena; 
Porque  os  quiero  un  poco  hablar 
Delante  la  Magdalena. 

CRISTO. 

Pláceme  de  os  escuchar. 

MARÍA. 

Hijo  mió  muy  querido. 
Mi  bien,  mi  Dios  y  reposo, 
¿Dónde  vais  tan  afligido, 

Y  vuestro  rostro  glorioso, 
Hijo,  tan  descolorido? 

Vuestros  discípulos  veo 
Muchas  veces  suspirando, 
Los  hijos  del  Zebcdeo 
Veo  ir  también  llorando, 

Y  es  algún  mal ,  según  creo. 
Hijo  mío.  Dios  y  Señor, 

Dadme  desto  la  respuesta , 

Y  hacedme  este  favor. 

Que  os  quedéis  aquí  esta  fiesta; 
Suplicooslo  por  mi  amor. 
Usad  conmigo  piedad. 
No  me  deis  pena  tan  fuerte; 
Porque  os  digo  de  verdad 
Que  juzgo  vais  á  la  muerte 
Cuando  vais  á  la  ciudad. 

CRISTO. 

Señora  mia  y  mi  Madre , 
De  todo  el  mundo  gran  bien. 
Porque  un  gran  misterio  cuadre, 
Que  vaya  á  Jerusalen 
Manda  y  ordena  Dios  Padre. 

Y  es  cosa  muy  conveniente 
A  todo  el  mundo  mi  ida; 
Por  lo  cual ,  Madre  prudente, 
Que  no  estorbéis  la  partida 
Os  suplico  humildemente. 

MARÍA. 

¿Que  vuestra  ida  consienta 
Pedís ,  Luz  del  alma  mia  ? 
Eso  no  consentiría ; 

Y  pues  yo  no  soy  contenta, 
No  lo  queráis,  mi  alegría. 

Aunque  sea  desobediencia 
Daros,  Señor,  tal  respuesta, 
Perdone  vuestra  cleaiencia. 
Que  á  lo  menos  esta  fiesta 
No  iréis  con  mi  licencia. 

Que  otros  hijos  desterrados 

Y  ausentes  de  sus  padres, 
En  días  tan  señalados 

A  alegrarse  con  sus  madres 
Vienen  muy  apresurados. 

R.  I  C.  S, 


Pues  hacerlo  asi  conviene, 

Y  es  justo  lo  hagan  asi, 

;  Por  qué  vuestro  amor  previene 
Kl  ausentaros  de  mí 
En  esta  fiesta  solene? 

CRISTO. 

No  pueden  ,  Madre,  mentir 
Las  antiguas  escrituras, 
Que  es  preciso  el  que  haya  de  ir, 

Y  las  antiguas  figuras 
Yo  las  haya  de  cumplir ; 

Pues  mas  fácil  es  hundirse 
El  alio  cielo  estrellado, 

Y  la  tierra  destruirse. 
Que  lo  ya  profetizado 

En  mí  dejar  de  cumplirse. 

MARÍA. 

¡Muy  triste  consolación 
Me  dais ,  mi  Dios  verdadero ! 
¿Por  qué  me  dais  tal  pasión, 
Puesto  que  mas  que  á  mí  os  quiero? 
Decidlo,  mi  corazón. 

CRISTO. 

Madre  de  gran  dignidad, 
En  quien  yo  vine  del  cielo, 
Bien  sabe  vuestra  bondad 
Que  vine  á  morir  al  suelo; 
Por  eso,  Madre ,  esforzad. 

Bien  sabéis  que  yo  he  venido, 
Siendo  Dios  y  soberano, 
A  reparar  lo  perdido 
De  todo  el  linaje  humano. 
Que  está  por  Luzbel  vencido. 

Y  pues  vine ,  Madre  mia , 
Para  el  mundo  redimir, 

Y  está  muy  cercano  el  día 
En  que  tengo  de  morir, 
Atended  lo  que  os  diría. 

Dejad  el  lloro  excesivo ; 
Porque  os  prometo  de  cierto 
Que  seré  muy  mas  esquivo. 
Pues  presto  me  veréis  muerto. 
Aunque  agora  me  veis  vivo. 

MARÍA. 

¡Oh  respuesta  dolorosa 
Para  mi  pena  cruel ! 
Oh  respuesta  rigurosa. 
Mas  amarga  que  la  hiél ! 
Oh  nueva  grave  y  penosa ! 

Oh  mi  Dios,  suma  verdad. 
Hijo  del  celestial  Padre! 
Dígame  vuestra  deidad, 
¿Por  qué  á  vuestra  triste  Madre 
Mostráis  tanta  crueldad? 

Por  qué  no  os  doléis  de  mí? 
Decidme,  Hijo,  ¿por  qué? 
Acordaos  cuando  os  parí. 
Acordaos  cuando  os  crié , 

Y  de  la  leche  que  os  di. 
¿Por  qué ,  mi  Señor,  os  vais 

A  morir,  siendo  infinito? 

Y  ¿cómo  así  me  dejais, 

Y  el  huir  con  vos  á  Egito 
En  tan  poco  lo  estimáis? 

Huyendo  por  las  montañas 
Os  llevé,  mí  Dios,  en  brazos; 
Acordaos  que  mis  entrañas 
Llevaba  hechas  pedazos 
Por  veredas  muy  extrañas. 

Acordaos  lo  que  sufrí, 
Hijo  mío,  en  quien  contemplo; 
Acordaos  ¡triste  de  mí! 
Cuando  os  perdí  en  el  templo 
El  gran  dolor  que  sentí. 

¿Por  qué  ponéis  en  olvido 
Aquestas  cosas,  mi  Dios? 
Que  no  muráis.  Hijo,  espido; 
Alcance  yo  esto  de  vos. 
Hijo  mió  muy  querido. 


23 


STfl 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


cniSTo. 

¡Oh  que  mo  Iiabeis  laslimaílo, 
Miiilre,  con  vuestras  razunes! 
Poro  ahora  es  excusado, 
Aunque  á  vuestras  peticiones 
Siempre  pronto  me  lie  mostrado; 

Que  el  pecado  cometido 
Por  Adán  fué  de  tal  suerte, 
Que,  siendo  Dios  ofendido, 
Si  no  es  con  mi  misma  muerte 
]\o  puede  ser  redimido. 

HARÍA. 

Bien  podéis  vos  redimir, 
Hijo  mió  soberano, 
A  las  gentes  sin  morir; 
Bien  sé  que  éstí»  en  vuestra  mano, 
Si  dello  os  queréis  servir. 

Y  pues  todo  lo  podéis 
Hacer  con  poder  profundo, 
¿Por  qué ,  Hijo,  no  lo  hacéis  , 
Pues  podéis  librar  un  mundo 
Con  un  flat ,  si  queréis? 

Si  vuestra  deidad  inmensa 
No  quiere  por  eSa  via' 
Remediar  la  bumana  ofensa, 
Esto  que  agora  os  diria , 
Sea,  Señor,  recompensa. 

Dad  á  Dios  las  obras  santas 

Y  misterios  tan  profundos; 
Que  para  librar  mil  mundos 
Bien  bastan ,  pues  que  sou  tantas, 
A  lavar  los  mas  inmundos. 

Y  pues  tenéis  potestad, 
Hijo  mió,  desta  suerte 
Remediad  la  humanidad, 

Y  en  nombrarme  vuestra  muevlc 
No  piense  vuestra  deidad. 

cr.iSTO. 

Virgen,  sagrada  mujer 
Y'  Madre  ,  ya  es  excusado ; 
Que  lo  qué  el  alto  poder 
Tiene  ya  determinado, 
No  puede  dejar  de  ser. 

De  mi  Padre  está  ordenado; 
Tened ,  Señora ,  paciencia , 
Que  ya  su  mano  lia  firmado 
La  pronunciada  sentencia, 
Y'  el  tiempo  ya  se  ha  llegado. 

Deste  mundo  tributario 
,E1  iníinito  tributo 
He  de  pagar  de  mi  erario ; 

Y  muriendo  en  el  Calvario, 
Daié  de  mi  sangre  el  fruto. 

Pero  cierto  s.'rbeis  vos, 
Gran  Señora  y  Madre  mia, 
Cómo  yo  á  morir  venia ; 

Y  lo  que  prometió  Dios ,  - 
Sin  esto  no  se  cumplía.                  '' 

Y  Dios  no  puede  mentir. 
Porque  es  la  suma  bondad; 

Y  asi,  es  preciso  morir 
De  cierta  necesidad , 
Por  el  mundo  redimir. 

MAnÍA. 

Pues  queréis  ,  Hijo  y  Señor, 
Abrir  la  celestial  puerta 
A  fuerza  de  vuestro  amor, 
Hasta  que  yo  sea  muerta 
No  sea,  mi  Redentor. 

CRISTO. 

Madre,  esto  no  será, 
Que  es  muy  gran  daño  ;  porque 
Presto  el  dia  llegará 
Que  en  vos  sola  "quedará 
Entera  toda  la  fe ; 

Pues  me  desampararán 
Todos,  sin  quedar  amigo; 
Mis  discípulos  se  irán ; 
Sola  vos,  junta  conmigo, 
Sentiréis  pena  y  afán. 


MARÍA. 

¡Oh  Madre  triste,  afligida 
Con  dolor  muy  grande  y  fuerte! 
Si  es  sentencia  difinida 
Que  habéis  de  padecer  muerte , 
¿Cómo  podré  tener  vida  ? 

¡Oh  mi  corazón  partido ! 
Oh  angustia  grave  y  penosa  ! 
Oh  Flijo  mió  muy  querido! 
No  muráis  muerte  afrentosa : 
Esto  solamente  os  pido. 

{SaJe  un  ángel  que  trae  cinco  cartas  cerrada?- ,  y  se  las  da 
á  nuestra  Señora.) 

ÁNGF.L. 

Madre  de  Dios  soberano. 
Oíd,  que  os  hago  saber 
Que  el  tiempo  está  muy  cercano 
En  que  haya  de  padecer 
Dios  por  el  género  bumano. 

Después  que  Adán  pecó, 
Así  él  Señor  lo  ha  ordenado, 

Y  asi  lo  han  profetizado, 
Lo  que  os  notifico  yo, 
Los  profetas  que  han  pasado. 

Del  limbo  traigo  embajada  , 

Y  unas  cartas,  cual  veréis, 
De  la  gente  aprisionada; 
Bellos  compasión  tendréis. 
Tomadlas,  Virgen  sagrada. 

MARÍA. 

Quiero  ver  lo  que  hay  en  ellas ; 
Que  parecen  de  pasión  , 

Y  ardiendo  en  vivas  centellas , 
Me  abrasan  el  corazón , 
Que  apenas  puedo  leelías. 

¡  Ay !  que  no  puedo  entender, 
Que  traen  letras  tan  pesadas; 
Pues  á  lo  que  llego  á  ver. 
Incluye  misterio  el  ser 
Cinco,  y  á  mí  encomendadas. 

¡Qué  grandes  son  estas  dos  ! 
¿Visteisfas  vos  escribir? 
Decid,  ángel  de  mi  Dios. 

ÁNGEL. 

No,  pero  os  sabré  decir 
Que  todas  son  para  vos. 

Esta  es  del  padre  Adán, 
El  primer  hombre  formado; 

Y  estas  que  aquí  juntas  van , 
Son  de  otros  presos  que  están 
En  aquel  limbo  cerrados. 

{Abre  la  Virgen  la  carta  primera,  que  será  la  de  Adán, 
y  lee.) 

« Sagrada  Virgen  María  , 
))Hija  y  Madre  de  Dios  vivo, 
»Yo,  tu  padre  Adán,  te  escribo 
))Con  mas  pena  que  alegría, 
»En  esta  cárcel  cautivo. 

»Yo  fui  solo  el  que  pequé, 
»Por  tener  gula  sobrada ; 
))Muy  bien  conozco  que  erré, 
»Y  á  quien  me  hizo  de  nada 
))Su  mandato  traspasé. 

«Adonde  todos  pagamos 
»Mi  pecado  y  perdición  , 
»Y  en  esta  prisión  estamos 
«Esperando  redención, 
i»La  cual  todos  aguardamos. 

«Pues  sois  fuente  de  piedad, 
«Perdónese  mi  pecado, 
«Y  mire  vuestra  bondad 
«Que  me  hace  ser  osado 
«La  mucha  necesidad. 

«Esta  cruz  doy  por  presente ; 
«Tomad,  hija,  y  advertid 
«Que  lo  demás  claramente 
«Os  lo  dirá  el  Rey  David , 
«Profeta  y  vuestro  pariente.! 


{Dale  las  cartas.) 


RtDOiNDlLLAS 


MARÍA. 

¡  Ay  qué  pena  l:in  severa! 

ÁNGI'X. 

Antes  no,  divina  luz, 
Pues  aunque  tu  Hijo  muera, 
Teucli  á  tal  virtud  ia  cruz , 
Que  dará  la  vida  entera. 

Tened ,  Señora,  paciencia 
Por  la  pena  que  os  he  dado, 
Y  dadme  vuestra  licencia 
Por(iue  vuelva  despachado 
A  la  divina  presencia. 


{Vnxe.) 


(Abre  la  Virgen  la  carta  de  David.) 

DAVID. 

(r  ¡Oh  Madre  del  r.edentor! 
sHabed  compasión  de  nos  , 
»Reniediad  nuestro  dolor; 
))Maera  vuestro  Hijo,  y  vos 
«Nos  dad  nuestro  Salvador. 

»Venga  nuestra  medicina , 
))No  se  dilate  la  cura; 
«Quebrad  la  cadena  dura, 
«Sacadiios,  Virgen  divina, 
))De  aquesta  cárcel  obscura. 

«Después  que  tenemos  ser, 
«Todos  en  vos  confiamos 
»Que  lo  habéis  así  de  hacer, 
«Y  humildes  os  suplicamos 
«Nos  queráis  favorecer. 

«No  miréis  nuestros  errores , 
«Fuente  de  toda  bondad; 
«Socorred  los  pecadores , 
«Y  de  tanta  obscuridad 
«Salgan  vuestros  servidores. 

«Esta  corona  de  espinas 
«Os  presento,  MaíerDei, 
«Pues  con  ella  le  harán  rey 
«Gentes  perversas  ,  malinas, 
«Porque  funda  nueva  ley.» 

(Abre  la  caria  de  Moisés.) 

(Lee.)  «  Huerto  concluso  y  cerrado, 
«Pozo  de  agua  sabrosa , 
«Delante  de  ti  humillado, 
«Preciosa  é  intacta  rosa , 
i> Verás  á  Moisés  postrado. 

«Tus  pies  y  manos  reales 
«Te  beso,  y  á  esto  me  obligo; 
«Pues  sanaste  nuestros  males 
«Con  tu  amparo  y  grande  abrigo; 
«Que  si  no,  fueran" mortales. 

«Tomad  estos  tres  corales 
«Para  vuestro  regalado, 
«Que  son  tres  clavos  mortales, 
«Para  que  sea  clavado 
«lín  una  cruz  por  mis  males. 

«Bien  sabéis  que  de  alta  esfera 
«Bajó  el  Señor  por  querer, 
«Y  por  quitar  la  bandera 
«Que  tenia  Lucifer 
«Con  ardiente  saña  fiera. 

»A  tí ,  Señora ,  rogamos 
«Des  lin  á  las  penas  vuestras, 
«Porque  en  el  limbo,  do  estamos, 
iíAítoUite  portas  restras, 
«De  su  voz  divina  oigamos.» 

(Abre  la  carta  de  Jeremías.) 

(Lee.)  «Templo  santo,  dedicado 
»A  la  Santa  Trinidad, 
«Preservada  del  pecado, 
«Que  puso  en  cautividad 
«Todo  el  linaje  humanado. 

«Reina  escogida  ab  inilio, 
»La  que  á  tanto  bien  nos  guias, 
«Pues  en  tí  no  cupo  vicio, 
«De  tu  sle''vo  Jeremías 
«Recibe  aqueste  servicio. 

«Esta  coluna  de  grado 
«Te  presento  y  el  cordel » 
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«Con  el  cual  será  amarrado 
«Tu  benigno  Emaiiuel, 
«Y  en  la  coluna  azotado. 

«Perdonad,  Señora  mia, 
«Si  en  este  |)esar  alajo 
«Parte  de  vuestra  alegría  ; 
«Porque  nuestro  gran  trabajo 
»Me  da.  Señora,  osadía. 

«Por  esto  carne  tomó 
«De  vos.  Virgen  e.tcelente; 
«Por  esta  razón  bajó 
«A  la  tierra  y  á  la  gente 
«El  remedio  prometió. 

«Pues  nació  para  pasar 
«Muerte  por  nuestros  errores, 
«Vénganos  de  aquí  á  sacar 
»E1  Señor  de  los  señores; 
«No  lo  queráis  rehusar.» 

(Abre  la  caria  de  Abrahan.) 

(Lee.)  «Madre  de  los  pecadores, 
«Oídnos,  Virgen  sagrada, 
«El  tierno  llanto  y  dolores 
«Desta  gente  encarcelada ; 
«Dadnos  pues  vuestros  favores. 

»Y  pues  con  decir  vos  si, 
«La  redención  se  hará, 
«Concededlo  desdo  ahí; 
«Llévenos  donde  él  está; 
«Venga,  sáquenos  de  aquí. 

«Todos  esto  os  suplicamos 
«Que  lo  queráis  otorgar, 
«Y  humildemente  os  rogamos 
«Que  no  lo  queráis  nega.r; 
«Mirad  que  en  vos  confiamos. 

«Madre  del  sacro  Emanuel, 
«Dad  á  esta  aflicción  consuelo, 
«Puesto  que  á  vos  desde  el  cielo 
«Bajó  cuando  á  san  Gabriel 
«Le  disteis  el  sí  en  el  suelo. 

j»De  hombre  y  Dios  en  un  supuesto 
»Se  juntan  extremos  dos 
«Por  un  sí ,  y  pues  hombre  y  Dios 
»Se  juntaron  para  esto , 
«Haz  que  presto  venga  á  nos. 

«Y  pues  del  cielo  á  este  nuiiidj 
«Bajó  por  un  si ,  Señora , 
«Dadnos  aqueste  sí  ahora, 
«De  que  baje  hasta  el  profuiulo, 
«Donde  su  linaje  llora. 

«Si  un  sí  le  bajó  del  cielo, 
«Este  nos  traiga  la  luz, 
«Y  si  este  le  bajó  al  suelo, 
«Este  le  suba  en  la  cruz 
«Y  rompa  el  humano  velo. 

«Aquesta  lanza  de  gloria 
«Te  doy.  Virgen  escogida, 
«Tenla'siempre  en  la  memoiia, 
«Que  ella  le  dará  la  herida 
«Postrera  de  la  vitoria.  » 

CRISTO. 

Pues  el  tiempo  es  ya  llegado, 
Madre  mia,  y  vos  bien  veis 
Todo  lo  que  aqui  ha  pasado, 
Os  pido  no  me  estorbéis 
Lo  que  tanto  he  deseado. 

Dejadme  ir  á  rescatar 
Estos  mis  hijos  ([ueridos; 
Mirad  cuántos  hay  perdidos; 
Y  muerto  yo,  no  hay  dudar 
Que  ellos  serán  redimidos. 

Y  pues  mi  resurrecciou 
Ha  de  ser  al  tercer  dia , 
Sufra  vuestra  discreción 
El  trabajo  y  agonía 
Que  espera  consolación. 

Así  que.  Madre  y  mi  bien, 
Suplicóos  me  deis  licencia 
Para  ir  á  Jerusalen. 

HARÍA. 

¿Qué  haré  en  vuestra  ausencia 
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Siendo  vos  todo  mi  bien? 

Y  pues  que  os  partís ,  mi  Dios, 
Esto  os  quiero  suplicar. 

No  me  lo  queráis  negar; 
Que  me  dejéis  ir  con  vos. 

cniSTo. 
Eso  no  puedo  otorgar, 

Porque  no  le  place  asi 
A  Dios ,  mi  celestial  Padre , 
Sino  que  os  quedéis  aqui; 
No  os  fatiguéis,  santa  Madre; 
Mañana  sabréis  de  mí. 

HARÍA. 

Pues  no  me  queréis  llevar 
Con  vos ,  gloria  soberana. 
Licencia  me  queráis  dar 
Que  vaya  á  veros  mañana ; 
Ño  lo  queráis  rehusar. 

Y  pues  que  tenéis  tal  gana 
De  iros  de  aqui ,  mi  bien. 

Si  voy  á  Jerusalen, 
Decid,  clara  luz  temprana, 
¿Quién  me  dirá  de  vos?  quién? 

¿Iré  á  casa  de  Zaqueo, 
O  bailaros  podré  en  las  calles? 

CRISTO. 

.íuan,  bijo  del  Zebedeo, 
Te  guiará,  según  creo, 

Y  llevará  donde  me  halles. 

Y  así ,  Madre ,  no  lloréis ; 
Consolaos,  que  me  dais  pena, 
Que  muy  cierto  me  bailaréis; 
Vaya  con  vos  Magdalena. 

HARÍA. 

¡  Ay  triste!  ¿Sin  mí  os  iréis? 
Quiera  Dios ,  mi  corazón. 
Que  cuando  allí  nos  veamos, 
Ño  sea  para  mas  pasión. 

CRISTO. 

Madre,  hora  es  ya  que  nos  vamos ; 
Dadme  vuestra  bendición 

MARÍA. 

Esa  no  es  razón  que  cuadre ; 
Dádmela,  Redentor,  vos, 

CRISTO. 

Dádmela  vos,  que  sois  madre. 

MARÍA. 

Dádmela  vos,  que  sois  Dios, 
Como  Hijo  y  como  Padre; 

Dádmela  vos,  mi  alegría, 
Juez  de  divinos  amores. 

CRISTO. 

La  luz  que  los  cielos  guia 
Te  dé  esfuerzo  en  tus  dolores. 

MARÍA. 

Y  ella  sea  vuestra  guia. 

CRISTO. 

Pues  sois  mi  Madre  querida 
Según  el  tiempo  y  razón, 
Antes  de  la  mi  partida. 
Yo  os  pido  la  bendición. 

MARÍA. 

¿Bendición ,  luz  de  mi  vida? 

Señor  que  á  adorar  me  obligo, 
La  bendición  de  Dios  Padre 
Que  vaya  siempre  contigo, 

Y  yo,  porque  soy  tu  madre, 
Hijo,  también  te  bendigo. 

Y  pues  veo  que  te  partes. 
Mi  Dios  y  esposo  sagrado, 

Y'  que  el  corazón  me  partes. 
Dame  un  abrazo,  Hijo  amado, 
Antes  que  de  mí  te  apartes. 

CRISTO. 

¡Oh  Madre,  que  con  tu  pena 
El  pecho  me  haces  pedazos 
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Al  verte  de  angustia  llena , 
Y  se  rompen  mas  los  lazos 
Dcsta  amorosa  cadena ! 
Tu  la  consuela,  María 
Magdalena ,  en  tal  dolor. 

MAGDALENA. 

¡  Ay,  que  es  grande  la  agonía , 
Dulce  Maestro  y  Señor, 
De  la  triste  pena  mia! 

Inocencio  de  Salceda.  — Plie!?o  suelto.— En  Madrid ,  por  Fran- 
cisco Sanz,  sin  año  de  impresión. 
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LA  VIDA  DE  SANTA  MARÍA  EGIPCIACA,  MUJER  PECADORA  ES 
EGIPTO,  Y  LA  CONVERSIÓN  V  PENITENCIA  QUE  TUVO ;  CON  OM 
VILLANCICO  Á  NUESTRA  SEÑORA. 

TÚ ,  que  con  milagros  tantos, 
Llenos  de  tantos  favores , 
Causas  á  la  tierra  espantos, 

Y  de  grandes  pecadores 
Sueles  hacer  grandes  santos; 

Dame  gracia  con  que  diga 
La  penitencia  y  fatiga 
De  una  ilustre  pecadora, 
Tan  amiga  de  tí  ahora 
Cuanto  fué  un  tiempo  enemiga. 

Hubo  en  la  tierra  abundosa 
De  Egipto  una  dama  bella , 
Discreta ,  noble  y  hermosa ; 
Tal,  que  solo  pudo  ella 
Hacer  su  edad  venturosa. 

Fué  su  gentil  parecer 
De  tan  extraño  poder. 
Que  con  voluntad  crecida 
Daba  muerte  y  daba  vida 
A  quien  la  llegaba  á  ver. 

Jamás  hubo  alma  tan  ñera, 
Que  al  gusto  de  verla  tal 
No  se  humillara  y  rindiera , 
Ni  pecho  de  pedernal 
Que  no  se  volviese  en  cera. 

Tontos  ya  y  embelesados, 
A  los  amantes  cuitados 
Con  los  ojos  los  prendía, 
y  los  ataba  y  traía 
De  sus  cabellos  colgados. 

Viéndose  pues  al  presente 
Puesta  en  tal  veneración , 
Fué  tan  humana  y  clemente  , 
Que  dio  en  tener  compasión 
De  aquella  cautiva  gente. 

Y  así  á  todos  se  entregaba, 

Y  aun  de  suerte  los  buscaba 
Para  pagarles  su  fe , 

Que  la  que  rogada  fué , 
Ya  era  sujeta  y  rogaba. 

Nunca  en  su  necesidad 
Dejó  de  alguno  prendarse. 
Teniendo  por  liviandad 
De  aquellas  cosas  holgarse. 
Que  se  dan  de  voluntad. 

De  nadie  fué  pretendida , 
Que  no  la  viese  rendida 
Sin  premio  y  sin  interés , 

Y  trabajaba  después 
Para  ganar  la  comida. 

Vio  un  día  que  se  embarcaba 
Un  grande  ejército  entero 
De  gente  que  navegaba 
A  ver  el  santo  madero. 
Que  en  Jerusalen  estaba. 

Dióle  gana  de  hacer 
Aquel  viaje,  y  saber 
La  tierra  dichosa  y  bella. 
Porque  la  viesen  á  ella 
Mas  que  por  irla  ella  á  ver. 
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Yasf,  se  llegó  á  rognr 
A  un  hombre  que  coiiooia , 
Que  la  quisiese  embarcar; 
El  cual  dijo  que  sí  baria, 
Si  lo  pensaba  pagar. 

Respondió  con  gran  contento  : 
«Dinero  yo  no  lo  siento 
Para  que  te  satisfaga ; 
Si  quieres  mi  cuerpo  en  paga , 
lo  le  lo  daré  al  momento.» 

Con  esto  y  con  otras  cosas 
Que  le  dijo,  la  llevó. 
Injustas  y  licenciosas, 

Y  en  mil  almas  derramó 
Sus  pasiones  amorosas. 

Turbó  aqueste  y  aquel  pecbo, 

Y  opuesta  al  común  provecho 
Con  su  lascivo  hablar, 
Causó  mas  daño  en  el  mar 
Que  en  la  ribera  babia  hecho. 

Del  viaje  el  lin  llegado, 

Y  el  dia  también  venido, 
En  que  el  madero  sagrado. 
Do  el  mundo  fué  redimido, 
Habia  de  ser  enseñado, 

Todos  al  templo  acudieron, 

Y  ella  con  los  mas  que  fueron  ; 
Pero  cuando  mas  ligera 
Pensó  subir  la  escalera  , 
Sintió  que  la  detuvieron. 

Volvió  de  nuevo  á  esforzarse, 

Y  á  entrar  con  aquella  gente 
Que  al  templo  vido  allegarse; 
Pero  otra  vez  también  siente 
Lejos  de  allí  desviarse. 

Porfía  á  ser  porfiada. 
De  aquel  suceso  espantada; 
Empero  entonces  cayó 
Adonde  una  imagen  vio 
De  nuestra  Virgen  sagrada ; 

A  quien  con  nuevos  dolores 
Dijo,  y  con  piadoso  llanto, 
Conociendo  sus  errores : 
«¿Cómo  echáis  del  templo  santo, 
Virgen,  á  los  pecadores? 

»Re!na  de  la  eterna  vida, 
Por  nuestros  males  perdida 

Y  por  nuestro  bien  ganada; 
Si  vos  me  negaisposada , 
¿Quién  me  ha  de  dar  acogida? 

«Conozco  que  es  gran  torpeza , 

Y  gran  pecado  y  maldad 
Estar  con  tanta  dureza 
La  que  es  suma  suciedad 
Con  la  que  es  suma  limpieza. 

»Mas  vos ,  soberana  Aurora , 
Podéis  fácilmente  agora 
Volver  en  alegre  dia 
Mi  Uniebla  obscura  y  fría, 
Con  esa  luz  que  en  vos  mora. 

«Volved  el  rostro  á  mirarme , 

Y  al  que  en  los  brazos  tenéis 
Pedid  que  quiera  ayudarme; 
Que,  como  vos  me  fiéis , 

Yo  fio  que  he  de  enmendarme. 

«Dadme  favor  con  que  acierte 
A  ver  con  dichosa  suerte 
Aquella  cruz  tan  preciada, 
Adó  se  vido  clavada 
La  vida  de  nuestra  muerte.» 

Luego  con  pecho  atrevido 
En  la  santa  iglesia  entró, 
Do  la  cruz  preciosa  vido, 

Y  á  la  imagen  se  volvió 
Con  ánimo  agradecido, 

Diciendo  :"« Reina  y  Señora, 
Por  la  virtud  que  en  vos  mora, 
Pues  mi  mal  vivir  se  acaba , 
Mirad ,  Virgen ,  á  esta  esclava 
Lo  que  la  mandáis  agora.» 

Oyó  una  voz  que  a!  presente 
La  dijo  :  «Vete  al  Jordán. » 
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Y  olla ,  presta  y  diligente , 
Tomó  el  camino  y  ahin 
Con  tres  panes  solamente. 

Llegó  al  rio,  y  las  sagradas 
Aguas,  del  Señor  tocadas, 
Miró  con  gran  devoción  , 
Que  tanto  en  el  mundo  son 
Famosas  y  celebradas. 

Conlempló  la  arena  santa. 
Que  á  gran  devoción  provoca  , 

Y  cu  aquella  gloria  tanta 
Puso  sn  rostro  y  su  boca. 
Do  Cristo  púsola  planta; 

Diciendo  :  « Precioso  suelo, 
Yo  os  piso  por  mi  consuelo, 
La  peor  que  el  mundo  vio. 
Como  otro  tiempo  os  pisó 
El  mejor  de  tierra  y  cielo. 

Hizo  de  sus  culpas  lista , 

Y  todas  las  confesó. 
Para  la  nueva  conquista, 

*  En  una  ermita  que  halló 
Del  soberano  Cantista. 

De  los  panes  que  llevaba  , 
Porque  sin  esfuerzo  estaba. 
Comió  la  mitad  del  uno ; 

Y  así  comenzó  su  ayuno. 
Que  era  lo  que  deseaba. 

Vivió  en  aquesta  espesura 
Treinta  años  de  soledad , 
Hecha  una  abstinencia  pura  , 
Puesta  en  gian  necesidad 
Su  cuerpo  y  su  vestidura. 

Y  su  ropa  ya  rompida 
Con  la  edad  y  con  la  vida  , 
Puesta  en  lan  grande  rigor; 
Pero  dejóla  el  Señor 

De  sus  cabellos  vestida. 

Creciéronla  de  manera 
Desde  la  cabeza  al  pié. 
Que  la  sutil  cabellera, 
Que  red  del  infierno  fué, 
Ya  lazos  del  cielo  era. 

Púsola  tal  el  verano, 

Y  el  invierno  helado  y  cano 
Con  su  inclemencia  y  porfía , 
Que ,  de  negra ,  parecía 

Mas  sombra  que  cuerpo  humano. 

Al  principio  comenzó 
A  darla  el  demonio  guerra, 

Y  mil  veces  la  acordó 

Los  regalos  que  en  su  tierra 
Con  tanto  placer  gozó. 

Volvió  la  carne  traidora. 
De  nuestros  males  autora  , 
A  solicitar  su  bien ; 

Y  ella  se  volvió  también. 
Diciendo  á  nuestra  Señora  : 

«Virgen  y  Madre  de  Dios, 
No  deis ,  Señora ,  Fugar, 
Por  lo  que  hay  entre  los  dos , 
Que  volviendo  yo  á  pecar, 
Que  lo  ejecuten  en  vos. 

»Dadme  aquella  confianza 
Que  siempre  fué  en  mí  esperanza, 
Único  remedio  y  fe ; 
Que  con  esto  os  sacaré 
Segura  de  la  fianza.» 

Luego  al  punto  se  arrojaba 
De  ojos  y  boca  en  el  suelo; 
Allí  gemia  y  lloraba 
Hasta  que  una  luz  del  cielo 
La  cubría  y  rodeaba. 

Y  cual  otro  Anteo,  via, 
Cuando  á  levantar  volvía 
Su  cuerpo  con  tal  poder. 
Que  mucha  grandeza  y  ser 

Y  muchas  fuerzas  seniia. 
Habia  en  un  monte  apartada, 

Lejos,  en  la  soledad. 
Un  monasterio  fundado. 
De  gran  ciencia  y  santidad  , 
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y  en  mil  trabajos  prohaJo; 
Donde  eran  los  monjes  tales 

Y  de  tan  altos  caudales, 
Que  en  la  orden  qiio  tenían. 
Mas  como  ángeles  vivían 

Que  no  como  hombres  mortales. 

Estos,  con  grande  abslínencia, 
Cuando  la  Cuaresma  vian. 
Pidiendo  á  su  abad  licencia, 
Por  el  desierto  salían 
Para  hacer  la  penitencia. 

Unos  de  otros  se  apartaban  , 
Por  la  soledad  buscaban 
Con  esta  contemplación. 
Hasta  la  Hesurreccion, 
Que  al  monasterio  tornaban. 

¥[ié  en  aquesta  C()in[)añia 
Zocimas,  un  monje  bueno, 
Por  la  opinión  que  tenia, 
De  tantas  virtudes  lleno. 
Que  ante  Dios  resplandecia. 

Este  pues  tomó  el  camino, 

Y  al  mismo  ejercicio  vino 
Que  los  demás,  ayunando 
Por  el  desierto,  y  re/an  Jo 
Lleno  de  fervor  divino. 

Rogaba  con  ansia  pura 
A  Dios  en  destierro  tanto, 
Para  su  gusto  y  ventura 
Le  descubriese  algún  santo 
De  aquella  montaña  oscura; 

Diciendo  :  «Inmenso  Señor, 
Hacedme  tanto  favor. 
Que  vea  mis  ojos  quien 
Me  enseñe  á  gozar  del  bien 
Que  es  de  tí  merecedor.» 

Estando  en  esto  sintió 
A  la  santa  atravesar, 

Y  el  espíritu  le  dio 

Que  lo  que  andaba  á  buscar 
Era  lo  que  entonces  vio. 

Y  dando  á  correr  Iras  ella 
Para  atajalla  y  tenelia , 
La  comenzó  de  seguir, 
Porque  procuró  de  huir 
Tanto  como  el  viento  ella. 

Ibala  diciendo  á  voces  : 
«  Mira  que  en  tu  busca  voy, 
Santo,  y  que  no  me  conoces 
Si  has  entendido  que  soy 
De  aquestas  bestias  feroces. 

«Hombre  soy,  como  tú  eres, 
Ko  te  congojes  ni  alteres 
Con  aligerar  los  pies; 
Que,  aunque  pesado  me  ves , 
Me  has  de  hallar  adonde  fueres.» 

Ella  sosegó  el  correr. 
Diciendo  :  « Zocimas  santo. 
Dame ,  si  me  quieres  ver. 
Con  que  me  cubra  tu  manto, 
Porque  soy  pobre  mujer.» 

Luego  el  manto  la  arrojó. 
De  ver  cómo  le  nombró 
Toda  su  fuerza  alterada, 

Y  ella,  con  él  cobijada, 
A  hablar  con  él  se  volvió. 

Sobre  cuál  al  otro  habia 
De  echarle  la  bendición 
Hubo  una  grande  porfía. 
Siendo  iguales  en  razón 

Y  justos  en  cortesía. 

Mas  al  fin ,  porque  no  estén 
Tanto  dilatando  el  bien. 
Ella  dijo  :  «  Dios  del  cielo 
Nos  dé  su  gracia  y  consuelo. » 

Y  el  monje  respondió  :  Amen. 
Preguntóla  que  quién  era. 

Mas  ella  se  lo  encubrió, 
Hasta  que  de  tal  manera 
En  su  demanda  insistió, 
Que  le  dio  la  cuenta  entera. 
Dijole  que  á  Dios  rogase 
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Por  su  Iglesia ,  y  suplicase. 
Que  estaba  en  gran  confusión, 

Y  tanta  persecución 
De  sus  líeles  se  quitase. 

Ella  ,  algún  tanto  apartada, 
Se  puso  con  ansia  á  orar, 
Quedando  tan  elevada. 
Que  Zocimas  la  vio  estar 
En  el  aire  levantada. 

Sospechó  y  vino  á  entender, 
Viéndola  así  detener 
En  su  demanda  y  porfía , 
Que  era  lo  que  entonces  via 
Espíritu ,  y  no  mujer. 

Tuvo  deste  nuevo  intento 
Revelación ,  y  acabado 
Con  Dios  su  razonamiento. 
Le  dijo  :  «  Al  fin  te  ha  engañado, 
Zocimas ,  tu  pensamiento. 

«Espíritu  has  entendido 
Que  soy,  y  que  aquí  he  venido 
Para  engañarte  no  mas; 
No  temas,  seguro  estás. 
Pon  tal  cuidado  en  olvido. 

»Véte  ahora  en  hora  buena , 

Y  en  la  cuaresma  siguiente. 
Aunque  el  andar  te  dé  pena, 
Vendrás  aquí  ciertamente 
En  el  jueves  de  la  Cena. 

))Y  trae  contigo  aquel  pan 
Que  fué  del  daño  de  Adán 
Bien  soberano  y  cumplido; 
Porque  no  lo  he  recibido 
Desde  que  pasé  el  Jordán.» 

Con  esto,  presta  y  ligera 
Corriendo,  del  se  escapó, 

Y  en  llegando  á  la  ribera, 
Por  cima  el  agua  pasó. 
Como  si  por  tierra  fuera. 

Él,  de  lo  visto  admirado, 
A  su  estancia  se  volvió 
Muy  triste  y  muy  congojado; 
Donde  el  término  aguardó 
Entre  los  dos  señalado. 

Y  cuando  vido  llegar 
La  cuaresma  deseada , 
Comenzó  de  caminar 
Con  la  Hostia  consagrada, 
Que  ella  le  mandó  Ikvar. 

Llegó  al  Jordán ,  y  aguardando 
La  estuvo  un  rato,  hasta  cuando 
A  la  santa  penitente 
La  vio  venir,  fácilmente 
Por  las  aguas  caminando. 

Juntos  el  credo  romano 
Rezaron  entre  los  dos, 

Y  ella  con  intento  sano 
Recibió  á  su  mismo  Dios, 
Rica  de  bien  soberano. 

Y  habiéndole  recibido, 
Dijo  :  «  Ahora ,  que  be  cumplido, 
Veo  lo  que  deseaba; 
Lleva  en  paz ,  Señor,  tu  esclava , 
Según  tu  palabra  ha  sido.» 

Quísola  Zocimas  dar 
Del  sustento  que  traía, 

Y  ella ,  por  no  porfiar. 
De  todo  lo  que  tenia, 
Dos  lentejas  fué  á  lomar. 

Comiólas  y  muy  contenta 
Le  dijo  :  «  Sin  que  se  sienta 
A  lo  que  vienes,  te  quiero 
Aquí  al  año  venidero 
Dar  de  cierta  cosa  cuenta. » 

Echóla  la  bendición , 

Y  con  esto  se  partió, 

Y  el  monje  sin  dilación 
A  su  estancia  se  volvió. 
Sin  descubrir  su  intención. 

El  siguiente  año  venido. 
Aunque  viejo  y  afligido. 
Se  volvió  al  mismo  lugar. 


l*;ira  poderla  hablar, 

Y  lio  la  halló  ni  la  viilo. 
A  muchas  partes  volvía 

El  rostro,  diciendo  asi  : 
« Si  por  la  desdicha  mia , 
Santa  mujer,  te  perdí , 
¿Adonde  hallaré  alegría?» 

Si  fué  en  balde  mi  venida, 
O  estás  á  dicha  escondida, 
No  sé  qué  fué  tu  interés 
De  llamarme ,  si  no  es 
Para  quitarme  la  vida. 

Apenas  él  acabó, 
Cuando  una  luz  exceíente 
De  la  santa  le  mostró 
El  cuerpo  resplandeciente, 
A  quien  sin  el  alma  vio; 

Y  un  rótulo  escrito  alli, 
Que  decía  :  «Pues  sali 
i)esle  valle  y  confusión 
La  noche  de  la  Pasión , 
Ruega  Zocimas  por  mí. 

«Dame  sepultura  luego, 
Sin  que  reciba  tardanza , 
Pues  te  lo  suplico  y  ruego, 

Y  tendrá  el  cuerpo  holganza, 
Pues  tiene  el  alma  sosiego.» 

El  con  llanto  y  amargura , 
Mientras  cumplirlo  procura , 
Cercado  de  mil  pasiones, 
Vído  venir  dos  leones 
Para  hacer  la  sepultura. 

Enterróla ,  y  acabado 
El  olicio  funeral. 
Los  leones  se  haft  tornado 
Sin  hacerle  ningún  mal. 
De  lo  cual  quedó  espantado. 

Y  dando,  por  tal  misterio, 
A  Dios  de  tal  refrigerio 
Eterna  alabanza  y  gloria, 
Publicando  aquesta  historia. 
Se  volvió  á  su  monasterio. 

Romance. 

Dejando  la  tierra  en  paz, 
Aunque  triste  con  su  ausencia , 
La  Virgen  sube  á  la  gloria 
A  coronarse  por  Reina. 

Reí  ibela  el  Padre  eterno 
Como  á  Hija  verdadera , 

Y  el  Hijo,  para  mas  gloria , 
La  asienta  á  su  mano  diestra. 

Y  el  Paracleto,  su  esposo, 
La  viste  y  pone  librea 

A  la  usanza  de  la  corte. 

Que  ya  con  sus  plantas  huella. 

Y  dícela  :  «  Esposa  amada, 
Dien  es  que  el  cielo  obedezca 
La  que  pudo  libertar 

El  mundo  de  culpa  y  pena.!) 

Los  ángeles  la  reciben» 
Los  serafines  se  alegran , 
Todos  los  santos  la  llaman. 
Las  vírgenes  la  contemplan ; 

Los  cielos  con  alegría 
En  recibirla  se  empleau , 
Procurando  celebrar 
Con  solemnidad  su  fiesta. 

Las  nubes,  que  en  otro  tiempo 
Se  visten  de  color  negra, 
Hoy  truecan  el  triste  luto, 

Y  en  blanca  color  se  muestran. 
Todas  nueve  jerarquías 

La  bendicen  y  festejan, 

Y  al  poner  de  la  corona, 
Toda  la  música  suena. 

Suenan  citaras  y  arpas, 
Chirimias  y  cornetas. 
Discantes,  vihuelas  de  arco,  - 

Y  órganos,  que  al  cielo  alegran; 
Dulzainas ,  flautas ,  cUirines , 
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Oirás  suertes  de  vihuelas , 
'l'ronipotas,  y  sobre  lodo, 
A'igélicas  voces  suenan. 

Así  quedó  coronada 
La  Madre  de  Dios  y  nuestra 
Por  Emperatriz  del  cielo 
Y  por  Reina  do  la  tierra; 

Pidiendo  gicmpre  á  su  Hijo 
Que  nos  dé  su  gracia  inmensa , 
La  cual  nos  dé ,  porque  vamos 
A  gozar  su  gloria  eterna. 

CÁP.LUS  Muñoz,  natural  de  Zaragoza.— Pliego  suelto,  en  Madrid, 
por  Francisco  Sanz,  sin  año  de  impresión. 
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FmEZAS  DE  AMOR  Y  MISERICOUDIA  DE  NUESTRO  BUEN  JESÚS 
PARA  C0:<  EL  HOMBRE. 

No  hay  quien  á  un  cuido  Mafite^ '   . 
Ni  quien  la  mano  le  dé ;  :  \ 

Como  le  ven  por  el  suelo,  ^ 

Todos  le  dan  con  el  pié. 

Mira,  cristiano,  y  advierte  ,  ; 

Que  nuestro  Señor  amado 
Va  á  morir  cruciíicado , 
Pues  le  condenan  á  muerte; 
Por  adorarte  y  quererte , 
Al  Calvario  va  constante; 
Ya  cayó  el  Cordero  amante 
Con  el  peso  de  la  cruz; 
Hombre,  ya  cayó  Jesús; 
¿No  hay  quién  á  un  caido  levante? 
Y  los  furiosos  ladrones 
.   Muestran  su  furia  y  rigor, 
Con  atrevido  valor 
Le  dan  golpes  y  empellones. 
¡Oh  qué  duros  corazones 
Que  en  este  mundo  se  ven! 
Hombre ,  ¿dónde  está  la  fe  ? 
Caída  la  cruz  está , 

Y  en  ella  su  Majestá ; 

¿No  hay  quien  la  mano  le  dé? 

Ya  nuestro  Señor  amado 
Con  el  peso  de  la  cruz 
Se  vido  con  poca  luz, 
Porque  se  hallaba  cansado ; 
Los  judíos  con  cuidado, 
Al  mirar  su  desconsuelo, 
Le  daban  con  grande  anhelo 
De  muy  recia  bofetada , 

Y  todos  le  atropellaban , 

Como  le  ven  por  el  suelo.  / 

Tres  caídas  Jesús  ha  dado, 
¡Ay  mi  Cordero  inocente. 
Qué  poco  el  cristiano  siente 
Verlo  en  el  suelo  postrado!  ', 

Caigan  culpas  y  pecados  '  : 

Sin  que  nada  se  nos  dé  ; 
Esto  bien  claro  se  ve. 
Sin  que  sirva  de  disculpa 
Que  á  mi  Dios,  sin  tener  culpa. 
Todos  le  dan  con  el  pié. 

Pildtos  dio  la  sentencia, 

Y  la  firmó  con  su  mano. 
Be  que  muriera  el  Mesías 
Bajo  el  árbol  soberano. 

Dios  por  el  pecado  fuerte 
Quiso  muerte  y  piidecer 
Por  querernos  redimir 
Nuestras  culpas  de  esta  suerte; 
El  delito  era  de  muerte , 

Y  Dios  con  su  omnipotencia 
Dio  su  amante  providencia. 

Ser  cruciíicado  y  muerto  ;  ' ,  -. 

En  cuyo  admirable  centro  '., 

Pilátos  dio  la  sentencia.  , 
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Pilálos  culpa  no  hallaba 
En  Uiii  injusta  violencia; 
Examinó  su  conciencia, 
S(!  eximia  y  recelaba  , 
Y  lodo  el  mundo  gritaba  : 
«Muera,  muera  el  inhumano;» 
Por  lo  cual  Pilato  ulano, 
Trató  obedecer,  y  en  suma 
Tiró  y  rayó  con  la  pluma , 
y  lo  firmó  con  su  mano. 

Bien  debidos  merecemos 
Penas,  y  delicias  no; 
Pues  si  Dios  murió  por  nos, 
¿Cómo  ingratos  le  ofendemos? 
Bien  justo  es  que  lo  paguemos 
Nuestro  mal  y  rebeldía; 
Aquel  postrimero  dia 
No  servirá  de  disculpa, 
Que  fué  por  nuestra  gran  culpa 
De  que  muriera  el  Mesías. 

Pero,  mi  Dios,  ¿  es  posible  , 
Es  de  razón,  justo  y  dable, 
Si  el  delito  es  admirable , 
Sea  la  pena  terrible? 
Cuan  justo  y  qué  compatible, 
Esperamos  de  tu  mano 
El  ser  benigno  y  ufano, 

Y  espero  en  esta  ocasión. 
Como  dijisteis,  perdón 
Bajo  el  árbol  soberano. 

Preso  en  la  cárcel  estoy, 
No  tengáis  pena  por  eso ; 
Que  no  soy  el  primer  preso. 
Ni  dejo  de  ser  quien  soy. 

¡Con  qué  amor  y  qué  dulzura 
Murió  nuestro  buen  Jesús 
Clavado  en  la  santa  cruz, 
Bañado  en  su  sangre  pura. 
Diciendo  á  las  criaturas  : 
«Yo  soy  vuestro  Redentor, 

Y  por  vos  la  vida  doy ; 
Dejaros  de  la  maldad  , 
Que  por  daros  libertad 
Preso  en  la  cárcel  estoy. » 

Con  fatigas  y  tormentos. 
De  cruz  cargado  y  prisiones, 
En  medio  de  dos  ladrones 
Va  el  Redentor  de  la  vida, 

Y  al  ver  su  Madre  afligida 
Que  cayó  del  grave  peso, 
Yo,  de  la  cruz,  me  confieso 
Que  fué  tanta  su  agonía. 
Que  Jesús  dijo  á  Maria: 

Ño  tengáis  pena  por  eso. 

Hasta  el  Calvario  ba  llegado. 
Cuando  con  ansias  mortales 
De  sus  vestiduras  reales 
Fué  mi  Jesús  despojado; 
De  alli  fué  en  la  cruz  clavado , 

Y  su  dolor  tan  inmenso, 

Y  no  afligido  por  eso. 
Dijo  Jesús  á  María  : 
«Consolaros,  Madre  mía ; 
Que  no  soy  el  primer  preso.'» 

«Con  fe  y  esperanza  muero. 
Dijo  el  buen  ladrón  así : 
«Señor,  acordaos  de  mi 
Cuando  estéis  en  vuestro  reino.  » 
Jesús  dijo  placentero  : 
«Conmigo  babeis  de  estar  hoy, 
El  Paraíso  te  doy. 
Puedes  morir  confiado; 
Que,  aunque  estoy  crucificado. 
Ño  dejo  de  ser  quien  soy. 

Nada  en  esta  vida  dura , 
Fenecen  bienes  y  males, 

Y  á  todos  nos  hace  iguales 
Una  triste  sepultura. 


CANCIONERO  SAGRADOS. 

Se  acaba  la  variedad , 
La  avaricia  y  la  largueza , 
La  lujuria  y  la  grandeza. 
La  pompa  y  la  vanidad  ; 
Se  acaba  la  falsedad , 
El  adorno  y  compostura; 
No  hay  permanente  hermosura 
De  cuantas  el  mundo  alaba  ; 

Y  pues  que  todo  se  acaba. 
Nada  en  esta  vida  dura. 

Muere  el  general  constante, 
Muere  el  grande  y  muere  el  chico, 
Muere  el  pobre  y  muere  el  rico, 
El  esclavo  y  su  señor, 

Y  muere  el  mundano  amor. 
Gustos,  honores,  caudales. 
Los  traidores  y  leales 

Y  cuanto  el  discurso  advierte  ; 
Pero  en  llegando  á  la  muerte. 
Fenecen  bienes  y  males. 

Muere  el  subdito  ,  el  prelado, 
Mueren  reyes  y  oidores. 
Alcaides,  corregidores. 
Obispos  y  prebendados ; 
Mueren  solteros,  casados. 
Frailes,  papas,  cardenales. 
Los  soldados  y  oficiales, 

Y  entre  siete  pies  de  tierra 
Toda  medida  se  encierra, 

Y  á  todos  nos  hace  iguales. 
Al  fin ,  mueren  escribanos, 

Alguaciles  y  soplones, 
Comisarios  y  ladrones, 
Médicos  y  cirujanos. 
Abrid  los  ojos,  mundanos. 
No  pequéis ,  que  es  gran  locura; 

Y  haced  una  conjetura : 
Que  nos  hemos  de  morir, 

Y  que  nos  ha  de  cubrir 
Una  triste  sepultura. 

Anónimo.—  Pliego  suelto.— Valladolitl,  por  Fernando  Santaren, 
sin  año  de  impresión. 
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AQOÍSE  CONTIENEN  DOS  OBRAS  MARAVILLOSAS.  —  LA  PRIMERA 
UN  DIÁLOGO  ENTRE  EL  CUERPO  Y  EL  ALMA,  Y  LA  SEGUIDA  UN 
JUEGO   DE  ESGRIMA  Á  LO  DIVINO. 

Introducción. 

Cristianos  y  redimidos 
Por  Jesús,  suma  clemencia. 
Los  que  en  vicio  estáis  metidos, 
Despertad  vuestros  sentidos , 

Y  examinad  la  conciencia. 
Mirad  que  la  muerte  viene 

Muy  á  menudo  y  exenta ; 
Que  un  punto  no  se  detiene, 

Y  que  Jesucristo  tiene 
De  pedir  estrecha  cuenta. 

Los  reyes  y  emperadores , 
Los  papas  y  cardenales. 
Caballeros  y  señores , 
Grandes,  medianos,  menores, 
Todos  han  de  ser  iguales. 

Alli  no  vale  tener 
Riquezas,  fausto  ni  galas; 
Iguales  hemos  de  ser 
Ante  Dios,  do  se  han  de  ver 
Las  obras  buenas  ó  malas. 

Y  pues  con  tan  alta  voz 
Llama  nuestro  presidente. 
Note  la  cristiana  gente 
La  despedida  feroz 
Que  el  alma  del  cuerpo  siente. 

Comienza  el  diálogo. 

CUERPO. 

Recuerda,  alma  dormida, 


De  vicios  mundnnos  hnrfí>, 
Que  ya  es  la  hora  Venida 
De  dar  fin  á  nuestra  vida, 
Pues  la  muerte  nos  aparta. 

Los  deleites  mas  cruslosos, 
Alma,  ya  son  acabados; 
Aquellos  faustos  pomposos, 

Y  los  días  mas  sabrosos 
Con  los  regalos  sobrados. 

El  vestido  guarnecido 
De  terciopelo  y  brocado, 

Y  el  caballo  enjaezado, 
Las  armas  y  arnés  lucido 

Y  espadín  sobredorado. 
Aquel  cazar  por  oteros, 

Con  devaneos  y  risa. 
Con  perros  y  ballesteros. 
Corriendo  como  troteros, 
Las  fiestas  sin  oir  misa. 
En  esto  te  ejercitabas 

Y  era  tu  deleitación  ; 
Mas  de  la  misa  y  sermón , 
Alma ,  ¿por  qué  no  cuidabas, 
Que  es  senda  de  salvación? 

Y  pues  la  hora  es  llegada 
De  mi  fin  y  de  mi  guerra, 
Tú  serás  de  Dios  juzgada, 

Y  mi  carne  sepultada 
Eu  el  centro  de  la  tierra. 

ALMA. 

¡Oh  cuerpo  cruel ,  perverso, 
Causa  de  todos  mis  daños, 
Autor  de  cien  mil  engaños! 
¿Ahora  me  eres  adverso, 
Al  cabo  de  tantos  años? 

Yo  por  tu  boca  menli 

Y  comí  tan  demasiado. 
Con  tus  orejas  oí. 

Con  ambos  tus  pies  corrí 
A  lo  que  me  fué  vedado. 

Yo  con  tus  manos  así 
Cosas  sucias  y  dañadas , 
También  con  tus  ojos  vi 
Las  partes  do  me  perdí 
Por  seguir  yo  tus  pisadas. 

De  continuo  te  buscaba 
Apetitosos  manjares. 
Siempre  el  comer  te  sobraba, 

Y  tus  tristezas  quitaba 
Con  músicas  de  juglares. 

Mientras  te  daba  mas  vicio 
Me  adornabas  mas  traición; 
Cuerpo,  no  tienes  razón. 
En  pago  de  buen  servicio 
Darme  tan  mal  galardón. 

CUERPO. 

Eso  de  comidas  ciertas 
Con  las  viandas  sobradas 
Fueran  mas  bien  empleadas 
Cuando  llegaba  á  tus  puertas 
El  pobre  dando  aldabadas. 

Desnudábaste  á  tí 
De  toda  gracia  divina, 

Y  con  música  malina 
Me  gorjeabas  á  mí. 

Que  soy  hedionda  piscina. 

Dices  que  yo  te  engañé  ; 

Por  cierto  tú  te  engañaste 

Y  de  tí  misma  burlaste; 
Yo,  alma ,  no  te  engañé , 
Que  tú  misma  te  engañaste. 

Yo,  ánima,  tierra  soy, 

Y  pesada  como  plomo, 
Por  do  me  llevas  me  voy, 
Adonde  tú  estás  estoy. 
Cuanto  me  das,  tanto  tomo. 

Tú  como  norte  guiaste, 

Y  como  señora  hiciste; 
Si  pequé,  tú  consentiste; 
Si  mal  hice ,  tú  otorgaste ; 

Y  si  erré,  tú  lo  quisiste. 
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Si  ayunaras,  yo  ayunara, 

Y  sí  fueras  al  desierto, 
Alma,  yo  te  acompañara, 

Y  no  te  huyera  la  cara; 
Esto  tuvieras  por  cierto. 

Pues  el  deleite  tuviste, 
Gusta  de  la  hiél  amarga, 

Y  pues  no  te  arrepentiste 
Ni  penitencia  hiciste. 
Llévate  toda  la  carga. 

ALMA. 

¡Oh  pestífera  piscina. 
Cieno  sucio  atosigado, 
Al  erizo  comparado, 
Que  esconde  el  rostro  y  espina 
Con  su  cuerpo  enerizaílo! 

Todos  los  bienes  del  cielo 
Me  encubriste  y  me  tapaste, 

Y  con  vicios  me  enseñaste 
Los  deleites  de  este  suelo, 

.  Con  los  cuales  me  engañaste. 

¡Ay  de  mí ,  que  me  cubrí 
Con  tan  engañosa  rama! 
Mas  compárente  á  tí 
Al  estiércol ,  que  entre  sí 
Se  quema  sin  salir  llama. 

Si  tus  fuegos  barruntara. 
Que  tan  encubiertos  sou. 
Yo  triste  los  atajara 
Con  lágrimas  que  llorara. 
Salidas  del  corazón. 

¡Ay,  cómo  siento  mí  pena , 

Y  se  acerca  mi  morir! 
¡Oh  quién  pudiera  vivir 
Tan  sola  una  cuarentena 
Para  llorar  y  gemir! 

Cuerpo,  pues  te  acompañé 
En  el  mundo  tantos  años , 
No  te  vayas ,  déjame 
Solo  un  año,  para  que 
Llore  mis  vicios  y  daños. 

CUERPO. 

Tarde  acuerdas,  alma  triste; 
Tus  obras  han  sido  varias  : 
Mil  jubileos  perdiste, 

Y  muchas  cuaresmas  viste 
Con  indulgencias  plenarías. 

Perdiste  como  perdida 
Aquel  tesoro  sagrado 
De  Jesucristo  enviado , 

Y  ahora  al  fin  de  la  vida 
Lloras  el  bien  que  has  pasado. 

Debieras  considerar 
Cómo  tu  madre  murió 

Y  el  padre  que  te  engendró, 

Y  que  habías  de  pasar 
Lo  que  por  ellos  pasó. 

Y  que  yo,  que  soy  mortal , 

Y  que  mis  herencias  son 
Una  pala  y  azadón, 
Do  servirá  liberal 
En  mi  fausto  un  esportón; 

Y  que  de  tela  muy  baja 
O  de  sábana  podrida 
Se  me  será  proveída 
Una  mísera  mortaja 
En  acabando  la  vida. 

Tú ,  ánima ,  bien  pudieras 
Heredar  bien  sempiterno , 
Si  penitencias  hicieras; 
Mas  por  tus  maldades  fieras 
Heredarás  el  infierno. 

ALMA. 

Fantasma  espantable ,  fiera , 
Vision  hecha  de  dos  caras. 
Descompasada  quimera. 
Si  acusadores  no  hubiera, 
Tú  ,  perverso ,  me  acusaras. 
f  Ya  que  yo  haya  ofendido 
A  la  Majestad  gloriosa 
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Como  ingrata  y  alevosa , 
En  algo  le  habré  servido, 
Aunque  es  muy  pequeña  cosa. 

A  mis  amigos  y  hermanos 
E  liijos  administró 
Doctrina,  les  enseñé 
Con  avisos  soberanos 
De  Dios  y  su  santa  fe; 

Y  cuando  alguno  pecaba 
Contra  el  sacro  Redentor 

Y  el  santo  nombre  juraba, 
Yo  sus  vicios  le  retaba 
Con  doctrina  del  Señor. 

CUERPO. 

Has  vivido  comparada 
A  tablilla  de  ventero, 
Que  convida  con  posada , 

Y  ella  se  queda  colgada 
Al  granizo  y  ventisquero. 

Si  tuviste  por  costumbre 
De  dar  doctrina  asi 
De  la  soberana  cumbre , 
¿Por  qué ,  como  dabas  lumbre , 
Ko  guardabas  para  ti  ? 

Si  el  pecado  venial 
Del  prójimo  reprehendias, 
Alma,  di,  ¿como  no  vias 
El  gran  pecado  mortal 
En  que  tú  siempre  asistías? 

Delante  Dios  verdadero 
Será  acusado  tu  mal , 
Do  verás  tu  daño  cutero , 
No  por  espejo  de  acero, 
Sino  por  claro  cristal. 

Allí  no  valdrá  la  hacienda 
Ni  número  de  ducados  , 
Ni  vale  volver  la  rienda , 
Pues  te  engolfaste  en  la  senda 
De  los  malaventurados. 

Allí  pagarás  tu  culpa 
De  cuantos  males  hiciste, 
Pues  harto  tienipo  tuviste 
De  penitencia  y  disculpa 
En  cien  años  que  viviste. 

ALMA. 

Si  tanto  tiempo  he  vivido 
Sepultada  siempre  en  tí, 
Mejor  fuera  para  mí 
Que  te  hubiera  aborrecido 
Desde  que  te  conocí. 

¿Con  qué  vergüenza  iré 
Delante  del  Juez  divino, 
Pues  ofendido  le  he? 
¿A  qué  santo  nombraré, 
Que  quiera  ser  mi  padrino? 

Mi  vivir  ha  sido  vario. 
Que  á  ningún  santo  ayuné. 
Llorando  pongo  mi  fe 
En  vos,  Virgen  del  Rosario, 
Pues  la  corona  os  recé. 

Oración  del  alma. 

ALMA. 

Soberana  y  bella  Aurora, 
Virgen  y  Madre  de  Dios , 
Ahora  es  tiempo,  Señora, 
Que  seáis  mi  intercesora, 
Y  que  rogueis  por  mí  á  Dios. 

Suplicóos,  Virgen  y  Madre, 
Preciosa  flor  de  las  flores, 
Rogueis  á  vuestros  amores, 
Jesús ,  mi  piadoso  Padre, 
Que  perdone  mis  errores; 

Y  que  me  quiera  dejar 
Algún  tiempo  limitado 
Para  que  pueda  llorar. 
Gemir  y  penitenciar 
Mi  grave  culpa  y  pecado. 

LA  VIRGEN. 

Hijo  mió  y  mi  Señor, 


l'l  ánima  pecadora 
Me  llama  con  gran  fervor, 
l'idiéndome  por  mi  amor 
Que  sea  su  intercesora. 

Suplicóos  con  humildad , 
Soberano  Hoy  eterno, 
Que  tengáis  de  ella  piedad 

Y  que  vuestra  Majestad 
No  la  condeue  al  inlierno. 

CRISTO. 

Madre ,  harto  tiempo  la  di 
De  vida,  y  no  se  enmendó, 

Y  pues  de  mi  se  apnrló. 
No  la  quiero  para  mí , 
Pues  penitencia  no  obró. 

Mis  tesoros  celestiales 
Quiero  para  los  contritos 
Que  en  servirme  son  leales, 

Y  sus  bienes  temporales 
Parten  con  los  pobrecitos. 

La  vida  la  di  sobrad;! , 
Salud  y  bastante  hacienda, 
Al  pobre  no  le  dio  nada. 
No  quiso  ser  adornada 
De  penitencia  ni  enmienda. 

LA  VIRGEN. 

Dulcísimo  Emperador, 
Pues  estoy  yo  de  por  medio , 
Cese  ya  vuestro  rigor, 

Y  suplicóos  por  mi  amor 
Que  le  deis  todo  remedio. 

Muchas  veces  me  rezó 
Mi  rosario  esclarecido, 
Con  viva  fe  me  llamó, 

Y  siempre  me  suplicó 
Que  no  la  tenga  en  olvido. 

Por  la  leche  que  mamaste. 
Hijo,  de  mi  casto  pecho, 
Por  el  vientre  en  que  encarnaste , 
Por  la  pasión  que  pasaste 
Por  nuestro  bien  y  provecho, 

Que  la  queráis  esperar 
A  que  lave  su  conciencia, 

Y  sane  de  su  dolencia 
Con  oración  y  ayunar. 
Con  limosna  y  penitencia. 

Y  pues  me  manda  favores, 
Perdonadla ,  dulce  Padre, 
Ya  sus  delitos  y  errores; 
Que  yo  por  los  pecadores 
He  de  rogar  como  madre. 

CRISTO. 

Clemente  Madre ,  piadosa , 
Pues  que  vos  me  lo  rogáis , 
Hágase  cuanto  mandáis. 
Que  jamás  os  negué  cosa 
De  cuanto  me  suplicáis. 

Y  pues  siente  su  gran  di  ño, 

Y  así  lo  suplica  á  vos, 
Gimiendo  su  daño  extraño, 
Si  de  plazo  pide  un  año. 
Madre,  yo  le  otorgo  dos. 

AUTOR. 

Gózate,  alma  cristiana, 
Con  tan  santo  regocijo. 
Pues  la  Virgen  soberana 
Continuamente  nos  gana 
Perdón  de  su  santo  Hijo. 

Vuelve,  cristiano,  la  rienda, 
Deja  el  mundo,  que  es  escoria, 

Y  camina  por  la  senda 

De  la  verdadera  enmienda , 
Que  es  camino  de  la  gloria. 
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Cristo  nos  quiere  mostrar 
A  todas  las  criaturas 
Unos  tiempos  y  posturas, 


Que  queriéndolas  usar, 
Vivan  las  almas  securas. 

Es  Jesucristo  ,  aleiidocl , 
El  inaeslro  de  dulzores; 
Venid  pues,  esgriniiilores, 
A  la  escuela  de  la  le, 
Que  son  divinos  primores. 

Por  la  espada  aquí  se  entiende 
El  estado  virginal  , 
Arma  tan  fuerte  y  triunfal, 
Que  al  enemigo  le  ofende 

Y  le  causa  mucho  nial. 
Si  el  cruel  rigor  del  infierno 

Te  acometiere ,  le  espera 
Firme  asi  sobremanera. 
Conforme  del  Padre  eterno 
Poder  y  causa  primera. 

Y  si  viniéndote  hiriendo, 
Su  juego  contrario  funda, 
Derríbate  tú  en  segunda. 
Que  Dios  es  Hijo  creyendo. 
Porque  el  traidor  se  confunda; 

Y  si  con  maña  ligera 
Ves  que  se  confunde  tanto , 
Para  que  le  des  espanto. 
Con  amor,  ponte  en  tercera, 
Del  sacro  Espíritu  Santo. 

Y  si  estando  peleando 
Pregunta  que  cómo  es  esto. 
Para  remediarlo  presto. 
Ponte  en  cuenta,  confesando 
Hombre  y  Dios  en  un  supuesto. 

La  capa  pues  y  la  espada 
Son  los  perfectos  casados, 
Que  en  amor  de  Dios  juntados, 
Con  la  vida  moderada 
Picsisten  á  los  pecados. 

Cuando  del  mal  pensamiento 
Te  tirare  una  estocada. 
Desvia  de  manotada. 
Teniendo  en  el  sacramento 
Tu  alma  toda  empleada. 

Y  si  la  vista  te  tapa, 
Porque  caridad  no  obres; 
Porque  de  Dios  fuerza  cobres  , 
Ampárate  con  la  capa, 
Dándola  por  Dios  á  pobres. 

Si  con  obras  deshonestas 
Quiere  herirte  de  revés. 
Cruza  con  junta  de  pies. 
Tomando  la  cruz  á  cuestas , 
Obra  las  cosas  que  crees. 

El  broquel  espada  viene 
A  los  doctores  sagrados , 
Que  ,  aunque  sabios  y  avisados 
Con  lo  que  la  Iglesia  tiene, 
Están  todos  bien  armados. 

Y  si  te  viene  buscando 
La  culpa ,  y  te  quiere  herir, 
Da  rodela  ,  que  es  huir. 
Por  si  volviere  tentando, 
Ko  te  halle  dónde  asir. 

Y  si  te  tira  á  la  cara 
Con  falsa  y  mala  opinión. 
Puesto  en  Dios  tu  corazón, 
Con  destreza  te  repara 

Y  con  santa  corrección. 

Y  si  el  contrario  te  empece, 

Y  le  halla  en  algo  falto, 
Da  del  mal  al  bien  un  salto 
Con  buena  fe,  y  agradece 
Las  mercedes  del  muy  alio. 

Si  ciega  tu  vista  clara 
Con  la  riqueza  del  suelo, 
Firmemente  te  repara, 
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Uñas  arriba  le  ampara, 
Annado  tras  la  del  cielo. 

Se  entiende  [lor  el  monlanto 
El  estado  religioso , 
Que  derriba  el  humildoso 
I'or  tierra  el  feroz  gigante. 
Satanás,  áspid  dañoso. 

Con  gracia,  que  vida  presta, 
Echarás  mano  al  montante, 
En  el  compás  importante, 
La  cruz  en  alto  hien  puesta, 

Y  la  punta  hacia  adelante. 

Y  si  el  contrario  dañado 
Tira  eslocada  de  vicio. 
Rompe  con  santo  ejercicio, 
Estando  siempre  ocupado 
Rezando  el  divino  oficio. 

Si  con  rayo  de  lujuria 
Te  acometiere  importuno, 
No  tengas  temor  alguno, 
Mas  desbarata  su  furia 
.  Con  oraciones  y  ayuno. 

Y  si  le  tiene  cercado 
Por  delante  y  por  detrás. 
Regla  del  regalo  harás. 
Que  siendo  en  todo  arreglado , 
Al  demonio  vencerás. 

Si  con  soberbia  le  rompe, 
Por  no  haber  sido  obediente. 
La  humildad  pon  excelente. 
Que  fuertetnente  corrompe 
Cualquier  grande  inconveniente. 

Se  entiende  por  el  puñal 
El  mozo  en  vida  oficiosa. 
Que  sin  temor  de  Dios  osa 
Estar  junto  con  el  mal, 
Que  es  arma  muy  peligrosa. 

Si  ves  que  te  viene  hiriendo 
De  envidia  en  el  corazón, 
Vuelve  con  santa  intención, 

Y  harás  presa  siempre,  habiendo 
De  ti  mismo  compasión. 

Si  trae  dobles  las  armas. 
Darte  he  consejo  que  apruebes ; 
Si  en  la  pelea  te  mueves, 
Al  demonio  le  desarmas 
Cuando  haces  lo  que  debes. 

Si  en  tajo  de  fantasía 
Te  dañare  Satanás, 
Saca  de  presto  el  pié  atrás, 

Y  huye,  que  es  valentía ; 
Porque  huyendo  vencerás. 

Y  si ,  por  le  hacer  caer, 
Con  tajo  de  gula  apunta, 
No  esté  la  boca  tan  junta , 
Que  pueda  la  presa  hacer; 
Mas  mira  dónde  te  apunta. 

Alma ,  sirve  al  Redentor, 
Que  con  tan  santas  lecciones 
Puede  el  buen  esgrimidor 
Vencer  su  competidor 

Y  todas  las  tentaciones. 
Con  estas  educaciones 

Os  ruego  que  me  enseñéis, 
Buen  Jesús,  y  me  libréis 
Del  malo  y  de  sus  traiciones, 

Y  vos,  mi  Dios ,  me  ayudéis ;, 

Y  en  punto  de  tanta  grima 
Me  haced  salir  con  victoria, 
Incomparable  y  de  estima. 
Porque  en  tal  juego  de  esgrima 
Gane  mi  alma  la  gloria. 
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914. 

A  TODAS  LAS  FIESTAS  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Á  LA  ANUNCIACIÓN  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Pintóse  una  palma,  y  sobre  ella  una  paloma. 
Qiiasi  palma  exáltala  sum  in  cades.  (Eccles.,  24.) 

Ave  María. 
Amor  es  quien  hace  el  nido, 
Vos  el  árbol  do  se  cria, 
Y  Dios ,  el  Ave  María. 


A  LA  CONCEPCIÓN  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Pintóse  nn  sol  y  nna  luna  llena,  y  en  medio  de  la  tierra ,  sin 
hacer  sombra. 
Tola  pulchra  es  amica  mea ,  el  sine  macula.  (Canlic,  i.) 

Gratia  plena. 
Pues  la  tierra  de  la  culpa 
Jamás  del  sol  la  enajena, 
Siempre  será  luna  llena. 


A  LA  ENCARNACIÓN  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 

Pintóse  un  farol,  y  dentro  del,  en  vez  de  luz,  un  sol. 
Soljusliliae.  [Malac,  A.)—Muüer  amida  solé.  [Apoc,  24.) 

Dominus  tecutn. 
¿Qué  mucho  que  alumbre  tanto 
El  cristalino  farol. 
Si  de  vela  sirve  el  sol? 


A  LA  VISITACIÓN  DE  NUESTRA  SEÑORA  Á  SANTA  ISABEL. 

Pintóse  una  oliva  verde  y  una  higuera  seca. 
Quasi  oliva pullulans.  (£cc/.,  24.) 

Benedicta  tu  in  mulieribus. 
Si  es  bendita  la  fecunda, 
Como  la  estéril  maldita. 
Entre  todas  sois  bendita. 


A  LA  ESPECTACtON  DEL  PARTO  DE  NUESTRA  SEÑORA  V  A  LAS  DOS 
NATURALEZAS  EN  CRISTO. 

Pintóse  un  árbol  lleno  de  fruta  engería. 

Secundum  benediclionem  Aaron  de  populo  ítio.  (/6(Jí.,cap.  3G.) 

Benedictus  fructus  ventris  tui. 

Todos  esperan  su  fruto. 
Por  ser  solo  en  esta  huerta 
Quien  lleva  la  fruta  engerta. 


AL  PARTO  VIRGINAL  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Pintóse  un  árbol  con  flor  y  fruta.    . 

Germinavit  virga  Aaron,  el lurgentibiis  gemmis  eniperunt  flores. 
(Nú.  17.) 

Sancta  Maria,  Mater  Dei. 
Con  razón  os  precia  tanto 
El  jardinero  de  amor 
Por  veros  con  fruta  y  flor. 


Á  LA  PURIFICACIÓN  DE  LA  VÍRGEN  NUESTRA  SEÑORA. 

Piíitiise  nn  cordero  entre  dos  tórtolas. 

O/ieres  agnum  anniculuin  absque  macula.  (Nú.  6.) 

Ora  pro  nobis. 
Dais  tórtolas  ,  como  pobre, 
Y  como  rico,  ofrecéis 
El  cordero  que  traéis. 


Á  LA  ASUNCIÓN  DE  NUESTRA  SEÑORA  EN  CUKRPO  Y  EN  ALMA. 

Pintóse  un  árbol  con  las  raíces  llenas  de  tierra  y  dos  brazos 
que  le  llenen  en  el  aire. 
Quaú  cedrus  exáltala  sum  in  Líbano.  (Eccles.,  24. ) 

Nunc  ,  et  in  hora  mor  lis. 
Para  que  prenda  mejor 
Árbol  de  fruta  tan  nueva, 
Con  tierra  y  todo  se  lleva. 

Alojíso  de  Lecesma.— Tfrcerrt  parle  de  conceptos  espirituales. 
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Á  SANTOS  Y  SANTAS. 

AL  GLORIOSO  SAN  JERÓNIMO. 

Pintóse  una  grulla  en  un  pié  y  con  un  canto  en  el  olio. 
Ego  dormio,  el  cor  meum  vigilal.  (Cantic,  cap.  5.) 

Quien  tantos  tiene  á  su  cargo, 
Bien  es  que  cual  grulla  esté 
Con  ese  canto  y  en  pié. 


Á  SAN  ESTEBAN  PROTOMÁRTIR  ,  CUANDO  FUÉ  APEDREADO. 

Pintóse  un  ediücio'  medio  derribado,  y  mucha  piedra  labrada  á 
su  puerta. 

Eximentes  muros  ejus,  et  párteles  componentes.  (1  lib.  Esdras, 
cap.  4.) 

Derribo  tapias  de  tierra, 
Porque  en  esta  casa  mia 
Las  quiero  de  cantería. 


A  SAN  JOSÉ,  ESPOSO  DE  LA  VIRGEN,  DEL  CUAL  SE  PUEDE  DECIR 
PROPIAMENTE  QUE  FUÉ  SOMBRA  DE  MARIDO. 

{Aludiendo  á  una  de  las  causas  de  este  desposorio,  que 
fué  porque  no  se  murmurase  que  paria  una  doncella.) 

Pintóse  un  chopo  junto  á  un  huerto  cercado  y  sin  puerta,  tan 
grande,  que  le  hacia  sombra. 
Hortus  cunclusus,  etc.  (Cantic,  cap.  4.) 

Plantó  amor  junto  al  jardín 
Aqueste  chopo  acopado. 
Para  no  ser  registrado. 


Á  SAN  CLEMENTE  PAPA,  ARROJADO  AL  MAR  CON  UNA  PIEDRA  AL 
CUELLO. 

Pintóse  un  viejo  con  una  piedra  al  cuello  que  se  hunde  en  el 
agua  ,  y  una  niña  que  con  otra  en  él  se  esconde  entre  las  nubes. 
Petra  autcm  eral  Chrislus.  [I,  Corinth.,  cap.  10.) 

Baja  el  cuerpo  y  sube  el  alma, 
Que  destas  piedras  que  encuentro 
Cada  cual  busca  su  centro. 
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A  LAS  LÁGRIMAS  DE  SANTA  MÓISICA  Y  CONVERSIÓN  DE  SAN 
AGUSTÍN. 

Pintóse  «na  Ipona  bramando  sobre  un  mal  formado  cachorriiclo 
(|iir  ilia  reviviendo. 

Ileritm  parluriu  vos,  doñee  formetur  Chrislus  in  vol/is.  {Ad  C.n- 
lalheos,  cap.  4. ) 

i  A  la  vida  de  la  gracia 

La  dulco  Madre  o"s  volvió 
Con  los  bramidos  que  d'ó. 


I  AL  MARTIRIO  DE  SAN  LAURENCIO,  PUESTO  EN  LAS  PARRILLAS. 

i  Pintóse  sobre  una  hornaza  de  lumbre  un  crisol. 

(  Tamqtiiim  aurum  in  fornace  yrobavit  electos  Dominus.  [Sapienl.,  7t.) 

I 

'  Quémese  el  cuerpo,  que  es  tierra, 

Que  el  alma  en  tales  debates 

Antes  sube  de  quilates. 


AL  GLORIOSO  SAN  BENITO  ,   MONJE  DEL  YERMO. 

{Alude  á  cuando  se  arrojó  en  las  zarzas  para  reprimir 
sus  pasiones,  y  á  estar  Cristo  coronado  de  espinas.) 

Pintóse  uTi  canario  enjaulado  sobre  una  zarza,  y  en  otra  un  pá- 
jaro negro  prendido  de  una  várela. 
Passerinvenit  sibidomum,  etc.  (Psalm.  83.) 

Por  Dios  ,  que  cayó  en  la  zarza 
El  pájaro  solitario 
Al  reclamo  del  canario. 


|AL  DILCISIMO  BERNARDO,  CUANDO  LA  VIRGEN  LE  REGALO  CON 
LOS  RAYOS  DE  SU   LECUE. 

I>¡ litóse  una  cierva  dando  leche  á  un  niño  en  el  campo. 
iluimtrate  essematrem,  etc.  {Ex  Ecclesia.) 

Una  cierva  con  su  leche 
Al  divino  París  cria, 
Que  es  á  Bernardo  María. 


i  SAN  NORBERTO,  FUNDADOR  DE  LA  ORDEN  PREMOSTENSE,  CUYA 
CONVERSIÓN  FUÉ  COMO  LA  DE  SAN  PABLO. 

Pintóse  una  pastora  ñ  cuyo  silbo  vuelven  dos  mansos  á  su  hato. 
Eijti  sum  Pastor  Oonus,  et  coynosco  oves  meas,  etc.  Uoannes,  ca- 
pitulo lÜ.) 

Con  un  silbo  el  mayoral 
Dos  mansos  ha  descubierto, 
Que  es  á  Pablo  y  á  Norberto. 


Á    LA  FUNDACIÓN  DE  LOS  PADRE.S  DE   NUESTRA  SE?f0RA   Dt   LA 
MERCED  i'UR  EL  KEV  DON  JAIME. 

Pintóse  un  escudo  con  las  armas  de  Arapon.que  son  unas  barras. 
Qniim  merccdem  dabimus  ri ,  aul  quid  diyiiuin  puíent  essc  bené- 
ficas ejus'i  etc.  ( Tob.,  cap.  it. ) 

Sois  rey  de  muchas  mercedes, 
Tanto,  que  dicen  de  vos 
Que  hicistes  merced  á  Dios. 


A  SANTA  LUCIA,  LA  CUAL  SE  .SACÓ  LOS  OJOS  POR   EXCUSAR  EL 
AMOR  DE    UN  TIRANO. 

Pintóse  un  buho  cercado  de  aves  de  rapiña. 

Et  si  oculus  tuus  scmidalizal  le,  erue  eum,  etc.  {Mallh.,  cap.  18.) 

Un  ciervo  voraz  os  sij^ue. 
Tanto,  que  os  sacáis  los  ojos 
Por  estorbar  sus  antojos. 


k  SANTA  INÉS,  ARROJADA  AL  FUEGO. 

Pintóse  una  pastilla  ahumando  sobre  un  brasero. 
Sicttt  virgula  fumi  ex  aromatibus ,  etc.  ( Canttc,  cap.  3.) 

Si  es  tizón  para  el  tirano 
Lo  que  para  Üios  perfume, 
¿Qué  mucho  llore  y  se  ahume? 


A  SANTA   COLOMA,   VÍllGEN  Y  MÁRTIR. 

{Aludiendo  al  llamarse  paloma.) 

Pintóse  una  paloma  con  un  ramo  de  oliva  en  el  pico. 
Simile  es  regniim  coelorum  decem  rirginibtts.  [Uallh.,  cap.  25.) 
-Yeiii  columba  mea,  etc.  {Canlic,  cap.  2), 

Como  virgen ,  con  aceite, 
Con  oliva ,  cual  paloma, 
Voláis  al  cielo ,  Coloma. 


A  SANTA  ÁGUEDA,  CORTADOS  LOS  PECHOS. 

Pint'íse  dos  manos  trabadas  á  un  corazón. 

Quud  Üeus  conjungit,  homo  non  separet.  (Gíneí.,cap.  1.) 

Ya  que  no  iguala  la  esposa 
Al  dulce  esposo  que  espera, 
A  lo  menos  no  es  pechera. 

Alonso  de  Ledesma.— Tercera  parte  de  conceptos  espirituales. 
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AL  APÓSTOL  SANTIAGO. 

Hijo  del  rayo  y  del  tronido  fuerte, 
Bravo  y  famoso  capitán  de  España, 
De  la  justicia  y  de  la  fe  estandarte, 
A  quien  locó  la  parte 
Mejor  que  Febo  alumbr.-»  y  Tétis  baña; 
Siendo  gozo  al  dolor,  vida  á  la  muerte, 
Pues  que  también  por  suerte 
A  mí  cantar  de  tu  valor  me  toca, 
Guia  la  mano  tú ,  mueve  la  boca. 
Verás  las  honras  á  tu  culto  dadas, 
Tan  bien  debidas  cuanto  mal  pagadas. 


Por  tí  se  vio  del  español  valiente 
Humilde  la  cerviz  al  yugo  santo, 

Y  la  mentira  á  la  verdad  sujeta. 
Siendo  antes  imperfeta, 

De  una  mágica  fuerte,  de  un  encanto. 
Que  engastó  tanto  pecho  y  tanta  gente, 

Y  tú  dichosamente 

Alzaste  el  primer  templo  á  la  Doncella, 
Después  de  Dios ,  mas  pura,  limpia  y  bella, 

Y  al  injusto  tirano  acometiendo, 
Libre  saliste  y  vencedor,  muriendo. 

Tú  al  reino  plateado  de  Neptuno 
Con  la  barca  de  piedra  suspendiste, 
Viéndote  en  ella  navegar  sia  vida. 

Y  á  la  escuadra  lucida 


sos  ROMANCERO  Y 

Do  Ins  nrrcidns  cclcbrnr  liiciste. 

La  cxlrnñcza  mayor  que  vido  alguno; 

Y  lú  en  el  oportuno 

Rigor  lie  los  novillos,  la  fioreza 
Cambiando  en  nalural  (Iome.sli(¡no7,a, 
Las  reli(|uias  al  pueblo  diste  s;iiilo, 
Que  tanto  precias  y  te  cuesta  tanto. 
Al  túmulo  santísimo  que  eneieria 
La  venerable  Majestad  que  adoro, 

Y  al  pobre  suelo,  con  tus  plantas  rico, 
Visita  el  grande  y  el  chico. 

El  turco  teme  y  reverencia  el  moro. 
En  paz  el  justo  y  el  rebelde  eu  guerra, 

Y  aquella  estéril  tierra, 

Entre  bordadas  láminas  pendiente. 
Los  cuellos  honra  á  la  cristiana  gente, 
Humildes  inclinando  á  tus  undüales, 
Loscelrosy  las  púrpuras  reales. 

Y  (ú,  después  de  la  total  riiina 
Del  úllimo  señor  ygodo  injusio, 
Cuando  el  joven  magnánimo,  atrevido, 
(;on  otros  recogido, 

Temblar  hizo  al  soldado  mas  robusto 
De  la  canalla  por  su  mal  vecina, 
Vueltos  los  arcos  contra  sí  derechos. 
Rompiste  mil  entrañas  y  mil  pechos, 

Y  ames  que  el  mas  ligero  se  remonte 
Le  señalaste  por  sepulcro  el  monte. 

Por  ti  de  los  soberbios  escuadrones 
El  cordobü's  alárabe  arrogante 
Libre  quedó;  quien  libertó  á  Castilla, 
Haciendo  al  que  se  humilla. 
Que  cual  cedro  del  Líbano  levante 
Su  cuello,  su  valor,  sus  pretensiones; 
De  muertos  mil  montones 
Palpitando  se  vieron,  hechos  partes, 

Y  en  las  cotas,  banderas  y  estandartes, 
Sierpes ,  rayos ,  alfanjes  y  colunas, 
Enteras  colas  y  menguantes  lunas. 

Y  tú  heciste  del  tributo  exento 

AI  rey  pechero  de  las  cien  doncellas. 
Por  su  cobarde  antecesor  rendidas, 

Y  á  gentes  oprimidas 

Tal  potencia  pusiste  y  fuerza  en  ellas, 
Que  moros  sujetaste  ciento  á  ciento; 

Y  tú,  pisando  el  viento 

Con  tu  bandera  y  tu  veloz  caballo, 
Conducirlos  pudiste  y  oblig;dlo 
A  que  te  ofrezca  y  te  presente  el  voto 
Que  no  verá  la  muerte  ó  tiempo  roto. 

Y  por  ti  de  las  Navas  la  Vitoria 
Mayor  que  vido  España  y  gozó  el  mundo, 
A  Dios  ofrece  sacrilicios  santos. 
Mostrando  eu  dulces  cantos 

Que  eres  del  cielo  el  capitán  segundo, 

Y  el  mas  querido  y  mejorado  en  gloria, 

Y  por  ti  la  memoria 

Triunfante  vive  del  Salado  estrecho, 
A  quien  paga  la  fama  eterno  pecho, 
En  sus  riberas  publicando  solas 
Teñidas  aguas  y  sangrientas  olas. 
Por  tí  el  aragonés  y  Marte  liero, 

Y  de  Castilla  la  inmortal  Delona 
Sacaron  de  sus  límites  cristianos 
Los  pérfidos  paganos  ; 
Cañando  de  Granada  la  corona. 
Negada  al  mas  valiente  y  mas  guerrero, 

Y  alli  su  rey  ligero. 

Huyendo  de  tu  nombre,  oyó  las  voces. 
Almaizares,  marlolas,  albornoces. 
En  vez  de  llores,  aplicando  al  suelo. 
Que  vio  tu  imagen  y  adoró  tu  celo. 

Y  tú  al  Cortés,  cortés  y  agradecido. 
Camino  abrisley  Señalaste  traza 
Para  rendir  y  airqpellar  ligero 

De  su  enemigo  liero 

Su  presunción,  su  rumbo  ,  su  amenaza. 

Viendo  el  soberbio  y  vencedor  vencido; 

El  indio  mas  .temido 

Tembló  de  ti  y  del  brazo ,  espada  y  mano, 

La  cundiré  ,  la  ribera  ,  el  monte  ,  el  llano. 

Dando  en  plumas ,  tesoros  y  follajes 


C.VNCIONERO  SAGRADOS. 

I  A  España  ricos  y  vistosos  g.ijes. 

i  Y  tú  vibrando  la  invencible  lanza, 

!  En  trances  arriscados  mil  te  arrojas 

I  Por  mas  favor  de  la  española  parle. 

Queriendo  señalarte 

Con  blancas  armas  y  encomiendas  rojas. 
Para  mostrar  que  á  lo  invencible  alcanza, 

Y  allí  tomas  venganza 
Del  bárbaro  gentil,  del  turco  y  cita. 
Que  el  daño  de  tu  pueblo  solicita, 

Y  entre  ellos  rompes ,  quiebras  y  desgarras, 
Yelmos,  frentes,  turbantes,  cimitarras. 

A  tí  se  debe  el  inmortal  renombre 
De  la  noble  y  gentil  caballería 
Que  tantos  pechos  y  linajes  honra, 
Cesando  la  deshonra 
Donde  el  color  de  tu  señal  le  envia. 
Que  no  hay  Vitoria  donde  no  hay  tu  nombre; 

Y  así ,  es  justo  que  el  hombre. 
Con  discreto  primor  y  lengua  sabia. 
Su  ingenio  ofrezca  y  su  tributo  Arabia, 
Porque  suba  resuello  en  mil  lavacros. 
Igual  el  himno  á  los  cantares  sacros. 

Mas  en  tanto  ¡oh  Patrón  !  que  á  tu  divino 
Sepulcro  humilde  el  navegante  ofrece 
Las  velas  rotas,  los  mojados  paños, 
Testigos  de  sus  daños 

Y  de  la  vida  que  por  tí  merece  ; 

Y  en  tanto  que  el  devoto  peregrino, 
Por  fin  de  su  camino, 
Derrama  en  tus  altares  el  empleo 
Del  ámbar  puro  y  del  licor  sabeo. 
De  tu  nueva  academia  el  don  recibe, 
Que  por  tí  se  conserva  y  por  ti  vive. 

La  caiirion  anterior  es  del  poeta  Pedro  Rodríguez,  y  la  liizo 
en  la  academia  de  Granada;  se  halla  impresa  á  la  páíjinalSO  del 
I  ibro :  Primera  parte  de  Flores  de  poetas  ilustres  de  España ;  divi- 
dida en  dos  libros,  ordenada  por  Pedro  Espinosa.— Valladolid, 
por  Luis  Sánchez,  aúo  de  16Ü3,  en  4.° 
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A  LA  ASUNCIÓN. 

Angélicas  escuadras,  que  en  las  salas, 
Llenas  de  olor,  de  gloria,  con  inmenso 
Gozo,  de  qué  llenáis  el  claro  cielo, 
Andáis  batiendo  las  doradas  alas, 

Y  al  eterno  Regente  dais  cncienso. 
Que  olor  espira  de  inmortal  consuelo, 
Torced  el  blando  vuelo 

Y  recebid  en  vuestras  bellas  plumas 

A  la  que  encierra  en  si  las  gracias  sumas. 

Pues  que  rompiendo  la  fulgente  masa 

Del  cielo  cristalina. 

Que  á  la  tierra  le  sirve  de  cortina , 

Veis  que  el  un  firmamento  y  otro  pasa, 

Hasta  llegar  al  trono  do  reside 

El  que  del  cielo  el  movimiento  mide. 

Viendo  que  unida  al  cuerpo  la  alma  santa. 
Virgen  gloriosa,  para  el  Hijo  subes, 
Porser  del  alma  pura  el  cuerpo  puro. 
La  luna  á  recibirte  se  adelanta, 

Y  dejas  envidiosas  á  las  nubes ; 
Mercurio  y  Venus  dan  lugar  seguro. 
Llegas  al  cuarto  muro 

Que  eu  luminoso  carro  el  sol  rodea, 

Y  viendo  que  tu  luz,  la  suya  afea, 
Deja  corona ,  carro,  cetro  y  villa ; 
Jove ,  Saturno  y  Marte, 
Admirados,  se  apartan  á  una  parle, 

Y  el  firmamento  octavo  se  te  humüla. 
El  áqueo  cielo  con  el  primer  moble. 
Hasta  que  llegas  al  empíreo  inmoble. 
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Donde  por  los  lucíferos  bnlronos. 
A  quien  adornan  cerros  nilikínles. 
Se  asoman  á  mirar  tu  iriunro  cgrci^io 
Las  celestiales  ínclitas  legiones 
De  divinos  espíritus  triunlVintes, 
One  gozan  de  tan  alto  privilegio; 
Cuyo  santo  colegio 
Kn  dulces  voces  pregonando  entona: 
¿Ouién  es  esta  que  goza  tal  corona  , 
(jue,  muy  mas  bcllaquo  la  aurora  bella. 
De  desiertos  collados 
Viene  á  habitar  los  cielos  estrellados, 

Y  el  sol  y  luna  con  sus  plantas  huella, 
A  cuyas  puras  y  nevadas  plantas 

Se  postran  las  escuadras  sacrosantas? 

¿Quién  es  aquesta  que,  brotando  griicia, 
Llena  de  dones,  rica  de  despojos, 
Va  con  la  luz  los  cielos  serenando, 

Y  cual  cedro  oloroso,  que  se  espacia 
En  Líbano,  tras  si  lleva  los  ojos, 

Y  el  consistorio  alegre  está  alegrando? 
Vais  tal  poder  mostrando, 

Reina  divina ,  que  en  la  corle  santa 
Vuestra  subida  admira,  eleva,  espanta. 
Pues  ¿quién  es  este,  un  tiempo  preguiiliiion. 
El  que  de  sangre  pura 
Teñida  trae  la  sacra  vestidura? 
Cuando  subiendo  Cristo,  se  admiraron; 
De  suerte  que  del  Hijo  y  de  la  Madre 
Se  admira  el  cielo  y  se  contenta  el  l'ndre. 

El  cual  con  voz  á  quien  respeta  el  ciclo, 
Del  pecho  inmenso  de  la  inmensa  ciencia, 
Estando  atento  el  santo  coro  alado. 
La  respuesta  sacó,  quitando  el  velo 
Que  ofuscaba  á  la  angélica  prudencia. 
Por  ser  de  (al  valor  lo  preguntado. 
«La  que  veis  á  mi  lado. 
Bordados  con  estrellas  manto  y  faldas. 
Luna  en  los  pies  y  sol  en  las  espaldas, 
De  mis  tesoros  es  el  rico  erario, 

Y  la  sacra  canoa 

Tan  endiosada  desde  popa  á  proa. 
Que  fué  de  mis  reliquias  relicario. 
Pues  á  nuestro  unigénito  jocundo 
Bajó  del  cielo  y  dio  á  la  luz  del  mundo. 
)jEsta  es  la  que  elegí  por  dulce  es|)üsa 
Antes  que  en  dos  quiciales  de  oro  puro 
Desdoblase  el  celeste  inmortal  velo, 
Antes  que  diese  olor  el  lirio  y  rosa, 

Y  antes  que  con  la  falda  el  suelo  duro 
Desase  el  monte  y  con  la  cumbre  el  ciclo, 
Aun  no  tejía  el  suelo 

De  variadas  sedas  y  colores, 

Ki  del  mar  enfrenaban  los  furores, 

Y  entre  la  radiante  muchedumbre 
De  los  blancos  diamantes. 

De  las  estrellas  rayos  rutilantes, 
Del  claro  sol  aun  no  esparcían  su  lumbre, 
Cuando  estaba  elegida  esta  Doncella 
Por  Hija  ,  Madre  y  por  Esposa  bella. 

»Esta  es  la  palma  altiva  de  quien  orno 
La  majestad  excelsa  de  mis  sienes. 
Que  por  ser  flor  humilde  es  palma  altiva; 
Hermosa  oliva  que  es  del  cielo  adorno. 
Que  por  fruto  produce  varios  bienes, 

Y  es  bueno  el  fruto  de  la  buena  oliva. 
Esta  es  la  fuente  viva 

Cuyos  puros  y  líquidos  cristales 
Bebieron  de  mi  Hijo  los  corales, 

Y  es  el  ciprés ,  que  corrupción  desvia, 
Huerto  fuerte  y  cerrado 

En  donde  el  hombre  y  Dios  se  han  concertado; 

Feliz  hora,  buen  tiempo,  alegre  día. 

En  que  la  causa  fué  de  tal  concierto. 

Tal  palma  ,  oliva,  fuente,  ciprés,  huerto.» 

Las  profundas  palabras  del  inmenso 
Formador  de  esta  máquina  admiraron 
Los  bellos  héroes  de  la  Iglesia  santa; 
Con  un  silencio  tácito  y  suspenso 
A  la  Reina  del  cielo  contemplaron, 
Con  la  gloria  que  entre  ellos  se  levanta, 
Pues  la  una  y  otra  planta 


Fijó  sobre  los  coros  de  los  ángeles ; 
Deja  los  principados,  los  arcángeles. 
Potestades,  virtudes,  deja,  atrasa, 

Y  las  dominaciones 

Y  los  tronos,  do  Dios  ricos  blasones. 
Los  sabios  querubines,  y  do  abrasa 
Amoral  serafín,  y  llega  al  solio 
Donde  Dios  pisa  el  claro  capitolio. 

Los  doce  cisnes,  que  con  voz  subida. 
Que  oyó  la  gente  de  los  dos  coluros, 
Kueva  ley  de  Dios  nuevo  public.non, 
Por  hallarse  á  la  dulce  despedida, 
En  vagas  nubes  por  los  aires  piu-os 
A  la  alta  cumbre  de  Siou  llegaron, 
Adonde  se  ahuyentaron ; 
El  que  pisaba  de  la  negra  Etiopía 
De  verdes  esmeraldas  rica  copia, 

Y  el  que  la  estéril  Libia  y  rica  Acaya,  ; 

Y  el  que  vido  de  Roma  i 
La  frente  altiva  que  soberbios  doma, 

Y  el  que  de  Egipto  la  llanura  arraya, 
DOnde  el  mar  Wilo,  cuando  en  él  se  mete, 
Siete  heridas  (Ja  con  cuernos  siete. 

No  faltó  el  que  á  la  santa  Palestina 
Dio  nuevo  lustre  con  su  sangre  roja, 
Ni  el  que  la  Frigia  vio  al  Cancro  sujeta, 
Ni  el  que  en  España  el  santo  cuerpo  inclina. 
Ni  el  que  bebe  del  rio  que  se  arroja 
Con  corriente  mansísima  y  quieta, 
Ni  el  que  bañó  en  Taigeta 
Los  labios,  ni  el  que  en  la  India  ancha, ignota. 
De  horrendas  gentes  torpes  obras  nota ; 
Ni  el  que  del  templo  de  Éfeso  se  admira. 
Ni  el  que  anduvo  do  el  Istro 
Al  mar  hace  de  sí  claro  registro; 
Al  fin,  de  cuantas  partes  el  sol  mira 
Llegaron  los  apóstoles  sagrados 
De  Sion  á  los  fértiles  collados. 

Alzó  el  divino  monte  la  corona. 
De  nuevas  flores  guarnecida  y  llena. 
Apartando  las  hojas  de  la  frente, 

Y  el  claro  Siloe ,  á  quien  no  corona, 
Cual  suele ,  humilde  caña  ó  tierna  avena, 
Mostró  el  rostro  de  nácar  excelente; 
Ámbar  puro  y  luciente 

En  los  vellones  de  oro  le  reluce, 

Y  en  cuernos  de  coral  la  plata  luce, 

Y  la  sublime  barba  venerada 
Despide  mil  raudales 

De  aljófares ,  de  perlas  y  cristales, 
Por  entre  la  corriente  sosegada, 
Que  mostraba  este  dia  su  tesoro 
De  aljófar,  perlas ,  ámbar,  plata  y  oro. 

Subió  la  Virgen,  y  subió  la  vista. 
Tras  ella,  del  colegio  esclarecido. 
Que  aumenta  el  agMia  al  rio  con  su  llanto ; 
l3ejaba  por  donde  iba  hecha  lista 
De  un  purpúreo  color  áureo  encendido, 
De  los  rayos  que  daba  de  sí  el  manto 
Puro ,  cerúleo  y  santo ; 

Y  víanse  los  cielos  estrellados. 
De  racimos  de  espíritus  cuajados, 
Midiendo  en  áureas  liras  dulce  acento; 

Y  las  celestes  puertas 

De  diamantina  chapería  cubiertas, 
Lleno  de  triunfo  el  reino  del  contento, 
Al  fin ,  coros ,  la  Virgen ,  suelo ,  esfera. 
Cantan ,  triunfa  ,  se  alegra  y  reverbera. 

Canción,  que  tras  la  aurora  vas  subiendo 
A  las  empíreas  salas. 
Con  su  luz  ilustrándote  las  alas, 
No  temas  del  olvido  el  golfo  horrendo, 
Que  pues  te  argentan  rayos  de  tal  luna, 
De  olvido  triunfarás ,  tiempo  y  fortuna. 

Del  doctor  Agustín  de  Tejada  ,  natural  de  Granada  (otros  le  lia- 
ren de  Antequera), racionero  déla  santa  iglesia  de  Granada.  Poe- 
ta elogiado  por  Miguel  de  Cervuiitcs  Saavedra  en  su  Viaje  del  Par- 
naso,y  ^ox  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo. 
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A  SAN  FRANCISCO  JAVIER. 


Herido  del  Dios  de  amor, 
No  del  que  ofende  atrevido; 
Üel  Dios  de  amor,  que  ofendido. 
Murió  por  el  ofensor; 

Francisco,  en  llanto  deshedio, 
Con  agua  enciende  su  llama; 
Que  lágrimas  de  quien  ama 
Crecen  el  fuego  del  pcclio. 

Del  afecto  con  que  adora 
Nueva  exhalación  se  fragua, 
Pues  de  los  incendios  de  agua 
Diluvios  de  fuego  llora. 

Y  en  estado  tan  pcrfeto 
Su  amoral  de  Dios  trocara, 
Porque  con  él  igualara 
La  voluntad  al  sugelo. 

Fineza  que  no  lia  podido 
Ser  excedida  jamás, 
Pues  para  quererle  mas 
Quiso  ser  menos  querido. 

Pero  su  divino  empleo 
Favor  tan  supremo  alcanza, 
Que  anticipó  en  la  esperanza 
La  posesión  del  deseo. 

Que  si  puede  transformar 
Amor  al  que  ama  en  lo  amado, 
Francisco,  en  Dios  transformado, 
No  tuvo  qué  desear; 

Ni  aun  en  el  verse  premiado. 
Pues  en  acto  semejante, 
Siendo  Francisco  el  amante, 
Fué  Dios  el  apasionado. 

Solo  ascender  á  inmortal 
Procuraba  conseguir, 
No  en  temeroso  vivir, 
Sujeto  á  trance  fatal. 

Que  á  tránsito  reducida 
Quiere  la  vida ,  y  advierte 
Que  busca  paso  en  la  muerte 
Para  mas  felice  vida. 

Las  redondillas  anteriores  de  don  Fernando  de  LodeSa  ,  natural 
de  Madrid,  se  hallan  impresas  á  la  página  96  del  libro  publicado 
por  el  célebre  poeta  Lope  de  Vega ,  intitulado :  Belncion  de  las  pes- 
iiis  que  ¡a  insigne  villa  de  Madrid  hizo  en  la  canonización  de  su 
bienaventurado  hijo  y  patrón  san  Isidro;  con  las  comedias  gue  se  re- 
presentaron y  los  versos  que  en  la  Justa  poética  se  escribieron; 
dirigida  á  la  misma  insigne  villa  por  Lope  de  Vega  Carpió.  —Ma- 
drid,  año  de  16-22;  en4.o 

Cuyas  redondillas  ganaron  á  su  autor,  don  Fernando  de  Lode- 
f(A,  el  primer  premio  del  quinto  combate,  cousisteute  en  seis  ra- 
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milleteros  de  plata,  de  peso  de  treinta  durados,  y  le  aplaude 
mismo  Lope  de  Vega,  diciendo,  i  la  página  ilil  del  mismo  libre 
«Don  Fernando  de  Ludeña, 
Noble,  antiguo  caballero 
De  Madrid ,  y  que  al  ser  noble 
lia  igualado  el  ser  discreto.» 

El  mismo  Lope  le  volvió  á  aplaudir  en  su  Laurel  de  Apolo ,  silf 
octava ,  y  Miguel  de  Cervantes  Saavcdra  en  su  Yiaje  del  Parnau 


919. 

SONETO  Á    SAN  AGUSTÍN. 

Si  Juan  con  alto  espíritu  divino 
Vio  la  santa  ciudad,  oyó  aquel  canto 
Que  siempre  suena,  Santo,  Santo,  Santo; 
De  precioso  edificio  de  oro  fino 

En  la  ciudad  de  Dios,  grande  Agustino, 
En  la  vida  mortal  causas  espanto. 
Tal  es  tu  estilo  y  tu  saber,  y  tanto 
Tu  soberano  ingenio  y  peregrino  ; 

Diste  luz  clara  á  la  nación  latina. 
Reina  del  universo  siendo  Roma, 
Y  en  ella  al  uno  y  otro  ancho  hemisferio; 

Y  tu  sacra  y  católica  doctrina, 
Agora  puesta  en  nuestro  propio  idioma, 
Da  mayor  lustre  al  español  imperio. 
Cristóbal  de  Msx.— Rimas,  etc.— Madrid,  1611  y  161S,  en  8.* 


920. 

SONETO  Á   SAN  VICENTE. 

Juan  ofreció  el  jazmín ,  que  es  el  dechado 
De  la  virginidad  maravillosa; 
Diego  menor,  la  trascendiente  rosa; 
Bernardo,  amante,  el  alhelí  morado; 

Domingo,  noble,  el  lirio  aventajado; 
Antonio,  fuerte ,  la  azucena  hermosa ; 
Tomás,  subtil,  la  nepta  provechosa ; 
Lorenzo,  mártir,  el  clavel  leonado ; 

Jacinto,  el  arrayan  de  su  esperanza; 
Pablo,  la  maravilla  de  su  celo ; 
Francisco,  el  trébol,  que  humildad  promete. 

Con  estas  flores  ,  dignas  de  alabanza, 
Hizo  el  grande  Vicente  para  el  cielo, 
Como  era  valenciano ,  un  ramillete. 
Gaspar  de  Agüilar,  natural  de  Valencia,  poeta  épico  y  lírica, 
es  el  autor  del  soneto  anterior,  que  se  halla  impreso  en  el  libro: 
Fiestas  á  la  reliquia  de  san  Vicente,  publicadas  por  el  canónigo  ÚM 
Francisco  Tárrega,  insigne goeta  v«/e»«a«o.— Impreso  en  Valen-  > 
cía  en  1600. 


DE  DIVERSAS  OBRAS  DE  NUEVO  TROBADAS, 

TODAS  COMPUESTAS  É  HECHAS 
POR 

SL  MUY  REVERENDO  PADRE  FRAY  Al^IRROSIO  3IONTESIN0, 

OBISPO   DE   CERDEÑA,   DE  LA   ORDEN   DE   LOS  MENORES, 

(Añadido.) 


SIGNIFICACIÓN  EPISTOLAR  DE  FRAY  MIBROSIO  MONTESINO 
tara  el  rey  don  fernando,  nuestro  señor. 

Cristianísimo  Rey  é  muy  excelente  y  poderoso  Señor  : 

Como  á  los  reyes  é  príncipes  pertenezca  ser  mas  solícitos  en  las  cosas  que  convienen  á  la  honra  y 
favor  de  la  majestad  del  sumo  Rey  del  cielo,  por  quien  y  en  cuyo  nombre  reinan,  que  en  las  que  cum- 
plen á  la  providencia  de  la  gobernación  humana,  como  vuestra  alteza  de  continuo  lo  ha  siempre  he- 
cho, é  no  menos  agora  lo  hace,  gobernando  estos  reinos  juntamente  con  la  reina  muy  esclarecida 
doña  Juana,  nuestra  señora ,  con  muy  loable  prosperidad  é  fidelidad  de  justicia,  conservándolos  en 
paz  para  la  sucesión  legítima  é  futura  del  príncipe  don  Carlos,  nuestro  señor.  Desta  causa  me  ha  mu- 
chas veces  vuestra  excelencia  mandado  que  ayuntase  en  un  breve  compendio  todos  los  tractados  que 
de  algunos  misterios  de  nuestra  muy  santa  fe  yo  he  rimado  de  coplas  de  devoción  en  tiempos  pa- 
sados, y  agora,  que  yo  pude  haber  algún  vado  para  pasar  á  puerto  de  alguna  quietud,  según  la  tem- 
pestad de  mis  ocupaciones  cerca  del  ejercicio  de  la  continua  predicación ,  he  puesto  por  obra  su 
muy  real  mandamiento,  haciendo  imprimir  todo  lo  que  mas  pude  haber  destas  cosas,  por  servir  á 
Dios  é  vuestra  muy  alta  señoría ;  porque  muchas  veces  saben  mejor  las  cosas  divinas  á  los  que  no 
están  muy  ejercitados  en  el  gusto  y  dulzor  dellas ,  cuando  se  les  da  debajo  de  alguna  elegancia  de 
I  prosa  ó  de  metro  de  suave  estilo,  que  cuando  los  participan  por  comunidad  é  llaneza  de  incom- 
puestas palabras,  según  sentencia  de  san  Augustin,  en  el  libro  De  utilitate  credendi.  Prospere  el  Rey 
áe  los  reyes  la  nda,  estado,  reinos  y  deseos  de  vuestra  alteza.  De  Toledo,  y  en  esta  su  muy  real  casa 
de  San  Juan  de  los  Reyes ,  á  veinte  y  siete  de  mayo  del  año  de  nuestra  reparación  de  -mil  é  qui- 
nientos é  ocho  años. 


B.TC.S.  * 


CANCIONERO. 


(Estetractado  del  santísimo  sacramento  dft  la  Hostia  consagrada 
nieti'iücó  fray  Ambrosio  Montesino  por  servicio  do  la  mns  ilustre 
y  magiiíüca  señora  la  duquesa  doüa  María  Pimentel,  duquesa  del 
Infauladgo.) 

lie  visto  por  la  razón. 
Que  todo  lo  mide  y  pesa, 
Que  ninguna  discreción 
Es  mayor,  ni  devoción, 
Que  la  vuestra  ,  gran  duquesa, 

Del  Infautadgo  en  dilado, 
De  virtudes  en  esencia, 
Poi'que  el  mas  ilustre  estado 
Os  tenga  por  un  dechado 
De  excelencia. 

Así  que ,  razón  me  puia 
A  servir  con  diestro  aliento 
Desta  nueva  obra  mia 
A  vuesa  gran  señoría, 
Por  la  gran  fe  que  le  siento. 

Porque  guste  la  dulzura 
De  Dios  en  pan  de  conhorte. 
Encubierto  en  su  blancura 
Con  toda  la  hermosura 
De  su  corte. 

Como  flama  de  pavilo 
Ante  el  sol  de  rayos  claros, 
Como  el  arroyo  en  el  Nilo, 
Gran  Duquesa,  es  todo  estilo 
Que  mas  presume  loaros ; 

Y  por  esta  conclusión, 
En  tal  caso ,  yo  sentencio 
Que  la  larga  relación 

Se  captive  en  la  prisión 
Del  silencio. 

E  con  esto  dejo  aparte 
El  gran  mar  de  las  virtudes, 
En\os  dotadas  por  arle 
Delsumo  Dios,  que  reparte 
Gracias ,  dones  y  saludes. 

Y  comienzo  á  poner  mano 
En  esta  obra  suprema 

Del  manjar  que  hizo  sano 
A  todo  el  linaje  humano, 
Que  es  el  tema. 

Comiénzala  obra. 

Es  el  centro  en  que  yo  fundo 
Mis  metros,  sin  presunción, 
Solo  aquel  que  es  luz  del  mundo, 
De  cuyo  saber  profundo 
Les  espero  períicion. 

Y  sé  que,  por  inefable 
Que  él  en  este  pan  consista. 
Me  dará  favor  que  hable 
Lo  que  mas  es  aceptable 
En  su  vista. 

EN  FAVOR  DE  LA  FE. 

El  callar  con  el  creer 
En  cosa  tan  admirable. 
Es,  según  mi  parecer, 
La  vena  del  merecer 
La  corona  perdurable. 

Mas  no  presta  impedimento, 
Si  desta  regla  me  salgo. 


Ni  fe  sufre  detrimento, 
De  tan  alto  sacramento 
Decir  algo. 

Mas  por  esto  no  se  sigue 
Que  la  fe,  que  es  clara  estrella, 
A  nuestra  razón  se  ligue. 
Por  mas  hablas  que  mendigue 
La  lengua  para  con  olla. 

Por  lo  cual  sigue  mi  pluma 
Lo  que  san  Ambrosio  dijo, 
Que  ningún  sabio  presuma 
En  caso  que  es  fe  la  suma, 
Ser  prolijo. 

Descubre  la  obra. 

Memoria ,  Señor,  heciste 
De  tu  divina  franqueza, 
Al  tiempo  que  estableciste 
El  Pan  santo,  en  que  nos  diste 
Retraída  tu  grandeza. 

Cabo  fué  de  gran  potencia 
É  fin  de  amor  excesivo, 
Rica  prenda  de  clemencia 
Para  sufrir  el  ausencia 
De  Dios  vivo. 

Pan  de  esfuerzo ,  vida  entera 
Contra  vicios  capitales. 
Por  tí  huye  y  desespera 
La  guarnición  y  bandera 
De  las  huestes  infernales. 

Que  es  guerra  tan  empeciente 
Por  su  secreta  baraja. 
Como  celada  de  gente, 
Que  arremete  cuando  siente 
Su  ventaja. 

Es  la  Hostia  fuerte  roca 
Que  la  Iglesia  deQende; 
Es  un  bien  que  nos  provoca 
A  dejar  la  pompa  loca 
Que  mas  se  nos  reprehende. 

Es  de  bienes  rica  tienda 
Para  vivos  y  defuntos. 
Do  hallamos  sin  contienda 
Quien  por  lloros  nos  los  venda 
Todos  juntos. 
,  Es  de  nuestra  fe  muralla, 
É  quien  nuestra  gloria  üa ; 
Es  vigor  que  vence  y  halla 
En  todo  fuerte  bataíla, 
Vitoria  con  osadía. 

Es  mar  de  serenidad. 
Que  causa  por  cuatro  vientos 
Paz  é  luz ,  fe ,  caridad, 
É  de  rios  de  piedad 
Cien  mil  cuentos. 

En  tí,  Pan,  se  representa 
La  pasión  del  Rey  tiel. 
Que  nos  manda  que  se  sienta 
Por  librarnos  de  la  cuenta 
De  su  juicio  cruel. 

Adorote,  memorial 
De  plagas,  que  amor  consiente, 
No  pintadas  en  frontal. 
Mas  en  vivo  original 
Del  paciente. 

Esta  Hostia,  en  parte  lisa , 
Y  en  parte  de  cruz  impresa, 


CANCIONEnO  ÜIC  MONTESINO. 


Es  misterio  é  gran  devisa, 
Cuya  lumlire  nos  avisa 
A  tener  firmeza  expresa. 

Que  la  sagrada  Pasión 
No  tocó  en  Dios  cternal 
Mas  que  hizo  su  impresión 
En  sola  su  complision 
Corporal. 

Esta  Hostia  prenda  es 
En  que  Dios  nos  da  seguro 
Que  aquí  nos  será  pavés, 

Y  que  nos  dará  después 
Por  ella  el  cielo  de  juro. 

Y  por  esta  certidumbre 
Ya  tenemos ,  si  velamos, 
Acá  gozo,  gracia  y  lumbre, 

Y  después  el  reino  y  cumbre 
Que  esperamos. 

Así  que,  por  ser  iguales 
La  deuda  con  el  empeño, 
Supliquemos  los  mortales 
Que  por  muchos  temporales 
Nos  la  deje  acá  su  dueño. 

¡Oh  ,  Señor,  no  se  nos  quite, 
Que  es  frutal  mejor  que  palmas, 
Do  tu  Hijo  se  derrite 
En  el  medio  del  convite 
De  las  almas! 

CONSEJO  DEL  AüTOn. 

Vistamos,  como  comemos. 
Vestiduras  de  amor  casto. 
Pues  que  ya  comprehendemos 
Quién  somos  y  qué  valemos 
Mantenidos  de  tal  pasto. 

E  por  esto  Dios  no  quiera 
Que  el  que  trata  el  sacrificio, 
En  lugar  de  vivir,  muera, 
Si  lo  come  con  dentera 
De  algún  vicio. 

Comparación  y  aplicación. 

Que  fué  mas  hacer  del  pan 
Cuerpo  vivo  en  carne  sania. 
Que  criarse  sin  afán 
Cielo  y  tierra  como  están. 
En  firmeza  tal  é  tanta. 

Bien  así  por  el  poder 
Con  que  fué  el  mundo  criado. 
Se  mudó  el  pan  ,  de  su  ser, 
En  carne,  sin  parecer 
Ser  mudado. 

íl  FIN  DEL  ESTABLECIMIENTO  DE  LA  HOSTIA. 

Tal  manjar  se  estableció 
Por  remedio  verdadero 
Del  daño  que  nos  nació 
De  la  poma  que  comió 
Adán,  el  padre  primero. 

Mas  por  este  Pan  sagrado 
Mayor  bien  recibe  el  sigro; 
j  Oh  venturoso  pecado ! 
Que  mas  fruto  nos  has  dado 
Que  peligro. 

En  tí,  mar  de  piedades, 
Hostia  sacra,  se  doctrina 
Que  algunas  enfermedades 
Por  contrarias  calidades 
Reciben  la  melecina. 

Como  aquí,  Pan  deseado. 
Que  no  siento  quien  te  coma, 
Que  no  sea  restaurado 
De  los  males  del  bocado 
De  la  poma. 

SE  LA  FIGURA  PESTE  SACRAMENTO. 

Sus  figuras  fenecieron 
En  adorables  verdades, 


Según  que  las  escribieron 
Los  que  en  ellas  prometieron 
Iliquezas  é  libertades. 

Tal  fué  el  Cordero  criado 
En  llores  para  la  Pascua, 
Que  es  ya  pan  carne  tornado 
Con  amor  mas  inflamado 
Que  de  ascua. 

Panes  de  proposición, 
En  horno  de  oro  cogidos, 
Figura  fueron  que  son 
Vivo  pan  de  salvación 
Para  todos  los  nascidos. 

El  cual  horno  tan  dorado 
Ser  la  Virgen  se  figura, 
En  la  cual  fué  fabricado 
Esto  pan,  que  es  adorado 
Con  fe  pura. 

No  pongamos  en  olvido 
Este  horno  reluciente, 
En  que  fué  este  Pan  cocido 
Con  un  fuego  desmedido 
De  caridad  trascendiente. 

Porque  no  fué  terrenal, 
Tú,  que  lees,  porque  mires 
Mas  el  seno  virginal 
Distinto  como  frontal 
De  zafires. 

Prosigue. 

No  pudo  hacer  tal  masa 
Mano  de  fea  manera. 
Mas  el  Rey  que  pone  tasa 
A  la  mar,  que  nunca  pasa 
La  raya  de  su  ribera ; 

Cuyo  poder  desigual, 
En  este  vientre  sagrado 
Te  compuso.  Pan  real. 
Como  cera  en  el  panal. 
Bien  labrado. 

Horno  fué  de  un  oro  fino 
Este  de  los  doce  panes, 
Que  en  la  ley  mas  daba  tino 
A  este  Pan  todo  divino. 
Remedio  de  los  afanes. 

Y  fué  significación. 
Oh  Reina,  que  el  oro  puro 
Es,  en  tu  comparación, 
Como  cieno  de  abusión 
Muy  escuro. 

¡Oh  grande  reparadora 
De  los  bienes  de  Dios  trino! 
Toda  gente  te  es  deudora, 
Pues  que  el  Pan  que  nos  mejora 
De  tus  entrañas  nos  vino. 

Tu  pureza  original, 
Fué ,  Señora ,  la  harina, 

Y  tu  fe  sacramental 
Le  dio  forma  corporal 
La  mas  dina. 

DE  LA  FIGVRA  DE  LA  HANNA. 

Fué  tu  carne  un  ornamento 
Sobre  solo  Dios  difuso, 

Y  tú  eres,  según  siento, 
El  arca  del  Testamento 
Do  la  manna  se  repuso. 

Así  que,  lo  que  solia 
Ser  figura  en  la  ley  triste, 
Nos  es  ya  de  cada  día 
La  carne  que  tú,  María, 
Concebiste. 

Esta  manna  deleitosa. 
Muy  mas  blanca  que  morena. 
Mudóse  por  mejor  cosa 
En  la  Hostia  gloriosa 
Que  con  Dios  nos  encadena; 

Cuyos  inmensos  dulzores 
Hacen  vivo  del  mas  muerto, 

Y  en  mil  grados  son  mejores 
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Que  los  místicos  sabores 
Del  desierlo. 

Desta  manna  tan  dispersa 
En  yermos  de  terebintos 
Gustaba  la  gente  adversa, 
Según  su  gana  diversa. 
Muchos  sabores  distintos. 

Mas  la  Hostia,  que  sucede 
Por  Pan  de  divinos  gustos, 
A  todo  sabor  excede , 
Por  el  cielo  que  coucede 
A  los  justos. 

HABLA  ALGO  DE  LA  CENA 


Rey  de  majestad  serena, 
Vuele  fama  en  las  alturas 
De  la  gloria  de  tu  Cena, 
Por  la  cual  no  se  condena 
Gran  suma  de  criaturas. 

Allí ,  cierto,  renovaste 
Tus  milagros  sin  tercero. 
Pues  que  así  le  abreviaste. 
Que  te  diste  y  te  quedaste 
Todo  entero. 

Kn  tal  cena  fenesció 
La  hambre  de  tus  amores, 
En  la  cual  por  Pan  se  dio 
La  carne  que  concibió 
La  Virgen ,  flor  de  las  flores. 

¡Oh  desmedido  hervor 
De  impaciente  enamorado ! 
Y  ¿quién  trajo  al  pecador 
A  ser  de  tanto  dulzor 
Substentado? 

CONTEMPLACIÓN  QUE  TENÍAN  LOS  APÓSTOLES  EN  LA  CENA. 

¿Qué  podia.  Rey,  pensar 
Aquella  compañía  buena. 
Cuando  te  vido  hablar 
Que  te  les  querías  dar 
En  Hostia,  de  vida  llena? 

De  tanta  fe  les  dotaste, 
Que  no  siento  quien  no  deba 
Creer  que  los  levantaste 
Sobre  el  cielo  que  criaste 
Con  tal  nueva. 

Con  la  Hostia  se  les  dio 
La  fe  que  les  convenía. 
De  lo  cual  se  recresció 
Tal  temor,  que  creo  yo 
Que  en  sus  caras  parecía. 

No  por  eso  que  turbados 
Quedasen,  ni  Dios  lo  mande, 
Mas  divinos  y  alterados 
De  verse  templos  tornados 
Del  Rey  grande. 

E  de  ver  que  se  les  manda 
Lo  que  nunca  Tisto  fué. 
Cada  uno  vuela  y  anda. 
Contemplando  la  vianda 
Por  lo  alto  de  la  fe. 

No  se  curan  de  razones 
Que  el  secreto  bagan  raso. 
Mas  lavan  sus  corazones 
Con  llantos  y  devociones 
En  tai  caso. 

Unos  perdían  sentidos, 
Otros  mudaban  colores, 
Otros  dellos  dan  gemidos 
Con  sospiros  recrescídos 
De  reverendos  temores. 

Y  todos  la  mesa  riegan 
Con  lloro  de  tristes  hínos, 
Y  al  santo  Maestro  ruegan 
Que  del  Pan  á  que  se  liegaa 
Sean  dínos. 

'  Sus  corazones  estaban 
En  dos  extremos  partidos: 
Ks  el  uno,  que  pensaban 
En  aquel  Puu  que  adoraban, 
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Robador  de  sus  sentidos 
Es  el  otro  en  lamentar 
Que  Cristo  se  les  partía, 
Para  nunca  mas  tornar 
Al  trato  familiar 
Que  solía. 

¡Oh,  qué  dos  extremidades 
Para  rematar  cuidados ! 
Oh ,  qué  dos  propiedades 
Para  destruir  maldades. 
Para  consumir  pecados! 

Así  que,  contemplacíoa 
Tenían,  y  muy  llorosa. 
En  el  Pan  de  salvación, 
Y  también  ea  su  pasión 
Fructuosa. 


ÜE  LA  TRANSFORMACIÓN  QUE  HACE  LA  HOSTIA  EN  LOS  DEVOTOS. 

Al  tiempo  que  comulgaron, 
Deste  siglo  ya  remotos, 
En  el  Pan  se  transformaron, 
De  son  que  se  enajenaron 
De  sí  mesmos ,  de  devotos. 

E  asi  se  les  certifica, 
Por  lo  que  razón  no  alcanza. 
Ser  grau  Dios  en  hostia  chica 
El  que  en  ellos  edilica 
Tal  mudanza. 

EL  PELIGRO  DEL  QUE  COMULGA  EN  PECADO. 

A  fuego  de  grande  espanto 
Se  condena  desde  aquí 
Quien  comulga ,  Rey  muy  santo, 
E  no  gusta  de  tí  tanto. 
Que  ya  no  sepa  de  sí. 

No  te  teme  de  contino 
El  que  el  mundo  asi  no  olvida. 
Que  se  halle  tan  divino. 
Que  del  todo  pierda  el  tino 
Desta  vida. 

Siempre  dieron  tal  caida. 
Que  nunca  sanar  pudieron. 
Los  que  con  virtud  ungida 
E  sin  alma  recogida. 
Vivo  Pan,  te  recibieron. 

Lo  cual  se  puede  notar 
En  Judas ,  por  cosa  fea. 
Que  después  de  comulgar, 
Se  fué  luego  á  contratar 
Con  Judea. 

Santifica  su  frecuencia 
Al  siervo  que  lo  recibe. 
Si  temor  y  reverencia 
Y  pureza  de  conciencia 
De  tal  uso  se  concibe. 

Mas  si  no  toma  sabor 
Sino  en  solo  el  accidente, 
Infierno ,  que  no  fiívor, 
Le  sucede  al  pecador 
Que  lo  siente. 

Comparación. 

La  purga  en  disposición 
Del  estómago  indigesto 
Hace  tanta  alteración , 
Que  pierde  la  complísion, 
E  á  las  veces  mata  presto. 

Comulgar  no  mata  menos. 
Sin  hervor  de  serafín; 
Por  eso  teman  los  buenos. 
Sí  se  quieren  ver  ajenos 
De  tal  fin. 

¿Qué  alma  sofrir  pudiera 
La  penosa  soledad 
Que  este  mundo  padeciera 
Si  de  tal  Pan  careciera, 
Que  es  vida,  luz  é  verdad? 

Daño  fuera  no  sufrible 
Carecer  de  tal  descanso. 


Porque  es  Pan  tan  apacible 
Que  á  Dios  hace,  de  terrible, 
Sernos  manso. 

EN  FAVOR  DE  SAN  JUAN  EVANGELISTA. 

Allí  vieras  á  snn  Juan 
Hecho  mar  de  pensamientos 
Tan  altos,  que  se  le  dan 
Cuantos  secretos  están 
Sobre  cielos  y  elementos; 

El  cual  estaba  caido 
Sobre  aquel  pecho  que  adoro, 
De  dolor  de  haber  sabido 
Haber  ya  Judas  vendido 
Su  tesoro. 

Según  la  carne  dormía; 
Según  el  seso  velaba. 
Bebiendo  sabiduría 
De  aquel  sol  de  eterno  día, 
Que  en  él  ya  reverberaba ; 

Ya  sentia  los  efectos 
De  la  Hostia  recebida, 
Como  suma  de  peiíectos 
Sobre  todos  los  electos 
Desta  vida. 
I  Dinos,  águila,  que  vuelas 

Mejor  que'los  querubines, 
'  Por  qué  fines  te  consuelas 

En  las  eternas  escuelas 
De  los  altos  serafines. 

Creo  yo  que  es  tu  intención 
Ser  allí  nube  que  bebas 
Luz  eterna,  á  condición 
Que  venido  á  tu  nación 
IS'os  la  llevas. 

Por  cierto  que  así  lo  heciste 
Cuando  de  vuelo  bajaste. 
Que  cuantas  luces  bebiste, 
De  tal  son  las  escribiste. 
Que  el  mundo  todo  alumbraste. 

Y  perdió  su  ceguedad, 
Hecho  grande  ya  de  chico. 
Por  creer  la  Trinidad 
Relatada  en  brevedad 
Por  tu  pico. 

E  por  esto  los  nascidos 
Deudores  te  son  sin  mengua, 
Pues  les  haces  ser  sabidos 
Secretos  tan  escondidos 
Por  tu  pluma  y  por  tu  lengua. 

E  cuanto  menos  pudieron 
Ser  salvos  sin  los  oir, 
Tanto  mas  todos  debieron 
Servirte,  pues  los  oyeron, 
O  morir. 

Bendita  la  Hostia  sea 
Deste  primo  Dios,  tu  hermano, 
Que  comida  te  volea 
Hasta  el  cielo,  y  te  florea 
De  mas  flores  que  el  verano. 
Porque  ya  de  tí  se  infunda 
Vaso  virgen,  de  pureza , 
Luz  al  siglo  tan  fecunda, 
Que  por  ella  se  confunda 
Su  rudeza. 

ALABA  EL  SENTIDO  DEL  OÍR  ,  SOBRE  LOS  OTROS  CUATRO 
SENTIDOS,  E\LA  HüSTU. 

¡Oh  benditos  los  oídos 
Que  de  tal  fe  se  guarnecen, 
Ño  engañados  ni  vencidos. 
Como  los  cuatro  sentidos 
Que  en  la  Hostia  desfallecen! 

Así  que,  el  oir  está 
En  lo  cierto  por  la  fe, 
Que  por  él  entra  y  se  va 
Al  corazón  que  le  da, 
En  que  esté. 

La  vista  con  el  color 
De  la  Hostia  se  contenta, 
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La  nariz  con  el  olor , 
El  gusto  con  el  sabor , 
La  mano  con  lo  que  tienta. 

Mas  desto  nada  se  extiendo 
A  lines  de  mayor  peso, 
Mas  por  el  oir  se  prende 
Que  es  el  l'au  Dios  que  tracicnde 
Kuestro  seso. 

Por  otra  cosa  tenemos , 
O  no  por  carne  sentimos, 
Lo  que  gustamos  y  olemos. 
Lo  que  tomamos  y  vemos. 
Mas  por  Cristo  lo  que  olmos. 

Porque  aquellos  accidentes 
No  son  su  cuerpo  divino, 
Mas  cortinas  excelentes 
Que  lo  encubren  de  las  gentes 
De  conlino. 
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AVISO  DE  LA  INTENCIÓN  QUE  SE  HA   DE  TENER    EN  ADORAR 
LA  HOSTIA. 

Pues  mírese  de  manera 
Esta  Hostia,  nuestro  centro, 
Que  nuestra  fe  se  refiera, 
iSo  á  la  cantidad  de  fuera, 
Mas  á  la  gloria  de  dentro. 

Adorándolo  invisible. 
Que  es  el  cuerpo,  alma  y  sangre 
Del  Verbo,  que  es  impasible, 
Por  hartura  convenible, 
De  mi  hambre. 

DE  LA  RAZÓN  POR  QUÉ  EL  SEÑOR  NO  SE  PUEDE  VER 
EN  LA  HOSTIA. 

Yo  no  siento  quién  osara 
Comulgar,  si  ver  pudiera. 
Rey,  la  gloria  de  tu  cara, 
A  la  cual  no  se  compara 
El  sol  cuando  reverbera. 

E  aun  digo  que  el  que  mas  diño 
Que  en  los  cíelos  se  hallara, 
Tuviera  tal  desatino. 
Que  en  te  ver  tan  cristalino 
Desmayara. 

Así  que,  por  tu  bondad, 
En  esta  Hostia  tratable 
Encúbrese  tu  deidad 
E  tu  santa  humanidad. 
Por  ser  mas  participable. 

¡Oh  qué  amor  tan  impaciente. 
Oh  qué  Padre  de  compañas. 
Oh  qué  Dios  tan  excelente 
Que  da  por  pan  á  la  gente 
Sus  entrañas! 

Porque  la  fe  permanezca 
En  su  ser  de  mayor  grado, 
No  te  place  que  parezca 
La  gloria  ni  resplandezca 
De  tu  ser  gloriticado. 

Mas  encúbrese  con  velo 
De  accidentes  de  limpieza, 
Sin  que  pierda  solo  un  pelo. 
Del  cual  siempre  está  en  el  cíelo 
Tu  grandeza. 

Tu  bondad  aquí  se  muestra, 
Hijo  del  Rey  de  la  vida. 
Pues  que  das  desde  su  diestra, 
Para  ser  vianda  nuestra 
Tu  santa  carne  escondida. 

E  dasla  sin  facultad 
De  ser  vista  su  lindeza, 
Porque  con  mas  libertad 
Se  trate  de  su  deidad 
E  pureza. 

Con  los  ángeles  le  has 
Como  sol  visto  de  lejos, 
E  á  nosotros  te  nos  das 
Dios  y  hombre,  como  estás. 
Con  tus  dulzores  anejos; 

No  para  ser  convertido 
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En  nuestra  pobre  sustancia, 
Mas  para  ser  engerido 


En  II,  Dios,  nuestro  sentido 
Sin  distancia. 

EFECTOS  DESTE  MANJAR. 

Cuando  tal  Hostia  reside 
En  peciio  purificado. 
No  se  tasa  ni  se  mide 
La  gracia  que  en  él  preside 
De  fruto  no  limitado; 

Porque  tanto  bien  influye 
Su  digno  recebimiento, 
Que  no  hay  mal  que  no  destruye, 
Como  la  paja  que  huye 
Del  gran  viento. 

En  tal  Pan  se  participa 
La  gracia  en  su  propia  fuente, 
Por  él  se  nos  notifica 
Que  de  toda  culpa  inica 
Se  nos  da  perdón  palente. 

Es  esfuerzo  de  la  via 
Que  la  muerte  nos  ordena, 
Cuando  solos  nos  envia 
A  la  tierra  é  compañía 
Tau  ajena, 

DE  CÓMO  EL  AMOR  Y  EL  GRAN  PODER  r>K  CRISTO  FUERON  CAU^ 
DESTE   BIEN. 

Los  gigantes  se  juntaron, 
Que  no  saben  ser  vencidos, 

Y  tanto  te  importunaron. 
Dios  mió ,  que  nos  causaron 
Estos  dones  desmedidos. 

Amor  el  uno  se  llama. 
El  otro  Poder  se  nombra ; 
Estos  dieron,  según  fama, 
La  Hostia  que  nos  inflama 
Con  su  sombra. 

De  notar  es,  sin  excusa, 
Mi  Dios,  el  poder  terrible 
E  la  caridad  difusa 
Que  en  esta  Hostia  se  usa, 
Según  que  te  fué  posible. 

Pues  que  quieres  difinir 
Que  en  el  Pan  que  nos  cincedes 
Se  vengan  á  consumir 
Tu  dar  é  nuestro  pedir 
De  mercedes. 

Es  amor  de  fragua  ardiente 
Este  pan  que  nos  procura, 
Es  ciudad  permaneciente, 
Cuyo  uso  no  consiente 
División  en  criatura. 

¡  Oh  muy  real  propiedad, 
Oh  sumado  realeza, 
Que  ata  la  cristiandad 
En  una  conformidad 
De  firmeza! 

RECONOCIMIENTO  DESTE  MABAMLLOSO  CEMiFICIO. 

Gran  socorro  fue  por  cierto 
Habernos  tu  redimido 
Con  los  sudores  del  huerto, 

Y  con  ser  en  la  cruz  muerto 
Vencedor,  nunca  vencido. 

Mas  por  mas  declaración 
Desle  amor  superlativo, 
Conservas  la  redención 
Con  esta  consagración 
Del  Pan  vivo. 

Muéstrase  lo  que  valemos 
Por  lo  que  al  Rey  costamos, 
Mas  no  menos  lo  creemos 
Por  la  Hostia  que  comemos, 
Que  es  tu  cuerpo,  que  adoramos. 

Mas  i  ay  dolor  lamentable ! 
Que  todo  se  nos  olvida, 
Cuando  algún  vicio  culpable 


A  su  gozo  no  durable 
Nos  convida. 

El  Pan  de  que  nos  mantiene , 
Que  á  los  ángeles  negaste. 
Es  señal.  Rey,  que  nos  tienes 
En  mas  que  todos  los  bienes 
Que  en  cielo  y  tierra  criaste.* 

Y  allende  deste  favor, 
Que  toda  boca  divulga. 
Convertirse  es  el  mayor 
En  ti  mesrao  tu  amador, 
Si  comulga. 

E  después  de  transformado 
En  ti  por  este  convite, 
¿Qué  enemigo  hay  tan  armado. 
Qué  pasión  ó  qué  nublado 
Que  de  tí,  mi  Dios,  lo  quite? 

Porque  la  virtud  que  planta 
En  las  almas  su  comida, 
Es  sin  duda  tal  y  tanta, 
Que  las  libra  y  las  levanta 
De  caida. 

Conosce  tibieza  humana 
Peligro  de  corazones, 
La  caridad  soberana 
Del  que  te  repara  y  sana 
Con  este  don  de  los  dones. 

Que  de  tal  forma  se  da, 
Que  el  dador  y  el  don  es  uno, 

Y  está  en  el  cielo  y  acá 
Con  el  amor  que  nos  ha, 
Importuno. 

¿Quién  hay  que  no  se  derrita 
Al  calor  de  su  presencia. 
Pues  por  su  gracia  infinita 
Nunca  de  las  almas  quita 
Mil  diluvios  de  conciencia? 

Participando  riquezas 
De  gozo  nunca  diviso, 

Y  haciendo  de  tristezas 

Y  de  nuestras  asperezas 
Paraíso. 

¡Oh  Majestad  asistente 
En  nuestros  limpios  altares! 
¿Qué  bondad  te  hizo  fuente 
Tan  común  al  mas  sediente, 
En  que  beba  y  le  repares? 

No  son  aguas  de  elemenlo, 
Mas  gracia  que  siempre  dura, 
Vida  y  paz  de  eterno  asiento, 
Que  se  encierra  en  elemento 
De  blancura. 

Comparación. 

Este  Pan  refrigerante 
Es  un  piélago  infinito. 
Tan  profundo  ,  tan  bastante, 
Que  en  él  nada  el  elefante 

Y  vadea  el  corderito. 

Asi  los  mas  alumbrados 
Gozan  del  cuasi  del  todo, 

Y  los  menos  inflamados 
Son  también  muy  consolados 
En  su  modo. 

CONCURSO  DE  LOS  ÁNGELKS  COANDO  .SE  CONSAGRA 
EL  CORPUS  CHRISTI. 

Sean  los  cristianos  ciertos 
Que  al  punto  del  sacrificio 
Están  los  cielos  abiertos, 
E  dan  á  vivos  y  muertos 
Liberlad  por  beneficio. 

Los  ángeles  son  presentes, 
E  adorando  á  Cristo,  notan 
Cómo  aquellas  claras  fuentes 
De  sus  llagas  relucientes 
No  se  agotan. 

Allí  todas  cinco  manan 
Mil  remedios  no  finales, 

Y  del  Padre  eterno  ganan 
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El  perdón  de  los  que  sanan 
De  sus  culpas  criminales. 

Y  de  tales  inlluencias 

Se  espantan  los  nueve  coros, 
Para  cuyas  excelencias 
Muchos  son  en  las  conciencias 
Medio  moros. 

DE  LO  QUE  HACEN  LOS  ÁNGELES  EN  EL  ALTAH. 

Si  los  Vieras  tú  .verías 
En  presencia  del  Pan  santo, 
Venir  por  secretas  vias 
Las  mas  altas  hierarquias 
A  temblar  allí  de  espanto. 

E  venidas  con  fervor, 
Adoran  al  sumo  Cristo, 
No  mirando  su  color, 
Mas  al  piélago  de  amor 
En  que  es  visto. 

Contemplan  la  brevedad 
Que  por  nosotros  mortales 
Tiene  la  su  Majestad 
So  pequeña  cuantidad 
De  formas  accidentales. 

No  han  envidia  estimulosa 
De  nuestros  grandes  alivios, 
Mas  temen  que  tan  gran  cosa 
No  nos  sea  peligrosa 
Por  ser  tibios. 

No  hay  estilo  de  escritura 
Ni  lengua  que  decir  pueda, 
Oh  Hostia  de  hermosura. 
Cuan  cercada  es  tu  figura 
De  los  ángeles  en  rueda; 

Que  vienen  á  tus  olores 
Todos  hechos  una  enjambre, 
Como  abejas  á  las  flores, 
Para  fabricar  licores 
Con  la  hambre. 

Comparación. 

Bien  tal  como  cuando  nieva, 
Que  están  los  aires  muy  llenos 
De  copos  que  el  viento  lleva. 
Con  que  blanquea  ó  renueva 
Tierra  y  montes  poco  menos ; 

Asi  ángeles  sin  cuento 
Abajan  con  diestro  vuelo 
A  gustar  del  Sacramento 
Mayor  gozo  en  crescimiento 
Que  en  el  cielo. 

Declaración  de  lo  que  ha  dicho. 

Porque  la  recreación  . 

Que  en  la  gloria  han  con  su  cara, 
No  es  de  tal  admiración, 
Ni  de  la  consolación 
Que  les  da,  visto  en  el  ara. 

Asi  que,  como  le  ven 
En  misterio  mas  secreto , 
Determinan  lo  que  leen , 
Que  es  el  gozo  que  poseen 
Mas  per  feto. 

DE  LO  QUE  LOS  ÁNGELES  ENTIENDEN  EN  LA  SANTA  HOSTIA, 

Allí  veen  cómo  puede 
Ser  la  Hostia  parles  hecha, 

Y  que  ,  partida ,  sucede 
Que  Cristo  entero  se  quede 
En  la  grande  y  mas  estrecha. 

Y  que  es  uno  solo,  exento 
De  ser  otro  en  cada  una, 

Y  tan  uno  solo  en  cuento. 
Que  si  cresce  en  sacramento, 
No  repuna. 


Da  conclusión  á  la  obra,  y  habla  &  la  teñora  Duquesa. 

Ya  razón  me  determina 
Ser,  Duquesa,  mal  avieso, 
No  dar  cabo  muy  ahina 
A  la  lengua  peregrina 
Que  dilata  este  proceso. 

E  aun  si  ángeles  tratasen 
Deste  pan  ,  é  no  callasen, 
Serian  como  la  nieve. 
Derretida  cuando  llueve. 
Por  mas  alto  que  hablasen. 

Esté  pues  mi  lengua  á  raya 
Con  sus  metros  de  miseria. 
Pues  que  el  seso,  su  atalaya, 
Ya  se  ciega  y  se  desmaya 
Del  fulgor  desta  materia; 

E  vuestra  gran  señoría, 
Pimentel  doña  María, 
Gran  Duquesa ,  así  lo  mande. 
No  menos  buena  que  grande 
En  extremo  y  demasía; 

Y  tal,  que  en  el  coronel. 
De  vuestro  muy  claro  estado. 
Se  puede  poner  en  él 

Kl  renombre  Pimentel, 
De  ricas  piedras  bordado; 

En  señal  que  sois  lucero 
De  vuestro  linaje  entero , 
Por  tener  excelsilud, 
Clemencia,  temor,  virtud, 
No  mudables  de  ligero. 

A  vuestra  grandeza  pido, 
Porque  Dios  no  se  le  esconda. 
Que  nunca  padezca  olvido 
Del  gran  bien  que  está  escondido 
En  esta  hostia  redonda ; 

Y  reciba  con  fe  estable 
Este  servicio  notable 

De  su  siervo  mas  indino. 
Fray  Ambrosio  Montesino, 
Ante  Dios  el  mas  culpable. 


(Las  coplas  que  se  siguen  hizo  fray  Ambrosio  Montesino  5  re- 
verencia de  san  Juan  Baptista  y  del  misterio  de  la  santa  visita- 
ción que  la  Reina  del  cielo  hizo  á  santa  Isabel.  Las  cuales  com- 
puso por  mandado  del  rey  Fernando  nuestro  señor.) 

Proemio  del  Autor. 

De  tus  virtudes,  Baptista , 
No  hago  largo  proemio, 
Porque  deilas  un  arista 
No  penetra  nuestra  vista 
Ni  las  cala  nuestro  ingenio; 

Mas  para  ditar  la  cumbre 
De  tus  obras  trascendientes. 
Déme  tino  aquella  lumbre 
De  que  diste  certidumbre 
A  las  gentes. 

Obra  fué  que  prometí. 
Discantar  de  tu  grandeza, 
Cuando ,  de  muerto ,  me  vi 
Sano  ya ,  Señor,  por  tí , 
Sin  temor  é  sin  flaqueza. 

Pues  cumpliendo  ya  mi  voto 
Dó  comienzo  á  tus  loores. 
Como  tu  siervo  devoto, 
En  estos  metros  que  noto 
De  tus  flores. 

Comienza  la  materia  del  propósito. 

Ofreciendo  Zacarías 
Encienso,  según  costumbre. 
Vino  á  él  por  altas  vías 
De  las  claras  jerarquías 
Un  ángel  de  mansedumbre, 

Con  alas  de  mil  colores. 
De  tan  linda  hermosura 
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Y  de  tales  resplandorfis. 
Que  á  todos  daba  temores 
Su  figura. 

Sus  plumas  eran  distintas, 
Azules ,  moradas ,  verdes , 
Tocadas  de  verdes  pintas. 
Como  rosicler  de  cintas. 
Porque  del  mejor  te  acuerdes; 

Otras  eran  plateadas , 
Con  matiz  de  resplandor; 
Otras  como  pavonadas, 
E  no  bien  determinadas 
En  color. 

La  beldad  de  su  melena. 
Si  con  discreción  se  aprecia. 
Era  madeja  tan  buena, 
Como  dorada  en  la  vena 
Del  oro  lino  de  Grecia. 

Fué  su  voz  tan  pavorida. 
Que  turbaba  los  oidos. 
Tan  delgada  y  recogida, 
Cual  no  vieron  en  su  vida 
Los  uascidos. 

¡Oh,  qué  gala  fué  de  galas 
Ver  al  ángel  sostenido. 
En  el  aire  de  sus  alas , 
No  por  invenciones  malas, 
lllusoras  del  sentido ! 

El  cual  venia  de  donde 
No  viene  cosa  con  mengua. 
Con  tal  gesto,  que  responde 
Al  secreto  que  se  esconde 
En  su  lengua. 

DEL  TEMOR  DEL  SANTO  ZACABÍAS. 

E  luego  cayó  el  perlado. 
De  miedo ,  en  el  pavimento, 

Y  de  muy  desatinado. 
Le  vieras  alii  trabado 
Del  arca  del  Testamento. 

Allí  vieras  su  tiara 
De  la  cabeza  caida, 

Y  tan  de  mortal  su  cara, 
Que  ninguno  lo  Juzgara 
Ser  con  vida. 

CONFORTA  EL  ÁNGEL  AL  PONTÍFICE  Y  DALE  ESÍ'ERAN/.A 
QUE  CONCEBIRÁ  SU  DUJER. 

El  Ángel  con  voz  callada 
Dispuso  de  le  decir  : 
«Jerarca ,  no  temas  nada , 
Que  te  traigo  la  embajada 
Que  nunca  pensaste  oir. 

»Ya  por  cierto  tu  oración 
En  los  cielos  es  oida, 
Por  la  cual  sin  dilación 
Dios  ordena  eu  conclusión 
Su  venida. 

»E  tienes  mas  de  saber. 
Porque  pierdas  turbación , 
Que  tiénete  de  nascer 
Un  tal  Lijo,  que  ha  de  ser 
Medio  de  la  redención. 

»E1  cual  será  tan  cercano 
Al  Redentor  piadoso, 
Como  el  brazo  es  de  la  mano 

Y  las  flores  del  verano 
Deleitoso. 

»E  si  es  dificultad 
Ser  mañera  tu  mujer, 

Y  de  tal  antigüedad, 
Que  parir  es  novedad 
Imposible  al  parecer, 

«Arrímate  á  la  grandeza 
Del  gran  Dios  que  en  esto  entiende. 
Que  dispone  y  da  firmeza 
A  lo  que  naturaleza 
No  se  extiende. 

íNo  te  cures  de  encoger 
Ni  te  turbes  mas  conmigo. 
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Que,  aunque  fuese  tu  mujer 
Mas  vieja  que  puede  ser, 
Será  cierto  lo  que  digo  ; 

«Que  no  es  hombre  Dios  que  mienta 
A  ningún  mozo  ni  viejo, 
Ni  mortal,  que  se  arrepienta 
De  lo  que  una  vez  asienta 
Su  consejo. 

»El  cual  le  dará  verduras 
De  principios  maternales, 
E  á  ti ,  vaso  de  escripturas , 
Las  castas  desenvolturas. 
Que  son  matrimoniales ; 

»Y  será  esta  concepción 
Tan  casta ,  tan  virtuosa , 
Que  vencerá  devoción 
A  la  carne  de  pasión 
Vergonzosa. 

»En  tus  claros  pensamientos 
Te  digo  que  luego  atines 
Cuál  será  en  merescimientos 
El  niño  destos  cimientos 
En  sus  admirables  fines. 

«El  que  mas  le  paresciere, 
Tarde  ó  nunca  será  tal , 
Por  eso  ninguno  espere 
Para  cuanto  Dios  viviere 
Ver  su  igual. 

DICE  LAS  DIGNIDADES  FUTURAS  DE  SAN  JÜAlf. 

«Este  será  adelantado 
Del  partido  militante 
De  todo  cristiano  estado, 
Que  será  presto  fundado 
Del  rey  cristiano  triunfante; 

«Y  será  por  él  creido 
Ser  Dios  hombre  en  carne  breve, 

Y  asiniesmo  recebido 
Como  Verbo  prometido, 
Como  debe. 

«Su  nombre  será  San  Juan , 
Sus  moradas  los  desiertos, 
Su  vida  sudor  y  afán  ; 
Langostas  serán  su  pan, 
Su  cama  terreros  muertos; 

»Su  dulzor  será  abstinencia, 
Gran  silencio  su  lenguaje. 
Sus  deleites  la  paciencia. 
Su  torre  la  penitencia. 
De  homenaje; 

«Su  beber  agua  salobre, 
Su  dormir  siempre  velar. 
Su  oratorio  un  seco  roble. 
Su  retablo  el  cielo  noble, 
Su  canto  siempre  llorar; 

»Su  calzado  las  espinas. 
Aguas,  vientos  sus  arreos, 
Sus  blanduras  disciplinas , 
E  hs  cortes  cristalinas 
Sus  deseos; 

«Su  alma  será  su  libro. 
Sus  estudios  la  conciencia. 
Los  seglares  su  peligro, 
Su  gran  bien  salir  del  sigro, 
Su  sol  la  divina  Esencia ; 

«Tristes  valles  sus  jardines, 
Solas  aves  su  compaña. 
Su  deporte  serafines , 

Y  empezar  desde  maitines 
La  mañana. 

Prosigue. 

«La  fe  será  su  firmeza, 
El  estrado  sus  rodillas, 
Su  hábito  fortaleza , 
Su  enemiga  la  tibieza. 
Su  vida  mil  maravillas; 

«Su  siervo  la  carne  propia, 
La  de  Dios  su  libertad. 
Su  vergel  sol  de  Etiopia, 


Su  tesoro  de  mas  copia 
Iluiiiiklacl ; 

))Su  cinta  virginidad , 
Sus  perfumes  oraciones, 
Su  luego  la  caridad. 
Su  gran  ley  la  Trinidad, 
Su  apetito  eternos  dones. 

»Será  mate  de  pecados, 
Virtudes  lo  mandarán , 
Seránle  sones  preciados 
Los  sonidos  destemplados 
Del  Jordán ; 

»Y  serán  sus  defensiones 
El  cielo,  que  se  le  humilla, 
Con  que  traiga  las  naciones 
A  gozar  de  los  perdones 
Del  Cordero  sin  mancilla. 

i)Jordan  le  será  elemento, 
Sus  temores  el  abismo. 
Solo  Dios  su  pensamiento, 
Sus  baños  el  sacramento 
Del  baptismo. 

» Será  su  recreación 
Hacer  á  los  vicios  guerra, 

Y  será  su  perfección 
De  tan  grande  admiración , 
Que  mueva  cielos  y  tierra. 

»Los  cielos  á  querer  ver 
Que  es  ángel  en  carne  dina. 
La  tierra  para  creer. 
Aceptar  y  obedecer 
Su  doctrina. 

»Su  principal  intención 
Será  que  en  Cristo  se  crea, 

Y  dar  luz  de  salvación 
A  la  muy  dura  nación 
De  la  ciega  de  Judea. 

>jY  sera  la  gran  ciudad 
Del  cielo,  porque  te  goces, 
Poblada  de  cristiandad 
Por  la  fuerza  y  calidad 
De  sus  voces. 

»E1  será  contra  tiranos 
Pioquero  y  fuerte  castillo, 

Y  de  crueles  profanos 

Y  de  lisonjeros  vanos 
Será  cortador  cuchillo. 

))Será  de  los  adulterios 
Afrentador  muy  celoso. 
Será  arca  de  misterios, 

Y  de  eternos  refrigerios 
Deseoso. 

»La  ley  vieja  en  él  fenece, 
La  de  gracia  en  él  apunta ; 
De  donde  claro  parece 
Que  en  este  niño  amanece 
Libertad  y  gracia  junta; 

»Y  de  aquí  se  toma  lino, 
Por  estas  claras  señales. 
Que  en  el  reino  de  Dios  trino 
De  gozos  será  mas  diao 
Triunfales. 

»De  ser  los  cielos  abiertos 
Serán  suyas  las  albricias , 

Y  los  vivos  y  los  muertos 
Por  sus  voces  serán  ciertos 
Del  Redentor,  que  cobdicias. 

»No  te  debes  afligir. 
Porque  yo  muy  claro  veo 
Que  quiere  en  carne  venir 
Nuestro  Señor  á  complir 
Tudesco.» 

;AI!A  el  ángel  las  dignidades  de  san  JUAN  ,  É  DICB  EL  AUTOR 
CUÁL  QUEDÓ   EL   PONTÍFICE. 

Del  semblante  y  claridad 
De  aquel  gesto  arcangelino, 
Turbación  de  humanidad 

Y  temor  de  soledad 
Al  gran  Sacerdote  vino. 

E  caido  el  incensario. 
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Y  por  tierra  la  tiara, 
Cayó  dentro  en  el  sagrario, 
Medio  muerto  y  solitario, 
Sübrí!  el  ara. 

E  del  caso  quedó  mudo, 
Mas  cobró  su  fortaleza 
Al  oir  el  son  agudo 
Con  que  el  santo  ángel  pudo 
A  sus  votos  dar  firmeza. 

E¡  fuese  con  su  vejez 
A  su  casa  religiosa, 

Y  luego  el  sumo  Juez 
Dio  orden  á  la  preñez 
Miraglosa. 

Aquí  hizo  parescer 
De  sus  fuerzas  infinitas 
En  hacer  pechos  crecer. 
Arder  y  reverdecer 
Las  entrañas  ya  marchitas 

De  la  madre  del  Profeta, 
Mañera ,  seca ,  rugosa , 
*    No  por  signo  ni  planeta , 
Mas  por  potencia  perfeta. 
Espantosa. 

íiE  CÓMO  CRISTO  Y  SU  MADRE  FUERON  Á  VISITAR  A  SANTA  ISABEL 
É  SANTIFICAR  Á  SAN  JUAN,  Y  DE  LA    CAUSA  DESTO. 


En  el  punto  que  se  vido 
El  gran  Dios  ya  hombre  hecho, 
Tan  presto  le  vieras  ido 
A  san  Juan  ya  concebido 
Por  su  camino  derecho. 

E  sirvióse  en  esta  via. 
Como  de  nave  ligera. 
De  ti,  su  madre,  María, 
Que  lo  llevas;  mas  él  guia 
La  carrera. 

El  Señor  va  con  intento 
De  se  mostrar  á  san  Juan, 
Por  le  dar  conocimiento 
De  su  santo  advenimiento. 
Cual  ios  ángeles  lo  han. 

E  no  por  letras  vocales 
Le  fué  dado  ser  discreto. 
Mas  por  luces  no  mortales 
Vio  los  gozos  eternales 
Del  secreto. 

También  fué  por  declarar 
Por  miraglo  de  evidencia 
Qu'el  muy  estrecho  lugar 
De  aquel  vientre  singular 
No  amenguaba  su  potencia. 

Y  por  esto  juntos  van 
Hijo  y  Madre,  sol  y  luna, 
A  relumbrar  á  san  Juan, 
Al  cual  ante  seso  dan 
Que  la  cuna. 

La  deifera  Señora 
Camina  con  pensamiento 
De  ser  baja  servidora 
De  la  paríenta,  que  mora 
En  la  montaña  de  asiento; 

Porque  el  ángel  le  dijera 
Ser  de  hijo  ya  preñada; 
Que  por  ser  vieja  é  mañera, 
Hasta  allí  nunca  se  viera 
Consolada. 

También  fué  por  le  ayudar, 
Según  de  cierto  presumo, 
A  dar  gracias  y  alabar 
Por  aquel  don  de  notar 
Al  Rey  de  los  reyes  sumo. 

Y  por  esto  el  movedor, 
Que  es  el  Verbo  no  mudable, 
La  guiaba  con  hervor, 

En  su  vientre  hecho  flor 
Deleitable. 
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SE  LA  DISPOSICIÓN  QUE  LLEVABA  NUESTRA  SEÑORA  POR  AQUEL 
SANTO  CAMI.NO. 

Con  pasos  acelerados 
Iba  la  Virgen  preciosa 
Por  los  valles  y  collados. 
Mas  hermosa  en  cien  mil  grados 
Que  la  luna ,  sol  ni  rosa. 

La  luz  eterna  mas  clara 
La  esforzaba  por  de  dentro. 
¡Oh  bendito  el  que  hallara, 
Si  en  tal  hora  caminara, 
Tal  encuentro! 

Oh  quién  fuera  pastorcico, 
Que  te  viera  y  preguntara  : 
«¿  Dónde  vas,  tesoro  rico, 
Dimelo,  yo  te  suplico, 
Con  tan  gloriosa  cara? 

» — ¿E  por  quién  había  de  ser. 
Respondieras,  tal  afán, 
Sino  por  engrandecer 
La  preñez  con  el  nacer 
De  san  JuaD?« 

lA  VIRGEN. 

E  si  aire  acelerado 
Es  el  paso  con  que  aguijo , 
Hácelo  el  amor  sobrado. 
De  mayor  tenor  y  grado, 
Que  á  san  Juan  tiene  mi  Hijo. 

E  agora  lo  favoresce, 
Que  por  él  solo  camina; 
Y  es  tanto  lo  que  meresce, 
Que  seré  yo,  si  se  ofresce. 
Su  madrina. 

EL  AUTOR. 

Fe,  caridad  y  hermosura 
E  humildad  compañas  son 
De  tí,  traslado  é  íigura 
De  la  gloria  que  mas  dura 
Para  nuestra  salvación. 

En  ti  llevas  resplandor 
Por  quitar  costa  de  cera. 
Tesorero  y  contador, 

Y  el  pan,  que  es  por  su  sabor 
Vida  entera. 

No  llevaba  guarniciones 
De  compañas  la  doncella , 
Mas  millares  de  millones 
De  angélicas  legiones, 
Que  iban  en  guarda  della. 

El  tardar  le  era  contrario. 
Tibieza  la  descontenta. 
Hasta  que  de  su  sagrario 
Reciba  gozo  plenario 
Su  parienta. 

En  par  de  Hierusalen 
Se  apresura,  y  no  se  muestra. 
Porque  no  le  estaba  bien 
Que  allí  la  mirase  alguien. 
Para  la  doctrina  nuestra. 

Mas  á  mí  bien  me  estuviera 
¡Oh  mi  Reina!  tal  encuentro, 
Porque  viendo  á  tí  creyera 
Que,  pues  Dios  tal  te  hiciera. 
Que  iba  dentro. 

DEL  SUDOR  DE  LA  SEÑORA. 

Su  rostro  deiQcado 
Alteraciones  comienza, 
Del  andar  apresurado, 

Y  de  haber  en  él  obrado 
Mil  colores  la  vergüenza. 

Y  entre  color  y  color. 
Como  aljófar,  parecía 
Un  roció  de  sudor, 
Que  al  sol  lleva  en  el  valor 
Demasía. 


Comparación. 

Como  los  azucárales 
De  verdes  valles  viciosos 
Tienen  sus  cañaverales, 
De  los  ardores  solares. 
Los  nudos  todos  melosos; 

Bien  así  la  rama  tierna 
De  Jesé,  que  es  profecía. 
Sudaba,  hecha  linterna 
De  la  luz,  que  es  vida  eterna 
Por  la  Via. 

Oh,  si  la  vieras  cuál  iba. 
Tú,  mi  alma,  esta  princesa 
Por  aquel  recuesto  arriba. 
En  la  cual  la  vida  viva 
Tenia  hecha  represa; 

Vieras  en  ella  colores 
Diversos  en  fermosura , 
Y  del  mucho  andar,  sudores. 
Mas  que  bálsamo  ni  flores 
De  frescura. 

¡Oh,  bendito  quien  pudiera 
Ser  de  tal  sudor  ungido , 
Que  luego  le  sucediera 
Tal  salud,  que  no  muriera 
Condenado  ni  perdido ! 

Cuya  lindeza  de  olores 
Pudo  quitar  pestilencia. 
¡Oh  qué  adorables  humores, 
Que  dieron  destos  licores 
lafluencia! 

NOTA  LA  CAUSA  MATERIAL  DÉ  LA  VIRTUD  DESTE  VlRGI.Ya  SUDOR. 

Porque  fué  su  manadero 
De  la  crisma  virginal 
El  bálsamo  verdadero, 
Sanador  que  fué  primero  . 
Del  pecado  original. 

El  Hijo  de  Dios  fué  este. 
Hecho  en  ella  temporal 
Causador,  que  el  sudor  preste 
Defensión  contra  la  hueste 
Infernal. 

Así  que,  bien  se  acompuña 
Esta  nuestra  intercesora, 
En  el  merecer  tamaña. 
Que  si  Dios  se  nos  ensaña, 
Del  perdón  es  fiadora. 

En  ella  va  muy  suave 
El  tesoro  deste  siglo, 
Y  el  rey  Cristo,  que  es  la  llave, 
Que  va  dentro  como  en  nave 
Sin  periglo. 

Iban  tres  entendimientos 
Dentro  en  su  cuerpo  doncel , 
Todos  distintos  y  exentos. 
Sin  haber  discordia  en  él  (i). 

Fué  del  Verbo  el  principal, 
De  su  alma  fué  el  segundo, 
Otro  el  seso  oriental 
De  la  Reina  imperial 
Deste  mundo. 

HABLA  EL  AUTOR  CON  NUESTRA  SEÑORA. 

Válanme  los  pensamientos 
Deste  tu  viaje  bueno, 
Con  estos  alumbramientos 
Que  van  en  los  velameutos 
I)e  tus  entrañas  y  seno. 

Yo  creo  por  fe  derecha, 
E  aun  tengo  que  Dios  lo  quiso, 
Que  en  aquella  via  estrecha 
Ibas  toda  cuasi  hecha 
Paraíso. 

Prosigue. 

¡Oh  santidad  sin  revés. 
Que  coa  solo  Dios  te  mides, 


(I)  Falta  un  verso. 
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Nunca,  antes  ni  después, 
Se  vieron  guiados  pies 
Por  tales  tres  adalides! 

E  pues  pediste  alumbrar 
Desde  alli  mundos  perdidos, 
Pidote,  Hoina  sin  par, 
Oue  no  dejes  peligrar 
Mis  sentidos. 

¡Oh  Madre,  que  tanto  vales 
Cuanto  Dios  pudo  poder, 
Con  tros  adalides  tales, 
A  puertos  celestiales 
Salirás,  sin  te  perder. 

¿Quién  vido  nunca  ciudad 
Tan  regida  ni  alumbrada 
Como  va  de  claridad 
¡Oh  vena  de  piedad! 
Tujornada? 

Ligereza  y  devoción 
Un  punto  no  te  dejaron. 
Mansedumbre  é  discreción 
E  suma  contemplación 
Para  siempre  te  quedaron. 

Tú  llevas  por  manto  fino 
Resplandor  por  nuevo  modo, 
E  por  tu  favor  contino 
El  abrigo  de  Dios  trino, 
Tu  bien  todo. 

Hacíale  Dios  un  viento, 

.     Que  entre  los  cedros  rugia, 

Que  le  puso  pensamiento 

No  ser  aire  de  elemento, 

Según  su  dulce  armonía. 

E  como  el  viento  le  doha 
De  parte  de  las  espaldas, 
Como  águila  volaba; 
Que  tardanza  no  causaba 
Tener  faldas. 

E  no  dudo  aquí  de  tanto, 
Que  el  aire  que  la  movia 
Fuese  el  Esi>írilu  Santo, 
Que  mueve  cosa  de  espanto 
Lo  que  por  su  mano  guia ; 

Porque  el  vaso  que  Dios  baüa, 
De  su  buen  licor  motivo. 
De  tibieza  no  se  daña, 
Pero  luego  lo  acompaña 
Fuego  vivo. 

Volvámonos  al  dechado 
De  la  Virgen  gloriosa, 
Que  en  camino  tan  forzado 
Iba  su  rostro  alapado, 
Encogida  y  vergonzosa; 

E  no  porvia  patente. 
Mas  por  vereda  escondida. 
Porque  siempre  fué  impaciente 
De  ser  de  ninguna  gente 
Conoscida. 

DOCTRINA  Y  REPUEHENSION  DE  ALGUNAS  SUJEUES. 

Las  doncellas  ventaneras, 
Trota-buertos  y  negocios, 
Presto  se  rompen  de  enteras, 
De  llagas  tan  lastimeras, 
Que  no  sanan  con  socrocios; 

Porque  toda  desmesura, 
So  color  de  desenvuelta , 
Siempre  pone  en  aventura 
Toda  honra  y  hermosura, 
De  muy  suelta. 

Así  que ,  el  encerramiento 
E  la  cuerda  esquividad 
Es  propio  defendimiento, 
Guarda-peso  y  ornamento 
De  toda  virginidad. 

E  puédese  bien  decir 
Que  muchas  pierden  su  estado 
Por  no  quererse  encubrir, 
Medio  muertas  de  parir. 
¡Mal  pecado! 

¡Oh  bendita  honestidad, 


De  peligros  defensora, 
Que  tienes  do  propiedad 
Ser  de  virtud  e  bondad 
Abonada  liadora! 

Notüica  tú  á  la  dama 
Que  so  afeita  y  loma  dones. 
Que  es  ya  trompeta  que  llama 
Al  combate  de  su  fama 
Los  varones. 

Los  requiebros  é  las  mudas, 
Las  cartas,  las  embajadas, 
¿Qué  son  sino  llagas  crudas 
De  navajas  muy  agudas 
En  las  famas  delicadas? 

Bien  sé  que  á  muchas  desmuelo 
Por  esto  que  aquí  se  enseña, 
Mas  la  Virgen  tiene  duelo, 
Si  no  es  á  tierra  y  á  cielo 
Zahareña. 

E  las  negras  devociones 
De  misas,  ermitas,  velas, 
¿Qué  son  mas  sino  ocasiones 
De  torpes  delectaciones. 
Que  es  fruto  de  sus  cautelas? 

Si  hablasen  los  rincones, 
Bien  darían  señas  expresas 
Por  dó  van  las  devociones, 

Y  del  fin  de  los  perdones 

Y  promesas. 

La  desvergüenza  brutal 
De  echar  las  carnes  defuera 
Es  embajada  real, 
Que  el  corazón  es  carnal 
En  excesiva  manera. 

Pregonar  es  cosa  inica 
Con  la  lengua  castidad , 
Sí  todo  el  cuerpo  publica 

Y  con  gestos  significa 
Torpedad. 

La  segura  confianza 
Que  de  sí  tienen  las  buenas. 
Pocas  veces  fin  alcanza. 
Si  el  temor  fuera  se  lanza 
De  sus  entrañables  venas. 

Y  en  tal  caso  es  mas  loado 
El  temer  que  el  presumir, 

Y  aquel  es  mas  esforzado 
Que  sabe ,  sin  ser  ai'raado, 
Bieu  huir. 

CONTRA  LAS  VIUDAS. 

Muchas  viudas  me  parece 
Que  también  son  deste  cuento, 
En  las  cuales  resplandece 
Lo  que  mas  les  pertenece  , 
Que  es  el  buen  recogimiento; 

Porque  nunca  honestidad 
De  ninguna  se  presume 
Cuando  ya  su  libertad 
En  cosas  de  vanidad 
Se  consume. 

Si  se  casan  ,  é  lo  ordena 
Tal  edad,  que  lo  requiere. 
La  mudanza  se  ha  por  buena, 
E  ninguno  la  condena, 
Si  asan  Pablo  bien  leyere; 

Que  dice  que  mejor  es 
•El  honesto  casamiento. 
Si  continencia  después 
Recibe  de  algún  revés 
Perdimiento. 

Mas  la  viuda  cejihecha, 
Que  por  calles  se  derrama, 
A  perderse  va  derecha, 
Porque  á  todos  da  sospecha 
De  la  muerte  de  su  fama. 

Traen  guantes  engrasados 
Y  perfumes  encendidos. 
Mas  no  cabellos  mesados, 
A  los  maridos  pasados 
Bien  debidos. 
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Prosigue. 


Ciras  hay  de  lorzalejos 
Y  de  locas  azufradas, 
Que  por  libros  leen  espejos, 
Por  curar  defectos  viejos 
De  sus  caras  estragadas; 

E  do  les  falló  coudulo, 
No  con  seso  arrebatado, 
Que  no  pase  niuciio  lulo 
Sin  que  den  doblado  fruto 
Adelantado. 

¡Qué  deseos  tan  sobrados 
Dar  color  á  los  carrillos, 
Que  después  de  arrebolados 
Parecen  perros  asados, 
Bermejuelos  y  amarillos! 

Porque  se  pueda  juzgar 
De  la  carne  deslos  huercos. 
Que  ya  quieren  empozar 
La  viudez  por  mas  gozar 
De  sus  cuerpos. 

Son  los  hijos  que  les  quedan 
Imagen  de  sus  maridos. 
Porque  olvidarse  no  puedan, 
Por  trabajos  que  sucedan. 
Después  que  fueren  perdidos. 

Mas ,  si  carne  mal  domada 
Las  sojuzga  por  entero. 
No  hay  cosa  mas  olvidada 
Ni  otra  mas  condenada 
Que  tal  fuero. 

La  viuda  que  no  se  aflige 
Por  el  que  so  tierra  mora , 
Señal  es  que  ya  se  rige 
Por  la  carne  que  ella  elige 
Para  su  gobernadora ; 

E  busca  sin  dilación 
Nuevos  primos  y  servicios, 
Por  cuya  visitación 
Se  dé  fin  y  conclusión 
A  sus  vicios. 

DE  LAS  CASADAS. 

De  otras,  que  son  casadas, 
Yo  no  digo  cosa  cierta , 
Mas  que  sean  avisadas, 
Que  por  ser  mas  licenciadas 
Su  peligro  está  á  la  puerta. 

Precíense  de  honestidad 
En  salir,  hablar,  vestir. 
Porque  desta  extremidad 
Se  suele  la  lealtad 
Conseguir. 

E  miremos  á  la  Esposa 
De  Dios  Padre  poderoso, 
Que  en  causa  tan  piadosa 
No  dispone  de  si  cosa 
Sin  licencia  de  su  Esposo. 

Adó  llegó  con  deseo. 
Mostrando  rostro  jocunao, 
De  celebrar,  según  creo, 
El  primero  jubileo 
Deste  mundo. 

DE  CÓMO  SALDDÓ  LA  SEÑORA  Á  SANTA  ISABEL ,  t  DE  LOS  MIS- 
TERIOS QUE  ALLÍ  SUCEDIERON  ENTRE  CRISTO  Y  SAN  JUAN  É  LA 
VÍBGEN  É  SANTA  ISABEL. 

Deste  fué  real  cimiento 
La  Virgen  que  alumbra  y  sana, 
Que  de  su  concibimiento 
Dio  noticia  y  sentimiento 
La  su  noble  prima  anciana. 

E  su  voz  saludadora 
Dio  luego,  sin  otros  puntos. 
Gozo  é  luz  alumbradora 
A  hijo  é  madre  á  deshora 
Tan  conjuntos. 

La  prima,  cuando  sintió 
La  voz  que  la  saludaba, 


Ser  Dios  se  le  reveló 
El  hijo  que  concibió 
La  Virgen  que  le  hablaba; 

V  dijo  coa  claro  tino  : 

«  ¡  Oh  Madre  de  Dios  sagrada ! 

Y  ¿  de  dónde  á  mí  me  vino 
Ser  de  ti  deste  camino 
Visitada? 

«Digote,  Señora  mia, 
Que  por  tu  salutación 
Mi  hijo  tiene  alegría. 
Alta  fe  con  profecía. 
Que  es  cosa  de  admiración. 

«Sobre  todas  las  mujeres 
Eres  y  serás  bendita. 
Con  el  fruto  que  parieres  , 
Que  es  Dios,  cuya  madre  eres 
Intinila. 

))El  calor  que  de  tu  beso 
Dio  á  mi  hijo  por  tu  boca, 
En  la  fe  le  tiene  preso , 

Y  su  gozo  y  nuevo  seso 
A  tu  vista  lo  provoca ; 

»E1  cual  todo  se  levanta 
A  loar  tu  alto  nombre. 
Como  quien  de  ver  se  espanta 
En  ti  hecho ,  Madre  santa, 
A  Dios  hombre. 

Prosigue  mas  santa  IsabeL 

íPor  la  fe,  Virgen,  que  dislG 
Al  ángel  en  su  embajada, 
Luego  al  punto  mereciste 
Ser  del  Rey  que  concebiste 
Madre  bienaventurada. 

»No  se  dilató  tu  seno 
Mas  que  cuanto  se  le  debe. 
Mas  tu  fe  le  hizo  lleno 
Del  Dios  Cristo  Nazareno, 
Que  te  mueve.» 

ADMIRACIÓN  DEL  AÜCTOR. 

¡Oh  inaudita  novedad, 
Que  el  vientre  no  se  dilata, 

Y  la  inmensa  Majestad 
No  padece  brevedad 

Ni  se  encoge  ni  maltrata. 

Mas  quedando  por  compás. 
Cada  extremo  en  su  partido. 
El  seno  no  creció  mas. 
Ni  el  gran  Dios  revino  atrás  , 
De  encogido. 

Asi  que  santificado 
Fué  san  Juan  del  S;ilvador, 
Alumbrado  y  coulirmado 
En  el  don  que  le  fué  dado 
De  nunca  ser  pecador; 

Ya  tenia  el  buen  infante 
En  el  vientre  clara  escuela 
De  la  fe,  que  en  adelante. 
Como  estrella  radiante , 
Fué  tutela. 

Por  eso  tened  espanto, 
Cielos,  tierras  y  la  mar. 
Pues  que  el  Verbo  sacrosanto 
Dotó  de  seso  por  manto 
A  san  Juan  de  tal  edad; 

Al  cual  dio,  por  su  potencia , 
Desde  aquel  vientre  adorable 
Tan  esclarecida  sciencia. 
Que  conoció  su  presencia 
Inefable. 

De  seis  meses  conoció 
La  suma  luz  eternal, 

Y  de  ello  le  sucedió 
Que  en  el  punto  feneció 
Su  ignorancia  naliiral. 

Y  adoró  al  Rey  prometido, 
Por  el  cual  todos  se  rigen. 
Por  el  solo  alli  venido 
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En  el  vientre  retraído 
De  la  Virgen. 

¿Qué  mudanza ,  qué  costumbre 
Es  esta  de  entendimiento, 
Ver  San  Juan  la  eterna  lumbre. 
Por  fe  de  gran  certidumbre, 
Antes  de  su  nacimiento? 

Padres  no  los  conocía, 
Ni  de  sus  ojos  usaba, 
E  ya  noticia  tenia 
De  la  gran  sabiduría 
Que  a(l()ral)a. 

¿Quién  vido  nunca  creer 
Antes  de  poder  oir? 
¡Oh  qué  niiraglo  de  ver, 
Si  pudiésemos  tener 
Lengua  para  lo  decir! 

Por  arte  de  maravilla 
Le  fué  infusa  la  verdad 
Al  niño  que  aquí  se  humilla 
A  la  Virgen  sin  mancilla 
De  humildad. 

Tuvo  tan  sobremanera 
Esta  fe  el  niño  novelo , 
Que  en  su  madre  reverbera 
Por  dedenlro  y  por  defuera 
En  gloria  del  Rey  del  cielo. 

Y  esta  fe  ,  que  no  organiza 
El  Hijo  por  la  garganta, 

Su  Madre  la  evangeliza 

Y  á  voces  la  profetiza 

Y  discanta. 

Comparación, 

Como  teclas  bien  tocadas 
Del  músico  tañedor 
Causan  voces  concertadas, 
Suaves ,  bien  entonadas. 
En  órganos  de  dulzor; 

Bien  asi  san  Juan  movía 
A  su  madre  á  no  cesar 
De  cantar  la  melodía, 
Que  en  el  vientre  él  no  podía 
Confesar. 

Del  infante  se  traslada 
Lo  que  la  madre  pronuncia, 
Del  cual  ella  fué  alumbrada 
En  favor  de  la  preñada. 
Que  de  Dios  madre  denuncíat 

Y  no  fué  inspirada  menos 
En  ver  que  su  hijo  tiene 
Los  vasos  del  alma  llenos 
De  dones  y  gozos  buenos, 
Sin  que  suene. 

Las  dos  madres  se  holgaban 
En  ser  templos  excelentes, 
En  que  dos  niños  moraban. 
Que  de  alegres,  celebraban 
La  redención  de  las  gentes. 

Mas  el  que  el  sol  inflama 
Hizo  al  otro  su  lucero , 

Y  de  su  venida  y  fama , 

Y  del  cíelo,  á  que  nos  llama, 
Pregonero. 

¡Ob  madres  de  salvación, 
Mas  notables  que  la  vida  ! 
¿Qué  lenguaje  ,  qué  nación 
De  vuestra  consolación 
Puede  dar  cierta  medida? 

Decir  lo  que  allí  gustastes 
No  puede  lengua  ni  historia. 
Porque  allí  os  adelantastes 
A  los  gozos  que  hallastes 
En  la  gloria. 

¿Qué  diré  de  los  infantes 
En  el  vientre  encortinados, 
Alegres  y  gozodantes, 
A  sus  madres  ocultantes 
Lo  propio  de  sus  estados? 

Los  gozos  que  el  mundo  espera 
Para  salir  del  peligro, 


Uno  fi  otro  en  su  manera 
Los  difunde  y  reverbera, 
Como  libro. 

Cada  cual  dellos  pelea 
Por  ser  mas  humilde  visto, 
Mas  el  campo,  se  me  crea, 
Que  del  todo  enseñorea, 
Rey  de  los  reyes,  es  Cristo; 

Porque  á  él  solo  conviene 
De  virtudes  ser  primado, 
Y'  del  solo  nace  y  viene 
Cuanta  vida  y  gracia  líeno 
Lo  poblado. 

Y  en  esto  que  asi  batallan, 
De  ninguno  son  oídos, 

¡Oh,  qué  sienten!  Oh,  qué  callan! 
Oh ,  qué  tan  fuertes  se  hallan. 
Qué  santos  sin  ser  nacidos! 

Y  del  gozo  y  amistad 
Destos  dos  grandes  amigos 
Sus  madres  de  autoridad, 
Como  templos  de  verdad, 
Son  testigos. 

l'ONE  LA  DIFERENCIA    DESTOS  NIÑOS  Y  DE   I.OS  OTROS,  EN  LO 
QUE   POR  ELLOS  SUCEDE  ALAS  MADRES. 

Otros  hijos  dan  pasiones 
A  sus  madres  en  el  vientre; 
Estos  dieron  mar  de  dones 

Y  luz  de  revelaciones 
Aquel  dia  y  para  siempre ; 

Do  se  dio  por  compañía 
Que  la  Madre  por  Dios  vivo 
A  la  de  san  Juan  servia, 

Y  le  fué  de  noche  y  día 
Defensivo. 

Dinos ,  antigua  mujer, 
Dínos ,  dinos,  madre  nueva, 
¿A  qué  te  llegó  el  placer. 
Cuando  pariste  ,  de  ver 
La  salud  del  mal  de  Eva? 

Que  si  el  parto  te  alteraba 
Con  temores  del  letijo. 
La  Reina  del  cielo  estaba 
A  tu  diestra,  que  esperaba 
Ver  tu  hijo. 

Esperábalo  envolver 
Por  sus  manos  en  pañales, 
Para  hacernos  saber 
Que  el  niño  esperaba  ser 
Lucero  de  los  mortales. 

Y  fué  buena  consecuencia 
Que  la  Madre  honrase  tanto 
Al  que  el  Hijo  por  clemencia 
Con  su  divina  presencia 
Hizo  santo. 

Prosigue. 

Infante  de  los  infantes. 
Sin  pecado  é  sin  espina , 
Por  tus  hechos  relumbrantes, 
No  vistos  después  ni  antes. 
La  fe  nuestra  determina; 

Que  apenas  es  comparable 
A  tí,  niño  el  mas  perfecto. 
Por  ser  tú  firme  y  estable, 

Y  en  la  fe  nunca  mudable 

Y  sin  defecto. 

Infante ,  de  fe  mas  pura 
Que  diamantes  de  rocas. 
De  tí  dice  la  Escriptura 
Que  en  el  vientre  de  angostura 
A  tener  fe  nos  provocas ; 

Pues  que  primero  adoraste 
A  Dios  que  el  mundo  te  viese, 

Y  primero  lo  gustaste 
Que  la  leche  que  mamaste 
Se  te  diese. 

¿Quién  vido  nunca  míraglo 
Mayor  que  este,  ni  su  igual, 
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Que  á  Dios  el  niño  que  liablo 

Adorase  en  el  retablo 

De  aquel  vientre  virginal? 

Y  dotado  en  tal  edad 
De  gracia ,  que  no  de  ojos, 
Adoró  con  liumildad 
La  su  infinita  Deidad 
De  hinojos. 
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En  la  Ley  fué  prometido 

Y  del  Ángel  anunciado. 
Por  niiraglos  concebido, 

Y  en  el  vientre  esclarecido 

Y  en  la  gracia  baptizado. 
(Cristo  fué  su  baptizante 

Y  la  Virgen  su  madrina, 
Fué  la  fruta  fe  constante, 
E  el  compadre  circunstante 
La  luz  trina. 

Su  crisma  de  reverencia 
Le  fué  el  Espíritu  Santo, 
El  capillo  la  inocencia , 

Y  la  sal  fué  la  sapiencia , 
La  candela  luz  de  espanto. 

Fuego  del  divino  ardor 
Fué  el  agua  deste  baplismo, 
Porque  fué  tal  el  favor, 
Nueva  triste  del  pavor 
A!  abismo. 

Este  solo  fué  la  prima 
De  los  chicos  y  mayores, 

Y  ante  Dios  de  tal  eslima. 
Que  quien  mas  á  él  se  arrima 
Es  mas  libre  de  temores. 

Ved  si  es  buen  defensivo 
Para  nunca  peligrar, 
Que  del  se  quiso  Dios  vivo 
En  grado  superlativo 
Auctorizar. 

ítem,  en  favor  de  san  JUAN,  ex  EL  BAPTISMO  DEL  SEÑOR. 

Cuando  dio  la  Trinidad 
De  Cristo  fe  soberana, 
Testigo  de  auctoridad 
Fué  san  Juan,  según  verdad, 
En  la  ribera Jordana; 

Adó  vido  que  se  abrió 
El  cielo,  según  se  toma, 

Y  la  voz  que  el  Padre  dio, 
Cuando  en  Cristo  descendió 
La  paloma. 

Llegando  Cristo  á  san  Juan 
Para  que  lo  baptizase. 
Pasmóse  el  rio  Jordán , 
Como  los  montes  que  están 
Sobre  peñas  sin  mudarse. 

V  como  el  reformador 
Del  mundo  se  desnudaba, 
Cubriólo  tal  resplandor, 
Que  al  sol  mas  alumbrador 
Denigraba. 

Y  con  loable  porfia 
Se  repunabau  los  dos; 
Mas  san  Juan  no  se  vencia 
Para  tener  osadía 

De  baptizará  su  Dios. 

Mas  al  tin  ,  si  fué  vencido, 
Corona  de  vencedor 
Le  quedó  deste  partido. 
Por  haber  obedecido 
Al  mayor. 

PALABRAS  DE  SAN  JUAN  Á  CRISTO. 

Mas  dijole  muy  turbado, 
Con  reverencia  profunda  : 
«¡Oh  ,  Señor!  ¿quién  será  osado, 
Sin  que  caiga  de  su  estado. 
Baptizar  tu  carne  munda? 

sDios  mío,  vete  de  aquí, 


Que  tiemblo  y  esto  erizado. 
Porque  yo  he  de  ser  de  ti, 

Y  tú ,  Rey,  nunca  de  mi 
Baptizado. 

» Porque  eres  el  que  baptizas 
En  espíritu  de  ardor, 

Y  el  que  das  é  solemnizas 
La  gloria  que  evangelizas 
A  los  que  tienes  amor. 

»Y  eres  el  que  perdonas 
A  los  que  el  baptismo  lava, 

Y  tú  los  desaprisionas, 

Y  les  das  claras  coronas 
Tras  el  agua. 

» Asi  que  tú ,  mi  Señor, 
No  recibas  mi  baptismo; 
Que  en  pedirlo  das  temor 
AI  cielo,  que  es  tu  labor, 

Y  conturbas  el  abismo. 

» Porque  este  licor  no  quita 
El  mal  sino  á  quien  lo  tiene; 
Mas  á  tí ,  mi  luz  bendita , 
Que  eres  pureza  inlinita  , 
No  conviene. 

»Yo  baptizo  á  pecadores 
En  agua  sola,  y  les  digo 
Que  no  bastan  mis  licuores 
Para  lavar  sus  errores  , 
Sin  tu  gracia  y  buen  abrigo. 

»Y  están  todos  deseando 
Tus  virtudes  defensivas, 
No  mas  ni  menos  que  cuando 
Está  la  tierra  esperando 
Aguas  vivas. 

aTu  resplandor  te  defiende 
De  mis  manos  y  aibedrío, 
É  la  fe  que  aquí  se  ofende. 
Que  pecado  en  ti  no  entiende 
Que  deba  lavar  el  rio. 

»Y  aun  los  tribus  y  levitas 
Dirán  que  son  engañados. 
Que  por  formas  exquisitas 
Les  dije  que  solo  quitas 
Los  pecados. 

uPues  suplicóte,  Señor, 
Que  no  mandes  que  yo  haga , 
Que  só  tu  siervo  menor, 
Lo  que,  de  puro  temor. 
No  quiere  hacer  el  agua. 

))Mas  mira  que  las  corrientes 
Del  Jordán  se  escandalizan, 

Y  tornándose  á  sus  fuentes. 
Ser  tú  lumbre  de  las  gentes 
Profetizan. 

»¡0h,  Señor!  site  baptizo, 
;,Qué  dirán  de  mi  doctrina? 
Que  á  todos  evangelizo, 
Que  cielo  y  tierra  se  hizo 
Por  tu  persona  divina. 

«Pues  con  pueblo  tan  mudable 
No  me  pongas  en  requesla , 
Por  el  agua  deleznable  (t), 
A  ti  presta. 

»Si  en  las  aguas  entras,  ellas 
No  hay  en  ti  cosa  que  laven  , 
Porque  es  la  tierra  que  huellas 
Mas  limpia  que  las  estrellas, 
Como  los  cielos  lo  saben. 

«Cuanto  mas,  que  yo  vencer 
No  me  puedo  en  campo  raso, 

Y  aun  ,  según  mi  parecer, 
No  te  debo  obedescer 
En  tal  caso. » 


La  suma  Sabiduría, 
Revestida  en  carne  humana. 
Bien  notaba  y  bien  oia 
Lo  que  san  Juan  le  decia, 
Vestido  de  ruda  lana. 


{!]  Falla  un  verso. 
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Mas  nuestro  Rey  generoso, 
Elegante  ymuy  paciente, 
Respondióle  con  reposo. 
De  semblante  glorioso, 
Lo  siguiente. 

REPLICA  CRISTO  Á  SAN  JUAN. 

Baptízame  sin  conquista , 
Que  mi  haplismo  es  salud ; 
Que  asi  conviene,  Baptisla, 
Porque  el  agua  se  revista 
Con  mi  carne  de  salud ; 

Porque  yo  si  en  aguas  entro, 
Daréles  vigor  eterno, 

Y  tal ,  que  el  que  entrare  dentro 
Se  libre  del  bajo  centro 

Del  infierno. 

Yo  dellas  no  tomaré 
Sino  frió  de  frescura; 
Mas  yo  las  consagraré 
Con  mi  carne,  y  les  daré 
Infinita  hermosura. 

Cuyas  ondas  baptismales 
liarán ,  de  gentes  perdidas. 
Personas  celestiales, 

Y  de  naciones  brutales, 
Claras  vidas. 

É  así  las  aguas  serán 
Salud  de  los  que  lavaren, 

Y  vida  eterna  darán ; 
La  cual  todos  perderán 
Cuantos  no  se  baptizaren. 

So  cuyo  claro  elemento 
Daré  espíritu  divino, 
Porque  sane  en  un  momento 
El  que  de  tal  sacramento 
Fuere  diño. 

FIN,  DIRIGIDO  AL  REY. 

Príncipe,  Rey  soberano, 
Sin  mayor  á  nuestra  vista, 
Cabo  del  poder  humano. 
Mas  clemente ,  mas  cristiano, 
Siervo  de  san  Juan  Baptista; 

Del  cual  manda  vuestra  alteza 
Que  por  metro  artificioso 
Escriba  lo  que  se  reza 
De  su  gracia  é  aspereza, 

Y  decir  mas  del  no  oso. 

Comparación. 

Porque  como  en  claro  dia 
Pierde  vista  la  lechuza, 
Tal ,  muy  alto  Rey,  seria 

Y  es  la  sabiduría , 

Que  en  san  Juan  mejor  se  aguza; 

Y  pues  fué  tan  señalado, 
De  mas  laudes  me  despido. 
Porque  es  el  libro  cerrado 
Que  san  Juan  ser  muy  sellado 
En  su  Apocalipsi  vido. 


TRAS  COPLAS  HECHAS  POR  FRAY  AMBROSIO  MONTESINO,  DE  LA 
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Por  grande  gloria  recibo 
Ser,  noble  Señora,  vuestro, 
Y  mas  en  esto  que  escribo, 
Del  divino  Verbo  vivo, 
Socorro  y  tesoro  nuestro. 

El  cual,  con  amor  sobrado, 
Tanto  os  ha  en  bondad  sobido, 
Que  el  que  os  sirve  en  mayor  grado, 
Aquel  tiene  mas  bonrado 
Su  partido. 


El  trabajo  que  se  cobra 
Recibo  por  quietud, 
Y  en  serviros  de  esta  obra 
La  libertad  se  me  dobla 
Por  vuestra  clara  virtud. 

Ca  ,  quien  es  mantenedora. 
Como  vos,  de  noble  vida, 
Ríen  meresce  cada  hora, 
Por  magnífica  señora. 
Ser  servida. 

É  tiéniplese  aqui  la  pluma ; 
Su  señoría  la  mande. 
Porque  ninguno  presuma. 
Siendo  lágrimas  la  suma  , 
Hacer  el  proceso  grande; 

Poniue,  cierto,  son  mejores 
En  tal  caso  que  alto  estilo ; 
Pues  con  ellas,  los  colores 
De  retóricos  primores 
Son  pavilo. 

A  quien  Dios  bien  las  influye, 
Jubileo  allí  celebra, 
Del  cual  el  pecado  huye. 
Como  cuando  se  destruye 
Del  Sol  grande  la  tiniebra. 

Lágrimas  son  el  caudal, 
No  palabras  afiladas , 
Del  Rey  alto  muy  real , 
Mas  que  el  oro  oriental 
Estimadas. 

¡Oh  tú,  de  los  dones  don. 
Paráclito  de  alto  imperio ! 
Dame  sana  discreción. 
Sentimiento  y  devoción 
Para  el  presente  misterio. 

É  tú,  Jesú,  me  levanta. 
Por  el  amor  que  te  quema, 
A  sentir  tu  pena  tanta 
En  la  columna  muy  santa. 
Que  es  el  tema. 

Comienza  la  materia. 

El  que  ama  libertad 
De  peligro  y  de  pecado, 
Contempla  la  crueldad. 
La  columna  y  soledad 
En  que  fué  su  Dios  atado. 

Y  nunca  padezca  olvido. 
El  que  por  su  gloria  pugna, 
De  aquel  trago  dolorido 
Que  le  dio  tau  retraido 
La  columna. 

No  hay  gloria  que  no  se  siga 
Al  que  este  trabajo  piensa , 
Si  acompaña  en  su  fatiga 
Al  que  así  nos  hizo  amiga 
La  cara  de  Dios  inmensa. 

Pues  ¡oh  alma  pecadora, 
De  todo  laugor  llagada ! 
Contempla,  sirve  y  adora 
A  tu  Dios  en  esta  hora 
Tan  menguada. 

Contemplativa  interrogación. 

Di ,  ¿  qué  haces ,  Rey  mas  diño, 
En  poder  dése  tirano. 
Que  solo  das  de  contino 
Luz  al  cielo  cristalino 
En, invierno  y  en  verano? 

É  agora,  Rey  singular, 
Véote,  en  lugar  escuro. 
Sangre  y  lágrimas  manar, 
Azotado  en  un  pilar 
Liso  y  duro. 

¡Qué  tristeza,  qué  dolor. 
Qué  ronchas  é  qué  baldones 
Padeces ,  mi  Redentor, 
Por  hacer  al  pecador 
Heredero  de  tus  dones ! 

Sin  que  nadie  se  adolezca 
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De  tus  penas  desiguales; 
Sin  que  nadie  te  merezca 
()ue  ese  tu  cuerpo  padezca 
Tantos  males. 

hatería  de  compasión. 

¡Oh  Rey  desacompañado , 
Mas  no  de  seis  mil  heridas, 
En  santa  sangre  bañado, 
Por  placar  al  ensañado 
Alto  Dios  de  nuestras  vidas! 

Llama ,  llama  legiones 
De  seralines  ardientes, 
Que  socorran  las  pasiones 
Que  te  dan  esos  sayones 
Perecientes. 

Las  venas  tiene  rompidas, 
Que  corren  con  destemplanza 
Indulgencias  tan  conii)lidas. 
Que  dan  las  cortes  perdidas 
De  la  bienaventuranza. 

De  cada  golpe  mil  fuentes 
De  vida  eterna  te  manan ; 
¡Oh  venturosas  corrientes ! 
Que  sin  vosotras  las  gentes 
Nunca  sanan. 

¡Oh  cuánto  de  ti  me  duelo, 
Por  te  ver  tan  maltratado! 
Que  eres  firmeza  del  cielo, 
Y  estás  por  caer  en  suelo. 
Si  no  estuvieses  atado ; 

Según  los  azotes  bravos 
Que  el  uno  al  otro  se  alcanza , 
y  en  tus  carnes,  como  clavos 
Con  escarpios  á  ios  cabos, 
Se  te  lanzan. 

Refrena,  Señor,  refrena 
La  ira  del  que  te  azota ; 
Que,  según  razón  ordena. 
Cien  mil  nuuulos  descondena 
De  tu  sangre  media  gota; 

Pues  por  tí  yo  no  me  ofrezco 
A  muerte,  cárcel  ni  hambre, 
Ni  menos  sanar  merezco 
Con  este  licor  tau  fresco 
De  tu  sangre. 

La  fuerza  mas  poderosa 
Que  te  ata  y  encarcela. 
No  es,  mi  Dios,  soga  undosa. 
Mas  caridad  espantosa, 
Que  nuestros  males  asuela. 

Esta  sola  en  vivo  pan, 
De  ti ,  Rey,  nos  hace  plato ; 
Por  esta  azotes  te  dan 
En  esta  cárcel  de  afán , 
DePilato. 
Esla  te  hace  Ja  guerra, 

Y  de  nuestra  paz  es  torre; 
Esta  abre  y  nunca  cierra 
Tus  entrañas  en  la  tierra 
AI  que  de  tí  se  socorre. 

Pues  contigo  atarme  quieras, 
¡Oh  gloria  de  propia  luz! 
Por  tus  llagas  lastimeras 
É  por  la  muerte  que  esperas 
De  la  cruz. 

No  hiere  tanto  el  sayón 
Desde  el  celebro  á  la  planta. 
Cuanto,  sin  comparación. 
Se  llaga  tu  corazón 
Desla  caridad  muy  santa. 

Esta  sola  es  la  que  pudo 
Del  cielo  traerte  á  esto, 

Y  en  tormento  que  es  tan  crudo 
Te  hace  cordero  mudo. 

Sin  mal  gesto. 

¡Oh  paciencia  no  turbada 
De  golpes  tan  furibundos! 
¡Cuanto  bien  tienes  comprada, 
Con  carne  tan  azotada. 
La  vida  de  cieu  núl  muudos! 


Renditala  virtud  sea 
Que  por  mí  tal  pena  quiso, 

Y  de  tal  pilar  se  arrea 
Porque  mi  alma  posea 
Paraíso. 

Cada  azote  criminal 
De  aquellos  escorpiones 
Te  desneva  un  regajal 
De  sangre  sacramental, 
Que  salva  cien  mil  naciones; 

Y  surte  de  cada  cual 
Sangre  por  cada  rincón ; 
Porque  el  linaje  humanal 
Salga  todo  en  general 
De  prisión. 

¡Quién  le  viera  despojado 
De  manos  tan  violentas. 
Afligido  y  ultrajado, 

Y  á  pregoneros  dejado 
Hacer  tus  carnes  sangrientas ! 

Yo  indulgencias  te  pidiera , 
Por  ser  tal  hora  muy  propia, 
E  tu  bondad  me  la  diera 
Muy  plenaria  y  verdadera. 
En  gran  copia. 

En  esta  columna  amarga. 
De  tí,  mi  Señor,  sofrída. 
Tu  tristeza  y  pena  larga 
Nublado  grande  descarga 
De  lágrimas  sin  medida. 

Y  con  sospiros  penosos 
Ofreciste  al  Padre  eterno 
Estos  azotes  nudosos , 
Que  cierran,  de  poderosos , 
El  infierno. 

A  los  verdugos  se  humilla, 

Y  pide  que  no  le  aquejen , 
Mas  que  hayan  del  mancilla; 
Que  no  le  queda  costilla 

Do  mil  dolores  no  dejen. 

¡Oh  mal  que  maldad  inventa ! 
¡Quién  de  tal  dolor  muriese, 
Pues  que  Dios  ruega  y  lamenta 
Al  sayón  que  le  atormeuta 
Que  ya  cese! 

Todo  corazón  despoje 
Su  dureza  mas  secreta , 
E  á  Dios  mire  y  no  se  enoje , 
Que  en  la  columna  se  encoge, 

Y  en  ella  tiembla  y  se  aprieta; 

Y  con  ojos  muy  pacientes 

Y  gesto  de  amor'no  tibio. 
Estaba  parando  mientes, 
Sus  carnes  sangre  corrientes, 
Por  alivio, 

A  veces  vuelve  su  cara , 
Por  si  viese  quien  le  vea, 
No  colorada  ni  clara, 
Mas  cual  el  sayón  la  para, 
Mortal ,  amarilla  y  fea. 

A  veces  se  escuda,  y  calla. 
Con  la  columna  redonda; 
¡Oh  temerosa  batalla! 
Que  del  golpe  Dios  no  halla 
Do  se  esconda. 

A  veces  también  se  queja. 
Con  baja  voz  pavorido. 
Que  tiene  tristeza  aneja, 

Y  el  estruendo  no  le  deja. 
De  ios  golpes,  ser  oido. 

Sospiros  y  trasudores 
Le  causan  tormento  crudo, 

Y  de  los  muchos  dolores , 
Vánsele  y  vienen  colores 
A  menudo. 

Comparación. 

Destos  golpes  criminales 
El  firme  pilar  se  mueve. 
Cuyos  sones  eran  tales , 
Como  los  de  las  canales, 
Cuando  sobre  losas  llueve. 


Alma,  llora  sin  reposó 
Las  penas,  sin  entrévalo, 
Del  inclilo  Rey,  lu  esposo. 
Mas  plagado  que  IcprosOí 
Siu  ser  malo. 

Prosigue. 

Su  gesto  y  composición 
De  carne,  huesos  y  nervios, 
Ya  mudó  su  condición 
En  mortal  disposición 
Por  los  azotes  soberbios. 

Vayan  pues  sus  servidores. 
Quitando  al  temor  el  treno, 
A  le  ser  consoladores; 
Que  está  de  sus  valedores 
Todo  ajeno. 

De  su  sangre  se  guarnece, 
Por  gracia  de  sacerdotes, 
É  aunque  esto  grave  parece , 
La  vergüenza  que  |)adesce 
Le  fatiga  mas  que  azotes. 

Que  está  solo  y  sin  abrigo. 
Desnudo  entre  ganapanes. 
Deseando  algún  amigo. 
Para  que  llore  consigo 
Sus  alanés. 

Los  cabellos  se  le  pegan 
En  los  hombros  y  en  los  pechos; 
Los  cuales,  adonde  llegan. 
De  sangre  todo  lo  riegan, 
Gran  diluvio  della  hechos. 

Dellos  están  muy  pegados, 
Dellos  en  sangre  teñidos, 
Dellos  vueltos  y  erizados, 
Dellos  ó  los  mas  mesados 
Y  perdidos. 

Sus  ojos  reverenciales 
A  veces  encubra  en  ellos, 
Tornados  rios  caudales, 
Por  hacer,  de  terrenales, 
Nuestras  almas  templos  bellos. 

Pues  con  lloros  y  clamores 
Sirvamos  al  preso  bueno, 
Que  los  precia  mas  que  amores, 
Aquel  Señor  de  señores, 
^azareno. 

Contemplación. 

Estando  muy  desplegada 
En  tal  deseo  su  vista, 
Vido  entrar  por  una  grada 
Su  riqueza  muy  amada. 
Que  es  san  Juan  evangelista. 

Que  alli  vino  por  los  modos 
Que  vivo  amor  invenciona , 
Con  esfuerzo  de  mil  godos, 
A  ver  cómo  el  Rey  de  todos 
Se  aprisiona. 

É  según  contemplación. 
Cuando  el  primo  tal  lo  vido. 
De  terrible  compasión, 
Se  le  turbó  la  razón 
Y  no  menos  el  sentido. 

É  luego  entrambos  se  miran, 
Callando,  tristes,  serenos; 
Lo  que  no  hablan  sospiran; 
De  lo  cual  los  dos  espiran 
Poco  menos. 

Mas ,  como  el  amor  que  es  cierto 
Saca  fuerzas  por  entero, 
Cobrólas,  de  medio  muerto, 
Este  primo,  todo  engerto 
En  el  Principe  heredero. 

Y  cobradas ,  creo  yo, 
En  partes  tan  omecillas. 
Que  lloró  y  que  le  adoró. 
Por  mas  preso  que  le  vio, 
De  rodillas; 

Y  le  dijo  :  «Señor  mió, 
¿Dónde  está  tu  hermosura? 
Dónde  está  tu  poderío» 
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V  el  temblar  por  tu  albodrlo 
La  mas  lirme  criatura? 

«¿Quién  vido  tal  disfavor 
Como  el  luyo,  Rey  exento, 
Que  tienes  morí  al  temor 
Del  cruel  azolador 
Violento? 

íDime,  ¿quión  te  enseñorea, 
Quién  te  puso  en  tales  niaiius. 
Que  estás  hecho  una  marea 
De  sangre,  que  es  dialtea. 
Que  hace  mil  mundos  sanos? 

))¡0h  dolor  muy  lastimero! 
Que  el  daño  que  hizo  el  lobo 
Pagas  tú,  santo  Cordero, 
Sin  que  seas  parcionero 
De  tal  robo; 

»É  tienes  tal  soledad, 
Que  ninguno  se  adolesce 
I)e  la  gran  penalidad 
Que  en  cárcel  de  escuridad, 
Tu  vida.  Señor,  padesce. 

i)Adó,  por  dar  libertad 
A  captivos  tan  diversos, 
Encubres  tu  deidad 
Entre  tanta  crueldad 
De  perversos.» 

DICE  EL  AÜCTOR  POR  VIA  DE  ORACIO!^. 

¡Oh  tú,  que  en  alto  le  encumbras, 
Corte  de  segura  via, 
Que  las  ánimas  alumbras, 

Y  desde  el  cielo  acostumbras 
Hacer  de  su  noche  dia  ! 

Reata  bien  mi  cuidado 
A  la  columna  que  tienes; 
Que  no  quiero  otro  reinado. 
Otra  gloria  ni  otro  estado. 
Ni  otros  bienes. 

Tesoro  de  vida  vivo. 
Toma,  con  que  te  consueles, 
Este  corazón  altivo, 
Por  escudo  y  defensivo 
De  tus  azotes  crueles, 

É  pues  de  justicia  es 
Que  pene  tu  celsitud, 
Haz  de  mis  carnes  pavés; 
Que  tú  le  darás  después 
Gran  salud. 

Que  tu  cuerpo  delicado, 
Real,  hermoso,  inocente, 
Mejor  es  para  adorado 
Que  para  ser  desflorado 
De  su  beldad  excelente. 

Quiéraste  de  mí  servir, 
Que  yo  sofriré  de  grado 
Lo  que  te  veo  sofrir; 
Pues  lo  debo  yo  sentir. 
Que  he  pecado. 

¡Oh  templo  de  majestad! 
Que  tal  pudo  ser  mi  ofensa. 
Que  en  tan  grande  crueldad, 
A  que  tomes  piedad , 
Tu  justicia  no  dispensa. 

Bien  paresce  de  natio 
Infinito,  según  dura , 
Pues  que  entra  lu  poderío 
Y  tu  santo  regadío 
En  la  cura. 

Que  pensamientos  te  rigen 
Libertad  del  mas  exento. 
Ya  Dios ,  si  tu  Madre  Virgen 
Ha  sabido  que  te  afligen 
Azotes  de  tal  tormento. 

Sépalo,  que  repartido 
El  dolor  no  duele  tanto; 
Que  si  lo  hobiese  sabido, 
Por  valerte  habría  vendido 
Ya  su  manto. 

Conhorte,  Rey,  te  seria 
Que  en  esta  cárcel  entrase. 
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Porque  Inego  alíviaria 
Tus  dolores  é  agonía. 
Si  le  viese  y  te  imíjlase. 

Mas  tantos  dolores  traga 
Por  ti,  su  Seííor  lamaiio, 
Que  no  sabe  qué  se  haga, 
Ni  te  puede  eu  tanta  llaga 
Dar  un  paño. 

De  sus  manos  delicadas, 
Mejor  que  de  mil  ungüentos, 
Te  serian  bien  curadas 
Ksas  carnes  azotadas 
Con  escarpios  tan  cruentos. 

Mas ¡ ay !  que  las  piedades 
A  tí  solo  se  escondieron  , 
Por  estas  penalidades 
Que  á  tí.  Dios,  por  mis  maldades 
Se  te  dieron. 

Tú  no  tienes  una  punta 
Sin  fresca  llaga  corriente; 
Mas  si  su  Madre  las  unta, 
y)  á  su  boca  te  las  junta , 
Sanarás  enteramente ; 

Porque  ella  mayor  solaz 
Ko  puede  sentir,  en  cosa , 
Que  en  ver  é  adorar  tu  faz, 
Agora  por  nuestra  paz 
Tuu  llorosa. 

Contemplación. 

Tronos  y  dominaciones, 
Por  invisible  vereda, 
Vinieron  en  guarniciones 
A  darle  consolaciones. 
Hechos  todos  una  rueda. 

É  adorábanlo  diciendo  : 
«Conhorte,  Señor,  conhorte; 
Que,  por  lo  que  estáis  sufriendo, 
Ya  se  va  restituyendo 
Nuestra  corte. 

j)No podemos.  Rey,  quitaros 
El  cáliz  que  el  Padre  ordena; 
Mas  no  queremos'dejaros 
En  estos  triunfos  claros 
De  vuestra  victoria  buena. 

uQue  dellos  os  serviremos 
En  ia  cruz  que  está  labrada, 
É  otros  nos  estaremos 
Con  la  sangre  que  veréuios 
Derramada.» 

DICE   EL  ATTCtÓfe. 

A  este  son  de  palabras, 
De  tenor  tan  lamentables , 
Corazón,  tus  alas  abras, 
Si  eu  ti  mesnio  templo  labras, 
Para  tu  Dios  perdurables. 

Bendita  la  lealtad 
Que  en  tal  hora  á  Dios  visita, 
Y  que  en  tal  necesidad , 
Del  pié  de  su  santidad 
No  se  quita. 

Prosigue. 

Desatado  del  pilar, 
Ya  cansados  los  sayones, 
Comenzó  dé  rehilar. 
Sin  dejar  de  destilar 
Su  sangre  por  los  rincones. 

Y  de  flaco,  dio  gemidos 
Con  ronca  voz  afilada, 

De  los  golpes  muy  crecidos. 
Con  paciencia  recebidos 
No  turbada.    ^ 

Y  suelto  désta  coluna. 
De  flaqueza, cayó  al  suelo, 
La  cárcel  hecha  laguna 

De  la  sangre ,  que  importuna 
A  su  Padre  que  abra  el  cielo. 

Y  como  en  tierra  cajó 
El  robador  del  abismo. 
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Tanta  sangre  del  corrió, 
Que  allí  della  se  sirvió 
De  bapiismo. 

Exclamación. 


¡Oh  Señor!  y  ¿qué  te  mueve 
A  darnos  tal  melecina  , 
Que  es  diluvio  que  nos  llueve 
Mas  vida  que  el  mundo  debe 
A  la  Justicia  divina? 

Excesiva  extremidad 
Es  el  precio  con  que  pagas , 
Pues  que  es  mas  en  cuantidad 
Tu  remedio  é  piedad 
Que  mis  llagas. 

Comparación. 

Como  rocío  menguado 
Del  Sol,  en  marinas  conchas. 
Tal  es  e)  mayor  pecado. 
Si ,  Señor,  es  comparado 
A  la  menor  de  tus  ronchas. 

Asi  que.  Rey,  el  ungüento 
Con  que  curas  mí  periglo. 
Mayor  es  sin  regla  y  cuento , 
Que  fué  todo  el  perdimieuto 
Deste  siglo. 

i  Oh  venturosa  caída 
Del  primero  protoplasto! 
Que  vino  a  ser  redemída 
Por  la  sangre  y  por  la  vida 
De  tí ,  vena  de  amor  casto. 

Dése  tasa  á  los  tormentos, 
Que  razón  y  fe  lo  quieren ; 
Que  dellos  los  elementos. 
Con  terribles  movimientos , 
Se  nos  mueren. 

Contemplación. 

¡Oh  quién  viera  la  paciencia 

Y  los  gestos  y  sollozos 
Con  que  pudo  tu  inocencia 
Desnudarse,  en  la  presencia 
De  tantos  viejos  y  mozos ! 

¿Quién  te  pudo,  Rey,  atar. 
Si  allí  vido  tus  semblantes , 
Que  fué  tal ,  que  al  apretar. 
De  ansia  pudo  matar 
Mil  gigantes? 

Por  señas  se  encomendaba 
A  los  crueles  lacayos , 
Que  la  habla  le  faltaba, 
De  la  sangre  que  tragaba 

Y  de  sus  grandes  desmayos. 
No  te  partas ,  alma  mía , 

En  tu  vida  desta  afrenta. 
Porque  en  el  postrero  día 
Des  á  su  sabiduría 
Buena  cuenta. 

Contemplación  de  los  cordeles. 

¡Oh  qué  bien  os  ensalzastes, 
Muy  sacros  santos  cordeles, 
Al  punto  que  os  consagrastes 
En  estos  brazos  que  atastes , 
Tan  divinos,  tan  donceles ! 

No  hay  cordones  ni  torzales, 
Ni  tejillos  de  lindeza. 
Ni  perlas  en  los  sartales , 
Que  sean  vuestros  iguales 
En  riqueza. 

Quién  os  viera  rodear 
El  pilar  y  su  cintura  , 
Pechos,  brazos,  y  calar 
La  carne,  que  es  de  adorar, 
Con  lágrimas  de  ternura. 

Fuera  mi  alma  segura 
Que  en  virtud  del  atamiento. 
De  fea ,  desnuda  é  dura. 
Recibiera  compostura 

Y  ornamento. 
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Prosigue. 

¡01)  cordeles  de  aspereza! 
Los  muy  íiiios  diiimaiilos 
No  serán  de  tal  firmeza 
Como  vuestra  fortaleza, 
Ni  lo  son  ni  fueron  antes. 

Porque  tuvistes  atado 
Al  que  los  presos  desata, 
Sin  quererse  haber  soltado, 
Para  ser  mejor  tratado 
Que  se  trata. 

Aqui  quodastes  teñidos 
Mejor  muclio  que  escarlata, 
I)e  los  baños  desmedidos, 
Morados  y  mas  subidos 
Que  earmin  sobre  la  plata. 

¡Olí  reliquia  tan  preciosa! 
Rey  del  cielo,  que  tan  santa, 
Para  que  traiga  su  esposa, 
La  Iglesia  generosa, 
A  su  garganta. 

Vuelve  la  contemplación  á  Cristo. 

Vengamos  á  la  blandura 
De  tus  llagas  reverendas, 
¡Ay  dolor  de  tal  untura. 
Que  la  tierra  y  la  basura 
Fueron  tus  mejores  vendas ! 

Porque  después  de  caído, 
Desnudo,  en  el  pavimento. 
De  flaqueza  y  mal  herido, 
Estabas  amortecido 
Sin  aliento. 

Hácente  que  sin  vagar, 
Verdugos  de  gestos  feos 
Te  vistan ,  por  dar  lugar 
Para  luego  te  entregar 
A  los  ciegos  fariseos. 

¿Dó  fueron  tus  guarniciones, 
Púrpura , corona  y  caña? 
Quiebra  fué  de  corazones 

Y  mar  de  lamentacioaes 
Tal  hazaña. 

DE  CÓMO  BUSCABA  CRISTO  SUS  VESTIDURAS. 

Por  las  cárceles  tan  duras,  ' . 
Tan  aflito  y  sin  socorro,  ' 

Anda  nuestro  Sol  á  escuras 
A  buscar  sos  vestiduras, 
Que  llagas  han  por  enforro. 

É  halladas  al  rincón , 
De  mortal  no  se  las  viste; 
¡Oh  hombre  de  corazón! 
En  tan  fuerte  alteración 
¿Qué  sentiste? 

Suplicación  por  la  señora  condesa. 

Por  la  Condesa  te  pido. 
Tu  gran  sierva,  de  Coruña , 
Que  las  penas  que  has  sofrido 
I)én  dolor  á  su  sentido, 
Como  aguja  por  la  uña.  , 

Y  que  á  vueltas  del  estado"  , 
De  su  gran  magniücencia , 
Sea  siempre  en  tu  costado 
Su  corazón  transformado 
Por  herencia. 

FIN,  YDE  OTRA  ARTE  DEL  METRO,  Y  ORACIÓN  DEL  AUTOR. 

Rey  de  suma  compasión, 
Vida  é  luz  de  toda  lumbre, 
Dame  clara  certidumbre 
De  toda  mi  salvación 
Por  esta  lu  mansedumbre. 

Reforma  mi  entendimiento 
Para  tu  conoscimiento , 

Y  en  mis  miedos  seime  torre, 


Por  la  sangre  que  te  corro 
En  lu  crudo  azotamiento. 

Todos  vienen  de  la  cena, 
É  no  mi  vista  buena. 

Yo  soy  la  Virgen  María, 
Que  oistos  decir. 
Que  de  cruel  agonía 
Me  quiero  morir, 
Porque  no  veo  venir 
A  mi  vista  buena. 

Todos  vienen  de  la  cena 
De  llierusaieiii ; 
Mas  no  la  rica  vena 
Que  es  todo  mi  bien; 
¿A  quién  llamaré  yo,  á  quién, 
En  tierra  ajena? 

Todos  vienen  sin  reposo. 
Con  lloro  cruel, 

Y  como  no  les  oso 
Preguntar  por  él, 
Dícenme  que  en  un  vergel 
Oraba  con  pena. 

La  vida  se  me  consume 
De  tus  pasiones, 
Porque,  Hijo,  se  presume 
Oue  estás  en  prisiones , 
E  si  en  ellas  no  me  pones. 
De  dolor  soy  llena. 

lie  temor  que  fariseos 
Dieron  ocasión. 
Por  dar  fin  á  sus  deseos 
Para  tu  prisión. 
Según  el  alteración 
Que  por  acá  suena. 

¿Qué  será ,  decid,  señores , 
De  mi  soledad? 
Que  me  dicen  mis  temores 
Que  mi  libertad 
Presa  va  por  la  ciudad 
Eu  una  cadena. 

¿Adonde  te  hallaré. 
Tesoro  escondido? 
Si  te  pierdo,  moriré 
Fuera  de  sentido ; 
No  me  encubras ,  yo  te  pido. 
Tu  cara  serena. 

No  puedo  saber  de  cierto, 
Dios  me  esclarezca, 
Si  le  hallaré  ya  muerto 
Cuando  amanezca. 
Dios  de  mí  se  compadezca, 
Que  tal  ordena. 

Mucho  callo,  poco  digo 
De  mis  pavores; 
Pues  que  ya  no  estás  conmigo, 
Flor  de  las  flores, 
¿Qué  maldad  de  pecadores 
Te  me  cercena? 

A  tu  olor  suelen  venir 
Mil  serafines, 

Y  con  ellos  quiero  ir 
A  los  jardines. 

Do  celebras  tus  maitines, 
Flor  nazarena. 

Mas,  temo  que  las  espinas 
De  culpas  ajenas 
Tornan  tus  frescuras  finas 
Ronchas  morenas. 
Porque  salves  con  tus  penas 
Cuanto  se  condena. 

El  amor  te  da  mas  guerra 
Que  tus  ofensores , 

Y  de  mí  triste  destierra 
Gozos  y  favores ; 

Para  curar  mis  dolores 
Los  tuyos  refrena. 


Son  mis  ansias  extremadas 
De  tal  condición, 
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Que  crecen ,  si  son  dotadas 
De  consolación , 
Porque  mi  recreacioa 
Es  crecer  eu  pena. 


( Este  romance,  que  es  en  Honra  y  gloria  de  san  Franc hfo,  J^» 
fnv  aLhosio  mÓntf.s.no,  por  mandado  del  n-vrrendí..mo  .Ci.or 
don  íray  Francisco  Jiménez,  cardenal  de  España  y  arzob..po  de 
Toledo.) 

Andábase  san  Francisco 
Por  ios  montes  apartado, 
Sobre  las  nubes  traspuesto, 
En  Dios  vivo  trasf'ormado ; 
Sus  ojos  llovían  aguas, 
De  lloroso  V  fatigado, 
De  temor  si  le  quedaba 
Por  plañir  algún  pecado; 
Mas  no  eran  menos  grandes 
Las  del  segundo  nublado, 
De  miedo  que  no  le  fuese 
El  Juez  del  mundo  airado, 
Y  de  verse  tan  ausente 
De  Cristo  su  enamorado. 

La  tibieza  era  su  muerte , 
Su  vida  fundar  su  estado 
Entanalla  perGcion, 
Que  no  tiene  mayor  grado; 
De  flamas  de  caridad 
De  contino  fué  abrasado, 
Y  de  pobres  y  leprosos 
Derretido  y  sojuzgado. 

Usaba  de  duras  penas 
Por  blanda  cama  y  estrado ; 
Ayunar  sin  comer  nada 
Era  su  mejor  bocado; 
Sospiros  sonables ,  tristes  , 
Su  canto  mas  acordado, 
De  espinas  V  duras  guijas 
Kole  defendió  calzado; 
Sayal  áspero  vestía 
Junto  al  cuerpo  remendado. 
Su  oratorio  fué  el  sereno, 
El  hielo  mas  destemplado, 
Y  sumirse  por  la  nieve 
Desnudo  y  apasionado; 
Érale  oro  potable 
Su  llorar  demasiado, 
Por  castigar  los  placeres 
Del  vano  tiempo  pasado. 

Silencio  fué  su  lenguaje , 
\  los  yermos  su  poblado; 
Estregaba  en  los  zarzales 
Su  cuerpo  muy  delicado, 
Por  tener  dentro  en  la  carne 
Espíritu  libertado. 

Estas  cosas  te  trajeron, 
Padre  bienaventurado, 
A  que  los  coros  del  cielo 
Siempre  andaban  á  tu  lado. 
Hecho  sol  tu  entendimiento, 
De  devoto  y  alumbrado. 

Tu  cuerpo  fué  relicario. 
En  fragua  de  amor  labrado 
De  mano  del  Rey  del  cielo, 
Que  cruz  viva  te  ha  tornado, 
Y  de  su  vida  muy  alta 
Sobrenatural  traslado; 
En  tí  relumbran  sus  llagas, 
En  pies,  manos  y  costado. 
No  con  menos  hermosura 
Que  luce  el  cielo  estrellado. 
La  lanzada  que  ya  muerto 
No  sintió  crucilicado. 
Tú,  su  alférez,  la  sentiste, 
De  su  mano  traspasado ; 
Deste  misterio  quedaste , 
Sucesor  deificado, 
De  su  vida  y  de  su  muerte, 


Sobre  cuantos  ha  criado; 
¿Quién  dirá  la  hermosura 
Que  ha  tu  alma  cobrado, 
Sí  tu  cuerpo,  que  es  envés. 
De  tal  gloria  fué  dolado. 


íF.tis  ooDlas  que  se  siguen  hizo  fray  Ambrosio  Montesino,  en 
gliiS  de  nultrJ  Senora.'por  mandado  de  la  reina  de  Purtugal.) 

Reina  del  cielo, 
Del  mundo  señora, 
Sey  mi  valedora; 
Del  sol  revestida , 
De  estrellas  cercada, 
De  luna  crescida. 
Chapines  calzada, 
En  la  eterna  vida 
Estás  laureada. 
Noble  Emperadora. 
Si  el  mar  Oceáao 
Fuese  la  tinta, 

Y  el  sol  escribano. 
Que  el  verano  pinta, 
No  puede  ni  mano 
De  pluma  distinta 
Loarte,  Señora. 

El  que  te  puede 
Loar  de  contino, 
Del  Padre  procede 

Y  en  tu  vientre  vino, 
Porque  te  quede 
Por  nombre  mas  digno 
De  paz  inventora. 

E  la  Trinidad, 
Tu  parienta  grande, 
Mandó  á  su  ciudad 
Que  por  tí  se  mande, 

Y  tras  tu  beldad 
Que  el  cielo  se  ande 
Todo  tiempo  y  hora. 

Tú  tienes  la  llave 
De  su  gran  potencia, 
Oh  vena  suave 
De  toda  clemencia, 

Y  en  ti  solo  cabe    ^ 
Por  suma  excelencia 
No  ser  pecadora. 

Afloja  la  cuerda 
Del  arco  occidente. 
Porque  no  se  pierda 
Del  mal  pestilente 
La  gente  que  espera 
Salud  excelente 
Por  ti  cada  hora. 

La  divina  Esencia 
Por  ti  da  mil  vidas, 

Y  muda  sentencia 
De  almas  perdidas, 

Y  en  los  abismos 
De  nuevas  oidas 
Su  pena  mejora.    _ 

Por  siervos  los  tienes 
Los  ángeles,  dama, 

Y  todos  los  bienes 
Ser  tuyos  es  fama, 

Y  con  ellos  vienes 
A  ver  quién  te  llama, 
Volandea  deshora. 

Si  duermo  ó  si  velo 
Tú  eres  mi  muro,    _ 
Pues  mar,  tierra  y  cielo 
Son  tuyos  de  juro ; 
La  vida  no  es  pelo 
Si  no  hay  tu  seguro, 
Real  defensora. 

A  ti  en  sus  tristuras 
El  mundo  se  arrima, 
De  las  criaturas 
Remedio  y  la  prima, 


Y  quédase  á  escuras 
Quien  mas  no  to  eslima. 
Diestra  guiadora. 

jOh  sola  esperanza 
De  cuanto  se  espora, 
Amor  sin  mudanza, 
Que  nunca  se  altera! 
Per  tí  ya  se  alcanza 
La  luz  verdadera, 
Muy  alumbradora. 

No  siento  querella 
Que  Dios  de  mí  tenga, 
Que  por  tí,  doncella. 
Perdón  no  me  venga, 
Ni  cielo  ni  tierra 
Que  no  se  mantenga 
Del  bien  que  en  tí  mora. 

No  hay  pena  que  mida 
El  dolor  tan  triste. 
Que  tú,  mi  gran  vida. 
En  tí  recebiste, 
Cuando  en  la  cruz 
Defunto  lo  viste 
El  Rey  que  se  adora. 

Allí  te  abrazaste 
Con  aquel  madero, 
Al  cual  adoraste 
Tú  sola  primero, 

Y  sola  guardaste 
Su  fe  por  entero, 
Sin  ser  torcedora. 

Allí  te  vestías 
Con  el  sol  de  luto, 

Y  nunca  tenias 

Tu  gran  lloro  enjuto; 
Mas  algo  sofrías 
Por  ver  el  gran  fruto 
Que  la  cruz  trastlora. 

Por  este  misterio 
Te  ruego ,  Princesa, 
Que  des  refrigerio 
A  mi  alma  presa 
En  tu  alto  imperio, 
Do  tu  fe  mas  pesa 
Que  cuanto  allá  mora. 

Si  se  nos  indina 
El  Rey  de  !a  lumbre. 
Tu  gestólo  inclina 
A  gran  mansedumbre, 

Y  de  su  luz  trina 
Nos  da  certidumbre, 
Por  tí  fiadora. 

Tú  eres  crismera 
De  bálsamo  tal, 
Que  dentro  y  defuera 
Destruyes  el  mal, 

Y  eres  la  cera 

Do  mas  que  cristal 
Dios  luce  y  se  adora. 


¡  Oh  fuente  de  fuentes. 
Sellada !  tú  manas 
Diluvios  crescientes 
De  fe,  con  que  sanas 
Las  almas  dolientes, 
Y  al  fin  tú  las  ganas 
Por  su  guiadora. 
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(  Esle  romance  hizo  fray  Ambrosio  Montesino,  en  adcirable  fa- 
vor y  reverencia  de  la  santa  CustoJia  ,  y  del  Rey  del  cielo  que  en 
ella  está,  en  ia  hostia  viva  de  su  Santísimo  Sacramento.) 

¿Quién  es  este  que ,  en  reguarda 
De  su  castillo  dorado. 
Puso  dentro  su  grandeza 

Y  la  gloria  de  su  estado? 
Es  mayor  que  cielo  y  tierra, 

Y  está  en  él  no  abreviado, 


Que  la  fe  le  hace  anchura, 
Y  su  poder  extremado. 

¡Oh  castillo  ii.expugnable. 
De  ángeles  torreado ! 
I'or  el  Rey  que  en  tí  preside 
Paraíso  eres  llamado ; 
El  Alcaide  que  te  vela. 
Que  los  cielos  lia  criado. 
Homenaje  nos  ha  hecho 
De  ser  siempre  en  tí  adorado. 
Por  ver  la  flor  nazarena 
En  color  no  acostumbrado. 

¡Oh  castillo  por  el  sol 
Que  en  tí  tienes  secrestado! 
Todo  aquel  es  tu  captivo 
Que  quiere  ser  alumbrado; 
El  que  bien  le  combatiese 
Sería  mejor  librado, 
Si  las  armas  fuesen  lloros 
De  corazón  quebrantado. 

Este  es  el  Rey  de  los  reyes, 
Que  en  pan  vivo  nos  es  dado 
Por  prenda  de  eterno  amor, 

Y  de  su  favor  privado, 

Y  en  señal  que  en  paraíso 
Nos  ha  de  ser  revelado. 
En  su  propia  Majestad 
De  cuerpo  glorificado, 

Y  en  memoria  que  en  la  cruz 
Fué  por  nos  sacrilicado, 

Y  en  número  de  clemencia 
En  la  fe  todo  fundado, 

Al  cual  gustan  almas  santas 
Derretido,  y  no  alterado. 

Oh  Sacramento  real. 
Tú  diste  de  tu  costado 
A  los  otros  sacramentos    ' 
Su  vigor  santificado; 
Cuanto  menos  por  ingenio 
Puedes  ser  investigado. 
Tanto  mas  te  maniliestas 
Recebído  sin  pecado; 
Tú  eres  la  fuente  viva 
Que  manas  en  mayor  grado 
Los  frutos  que  dio  la  cruz 
Para  el  mas  desesperado. 
En  tí  hay  mas  maravillas 
Que  cuantas  ha  Dios  obrado, 

Y  no  de  ellas  es  menor 
Que  estés  sin  ser  apartado 
Del  cielo  y  cuantos  lugares. 
Señor,  fueres  consagrado. 

¡Oh  franqueza  incomparable ! 
Oh,  qué  don  no  limitado. 
Que  el  dador  se  torna  don, 

Y  es  el  don  el  Rey  que  es  dado; 
Quien  lo  come  en  él  se  muda. 
Que  él  no  puede  ser  mudado, 

Y  en  sí  mesmo  se  transforma 
Hasta  ser  deificado. 

Loemos  los  accidentes 
Deste  misterio  cerrado, 
So  cuyo  color  se  encubre 
Dios  eterno  y  humanado. 
Do  se  engañan  los  sentidos. 
Sin  ser  por  eso  engañado 
El  oir  que  está  en  lo  cierto 
De  la  fe  certificado. 


m 


\  Estas  coplas  hizo  fray  Ambrosio  Montesino,  por  mandado  de 
la  reina  dofia  Isabel ,  estando  su  alteza  en  el  lin  de  su  enfermedad.) 

¿Quién  te  dio.  Rey,  la  fatiga 
Oeste  sudor  extremado? 
-^¡  Ay,  hombre ,  que  tu  pecado ! 

¿En  qué  ley  de  amor  se  escribe 
Que  el  remedio  de  mis  penas 
Sude  sangre  de  sus  venas, 
Por  lo  cual  la  vida  vive  ? 
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El  que  contigo  concibe 
Deseo  de  sor  llagado 
Ko  puede  ser  condenado. 

El  gran  miedo  que  sofría 
De  la  muerte  que  esperaba, 
Con  su  santo  amor  lucí. aba. 
Que  á  morir  lo  disponía; 
Por  cuya  luerte  ai,'onia 
Ha  tanta  sangre  sudado, 
Que  fué  el  suelo  consagrado. 

Vergel  de  Getsemani, 
Por  tu  santo  regadio 
Eres  ya  de  tal  natio, 
Que  la  muerte  muere  en  ti ; 
ISunca  vo  floresta  vi 
De  las  que  Dios  ha  plantado. 
Que  tal  fruto  hubiese  dado. 

Señal  es  que  va  sanando 
Mi  culpa  de  pestilencia. 
Pues  que  Dios  por  su  clemencia 
Con  sangre  la  va  sudando; 
Gran  bien  es;  mas,  triste,  ¿cuanto 
Te  será  de  mi  cuitado 
Este  socorro  pagado? 

La  muy  soberana  corte, 
En  ver  que  su  gran  congoja 
Era  cruda  é  nunca  floja, 
Proveyólo  de  conhorte. 
Que  es  un  ángel  mas  que  el  norlo 
(:iaro,  lindo  y  concertado. 
Con  que  fuese  consolado. 

Angélica  confortación. 

E  dijo:  «Señor,  venced 
Las  angustias  deste  huerto  ; 
Que  del  mundo  todo  escucrlo 
Con  ellas  habés  merced, 
Y  ser  mucho  mas  tened 
Que  sea  asi  reparado 
Que  no  haberlo  vos  criado. 
»Las  hierarquias  mayores 
Esperan  vuestra  victoria. 
Por  la  cual  reciban  gloria 
Los  humildes  pecadores. 
Que  por  vos  son  succesores 
De  todo  lo  despoblado 
Que  cayó  de  nuestro  estado. 
»Esta  santa  oración  trina, 
Aquí  por  vos  celebrada. 
Fué  en  el  cielo  presentada 

A  la  Majestad  divina ; 

Por  la  cual  se  determina 

Que  sea  vuestro  costado 

Puerta  del  cíelo  cerrado. 
»A  cuya  virtud  potente 

Ha  pedido  el  cielo  todo 

La  redención  de  la  gente. 

Que  hacéis  de  aqueste  modo; 

Y  todavía  consiente 

Que  seáis  crucilicado, 

Según  es  profetizado. 
»Y  por  esto  yo  os  presento 

Este  cáliz ,  que  es  figura 

De  la  muerte  de  amargura 

Que  tratáis  por  pensamiento; 

Cuyo  tan  cruel  tormento 
Será  muy  presto  pasado 

Y  en  mavor  gozo  mudado. 

» Esfuerzo,  esfuerzo,  mi  Dio?, 

Y  romped  esta  batalla. 
Que  cielo  y  tierra  no  halla 
Quien  la  venza  sino  vos; 
Sus  ya,  que  de  dos  en  dos 
Han  el  arroyo  pasado 

Y  os  tienen  medio  cercado. 
»No  lo  digo  porque  haya 

En  vos,  mi  Señor,  desmayo, 
Que  sois  claro  sol  de  rayo 
Eterno,  que  no  desmaya; 
Mas  porque  muy  presto  vaya 
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El  remedio  comenzado 
Al  lin  por  vos  deseado. 

«Los  nueve  coros  en  rota 
Estaremos  como  enjainbve,', 
Reguardando  vuestra  sangro 
E  adorando  cada  gota; 
¡Oh  riqueza  muy  devoia! 
Oh  remedio  prosperado 
Para  el  mas  desesperado!» 

EL   AüCTOK. 


Ya  que  el  ángel  se  subía 
A  los  tronos  soberanos, 
El  Rey  lava  coa  sus  manos 
El  sudor  que  le  corría. 
¡Quién  te  diera,  gloria  mia  , 
Su  corazón  desplegado, 
Con  que  fueras  alímpiailol 

Y  de  alli  me  sucediera 
Serme  impresa  como  libro 
Tu  pasión ,  que  de  peligro 
De  pecar  me  defendiera; 
El  ([ue  alli  mi  Dios  muriera 
De  verte  tan  alterado. 

Su  morir  fuera  reinado. 
Tus  sospiros  compasivos, 

Señor,  y  tu  soledad 

Provocan  á  piedad 

A  los  muertos  y  á  los  vivos  ; 

Pues  ¿qué  hacemos  coplivos 

En  prisiones  de  pecado 

Que  no  imos  á  tu  lado? 
Pues  simas  que  no  lloioiíos 

Los  plantos  que  disimulas. 

Con  los  cuales.  Rey,  anulas 

Los  mfiles  que  cometemos; 

Mas  para  cual  te  vemos 

Mortal  V  desfigurado, 

Marno'basta  ni  nublado. 
Dábale  temblor  mortal 

El  temor  cruel ,  confuso, 

Mas  mavor  fuerza  le  puso 
Tu  hervor  de  amor  real; 
Nunca  fué  victoria  tal 
En  cuerpo  tan  delicado, 
Ki  sudor  tan  colorado. 

¿Qué  haré,  vena  corriente 
De' influencias  de  amor  nuevo, 
Que  deste  sudor  te  debo. 
Mi  Dios,  la  vida  presente? 
No  sé  con  qué  te  contente 
Cuando  fueres  enclavado 
Por  costas  de  mi  pecado. 

Adoro  la  vestidura, 
Que  fué  como  coladero 
De  tu  sangre,  buen  Cor  I'MO, 
En  aquella  selva  escura ; 

Y  la  muy  verde  espesura 
Del  cedrón  muy  apartado. 
Adórese,  que  es  forzado. 

Pavor,  enojo,  tristeza. 
Comenzaron  tu  combate, 
Porque  mejor  se  rescate 
Mi  libertad  y  riqueza; 
Mas  ¡ay!  que  tu  fortaleza 
Se  alteraba ,  si  priado 
No  fueras  de  amor  forzado. 

¿Quién  hay  que  temblar  le  vea 
Por  la  muerte  tan  cercana, 
Que  note  sirva  de  gana. 
Por  malo  é  duro  que  sea, 
E  que  luego  no  provea 
Que  el  dolor  de  tu  cuidado 
Le  sea  por  medio  dado? 

Al  que  gusta  con  hervor 
E  ansias,  amor  constante. 
El  gesto  é  triste  semblante 
Que  te  deja  este  sudor. 
Dios  Padre  le  es  fiador 
Que  nunca  por  ser  culpado 
Le  será  el  cielo  cerrado. 
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¡Oh,  Señor,  queme  criaste! 
¡Oiiién  te  sirviera  de  un  paño 
Para  reparo  del  Ijaño 
De  la  sangre  que  sudaste! 
Pídete  por  cual  quedaste, 
Tan  aflito  y  fatigado, 
Ser  de  tí  yo  perdonado. 


(Este  romance  de  la  disposición  6  tristeza  que  In  líciiia  del 
cii  lo  tenia  cuando  uno  le  vino  á  decir  que  su  Hijo  cslaba  preso, 
c^iiiiimso  fray  Ambrosio  Montesino.) 

En  Betania  estaba  sola 
LaHeina  celestial, 
Sospirando  por  su  Hijo, 
Rey  eterno  y  temporal, 
Con  temores  lastimeros 
De  tristeza  desigual, 
Hecha  un  mar  de  p(>!isan¡'i  :  ios 

Y  un  diluvio  de  llorar; 
Cada  Ifigrima  en  su  cara 
Era  perla  oriental ; 

No  dormía,  que  congoja 
Le  era  causa  de  velar; 
No  tenia  alii  de  estrellas 
Corona  de  majestad. 
Ni  menos  so  el  pié  la  luna, 
Ni  al  sol  claro  por  brial ; 
Mas  estaba  retraida 
En  rincón  de  soledad, 
Cubierta  de  manto  negro, 
Con  sospecha  de  su  nul. 
Su  corazón  sin  reposo 
En  la  cara  dio  señal. 
Por  lo  cual  iban  sudores 
De  congoja  natural. 
Daba  sospiros  profundos 
Por  poderse  remediar, 

Y  tales,  que  provocaban 
Las  peñas  á  piedad ; 

De  forma  que  quien  la  viera 
Le  pudiera  preguntar : 
«Poderosa  Emperatriz, 
¿Qué  sentís?  qué  es  vuestro  mal? 
— Son  mis  penas,  respondiera, 
Mal  sin  cuento,  mal  sin  par. 
Porque  creo  que  está  i)reso 
Mi  bien  todo  universal.  » 

Así  estando  esta  Señora, 
Gritos  grandes  oyó  dar 
A  uno  que  le  venia 
Con  las  uuevas  del  pesar; 

Y  dijo:  «Preciosa  Reina, 
Vuestros  miedos  son  verdad ; 
No  es  menor  vuestra  congoja 
Que  fué  vuestra  dignidad. 
Vuestro  hijo  queda  preso, 
Toda  vuestra  libertad; 

Yo  lo  dejo  encadenado 
En  la  cárcel  criminal, 
Cercado  de  fariseos. 
Que  se  lo  quieren  tragar. 
Su  gesto  era  excelente. 
Mas  hermoso  que  cristal; 
Escuro  le  tiene  y  triste, 
Con  semblante  de  mortal. 
Halláreslo  desgreñado, 
Sin  mitra  ponlüical, 
La  boca  corriendo  sangre, 
La  cabeza  otro  qué  tal, 

Y  el  que  menos  le  fatiga , 
Quiere  mas  desesperar. 

))Si  lo  viésedes  aflito 
Por  vos,  Madre,  sospirar, 
No  os  quedarla  sentido 
Ni  vida  sin  espirar; 
El  desea  vuestra  vista, 


Que  no  tiene  á  quién  mirar. 
Por  eso  venid  conmigo, 
Que  lo  quieren  justiciar; 
Levares  con  él  la  cru/, 
Que  no  se  puede  mudar; 
Que  el  dolor  si  (|uila  i'nerza, 
Amor  os  puede  esforzar.» 


W  NATIVITATE  CIIIIISTI.' 

¿Si  dormís,  esposo 
De  mí  mas  amado? 
— No ;  que  dé  tu  gloria 
Esto  desvelado. 

JOSEP. 

¿Quién  puede  dormir. 
Oh  Reina  del  cielo, 
Viendo  ya  venir 
Angeles  en  vu«lo 
¡Ay !  á  te  servir. 
Tendidos  por  suelo? 
Porque  sola  eres 
Del  ciclo  traslado. 
¿Si  dermis,  esposo? 

Yo  no  dormiría 
En  este  momento. 
Porque,  Esposa  mia, 
Tengo  sentimiento 
Que  viene  ya  el  día 
Del  gran  nacimiento 
Del  Rey  que  sostiene 
Tu  vientre  sagrado. 

Tú  tienes.  Señora, 
Tan  linda  la  cara. 
Que  el  sol  por  agora 
No  se  te  compara, 
E  á  Dios  enamora 
Tu  gloria  tan  clara. 
Que  tus  resplandores 
Me  tienen  turbado. 

Tu  gran  refulgencia 
No  hay  sol  que  la  mida, 
Ni  de  tu  presencia 
Quien  se  te  despida , 
Porque  tu  excelencia, 
Señora,  convida 
A  que  cielo  y  tierra 
Te  sirvan  de  grado. 

¿Qué  habedes  sentido 
En  noche  tan  fria? 
Señora , sonido 
De  dulce  armonía, 
Y  el  aire  vestido 
De  tan  claro  dia, 
Que  de  los  abismos 
Se  han  alumbrado. 

MAKÍA. 

A  mi  parescer. 
Esposo  leal. 
Ya  quiere  uascer 
El  Rey  eternal ; 
Así  debe  ser. 
Pues  que  este  portal 
Claro  paraíso 
Se  nos  ha  tornado. 

JOSEF. 

Y  VOS ,  la  mi  Esposa, 
¿En  qué  conoscés 
Que  nasce  la  rosa 
De  vos,  que  Dios  es? 

HARÍA. 

Esposo,  no  es  cosa 
Que  saber  podes, 
Si  de  solo  Dios 
No  os  fuese  mostrado. 

AÜCTOB. 

Hablaban  en  esto, 


«<í  ROMANCERO 

Y  nasció  el  Infante, 
Mas  claro,  mas  presto 
Que  sol  radíame ; 
Bien  muestra  sn  gesto 
Ser  solo  bastante 
Para  ser  el  mundo 
Por  él  remediado. 

MARÍA. 

El  gozo  é  lindeza 
Tan  ^'rande  que  siento, 

Y  la  ligereza 

Con  mi  nuevo  aliento, 
Me  dicen  que  es  cerca 
Ya  su  iiascimienlo, 
De  lodos  los  siglos 
Muy  mas  deseado. 

AUGTOR. 

Así  que  nascido, 
Estaba,  de  espanto, 
En  tierra  caido 
El  Esposo  santo; 

Y  mas  cuando  vido 
Al/ar  dulce  canto 
A  las  hierarquias 
En  son  concertado. 

MARÍA. 

Jesú,  ¡qué  desmayos. 
Esposo  fiel! 
Catad  que  esos  rayos 
Del  Niño  doncel 
No  son  sino  ensayos 
De  la  gloria  del, 
De  la  cu:i1  seres 
Después  informado. 

AUCTOR. 

Nascido  el  Infante 
Oue  el  cielo  rescata, 
Mas  que  diamante 
Ni  sol  ni  que  plata, 
Con  fe  muy  constante 
Su  Madre  lo  trata. 
Puesto  en  un  pesebre 
Medio  derrocado. 

Con  tal  fe  lo  acata, 
En  el  heno  estante, 
Que  se  le  relata 
El  ser  el  gigante 
Que  á  la  muerte  mata, 
E  aun  será  adelante 
Abridor  del  cielo, 
Que  cerró  el  pecado. 

Sirvan  los  mortales 
Al  Infante ,  y  sigan. 
Pues  dos  animales 
Le  adoran  y  abrigan, 
Por  cuyos  pañales 
Ya  se  nos  mitigan 
Los  grandes  furores 
De  su  Padre  airado. 

¡Ob,  qué  alumbramientos, 
Señoi-a,  te  rigen ! 
Oh  qué  pensamientos 
De  ser  madre  é  virgen! 
Y  si  fi-ios  vientos, 
Mi  Reina,  te  afligen, 
Con  estos  alientos 
Te  habrás  consolado. 

Así  quien  desdeña 
Nuestras  presunciones, 
Al  frió  sin  pena 
Ni  consolaciones, 
E  así  nos  enseña 
Con  tales  lecciones 
Cue  el  que  menos  tiene 
Es  mejor  librado. 

Su  voz  la  primera 
Fué  lamentación, 
Porque  se  le  espera 
Por  mi  salvación 
La  cruz  lastimera 
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De  cruda  pasión. 
Según  que  de  tiempos 
Fué  profetizado. 

La  Madre  lo  acalla 
Con  leche  del  cielo. 
Con  la  cual  se  halla 
El  Niño  novelo 
Para  la  batalla 
Que  le  da  recelo. 
Alegre  y  contento 
Y  muy  esforzado. 

La  tu  deidad, 
Mi  Hijo,  te  vala; 
Que  mi  pobredad 
No  tiene  otra  sala 
Para  tu  beldad, 
Ni  buena  ni  mala, 
Sino  divorsorio 
Abierto  y  helado. 

FIN. 

Callad,  paraíso 
De  fuentes  manantes, 
La  vida  que  quiso 
Dar  nunca  Dios  ,  antes 
Que  su  gesto  liso 
Mas  que  diamantes 
Se  vista  de  heno 
Por  lindo  brocado. 


TIIACTADO  DE  LA  VIA  T  PENAS  QUE  CRISTO  LLEVO  A  LA  CUMBRE 
DE  GÓLGOTA,  QUE  ES  EL  MONTE  CALVARIO;  TROVADO  Y  COM- 
PUESTO POR  FRAY  AMBUOSIO  MONTESINO,  POR  SERVICIO  DE 
LA  SEÑORA  DOÑA  GUIOJIAR  DE  CASTRO,  DUQUESA  DE  NAJARA, 
É  PUSO  EN  ELLA  EXCELENCIA  DE  AQUEL  SACRATÍSIMO  MONTEJ 
É  LLÁMASE  ITlNi:RAraO  DE  LA  CRUZ. 

Proemio. 

No  hay  silencio  sin  ofensa. 
Si  la  causa  del  hablar. 
Por  ser  la  merced  inmensa. 
No  consiente  ni  dispensa 
Que  la  debamos  callar. 
E  pues.  Dios,  por  tu  pasión 
Todo  nuestro  mal  se  amengua, 
Razón  manda  que  tal  don 
Siempre  esté  en  el  corazón 
Y  en  la  lengua. 

PIDE  LA  GRACIA  Á  DIOS. 

Mas  como  el  fuego  pintado 
No  arde  ni  tiene  aspereza, 
Tal ,  Señor,  es  el  traslado 
Que  de  tí  no  es  alumbrado 
Ni  tu  luz  lo  reverbera. 
Pues  á  tí ,  Señor,  revelo 
Mi  defecto,  porque  hagas 
Venir  las  almas  con  vuelo. 
Por  mis  letras ,  al  señuelo 
De  tus  llagas. 

Mas  porque  en  este  edificio 
Mas  que  metros  valen  lloros. 
Sea ,  Señor,  tu  servicio 
Dármelos  por  beneficio 
Mas  precioso  que  tesoro; 
Porque  el  dolor  que  sofriste 
En  la  cruz  con  que  nos  labras. 
Cierto,  Cristo,  mas  consiste 
En  lloros  de  pena  triste 
Que  en  palabras. 

Lágrimas  son  un  licor 
Que  purga,  salva  y  alegra, 
Y  reduce  á  su  primor 
El  alma  del  pecador. 
De  ciega,  perdida  y  negra. 


Estas  pido  á  Dios  Irino, 
Por  quien  el  mundo  se  cobra, 
Porque  nunca  pierda  el  tino 
Fray  Ambrosio  Montesino 
Desta  obra. 

SUPLICACIÓN  Á  NUESTRA  SEÑORA. 

Dinos,  Reina,  si  es  posible, 
Lo  que  sabes  desta  historia, 
Que  por  sor  ya  tú  impasible, 
No  te  puede  ser  sentible 
Su  lastimera  memoria. 
Mas  darnos  has  cumplimiento 
De  verdad  é  dulce  estilo. 
Dolor  santo  é  sentimiento, 
Sin  lo  cual  todo  cimiento 
Es  pavilo. 

Pues,  oh  Reina  universal, 
En  quien  Dios  mejor  se  alberga. 
Paraíso  oriental , 
Ante  cuya  faz  real 
Los  cielos  parescen  jerga. 
Dulce  mar  de  devoción, 
Muerte  de  todo  letijo. 
Danos,  danos  relación 
De  las  penas  y  pasiou 
De  tu  Hijo. 

Tú  las  lloraste  y  las  viste 
Con  ojos  de  tristes  fuentes, 
Tú  primero  las  temiste 
Cuando  al  templo  le  ofreciste, 
Si,  Reina,  paraste  mientes. 
E  cierto  ,  desde  aquel  dia 
Que  te  habló  Simeón, 
Siempre  fué  su  profecía 
Cuchillo  que  te  partia 
El  corazón. 

Nunca  le  vistes  las  manos 
Lindicas  al  lindo  Infante, 
Ni  los  piecitos  sanos 
Sin  dolores  inhumanos, 
Pensando  en  lo  de  adelante. 
Desde  allí  te  fué  calada 
Tu  alma  con  miedos  bravos. 
Contemplando  muy  turbada 
Cada  hora  en  su  lanzada 

Y  en  los  clavos. 

Pues  yo,  mísero  mortal. 
Por  estas  llagas  comprado, 
Te  pido ,  oh  Reina  sin  par, 
Que  tu  claro  original 
Resplandezca  en  mi  traslado. 
Asi  que,  luz  sin  mudanza 
De  luz  que  luce  y  no  quema. 
Yo  me  vó  en  tu  confianza 
A  los  clavos  y  á  la  lanza, 
Que  es  el  tema. 

A  LA  SEÑORA  DÜQÜEíA. 

Hagamos  aquí  represa 
Con  buen  tino  de  la  pluma, 
Porque,  muy  noble  Duquesa , 
En  esta  via  se  pesa 
Nuestra  vida  toda  en  suma, 
E  hablemos  del  lugar 

Y  cumbre  calvaríana, 
Do  Cristo  quiso  aportar 
Con  la  cruz,  á  nos  salvar 
De  su  gana. 

PONE  LAS   DIGNIDADES    DEL   MONTE  CALVAWO. 

Golgotana,  golgotana, 
Cuesta  del  monte  Calvario, 
En  tí  Dios  la  vida  humana 
Con  caridad  soberana 
Redimió  del  adversario. 
¿Cuáles  campos  Elíseos, 
Sol  ni  luna  ni  sortijas, 
Qué  carbuncos  efrateos 
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Son  tu  par,  ni  camafeos, 
Con  tus  guijas? 

Colgolaria,  tierra  buena 
Mas  que  el  campo  damasceno, 
Masque  ribera  íiseiia. 
Do  el  rio  Kison  arena 
Lleva  de  oro  muy  bueno. 

No  hay  rosa  ni'clavellina 
Que  te  sea  comparada, 
Pues  tú  sola  fuiste  dina 
Ser  de  la  sangre  divina 
Rubricada. 

Otras  tierras  son  de  estima, 
Oh  monte,  por  sus  mineros; 
Tú  por  ser  debajo  el  clima 
Del  sol  que  te  influye  encima 
De  vida  eterna  veneros. 

Mas,  como  juncos  verdales 
A  ser  cedros  nunca  llegan. 
Tales  son  los  minerales 
Ante  las  plagas  caudales 
Que  te  riegan. 

Cada  gola  que  rocia 
¡Ay !  tu  polvo  desta  sangre. 
Nunca  está  sin  conipañía  ; 
Que  rodéanla  en  porfía 
Serafines  como  enjambre. 

Que,  como  hueste  que  anda 
De  abejas  que  en  flor  voltejan. 
Así  ángeles  en  banda, 
Porque  Dios  así  lo  manda, 
La  festejan. 

El  nardo  y  flores  de  lis, 
Comparadas  á  tus  Clores, 
Son  basura  y  ámbar  gris, 
Ni  el  bálsamo  de  Engadis 
No  se  llega  á  tus  olores. 

Ricas  glebas  de  Teman, 
Do  nascen  perlas  redondas. 
Iguales  no  te  serán, 
Ni  los  nácares  de  han, 
A  tus  ondas. 

Como  cuando  el  sol  la  cera 
Emblandece  y  seca  el  barro, 
Que  es  diverso  en  lo  que  altera. 
Mas  no  en  alguna  manera 
En  su  cadriga  ni  carro. 

Bien  tal  monte  tus  vapores 
Unas  gentes  hacen  blandas, 
Otras  dejan  en  errores 
Con  culpas  de  pecadores 
Muy  nefandas. 

¡Oh ,  cuál  estaba  tu  suelo 
Mas  influente  que  luna. 
Cuando,  roto  el  santo  velo. 
En  tí  hizo  el  Rey  del  cielo 
De  su  sangre  gran  laguna! 

Tan  fértil,  tan  fructuosa 
Quedaste  de  tal  pieina. 
Que  diste,  en  lugar  de  rosa. 
La  gloria  de  Dios  preciosa 
Muy  ahina. 

En  rocas  altas  de  Arabia 
Nasce  sola  fénix  ave, 

Y  en  los  bosques  de  Tesalia 
Se  crian  gatos  de  algalia 
La  mejor  y  mas  suave. 

Mas  en  ti,  beata  cumbre. 
Hizo  nido  el  sacro  Sacre, 

Y  Sacre,  dador  de  lumbre. 
Mas  hermoso  en  certidumbre 
Que  azul  de  acre. 

Muchas  vidas  fenescieron 
En  tí,  monte  lamentable. 
Mas  bien  se  reslituyeror, 
Porque  en  ti  las  plagas  dieron 
La  vida  que  es  perdurable. 

Bien  has  pagado  las  muertes 
En  tí  hechas  y  justicias. 
Pues  en  glorias  las  conviertes, 

Y  nuestros  peligros  fuertes 
Desperdicias. 


ÍCÍJ 


4S.Q 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS, 


Mejor  fuiste  rociado 
Que  los  montes  Gelboeles, 
Do  fué  el  rey  Saúl  matado, 
Con  Jonatás  ásu  lado, 
De  filisteos  crueles; 

l'orque  allí  murió  á  montones 
La  nobleza  israelita. 
Mas  en  ti  con  ricos  dones. 
La  vida  de  las  naciones 
Resucita. 

Otros  montes  é  laureles, 
Otros  plántanos  é  accnos, 
Otros  llenan  pimenteles. 
Otros  dan  cedros  donceles, 
Otros  canelares  nuevos. 

Mas  ventaja  conocida 
Llevas  tú.  Calvario,  y  t.nnta, 
Que  en  tí  solo  nos  dio  vida 
La  pomposa  cruz  florida 
Sacrosanta. 

El  Sinai  caliginoso. 
Datarlo  de  la  ley  vieja. 
Por  masque  fué  fulminoso, 
Tomillar  le  decir  oso, 
Si  contigo  se  coteja. 

Que,  según  se  nos  enseña, 
Fué  tan  grande  tu  eficacia, 
Que  nos  dio,  en  lugar  de  leña, 
Aquella  tan  dura  breña, 
Ley  de  gracia. 

Él  Cerbero  Can  y  Pinto, 
Rey  de  las  ondas  leteas, 
Temen ,  rabian  de  tu  fruto, 

Y  quieren  salvoconduto 
De  tus  aguas  cristaleas. 

E  la  noturna  princesa 
Muy  horrenda,  Proserpina, 
Ruge  y  brama  en  verse  presa 
En  ti,  tierra  santa,  ilesa. 
Palestina. 

La  pena  que  Dios  y  males 
En  tí  pasó  con  injurias, 
Fué  vida  de  los  mortales, 
E  dio  llamas  eternales 
A  tres  infernales  furias ; 

Las  cuales,  si  mal  hicieron 
A  las  animas  captivas, 
Mas  penas  que  penas  dieron 
Cuanto  mas  crueles  fueron 

Y  nocivas. 

IOS  NOMBRES  Y  PROPIEDADES  DE  LAS  FURIAS  INFERNALES. 

Sus  nombres  destas,  Aleto, 
Te  sifón  son  y  Megera: 
Aleto  daña  en  secreto, 
Megera  pone  el  defeto 
Con  palabras  por  defuera. 

Tesifon  fiere  con  mano 

Y  con  muy  crueles  viras; 
Mas,  monte  Calvariano, 
En  tí  Dios  me  hizo  sano 
Destas  iras. 

No  sea  mi  rimo  escaso 
En  tus  laudes,  monte  verde. 
Pues  pujas  de  paso  en  paso 
Al  divo  monte  Parnaso, 
Do  la  ignorancia  se  pierde. 

Que,  aunque  en  este  siete  musas 
Haya  Febo  colocado, 
Tú  de  Dios  mas  dones  usas. 
Pues  has  sus  venas  difusas 
Agolado. 

Comienza  el  camino. 

La  grande  sabiduría 
Del  Nazareno  que  nombro. 
En  hora  sexta  del  día 
Para  tí,  monte,  partía 
Con  su  imperio  sobre  el  hombro. 

Este  imperio  fué  el  madero 
Que  gana  las  tierras  todas, 


0"e  es  agora  al  Cristo  vero 
Un  tálamo  lastimero 
En  sus  bodas.      ,  ,í- 

Ya  se  parten,  ya' se  van', 
Dejando  su  luz  en  pos. 
Hijo  y  Madre  con  san  Juan, 
Parcionero  de!  afán 
Y  del  dolor  de  los  dos  ; 

Y  en  el  medio  del  camino 
La  Verónica  se  ofresce  , 
En  cuyo  velo  de  lino 
Dejó  su  rostro  divino 
Cual  paresce. 

Tres  huestes  iban  con  él. 
De  hebreos,  griegos,  latinos. 
Con  espantoso  tropel 
De  otra  gente  muy  cruel. 
Hechos  polvo  los  caminos. 

Vieras  otras  guarniciones 
Al  son  desta  es  la  justicia. 
Por  ventanas  é cantones. 
Con  diversas  intenciones 
De  malicia. 


COMO  SUESTRA  SEÑORA  LLEVA  LA  CROZ  CON  ÉL. 

Mas  si  los  trozos  pesados 
Desta  cruz ,  Dios,  te  enflaquecen, 
No  es  por  hombros  delicados , 
Mas  por  todos  los  pecados 
Del  mundo,  que  la  engravecen. 

Que  pesa  con  ella  tanto , 
Que  ningún  fuerte  la  muda, 
Sino  tú,  inocente,  santo, 
E  tu  Madre  con  gran  llanto. 
Que  te  ayuda. 

EXCLAMACIÓN  DEL  ACCTOR  AL  PADRE  ETERNO. 

¡Oh,  cuáles  iban,  Señor, 
Estos  dos  tus  mas  amados. 
Atados  en  un  amor, 

Y  penados  de  un  dolor, 

Y  en  una  cruz  abrazados! 
Mas  tu  clemencia  divina 

Disimula  sus  gemidos , 
Por  darnos,  Señor,  doctrina 
Cuando  no  somos  ahina 
Respondidos. 

¡Gil  Hijo  y  Madre  leales, 
Conhortosa  compañía. 
Que  en  sus  dolores  mortales 
No  quieren  ser  desiguales 
Ni  llevarse  demasía! 

Con  su  propia  pena  siente 
La  del  otro  cada  cual. 
¡Oh  compañía  excelente, 
En  la  cual  el  mal  se  siente 
Por  igual ! 

¡Quién  fuera  de  tal  ventura 
Que  entre  medio  se  os  entrara ; 
Luego  al  tal  fuera  segura 
La  gloria,  que  siempre  dura, 
Si  la  cruz  con  vos  llevara! 

Por  tal  pudiera  decir 
Que  en  el  medio  es  la  virtud, 

Y  aun  en  tal  punto  morir, 
¿Qué  fuera,  sino  vivir 
Con  salud  ? 

Yo  me  quisiera  ser  tal, 

Y  bañáraurae  dos  lios, 
Uno  de  sangre  real. 
Otro  de  lloro  caudal, 
Para  los  remedios  mios. 

El  de  sangre  fué  el  del  Verbo, 
De  la  Virgen  el  de  lloros; 
Estos,  de  malo  y  protervo, 
Subieran  á  mí ,  tu  siervo, 
A  tus  coros. 
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j.WlOA   EL  AÜCTOB  A  LOS   ESTADOS  PAPA   SOCORBO   DEL  HIJO 
Y  U]£  LA  UAÜltE. 

Es,  Duquesa,  gran  razón, 
En  trab;ijo  lan  notorio 
Socorrer  sin  dilación 
Al  Uey  de  la  salvación, 
Que  es  socorro  meritorio. 

Pues  vos,  Señora ,  primero 
Por  ganar  el  claro  polo. 
Abrazaos  desle  madero, 
Con  el  l'rincipe  heredero. 
Que  va  solo. 

Alosiieyes. 

¡Oh  reyes  y  emperadores 
De  mas  subiime  aparato! 
Venid  á  ser  valedores 
A  vuestros  intercesores. 
Llevando  su  cruz  un  rato ; 

Porque ,  según  son  mudables 
Las  coronas  que  tenes, 
Con  pasos  tan  adorables. 
De  movibles,  perdurables 
Las  harós. 

Los  blandos  placeres  vanos 
¿No  son,  decid  ,  cebaderos 
l-»e  los  dichosos  gusanos. 
De  vuestros  cuerpos  humanos 
Naturales  herederos; 

Que  hacen  carnes  manidas 
Con  regalos,  con  holandas. 
Porque  al  perder  de  las  vidas 
Mejor  os  sean  comidas, 
De  mas  blandas  ? 

Pues,  reyes,  corred ,  corred 
Tras  tan  santas  asperezas, 
E  que  son  ellas  creed , 
Gustadas,  mayor  merced 
Que  coronas  y  grandezas; 

Y  ved  cuáles  van  corridos 
La  Reina  y  el  Rey  del  cielo, 
De  la  santa  cruz  asidos. 
Ya  derechos,  ya  caídos 
En  el  suelo. 

Reinas,  princesas,  infantes, 
Id  tras  vuestra  clara  estrella , 
De  la  cual  no  partáis  antes 
Que  los  brazos  muy  pesantes 
De  la  cruz  llevéis  con  ella. 

Y  con  pechos  quebrantados 
Id  con  ella  con  destreza, 

Y  volveréis  sin  pecados, 
Soldados,  vuestros  estados 
En  lirmeza. 

Á  LAS   DONCELLAS   É  DAMAS. 

Venid  ,  doncellas ,  venid ; 
Doncellas,  venid  de  gana; 
De  vuestra  carne  partid , 
E  en  espíritu  servid 
A  vuestra  gran  capitana. 

Vayan  las  que  suyas  son  , 
Como  compasión  lu  manda, 
A  le  dar  recreación 
En  la  triste  ocupación 
En  que  anda. 

Y  las  damas  cortesanas. 
En  peligros  bien  despiertas. 
Que  con  esperanzas  vanas 
Ño  tienen  las  honras  sanas, 

Y  tienen  las  almas  muertas, 
Vengan  redimiendo  el  seso. 

Si  por  fe  y  razón  se  rigen, 
E  con  santo  amor  ileso 
Lleven  esta  cruz  de  peso 
Con  la  Virgen, 

Las  que  traen  un  ñudo  á  cuestas 
Con  hervor  salamandrino, 


Mejor,  Reina,  pueden  estas 
Soliviar  contigo  prestas 
Este  madero  cedrino. 

Mas  ¡ay!  que  ninguna,  onlii  iido, 
Reina  mia  ,  Reina  grande , 
Que  su  carne  aborreciendo. 
En  la  cruz  se  esté  engiriemío, 
E  tras  tí  ande. 

Si  mirasen  bien  los  fines 
De  las  íieslas  y  galanes, 
Bien  sé  yo  que  sus  chapines 
Correrien  como  jardines 
A  la  cruz  é  á  tus  afanes. 

Mas  cuando  se  les  revela 
Este  peligro  mundano, 
¿Qué  aprovecha  que  les  duela? 
Que  tiene  ya  la  candela 
En  la  mano. 

Fuid  de  las  dilaciones 
Del  palacio  muy  prolijo, 

Y  trabad  las  aficiones 

De  los  ganchos  y  pasiones 
Desta  cruz  del  Crucifijo. 

Mas  ¡ay!  que  nunca  la  hez 
Dejais  del  mundo  culpado, 
Hasta  dar  en  la  vejez_ 
O  en  desastre  de  preñez, 
¡  Mal  pecado! 

LA  CONDICIÓN  DEL  PALACIO. 

Este  palacio  que  vedes, 
Damas  y  prosperidades. 
Sabed  que  es  lago  de  redes. 
Que  consume  las  mercedes 

Y  se  sorbe  las  edades. 

Pues  dejad  sus  adherencias, 
Envueltas  en  torpe  roña. 
Porque  sus  feas  pendencias 
Mejor  matan  las  conciencias 
Que  ponzoña. 

Y  catad  que  si  partís 
Al  socorro  desta  reina. 
Mirad  del  traje  que  is. 
Que  no  mas  que  flor  de  lis 
Se  compone  ni  se  peina. 

Porque  afeites  en  la  dama, 
¿Qué  le  son  sino  ocasione; 

Y  trompetas  con  que  llama 
Al  combate  de  su  fama 
Los  varones? 

Refrene  razón ,  refrene 
Estas  galas  peligrosas, 
Pues  dellas  juzgar  conviene 
Que  en  el  corazón  se  tiene 
Mal  deseo  de  otras  cosas. 

Poco  vale  ser  sentida 
En  el  pecho  castidad  , 
Cuando  está  ya  conoscida 
Que  todo  el  cuerpo  convida 
A  maldad. 

Mas  llevad  por  atavio. 
Señoras ,  en  tal  vereda 
Lloros  de  corriente  rio. 
Ofreciendo  el  albedrío 
A  la  cruz  por  oro  y  seda. 

Y  con  vergonzosa  vista 
Sea  Cristo  vuestro  arrimo. 
Con  el  cual  id  sin  conquista. 
Con  san  Juan  Evangelista , 
Que  es  su  primo. 

Llevad  los  pechos  heridos 

Y  los  cabellos  mesados. 
Llorando  tiempos  perdidos 

Y  daños  acaescidos 

De  accidentes  ya  pasados. 

La  Virgen  en  tal  jornada 
Sea  vuestro  espejo  claro. 
Que  va  ronca  y  traspasada 
Tras  la  cruz,  y  maltratada 
Sin  reparo. 
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Á  tos  MAESTRES  Y  COMENDADORES, 

Esta  cruz  os  encomienda. 
Maestres  comendadores. 
La  Virgen  muy  reverenda. 
Que  la  lleva  por  la  senda 
De  Calvario  á  trasudores. 

Vergüenza  no  dé  lugar, 
Crianza  ni  gentileza , 
Que  Reina  tan  singular 
Lleve  sola  tal  pilar 
Con  flaqueza. 

No  es  razón  llevar  la  renta 
A  costa  de  almas  perdidas, 

Y  dejar  en  tal  afrenta 
A  la  Reina  que  sustenta 

La  cruz  para  nuestras  vidas. 

Id  juntos  de  corazón 
Para  el  virginal  socorro 

Y  con  alma  y  devoción 
Soliviad  aquel  bastón, 
Hechos  corro. 

No  lleves  como  alquilados 
La  cruz  por  solo  interese. 
En  la  ropa  señalados 

Y  en  la  renta  sublimados, 

Y  vuestra  alma  que  se  mese; 
Que  al  infierno  va  derecho 

El  que  se  cruza  defuera , 
Si  ojo  tiene  al  provecho,  , 

Y  no  al  juicio  estrecho 
Que  se  espera. 

No  parezcáis  á  Simen, 
El  cirineo  gentil, 
Que  llevó  por  convención 
La  cruz  de  veneración 
Con  Cristo  por  precio  vil. 

Mas  al  modo  virtuoso 
Deste  virginal  sagrario 
Llevad  el  cedro  nudoso , 
Con  vuestro  Rey  glorioso, 
Al  Calvario. 

k  LOS  ECLESIÁSTICOS. 

Pues  vaya  la  clerecía. 
Vaya,  vaya,  y  no  se  excuse , 
A  aliviarte.  Reina  mia. 
Peso  de  tal  demasía. 
Sin  que  la  carne  rehuse. 

Mas  temo,  si  no  me  engaño. 
Que  su  vida  placentera 
Les  hace.  Señora  ,  daño, 
Para  no  pisar  ogaño 
Tal  carrera. 

E  muchos  liay  que,  cargados 
De  transitorios  oficios. 
No  querrán  ser  ocupados 
En  pasos  tan  apartados 
De  sus  blandos  ejercicios. 

Mas  vanse ,  que  me  confundo, 
Al  tino  que  dellos  tomo. 
Desde  la  flor  deste  mundo 
Al  Ínflenlo  mas  profundo, 
Como  plomo. 

Á  LAS  RELIGIONES. 

E  también  las  religiones 
Sigan  bien  esta  bandera. 
Dejando  murmuraciones 

Y  vanas  negociaciones 
Desta  vida  pasadera. 

Vayan  sin  hipocresía 
Tras  la  cruz  por  campo  raso, 
So  la  gran  capitanía 
De  la  virgen,  que  les  guia 
En  tal  caso. 

Á  LAS  MONJAS. 

Y  las  monjas  lisonjeras. 
De  eutrincados  apetitos, 


Dejando  redes  parleras, 
Vengan  á  ser  las  primeras 
Df'stos  pasos  tan  benditos. 

Mal  paresce  á  las  esposas 
Que  el  esposo  esté  en  tal  trance, 
V  que,  de  tibias  y  ociosas , 
No  vayan  como  rabiosas 
En  su  alcance. 

¿Qué  vale  el  encerramiento 
De  los  cuerpos  enclaustrados. 
Cuando  está  el  entendimiento 
En  las  cortes  y  poblados? 

Conozcan  su  profesión 
Las  esposas  del  Rey  manso. 
Como  hijas  de  Sion ; 
Denle  en  esta  guarnición 
Gran  descanso. 

A  LAS  VIUDAS. 

Destos  pasos  no  perdonas , 
Cristo,  sí  te  son  ausentes, 
A  las  viudas  y  matronas. 
Que  esperan  claras  coronas, 
Sí  son  buenas  continentes. 

Mas  otras  (que  es  de  llorar), 
Cargadas  de  duelos  hartos , 
No  pueden  la  cruz  llevar, 
Medio  muertas  de  escapar 
De  sus  partos; 

Porque,  cierto,  la  viudez 
Que  de  libertad  se  arrea  , 
Cien  mil  veces,  no  una  vez. 
Torna  la  fama  de  pez , 
Por  mas  clara  que  antes  sea. 

Mal  haya  la  libertad 
Que  en  los  vicios  se  ejercita, 
Que  es  dura  captividad, 
Que  sin  gran  diücultad 
No  se  quita. 

Pues  la  viuda  cejihecha, 
Andariega  y  relamida. 
Tenga  por  regla  derecha 
La  fe  de  la  cruz  estrecha 
Para  compasar  la  vida. 

Que  es  burla  el  luto  fingido. 
Ya  peludo,  ya  frisado, 
Sí  no  se  trae  el  marido 
En  el  corazón  metido 

Y  encerrado. 

Torna  á  la  historia. 

Con  estruendo  confusible 
De  la  gente  muy  tirana , 
Subió  nuestro  Rey  pasible, 
Según  que  le  fué  posible, 
A  la  cumbre  golgolana. 

Y  de  cómo  lo  lastima 
La  corona ,  y  de  cansado, 
A  su  Madre  allí  se  arrima, 
Que  es  el  bien  que  mas  estima 
En  mas  grado. 

Mas  la  Madre  virginal , 
Del  dolor  desfallecida. 
No  se  pudo  hallar  tal. 
Mas,  de  flaca  y  de  mortal. 
Con  su  Hijo  dio  caída. 

Nunca  viejos,  nunca  mozos 
Vieron  tan  amargo  afán, 
Como  los  grandes  sollozos 
Que  sobre  esta  cruz  de  trozos 
A  Dios  dan. 

Mejor  que  hablan  sospiran, 
Que  el  dolor  les  causa  esto  ; 
Mas  cuanto  quieren  se  espiran 
Por  la  forma  con  que  miran 

Y  por  el  temor  del  gesto. 

Y  estando  en  esta  agonía 
De  llorosa  destemplanza, 
La  hueste  cruel  porüa 
Que  se  enclave  toda  vía 
Sin  tardanza. 


E  la  gente  malheclion, 
Con  furor  muy  enemigo, 
Arrebálalo  á  deshora 
Del  rostro  tiesta  Señora, 
Madre  suya  y  nuestro  ahriíjo ; 

Que  estaban  desl'atigados, 
En  un  pedregal  caídos, 
Llorosos  y  avergonzados. 
Sobre  la  cruz  reclinados  . 

Y  engeridos. 
Con  cruel  desenvoltura 

Luego  allí  lo  despojaron. 
Mas  fué  causa  de  amargura 
Que  á  la  saya  sin  costura 
Los  cueros  se  le  pegaron. 

Y  cuando  la  Madre  vido 
Este  tan  cruel  enforro, 
Dijo:  ¿Qué  es  tan  grande  olvido, 
Que  tu  Padre  ba  detenido, 
Mi  riqueza,  tu  socorro? 

E  así  desnudo  y  confuso, 
Esta  Reina,  medio  muerta, 
Un  velo  suyo  le  puso 
En  la  poridad  de  ayuso 

Y  en  la  carne  descubierta. 
¡Oh  Dios  mío!  ¿qué  sintió 

De  verte  tan  vergonzoso? 
No  lindo  cual  le  parió. 
Mas  en  forma  le  miró 
De  leproso. 

NOTA  DE  LA  SAYA  DEL  SEÑOR. 

Después  ya  de  proveído 
El  Señor  de  velamento, 
Oyó  la  Madre  un  ruido 
Bien  trabado  y  bien  reñido 
Sobre  el  sacro  vestimento. 

El  cual ,  cierto,  ella  hiciera 
Con  artificioso  aliño, 

Y  del  cual  bien  lo  vistiera 
En  el  cuerpo,  é  le  creciera 
Desde  niño. 

De  misterio  no  carece 
Que  esta  santa  vestidura 
Tan  entera  permanece. 
Que  pieza  no  le  fallece, 
Según  dice  la  Escriptura ; 

Porque  ella ,  según  verdad , 
Por  ser  toda  sin  costura, 
De  toda  la  cristiandad 

Y  de  su  santa  unidad 
Fué  figura; 

Porque  el  fruto  principal 
De  la  pasión  adorable 
Fué  la  paz  muy  general 
Entre  el  mundo  criminal 

Y  entre  Dios,  Padre  inefable. 

Y  en  hacer  conformidud 
En  linajes  diferentes. 
Vinculando  en  caridad 
Toda  la  universidad 

De  las  gentes. 

Y  por  esto  quedó  entera 
La  saya  sacramental, 
Bien  así  como  quien  era 
Figura  muy  verdadera 

De  concordia  universal. 

Y  porque  estase  guardase. 
Dios  no  dio  consentimiento 
Que  su  saya  se  rasgase  , 
Aunque  su  cuerpo  pasase 
Rompimiento. 

Tanto  quiso  el  Rey  sagrado 
Que  entre  nos  cisma  no  haya, 
Que  nos  lo  dejó  firmado 
Con  abrirnos  su  costado 

Y  con  no  romper  su  saya; 

Pues,  según  que  se  me  entiende, 
Al  que  causa  división 
Eterna  pena  lo  prende, 
Porque  mas  Cristo  se  ofeode 

Y  su  pasión. 


CANCIONERO  DE  MONTESINO. 

La  Iglesia,  madre  amable, 
Que  de  solo  Dios  concibe. 
So  su  gremio  saludable 
Con  amor  muy  amig;díle 
A  todas  gentes  rescibe. 

(¡riegos  ,  citas ,  masegclas , 
Como  hijos  los  compone, 
Y  criados  á  sus  tetas. 
Después  á  glorias  pcrfetas 
Los  traspone. 


m 


Desta  ropa  rozagante. 
Que  era  de  color  de  mora. 
Se  cubre  el  pequeño  infante, 

Y  el  grande  como  el  gigante. 
Todo  tiempo  y  toda  hora  ; 

Porque,  cierto,  el  desconsuelo 
Que  Cristo  della  sufrió, 
Nos  hizo  abrigo  en  el  cielo, 

Y  contra  calor  y  hielo 
Nos  vistió. 


(Del  nascimiento  hizo  estas  coplas  fray  Ambrosio  Montesino,  por 
mandado  de  la  muy  magnílica  stiüora  U  marquesa  de  Moya.  Cin- 
laase  al  sou  de 

¿Quién  os  ha  mal  enojadOt 
Mi  Imen  Amor? 
i  Quién  os  ha  mal  enojado  ?) 


¿  Quién  te  lia ,  Niño ,  tornado 
Eterno  Dios? 
¿Quién  te  ha.  Niño,  tornado? 

Por  tu  sola  caridad 
Recebiste  hum:m¡dad, 

Y  toda  tu  deidad 
Se  encerró 

En  sagrario  muy  sellado. 

E  el  noble  Niño  tierno, 
Engerido  en  Verbo  eterno, 
En  la  yema  del  invierno 
Nos  nasció. 
De  la  Virgen  engendrado. 

Sin  mudar  Dios  deidad 
Ni  la  Virgen  su  beldad , 
La  cara  de  majestad 
Que  tomó 
Hizo  firme  nuestro  estado. 

-,0h  Reina  de  mil  primores, 
Corona  de  emperadores. 
De  diciembre  tantas  flores, 
¿Quién  las  dio. 
Sino  tú.  Virgen  sagrada? 

Cata,  alma,  que  te  inclines 
Al  dulzor  destos  maitines. 
Que  en  ellos  de  serafines 
Mereció 
Este  parto  ser  cerrado. 

¡Oh  parida  sin  partera ! 
Quien  te  viera  no  muriera, 
Cuando  sol  que  reverbera 
Paresció 
Tu  gesto  deificado. 

No  hay  lengua  que  decir  pueda 
Cuál  la  Madre  virgen  queda. 
Ni  por  cuál  linda  vereda 
Lo  parió 
Tan  hermoso  y  delicado. 

Esta  Madre  sin  fatiga 
Entre  sus  pechos  lo  abriga, 

Y  á  la  cruz  se  nos  obliga, 
Pues  lloró 

De  frió  tan  destemplado. 
Desta  parida  sin  cama, 
Mas  limpia  que  flor  en  rama, 
Voló  presto  al  cielo  fama, 
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Y  envió 

^■ueve  coros  á  su  estrado. 

Ci)y;i  corte  en  Ipríoikís 
¡Oh  Reina!  con  dulces  sones, 
Aci.taiulo  tus  facciones, 
Recibió 
Paraíso  aventajado. 

E  adoraron  luego  al  Niño, 
Claro,  blanco  mas  que  arnuño. 
Mirando  con  cuáulo  aliño 
Lo  envolvió 
La  doncella  de  buen  prado. 

Mas  deslos  embajadores 
Vánsele  y  vienen  colores 
A  la  Virgen  ,  llor  de  flores, 
Cuando  vio 
Seralinesá  su  lado. 

Y  vos,  ilustre  Marquesa, 
Contemplad  esta  princesa, 

Y  al  Niño  como  la  besa , 

Y  se  vio 

De  sus  pechos  muy  trabado. 

La  Madre,  que  couoscia 
Su  eternal  sabiduría, 
Adorando  lo  envolvía, 

Y  temió 

Con  semblante  mesurado. 

Aunque  era,  A'irgen  preciosa, 
Al  Rey  tu  leche  sabrosa  , 
De  mirarte  tan  hermosa, 
La  dejó, 
De  tu  beldad  espantado. 

Mas  yo.  Reina  ,  también  siento 
Que  su  claro  acatamiento 
Del  muy  grande  alumbramiento 
Levantó 
Tus  sentidos  de  su  estado. 

¡Oh  qué  extremos  se  juntaban 
Cuando  tus  ojos  miraban 
Los  de  Dios  cómo  lloraban, 

Y  calló, 

Con  la  teta  consolado! 

¿Cuál  razón  sufre  tal  lloro, 
Paraíso  y  gran  tesoro? 
i  Que  heno  vistas  por  oro, 
Siendo  Dios 
Inmenso ,  no  limitado! 

¿Qué  fuerza  te  puse  en  esto , 
Infante  de  claro  gesto, 
Que  en  pesebre  estés  tu  puesto. 
Porque  yo 
Me  sirva  de  tu  reinado? 

Ya  por  cierto  desta  vez , 
¡Oh  Cordero ,  gran  Juez! 
Tu  Padre  por  tu  niñez 
Proveyó 
De  socorro  rtii  pecado. 

¡Oh  bendito  sea  el  suelo 
De  mas  dignidad  que  el  cielo! 
Porque  en  ti  pobreza  y  hielo 
Padesció 
Kueslro  Rey  tan  deseado. 

Rey  de  tronos,  Rey  de  sillas, 
Grandes  son  tus  maravillas  ; 
Mas  mayor  es  que  te  humillas 
Al  rigor 
Del  pesebre  derrocado. 

Los  regalos  y  la  cuna 
Del  que  hizo  sol  y  luna 
Fué  pesebre,  que  fortuna 
Le  falló, 
Como  fué  profetizado. 

La  soberbia  se  me  quiebre, 

Y  mi  corazón  celebre 

La  humildad  deste  pesebre, 
Que  tomó 

Dios  eterno  por  estrado. 
¡Oh  Príncipe  nazareno! 
¿Qué  sientes  de  tal  sereno, 

Y  desla  ropa  de  heno 
Que  te  dio' 

Nuestro  criminal  pecado? 


Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

Esta  muy  pobre  librea. 
De  que  tu  Madre  le  arrea, 
No  hay  cristiano  que  no  crea 
Que  vistió 
Nuestras  almas  de  brocado. 

¡Quién  pudiera  ser  tu  escudo, 
Precioso  Infante  desnudo, 
En  aquel  frió  tan  crudo 
Que  extremó 
Tu  cuerpo  tan  delicado ! 

Saliendo  de  las  entrañas 
Virginales  muy  extrañas. 
De  dos  bestias  por  compañas 
Se  preció 
Este  Rey  mas  acabado. 

De  los  cuales  racionales , 
Al  modo  de  animales. 
Con  gestos  reverenciales 
Se  adoró 
El  santo  Verbo  encarnado. 

Con  su  huelgo  escalentaban 
El  diversorio  do  estaban, 
E  del  pasto  que  les  daban 
Se  abrigó 
El  portal  desentoldado. 

Sin  saber  (ilosot'ia, 
Latin  ni  sabiduría, 
Abrigaban  á  porfía 
Al  que  crió 
Cuanto  vemos  hoy  criado. 

Hazme,  hazme  de  tal  grey. 
Dios  eterno,  sumo  Rey, 
Pues  de  sayo  aqueste  buey 
Te  valió. 
De  verte  necesitado. 

¡Oh  dolor  de  grande  aprieto, 
Niño  claro  é  Dios  secreto! 
Que  sea  el  asno  discreto, 
E  no  yo. 
En  servirte  de  buen  grado. 


Pongas,  Niño,  en  tus  pañales 
Mis  deseos  temporales, 
Y  saldrán  celestiales , 
Pues  cayó 
La  mi  flrmeza  v  estado. 


FIX  Y  ORACIÓN"   POR  LA  Sr.XOi'.A    DrQrESA. 

Dios,  tu  trono  siempre  oya 
A  la  marquesa  de  Moya, 
Pues  tu  Padre  acá  por  joya 
Se  nos  dio 
De  remedio  mas  probado. 


( Del  glorioso  san  Francisco  hizo  estas  coplas  fray  Ambrosio 
Mo.NTESiNO,  por  mandado  del  reverendísimo  cardenal  de  Espaúa, 
el  mas  memorable  señor  don  Pero  González  de  Mendoza,  de  ilus- 
tre memoria.) 

Invocación. 

Verbo  de  rea!  clemencia, 
Alumbra  bien  mis  sentidos. 
Pues  que  eres  luz  por  esenci  i, 
Sobre  toda  inteligencia. 
Para  todos  los  nascidos. 

Mi  pesado  entendimiento. 
Mas  ([ue  peña,  mas  que  risco, 
De  ti  haya  luz  y  aliento 
Para  el  sumo  énsalzamienlo 
De  Fi'ancisco. 

El  motivo  de  esta  obra. 

Al  norte  de  perfección 
Sirva  mi  pluma  sin  mengua, 
Porque  me  vence  razón; 


CANCIONERO  DE  MONTESINO. 
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Que  á  quien  debo  ol  cornzon 
Taiiil)ii'ii  lo  debo  la  lengua. 

Recibe  con  vivo  amor, 
Alférez  del  rey  divino, 
El  don  deste  servidor. 
Fray  Ambrosio,  lu  iiienor, 
Montesino. 

Comienza  la  obra. 

Ouien  tiene  orejas  de  oir, 
Mire  bien  no  se  le  ensordeu, 
Tome  luz  para  vivir 

Y  tino  de  bien  morir 

üe  san  Francisco  y  su  orden ; 

De  la  cual  bizo  vergel 
De  cedros  tan  soberanos, 
Que  por  enjambres  de  miel 
r>ecil)en  los  cielos  del 
Ciudadanos. 

,  ¡Oh  bendita  tal  floresta , 
Que  en  ardor  de  serafines 
Tiene  en  sí  por  su  requesta 
La  vida  de  Dios  traspuesta 
Por  nardos  y  por  jazmines! 

Sus  frutales  son  doctores, 
El  Evangelio  su  seto. 
Su  dulzor  llevar  tenores 
Al  Señor  de  los  seüores 
Mas  períeto. 

FIGURA  DESTA  RELIGIÓN. 

Fué  esta  orden  figurada 
En  aquella  nave  buena, 
Que,  de  apóstoles  cargada, 
Ño  pudo  ser  anegada 
En  los  sirtes  de  la  arena. 

Pues  así  esta  religión, 
Que  es  navio  deste  mundo, 
¿Qué  dio,  sino  salvación 
A  los  que  sus  hijos  son, 
Del  profundo? 

Fué  deste  vergel  figura 
Aquella  fuente  sellada. 
Con  la  huerta  de  verdura. 
Que  la  sagrada  Escriptura 
Nos  afirma  ser  cerrada. 

Desta,  cierto,  fueron  flores, 
Desta  fueron  frescos  lirios 
Vírgenes  y  conb.sores 

Y  claros  triunfadores 
De  martirios. 

Prosigue  en  favor  de  san  Francisco. 

Este  perfecto  caudillo. 
De  apostólicos  varones 
Guerra  dio  con  omecillo, 
Como  roquero  castillo 
A  tres  bravas  guarniciones. 

Al  mundo,  carne ,  Satán 
Quitó  sus  fuerzas  é  usos. 
¡Oh  bendito  el  Capitán 
Por  quien  estos  tres  están 
Tan  confusos! 

En  esta  capitanía 
Fué  pobreza  vencedora 
De  la  tirana  porfía 
Con  que  el  mundo  defendía 
Su  riqueza  engañadora. 

De  la  cual  pobreza  armado 
San  Francisco  y  proveído, 
Hería  su  ser  llagado 
Al  siglo  desatinado, 
Del  vencido. 

CONTRA  LA  RIQtEZA. 

De  ti ,  minero  de  males, 
Riqueza,  mar  de  peligros, 
De  ti,  diosa  de  mortales, 


fli/.o  victorias  campales. 
Sin  reyes,  armas  ni  lihros; 

Mas,  vestido  de  sayal, 
Que  yo  mas  que  oro  ensalzo, 
Te  (lió  este  alférez  real 
MenüS|)recio  desigual 

Y  descalzo. 

Con  Suspiros  muy  sonnnter, 
También  la  guerra  te  hizo, 
Do  fneron  arnias  bastantes 
Cilicio,  sangré  manantes, 
Hechos  de  púas  de  erizo. 

Por  valles  de  selva  escura 
Sus  gemidos  daban  eco, 
Su  manjar  de  mas  dulzura 
Fué  comer  con  amargura 
El  pan  seco. 

Soledad  triste  buscaba. 
De  tristes  lloros  parieuta, 
E  allí  se  disciplinaba, 

Y  en  los  montes  r>olo  daba 
A  Dios  de  su  vida  cuenta. 

Lloraba  los  pensamientos 
En  el  mundo  mal  gastados, 
Con  tal  sollozo  y  lamentos, 
Que  estaban  los  elementos 
Espantados. 

Con  cabellos  erizados 
De  velar  y  de  los  hielos, 

Y  con  ojos  colorados 

De  llorar,  de  enamorados 
Dos  mil  veces  de  los  cielos. 

Buscaba  por  sus  tesoros 
Por  las  breñas  escondrijo, 
Para  presentar  sus  lloros 
A  Dios  Padre,  é  á  sus  coros, 
E  á  su  Hijo. 

Esta  llorosa  armonía. 
Que  al  gran  Dios  muy  m  ;s  contenta, 
No  hay  ángel  ni  hierarquiu 
Que  por  mejor  armonía 
No  lo  oya  y  no  lo  sienta. 

Y  del  todo  aficionados 
Para  san  Francisco  vuelan, 

Y  con  esfuerzo  doblados , 
De  sumo  Rey  enviados , 
Lo  consuelan. 

Allí  vieras  por  las  breiías 
Con  destreza  y  lindo  arrisco, 
Con  legiones  no  pequeñas, 
Angeles  hacerse  señas. 
Contemplando  á  san  Francisco. 

Que  entre  las  fieras  brutales, 
Por  sus  asperezas  dobles, 
Los  coros  celestiales 
Le  eran  mas  familiares 
Que  los  robles. 

Tenían  los  elementos 
Por  Francisco  tal  templanza , 
Que  á  su  voz  y  mandamientos 
Tierra ,  fuego ,  mar  y  vientos 
Padecían  gran  mudanza. 

Mudando  sus  calidades 
En  otras  disposiciones. 
Convirtiendo  en  claridades 
Las  tristes  escuridades 

Y  lisíones. 

Los  lloros  demasiados 
Con  que  curaba  leprosos. 
Los  besos  acelerados 
Que  daba  á  los  mas  llagados 
Con  alientos  piadosos. 

Solo  acjuel  decirlo  debe 
Que  le  de  disposición 
Para  que  en  él  se  renueve 
Con  llagas  de  tiempo  breve 
Su  pasión. 

QUE  LAS  AVES  OÍAN  AL  SANTO. 

En  señal  de  sanidad 
Las  aves  de  altanería 
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Conhortan  su  soledad 
Con  dulce  suavidad 
De  sanable  melodía. 

Dándole  dulces  albores 
Calandrias  ó  averraniias, 
Sirgueros  é  ruiseñores, 
Muy  diversos  en  colores 
E  armonías. 

Alli  vieras  á  montones 
Zaidas,  águilas  y  garzas, 
Ave  fénix ,  alciones, 

Y  faisanes  é  pavones, 

E  cércelas  por  las  zarzas. 

Diversas  aves  pintadas 
En  figuras  y  plumajes. 
Azules,  verdes,  moradas. 
Todas  hechas,  de  espantadas, 
Personajes. 

Espantadas  de  mirar 
Un  ángel  en  carne  viva. 
Que  pudo  bien  á  la  par 
Con  todas  ellas  volar 
A  cumbre  mas  excesiva. 

Por  verlo  mas  de  contino 
En  el  aire,  y  no  en  el  suelo. 
Sobre  carro  cristalino , 
Como  quien  abre  camino 
Para  el  cielo. 

Todas  alzaban  el  cuello 
A  manera  de  atención, 
Mas  era  lo  mejor  dello 
Que  Francisco  echaba  el  sello 
En  esta  congregación. 

Que  cantando  las  movía 
A  que  adoren  con  su  canto 
Al  que  á  él  y  á  todas  cria 
Con  tanta  sabiduría , 
Que  es  espanto. 

Su  corazón  ya  partido 
Del  mundo  perecedero, 
A  Dios  fué  todo  ofrecido, 
Como  templo  esclarecido, 
En  que  more  por  entero. 

Cuyo  favor  no  reposa 
Ni  su  riqueza  se  arrima 
En  ninguno,  que  otra  cosa 
Que  su  lumbre  gloriosa 
Mas  eslima. 

Comparación. 

Bien  así  como  el  estrado 
En  angosto  pavimento, 
Nunca  puede  sin  desgrado 
A  dos  reyes  dar  estado 
Sin  ser  uno  descontento. 

Así  es  la  rinconada 
De  nuestra  alma,  como  es  visto, 
Que  no  puede  ser  posada 
De  alguna  cosa  criada 

Y  de  (Cristo. 

Y  por  esto  su  sentido 
Dio  Francisco  á  su  gran  Dios, 
Sus  entrañas,  su  partido. 
Pues  no  puede  ser  servido 
De  nadie  que  sirva  á  dos. 

E  deste  bien  solitario. 
Mas  no  solo,  en  cien  mil  dones, 
San  Francisco  fué  sagrario, 

Y  jubileo  plenario 
De  perdones. 

Eran  sus  recreaciones 
Las  mas  dulces  y  ex<iuisitas, 
Celebrar  sus  oraciones 
Por  solitarios  rincones 
En  iglesias  derelictas. 

E  allí  tanto  triunfaba 
De  nuestro  adversario  antigo, 
Que  Dios  se  le  revelaba, 
E  mil  coronas  le  daba. 
Como  amigo. 

Allí  le  vieras  regar 
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Con  tristes  lloros  el  suelo, 
E  á  Cristo  ver  y  hablar. 
Como  mas  familiar 
De  cuantos  liene  en  el  cielo. 

Y  el  Señor  le  concedió 
Tal  gracia  con  voz  devota, 
Que  de  cuanto  á  Dios  pecó, 
Sin  perdón  no  le  quedó 

Ni  una  gota. 

Si  lo  vieras  erizado 
De  velar  las  noches  largas. 
El  te  diera  buen  traslado 
Para  descargar  nublado 
De  lágrimas  muy  amargas. 

Alli  lo  vieras  sudar 
A  veces,  y  no  poquitas, 
De  cansado  de  allegar 
Piedra  y  cal  para  adobar 
Las  ermitas. 

DE  CÓMO  SAN  FRANCISCO  FCÉ  Á  TOMAH  MARTIRIO. 

Desde  Roma  fué  á  Oriente 
Este  luminoso  cirio, 
Con  deseo  muy  sediente 
Que  le  diese  alguna  gente 
La  corona  del  martirio. 

Y  llegado  fué  al  Soldán, 

Y  con  clara  fe  perfecta 
Blasfemó  de  su  Alcorán 
Por  los  errores  que  están 
En  su  secta. 

Y  los  moros  que  estuvieron, 
Después  que  la  fe  escucharon  , 
Ninguna  pena  le  dieron. 

Ni  contra  él  se  movieron , 
Antes  se  maravillaron 

Porque,  de  como  hablaba 
Tan  osado  é  tan  celoso, 
El  Soldán  no  le  mataba. 
Mas  antes  se  le  tornaba 
Dadivoso. 

Comparación. 

Alli  lo  vieras  cercado 
De  moros  y  de  infieles 
Muy  fieros,  devoto,  osado. 
Como  tigre  leonado 
Entre  medrosos  lebreles, 

Que  lo  tienen,  y  él  no  ha  miedo 
De  ningún  perro  ladrante. 
Antes  huyen  quedo  á  quedo, 
Turbados  de  su  denuedo 

Y  semblante. 

Entre  estos  duros  paganos 
Tal  estaba  san  Francisco, 
Que  por  mas  que  eran  tiranos 

Y  crueles  inhumanos, 
Los  pisaba  como  cisco. 

Al  cual  luego  despidieron 
Con  dones  que  nunca  quiso. 
Jurando  que  nunca  oyeron    " 
De  cuantos  hombres  nacieron 
Tal  aviso. 

Todo  esto  disponía 
La  muy  divina  clemencia. 
Que  á  san  Francisco  quería 
Coronar  por  otra  via 
De  mas  nueva  providencia; 

Que  fué  pena  desmedida 
En  manos,  costado  y  pies. 
Nunca  dada  ni  sentida. 
Ni  menos  antes  oida 
Ni  después.  ^ 

De  su  orden  fué  cimiento 
La  vida  evangelical. 
Que  en  discreto  acatamiento 
Es  de  tal  merecimiento. 
Que  ningún  estado  es  tal. 

Así  que,  el  gran  patriarca, 
Luz  del  mundo ,  sol  novelo, 
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No  quiso  tesoro  en  orea. 
Ni  la  regla  ele  otra  marca 
Que  del  cielo. 

Nunca  se  vicio  linaje 
De  alientos  de  tal  manera. 
Hacer  Francisco  lionx'naje 
A  Dios  Cristo,  en  pobre  traje, 
De  guardar  su  vida  entera. 

¿Cuál  csluerzo ,  cuál  gigante 
Sobre  si  liizo  tal  sallo, 
Obligarse  en  carne  estanlc 
A  la  vida  Iriuulanle 
Del  Hey alto? 

No  lo  hizo  presunción 
Ni  altivez,  que  á  muchos  mueve, 
Mas  divina  inspiración, 
Porque  en  esta  religión 
J£l  yugo  de  Dios  se  lleve. 

Con  perfecto  seguimiento 
De  su  pobreza  adorable, 
Porque  sola  es  í'undamenlo 
De  la  gloria  y  vencimiento 
Perdurable. 

Aquel  que  fundar  ordena 
Religión  sobre  riqueza, 
No  le  da  constancia  buena, 
Porque  es  casa  sobre  arena, 
Que  carece  de  firmeza. 

E  aun  sin  esta  imperfección 
Lo  sojuzga  con  peligro, 
A  son  de  buena  intención, 
La  codicia  y  abusión 
Deste  siglo. 

Y  por  esto  nuestra  guia 

Y  evangélico  adalid 
Fundó  su  caballeria 
En  tal  peña ,  que  la  fia 
La  gran  torre  de  David  ; 

Porque  si  su  causa  fuero 
Movida  de  mal  encuentro, 
En  firmeza  persevere 
Por  la  fuerza  que  se  viere 
En  su  centro. 

Tiene  mas,  que  es  el  solar 
Del  Rey  Cristo  Dios  y  hombre, 
Que  á  sus  hijos  por  velar 
Hace  á  los  cielos  volar, 
Do  ningún  mal  los  asombre. 

En  orden  de  sucesores 
Del  mayorazgo  notable 
Deste  liey,  que  es  flor  de  flores, 
En  virtud ,  color  y  olores, 
Mas  notable. 

EN  FAVOR  DE  LOS  FRAILES  MENORES. 

La  pobreza  voluntaria, 
Desnuda  de  toda  renta. 
Es  victoria  tan  plenaria. 
Que  de  la  carne  contraría 
Al  fraile  menor  exenta. 

Rey  lo  hace  y  heredero 
Del  cielo,  que  no  de  cobre, 

Y  seguidor  verdadero 
De  la  vida  y  alto  fuero 
De  Dios  pobre. 

Muchas  órdenes  cayeron 
De  sus  devotos  fervores 
Por  las  rentas  que  adquirieron. 
Mayores  que  permitieron 
Sus  primeros  fundadores. 

E  también  por  el  amor 
En  Dios  é  en  ellas  partido, 
Carecen  de  aquel  fervor 
Con  que  quiere  el  Redentor 
Ser  servido. 

La  codicia  es  peligrosa 

Y  pasión  vituperable. 
Ante  el  mundo  vergonzosa 
E  ante  Dios  muy  criminosa. 
Odiosa  y  condemnable. 

Pues  los  que  son  ofrescidos 
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A  su  Diosen  sacriflcio. 
No  c  nvirrlan  sus  sentidos 
Kn  los  bienes  desmedidos, 
Que  es  gran  vicio. 

Pobreza  es  tesoro  puro 

Y  gran  bien  no  conociilo; 
Es  del  Evangelio  muro, 

Y  recambio  muy  seguro 
Que  da  el  reino  prometido. 

Es  riqueza  sin  debate, 
Haiz  de  frutos  preciosos; 
Es  de  nuestra  carne  mate. 
La  cual  nunca  se  combate 
De  invidiosos. 

Mas  bendito  fué  el  aliento 
De  Francisco  en  alia  presa. 
Que  dejó  ¡lor  mandamiento 
Que  sus  hijos,  tan  sin  cuento, 
A  Dios  solo  hayan  por  mesa. 

También  á  los  comensales 
Gran  favor  de  Dios  les  viene. 
Que  con  ÍVanquezas  reales 
Como  á  hijos  naturales 
Los  mantienen. 

No  águilas  allaneras 
Que  asi  provean  sus  nidos, 
Como  Dios  tiene  maneras 
Que  sin  rentas  é  sin  eras 
Sean  estos  proveídos. 

Con  santos  los  esclarece, 
Hasla  el  cielo  los  levanta, 

Y  si  alguno  desfallece, 
Del  bien  que  le  pertenece 
Ko  se  espanta. 

Libra  los  acostamientos 
Destos  perfectos  varones. 
No  en  dudosos  libramientos 
Ni  en  albaquias  de  vientos, 
Mas  dentro  en  los  corazones. 

Nunca  juro  situado 
Fué  en  tan  sana  renta  visto. 
Cual  esto  que  es  asentado 
En  la  llaga  del  costado 
Del  Rey  Cristo. 

Son  estos  frailes  menores. 
En  cuerpo  flaco  terreno. 
Leales  mantenedores 
De  la  pobreza  y  sudores 
Del  Principe  Nazareno. 

En  cuyas  plagas  y  vida 
San  Francisco  fué  segundo. 
Por  manera  nunca  oida. 
No  pensada  ni  sentida 
En  el  mundo. 

HABLA  DE  LAS  PLAGAS. 

Sin  segundo  digo  yo. 
Sin  tercera  ni  tercero ; 
Que  solo  las  recebió 

Y  en  la  vida  sucedió 

De  nuestro  Dios  verdadero. 

No  hay  Virgilio  mantuano 
Ni  Homero  de  alto  nombre 
Que  escribir  pueda  con  mano. 
Que  es  ángel  en  cuerpo  humano 
Este  hombre ; 

En  cuya  carne  preciosa 
O  adorable  guarnición. 
Aquel  tesoro  reposa 
De  cinco  llagas,  que  es  cosa 
De  mayor  admiración. 

Y  tan  grande,  que  corales 
Sobre  nieve  no  parecen 
Como  en  él  estas  señales. 
Que  son  vivos  corporales. 
Resplandecen. 

Nunca  fué  ,  ni  verse  pudo 
Que  en  el  mundo  se  hallase 
ilombre  vivo  hecho  escudo, 
Al  cual  Dios  sin  pico  agudo 
De  ricas  plagas  labrase. 
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Mas  Francisco  solo  fué 
Escudo  de  exaltación, 
Porque  á  Dios  gloria  se  dé, 
Y  se  adore  en  clara  fe 
Su  pasión. 

Exclamación. 

¡Oh  inefable  memorial, 
Del  Hijo  de  Dios  trasunto! 
Oh  cruz,  vida  sin  metal , 
Oh  cuerpo  sacramental, 
Ara  viva  y  hombre  junto! 

Al  tiempo  desta  labor 
Que  en  tí  hizo  el  Rey  mas  diño, 
Sentiste  mas  el  dolor 
De  los  clavos  ó  el  primor 
Con  que  vino. 

Sepamos  destos  extremos 
Los  que  de  tí  nos  preciamos, 
Cuál  dellos  te  venció  menos, 
Las  plagas  que  te  vemos, 
O  son  iguales  entramos. 

Tu  dulzor  fué  en  crescimiento 
Por  tan  divino  te  ver; 
Fué  mayor  que  tu  tormento, 
O  mayor  tu  sentimiento 
Que  el  placer. 

DA  EL  AUTOR  RESPUESTA  DESTO. 

Tu  dolor  tuvo  templanza, 

Y  el  gozo  fué  destemplado, 
De  ver  que  eras  semejanza 
De  Dios  vivo,  tu  esperanza, 
En  pies,  manos  y  costado; 

Porque  se  debe  creer. 
Por  mas  pena  que  allí  ande. 
Tu  alegría  mayor  ser, 
Por  tratar  y  conocer 
Al  Dios  graude. 

Exclamación. 

i  Oh  alférez !  ¿qué  sentía 
Tu  alma  del  jubileo, 
Cuando  volado  venia, 
Como  serafín  que  ardía. 
El  Rey  Cristo  á  tu  deseo. 

Con  seis  alas  refulgentes 
De  morado  y  cristalinas, 
A  te  dar  arrnas  potentes 

Y  otras  gracias  excelentes, 
De  tí  dinas? 

Su  volar  de  gran  presura 
Con  estruendo  desde  el  cielo, 
Pavor  puso  en  tu  figura. 
Mas  su  beldad  y  mesura 
Te  libró  deste  recelo. 

E  con  fe  familiar 
De  secretos  de  alta  nota 
Se  dejó  de  tí  adorar, 

Y  su  cara  contemplar 
Muy  devota. 

Ño  puede  boca  mortal 
Por  estilo  decir  tanto. 
Cuanto  el  Rey  celestial 
Con  tú,  su  alférez  real. 
Consultó  en  el  monte  santo. 

Quedaste  en  él  derretido 
Como  oro  en  el  crisol, 

Y  en  golfo  de  luz  metido. 
Traspuesto  y  esclarecido 
Mas  que  el  sol. 

PONE  EN  QÜÉ  DISPOSICIÓN  QUEDÓ  SAN  FRANCISCO  ,  RECIBIW 
ESTAS  PLAGAS. 

Estando  deificado 
Este  divino  varón. 
Sobre  si  todo  elevado, 

Y  en  aquel  Rey  transformado 
Cuyas  ya  sus  llagas  son, 

Sintió  dentro  en  sí  mil  dones 
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De  luz  y  paz  sin  fatiga, 

Y  tan  altas  perfecciones. 

Que  no  hay  lengua  en  las  naciones 
Que  las  diga. 

Como  ciara  vedriera 
Le  quedó  toda  su  alma. 
Que  menos  linda  no  era 
Que  el  costado  por  defuera, 
Con  los  pies  y  cada  palma. 

Porque,  si  el  cuerpo  es  figura 
De  su  Redentor  p.isible. 
Sea  el  alma  imagen  pura 
De  la  trina  hermosura 
Invisible. 

Vasí,  todo  enflamecido 
En  la  Vision  deleitable. 
Cinco  plagas  frescas  vido 
En  su  cuerpo,  revestido 
De  aquella  luz  adorable. 

Las  cuatro  con  duros  clavos. 
En  pies  y  manos  engertos, 
Causantes  dolores  bravos 
En  los  nervios  con  sus  cabos 
Tan  retuertos. 

En  el  costado  derecho 
Pareció  plaga  derecha. 
Penetrado  todo  el  pecho. 
Sin  golpe  por  mano  hecho, 
Como  de  Cristo  su  aneja. 

Coloradas  sin  orrura 
Eran  todas  y  sin  asco, 
Cuyo  color  y  frescura 
Mas  era  que  grana  escura 
En  damasco. 

Estas  plagas,  que  mineros 
Son  de  perlas  y  heriles. 
Mas  parescian  luceros 
Que  lugares  lastimeros, 
De  muy  claras  y  gentiles. 

Así  que  quedó  en  el  fin, 
Según  que  del  se  relata. 
Un  ardiente  serafin. 
Mas  hermoso  que  carmin 
Sobre  plata. 

Y  de  ver  que  era  ornamento 
De  la  carne  de  Dios  Hijo 
El  divino  Sacramento, 
Guarneció  su  entendimiento 
De  cuidado  y  de  litijo. 

Si  publique  con  su  lengua 
Esta  sacra  brosladura, 
O  si  mas  á  Dios  convenga 
Que  no  sepa  que  la  tenga 
Criatura. 

Aquí  le  fué  revelado 
Que  se  descubra  el  misterio. 
Porque  Dios  fuese  adorado 
Por  este  cuerpo,  dotado 
Destas  llagas  sin  cauterio. 

Pues  ¡oh  Señor  perdurable! 
¡  Claro  sol  de  luz  mas  suma ! 
Haz  que  en  tu  fuego  inefable 
Mi  tibieza  mas  culpable 
Se  consuma. 

Este  cuerpo  miragloso 
Razón  es  que  se  festeje. 
Porque  es  lumbre  decir  oso 
Del  que  está  en  la  fe  dudoso 
Y  del  mas  perverso  hereje, 

Y  porque  es  nueva  figura, 
Por  arte  del  cielo  obrada, 
Que  por  nueva  criatura 
Por  andar  via  segura 

Nos  fué  dada. 

Este  cuerpo  es  confusión 
Del  hebreo  y  del  morisco. 
Que  niegan  la  Redención, 
Las  plagas  y  la  pasión. 
Renovada  en  san  Francisco. 

Porque,  si  no  padeciera 
En  la  carne  nuestro  Verbo, 
¿Qué  criatura  pudiera 


Dar  llagas  de  tal  manera 
A  su  siervo? 

El  las  tiene  en  carne  santa 
Dentro  en  la  ciudad  do  Asís, 
Con  frescura  tal  y  tanta, 
Que  ninguna  verde  planta 
Es  tal,  ni  la  flor  de  lis. 

Porque  son  tan  relucientes 
En  aquel  cuerpo  sin  par, 
Que  confirman  los  creyentes 

Y  convidan  á las  gentes 
A  llorar. 

Son  redondos,  no  cuadrados, 
Los  clavos  que  en  él  se  miran. 
De  su  carne  allí  formados, 

Y  tan  duros  y  apretados. 
Que  nunca  de  alli  se  tiran. 

Negros  son,  mas  apacibles, 
Mirados  de  cerca  ó  lejos, 
No  mudables  ni  movibles, 
Porque  en  sus  plantas  sentibles 
Son. reflejos. 

La  causa  mas  señalada 
Que  de  todas  estas  tomo. 
Es  ver  tan  autorizada 
Su  regla  y  carne  sagrada 
Con  tan  adorable  plomo. 

Que  ha  por  sellos,  pendientes 
De  cordones  amarillos. 
Las  llagas  de  Dios  recientes. 
Que  son,  si  paramos  mientes, 
Cinco  anillos. 

No  le  debe  ser  molesto 
Ninguno  de  los  mortales. 
Ni  se  le  tenga  mal  gesto. 
Pues  que  ha  Dios  en  él  puesto 
Tan  lucíferas  señales; 

Tan  lindas,  tan  rubricadas, 
So  hábito  de  pardillo. 
Del  muy  alto  fabricadas, 
En  fragua  de  amor  labradas, 
Sin  martillo. 

Sm  DZ  OTRA  ARTE  DE  TROVAR  ,  ENDEREZADO  AL  SEÑOR 
CARDENAL. 

Ilustrísimo  perlado, 
Gran  primado  y  Arzobispo, 
Recebid  este  tractado 
Que  de  vos  me  fué  mandado 
Componer  de  san  Francisco. 

Mas  tened  que  sin  baraja, 
Cuanto  he  yo  del  ditado 
Es  apenas  una  paja. 
Según  es  de  gran  ventaja 
Sublimado. 

Mas  vuestra  gran  señoría 
Resciba  por  bien  sofrido 
Loque  falta  que  diría 
Si  discreta  cobardía 
No  anublase  mi  sentido. 

Asi  que,  gran  Cardenal, 
Mas  que  sol  mas  que  cristal 
De  la  casa  Meudocina, 
Esta  obra  se  os  inclina ; 
Corregid  lo  que  no  es  tal. 


(Este  romance  hizo  fray  Ambrosio  Montesino,  en  favor  de  s:\\¡ 
Juan  Baptista ,  á  ruego  de  la  señora  doña  María  Barroso,  abadesa 
del  mouesterio  de  San  Clemente,  de  la  orden  de  Cístel,  de  To- 
ledo.) 

Cante  la  nación  cristiana 

El  favor  esclarecido 

Del  Baptista  sin  pecado. 

Antes  santo  que  nascído; 

Su  dignidad  gloriosa 

Del  cielo  nos  ha  venido 

Vida ,  nombre  y  tanta  gracia. 

Cual  acá  nunca  se  vido. 
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Es  uno  de  los  mayores 
Que  este  mundo  ha  recebido; 
Desle  solo  entre  los  santos 
Nniira  fué  Dios  ofendido, 
Ni  de  cielos  ni  de  tierra 
Mas  que  deste  fué  servido; 
Apenas  le  son  iguales 
Los  que  mas  han  merecido, 
Según  que  Dios  y  su  Madre 
Lo  tienen  favorecido. 

Seis  miragios  se  juntaron 
P.ara  ser  él  concebido. 
Sin  los  dones  que  en  el  vientre 
De  su  madre  ha  conseguido, 
Do  se  vio  de  gracia  lleno 

Y  de  clara  fe  ceñido. 

Por  la  presencia  del  Verbo, 
En  seno  breve  escondido  ; 

Y  tú,  san  Juan,  le  adoraste. 
De  su  gracia  prcvenitlo. 
Muy  lleno  de  discreción, 

Y  de  santidad  vestido. 

¡Oh,  qué  buen  probar  de  seso, 
infante,  se  te  ha  ofrecido, 
Conocer  primero  á  Dios 
Que  te  hayas  conoscido! 

¡Oh  miraglo  de  misterio 
Nunca  tal  acaescído, 
Que  festejan  en  los  vientres 
Dos  infantes  sin  ruido, 

Y  que  gozan  y  se  entienden 
Sobre  natural  sentido. 

El  uno  porque  se  halla 
Levantado,  de  caído. 
El  otro  porque  repara 
Lo  que  fué  en  Adam  perdido! 
Cada  cual  en  la  humildad 
Hizo  grande  su  partido; 
Mas  aquel  gozo  infinito 
Que  ellos  solos  han  tenido, 
Fué  ensayo  de  paraíso, 
A  los  humildes  debido. 

Pues  sí  los  hijos  son  tales. 
Las  Madres  no  son  de  olvido. 
Que  alambradas  dellos  solos 
Han  hablado  y  respondido; 
Ellos  tocando  las  teclas, 
Ellas  haciendo  sonido, 
De  palabras  muy  mas  altas 
Que  del  que  es  mas  entendido. 

Deste  dicen  los  profetas 
Que  es  lucero  en  luz  crecido, 
Para  dar  fe  del  gran  Sol 
De  nuestra  carne  vestido. 
La  cual  dio  con  gran  fervor; 
Que  por  él  fué  bien  creído 
Que  el  Rey  que  mostró  su  dedo 
Era  Cristo  prometido. 
Dios  y  hombre  una  persona, 
Aunque  en  hábito  abatido. 

Ecce  Agnus,  dijo,  Dei, 
En  amor  tan  encendido, 
Qui  tollit  peccata  mundiy 
Por  pecados  destruido 
Mas  que  hombre,  igual  de  ángel. 
En  la  tierra  hizo  nido; 
De  seis  años  se  fué  al  yermo. 
Veinte  y  seis  fué  requerido 
De  los  dulzores  del  cielo, 
Por  haber  aborrecido 
Todo  gozo  desta  vida. 
Que  en  el  aire  es  fenecido ; 
Sus  ayunos  reparaba 
En  verse  ai  cielo  subido 
Por  alta  transformación. 
Hasta  perder  el  sentido. 

El  Jordán  y  el  cielo  abierto 
Lo  tienen  muy  bien  sabido, 
Cuando  Dios  se  le  humillaba 
Al  Baptismo  recebido. 
¡Oh  san  Juan !  y  cómo  estabas 
Tú  pasmado  y  sometido 
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Ala  ley  dol  ngua  cnerda, 
Que  de  su  Dios  lia  temido. 

¡Oh  suma  de  las  virtudes, 
Quién  te  viera  combatido 
De  extremos  de  resistencia, 
Ya  vencedor  ya  vencido! 
Decíate  Dios,  mandando : 
«Baptízame  en  este  rio.» 
Tráyate  humildad. 
Por  no  ser  tan  atrevido. 

¡Oh  qué  extremos!  oh  qué  gloria! 
Para  nunca  haber  olvido. 
¡Oh  mar  sumo  de  inocencia! 
Yo,  tu  servidor,  te  pido 
Que  me  seas  en  mi  muerte 
Valedor  apercebido. 


(Este  romance  de  la  sacratísima  María  Magdalena  compuso 
fray  Ambrosio  Montesino,  á  instancia  de  la  señora  doña  Inés  de 
Guzíuan. ) 

Por  las  cortes  de  la  gloria 

Y  por  todo  lo  poblado. 
De  ti,  noble  Magdalena, 
Maravillas  han  volado; 
Dicen  que  tu  corazón 
Quien  lo  hizo  lo  ha  mudado 
En  casa  del  fariseo, 
Donde  estaba  convidado; 
Allí  gozos  temporales 

Por  eternos  has  trocado, 

Y  los  deleites  del  siglo 
Como  hiél  has  condenado; 
Los  servicios  y  galanes 
Has  por  ángeles  dejado, 
La  música  por  suspiros. 
Por  cilicios  el  brocado ; 
De  tí  mesma  te  partistes 

Y  en  tú  Dios  te  has  transformado, 
Al  cual  con  dolor  inmenso 
Confesaste  tu  pecado. 

Tus  ojos  lomados  ríos 
De  llorar  desmasiado. 
Sus  pies  santos  refrescaste 
Con  ungüento  muy  preciado, 

Y  luego  los  alimpiaste 
Con  tu  cabello  dorado, 
Retraída  no  de  cara, 

Que  vergüenza  le  ha  turbado. 

¡Oh  mujer  de  gran  ventura! 
Oh  diferencia  de  estado, 
Que  en  tu  casa  Dios  del  cielo 
Es  defensor  y  letrado, 
Replicando  tus  virtudes 
Al  fariseo  malvado ! 
Ya  le  es  Cristo  mas  conforme 
Que  te  fué  el  mundo  pasado. 
Sin  servicios  ,  sin  trabajos 
Ha  tus  culpas  perdonado, 
Porque  solo  se  contenta 
Del  corazón  quebrantado; 
Su  reino  dalo  por  tuyo, 
Pues  á  si  mesmo  te  ha  dado. 

¡Oh  sacrosanta  Señora  1 
Dinos  cómo  fué  alumbrado 
Tu  precioso  corazón  • 

Con  hervor  acelerado, 
Porque  Dios  á  los  que  salva, 
En  ti  les  dejó  dechado. 

— Mi  corazón  vagabundo, 
Por  los  vicios  derramado, 
Sabed  que  me  fué  compuesto, 
Corregido  y  reformado. 
Dios  curó  mi  letargía 

Y  el  dormir  de  mi  pecado, 
En  mirarme  de  sus  ojos 
Con  semblante  mesurado, 

Y  de  la  primera  vista 
Me  puso  nuevo  cuidado. 


Y  con  sus  luces  secretas 
Hizo  claro  mi  nublado, 
('on  Hechas  de  nuevo  amor 
Mis  entrañas  ha  calado; 
De  sus  palabras  muy  altas 
Mi  sentido  fué  trabado; 
Su  gesto  de  paraíso 

Ha  mi  libertad  robado ; 
Porque  era  todo  divino. 
Reverendo,  autorizado. 
Prometióme  los  tesoros 
De  su  reino  revelado. 

De  mi  pan  se  desayuna. 
Que  del  mundo  le  es  ganado, 

Y  en  mi  casa  se  conhorta 
Cuando  queda  fatigado 
Del  oficio  de  salvarnos, 

A  que  vino  y  fué  enviado. 
Con  su  Madre  vi  su  muerte, 

Y  le  vi  cruciíicado, 
Adó  vi  el  cielo  confuso 

Y  al  sol  escandalizado, 

Y  la  luna  poner  luto 

De  color  no  acostumbrado, 

Y  la  cruz  temblar  del  peso 
Desigual,  no  limitado. 

Adorote ,  dije  entonces. 
Árbol  bien  fructificado. 
Que  primero  diste  fruto 
Que  fueses  aquí  plantado. 
Bien  mereces,  alto  cedro. 
Ser  de  todos  adorado. 
Pues  que  de  tales  diluvios 
Te  veo  tan  bien  regado, 
Que  son  la  sangre  y  el  agua 
Dése  divino  costado. 

¡Oh  saludables  corrientes! 
Oh  venturoso  pecado! 
Que  mayor  es  tu  remedio 
Que  tu  peligro  pasado. 
Yo  le  puse  en  el  sepulcro, 
Yo  le  vi  resuscitado, 

Y  mi  vista  fué  primera 
Por  haber  perseverado, 

Y  por  esto  se  me  dio 
El  don  del  apostolado. 

DE  LOS  TRABAJOS  Y  PENA  Y  FIN  DE  LA  MAGDALENA. 

En  las  partes  de  Marsella 
La  fe  santa  he  predicado; 
Convertí  las  gentes  della, 
Sus  reyís  ,  su  principado; 
Sus  ídolos  hice  polvos 
Con  celo  deificado, 

Y  di  conmigo  en  los  yermos 
De  sitio  desesperado. 

Do  nunca  se  vido  sombra. 
Ni  aguas  ni  verde  prado. 
Ni  frutales  ni  lantejas, 
Ni  de  comer  un  bocado. 
Mas  copia  de  escorpiones 

Y  fuego  descompasado. 
Por  él  vuelan  mil  dragones 
Con  furor  arrebatado. 
Por  los  cardos  puntitivos, 
No  quise  traer  calzado: 
Soledad  fué  mi  compaña 

Y  duras  piedras  mi  estrado. 
Aquí  se  entró  esta  Señora 

Con  corazón  esforzado. 
Con  silencio  por  lenguaje, 
Por  sanar  lo  mal  hablado, 
Do  sus  aguas  deleitosas 
Fueron  lloro  destemplado; 
Cadenas  hizo  pedazos 
En  su  cuerpo  delicado. 
Mas  mayor  dolor  le  daba 
La  memoria  del  pecado,_ 
Por  cuya  causa  treinta  años 
Esta  vida  ha  celebrado; 
Mas  desta  su  ciudadana 
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El  cielo  no  se  ha  olvidado, 
Que  siete  veces  ai  día 
Angeles  la  Iiaii  visitado, 
Y  en  carros  de  nubes  claras 
Sobre  el  aire  levantado 
A  gustar  el  paraíso 
Con  canto  muy  concertado; 
Finalmente  reina  agora 
Con  el  Rey  que  la  ha  criado. 


lo? 


(Este  romance  del  nascimiento  de  niicslro  Salvador  mclrifirii 
fray  Ambrosio  Montesino,  íi  peiliracnto  de  la  señora  dona  Junn;i 
de  Herrera,  priora  de  Santo  Domingo  el  Ileál,  de  Toledo.) 

Ya  son  vivos  nuestros  tiempos 

Y  muertos  nuestros  temor».'s; 
De  otro  sol  se  sirve  el  mundo, 
La  luna  de  otros  colores; 

De  la  noche  hacen  dia 
Los  cielos  con  resplandores; 
Despierte  el  seso  turbado 
Con  tan  divinas  labores; 
Que  nascida  es  ya  en  Betleeni 
La  luz  de  los  pecadores 
Para  reparar  la  culpa 
De  nuestros  antecesores. 
Este  es  el  Rey  de  los  reyes 

Y  Señor  de  los  señores, 
Concebido  como  flor 

Y  nacido  sin  dolores; 
De  dentro  consiste  Dios, 
Sin  tener  superiores, 
De  fuera  padesce  frió 
De  muy  ásperos  rigores; 
Fueron  de  su  nascimiento 
Angeles  albriciadores; 
Do  servían  seralines 

De  muy  suaves  cantores; 
Diciendo:  Gloria  in  excelsas, 
Con  tiples  y  con  tenores; 
Mas  oid  las  contrabajas 
De  armonía  no  menores  í 
Que  el  Principe  por  quien  cantan 
Lloró  con  bajos  clamores, 
Por  ensayarse  en  el  heno 
A  otros  plantos  mayores , 
Con  los  cuales  dio  su  alma 
En  la  cruz  por  mis  errorc-. 
Vestido  de  alegres  luces 
Un  ángel  de  los  mejores, 
Revelando  este  misterio, 
Esto  dijo  á  los  pastores  : 
«La  Virgen,  llave  del  cielo, 
Corona  de  emperadores, 
Hoy  es  parida  de  un  hijo 
Mas  hermoso  que  las  flores. 
Excelente  mas  que  el  cieio, 
Mas  que  todos  sus  primores ; 
Los  reyes  le  son  captivos, 
Los  ángeles  servidores, 
Las  estrellas  todas  cuenta 
Sin  arte  de  contadores, 
El  mundo  soporta  entero 
Sin  segundos  valedores. 
En  todas  sus  partes  mora 
Sin  verlo  los  moradores. 
Con  todas  las  cosas  cumple 
Por  cien  mil  gobernadores ; 
Mas  de  tanta  majestad 
No  cures  de  haber  pavores, 
Que  todo  es  vena  de  vida 

Y  cordero  sin  furores. 
íld  á  Betleem  de  Judea, 

Como  diestros  corredores, 

Y  seres  deste  tesoro 
Los  primeros  inventores, 

Y  verésle  envuelto  en  paños, 
No  en  brocados  cobertores; 
Su  Madre  lo  está  adorando 


Cubierta  de  resplandores, 

Y  de  verlo  Dios  y  hombre 
Váiiselc  y  vienen  colores.» 

Los  pastores  desla  nueva 
No  fueron  dcspreciadores. 
A  Betleem  van  ,  y  lo  hallan 
Sin  ricos  aparadores, 
Sin  brasero,  sin  cortinas, 
Sin  duques  por  servidores, 
Sin  bastón  é  sin  corona 
De  labor  de  esmaltadores. 
Sin  estoque,  sin  celada. 
Sin  grandes  embajadores; 
Mas  háilanlo  fajadíto. 
Encogido  de  temblores; 
Un  pesebre  era  su  trono, 
Dos  bestias  sus  valedores, 
Heno  se  viste  por  oro. 
No  ropa  de  brosladores  ; 
Un  portal  son  sus  posadas. 
No  labrado  de  pintores, 
Común  á  los  cuatro  vientos 

V  á  todos  los  labradores. 
¡Oh  Dios  mío,  quién  te  viera 
En  tan  bajos  disfavores ! 

Adoraron  luego  al  Niño 
Con  reverendos  honores, 
Espantados  de  su  Madre, 
Mas  sabia  que  los  doctores, 
Que  daba  leche  al  Infante 
Con  ojos  contempladores. 
¡Oh  flaca  naturaleza. 
Qué  buen  par  de  intercesores 
Te  puso  Dios  en  el  mundo 
Para  que  en  el  cielo  mores! 
Pues  buen  tiempo  es  ya,  mi  alma, 
Que  lo  sirvas  y  lo  adores; 
Que  tú ,  Virgen  pía  y  Madre, 
Por  el  Montesino  implores 
Fray  Ambrosio,  de  la  orden 
Muy  tuya  de  los  Menores. 


{Fray  Ambrosio  hizo  estas  coplas  de  lamentación,  sohre  estar 
el  Rey  del  cielo  solo ,  atado  é  azotado  en  la  columna.  Cántanse  al 
son  que  dice:  ¡Oh  casUUo  deiloulanches!) 

¡Oh  columna  de  Pilato! 
El  dolor  que  en  tí  sentí. 
Ha  medio  muerto  á  mi  Madre, 
Que  no  tiene  mas  de  á  mí. 

Morirá  cuando  supiere 
Los  desmayos  que  he  pasado. 
¡Oh  qué  triste  cuando  viere 
Mi  cuerpo  tan  azotado, 

Y  tu  suelo  consagrado 
De  la  sangre  que  verti. 
Medio  muerto  has  á  mi  Madre, 
Que  no  tiene  mas  de  á  mi. 

Cuando  me  vea  llevar 
A  morir  con  dos  ladrones, 
¡Qué  hará  sino  quedar 
Cuasi  muerta  en  los  cantones 
Que  las  llagas  y  afliciones 
Que,  columna,  en  ti  sofri ! 
Ya  la  tienen  medio  muerta, 

Y  no  tiene  mas  de  á  mí. 

La  vergüenza  y  los  temores 
Que  en  ti,  columna,  padezco, 
Las  afrentas  y  dolores 
Que  yo  Cristo  no  merezco, 
A  mi  Padre  los  ofrezco, 
Al  cual  pido  y  digo  asi : 
Que  se  duela  de  mi  Madre, 
Que  no  tiene  mas  de  á  mi. 

\  Oh  cabos  de  escarpiones 
Que  mi  cuerpo  habéis  rasgado! 
Sabed  que  dos  corazones 
Juntamente  habéis  llagado: 
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De  san  Juan ,  mi  mas  amado, 
V.s  el  uno,  que  eslá  aquí ; 
Ls  el  olro  de  mi  Mndre, 
Que  no  t!ene  ttias  de  á  mí. 

Por  couhorle  eslá  conmigo 
En  esta  cárcel  escura, 
A  osadas ,  que  es  buen  testigo 
De  mis  penas  é  tristura. 
¡Oh  Madre  de  liermosura, 
Quien  habrá  dolor  de  ti! 
Que  mi  muerte  se  apresura, 
}'  no  tienes  mas  de  á  mi. 

¿Hay  alguno  que  lo  diga 
A  mi  Madre,  que  eslá  fuera, 
Que  me  vea  y  que  me  siga, 
Con  la  cruz  antes  que  muera, 
\  que  solo  un  paño  quiera 
Darme  ,  si  lo  tiene  ahi, 
Para  reparar  mis  llagas, 
Pues  no  tiene  mas  de  á  mi? 

Cesad  algo  de  azotar 
Esta  mi  carne  ,  sayones. 
Porque  os  quede  mas  lugar 
Para  darme  mas  pasiones; 
Que  desnudo  y  con  pregones 
Por  lo  que  no  cometi, 
5Ie  verá  muerto  mi  Madre, 
Que  no  tiene  mas  de  á  mi. 

FIN. 

Ya  no  puedo  ser  escaso, 
¡Oh  gentes !  en  dar  perdón. 
Porque  estas  penas  que  paso 
Sonables  aldabas  son, 
Con  que  llamo  á  salvación 
A  todos  los  que  elegí, 
Y  se  duelan  de  mi  Madre, 
Que  no  tiene  mas  de  á  mi. 


DE  LO  QDE  EL  SANTO  ÁNGEL  RESPONDIÓ  EN  EL  Bl'ERTO 
Á  CRISTO  ,  CERCA  DE  LA  ORACIÓN  QDE  AL  PADRE  I1I7.0. 

(Son  las  coplas  siguientes  hechas  por  fray  Ambrosio  Montesino.^ 

Hijo  del  Rey  soberano, 
Remedio  del  bien  perdido. 
Bien  sabes  que  es  en  tu  mano 
Que  sea  el  linaje  humano 
Por  tu  muerte  redemido. 

Por  ende  yo  soy  venido 
Del  cielo  en  esta  floresta. 
Porque  seas  respondido 
De  la  merced  que  has  pedido, 
Con  esta  triste  respuesta. 

AL  CÁLIZ. 

Yo  te  dó  para  que  bebas 
El  cáliz  que  te  presento, 
Pues  con  el  Señor  renuevas 
Las  naciones  y  las  llevas 
A  gloria  sin  par  ni  cuento. 
No"  le  pene  el  pensamiento 
Del  trago  que  se  te  ofrece, 
Pues  que  iguala  el  tormento 
Con  la  gloria  y  vencimiento 
Que  de  aqui  se  le  recrece. 

Á  LA  CORONA  Y  AZOTES. 

Yo  te  ofrezco  esta  corona 
De  espinas,  que  no  de  flores; 
No  cual  cumple  á  tu  persona. 
Mas  es  tal ,  que  desencona 
El  mal  de  los  pecadores. 

Otras  penas  muy  mayores 
Digo,  porcjue  te  consueles, 
Sofrirás  sin  valedores. 
De  cuatro  atormentadores, 
Destos  azotes  crueles. 
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A  LA  COLUMNA. 

A  este  pilar  desnudo 
Que  te  muestro  y  te  relato, 
(.omo  á  un  cordero  mudo 
Te  atará  por  modo  crudo 
Kl  juez  Poncio  Pílalo  ; 
V  en  él  estando  gran  rato. 
Tu  dolor  será  tan  fuerte. 
Que  tu  padre  haya  por  grato 
Que  parezca  ya  el  contrato 
Que  Adaní  hizo  con  la  muerte. 

Á  LOS  CLAVOS  Y  LANZA,  É  FIN. 

Yo  te  presento  los  clavos. 
Esta  cruz  con  esta  lanza, 
l'or  cuyos  dolores  bravos 
Harás  los  hombres  esclavos 
De  tu  nombre  sin  mudanza. 

Pues  i  oh  Cristo  reverendo! 
Conhorte,  Señor,  conhorte, 
Que  por  lo  que  vas  sufriendo 
Ya  se  van  restituyendo 
Las  sillas  de  nuestra  corte. 


(Estas  coplas  que  se  siguen  compuso  fray  Ambrosio  Montesino, 
á  reverencia  y  devoción  del  santísimo  parto  de  la  Virgen  nuestra 
Señora.) 

No  la  debemos  dormir, 
La  noche  santa, 
No  la  debemos  dormir. 

En  esta  noche ,  señores. 
Sin  tiniebra 

Nuestro  lazo  de  temores 
Va  se  quiebra, 
Y  el  cielo  con  sus  cantores 
La  celebra ; 
¡Extraña  cosa  de  oir! 

Hoy  la  Reina  oriental 
Ha  parido. 
Sin  su  sello  virginal 
Ser  perdido. 
Nunca  fué  misterio  tal 
Acá  oido, 
Quedar  virgen  y  parir. 

Esta  Reina,  en  oración 
Levantada, 
Sin  penosa  alteración 
De  preñada, 

Parió  á  nuestra  salvación 
Deseada; 
Debémosla  recebir. 

La  luna  ni  dos  mil  soles 
No  lucían , 

Como  ciertos  resplandores 
Que  salían 

De  tí.  Virgen,  flor  de  flores, 
Aquel  dia 
Que  á  Dios  pudiste  parir. 

La  preciosa  hermosura 
De  tu  cara , 

De  la  noche  muy  escura 
Hizo  clara ; 

¿Quién  fuera  de  tal  ventura. 
Que  dejara 
Mil  mundos  por  te  seguir? 

¡Oh  qué  cosa  de  espantar 
Entendimientos , 
De  ti  la  noche  cobrar 
Alumbramientos  ! 
Mas  también  son  de  notar 
Los  pensamientos 
Que  te  debieran  venir. 

La  Virgen  á  solas  piensa 
Qué  hará 

Cuando  al  Rey  de  luz  inmensa 
Parirá ; 
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Si  (le  su  divina  esencia 

Temblará , 

O  qué  le  podrá  decir. 

O  si  le  tracle,  por  niño, 
Con  halagos, 

Y  de  loche  mas  que  armiño 
Le  dé  tragos, 
O  remedie  de!  gran  frió 
Los  estragos, 
Porque  pueda  bien  dormir. 

También  piensa  si  le  hable 
En  gran  seso. 
Por  ser  el  Dios  perdurable 
De  amor  preso ; 
O  si  por  hijo  entrañable 
Le  dé  un  beso 
Cuando  le  vea  reír. 

¿Uué  pensamientos  te  rigen 
A  tal  hora , 

No  menguada  santa  Virgen , 
Mi  Señora? 

Gloria  son  que  no  te  afligen, 
Causadora 
De  Dios  en  carne  venir. 

La  fe  le  puso  prudencia 
Que  al  Infante 
Adore  con  reverencia 
Muy  constante; 
Porque  sola  su  presencia 
Es  bastante 
Nuestros  deseos  cumplir. 

También  desea  el  Infante 
Ya  nascer. 
Para  sernos  gloria  dante 

Y  placer, 

Y  por  ver  cuan  elegante 
Es  la  mujer 

Que  lo  pudo  concebir. 

Deseaba  esta  Señora 
Ver  cuál  era 
La  cara  remediadora 
De  la  tierra , 

Que  en  su  vientre  se  tesora 
De  manera. 
Que  es  miraglo  de  sentir. 

Vientre  de  virginidad, 
Nunca  en  uso. 
Con  tan  grande  deidad 
No  confuso , 

Muéstranos  la  humanidad 
Que  en  tí  puso 
Dios  para  nos  redemir. 

Vientre  santo,  salga  fuera 
Esta  rosa, 

En  ti  puesta  de  manera 
Miraglosa; 

Porque  vida  no  se  espera 
Gloriosa 
Hasta  ser  vista  salir. 

Del  valle  de  tus  entrañas 
Aparezca 

El  que  tinieblas  tamañas 
Resplandezca , 

Y  sus  corles  soberanas 
Nos  merezxa , 

Que  fuertes  son  de  subir. 

Bendita  sea  preñez 
Por  entero. 

Que  á  Dios  hizo,  de  juez. 
Un  cordero ; 

Por  el  cual ,  yo  desta  vez 
Bien  espero 
A  su  alto  reino  ir. 

É  cuando  parió  la  dama 
Singular 

No  se  puso  en  blanda  cama 
A  regalar; 

Mas  con  toda  fe  se  inflama 
En  adorar 
Al  que  pudo  tal  parir. 

É  cuando  en  tierra  le  vido 
É  llorando, 


Por  verse  en  brazos  tenido 

Y  ninmaiido,  '  ' 
Con  perfecta  fe  y  sentido, 

Y  tcnihliimlo, 

Esto  le  pudo  decir - 

«¡Oh  lumbre  de  los  mortales. 
Sin  defecto, 
Sol  de  rayos  ciérnales 
Muy  electo! 

Yo  te  ofre/co  estos  pañales. 
Dios  secreto. 
Pues  pobre  f[uieres  vivir. 

»En  mis  brazos  le  recibo 

Y  corazón , 

¡Oh  minero  de  amor  vivo 

En  pcrlicion ! 

Pues  el  mundo  tan  captivo, 

Redención 

De  ti  espera  renebir. 

«Abrígale  con  mis  pechos 
Virginales, 

Que  ricos  palacios  hechos 
Yo  no  he  tales; 
Mas  dos  cinteros  estrechos 
Laterales 
Con  que  te  pueda  ceñir. 

»Ya  tú  sabes  cuánto  peno. 
Dios  que  adoro. 
De  ver  que  te  vistes  de  heno 
Por  buen  oro , 

Y  en  verte  pobre  al  sereno, 
Mi  tesoro, 

Fríos  y  vientos  sofrir. 
»Válate  tu  deidad 

Y  mi  deseo; 

Que ,  según  tu  caridad, 

Yo  bien  creo 

Que  martas  de  piedad 

Ni  otro  arreo 

No  le  curas  de  vestir. 

«un  pesebre  te  reclino, 
Emperador, 

Pues  no  hay  trono  de  oro  lino 
En  derredor, 
Que  álí,  alto  Rey  divino, 
Dé  favor, 
Pues  no  puedo  mas  cumplir. 

í  Entre  estos  dos  animales 
Te  aposento. 
Rey  de  principes  reales 

Y  cimiento; 

Pues  eres  por  los  mortales 
Bien  contento 
Tal  compaña  consentir. 
»Mi  alma  te  sacrifico. 
Pues  no  he 
Para  ti  brocado  rico ; 
Mas  bien  sé 

gue  grande  haces,  de  chico, 
on  la  fe. 
El  don  que  has  recebir.» 

Ángel  de  alas  relumbrantes 
Dijo  esto 

A  ios  pastores  velantes  : 
a  Partid  presto. 
Que  á  los  aires  cercenantes 
Está  puesto 

El  que  os  viene  á  redemir. 
«ABetleem,  esa  ciudad 
Que  es  de  David  , 

Y  adorar  su  Majestad 
Os  partid  ; 

Y  por  mas  seguridad, 
Por  adalid 

Debía  vía  quiero  ir. 

«Gloria  sea  en  las  alturas, 
Dios  lo  mande, 

Y  en  todas  las  escrituras 
Gozo  ande. 

Pues  dieron  las  criaturas 

Al  líey  grande 

De  la  gloria  purvemr. 
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uHallaréslo  retraido 

Y  fjjüdo. 

En  pesebre  destruido 

Y  derrocado, 
Llorando  y  alerecido, 
Medio  lielado, 

Que  apenas  puede  dormir. 

«No  mirtís  que  es  niño  tierno 
Empañado; 

Mas  que  es  alio  Dios  eterno 
Humanado, 
Para  cerrar  el  inGcrno 
Enviado, 

Y  para  su  reino  abrir. 

»La  teta  tiene  en  la  boca, 
Puesto  al  hielo, 

Y  su  adoración  provoca 
A  todo  el  cielo, 

Y  por  vida  eterna  troca 
En  el  suelo 
Nuestras  ansias  y  morir. 

»Su  tesoro  es  la  pobreza 
Extremada, 
Colgadizo  de  aspereza 
Su  morada ; 
Allí  veres  su  grandeza 
Limitada, 
Que  no  se  suele  medir. 

»Es  de  leche  mantenido, 

Y  mantiene 

Al  mundo,  sin  ser  sabido 

Quién  lo  tiene, 

E  allí  medio  adormecido, 

El  mar  teme 

De  sus  términos  salir. 

»De  un  buey  é  asno  pobre 
Acompañado, 
Hallares  al  ¡Sino  noble 
Empañado 

De  heno  y  hojas  de  roble. 
Festejado, 
Que  no  se  puede  sufrir. 

«Nunca  fué  parto  tan  fuera 
De  periglo. 

Sin  dolor  é  sin  partera, 
En  el  siglo; 

La  Virgen  quedando  entera , 
Como  libro 
Muy  sellado  sin  abrir. 

«Del  cual  parto  la  parida 
Cierto  queda 
De  los  ángeles  servida , 
Hechos  rueda; 
La  luz  de  que  está  vestida 
No  hay  quien  pueda 
Represe  mar  ni  decir. 

«Nunca  fué  pesebre  lleno 
De  tal  pasto, 

Ni  que  vida  tenga  el  heno 
Tan  abasto, 
Adorar  parlo  tan  bueno 

Y  tan  casto, 
Pastores,  por  no  morir. 

«Nunca  fué  asno  discreto 
En  el  mundo. 
Sino  este ,  que  el  secreto 
Muy  profundo 
Conosció  de  ser  perfelo 
Sin  segundo 
El  Rey  que  vido  gemir. 

»E1  buey  mas  acostumbrado 
Del  herrén , 

Todo  estaba  embarazado 
De  tal  bien; 

Porque  nunca  vido  prado 
De  Betleem 
De  tal  rosa  se  vestir.» 


Y  CANCIONURO  SAGRADOS. 

I       (A  Ins  doro  estrellas  do  la  Corona  de  la  Reina  del  ciclo,  hizo  fray  I 
I    Amiírusiu  HIuntesino  las  doce  coplas  que  se  siyuen.J 


¡Oh  Reina  muy  sobermia , 
Madre  del  Verbo  divino, 
Kslrella  de  la  mañana. 
Triaca  de  la  manzana 
Que  dio  el  primero  venino! 

Tú  de  tal  lino  cendal 
Al  Rey  del  cielo  vestiste. 
Que  en  el  vientre  maternal 
De  la  culpa  original 
Todo  tiempo  careciste. 

Tú,  mejor  délas  mejores. 
De  la  Trinidad  electa 
Para  prima  de  primores. 
Para  licor  de  licores. 
La  mas  pura  y  mas  perfecta. 

Excelente,  singular, 
Divino  templo  sagrado, 
Kascidasola,  sin  par, 
Para  sanar  y  soldar 
La  caida  del  pecado. 

Del  Hijo  de  Dios  sagrario. 
Fuente  de  santa  humildad. 
Odorífero  incensario, 
Purísimo  relicario 
De  entera  virginidad. 

Amparo  de  los  corridos. 
De  nuestras  culpas  perdón , 
Tino  y  luz  de  los  perdidos. 
De  los  tristes  afligidos 
Entera  consolación. 

Árbol  de  lucidas  flores , 
De  cuya  grande  excelencia 
Nosotros  los  pecadores 
Gustamos  tantos  dulzores. 
Que  sanan  nuestra  dolencia. 

Destierro  de  nuestro  lu!(\ 
Gozo  de  nuestra  tristeza. 
Por  cuyo  divino  fruto 
Fué  libre  todo  el  tributo 
De  nuestra  naturaleza. 

Salud  de  nuestra  caida . 
De  nuestra  flaqueza  cumlire, 
de  nuestros  males  guarida. 
Reparo  de  nuestra  vida, 
De  nuestras  tiniebras  lumbre. 

Causa  de  nuestra  concordia, 
Llave  de  nuestra  cadena , 
Madre  de  misericordia , 
Paz  para  nuestra  discordia , 
Descanso  de  nuestra  pena. 

De  los  ángeles  Señora, 
Brete  de  nuestro  contrario, 
Celestial  Emperadora, 
Nuestra  fuerte  defensora. 
Freno  de  nuestro  adversario. 

Contraste  de  Lucifer, 
Morada  de  Dios  eterno, 
Vena  de  nuestro  placer, 
De  cuyo  resplandecer 
Se  espanta  todo  el  infierno. 

De  las  vírgenes  holgura , 
De  las  angustias  asuelo, 
Arca  de  limpieza  pura  , 
Do  se  hizo  criatura 
El  Emperador  del  cielo. 

Tú,  Señora,  eres  aquella 
Zarza  que  no  se  quemó, 
De  cuya  viva  centella 
Quedó  muerta  la  querella 
Del  primero  que  pecó. 

Tú,  Señora,  de  contino 
Eres  remedio  sobrado, 
Todo  el  bien  de  tí  nos  vino, 
Tú  nos  abriste  el  camino 
Que  Eva  tuvo  cerrado. 

Tú,  Señora,  eres  muy  cierta 
Gloria  de  nuestro  pesar. 
Porque  clara  y  descubiert;;;, 
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Eres  el  quicial  y  puerta 
Por  donde  lialieincis  de  enlrar. 
En  ti,  como  en  la  mas  dina, 
Tuvo  y  tiene  Dios  holganza , 

Y  cuando  se  nos  indina 
Su  justicia  so  le  inclina 
Para  nuestra  pcrdonanza. 

E  por  aquel  desposorio 
Que  trabaste  con  Dios  vivo, 
Te  hizo  su  consistorio 
Para  todo  el  purgatorio, 
Mas  plenario  defensivo. 

Tú  refrenas  la  osadia 
De  las  huestes  intérnales, 
A  ti  cercan  en  porfía , 
Con  diversa  melodía , 
Los  coros  angelicales. 

Til  tienes  mayor  aviso 
De  lo  que  Dios  ha  mas  gana, 

Y  por  ti ,  gran  paraíso, 
El  culpado  mas  diviso 
Miraglosamente  sana. 

Salud  de  nuestras  saludes. 
Medio  de  nuestra  exención , 
Suplicóte  que  me  ayudes, 
Pues  que  la  gracia  y  virtudes 
De  tu  mano,  Reina,  son. 

Ruega  ,  Señora  ,  por  mi 
Aquel  cuyas  manos  rigen 
Lo  del  cielo  y  lo  de  aquí. 
Pues  quiso  nascer  de  tí, 
Tú  siempre  quedando  virgen. 


Reina  donde  se  aposenta 
La  gracia  mas  radiante 
En  el  tiempo  del  afrenta, 
Cuando  vaya  á  dar  la  cuenta 
Ruégete  que  estes  delante; 
De  manera  que  tu  abrigo 
Sienta  al  tiempo  que  la  dé ; 
Porque,  si  no  esto  contigo, 
Y  tú  allí  no  estás  conmigo, 
¿Con  qué  cara  la  daré? 


(Estas  coplas  de  san  Juan  evangelista  hizo  fray  Ambrosio  Mon- 
tesino, para  cantar  al  son  de  Aquel paslorcico,  madre,  que  no  vie- 
ne, etc.,  por  mandado  de  la  reina  doña  Isabel,  nuestra  señora.) 

Al  sol  vences  con  tu  vi.  [a 
Radiante , 

Soberano  Evangelista 
Mas  volante. 

Sobre  toda  luz  se  empina 
Tu  sentido, 

La  clara  Esencia  divina 
Es  tu  nido ; 

Del  Verbo  en  carne  venido 
Has  ditado 

Lo  que  nunca  fuera  oido 
Ni  hablado. 

Desatinas  con  tu  tino 
Nuestra  sciencia , 
Porque  gustas  de  contino 
La  excelencia 
De  Dios,  en  personas  trino, 
Que  te  inflama, 
Porque  á  ti ,  como  mas  diño. 
Mas  te  ama. 

Es  de  águila  tu  figura, 
Tan  caudal , 

Que  su  alcándara  es  muy  pura, 
Eternal ; 

Nunca  sacre  fué  de  tal 
Ligereza, 

Ni  tuvo  ningún  ci'istal 
Su  limpieza. 


Cada  pluma  es  una  toca 
Do  lirmcza, 

Y  tu  vista  nos  provoca 
A  pureza, 

Pues  en  gracia  y  fortaleza 
No  so  iguala 

Ningún  ángel  de  firmeza 
Qu(í  mas  vala. 

Del  cedro  mas  alto  y  rico 
Oledor, 

Nos  trujiste,  con  tu  pico 
Cazador, 

El  secreto  de  la  flor 
Que  él  produce. 
Que  es  el  Verbo  y  resplandor 
Que  mas  luce. 

Son,  ave,  tales  tus  alas, 
Que,  sin  viento. 
Con  los  ángeles  te  igualas 
En  aliento; 

Y  tu  alto  entendimiento. 
Si  se  pausa, 

En  grande  acrescentamiento 
Se  nos  causa. 

En  toda  la  altanería 
No  hay  tal  vuelo; 
Porque,  si  vuela  en  porfía. 
Pasa  el  cielo, 

Y  la  cruz  fué  su  señuelo. 
Dios  la  guarde, 

Adó  estuvo  sin  recelo 
De  cobarde. 

Mas  tales  secretos  viste. 
Elevado, 

En  el  pecho  en  que  dormiste. 
Bien  guardado 
De  tu  dulce  enamorado, 
Que  allí  quiso 
Que  fueses  abreviado 
Paraíso. 

De  verdades  relicario 
Despertaste, 
\'  de  virtudes  sagrario 
Te  quedaste, 
En  «querubín  te  mudaste, 
De  ignorante. 
Por  la  lumbre  que  cobraste 
Radiante. 

Por  la  cruz  hizo  homenaje 
Muy  fiel 

Al  Rey  de  eterno  linaje , 
Emanuel ; 

Y  con  él  bebió  la  hiél 
Mas  amarga. 
Porque  solo  quiso  él 
Esta  carga. 

Bien  te  conoce  esta  cruz, 
É  tú  á  ella , 

Do  serviste  á  nuestro  luz 
Sin  querella; 

E  á  su  madre,  la  doncella 
Muy  divina , 

Hizo  tuya ,  que  es  estrella 
Matutina. 

Dios  allí, por  alta  cosa 

Y  virtud  suya, 

A  su  madre  gloriosa 

Hizo  tuya , 

Porque  el  cielo  te  atribuya 

Mas  favor, 

Porque  ser  tú  se  concluya 

El  mayor. 

El  amor  tan  grande  fué 
Que  te  había , 
Que  en  ella  te  dio  la  fe 
En  tercería; 
No  por  parienla  ni  tía. 
Según  era , 

Mas  por  Madre  y  por  tu  guia 
Verdadera. 

¡Qué  salto  de  dignidad! 
Pues  de  siervo 
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Te  recibe  á  su  hermandocl 

Nuestro  Verbo ; 

Será  negra  mas  que  cuervo 

La  mi  vi\la , 

Si  por  tí  no  la  conservo 

De  caida. 

Y  la  guarda  que  nos  tiene 
El  Bien  sano, 
Ya  por  madre  se  te  viene 
A  la  mano ; 

¡Oh  que  tesoro  tan  sano 
Se  te  dio ! 

Que  el  Señor,  que  es  ya  tu  hermano, 
Te  crió. 

Todo  el  reino  que  alcanzara 
A  conoscolia 
Contigo  se  rescatara 
Ahí  por  vella; 
Tu  virginidad  se  sella, 
Sin  embargo, 
Por  tener  tú  tal  estrella 
A  tu  cargo. 

Allí  no  estabas  ocioso; 
Que  llorabas 

Aquel  tormento  espantoso 
Que  mirabas 

Darse  al  Rey  que  tú  adorabas 
Tan  aflicto, 

Que  del  Padre  ser  pensabas 
Dereiicto. 

Cuando  á  su  Padre  se  queja 
Con  voz  cruda, 
De  causa  que  así  lo  deja 
Sin  ayuda , 

Contigo  solo  se  escuda 
En  el  tronco. 
Con  la  habla  medio  muda, 
De  muy  ronco. 

Sus  voces  de  disfavor 
Doloridas, 

E  sus  ansias  de  dolor 
Tan  sofridas , 

Te  rompieran  dos  mil  vidas 
Que  tuvieras. 
Por  sus  penas  y  heridas 
Lastimeras. 

De  su  clara  hermosura 
Acabada, 

En  una  mortal  figura 
Alterada, 
Fué  lu  alma  tan  llagada 

Y  sentida. 

Que  no  hay  cosa  tan  penada 
Que  la  mida. 

Tú  eres  mi  Dios  vivo 
En  Calvario, 
Su  conhorte  defensivo 
Necesario, 

Y  también  ser  secretario 
Mereciste 

De  la  Madre  que  en  sagrario 
Recebiste. 

Tu  dolor  grande  se  afina, 
Riguroso, 

Cuando  la  cabeza  inclina, 
Aquejoso, 

En  aquel  tronco  nudoso 
En  que  estaba, 
Al  tiempo  que  sin  reposo 
Espiraba. 

No  dejo  de  contemplar 
¡Oh  luz  mia! 

Que  á  tu  Dios  viste  temblar 
De  agonía. 

¡Quien  supiese  qué  senlia 
Tu  buen  seso 
Cuando  Judas  lo  servia 
Del  mal  beso! 

Y  no  menos  te  apasiona 

Y  da  trato 

El  seto  que  por  corona 
Dio  Pilato ; 


El  cual  deshizo  el  contrato 
De  la  muerte. 

Cuanto  mas  le  fué  aquel  ralo 
Pena  fuerte. 

De  cuya  sangre  manante 
Con  rigor 

Tomaste,  como  elefante. 
Mas  vigor. 
Para  ser  consolador 
Esforzado 

De  nuestro  Reparador 
No  amparado. 

Pues  los  golpes  ¿dó  los  dejo. 
Del  martillo, 

Y  cada  clavo  reflejo 
En  arquillo. 

Que  te  fueron  un  cuchillo 

Afilado 

De  dolor  sin  omecillo 

De  culpado? 

Los  ojos  nunca  desvias 
Del  paciente, 
Cuya  Madre  sostenías 
Juntamente ; 
Del  costado  hecho  fuente 
Ved  qué  digo; 
Este  fué,  por  consiguiente, 
Gran  testigo. 

La  lanza  no  fué  sentida 
Del  finado. 

Mas  tu  alma  fué  herida 
En  mas  grado ; 
Pues  adoro  yo  el  costado 
'  Que  me  abrió 
La  gloria  que  fenesció 
Mi  pecado. 

A  tí  fué  cruda  lanzada 

Y  de  punta. 

Dejar  la  luz  enteri'ada 
Toda  junta, 

Y  traer  cuasi  defunta 
¡Oh  qué  historia! 

A  la  Virgen  que  es  asunta 
En  la  gloria. 

Y  después  diez  y  seis  años 
La  serviste , 

De  la  cual  dones  extraños 
Recebiste, 

Y  mejor  cuando  la  viste 
Ser  llevada 

Al  cielo,  donde  consiste 
Su  morada. 

Yo,  Grecia,  te  evangelizo 
Con  pregón 

Las  grandezas  que  en  tí  hizo 
Tu  patrón , 

Del  cual  fué  tu  perdición 
Restaurada, 

Y  á  segura  salvación 
Revocada. 

Los  estudios  de  academia 
De  gentiles, 
Las  escuelas  de  Tírenla 
No  ceviles, 
Como  cosas  pueriles 
Las  vencia 

Con  los  puntos  mas  sotiles 
Que  sabia. 

Los  terribles  mirmidones 
Grecianos 

Y  los  muy  bravos  sidones , 
De  paganos, 

Por  esto  fueron  cristianos, 

Y  tan  buenos. 

Que  los  cielos  por  sus  manos 
Están  llenos. 

A  Pcrsia,  con  los  asirlos, 
Convertió, 

Y  gloria  de  mil  martirios 
Se  les  dio ; 

Sus  ídolos  destruyó 
Con  reproche. 


CANCIONERO  DE  MONTESINO. 


4{3 


Y  sol  claro  sucedió 
En  su  noche. 

Sardis,  Efeso  y  Esmirna 

Y  Laodicia, 

Con  Tiatira,  confirman 

Tu  justicia ; 

Filadeilia,  sin  noticia 

No  dojada , 

Con  Pérganio,  que  es  malicia 

Muy  nombrada. 

Estos  templos  catedrales 
Siete  fueron , 
Ciudades  que  otras  tales 
No  se  vieron ; 
Todas  estas  se  hicieron 
¡Oh  san  Juan ! 
Por  tus  manos ,  y  te  dieron 
Mucho  afán. 

Tus  caminos  y  sudores 
No  los  cuento, 
Ni  temer  emperadores 
Mas  que  viento ; 
Como  paja  en  campo  exento 
Los  venciste 

Con  la  fe ,  por  fundamento. 
Que  creíste. 

Aceite  de  fuego  extraño 

Y  termentina 

No  te  hizo  mal  ni  daño 

En  la  tina , 

Ni  tu  alma  allí  se  indina 

Con  tristura; 

Porque  el  fuego  le  rocía 

De  frescura. 

Otro  fuego  que  arde  mas 
Te  ha  vencido, 

Que  es  amor,  muy  sin  compás 
Encendido, 

De  aquel  Rey  que  nunca  olvido 
De  ti  tiene , 

Que  en  fuego  tan  desmedido 
Te  sostiene. 

Estas  flamas  que  crecidas 
Bien  te  tratan , 

Y  serpientes  que  bebidas 
No  te  matan, 

Son  señales  que  relatan 
Que  es  tu  guarda 
Dios ,  que  cuando  no  se  catan 
No  se  tarda. 

De  verse  Dominicíano 
Tan  confuso. 
En  Patnios  el  mal  tirano 
Te  repuso ; 

Mas  el  cielo  te  traspuso 
Sin  tardanza , 
El  Rey  que  tiene  por  uso 
Dar  holganza. 

Esta  isla  de  Patmos, 
Tan  sequera , 
Te  abrió  la  casa  de  Dios 
Toda  entera; 
Tal  destierro  vida  era 

Y  conhorte, 

Mudarte  de  tal  manera 
A  su  corle. 

El  Apocalipsi  fué 
Tu  ejercicio, 
Que  es  columna  de  la  fe 

Y  edificio ; 

Adó  estuvo  á  tu  servicio. 
Todo  en  suma. 
El  ciclo  claro,  sin  vicio, 
De  tu  pluma. 

Su  juicio,  reino  y  leyes 
Te  demuestra 
El  Rey  grande  de  los  reyes 
A  su  (liestra; 
La  sel'ada  vida  nuestra. 
Que  es  el  centro, 

Y  á  la  Virgen ,  que  es  fe  nuestra , 
De  entrar  dentro. 


Cada  parte  es  sacramento 
Que  escrehiste, 

Y  quien  sienta  ,  no  lo  siento, 
Lo  que  oisle; 

Mas  hicn  sé  que  traspusiste 
A  tu  libro 

Todo  lo  que  trascendiste 
De  aquel  siglo. 

¡Qué  destierro  y  qué  dulzura 
Vistes  tal , 

Ver  allí  la  hermosura 
Inmortal ! 

Nunca  fué  tan  rico  mal 
Ni  tan  bueno, 
Dar  favor  celestial 
Al  sereno. 

Cuando  á  la  ciudad  volviste 
Efesiana, 

De  defunta,  vida  diste 
A  Drusiana; 

Y  la  gente  ciudadana, 
Que  tal  vido, 

Se  tornó  luego  cristiana 
Con  gemido. 

DE  CÓMO  SA.N  JUAN  PASÓ  DESTA  VIDA  AL  CIELO. 

Relator  fué  de  tu  fin 
El  Señor, 

Porque  eras  ya  seraün 
En  su  amor;  ., 

Y  por  verte  morador 
De  contino 

En  su  reino  y  resplandor 
Cristalino, 

Dijote  :  «¡Oh  buen  bermano! 
Ya  yo  quiero 
Qué  tú  seas  por  mi  mano 
Heredero 

De  mi  reino  duradero. 
Que  te  espera 
Con  deseo  verdadero, 
Por  lumbrera. 

«Esta  muerte  no  te  mueva 
A  temor. 

Que  será  suave  y  nueva 
Sin  rigor; 

Que  la  mia,  de  dolor 
Que  sentiste. 
Te  preserva  del  pavor 
De  estar  triste.» 

Comparación. 

Como  cuando  viene  y  anda 
El  pensamiento 
Por  donde  razón  le  manda, 
Sin  tormento, 
Desta  forma  que  te  cuento, 
Sin  pensar, 

Saldrás,  de  la  carne  exento, 
A  reinar. 

DE  CÓMO  RESÜSCITÓ  SAN  JUAN. 

Tu  cuerpo,  en  pontifical 
Revestido, 
De  una  luz  oriental 
Fué  servido ; 
Mas  ya  tengo  bien  creido 
Que  es  dotado 
De  ser  cierto  resurgido 

Y  ensalzado. 

San  Ambrosio  determina 
Que  así  estás, 

Y  el  que  niega  su  doctrina 
Vuelve  atrás ; 

Tiénelo  santo  Tomás 
El  de  Aquino, 

Y  es  dubdar  en  esto  mas 
Desatino. 


ÍU  ROMANCERO 

Aunque  dello  siempre  dura 

Algún  recelo 

De  si  está  en  la  sepultura 

O  en  el  cielo, 

Porque  en  ella  no  bay  un  pelo 

De  señal 

Que  este  cuerpo  eslé  en  el  suelo 

Terrenal. 
Es  la  luz  que  mana  espesa , 

Documento 

Que  no  está  el  cuerpo  en  la  fuesa, 

Ni  tal  siento; 

Mas  está  en  el  velamento 

De  la  gloria, 

Con  claro  conocimiento 

De  victoria. 
¡Qué  donosa  sepultura 

De  gusanos. 

Que  luz  ha  por  cobertura, 

Y  unos  granos 

De  maná ,  claros,  livianos , 
Tan  hermosos , 
Que  ser  hace  á  los  cristianos 
No  dubdosos! 

Porque  mas  de  ti  se  acuciue 
Toda  i>ente, 
La  cobija  nube  verde 
Refulgente, 

Porque  sepan  qu'el  pariente 
De  Dios  Trino 
De  huesa  mas  excelente 
Fué  mas  diño. 

Disputar  tu  perfección 
Mas  crescida 
Es  confusa  presunción 

Y  atrevida; 

Porque  el  Rey  que  por  medida 
Nos  corona, 

Deste  fué  muy  mas  querida 
Tu  persona. 

E  al  que  Dios  mas  ama  es 
El  mejor 

De  los  santos,  sin  revés 
Torcedor; 

Y  pues  nuestro  Salvador 
Mas  te  ama , 

Cierto  eres  el  mejor, 
Según  fama. 
Todo  el  cielo  te  acompaña 

Y  te  honora, 

Y  la  Reina  te  es  de  España 
Servidora ; 

Un  templo  te  hace  agora 
En  Toledo  (1); 
Que  no  hay  cosa  mas  decora 
Decir  puedo. 

SUPLICACIÓN  POR  LA  REINA  Á  SAN  JUAN. 

Pues  yo,  tu  siervo,  te  pido 
Que  á  su  alteza, 
Que  te  sirve  y  ha  servido 
Con  firmeza , 
Que  des  vida  y  fortaleza 
Extremada, 

Por(iue  gane  con  destreza 
A  Granada. 


¡Oh  Reina,  que  á  la  fortuna 
En  grillos  tienes  captiva , 
Poderosa  é  muy  mas  una 
Que  en  las  noches  es  la  luna 
Mas  cristiana  y  nunca  altiva  ; 

Si  mas  desto  pertenece , 
De  lo  que  mi  pluma  ofrece, 
A  san  Juan  Evangelista, 
Perdonad ,  que  ya  mi  vista 
De  su  resplandor  perece. 


(1)  Acaso  fuese  el  suntuoso  de  San  Juan  de  los  Reyes. 


Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


Asi  que,  con  reverencia 
A  vuestra  alteza  me  inclino, 
Temblando  de  la  excelencia 
De  su  imperial  presencia. 
Yo,  su  siervo  mas  indino; 

Y  con  fe  la  imploro  tanto, 
¡Oh  rema  mayor  del  siglo ! 
Que  saque  como  de  libro 
Las  virtudes  deste  santo. 
Para  reinar  sin  periglo. 


,  (Síguense  unas  coplas  muy  devotas,  Iicclias  por  fray  Ambros-j 
Montesino  á  reverencia  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, y  cántanse  al  son  de  La  zorrilla  con  el  gallo,  é  hi/.olas  por 
raanüamiento  del  muy  reverendo  padre  fray  Juan  de  Tolosu,  pro- 
vincial de  Castilla  de  los  frailes  menores,  su  único  ladic.) 

Al  sereno  está  el  Cordero 
En  Belén,  recien  nacido, 
De  los  cielos  heredero, 
Remedio  del  bien  perdido, 

Y  al  pecado  envejecido; 
Mal  lo  ha  desafiado. 
Mal  fian  barajado. 

Cuando  se  vido  en  el  ciervo 
Tan  bravo  y  tan  cercenante, 
El  infante  tomó  esfuerzo 
De  muy  osado  gigante, 

Y  al  pecado,  tan  regnante, 
Desta  forma  lo  ha  hablado : 
Mal  han  barajado. 

EL  INFANTE. 

Pecado,  desde  hoy  desmaya 
Tu  perverso  poderío, 
Yo  te  haré  estar  á  raya. 
Que  del  mundo  te  desvío ; 
Tú  serás,  por  mi  albedrío. 
De  tus  fuerzas  despojado. 
Mal  han  barajado. 

EL  PECADO. 

Osadía  es,  dulce  Niño, 
Esa  tuya  muy  furiosa. 
Porque  no  te  veo  aliño 
Para  fuerza  tan  forzosa; 
No  te  siento  mejor  cosa 
Que  un  pesebre  derrocado. 
Mal  han  barajado. 

EL  INFANTE. 

Esta  pobreza  desnuda 

Y  pesebre  sin  favor 

Es  misterio  que  me  ayuda 
A  tu  muerte  y  tu  dolor, 

Y  al  sentir  de  la  labor 
Verás  por  dó  va  tu  estado. 
Mal  han  barajado. 

EL  PECADO. 

Con  frío  te  haré  guerra 
Entre  tanto  que  mas  creces, 
\'  estarás  presto  so  tierra. 
Aunque  mucho  á  Dios  paresces. 
Yo  no  sé  por  quién  padeces 
Este  hielo  destemplado. 
Mal  han  barajado. 

EL  INFANTE. 

No  me  curo  de  tu  frío; 
Que  yo  ardo  en  caridad , 
Por  la  cual  el  Padre  mío 
Me  vistió  de  humanidad; 

Y  aunque  es  grande  tu  maldad, 
Yo  la  mataré  priado. 

Mal  han  barajado. 

EL  PECADO. 

Tú,  ¿  cómo  la  matarías, 
Precioso  Niño  jocundo? 
Luego  tú  solo  serias 


Mas  que  los  reyes  del  miiiulo, 
A  los  cuales  jo  coiituiido 
Con  un  mate  arrchalado; 
Mal  han  barajado. 

EL  INFANTE. 

Déjame  crecer  uiis  años 

Y  salir  dosla  mi  cuna, 
Que  por  mi  serán  tus  daños 
Mayores  que  de  fortuna, 

Y  lio  habrá  fuerza  ninguna 
De  no  ser  esto  forzado. 
Mal  han  barajado. 

EL  I'KCADO. 

Para  ser  recien  nascido. 
Terribles  cosas  propones; 
Para  poder  tan  cumplido 
l'esebre  i)or  trono  pones ; 
lUiói^üte  que  me  perdones, 
Ko  creo  lo  razonado. 
Mal  han  barajado. 

EL  INFANTE. 

Deso  tal  yo  no  me  peno, 
Que  mi  partido  mejora; 
Que  el  pesebre  y  pobre  hei¡o 
Ks  mi  fuerza  vencedora; 
Qu'el  ciclo  lodo  me  adora, 
Én  el  suelo  reclinado. 
Mal  han  barajado. 

EL  PECADO. 

Niño,  ¿cómo  dices  eso, 
Que  solos  dos  animales, 
Qu'es  un  asno  y  un  buey  grueso, 
Te  veo,  y  pobres  pañales? 
Yo  nunca  vi  reyes  tales. 
Ni  de  paja  ser  su  estrado. 
Mcl  han  barajado. 

EL  INFANTE. 

Pecado,  tíi,  malo,  calla, 
En  el  mundo  todo  engerto, 
Que  en  mi  pobreza  se  halla 
Que  tú  presto  serás  muerto, 

Y  el  cómo  deste  concierto 
No  te  será  revelado. 
Mal  han  barajado. 

EL  PECADO. 

Pues  en  tanto  que  me  ordenas 
Esta  muerte ,  Niño  tierno, 
Yo  te  daré  muchas  penas 
Con  el  frió  deste  invierno ; 
Moveré  lodo  el  infierno 
Contra  ti ,  que  es  mi  condado. 
Mal  han  barajado. 

EL  INFANTE. 

Las  fajas  que  tengo  en  sonio 

Y  el  cieizo  que  me  rodea. 
Yo  por  gloria  me  las  tomo, 
No  por  pena  se  me  crea; 
Que  con  ellas  se  guerrea 
Todo  tu  torpe  reinado. 
Mal  han  barajado. 

EL  PECADO. 

Nunca  vi  niño  de  un  dia 
Tan  ajeno  de  embarazo , 
Ni  salir  con  su  porfía. 
Sin  dejar  torcer  su  brazo. 
Que,  mamando  en  el  regazo, 
Mal  me  tiene  amenazado. 
Mal  han  barajado. 

EL  INFANTE. 

Pecado,  no  te  alborotes. 
Que  mas  años  he  qu'el  cielo, 
Lo  cual,  falso,  no  conoces 
Por  me  ver  en  frió  suelo ; 
Lo  cual  te  dice  el  recelo 
Que  de  mí  le  ha  tomado. 
Mal  han  barajado. 

EL  PECADO. 

Si  eres  tan  viejo  y  sabio, 


CANCIONEUO  DE  MONTESINO. 

f.a  leche  ¿por  qn(^  se  maina? 
Mira  (pie  se  hace  aj;iavio 
A  esta  excelente  dama ; 
Nunca  vi  parto  sin  cania, 
Como  el  luyo,  y  tan  callado. 

EL  INFANTü. 

Pecado  destruidor. 
No  hay  cosa  que  lo  derribe 
Sino  el  secreto  dulzor 
Que  desta  leche  recibe 
Mi  niñez,  que  te  apercibo 
Para  ser  desaliado. 
Mal  han  barajado. 

VA,  PECADO. 

¿Cómo  tanta  fuerza  cabe 
Esa  leche  virginal. 
Que  en  ella  tienes  la  llave 
De  tu  victoria  real? 
Señores,  vos  vistes  tal , 
Que  yo  todo  estoy  turbado. 
Mal  han  barajado. 

EL  INFANTE. 

Esta  leche  tan  preciosa , 
Pecado  de  tiranía. 
Ella  no  es  natural  cosa. 
Porque  el  cielo  me  la  cria, 

Y  á  mi  Madre  Dios  la  envía 
Para  ser  yo  consolado. 
Mal  han  barajado. 

EL  PECADO. 

Dimo,  Infante  lelradillo, 
¿Cómo  viene  ó  cuándo  parle? 
Porque  yo  me  maravillo 
Venir  leche  por  tal  arte; 
Porque  pueda  yo  loarte 
Por  el  que  te  has  publicado. 
Mal  han  barajado. 

EL   INFANTE. 

Yo  te  lo  quiero  decir  : 
Del  parto  mi  Madre  queda 
Virgen  como  al  concebir. 
Sin  vergonzosa  vereda ; 
No  hay  lengua  que  decir  pueda 
El  placer  que  Dios  le  ha  dudo. 
Mal  han  barajado. 

Y  desta  causa  le  digo. 
Pecado,  malo,  empeciente. 
Que  no  has  qué  ver  conmigo. 
Que  soy  de  carne  inocente  ; 

Y  por  esto  es  excelente 
La  que  has  preguntado. 
Mal  han  barajado. 

Mira ,  falso,  estas  señales. 
Porque  creas  el  misterio; 
Que  me  dan  dos  animales, 
Reverencia  y  refrigerio, 

Y  en  Roma  el  rey  del  imperio 
No  quiere  ser  adorado. 
Mal  han  barajado. 

¡Oh  cuánto  le  e'spantarias, 
Pecado,  de  mil  desdones. 
Si  vieses  las  jerarquías 

Y  cortesanas  legiones 
Que  me  cantan  cien  mil  sones 
En  el  portal  despoblado. 
Mal  han  barajado. 

Por  eso  no  le  me  indines, 
Mas  ensáyale  al  tormento, 
Que  un  millón  de  serafines 
Tengo  aquí  por  paramento, 

Y  mil  tantos  por  el  viento. 
Que  cantan  por  mi  mandado. 
Mal  han  barajado. 

Hoy  nacieron  nuevas  Dores 
A  los  reyes  de  Tarsís, 
Nueva  estrella  y  resplandores, 
Mas  lindas  que  llor  de  lis , 

Y  las  viñas  de  Engadis 
Fino  bálsamo  han  manado. 
Mal  han  barajado. 
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En  señal  de  piedad  , 
Aceite  manan  las  fuentes  , 
Porque  Dios,  por  su  bondad, 
Quiere  ya  sanar  las  gentes; 
Por  eso  no  (¡ares  mientes 
Al  rincón  do  esto  albergado. 
Mal  han  barajado. 

Tres  soles  de  igual  figura, 
Y  de  luz  no  dcsij^uales. 
Alumbran  la  noche  escura 
Con  rayos  piramidales , 
Que  me  sirven  de  ciriales 
En  esle  sereno  helado. 
Mal  han  barajado. 

Y  esle  pobre  diversorio, 
Do  mi  Madre  me  reclina, 
Es  secreto  consistorio 
De  la  Majestad  divina, 
E  la  corle  cristalina 
Al  pesebre  se  ha  mudado. 
Mal  han  barajado. 

EL  AUTOR. 

El  Pecado,  ya  confuso 
De  la  luz  destas  razones, 
Al  Niño  sabio  propuso, 
Entre  otras  conclusiones : 
«Di ,  minero  de  los  dones, 
jQuién  te  ha  niño  tornado?» 
Mal  han  barajado. 

Alaba  el  Infante  á  su  Madre. 

Tú  debes  ser  sabidor. 
Tanto  quise  esta  doncella. 
Que,  vencido  de  su  amor, 
Yo  me  hice  niño  en  ella. 
Mundo,  cielo,  sol  ni  estrella 
Yo  no  quiero  en  igual  grado. 
Mal  han  barajado. 

Mas  es  tal ,  que  es  la  mejor, 

Y  reina  de  tal  ventaja , 
Que  no  tienes  tú  color 
Contra  ella  de  una  paja; 
Por  ella  sola  se  ataja 

La  muerte,  que  tú  has  causado. 
Mal  han  barajado. 

Es  mayor  en  bumildad 
Que  toda  soberbia  altiva. 
Es  tan  grande  su  beldad. 
Que  en  su  carne  me  captiva; 
Por  ella  la  vida  es  viva 

Y  tu  reino  despoblado. 
Mal  han  barajado. 

Y  toda  la  Trinidad 
Cada  hora  se  le  inclina, 

Y  por  ella  ha  piedad 

Del  mundo  cuando  se  indina , 

Y  al  que  salvar  determina. 
No  puede  ser  condemnado. 
Mal  han  barajado. 

Por  esta  doncella  sola 
El  cielo  claro  se  puebla, 
Despoblado  con  la  cola 
Del  dragón  de  la  tiniebla ; 
Esta  sola  es  la  que  quiebra 
Cuanto  has  edificado. 
Mal  han  barajado. 

Esta  sola  es  inventora 
De  mas  bien  que  perdió  Eva; 
Es  tan  cierta  guiadora , 
Que  su  tino  al  cielo  lleva, 
No  hay  ángel  que  no  le  deba 
Servicio  y  honor  doblado. 
Mal  han  barajado. 

Las  abejas  ni  panales 
No  son  de  tanta  limpieza, 
Ni  las  perlas  orientales 
No  llegan  á  su  pureza, 

Y  por  esto  la  grandeza 

De  Dios  se  le  ha  humillado. 
Mal  han  barajado. 
E  yo,  el  principio  primero 


Por  quien  el  cielo  se  mueve, 
He  estado  como  cordero 
En  su  vientre  meses  nueve ; 
Es  nube  que  siempre  llueve 
Gracia  al  mas  desesperado. 
Mal  han  barajado. 

Esta  es  mantenedora 
De  la  fe  sin  caimiento; 
Es  del  mundo  defensora, 

Y  es  Dios  della  mas  contento; 
Sola  fuera  bien  sin  cuento. 
Sin  ser  el  mundo  criado. 
Mal  han  barajado. 

De  la  trina  redondez 
Del  todo  se  enseñorea. 
Porque  en  la  original  hez 
Ser  tan  limpia  se  me  crea 
Como  era  en  la  idea 
Do  el  mundo  estaba  cerrado. 
Mal  han  barajado. 

Su  virtud  mucho  mas  pesa 
Que  el  mas  todo  que  fué  y  es; 
A  la  muerte  tiene  presa, 
De  tus  golpes  es  pavés, 

Y  su  carne  es  el  arnés 
Contra  tu  arco  Dechado. 
Mal  han  barajado. 

Como  cuerda  es  de  ballesta. 
Que  el  acero  dobla  el  hilo; 
Del  cielo  me  trajo  esta 
A  ser  niño  deste  estilo. 
No  lleva  tanta  agua  el  Nilo 
Cuanta  vida  esta  ha  dado. 
Mal  han  barajado. 

El  autor  deja  la  habla  de  la  Virgen,  y  torna  al  Pecado. 

El  Pecado  ya  se  enhada 
De  saber  ya  la  verdad , 

Y  finge  no  darse  nada 
De  tan  alta  deidad; 
Mas  con  su  perversidad 
En  consejo  ha  replicado. 
Mal  han  barajado. 

EL  PECADO. 

Infante,  mejor  seria 
Proveerte  de  un  cintero 
Que  hablar  de  valentía 
Ni  presumir  de  guerrero; 
Porque  defunto  te  espero. 
Según  eres  delicado. 
Mal  han  barajado. 

E  si  cierto  es  lo  que  dices, 

Y  eres  príncipe  heredero, 
¿Cómo  estás  tan  sin  tapices 
En  portal  tan  pasadero? 
Con  esto  me  desespero 
Contigo,  mozuelo  osado. 
Mal  han  barajado. 

¿Cuál  razón  hay  que  no  obre 
Tu  mano  aquí  maravillas. 
Estando  encogido  y  pobre 
En  tan  ásperas  mantillas? 
Busca,  busca  unas  papillas. 
De  que  seas  bien  cebado. 
Mal  han  barajado. 

Nunca  vi  mayor  donaire 
Ni  tales  torres  de  viento ; 
Por  tres  partes  te  da  el  airo, 

Y  presumes  mas  que  ciento; 
Trabaja  por  ser  exento 
Desas  tus  penas,  cuitado. 
Mal  han  barajado. 

Ser  Dios  alto  y  llorar  tanto. 
Yo  nunca  vi  tal  extremo, 
\  por  esto  no  me  espanto 
De  tus  dichos  ni  los  temo; 
Mas  de  verte  me  apostemo 
Tan  puntoso  y  denodado. 
Mal  han  barajado. 

Mautas  para  tus  laderas 
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Te  serAn  mejor,  Infnnte, 
Que  h;il)l:ir  de  tus  hnnderas 
Tara  el  lieinpo  úi--  ndolaiile, 
•      Y  algún  coboi'lor  l)a.slaiUe 
A  cobrir  esoiro  lado. 
Mal  han  barajado. 

¿Cómo  eres,  si  eres  rey, 
Vasailo  de  üclavinrio, 

Y  lu  madre  vendió  el  buey 
Para  el  trii)uto  Urano, 

Y  quedó  su  esposo  anciano 
De  lodo  su  bien  privado? 
Mal  han  barajado. 

Sé  que  yo  te  vi  llorar, 
Bien  asido  de  los  pechos 
De  esa  madre  singular 
Que  loas,  de  claros  heclios; 
Ño  llevas  medios  derechos 
Para  verte  bien  logrado. 
Mal  han  barajado. 

EL  AUTOR. 

El  Niño  dejó  la  teta, 
Sin  quitar  della  la  mano; 
Mas  á  deidad  secreta. 
Vestida  de  cuerpo  humano, 
A  los  dichos  del  liviano 
Esta  conclusión  ha  dado: 
Mal  lian  barajado. 

EL  INFANTE. 

A  la  obra  me  remito. 
Déjame  de  lo  que  apuntas; 
One  de  muerte  daias  grito, 
Penando  tus  penas  juntas , 

Y  aunque  callas,  bien  barruntas 
Tu  mal  tan  aparejado. 

Mal  han  barajado. 

Mis  penas ,  Pecado  triste. 
No  quitan  mi  fuerza  un  pelo. 
Mas  las  lágrimas  que  viste, 
De  tu  muerte  son  anzuelo; 
Tal  justicia  hacer  suelo 
Con  bulto  disimulado. 
Mal  han  barajado. 

Tú  verás  cuál  te  las  para 
La  cruz  miatus  blanduras, 
Y"  cuánto  te  cuestan  cara 
Tus  engañosas  dulzuras; 
E  si  agora  no  te  curas, 
Todo  te  verná  doblado. 
Mal  han  barajado. 

Cuando  el  Pecado  salvaje 
Oyó  al  Niño  esta  razón, 
Quedó  como  personaje 
Espantado  sin  el  son, 

Y  fuese  con  un  desdon 
Confuso  y  desesperado. 
Mal  han  barajado. 

CONTEMPLACIÓN  ÉNTRELA  VÍRGEN  Y  EL  HIJO,  QLE  EL  AUTOR 
HACE. 

El  Infante  ,  con  la  ausencia 
Del  Pecado  difinida. 
Volvió  el  rostro  á  la  presencia 
De  su  Madre  la  parida, 

Y  de  ser  Dios  y  ella  vida 
A  solas  se  han  consolado. 
Mal  han  barajado. 

Miranse  los  dos  en  hito , 

Y  su  vista  es  gloria  cierta. 
¡Oh  qué  placer  infinito. 

Que  cien  mil  almas  despierta! 
;,Qué  floresta  ni  qué  huerta 
Tales  flores  han  llevado? 
Mal  han  barajado. 

¡Oh  cosa  de  maravilla. 
Que  el  Infante  mas  entiende! 
Que  la  Virgen  sin  mancilla, 
Del  cual  secretos  deprende, 
ElU  SU  Vida  despieode 


447 


En  que  sea  bien  traclado. 
Mal  han  barajado. 

Su  velo  le  puso  encima 
Al  Niño  por  ornamento, 

Y  á  los  |)eciios  se  le  arrima, 
Abrigándose  del  viento, 

Y  <|nedóel  cabello  exento 
De  la  Virgen  muy  dorado. 
Mal  han  barajado. 

Del  azul  manto,  caido 
De  los  hombros  á  la  cinta, 

Y  del  gozo  muy  subido 
En  nieve  y  en  grana  tinta, 
¡Oh  mi  Reina,  y  cuál  le  pinta 
Mi  alma  en  aquel  estado! 
Mal  han  barajado. 

Tus  cabellos  cada  cual 
Era  un  cirio  refulgente  , 
Tendidos  como  frontal 
Sobre  el  muchacho  excelente. 
Pues  tus  ojos  con  la  frente 
A  Dios  han  enamorado. 
Mal  han  barajado. 

En  cuerpo  que  no  te  empachas 
Te  quedastes  en  briál. 
Alumbrando  por  mil  hachas 
Aquel  dichoso  portal ; 
Los  zafires  y  cristal. 
De  linda  ,  has  sobrepujado , 
Mal  lian  barajado. 

Tu  no  menos  linda  boca 
La  que  dijo  :  Ecce  ancilla, 
En  tinos  rubies  se  troca 

Y  dulces  hablas  destila, 
Mirando  cómo  rehila 
De  frió  Dios  humanado. 
Mal  han  barajado. 

Sirvenla  de  ropa  rica 
Cabellos  ventiladores , 
La  luz  que  se  multiplica. 
La  ilustra  de  mil  colores, 
Su  frescura  y  sus  primores 
A  su  Esposo  han  espantado. 
Mal  han  barajado. 

Olores  y  resplandores 
Proceden  desta  Señora, 
Mas  que  al  sol  y  que  á  las  flores 
En  la  no  menguada  hora; 
Su  casa  de  emperadora 
Todo  el  cielo  ha  convidado. 
Mal  han  barajado. 

Como  planta  de  rosales 
En  la  jordana  ribera. 
Como  perlas  y  corales 
Su  garganta  y  gesto  era, 
Todo  lumbre  reverbera 
Por  brocado  ensortijado. 
Mal  han  barajado. 

Al  sereno  está  la  Reina 
Con  aire  todo  real ; 
No  se  lava  ni  se  peina, 
Mas  Dios  no  hizo  otra  tal; 
Como  perla  oriental 
Dios  en  ella  es  engastado. 
Mal  han  barajado. 

¡Oh  muerte  de  la  fortuna, 
Reina  de  alta  perficion. 
Cierto  son  el  sol  é  luna 
Sombra  en  tu  comparación! 
Para  tu  coronación 
No  basta  cielo  estrellado. 
Mal  han  barajado. 

El  manado  sacramento 
Ce  su  vientre  y  escondrijo. 
Ha  puesto  el  entendimiento 
De  la  Virgen  en  litijo; 
No  sabe  si  mire  al  Hijo, 
O  al  primor  que  le  ha  quedado. 
Mal  han  barajado. 

¿Qué  pensamientos  te  rigen, 
Sacra  Reina ,  en  este  punto , 
Quedando  parida  y  virgen, 
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Hija  y  madre,  lodo  junio? 
Osailamenle  pregiinlo, 
M:is  no  debo  ser  culpado. 
Mal  lian  barajado. 

Tu  fe  grande  le  declara 
Ser  tu  Dios ,  é  da  temor, 
Mas  la  gloria  de  su  cara 
Te  pone  doblado  amor, 
De  besarlo  con  dulzor. 
Después  de  ser  adorado. 
Mal  han  barajado. 

Mas  de  verlo  diferente, 

Y  de  otros  niños  mudable, 
La  Virgen ,  madre  prudente , 
No  sabe  cómo  lo  hable , 

Si  como  a  Dios  perdurable 
O  como  á  niño  empañado. 
Mal  han  barajado. 

Mas  bien  como  á  Dios  lo  acata 
Con  pensamientos  soliles , 

Y  de  fuera  bien  lo  trata 
Con  regalos  infantiles ; 

¿De  qué  extremos  tan  gentiles. 
Oh  Virgen ,  Dios  le  ha  ocupado? 
Mal  han  barajado. 

La  Reina  del  paraíso, 
Por  servirlo  mas  sin  mengua, 
De  los  ojos  toma  aviso 
De  lo  que  dirie  su  lengua ; 
Ved  qué  falta  que  no  tenga 
La  que  á  Dios  tiene  á  su  ¡ado. 
Mal  han  barajado. 

El  esposo ,  varón  santo. 
En  algo  avisado  desto. 
Como  no  informado  tanto 
De  la  luz,  desmayó  presto, 

Y  entre  cielo  y  tierra  puesto. 
Sobre  sí  estaba  elevado. 
Mal  han  barajado. 

La  Reina,  de  realeza 
Mas  linda  qu'el  mes  de  mayo, 
Dijo  :  «¡Jesú,  y  qué  flaqueza, 
¡Buen  esposo,  y  qué  desmayo! 
Esforzad ,  que  esto  es  ensayo 
De  la  gloria,  esposo  honrado. 
Mal  han  barajado. 

»Por  ende,  muy  santo  esposo, 
Testigo  de  mi  pureza, 
Adorad  al  Rey  precioso, 
Sumo  Dios  en  su  pobreza. 
Que  esta  loma  por  riqueza 
De  tesoro  mas  preciado. 
Mal  han  barajado. 

)jDe  vos  y  de  mí  lo  fla 
Su  Padre ,  Dios  invisible , 
Que  por  el  mundo  lo  euvia 
En  esta  carne  pasible. 
Por  remedio  convenible 
De  los  santos  suspirado. 
Mal  han  barajado. 

(Ilaec  quae  sequuntur  metrice  theologicae  sunt  notando.) 

Con  el  frió  escaramuza 
El  Infante  mi  tesoro. 
Que  sacó  por  caperuza 
Del  vientre  cabellos  de  oro. 
Por  secreto  Dios  lo  adoro. 
Aunque  Niño  se  ha  tornado. 
Mal  han  barajado. 

Como  limpio  y  claro  armiño 
Está  el  Rey  de  las  verdades, 
Teniendo  de  propio  niño 

Y  de  Dios  sus  propiedades ; 
Como  Dios  quita  maldades, 
Como  niño  está  fajado. 
Mal  han  barajado. 

Ríen  guardan  estos  extremos 
Cada  uno  su  natío. 
Lo  que  Verbo  ser  creemos 
No  pena  ni  pasa  frió, 
Mas  humano  el  albedrio 


Del  sereno  está  dejado. 
Mal  han  barajado. 

Nunca  fué  tal  unión 
Entre  dos  naturalezas. 
Que  humana  y  divina  son, 
En  una  persona  presas. 
Quedando  juntas,  ilesas. 
Sin  de  si  haberse  mudado. 
Mal  han  barajado. 

Por  la  divina  el  mozuelo 
Los  siglos  todos  rodea, 
E  rige  la  tierra  y  cielo 
Sin  veedor  que  lo  vea; 
Por  la  humana  lo  guerrea 
El  portal  desabrigado. 
Mal  lo  han  barajado. 

Es  este,  por  uno,  eterno. 
Por  Gira,  recien  nacido; 
Con  una  roba  el  infierno. 
Por  la  otra  está  encogido; 
Por  entrambas  es  servido, 

Y  de  todos  adorado. 
Mal  han  barajado. 

Sus  ojos  penetradores. 
Por  ser  Dios ,  no  hay  dó  no  estén, 
Mas  por  nos  los  pecadores, 
Como  niño,  está  en  Belén 
Al  frió,  y  después  ¿con  quién? 
Con  un  buey  muy  trasijado. 
Mal  han  barajado. 

A  los  mares  embravece, 

Y  turbaba  toda  Egito, 

Y  está  aquí ,  que  no  parece 
Sino  armiño  ó  corderito, 
La  teta  mirando  en  hito. 
Mas  tal  leche  había  probado. 
Mal  han  barajado. 

Da  coronas,  muda  sillas , 
Mil  reinos  tiene  en  su  seno, 

Y  apenas  tiene  mantillas, 

Y  por  oro  viste  heno; 

Yo  quisiera.  Infante  bueno. 
Ser  el  barro  de  tu  estrado. 
Mal  han  barajado. 

No  hay  perlado  que  celebre 
En  altar  de  Calcedonia, 
Tal,  Señor,  cual  fué  el  pesebre 
Do  estabas  sin  cerimonia; 
Peor  es  que  Babilonia 
Quien  no  mira  este  dechado. 
Mal  han  barajado. 

La  guarda  que  fénix  ave 
Por  vivir  pone  en  Arabia, 
Por  su  hijo  muy  suave 
La  pone  la  Virgen  sabia, 
Porque  solo  desagravia 

Y  abre  el  cielo  cerrado. 
Mal  han  barajado. 

Con  cien  mil  gracias  aliña 
Cuando  despierta  del  sueño. 
Jaspe  ni  dorada  pina 
Con  él  son  valor  pequeño , 
Según  que  lindo  y  risueño 
Está  en  los  pechos  trabado. 
Mal  han  barajado. 

Va  los  toma,  ya  los  deja 
Los  pechos  con  gestos  bellos, 
Ya  se  ase  á  la  madeja 
Que  su  Madre  ha  de  cabellos; 
Gorjea  y  estira  dellos , 
Como  ruiseñor  en  prado. 
Mal  han  barajado. 

Como  recrea  el  abeja 
En  frutal  bordado  en  flores. 
Que  de  mil  formas  volteja 
Por  hacer  miel  y  dulzores, 
El  Niño  destos  temores 
Con  la  teta  está  ocupado. 
Mal  han  barajado. 


Lo  que  llora  por  mostrar 


La  vspdad  de  mi  flaqueza  .  ■> 
^o  es  menos  de  contemplar." 
Ni  tiene  menos  lindeza      •■ 
Que  lágrimas,  que  belleza. 
Para  no  ser  olvidado. 
Mal  han  barajado. 


CANCIONEBO  DE  MONTESINO. 
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(Fray  Ambrosio  Montesino  hizo-este  romanee  herdlco 
muerte  del  principe  de  Portugal.) 

Hablando  estaba  la  Reitíií''  '^"^'^ 
En  cosas  de  bien  notar       , 
Con  la  infanta  de  Caslüla,'  '  V' '  '"•'* 
Princesa  de  Portugal.       '  '■''"'    '  "'' 
A  grandes  voces  oyeron''', 
Un  caballero  llorar  ^ou.u.^ 

Su  ropa  Itícha  podázóL"'f  ^^''''''  ' ' .''' 
Sin  dejarse  de  mesar-  ^"i ''"''  ^''"'' 
Diciendo  :  «Nuevas  os  Iraí^'";"  '""'■' 
Para  mil  vidas  matar-        *" '"ini  ■■>  ' 
No  son  de  reinos  extraños: ^''.''  ^■'  ^'•' ' 
De  aquí  son  ,  deste  lu^ar    ""'"""  '"*'' 
Desgreñad  Vuestros  cábéílosi'"'  '''^■* 
Collares  ricos  dejad , 
Derribad  vuestras  coronas, 
Yde  jerga  os  enlutad , • 
Por  pedrería  y, brocado' 
Vestid  disforme  sayal- 
Despedios  de  vida  alegre, 
Con  la  muerte  os  remediad. » 

í^ntrambas  á  dos  dijeron        '    

ton  dolor  muy  cordial         'nailo  rl  d 

Consemblaute  de  mortales  """''""' 
Bien  con  voz  para  espirar  - '        ' ' '"-'' 
«Acabadnos,  caballero,     *  ''•' "' 

De  hablar  y  de  matar. ' '■- 

Decid,  ¿qué  nuevas  soaes^^*^'' ''''"'' 
De  tan  triste  lamentar?       '  '  -'''"L! 
Los  grandes  reyes  d'Espaíía  '  'f-»' 

feon  vivos,  ó  vales  mal ,  •'■' * 

Que  tienen  cerco  en  Granada  "'''  <"-'^ 
Con  triunfo  imperial.  •'  '"'■  io1 

¿A  qué  causa  dais  los  gritos,  '"  ^"^ 
Que  al  cielo  quieren  llegar?  '"^'"  ^'-^í 
Hablad,  ya  que  nos  morimos' 'f*^'"^  '-■'■^'^ 
bin  podernos  remediar  —  "'  ^^  ^'"9 
Sabed,  dijo  el  caballero  '"'  '•'  "-^ 
Muy  ronco-  de  voces  dar/  ■  '"•".  "-^ 
Que  fortuna  os  es  contraría  '  '  ' 
Con  maldita-crueldad,  ' 

Y  el  peligro  de  su  rueda 
Por  vos  hobo  de  pasar.  ■'' 
Yo  lloro  porque  se  muere 
Vuestro  príncipe  real. 
Aquel  solo  que  paristes , 
Reina,  de  dolor  sin  par, 

Y  el  que  mereció  con  vos, 
Keal  Princesa,  casar. 
De  los  principes  del  mundo 
ti  mayor,  el  majs  igual,  '^ 
Esforzado,  lindo,  cuerdo,  '  *"'<.»l  i-t'-'l 

Y  el  que  mas  os  pudo  amár;''^'"'^  '^'^'-^ 

;suari  /    K"®  ?^y^  ^^  "'^  ni»'  caballo, 

Corriendo  en  un  arenal'j  --^^'f  se  atiD  Koi? 
Do  yace  casi  defunto      . 
Sin  remedio  de  sanar. 
Silo  querés.  ver  morir,  , 
Andad,  señoras;  andad; 
Que  ya  ni  vefe  ni  oye , 
Ni  menos  puede  hablar;  '  '-^  '-"'"  "J 
Sospira  por  vos,  Princesa'^'^  ^•""'  '■'-* 
Por  señas  de  lastimar;     '  '"'Juní  d  i2 
Con  la  cabdelaen  la  mano"'^"'  "^  '""'J 
No  os  ha  podido  olvidar-  *''"''  «I  no  7 
Con  él  está  el  Rey,  su  padrfc'"''  '^  ''"'í 
Que  quiere  desesperar.      "'^'J';  iK); 
Dios  os  consuele ,  señoras,'''-"-"  <»"á 
Si  es  posible  conhortar;    ■'"'  '¡'''"Oi 
Que  el  remedio  destos  ma/ek  -  "'*''"-í 
Es  a  la  muerte  llamar,    "'i'  '^"'  '■'  !*•' 

-   l'J   UÍ¡-JI'J  lol 
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cii^/íu^o'l'b"  """'"  ^^«y  A«ftno„oMmMi»flpor  lu.uü- 
cay  ruego  de  la   muy  magrtldca  seúora  ilBüa  Jjiai».ti«  n...i. 
h'ja  del  condestable  tfé.Navaría.y  •        "    iT'To^  ' '' 

Árbol  santo  de  la  vida  •     •'.^"i"  ""^ 

Artiliciod,Mo.,c«rdiv  V   ;^XTrí 
Cruz  preciosa,  guarnecida    ,|';'',^ 

Be  la. sangre,  eii  ti  vertida,,.  V- ;,,?■'' 
Del  que  nos  abrió  su  glorias i,r/''  . 

Déte  nuostra  devo,So?*«  ,  V'^0^ 
Palm:,  verde,  mas  decora  ,'^/2i 
A(|uella  veneración  '    '''7 

De  la  propia  adoración,  \í^^ 

De  la  cual  Crista  se  adora.  ,  Wf,',, 
Ll  que  quiere  bien  loarte,,.,  '.'''í 
Alto  cedro,  gran  frutal,  ,,.,'•,.' 
Diia  que  eres  estandarte  .,/,  ',  'A 
Con  que  Dios  malo  por  arte  ,  i") 
Nuestra  muerte  criminal;  ,  ;..',,,„ 
Y  que  diste  tanto  ñuto  n  /¿n 
Antes  que  fueses  plantado,,  ./.m  'í 
Que  con  poder  absoluto,;  "'  * 

Converlis t.6  nue.5ro  hu;;."'' 1^-^  P"^ 
Enelmasíiu<,í,,ocado:  :'  V''-. 
Los  que  te  adoran  é  míraoL  ' !  !u,í 
Contemplen  que  los  salvastój!'  ,.  f!í 
J  crean  los:que  sospiraii,,,7„;,7 '''  'g 
Y  de  sus  vicios  se  tiran,  ,,"  f.  .''^ 
Que  tu  cruz  los  libertáste.Ü  ,'.,r 
¡Bendit.i.  niifi  fiaciiUo.,.     '  '9  iJí-iilí 
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¡Bendita,  que  destilaste 
1  al  licor  por  tu  corteza, 
Que  del  todo  reparaste  '  :[ 

La  caida  y  el  contraste 
De  nuestra  naturaleza' 
^  ¡Oh  madero  muy  suave',  ' '  f '"=,"-•{ 
Esfuerzo  de  mi  esíeranla,.',,,';  "'"'''^ 
M.áslil  eres  déla  ime,  "  ;  'í  '  ""  ^3 
Ylafraguadfilallave  .':'^''^''?l^'í 
De  la  bienaventuranza.    ■?-'^  T'^ 

En  la  general  venganza, "'•^'i','^  ' 
Serás  bandera  del  cielo.  ''  "'"^'  '^"i' 
¡Oh  bendito  quien  alcanza  '^ 

Tener  en  tí  conflanza,  ^ 

Porque  allí  no  haya  recelo! 

Los  que  en  este  siglo  moran  'íí 
Magnifican  tu  excelencia,  ''J 

Pues  los  ángeles  te  adoran^  ' '! 

Y  ele  tu  cruz  se  enamoran  '' 

Con  fervor  de  reverencia. 

Tú  le  mudas  la  sentencia  '? 

A  Dios,  si  se  nos  indina,      ,  .  •' 

Y  nos  abres  su  clemencia. "'V,'^""'"'* 

Y  reduces  á  inocencia  ''^f"''"'!.";  '>« 
Las  almas  con  melécina. 

Partió  Cristo  deste  mundo, , 

Rutilando  tú  en  su  mano,      ,, '  • 

Para  el  siglo  mas  profuuddJ  "'"'"'  '''^ 
Contra  el  dragón  iracuiidol"'''''  '"'"f^-* 
Que  venció  por  ser  tirano."  .'".Tro'l 

Y  desto  muy  gran  favoc  '^'"  "'■*  ^'  ^^ 
Te  quedó,  bendita  cruz,.'"' ''^"'■'^  "^'^ 
Porque  diste  resplandor  '  ^  '¡"'•''at'íl 
En  el  abismo  de  error,  '> '^"P  o'd 
Do  nunca  se  vidoluz.  '  '"^i 

¡Quién  lo  viera  en  ti  desnudo  '-'z*'-'^ 
Al  sol  que  da  luz  al  dia, 
Tornado  amarillo  y  mudo , 
Del  mas  lindo  que  ser  pudo 
De  todo  lo  que  Dios  cria !         :  '''  '' 

Quién  lo  viera  cuál  vertía ''  ',""'' 
Sangre  pura  por  tu  tronco, 

Y  oyera  lo  que  decia. 
Cuando  morirse  quería,  .' 
Clamando  con  grito  ronco!  ■  ^• 

¡Quién  lo  viera  en  tí  estirado,  """^ 
Ara  santa,  muy  preciosa. 
Aflicto  y  descoyuntado, 

Y  en  ardor  sacrificado  ■  ■  ^■■■J 
De  caridad  espantosa!         '  ''V[\i<t'i 

¡Oh  cuál  estabas  pompoal'  i^"^  '"''■^'^ 
En  el  aire  levantada,  ^^^^'i"  I  >b  f 
Tan  rica,  tan  poderosa,  '"'■"  "'  '■'"^'j'í 
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-1 ..  ■■•;  1  Que  tomaste  gloílosa  ->  -.■'  i<  >.¡. 

,filliivj'l  o'La  vida,  de  solerrada!  jui  i.l  ah 

¡Quién  lo  viera  tanpaciftnfce,i!.i.i>j!.i 
Que  ningún  miembro  mandaba, 

Y  quejarse,  de  inocente, 

Al  Padre  muy  excelente,  '  nri,  -ma 
Que  así  lo  desamparaba !      'ji»i  vui.) 

Quién  lo  viera  cuál  miraba 
A  su  Madre  tan  aflita! 
¡Oh,  cruz,  cómo  te  besaba ! 
Oh ,  cruz,  cómo  te  abrazaba 
Aquella  Reina  bendita!         j  i-i : 

¡Quién  viera  el  costado  abierto 
Al  que  dio  á  los  cielos  lumbre 
En  aquel  monte  desierto, 
Adó  lo  tenias  muerto 
Con  divina  mansedumbre! 

Grande  fué  la  piedad 
De  la  cual  estabas  llena. 
Dando,  cruz,  la  libertad 
A  nuestra  captividad, 
Que  era  no  sufrirle  pena. 

¡Quién  te  viera  florescida 
Con  el  que  crió  las  flores , 
Matizada  y  revestida 
De  la  graciosa  medida 
Del  Señor  de  los  señores! 

¡Oh  ingratos  pecadores! 
Mirad  el  tálamo  triste 
En  que  por  nuestros  errores 
Este  Rey  de  emperadores 
Colgado  y  muerto  consiste. 

¡Quién  te  viera,  cruz  beata, 
En  aquel  cerro  sereno, 
Relumbrar  muy  mas  que  plata, 
De  un  título  que  relata 
El  ser  de  tu  fruto  lleno ! 

Este  es  Jesús  Nazareno 

Y  de  los  judíos  Rey, 
Que  libró  del  bajo  seno 
A  nuestro  siglo  terreno, 
Después  de  cumplir  su  ley.    '     ■ 

Cual  estabas  ¡quién  te  vieríí¿  ' ' 
De  tres  lenguajes  poblada , 
Oh  cruz ,  y  quién  vivo  fuera , 
Para  que  entonces  leyera 
Tu  virtud  intitulada ! 

Miráronte  así  bordada 
Hebreos,  griegos,  latinos, 
Cuando  estabas  ponderada. 
Guarnecida  y  esmaltada 
De  aquellos  miembros  divinos 

¡Oh  quién  te  viera  temblar^  '!'' 
Como  cedro  muy  cargado, 

Y  temblando  rociar 

De  aquella  sangre  sin  par 
Aquel  monte  consagrado ; 

Porque  el  cabello  sangriento 
De  la  divina  celada,  '^i'   í   /  ' 

Con  chico  puláo  de  ñentt^'  ?r'--''-  '  ^ 
Rociaba  el  pavimento  ''^  (iiJ'"!!)  ol 
En  que  estabas  asentada.      "' ^"l'"',| 

¡Oh  cedro  de  gran  natío,  ''|";  ''^  ".' 
Mas  lindo  que  rosas  finas!  • 'J;'""  <J<- 
¡Quién  lo  Viera  en  ti,  Rey  nti<lly''"i^' 

Encobrir  su  poderío,  ^ ''• 

Sus  mazas  é  sus  cortinas , 

Y  con  corona  de  espinas 
Esconder  en  ti  su  estado. 
Por  hacer  las  almas  dinas 
De  sus  cortes  cristalinas,'"  , 
Cerradas  por  el  pecado !      "  . 

A  tí  quiso  Dios  por  silla , 
Aunque  nudosa  y  sangrienta , 

Y  es  esto  que  en  ti  se  numilla  , 
Mayor  hecho  y  maravilla 

Que  cuanto  del  se  nos  cuenta. 

Porque  en  tí  querer  morir  ;  , 
Mas  fué  que  saber  criar;  ■'>!  "•;>  a*^ 
Ydéboloasídecir,  ;  ■'"'^f''*¡ 

Según  lo  que  ha  de  sofriír 
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¡Oh  cruz ,  qué  terrible  afrenUk^, , ,, j    '   - 
Que  al  qu,e  tienes  enclavado  im  ?•■,  o/I 
Cada  uno  le  atormenta!  ynjii  i'/l 

Mas  todos  le  darán  cuenta    ;  iocl  ouQ 
Cuando  vuelva  prosperado.    •  on  (ni;'i 

Error  es  muy  condenado    ,  «nA  \vi\fi 
Para  fuego  de  congoja, 
Pues  cuanto  es  mas  forzado 
Tal  dolor  ser  acordado, 
cl  ji.i       Tanto  mas  se  nos  afloja,-  ^-  tüiM  o;;'.oflsi(iA  ysi'n 

•  iiin  hb  aii" 

PERSUASIÓN  Á  LOS  ECLESIÁSTICOS.  ¡ 

Mas  ¡  ay !  que  algunos  prelados 
De  la  santa  fe  cristiana 
Tienen  ya  cuasi  olvidados 
Estos  punios  señalados 
De  la  cruz  que  mejor  sana ; 

Pues  que  andan  de  su  gana, 
Con  olvido  de  sus  ganchos, 
Vestidos  de  seda  y  grana 
Tras  la  perdición  profana, 
Por  muchos  caminos  anchos. 

Celebrando  Cristo  misa. 
En  tí,  cruz,  pontifical, 
No  tenia  sed  remisa 
Ni  mitra  sacerdotisa, 
Sandalias  ni  gremial. 

No  báculo,  no  frontal, 
No  manípulo  ni  estola ; 
Mas  era  su  pectoral  )\ 

Amargura  desigual ,  ,  .'.r 

E  la  oí^renda  una  hiél  sola.  ' ^'■\ 

Miremos  esta  cadira  ' ', 

Entre  nuestras  presunciones, 

Y  al  Señor  que  en  ella  espira, 
Sin  rancores  é  sin  ira  , 
Entre  dos  tristes  ladrones. 

Lloren  nuestros  corazones 
Lloros  de  tristeza  larga, 
Clamitando  por  canciones 
Muy  tristes  lamentaciones 
Por  su  mirra  muy  amarga. 

No  tienen  guantes  ni  anillo 
Las  manos  que  nos  formaron, 
Mas  clavos,  que  con  martillo, 
Que  es  lástima  de  decillo. 
En  ti,  árbol ,  se  enclavaron. 

No  penses  que  le  adornaron 
De  capa  con  orladuras, 
Mas  antes  lo  desnudaron, 

Y  luego  suertes  echaron 
Por  sus  santas  vestiduras. 

También  debe  ser  mirada 
Que  fué  ofrenda  del  altar 
Una  sola  hiél  mirrada, 
Al  gran  sacerdote  dada. 
Que  no  la  pudo  tragar. 

¡Oh  paso  muy  de  notar 
A  toda  la  clerecía ! 

Queriendo  tener  lugar  ,  , 

Para  pensar  de  vengar  ,y., 

Esta  dulce  acedía. 

PE['.SUASION  QUE  SE  HACE  Á  TODOS  PARA  REVERENCIAR  LA  CRUZ.' 

Pues  ¡oh  cristianos  fieles! 
Adorad  esta  bandera. 
Que  os  libró  de  los  sateles 
Del  infierno  muy  crueles. 
Por  muy  extraña  manera. 

Ca  muy  conveniente  era. 
Si  la  muerte  en  árbol  vino. 
Que  en  árbol  la  muerte  muera, 

Y  en  lo  dulce  la  dentera 
Por  el  misterio  divino. 

¡Oh  árbol!  ¿quién  te  plantó? 
¿Dó  naciste  y  te  criaste? 
¿Quién  te  tuvo  y  te  cortó? 
Quién  es  el  que  te  dotó 


En  ti ,  cedrino  pilar.     •  '"■'  »wii£u.i 


De  la  vida  que  causastet.  ■■. ,  ', 
Por  cierto  tú  capüvaste     " 
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AI  que  contino  dañó 
La  vida  que  reparaste, 

Y  tú  ,  árhol ,  pnííañastí» 
A  aquel  que  nos  en¡T;inó. 

Todos  los  cielos  ar;itan 
Con  reverencia  este  sino, 
Los  abismos  se  rematan , 

Y  los  áncjeles  relatan 

La  virtud  que  del  nos  vino. 

De  carniin  morado  lino, 
Resplandece  su  pintura. 
La  cual  luce  de  contino 
Masque  el  cielo  cristalino. 
Que  es  de  nueva  hermosura. 

tAS  ARMAS  DE  LA  PASIÓN. 

De  una  corona  de  espinas 
Eres,  cruz,  acompañada. 
De  unas  duras  disciplinas, 

Y  de  ropas  purpurinas  , 

Y  de  soga  ensangrentada. 
Una  columna  pesada , 

Clavos,  martillo,  escalera, 
Una  hiél  avinagrada 

Y  una  lanza  enacerada 
Son  orlas  de  tu  bandera. 

EN  FAVOR  DESTAS  ARMAS. 

Mas  vale  que  de  misalla 
Guardémoslas  del  orín. 
Que  si  con  polvo  las  halla 
El  gran  Rey  que  las  ensaya. 
Castigar  nos  ha  en  el  fin. 

Reguarda  de  querubín 
Las  cerca  de  claro  fuego. 
Letras  tienen  de  carmín, 
En  lenguaje  de  latín 

Y  de  hebraico  y  de  griego. 


tORE  OTRAS  ARMAS  DE   GRAN  MAJESTAD  QUE  VIDO   ECEQIJIEL, 
PERTENECIENTES  Á  LA  DEIDAD  DE  ti.lSlO. 

En  las  ruedas  de  chobar 
Tus  armas  se  nos  mostraban. 
Aunque  eran  de  otro  mirar, 
Según  iban  sin  tornar, 
Los  que  las  ruedas  mudaban. 

En  ellas  nos  figuraban. 
Cristo,  tu  gloria  perfeta, 
Con  las  caras  que  miraban , 
Los  anímales  que  daban 
Terrible  espanto  al  Profeta. 

Pues  ¿cómo,  Señor,  mudaste 
Escudo  tan  diferente? 
Este  tan  rico  dejaste , 
Y  por  amor  te  ensayaste 
En  el  menos  excelente. 

Sí  razón  me  la  interpreta. 
Que  es  cosa  tan  trascendente. 
Que  si  mi  vista  lo  siente 
Mi  alma  no  la  penetra. 

EL  AUTOR. 

Tales  armas  y  bandera 
¿Quién  las  ha  visto,  señores? 
¿Sola  una  cruz  de  madera 
Dar  vida,  que  nunca  muera, 
A  todos  los  pecadores? 

Decid  ,  grandes  y  menores, 
Sí  hay  armas  que  tanto  fuercen. 
Pues  reyes  y  emperadores 
Temblando  las  obedecen. 

De  los  infiernos  sacaron 
A  los  justos  que  allá  fueron , 
Las  altas  sillas  poblaron , 
Las  cuales  no  conservaron 
Los  malos  que  las  perdieron. 

Contra  estas  no  pudieron 
Los  griegos  ni  los  judíos, 


A  estn«!  nunca  vencieron 
Los  roinaiios,  que  tuvieron 
Los  reinos  y  sonorios. 

Antes  mirad  qué  misterio 
Estas  armas  figuraron, 
Que  a II i  ganaron  imperio 
Donde  menos  refri^'erio 
Sus  armados  esperaron. 

Y  en  Homa,  que  apasionaron 
A  cuántos  hombres  no  sé , 
Allí  tanto  prosperaron. 

Que  para  siempre  quedaron 
Por  cabeza  de  la  fe. 

Pues  asi  favorecidas 
Estas,  tanto  triunfaron. 
Que  donde  eran  abatidas 
Son  agora  mas  temidas, 

Y  mayor  fuerza  cobraron. 
Estas  armas  sojuzgaron 

El  mundo,  por  cada  parte 
Los  abismos  despojaron , 

Y  en  el  cielo  se  asentaron  , 
Donde  están  por  estandarte. 

É  si  la  sangre  vertieron 
Los  que  en  ella  triunfaron, 
Rienaventurados  fueron ; 
Que  vida  triste  perdieron 

Y  vida  eterna  hallaron. 

Los  que  bien  las  blasonaron 
En  esta  tierra  perdida, 
Tanta  memoria  dejaron , 
Que  sus  nombres  asentaron 
En  el  libro  de  la  vida. 

Para  quitarlas  del  uso. 
Ñero,  tirano  tan  crudo, 
¡Oh  cuántas  fuerzas  que  puso! 
Mas  alli  quedó  confuso. 
Que  nunca  vencerlas  pudo. 

Relucen  en  blanco  escudo 
Estas  armas  de  osadía , 
Que  es  un  cuerpo  desnudo 
Del  maestro  mas  agudo 
Que  toda  sabiduría. 

Es  de  tanta  sotileza. 
Tan  rico  y  tan  bien  obrado, 
Que  no  es  de  tal  lindeza , 
Ni  tan  fuerte  en  su  firmeza  , 
El  cielo  muy  estrellado. 

Nunca  puede  ser  quebrado. 
Por  mucho  que  tú  le  trates , 
Antes  cuanto  es  mas  tratado. 
Tanto  es  mas  fortificado 
En  las  guerras  y  combates. 

Con  este  escudo  cubiertos 
Los  doce  triunfadores , 
Quedaron  allí  despiertos , 
Que  viven  después  de  muertos. 
Laureados  vencedores; 

Y  las  muertes  y  temores. 
Los  tormentos  y  cadenas 
Entonces  fueron  menores, 
Cuando  sus  perseguidores 
Les  daban  mayores  penas. 

Es  por  cierto  gran  razón 
Que  venzan  los  que  este  escuda, 
Pues  siempre  vence  el  león 
Que  muestra  aqueste  dragón 
Del  real  tribu  de  Juda. 

Que  si  la  vida  se  muda , 
No  se  les  mueve  la  gloria , 

Y  sí  se  tarda  su  ayuda , 
Do  hallan  pena  mas  cruda 
Alcanzan  mayor  victoria. 

Digamos  que  aquel  blasona 
Estas  armas  tan  reales. 
Que  dispone  su  persona 
A  morir  por  la  corona 
De  los  reinos  inmortales; 

Porque  solas  las  señales 
De  morir  por  tal  bandera 
¿A  qué  sirven?  Que  á  los  tales, 
Por  ser  dentro  criminales, 
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Gloria  no  se  les  espera. 

Púsoles  lanía  virlud 
El  que  las  vislió  primero. 
Que  á  toda  la  niullitud 
I)e  los  buenos  dan  salud 
Para  el  reino  advenidero. 

Alumbran  mas  que  lucero, 
Mas  que  sol  ni  luna  clara  ; 
Pues ,  de  tuertes,  no  hay  acero 
Que  no  salte,  de  ligero. 
Si  con  ellas  se  compara. 

¿C-uál  ingenio  explicará 
¡Oh  cruz  !  tus  laudes  enteras? 
El  mundo  fenecerá 
Primero  que  se  dirá, 
Cruz,  quién  eres  y  quién  eras. 

Por  íij^uras  verdaderas 
Te  mostraste,  árbol  bendito. 
Obrando  en  muchas  maneras 
Maravillas  muy  ligeras 
En  el  rubro  mar  de  Egito. 

El  palo  que  abrió  la  mar. 
Que  primero  fué  serpiente, 
Y  aquel  tan  singular 
Que  el  Señor  mandó  pintar 
En  las  puertas  de  su  gente; 

Y  el  culebro  residente 
Sobre  aquel  palo  del  yermo, 
¿Qué  fueron,  cruz  excelente, 
Sino  figura  patente 
Que  sanaste  al  mundo  enfermo? 


ORACIÓN  Á  SANTA  ELENA,  POR  LA  SEÑORA  DONA  JUANA. 

¡Oh  mas  bienaventurada 
Santa  Elena ,  emperadora , 
Que  de  cruz  tan  prosperada. 
Tan  divina  y  adorada 
Te  hizo  üios  inventora! 

A  tí  pido,  por  la  hora 
Que  hallarla  mereciste, 
Que  seas  desta  señora 
En  su  muerte  defensora  , 
Por  el  gran  fruto  que  diste. 

FIN  DEL  AUTOR. 

Es ,  Señora ,  la  oración 
Que  al  Rey  del  cielo  contenta, 
La  fe,  que  con  devoción 
El  centro  del  corazón 
Con  amor  le  representa. 

Y  si  vos,  por  esta  cuenta, 
Querés  huir  de  sus  sañas. 
Trabajad  por  ser  exenta , 
Trayendo,  de  muy  contenta. 
Esta  cruz  por  las  entrañas. 

Si  querés  ser  defendida , 
Señora,  de  grandes  cargos,. 
Trabajad  que  vuestra  vida 
Ande  siempre  muy  asida 
De  sus  ganchos  muy  amargos ; 

Y  con  estos  desembargos 
Irés  al  cielo  sin  falta  , 
Haciendo  buenos  descargos. 
Después  de  los  años  largos, 
Doña  Juana  de  Peralta. 


SAGRADOS. 
rnovocA  Á  la  devoción  é  familiauidad  dé  san  juan  á  todo» 

Los  hombres  que  navegando 
Hallan  islas  muy  remolas. 
Cuando  vuelven,  que  es  ya  cuando 


(Fray  Ambrosio  Montesino  hizo  estas  coplas  de  san  Joan  Evan- 
gelista, por  mandado  de  la  cristianísima  reina  doña  Isabel.) 

Razón  tiene  vuestra  alteza 
En  mandar  que  metrifique 
Deste,  que  por  su  pureza, 
Gloria,  virtud  y  grandeza , 
No  hay  quien  no  se  santifique; 

Pues,  reina  de  las  Españas, 
Y  en  virtud  de  todo  el  mundo, 
San  Juan  ande  en  sus  entrañas, 
Que  por  sus  gracias  tamañas  ^ 

Apenas  tiene  segundo.  ^^^i 


Los  estamos  esperando 
En  el  puerto  con  sus  Ilotas , 

Que  nos  digan  les  pedimos 
Las  novedades  que  vieron; 

Y  si  algo  nuevo  oinios. 

Mas  velamos  que  dormimos, 
Por  saber  lo  que  supieron. 

Nuestro  natural  humano. 
Amigo  de  nuevas  cosas , 
Guerra  da  al  mozo  y  al  cano 
Por  saber,  tarde  ó  temprano, 
Novedades  suntuosas. 

E  si  asi  es,  desvelemos 
Por  este  fin  nuestra  vista , 
Pues  que  entre  manos  tenemos 
Aquel  de  quien  las  sabremos, 
Que  es  san  Juan  Evangelista. 

Aplicación. 

Que  no  por  mar  Océano 
Ni  con  galeras  de  pino 
Hallo  al  sol  meridiano. 
Animoso,  no  mundano, 
Sobre  trono  cristalino ; 

Ante  cuya  Majestad 
De  cetros  imperiales, 
Vido  un  mar  de  inmensidad , 
En  color  y  claridad 
De  veriles  y  cristales. 

Deste  mar  tan  suntuoso 

Y  de  tan  alta  distancia 
San  Juan  vino  muy  gozoso, 
Como  rayo  luminoso 

Que  mató  nuestra  ignorancia; 

Y  nos  dio  declaración 
De  la  luz  inacesible, 

Y  muy  nueva  relación 
De  la  eterna  emanación 

Del  Verbo,  que  es  impasible, 

A  SAN  JUAN. 

¡Oh  vaso  de  dignidades, 
A  quien  Dios  mas  se  revela! 
Tú  de  aquestas  propiedades , 
Que  son  eternas  verdades. 
Nos  eres  divina  escuela. 

Por  la  cual  nuestra  nación. 
Ya  mas  sabia  que  solia. 
Vuela  sobre  la  razón , 
Por  la  gran  declaración 
Desta  tu  filosofía. 

Sobre  toda  luz  se  empina 
Tu  saber  muy  soberano, 
Cuya  vista  fue  tan  dina , 
Que  de  la  esencia  divina 
Hablaste  en  estilo  humano; 

Y  después  de  discutido 
Misterio  tan  excelente. 
Abajaste  tu  sentido 

Al  Verbo  en  carne  engerido 
Para  lumbre  de  la  gente. 

Desatinas  con  el  tino 
Que  nos  diste  nuestra  sciencia, 
Porque  tú  de  Dios,  que  es  trino, 
Que  ya  miras  de  contino, 
Hablaste  en  mas  excelencia. 

De  tal  son  vivo  astrolabio. 
Que  ante  tí  será  mochuelo 
El  filósofo  mas  sabio, 
Que  se  ciega  y  tiene  agravio 
De  mirar  al  Sol  del  cielo. 

Es  de  águila  tu  figura, 
No  ratera,  mas  caudal, 

Y  tal ,  que  dice  Escritura 
Que  es  su  alcándara  el  altura 
De  la  luz  que  es  eternal. 
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Asi  que,  á  mi  parecer, 
En  tí,  claro  diamante, 
Pudo  bien  resplandecer 
El  eterno  proceder 
Del  Verbo  de  Dios  manante. 

Cada  pluma  es  un  alíenlo 
De  secretos  no  sabidos , 

Y  todas  te  hacen  viento 
De  tan  alto  entendimiento. 
Que  excede  nuestros  sentidos. 

Meciste  nido  en  la  roca 
De  la  suma  Trinidad , 

Y  tu  estilo  nos  provoca 
A  tener  por  ciencia  loca 

La  que  impugna  esta  verdad. 

LAS  CAUSAS  POR  QUÉ  FUÉ  MAS  ALUíIlsnAOU  SAN  JUA\. 

Agrado  de  tal  sapiencia 
Virginidad  lo  dispuso, 

Y  ver  siempre  la  presencia 
De  la  Reina  de  clemencia , 
Que  por  madre  tuvo  en  uso ; 

Y  también  por  mas  amado 
Del  Señor  que  sus  hermanos. 
De  mas  dones  fué  dotado, 

Y  aun  de  algunos  en  mas  grado 
Que  ángeles  mas  cercanos. 

Y  según  que  se  disputa , 
Fué  la  causa  deste  extremo 
La  voluntad  absoluta; 
Porque  mas  no  se  discuta 
Del  Señor  que  adoro  y  temo. 

Y  aun  fué  causa  suntuosa 
Desta  suma  extremidad , 
Oue  san  Juan  dejó  su  esposa 
Por  otra  mas  gloriosa , 

Que  fué  la  virginidad. 

Del  cielo  mas  alto  é  rico 
¡Oh  tú,  águila  mayor ! 
Nos  trajiste  con  tu  pico 
El  fruto  que  signiíico, 
Que  de  las  flores  es  flor. 

De  Dios  Padre  producida 
Sin  punto  de  corruptela , 
Que  después  por  nuestra  vida 
De  tal  carne  fué  vestida, 
Que  en  pan  vivo  nos  consuela. 

Son ,  ave ,  tus  alas  tales , 
Que ,  si  vuelas  de  tu  gana , 
Ño  te  pueden  ser  iguales 
Querubines  triunfales , 
Cuyo  vuelo  en  vano  afana ; 

Y  aun  si  vienes  al  señuelo 
De  la  fe  que  acá  nos  diste, 
É  yo,  tu  siervo,  recelo 

Que  apenas  te  entiende  el  cic'o, 
Según  lo  que  tracendiste. 
Tal  nos  fué  tu  altanería. 
Que  el  libro  de  siete  sellos 
Abrió  tu  sabiduría, 
Porque  nuestra  hierarquía 
Ko  tenga  ignorancia  dellos ; 

Y  del  diste  tal  noticia 
A  los  griegos  asíanos , 
Que  les  posistecobdicia 
l3e  seguir  nuestra  milicia , 

Y  fueron  todos  cristianos. 
Mas  ¿qué  secretos  no  viste. 

Para  no  ser  gran  letrado, 
Cuando,  de  triste,  caíste 
Sobre  el  pecho,  en  que  dcrniislc, 
De  tu  lindo  enamorado? 

Que  cuando  te  hizo  cierto 
De  la  gran  traición  de  Judas, 
Caíste,  estando  despierto. 
En  su  seno,  medio  muerto 
De  saber  nuevas  tan  crudas. 

De  aquel  eterno  sagrario 
Al  surgir  que  despertaste. 
Sin  decir  punto  contrario, 
Te  hallaste  relicario 
De  verdades  siu  contraste; 


Tales,  que,  si  permitiera 

Dios  decirse  en  su  pasión, 
Yo  no  siento  quién  pudiera. 
Según  que  se  defendiera, 
Dar  cabo  de  su  pasión. 

Por  la  fe  hizo  liomenajo 
Al  Rey  Cristo  Emaniíel, 
Porque  el  humano  linaje 
Tenga  ya,  sin  que  baraje. 
Que  san  Juan  fué  mas  (iel. 

Y  cuando  bebió  la  hiél 
En  vinagre  destemplada, 
Este  la  bebió  con  él , 

Por  mas  dulce  que  la  miel , 
Con  angustia  muy  sobrada. 
Bien  te  conosce  esta  cruz, 

Y  tú  no  menos  á  ella , 
Dulce  á  tí  mas  que  orocuz; 
Porque  en  ella  nuestra  luz 

Te  dio  en  madre  nuestra  estrella. 

De  cuya  gran  claridad 
El  sol  escuro  parece; 
Grande  fué  tu  dignidad. 
Pues  por  tu  virginidad 
Tal  madre  te  pertenece. 

¡Oh  adorable  y  nueva  cosa, 
Que  allí  Dios,  por  virtud  suya, 
A  su  Madre  gloriosa. 
Tan  preciosa  ,  tan  hermosa  , 
Ilízola  que  fuese  tuya; 

Poique  razón  te  conceda 
En  los  siglos  de  adelante 
Tanta  honra  cuanta  pueda , 
Como  aquel  que  ve  en  rueda 
Al  sol  mas  reverberante. 

El  amor  tan  grande  fué . 
Que  el  Rey  del  cielo  te  habia. 
Que  muy  claramente  sé 
Que  en  ella  te  dio  la  fe 
En  reguarda  y  tercería. 

No  por  tía  ni  parienta. 
Mas  por  madre  te  la  dio; 
Pues  tal  don  ¿qué  representa. 
Sino  que  hagamos  cuenta 
Que  por  esto  te  crió? 

También  quiso  ser  contento 
Nuestro  Dios  de  ser  tu  hermar.o, 
Con  discreto  pensamiento 
Que  esté  so  tu  velamento 
Esta  Madre ,  y  en  tu  mano. 

Y  alcaide  te  estableció 
Desta  roca  de  firmeza. 
Desde  la  cual  se  ganó 

El  cielo,  que  nos  perdió 
Adán ,  de  pura  flaqueza. 

¡Qué  salto  de  dignidad. 
Que  de  pobre  y  bajo  siervo 
Te  fué  da'da  habilidad 
De  subir  á  la  hermandad 
Del  rey  Cristo,  eterno  Verbo! 

¡Oh  Señor,  que  no  contrastas 
Las  cosas  que  bien  se  rigen! 
¡Cuan  bien  gobiernas  y  engastas 
Estas  piedras  y  aves  castas. 
Que  es  juntar  virgen  á  virgen! 

Á  SAN  JUAN. 

É  así  la  guarda  que  tiene 
Nuestra  alma  sin  gusano, 
A  tu  mano, san  Juan  ,  viene. 
Porque  en  cielo  y  tierra  sueno 
Que  es  tu  madre,  y  Dios  tu  hermano. 

Madre,  digo,  en  afición. 
Que  no  madre  en  carne  proiiia, 

Y  hermano  por  elección  , 
Por  ver  Dios  tu  perfección 
Ser  tesoro  de  mas  copia. 

Suplica  pues  que  nos  guarde 
Esta  guarda  que  es  contigo, 
Dia  y  noche  y  cada  tarde, 

Y  que  nos  haga  cobarde 
El  furor  del  enemigo. 
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Y  danos ,  por  tu  destreza , 
Alto  Sacre,  en  quien  coülio, 
Kn  la  muerte  forlalo'.a. 
Por  esta  j^uarda  é  riqneza 
<,Uie  Dios  puso  en  tu  alhedrío. 

Si  te  aly.iires  á  niavores 
Coi)  la  lu/  (]ne  le  liaron  , 
¡.{)\\i'  fuera  de  los  favores 
De  tantos  mil  pecadores 
Que  de  verla  se  salvaron? 

V  si  á  Grecia  la  llevaras. 
Do  estabas  mas  de  comino, 
Sus  reinos  todos  ganaras 
De  una  vez  que  les  mostraras 
Kste  tesoro  divino. 

Mas,  del  cielo  tú  alumbrado, 
Diste  orden  que  se  acuerde 
De  guard:ir  en  apartado 
Este  don  depositado. 
Sin  el  cual  todo  se  pierde; 

Porque  su  ligura  era 
Al  credo  tan  peligrosa, 
Que  si  el  mundo  asi  la  viera, 
Abstenerse  no  pudiera 
De  no  la  adorar  por  diosa. 

Cuando  vino  desde  Atenas 
Dionisio  por  la  ver, 
Dijo  :  «Reina,  ya  mis  penas, 
En  ver  tus  luces  serenas, 
Penas  ya  no  pueden  ser ; 

«Mas  ¡oh  sacra  Reina  mia! 
Tu  beldad  clara  me  ofende. 
Que  luego  te  adoraría. 
Según  eres  sol  del  dia , 
Si  no  que  fe  lo  defiende.» 

SAN  DIONISIO  DIJO  Á  SAN  JUAN. 

É  tú  tenia  bien  guardada, 
¡Oh  paraninfo  san  Juan  ! 
Porque  no  sea  adorada 
Su  cara  deificada 
De  los  que  vienen  y  van; 

Porque  si  su  hermosura 
Fuese  vista  de  la  patria, 
No  bastaría  cordura 
Para  verse  criatura 
Ser  ajena  de  idolatría. 

Por  ende  nunca  la  vea 
Nación  griega  ni  latina , 
(Jue,  según  luce  y  clarea. 
Imposible  es  que  no  sea 
Adorada  por  divina. 

Ningún  mal  desto  se  arguya , 
Que  si  alguno  la  escondió, 
Obra  fué  de  Dios,  no  suya, 
Porque  Madre  no  destruya 
Lo  que  Hijo  redimió. 


Torna  al  proceso  de  san  Juan 

Partido  estabas  y  junto 
A  la  cruz ,  árbol  de  vida , 
El  medio  en  tu  Dios  defunto, 

Y  otro  medio  en  su  trasunto, 
Que  es  la  Madre  amortecida ; 

Do  lu  esfuerzo,  no  vencido 
De  temor,  te  dio  coronas 
Por  haberte  allí  ofrecido 
A  ser  conhorte  cumplido 
De  dos  tan  altas  personas. 

Allí  viste  los  lamentos 
De  aquella  Madre  prudente, 

Y  bramar  los  elementos, 
Sentidos  de  los  tormentos 
De  su  Señor  excelente. 

Al  sol  viste  poner  luto 
Por  la  luz  que  lo  gobierna, 
Y'  á  la  cruz  que  dio  por  fruto, 
Fin  y  quito  del  tributo 
De  ía  muerte  sempiterna. 

Válaume  los  pensamientos 


ERO  SAGRADOS. 

Ouebobiste ,  por  consiguiente. 
Del  manar  de  sacramentos, 
Kn  los  dos  ríos  exentos 
Del  costado  hecho  fuente; 

(aiyos  licuores  tan  santos. 
Como  tú  y  su  Madre  vistes. 
Con  lloros  por  vivos  canlos. 
Con  ojos,  manos  y  mantos, 
Por  baptismo  recebistes. 

¡Oh  licuores  de  adorar! 
Oh  (]ué  agua  y  melecina! 
Oh  qué  sangre  tan  sin  par! 
Oh  qué  unciou  para  ablandar 
Al  Jiiez  cuando  se  indina! 

¡Qué  color  para  teñir 
Nuestras  almas  de  escarlata, 
Porque  al  tiempo  del  partir 
Puedan  todos  relucir 
Como  carmín  sobre  plata! 

Los  ojos  en  tu  Maestro 

Y  su  Madre ,  á  tí  arrimada, 
Tenias,  lucero  nuestro. 
Cuando  aquel  costado  diestro 
Fué  roto  de  la  lanzada; 

La  cual ,  si  no  fué  sentida 
Del  cuerpo  desanimado, 
En  tu  alma  fué  metida, 

Y  en  el  medio  de  la  vida 
Desta  Madre  del  finado. 

Cuando  las  piedras  mirabas 
De  dolor  hechas  pedazos, 
Paraninfo,  ¿qué  pensabas? 
¿Dabas  gritos  ó  espirabas 
Con  la  Virgen  en  tus  brazos? 

Pudiérasles  preguntar: 
«¿Qué  es,  piedras,  vuestro  dolor?» 

Y  á  tí  ellas  replicar : 
fi  Querámonos  acabar 
Hoy  con  nuestro  Hacedor.» 

En  aquel  monte  Calvario, 
Do  la  vida  hizo  asiento, 
¡Oh  qué  grande  fué  el  salario 
Que  te  dieron  por  notario 
Del  divino  Testamento ! 

La  Madre  de  Dios  por  parle 
Te  cupo,  por  tu  derecho. 
Por  lo  cual,  para  loarte, 
No  hallo  lengua  ni  arte. 
Según  quedas  satisfecho. 

Tú  le  diste  autoridad 
A  la  fe  cristiana  en  suma , 
Relatando  su  verdad. 
Por  divina  brevedad. 
Con  tu  lengua  y  con  tu  pluma; 

Y  solo  tienes  primado 
De  mayor  evangelista. 
Porqué,  por  mas  alumbrado, 
Eres  del  cielo  traslado, 
Como  testigo  de  vista. 

¡Oh  testigo  de  alta  fe 
En  misterios  adorables! 
Yo  no  sé  razón  por  qué 
El  rey  Cristo  no  te  dé 
Honores  mas  favorables ; 

Porque  tú  solo  sufriste 
El  mantener  de  la  tela 
En  aquella  pasión  triste. 
De  la  cual  tú  le  tuviste 
En  la  mano  la  candela. 

Mas  esta  candela  era 
La  Virgen  de  fe  constante. 
Que,  como  vela  de  cera, 
En  su  hora  postrimera 
La  tenias  tú  delante. 

Que  en  tí  estaba  reclinada , 
Sin  vigor  de  esfuerzo  humano. 
Con  fe  nunca  perturbada, 
Por  la  muerte  acelerada 
Del  Principe  soberano. 

Allí  no  estabas  ocioso, 
Que  llorabas,  de  alterado, 
l5e  ver  al  Rey  generoso 


CANCIONERO  DE  MONTESINO. 
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De  su  Padre  poderoso 
En  la  cruz  desmamparado ; 

Do  tu  fe  estaba  pasmada , 
No  quiero  decir  ausente. 
Por  ver  tan  suelta  el  espada 
Del  Padre,  y  tan  afilada 
Contra  su  Hijo  inocente. 

El  diluvio  no  cesante 
De  aquella  sangre  morada , 
No  digo  yo  de  elefante. 
Mas  de  animoso  gigante. 
Tomaste  fuerza  doblada , 

Para  sofrir  los  dolores 
De  Hijo  y  Madre  aquel  rato, 
Sus  angustias  y  sudores, 

Y  no  menos  los  temores 
De  Judea  y  de  Pilato. 

En  sus  honras  funerales 
Serviste  de  sacerdote, 

Y  por  cantos  responsales 
Heciste  llantos  reales. 
Porque  mas  tu  fe  se  note; 

Do  te  fué  lanza  de  punta 
Por  tu  alma  travesada, 
Sepultar  la  vida  junta 

Y  traer  medio  difunta 
A  su  Madre  traspasada. 

Y  después,  diez  y  seis  años 
De  ti  solo  fué  servida. 

Do  te  distes  dos  mil  baños 
De  tristes  lloros  extraños. 
De  ver  la  fe  perseguida. 

Bien  hayan  ojos  que  vieron 
Tanto  tiempo  tal  figura. 
Por  la  cual  se  derritieron 
Tus  entrañas,  que  allí  fueron 
Labradas  de  hermosura. 

En  tí  mesmo  trasladaste 
Sus  semblantes  himeneos, 

Y  á  ella  comunicaste 
Cuanto  viste  y  contemplaste , 

Y  á  tí  ella  sus  deseos. 

Y  tú  solo  la  seguiste 
En  todas  sus  devociones, 

Y  con  ella  mereciste, 
Cuantos  tiempos  la  serviste, 
Andar  á  sus  estaciones. 

A  los  sabios  y  gentiles, 
Filadelfos  y  efesiones, 
Vencistes  por  infantiles. 
Por  mas  que  fueron  sotiíes 
Sus  argumentos  y  sones. 

Esniirnas,  thiatiranos, 
Sardisinos,  pergamistas, 

Y  á  los  lacedemanos 
Hiciste  ser,  de  profanos, 
Fieles  Evangelistas. 

PE  CÓMO  SALIÓ  LIBRE  0EL  FUEGO  DE  LA  TINA. 

Después  que  por  su  doctrina 
Todo  el  mundo  iba  creyendo, 
Fué  lanzado  en  una  tina 
De  aceite  y  de  trementina , 
Que  en  Roma  estaba  hirviendo; 

En  la  cual  entró  desnudo 
Como  en  deseado  baño, 

Y  fuéle  Dios  tal  escudo. 
Que  el  fuego  nunca  le  pudo 
Alterar  ni  hacer  daño. 

El  calor  fué  repremido 
Deste  fuego  destemplado. 
De  lo  cual  fué  Dios  servido. 
Porque  así  saliese  ungido 
Su  siervo,  mas  no  quemado. 

Miraglo  muy  pcecido 
Hizo  Cristo  en  este  aceite. 
Que  por  ser  mas  encendido 
En  este  su  mas  querido 
Causaba  mayor  deleite. 


Habla  con  san  Juan. 
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Aquel  esfuerzo  animoso 
Con  que  tu  en  la  tina  entraste. 
Te  hizo  victorioso 
Contra  el  trago  temeroso 
De  la  muerte  que  tragaste. 

Y  si  no  fué  apartamiento 
En  tu  cuerpo  de  tu  alma¿  - 
No  perdió  merecimiento 
Tu  muy  claro  vencimiento 
De  martirio  y  clara  palma. 

De  este  miraglo  confuso 
Domiciano  cruel. 
Desterrado  te  traspuso 
En  Pátmos,  isla  sin  uso 
De  sombra  ni  de  vergel; 

Cuya  liera  soledad 
De  onzas  y  de  dragones , 
Sofriste  por  la  verdad 
Con  mas  animosidad 
Que  los  fuertes  mirmidones. 

Mas  luego,  íino  rosario. 
El  Señor  que  mas  te  quiso 
No  te  dejó  solitario, 
Que  traspúsote  al  sagrario 
Del  muy  alto  paraíso, 

Do  tanta  suavidad 
Y  conhorte  se  le  dio. 
Que  toda  la  sequedad 
De  aquella  esterilidad 
Del  todo  se  consumió. 

Nunca  destierro  se  vido 
De  tan  dura  extremidad , 
Tan  ahina  convertido. 
En  el  reino  esclarecido 
De  la  eterna  claridad. 

¿Qué  hay  que  no  te  se  deba. 
Que  Dios  lo  pueda  hacer, 
Pues  que  por  via  tan  nueva 
De  tal  destierro  te  lleva 
Al  cielo  á  darte  placer? 

En  esta  trasportación , 
Que  fué  de  luz  sineclipsi,  '  «I  'nip  / 
De  la  primera  lición  ......    i 

Se  te  dio  revelación 

Del  muy  sacro  ApocáHpsi. 

En  cuyos  alumbramientos 
Tú  te  gozas  y  consagras; 
Porque ,  según  nuestros  cuentos, 
Tantos  son  los  sacramentos 
Cuantas  fueron  tus  palabras. 

Y  los  secretos  primeros 
Que  allí,  mi  Señor,  sentiste. 
Fueron  siete  candeleros , 
Dorados  y  muy  luceros  , 

Y  en  su  medio  á  Cristo  viste. 

Y  no  nadie  circunstante. 
Mas  él  solo  en  luz  muy  sola, 
Con  adorable  semblante, 
De  una  ropa  rozagante 

Y  á  sus  pechos  una  estola. 
Sus  cabellos  eran  canos, 

Y  salía  de  su  boca 

Una  espada  de  dos  manos  -1 

Que  á  su  miedo  á  los  cristianos     >' 
Con  sus  dos  tilos  provoca,     ii.  ;>  :    I 

Y  su  voz  era  de  son        •  -q  no'fou'i 
De  aguas  que  dan  querella*^  -iii^jKq  A 

Y  sus  pies  de  buen  latón,  m  ■íu^  9(1 

Y  por  nueva  guarnición 
En  su  diestra  siete  estrellas. 

Luego  viste  al  Presidente 
De  la  gloria,  uno  y  trino. 
En  un  trono  refulgente, 
En  colores  diferente,  '  :  id 

De  jaspe  y  esmeraldino.  ui'j 

Y  viste  el  trono  cercaao  ■■  t:  A 
Del  arco  celestial,                        i-  u/í 

Y  su  buen  significado        '  J  l>  ?.i:M 
De  azul  verde  y  de  morado  innp  niq 
Sobre  el  gran  mar  de  cristal. 
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Por  terceras  maravillas   -  r 
Visle  veinte  y  cuatro  ancianos, 
No  hincadas  las  rodillas,  ü' ', 

Mas  ei)  veinte  y  cuatro  sillas 
Graves,  doctos  y  muy  canos. 

De  blancuras  festivales  i*;i,.i 

Estaban  todos  vestidos,  i.l-id 

Y  por  hechos  triunfales  ■  ■  V 
De  coronas  capitales-il;  (kj!  'ii' 
Los  viste  favorecidos;  )"i'ii;  uili 

También  dice  la  Escritsrl»  vijh'  jj  !' 
One  viste  cuatro  animales  <i'iiJi:  líi  'i 
Diversos  en  la  figura,  -i  -      ■■ 

Mas  conformes  en  dulzura 
De  cantos  no  terminales. 

Todos  cuatro  estabah  llenos  ^ 
De  ojos  delaiitfe  el  trono,      i     : 

Y  con  bullos  muy  serenos 
Cantaban  cantos  amenos ' 
Con  gloria  de  nuevo  tono.     | 

¡Oh  qué  gozo  redabisteiMi;  «uní  luO 
Cuando  tú  en  ésta  visión  il<ii1  ^.ni  'ííí'J 
A  ti  mesmo  conociste!.:   u^ol-I  í-ü'/I 
En  el  águila  que  viste:;    np  •in;'»;-;  j^'I 
Ser  tu  signilicacioH! :  ^■>»:  ói'ih  m)  o'/I 

Ca,  si  cada  cual  tenia     ínq/iciJ  ■luQ 
Seis  alas  para  su  vuelo*  rilli;  viffíi  I  j(I 
Allí  visleque  seria      /..uc  cJiíi;!  oü 
De  mayor  altanería     -ii  ya  oJ'iodiioo  7 
Tu  volar  de  cara  al  cielo.    '  r:'    '  ■^•y'.\ 

Después  desto,  viste  el  libro:;  , 
De  la  vida,  muy  sellado,  i  '¡iX 

\  lloraste  el  gran  ^leligro  u'A 

En  el  cual  estabí»  el  siglo  ■    i  iQ 

Hasta  verlo  no  cerrado".  mi:  V 

Y'  tu  llanto  mereció  .  Ij  .il'i 

Que  el  león  del  re;d  Iribo   . .  ■.  ,  ¡A  -á 
El  libro  áellado  abrió,  :      /i;i!  óuy.i 
Porque  el  mundo  consiguió  auitl'ouO 
Tornarse,  de  muerto,  vivo^i  oii(j  ¿;on'f 

Y  después  viste  á  tu  tia,  laob  !i;j  oü 
Cuyo  nombre  es  Dio?,y  eüaj  oImí-j  IA 
Que  del  sol  se  reveslia;?;.,]!  cIp.'j  ík-I 

Y  que  la  kuia  tenia      .mjI  yf.  hiI  -jiiO 
Por  cl)a|)ines  la  doncella;  omiiq  id  eíl 

Y  lucia  en  su  corona      n  óib  ot  ei? 
Número  de  estrellas  doce,        ,  ::i  lo(I 
Porque  deda  se  blasona  'I 
Que  sin  ella  no  hay  persona  '•' 
Que  del  paraíso  goce,  i 

Después  viste  la  victoria 
Del  arcángel  san  Miguel,  ,:,j,j 

A  los  cielos  muy  notoria,  '  / 

Que  nasció  de  la  discordia  •  "> 

l3e  Lucifer  iníiel. 

Y  según  que  no  se  calla, 
El  quedó  tan  abatido. 
Que  en  el  fin  de  la  batalla 
En  los  abismos  se  baila 
El  con  todo  su  partido. 

El  cual  maldito  dragón 
Con  lodos  sus  adhereiites  .  ;;  / 

Recibió  condenación,  ,.: 

Por  su  mala  presunción,   .    b  ..lU.^  Y 
De  eternos  fuegos  ardieníessctj'-.'j  í;i.!T 

Y  á  ellos  como  langostas  ■  ■  '  ■■i;0 
Por  caminos  azufrados  n',5 
Fueron  por  vias  angostas 

A  pagar  allí' las  costas 
De  sus  malditos  pecados. 

DE  CÓMO  SAN   JUAN    VlDO   LA    DISPOSÍCION  T  HERMOSURA 
DE  iiA  CIUDAD  DE   DIOS.    , 

Después  viste, la  ciudad  'oU  nu  lúí 
Del  cielo  que  en  ser  es  una,  .  ■•  f 
Que  arde  toda  en  caridad  í 

E  á  su  inmensa  claridad,  . .  / 

No  suceden  sol  ni  luna.       ,■•■  ooit:  loG 

Mas  el  Padre  y  feu  Cordero^'jüd  ür  Y 
Por  quien  todo  se  gobierna,)?  lux':  nd 
Snn  su  norte  y  su  lucero,  .^  h  aido8 
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Y  su  sol  mas  verdadero  '  '"  ",' 
De  rayos  de  luz  eterna.        ."■■'*  ■■'  "»1 

Eran  fuertes  y  hermosos'^  "}  "^  , 
Sus  cimientos  de  jacintos,  ■''""P  o'*^ 
Con  carbuncos  luminosos  ■';'■''"  ''oM 

Y  balajes  muy  preciosos         '    "  '''^' 
Entre  esmeraldas  distintos.  '"■* 

Era  tan  rico  su  muro  -  '  ' 

De  paredes  relumbrantes, '"J^'i.'!  ''^ 
Que  eran  todas  de  oro  pur<$<  Oo'i  "''' 

Y  de  jaspe  verde  escuro      '"^  '*'*  ' '^í' 
Con  puntastde  diamantes.  '  'Jt'^níKi T 
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De  argamasa  de  rubíes 
Viste  ser  sus  fundamentos, 

Y  doce  mas  de  zafires. 
Anejos  á  los  veriles, 
Eran  todos  los  cimientos'. 

Amatisto  y  Crisopaso 
Se  juntan  al  artificio, 
¡Oh  Paraninfo  ,  qué  paso 
Para  ser  ninguno  escaso 
De  comprar  tal  edificio! 

Era  todo  el  pavimento, 
Para  honra  de  las  faldas. 
De  cristal  de  buen  asiento 

Y  de  muy  verde  ornamento'"  ''^'•'•J  ^ 
De  cuadradas  esmeraldas,  'd^íjlí  »>.  A 

Y  tenia  en  doce  puertas  •^'I^"''^.  ^ 
Doce  perlas  margaritas,     '  oloñ  it  i»G 
No  cerradas,  mas  abiertas,  '^''j .'''  J^'^' 
Porque  sean  descubiertas  '^  a'iiíiiJ  a<i 
Sus  grandezas  infinitas. .    '  *'  i:»'/ 'jU 

Y  viste  por  maravilla*  "-¿«d  "''-íí 
Aquel  rio  cristalino      '  <"ii¡ioiJ  oJiiiiT 
Que  manaba  de  la  silla   '•  '.''"a  c'  'u** 
Del  Cordero  sin  mancilla'  ''^ ''"'■>  -"^ 

Y  del  Padre  de  contino.'    ''  'aúu.iúvA 
En  cuyas  vegas  lucientes  '"  '^  "^ 

Daba  el  árbol  de  la  vida      i'lM-p^  <íi(;^ 
Doce  frutos  excelentes,  '     '■  ^ 

Para  salud  de  las  gentes,  "' 

Que  preservan  de  caida.         ■    .:     í 

QUE  EN  SIETE  REVELACIO?ÍÉS  SE  COMPRtftÉTfDB  írdub  EL  SACRO 
APOCALIPSI  É  LOS  ESTADOS  DE  LA  SANTA  ÍCILESIA. 

En  solas  siete  visiones  '  ■'' 

De  número  setenario 
Viste  las  disposiciones  '   [ 

Favor  y  persecuciones 
De  la  fe,  cómo  en  sumario. 

Las  presentes,  las  ftiluras. 
Con  las  de  su  nacimiento ; 
Sus  placeres,  sus  tristuras,  ■''•' 

Y  eUin  de  las  criaturas,  '. '•  ' 
Por  claro  conocimiento.  ''.;[ 

Los  candeleros  mas  bellos,-'  ■  '! ji'' 
Que  eran  siete  y  siete  estrellas, 
El  libro  de  siete  sellos,        J^a  okoo  -la 
Que,  sin  ser  abiertos  ellos. 
No  perdía  Dios  querellas.      i'1-"j'í 

Y  aquellas  siete  redomas, 
Llenas  de  furor  divino, 

Y  siete  trompas,  que  aromas  ' 
Juicios  son  con  que  domas 
A  nuestro  siglo  malino. 

Tú  viste  las  diferencias 
De  contraria  cerimonia. 
Las  figuras  y  adherencias        •  •-  -"'U 

Y  el  fin  de  las  consecuencia^''  ■f»'ioilA 
Del  cielo  y  de  Babilonia.       "^'.¡•'-'  ••' 

Do  viste  que  estas  ciudades''  ''^^''J 
Recibieron  por  su  pago. 
Una,  eternas  claridades. 
Otra,  por  sus  heredades. 
Tinieblas  de  eterno  lago; 
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QUE   SAN  JUAN  ENTENDIÓ   TÓbtí  EL  l^éMít^O 

DE   sus  VISIONES.     "     ,' '  '  "r, 

■    ,:  i,'li;-.fl(;>) 

Todo  esto  que  tú  viste 
En  visión  imaginaria, 
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Cierto  mucho  mas  consiste 
En  lo  que  dello  entendiste 
Que  en  la  letra  asi  sumaria; 

Porque  de  cada  fií?ura 
Sopisle  el  divino  inlcMito, 

Y  no  por  vereda  oscura, 

Mas  por  iumiire  clara  y  pura, 
Que  elevó  su  entendimiento. 

Fin  y  comparación. 

Pues  si  á  tí  nos  comparamos 
Los  que  Ins  letras  leemos, 
Tales  ,  Señor,  nos  hallamos. 
Como  lechuzas  y  tamos 
Contra  el  viento  y  sol  que  vemos; 

Que  de  primera  porlía 
Parece  su  presunción, 

Y  no  menos  tal  seria 
La  mayor  sabiduría 
Para  tu  comparación. 


(Aquí  sigue  un  tratado  titulado  :  AUqualis  praeparatlo  antmae 
languentis  in  Chrisli  amore  sacramentalUer  in  hostia  viva  assis- 
tentis,  etc.  Krectnm  dnnmae  abbañase  sancti  Dominici,orílinis  cis- 
ierciensis  Toleti,  Dominae  S.  Leonor  Ribera.) 

ínclito  é  muy  soberano  incomutable  Dios  Cristo,  Santo 
de  los  santos,  Sol  de  resplandeciente  justicia,  eternal 
Pontífice  de  muy  adorable  majestad.  Deseando  yo,  muy 
pecadora,  reformar  y  esforzar  la  vida  de  mi  ánima  con  el 
Pan  vivo  de  lu  divinísimo  Sacramento  ,  no  oso  llegar  ni 
parecer  delante  la  majestad  de  tu  muy  real  y  sacramen- 
tal asistencia;  porque,  aunque.  Señor,  me  provoca  al 
convite  de  tu  muy  suave  participación  el  magnífico 
mandamiento  de  tu  admirable  caridad, relráeme,  oh  her- 
mosura de  la  sustancia  paternal  de  tan  incomprehensi- 
ble favor,  la  grandeza  de  mis  pecados  y  la  luz  muy  se- 
creta de  tus  dignidades.  E  por  ende,  yo  te  suplico  por 
aquel  profundo  juicio  de  tu  santo  amor,  que  tan  liberal 
te  hizo  con  nosotros,  tus  hermanos,  que  de  tal  forma  me 
dispongas  é  inflames  para  lu  digno  recebimiento ,  que 
no  me  suceda  en  peligro  el  saludable  misterio  que  esta- 
bleciste para  nuestro  remedio.  Satisfágale,  soberano 
Rey,  en  esta  tremenda  hora  el  gran  conoscimienlo  que 
tengo  de  mi  gran  miseria ,  y  la  necesidad  que  la  mas  pu- 
ra criatura  tiene  de  tu  inmensa  misericordia;  y  con  esto, 
si  no  aprobares  del  todo  mi  limpieza,  á  lo  menos  no  con- 
denarás mi  atrevimiento.  Ca  bien  sé  que  los  ciclos  no  son 
limpios  en  tu  santo  acatamiento,  y  que  en  tus  ángeles 
se  halla  reprehensión,  si  son  medidos  y  comparados  con 
la  purísima  santidad  y  resplandor  de  la  sustancial  rique- 
za que  en  esa  preciosa  Hostia  contienes ;  y  si  te  hubie- 
sen ellos  de  recebircon  la  familiaridad  é  frecuencia  que 
nos  tiene  obligados  tu  amor  impaciente  y  lu  investigable 
Sabiduría.  E  por  esto  no  me  condenes  en  esta  hora  san- 
tísima por  los  culpables  defectos  de  mi  ignorancia ;  mas 
perdónamelos  por  el  muy  alto  abismo  de  tu  paciencia. 
Vénzate,  Salvador  mió,  para  este  perdón  el  consejo 
clementísimo  de  caridad  en  que  determinaste  que  con 
el  gusto  desle  vivo  y  deificado  Pan  fuese  mayor  nues- 
tro reparo  que  nuestra  caida,  y  que  como  por  la  orden 
del  comer  sucedió  nuestra  muerte  ,  se  nos  consiga  por 
el  manjar  de  tu  carne  sacramental  el  beneficio  y  repa- 
ración de  nuestra  vida.  Ca,  como  tú,  mi  Señor,  nos  crias- 
te, y  después  (hecho  hombre)  experimentaste  nuestra 
flaqueza ,  proveíste  que  nuestra  restauración  no  fuese 
menos  excelente  en  gracia  de  sacramento,  para  conser- 
var nuestra  espiritual  salud ,  que  fué  nuestra  dignidad 
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en  gracia  do  redención.  Recibe,  inocentísimo  Cordero, 
qid  tolUs  pecrata  mundi ,  [fár^i  alguna  pequeña  satisfac- 
ción de  la  santa  conciencia,  fervor,  virtudes  y  lágrimas 
que  para  esta  santa  hora  te  debo,  la  muy  (irme  fe  que;  en 
ese  santo  Sacramento  me  disto  ,  la  cual  yo  tengo  y  con- 
fieso con  invariable  firmeza  é  sin  algún  error.  Ca  yo,  mi 
Dios,  creo  que  en  la  muy  venerable  hora  del  sacrificio 
se  abren  los  ciclos  á  la  voz  del  sacerdote,  y  que  con  lu 
nueva  presencia  corporal  se  derrama  por  el  mundo  ma- 
yor diluvio  de  clemencia  para  salvar,  que  fué  el  pasado 
de  justicia  que  heciste  para  punir.  Y  creo  que  allí  lo 
adoran  todos  los  ángeles,  gustando  de  tí  nuevos  acci- 
dentes de  gloria ,  tanto  mas  admirables  y  deleitables  <|uo 
los  que  siempre  les  das  con  lu  cara  corporal  en  tu  reino, 
cuanto  el  sacramento  que  te  encubre  excede  al  natural 
al  conocimiento  de  toda  universal  criatura.  Y  creo  quo 
la  substancia  del  pan  se  convierte  en  tu  verdadero  cuer- 
po \1vo  y  perfecto ,  é  la  del  vino  en  tu  generosa  sangre, 
no  apartada  del  tesoro  de  tus  venas  ni  de  tu  divinidad. 
Muy  breve  es  el  punto  en  que  el  misterio  se  acaba,  mas 
eterna  es  la  salud  que  de  él  nos  procede;  chico  es  el 
compás  ó  el  cerco  de  la  figura  accidental  que  lo  rodea, 
mas  infinita  es  la  gloria  y  majestad  que  encubre.  Mas 
me  espanta,  oh  Señor  mió,  la  causado  amor  que  te  nos 
hace  invisible ,  que  me  espantaría  el  resplandor  de  tu 
cuerpo  si  nos  fuese  tratable ;  y  por  esto ,  yo  adoro,  Se- 
ñor, la  sabiduría  con  que  ordenaste  de  dártenos  so  ve- 
lamento  de  accidentes  extraños ;  porque  asi  es  nuestra 
fe  de  mayor  corona  y  nuestra  enfermedad  recibe  mas  fa- 
miliar melecina,  y  la  memoria  de  tus  maravillas  se  ce- 
lebra con  el  mayor  espanto,  y  los  indignos  é  infieles  ca- 
recen de  verte  en  gloria  y  claridad,  que  los  ángeles  te 
desean  siempre  mirar.  Adorote,  Hostia  viva, llena  de  vi- 
da interminable,  precio  de  infinita  salvación,  término  de 
las  figuras  antiguas,  misterio  y  favor  mas  soberano  de 
nuestra  fe,  suma  de  todos  los  dones,  congregaccioa 
adorable  de  todas  las  maravillas  de  Dios,  esfuerzo  y  con- 
horte de  nuestra  peregrinación,  socorro  infalible  de  los 
fieles  defuntos,  admiración  y  muy  particular  deleite  de 
todos  los  serafines,  derretimiento  suavísimo  de  alas 
santas ,  sol  eterno  de  santas  revelaciones ,  sacrificio  de 
perdurable  concordia,  majestad  mas  admirable  de  todos 
los  sacramentos,  destierro  de  los  espíritus  malos,  in- 
cendio é  muerte  de  nuestra  tibieza,  memoria  inmortal 
de  la  pasión  del  que  en  la  cruz  se  ofreció,  fenecimiento 
de  culpas  ,  minero  de  gracias,  arras  de  gloria,  estimulo 
de  perfección  ,  esfera  muy  ardiente  de  suma  caridad , 
último  é  muy  deleitable  contentamiento  del  importuno 
amor  del  Rey  celestial ,  celada  sacratísima  de  su  divini- 
dad é  humanidad  ,  mudanza  invariable  de  la  diestra  del 
muy  Alto;  é  tal,  que  el  dador  te  hace  don,  é  el  don  es 
una  misma  riqueza  con  el  dador.  A  vosotros,  muy  claro 
de  contemplación,  é  ensalzo  la  incomprensible  novedad 
que  recebistes  después  que  en  tan  gran  miraglo  perma- 
necistes.  Ca  cuando  perdisles  vuestro  natural  subjecto 
é  os  fué  dado  ser  absoluto,  luego  se  convirtió  vuestra 
substancia  en  el  muy  glorificado  cuerpo  del  que  os  crió, 
y  quedaste  sostenidos  en  la  virtud  sola  de  su  omnipo- 
tencia; mudóse  vuestro  natural  fundamento  sin  perdi- 
miento ni  alteración  de  vuestras  cualidades  naturales. 
Por  defuera  tenéis  muy  delgada  y  simple  lisura,  y  en- 
cerráis en  secreto  la  presencia  divina  y  humana  de  la 
majestad  de  Dios.  Dais  á  la  boca  sabor  de  pan  transito- 
rio, é  á  las  ánimas  gusto  de  universales  deleites;  vues- 
tro acostumbrado  olor  corresponde  á  nuestro  corporal 
sentido;  mas  por  la  flor  de  la  raíz  de  Jesé,  que  agora 
encobris ,  provocáis  á  los  ángeles  á  sus  divinos  olores. 
¡Oh  mudanza  de  invariable  admiración  y  de  memorable 
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ensalzamiento,  pues  que  en  lugar  de  vuestra  pobre 
substancia,  sucedió  la  realidad  de  la  divina  persona,  hu- 
manada de  corporal  presencia.  Soliades  encobrir  el  in- 
visible vigor  del  pan  material,  é  agora  tenes  oculio  el 
pan  del  cielo  é  la  gloria  esencial  é  accidental  del  pa- 
raíso. Adoro  asimesmo,  oh  Cristo,  arte  sempiterna  de  la 
potencia  del  Padre,  aquel  tu  amor  inmenso  que  exten- 
dió tu  poder  en  este  tan  dignísimo  Sacrameuto,  á  que 
por  la  multitud  é  diversidad  de  los  altares  en  que  eres 
consagrado,  no  seas  diverso  en  cuento,  ni  otro  del  cjue 
en  la  gloria  del  cielo  eres,  é  á  que  la  unidad  numeral 
de  tu  corporal  presencia,  que  resplandece  todo  tu  reino, 
no  nos  privase  de  la  singular  participación  de  tu  vista 
familiar  en  esta  Hostia  viva,  para  favor  é  defensión  ú 
esfuerzo  de  nuestro  destierro;  é  aun  lo  que  no  es  me- 
nos de  maravillar  que  de  engrandecer,  es,  que  recibido 
de  contino  de  nosotros,  tus  hermanos,  nunca  se  dismi- 
nuye ni  altera  tu  corporal  excelencia,  ni  se  convierte  tu 
carne  en  la  miseria  de  nuestra  substancia;  mas  antes  se 
muda  nuestra  flaqueza  en  el  sacratísimo  incendio  de  tu 
caridad.  Haces  las  ánimas  sedientas  de  tí  cuando  te  re- 
cibimos en  este  tu  glorioso  Sacramento ;  mas  el  que.  Se- 
ñor, te  recibe,  no  te  divide  ni  te  altera  ni  atormenta.  En 
hostia  menor  no  eres  pequeño,  ni  en  la  mayor  eres  mas 
grande.  Celebras  en  mi  pecho  paraíso  nuevo,  é  del  co- 
razón de  carne  haces  espiritual  relicario.  Por  estas  ma- 
ravillas que  de  ti  creo  é  confieso ,  oh  Pan  vivo,  que  sin 
mudarte  de  la  silla  de  tu  majestad ,  eres  el  que  estás  en 
el  cielo,  te  suplico  que  el  amor  infinito  con  que  entras 
en  mí  para  encorporarme  en  tí ,  no  me  cause  atrevimien- 
to para  te  indignar,  mas  temor  santo  é  reverencia  para 
nunca  te  ofender.  Suceda,  oh  ínclito,  de  mi  comunión, 
gloria  á  tu  majestad,  gozo  á  los  ángeles,  aumento  de 
gracia  á  los  justos ,  perdón  á  los  pecadores ,  consolación 
á  los  aflictos,  holganza  á  los  defuntos,  prosperidad  é 
salud  eterna  é  temporal  á  mis  devotos  amados  é  enco- 
mendados, y  á  todos  aquellos  de  los  cuales  tengo  obliga- 
ción. Y  á  mí,  tu  sierva  indigna,  ser  librada  desta  tribu- 
lación en  que  esto,  é  complimiento  de  mis  deseos,  se- 
guridad de  mi  salvación,  crescimiento  en  tu  santo  amor, 
menosprecio  del  mundo  é  de  mí ,  é  nunca  ser  apartada 
de  ti,  é  finalmente,  verte  de  cara  en  tu  reino  santo ,  co- 
mo le  adoro  é  creo  en  el  Sacramento.  Quivivisetreg- 
uas  in  saecula  saeculorum.  Amen. 

Finit  compendiosum  incendium  devotionis  sive  aliquaUs 
dispositio  animae  languentis  ante  sacram  Commiinionem, 
editum  h  fratre  Ambrosio  Montesino  ,  é  sime  incompara- 
Uli  et predilectae  iti  Christo  sorori  et  abbalisse  directum. 


PROTESTACIÓN  Y  PREPARACIÓN  PARA  COMULGAR. 

Soberano  Pontífice ,  que  con  tu  sabiduría  alumbraste 
al  mundo ,  y  con  tu  santa  encarnación  lo  ensalzaste  y  con 
tu  preciosa  muerte  lo  redemiste,  y  agora,  forzado  de  tu 
inmensa  caridad,  para  conservar  lo  que  reparaste,  eres 
en  esta  viva  Hostia  sacrificio  y  sacerdote,  dador  y  don, 
oblación  de  paz  y  el  que  la  recibe  por  la  igualdad  que 
tienes  con  el  Padre  celestial,  al  cual  tu  santa  Iglesia  la 
ofrece  en  memoria  de  tu  sagrada  pasión  ;  yo  te  suplico 
por  el  gran  poder  é  maravillas  con  que  en  este  inefable 
sacramento  tienes  encubierta  tu  divinidad  y  humanidad , 
teniendo  en  ti  mesmo  debajo  destos  visibles  accidentes 
todos  los  bienes ,  gracias  é  dones  que  se  pueden  desear 
é  yo  be  menester,  que  tú,  Señor  mió,  no  me  compre- 
hendas  en  mis  pecados,  ni  me  despidas  de  la  mira,  que 
te  trajo  del  fia  de  mudarte  de  la  diestra  de  Dios  á  esta 


santa  ara ,  que  es  figura  é  memorial  del  misterio  de  la 
Vera-cruz.  E  pídete.  Rey  de  las  caballerías  celeslialcsé 
restaurador  de  sus  sillas,  que  no  mires  á  la  miserable 
disposición  é  tibieza  con  que  á  tí  me  llego  para  hacer  dd 
mi  culpa  custodia  y  arca  de  tu  real  majestad  ;  mas  pon 
tus  ojos  clementísimos  en  la  fe  con  que  agora  te  adoro, 
creo  é  temo ,  é  en  la  obediencia  con  que  te  recibo,  con- 
fesando ,  Señor,  que  por  el  retraimiento  é  brevedad  con 
que  tu  infinita  grandeza  está  oculta  en  esta  forma  de 
p.üi  material,  no  padece  agravio  ni  detrimento  ninguna 
propiedad  de  las  que  pertenecen  á  tu  persona  divina,  ni 
de  las  que,  como  estás  en  el  cielo,  convienen  á  la  natu- 
raleza humana.  E  mira  que  si  toda  la  caridad  de  los  se- 
rafines se  me  diese,  no  merecería  participar  tu  cuerpo 
ni  tu  sangre  con  tan  familiar  amor  como  le  nos  das ; 
mas  digo  que  oso  usar  del  muy  temeroso  alreviniicnto 
de  recibirte,  porque  si  tú,  nuestro  Dios,  lo  mandastes 
y  por  la  eternal  pena  á  que  nos  obligaste ,  si  careciése- 
mos del  conhorte  é  esfuerzo  desta  sacra  Comunión.  En 
cuya  Hostia  muy  adorable  é  secreta ,  nuestra  le  te  hace 
anchura,  tu  potencia  lugar,  la  caridad  carrera,  los  án- 
geles compañía,  é  tu  bondad  é  nuestra  necesidad  nos 
dieron  el  uso  no  terminable  desta  lu  magnificencia.  Así 
que  ,  Rey  de  todas  las  cosas  ,  esfuerza  mi  corazón,  con- 
forta mi  fe  é  mejora  mis  sentidos,  porque  no  desmayen 
en  esta  santa  hora  de  la  presencia  é  favor  de  tu  real 
asistencia.  Inflama  con  el  fuego  de  amor  que  te  cerca 
mis  entrañas,  ata  ,  ordena  é  confirma  en  ti  mis  deseos. 
Da  perdón  á  los  vivos ,  descanso  é  gloria  á  los  muertosi 
é  dame ,  Señor,  segura  salida  de  la  cárcel  deste  cuerpo, 
y  por  los  merecimientos  de  la  preciosa  Virgen  tu  Madre, 
en  cuyo  vientre  sin  pecado  el  Espíritu  Santo  fabricó  es- 
te santísimo  cuerpo  tuyo,  que  consiste  debajo  desta  ac- 
cidental blancura,  me  guia  para  que  te  pueda  ver  para 
siempre  en  la  gloria  que  reinas,  adonde  con  el  Padre 
é  con  el  Kspíritu  Santo  eternamente  vives.  Amen. 


(ESie  romance  del  glorioso  san  Juan  Evangelista  compuso  fray 
Ambrosio  Montesino,  por  instancia  é  mego  de  la  muy  noble  se- 
ñora doña  Leonor  de  Ribera,  abadesa  de  Santo  Domingo,  de  la 
orden  de  Cistel,  de  Toledo.) 

Celebrando  el  Rey  la  cena 
Del  Cordero  figurado, 
Sobre  el  corazón  de  Cristo 
San  Juan  está  reclinado. 
De  sus  sentidos  partido, 

Y  al  centro,  que  es  Dios,  llegado, 
Adó  mas  que  serafines 

Fué  encendido  y  alumbrado, 

Para  ser  de  todo  el  cielo 

En  este  mundo  traslado, 

O  que  original  del  credo 

Por  lo  mas  alto  volado ; 

Mayor  fué  su  resplandor 

Que  la  luz  que  ha  Dios  criado, 

No  hay  hombre  sin  deidad 

De  tan  alto  amor  dotado ; 

Que  el  gran  Dios  le  guarda  el  sueño 

Sobre  su  pecho  sagrado. 

Válanme  los  pensamientos 
Deste  sueño  autorizado, 
Unos  del  Verbo  impasible. 
Otros  de  crucificado ; 
Al  combate  de  los  cuales 
Despertó  maravillado, 

Y  halló  que  el  Rey  del  cielo 
Había  ya  trasformado 

Los  ácimos  de  la  mesa 
En  su  cuerpo  delicado. 
El  cual  fué  del  recibido, 
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Contemplado  y  adorado, 

Y  del  don  tan  desmedido 
En  amor  quedó  abrasado, 
Con  lágrimas  como  perlas 
Por  su  rostro  sereu;uio, 
Adó  íué  su  alma  liecLa 
Paraíso  abreviado. 

Ya  lú  eres  liierurmiía. 
Nuevo  cielo  y  estrellado. 
De  mas  luces  (|ue  de  estrellas 
Es  nuestro  norte  cercado; 
Ya  eres  lierniano  y  primo 
Del  que  así  le  ha  sublimado, 
Que  de  todos  tus  amigos 
Te  liizo  el  mas  amado, 

Y  ser  ángel  de  pureza 

En  tin  cuerpo  elementado. 

Eres  guarda  y  tesorero 
De  la  fe,  que  es  grande  estado, 

Y  diótelo  el  Rey  del  cielo 
Cuando  fué  sacrilicado. 
Haciendo  á  su  Madre  luya 
Con  amor  no  limitado; 

Y  agora  reinas  con  ella, 
En  gloria  resucitado; 

La  cual  guarde  á  mí,  tu  siervo, 
De  prisiones  de  pecado. 


(Frny  Ambrosio  Montesino  hizo  estas  coplas  al  de»llcrro  de 
ríuesiíü  Si'íjor  para  Egipto.  Cántanse  al  son  que  dice: 

A  la  puerta  está  Pelaye, 
Y  llora.) 

Desferrado  parte  el  Niño, 
¥  llora, 
Dijole  su  Madre  asi, 

Y  llora. 

Callad ,  mi  Señor,  agora. 

Cid  llantos  de  amargura. 
Pobreza,  temor,  tristura, 
Aguas,  vientos  ,  noche  escura, 
Con  que  va  nuestra  Señora, 

Y  llora ; 

Callad,  mi  Señor,  agora. 
VA  destierro  ((ue  sotVis 
Es  la  llave  con  que  abris 
Al  mundo  que  n  iliniis, 
La  ciudad  eu  que  Dios  mora 

Y  llora; 

Callad,  mi  Señor,  agora. 

No  puede  quedar  en  esto  ; 
Morirés,  y  no  tan  presto; 
Mas  la  cruz  do  serás  puesto 
Me  traspasa  desde  agora, 

Y  llora ; 

Callad ,  mi  Señor,  agora. 

Callad  vos ,  mi  luz  é  aviso. 
Pues  que  vuestro  l'adre  quiso 
Que  seáis  del  paraíso 
Flor  que  nunca  se  desflora, 

Y  llora ; 

Callad ,  mi  Señor,  agora. 

Esas  lágrimas  corrientes 
Que  lloráis,  tan  excelenles, 
Son  baptísmo  de  las  gentes, 
Que  su  partido  mejora, 

Y  llora ; 

Callad ,  mi  Señor,  agora. 

¡Oh  gran  Rey  de  mis  entrañas. 
Cómo  is  por  las  montañas, 
Huyendo  á  tierras  extrañas 
De  la  mano  matadora! 

Y  llora ; 

Callad,  mi  Señor,  agora. 
Este  frío  no  os  fatigue, 
Ni  Heredes,  que  os  persigue. 
Por  el  gran  bieu  que  se  siyue 


¡a 


Desta  vida  penadora, 

Y  llora; 
Callad ,  mi  Señor,  agora. 

I'or  la  ira  liei'odiana 
Que,  süfiis,  Hijo,  devana, 
Dais  la  gloria  soberana 
Al  que  lal  destierro  adora 

Y  llora; 
Callad ,  mi  Señor,  agora. 

Vos  lomáis  este  viaje 
Por  guardar  el  homenaje 
Que  hecistes  al  linaje 
De  la  gente  pecadora, 

Y  llora ; 
Callad ,  mi  Señor,  agora. 

Con  su  Hijo  va  huyendo. 
Ya  cansado,  ya  temiendo. 
Ya  temblando,  ya  corriendo 
Tras  la  fe,  su  guiadora, 

Y  llora; 
Callad,  mi  Señor,  agora,  ¡i-)  ¿i:J 

Llora  el  Niño  del  hosligOj    '   " 
Del  agua  y  del  desabrigo 
Con  la  Madre,  que  es  testigo. 
Nuestra  luz  alumbradora, 

Y  llora; 

Callad ,  mi  Señor,  agora. 

¡Oh  cuáles  van  caminando, 
Temiendo  y  atrás  mirando 
Si  los  iba  ya  alcanzando 
La  gente  perseguidora! 

Y  llora; 

Callad,  mi  Señor,  agora. 

A  la  Virgen  sin  mancilla 
La  verde  palma  se  humilla, 
Eu  señal  de  maravilla. 
Que  es  del  cielo  emperadora, 

Y  llora; 

Callad,  mi  Señor,  agora. 

Estando  el  Niño  eu  sus  brazos, 
rajadillo  de  retazos, 
Se  hicieron  mil  pedazos 
Los  ídolos  á  deshora, 

Y  llora; 

Callad,  mi  Señor,  agora. 

FIN. 

¡Oh  si  supieses,  Egito, 
Cuánto  ya  eres  bendito 
Por  el  tesoro  inünito 
Que  hoy  en  tí  se  tesora! 

Y  llora; 

Callad ,  mi  Señor,  agora. 


(Estas  coplas  de  la  natividad  de  nuestra  SeCora  hizo  fray  Am- 
brosio Montesino,  por  mandado  de  la  muy  magnilica  señora  dofla 
Teresa  de  Toledo,  coudesa  (le  Osorao.  Cántanse  al  son  áüíAijuel 
paslvrcico,  madre.) 

Reina  por  mi  bien  venida, 
Dios  te  espera 
Para  dar  coiiíigo  vida 
Verdadera. 

Que  de  ser  tú  ya  nascida 
En  buen  punto. 
Bien  eterno  y  paz  cumplida 
Vino  junto, 

Y  el  pecado  es  ya  defunto, 
Que  no  era, 

Por  tí,  fuente  de  la  vida 
Verdadera. 

Cuando  te  parió  Santana; 
Guarda  mía. 

Todo  el  cielo  de  su  gana 
La  servia; 

Bien  mostró  la  melodía 
Que  allí  era, 
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Ser  tú  Madre  de  la  vida 
Verdadera. 

¡Oh  bendito  nascimiento, 
Que  remata 
Nuestra  muerte  y  pendimienlo, 

Y  nos  trata 

Con  Dios ,  la  vida  beata, 

De  manera 

Que  será  nuestra  la  vida 

Verdadera! 

Señora ,  yo  ya  cesé 
Mi  dolor. 

Pues  el  tronco  de  Jesé 
Dio  tal  flor, 

Que  en  ¡e  dar  virtud  y  olor 
Dios  se  esmera, 

Y  esta  eres  tú,  mi  vida 
Verdadera. 

Mas  que  el  ciclo  tú  en  la  cuna 
Linda  estabas, 
Las  estrellas ,  sol  y  luna 
Subjetabas, 

A  tu  Madre  gloria  dabas, 
La  manera 

Con  ver  tu  cara  de  vida 
Verdadera. 

De  los  reyes  de  su  sangre 
Succesora, 

En  tí  puesto  como  enjambre,  -> 
Dios  adora ; 

Reverenda  Emperadora, 
¡Quién  le  viera 
Desde  niña  dar  la  vida 
Verdadera! 

Patriarcas  y  profetas, 
Tus  parientes. 
Alegrías  han  perfetas, 
Aunque  ausentes, 
De  flores  tan  excelentes 
No  hay  ribera 
Como  tú,  flor  de  la  vida 
Verdadera. 

Mas  olias  que  ámbar  gris 
En  nasciendo, 
A  las  viñas  de  Engadís 
Trascendiendo; 
Mis  temores  te  encomiendo, 
Consejera 

De  Dios  y  flor  de  la  vida 
Verdadera. 

Hasta  ser  tú  ya  nascida 
Tan  hermosa 
La  vida  estuvo  perdida 

Y  peligrosa. 

Por  la  cual  para  su  esposa 
Dios  té  espera, 

Y  por  su  madre  de  vida 
Verdadera. 

¡Oh,  qué  tesoro,  pañales, 
Encubrís ! 

Diamantes  no  son  tales 
Ni  rubís; 

Floresta  de  flor  de  lis, 
i  Quién  viviera 
Cuando  tú  naciste  vida 
Verdadera! 

Princesa  de  gran  ventura, 
Tu  niñez 

Untó  la  justicia  dura 
Del  Jiiez; 

Tú  lo  ablandas  cada  vez 
Como  cera, 

Y  sin  tí  no  da  la  vida 
Verdadera. 

Yo  sé  bien  que  aquella  hora 
Me  miraras, 

Y  mis  ansias  tú,  Señora, 
Remediaras; 

Por  señas  sin  que  hablaras 

Se  hiciera. 

Por  ser  tú  vena  de  vida 

Verdadera. 
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Razón  es  de  sor  humano; 
No  se  aflija 
El  linaje  todo  ufano 
Con  tal  Hija, 
Cuya  carne  se  cobija 
Con  (jue  muera 
Su  Hijo  por  darnos  vida 
Verdadera. 

Tú  saliste  tan  perfeta 
De  aquel  vientre 
Como  la  esmeralda  neta 
De  Oriente, 

Y  quedaste  hecha  fuente 
Sin  sequera. 

Que  siempre  nos  dará  vida 
Verdadera. 

¿Quién  creyese  le  dolió 
El  parir 

A  Sanlana,  ni  temió 
De  morir? 

Creo  yo  debió  sentir 
Gloria  entera 
En  ver  tal  cara  de  vida 
Verdadera. 

¿Quién  supiese  que  pensaba, 
Sacro  Infante , 

El  Dios  grande  que  esperaba 
Adelante 

Ser  también  niño  elegante 
Sin  partera. 

Engendrado  de  tí,  vida 
Verdadera? 

Alivio  de  mis  combates 
Sola  eres, 

A  la  muerte  das  mil  mates 
Cuando  quieres ; 
Pues  cuando  mi  mal  oyeres, 
Mi  lumbrera , 
Socórreme  con  la  vida 
Verdadera. 

En  ti,  fuerte  fortaleza, 
Se  guarece 

La  congoja  y  la  tristeza 
Que  me  empece, 

Y  cuando  el  mundo  fallece. 
No  se  altera 

Tu  virtud,  que  da  la  vida 
Verdadera. 

Es  tan  grande  tu  poder 
Soberano, 

Que  Dios  no  se  deja  ver 
Sin  tu  mano; 
No  puede  nadie  ser  sano 
Sin  que  muera 
Sin  tí, Madre  de  la  vida 
Verdadera. 

No  da  Dios  consolación 
A  los  vivos 

Sin  hacer  á  cuantos  son 
Tus  captivos; 
Mata  y  vence  á  los  altivos 
Tu  bandera, 

Y  á  los  bajos  das  la  vida 
Verdadera. 

Lo  que  Dios  puede  por  sí 
No  lo  hace, 

Si,  preciosa  infanta,  á  tí 
No  te  place; 
Contigo  se  satisface, 
Su  heredera 

De  su  gloria  y  de  la  vida 
Verdadera. 

Pues  contigo  tu  favor 
Siempre  ande. 
Pues  tu  leche  dio  favor 
Al  Dios  grande , 

Y  pídele  que  me  mande. 
Mi  tercera, 

Dar  la  fuente  de  la  vida 
Verdadera. 

Tú  eres  ante  que  Eva 
Proveída, 
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Para  dar  salud  muy  nueva 

A  su  caida , 

Y  por  lu  gracia,  cumplida 

Su  ceguera , 

Cóbrase  lumbre  de  vida 

Verdadera. 


Nunca  vi  desesperado 
Perecer, 

Tú  queriendo  su  cuidado 
Guarecer, 

Pues  mi  pena,  en  padecer 
Lastimera, 

Remédiala  tú  ,  mi  vida 
Verdadera. 

Pues  nos  eres  de  contino 
Delbnsora, 

De  Silvestre  Montesino 
Me  mejora, 

Y  en  la  muerte  y  triste  hora 
Que  se  espera, 
Hazme  segura  la  vida 
Verdadera. 


(Fray  Ambrosio  Montesino  hizo  estas  cophs  del  ensalzamiento 
é  (iignidatl  de  nuestra  Señora,  por  instancia  é ruego  de  la  magní- 
Cca señora  doña  Marina  de  Guevara.  Cántanse  al  sonde 
Aquel pastorcico ,  madre, 
Que  no  viene.) 

Aquella  estrella  del  norte 
Tan  sabida, 

Esperanza  es  y  conhorte 
De  mi  vida. 

Esta  sola  fué  la  estrella 
Tan  bastante, 
Que  se  hizo  Dios  por  ella 
Pobre  infante , 

Y  del  cielo  triunfante 
Es  servida, 

La  esperanza  y  el  conhorte 
De  mi  vida. 

En  tanto  que  ,  Reina  noble , 
No  te  veo. 

Es  martirio  y  pena  doble 
Mi  deseo, 

Y  tú  eres  la  que  creo 
Ser  parida 

Del  esfuerzo  y  del  conhorte 
De  mi  vida. 

Al  que  tú ,  mi  gloria ,  miras, 
Libre  es 

Del  rigor  y  de  las  iras 
Del  Juez, 

Su  reino  das  cada  vez , 
Requerida, 

¡Oh  remedio  y  gran  conhorte 
De  mi  vida! 

Su  vida ,  quien  se  te  aleja , 
Desperdicia, 
Porque  Dios  en  tí  la  deja 
Su  justicia, 

La  muerte  y  toda  malicia 
Es  vencida 

Por  tí ,  probado  conhorte 
De  mi  vida. 

Tú  eres  del  cielo  puerta, 

Y  cuan  franca , 

Tú  tienes  la  muerte  muerta, 

Virgen  santa ; 

De  Dios  vivo  verde  planta 

Engerida, 

En  tu  sombra  es  el  conhorte 

De  mi  vida. 

Alivio  de  las  pasiones 
Sola  una, 
Muerte  de  las  condiciones 


Do  fortuna. 

Alta  pa¿,  perfecta  luna 

Kscogida, 

En  ti  sola  es  ol  conhorte 

De  mi  vida. 

Del  reino  de  Dios  eterno 
Heredera , 
De  li  se  teme  el  infierno 

Y  se  altera; 

Tu  virtud  tan  verdadera 
Me  convida 
A  tenerte  por  señora 
De  mi  vida. 

Socórreme ,  que  me  corre 
Dura  ofensa , 
Homenaje  y  fuerte  torre 
De  defensa ; 

Haga  en  mi  tu  gracia  inmensa 
Su  manida. 

Pues  que  sola  eres  conhorte 
De  mi  vida. 

Dios  y  tú  solos  mandáis 
Este  siglo. 

La  vida  dais  é  libráis 
De  peligro; 

Y  si  yo.  Reina,  me  libro 
De  caida, 

Es  por  tú  ser  el  conhorte ^ 
De  mi  vida. 

Sola  mandas  la  ciudad 
Cristalina, 

Y  toda  la  Trinidad 
Se  te  inclina , 

Y  de  cuando  Dios  indina 
La  guarida, 

Eres  sola  y  gran  conhorte 
De  mi  vida. 
Señora  del  gran  Señor, 

Y  su  sierva, 

Mas  prendido  de  tu  amor 

Que  de  yerba , 

Mi  almatú  la  conserva, 

Combatida, 

Pues  que  sola  eres  conhorte 

De  mi  vida. 

Ten  por  bien  de  socorrer 
Mi  cuidado, 

Pues  que  sobra  tu  poder 
Mi  pecado; 

Virgen  Madre  en  alto  grado 
Mas  temida, 

Sey  remedio  y  gran  conhorte 
De  mi  vida. 

Sola  con  tu  fe  pediste 
Mas  que  Eva, 

Con  la  fe  ,  Reina,  nos  diste 
Vida  nueva; 

El  alma  que  bien  te  prueba 
No  es  perdida, 
Esperanza  y  gran  conhorte 
De  mi  vida. 

Señora ,  Reina  del  cielo , 
Tú  repara 

Mi  alma  puesta  en  recelo 
Con  tu  cara , 

Porque  aquel  Dios  desampara 
Que  te  olvida, 
¡Oh  poderoso  conhorte 
De  mi  vida! 

Princesa  de  gran  corona 
La  mas  dina, 

De  cuanto  el  pecado  encona 
Melecina, 

Tu  clemencia,  Rosa  fina, 
Me  convida 

A  llamarte  por  conhorte 
De  mi  vida. 

El  cielo  por  tí  se  rige 

Y  el  profundo, 

A  los  tuyos  Dios  no  aflige 

En  el  mundo ; 

Yo  mi  gloria  en  tí,  la  ftindo* 
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Paz  complicla. 

Pues  (|ue  sola  eres  conhorte 

Le  mi  vida. 


CAMILENA  QUE   niZO  FRAY  AMÜtlOSIO  MONTESnO  PAKA  CASTAU 
EN  LA  MISA  EN  DEVOCIÓN  DE  LA  SANTA  HOSTIA. 

No  desmaye  mi  sentido 
De  secreto  tan  subido. 

En  tan  alto  Sacramento 
No  desmaye  el  pensamiento, 
Mas  vuele  el  entendimiento, 
Y  en  él  haga  su  nido. 

Cuanto  natural  espuela, 
Vivo  Pan,  no  te  revela , 
La  fe  por  alto  le  vuela, 
Porque  seas  Dios  creido. 

Regálese  el  corazón , 
Que  en  esta  consagración 
El  dador  se  torna  don 
Por  amor  muy  desmedido. 

Cuando  le  nos  das  asi. 
No  te  conviertes  en  mi, 
Mas  yo  me  trasfornio  en  ti, 
Del  mundo  y  de  mi  partido. 

Ya  por  este  Pan  de  tjjoria. 
Que  es  de  tu  pasión  memoria. 
De  corona  de  victoria. 
Pecador,  no  me  despido. 

Por  tal  Pan  el  pecho  humano 
Se  hace,  de  flaco  y  vano. 
Templo  vivo  y  soberano. 
Do  huelga  Dios  retraído. 

Es  esta  dulzura  nueva 
Mejor  que  el  frutal  de  Eva, 
Mayormente  á  quien  la  prueba 
Lloroso  y  arrepentido. 

Los  ángeles  me  semejan, 
Según,  Hostia,  te  festejan, 
Almejas  cuando  voltean 
Sobre  naranjal  florido. 


(Estas  copias  hizo  fray  Ambrosio  Montesino  ,  de  la  hora  en  que 
nuestro  Redentor  espiró  en  la  cruz  ,  por  devoción  é  mandamiento 
del  muy  magnifico  señor  don  Alvaro  de  Zúñlga,  prior  de  la  caba- 
llería de  San  Juan  de  Hierusaleu.  Cántanse  al  sou  que  dice: 
Ya  cantan  los  gallos. 
Buen  Amor,  y  vete; 
Cata  que  amanece.) 

El  Rey  de  la  gloria 
Ya  se  muere,  y  llama, 
En  la  cruz  por  cama. 

A  Dios  da  querellas 
Tan  ronco  y  llorando  , 
Y  la  Virgen  deltas 
Casi  está  espirando. 
¡Oh  Dios  mió,  y  cuándo 
El  que  mas  te  ama 
Tendrá  cruz  por  cama! 

En  ñudoso  tronco 
De  ganchos  agudos , 
Con  un  cauto  ronco 
De  tormentos  crudos. 
Con  brazos  dt  snudus 
A  su  Padre  llama 
En  la  cruz  por  cama. 

El  Padre  no  cura 
De  le  dar  respuesta. 
Mas  con  muerte  dura 
Luego  le  requesta. 
¡Oh  riqueza  presta 
Para  quien  te  llama! 
¿Quién  te  dio  tal  cama? 

Cuya  voz  tan  triste, 
Llena  de  querellas, 
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De  tiniebras  viste 
La  luna  y  estrellas, 

Y  el  maestro  dellas 
Su  sangre  derrama 
En  la  cruz  por  cama. 

Vistos  sus  desmayos 
Del  dolor  de  espinas. 
Cubrió  el  sol  sus  rayos 
Con  negras  cortinas. 
Dios ,  /,por  qué  le  inclinas 
A  tan  baja  fama, 
Que  es  la  cruz  por  cama? 

Del  dolor  tan  puro , 
En  que  agora  andas, 
Yo  triste  só  el  duro, 

Y  las  piedras  blandas. 
Dios,  que  el  cielo  mandas, 
Oye  á  quien  te  llama 

Por  tu  triste  cama. 

Rey  de  las  naciones, 
Gloria  de  batallas. 
Entre  dos  ladrones 
Vencido  le  hallas. 
Del  dolor  que  callas 
Ha  volado  fama 
A  la  mar  que  brama. 

Cual  dama  de  amores. 
Oh  real  persona, 
De  cardos  por  flores 
Te  puso  corona. 
Amor  me  aprisiona, 
Que  á  vosotros  ama, 

Y  me  da  tal  cama. 
¡Oh  venas  corrientes 

De  sangre  tan  viva. 
Que  sanáis  las  gentes 
De  la  muerte  altiva! 
Librad  de  captiva 
Mi  vida,  que  os  llama. 
Puesto  en  cruz  por  cama. 

A  la  hora  nona 
De  verlo  defunlo 
Nuestra  gran  Señora 
Muere  y  vive  junto, 

Y  en  el  triste  punto 
Al  sol  fué  la  fama, 

Y  luz  no  derrama. 
Del  costado  abierto 

Dolor  que  atormenla, 

Y  de  lo  ver  muerto 
La  Virgen  lamenta. 
Puesta  está  en  afrenta. 
Porque  mas  lo  ama, 
Llorando  su  cama. 

Alto  Rey  del  cielo, 
De  los  siglos  arte. 
En  el  templo  el  velo 
De  dolor  se  parte. 
Para  contemplarte. 
Tú  ,  Señor,  me  inflama 
En  tu  dura  cama. 

La  Reina  divina , 
Madre  del  finado , 
De  ver  tanta  espina 
En  su  enamorado 
Cayó  de  su  estado 
So  la  verde  rama. 
Que  es  la  cruz  por  cama. 

El  dolor  la  mata 

Y  el  amor  la  aviva , 

Y  al  Padre  relata 
Su  pena  pasiva, 

Y  muy  pensativa, 
Se  le  queja  y  llama 
Al  pié  de  la  cama. 

Por  el  dulce  fruto 
Del  vientre  sagrado 
Puso  el  cielo  luto 
De  su  propio  grado. 
¡Qué  dolor  doblado 
En  tí  se  derrama, 
Oh  preciosa  dama ! 
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Reina  de  alto  vuelo, 
¡Oh  mar  de  virtudes! 
A  verte  en  el  cielo 
Mis  sentidos  mudes, 
Y  á  morir  me  ayudes 
Con  amor  de  (lama 
En  la  cruz  por  cama. 

Las  piedras  digádes. 
Que  soles  ser  duras. 
Por  qué  novedades 
Coiirastes  blaluluras; 
Por  qué  á  sus  tristuras 
Nuestro  Dios  nos  llama 
En  la  cruz  por  cama. 

Vosotras  las  gentes 
Sois  las  duras  ,  cierto, 
One  no  paráis  mientes 
Por  vos  Dios  ser  muerto ; 
Su  costado  abierto 
Nos  quebranta  é  llama 
A  sentir  su  cama. 

FIN. 
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Quedó,  cierto,  bien  bartado 
Desta  llaga  s:iuadora, 
Alivio  del  mas  llagado. 

Adoro  al  costado  santo. 
En  la  Cruz  l'uenlo  tornado; 
Adoro  el  árbol  precioso, 
De  tal  carniin  matizado; 
¿Qué  licuores,  qué  triaca 
Para  matar  el  pecado 
Son  de  tuerza  tan  inmensa, 
Que  al  abismo  lian  despojado, 

Y  la  muerte  dejan  muerta, 

Y  a!  inlierno  conturbado? 
Cuanto  Adán  condenar  pudo 
Estos  han  justilicado; 
Ojos,  boca,  manos,  manto 
Tendió  la  Virgen  |)riado. 
En  que  caiga  el  agua  viva 

Y  el  licuor  deilicado. 
La  iglesia  militante 
Desta  fuente  se  ha  formado. 
¡Oh  ,  quién  sola  de  una  gota 
Allí  fuera  rociado ! 
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Nosotras  las  piedras 
Os  damos  ejemplo, 
¡Oh  almas  protervas. 
Duras  en  tal  tiempo! 
Que  el  Rey  vuestro  y  templo 
De  tal  son  os  ama. 
Que  es  la  cruz  su  cama. 


I  (Este  romance  de  la  llaga  del  Señor  hizo  fray  Ambrosio  I^onte- 
siNO,  á  pedimento  é  ruego  de  la  muy  magnífica  señora  doña  Mari- 
ja  de  Mendoza  ,  hija  del  muy  illuslre  duque  del  Infautadgo,  don 
Oiego  Hurtado  de  Mendoza.) 

Llaga  santa,  llaga  santa. 

Puerta  del  cielo  cerrado, 

Tú  sola  diste  la  vida 

Al  hombre,  desheredado 

De  la  gloria  de  aquel  reino 

Para  que  fuera  criado. 

De  tí  sola  siete  santos 

Sacramentos  han  manado, 

Con  que  se  conserva  el  mundo 

Después  que  fué  reparado, 
i  Oh  lanza  .  sí  tú  supieras 

La  virtud  deste  finado. 

En  el  aire  te  tuvieras. 

Sin  entrar  por  su  costado! 

Atrevidamente  entraste 

Por  templo  tan  consagrado; 

Entraras  por  mis  entrañas, 

Yo  te  las  diera  de  grado, 

Que  no  es  victoria  herir 
j  Al  muerto  Crucificado; 

I  Rasgaras  mi  corazón, 

I  De  mil  pecados  poblado. 

¡Oh  muy  alto  Sacramento, 
I  Misterio  muy  adorado, 

Que  el  defunto  no  lo  siente, 

Y  á  su  Madre  ha  traspasado ! 
Los  cielos  y  cruz  temblaron 
De  golpe  demasiado. 

Mas  el  corazón  del  Hijo 
Fuente  viva  se  ha  tornado, 
Manador  de  sangre  y  agua, 
Como  fué  profetizado. 
I  ¡Oh  venturosas  corrientes, 

Que  la  tierra  habés  regado 
De  piedad  infinita 

Y  del  perdón  deseado! 
i               Oh  bendito  regadío ! 

Oh  venturoso  pecado, 
Que  mayor  es  tu  remedio 
I  Que  tu  peligro  pasado ! 

El  árbol  de  la  Cruz  santa 


FIN. 

Pues  por  esta  llaga  pido, 
Dios,  de  ti  ser  perdonado, 
Y  del  destierro  del  mundo 
A  tu  gloria  ser  llevado. 
Yo,  tu  siervo,  fray  Ambrosio, 
Mas  perdido  y  mas  culpado. 


(Estas  coplas  hizo  fray  Ambrosio  al  descabezamiento  de  sanJuan 
Daptista.  Cántanse  al  son  que  dicen :  Nuevas  te  traigo,  Cariliu.) 


«Nuevas  te  traigo,  Baptista, 
De  llorar. 
— Dímelas  ya  sin  tardar. 

»Tü  las  digas,  carcelero, 
Dilas  sin  detenimiento. 
Que  se  me  dobla  el  tormento; 
¿Vive  Cristo,  el  buen  Cordero? 
—Si  vive ,  mas  yo  te  quiero 
Declarar 
Que  el  Rey  te  manda  matar.» 

El  Baptista  no  se  siente 
De  la  nueva,  ni  desmaya, 
Ni  de  ver  plato  en  que  vaya 
Su  cabeza  por  presente 
A  Herodias  ciertamente 
Muy  carnal, 
Que  la  compra  por  bailar. 

Llorando  dijo  san  Juan, 
Humillándose  al  verdugo: 
«  Dime,  pues  á  Dios  le  plugo 
De  ponerme  en  este  afán. 
Los  misterios  en  qué  están , 
De  adorar 
Del  que  nos  vino  á  salvar. 

))La  pasión  que  yo  de  aquí 
De  mayor  congoja  llevo. 
Es  que  mil  vidas  le  debo 
Al  que  morirá  por  mi, 
Y  quisiera  estar  allí 
Sin  dudar. 
Para  con  él  espirar. » 

«  No  sé  mas ,  él  respondiera» 
De  ser  Cristo  cosa  santa; 
Mas  tú  tiende  la  garganta, 
Porque  tu  cabeza  espera 
Herodias,  bestia  fiera 
Capital, 
Que  pena  por  te  matar. 

» — Verdugo,  afda  tu  espada 
Mientras  que  á  Dios  me  eocoiniendo» 
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pue  mi  muerte  bien  entiendo 
No  puede  ser  excusada; 
Mas  por  ser  arrebatada 
He  pesar, 

Y  por  mas  me  aparejar. 
«Mas,  asi  mi  Dios  te  ayude, 

Pues  te  va  muy  poco  en  ello, 
Que  esta  ropa  de  camello 
Que  nadie  me  la  desnude, 
Oue  viviendo  nunca  pude 
Yo  dejar 
La  vergüenza  virginal. 

))Mis  finales  gozos  sean, 
Hermano,  cuando  me  mates, 
Que  me  cubras  y  que  trates 
Cómo  los  mios  me  vean, 

Y  de  sepulcro  provean, 
En  el  cual 
Pongan  mi  cuerpo  mortal.» 


(Estas  coplas  qne  se  siguen  de  los  Beyes  orientales,  compuso 
fray  Ambrosio  Montesino,  por  mandado  del  reverendo  padre  fray 
Juan  de  Tolosa,  provincial  de  Castilla  de  los  frailes  menores  de 
su  único  señor  y  padre,  y  cántanse  al  son  de :  Montaña  hermosa.) 

Del  Rey  excelente 
Que  en  buen  punto  vengo, 
De  quien  tomáis  lengua, 
Reyes  de  Oriente. 

Vimos  una  estrella 
Clara  y  relumbrante, 

Y  en  el  medio  della 
Un  divino  Infante, 
En  brazos  estante 
De  dama  excelente. 
Con  cruz  en  la  frente 
Be  luz  radiante. 

Su  voz  DOS  decia: 
¡Gil  reyes  de  Arabia, 
De  Virgen  muy  sabia 
Dios  nació  este  dia; 
Tomad  pues  la  via, 

Y  sin  resistencia, 
Para  su  presencia, 
Que  yo  só  la  guia. 

«Habed  alegría 
Con  fe  verdadera. 
Que  este  Rey  me  envía 
A  seros  bandera, 
Que  no  hay  quien  mas  quiera 
Salvar  vuestra  gente; 
Llevalde  presente. 
Que  pobie  os  espera.8 

Seguimos  la  via 
De  Hierusalem, 
Mas  la  profecía 
Nos  puso  en  Betleem, 
Porque  allí  nos  den 
Fe,  luz,  gracia  y  tino 
Del  Verbo  divino, 
Que  es  el  sumo  bien. 

Y  cuando  llegamos 
La  Madre  envolvía 

Al  Rey,  que  adoramos, 
Que  en  brazos  teuia. 
¡Oh  virgen  María, 
Qué  nuevo  hospedaje 
No  menos  en  traje 
Que  en  sabiduría! 

Y  luego  la  estrella, 
Mayor  que  una  rueda. 
Sobre  la  doncella 

Se  vino  á  estar  queda; 
No  hay  oro  ni  seda 
Ni  luna  cresciente 
Que,  Reina  prudente, 
Medir  se  te  pueda. 
.,  La  Madre  ha  temores 
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Y  toda  se  altera,  ,,.| 
Pensó  que  era  Heredes  ' .  . . 
La  ^ente  extranjera; 

Fue  tan  lastimera 
Esta  turbación,      .,:      , ,.  y 
Que  su  corazón    ;  ,;„¡¡;.'  „;,;> 
La  mostró  defuera.     ,,1    'i 

Según  los  sonidos 
De  los  dromedarios,      .  ,    , 
Pensó  ser  venidos 
Allí  los  contrarios; 
¡Oh  flor  de  rosarios, 
Oh  mi  vida  entera, 
Quien  sanar  pudiera 
Tus  miedos  plenarios!     / 

A  sus  pechos  juula  w. 

Su  gracioso  infante, 

Y  teme  y  pregunta 

Al  mas  circunstante:       ,   , 
«¿Quién  os  fué  causante     ;/. 
Aquí  esta  venida ;  .,,  / 

Que  estoy  muy  perdida 
De  veros  delante?» 

La  coeli  fenestra 
Dijo  con  temblores t-i !,,,,,/. 
«La  venida  vuestra,     ,|(i;,  ?a 
¿Por  quién  es,  señores?  ,]0; 
Que  vuestros  clamores    ..,.[ 
Me  ponen  tal  miedo. 
Que  sanar  no  puedo 
Si  sois  ofensores.»        .  ^,... 

¡Oh  Reina,  muy  llena 
De  mil  perfecciones, 
No  recibáis  pena, 
Temor  ni  pasiones. 
Porque  estos  varones 
Que  con  vos  estamos 
Al  Niño  adoramos, 
Trayéndole  dones 

De  mirra  y  encienso 

Y  de  oro  muy  fino, 
Porque  es  Dios  inmenso, 
Que  á  salvarnos  vino, 

Al  cual  por  mas  diño 
Rey  de  tierra  y  cielo. 
Rodillas  por  suelo 
Honramos  contino. 

De  Persin  partimos, 
De  en  par  de  Ktiópia, 
E  á  darle  venimos 
Tesoros  en  copia ; 
¡Oh  Virgen  muy  propia! 
Oh  muy  clara  aurora! 
Tomadlos  agora 
Para  vuestra  inopia. 

Y  no  se  os  olvide 
El  significado : 
Que  el  oro  se  mide 
Con  su  gran  reinado, 
Encienso  le  es  dado 
Por  Dios  eterna!. 
La  mirra  en  señal 
De  crucificado. 

No  somos  adversos 
Ni  herodíanos. 
Mas  reyes  diversos 

Y  buenos  cristianos. 
Que  ya  en  vuestras  manos 
Cierto  prometemos 

Que  predicaremos 
La  fe  á  los  paganos. 

Es  el  diver¿orio 
De  pobre  labor, 
Mayor  consistorio 
Que  de  emperador. 
Porque  solo  amor 
De  fuego  crescido 
Os  ha  retraído 
A  tal  disfavor. 

Ese  cinteruelo 
De  que  está  ceñido 
El  pobre  mozuelo, 
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Del  heno  vestido, 
Es  de  iiüs  liübido 
Por  mejor  brocado 
Que  el  cielo  eslrellado 
Mas  esclarecido ; 

Ponjue  conlemplanios, 
Según  fe  y  verdad. 
Que  este  que  adoramos 
En  tal  pobredad. 
Que  eu  su  deidad 
No  tiene  mudanza. 
Mas  por  él  se  alcanza 
La  felicidad. 

Bien  lo  representa 
Su  gran  hermosura. 
Que  de  luz  sustenta 
Al  sol  su  figura. 
Que  no  hay  criatura 
Que  una  vez  lo  vea, 
Que  luego  no  crea 
Que  es  gloria  segura. 


(A  pedimento  del  cardenal  de  Espaiía,  don  Pero  González  de 
Jli'iidoza,  hizo  fray  Ambrosio  Montesino  esta  oración  á  la  santa 
llaga  del  costado.) 

Adorote,  y  Dios  te  salve,  llaga  santa  del  coslado  de 
nuestro  Redentor,  injuriosamente  dada,  éde  la  Virgen, 
su  Madre,  llorada ,  en  el  cielo  de  los  ángeles  adorada ,  y 
en  la  tierra  de  solo  san  Francisco,  su  alférez  glorioso, 
sentida ;  porque  tú  sola  eres  cabo  de  su  pasión ,  sello  de 
nuestra  reparación,  término  de  las  profetales  figuras,  é 
tienes  dignidad  sobre  todos  los  misterios  de  nuestra 
salvación.  Adorote,  llaga  santa,  minero  de  sacramen- 
tos .  fuente  de  divinas  influencias.  Via  vera  de  la  eterna 
vida  ,  medio  muy  precioso  por  el  cual  gozamos  del  fruto 
de  la  santa  Incarnacion.  Adorote,  llaga  .santa,  llave  de 
las  misericordias  de  Dios,  que  diste  virtud  é  fuerza  al 
sacro  baptismo  con  la  infusión  de  los  licuores  divinos ,  y 
fuiste  poderosa  sobre  toda  natural  operación  de  manar 
sangre  de  infinito  provecho  y  agua  cristalina  de  mara- 
villoso sacramento,  sin  mezcla  de  confusión,  mas  de  dis- 
tintas corrientes  y  con  olor  de  suavidad.  Adorote  ,  mara- 
villa inefable,  puerta  del  paraíso;  llaga  de  perdurable 
salud,  fundamento  de  la  Iglesia;  sola  tú  mas  generosa 
en  hacer  hijos  de  salvación  que  fué  poderoso  Adán  de 
los  hacerde  perdición.  ¡Oh  divino  costado,  vidriera  y  ven- 
tana de  las  entrañas  de  Dios ,  porque  por  ti,  como  por 
nuevo  rompimiento  de  muro,  salieron  las  ondas  de  nues- 
tra pureza  é  la  nuestra  exaltación ,  y  por  ti  se  expri- 
mieron todas  las  verduras  é  zumos  de  la  carne  y  subs- 
tanciales entrañas  de  Dios.  Dendigote  y  adorote,  pode- 
roso y  sacramental  costado  del  Verbo  divino,  por  el  cual 
procedió  el  jubileo  del  mundo,  la  gloria  del  cielo  é  la 
paciencia  de  los  santos,  é  la  paz  é  amor  de  peregrina- 
ción. La  lanza  te  penetraba,  la  divinidad  te  favorecía, 
porque  de  fuera  corrías  sangre,  mas  de  dentro  tenias  al 
Verbo,  que  es  resplandor  invisible  ;  en  la  carne  padecías 
alteración  de  dolor,  mas  en  lo  interior  le  dotabas  de 
niiíjestad  impasible.  Con  tu  agua  se  regaba  el  suelo,  mas 
en  todas  las  cosas  tu  deidad  presidia.  El  Príncipe,  llaga 
santa, que  te  padesció,  con  tus  Ticuores  consagraba  la  tier. 
ra  é  ennoblecía  los  aires,  santificaba  la  cruz,  baptizaba 
á  su  Madre  y  al  discípulo  mas  amado,  que  por  vinculo 
de  amor  inseparable  presente*;  estaban.  ¡Oh  costado  lleno 
de  majestad,  templo  de  inllexible  firmeza,  sin  manos 
edificado,  é  sobre  todo  el  cielo  engrandecido!  No  sun- 
tuoso de  cortada  cantería,  mas  edificado  de  virtud  ine- 
fable é  alumbrado  de  perdurable  día.  Estabas  defuera 
¡con  lastimera  abiertura,  mas  la  divina  Persona  no  te 
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I  desamparaba  ;  quedaste  carne  defuula  por  el  nparla- 
1  miento  dd  anima,  mas  pí-rmancciste  Dios  por  la  deidad, 
'  (|ue  nunca  te  fué  ausente,  la  cual  miraba  y  luleraba  tus 
injuriantes,  bendecia  tus  creyentes,  é  aceplalc»  la  Te  y 
lágrimas  de  los  que  allí  estaban  por  tu  pasión  y  solcrhid 
amargamente  llorantes.  ¡Oh  lanza  de  nieniorable  victoria, 
(|ue  auníjue  Inviste  atrevida  violencia,  tú  sola  aceitaste 
la  vena  de  nuestra  esperanza!  Mas  si  tú  la  virtud  del 
defunlo  sintieras  ,  al  rompimiento  de  su  corazón  no  le 
aceleraras.  Debieras,  lanza,  tener  con  los  elementos  si.'iUi- 
do,  con  las  piedras  dolor, con  el  sol  tristura,  con  el  velo 
del  templo  rotura, con  los  muertos  discreción;  ca  todas 
estas  cosas  hicieron  mudanza  por  su  Hacedor,  porque 
desta  manera  en  el  aire  te  tuvieras,  sin  tocar  en  el  cos- 
tado. Mas,  ¡oh  misterio  de  adorar,  que  al  Hijo  heriste  é  á 
la  Madre  traspasaste!  Oh  lanza  de  consideración  espanto- 
sa, que  si  la  carne  rompiste,  ala  muerte  mataste!  Abriste 
las  preciosas  entrañas  é  cerraste  las  puertas  de  perdi- 
ción"; no  te  sintió  el  divino  corazón  que  llagaste,  mas 
sintieron  tu  golpe  los  infiernos, que  destruíste;  entraste 
por  las  arcas  del  Cordero,  y  sacaste  los  tesoros  de  las 
grandezas  de  Dios.  Temblaba  la  cruz  del  golpe ,  y  el 
abismo  de  espanto.  ¡Oh  fuente  de  melecina,  cuyos  reme- 
dios sobrepujaron  nuestros  peligros,  cuyos  reparos  fue- 
ron mayores  que  nuestra  caída.  Eu  tí  contemplo  é  en  tí 
me  deleito,  é  en  ti,  sagrario  dereverencia,  me  retraigo, 
y  en  tí  pongo  y  confio  todas  mis  angustias,  remedio, 
consolación  y  deseos;  y  señaladamente  esta  tribulación 
y  necesidad  en  que  agora  estoy ,  é  suplico,  llaga  santa, 
al  Señor  que  te  padeció,  que  por  tí  me  socorra ,  pues  por 
tí  me  salvó.  El  cual  vive  é  regna  á  la  diestra  del  Padr« 
in  saecula  saeculorum.  Amen. 


Villancico. 

¿Quién  te  trajo,  Rey  de  gloria, 
Por  este  valle  tan  triste? 
— ¡Ay  hombre  !  tú  me  trajiste. 

Bien  de  todos  nuestros  bienes, 
De  eterna  gloria  Señor, 
¿Quién  te  trajo  como  vienes 
A  este  valle  de  dolor, 
De  los  cielos  Hacedor? 
¿Cómo  ser  hecho  quisiste? 
Siendo  Dios,  ¿cómo  naciste? 

—Siendo  Dios,  ser  Dios  y  hombre 
Quise  yo,  y  püdelo  ser, 
Recibiendo  forma  y  nombre 
Que  no  solía  tener. 
Por  morir  quise  nascer; 
Que  á  mi  muerte  causa  diste 
Cuando  la  vida  perdiste. 

^^oder  de  todos  poderes, 
Pues  nos  puedes  redimir 
Sin  que  mueras,  ¿por  qué  quieres 
Por  redimirnos  morir? 
Pues  salvarnos  sin  venir 
Desde  tu  trono  podisle. 
Di,  Señor,  ¿cómo  veniste? 

—Perdiste  tanto  en  perderte 
Por  la  culpa  cometida, 
Que  no  muriera  tu  muerte 
Sí  no  muriera  mi  vida; 
La  causa  de  mi  venida. 
En  que  el  remedio  consiste, 
Es  morir,  pues  no  muriste. 

— Hombre  Dios,  sin  hombre  padre, 
Luz  de  luz,  Verbo  engendrado, 
Dios  que  de  humana  madre 
Procediste  humanado, 
Por  tí  sea  trasladado 
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El  hombre  que  rcdcmiste, 
Al  cielo,  (le  do  veiiiste. 

Lo  que  í'uislo  siempre  siendo, 
Lo  que  no  era  tomaste, 
De  mujer  virgen  naciendo; 
Hombre  Dios  siempre  quedaste ; 
Nuestra  vida  reparaste. 
Nuestra  muerte  doclruisfe, 
¡Gloria  á  li,  que  tal  iiecisle! 

¿Quién  lo  Inijo,  I{ey,  sino 
La  elenial  Subiduria? 
La  noche  antes  que  partió, 
Esta  señal  nos  dejó 
Del  amor  que  nos  tenia. 


Otro  villancico. 


No  fe  dejes,  pensaiiiienlo. 
Que  se  queja 
El  bien  que  nunca  le  deja. 

Cuando  duermes  él  te  vela. 
Cuntido  anda';  él  te  guia, 
Mas  ¡ay!  que  tan  clara  via 
Pocas  veces  te  consuela; 
Asi,  vive  con  cáptela, 
Que  xe  (¡neja 
El  bien  que  nunca  te  <!i'ja. 

El  se  queja  de  lii  olvido, 
Porque  solo  te  lia  criado. 


SAGRADOS. 

Y  después  de  tu  pecado 
En  la  cruz  te  lia  rcdemido; 
Remedia  pues  tu  sentido, 
Que  se  queja 
El  bien  que  nunca  te  deja. 

Bien  te  puedes  ocupar, 
Corazón  turbado,  escuro, 
En  ganar  algún  seguro 
De  la  cuenta  que  lías  de  dar. 
Porque  es  cierto  sin  dudar 
Que  se  queja 
El  bien  que  nunca  te  deja. 

Eres  tú  con  los  olores 
Con  que  tu  Dios  te  requiere, 
Como  víbora  que  muere 
En  prado  de  lindas  flores; 
Mira  tú  que  te  mejores. 
Que  se  queja 
El  bien  que  nunca  te  deja. 

Puedes  pensar  algún  ralo, 
Corazón  desperdiciado. 
En  ver  á  Dios  sentenciado 
Del  juez  Poncio  Pilato  ; 
De  ti  digo,  y  no  dilato. 
Que  se  queja 
El  bien  que  nunca  te  deja. 

Si  cien  mil  veces  lo  ensañas 
Por  amar  cosas  ceviles, 
Por  veredas  muy  sotiles 
Se  transforma  en  tus  entrañas ; 
Vea  llorar  las  montañas. 
Que  se  queja 
El  bien  que  nunca  te  deja. 
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DE 


DAMIÁN  DE  VEGAS, 


TIÍASLADADAS  DIÍ  Sü  LIBfiO  Tí?.  F.LI.AS,  INnnU.AhO  : 

POESÍA  CRISTIANA,  MORAL  Y  DIVINA, 
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COMPOSICIONES  VARIAS. 


A  LA  INMACULADA   CONCEPCIÓN  DE  NUESTRA   SEÑORA ,    SOnRE 

AQUELLA  VISION  DEL  APOCALipsi,  CAP.  XII :  MulU'r  omicta 
solé,  et  luna  sub  pedibus  ejus,  el  in  capile  ejus  corona 
itellarum  duodeciin. 

Si  está  del  sol  vestida  y  adornada 
La  que  nació  el  eterno  Sol  en  ella, 
Si  con  sus  plantas  á  la  luna  huella 
Por  unas  pintas  de  que  está  mancliada 

Y  si  también  de  estrellas  coronada 
San  Juan  vio  esta  bellísima  Doncella, 
Cuál  será  el  cuerpo,  cuál  el  alma  della, 
Cosa  es  de  los  mortales  no  alcanzada. 

Si  ios  ángeles  puros  siempre  han  sido, 
Y  por  Reina  la  adoran  con  profundo 
Acatamiento,  ¿quién,  en  su  entereza, 

De  los  hombres  habrá  tan  atrevido,  - 

Que  ponga  mancha,  pues  confiesa  el  mundo 
Que  no  hay  bajo  de  Dios  igual  pureza? 


k  LA  MISMA  vIrGEN  SANTÍSIMA. 

De  la  que  cupo  á  quien  no  cabe  el  cielo 
La  inmensa  alteza  de  virtud  y  gloria. 
Quien  sea  digno  de  tratar  la  historia 
No  se  hallará  en  la  redondez  del  suelo, 

¿Cuál  águila  se  vio  meterse  á  vuelo 
Por  mar  que  de  su  cabo  no  hay  memoria? 
¿Quién  flecha  el  arco,  si  es  cosa  notoria 
Ño  llegar  con  mil  leguas  el  señuelo  ? 

Y  pues,  Virgen  gloriosa,  no  se  espera 
Dignamente  decir  cuánto  subistes 
Sobre  lodo  lo  que  hay  que  Dios  no  ha  sido. 

Solo  diré  que,  si  por  vos  no  fuera, 
Siendo  madre  de  Dios,  como  lo  fuistes, 
No  fuera  el  mundo  hoy  dia  redimido; 

Porque  quede  entendido 
La  gran  honra  y  amor  que  os  debe  el  mundo, 
Pues  por  vos  goza  un  bien  tan  sin  segundo. 


CATÍCION  Á  NUESTRA  SEÑOHA. 

Por  cierto,  musa  mía. 
Muy  gran  razón  seria 
Que  diésemos  de  mano 
Al  vano  trastear  del  mundo  vano. 

Mudemos  el  señuelo 
A  las  cosas  del  cielo. 
Porque  infinito  yerra 
Quien  le  pone  en  las  cosas  de  la  tierra. 

¡Oh  Virgen  y  Señora, 
A  quien  el  cielo  adora! 
Sed  vos  de  aquí  adelante 
El  blanco  y  íin  de  cuanto  escriba  y  cante. 

Mas  vuestra  luz  serena 
Intlnya  oro  en  mi  vena, 
Por([ue  el  alto  conceto 
Se  ilustre  al  rayo  de  tan  alio  objeto. 

Que  es  vil  la  ciencia  nuestra, 

Y  pn  comparación  vuestra, 
No  tiene  estima  alguna 

Curinlo  hay  bajo  del  cielo  de  la  luna. 

Mas  ¿qué  digo  en  el  suelo? 
Si  tampoco  en  el  cielo 
Hay  pura  criatura 
Que  no  se  humille  á  vuestra  inmensa  altura. 

Admiradas  se  humillan 
¡Oh  Reina!  y  se  arrodillan 
A  vuestros  pies  reales 
Todas  las  hierarquías  celestiales. 

Los  ángeles  hermosos 

Y  arcángeles  gloriosos. 
Con  las  dominaciones. 

Os  adoran  y  dan  mil  bendiciones. 
También  los  principados 

Y  tronos  encundu-ados. 
Potestades ,  virtudes, 

Os  dan  perpetuas  loas  y  saludes. 
Los  sabios  querubines 

Y  ardientes  serafines 

A  vuestros  pies  se  asientan, 

Y  eii  sus  cabezas  de  oro  los  suslenlan. 
Los  santos  patriarcas, 

Profetas  y  monarcas 

Y  apóstoles  sagrados 

Se  glorian  de  ser  vuestros  criados. 

Y  á  proporción  de  aquesto, 
¡Oh  Virgen  !  todo  el  resto 
De  santos  y  de  santas 
Poroán  la  boca  adonde  vos  las  plantas. 
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Sois  (le  beldiul  al)ismo. 
Pues  el  Hacedor  mismo 
De  la  iia(urale/a 
íáe  enamoró  de  vuestra  gran  belleza. 

Y  asi,  vos  sois  la  hermosa, 

Y  cualquiera  oira  cosa 
üajo  de  Dios  criada, 

De  vuestra  lumbre  queda  deslumbrada. 

Mas  liay  un  iiei^ro  abuso, 
V.n  todo  el  mundo  intruso 
l'or  trovadores  vanos, 
De  usurpar  vuestros  nonibres  soberanos. 

Dan  estos  poelillas 
A  cuantas  mujercillas 
Hermosas  les  parescen. 
Los  nombres  que  á  vos  sola  perlcnescen. 

Llániaidas  mas  que  humanas, 
Divinas ,  soberanas, 
\  deas  celestiales, 
Esiando  llenas  de  un  millón  de  males. 

Dicen  á  sus  cabellos 
Que  el  sol  no  luce  ante  ellos 
(Nolad  que  es  lindo  chiste). 
Siendo  excremento  de  su  cuerpo  triste. 

Intitulan  divinos 
Unos  ojos  malinos, 
Incitadoras  furias 
De  carnales  antojos  y  lujurias. 

También  llaman  divina 
Una  boca  ladina, 
Cuya  lengua  contino 
Es  comotarabilla  de  molino. 

Y  llaman  esos  vanos 
Divinas  unas  manos. 

Que  aunque  mas  señoriles. 

Sirven  al  cuerpo  en  meno.'-tercs  viles. 

No  sé  cómo  no  acaban 
De  ver  que  esas  que  alaban 
Son  unos  gusanillos 
Que  al  lin  la  tierra  en  sí  ha  de  converlillos 

¡Oh  pues.  Reina  excelente, 

Y  cuan  injustamente 
La  gente  pecadora. 

Dejando  á  vos ,  de  aquellas  se  enamora ! 

Siendo  vos  sola  aquella 
Mas  amable  y  mas  bella 
Que  todas  las  del  suelo 

Y  que  todos  los  ángeles  del  cielo. 
A  vos  pues  sola  honremos, 

Y  á  sola  vos  amemos. 
Después  de  Dios  eterno, 

De  un  amor  grande ,  afectuoso  y  tierno. 

Pues  á  vos  solamente 
Conviene  propiamente 
Llamaros  mas  que  humana. 
Divina  idea  y  diosa  soberana. 
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Virgen  ,  á  cuya  alteza 
Se  humilla  el  cielo,  y  cuya  hermosura 
Enamora  á  los  ángeles  y  admira 
Con  ojos  de  dulzura, 
A  aquesta  alma  nitrad  ,  que  de  tristeza 
Cercada  y  de  temor,  á  vos  .sospira; 
Porque  la  justa  ira 

De  vuestro  Hijo,  en  que  me/qniíio  temo 
Haber  con  mis  delitos  incurrido, 
Me  da  priesa  eo  extremo 
A  que  procure  ser  de  vos  valido. 

Virgen  tan  poderosa. 
Que  sola  vos  con  Dios  omnipotente 
Podéis  cuanto  queréis,  por  ser  amada 
Del  inlinitamente, 
\'  como  á  Hijo,  no  le  pedís  cosa 
Que  no  os  sea  por  él  luego  otorgada; 
Alcanzad  á  esta  ansiada 
Alma  la  remisión  de  sus  peca  los, 
Pues  cerlisiuio  es  que  á  vuestio  ruego 
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Le  serán  perdonados, 

Y  el  enojo  divino  alzado  luego. 
Virgen ,  cuya  clemencia, 

Caridad  y  dulzura  incomparable, 
De  si  á  nadie  despide  ni  sacude. 
Mirad  á  un  miserable 
Que ,  su  error  conociendo  y  su  dolencia, 
A  vos  llorando  por  remedió  acude; 
Haced  cómo  se  mude 
Del  Juez  la  sentencia  airada,  y  mande 
('onvertir  en  amores  los  enojos, 
Pues  para  que  él  se  ablande, 
Dasta  ver  que  ponéis  en  mi  los  ojos. 
Virgen  de  gracia  llena 

Y  virtudes  y  dones  celestiales. 
De  cuyo  coimo  rico  y  abundante 
Descienden  ríos  caudales, 

Que  el  fértil  suelo  y  la  sedienta  arena 
Dañan  de  nuestra  iglesia  militante, 

Y  aun  de  la  triunfante, 

Y  aquellas  vivas  y  gloriosas  plantas 
Cogen  también  de  ios  inmensos  rios 
De  vuestras  gracias  santas, 
lieiicliid  á  mi  alma  todos  sus  vacíos. 

Virgen  la  mas  prudente 

Y  mas  humilde  que  será  ni  ha  sido, 
Por  donde  fuistes  promovida  al  grado 
De  gracia  mas  subitlo, 

Y  de  gloria  el  mas  alto  y  excelente 
Que  á  criatura  Dios  dará  ni  ha  dado, 
A  vuestros  pies  postrado. 

Por  vuestro  Hijo  os  ruego  queráis  d.irme 

Ciencia  y  conocimiento  verdadero 

De  saber  humillarme. 

Pues  no  hay  para  subir  otro  sendero. 

Virgen,  en  quien  se  mira 
Excelentísima  obediencia,  siendo 
Virtud  que  encima  y  bajo  de  la  luna 
Es  siempre  (á  lo  que  entiendo) 
La  que  mas  poderosamente  tira 
A  si  el  divino  amor,  aquesta  una 
Con  plegaria  importuna 
Os  suplica  mi  ánima  humillada 
Que  de  virtud  ,  que  tanto,  oh  gran  Señora, 
A  vuestro  Hijo  agrada. 
Tengáis  por  bien  de  ser  mi  enseñadora. 

Virgen  la  mas  honesta, 

Y  de  mas  puro  y  alto  pensamiento 

Que  explicar  pueda  pluma  y  voz  criada. 

Aquesta  alma  os  presento, 

A  que,  delante  vuestros  ojos  puesta. 

De  sus  divinos  rayos  sea  tocada; 

Porque  ,  oh  Virgen  sagrada, 

Al  menor  dellos  que  fa  toque  en  lleno. 

Su  cuerpo  quedará  con  solo  esto 

De  lodo  vicio  ajeno, 

Y  en  Dios  y  en  vos  su  pensamiento  puesto. 
Virgen,  en  quien  se  alaba 

Una  fe  inmensa  que  con  Dios  Invistes, 

Especialmente  cuando  padescieudo 

Su  Hijo  y  vuestro  vistes 

Estar  clavado  con  deshonra  brava, 

Y'  dos  ladrones  junto  á  sí  muriendo; 

Yo  os  ruego  y  encomiendo 

Por  Dios,  Señora,  que  esa  fe  admirable 

Siempre  en  mi  persevere  tan  entera 

Y'  tan  inviolable, 

Que  en  ella  viva  y  que  por  ella  muera. 

Virgen  tan  venturosa. 
Que  sola  fuiste  digna  de  ser  madre 
Del  Verbo  eterno ,  y  hija  regalada 
Del  sempiterno  Padre, 

Y  de  su  Espíritu  divino  esposa, 

Y  templo  de  la  Trinidad  sagrada, 
Pues  por  Dios  os  fué  dada 

Del  reino  celestial  la  monarquía 
Con  plena  autoridad  de  gobernallo. 
Oh  Emperatriz  mía , 
Ilacedme  acá  y  allá  vuestro  va&allo. 

Virgen,  que  del  remedio 
Nuestro  única  sois  procuradora. 
Con  maternal  piedad ,  amor  y  celo, 
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OIi  alifsima  Señora, 

Valednie ,  pues  quo  soir,  oí  mejor  moflió 

Para  con  Cristo,  que  Iiay  fii  tierra  y  cielo, 

Y  el  miocU)  que  he  y  recelo 

De  perderme  ,  oh  mi  norte  alegre  y  claro, 

Convenid  en  esfucrzoy  conliaiiza, 

Pues  siendo  vos  mi  amparo, 

Cierta  terne  la  hienaventnranza. 

Canción  ,  marcha  y  no  i)ares 
llasla  ponerte  en  el  asi)eclo  santo 
Desta  gran  Reina,  y  á  sus  pies  le  queda 
Voceando  hasta  tanto 
Que  cuanto  aqui  le  pido  le  conceda. 


JoA 


A    LOS    ANGELES. 

Con  gran  razón ,  de  vuestro  amor  movido, 
Hacer  esto  otras  veces  he  inlenlado, 
Angeles  santos, puros  é  inmortales; 
Mas  al  ejecutailo,  acobardado 
VA  flaco  ingenio  del  terrestre  nido, 
Temió  dar  vuelo  á  cosas  celestiales. 
Por  ser  tan  desiguales  ; 
Pero  esta  vez,  que  el  ánimo  incitarme 
Elicazmenlc  á  vuestra  loa  siento, 
Habré  de  aventurarme, 
Santos  ángeles ,  ¡oh !  Mas  dadme  aliento. 

Sois  ciertamente,  oh  ángeles  gloriosos, 
Arcángeles,  virtudes,  principados. 
Dominaciones ,  tronos,  potestades, 
Qu  :rubines ,  de  gran  saber  dotados, 
Serahnes  ardientes  y  amorosos, 
Sois  unas  (digo)  como  deidades 

Y  puras  claridades 

De  una  otra  luz  que  la  del  sol  mas  clara. 
Bien  como  cendradísimos  cristales, 
Donde  Dios  de  su  cara 
Mostró  mas  sus  facciones  divinales. 

Clarísimos  espejos  sin  mancilla 
Sois,  do  se  mira  la  belleza  eterna, 

Y  unas  gloriosas  lámparas,  que  ardiendo 
Ante  el  Señor,  que  todo  lo  gobierna, 

A  vuestro  rayo,  claro  á  maravilla. 
Nada  se  cierra,  todo  se  está  abriendo; 
Porque  esláis  conosciendo. 
Oh  entendimientos  ínclitos  y  puros, 
Lo  presente  y  pasado,  penetrando 
Los  sucesos  futuros ; 

Mas,  ¿qué  no  habéis  de  ver,  á  Dios  mirando? 
Vuestra  sabiduría  y  fortaleza 

Y  veloz  movimiento  es  de  manera, 
Que  cada  uno  de  vosotros  solo 
Pudiera  bien,  si  Dios  lo  permitiera. 
Volcar  el  mundo,  y  sin  igual  presteza 
Ir  y  tornar  del  uno  al  otro  polo ; 
Callen  el  sabio  Apolo, 

El  ligero  Mercurio,  el  fuerte  Marte, 
Porque  en  vuestra  presencia  son  muy  viles, 

Y  Minerva  sin  arte, 

Feo  Narciso  y  un  lebrón  Aquíles. 

Todos  los  hombres  que  de  la  hermosura 
Corporal  y  caduca  se  enamoran, 

Y  que  esa  sombra  corruptible  y  vana, 
Heridos  de  alicion  lasciva,  adnran; 
Santos  ángeles,  ¡oh,  si  por  ventura 
Vieran  vuestra  belleza  soberana, 
Cuan  baja  y  cuan  villana 

Juzgaran  su  alicion  !  Y  aun  por  aquesto 
Fué  bien  que  al  hombre  acá  no  se  mostrase 
Vuestro  celestial  gesto; 
Porque  viéndole  tal,  no  os  adorase. 

De  tres  lumbres  clarísimas  y  hermosas 
El  sumo  Dios  os  adornó,  las  cuales 
Son  de  naturaleza,  gracia  y  gloria, 
Todas  y  cada  ana  celestiales. 
Mas  las  últimas  dos  muy  mas  preciosas, 
Cuanto  el  oro  respecto  de  la  escoria  ; 

Y  con  ser  bien  notoria 


Esta  verdad ,  de  gentes  gran  cuadrilla 
Tanta  luz  dejan,  y  á  seguirse  inducen 
La  ciega  lumbrecilla 
De  gusanillos  que  en  la  noche  lucen. 
Siendo  en  la  gracia  divinal  criados, 

Y  tan  perfectos,  hiimillámloos  distes 
La  gloria  á  Dios;  por  donde  nu'rescel'a 
Os  concedió,  y  al  punto  por  Dios  fuistos 
Para  siempre  en  su  gracia  confirm  «¡os, 
Por  gloiia  tan  sin  riesgo  de  perdella, 
Cuanto  es  el  Autor  dolía 
Dadivoso,  íicl ,  inconmutable. 
Orando  amador,  amable  y  amoroso, 
'l'an  bello  y  admirable, 

Que  en  mirarle  consiste  el  ser  glorioso. 

En  esta  pues  feliz  suerte  y  estado, 
Holganza  y  paz  perpetua  poseyendo, 
Estáis  libres  de  casos  de  fortuna; 
Unos  ante  el  Altísimo  asistiendo, 
A  veces  dando  á  los  de  inferior  grado 
alguna  lumbre  ó  comisión  alguna; 
Otros  el  sol  y  luna 

Estáis,  cielos  y  estrellas  gobernando 
Con  vuestra  alegro  y  dicaz  presencia. 
No  por  eso  dejando 
De  ver  quietos  la  divina  Esencia. 

Otros,  de  projimal  y  afectuoso 
Amor  ardiendo  del  linaje  humano. 
No  os  desdeñáis  morar  en  nuestro  suelo, 
Antes  con  fuerte  y  piadosa  mano 
Del  carril  de  los  vicios  tenebroso 
Nos  sacáis  al  sendero  que  va  al  cielo, 
La  dureza  y  el  hielo 
De  nuestros  corazones  ablandando 
(<on  aquel  fuego,  en  cuya  llama  sola 
Quien  se  mancha  pecando 
Se  purga  para  el  cielo  y  se  acrisola. 

¡  Oh,  quién,  gloriosos  ángeles,  supiera 
Rendiros  gracias  por  tan  altos  dones 

Y  bienes  que  jamás  cesáis  de  hacernos. 
Tan  frecuentísimas  inspiraciones 

Y  toques  santos  dentro  al  alma  y  fuera. 
Lágrimas  pías  y  sospiíos  tiernos. 
Con  que  de  los  inliernos 

Nos  libráis,  y  por  mil  victorias  nuestras 
Contra  el  diablo,  mundo  y  carne  habidas! 
Mas  dígolas  yo  vuestras. 
Pues  son  con  vuestra  ayuda  conseguidas. 

Angeles  admirables,  pues  si  tanto 
Os  debemos  de  tales  bencHcios, 

Y  por  ser  tan  bellísimos  y  amables. 

En  pago  y  gracia  desto,  ¿qué  servicios. 
Honra ,  alabanza ,  culto ,  tiesta  y  canto 
Os  daremos ,  que  sean  aceptables. 
Siendo  tan  miserables 
Nuestros  caudales  para  tal  descargo, 
Oh  santos  ángeles?  Si  ya  no  fuese 
Que  un  encendido  y  largo 
Deseo  del  alma  al  corlo  obrar  supliese. 
Este  habéis  de  mirar  y  de  acei)tarme. 
Oh  ciudadanos  de  los  cielos  altos; 

Y  pues  que  sois  tan  sabios  ignalmente 
En  conocer  mis  faltas  y  mis  duelos. 
Cuan  poderosos  para  remediarme. 
Por  mí  rogando  á  Dios  omnipotente  ; 
Pues  que  traigo  en  mi  frente 
Vuestra  memoria  escrita,  y  en  mi  alma 
Vuestro  amor,  ayudadme  hasta  tanto 
Que  de  la  grave  salma 

Del  cuerpo  apele  al  paraíso  santo. 
Canción,  camina  con  presteza  al  cielo, 

Y  si  fueres  al  paso  salteada 

De  hombres  mordaces ,  mira  que  no  huyas; 

Irás  mártir,  pasada 

Por  las  navajas  de  las  lenguas  suyas. 


ItO 


ROMANCERO  Y  CANCfONERO  SAGRADOS. 


LLOKAKÜO  A  PÍOS,   AUSENTE   PE   SU   ALMA. 
(Respondiendo  á  todos  los  versos  el  eco.) 

De  ser  la  gloria  de  mi  vida  ida, 
r.ausH  ha  la  ciirne,  en  quien  resido,  sido, 
Porque  el  Señor,  que  en  mi  ha  vivido,  vido 
Su  deshonesta  y  ;ilrevida  vida. 

Mas  ya  no  mas  la  corrompida  pida. 
Por  mas  que  me  hava  mantenido  nido, 
Pues  yo  con  pecho  á  Dios  rompido  pido 
Que,  cuanto  en  mi  se  descomida,  mida. 

Sirviéndose,  con  enmendarme  ,  darme 
Luz  en  mi  error,  en  mi  deslino,  tino. 
Gusto  en  llorar,  y  en  el  desgusto,  gusto; 

Y  juntamente  con  llamarme,  «marme, 
Y  hacerme  amando,  de  indit;no,  digno, 
Iloueslo  de  carnal ,  de  injusto,  justo. 


AL    SANTÍSIMO    SACRAMEJiTO. 

Abre  los  ojos ,  ánima  cristiana. 
Contempla  esta  divina  maravilla. 
Come  este  pan  con  firme  fe  y  sencilla. 
Limpia  conciencia  ,  amor  y  buena  gana, 

¿  Dónde  ibas  boquiabierta  tras  la  xana 
Golosina  del  mundo,  oh  pobrecilla, 
Dándole  aquí ,  si  quieres  recebiila, 
Riqueza ,  paz  y  hartura  soberana  ? 

Si  buscas  á'tus  males  relevante 
Remedio  y  grande  perfección  de  bienes, 
Delente  aquí,  que  no  hay  mejor  adonde. 

Si  honor  y  alteza,  no  hay  que  ir  adelante, 
Si  riquezas  de  gracia,  aquí  l.ts  tienes. 
Si  hartura  de  gloria ,  aquí  se  esconde. 


k  SAN  PEDRO  Y  A   I.OS  SUCCESORES. 

¡Oh,  cómo  Dios  del  todo  es  inefable! 
Sobre  el  grosero  y  salitroso  pecho 
De  un  pescador  levanta  al  cielo  un  lecho 
Mas  que  los  cielos  alto  y  admirable, 

Y  no  de  piedras ;  porque  mas  estable 
De  virtudes  finísimas  le  ha  hecho 
Fábrica  eterna,  cuyo  primer  lecho 

Y  fundamento  es  una  fe  inviolable. 

La  santa  Iglesia  es  esle  templo  santo, 
Cuya  cabeza,  Cristo,  es  en  el  cielo, 

Y  san  Pedro  en  la  tierra  es  su  teniente. 
Con  tal  poder  y  autoridad,  que  cuanto 

Ala  el  Papa  y  desata  acá  en  el  suelo, 
Dios  ata  allá  y  desala  juntamente. 


A  SAN   PABLO,    EN  SL'  CONNERSION. 

¿Quién  no  mira  con  ojo  atento  y  lisio 
La  nueva  criatura  de  san  Pablo, 
Por  la  mañana  un  miembro  del  diablo 

Y  por  la  tarde  un  confesor  de  Cristo? 
Denantes  corredor  del  Autecrislo, 

De  ira  y  blasfemias  un  profundo  establo. 
De  allí  á  un  poco  el  mas  célebre  retablo 
De  virtudes  y  gracias  que  habéis  visto ; 
Porque  veáis  del  poderío  eterno 

Y  gran  bondad  la  luz  que  reverbera 
En  sus  obras  ,  pues  fué  mas  señalada 

Hacer  un  paraíso  de  un  infierno, 

Y  un  san  Pablo  de  un  Saulo,  que  si  hiciera 
Nuevamente  otro  mundo  de  nonada. 


A  SAN  LOnKNZO. 


Las  armas  canto  y  el  varón  mas  raro 
Que  nació  en  nuestras  ínclitas  Kspañas, 
Cuya  excelente  fe ,  valor  y  hazañas 
Ser  mas  que  de  hombre  á  todo  el  mundo  es  claro; 

Ligado  al  fuego  y  sin  humano  aniiMro, 
Abrasado  el  un  lado  y  las  entrañas, 
Triunia  de  las  barbaras  compañas 
Del  mundo  loco  y  del  inlieri.o  avaro. 

Hevuclve  y  come,  dice  al  mal  tirano 
Kl  soldado  de  Cristo ,  y  mas  se  esfuerza 
Mientras  es  el  combate  mas  terrible; 

Ni  desampara  el  fuerte  de  la  mano 
Hasta  que  alcanza  con  violencia  y  fuerza 
Del  martirio  la  palma  incorruptible. 


A  SAN  ILDEFONSO  ,  ARZOBISPO  DE  TOLEDO. 

Los  que  de  amores  mucho  habéis  leido, 
Decidme  si  hubo  algún  enamorado 
Mas  que  Illefonso  de  su  dama  amado. 
Mas  regalado  y  mas  favorecido; 

La  cual,  aunque  era  la  mejor  que  ha  habido, 

Y  mas  bella  de  las  que  ha  Dios  criado. 
Por  su  amor  de  los  cielos  ha  bajado 

Y  una  celestial  ropa  le  ha  vestido. 
Favor  alio,  espectáculo  estupendo; 

¡Oh,  qué  fiesta  y  qué  gloria  fuera  velía 
En  la  ciudad  é  iglesia  toledana, 

A  la  Reina  del  cielo  estar  haciendo 
El  oficio  de  pobre  sacristana 
Con  Illefonso,  humilde  siervo  della! 


COSTRA  EL  ABUSO  DÉLOS  JURAMENTOS  Y  BLASFEMIAS. 

Entre  otros  males  que  siento 
En  esle  siglo  maligno 
Gravísimos,  uno  es  digno 
De  gran  dolor  y  lamento, 

Y  es,  que  en  el  pueblo  cristiano 
Con  tan  brava  desmesura 

Y  desacato  se  jura 

El  nombre  de  Dios  en  vano. 
Que  no  sé  qué  mas  se  hiciera 

Si  Dios  todopoderoso 

Fuera  algún  Dios  mentiroso 

O  ídolo  de  madera ; 
Mas  antes  muchos  paganos 

Con  mas  reverencia  honoraa 

Los  idolülos  que  adoran. 

Que  á  Cristo  algunos  cristianos. 
Los  niños,  ¡oh  gran  dolor! 

Apenas  saben  hablar. 

Cuando  les  veréis  juiar, 

Y  aun  blasfemar,  que  es  peor. 
Juran,  blasfeman ,  maldicen, 

Y  en  vez  de  reprehendeilo. 
Los  padres  pasan  por  ello, 

Y  que  son  muchachos  dicen; 
Blasonando  que  si  fueran 

Mayores  y  así  juraran. 
Ellos  los  aporrearan 

Y  no  se  lo  consintieran. 

¡  Ay  me!  entre  padres  fieles 
Crianza  tan  negligente. 
Mas  no  padres  ciertamente, 
Sino  padraslos  crueles; 

Pues  si  cuando  ternecicos 
No  los  domáis  ,  enfrenando 
Sus  pasiones,  ¿qué  haréis  cuando 
Tengan  duros  los  hocicos? 

Pero  ¿cómo  enmendarán 
Estos  malaventurados 
En  sus  hijos  los  pecados 
En  que  ellos  también  están? 


POESÍAS  DE  DAMIÁN  ÜE  VEGAS. 
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Mas  ¡ay  do  xí\V.  si  á  tal  punto 
Licitan  lio  disolución 
Los  que  rapacillos  son, 
¿Qué  liarán  los  irlandés?  pregunto. 

Ha  llegado  á  tal  lolura. 
Que  no  tienen  ya  por  liunibrc 
Al  que  por  el  santo  nombre 
üel  Señor  no  vola  y  jura, 

Y  consecutivamenle 
Los  siervos  de  Satanás 
Al  que  jura  y  vota  mas 

Le  tienen  por  mas  valiente. 

De  donde  han  venido  á  hacer 
Tal  costumbre  de  jurar, 
One  en  ningún  tiempo  ó  lugar 
Se  curan  de  contener. 

A  tanto  ,  que  ya  no  mira 
Esta  gente  boquirota 
Si  lo  (|ue  se  jura  y  vota 
Es  verdad  ó  si  es  mentira; 

Como  ni  tampoco  ven 
Que  los  cuitados  por  esto 
En  estado  maniüesto 
De  condenación  estén. 

¿Qué  mas  bravo  desacato 
Contra  Dios  haber  podria 
Que  para  decir  que  es  dia 
ü  les  aprieta  el  zapato; 

Y  aun  lo  que  el  mismo  demonio 
No  sé  si  osara  intentar. 

Para  mentir  y  afirmar 
Algún  falso  testimoiiio, 

Osan  llamar  por  testigo 
De  su  burla  ó  falsedad 
Al  que  es  la  suma  verdad, 
Del  mentir  tan  enemigo? 

Aquel  nombre  de  consuelo 
Que  oyéndole  se  arrodillan 
Los  ángeles,  y  se  humillan 
Los  potentados  del  cielo. 

Osan  estas  gentes  locas 
Traerle  acá  así  jurando, 
¡  Ay  de  mí !  y  baboseando 
En  sus  sucísimas  bocas. 

Sobre  maldad  tan  crecida 
¿Cómo  no  nos  deshacemos? 
¿  Por  qué  no  aventuraremos 
Sobre  el  remedio  la  vida  ? 

Vén  acá  ,  traidor,  mal  hombre, 
¿Qué  te  ha  hecho  Dios  á  ti 
Para  maltratar  así 
Su  divinísimo  nombre? 

Oh  hediondo  miserable, 
¿Por  qué  has  de  tomar  tú  en  vano 
Ese  nombre  soberano 
De  virtud  tan  inefable? 

Sí  con  grande  cortesía 
Acá  á  un  rey  mortal  acatas, 
¿Por  qué  alRey  de  gloria  tratas 
Con  tan  íiera  villanía? 

Así  no  te  espantarás 
Cuando  aquese  Rey  eterno 
Que  así  agravias ,  al  infierno 
Te  abisme  con  Satanás. 

Preguntará  algún  novel : 
«Pues  ;,  por  qué  cuando  Dios  dio 
Ley  á  los  hombres,  mandó 
Que  jurásemos  por  él?» 

Respondiendo  á  esta  objeccion, 
Advierte,  lector  prudente, 
Que  es  jurar  decentemente 
Un  acto  de  religión, 

Que  á  su  alta  majestad 
Honra,  pues  cuando  juramos, 
Por  testigo  le  llauiamos, 
Como  á  infalible  verdad. 

Que  es  un  título  de  honor 
Que  á  solo  Dios  pertenece, 
Y  quien  á  otro  le  ofrece 
Ofende  á  ese  gran  Señor. 

Mas  quiere ,  y  con  gran  razón, 
Que  cuando  la  criatura 


Por  Dios  ó  en  su  nombre  jura, 
Sea  con  veneración. 
Esto  es,  con  n(!cesidad 

Y  verdiid  y  reverencia  ; 
Fuera  dcso,  es  in<lecencia, 
Atrevimiento  y  maldad. 

I'ero  si  me  i»i'diréis 
Los  lacrarlos  ilestc  vicio 
Que  os  dé  un  medio  y  ejercicio 
Con  (|U(;  dése  mal  sanéis. 

Respondo:  ¡  Ay  me!  ¿por  ventura 
Sabré  yo  ponerme  á  males 
Del  ánima  tan  mortales. 
Con  solas  palabras  cura  ? 

No  pienso  tal;  solo  sé 
Que  si  vosotros  ((uereis 
Ser  sanos,  del  sanaréis 
Haciendo  lo  (|uc  diré  : 

Buscad  un  buen  confesor, 

Y  haced  todo  cuanto  os  mande: 
Este  es  un  remedio  grande, 
Que  yo  no  lo  sé  mayor. 


A  GENTE  DESALMADA,  QUE  PECA  SI.>-  Mlta)0. 

Almas  tristes ,  ¿en  qué  andáis? 
¿Cómo  no  acabáis  de  ver 
Por  cuan  breve  vil  placer 
El  paraíso  dejais? 

Por  unas  rotas  cisternas 
Deste  siglo  miserable. 
Trocáis  la  fontana  amable 
De  vivas  aguas  y  eternas. 

¡  Oh  ciegas  y  disolutas. 
Que  los  bienes  celestiales 
Perdéis  por  los  terrenales. 
Propios  de  las  bestias  brutas! 

Con  tan  perverso  gobierno 
No  habrá  de  qué  os  espantar, 
Si  fiiéredes  á  parar 
Al  profundo  del  infierno  ; 

Que  grande  perversidad 
Es  sin  duda  y  gran  delito. 
Negar  por  vuestro  apetito 
Ladivina  voluntad; 

Y  por  el  gusto  cetrino 
De  un  deleite  vil  y  escaso, 
Quebrantar  tras  cada  paso 
El  mandamiento  divino. 

Lucifer  le  quebrantó 
Una  vez ,  mas  Dios  eterno 
Luego  en  el  profundo  infierno. 
Sin  mas  aguardar,  le  echó. 

Y'  á  ti ,  que  estás  quebrantando 
Tantas  veces  cada  dia 
Su  santa  ley  á  porfía. 
Te  sufre  y  te  está  esperando 

¡Oh  paciencia  divinal! 
Oh  generación  aleve! 
Aquesta  que  á  tal  se  atreve. 
Aquella  que  sufre  tal. 

Mirases,  traidor,  mirases 
Que  ya  que  á  tan  buen  Señor 
No  te  inclinas  por  amor. 
Que  por  temor  te  humillases. 

Y  ya  que  no  le  agradeces 
Que  á  su  imagen  te  crió 

V  por  cruz  te  redimió, 

Y  jierdonó  tantas  veces. 
Siquiera  por  tu  provecho 

De  ofenderle  te  abstuvieses, 
Para  que  no  te  peidie.scs 
Como  Lucifer  ha  hecho. 

¡  Ay  me !  Mas  eres  tan  malo, 
Que  ni  amor  ni  temor  has, 
Ni  de  Dios  te  curas  mas 
Que  si  fuese  un  dios  de  palo. 

Pues  ten  por  fe  verdadera 
Que  le  sentirás  al  cabo. 
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Tanlo  en  castigar  mas  bravo, 
Cuanto  mas  manso  te  espera. 

Y  pues  luego  desa  suerte 
Haz  penitencia,  si  quieres, 
r.Iientra  podrás,  y  no  esperes 
Ai  apretón  de  la  muerte. 

No  te  avenga  cuando  mueras, 
En  pena  á  que  no  quisiste 
Hacella  cuando  podiste. 
Que  no  puedas  cuando  quieras. 


CONTRA  LOS  AFEITES  V  LAS  QUE  LOS  USAN. 

Ninguna  se  desmesure 
Ni  desmande  contra  mi, 
Damas  ,  porque  un  poco  aquí 
De  los  afeites  murmure. 

Pues  ¿quién  no  murmurará 
De  una  vanidad  tan  clara, 
Como  es  querer  otra  cara 
De  íquelia  que  Dios  os  da? 

O  falta  seso  y  buen  tino, 
O  error  y  soberbia  sobra, 
Al  que  osa  enmendar  la  obra 
AI  /^rtilice  divino. 

Ob  linaje  olvidadizo, 
¿De  quién  sois  no  veis,  oh  tristes? 
¿Que  vosotras  no  os  becistes, 
Sino  que  Dios  fué  el  que  os  hizo  ? 

Hermana,  si  tú  te  hicieras. 
No  dudo  en  que  sin  pecar, 
Mudar,  poner  y  quitar 
Sobre  tu  hechura  pudieras. 

Mas  si  el  supremo  Hacedor 
Te  la  dado  negros  cabellos, 
¿Porqué  quieres  tú  volvellos 
Rubios  ni  de  otro  color, 

Fatigando  tu  cabeza. 
Haciendo  contradicción 
A  tu  misma  complexión 

Y  propia  naturaleza? 
Pudiera  Dios  enrubiallos, 

Pero  no  le  paresció ; 

Itfm,  lisos  te  los  dio, 

¿Por  qué  quieres  tú  enrizallos? 

Amiga  de  andar  mirlada, 
Deja,  deja,  oh  tortolilla, 
Eso  para  la  abubilla 

Y  para  la  cogujada. 

No  fabriques  de  tus  pelos 
Nido  ó  choza  al  infernal 
Cazador,  desde  la  cual 
Cuchuchee  á  los  mozuelos. 

Bástales  á  los  cuitados 
Su  fragilidad  perene, 

Y  los  lazos  que  les  tiene 

El  diablo  y  mundo  armados, 
Sin  que  busques  tú  invenciones, 

Haciendo  de  tus  cabellos 

Perchas  donde  cavan  ellos 

A  modo  de  perdigones. 
Hate  hecho  Dios  morena, 

Y  tú  quieres  blanca  hacerte, 
Con  el  hisopillo  fuerte 
Dando  á  tu  casco  carena. 

Con  aguas  de  solimán 

Y  otros  sebos  y  juardas, 

Que  en  tus  escondrijos  guardas 
Con  mas  atención  que  el  pan. 

Negra  blancura  y  beldad 
Tan  presa  con  al  hieres, 
¡  Ob ,  pobrecitas  mujeres, 

Y  qué  grande  vanidad  ! 

Ni  contentas  con  aquello, 
Ponen  de  las  salserillas 
Color  rojo  en  las  mejillas, 
Do  no  quiso  Dios  ponello. 

Del  cual  badulaque  y  churre 
Es  grande  descubridor 


El  tiempo  que  hace  calor, 
Que  con  el  sudor  lo  escurre; 

Remediallo  no  pudiendo 
Con  el  viento  que  se  están. 
No  con  poca  ansia  y  afán. 
Con  los  ventalles  haciendo. 

Mas  lo  que  es  compasión, 
Que  acostumbren  estas  cosas 
También  las  que  son  hermosas 
Como  las  que  feas  son ; 

En  lo  cual  muy  bien  se  ve 
Mayor  falta  de  juicio. 
Pues  pecan  de  puro  vicio, 
Sin  por  qué  ni  para  qué. 

Y  estarán  mas  obstinada.s. 
Que  aunque  les  diga  san  Juan 
Que  mas  hermosas  están 

Sin  afeites  ([ue  afeitadas, 
No  acabarán  de  creeros; 

Sino  como  el  que  traia 

Antojos  porque  los  via 

Traer  á  los  caballeros. 
Aunque  le  impedían  el  ver, 

Se  los  encajaba  ;  asi 

Suelen  las  que  digo  aquí 

Con  los  afeites  hacer. 

Y  aunque  ven  y  oyen  decillo 
Que  por  haberse  afeitado 

No  les  ha  á  muchas  quedado 
Sino  cual  ó  cual  colmillo, 

No  quieren  desengañarse. 
Mas  antes  las  imprudentes 
Se  dejan  perder  los  dientes 
Por  no  dejar  de  afeitarse. 

Y  fingiendo  un  vano  tez, 
Permite  esta  gente  loca 
Que  se  les  pudra  la  boca 
Y  hinche  de  hediondez. 

Por  parecer  delicadas. 
Van  muchas  (ved  qué  locura). 
De  apretarse  la  cintura. 
Enfermas  y  aterizadas. 

Sin  mil  otras  malatias 
Que  padecen  y  flaquezas, 
De  jabonar  las  cabezas 
Con  fortisimas  lejías. 

Posponiendo  ( ¡  oh  cuento  bollo ! ) 
La  sanidad  y  el  vigor 
De  todo  el  cuerpo  al  color 
Del  pellejo  ó  del  cabello. 

Nescísimas  en  aquesto, 
Porque  no  hay  calamidad 
Que  como  la  enfermedad 
Venga  á  malear  un  gesio. 

Es  todo  un  perverso  error 
Penoso  y  mal  sufridero 
Para  los  cuerpos ,  empero 
Para  las  almas  peor. 

Por  los  grandes  daños  que  hacen 
( Que  ya  comencé  á  decillos) 
En  los  flacos  hombrecillos 
Que  desas  cosas  se  aplacen ; 

Ultra  de  los  propios  dellas. 
Que  no  deben  ser  menores. 
Mirad  por  Dios,  confesores. 
Bien  esto  para  absolvellas. 

Y  no  es  menos  de  dolerse 
El  gran  tiempo  que  se  gasta 
Aderezando  la  pasta 

Que  la  tierra  ha  de  comerse; 

El  cual  debria  emplearse 
En  componer  y  adornar 
Las  almas  con  el  ajuar 
Con  que  en  el  cielo  ha  de  entrarse; 

Que  es  la  gracia  soberana 
Virtud  y  merecimientos. 
Los  cuales  son  instrumentos 
Con  que  la  gloria  se  gana. 

Hembras  ,"pues  si  t^nto  amáis 
Vuestros  cuerpecillos  caros 
Que  con  menjujes  tan  raros 
Los  regaláis  y  afeitáis. 
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Por  Dios,  ved  cómo  los  talos 
Go7,;ir  puedan  los  afeilcs 
De  la  gloria  y  ios  deleites 
De  las  bodas  celestiales, 

Pues  quien  quiero  los  del  suelo 
Puédese  mucho  temer 
Que  ha  de  venir  á  perder 
Los  soberanos  del  cielo; 

Siendo  terrible  locura 
Perder  bien  tan  inefable 
Por  otro  tan  miserable, 
Vilísimo,  que  no  dura. 

Si  la  mujer  entfendiera 
Que  tiene  otra  interior  cara, 
A  fe  que  no  procurara 
Tanto  la  que  trae  defuera. 

Mas  he  recelo  y  temor 
Que  por  descuido  y  malicia 
No  lia  llegado  á  su  noticia 
Qué  cosa  es  hombre  interior. 

Ni  saben  que  el  alma  tenga 
Su  cara ,  que  es  la  conciencia, 
No  de  mortal  apariencia 
Que  en  tierra  á  tornarse  venga, 

Sino  eterna  é  inmortal, 
Do  suele  con  afición 
Enclavar  su  corazón 
El  Esposo  celestial. 

Cuando  arreada  y  compuesta 
De  gracia  y  virtud  se  halla. 
Esta  gusta'Dios  miralla, 
Esta,  damas,  esta,  esta. 

Porque  desoirá  hermosura 
Que  está  en  el  terreno  vaso, 
No  hace  el  Señor  mas  caso 
Que  de  un  poco  de  basura. 

¡  Ay  me !  Y  desta  que  él  desprecia 
Vosotras  mucho  os  preciáis, 

Y  la  otra  despreciáis. 

Que  su  bondad  tanto  aprecia; 

Dejándola  arrinconada. 
Cual  trapo  viejo,  á  un  rincón, 
Tiznada  como  un  carbón, 
Con  mil  pecados  manchada. 

Oh  alma  triste  y  mezquina, 
;, Por  qué  os  tratan  tan  mal? 
Por  qué,  siendo  celestial 

Y  á  semejanza  divina. 

No  ha  vergüenza  de  poneros 
El  cuerpo  ,  que  es  semejante 
Al  de  las  bestias,  delante, 

Y  á  vos  por  los  trashogueros? 
Es  injuria  manifiesta 

Que  á  la  señora,  á  la  hermosa. 
Traigan  sucia  y  andrajosa, 

Y  á  la  sierva  vil  compuesta. 
Traición  é  injuria  brava, 

Que  empleen  estas  traidoras 
Cada  dia  muchas  horas 
En  componer  á  la  esclava, 

Y  que  lleven  de  año  á  año 
A  la  señora  al  pilar 

De  la  penitencia  ,  á  dar 
Un  apresurado  baño. 

Mas  padezca  esa  molestia 
La  apocada  y  majadera. 
Pues  no  fué  cuando  debiera 
Para  sujetar  su  bestia ; 

Y  mientra  que  no  lo  hará 
A  palos  y  sofrenadas. 
Están  muy  bien  empleadas 
Esas  coces  que  le  da. 

Mas  /,qué  diré  de  los  trajes, 
Galas  y  curiosidad 
(>on  que  son  de  vanidad 
Hechas  vivos  personajes? 

Digo  las  que  se  engalanan 
Con  adornos  tan  sobrados. 
Que  á  los  retablos  sagrados 
De  los  templos  se  la  ganan ; 

Pues  tal  hay  que  largamente 
Vestir  cien  pobres  podria 
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Con  el  oro  y  pedrería 
Que  viste  supérlluamente. 

A  las  ¡tcrsouas  reales 
Saco  a(|ui ,  que  por  razón 
De  r(!preseiilar(|uien  son 
Están  bien  adornos  tales; 

l'ues  no  soy  tan  desbocado 
Que  me  entremetiera  en  e.so. 
Sino  donde  siento  exceso 
De  cada  cual  en  su  estado. 

l'orípie  ,  por  nuestros  pecados. 
Infinitas  debe  haber 
Que  no  tienen  qué  comer 

Y  quieren  vestir  brocados. 
Exceso  muy  de  llorar. 

Tener  tal  cuidado  y  costa 
Con  una  cansada  posta 
Que  va  á  dar  al  muladar. 

¡Ay  de  mi !  Una  criatura 
Caduca  ,  hedionda  ,  doliente. 
Que  le  es  fuerza  brevemente 
Podrirse  en  la  sepoltura 

Y  entretener  los  gusanos, 
¿Que  ha  menester  tantos  trajes. 
Dijes,  afeites,  plumajes, 
Ambares  y  adornos  vanos? 

Mas  aun  falta  que  roer 
De  otro  hueso  (¡oh  extraño  embuste!), 
Que  haya  casado  que  guste 
Que  se  afeite  su  mujer; 

Y  que  haya  asimismo  quien 
De  su  mujer  apetezca 

Que  esté  ó  vaya  do  parezca 
A  los  otros  hombres  bien. 

¡Oh  gente  de  baja  raza, 
Que  no  alcanza  su  rudeza 
Que  la  mujeril  flaqueza 
Ño  ha  menester  añagaza  ; 

Antes  fuerte  traba  y  freno. 
Silencio,  labor,  clausura, 

Y  aun  ojalá  y  gran  ventura 
Si  vinieren  á  fo  bueno! 

Pues  quien  gusta  que  se  afeite 
Su  mujer,  en  especial 
Si  es  ella  liviana,  el  tal 
Echa  al  fuego  que  arde  aceite. 

\  si  se  quema  algún  dia, 
Quéjese  de  sí  el  churniego. 
Pues  en  vez  de  amatar  fuego. 
De  nuevo  añadió  al  que  habia. 

Que  cuando  ella  se  compone 

Y  afeita,  sednie  testigos 
Que  en  frontera  de  enemigos 
La  fe  que  le  debe  pone ; 

Porque  los  trajes  galanos, 
Afeites  y  rizos  rojos 
Provocan  así  los  ojos 
De  los  miradores  vanos; 

Digo  desta  gente  en  quien 
Hay  resistencia  tan  poca. 
Que  luego  á  mal  les  provoca 
La  que  les  parece  bien. 

Mas  quiero  quedarme  aquí; 
Que  veo  una  ilota  gruesa 
De  gente  ,  aguzando  apriesa 
Sus  navajas  contra  mi; 

Y  por  ahorrar  de  miedo 
Muchas  viudas  y  doncellas. 
Con  que  están  si  diré  dellas 
Lo  que  ellas  saben  que  puedo. 

De  lo  cual  alzo  la  mano; 
Porque  pensar  en  un  dia 
Decir  todo  lo  que  habia 
Fuera  pensamiento  vano. 


DE  LOS  HIPÓCRITAS. 

A  ruego  y  mandado  salgo 
De  la  virtud  verdadera. 
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A  cantar  de  la  cantera 
De  los  hipócritas  algo. 

Y  aunque  para  tal  empresa 
Sé  cuan  poco  valgo  yo, 

No  supe  decir  de  uo 
A  tan  principal  princesa. 

Antes  quise  obedecella 
Contra  aquellos  robadores 
Del  lionor,  y  los  loores 
Debidos  á  Dios  y  á  ella; 

Viendo  ser  empresa  honrosa 
Hacer  á  tal  gente  guerra. 
Tan  excusada  en  la  tierra, 

Y  al  cielo  vituperosa. 
Cid ,  malaventurados, 

Caras  feas  afeitadas. 
Frutas  de  dentro  dañadas 

Y  muladares  nevados. 

Que  si  vuestros  desatinos 
Nuestros  ojos  corporales 
No  los  ven,  los  celestiales 
Os  miran  los  intestinos. 

Hasta  los  diablos  creo 
Se  están  burlando  y  mofamlo, 
De  vuestras  cosas  mirando 
El  error  y  devaneo. 

Si  pensáis  no  ser  mirados 
De  Dios,  es  no  tener  fe  ; 

Y  si  creéis  que  él  os  ve. 

Sois  grandes  desvergonzados. 

Y  provocáis  á  gran  ira 
La  Justicia  divinal. 

No  dejando  de  hacer  mal 
Sabiendo  que  Diosos  mira; 

Y  teniendo  por  despojos 
Mas  ricos  y  mas  lozanos 
Agradar  á  los  humanos 
Que  no  á  los  divinos  ojos, 

Y  por  mas  dulce  memoria 

Y  mas  bienaventuranza 
La  humana  vana  alabanza 
Que  la  sempiterna  gloria. 

¡Oh  locos ,  oh  casca-vientos", 
Que  los  bienes  eteruales 
Perdéis  por  los  temporales, 
Que  pasan  en  dos  momentos ! 

Por  agradar  á  los  hombres 
Con  fingidas  santerías, 

Y  por  tener  cuatro  dias 
Fama  de  santos  y  nombres, 

La  amistad  deDios  perdéis; 

Y  pasado  este  momento, 

A  eterna  afrenta  y  tormento 
Para  siempre  bajaréis; 

Aullando  y  dando  corcovos 
Cuando,  oh  pérfidas  vulpejas. 
Os  quiten  la  piel  de  ovejas 

Y  quedéis  con  la  de  lobos; 
Cuando  el  eterno  Juez 

Lo  que  á  nuestros  ojos  tristes 
Por  vino  bueno  vendisles. 
Muestre  que  era  zupia  y  hez; 

Y  cuando  el  bel  frontispicio 
De  la  virtud  aparente 
Quitando,  quede  patente 

La  disformidad  del  vicio. 

Por  donde  en  muy  justo  pago 
Descubierto  el  mostró  fiero, 
Será  con  el  Can  Cerbero 
Lanzado  al  infernal  lago. 

Mas  pensé  desenvolveros. 
Mas  temo  que  por  decillo 
Un  claro  pecadorcillo 
Habéis  mas  de  escureceros. 

El  que  os  mira  de  la  altura 
Vuestros  ciegos  ojos  abra 
Con  la  luz  de  su  palabra 
A  ver  vuestra  desventura. 
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Pidenme  los  pobrecicos 

Y  los  humildes  también. 
Viendo  hollarse  con  desden 
De  los  soberbios  y  ricos. 

Diz  que  les  dé  una  fraterna: 
Yo,  mirad  quién,  y  á  una  gc;ila 
Que  resiste  y  hace  frente 
A  la  Majestad  eterna. 

Mas  considerando  yo 
La  divina  condición. 
Que  al  soberbio  Faraón 
Con  mosquitos  confundió. 

No  le  rehusé,  mas  antes 
Confiando  en  su  poder. 
Vengo,  aunque  mosquito,  á  hacer 
Rostro  y  guerra  á  estos  gigantes, 

Hijos  de  la  tierra  siendo 

Y  nietos  de  aquel  nonada 
De  que  la  tierra  es  criada ; 
¡Qué  disparatazo  horrendo! 

Es  este  ensoberbeceros. 
Conociendo  claro  esto. 
Que  sois  de  tierra,  y  que  prcs'.o 
En  tierra  habéis  de  volveros. 

Es  un  edificio  errado, 
De  traza  y  forja  ruin. 
En  bajo  principio  y  fin 
Poner  medio  muy  hinchado. 

Y  si  con  mucha  razón 
Soléis  llamar  monstruosa 
Cualquiera  fábrica  y  cosa 
Que  uo  tiene  proporción, 

Oh  monstruos ,  ¿qué  pensaréis 
Vuestra  presunción  qué  sea. 
Sino  una  corcova  fea. 
Con  que  ai  cielo  no  entraréis? 

Pretendéis,  oh  desdichados. 
Ser  á  todos  preferidos. 
De  lodos  obedecidos, 

Y  como  dioses  honrados; 
Mas  es  pretensión  aleve. 

Que  á  Diosos  hace  traidores, 

Y  del  honor  robadores 
Que  á  su  deidad  se  le  debe. 

Y  odiosos  en  gran  manera 
Os  hace  á  vuestros  hermanos. 
Por  ser  con  ellos  tiranos 

Y  de  condición  tan  fiera. 
Mas  decid,  ¿por  qué  razón 

Hollar  queréis  á  los  otros. 
Sabiendo  que  con  vosotros 
Una  carne  y  sangre  son  ? 

En  cuanto  á  venir  de  Adán, 
¿Qué  mas,  di,  soberbio  triste, 
Eres  tú ,  serás  ni  fuiste 
Que  el  mas  misero  gañan? 

Míralo  bien ,  atronado; 
Hallarás  que  en  lo  esencial 
De  ser  hombre,  en  nada  a!  tal 
El  ciclóte  jia  aventajado. 

Y  si  nada  mas  que  él  eres , 
Sino  hombre  ,  como  él ,  mortal, 
¿Qué  es  la  i-azon  por  la  cual 
Hollar  á  los  otros  quieres? 

Mas  si  tu  ceguera  mucha 
No  te  deja  ver  que  seas 
igual  desos  que  acoceas. 
Oye,  pecador,  escucha. 

Til  no  eres  Dios ,  claro  está, 
No  ángel,  ni  con  gran  trecho; 
Luego  hombre,  si  no  te  has  hecho 
Demonio  ó  bestia  quizá. 

Mas  esto  debe  de  ser. 
Pues  á  semejantes  hombres, 
La  Escritura  tales  nombres 
Con  razón  suele  poner. 

Si  pues  de  tu  especie  sales, 
Di,  hombre  ó  demonio  ó  bestia, 
¿Qué  afliges,  qué  das  molestia 
A  los  otros  tus  iguales? 
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Antes  mil  veces  mejores 
Serán,  sin  comparación, 
Todos  aquellos  que  sou 
De  la  virtud  amadores. 

Si  os  juzgáis  aventajados 
A  los  oíros,  porque  veis 
Las  mas  rentas  ([ue  tenéis 

Y  i)alacios  y  criados, 
lUaso  el  diablo  de  eso; 

¿No  veis,  gente  de  casquera, 
Que  está  todo  por  defuera 
De  vuestras  personas  eso? 

¿No  veis  (|ue  en  lo  que  tenéis 
Propio  y  dentro  do  vosotros, 
Es  muy  cierto  que  á  ios  otros 
En  nacía  os  aventajéis? 

Antes  son  mejores  ellos 
(Como  decía),  si  son 
Virtuosos,  y  en  razón 
Debríades  obedecellos. 

No  tengo  (yo  os  certifico) 
Paciencia  ni  sufrimiento. 
Viendo  el  vano  fundamento 
Sobre  que  se  entona  un  rico. 

Dicenme  que  porque  encierra 
En  sus  cofres  gran  tesoro, 

Y  sai)¡do  (|ue  es  el  oro. 
Es  escoria  de  la  tierra. 

La  mísera  criatura 
¡Oh  qué  lástima  me  liace. 
Viendo  que  de  escoria  nace 
El  humo  de  su  locura  ! 

Hay  otra  gente  que  tiene 
Gran  soberbia  é  hinchazón, 

Y  sabida  i  a  razón. 

Porque  de  gran  sangre  viene; 

Como  si  aquesta  bastase 
Para  dorar  sus  pecados, 
O  el  valor  de  sus  pasados 
Sus  maldades  abonase; 

Siendo  cosa  averiguada 
Que  mas  fealdad  contiene 
La  nobleza  que  no  viene 
De  virtud  acompañada ; 

Porque  sale  mas  el  daño, 
Echándose  mas  de  ver. 
Del  modo  que  suele  hacer 
La  manclia  en  el  mejor  paño. 

Pues  no  hay  valor  verdadero 
Sin  virtud,  y  mas  honroso 
Es  plebeyo  virtuoso 
Que  vicioso  caballero. 

Dado  que,  aunque  virtud  trn,  i 
El  que  es  de  casta  excelente, 
Aun  no  es  razón  suficiente 
Para  que  á  elevarse  venga. 

Pues  los  de  alta  y  baja  casta 
Todos  de  un  tronco  bajunos, 

Y  lodos  nos  engendramos 
De  una  semejante  pasta. 

Quien  desta  verdad  tan  pura 
Querrá  mas  información. 
Vaya  á  la  generación, 
O  si  no,  á  la  sepoltura. 

Hay  otros  que  porque  saben 
Un  poco  de  ciencia  humana. 
Toman  presunción  tan  vana. 
Que  de  hinchazón  no  caben. 

De  su  saber  se  enamoran 
Como  gente  no  acordada. 
Que  cuanto  saben  es  nada 
hespecto  de  lo  que  ignoran. 

Que  atragar  esta  verdad 
Imposible  cosa  fuera. 
Sino  que  se  resolviera 
Aquella  ventosidad. 

Veamos  ahora  aquí, 
Gente  de  arrogante  labio, 
¿Cómo  es  posilde  que  es  sabio 
Quien  no  se  conoce  á  sí? 

O  ¿quien  puede  conocerse 
Sin  luego  al  punto  humillarte? 


Solo  el  que  sabe  salvarse 
Podrá  por  sabio  tenerse. 

Otras  miserables  gentes 
A  ensoberbecerse  vienen. 
Porque  á  su  parecer  tienen 
Animo  y  fuerzas  valientes. 

Demás,  si  ya  con  la  esi)ada 
Han  hecho  algún  señalado 
Hecho,  muerto  á  alguno,  ó  dado 
Alguna  gran  cuchillada. 

¡  Hola  !  hazaña  famosa 
Para  que  el  mundo  se  asombre, 
Como  si  malar  á  un  hombre 
Fuese  muy  difícil  cosa. 

Mas  ¡  qué  necio  enlonamíento 
Del  que  un  hombre  muerto  deja ! 
Lo  que  hacer  suele  una  teja 
Que  echa  del  tejado  el  viento. 

Si  las  fuerzas  te  hacen  soa 

Y  el  buen  ánimo  te  adula. 
Mas  fuerzas  tiene  una  muía 

Y  mas  ánimo  un  león. 

En  balde  luego  te  ufanan 
Tus  prendas  (si  quieres  vello). 
Para  honrarte  con  aquello 
En  que  las  bestias  te  ganan. 

Mas  la  braveza  y  locura 
Destos  fanfarrones  vanos. 
Yo  os  la  remito  á  las  manos 
De  una  sola  calentura. 

Y  si  este  no  es  medio  fuerte, 
Porque  puede  cesar  luego. 
Esperádmelos,  yo  os  ruego, 

A  la  vejez  ó  á  la  muerte. 
La  otra  se  desvanece. 
Viéndose  hermosa  y  garrida, 

Y  piensa  que  ser  servida 
De  todo  el  mundo  merece, 

Siendo  un  palmo  de  hermo:^ura 
Que  en  su  torre  orea  el  viento, 
Diz  que  lodo  el  fundamento 
De  su  altivez  y  locura. 

¡Oh  disparate  notable! 

Y  es  cosa  maravillosa 

Que  amen  muchos  una  cosa 
Tan  vana  y  tan  variable. 

Dado  que  se  loque  y  vea 
Con  vista  de  ojos  muy  clara 
Ser  la  mas  hermosa  cara 
Una  calentura  fea. 

Damas  ,  no  habéis  de  enojaros 
Porque  os  diga  lo  que  siento. 
Ni  llaméis  mal  miramiento 
Este  modo  de  trataros; 

Y  si  no  tenéis  por  ciertas 
Estas  cosas  que  aquí  he  escrito, 
A  los  huesos  os  remilo 

De  vuestras  amigas  muertas. 

Sobre  los  ya  dichos  modos 
De  soberbia,  otro  nos  queda. 
Que  ninguno  hay  que  mas  hieda, 
A  mi  parecer,  de  todos; 

La  cual  brava  hedentina. 
Si ,  hermanos  ,  salier  querés , 
De  pobres  soberbios  es, 
Que  el  cielo  mucho  abomina. 

Pues  tanto  de  soportar 
Son  mas  duros  y  enfadosos. 
Cuanto  menos  los  astrosos 
Tienen  sobre  qué  estribar. 

Que  los  otros  devanean 
Con  fundamentos  de  viento, 
Mas  estos  sin  fundamento 

Y  sin  tener  p:ija  humean. 

Y  así  pienso  que  los  dejan 
Los  cíelos  darnos  liumones, 
Porque  para  ser  tizones 
Del  ínlierno  se  aparejan. 

Poco  á  poco  habernos  ido 
Por  sus  partes  explicando 
Este  tan  diverso  bando 
De  casco  ensoberbecido. 
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Y  habránme  de  perdonar 
Esta  vez,  mal  de  su  grado, 
Que  pues  hemos  comenzado. 
Habremos  ya  de  acabar. 

Es  la  soberbia  un  horrible 
Móstruo,  y  entre  los  pecados 
Fieros  y  deseforados 
A  Dios  mas  aborrecible ; 

Porque  es  bravo  alreviniienlo 

Y  fiera  descortesía 

Que  á  quien  Dios  de  nada  cria, 
Se  entone  en  su  acatamiento. 
¿No  sabéis  que  me  parece, 
Sol)erbios,  digno  de  espanto. 
Que  no  hayáis  sabido  cuánto 
Dios  la  soberbia  aborrece? 

Y  si  acaso  lo  sabéis. 
Porque  al  fin  la  fe  lo  canta, 

Aun  muy  mucho  mas  me  espanta 
Que  al  gran  Dios  no  os  humilléis, 

Oyendo  la  voz  tan  viva 
Que  su  esposa  la  Iglesia  alza, 
Que  á  los  humildes  ensalza 

Y  á  los  soberbios  derriba. 
Poco  debéis  de  saber 

De  la  divina  grandeza, 
Beldad ,  dignidad ,  riqueza , 
Sabiduría  y  poder. 

Pues  que  lomáis  arrogancia 
De  vuestra  vil  poquedad, 
Corrupción ,  indignidad , 

Y  mendiguez  é  ignorancia. 
Si  Lucifer  se  ha  entonado, 

Al  lin  fundó  su  locura 

En  la  admirable  hermosura 

Y  alteza  en  que  fué  criado. 
Pero  infinito  me  espantas  , 

nombre,  tú,  en  ver  que  te  entones, 
Criado  entre  dos  terrones, 
Sujeto  á  miserias  tantas. 

Mas  ¿de  qué  te  ensoberbeces, 
Miserable ,  y  sobresales, 
Tan  soterrado  de  males. 
Miserias  y  hediondeces? 

No  es  posible  que  de  veras 
A  verte  jamás  te  paras, 
Porque  si  bien  te  miraras, 
Nunca  te  ensoberbecieras. 

Si  vieses,  como  debrias  , 
Los  pies  de  tu  imperfección, 
Harias  como  el  pavón , 

Y  la  rueda  desharías. 

Por  do  á  sospechar  me  inclinas 
Que  solo  por  no  humillarte, 
Huyes  de  considerarle, 

Y  así  en  la  maldad  te  obstinas. 
En  aquesto  pareciendo 

Hombre  precito,  obstinado, 

Y  enfermo,  desesperado. 
Que  va  del  remedio  huyendo. 

Ser  gran  necio  en  esto  veo, 
Que  si  deseas  alteza, 
Toma  medios  de  bajeza 
Contrarios  á  tu  deseo. 

Pues  es  ley  de  Dios  eterno, 
Por  la  cual  ordena  y  quiere 
Que  quien  se  ensoL-jrbeciere 
Sea  humillado  hasta  el  infierno. 

Torna  á  ver  á  Lucifer, 
Cómo  el  subir  de  un  momento 
Le  fué  medio  é  instrumento 
De  eternamente  caer. 

Esto,  por  Dios,  consideres , 

Y  si  no  quieres,  sabrás 
Que  como  él  cayó  caerás. 
Si  como  él  subió  subieres. 
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Mira  que  te  mira  Dios. 

Está  la  otra  acechando 
Que  su  padre  no  la  vea, 

Y  la  otra  Melibea 

La  medía  noche  aguardando 
Para  hablar  por  la  ventana 

O  dar  la  puerta  á  Calixto, 

Sin  que  pueda  haberlos  visto 

Diz  que  criatura  humana. 
Mas  ¿es  posible,  oh  cuitados 

Amadbrcillos,  que  estáis 

Tan  ciegos,  que  no  miráis 

Que  sois  del  cielo  mirados? 

Y  si  os  ve  Dios  invisible. 
Lo  cual  no  dudáis  que  os  vea, 
No  me  negaréis  que  sea 

Una  desvergüenza  horrible 
Poneros  á  hablar  maldad 
Torpe  y  descaradamente 
Al  rayo  resplandeciente 
De  su  inmensa  claridad. 

Y  lo  que,  si  un  hombre  os  viera, 
Dejárades  de  hacer. 

No  lo  dejais  con  saber 

Que  os  ve  Dios,  y  considera. 

¡Oh  pitañosos  bisojos , 
Que  juzgáis  mas  venerables 
Los  humanos  miserables 
Que  no  los  divinos  ojos! 

Considerad  la  razón 
Que  Dios  de  enojarse  tiene 
Con  quien  á  tenerle  viene 
En  tan  poca  estimación. 

Notable  cosa  es  de  ver 
El  recelo  y  el  cuidado 
Con  que  anda  el  amancebado 
No  le  vea  su  mujer. 

¡  Maravilloso  recelo ! 
Pues  vén  acá ,  pecador, 

Y  ¿no  es  mil  veces  peor 
Que  te  mire  todo  el  cielo? 

Cree  que  innumerables  son 
Los  que  de  allá  te  están  viendo, 
Cuando  tú  estarás  haciendo 
A  tu  mujer  traición. 

Claro  es  que  verá  tus  males 
El  buen  ángel  que  te  guarda, 

Y  luego  la  zalagarda 
De  espíritus  infernales; 

Porque  este  es  el  ejercicio 
De  esa  fiera  compañía. 
Buscar  qué  acusarte  el  dia 
De  tu  muerte  y  del  juicio. 

Mas  desto  curando  poco. 
Temes  do  no  hay  que  temer. 
No  lo  sepa  tu  mujer; 
Guarda  no  te  coja  el  coco. 

Teme,  triste,  á  Dios  eterno. 
Que  no  cesa  de  mirarte, 

Y  puede  el  alma  quitarte, 

Y  abismalla  en  el  infierno. 
Teme  al  Juez,  que  es  testigo 

Tan  grave  y  tan  abonado, 

Y  esto  asi  al  amancebado 
Como  á  su  amiga  lo  digo. 

Pero  ¿qué  diré,  ¡ay  de  mí! 
Viendo  en  los  siglos  presentes 
Tanta  multitud  de  gentes 
Sobre  quien  llorar  aquí? 

Veréis  unos  magistrados 
Muy  en  la  cumbre  subidos, 
De  todo  el  mundo  tenidos 
Por  ejemplares  y  honrados ; 

Y  si  la  verdad  se  prueba , 
Muchos  pares  de  años  há 
Que  no  se  les  probará 

Estar  un  mes  sin  manceba.      ' 

Que  no  sé  para  qué  efeto 
Tanta  hediondez  y  establo, 
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Da  en  ayudar  al  diablo 
A  tenérselo  secreto; 

Pero  ya  vendrá  algún  din, 
Kn  que  verá  todo  el  mundo 
VA  cieno  y  trampal  inmundo 
Que  encubro  su  bipocresia. 

¡Oh  cuántos  que  son  cabeza.; 
Fingen  grande  santidad, 
Estando  en  realidad 
Llenos  de  grandes  flaquezas! 

Pasiones  envejecidas, 
Bravísimas  bincha/.ones 
De  avaricias  y  ambiciones, 
J£n  las  entrañas  metidas; 

Y  no  ven  las  alimañas 

Que  el  supremo  Autor  del  mundo 
Es  medico  tan  profundo, 
Que  les  cala  las  entrañas. 

P«etiene  el  otro  lo  ajeno 
Sin  sobresalto  ni  pena, 
Porque  ser  hacienda  ajena 
No  lo  sabe  hombre  terreno. 

Tiene  el  otro  mal  cristiano 
Un  odio  y  cruel  pasión 
Metida  en  su  corazón, 
Contra  el  prójimo,  su  hermano. 

Y  no  ven  que  de  su  estera 
Columbra  Dios  los  rincones 
De  sus  negros  corazones, 

Y  que  ha  de  sacarlos  i'uera. 
Estaréis  rezando  vos 

Sin  respeto  y  reverencia 
En  la  tremenda  presencia 
De  la  majestad  de  Dios; 

Y  no  llega  vuestra  lanza 
A  ver  que  ese  Dios  os  mira, 
Ki  si  le  provoca  á  ira 
Vuestra  gran  mala  crianza. 

¿Quién  hay  tan  desatinado, 
Oh  villano  pajabuey, 
Que  hablando  con  el  rey, 
IS'o  esté  atento  y  recatado? 

¡Ay!  pensad  por  Dios,  hermanos. 
Que  ,  aunque  sufriendo  y  callando, 
Todo  lo  está  Dios  notando 
Con  sus  ojos  soberanos. 

Si  el  otro  contra  la  ley 
Se  queda  por  avaricia 
Con  el  diezmo  y  la  primicia, 
O  con  lo  que  le  debe  al  rey; 

Y  si  quebranta  las  fiestas, 
O  no  las  guarda  y  celebra, 

Y  si  los  ayunos  quiebra 
Sin  haber  causas  honestas; 

Si  del  prójimo  murmura, 

Y  si  en  juzgar  es  ligero , 
Si  falso  testimoniero, 

Y  si  blasfema  ó  perjura, 
¿Pensáis,  vasijas  de  lodo, 

Que  á  Dios  se  le  esconde  nada? 
Pensáis,  gente  mal  mirada. 
Que  Dios  no  lo  mira  todo? 

Maldad  y  desden  nefando 
Es  ponerse  á  quebrantar 
Las  leyes,  y  no  curar 
Que  el  Rey  los  esté  mirando. 

¡Oh  frente  lucia  y  exenta 
Mas  que  yo  sé  exagerar, 
Ay  me,  cuánto  que  llorar 
Aqui  se  me  representa ! 

¡Cuánto  mal  en  todas  partes, 
De  secreto  y  á  ojos  vistas. 
De  oficiales  y  de  artistas 
En  sus  oficios  y  artes ! 

Obran  mal  del  mismo  modo 
Como  si  Dios  no  tuviese 
Ojos,  ni  jamás  hubiese 
De  pedir  cuenta  de  todo. 

Hombre  habrá  que  algún  oficio 
O  beneficio  retiene, 

Y  él  ve  que  no  le  conviene 
Por  su  ignoraucia  ó  su  vicio; 


DE  DAMIÁN  DE  VEGAS, 


4,11 


Mas  de  él  no  hace  dejación, 
Por(|uc  mas  le  arma  y  le  ensilla 
Kl  irilcrese  y  la  honrilla 
Que  Dios  ni  su  salvación. 

¡Oh  lleno  de  ceguedad, 
Mira,  malaventurado, 
Que  csiá  Dios  mirando  airado 
Tu  tacha  y  tu  indignidad  ! 

Justicias ,  gobernadores, 
Alguaciles  y  fiscales, 
Escribanos,  oliciales. 
Notarios,  procuradores. 

Mirad  por  Dios  si  con  ira, 
Odio,  interés  ó  maldad 
Contra  al j.' uno  hacéis,  mirad; 
Que  ei  .luez  eterno  os  niira. 

Si  el  médico  y  abogado 
La  cura  y  pleito  entretienen. 
Porque  tiesa  suerte  tienen 
El  be.samano  doblado  ; 

Si  el  boticario  a|)rovecha 
Las  medicinas  dañadas, 

Y  en  vez  de  las  ordenadas 
Otras  disparabas  echa; 

Y  si  el  mcrcadante  vende 
Por  fino  lobaladi, 

Y  lo  que  se  vende  aqní 
Por  lo  traido  de  allende; 

Si  lo  que  no  es  de  provcftlio 
Entremete  con  lo  bueno, 
Si  da  vaciado  por  lleno, 
Por  vero  lo  contrahecho  ; 

Si  del  justo  precio  salen 
Sin  moderado  conqjás. 
Llevando  á  los  simples  mas 
De  lo  que  las  cosas  valen; 

Si  al  pesar  las  mercancías 
Defraudan  el  justo  peso. 
Si  á  los  vinos  echan  yeso 

Y  otras  cien  borracherías 
A  la  salud  pestilentes. 

Teniendo  mas  ojo  y  tino 
A  vender  mejor  su  vino 
Que  á  la  salud  de  las  gentes ; 
Si  el  labrador  ó  el  rentero, 
De  secreto,  sin  testigo. 
Da  á  mas  de  la  tasa  el  trigo, 

Y  el  otro  á  logro  el  dinero; 

Si  al  pobre  que  á  vender  sale 
Algo  con  necesidad, 
No  le  dais  n¡  aun  la  mitad 
Que  aquello  que  vende  vale; 

Y  si  el  sastre  cose  mal, 
Por  ahorrar  hilo  ó  seda. 
Si  con  retazos  se  queda 
Que  sean  de  hacer  caudal; 

Si  el  carnicero  ó  frutero 
Dan  al  rico  lo  mejor, 

Y  al  pobre  de  lo  peor 
Por  igual  precio  y  dinero ; 

Con  lo  demás,  finalmente. 
En  que  todo  fiel  cristiano 
Ofende  á  Dios  soberano 
Pública  ó  secretamente ; 

Ya  que  á  los  ojos  humanos 
¡Oh  tristes!  vais  engañando. 
Ved  que  os  está  Dios  mirando 
Al  corazón  y  á  las  manos; 

Cuya  divina  presencia. 
Por  cierto,  bastar  debiera 
A  que  grsn  limpieza  hubiera 
De  manos  y  de  conciencia. 

Otros ,  por  asegurarse 
De  toda  vista  criada. 
Suelen  allá  en  la  celada 
De  su  pensamiento  entrarse; 

Donde  sin  temor  de  espías. 
Suelto  á  la  vergüenza  el  treno, 
Se  revuelcan  en  el  cieno 
De  mil  sucias  fantasías. 

Y  allí  se  están  deleitando 
£o  las  ficciones  y  engaños , 
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Sabiendo  bien  los  tócanos 
Que  los  está  Dios  mirando. 

Kxlraño  desalmamiento 
De  los  tales  que  asi  pecan, 
Pues  á  Dios  glorioso  truecan 
Por  un  sucio  pensamiento. 

Asi  no  se  espantarán, 
Pues  dejan  á  Dios  eterno 
Por  tan  poco,  si  al  iiilierno 
Por  un  pensamiento  irán. 

Por  tanto,  acordémonos 
Del  lema  deste  mi  cauto, 
Que  es  aquel  recuerdo  santo: 
Mira  que  te  mira  Dios. 


TE  LA  MALA  CRIANZA  QUE  ALGUNOS  PADRES  HACEN  A  CUS  HIJOS. 

El  ánimo  mió  doliente. 
Entre  otros  duelos  penosos, 
Unos  gritos  dolorosos 
Salir  del  infierno  siente, 

De  hijos  desventurados 
Que  en  la  eterna  pena  son , 
Por  la  mala  institución 
De  sus  padres  condenados. 

De  los  padres  otro  tal, 
Siendo  tristes  alaridos. 
Que  también  allá  son  idos 
Poríjue  los  criaron  mal. 

Yo,  triste,  lloroso,  viendo 
Su  mal  sin  remedio  ya, 
Vuelto  á  los  que  estáis  acá, 
Que  sus  pasos  is  siguiendo, 

Movido  de  compasión, 
He  querido  asi  deciros 
Con  sollozos  y  sospiros 
Salidos  del  corazón  : 

«  Padres ,  ¿cómo  os  descuidáis? 
¿Qué  negligencia  es  tan  fiera 
No  mirar  de  qué  manera 
A  vuestros  hijos  criáis? 

»La  planta  novela  y  tierna 
Fácil  es  que  se  enderece ; 
Empero,  si  se  endurece , 
Mal  se  endereza  y  gobierna. 

»Y  asi  vuestros  hijos  son. 
En  quien  con  facilidad 
Se  doma  en  su  tierna  edad 
Cualquier  mala  inclinación. 

»Mas  ya  grandes,  si  hacen  callos, 

Y  se  tuercen  en  el  vicio, 
Ningún  humano  artificio 
Os  bastará  á  enderézanos. 

))¡0h  tristes  padres!  ¿No  veis. 
No  os  congoja  ni  amedrenta 
Ver  que  á  Dios  estrecha  cuenta 
De  su  perdición  daréis? 

»Si  os  desveláis  con  quebranto 
Por  vestir  y  mantener 
Sus  cuerpos,  ¿qué  puede  ser 
Olvidar  sus  almas  tanto?» 

¡Oh  amor  de  carne  grosero, 
Que  tan  solamente  mira 
Al  bien  corporal  que  espira, 
No  al  del  alma  duradero! 

Deleitaráse  algún  padre 
De  al  niño  que  á  hablar  comienza 
Oir  una  desvergüenza, 

Y  rie  mucho  lamadre, 
Porque  no  recelan  de  él; 

Y  será  como  el  puchero. 
Que  guarda  el  sabor  primero 
De  lo  que  se  cuece  en  él. 

Venios,  cuando  son  mayores, 
Abalanzarse  á  los  vicios 
Con  profanos  ejercicios 
De  juegos,  bailes  y  amores; 

Y  en  lugar  de  corrección 
y  de  castigo,  dirán: 
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«Con  la  edad  lo  dejaran  ; 
Huelgúense,  que  mozos  son.» 

¡Olí  cuántas  madres  hoy  dia 
Por  todo  el  mundo  se  ven 
(A  quien  el  nombre  mas  bien 
De  madrastras  cuadrarla), 

Tan  locas  y  tan  profanas. 
Como  en  esto  lo  demuestran. 
Que  á  sus  hijas  antes  muestran 
A  ser  damas  que  cristianas ! 

Tamañuelascomo  el  dedo. 
Ya  las  tienen  mas  mostrado 
De  copete  y  verdugado 
Que  de  los  puntos  del  credo. 

Enseñan  las  á  ser  locas , 
Mostrándolas  á  bailar; 
Avézanlas  á  parlar, 
Pero  no  á  callar  las  bocas. 

Y  con  grande  entonamiento 
La  mesura  y  ademan 

Que  á  los  galanes  harán  , 
Mas  no  al  Santo  Sacramento. 

Solo  se  les  van  los  ojos 
Sobre  sus  adornos  vanos  ; 
Tengan  buena  cara  y  manos,; 
Cabellos  rizos  y  rojos. 

Parezcan  ellas  hermosas, 
Galanas  y  bien  habladas; 
Que  no  las  veréis  ansiadas 
Porque  sean  virtuosas ; 

Ni  cómo  de  sí  ahuyenten 
Sus  malas  inclinaciones , 
O  cómo  las  confesiones 

Y  la  comunión  frecuenten. 

Y  así  vienen,  por  no  habellas 
Mirado  y  criado  bien, 

A  que  de  ordinario  ven 
Muy  mal  logramiento  dolías; 

Porque  siendo  recuestadas 
De  sus  lascivos  amantes. 
Suelen  muchas  dellas  antes 
Ser  madres  que  maridadas. 

Muy  malamente  á  sus  padres 

Y  linajes  afrentando, 

Y  ya  entonces ,  mirad  cuándo, 
Les  dan  de  palos  las  madres. 

Justa  pena  de  quien  pierde 
La  sazón  y  coyuntura. 
Que  pues  á  tiempo  no  cura. 
No  le  valga  cuando  acuerde. 

De  llorarme  toma  gana 
Viendo  el  cuidado  prolijo 
Con  que  un  padre  muestra  al  hijo 
Un  oficio  y  arte  humana  ; 

Echando  el  bofe  por  dalle 
Algún  hombre  por  maestro. 
El  mas  afamado  y  diestro 
Que  en  la  redonda  se  bulle. 

Mas  para  hacerle  bueno 
Buscar  un  maestro  santo , 
No  hay  cuidado  que  esté  tanto 
De  su  pensamiento  ajeno. 

Descuido  y  maldad  horrenda 
La  destos  padrastros  fieros, 
Que  harán  cien  mil  desafueros 
Para  dejarles  hacienda. 

Y  porque  tengan  virtud. 
Que  es  riqueza  verdadera, 

No  hay  dellos  quien  tener  quiera 
Tantica  solicitud. 
¡Oh  grandisinios  borricos, 

Y  animales  sin  gobierno. 
Que  quieren  irse  al  infierno 
Por  dejar  sus  hijos  ricos; 

Y  no  curan  de  irse  al  cielo, 
Procurando  hacerlos  buenos, 
En  lo  cual  ternian  menos 
Fatiga ,  antes  gran  consuelo ! 

Cuando  casallos  procuran. 
La  dote  se  considera : 
Traiga  hacienda  la  nuera, 
Que  de  virtud  no  se  curan. 


A  la  virtud  prcfiricnilo 
Un  bien  tan  cadnco  y  vano, 

Y  á  lo  eterno  y  soi)erano 

Lo  que  se  acaba  en  nuiíicntlo, 

Lastimosa  perversión 
De  la  maldita  avaricia, 
Que  ciega  con  la  codicia 
Los  ojos  á  la  razón. 

Mas  si  acaso  alj^unos  van 
Despacio,  mirando  bien 
El  cómo,  cuándo  y  con  quién 
A  sus  hijos  casarán  ; 

Los  mal  mirados  rapaces. 
Por  quitarlos  de  cuidados. 
Remanecen  desposados 
Do  tenian  sus  solaces; 

Cuyo  amor,  vano  y  camal, 
y  torpes  contentamientos 
Serán  á  sus  casamientos 
El  motivo  principal. 

Sin  alguna  intención  buena 
Ni  cristiano  movimiento 
Del  fin  á  que  el  sacramento 
Del  matrimonio  se  ordena ; 

De  donde  muy  justamente , 
Permitiéndolo  el  Señor, 
Viven  después  con  dolor 

Y  sin  paz  perpetuamente. 
Plaga  en  verdad  merecida 

Y  digna  que  se  les  dé. 

Que  pues  entran  con  mal  pié , 
Cojeen  toda  la  vida. 

Los  cuales  males,  pensad 
Que  en  los  Lijos  se  excusaran 
Si  los  padres  los  criaran 
En  virtud  y  honestidad. 

Mas  acaba  ,  musa  mia, 
Pues  esos  dichos  y  ejemplos 
Ya  en  los  pulpitos  y  templos 
Se  los  dicen  cada  clia. 
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Do  la  planta  del  pié  hasta  el  cabello 
Me  considero  veces  hay,  y  ludio 
Tan  lionílos  bajos,  que  me  angustia  el  vello, 

Y  huyo  de  tornar  mas  á  mirallo; 
Mas,  como  es  fácil  de  olvidar  aquello 
Que  os  penoso  al  sentido  el  acoidallo, 
Qni'doinc,  como  en  cosa  ya  olvidada, 
Pensando  que  soy  algo,  y  no  soy  nada. 

Asi ,  yo,  misero ,  por  muchas  vías 
A  mí  mesmo  me  engaño  y  desvanr/.co, 

Y  amando  el  vi(>nto  de  mis  fantasías, 
El  bien  sólido  huyo  y  aborrezco. 
Falsas  riquezas,  vanas  alegrías , 
Caducas  honras  amo  y  apetezco. 
El  alma  entre  estas  sombras  sepultada, 
Pensando  que  soy  algo,  y  no  soy  nada. 

Si  no  hubiera  esta  vida  de  acabarse. 
Aun  ya  ese  engaño  tolerable  fuera; 
Mas,  no  siendo  posible  asegurarse 
Por  una  hora  brevísima  siquiera. 
No  sé  ¡ay  de  mí!  qué  excusa  pueda  darse 
-   En  tal  dislate,  en  ceguedad  tan  (iera. 
Que  yo  mesmo  al  error  me  persuada. 
Pensando  que  soy  algo,  y  no  soy  nada. 

No  faltan  pues  del  cielo  poderosos 
Toques;  veo  en  los  templos  cada  dia 
Arrojar  estos  cuerpos  asquerosos 
Al  triste  seno  de  la  tierra  fria  ; 
Adonde,  aunque  con  ojos  dolorosos. 
Veo  en  su  suerte  cuál  será  la  mia. 
Vuelvo,  en  dando  á  los  muertos  cantonada. 
Pensando  que  soy  algo,  y  no  soy  nada. 

Es  cosa  verdaderamente  extraña 
Que  ,  palpando  tan, claros  desengaños, 
No  acabo  de  soltar  lo  que  me  daña. 
Antes  buyo  el  remedio  de  mis  daños; 
Porque  muy  tarde  y  mal  se  desengaña 
Quien  vive  á  su  placer  en  los  engaños; 
Esta  es  la  causa  malaventurada. 
El  pensar  que  soy  algo,  y  no  soy  nada. 
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SOBRE  AQUELLAS  PALABRAS  DE  SAN  PABLO  AD  CALATAS,  CAP.  6: 

Nam  si  qiiis  existimat  se  aliquid  esse  cum  nihil  sil ,  ipse 
se  seducit;  glosando  este  pié  formado  dellas  : 

Pensando  que  soy  algo,  y  no  soy  nada. 

De  puro  miserable ,  estoy  donoso, 
Del  vicio  siervo  y  del  error  cautivo ; 
Cautivo  y  vil ,  me  tengo  por  precioso, 

Y  mortal  siendo,  como  eterno  vivo; 
Doliente ,  mísero ,  menesteroso , 
Relieve  el  pecho  y  traigo  el  cuello  altivo 
Por  vana  estimación  de  mí  tomada. 
Pensando  que  soy  algo,  y  no  soy  nada. 

Un  grueso  humor  de  indigestión  tan  cruda 
Se  me  asentó  en  aqueste  astroso  pecho. 
Que  ni  le  gasta  el  tiempo,  ni  se  suda, 
Debiendo  el  polvo  de  que  Adán  fué  hecho 
(Esto  es,  de  tierra,  viendo  que  sin  duda 
Della  fui  hecho  para  ser  deshecho); 
Mas  cual  purga  amarguísima  me  enfada, 
Pensando  que  soy  algo,  y  no  soy  nada. 

Si  el  fin ,  medio  y  principio  considero 
Desto  que  soy  y  toco  con  las  manos. 
Hallo  el  principio  vergonzoso  y  fiero, 

Y  el  fin  un  vil  despojo  de  gusanos.  • 

El  medio  ,  ¿qué  es  sino  un  estercolero? 

Y  entre  puntos  tan  bajos  y  tan  llanos 
La  estimativa  va  desentonada. 
Pensando  que  soy  algo ,  y  no  soy  nada. 

Sobre  tan  vil  principio  destinado 
A  mas  vil  fin ,  y  sobre  tan  profundo 
Muladarazo,  ¿cuál  desesperado 
Fabrica  torres  en  aqueste  mundo? 
De  viento ,  ay.  cuántas  he  yo  fabricado, 

Y  conociéndolo,  no  me  confundo 
De  ir  tras  tanta  miseria  confesada, 
Pensando  que  soy  algo ,  y  no  soy  nada. 


canción  del  alma  a  dios,  en  tercetos. 

Cantar  quiero  un  lloroso  y  tierno  canto. 
Quizá  que  al  alma  le  será  incentivo 
De  alguna  devoción  y  afecto  santo. 

El  tenor  llevará  un  dolor  esquivo, 
El  alto  una  congoja  sin  medida , 

Y  el  tiple  un  sospirar  del  alma  vivo; 
El  bajo  una  humildad  establecida, 

El  maestro  será  el  conocimiento, 
La  consonancia  enmienda  de  la  vida : 

Mas  la  letra  los  bienes  que  sin  cuento 
De  Dios  glorioso  tengo  recebidos, 

Y  mas  males  también  y  perdimiento; 
Los  golpes  del  compás  serán  gemidos 

Graves ,  tristes  y  llenos  de  amargura , 
De  dentro  al  alma  y  corazón  salidos ; 

Serán  las  claves  desta  compostura 
Temor  de  Dios  y  amor,  y  finalmente 
La  propiedad  bemol  sobre  natura. 

El  alma  da  esta  música  excelente, 

Y  della  al  cielo  el  dulce  son  envia, 

Y  á  quien  la  da  es  á  Dios  omnipotente. 
Comienza  pues,  comienza,  ánima  mia. 

Revienta  en  gritos,  lágrimas  y  llanto 
Tu  grave  y  dolorosa  melodía. 

CÍ'iásteme,  oh  Señor  eterno  y  santo, 
Sin  merecerlo  yo,  porque  no  era , 
Ni  aun  siendo,  merecer  pudiera  tanto. 

No  me  hiciste  piedra  ó  planta  ó  fiera, 
Sino  hombre  racional  que  os  imitase. 
Formado  á  vuestra  imagen  verdadera. 

Y  antes  que  os  entendiese  yo  ni  amase. 
Me  amaste  vos,  y  distes  fe  y  bautismo, 
Gracia  y  virtudes,  con  que  me  salvase ; 

Pudiéndome  formar  entre  el  abismo 
Casi  infinito  de  la  infiel  gente , 
Del  paganismo  ó  duro  judaismo; 
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Donde  con  ellos  miserablpniente, 
En  la  ciega  tiniebla  no  alunil)racla, 
Vo  también  me  perdiera  eternamente. 

Y  también  vuestra  mano  consagrada 
Me  conserva  este  ser,  lo  cual  no  es  menos 
Que  el  haberlo  criado  de  nonada. 

Por  mí  los  altos  cielos  y  serenos 
Corren  con  incesables  movimienios 
Acá  y  allá,  de  claras  lumbres  llenos. 

Por  mi  el  sol  y  la  luna  y  elementos 
No  reposan  jamás,  multiplicando 
De  liermosas  cosas  un  millar  de  cuentos. 

Las  provechosas  nubes  que  bañando 
La  tierra  van,  de  tantos  animales 
El  tan  diverso  é  innumerable  bando, 

Todo  es  por  mi;  por  mi  son  los  caudales, 
Rios  y  fuentes,  plantas,  frutas,  flores, 
Lanas  y  sedas,  joyas  y  metak^; 

La  lindeza  de  olores  y  sabores 
Y  de  dulces  sonidos ,  todo  es  esto 
Por  mi,  y  la  variedad  de  los  colores; 

Todo,  en  fin,  cuanto  vemos,  con  el  resto 
De  mas  que  no  se  ve,  lo  habéis  criado, 
Señor  Dios  mío  ,  para  mí  y  compuesto. 

Ni  vuestro  divinal  amor  pagado 
De  aquesto  solo,  aun  con  mayor  larguera, 
Por  otras  vias  me  lo  habéis  mostrado ; 

En  que  yo  habiendo  por  mi  gran  maleza 
Veces  casi  sin  número  ofendido 
Muy  gravemente  á  vuestra  eterna  Alteza; 

Aunque  por  ello  habia  merecido 
Otras  tantas  morir,  no  solamente 
No  me  habéis  muerto,  no  me  habeishundido, 

Antes  á  vuestro  Hijo  omnipotente, 
Hecho  hombre,  hecisies,  por  mi  amor  murienJo, 
Pagar  mis  deudas  generosamente. 


SOBRE  CIERTA  REVELACIÓN  HECHA  A  CN  VARÓN  SANTO,  QUE  I-OS 
MALOS  CRISTIANOS  TIENEN  MAYOR  PENA  EN  EL  INFIERNO  QIE 
LOS  DEMÁS. 


En  historia  verdadera 
Se  lee  que  un  ermitaño 
Santo  en  un  desierto  extraño 
Vio  acaso  una  calavera. 

Y  conjurándola  allí 
Que  en  virtud  de  Dios  dijese 
De  cuál  hombre  sido  hubiese. 
Dijo  :  «De  un  pagano  fui.» 

Segunda  vez  le  pidiendo 
Dónde  el  alma  de  él  estaba, 
Piespondió  con  ansia  brava 
Que  en  los  infiernos  ardiendo. 

Tornándola  á  conjurar. 
Por  Dios  vivo  sempiterno. 
Le  dijese,  en  el  infierno 
Adonde  tenia  lugar ; 

«Muy  profundo »,  respondió. 
Pidiendo  mas  ,  si  en  peores 
Hubiese  otros  pecadores, 
«  Los  judíos»  declaró. 

Finalmente ,  mis  hermanos , 
Le  vino  á  manifestar 
Que  los  de  peor  lugar 
Eran  los  malos  cristianos. 

Lo  cual,  siendo  asi  verdad, 
Como  á  aqueste  varón  santo 
Fué  revelado,  me  espanto 
De  nuestra  temeridad. 

¿Cómo  no  andamos  temblando 
Los  cristianos  ,  si  al  Señor 
Dios  ofendiendo,  el  peor 
Lugar  nos  está  aguardando? 

Porque  cuanto  uno  recibe 
Mas  luz  y  conocimiento, 


Tanto  es  de  mayor  tormento 
Merecedor,  si  nñal  vive. 

Esto  adviertan  los  letrados, 
Clérigos  y  confesores, 
Doctores,  predicadores. 
Religiosos  y  prelados. 

Pues  quien  supiere  mejor 
Lo  que  á  la  eterna  salud 
Toca,  á  obrar  según  virtud 
Tiene  obligación  mayor. 

Y  como,  si  bien  hará, 
Cran  premio  habrá  celestial, 
Así,  si  vivirá  mal, 
Mayor  iuQerno  terna. 


RAZÓN  PARA   LLORAR. 

(A  un  sn  amigo,  porque  le  preguntó  á  qué  propósito  andaba' 
melancólico,  sospirando,  responde  eu  tres  discursos.) 

Discurso  primero. 


Pedísteme  el  otro  dia 
Qué  es  la  razón  por  qué  ando 
De  ordinario  sospirando 

Y  con  gran  melancolía; 
Porque  tenéis  presunción 

Que  el  andar  yo  asi  consiste 
En  ser  de  condición  triste 

Y  de  angosto  corazón ; 
Pero  respondiendo  á  esto. 

Aunque  bien  se  me  barrunta 

Que  nació  la  tal  pregunta 

De  algún  sentimiento  honesto, 

De  aíicion  y  de  amistad. 
Ese  mismo  á  mí  me  obliga 
A  que  en  esta  parte  os  diga 
Una  importante  verdad  : 

Que,  si  como  nos  avisa 
La  Escritura  divinal. 
Muy  mejor  es  mal  por  mal. 
La  ira  que  no  la  risa; 

Echad  vos  de  ver  ahora 
Si  es  yerro,  al  que  está  eu  el  valle 
De  lágrimas  preguntalle 
Por  qué  razón  gime  y  llora. 

¿Quién  hay,  si  seso  tuviese, 
Que  viéndose  aprisionado 

Y  á  la  horca  condenado. 
Se  agasajase  y  riese? 

Y  si  alguien  le  preguntase 
Por  qué  razón  se  reia , 
El  tal  ¿qué  meresceria 
Que  en  respuesta  le  tornase? 

¡Triste  de  mí!  ¿véisme  preso. 
Esperando  el  trago  fuerte 
De  la  horca  y  de  la  muerte , 

Y  ahora  venis  con  eso? 
Aquesta  misma  respuesta, 

Aunque  rigurosa  os  suene, 
Muy  á  propósito  viene 
De  la  pregunta  propuesta. 

Si  cuando  yo  sospiraba 
Me  agasajara  y  riera , 
Mas  cuerda  pregunta  fuera 
Pedir  de  qué  me  alegraba ; 

Pues  es  un  dislate  ó  yerro 
Que  menos  debe  admitirse , 
Los  hijos  de  Eva  reírse 
En  este  triste  destierro, 

Que  no  gemir  y  llorar 
Estando  asi  desterrados, 

Y  del  paraíso  echados. 
Por  la  patria  sospirar. 

¿Qué  pensáis  que  es  esta  vida 

Y  esta  carne  vil  y  astrosa, 
Sino  una  prisión  penosa, 
Doode  el  alma  está  metida? 
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Y  ¿qué  es  lodo  houil)rc  criado 
En  esle  mundo  mezquino, 
Sino  un  preso  que  contino 
Está  á  niuerle  senlenciiulo? 

Que  si  Ciisto,  eterno  Itcy, 
Siendo  inipeeuble  cual  era, 
No  qttiso  salirse  afuera 
De  aquella  sentencia  y  ley, 

¿Cuánto  menos  se  úvh'vi 
El  siervo  vil  cxcnlar, 
Que  no  cesa  de  pecar 
Muchas  veces  cada  dia? 

Yo  sé  cierto  que  pequé 
Muchas  veces  gravemente, 
Y  yo  no  sé  ciertamente 
Que  en  gracia  de  Dios  esté. 

No  tengo  prenda  notoria 
De  que  soy  predestinado. 
Ni  si  escrito  ó  si  borrado 
En  el  libro  de  la  gloria. 

Ignoro  el  tiempo  y  lugar 
En  que  la  muerte  ha  deasirme ; 
¡Ay  me!  y  ¿cómo  he  de  reirme? 
Cómo  podré  no  llorar? 

¿Cómo  no  andará  afligido 
Un  pecador,  un  traidor, 
Que  á  tan  buen  Dios  y  Señor 
Tantas  veces  ha  ofendido, 

Y  que  en  pago  á  sus  inmensas 
Mercedes  y  beneficios , 

Le  ha  vuelto,  en  vez  de  servicios, 
Tantos  pecados  y  ofensas? 

El  tiempo  en  que  granjear 
Su  gloria  eterna  debía, 
Gastándolo  con  porfía 
En  vanear  y  en  jugar. 

Y  siendo  el  vivir  tan  breve 
Cuanto  es  la  muerte  presta, 
Aun  el  poco  que  le  resta 
No  lo  gasta  como  debe. 

¿Parésceos,  hermano,  ahora 
Que  es  de  triste  condición 

Y  de  angosto  corazón 
Quien  con  tantas  causas  llora  ? 

Yo  aquestas  miserias  lloro, 
Que  no  lloro,  aunque  perdiese 
Todo  terreno,' interese, 
Honra,  deleite  ó  tesoro. 

Que  son  sospiros  mal  dados , 

Y  lágrimas  excusadas 
Las  por  otra  causa  dadas, 
Sino  solo  por  pecados; 

Porque  es  cosa  tan  maligna 
El  pecado,  y  tan  dañosa, 
Que  en  su  respeto  no  hay  cosa 
Que  de  llorar  sea  digna. 

Y  así  totalmente  ignora 
Qué  mal  es,  y  cuan  cruel 
Quien,  no  llorando  por  él, 
Por  los  temporales  llora. 

¡  Ay  de  mi,  pues  cuánta  gente 
Llora  en  el  mundo  estos  males 

Y  miserias  temporales , 
Que  los  pecados  no  siente, 

Los  suyos  ni  los  ajenos; 
Indicio  descubridor 
Que  á  Dios  tienen  poco  amor 

Y  que  á  los  prójimos  menos! 
Llora  el  otro  á  llanto  abierto, 

Que  se  le  quemó  la  casa, 
Llora  el  labrador  sin  tasa 
La  muía  que  se  le  ha  muerto; 

Llora  la  mozuela  que  ha 
Perdido  un  dij  ó  arracada, 

Y  llora  la  desposada 
Que  el  esposo  se  le  va; 

Finalmente,  por  do  quiera 
Que  el  mundo  vais  mirando. 
Veréis  mil  gentes  llorando 
Por  cosas  desta  manera ; 

Mas  pocos  habréis  sentido. 
Aunque  hemos  igdQS  errado, 

R.yG.d. 


Que  lloren  porque  han  pccndo 
Ni  por<|ue  á  Dios  han  perdido. 

Yo  h(!  visto  infinita  gente 
Sin  medida  ni  concierto, 
Llorar  sobre  el  cuer|)(t  mui-rto 
Del  amigo  ó  del  pariente; 

Y  apenas  uno  \h\  hallado 
Que  llore  ni  sepa  dar 

Un  sospiro,  viendo  estar 
Su  alma  muerta  en  pecado, 
Siendo  bravo  error  sentir 
Tanto  á  los  males  ligeros. 
Adonde  hay  otros  tan  lieros. 
Que  no  se  puede  decir. 

Y  tantos,  que  á  enumerarlos 
No  habrá  lengua  suficiente, 

Ni  ojos,  por  consiguiente, 
Bastantes  para  llorarlos. 

Y adó  quiera  que  los  vuelva, 
Hallo  sobrada  ocasión 
De  que  todo  el  corazón 
En  lágrimas  se  resuelva. 

La  maldad  considerando, 
Puesta  en  su  postrero  punto, 
O  ya  mirando  por  junto, 
O  ya  por  partes  mirando. 

Si  el  linaje  humano  entero, 
Desde  su  primer  borrón. 
Con  ojos,  como  es  razón, 
De  prójimo  considero, 

¿Cómo  no  he  de  tomar  pena. 
Viendo  manifiestamente 
Tanta  infinidad  de  gente 
Que  se  condenó  y  condena? 

Con  los  cuales  comparados 
Los  que  del  pueblo  fiel 
Van  con  la  parte  de  Abel , 
Son  raros  y  muy  contados. 

Que  si  todos  los  fieles 

Y  cristianos  se  salvaron. 
Mis  lágrimas  se  aplacaron 

Y  mis  gemidos  crueles. 
Mas  túrbanse  mis  sentidos 

Con  aquella  voz  tocados. 
Que  son  muchos  los  llamados 

Y  pocos  los  escogidos. 

i  Ay  me,  cien  mil  veces  ay ! 
¿Quién  en  lágrimas  no  mana. 
Viendo  en  la  viña  cristiana 
Las  quiebras  que  ha  habido  y  hay? 

No  de  privadas  personas, 
Que  eso  aun  fuera  tolerable; 
Mas ,  lo  que  es  mas  lamentable , 
De  provincias  y  coronas, 

Por  solo  haber  dado  oídos 
A  doctrinas  mentirosas 
De  hombres  de  vidas  viciosas. 
Perversos  y  fementidos , 

Que  en  sus  tierras  predicando 
Ancha  y  disoluta  vida. 
Muy  cortada  á  la  medida 
De  su  apetito  nefando, 

Con  resolución  insana 
A  dejar  se  han  persuadido 
La  fe  y  verdad  que  ha  tenido 
Siempre  la  Iglesia  romana , 

Enemigos  de  la  cruz. 
Tras  los  deleites  siguiendo. 
Dejando  y  aborreciendo 
Por  las  tinieblas  la  luz  ; 

Luz  las  tineblas  llamando, 
Porque  en  tan  grande  ceguera 
De  error  é  ignorancia  fiera 
Se  viene  á  incurrir  pecando. 

Esos  miembros  del  diablo 
Tienen  por  mas  verdadero 
Un  Calvino  y  un  Lulero 
Que  á  san  Pedro  ni  á  san  Pablo. 

A  esos  y  otros  malvados. 
Que  antes  y  después  han  sido 
Hombres  de  un  vivir  perdido 

Y  fines  desesperados, 
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Da  fe  esa  g^nlc  embaída , 
Ni  miran ,  de  los  que  lucrou 
Sus  maestros .  si  vivieron 
I'>uena  ó  si  bellaca  vida ; 

No  curan  de  ver  si  mienten. 
Dado  que  nunca  conforman 
ICn  los  errores  que  forman , 
Antes  de  mil  modos  sienten  ; 

Que  es  propio  á  gente  viciosa 
Aprobar  cualquier  doctrina, 
l'or  falsa  que  sea  y  malina , 
Si  al  sentido  es  deleitosa. 

Y  quedar  mas  agradados 
De  lo  que  les  aconseja 
lina  mujercilla  Lereja 
Que  los  doctores  sagrados; 

Fn  tanto  que  despedazan 

Y  dan  martirios  crueles 
A  los  que  coiícn  fieles, 

Si  sus  error(>s  no  abrazan ; 

Por  lo  cual,  los  pobrccillos 
Que  no  tienen  harto  aliento 
Para  el  martirio  y  tormento, 
Con  que  suelen  requerillos, 

Unos  por  salvar  la  vida 
Dicen,  aunque  con  Acción, 
Que  de  su  cuadrilla  son; 
Otros  pénense  en  huida; 

Las  patrias  desamparando, 
Sus  casas  y  posesiones , 
Van  por  extrañas  naciones, 
Mendigos,  peregrinando. 

Otros  que,  disimulados. 
No  ban  llegado  á  aquellas  pruebas , 
En  soterraños  y  cuevas 
Escondidos  y  encerrados, 

Alzan  á  Cristo  las  manos, 
Porque  no  osai  ejercer. 
Adonde  los  pueden  ver. 
Otras  obras  de  cristianos. 

¿Quién,  si  tiene  caridad, 
En  lágrimas  no  revienta? 
Quién  no  sospira  y  lamenta 
Viendo  tal  calamidad? 

Viendo  los  templos  sagrados 
Apriscos  de  bestias  hechos. 
Los  monasterios  deshechos. 
Monjas  y  frailes  casados. 

Las  imágenes  devotas 
De  los  santos  arrastradas. 
Las  custodias  abrasadas, 
Cruces  y  campanas  rolas. 

¿Quién  rie,  si  considera 
Un  estrago  tan  cruel, 

Y  en  el  pueblo,  antes  fiel, 
Abominación  lou  fie. a? 

Sin  sacramentos ,  sin  Cristo, 
Sin  Dios ,  sin  fe ,  sin  cabeza , 
Monstruo  de  horrible  fiereza, 
Anuncio  del  Antecristo. 

Gota  aqni  coral  me  toma, 
A  la  memoria  trayendo 
Aquel  otro  monstruo  horrendo 
Del  pestífero  Mahoma, 

Que  siendo  un  vil  mercadaiiíe , 
Mal  nacido  y  mal  criado, 
Carnalazo,  desfrenado, 
ílipocriton  c  ignorante. 

El  nombre  y  honra  usurpó 
De  gran  profeta  y  de  rey. 
Dando  al  mundo  nr.eva  ley. 
Que  de  salvaeion  llamó ; 

Ancha,  sucia,  placentera, 
Ridicula,  mentirosa, 
IS'ecisima,  pafrañosa; 
Al  fin,  como  de  quien  era; 

Y  tan  detestable  siendo, 
De  tantos  se  ha  reccbido, 

Y  por  tantos  siglos  ido 

\'  provincias  extendiendo. 

( Lo  cual  pofná  confusión  , 

A  quien  ha  poca  noticia 
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I  i)e  la  vileza  y  malicia 

I  De  la  liumana  inclinación.) 

V  vino  á  tener  caudillos 
Tan  bravos  y  tan  crueles. 
Que  no  siendo  los  fieles 
Parte  para  rcsislillos. 

Tiránicamente  hubieron  , 
Por  injustísimas  guerras, 
Muchas  provincias  y  tierras 
Que  del  cristianismo  fueron; 

Cuyas  iglesias  benditas, 
Al  Salvador  consagradas. 
Fueron  alli  dedicadas 
A  su  Mahoma  en  mezquitas. 

Ellos  se  enseñorcason 
De  las  metropolitanas. 
Que  con  fuerzas  sobreímmanas 
Los  apóstoles  fundaron. 

La  de  Antioquia,  tan  anciana , 
La  ínclita  alejandrina , 

Y  la  del  imperio  dina, 
Constaíilinopolitana. 

Con  la  de  Hierusalem, 
Que  ocupa  aquese  tirano, 
'         l'rivando  al  pueblo  cristiano 
De  tanto  consuelo  y  bien. 

¿Quién,  si  tiene  á  Dios  amor, 
Cien  mil  sospiros  no  da? 
Quién  ,  si  amor  á  Cristo  ha , 
is'o  da  gritos  de  dolor. 

Viendo  aquella  tierra  santa 

Y  los  lugares  dichosos 
Que  con  pies  holló  gloriosos 
La  Majestad  sacrosanta, 

Eu  poder  de  unos  paganos, 
Que  tan  gran  valor  no  entienden , 

Y  que  lo  alquilen  ó  arrienden 
Por  dinero  á  los  cristianos? 

De  aquella  perversa  seta 
Su  poder  á  tanto  llega  , 
Que  tiene  la  iglesia  griega 
Tributaria  á  si  y  sujeta ; 

Con  otras  que  hoy  en  Oriente 
Duran  de  la  antigüedad , 
Bajo  de  la  potestad 
Deste  tirano  insolente; 

Que  es  una  ocasión  por  qué  ellas 
No  acaban  de  conformarse 
Con  la  nuestra  y  de  expurgarse 
Así  los  errores  dellas. 

También  por  estar  en  medio 
Estos  malditos  paganos, 
A  los  armenios  cristianos 
Se  impide  el  mismo  remedio. 

Otrosí ,  al  cristiano  imperio 
De  Etiopia,  muy  frecuente 
De  provincias  y  de  gente. 
Privan  de  aquel  refrigerio; 

Cuya  comunicación 
Con  nuestra  Iglesia  romana 
Fuera  á  la  gente  cristiana 
Muy  grande  consolación, 

Reformación  y  enseñanza 
A  tanto  piíeblo  cristiano. 
Que  el  instituto  romano 
y  ceremonias  no  alcanza. 

Este  tirano  perene, 
Ko  tiene  cabo  ni  cuento 
El  bravo  aborrecimiento 
Que  al  pueblo  cristiano  tiene; 

Pues  con  armadas  y  flotas 

Y  ejércitos  poderosos 
Suele  hacernos  lastimosos 
Estragos ,  presas  y  rotas, 

¡  Ay  me !  cjulivando  en  ellas 
Con  impías  y  crudas  manos 
(^  an  multitud  de  cristianos, 
Mozos,  niños  y  doncellas. 

Siguiéndose  de  los  tales 
Las  canallas  disolutas 
Como  de  unas  bestias  brutas 
En  ejercicios  bestiales. 
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Y  lo  que  da  ansia  infinita, 
Hacen  á  muclios  negar 
La  fe  de  Cristo,  y  tomar 
La  de  Maiionia  maldita. 

Si  oslo  pasa  cada  dia 
En  realidad  de  verdad, 
;,Oiiién ,  si  tiene  piedad, 
Podrá  tener  alegría? 

Tomad  de  aquesto  niolivos, 
Señores ,  para  entender 
Cnál  obra  debe  de  ser 
La  redención  de  cautivos. 

De  buena  gana  dejara 
Ya  este  llanto,  si  otra  fuente 
De  lágrimas  al  presente 
De  nuevo  no  reventara; 

Pensando  en  el  pueblo  helireo, 
De  Dios  muciio  un  tiempo  amado, 
Tan  ciego  y  tan  obstinado 
En  su  error  y  devaneo; 

Esperando  muy  ansiados 
Cuándo  el  Mesías  voriiá, 
Habiéndole,  tanto  bá, 
Muerto  sus  antepasados. 

Y  aunque  este  pueblo  maldito 
Ve  claro  las  profecías 
Cumplidas,  que  del  Mesías 
Han  los  profetas  escrito; 

Y  que  aquel  que  ellos  esperan 
De  su  linaje  y  su  gente, 

Y  á  los  fines  de  Occidente 
Con  los  de  Oriente  veneran; 

Ellos ,  en  su  engaño  ciegos , 
No  le  quieren  recebir; 
Mas  antes  se  dejan  ir 
A  los  infernales  fuegos. 

Mas  ¿qué  ine  peno  y  contristo 
Por  los  que  á  sai)iendas  yerran, 

Y  sus  turbios  ojos  cierran 
Por  no  ver  la  luz  de  Cristo; 

Tapándose  los  oidos 
A  la  verdad  celestial. 
Sin  el  medio  de  la  cual 
No  pueden  ser  redimidos? 

Las  lágrimas  se  me  secan, 
En  indignación  volviendo 
La  compasión  tierna,  viendo 
Con  cuánta  malicia  pecan. 

Y  asi ,  determino,  antes 
Que  se  acaben  ae  enjugar, 
Por  otras  gentes  llorar 
Que  mas  pecan  de  ignorantes; 

Tan  innumerables  siendo. 
Que  admira  ver  las  que  están 
Descubiertas  y  se  van 
Cada  dia  descubriendo. 

Tierra  firme,  islas,  regiones 

Y  remos  que  son  y  ban  sido, 
Donde  de  almas  hay  y  ha  ha!)ido 
Tantos  miles  de  millones ; 

Que  tantos  siglos  ignoran 
La  verdad ,  y  tan  á  escuras 
Andan  ,  que  á  las  criaturas 
¥  á  los  demonios  adoran , 

Con  tan  fieros  y  malvados 
Usos ,  ceremonias,  ritos 

Y  sacrificios  malditos. 
Por  el  diablo  enseñados. 

Que  tan  espantables  cosas 
\'o  no  quise  aquí  ponellas 
Por  no  atosigar  con  ellas 
Las  orejas  piadosas; 

Sino  llorar  que  se  llevo 
El  infernal  tentador 
La  reverencia  y  honor 
Que  al  eterno  Dios  se  debo, 

Y  que  toda  aquella  gente , 
A  imagen  de  Dios  criada , 
Sea  al  infierno  condenada 
A  arder  sempiternamente; 

Nuestra  carne  y  sangre  siendo  f  ' 

Y  cortados  de  una  pieza, 
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De  un  ser  y  naturaleza ; 
¿Quién  no  llora  aquesto  viendo? 

Sí ,  me  diréis ,  que  esos  males 
No  mueven,  porque  se  vea 
Muy  de  lejos,  y  también 
Porque  SOI)  muy  generales. 

No  es  bien  fundada  objeccion, 
Pues  no  hay  distantes  objetos 
Para  los  ojos  y  afiítos 
Del  alma  y  del  corazón. 

Dejadme,  descansaré; 

Y  luego  os  quiero  mostrar 
Mucho  mal  particular, 

Y  que  de  cerca  se  ve. 

Discurso  II. 

Quiero  cumplir  mi  promesa , 
Pues  ya  un  poco  he  descansado, 
Antes  que  el  dolor  callado 
Venga  á  hacer  mayor  represa. 

Y  en  la  costumbre  y  razón 
De  llorar  que  hay  tan  crecidas, 
Las  lágrimas  detenidas 
No  anegan  mi  corazón. 

Bien  sé  que  en  sus  behetrías, 
Los  juguetones  mozuelos 
Me  llamarán  lloraduelos, 
Heráclilo  ó  Hieremías: 

Mas  deso  no  me  entristezco, 
¿Quién  tapará  tantas  bocas? 
Antes,  á  palabras  locas 
Orejas  sordas  ofrezco; 

Porque  solamente  escucho 
A  lo  que  el  cielo  me  avisa, 
Hacerme  daño  la  risa  , 

Y  el  llorar  provecho  mucho. 
Si  me  decís  que  los  males 

Que  atrás  comencé  á  llorar. 
No  os  moverán  por  estar 
Lejos  y  ser  generales; 

Cuando  fuésedes  tan  santo, 
Que  dentro  de  vos  no  hubiese 
Pocado  ni  mal  que  fuese 
Distante  ocasión  de  llanto 

(Lo  cual ,  cuando  verdad  fuera. 
No  pero  en  vuestra  opinión, 
í-i;es  sola  esa  presunción 
Gran  pecador  os  hiciera), 

Si  abrís  al  sentido  bien , 
Veréis  mil  males  cercanos , 
Qne  se  tocan  con  las  manos 

Y  con  los  ojos  se  ven; 
Tan  dignos  de  lamentar, 

Qne  es  cosa  culpable  y  fea 
Que  algún  cristiano  los  vea 

Y  no  se  ponga  á  llorar; 

Porque  es  propio  de  almas  buenas 
Tener  dolor  verdadero. 
Por  sus  miserias  primero, 

Y  luego  por  las  ajenas ; 
Aunque  los  males  y  daños 

Del  prójimo,  á  la  verdad. 
La  perfecta  caridad 
No  los  tiene  por  extraños; 
Pues  todos  generalmente 
Somos ,  como  sabéis  vos. 
Hijos  de  un  padre ,  que  es  Dios , 

Y  hermanos,  por  consiguiente. 
Asi,  los  buenos  cristianos, 

Viendo  á  su  Padre  querido 
Tan  gravemente  ofendido 
Dellos  y  de  sus  hermanos , 

Lamentan  por  sí  y  por  ellos 
Piincipalmente  la  ofensa 
Hecha  á  la  Bondad  inmensa. 
Luego  la  miseria  dellos; 

Que  si  yo,  no  siendo  santo. 
Mas  gran  pecador,  cual  veis. 
Lloro  así,  no  os  espantéis 
Que  los  justos  lloren  tanto, 
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Viendo  la  disolución 
Con  que  muchas  gentes  viven; 
Que  ni  toman  ni  reciben 
Doctrina  ni  corrección ; 

Y  mirando  cuan  poquitos 
Son  los  buenos  y  escogidos; 
Mas  los  malos  y  perdidos 
Casi  en  número  inlinilos; 

A  todo  mal  inclinados, 
En  extremo  maliciosos, 
Ingratos  y  mentirosos , 
Duros  y  desapiadados. 

Veo  la  proximidad 

Y  ley  de  amistad  desierta, 
La  fe  comunmente  muerta, 
Helada  la  caridad; 

Grande  ambición  y  locura , 
Soberbia  y  odio  y  desden , 
Mucha  pereza  en  el  bien , 
Al  mal  gran  desenvoltura; 

Brava  envidia  y  avaricia. 
Ira  y  gula  y  embriaguez, 
Poquísima  sencillez. 
Cien  mil  dobles  de  malicia; 

Gran  discreción  y  agudeza 
Para  las  cosas  del  suelo, 
Pero  para  las  del  cielo 
Suma  ignorancia  y  rudeza. 

Cien  mil  personas  se  ven, 
De  canas  y  de  años  llenas, 
Que  no  han  aprendido  apenas 
El  Ave  María  bien. 

Y  teniendo  por  saber 

El  credo  y  los  mandamientos, 
Están  gordos  y  contentos 

Y  duermen  muy  á  placer; 
Vájise  á  confesar  y  vuelven ; 

Yo  no  sé  estos  pecadores 
Dónde  hallan  confesores 
Que  los  confiesan  y  absuelven. 

Por  Dios ,  estos  ignorantes 
¡Oh  confesores!  miréis 
Bien  cómo  los  absolvéis 
Sin  catequizallos  antes. 

Pero  aquestos  desalmados, 
Que  el  credo  sabido  no  han , 
¿Cómo  se  lo  enseñarán 
A  sus  hijos  y  criados? 

Dan  por  excusa  diciendo 
Que  tienen  poca  memoria; 
Mas  es  falsedad  notoria , 
Al  contrario  desto  viendo  ; 

Que  saben  desde  chiquillos 
Muchas  pullas  y  consejas. 
Cuentos,  patrañas  de  viejas. 
Refranes  y  cantarcillos. 

Para  aquesto  sí  hay  memoria , 
Pero  no  para  aprender 
Aquello  que  han  de  saber 
Para  conseguir  la  gloria. 

O  luego  se  les  olvida 
Lo  que  es  de  tanta  importancia 

Y  con  aquesa  ignorancia 
Pasan  desta  á  la  otra  vida. 

Con  sumo  riesgo  y  destino 
De  la  cuenta  que  darán 
Cuando  se  presentnrán 
Ante  el  tribunal  divino, 

Do  la  ignorancia  no  excusa, 
Cuando  es  afectada  y  crasa , 
Como  la  que  en  ellos  pasa, 
Antes  gravemente  acusa. 

Que  es  no  curar  de  aprender. 
Por  malicia  ó  negligencia. 
Eso  que  están,  en  conciencia , 
Obligados  á  saber. 

Estos  pecan  de  ignorancia; 
Mas  hav  otros  pecadores 
De  malicia,  y  son  peores, 

Y  aun  en  mayor  abundancia. 

Y  algunos,  de  tan  mal  pecho, 
Que,  no  solo  no  se  duelen, 


Antes  complacerse  suelen 
De  los  pecados  que  han  hecho.* 
De  sus  maldades  se  alaban, 

Y  acaece  estarse  dando 
Al  mismo  di;iblo  cuando 
De  consumarlas  no  acaban ; 

Y  morirse  de  tristeza, 
De  pena  ,  envidia  y  pesar. 
Si  ven  á  otros  pecar 

Con  mas  fortuna  ó  tristeza. 

¡Oh  locos  desesperados, 
En  quien  llegaron  los  males 
A  su  colmo!  Aquestos  tales, 
Ved  vos  si  han  de  ser  llorados. 

Otros  hay  poco  peores. 
No  sé  si  en  número  tantos. 
Que  quieren  parecer  santos. 
Siendo  grandes  pecadores. 

Hipócritas,  engañosos; 
Mas  mucho  mas  engañados, 
Para  Dios  desvergonzados. 
Para  el  mundo  vergonzosos. 

¡Oh  extraña  invención  de  error! 
Después  yendo  á  confesar 
Las  culpas ,  suelen  callar. 
De  empacho  del  confesor ; 

Y  tienen  por  cosa  fea 
Que  el  mundo  los  vea  pecar, 
Ko  teniendo  por  azar 

Que  el  inmenso  Dios  los  vea. 

No  teniéndolo  jamás 
De  Dios  para  perpetrallas, 
Tiénenlo  de  confesallas. 
Con  que  se  endiablan  mas. 

¿Quién  no  llorará  también. 
Viendo  á  los  grandes  y  ricos 
Tratar  á  los  pobrecicos 
Con  gran  desprecio  y  desden? 

Aunque,  como  bien  sabes, 
Todos  tenemos  un  padre , 
Que  es  Dios,  y  una  mesma  madre, 
Que  la  santa  Iglesia  es. 

Y  no  miran  esos  vanos 
Si  esas  gentes  pobrecillas 
Ternán  mas  honradas  sillas 
En  los  reinos  soberanos. 

Mas  también  veréis  perder 
Los  subditos  y  menores 
El  respeto  á  sus  mayores , 
A  quien  han  de  obedecer. 

Querer  mandar  las  mujeres 
A  sus  maridos  cuitados, 

Y  traerlos  gobernados 
Por  sus  vanos  pareceres ; 

Aunque  es  contra  Dios  eterno 

Y  contra  naturaleza , 

Do  está  el  varón ,  que  es  cabeza, 
Que  tenga  el  vientre  el  gobierno; 

Salvo,  si  viniese  á  ser 
Que,  por  caso  desastrado. 
Fuese  el  hombre  afeminado, 

Y  varonil  la  mujer. 

Pero  también  hay  maridos 
Que  quieren  de  sus  mujeres 
Ser  en  todos  menesteres 
Como  de  esclavas  servidos. 

Tan  celosos,  tan  feroces, 
Que  porque  al  cielo  sospiren 
O  al  aire  sereno  miren. 
Las  quieren  moler  á  coces. 

Donosos  castigadores. 
Demás,  si  en  toda  ocasión 
Ellos  á  las  tristes  son 
Adúlteros  y  traidores; 

Cual  si  casando  con  ellas , 
Ellas  prometiesen  de 
Guardarles  á  ellos  fe. 
Empero  no  ellos  á  ellas; 

De  donde,  si  las  cuitadas 
Hacen  alguna  flaqueza. 
Son  luego  con  gran  braveza 
Por  ellos  aporreadas ; 
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Cuando  por  otros  pecados 
Muy  mas  jíravcs  que  liaccii  ellos, 
Pudiera  bien  Dios  tencllos 
En  el  infierno  quemados. 

Gentalla  sin  (liscii)!iiia, 
Que  sus  maldades  no  siente, 

Y  que  lan  capilalmenle 
Las  ajenas  acrimina. 

Mas  no  me  detengo  mas 
Con  esia  gente  farsante, 
Porque  quiero  ir  adelante, 
Si  va  no  es  volver  atrás. 

El  echar  de  ver  hoy  dia 
Cuan  pocos  niños  hay  buenos, 

Y  cuan  temprano  son  llenos 
De  roña  y  bellaquería; 

Desvergonzados  y  duros , 
Traviesos,  sin  corrección , 
En  la  virtud  sin  razón , 
Mas  en  el  vicio  maduros ; 

De  cuyos  malos  siniestros, 
Yo  la  mala  cuenta  temo 
Que  darán  al  Juez  supremo 
Sus  padres  y  sus  maestros; 

Cuyo  descuido  en  criallos, 
O  el  demasiado  regalo. 
Mucho  amor  y  ejemplo  malo, 

Y  blandura  en  casligallos. 
Son  origen  desosáramos 

De  maldad  y  perdición. 
También  pido  aquí  atención 
A  los  prelados  y  amos. 

Mas  si  cuando  son  mochachos 
Tales  han  llegado  á  ser, 
¿Qué  será  cuando  á  nacer 
Les  comiencen  los  mostachos: 

Cuando  les  comience  á  hervir 
La  sangre  y  sensualidad , 

Y  la  deshonestidad 

A  combatir  y  á  rendir? 

Son  tales  muchos,  que  os  doy 
Fe  que  en  los  tiempos  de  atrás 
No  debió  de  haber  jamás 
Peores  mozuelos  que  hoy. 

Tan  carnales,  tan  lascivos, 
Blandujos,  afeminados, 
Enrizados,  afeitados, 

Y  en  lujuria  ardiendo  vivos. 
Cuantas  dan  gusto  á  sus  ojos. 

Tantas  apetecen  luego; 
¿Cuál  casa  hay  libre  del  fuego 
De  sus  deseos  y  antojos , 

ü  cuál  de  sus  pretensiones, 
Solicitación,  billetes. 
Embajadas,  alcahuetes, 
Rondas,  músicas  y  dones. 

Dádivas  que  rompen  peñas. 
Cuanto  mas  mujeres  flacas. 
Do  las  pasiones  bellacas 
Traen  la  razón  de  las  greñas? 

¡Qué  de  viudas  y  casadas , 
Qué  de  doncellas  honestas. 
Han  sido  por  sus  requestas 
Perdidas  ó  amancilladas ! 

¡Qué  han  causado  de  ruidos, 
Celos  y  sospechas  fuertes , 
Odios,  puñaladas,  muertes 
De  mujeres  y  maridos ! 

¡Qué  de  falsos  testimonios, 
Prisiones,  horcas,  afrentas. 
Escándalos,  sobrevientas, 
Peores  que  los  demonios! 

Y  finalmente,  me  incitan 
A  que  diga  con  razón 
Que  una  pestilencia  son 
De  los  pueblos  donde  habitan. 

No  me  podréis  vos  negar 
Que  en  la  juvenil  miseria 
No  os  he  dado  harta  materia 
Para  hartaros  de  llorar. 

Sin  que  os  acallen  los  viejos. 
Digo,  de  algunos  tan  malos, 


Que  siislcntados  con  palos 

Y  arrugados  los  pellejos. 

El  pié  puesto  ya  en  la  huCoU, 
Osan  vivir  de  tal  suerte. 
Como  si  no  hubiese  muerte, 

Y  asi  no  se  acuerdan  desa; 
Porquo  sin  mudar  de  vida 

Ni  sus  malos  ejercicios, 

Se  están  en  los  mismos  vicios 

De  su  mocedad  perdida. 

Y  si  algún  vicio  han  dejado, 
O  el  vicio  los  dejó  á  ellos , 

Ya  por  la  impotencia  de  ellos , 
Otros  nuevos  han  tomado, 

A  su  edad  mas  apropiados. 
De  impaciencia,  gruñidores. 
Parleros  y  bebedores, 

Y  avarientos  apretados; 
Mentirosos  y  prolijos. 

Llenos  de  ventosidad. 
Que  con  gran  diíicultad 
Los  sufren  sus  propios  hijos. 

Y  algunos  que  bien  se  mandan, 
Por  su  buena  complexión. 

Es  vergüenza  y  compasión 
Ver  cuan  desmandados  andan. 

Disimulando  los  años, 
Brio  y  robustez  fingiendo, 

Y  las  canas  encubriendo 
Con  artificios  extraños; 

Tan  verde  el  seso  y  florido 
Como  en  su  primera  edad. 
Rindiendo  su  libertad 
A  los  lazos  de  Cupido. 

Sospiran  muy  tiernamente. 
Por  su  Nise  ó  su  Boüsa; 
Caduquez  digna  de  risa 

Y  de  llorar  juntamente. 
Si  son  acaso  casados, 

Y  sus  mujeres  les  hieden 

A  viejas ,  dan,  donde  pueden , 
En  estar  amancebados. 

Y  si  viudos ,  en  casarse 
Con  pobres  mozas,  que  dotan , 
Los  cuales  después  lo  escotan 
Con  verse  y  con  desearse ; 

Que  el  interese  las  ceba, 
El  cual  les  dice  á  la  oreja  : 
«Con  una  caldera  vieja 
Podréis  comprar  otra  nueva.» 

Mas  después  suele  ordenar 
Dios  sobre  estas  ignorantes, 
Que  se  mueran  ellas  antes 
Que  salgan  del  muladar. 

Dicho  de  los  viejos  he 
Algunos  males  y  quejas; 
Mas  empero  de  las  viejas 
Solo  un  cuento  contaré. 

—Yo  vi  una  vieja  podrida 
Que  en  ochenta  años  andaba, 

Y  no  menos  se  afeitaba 
Que  en  su  juventud  florida; 

De  lo  cuál  maravillado, 
Díjome  una  su  parienta. 
Que  de  ella  tenia  cuenta, 
Con  juramento  jurado, 

Que  era  una  santa  y  que  hacia 
Gran  limosna  y  oración  , 
Salvo  aquella  imperfección 
De  afeitarse  todavía ; 

No  diz  que  por  mal  intento, 
Porque  ya  su  mucha  edad 
Le  daba  seguridad ; 
Sino  para  su  contento. 

Que  gustaba  ¡oh  cosa  rara! 
La  de  fos  setenta  y  nueve 
Cubrir  los  surcos  de  nieve 
O  las  rugas  de  su  cara. 

Del  cual  ejemplo  se  saca 
Un  buen  aviso  y  provecho, 
Que  es  ver  cuánto  se  ase  al  pecho 
Una  costumbre  bellaca; 
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Porque  procuréis,  hermanen, 
Desta  el  vuestro  desasir; 
Mas  que  quiérome  va  salir 
üe  onlre  aquestos  viejos  Vüiios, 

Enderezando  la  accíoa 
A  todos  generalmente, 
líxcepla  la  poca  gente 
Que  vive  como  es  razón; 

La  cual  ciertamente  tanto 
Me  alegra  el  alma  y  regala, 
Ouantü  la  viciosa  y  mala 
Me  provoca  á  pena  y  llanto. 

Pasemos  pues  adelante. 
Donde  al  ánima  me  llega 
Ver  que  haya  gente  tan  ciega. 
Tan  necia  y  tan  ignorante, " 

Que  por  una  honrilla  vana. 
Por  un  deleite  trompero, 
Y  por  hacienda  y  dinero 
Deje  á  Dios  de  buena  gaiin. 

¡Ay  de  mi!  á  Dios  y  su  •¿hv\.\ 
Truecan  sin  alguna  pena 
Por  una  escoria  terrena. 
Vilísima  y  transitoria ; 

Las  cuales  gentes,  si  se  han 
Con  el  mesmo  Dios  así, 
¿De  qué  manera  ¡ay  de  mi! 
Con  el  prójimo  se  habrán  ! 

De  males  un  caos  profun''o 
Veo  aquí ;  ¿qué  mayor  mal 
Que  estimar  mas  un  real 
Que  la  salvación  del  mundo? 

Do  aquí  los  pleitos  prolijcs 
Por  interesillos  vanos. 
Entre  amigos  y  entre  h(Mii::Mio  , 
Entre  padres  y  entre  hijos; 

Hallándose  hoy  abogados 
Donde  quiera  de  tal  pelo. 
Que  moverán  pleito  al  cielo. 
Con  el  interese  untados. 

Y  como  en  la  confusión 

Que  hay  de  opiniones  y  aulorcs, 
Es  fácil  hallar  colores 
A  cualquiera  sinrazón. 

Van ,  con  nieblas  de  malicia , 
La  verdad  escureciendo, 

Y  con  falsedad  torciendo 
La  vara  de  la  justicia. 

¡  Ay  me!  que  he  venido  á  eüttariiNí 
En  un  golfo  y  remolino. 
De  do  luego  determino 
Salirme  por  no  anegarme, 

Y  por  no  pedir  la  mano 
A  alguno  de  los  del  bando. 
Que  van  ese  mar  surcando, 
Procurador  y  escribano ; 

Cuyas  cláusulas  pesadas , 
Letra  disforme  y  obscura , 
Garbo  y  rasgos  sin  mesura , 

Y  cifras  desatinadas 
Enfadan,  y  en  conclusión  , 

Echan  ,  si  les  da  la  gana , 
Diez  renglones  á  la  plana , 

Y  diez  letras  al  renglón, 
A  costa  de  la  cuitada 

Bolsa  de  los  litigantes; 
Abusos  exorbitantes 
De  la  avaricia  malvada. 

Cuyo  tósigo  y  veneno , 
Que  en  cundir  es  sin  seíJ¡an<lo, 
Tiene  el  universo  mundo 
De  tantos  abusos  lleno. 

Mas  para  crecer  su  hacienda, 
¿Qué  mal  hay  que  hombres  no  intenten 
Detraen,  maldicen,  mienten. 
Engañan  á  suelta  rienda; 

Falsifican,  colorean. 
Del  bien  y  virtud  munnnran , 
Logrean ,  juran ,  perjuran. 
Trampean  y  lisonjean ; 

Las  substancias  arrebatan 
Delapobrecillagente, 
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Y  hay  tales,  que  finalmcn.  >, 
Por  robar  la  hacienda  matan. 

Ocúrremequé  decir 
Tanto  acjiíi,  y  voy  tan  cinpado. 
Que  para  no  ser  pesado, 
Salpicando  acuerdo  ir. 

Empero,  yo  me  remito 
Donde  apresurado  iré, 
A  lo  que  en  tal  caso  habré 
En  otras  partes  escrito. 

Son  (no  queráis  saber  mas) 
Muchos  de  tal  condición  , 
Que  para  los  oíros  son 
Peores  que  Satanás; 

Incitando  y  provocando 
A  ofender  á  Dios  eterno, 
Yá  despeñarse  al  iníierno. 
La  mano  y  favor  les  dando. 

Entiéndanme  las  terceras , 
Que  el  mundazo  por  honrallas. 
Terceras  vino  á  llamallas. 
Siendo  en  él  heces  postreras. 

Hoy  aquí  no  se  perdonan 
Las  dueñas  ni  las  doncellas. 
Que  por  lo  que  saben  ellas, 
Su  honestidad  abandonan. 

.Ni  las  perversas  rameras 
(Linaje  de  hembras  perdido), 
Tanto  aquellas  del  partido. 
Como  esotras  cantoneras. 

Todas  gente  que,  expuli^ada 
Bien  la  tierra  á  la  redonda, 
No  hallaréis  mas  hedionda, 
Sucia  ni  desvergonzada. 

Pues  tienen  sieüiiirc  vendidos 
Los  cuerpos  á  Barrahás, 
Las  almas  á  Satanás , 
Hechas  de  pecados  nidos. 

¿Nidos?  Antes  mataderos 
De  almas  de  hombres  desdic!i;idos, 
Donde  á  pecar  son  llevados 
De  sus  apetitos  lieros. 

¿Quién  aquí  no  se  desmaya, 
Tras  hartarse  de  llorar. 
Viendo  por  cierto  afirmar 
Que  conviene  que  las  haya, 

Por  huir  diz  que  otros  mal<'  • ; 
Lo  cual  si  es  bien  no  disputo , 
Sino  lloro,  aunque  sin  fruto, 
Los  que  veo  tan  mortales? 

Con  esta  canalla  puerca , 
Los  viles  rulianes  meto, 
Porque  ellos  son,  en  efelo , 
Los  que  las  andan  mas  cerca, 

En  semejanza  de  vida 
Hedionda  y  vituperable, 
Ante  Dios  abominable 

Y  aun  al  mundo  aborrecida. 
Al  tiempo  que  esto  escribi.i, 

Mientra  un  poco  resollaba, 
Fúime  á  ver  lo  que  pasaba 
En  una  carnicería. 

Y  vi  dar  á  un  cortador 
La  buena  carne  y  sin  hneso, 
Luego  y  muy  corrido  el  peso, 
Al  rico  y  al  regidor; 

.Mas  al  pobre  y  forastero. 
Tarde,  mala  y  mal  pesada 

Y  de  hueso  muy  cargada , 
Por  igual  precio  y  dinero; 

Porque  llevando  los  gruesos 
La  pulpa,  forzoso  es 
Dar  á  los  pobres  después 
Las  piltrafas  y  los  huesos; 

Y  llevar  los  pobrecicos 

Y  peregrinos  que  irán. 
De  menos  aquello  que  \\.\\\ 
Dii'lo  de  mas  á  los  ricos. 

Vi  mas :  que  si  el  espión 
O  el  tabernero  llegaban, 
Al  punto  los  despachaban 
Cou  muy  buena  provisión. 
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Y  vi  estar  un  sacerdote, 
Que  un  hora  entera  esperó, 

Y  por  no  sé  qué  se  hiihló, 
Le  enviaron  p;u'a  zote, 

El  cual  pasando  por  eso, 
Por  no  dosleniplarsc  aili, 
Diéronle  (esto  yo  lo  vi) 
Casi  la  mitad  del  hueso. 

Después  me  cerliiicaron 
Que  en  su  casa  lo  pesó , 

Y  en  dos  libras  que  pidió, 
Dos  ó  tres  onzas  fallaron. 

Ministros  del  Antecrislo 
(Que  tales  me  figuráis), 

Y  ¿desa  manera  houiais 
Los  sacerdotes  de  Cristo, 

De  cuya  mano  dichosa 
En  el  altar  recibis. 
Siempre  que  á  pedirla  is. 
La  carne  de  Dios  gloriosa? 

Quisiera  con  este  ejemplo 
Que  las  justicias  mandasen 
En  sus  districtos  que  hoinasen 
A  los  ministros  del  templo; 

Pues  guay  del  que  los  dcshoiüa, 
Cuando'ante  Dios  poderoso 
Parezca  á  cuenta ;  y  dichoso 
El  que  los  acata  y  honra. 

Reposar  un  poco  quicio, 
Porque  mucho  me  ha  eniadado 

Y  el  espíritu  cansado 
Aquese  mal  carnicero; 

Que  alguna  fuerza  cobraí!a, 
Me  tornaré  á  la  carrera , 
Deseando  en  gran  manera 
Acabar  esta  jornada. 

Discurso  líl. 

Será  hien,  pues  ya  me  siento 
Descansado  de  llorar 
(No  tanto  por  descansar 
Como  por  cobrar  aliento). 

Apechugar  con  la  cruz 
Hasta  acabar  la  carrera , 
Suplicando  á  Dios  que  quiera 
Darme  entendimiento  y  luz. 

Si  no  me  querrá  seguir 
Un  género  que  hay  de  gente 
Que  atiende  tan  solamente 
A  haber  placer  y  reir, 

Solos  aquellos  me  lean 
Que  su  principal  hacienda 
Es  llorar  que  Dios  se  ofenda. 
Porque  su  gloria  desean. 

¡Ay  me!  ¿quién  llorar  rcliuu, 
Viendo  la  gran  vanidad 

Y  la  poca  caridad 

Que  hoy  en  el  mundo  se  usa? 

¡  Cuan  corta  y  mendiga  mano 
Para  lo  que  Dios  encarga , 

Y  cuan  pródiga  y  cuan  larga 
Para  lo  del  mundo  vano! 

En  cumplimientos  de  mundo 
¡Qué  ánimo  y  qué  franque/.a, 

Y  en  los  de  Dios,  qué  escaseza 

Y  encogimiento  profundo ! 
Para  trajes,  galas,  fiestas, 

Cazas,  caballos,  banquetes, 
Lisonjeros  alcahuetes, 

Y  otras  vanidades  destas, 
Suma  liberalidad. 

El  dinero  á  manos  llenas; 
Pero  para  cosas  buenas 
Grandísima  cortedad. 

¿A  quién  no  angustia  y  fatiga 
Ver  que  hay  hombres  que  dará:; 
Cien  ducados  á  un  truhán 
Por  un  donaire  que  diga, 

Y  que  á  un  vil  lisonjero, 
Por  una  alabanza  vana. 
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Dan  mas  en  yna  semana 
I  Que  á  l>ios  en  un  año  entero? 

j  Después  tómales  calambre 

I  En  dar  un  cal/,  de  trigo 

I  Al  pobre  (leudo  ó  amigo 

Que  uniere  á  nii  rincón  de  lianiiiie; 
Y  no  l'altando  dubloneá 

Para  tragar  y  jugar. 

No  hay  blanca  para  pagar  ^ 

Sus  deudas  y  obligaciones; 
Porque  saben  cuando  vueliui 

La  Cuaresma  á  confesarse, 

Que  no  dejarán  de  hallar.se 

Clérigos  que  los  absuelvan. 
A  los  convites  sabrosos 

Y  dulces  alojamientos 
No  llaman  ya  á  los  hambrieal'p's  , ,  i 

Y  pobres  menesterosos,        .    .  ...  ^  i 
Que  en  nombre  lo  rccibi»-ian        '/ 

De  Dios,  que  paga  tan  bien ;        .       , 
Sino  á  los  ricos,  de  quien  | 

Algún  vano  bien  esperan.  ..^ 

Dar  á  quien  no  ha  menester,  / 

¡Qué  necedad  tan  solene! 
Obra  de  que  no  les  tiene 
Dios  algo  ([ue  agradecer.  , 

Los  cuales  yerros  procedon 
De  vanidad  y  dureza. 
Con  que  el  pobre  y  la  pobreza 
Peor  que  estiércol  les  hieden. 

Siquiera  hayan  sido  amigos , 
Siquiera  parientes  sean. 
Luego  los  niegan  y  ojean         -.,.{' 
De  sus  puertas  y  postigos.     ', ,,,  ,; ,  ¡^j 

Veo  en  estos  tiempos  cnidois, ,  ,  ,  ,"> 
Las  muías  muy  guarnecidas 

Y  las  paredes  vestidas, 
Pero  los  pobres  desnudos.  .,,,>. 

Sé  que  hay  mucho  pan  cerr^i^,,.,  / 


Y  trojes  llenas  de  harina, 

Do  el  vecino  ó  la  vecina 

Tomarán  pan  de  salvado. 

¿Dónde  está  la  caridad, 
O  cómo  yo  pensaré 
Que  debe  habella,  ni  aun  fe , 
Donde  hay  tanta  crueldad?  ¡ 

¿Cómo  caridad,  si  estandu 
Uno  sobrado  de  ropa, 
Al  pobrecillo  se  toi)a 
De  gran  frío  tiritando, 

Y  por  él  pasa  ligero 
Sin  compadecerse  de  él? 
¿Este  es  prójimo  fiel? 
Dígole  inhumano  fiero. 

Veo  en  materia  de  trajes 
Tan  grandes  superfluidadcü, 

Y  tantas  diversidades 
De  manjares  y  potajes. 

Que  donde  naturaleza 
Con  muy  poco  se  contenta , 
No  basta  hacienda  ni  renta 
Para  lo  que  el  vicio  aveza ; 

Pues  ha  metido  en  costumbre 
Que  la  tierra  y  mar  se  encuentre 
Para  rellenar  el  vientre. 
Que  apenas  cabe  un  azumbre. 

Y  ¡que  se  revuelva  el  orbe 
Para  vestir  y  adornar 

Un  corpecillo  mollar. 
Que  la  tierra  al  fin  lo  sorbe! 
Buscan  perlas  orientales, 
De  Tibar  oro  excelente, 
Aljófares  de  Occidente, 

Y  del  Norte  los  cristales ; 
La  púrpura  y  grana  fina 

De  donde  la  hay  mas  preciu'.I.i, 
Sedas  finas  de  Granada 
O  de  la  apartada  (iiiina; 

Rajas  de  Florencia  ricas, 
Milanesa  argentería , 
El  ámbar  de  adó  se  cria 
Antes  que  entre  en  las  boticiis;  ,,■ 
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Sin  otros  dijes  cien  mil 
Que  JO  no  sé  enumerar, 
Tocios  p:ira  engalanar 
Ese  corpecillo  vil, 

Que  |)or  dedenlro  y  defuera 
Es  tan  vil  y  mazorral, 
Que  seis  varas  de  sayal 
Sobraran  para  quien  era. 

Y  asi,  en  verdad  me  parece 
Que  frailes  descalzos  son 
Los  que  con  mas  perfección 
Le  tratan,  como  él  merece, 

Dándole  por  vestidura 
Un  saco  de  sayal  vii'jo, 

Y  por  cama  un  vil  pellejo 
Sobre  una  tarima  dura. 

Prueban  que  eso  le  sobraba 
Lt  gran  vileza  y  vergüenza 
Con  que  el  mezquino  comienza, 

Y  la  mayor  con  que  acaba  ; 

Pues  de  tierra  en  tierra  vuelve , 
Asi  os  guarde  Dios,  amen  ; 
Ved  por  quién  y  para  quién 
Todo  el  mundo  se  revuelve. 

Para  el  que  en  la  sepoltura 
Cabrá  en  siete  pies  ruines 
Labráis  casas  y  jardines 
De  extraño  grandor  y  hechura. 

También  sé  que  hay  encubierlos 
Zurrones  de  oro  atestados. 
Que  se  han  de  estar  encerrados 
Hasta  ser  sus  dueños  muertos; 

Y  los  que  usando  bien  dellos, 
El  cielo  ganar  pudieran , 
Serán  tan  bestias,  que  quieran 
Irse  al  intierno  sin  ellos. 

¿Qué  locura  hay  como  aquesla? 
¿Quién  no  llora  amargamente 
Viendo  entre  cristianos  gente 
En  tanta  ceguedad  puesta? 

Y  cuando  les  pida  el  pobre, 
Si  por  ventura  le  dan 
Cualque  mendrugo  de  pan 

O  monedilla  de  cobre, 

Pensarán  haber  cumplido 
Con  toda  su  obligación, 

Y  tener  eu  galardón 

El  cielo  muy  merecido ; 
Siendo  cristiana  enseñanza 

Y  mandamiento  también. 
Que  cada  cual  haga  bien 
Según  el  caudal  que  alcanza ; 

Lo  cual  si  todos  hiciesen 
Según  posibilidades, 
No  habría  necesidades 
Que  luego  no  se  supiesen; 

No  hubiera  tantos  hambrientos, 
Desnudos,  presos,  cautivos, 
Padeciendo  tan  esquivos 
Infortunios  y  tormentos. 

Aquesto  están  evidente. 
Cuanto  el  Provisor  divino 
Al  mundo  da  de  comino 
Bastimento  suüciente; 

Sino  que  esos  se  han  alzado 
Con  las  sobras,  en  las  cuales 
A  los  pobres  y  hospitales 
Tiene  el  socorro  librado. 

Pues  cierto  es  que  bien  [lodrá, 
Como  Señor  absoluto, 
Imponer  este  tributo 
Sobre  la  hacienda  que  os  da, 

Y  mandar  que  cuando  hayáis 
Tomado  lo  que  os  bastare, 
De  lo  demás  que  sobrare 
Con  los  pobres  repartáis. 

Ofreciéndose  ocasión. 
Ya  que  vos  no  la  busquéis; 

Y  si  de  otra  suerte  hacéis, 
Vos  les  hacéis  sin  razón; 

Porque  tengáis  ya  noticia 
Que  lo  que  en  necesidad 
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Os  piden  por  caridad, 
Se  lo  debéis  de  justicia. 

¡  Oh ,  quién  pudiera  hacelles 
Entender  á  estos  tiranos 
Ser  los  pobres  sus  hermanos, 

Y  hijos  de  Dios  como  ellos; 

Y  que  cuando  demandando 
Llegan  á  su  puerta  pan. 

La  misma  persona  están 
De  Cristo  representando; 

El  cual  recibe  á  su  cuenta 
Lo  que  en  su  nombre  les  dieren; 
Como  si  los  despidieren. 
También  recibe  la  afrenta. 

¿Cómo  es  posible,  si  aquesto 
Los  ricos  por  fe  tenéis, 
Que  á  lus  pobres  no  abracéis 
Con  muy  agradable  gesto. 

Entendiendo  cómo  son 
Del  mesmo  Dios  enviados, 
E  instrumentos  ordenados 
Para  vuestra  salvación? 

¡  Oh ,  quién  os  diera  á  entender 
Aquí  vuestro  error  inmenso ; 
Mas  (si  no  me  engaño)  pienso 
Que  no  lo  queréis  saber. 

Pero  todo  el  mundo  entienda 
Que  no  hay  Dios  ni  caridad. 
Si  no  hay  liberalidad. 
Donde  sobra  la  hacienda. 

Quiero  pasar  adelante 
A  llorar  las  suciedades 
De  amores  y  de  amistades 
Que  hoy  usa  el  mundo  farsante. 

Hombres  se  os  dan  por  amigos 
De  quien  mucho  fiaréis , 
Que  con  el  tiempo  hallaréis 
Seros  grandes  enemigos; 

Porque  á  vuestra  casa  irán 
Gran  fidelidad  mostrando. 
Yendo  en  efecto  pensando. 
En  cómo  os  deshonrarán ; 

Pues  si  les  pareció  bien 
La  hija  ó  mujer  ó  hermana, 
La  doncella  ó  dueña  anciana. 
Hasta  la  esclava  también. 

Procuran  (ved  qué  amistad) 
Quitaros,  pudiendo  habellas, 
A  vos  el  honor,  y  á  ellas 
La  honra  y  la  honestidad. 

Amigóles  del  diablo, 
Porque  pongáis  raya  y  tasa 
Al  que  entrare  en  vuestra  casa. 
Aunque  os  parezca  un  san  Pablo, 

Si  no  queréis  que  os  dé  marro 
Cuando  menos  os  catéis, 
Pues  todas,  como  sabéis, 

Y  todos  somos  de  barro. 
Jura  el  otro  á  la  doncella 

A  la  viuda ,  á  la  casada 
O  á  la  religiosa  honrada 
Que  muere  de  amores  della ; 

Y  es  un  amador  maldito. 
Que  todo  su  pensamiento 
Tira  solo  al  cumplimiento. 
De  su  bestial  apetito. 

Y  no  sé  por  qué  se  llama 
Amor  el  de  un  baladren. 
Que  busca  la  perdición 
De  la  persona  que  ama. 

Mujeres,  abrid  los  ojos. 
Guardaos  destos burladores. 
Creyendo  que  sus  amores 
Nacen  de  sucios  antojos; 

Si  ya  no  os  dan  por  baldón 
Que  hay  hembra  á  Dios  tan  ribalda, 
Que  en  un  perrillo  de  falda 
Ha  puesto  así  su  afición. 

Que  le  besa  y  casi  adora 
(Oh  insulto  de  Satanás), 

Y  sus  raalecillos,  mas 
Que  los  del  marido  llora. 
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¡Ay  me!  Pero  dirán  ellas 
Que  hay  liombres  que  sufrirán 
Que,  les  toque  un  xiuiio  ó  can 
En  las  barl)as  con  las  huellas, 

Y  si  el  prójimo  desvara. 
Sin  poder  mas,  y  los  lupa 
En  el  liilo  de  la  ropa, 

Le  quieren  romper  la  cara. 

Mas  vuelvo  á  unas  amistades 
Que  hay  hoy  tan  endiabladas. 
Que  solo  son  ordenadas 
Para  vicios  y  maldades. 

Lo  cual  se  ve  en  que  cesando 
Las  ocasiones  del  mal , 
Luego  con  presteza  igual 
Van  ellas  también  fallando; 

Que  no  os  quieren  por  amigo 
Estos  amigos  traidores, 
Si  en  sus  maldades  y  errores 
No  sois  cómplice  ó  testigo, 

O  no  le  lleváis  las  faldas 
Mientra  que  sus  mangas  hacen, 
O  para  que  no  los  cacen 
No  les  guardáis  las  espaldas. 

Y  si  tienen  enemigo 

Del  cual  pretenden  venganza, 
Para  su  afrenta  ó  matanza 
Os  quieren  llevar  consigo  ; 

En  lo  cual  si  os  excusáis. 
Como  es  razón,  por  temor 
De  hacer  ofensa  al  Señor, 
En  su  desgracia  quedáis. 

Que  por  su  negra  amistad 
Quieren  que  estéis  obligado 
A  que  del  que  os  ha  criado 
Viváis  en  enemistad, 

Y  perdáis  á  Dios  eterno 
Por  dar  la  mano  á  un  traidor, 
Que  pecando  sin  temor, 

Va  á  despeñarse  al  infierno. 

Destos  amigos  traidores 
Habéis  de  guardaros  mas 
Que  del  mismo  Satanás, 
Pues  para  vos  son  peores. 

Todas  las  artillerías 
Del  ejército  infernal 
No  nos  hacen  tanto  mal 
Como  malas  compañías. 

¡Oh  cuánto  mal  nace  dellas 
Siempre  en  todos  los  estados! 
¡  Cuántos  mancebos  honrados 

Y  virtuosas  doncellas 

A  corromperse  vinieron 
Por  amistades  malvadas 

Y  por  malas  y  estragadas 
Compañías  que  tuvieron! 

¿Cuántas  no  se  malearan 
Si  con  buenas  anduvieran? 
Cuántos  virtuosos  fueran 
Si  con  malos  no  trataran? 

De  quien  mil  vicios  apreudeu. 
Ociosidad,  gulas,  juegos, 

Y  á  entrarse  en  esotros  fuegos 
Que  la  carne  y  mundo  entienden; 

A  perder  la  reverencia 
A  sus  padres  y  mayores. 
Siguiendo  tras  sus  errores 
Sin  freno  ni  resistencia ; 

A  fornicar  y  á  jurar, 
A  murmurar  y  á  mentir, 
A  mofar  y  á  maldecir, 
A  trampear  y  engañar; 

Que  como  por  la  infección 
Del  original  pecado 
Quedó  el  hombre  tan  dañado 

Y  sujeto  á  corrupción. 

No  hace  en  la  seca  estopa 
Mas  presto  el  fuego  su  oficio 
Que  en  nuestra  carnaza  el  vicio, 
Si  tan  mala  vez  la  topa. 

Tal  amigo  os  hallaréis. 
De  alma  y  pico  tan  nefando, 
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Que  habéis  de  estar  murmurando 
Siempre  (pie  con  él  estéis; 

Poiipie  hay  personas  que  apenas 
Saben  jamás  desplegar 
Su  boca  para  tratar 
Sino  de  vidas  ajenas. 

Las  molas  y  los  gorgojos 
De  sus  prójimos  notando. 
Los  camellos  no  mirando 
Ni  las  vigas  de  sus  ojos. 

A(iui  á  llorar  me  ¡irovoca 
Amargamente  una  gente 
De  lengua  lan  maldiciente 

Y  tan  depravada  boca, 
Que  con  leves  ocasiones 

Se  alteran  tanto  y  despechan. 
Que  á  sí  y  á  los  otros  echan 
Í>ravisimas  maldiciones. 

A  pedir  á  Dios  se  atreven 
Que  mueran  sin  confesión. 
Que  Dios  no  les  dé  perdón. 
Que  los  diablos  los  lleven, 

Que  ardan  en  los  abismos ; 

Y  aquesto  no  solamente 
(Como  dije)  á  la  otra  gente. 
Sino  también  á  sí  mismos. 

Por  lo  cual  algunos  dellos 
Quiere  Üios  qu(!  mal  fin  hayan, 

Y  que  juras  malas  cayan. 
No  en  piedras,  sino  sobre  ellos, 

Muriendo  de  mala  muerte, 
Según  que  ellos  lo  pedían 
Cuando  á  sí  se  maldecían 
De  la  sobredicha  suerte. 

Veréis  padres  y  señores. 
Con  ese  lenguaje  horrendo 
A  sus  hijos  maldiciendo, 
Criados  y  servidores. 

Aun  hasta  á  los  inocentes, 
Bestias  y  aves  y  plantas 
Echan  maldiciones  tantas 
Como  á  las  culpables  gentes; 

Siendo  gran  tacañería 
Que  maldiga  un  pecador 
Las  cosas  que  el  Criador 
Para  su  servicio  cria. 

Empero,  mudando  el  cuento 
A  la  devoción  lan  poca 
Que  hay  hoy,  ¿quién  no  se  provoca 
A  hacer  gran  sentimiento 

Viendo  cuan  poca  se  halla 
Por  donde  quiera  que  entréis. 
Aunque  con  deseo  iréis 
A  los  templos  á  busealla? 

Adonde  aun  oyendo  misa, 
Veréis  mucha  gente  estar 
Pegada  con  el  altar. 
Riendo  y  parlando  aprisa. 

Aunque  es  un  misterio  aquel 
Tan  digno  de  reverencia. 
Cuanto  lo  es  la  presencia 
Del  mismo  Dios,  que  está  en  él ; 

Y  do  están  inumerables 
Angeles  arrodillados. 
Están  tan  desmesurados 
Hombrecillos  miserables; 

Llegándose  (cuando  menos) 
Algunos  á  ministrar 
Al  que  celebra  al  altar. 
De  cien  mil  pecados  llenos, 

Con  los  bigotes  torcidos, 
Puesta  en  la  cinta  el  espada, 
Hombres  de  la  vida  airada, 
Y  por  tales  conoscidos. 

¡Oh  atrevimiento  horrendo! 
¿Quién  habrá  que  tener  pueda 
La  lengua  callada  y  queda, 
Tan  gran  dcsvergiienza  viendo  , 

Y  viendo  también  la  indina 
Manera  que  de  rezar 
Se  acostumbra,  y  de  tratar 
Con  la  Majestad  "divina? 
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Con  sola  la  boca  daiulo 
Ave  Marías  al  vienlo, 

Y  con  todo  el  pensamiento, 
A  la  vanidad  vacando; 

Siendo  cierto  que  quien  i'ionsa 
Que  asi  al  Señor  Dios  agraiLi, 
Se  engaña,  pues  mas  enfada 
A  su  Majestad  inmensa ; 

Sobre  lo  cual  me  remito 
A  lo  que  en  otro  lugar 
He  mas  cu  particular 
Sobre  esta  materia  escrito; 

Porque  otro  dolor  me  ataj;!, 
De  unos  que  bablan  sin  cesar, 

Y  los  suelen  ya  llamar 
Habladores  de  ventaja ; 

Que  donde  quiera  que  estrn 
Han  de  estar  siempre  parlando, 
Sin  mirar  cómo  ni  cuándo. 
Ni  qué  parlan  ni  con  quién  ; 

Siendo  manifiesto  vicio 

Y  cosa  enfadosa  y  fea 

El  mucho  hablar,  aunque  sea 
Sin  ajeno  perjuicio. 

Mas  con  los  que  hablan  asi 
Sin  agravio  de  tercero 
(Que  no  es  tanto  mal)  no  quiero 
Detenerme  mas  aquí, 

Por  ir  á  otra  gente  loca 
Que  á  cada  paso,  sin  tiento. 
Se  les  sale  el  pensamiento 

Y  el  corazón  por  la  boca. 
Lenguas  llenas  de  veneno, 

Maldicientes,  roedoras, 
De  lo  malo  alabadoras. 
Tachadoras  de  lo  bueno ; 
Vanas,  necias,  mentirosas 

Y  falsas  testimonieras. 
Deshonestas,  lisonjeras, 
Crueles  y  escandalosas, 

Mordaces,  desvergonzadas. 
Invencioneras,  voltarias, 
Atrevidas,  temerarias, 
Blasfemas,  desesperadas. 

Lo  cual  viendo  Satanás, 
i  que  no  hallaba  en  la  tierra 
Armas  con  que  hacernos  guerra, 
Que  nos  empeciesen  mas. 

Su  munición  hizo  dellas, 

Y  no  solamente  el  suelo , 
Mas  las  murallas  del  cielo 
Se  atreve  á  batir  con  ellas; 

Mil  blasfemias  disparando 
Contra  el  sempiterno  Rey, 
Cien  mil  veces  en  su  ley 

Y  en  sus  escogidos  dando. 
Es  tal  esta  artillería. 

Que  no  hay  fortaleza  ó  muro 
De  virtud  ni  honra  seguro 
De  su  cruda  batería. 

A  unos  del  todo  asuelan, 
A  otros,  mas  pertrechados, 
Los  dejan  desportillados. 
Con  ajes  que  siempre  duelan; 

Siendo  el  daño  siempre  tal 
(Dado  que  sin  merecerse), 
Que  imposible  es  rehacerse 
Hasta  el  juicio  final, 

Cuando  el  Juez  sin  segundo 
Venga  á  reparar  las  menguas 
De  honra  y  vida  que  las  leniíuas 
Hubieren  hecho  en  el  mundo; 

A  cuya  furia  inclemente 
Muy  bien  se  ve  que  no  basta 
Fuerza  humana,  i>ues  contrasta 
A  la  verdad  tan  potente; 

Que  la  lengua  mentirosa 
Sola  es  bastante  en  la  tierra 
A  contrastar  y  hacer  guerra 
A  la  verdad  poderosa. 

Aqueste  enemigo  fiero, 
El  cual,  maldita  ha  por  nombre, 


Se  atrevió  á  Dios  hecho  hombre 

Y  le  puso  en  un  madero; 
Clarísimo  asi  mostrando 

Que  ninguna  criatura 

Estará  della  segura. 

El  Criador  no  lo  estando. 

¡Qué  de  males  y  dcpen^s 
Por  esta  han  sido  causadas! 
¡Cuántas  cárceles  pobladas. 
Horcas  y  picotas  llenas! 

¡  Cuánta  sangre  de  inórenles 
Tiene  en  el  mundo  vertida 
Esta  navaja  homicida 
De  vidas  y  honras  de  gentes! 

Bien  luego,  pues  el  deniüii'o, 
Que  es  padre  de  la  mentira, 
De  la  soberbia  y  la  ira 

Y  del  falso  testimonio. 
Del  error  y  del  engaño, 

Envidia  y  embaucamiento, 
La  tomó  por  instrumento 
Principal  de  nuestro  daño, 
i  Oh  Dios  eterno,  inmortal ! 

Y  ¿quién  no  abomina  y  mofa 
Que  un  poco  de  carne  fofa 
Venga  á  hacernos  tanto  mal, 

Y  que  estando  en  nuestra  mano 
El  detenellay  soltalla, 

Y  en  el  servicio  emplealla 
De  su  Hacedor  soberano. 

Tan  cundido  el  orbe  tiene 
Esta  enemiga  cruel, 
Que  no  sé  si  hay  hombre  en  é! 
Que  del  todo  la  refrene? 

Mas  digamos  (que  es  razón) 
De  cuan  graves  y  enfadosas 
Se  nos  antojan  las  cosas 
De  virtud  y  devoción; 

Pues  aunque  de  fe  esperamos 
Por  ellas  premio  divino. 
Tras  las  del  mundo  mezquino 
Muy  mas  diligentes  vamos ; 

Sabiendo  que  suelen  estas 
Estragar  el  alma  mucho, 

Y  que  á  fuer  de  un  aguaduclio 
Pasan ,  ó  cual  viento  prestas. 

¡Cuántos  locos  y  toquillas 
Hay  que  no  saben  estar 
Con  paciencia  ante  un  altar 
Media  hora  de  rodillas, 

Ni  un  hora  en  pié  en  el  sermón, 
Auuque  predique  san  Pablo ! 

Y  puede  tanto  el  diablo, 
La  carne  y  mundo  follón. 

Que  en  sus  entretenimien'.üs 
(Adó  van  con  pies  ligeros) 
Las  horas  y  dias  enteros 
No  se  les  hacen  momentos. 

Para  la  farsa  ó  comedia 

Y  otras  cosas  semejantes 
Van  á  tomar  puesto  antes 
Que  comiencen  hora  y  media; 

Donde  estarán  otras  seis 
Sin  juzgarlas  enfadosas; 
Siendo  todas  estas  cosas 
Tan  vanas  como  sabéis; 

Yendo  á  las  de  devoción 
Tarde  y  á  la  descuidada, 
A  la  misa  comenzada 

Y  á  la  mitad  del  sermón. 

Y  aun  si  un  poco  se  deticn.' 
El  que  celebra  ó  predica, 
Todo  les  come  y  les  pica, 

O  grande  sueño  les  viene ; 

Porque  tienen  los  sentidos 
Siempre  y  los  entendimienlus 
l*ara  lo  del  mundo  atentos. 
Para  lo  de  Dios  dormidos. 

Por  ver  correr  unos  toros 
(Espectáculo  cruel. 
No  solo  á  gente  fiel , 
Mas  aun  á  turcos  y  moros) 
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Veréis  venir  los  cristianos 
Muy  lisios  (le  iruidias  iejíuiis, 
Eii  sus  cai);ill(is  y  yeguas, 
Con  rejones  en  las  manos , 

Para  traspasar  con  cllus 
Las  enlrañasá  porfía 
De  unas  resos  (|ue  Dios  cria 
Para  su  sustento  dellos. 

Ved  qué  tociiedaii  extraña, 
Poner  gran  felicidad 
En  matar  con  crueldad 
Una  inocente  alimaíia. 

¡üli  bárbaros,  inhumanos, 
Oue  pueden  con  gusto  estar 
Viendo  amorrar  y  matar 
Los  toros  á  sus  hermanos, 

Con  riesgo,  digno  de  lloro, 
De  al  inlierno  condenarse. 
Muriendo  siu  confesarse. 
Entre  los  cuernos  del  loro! 

A  esta  matanza  fiera 
Van  las  almas  baptizadas 
A  banderas  desplegadas. 
Mas  que  si  indulgencia  liüra; 

Y  aun  los  ministros  del  línqilo, 
Que  deben  dar,  por  razou 
De  tan  santa  profesión , 
A  los  legos  buen  ejemplo, 

Yéndose  tros  el  raudal, 
Quieren  muchos  dellos  ir 
Mas  al  toro  que  cumplir 
El  niandam¡ii;(o  papal. 

Y  la  genlalla  insensata, 
Que  asi  á  ver  los  toros  viene, 
Por  bellaco  toro  tiene 
Al  que  no  aporrea  y  mata  ; 

Dándole  mucha  paliza, 
Espaldarazo  y  palmada, 
Porque  solo  Íes  agrada 
El  que  hace  sangre  y  riza. 

¡Ay  me!  ¿qué  projimidad 
Es  aquesta  tan  extraña. 
Tan  conservada  en  España 
Desde  la  gentilidad, 

Que  queriendo  desterralla 
El  Pontilice  romano. 
Luego  el  poblacho  inhumano 
Sale  con  furia  á  amparalia'f 

Como  si  pasar  pudiese 
El  resto  del  universo 
Sin  este  abuso  perverso, 

Y  á  Es|)aña  inqjusible  fuese. 
Carísima  España  mia  , 

Sí  yo  no  llorase  aquí 

Los  males  que  siento  en  ti, 

Ingrato  hijo  seria. 

Tu  soberbia  y  vanidad 
;,  Quién  no  verá,  patria  amig  , 
Cómo  el  cielo  te  castiga 
Con  grande  esterilidad? 

Y  si  con  tal  sofrenada 
Te  desvaneces,  ¿qué  hicieras 
Si  de  confino  te  vieras 
Harta  y  bien  afortunada? 

En  ti  quiere  el  zapatero 
La  honra  del  mercader, 

Y  el  mercader  quiere  ser 
Igual  con  el  caballero; 

Adorado  el  caballero, 

Y  ya  nmclias  señorciilas 
Ser  servidas  de  rodillas 
Del  paje  y  del  escudero; 

Y  aquella  honra  que  solo 
A  Dios  y  al  Papa  se  da 
Para  sí  la  toma  ya 
La  mujer  de  un  don  tjartolo. 

¿Cuándo  se  vio  entre  los  hombres 
Tal  locura  y  tal  miseria, 
Como  en  España,  en  materia 
De  títulos  y  renombres? 

Que  porque  los  oficiales 
Los  títulos  usurparon 
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De  (|ue  antiguainciilíí  usaron 
Los  hidalgos  principales. 

Los  hidalgos  luego  asieíoii 
El  suyo  á  los  caballeros. 

Y  aipieslos,  mas  altaneros. 
Los  de  los  reyííS  cogieron; 

A  los  cuales  fué  forzoso 
De  los  de  Dios  ampararse, 
Comenzando  á  intitularse 
Muy  alto  y  nuiy  poderoso, 

Sacra  majestad  y  alteza, 

Y  oíros  que,  si  bien  se  ven. 
Solamente  cuadran  bieu 

A  la  divina  Grandeza. 

Y  si  el  Rey  nuestro  señor 
El  desorden  no  atajara, 
Presto  el  mundo  le  robara 
Esos  títulos  de  honor, 

Y  hubiera  él  de  ir  á  buscar 
Otros  (cosa  es  cierta  y  clara ) 
Con  que  so  diferenciara. 

Si  los  pudiera  hallar. 

Digo  si  hallarlos  pudiera, 
Porque  estos,  divino,  eterno, 
Sumo,  inmenso,  senqiiterno. 
Son  grandes  sobremanera. 

Pues  ¿qué  diré  de  los  dones 
Que  hoy  usan  cien  mil  mujeres, 
Prendidos  con  aliilercs. 
Pegados  con  almidones? 

Sus  mercedes  me  perdonen, 
Pues  sus  locuras  me  incitan  : 
Cuando  friegan  se  los  quitan  ; 
Cuando  labran  se  los  ponen. 

Algunas  los  han  tomado 
Solo  por  andar  al  uso ; 
Otras  porque  se  lo  puso 
Su  suegro,  que  es  licenciado; 

Y  otra  porque  su  criada 
Dijo  allá  en  cierta  carchena : 
«  Mi  señora  doña  Elena 
Quedó  doña  Confirmada.» 

Hay  dones  de  tal  pelambre. 
Que  se  les  echa  de  ver 
<'.uál  de  no  haber  qué  comer 
Se  van  cayendo  de  hambre, 

Y  que  para  sustentallos, 
Cuando  ya  á  caerse  van. 
No  tienen  sus  dueñas  pan 

Que  masquen  con  qué  pcgallos. 

Uno  sé  yo  que  su  dueña. 
Habiendo  frió  algún  día, 
Juraba  que  le  daria 
Por  una  carga  de  leña. 

Las  que  tienen  buen  cauílal 
Para  sustentar  el  don, 
Aunque  puesto  sin  razón. 
Aun  no  parece  tan  mal; 

Mas  unas  desventuradas 
Nacidas  de  padres  viles, 

Y  que  á  lumbre  de  candiles 
Trasnociíando  atareadas. 

Han  de  ganar  el  comer, 
O  á  lo  menos  el  vestir, 
¿Qué  cosa  mas  de  reír 
Que  quererse  don  poner? 

Don,  digole  yo  baldón. 
Pues  los  que  saben  el  cuenio 
De  su  desvanecimiento 
Hacen  gran  conversación. 

Que  el  don  es  carga  muy  mal:!. 
Si  por  él  es  menester 
No  cenar  y  mal  comer 
Para  sustentar  su  gala. 

Y  cou  su  don  estos  fieros 
Reciben  mil  encontrones. 
Metiendo  sus  falsos  dones 
Donde  hay  otros  verdadero 

Si  he  reñido  este  desmai 
Mas  de  lo  que  era  razón, 
Impútese  á  la  ocasión 
Que  las  sobredichas  daní 
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Que  ya  me  paso  á  tratar 
De  otras  mayores  locuras, 
Abusos  y  desventuras 
Dignísimas  de  llorar, 

A  los  que  de  Dios  gustando, 
Van  siguiendo  los  caminos 
Que  al  cielo  van,  los  divinos 
Sacramentos  frecuentando, 

Los  llama  el  mundo  santeros, 

Y  se  lo  da  por  afrenta; 

Mas  ¡oh  justos!  no  hagáis  cuenta 
De  dichos  de  majaderos. 

Dad  al  diablo  una  higa; 
Porque  es  falta  de  saber, 
Que  dejéis  de  bien  hacer 
Por  lo  que  un  mal  hombre  diga. 

Aquí  á  llorar  me  convida 
Ver  tanta  gente  cristiana 
Presa  de  la  afición  vana 
De  las  cosas  desta  vida, 

Y  de  la  eterna  olvidados; 
Desean  mas  (ay  de  mi) 
Ser  eso  que  son  aquí, 
Que  allá  bienaventurados; 

Siéndoles  poco  agradable, 
Antes  molesto,  pensar 
Que  algún  día  han  de  dejar 
Este  mundo  miserable. 

Ni  los  solicita  nada 
Mirar  la  gloria  que  está 
Al  que  bien  viviere  acá 
En  el  cielo  aparejada ; 

De  la  cual  el  que  creyese 
Bien  lo  que  es,  ¿cómo  es  posible 
Que  con  un  ansia  insufrible 
No  la  buscase  y  pidiese, 

Queriendo  ser  desatado 
Desta  prisión,  y  correr 
A  la  eterna  patria,  á  ser 
Con  Dios  bienaventurado? 

Empero  el  amor  infame 
Deste  siglo  y  mundo  loco 
Es  la  causa  ique  tan  poco 
El  eterno  bien  se  ame. 

De  aquese  amor  tan  perverso 
Hace  uu  abismo  de  males 
Mortales,  y  aun  inmortales. 
Que  hinchen  el  universo. 

Del  proceden  la  codicia 
De  señoríos  y  mandos, 
Guerras, traiciones,  bandos, 
Torpedades,  avaricias, 

Con  otros  cien  mil  millones 
De  miserias  que  no  digo. 
Porque  á  esto  no  me  obligo 
En  infinitos  renglones ; 

Que  si  los  hombres  miraran 
Destas  temporales  cosas 
Cómo  acaban  presurosas. 
Muy  poco  dellas  curaran  ; 

Mas  como  solo  han  mirado 
El  vano  gustillo  dellas. 
Por  esto  tienen  en  ellas 
El  corazón  tan  clavado, 

La  afición  y  el  pensamiento, 
Sentido,  estudio,  memoria, 
Esperanza ,  gusto  y  gloria ; 
¡Oh  gran  desvanecimiento ! 

Siempre  su  conversación 
Es  de  cosas  temporales, 
Mas  no  de  las  eternales. 
Que  afligen  su  corazón. 

La  lección  que  les  agrada 
Solo  es  de  libros  profanos, 
Muy  inútiles  y  vanos, 
La  cual  nunca  les  enfada; 

Mas  no  leyendas  de  santos 
Ni  santas  conversaciones, 
Porque  allá  en  sus  corazones 
Diz  que  engendran  mil  espantos. 

A  las  comedias  y  juegos, 

Y  bailes  y  burlerías, 


Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

Irán  arreo  cien  días, 
Del  vano  deleite  ciegos. 

Empero  á  ejercicios  buenos, 
Para  el  alma  provechosos, 
No  los  hallando  gustosos, 
Van  sola  una  vez  y  aun  menos. 

Cuando  les  han  de  cantar 
Han  de  ser  cosas  profanas, 

Y  cuanto  fueren  mas  vanas 
Son  mas  de  su  paladar. 

Que  como  están  los  carnales 
Hechos  á  esas  hedentinas, 
No  quieren  letras  divinas 
Ni  gustan  de  las  morales. 

Aquí  ahora  se  me  ofrece 
Llorar  también  de  camino 
Un  error  y  desatino 
Que  grave  pena  merece  : 

De  ios  poetas  que  alcanza 
La  edad  y  siglo  présenle; 
Ingenios  que  ciertamente 
Fueran  de  mucha  esperanza, 

Si  dieran  en  aplicarse 
A  materias  importantes; 
Han ,  pero,  gustado  antes 
De  la  vanidad  llevarse; 

Por  donde  lo  mas  que  orcriben 
Es  vano  y  sin  fundamento, 

Y  así  también  es  de  viento 
El  galardón  que  reciben. 

Que  es  una  alabanza  vana 
De  otros  vanos  como  ellos, 
Que  se  agradan  de  leellos 
Siempre  de  muy  buena  gana. 

Toda  su  materia  es  damas, 
Amores ,  ojuelos  bellos. 
Adoración  de  cabellos. 
Ardores,  fuegos  y  llamas; 

Dulces  y  amargas  memorias. 
Vidas  de  sus  corazones, 
Sospiros ,  lazos,  prisiones. 
Infiernos  ,  tormentos ,  glorias ; 

Muertes,  alegrías,  llantos, 
Esperanzas  que  atesoran ; 
Siempre  contemplan  y  adoran, 

Y  no  al  Santo  de  los  santos; 
Mas  una  mortal  figura, 

Del  poeta  imaginada, 
Silvia  ó  Belisa'llamada, 
Diz  que  de  gran  hermosura. 

¡Oh  locos  desvanecidos. 
De  la  vanidad  llevados. 
Ingenios  mal  empleados, 
Trabajo  y  sudor  perdidos; 

Pues  que  los  versos  galanos 
(Cuanto  pueden  desearse), 
Que  debieran  emplearse 
En  sujetos  soberanos. 

En  vilísimos  emplean. 
De  las  ficciones  y  trazas 
Que  en  sus  vanas  calabazas 
Inventan  y  devanean. 

De  cómo  la  ninfa  bella 
Del  garzón  se  enamoró, 

Y  de  cómo  él  fué  y  tornó. 
Herido  de  amores  della. 

Dilatando  estos  amores 
Por  aventuras  extrañas, 
Con  mil  casos  y  marañas, 
Donde  en  efecto,  señores, 

Sobre  un  subjecto  que  es  nada 
Emplean  todo  el  talento 
De  su  triste  entendimiento 

Y  musa  desventurada. 
Y  en  libros  tan  excusados 

Veréis  hidalgos  y  sastres. 
Llorando  de  los  desastres 
De  los  amantes  soñados. 
¿A  quién  no  harán  reir 
Lágrimas  tan  indiscretas? 
Faltarán  á  estos  poetas 
Temas  sobre  qué  decir, 
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De  importancia  y  verdaderos 
Sabrosos  y  provecliosos, 
Sin  fingir  los  mentirosos, 
Alegres  ó  lastimeros? 

Si  de  amor  queréis  tratar, 
Dulce,  regalado  y  fino. 
¿Por  qué  no  asis  del  divino 
Con  que  Dios  nos  quiso  ntnar, 

Y  no  desotro  amor  vil. 
Vicioso,  hediondo,  carnal. 
Con  que  Gila  amó  á  Pascual, 
O  con  que  Pascuala  á  Gil? 

Y  si  belleza  os  incita 
Para  que  metrifiquéis, 

¿Por  qué  á  Dios  no  os  acogéis, 
Oue  es  hermosura  infinita? 

Ante  la  cual  cosa  es  clara 
Que  la  mayor  hermosura 
Que  hay  en  la  tierra ,  es  basura 
Si  á  la  de  Dios  se  compara. 

Pues  si  os  mueve  discreción 

Y  otras  buenas  calidades 
Con  que  nuestras  voluntades 
Suelen  moverse  á  afición, 

¿Cómo  olvidáis  las  divinas, 
Sempiternas,  celestiales, 

Y  asis  de  las  terrenales, 
De  toda  ¡ilición  indinas? 

Aqncsle  olvido  profundo 
Ha  en  vuestras  almas  criado 
El  amor  desordenado 
Desas  vilezas  del  mundo. 

Si  también  eso  mirasen 
Algunos  doctos  maestros 
Que  en  aquestos  tiempos  nuestros 
De  las  gruesas  rentas  asen 

De  ricas  plazas  y  asientos 
De  los  simples  beneficios. 
Huyendo  los  ejercicios 
De  administrar  sacramentos; 

Siempre  el  descanso  buscando, 
Nunca  el  trabajo  admitiendo. 
Especialmente  sabiendo 
Que  al  cielo  se  ha  de  ir  sudando; 

Digo  pues  que  si  miraran 
Aquesto  con  vista  atenta, 
Dejando  el  ocio  y  la  renta 
Donde  emplearse  buscaran; 

Al  lledentor  imitando. 
Que  con  tanto  afán  y  guerra 
Hizo  este  oficio  en  la  tierra. 
Pobre  y  hambriento  y  sudando ; 

Dándonos  con  su  sagrado 
Ejemplo ,  á  ver  ser  error 
Que  trabajando  el  Señor, 
Se  esté  holgando  el  criado. 

Si  ser  1^  prebenda  ven 
Pingüe  y  de  ningún  afán. 
Hay  cien  mil  que  la  querrán; 
Si  tenue  y  de  afán  no  hay  quién, 

Dado  que  en  las  deste  pelo 
Haya  ocasión  de  emplear 
Mas  su  talento,  y  ganar 
Muchas  almas  para  el  cielo; 

Porque  ellos  no  van  tras  esto, 
Mientra  su  fin  principal 
Mas  está  en  lo  temporal 
Que  en  lo  espiritual  puesto; 

Donde  claramente  es  visto 
Que  buscan  descanso  y  ocio, 

Y  hacer  mas  su  negocio 
Que  no  el  negocio  de  Cristo, 

Por  no  caer  en  la  cuenta 
Que  es  mas  interese  y  palma 
Ganar  para  el  cielo  un  alma 
Que  todo  el  mundo  de  renta. 

No  pensé  lardarme  tanto 
En  este  llanto  tercero, 
Pero  mas  es  sufridero 
Que  no  esperarme  otro  llanto. 

Y  aunque  se  queda  en  el  pecho 
Mucho  por  llorar  que  callo, 


A  vuestra  pregunta  hallo 
De  sobra  liaber  satisfecho. 

Pues  si  bien  ípn-reis  niirnr. 
De  hoy  mas  no  h;d)r:i  (\\\r  os  iidniii'e, 
Que  eslé  yo  triste  ó  sospirc, 
Donde  hay  tanto  que  llorar. 


AL  DOCTOR  COSME  DE  VEGAS,   MÉí)Ii:o  ,  SU  IIIIIIMASO: 

Carísimo  hermano  mió, 
Yo,  vuestro  hermano  menor. 
Con  vivo  celo  de  amor 
Estos  versos  os  envió; 

Los  cuales  si  leeréis 
Cuando  os  llevaran  cansado 
Las  cargas  de  vuestro  estado. 
Creo  que  descansaréis. 

El  ser  médico  escogistes, 
Oficio  de  gran  fatiga. 
El  cual  á  andar  os  obliga 
Siempre  entre  enfermos  y  tristes; 

Tocando  y  viendo  de  cerca 
Cien  mil  humanas  miserias, 
Fiebres,  podres  y  malciias 
Desta  carne  vil  y  puerca; 

Sus  bahos  y  hediondeces 
Oliendo  y  disimulando, 
Una  y  otra  vez  mirando 
Sus  sangrazas  y  sus  heces. 

Oyendo  mil  dolorosos 
Gemidos  contino,  y  viendo 
De  los  que  se  están  muriendo 
Los  visajes  lastimosos; 

Con  una  espina  y  cuidado 
Tan  grave  cuan  importuno. 
No  se  os  haya  muerto  al^'uno, 
O  muera,  de  mal  curado. 

Obligado  á  que  jamás 
No  se  cayan  de  la  mano 
Los  escritos  de  un  pagano, 
De  Galeno  ó  de  Hipocrás. 

Las  Pascuas  trabajaréis 
También  como  entre  semana. 
Sin  hacer  fiesta  mañana 
Segura  en  que  descanséis. 

Cosa  verdaderamente, 
Que  si  la  sufris  por  Dios, 
Bienaventurado  vos. 
Pues  premio  habréis  excelente. 

Que  en  extremo  haria  mal 
El  triste  que  las  sufriese 
Solo  por  el  interese. 
De  la  paga  temporal. 

Siendo  cierto  que  pagarse 
No  puede  acá  bien  aquello 
Que,  hecho  por  Dios  con  ello. 
El  cielo  puede  ganarse. 

Que  todos  los  ejercicios 
De  médico,  estudios,  pasos. 
Dando  remedio  á  fracasos, 
Aplicando  beneficios 

Para  la  consolación 
Y  salud  de  sus  dolientes, 
Obras  santas  y  excelentes 
De  misericordia  son; 

Que  si  sabe  con  buen  celo, 
Por  Dios  (como  dice),  hacellas. 
Cierto  en  cada  una  dellas 
Puede  merecer  el  cielo. 

El  cual  sumo  galardón, 
Los  médicos  aseguran. 
Refiriendo  en  los  que  curan, 
Primero  á  Dios  la  intención. 

Esto  es ,  que  eso  que  se  hace 
Por  temporal  precio  y  paga. 
Principalmente  se  haga 
Porque  en  ello  á  Dios  se  aplace. 

Pues  hecho  desa  manera, 
Sin  que  se  pierda  el  caudal 
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De  la  paga  tempornl, 

La  eterna  también  se  espora. 

Muy  buen  arte  os  cupo  <  i;  suerte, 
Hermano,  si  tenéis  cuenta 
Cuánto  en  ella  se  frecuenta 
La  memoria  de  la  muerte; 

Que  no  hay  aldabón  que  mas 
A  los  que  duermen  despierte. 
Ni  traba  ó  freno  mas  fuerte 
Para  no  pecar  jamás. 

Arte  y  facultad  bendita, 
En  la  cual  continuamente 
La  caridad  excelente 
Del  prójimo  se  ejercita, 

Y  la  caridad  de  Dios, 
Porque  según  fe  y  razón, 
Kstas  caridades  sou 

una  virtud,  y  no  dos. 

Cuando  vcrnán  á  llamaros 
P.»ra  curar  á  algún  pobre. 
No  queráis  la  paga  en  cobre. 
Do  en  el  cielo  lia  Dios  pagaros. 

Por  Dios ,  le  curad  y  ved 
Sin  f;islidio  y  sin  pereza, 

Y  aun  si  es  mucha  pobreza, 
Del  vuestro  le  socorred. 

Y  si  no  tenéis,  buscad 
Con  algún  honesto  medio, 
Entre  quien  tenga  remedio 
Para  su  necesidad. 

Pues  con  estas  obras  tales 
Mucho  Dios  se  agradará, 

Y  vuestra  alma  henchirá 
De  riquezas  celestiales. 

Con  los  enfermos  confino 
Sed  gracioso  y  agradable, 
Dlando,  compasivo,  afable, 
Ko  desabrido  y  mohino. 

Ni  grave  ni  zahareño, 
Ni  (como  algunos)  tirano. 
Que  en  no  untándoles  la  mano, 
Les  sale  á  la  cara  un  ceño. 

Indicio  claro,  en  verdad, 
Pe  ánimo  bajo  y  terreno, 

Y  de  avaricia  tan  lleno 
Cuan  yermo  de  caridad. 

Empero  beben  los  vientos 
Sobre  todos  los  demás. 
Que  enfermo  nunca  jamás 
Se  os  muera  sin  sacramentos. 

¡  Ay !  no  plega  á  Dios  eterno, 
Permita  su  omnipotencia, 
Que  por  vuestra  negligencia 
Se  vaya  alguno  al  inlierno. 

Antes  que  el  enfermo  venga 
En  notable  caimiento, 
Mandadle  hacer  testamento 

Y  lo  que  al  alma  convenga. 

Pues  muclius  que  no  lo  hicieron 
Vimos  sin  pesar  perdidos 
El  juicio  y  los  sentidos. 
Que  como  bestias  murieron. 

Si  pues,  hermano,  tenéis 
El  sobredicho  gobierno. 
Confiad  en  Dios  eterno. 
Que  gran  cielo  alcanzaréis. 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

De  mas  noble  natural 


lA  KAZON  POR  QVt   DIOS  NUESTUO  SEÑOR  AMÓ  Y  HOSRÓ  MAS 
AL  HOMBRE  QUE  AL  ÁNGEL. 

(SnLre  aqueüns  palabras  de  San  Pablo,  ad  liaehreos ,  cap. 2: 
Nuíquam  enim  Angelos  apprcndil  sed  semen  Abrahae  apprendit.) 

Quien  de  Dios  saber  quisiere, 
Por  qué  su  divina  alteza 
La  humana  naturaleza 
A  la  angelical  prefiere. 

Siendo,  como  es,  de  las  dos 
Sin  duda  la  angelical 


Y  mas  semejante  á  Dios, 
Lea  estos  versos  atento. 

Que  aunque  es  muy  difícil  punto, 
Quedará,  á  lo  quebarrunto, 
Quieto  su  entendimiento. 

Como  la  divinidad 
Perfectamente  es  gloriosa, 
Ni  tuvo  jamás  de  cosa 
Alguna  necesidad. 

Es  consecuencia  notoria 
Que  el  fin  que  tuvo  en  criarnos 
Fué  solo  comunicarnos 

Y  demostrarnos  su  gloria; 

Y  que  lo  que  mas  sirviere 
A  aquese  fin  excelente, 
Eso  consiguientemente 

Dios  mas  mira,  estima  y  quiere. 

Si  pues  en  el  hombre  habia 
Dios  de  hacer  mas  evidencia 
De  su  amor  y  omnipotencia, 
Bondad  y  sabiduría. 

Es  cierto  que  á  ese  compás 
Hubo  mas  también  de  amarle, 

Y  amándole,  aventajarle 
Sobre  todo  lo  demás. 

Como  lo  hizo  en  efecto, 
Con  tal  ventaja  ,  que  ahora 
Al  hombre  endiosado  adora 
El  ángel  que  hay  mas  perfecto. 

Honra  ya  del  hombre  dina. 
Después  que  juntó  su  alteza 
La  humana  naturaleza 
Con  la  persona  divina 

Con  abrazo  tan  estrecho. 
Que  en  Cristo  juntas  las  dos. 
Quedó  el  hombre  hecho  Dios, 

Y  Dios  también  hombre  lieclio. 
Por  lo  sobredicho  pues 

No  tomó  angelical  ser. 
Porque  no  se  diera  á  ver 
Tanto  en  eso  quien  él  es. 
Que  como  mayor  decoro 

Y  primor  de  arte  mostrara 
Quien  de  tierra  fabricara 
Un  vaso  mejor  que  de  oro; 

Así  el  poder  divinal 
Se  ha  demostrado  mas  lleno. 
Haciendo  de  hombre  terreno, 
Dios,  que  de  ángel  celestial. 

Y  pues,  segundicho  he, 
Aquello  á  Dios  mas  agrada 
p]n  que  su  bondad  sagrada 
Mas  se  manifiesta  y  ve, 

Muy  fácil  será  á  cualquiera 
Entender  ya  la  razón 
Por  qué  tan  sin  parangón 
Ei  hombre  al  ángel  prefiera. 


A  D.^t  su  AMIGO  PREDICADOR  NUEVO,  HABIÉNDOLE  ESTE  PEDIDO 
DIJESE  ALGO  DE  OPISPOS,  PERLADOS  Y  PREDICADORES. 

Mandaisme  hacer  dos  errores, 
Harto  para  mí  excusados: 
Uno,  decir  de  perlados, 
Otro,  de  predicadores. 

En  lo  que  á  perlados  toca, 
Bien  puedo  hacer  juramento 
Que  ni  aun  por  el  pensamiento 
Me  pasa  poner  la  boca ; 

Porque  ellos  son  en  el  suelo 
Como  apóstoles  y  lumbres, 
Que  ardiendo  sobre  las  cumbres, 
Nos  encaminan  al  cielo; 

Cuyo  resplandor  sagrado. 
Si  por  desgracia  acaece 
Que  alguna  vez  se  escurece 
Con  la  sombra  del  pee  do. 


poesías  líE  DAMIÁN 


Para  recobrar  su  Inmbrc 
No  liay  olro  fuego  ó  crisol, 
Si  no  ¿'s  qMO  el  etonio  Sol 
Do  justicia  los  alumbre; 

Porque  seria  desorden 
Que  las  menores  oslrellas 
Quisiesen  dar  lumbre  á  aquellas 
Que  son  de  suiierior  orden. 

Kilos  son  doctores  nuestros, 
Que  doctrina  y  luz  nos  dan  ; 
Los  discípulos  no  han 
De  enseñar  á  los  maestros. 

Cuando  baya  qué  corregir. 
Dios  y  el  Papa  lo  ban  de  hacer; 
Asi  en  osle  menester 
No  tengo  yo  qué  decir. 

¡\ías  (le  ios  predicadores. 
Cuyo  oficio  y  ejercicios 
Son  reprehender  los  vicios 
De  ios  otros  pecadores 

(Siendo  así  que  debe  ser 
De  una  %'ida  sin  ofensa 
Aquel  que  á  los  otros  piensa 
Reñir  y  reprehender), 

También  fuera  cosa  indina 
El  ponerme  yo  á  instruillos, 
PiSt;indo  obligado  á  oillos 

Y  á  recebir  su  doctrina; 

Si  ya  á  vos  solo  no  fuese, 
Como  á  predicador  nuevo, 
Que  por  el  amor  que  os  debo, 
Lo  que  en  esto  sé  os  dijese, 

No  de  mi  casco  y  jiiicio, 
Sino  de  lo  que  aprendí 
Antes  y  después  que  fui 
Ministro  dése  ejercicio; 

I'^l  cual  no  en  la  mucha  scíencia 
Consiste  principalmente, 
Ni  en  parlar  discretamente 
Con  buena  acción  y  apariencia  ; 

Mas  en  saber  uno  hacer 
Primero  el  bien  que  dijere, 
Sin  que  humana  paga  espere, 
Mas  solo  á  Dios  complacer; 

Frecuentando  la  oración 
Con  limpio  y  humilde  pecho. 
Su  fin  siendo  hacer  provecho 
Al  prójimo  en  su  sermón. 

Este  tal  predicador 
Solo  hace  bien  su  oficio, 

Y  su  trabajo  y  servicio 
Es  muy  acepto  al  Señor; 

Y  su  Majestad  divina 
Le  dará  espíritu  y  brio 
De  que  al  auditorio  pío 
Aproveche  su  doctrina; 

Dándole  á  su  voz  virtud, 
Sin  la  cual  virtud  del  cielo 
No  hasta  á  obrar  la  del  suelo 
En  las  ánimas  salud; 

La  cual  paresce  á  la  clara 
Cuando  algún  predicador, 
Gran  letrado  y  decidor. 
De  acción  y  doctrina  rara, 

No  mueve  aunque  mas  regala. 
Ni  os  derriba  aunque  os  encuentra ; 
Cuya  voz,  si  al  alma  os  entra, 
Luego  se  olvida  y  resbala; 

Que  es  voz  sin  virtud  y  hueca, 

Y  apenas  habrá  pasado 
La  rociada  y  nublado. 
Cuando  el  alma  queda  seca. 

Por  lo  cual  ninguno  entienda 
(Digo  de  ordinaria  via) 
Que  el  soplo  de  un  alma  fria 
Las  otras  almas  encienda; 

Antes  es  cosa  probada, 
Destos  de  pico  elocuente. 
Siguiéndolos  mucha  gente, 
Volver  poca  aproveciíada. 

Que  á  corazones  de  hielo 
Es  meneslcr  voz  que  tenga 


DE  VFOAS. 

Virtud  y  fuerza  qun  vengí. 
Como  eslá  dicíio,  del  ciclo. 
I'ero  vivid  r(!celoso 

Y  advertido  que  por  cuanto 
Ks  ejercicio  sanio. 

Tan  preeminente  y  hontoro, 

Ks  luego  en  grainh;  mam  r.i 
De  vanagloria  tentado. 
Si  no  está  muy  bien  fundado 
En  liumililad  verdadera; 

Huyendo  toda  alabanza. 
Presunción  y  vanagloria. 
Dundo  á  solo  Dios  la  gloria 
De  cual(|uiera  bienandanza ; 

Nada  jiara  vos  guardando, 
Mas  antes  imputaréis 
La  culpa  á  vos  cuando  hacéis 
Poco  fruto  predicando. 

Si  alguno  os  hará  ventaja, 

Y  irá  mas  gente  tras  él. 
No  tengáis  envidia  de  él. 
Porque  es  condición  muy  baja; 

Mas  por  él  y  los  demás 
Rogad  con  instancia  á  Dios 
Que  los  aventaje  á  vos, 
l'orque  Dios  se  sirva  mas. 

Huid  toda  afectación 
En  gestos  y  en  movimientos, 
En  vocablos  y  en  acentos. 
Tonos  y  pronunciación. 

Guardando  en  todo  modestia 

Y  término  muy  cortés. 
Sabiendo  que  el  pueblo  es 
De  muchas  cabezas  bestia. 

De  sobrada  policía 
Ni  de  trazas  muy  curiosas 
No  curéis,  ni  digáis  cosas 
De  que  el  auditorio  ría; 

Mas  doctrina  grave  y  llana. 
Que  os  pueda  entender  cualquiera, 
Porque  de  aquella  manera 
Habló  Dios  en  carne  humana. 

Y  mirad  que  vuestro  intento 
Siempre  tire  á  aprovechar 
Almas,  y  no  á  demostrar 
Vuestro  saber  y  talento. 

Preciaos  en  todo  sermón 
De  dar  mas  al  auditorio 
De  san  Pablo  y  san  Gregorio 
Que  de  Séneca  y  Platón. 

Y  cuando  destos  uséis 

No  alarguéis  mucho  la  mecha. 
Sino  como  á  la  trasecha 
Sus  dichos  referiréis; 

Pues  yerra  quien  imagina 
Que  con  lo  que  un  gentil  dice. 
Tome  fuerza  y  se  autorice 
La  evangélica  doctrina. 

Teniendo  ella  autoridad 
Divina  y  virtud  que  labra, 
Porque  es  eficaz  palabra 
Del  que  es  eterna  verdad. 

Lo  que  en  los  sabios  maestros 

Y  santos  doctores  veis. 
Muy  de  grado  anteponéis 

A  los  pensamientos  vuestros. 

Y  nunca  os  perdáis  de  vista 
Con  puntos  de  altanería. 

Ni  tengáis  por  lozanía 
Parecer  grande  humanista; 
Huyendo  como  al  pecado 
Vanas  é  inciertas  doctrinas. 
Oscuras  y  peregrinas, 

Y  de  sentido  doblado. 
También  esto  tened  fijo. 

Que  de  ser  andéis  cuidoso, 
isi  tardo  ni  presuroso. 
Ni  muy  corlo  ni  prolijo; 

Porque  si  acabáis  de  preste. 
Pensarán  que  se  os  olvida, 

Y  si  pasáis  de  medida , 
Os  tacharán  de  molesto. 
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ítem ,  teméis  atención 
De  no  dar  terribles  voces 
Ni  palniadazas  atroces 
Cuando  meiiesler  no  son; 

Por(|iie  os  venia  á  acuntoccr 
Dése  mal  acomodarlas, 
No  acertar  después  á  darlas 
Cuando  serán  menester. 

Mirad  que  una  voz  que  es  buena 
Para  una  iglesia  espaciosa, 
En  otra  chica  es  penosa, 

Y  en  un  oratorio  atruena. 
Mas  sobre  todo  advirtáis 

En  cualquiera  territorio, 
De  que  con  el  auditorio, 
Cuando  es  posible,  os  midáis; 

A  los  simples  labradores 
Diciendo  ciaras  verdades, 

Y  no  las  dilicultades. 
Buenas  para  entre  doctores; 

De  un  modo  á  los  nieroadantcs, 

Y  de  otro  á  los  cortesanos; 
De  una  suerte  á  los  villanos, 

Y  de  otra  á  los  estudiantes. 
Mas  á  todos  predicad 

A  la  virtud  exhortando, 
Los  vicios  vituperando, 
De  que  abunda  nuestra  edad; 
Muchas  veces  proponiendo 
De  la  gloria  el  premio  eterno, 

Y  no  menos  del  iníierno 

La  pena  y  castigo  horrendo; 
Con  la  muerte  y  el  juicio 
A  los  malos  asombrando, 

Y  á  los  buenos  animando 
En  el  divino  servicio; 

Que  este  es  el  tema  y  bordón 
Del  predicador  perfecto, 

Y  asi  siempre  sea  el  subjecto 
De  vuestra  predicación. 

Todo  lo  cual,  si,  mi  hermano, 
Hiciéredes  así  vos, 
Sin  duda  que  habréis  de  Dios 
Premio  grande  y  soberano. 
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Si  en  latin  cura  es  cuidado, 
Los  que  también  os  llamáis 
Pastores,  ved  si  curáis 
Asi  de  vuestro  ganado. 

Y  haréis  aquesto  mejor 
Si  habéis  visto  por  ventura 
El  cuidado  con  que  cura 
De  su  ganado  el  pastor. 
,  Al  buen  pasto  le  endereza. 
Úntale  si  tiene  roña, 

Y  con  la  honda  y  zampona 
Despide  el  sueño  y  pereza. 

Nunca  de  doriiiir  se  baria, 
Duerme  vestido  en  el  suelo. 
Ni  por  recio  sol  ó  hielo 
De  su  ganado  se  aparta. 

Siempre  oleando  sobre  él. 
Porque  el  lobo  ó  la  vulpeja 
No  maten  alguna  oveja 
Por  la  negligencia  de  él. 

Pues  si  un  rústico  zagal 
Con  tal  cuidado  y  cautela 
Sobre  sus  ovejas  vela 
Por  un  mísero  jornal. 

El  que  pastorea  y  gobierna 
Almas,  cuyo  precio  es  visto 
Ser  sangre  de  Jesucristo 

Y  el  jornal  la  vida  eterna, 
¿Qué  cuidado  y  vigilanci  i 

Ser'a  bien  que  tuviese, 


Para  que  no  se  perdiese 

Lo  que  es  de  tanta  importancia? 

Abrid  los  ojos,  rectores. 
Curas,  sacudid  el  sueño. 
Pues  mi  palabra  os  empeño 
Que  sois  de  verdad  pastores; 

Porque  el  Pastor  celestial 
Sobre  greyes  inmortales 
Os  ha  hecho  sus  zagales, 

Y  él  vuestro  mayoral. 
Almas  son  vuestras  ovejas, 

A  imagen  de  Dios  criadas, 
No  obstante  que  encubertadas 
De  corruptibles  pellejas. 

Luego  con  grande  primor 
Debéis  andar  desvelados 
Sobre  tan  ricos  ganados, 
Zagales  de  tal  Pastor. 

Velad  y  curad  con  gana 
Lo  que  enfermo  está  y  roñoso, 
Que  os  será  mas  provechoso 
Que  Iresquilalles  la  lana. 

Conoced  vuestras  ovejas. 
Mirad  la  que  anda  marrida, 
Suene  y  sea  conocida 
Vuestra  voz  en  sus  orejas; 

Porque  es  grave  daño  y  mal. 
Si  por  vuestro  mal  gobierno 
Os  lleva  alguna  al  iníierno 
El  lobo  ó  zorra  infernal. 

Cuando  alguna  en  el  rebaño 
Tan  roñosa  venga  á  hallarse. 
Que  no  dejando  curarse. 
Hiciese  á  las  otras  daño. 

Procurad  echarla  de  él. 
Pues  malaventura  os  mando 
Si  por  ser  á  un  malo  blando, 
Sois  á  mil  buenos  cruel. 

Macedlas  venir  al  templo, 
Donde  les  daréis  abasto 
De  doctrina  santa  pasto 

Y  de  saludable  ejemplo ; 
Pues,  como  entendido  habrás. 

El  buen  ejemplo  y  doctrina 
De  la  palabra  divina  i 
Pasto  de  las  almas  es. 

Porque  algún  día  no  os  pese 
Cuando  enjuicio  os  dirán  : 
«Los  chicos  pidieron  pan, 

Y  no  hubo  quien  se  lo  diese.» 
Temed  al  dar  de  las  cuentas. 

Que  por  Dios  no  sean  hallados 
Vuestros  cuerpos  repastados 

Y  sus  ánimas  hambrientas. 
Los  que  predicar  sabéis. 

Cuando  sermón  os  pidieren, 
No  respondáis  que  si  os  dieren 
Pitanza  predicaréis ; 
Porque  es  esa  vil  codicia, 

Y  en  buen  romance  vendéis 
La  doctrina  á  quien  sabéis 
Que  la  debéis  de  justicia. 

Mas  cuando  algún  don  se  os  haga 
Por  uso  y  por  caridad. 
En  limosna  lo  tomad, 

Y  no  lo  pidáis  por  paga; 

Que  es  pérdida  muy  notoria 
Querer  ser  acá  pagado 
Con  un  misero  ducado 
Lo  que  premia  Dios  con  gloria. 

No  faltéis  á  los  menores 
Con  el  consejo  y  favor; 
Atropellad  con  valor 
Los  públicos  pecadores. 

Los  ocultos,  con  recato 
De  prudencia  y  caridad, 
Sin  cansaros ,  procurad 
Sacarlos  de  su  mal  trato. 

Si  algunos  estar  sabréis 
Enemistados ,  vos  luego 
Id ,  y  no  tengáis  sosiego 
Hasta  que  ios  amistéis. 


poesías 

A  los  que  por  singular 
Devoción  y  reverencia, 
Acostuml)ran  con  ÍVocnencia 
Confesar  y  comuisar, 

Tened  sieni|ire  buen  recado, 
Porque  por  no  lo  tener. 
El  bien  (pie  dejan  de  hacer 
No  os  sea  á  vos  denunulado. 

Mas  sobre  lodo,  al  momento 
Que  requerido  seréis 
Del  enlermo  á  que  le  deis 
Alfíun  sanio  sacramento. 

Sallad  de  la  mesa  ó  cama 
Diligente  y  acudido, 
Corriendo  presto  al  balido 
De  la  ovejuela  que  os  llama; 

Porque  no  será  razón 
Que  estuviese  agonizando 
Con  la  muerte ,  y  vos  jugando 
Muy  despacio  al  chilindron. 

Y  oíicios  tan  necesarios 
Hacedlos  personalmente. 
No  los  fiéis  totalmente 
De  tenientes  mercenarios; 

Que  es  gran  yerro  si  pensáis 
Que  lleven  con  gran  cuidado 
Vuestro  cargo  muy  pesado, 
Por  seis  blancas  que  les  dais; 

Viéndoos  en  ocio  y  en  vicio 
De  muy  descansada  vida. 
Gozando  á  pierna  tendida 
La  gruesa  del  beneficio, 

Sin  escrúpulo  ó  carcoma 
De  comer  el  pan  ocioso, 
Diciendo  Pablo  glorioso: 
«Quien  no  trabaja  no  coma  » 

Pues  cuando  vuestro  teniente 
llaga  lodo  lo  que  debe. 
Cuando  vuestra  carga  lleve 
Suncienlísimamente, 

¿Qué  razón  dais  para  estar 
Vos,  que  sois  propio,  dormiendo 

Y  descansando, teniendo 
Fuerzas  para  trabajar, 

Sin  temer  que  nadie  os  riña 
Donde  el  jornal  solo  alcanza 
De  la  bienaventuranza 
El  que  trabaja  en  la  viña? 

Siendo  verdad  celestial 
Que  el  obrero  soñolento 
Con  el  que  escondió  el  talento 
Se  quedará  sin  jornal. 

Pero  si  estáis  satisfecho 
Oue  os  fué  dado  el  beneficio 
Como  en  premio  de  servicio 
Al  estudio  que  habéis  hecho, 

Y  para  que  con  la  renta 
Podáis  vivir  descansado. 
Vos  vivis  mal  engañado, 

Y  no  daréis  buena  cuenta. 
Ni  buen  espíritu  os  trajo 

A  él,  sino  carne  pura, 
Porque  el  oficio  de  cura 
No  es  premio,  sino  trabajo. 

Y  si  en  la  tierra  queréis 
Dése  estudio  galardón 
Temporal ,  he  presunción 
Cue  el  eterno  perderéis. 

Pues  yo  por  mi  cuenta  hallo 
Que  cuanto  el  caudal  se  aumenta, 
Tanto  también  se  acrecienta 
La  obligación  de  empleallo; 

Que  es  deuda  que  va  creciendo, 
Como  veréis  en  la  cuenta 
Que  del  talento  y  la  renta 
Os  pedirán  en  muriendo. 

Y  mirad,  por  Dios,  muy  bien, 
Curas  y  administradores. 

Que  no  solo  sois  pastores, 
Sino  médicos  también. 

Pues  así  como  es  locura 
La  del  que  sin  visitar 
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AI  oi; formo,  y  sin  tomar 
El  pulso  y  la  orina,  cura; 

Asi  gran  locura  es 
Del  cura  que  no  visita 
Ni  coníicsa  ni  ejorcitu 
Al  enfermo  feligrés. 

Por(|ue  imposible  os  sepáis 
Las  roíias  y  los  petados 
De  vuestros  encomendados, 
Si  nunca  los  confesáis. 

Y  si  asi  no  los  sabéis. 
Aunque  seáis  mas  letrados 

Y  mas  experimentados, 
¿Cómo  los  remediaréis? 

Si  gran  trabajo  os  |)arece. 
Mirad  que  se  acaba  presto, 

Y  que  el  galardón  propuesto 
Es  inmenso  y  permanece. 

Habéis  también  de  mirar 
Con  Job  cómo  el  hombre  ha  sido 
Para  trabajar  nacido, 

Y  el  ave  para  volar. 

Pues  mucho  erraréis  pensando 
Que  el  eterno  premio  á  que  irnos, 
En  tres  dias  que  vivimos 
Podremos  ganar  holgando; 

Aquellos  especialmente 
Que  el  Salvador  ha  llamado 
Al  ministerio  y  cuidado 
De  la  salud  de  las  gentes; 

El  cual ,  si  él ,  siendo  Dios, 
Hizo  penando  y  muriendo. 
Es  un  disparate  horrendo 
.  Que  le  hagáis  holgando  vos. 

Mas  si,  como  siervo  fiel. 
No  pensáis  ejercitallo, 
Mejor  os  será  dejallo 
Que  no  perderos  en  él. 

Según  esto,  el  que  se  engiere 
A  él  sin  la  suficiencia 
De  virtudes  y  de  sciencia 
Que  el  tal  oficio  requiere. 

Cierto  es  mucho  de  llorar, 
Pues  bien  se  deja  entender 
Que  él  toma  un  hueso  á  roer. 
Con  que  se  verná  á  ahogar. 

Y  no  os  maravillares 
Requerirse  tantas  parles 
Para  el  arte  de  las  artes, 
Como  el  de  los  curas  es. 

Que  si  para  curar  bien 
El  médico  es  importante 
Que  sea  buen  estudiante 

Y  practicante  también ; 
Aunque  verdaderamente 

No  trata  esa  facultad 

Sino  de  la  sanidad 

De  los  cuerpos  solamente. 

En  los  cuales  cuando  yerra 
El  médico  corporal, 
Como  es  cosa  terrenal. 
Todo  lo  cubre  la  tierra; 

¡Ay  de  mí!  á  respecto  desto, 
¿Que  caudal  importará 
Que  tenga  el  cura,  que  está 
Para  curar  almas  puesto? 

¿Qué  experiencia,  qué  virtud 

Y  qué  estudios  serán  buenos 
Para  en  lo  que  no  va  menos 
Que  eterna  vida  y  salud , 

Donde  los  yerros  que  hubiere 
La  tierra  no  ha  de  escondellos, 
Mas  habrá  memoria  dellos 
Para  mientra  Dios  viviere  ? 

Esto  atentamente  se  oya, 
Pues  gran  milagro  seria, 
Si  un  ciego  á  otro  ciego  guia, 
No  dar  ambos  en  la  hoya. 

Importa  que  sea  muy  diestro 
Quien  este  oficio  ha  de  hacer, 
En  el  cual  se  obliga  á  ser 
De  toda  virtud  maestro. 
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¿Cómo  sabrá  el  regalado 
Enseñar  bien  penitencia 
O  mansedumbre  ó  paciencia 
Al  impaciente  y  airado ; 

El  mezquino  y  avariento 
A  usar  liberalidad. 
El  lascivo  castidad 
O  el  vano  recogimiento. 

Pues  es  regla  general 
Que  cuya  vida  desplace, 
lluego  al  punto  no  se  hace 
De  su  doctrina  caudal? 

Cosa  es  muy  de  ponderalla 
La  cuenta  que  ha  menester 
Consigo  mismo  tener 
Quien  de  muchos  ha  de  dalla, 

Y  á  quien  de  oficio  compete 

Oue  entre  el  pueblo  y  Dios  se  pone, 
Ilogando  que  le  perdone 
Por  las  culpas  que  comete. 

Ponderad  ahora  vos 
Cuál  será  bien  que  seáis, 
Para  que  asi  intercedáis 
Entre  vuestro  pueblo  y  Dios. 

Con  singular  entereza 
Haced  siempre  en  esto  raya, 
Que  en  vuestra  iglesia  haya 
Mucha  decencia  y  limpieza. 

Mostrando  el  acatamiento 
Que  debe  el  pueblo  fiel, 
Estando  delante  del 
Santísimo  Sacramento ; 

Donde  nunca  consintáis 
Que  sin  reverencia  estén. 
Ítem ,  mirad  mucho  á  quién 
Vuestras  sacristías  dais ; 

Que  sean  hombres  devotos, 
Humildes ,  limpios ,  honestos. 
No  vanos  ni  descompuestos, 
Desaliñados  y  rotos; 

Pues  cierto  muy  abonados 
Se  debrian  procurar 
Esos  que  han  de  manejar 
Los  ornamentos  sagrados. 

Que  los  cálices  preciosos 

Y  patenas  consagradas 

No  han  de  ser  manoseadas 
De  hombres  torpes  y  viciosos, 

Siendo  unos  vasos  divinos 
Do  Jesucristo  se  ha  puesto 
Tantas  veces  ,  y  por  esto 
De  gran  reverencia  dinos. 

Mas  es  tan  común  defeto 
Desta  miserable  edad 
Con  la  familiaridad 
Perder  á  Dios  el  respeto, 

Que  esas  cosas  soberanas, 
Dignas  de  tal  reverencia , 
Se  tratan  con  indecencia. 
Como  si  fueran  profanas; 

Y  estos  indignos  manejos 
En  otra  ninguna  gente 
Se  ven  mas  frecuentemente 
Que  en  malos  sacristanejos. 

Veréislos  ir  de  manera 
Delante  el  altar  mayor. 
Donde  está  nuestro  Señor, 
Como  si  en  figura  fuera. 

Y  ojalá  que  la  mesura 
Que  al  arca  del  Testamento 
(Que  del  santo  Sacramento 
Fué  solo  sombra  y  figura) 

Aquel  pueblo  rudo  hacia, 
Hiciera  á  lo  figurado 
Hoy  el  pueblo  baptizado 

Y  aquesos  de  quien  decía. 
Allí  ríen  y  se  airan, 

Y  enseñan  los  mal  criados 
A  ser  con  Dios  mal  mirados 
A  los  otros  que  los  miran ; 

Con  que  van  haciendo  gente 
De  su  mal  término  y  trato, 
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Por  poca  cuenta  y  recato 
Del  cura  que  lo  consiente. 

¿Quién  pasa,  ay  do  mí,  ante  el  velo 
Del  divino  Sacramento 
Sin  hacer  acatamiento 
Arrodillado  hasta  el  suelo? 

Por  Dios  ,  oh  curas ,  que  á  ejemplo 
De  Cristo,  nuestro  Señor, 
Echéis  esos  con  valor 
A  latigazos  del  templo; 

Que  en  la  casa  de  oración, 
Donde  Jesucristo  habita , 
No  es  razón  que  se  permita 
Alguna  disolución ; 

Y  en  las  cosas  del  altar 
Yo  os  ruego  por  Jesucristo 
Que  con  ojo  atento  y  listo 
Nunca  ceséis  de  mirar ; 

Porque  es  muy  culpable  y  feo 
Allí  cualquier  yerro,  tanto 
En  las  ceremonias,  cuanto 
En  la  limpieza  y  arreo. 

Ni  terna  el  ministro  excusa, 
Por  el  cual  no  son  guardadas 
Las  ceremonias  sagradas 
Que  la  santa  Iglesia  usa; 

En  la  misa  especialmente , 
Que  siendo  fácil  sabellas, 
Nunca  se  aplicó  á  aprendellas. 
Errando  continuamente. 

Mas  en  su  error  persevera. 
Dándose  quizá  á  entender 
Que  no  va  nada  en  hacer 
Desta  ó  de  la  otra  manera; 

Siendo  muy  crasa  ignorancia 
Juzgar  ligeras  las  faltas 
Hechas  en  cosas  tan  altas 

Y  de  infinita  importancia. 
Sentirá  el  tal  lo  que  yerra. 

Si  ve  la  puntualidad 
Guardada  á  la  majestad 
De  los  reyes  de  la  tierra 

Por  sus  ministros  reales. 
Cuyas  faltas  cualesquiera. 
Aunque  en  materia  ligera. 
Juzgan  por  muy  criminales; 

De  donde  es  la  diligencia 
Grande  que  hay  y  la  atención 
Para  nunca  hacer  borrón 
Ante  la  real  presencia. 

Hora  por  este  modelo 
Sacad  qué  meresceria 
El  que  yerra  cada  día 
Ministrando  al  Rey  del  cielo 

En  el  ara  del  altar, 
Que  es  lo  mas  que  puede  ser, 

Y  no  por  mas  no  poder. 
Mas  por  no  querer  mirar. 

Yo  he  visto  en  muchos  curados, 
Ministros  gordos  y  lucios , 
Tener  muy  rotos  y  sucios 
Los  corporales  sagrados;  "^  '' '  « 

Cosas  que,  cierto,  en  decillaá'  I'''' : 
Me  dan  bravos  trasudores , 

Y  los  purificadores,  , 
Que  mas  parecen  rodillas. 

¿Cómo  es  ¡ay  de  mi!  posible 
Que  hay  fe  allí  ni  reverencia, 
Do  se  ve  una  negligencia 

Y  descuido  tan  horrible? 
Ternán  sus  sobrepellices 

Muy  blancas  y  perfumadas , 

Las  camisas  muy  lavadas  ^ 

Y  los  paños  de  narices ; 
Mas  la  ropa  que  está  puesta 

En  el  altar  consagrado. 
Do  el  cuerpo  glorificado 
Del  buen  Jesús  se  recuesta, 

Dejan  estar  sucia  y  rota. 
¡Ay  de  mi,  gran  pecador! 
Aquesto  ¿  qué  fe ,  qué  amor 

Y  qué  devoción  denota? 
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Responden  á  esle  proceso 
Que  las  iglesias  están 
Pobres,  y  que  ellos  no  han 
De  gastar  su  renta  en  eso. 

¡Üh  cortos  ó  interesales, 
De  mezquino  corazón, 
Que  para  gastar  no  son 
Con  Cristo  cuatro  reales, 

Aderezando  el  estrado 
En  que  su  Alteza  divina 
Cada  día  se  reclina, 
De  la  voz  dellos  llamado! 

Cuanto  mas,  que  >o  no  creo 
Iglesia  tan  pobre  hallarse 
Do  no  pueda  sustentarse 
Un  limpio  y  decente  arreo. 

¿Qué  iglesia  habrá  parroquial 
Tan  desamparada  y  sola, 
Que,  rota  el  alba  ó  la  estola, 
La  casulla  ó  el  frontal , 

Luego  entre  la  gente  pía 
Todo  no  se  proveyese. 
Si  en  los  que  rigen  hubiese 
La  devoción  quedebria? 

¿Qué  cristiano  habrá  tan,  crudo, 
Que  si  á  su  puerta  llegase 
Cristo,  y  se  le  presenlase 
Desabrigado  ^  desnudo, 

Viéndole  de  aquella  guisa. 
Cuando  otra  cosa  no  hubiese. 
Una  sábana  no  diese 
Para  hacer  á  Dios  camisa? 

¿Qué  limosna  mas  dichosa 
Ser  puede  en  el  mundo  que  esa 
Para  la  cama  y  la  mesa 
Donde  el  buen  Jesús  reposa? 

A  fe  que  si  en  los  lugares 
Esto  con  veras  dijesen 
Los  curas ,  que  no  estuviesen 
Tan  desnudos  los  altares. 

En  lo  que  á  la  misa  loca, 
Misterio  tan  inefable, 
Que  es  del  todo  inexplicable 
Con  humano  ingenio  y  boca. 

No  admitáis  desmesurados 
Ministros,  que  sin  saber 
Cantar  y  apenas  leer, 
y  nunca  ó  mal  ensayados, 

Osan  al  altar  subir 
Muy  desenfadadamente. 
Dando  ocasión  á  la  gente 
De  murmurar  y  reir; 

Ni  con  esto  escarmentados, 
Dejan  de  ser  ignorantes. 
Decid  misa  solos  antes 
Que  tan  mal  acompañados. 

También  os  quiero  encargar 
De  los  simples  monacillos. 
Que  procuréis  instruillos 
En  las  cosas  del  altar ; 

Porque  unos  no  dicen  nada. 
Otros  dejan  la  mitad  , 

Y  antes  que  diga  el  Abad 
Tienen  la  respuesta  dada. 

Alli  están  trapaleando, 
Vanse  de  acá  para  allá , 
Donde  a  veces  los  está 
El  que  celebra  esperando. 

Que  á  quien  los  ve  no  parecen 
Hijos  de  padres  cristianos, 
Mas  antes  de  luteranos. 
Que  el  Sacramento  aborrecen. 

De  las  cuales  desmesuras 

Y  de  otras  muchas  que  callo, 
Tienen,  no  podéis  negallo, 
Muy  grande  culpa  los  curas. 

Empero,  entre  otros  desmanes 
Que  se  deben  remediar, 
No  es  pequeño  el  salmear 
Que  usan  los  sacristanes. 

La  brava  velocidad        ., 
De  unas  vísperas  cantadas 
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Y  unas  vigilias  habladas. 
Do  so  comen  la  mitinl ; 

Porque  apenas  ha  llegado 
El  otro  oyiru  cantando 
A  su  medio  verso,  cuando 
Han  ya  el  suyo  comenzado. 

Y  van  corriendo  por  él 
Tan  recios,  sin  detener.se  , 
Que  por  fuerza  han  de  comerse 
Las  inedias  palabras  del ; 

Sin  querer  considerar 
Que  con  Dios  hablando  están. 
Sino  á  cuándo  acabarán. 
Para  irse  á  pasear. 

De  aqucsa  mala  crianza, 
Do  no  puede  haber  disculpa. 
Bien  ternán  los  curas  culpa, 
Entrando  ellos  en  la  danza. 

Las  imágenes  sagradas 
Procurad  mucho  que  estén 
Bien  hechas  y  puestas  bien, 

Y  con  decencia  adornadas; 
Aquellas  especialmente 

En  que  á  Dios  eterno  damos 
La  adoración  que  llamamos 
Culto,  á  él  solo  concerniente. 
Las  de  Cristo  aquí  se  cuentan, 

Y  su  cruz  santa  y  bendita, 
Poniue  grandeza  inlinita 
Todas  ellas  representan. 

Las  de  su  Madre  gloriosa 
Luego,  que  por  su  excelencia 
Merecen  mas  reverencia. 
Silla  y  ropa  mas  honrosa. 

De  los  otros  santos  luego, 
Según  que  la  Iglesia  santa 
Los  honra ,  celebra  y  cauta. 
Así  los  honrad  ,  yo  os  ruego. 

O  según  la  devoción 
Del  pueblo,  celebraréis 
Aquel  santo  que  tenéis 
Por  aboLiado  y  patrón. 

Con  adornos  apropiados. 
Autorizados  y  honestos. 
No  impropios  ni  descompuestos, 
No  vanos  ni  afeminados. 

Como  lo  son,  marquesotas, 
Rizos  y  otras  gaiterías , 
De  que  usan  en  nuestros  días 
Las  gentes  poco  devotas, 

Haya  en  las  hostias  cuidado 
De  cada  semana  hacellas 
Con  gran  limpieza ,  y  lenellas 
Guardadas  á  buen  recado  ; 

Y  las  tijeras  que  están 
Puestas  para  cercenaUas, 
No  permitáis  profanallas 
Las  uñas  del  sacristán. 

Por  el  justo  acatamiento 
Que  es  grande  razón  tenor 
Al  pan  de  que  se  ha  de  hacer 
Tan  divino  Sacramento. 

Que  si  en  mucha  guarda  están, 
Y  de  ningún  otro  usados, 
Los  ganívetes  dorados 
Con  que  corta  el  Rey  su  pan, 

¿Cuánto  mas  debe  guardarse 
El  instrumento  que  está 
Para  el  pan  dichoso  que  ha 
En  Cristo  de  transformarse? 

Mas,  si  por  la  sequedad 
Del  tiempo  al  frangirlo  salta, 
Remediaréis  esa  falta 
Con  grande  facilidad, 

Teniéndolo  un  breve  rato 
Sobre  un  lienzo  humedecido. 
Ved  para  un  líu  tan  subido 
Qué  medio  os  doy  tan  barato. 

Mas  á  término  tan  tiero 
La  negligencia  ha  llegado, 
Que,  teniendo  por  pesado 
Oa  cuidado  tan  ligero, 
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Muy  pocos  curan  de  tales 
Aitilícios  ni  invenciones,    '^' '  ''"'"  ' 
Excepto  en  ^as  religibne's  ■    ''"''  '**',J'*' 

Y  en  iglesfáí;  principales,        "l»'it»'l 
Donde  con  mucho  cuidado  '  *"^"  "7 

Y  decencia  se  haóe  todo, '  ,  '*"'  "^  j^ 
De  la  misnid  forma  y  modo  ' '  '■'  '•'•" 
Que  el  Papa  tiene  ordenado.  "'*'  '  .„ 

No,  comer  deóia  denantes,  ''•'''  '"'• 
Con  negligencia  y  sin  ver  "*''  '^"i? 
Las  faltas  que  puede  habter  '  '"' 
En  cosas  tan  importantes. 

Demá'á  ;  cuando  el  que  celebra      ' ' 
Ve  poco  ó  va  ap'resurado, 
O  si  con  poco  cuidado 
La  hostia  divina  quiebra. 

Que  á  Teces  suelen  sallar 
Partículas  consagradas , 
O  en  la  patena  pegadas, 
Quedarse  por  no  mirar. 

Culpa,  nías  que  nadie  pienSíi,'"  ""  , 
A  Dios  grave  y  enojosa ,  '  '' '' , 

Por  ser  negligencia  en  cosa 
De  importancia  tan  inmensa; 

Dado  que,  según  yo  entiendo 
Muy  sin  duda  para  mí , 
Andan  ángeles  allí, 
Nuestros  defectos  supliendo. 

ítem,  que  en  la  boca  puestas 
Las  especies  consagradas. 
Son  mucho  mejor  tratadas 
Con  el  dicho  humor  dispuestas. 
Si  estafe  cosas  ponderasen       ' 
Los  que  dicen  una  misa 
Muy  barbullada  y  aprisa,  ■     ■'"  '  '■'■'• 
A  fe  que  ellos  se  espaciasen','  '■^'''  '^^ 
Y  no  diesen  ocasión  '' 

De  juzgar  quien  los  escucha 
De  su  reverencia  mucha 

Y  muy  poca  devoción  ; 

Que  no  es  posible  ser  menos 
De  que  estos  apresurados 
Están  llenos  de  cuidados 

Y  pensamientos  terrenos. 
Como  se  ve  de  ordinario, 

Que  de  la  conversaciou 
Se  irán  sin  preparación , 
O  con  poca  al  vestuario; 

Y  salen  como  á  otros  trazos 
Al  altar,  do,  por  leer, 
Devoran  ,  y  por  hacer 
Signos,  hacen  garabatos ; 

Esto  á  las  veces  teniendo 
A  Jesucristo  en  sus  manos. 
¿Quién  no  tiembla,  mis  hermanos, 
Tan  gran  desacato  viendo? 

Y  apenas  han  concluido. 
Cuando  sin  tardanza  alguna, 
Con  poquísima  ó  nmguna 
Acción  de  gracias  se  han  ido 

A  sus  negocios  y  cuentos 
Profanos  y  asegurados; 
Y  habrá  algunos  desdichados 
De  tan  bajos  pensamientos. 

Que  en  tan  soberano  oficio 
Como  es  la  misa  ,  mas  miran 
La  vil  pitanza  que  tiran 
Que  el  valor  del  sacrificio. 

Lo  cual  se  les  ha  probado, 
Porque  el.dia  que  no  habrá 
Pitanza,  no  se  les  da 
Por  decir  misa  un  cornado; 

Tan  de  la  misma  manera 
Cual  si  para  su  sustento 
Solo,  y  no  con  otro  intento, 
La  misa  se  instituyera. 

A  estos  tales  hambrientos, 
Por  Dios,  curas,  que  veáis 
Cómo  los  encomendáis 
Las  misas  de  testamentos. 

Los  cálices  y  patenas 
Do  habéis  tantas  veces  vistp 
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El  cuerpo  y  sangre  de  Cristo, 
Tengan  propias  alhacenas. 

Muy  limpias  y  muy  guardadas, 
Como  para  joyas  tales 

Y  para  tan  divinales 
Ministerios  consagradas; 

Porque  á  los  pies  venturosos 
De  los  cálices  sagrados, 
íion  que  siempre  son  tocados 
Los  corporales  dichosos. 

No  es  razón  darles  apoyo. 
Sin  mas  cuenta  y  miramiento, 
Sobre  el  cajón  polvoriento 
Ni  sobre  el  indigno  poyo. 

Como  se  ve  de  ordinario 
Hasta  en  el  suelo  ponellos, 
Sin  hacer  distinción  dellos 
A  los  vasos  de  su  almario. 

Las  vinageras  mirad 
Que  estén  limpias  y  espejadas, 
Como  lo  demás  guardadas 
Con  mucha  curiosidad; 

Diferenciándolas  bien. 
Porque  por  ningún  destino 
Puedan  dar  agua  por  vino, 
Ni  vino  por  agua  den. 

Y  el  vino,  por  vuestra  fe , 
Como  para  tan  suprema 
Cosa ,  que  sea  de  yema , 

Y  no  casca  ni  agua  pié ; 
Sabiendo  hacer  distinción 

De  cuál  vino  es  suficiente 

Y  materia  conveniente 
Para  la  consagración. 

Pues  tal  hay  tan  desalmado, 
O  celebra  tan  de  prisa. 
Que  no  ve  sí  dijo  misa 
Con  vinagre  ó  vino  aguado. 

No  hagáis,  como  á  alguno  be  visto. 
Procurar  de  haber  contino 
Para  su  mesa  buen  vino, 

Y  no  para  Jesucristo. 
También  quiero  encomendaros 

Que  aguamaniles  tengáis. 
Do,  cuando  al  altar  salgáis, 
Las  manos  podáis  lavaros. 

Que,  si  siendo  convidado 
A  la  mesa  de  un  Señor, 
Iriades  con  temor 
Yendo  sucio  ó  mal  lavado, 

¿Por  qué  razón  osaréis 
A  la  mesa  y  al  altar 
Del  Rey  del  cielo  allegar 
Sin  que  primero  os  lavéis? 

Demás,  teniendo  previsto 
Que  el  manjar  que  allí  se  toca 
Con  las  manos  y  la  boca, 
Es  cuerpo  y  sangre  de  Cristo. 

Y  si  aquí  se  ha  de  allegar 
Con  gran  limpieza  en  las  palmas, 
¿Cuál  será  la  que  en  las  almas 
Será  menester  llevar? 

Aquesto  mirar  debria 
El  clérigo  descortés. 
Que  conliesa  mes  á  mes, 
Celebrando  cada  dia. 

Pues  si  soléis  de  ordinario 
Lavar  la  cara  una  vez 
Cada  dia,  y  mas  de  diez 
Hay  día  que  es  necesario. 

Tengo  por  negocio  feo 
Lavar  con  menor  frecuencia 
La  cara  de  la  conciencia 
Y  las  manos  del  deseo. 

Entre  tanto  polvo  andando. 
Pelusa ,  basura  y  cieno 
De  culpas,  de  que  está  lleno 
Aqueste  siglo  nefando. 

Procurad  siempre  acordaros 
Que  hacéis  oficio  de  padre 
Con  los  que  la  Iglesia  madre  >'J 

Ha  querido  encomendaros,  ' 
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Y  que  con  !a  misma  cuenta 
Que  el  padre  á  sus  liijos  líala, 
Ama,  corriíío,  relrala. 
Regala,  abriga  y  sustenta, 

Así  vos  hagáis  lamljien, 
Pues  no  es  posible,  os  prometo, 
Oue  sin  paternal  alelo 
Hagáis  vuestro  olieio  bien. 

¿Vistes,  si  un  hijo  adolece, 
O  eslá  en  otro  algún  quebranto. 
Lo  que  el  padre  siente  y  cuánto 
De  su  mal  se  compadece, 

Y  con  qué  amor  tan  prob'jo 
Le  pregunta ,  mira  y  toca. 
Quitándose  de  la  boca 

Lo  que  ha  menester  su  hijo? 

Si  le  ve  desabrigado , 
Cómo  le  cubre  y  abriga , 

Y  durante  la  fatiga. 

Cómo  siempre  eslá  á  su  lado? 

Asi  pues,  á  ejemplo  deslo, 
Entonces  seréis  buen  cura, 
Si  ofrecida  coyuntura, 
Hiciéredes  lo  propuesto. 

Y  tened  por  imposible 

Ser  buen  cura  aquel  que,  viendo 
Su  feligrés  padeciendo 
Hambre  ó  desnudez  terrible. 

Habiendo  posiblidad 
Con  que  poder  remedialle. 
Puede  olvidalle  y  dejalle 
En  la  tal  necesidad. 

Demás,  si  tiene  encerrado 
Mucho  pan  en  su  granero, 

Y  de  ropa  gran  rimero 

O  gran  dinero  achocado, 

¿Cómo  es  posible  que,  viendo 
La  viuda  en  la  palomera, 
Dormiendo  sobre  una  estera 

Y  de  hambre  pereciendo, 
Fuese  tan  duro  y  cruel , 

Que  no  se  comp;ideciese, 

Y  con  ella  no  partiese 
De  ío  que  le  sobi'a  á  él; 

O  cuando  á  él  le  fallase 
Con  qué  ayudar  á  estas  cosas. 
Entre  personas  piadosas 
Remedio  no  le  buscase? 

¿Es  posible  que  haya  cura 
Tan  duro?  Y  si  puede  haberlo. 
Tenga  por  cierto  que  en  serlo 
Su  condenación  procura , 

Pues  es  cura ,  y  no  se  cura 
De  ser  tal,  que  ,  á  la  verdad, 
Ser  cura  y  sin  caridad 
Es  grandísima  locura. 

Curas,  creo  visto  habréis 
Por  términos  no  confusos 
Cómo  de  muchos  abusos 
Muy  grande  culpa  tenéis. 

También  habréis  ponderado 
Las  cargas  del  benelicio, 

Y  que  ser  cura  es  oficio 
Muy  peligroso  y  pesado. 

Empero  no  desmayes, 
Porque  suficientes  siendo, 

Y  vuestro  posible  haciendo, 
Que  es  lo  que  en  vosotros  es. 

El  buen  padre  celestial, 
Clementísimo  y  suave. 
Que  nuestras  flaquezas  sabe 

Y  poquedad  natural. 

Os  dará  gracia  y  favor, 

Y  el  caudal  que  es  menester 
Para  que  podáis  hncer 
Oficios  de  buen  Pastor. 

Con  gran  certificaccion 
Que  haciendo  lo  que  Dios  mande, 
Cuanto  es  el  peligro  grande, 
Tanto  será  el  galardón. 


PONDERANDO  CüÁN  NOIHE  OKíCIO  F.S  EL  DE  LOS  SACniSTANES  , 
Y  UVE  HACE  MAL  QUIEN  L08TIENK  t?(  POCO. 

Cuando  ó  veces  con  reposo. 
Oh  sacristanes ,  contemplo 
Que  sois  las  guardas  del  templo 

Y  altares  de  Dios  glorioso , 

Y  que  sois  depositarios 
Do  sus  alhajas  tim  caras, 
Cruces,  oriijtmenlos,  aras. 

Cálices  y  relic.irios,  .    , 

Y  que  ayudáis  á  la  misa,  -.il 
Cantáis  el  divino  oficio; 

Lo  cual  todo  es  ejercicio 
Que  con  los  del  cielo  frisa ; 

Yo  tengo  por  grande  loco  ,  ; 

Al  que,  por  ser  sacristanes,  '<< 

Con  palabras  y  ademanes  -i  y 

Osa  teneros  en  poco.  iiy 

Mas  porque  el  mundo  malvado,  >  a 
Que  á  la  vanidad  asesta 
Siempre  el  ojo,  hace  fiesta 
Solo  al  noble  ó  hacendado. 

Yo  os  juro  que,  si  pudiera. 
De  las  rentas  demasiadas 
Que  él  tiene  tinuiizadas 
Con  vosotros  repartiera, 

Y  con  templos  y  hospitales, 
Cuanto  fuera  muy  bastante 

Al  ministerio  elegante 
De  cosas  tan  principales; 

Pues  con  la  renta  y  ducados 
De  un  seiiorete  seglar 
Pudiérades  bien  pasar 
Diez  sacristanes  honrados. 

Mas  de  las  rentas  muy  gruesas  ■  >  Li 
De  los  grandes  señorazos,  ■   'I 

Yo  les  sacara  relazos  -  <• 

Con  que  cumplir  mis  promesa.?: 

Y  si  me  hiciera  malquisto. 
No  importa,  porque  me  fundo 
En  que  era  quitarlo  al  mundo 
Para  darlo  á  Jesucristo. 

Mas  en  pudiendo  hacer  esto. 
Luego  también  pretendiera 
Que  nadie  sacristán  fuera 
Sino  algún  clérigo  honesto; 

Porque  con  mayor  decencia 
Ante  el  Señor  ministrara, 

Y  manejara  y  tratara 
Cosas  de  tanta  excelencia. 


EN  ALABANZA  DE  LA  RELIGIÓN  ,  A  UNA  RELIGIOSA  NOVICIA, 
TENTADA  Á  SALIRSE  DELLA. 

Dado  que  no  hay  que  dudar 
Que  todo  hombre  baptizado, 
Viviendo  bien  en  su  estado , 
Se  puede  muy  bien  salvar, 

También  se  ha  de  conceder 
Haber  algunos  estados 
Mas  que  otros  acomodados 
Para  aquese  menester ;  ^  , 

Mas  el  demás  perfección. 
Que  á  Dios  es  mas  agradable 
Y  al  hombre  mas  saludable. 
Es  la  santa  religión 

De  la  persona  metida 
En  puesto  mas  convenible  , 
Corlando  cuanto  es  posible 
Los  estorbos  dcsta  vida. 

Con  lodo  su  corazón, 
Fuerzas  y  tiempo  y  lugar 
Puede  atender  y  vacar 
A  Dios  y  á  su  salvación; 

Pues  no  tiene,  que  tofier  ¡  ^ 
Allí  congoja  y  cuidado 


1.1 

Y 

, )  »<I 

jlilM)3 


íiO^  ROMANCERO 

Del  vestido  ó  del  calzado, 
Del  comer  ni  del  belier, 

Ni  de  Ciras  nccesiiiadcs 
En  que  la  gente  seglar 
Suele  su  vida  gaslrrr 
Con  niilimporiunidades. 

Que  todo  está  proveido, 
Después  de  Dios,  por  las  manos 
De  algunos  pocos  hermanos 
A  quien  les  es  cometido ; 

Los  cuales,  aunque  con  pena, 
Son  Marta  por  caridad. 
Porque  la  comunidad 
Descanse  con  Magdalena. 

¿Qué  vida  hay  de  mas  dulzor, 
Ni  suerte  mas  regalada ,  .1 

Que  estarse  el  aíma  asentada  O 

A  los  pies  del  Salvador, 

Su  hermosura  contemplando,        ' 
Y  recibiendo  los  dones 
Que  él  está  siempre  á  montones 
A  sus  amadores  dando? 

¿Qué  majestades  y  holganzas 
De  reyes  hay  que  igualarse 
Puedan  con  siempre  ocuparse 
En  divinas  alabanzas? 

Ni  ¿qué  ejercicio  en  el  suelo 
íJejor  los  hombres  desean 
Que  aquel  mismo  en  que  se  emplean 
Los  ángeles  en  el  cielo? 

Si  pues  todo  lo  propuesto 
Es,  mis  hermanos  ,  así, 
Colegiráse  de  aquí 
Manifiestamente  esto: 

Que  es  perversa  sugestión 
Cuando  los  Padres  seenojun 
Porque  sus  hijos  escojan 
El  entrarse  en  religión; 
Procurando  desviallos 
De  sus  propósitos  sanios, 
Yendo  con  ruegos  y  llantos 
Al  monasterio  á  sacallos; 
Error  y  pecado  grave , 
Muy  propio  y  muy  natural 
De  gente  necia  y  carnal. 
Que  de  espíritu  no  sabe. 

Y  bien  muestra  el  vano  llanto 
Y  la  pasión  con  que  braman,  } 

Cómo  á  sus  hijos  no  aman 
De  amor  verdadero  y  sanio, 
Pues  cierto ,  si  los  amaran 
Con  espiritual  amor,, 
No  digo  yo  de  dolor. 
Sino  de  placer,  lloraran. 

Con  gran  gusto  y  confianza 
De  ver  caminar  sus  hijos 
Con  ojos  y  pasos  fijos 
A  la  bienaventuranza. 

Tienen  por  mal  empleada 
A  la  doncellita  hermosa, 
Porque  se  entra  religiosa, 

Y  Uámanla  mal  lograda ; 

Mas  el  por  qué  ya  está  vislo : 
Porque  sus  despojos  bellos 
Quisiera  el  mundo  cogellos, 

Y  quitárselos  á  Cristo  ; 
Pero  ¿cuánto  está  mejor 

En  los  divinos  regazos 
Que  entre  los  mortales  brazos 
Del  temporal  amador? 
Libre  de  cien  nil  cojijos, 

Y  casi  insufribles  hartos. 
Bravos  dolores  de  parios, 
Grave  crianza  de  hijos; 

Sin  otros  quinientos  modos 
De  embarazo  y  de  ruido, 
Desgracias  de  su  marido, 
Enfermedades  de  todos. 

Que  son  á  llorar  por  ellos 
En  sus  males  ordinarios 
Tantos  ojos  necesarios 
Cuanto  son  los  duelos  dellos.' 
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I  ¿Cuanto  es  mejor,  yo  os  demando. 

i  Exenta  de  tanto  lloro. 

Estar  cantando  en  el  coro 
Y  en  la  celda  contemplando  • 

Recibiendo  mil  consuelos  '  ' 

Que  Dios  suele  allí  enmr    ' 
\  cuando  haya  que  llorar,' 
Llorar  solo  vuestros  duelos? 
O  cuando  por  copipasion 
Los  del  prójimo  se  plañan, 
Serán  lagrimas  que  os  bañan 
De  alegria  el  corazón. 

Si  el  dejar  os  importuna 
Los  hermanos  y  los  padres. 
Acá  teméis  muchas  madres, 

Y  cien  hermanas  por  una, 
Que  todas  ó  las  mas  dellas 

Será  gente  virtuosa, 
Ejemplar  y  provechosa , 
Para  que  sigáis  tras  ellas; 

Lo  cual  es  de  gran  estima, 
Demás  á  un  subjecto  flojo. 
Porque  un  buen  ejemplo  al  ojo 
Mucho  á  la  virtud  arrima. 

Si  la  priora  y  maeí^tra 
Os  ejercitan  y  os  mandan, 
Siempre  atienden ,  siempre  andan 
Por  el  bien  del  alma  vuestra. 

La  que  en  el  siglo  quizá 
Fuera  una  persona  pobre 
Dado  que  ahí  no  le  sobre, 
Pero  no  le  faltará; 

Antes ,  como  gran  seiíora , 
Ha  mayordoma  v  portera, 
Despensera  y  cocinera, 

Y  hasta  despertadora; 
Capellán,  procurador, 

Y  médico  y  boticario, 

Y  lo  demás  necesario 
A  estado  de  un  gran  señor. 

Cuando  está  desconsolada. 
Cien  hermanas  la  consuelan; 

Y  SI  enferma,  se  desvelan 
Para  que  no  falte  nada. 

Y  finalmente ,  llegando 
Al  cabo  de  la  jornada, 
De  todas  ellas  cercada, 
A  Dios  por  ella  rogando. 

Sacramentada  y  compuesta 
A  Jesús  el  alma  da, 

Y  ellas  á  su  cuerpo  acá 
Sepoltura  muy  honesta. 

Bien  creo  está  persuadida 
La  alteza  de  aqueste  estado, 

Y  el  ejercicio  sagrado 
De  la  religiosa  vida; 

Pero  también  su  valor 
Bien  claro  nos  representan 
Los  estorbos  que  le  inventan 
La  carne  y  mundo  traidor. 

Llaman  gran  riguridad 
Que  un  hombre  á  encerrarse  vava 
Donde  para  siempre  haya 
De  negar  su  voluntad. " 

Como  quiera  que  por  cierto 
Antes  es  dulce  y  sal)roso 
Del  golfo  tempestuoso 
Meterse  en  seguro  puerto; 

Porque  no  hav  obra  mas  dina 
De  honra  y  autoridad 
Que  negar  la  voluntad 
Para  cumplir  la  divina. 

Pues  mucho  es  mejor  salvarse, 
Aunque  fuese  con  gran  pena, 
Por  la  voluntad  ajena 
Que  por  la  propia  infernarse. 

La  gente  carnal  y  espesa 
Halla  gran  dificultad 
En  hacer  de  castidad 
A  Dios  perpetua  promesa; 

Porque  esta  gente  bestial 
No  mira  que  esta  bendita 
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Virtud  grandemente  incita 
A  la  vida  angelical. 

No  mira  que  los  carnales 
Deleites  son  tan  impropios 
A  las  almas,  cuanto  propios 
De  los  brutos  animales; 

Porque  el  que  ios  prefiriese 
A  los  del  alma  excelentes, 
Merece  que  no  entre  gentes, 
Sino  entre  bestias,  viviese. 

Ningún  casado  condene 
De  riguroso  este  canto. 
Pues  el  matrimonio  sunto 
Muy  honestos  linos  tiene. 

Otros  llaman  estrecheza 
Terrible  la  deste  estado. 
Juzgando  por  muy  pesado 
El  voto  de  la  pobreza. 

Porque  de  cuanto  tuvieren 
En  él  se  lian  de  sacudir, 
Obligándose  á  vivir 
Sin  propio  mientra  vivieren. 

Mas;  á  la  verdad ,  quien  pone 
En  eso  dificultad. 
Él  muestra  gran  poquedad 
De  ánimo, aunque  perdone. 

Pues  bien  se  ve  al  tal  que  afierra 
Su  deseo  y  afición 
En  la  vana  posesión 
De  los  bienes  de  la  tierra; 

Los  cuales  siendo  tan  vanos, 
Es  cosa  por  cierto  indina 
Que  el  alma ,  imagen  divina, 
Extienda  á  ellos  las  manos. 

¿Qué  pensáis  que  es,  bien  mirado, 
El  voto  de  la  pobreza, 
Sino  un  acto  de  grandeza 
De  un  ánimo  levantado. 

Que  no  queriendo  abatirse 
A  los  bienes  terrenales, 
De  solos  los  celestiales 

Y  eternos  pretende  henchirse? 
Que  en  la  religión  armarse 

Uno  verdadero  pobre 
Es  un  vaciarse  de  cobre 
Para  de  oro  llenarse. 

Pues  cierto  la  tal  pobreza 
De  vana  codicia  es  vacia, 
Para  llenaros  de  gracia, 
Que  es  verdadera  riqueza. 

Ultra  de  que ,  como  dije , 
Allí  muy  seguro  estáis 
De  que  os  falte  qué  comáis 
Ni  vestido  que  os  cobije; 

Y  es  mas  honrosa  figura 

Y  abundancia  en  todo  ello, 
Que  pudiérades  teuello 
En  el  siglo  por  ventura. 

Dirá  alguno  :  «¿En  qué  consiste, 
Si  es  vida  tan  excelente. 
Haber  alli  alguna  gente 
Muy  desconsolada  y  triste?» 

Mas  desto  no  hay  que  dudar 
Que  en  el  hombre  está  la  falta, 
Porque  de  ocasión  tan  alta 
No  se  quiere  aprovechar. 

Lástima  extraña  por  cierto 
La  destos  desventurados, 
Navios  agujerados , 
Que  se  anegan  en  el  puerto; 

Que  poco  sirve  la  escuela 
Al  que  no  quiere  aprender; 
Pero  ¿qué  tiene  que  ver 
El  asno  con  la  vihuela? 

Porque  mas  deleite  hallara, 
Siguiendo  su  natural. 
El  puerco  en  el  tremedal 
Que  en  el  agua  viva  y  clara. 

El  escuerzo  emponzoñado 
Que  de  su  covacha  puerca 
Salta  y  cae  en  la  clara  alberca 
O  estanque  muy  regalado; 
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Él  está  allí  mal  contento, 

Y  á  las  aguas  injurioso 
Con  el  loque  venenoso 
De  la  sucia  pie!  y  aliento; 

Así  una  ruin  persona 
En  la  religión  sagrada, 
Ella  en  sí  está  omponzoñada, 

Y  á  los  otros  inficiona. 
Mas  una  cosa  notad. 

Muy  digna  de  admiración. 
Que  tiene  la  religión 
Poderosa  propiedad 

Para  hacer  de  renacuajos 
Peces  de  excelentes  gustos; 
Aquesto  es,  de  injustos  justos, 

Y  preeminentes  de  liajos; 
Pues,  si  no  hacen  resistencia 

Ella  diestramente  labra 
Con  virtud  de  la  palabra 

Y  fuerza  de  la  obediencia; 
De  guijarros  de  nial  pelo 

Y  de  almas  de  vicios  llenas, 
Ricas  columnas  y  almenas 
Para  la  ciudad  del  cielo ; 

Según  lo  cual ,  sin  razón 
El  religioso  imprudente 
Se  despecha  y  se  arrepiente 
Porque  ha  entrado  en  religión; 

Por  ser  error  conocido 
Que  un  hombre  ó  que  una  mujer 
Se  arrepienta  por  haber 
La  mejor  suerte  escogido. 

Creo  que  hemos  salisl'i'cho 
Al  intento  en  que  este  estado 
Es  el  mas  aventajado. 
Pues  va  al  cielo  mas  derecho. 
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Confusión  me  ha  puesto  mucha 
Dentro  de  mi  pensamiento, 
Ver  que  un  poderoso  intento 
Con  su  impedimento  lucha; 

Porque  de  un  lado  el  valor 
De  la  caridad  me  instiga 
A  que  alguna  cosa  diga 
En  su  alabanza  y  loor; 

De  otra  me  van  á  la  mano 
Mi  poquedad  y  rudeza. 
Careadas  con'la  alteza 
Del  sugeto  soberano. 

Empero,  al  fin ,  determino 
Hacello  como  supiere, 
Según  que  el  Señor  me  diere 
Su  aliento  y  favor  divino. 

Es  tanto  lo  que  Dios  ama 

Y  honra  la  caridad, 
Que  su  eterna  Majestad 
Del  nombre  della  se  llama ; 

Y  una  persona,  de  tres 
Que  hay  en  Dios  omnipotente , 
La  Caridad  ciertamente 
Del  Padre  y  del  Hijo  es; 

Lo  cual ,  porque  de  las  dos 
Interiormente  procede, 

Y  haber  dentro  en  Dios  no  puede 
Cosa  que  no  sea  Dios , 

Por  esto  afirmamos  del 
Con  infalible  verdad 
Que  Dios  es  su  caridad, 

Y  su  caridad  en  él; 

De  donde  es  que  esta  gloriosa 
Virtud  es  tan  estimada 
De  Dios  con  razón  y  amada, 
Porque  es  con  él  una  cosa. 

¿Quién  pensáis  que  hizo  á  Dios  vivo 
Criar  el  cielo  y  la  tierra 
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Y  cnanto  en  elln  ?e  encierra? 
Su  caridad  fué  el  motfvo. 

¿Quién  T  su  alta  Majestad 
Pudiera  hacerle  venir 
A  hacerse  hombre  y  morir, 
Sino  aquesta  caridad? 

El  tan  amoroso  intento 
Del  irse  y  quedarse  acá, 

Y  darse,  como  se  da, 
En  el  santo  Sacramento, 

¿Quién  no  mira ,  quién  no  piensa 
Oue  tan  estupenda  obra 
Es  una  excesiva  sobra 
De  su  caridad  inmensa? 

Quién  1  'zo,  en  subiendo  al  ciclo, 
Enviar  su  soberano 
Espirtu  al  pueblo  cristiano, 
Sino  su  amoroso  celo? 

Pero  bajad  ,  musa  mia  , 
Que  os  tiene  ya  deslumbrada 
La  Caridad  increada ; 
Tratad  de  la  que  se  cria. 

La  cual  aun  Dios  tanto  ama, 
Que  con  gran  razón,  señora. 
Princesa  y  emperadora 
De  las  virtudes  se  llama. 

Llámase  y  eslo  ,  pues  ella 
Las  gobierna  y  ser  les  da, 

Y  á  todas  ellas  les  va 
La  vida  en  obedescella; 

Porque  cuanto  valor  tienen, 
De  la  caridad  lo  cobran, 

Y  por  ella  en  cuanto  obran, 
A  merescer  cielo  vienen. 

Cuyos  actos  aceptados 
No  son  de  Dios  inmortal. 
Si  con  el  sello  imperial 
Della  no  van  refrendados ; 

Ki  se  admitirá  en  el  cielo 
Cualquiera  que  al  postrer  fallo 
No  se  hallare  ser  vasallo 
Desta  Señora  en  el  suelo. 

Do  quiera  que  Dios  la  ve. 
Luego  al  punto  está  con  ella, 

Y  do  no  estuviere  ella. 

No  hay  pensar  que  Dios  esté. 
.     Sejíun  lo  que  della  y  del 
San  Juan  enseñado  ha, 
El  que  en  caridad  está, 
Esta  en  Dios,  y  Dios  en  él. 

La  Majestad"soberana 
Luego  al  punto  que  crió 
A  la  Caridad,  le  dio 
A  su  gracia  por  hermana; 

Y  con  tan  altos  colores 
Le  plugo  hermoseallas. 
Que  apenas  diferenciallas 
Saben  los  santos  doctores. 

Porque  tan  juntas  las  dos 
Van ,  que  hallarse  es  por  demás 
Una  sin  otra  jamás. 
Como  ni  sin  ellas  Dios. 

Si  la  una  dellas  crece, 
La  otra  creciendo  va; 
Pero  si  descrecerá, 
También  la  otra  descrece. 

Asi,  quien  saber  quisiere 
Cuanto  en  gracia  se  levanta. 
Sepa  que  la  gracia  es  tanta 
Cuanta  la  caridad  fuere; 

Y  la  probabilidad 

Que  hay  de  mayor  eficacia, 
Para  ver  quién  está  en  gracia, 
Es,  si  tiene  caridad. 

Do  está  esta  virtud  real 
Todo  á  Dios  bien  le  parece, 

Y  en  quien  de  la  tal  carece 
Todo  le  parece  mal. 

Tiene  otro  primor  también 
(San  Pablo,  decidlo  vos). 
Que  aquellos  que  aman  á  Dios 
Todo  se  les  hace  bien. 
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;,Qiié  anrl.ii^ioR  pues  por  rodeos. 
Teniendo  un  tan  dulce  atajo. 
Que  nos  lleven  sin  trabajo 
Al  fin  de  nuestros  deseos? 

Por  esto  dijo  un  doctor 
Que  no  trabaja  el  que  ama, 
Pues  trabajar  no  se  llama 
Lo  que  se  hace  con  amor. 

Si,  pues  ,  agradar  queréis 
A  la  divina  Bondad, 
No  os  falle  la  caridad  : 
Luego  haced  cuanto  queréis; 

Pues  cuanto  hiciéredes  vos, 
Como  en  caridad  se  intente, 
Aunque  sea  indiferente, 
Parecerá  bien  á  Dios; 

Haciendo  tan  meritoria 
Cualquier  obra,  aunque  mas  baja. 
Que  por  alzar  una  paja 
Os  dará  á  merecer  gloria; 

Y  si  la  obra  es  mas  alta 

Que  puede  hacerse  en  el  suelo, 
No  vale  ante  Dios^un  pelo 
Si  la  caridad  le  falta. 

Otra  buena  nueva  os  dó. 
Que  amigos  de  Dios  seréis 
Teniéndola,  y  ya  sabéis 
Que  el  amigo  es  otro  yo. 

Conforme  á  lo  que  de  si 
El  Apóstol  escribió: 
¿Vivo  yo?  Mas  ya  no  yo ; 
Cristo  es  el  que  vive  en  mí. 

Que  está  con  Dios  tan  bienquisto 
Quien  aquesta  virtud  tiene, 
Que  á  vivir  sin  duda  viene 
La  vida  que  vive  Cristo. 

Y  cierto  es  que  asi  viviendo , 
Habrá  del  que  es  su  cabeza 
Ser,  virtud,  vida  y  nobleza, 
Miembro  della  vivo  siendo. 

Considerad  pues  ahora 
De  cuánta  alabanza  es  dina 
Una  virtud  tan  divina. 
Que  en  Cristo  nos  encorpora. 

Las  almas  por  caridad 
En  Dios  se  transforman  luego, 

Y  así  la  llamamos  fuego 
Con  muy  grande  propiedad; 

Porque,  así  como  en  su  forma 
Ese  en  los  cuerpos  convierte, 
Así  el  amor,  que  es  mas  fuerte. 
En  Dios  las  almas  transforma. 

¿Vistes  un  hierro  abrasando 
Cuánto  al  fuego  es  semejante  ? 
Así  el  verdadero  amante 
Se  transforma  en  Dios  amando  ; 

Y  á  los  que  este  fuego  santo 
En  Dios  deja  transformados, 
Hijos  de  Dios  son  llamados, 

Y  aun  dioses ,  que  es  mas  espanto. 
¡Oh  loa  la  mas  solene 

Que  fué  ni  es  posible  dar. 
Que  aquella  virtud  sin  par 
Poder  de  hacer  dioses  tiene! 

Dioses  se  llaman  y  son, 
Oh  soberana  excelencia, 
No  digo  que  por  esencia. 
Mas  por  participación. 

Que  es  un  iníinito  bien. 
Por  el  cual  sea  alabado 
Dios  siempre  y  glorificado 
Eq  cielos  y  tierra.  Amen. 
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Habiendo  del  infinito 
Valor  de  la  Ciirid;ul, 
Según  mi  capacidad, 
Algunas  loas  escrito , 

La  razón  con  grandes  veras 
!Mo  pide  alguna  alaban/a 
De  la  fe  y  de  la  esperanza, 
Sus  divinas  compañeras, 

Como  finiera  que  las  dos 

Y  la  caridad ,  no  dudes 
Ser  de  todas  las  virtudes 
Las  que  dan  mas  honra  á  Dios; 

Y  bien  se  ve  que  con  rilas 
Mas  se  lionra  y  sirve,  pues 
En  los  actos  dellas  es 
Objeto  inmediato  dellas; 

Porque  necesariamente 
Cuando  las  ejercitamos, 
T¡;il;imos  y  conversamos 
Con  iJios  inmediatamer.ti"'. 

La  humildad  y  ja  obediencin, 
Que  tanto  Dios  acaricia. 
La  templanza  y  la  justicia, 
La  lorlaleza  y  prudencia. 

Aunque  á  gran  valor  aspiran 
(Entiende  lector  amigo). 
Que  como  las  tres  que  digo 
IS'uiica  á  Dios  de  hito  miran; 

Antes  su  objeto  y  mateiiu 

Y  ordinarios  ejercicios 
Son  bregar  contra  los  vicios 

Y  esforzar  nuestra  miseria; 
Lo  cual  cuan  inferior  sea 

A  lo  de  las  tres,  no  habrá 
Quien,  si  entendimiento  ha, 
No  lo  comprchenda  y  vea. 

De  la  fe  empecemos  pues 
Con  san  Pablo  así  á  afirmar 
Que  sin  fe  á  Dios  agradar, 
Imposible  cosa  es ; 

Porque  aquesta  sobrehumana 
Virtud  es  el  fundamento 
En  que  estriba  y  hace  asiento 
Toda  la  virtud  cristiana; 

Es  una  luz  divinal 
Que  al  entendimiento  huniai;o 
Le  muestra  Dios  soberano, 
Su  bien  sobrenatural; 

Porque  asi  mostrando  él 
El  alma,  pueda  adoralle, 

Y  conociéndole,  amalle, 

Y  aniándule,  gozar  del. 
Que  quien  á  Dios  no  conoce 

Amalle  ¿cómo  podrá? 

Y  aquel  que  no  le  amará 
Despídase  que  le  goce. 

De  lo  cual  entenderemos 
De  la  fe  el  sumo  valor, 

Y  lo  mucho  que  al  Señor 
Por  tan  alto  don  debemos. 

Veréis  ser  muy  alto  don 
En  que  un  niño  baptizado 
Sabe  mas  de  Píos  sagrado 
Que  Sócrates  ni  Platón. 

Y  que  aprenda  en  solo  un  d¡a 
De  sus  altas  propied;(des 
Lo  que  no  en  tantas  edades 
Toda  la  fllosofia; 

Donde  es  de  considerar 
Que  aquel  sabe  solamente 
Quien  sabe  el  arle  excelente 
Con  que  se  puede  salvar; 

La  cual  arte  eterna  y  buena, 
La  fe  sola  es  quien  la  muestra; 
Que  la  demás  ciencia  nuestra 
Está  de  ignorancia  llena- 

¿Qué  me  presta  á  mí  saber 
Del  ciclo  j  de  las  estrellas 
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Los  cursos  y  eTecios  dellas 

Y  cuánto  acá  puctio  haber, 
Si  á  mi  (Criador  ignoro, 

Su  k'y  y  su  voluntad, 
E  ignoranilo  esta  verdad. 
Desciendo  al  eterno  lloro? 

La  fe  pues,  como  decía, 
Me  enseña  y  pone  delante 
Aquella  tan  iniportanlo 
Neniad  y  sabiduria  : 

Que  Dios  infalibleinenfe, 
Siendo  su  alto  ser  divino 
Uno,  es  en  personas  trino. 
Eterno  y  omnii)otente. 

Inmenso,  infinito,  bueno. 
Sabio  y  justo  inniensanienle. 
De  piedad  sobreexcelenlo 

Y  misericordias  lleno. 
Dicenos  que  es  Criador, 

Rey,  Señor  y  Padre  nuestro, 

Y  Hedentor  y  Maestro, 

Y  al  lili  Glorilicador. 
Con  la  cual  noticia  santa 

Formado  el  entendimiento 
Con  un  nuevo  moviiniento. 
Hacia  su  autor  se  levanta; 

Y  como  á  Dios  lo  adoramos, 
Comoá  Rey  le  obedecemos, 
Como  á  Justo  le  tememos, 

Y  como  á  bueno  le  amamos. 
Con  ios  cuales  ejercicios 

Nos  vamos  acrecentando 
En  las  virtudes,  y  echando 
Fuera  los  contrarios  vicios. 

El  cual  bien  muy  bien  se  ve 
Que  el  hombre  no  le  tuviera 
Sí  por  el  medio  no  fuera 
De  la  virtud  de  la  fe. 

(aiya  vislumbre  divina 
Del  rumbo  y  despeñadero 
Del  infierno,  al  buen  sendero 
Del  cielo  nos  encamina. 

¿Cómo  (decí)  el  hombre  indino 
Supiera  á  Dios  ni  lo  amara. 
Si  la  fe  no  le  mostrara 
Quién  es,  y  de  amar  tan  diño? 

¿Quién  jamás  á  Dios  eterno 
Como  era  razón  temiera, 
Si  la  fe  no  le  dijera 
Que  castiga  con  infierno? 

¿Quién  liabria  que  esperase 
Subir  al  cíelo  á  morar, 
O  muerto  resucitar. 
Si  la  fe  no  le  enseñase? 

Y  también  ¿(juién  se  allanara 
A  que  Dios  hombre  se  hiciera, 

Y  por  el  hombre  muriera, 
Sí  la  fe  no  lo  alirnrara? 

Ni  ¿quién  juzgara  posible 
Cuanto  cree  la  Iglesia  nuestra. 
Sino  porque  la  fe  muestra 
Que  es  Dios  verdad  infalible? 

Luego  bien  me  persuado 
¡Oh  fe  santa!  ser  á  Dios 
Gratísima ,  pues  por  vos 
Es  conocido  y  honrado; 

Y  que  para  el  hombre  fuislcs 
Tan  útil  y  meritoria. 
Que  el  camino  de  la  gloria 
Eterna  le  descubrisles. 

Prestándole  para  andarlo 
Orden  y  aviso  de  todo; 

Y  si  le  perdiese  ,  el  modo 
Para  tornar  á  cobrarlo. 

¡Oh  fe  divina  !  oh  fe  santa! 
¿Qué  diré  en  tan  brefe  suma, 
Pues  ya  á  mi  cansada  pluma 
Vuestra  celsitud  espanta  ? 

Y  no  hay  humana  elocuencia. 
Si  es  cuerda ,  que  se  abalance 
A  presumir  dar  alcance 
A  vueslu  suma  cmiueucia. 


ÜW 


B06  ROMANCERO 

Paso  pues  ala  esperanza, 
A  quien  tener  hermandad 
Con  vos  y  la  caridad 
Es  su  mayor  alabanza. 

Riquisinio  es  el  caudal 
Que  la  esperanza  en  si  encierra, 
La  cual,  aunque  eslá  en  la  tierra, 
Su  origen  es  celestial ; 

Porque  con  ella  esperamos 
Lo  que  promete  la  fe, 
Que  es  la  gloria  eterna,  en  que 
JEstá  cuanto  deseamos. 

Y  en  admirable  manera 
Hace  que  con  esperarlo, 
Merezcamos  alcanzarlo 

Si  con  caridad  se  espera. 

Su  firme  arrimo  y  defensa 
Es  la  palabra  divina  '.' 

Y  la  infalible  doctrina  .  ' 
De  Cristo,  verdad  inmensa.  ' 

Ama  á  esta  virtud  bendita 
Dios ,  porque  es  gran  coufesora 

Y  excelente  fiadora 
De  su  bondad  infinita. 

Su  ejercicio  venturoso. 
Ultra  que  á  los  hombres  es 
De  tan  glorioso  interés. 
Es  en  extremo  sabroso; 

Pues  mayor  gusto  ni  holganza 
No  es  posible  que  se  den. 
Que  esperar  en  Dios  y  el  bien 
De  la  bienaventuranza. 

Que  si  en  las  cosas  de  acá 
Una  esperanza  cansada 
De  un  bien  que  no  vale  nada 
Alivio  y  consuelo  da , 

¿Qué  gusto  podrá  igualarse 
En  la  tierra  al  de  esperar 
En  Dios  y  á  Dios ,  bien  sin  par, 
Que  sin  fin  ha  de  gozarse? 

Da  aquella  virtud  gloriosa 
Mil  géneros  de  consuelos 
En  sobrellevar  los  duelos 
Desta  vida  trabajosa. 

Y  tan  alta  gracia  puso 
En  ella  el  Señor,  que  aquel 
Que  bien  esperare  en  él 
Jamás  se  verá  confuso. 

Mas  porque  por  estos  altos 
Donde  menester  seria 
Pluma  que  vuele ,  la  mia 
Va  dando  rateros  saltos. 

Mejor  será  apiolalla 

Y  quitarle  el  c^iscabel. 
Pues  es  sabio  én  esto  aquel 
Que  sabiendo  poco  calla. 


Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


DE  LAS  PENAS  DEL  INFIERNO. 

De  espanto  y  dolor  me  muero, 
Ansias  me  toman  mortales. 
Cuando  atento  considero 
En  las  penas  infernales: 

Mas  ¿  á  quién  no  harán  temblar 
Tales  tormentos  y  hieles. 
Que,  sobre  ser  tan  crueles. 
Jamás  no  se  han  de  acabar. 

Si  el  sentimiento  y  dolor 
De  perder  alguna  cosa 
Tanto  suele  ser  mayor 
Cuanto  es  ella  mas  preciosa? 

Mas  ¿qué  dolor  tan  intenso 
Pasarán  los  del  infierno, 
Perdiendo  á  Dios  sempiterno. 
Que  es  bien  de  valor  inmenso? 

Si,  como  sabéis,  formó 
Esaú  terribles  quejas 
Porque  su  herencia  trocó 
Por  un  plato  de  lentejas, 


¿Qué  harán  los  desdichados 
Que  abandonaron  el  cielo 
Por  los  bienes  deste  suelo. 
Brevísimos  y  apocados? 

Y  si  no  hay  esfuerzo  humano 
Que  una  hora  hubiese  sufrido 
En  la  palma  de  la  mano 
Un  carboncillo  encendido, 

¿Quién  podrá  ,  decidme ,  os  ruego. 
No  solo  una  hora  en  la  palma, 
Sino  siempre  en  cuerpo  y  alma 
Sufrir  el  infernal  fuego  ? 

¡Oh  hermanos  y  hermanas  mias, 

Y  si,  como  bien  sabes, 

La  hambre  y  sed  de  dos  días 
Un  mal  insufrible  es, 

¡Ay!  por  Dios ,  pensad  y  ved 
Los  que  en  el  infierno  están 
Cómo  soportar  podrán 
Una  eterna  hambre  y  sed. 

Si  una  culebra  os  asombra 

Y  si  un  espantajo  os  pasma, 

Y  á  las  veces  una  sombra, 
Porque  os  pareció  fantasma, 

¿Qué  miedos  tan  desiguales 
Causará,  y  qué  turbación. 
La  horrible  y  fiera  visión 
De  las  furias  infernales? 

Si  el  hedor  de  un  cuerpo  muerlo 
En  tal  extremo  pornia 
Que  el  morir  seria  cierto 
A  quién  le  sufriese  un  dia, 

¿Qué  será  el  perpetuo  hedor 
De  aquel  abismo  dañado. 
De  almas  muertas  en  pecado, 
Que  es  cien  mil  veces  mayor? 

Si  el  no  dormir  en  tres'dias 
Por  dolencia  ó  cualquier  suerte, 
Causa  tales  agonías. 
Que  pone  á  punto  de  muerte, 

¿Qué  hará  aquella  gran  vigilia 

Y  desvelamiento  eterno 

En  que  estará  en  el  infierno 
La  condenada  familia? 

Y  si  una  noche  de  invierno 
Larga  al  enfermo  parece, 
¿Que  será  la  del  infierno. 
Adonde  nunca  amanece? 

En  especial  padeciendo. 
No  sobre  blandos  colchones, 
Mas  sobre  duros  carbones 
De  pez  y  alquitrán  ardiendo. 

Si  una  chinche  os  hiede  tanto, 

Y  si  una  pulga  os  ocupa, 

Ni  queréis  sufrirla  en  tanto 
Que  tantica  sangre  os  chupa, 

¿Qué  despecho,  qué  impaciencia 
Causará,  é  inmortal  dolor, 
El  perpetuo  roedor 
Gusano  de  la  conciencia? 

Si  la  voz  triste  y  gemido 
Os  aflige  y  entristece. 
De  algún  enfermo  ó  herido 
Que  gravemente  padece, 

¿Qué  hará  el  espantoso  esíi^uendo 
De  gritos  de  tanta  gente, 
Cual  se  estará  eternamente 
En  los  infiernos  oyendo? 

Si  pues  lo  dicho  es  verdad 

Y  experiencia  conocida, 
Que  hora  de  seguridad 
No  la  hay  aquesta  vida, 

Ni  cosa  mas  frecuentada 
Que  arrebatar  de  repente 
La  muerte  infinita  gente 
Cuando  está  mas  descuidada, 

Volando  así  su  trabuco 
Al  robusto  como  al  flaco, 
Al  niño  como  al  caduco, 
Al  bueno  como  al  bellaco, 

¿Quién  será  tan  desalmado, 
Que  á  morir  no  se  apareje? 


Quién  tan  loco,  que  se  deje 
Dormir  en  un  mal  estado? 

Piega  á  Jesucristo,  amen. 
Por  su  gran  merecimiento, 
Que  p;ira  ver  eslo  liien 
Ños  abra  el  entiMuliniiouto; 

Pues  bien  visto,  nadie  habría 
Tan  loco  ó  desesperado, 
Que  viviese  en  el  estado 
En  que  morir  no  querría. 


poesías  de  DAMIÁN  DE  VEGAS. 


807- 


DE  LA  GLORIA   DEL  CIELO. 

En  lágrimas  de  consuelo 
Y  alegría  me  derrito, 
Cuando  la  gloria  del  cielo 
Atentamente  medito; 

Y  aquella  herencia  tan  alta, 
Que  á  quien  una  vez  la  cobra, 
Todo  bien  sin  fin  le  sobra, 
Todo  mal  sin  fin  le  falta. 

Donde  cuantos- allá  son 
Gozan  por  modo  inefable 
Perdurable  posesión 
De  bien  sumo  y  perdurable. 

En  paz  perfecta  y  cumplida. 
Con  gozo  tan  sin  nivel, 
Que  es  Dios  la  medida  del, 
Aunque  es  él  tan  sin  medida. 

Mas  ¿qué  digo,  si  en  el  suelo 
No  hay  hombre  tan  suficiente. 
Que  de  la  gloria  del  cielo 
Hablar  pueda  dignamente, 

Pues  que  san  Pablo,  por  Cristo 
Siendo  arrebatado  allá, 
No  supo,  volviendo  acá, 
Decir  lo  que  habla  visto? 

Empero,  no  obstante  esto, 
Yo,  con  el  favor  divino. 
Decir  del  lema  propuesto 
A  mi  modo  determino; 

No  de  la  suerte  que  allá 
En  sí  aquellos  bienes  son, 
Sino  por  comparación 
De  los  "que  vemos  acá. 

Si  ver  un  restrillo  hermoso 
Tanto  os  agrada  y  aplace, 
¿Cuánto  será  mas  gustof^o 
Ver  al  Autor  que  lo  hace? 

Pues  bien  sabes  tú,  mi  hermano, 
Que  la  hermosura  criada. 
Con  la  de  Dios  comparada, 
Es  un  accidente  vano. 

Y  si  desa  criatura 

Que  á  vos  os  parece  bella. 
Tenéis  por  grande  ventura 
Gozar  un  momento  della, 

¿  Qué  suerte  tan  excelente 
Será  siempre  sin  cesar 
La  del  Criador  gozar. 
Que  es  bello  infinitamente? 

Si  un  banquete  regalado 
Os  recrea  y  da  consuelo, 
¿Qué  será  ser  convidado 
En  el  convite  del  cielo , 

Donde  el  manjar  que  se  toma 
Es  de  gloria  soberana, 
Que  hartando,  pone  gana 
De  que  siempre  mas  se  coma? 

Si  al  caminante  sediento. 
Cuando  arde  el  sol  como  fragua, 
El  hallar  le  da  contento 
Algún  pozo  ó  fuente  de  agua, 

¿Qué  gloria  tan  excesiva 
Será ,  imaginallo  vos. 
En  el  cielo  estar  con  Dios, 
Fuente  de  agua  eterna  y  viva? 

Si  tanto  al  hombre  aficiona 
El  trono  y  cetro  real 
O  la  imperial  corona, 
Aunque  es  un  bien  terrenal, 


¡  Ay  me  I  ¿cuánto  es  mas  amable 

Y  deseablL-  l)ii'n  (pie  csle, 
l)el  reino  y  gluri;i  celesto 
La  corona  perdurable? 

Y  si  no  falta  quien  llame 
Ventura  y  privanzii  nra 

Que  el  rey  de  la  fierra  os  amo 

Y  mire  con  buena  cara  , 

¿r.uánia  es  mas  grandeza  que  esa 
Digna  de  que  ul  cielo  admire, 
Que  allá  Dius  os  ame  y  mire 

Y  asiente  á  su  mesma  mesa? 

Y  si  por  dichoso  lanco 

Y  alegre  suerte  contáis 
Dar  acá  en  la  tierra  alcance 
A  algún  bien  que  deseáis, 

¿Qué  alegría  ,  bien  y  holganza 
Sera  la  del  que  ha  alcanzado 
El  fin  sumo  y  deseado 
De  la  bienaventuranza? 

Si  en  quien  mucho  saber  ha 
Grande  honor  y  loa  cabe 
(Aunque  quien  mas  sabe  acá. 
Ignora  muy  mas  que  sabe), 

¿Cuál  loa  y  honra  se  piensa 
En  los  bienaventurados. 
Que  viendo  á  Dios,  son  colmados 
De  sabiduría  inmensa? 

Si  al  rico  en  mucho  tenéis 
Porque  tiene  gran  moneda, 
Que  es  de  tierra,  como  veis, 

Y  que  en  la  tierra  se  queda, 
¿Cuánta  es  mejor  suerte  aquella 

De  los  que  en  el  cielo  son, 
Que  Dios  es  su  posesión 

Y  sin  temor  de  perdella? 

Si  pues  aquesto  es  verdad, 
Como  la  fe  lo  asegura, 
¿Qué  engaño  es  y  ceguedad. 
Qué  obstinación,  que  locura, 

Dejar  bienes  soberanos, 
Sólidos  y  duraderos, 
Por  estos  de  acá  rateros. 
Caduquísimos  y  vanos? 

Yo  no  sé  aquí  qué  decir 
De  tan  colmada  malicia. 
Sino  tan  solo  advertir 
De  la  diviua  Justicia, 

Con  cuánta  razón  encierra 
Para  siempre  en  el  infierno 
A  quien  deja  á  Dios  eterno 
Por  las  sombras  de  la  tierra. 


LA   VIRTUD  ES  LA  VF.KD.VÜERA  NOBLEZA. 

Si  el  alma  es  la  cabeza  y  la  corona 
Del  ser  humano,  bien  se  verifica 
Que  el  alma  noble  y  de  virtudes  rica 
Ennoblece  é  ilustra  la  persona. 

Luego  de  noble  en  vano  se  blasona, 
De  hidalgo  en  balde  ó  caballero  pica 
El  que  á  los  vicios  y  maldad  se  aplica 

Y  las  santas  virtudes  abandona. 
Así,  si  el  mundo  solamente  honra 

Al  linajudo  y  rico,  aunque  vicioso, 

Y  al  virtuoso  pobre  eslima  en  poco. 

No  curéis  de  su  honra  ó  su  deshonra, 
Pues  ya  sabéis  que  el  mundo  es  monliroso 

Y  fanfarrón  y  lisonjero  y  loco. 


QUERELLÁNDOSE  DE  LOS  ENCMIUOr.  DE  SU  ALMA. 

Mundazo  engañador,  carne  malvada. 
Demonio  tentador,  ¿estáis  contentos 
Que  á  vuestros  toques  é  importunos  tientos 
Se  haya  rendido  esta  alma  desdichada? 

¿  Qiié  es  de  la  vida  alegre  y  regalada  ? 
¿Dó  están  las  honras  y  cuntenlamientos? 
¿De  qué  me  haciades  prometimientos? 
¡  Oh  qué  burla  tan  agrá  y  tan  pesada! 
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Dejasfes  remordiéndome  en  lo  vivo 
De  la  conciencia  ei  roedor  gusano, 
Con  temor  de  las  penas  infern:iles; 

Y  Dios,  que  es  vida  eterna,  con  que  vivo. 
Perder  me  liicisles  por  el  gusto  vauo 
De  unos  viles  placeres  temporales. 


Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


COMO  PE  NO  CONSIDERAR    PROCEDE  NCESTRA  PrT  IUCION. 

Voy  huyendo  el  (rahajo ,  y  con  cuidado 
Busco  un  vivir  alejíre  y  placentero. 
Siendo  ai  cielo  difícil  el  sendero, 
Y  el  carril  del  infierno  ancho  y  holgado. 

De  le  es  aquesto ,  pero  en  mi  cuitado 
No  imprime ,  porque  no  lo  considero, 
Por  donde  ai  infernal  despeñadero 
Sin  advertir  me  voy  desesperado. 

Y  si  la  santa  inspiración  me  advierte 
Deste  peligro ,  no  por  eso  dejo 
El  mal  vivir,  de  que  al  presente  gusto. 

Mozo  soy,  digo,  tiempo  habrá.  Y  la  muerte 
Veo  ¡ay  de  mí !  que  asalta  al  mozo,  al  viejo, 
Al  flaco,  al  fuerte,  al  pecador  y  al  justo. 


TOMÁNDOSE  CUüNTA. 

¿En  qué  estoy,  pecador  de  mi?  En  qué  ando? 
Si  nací  para  el  cielo ,  y  sé  sin  duda 
Que  moriré,  y  la  cuenta  estrecha  y  cruda 
Que  toma  Dios ,  y  que  es  incierto  "el  cuándo; 

Si  su  ofendida  Majestad  llorando 
Se  aplaca ,  y  para  esto  sé  que  ayuda 

Y  vale  mas  vida  áspera  y  desnuda 
Que  no  el  vivir  muy  regalado  y  blando; 

Si  la  gloria  del  mundo  es  transitoria, 

Y  que  no  harta  y  de  fastidios  llena, 

Y  el  trabajo  á  lo  mas  dura  otro  tanto ; 
Si  |)or  este  se  sube  á  eterna  gloria. 

Por  esotra  se  baja  á  eterna  pena : 
Loco  debo  de  ser,  pues  no  soy  santo. 


A  LA  DUREZA  DEL  CORAZÓN. 

Estoy,  corazón  pérfido,  espantado 
De  tu  grantle  dureza  y  de  tu  hielo, 
A  tan  perpetuo  golpear  del  cielo 
No  haberte  derretido  y  quebrantado. 

Derrite  el  sol  un  lagunazo  helado; 
Horada  la  gotera  el  duro  suelo ; 
Es  al  calor  de  un  fuego  pequeñuelo 
El  acero  durísimo  ablandado: 

Y  ¿que  no  baste  la  virtud  divina 
Con  sus  impulsos  y  calor  eterno, 
Corazón,  á  causar  en  vos  terneza? 

Dureza  es  esta  mas  que  diamantina  ; 
Pero  mirad  que  hay  fuego  en  el  inherno 
Poderoso  á  labrar  cualquier  dureza. 


AL  TIEMPO  MAL  GASTADO. 

Cuando  me  tomo  algunas  veces  cuenta 
Del  gasto  de  mi  tiempo  y  de  mi  vida, 
Hallo,  bien  liquidada  y  recorrida. 
Ser  de  ciento  alcanzado  en  los  noventa  ; 

Y  no  teniendo  algún  caudal  ni  renta 
De  que  ir  pagando  deuda  tan  crecida, 
Consumo  el  resto,  y  el  pagar  se  olvida, 
Y  así  siempre  el  alcance  se  acrecienta. 

¡  Ay !  plega  á  aquel  Acreedor  eterno, 
Mientra  el  último  plazo  no  se  cierra. 
Me  tome  cuenta  su  sabiduría; 

Pues  claro  está  que  muy  mejor  seria 
Pagarlo  con  el  cuerpo  acá  en  la  tierra 
Que  no  con  cuerpo  y  alma  en  el  inlierno. 


A  LA  HUMILDAD,   POR   UXA   REVELACIO^   ÜI^CIIA 
Á  SAN  ANTONIO   AÜAÜ. 

Un  dia  Antonio  abad  perfecto  y  santo. 
Viendo  en  espirtu  cual  el  mundo  estaba 
De  lazos  lleno,  mucho  se  admiraba 
Salvarse  nadie  entre  peligro  tanto; 

Y  estando  en  esto  lleno  de  quebranto. 
Oyó  una  voz  :  Que  la  humildad  bastaba 
A  librar  de  aquel  mal  que  le  causaba 
Tan  dolorosa  admiración  y  espanto. 

nácenos  Satanás  perpetua  guerra, 
Y  á  cada  paso  con  secreta  prtsa 
Nos  arma  lazos;  mas  la  humildad  santa, 

Como  contiiio  va  pecho  por  tierra, 
Ve  dónde  asienta  el  pié,  y  sin  daño  pisa 
Todas  sus  perchas  con  segura  planta. 


ENTRANDO  EN  ÜN  HUERTO  AL  CAER  DE  LA  HOJA . 

Entrando  acaso  en  un  jardín  un  dia 
Qne  el  seco  otoño  le  iba  despojando 
De  verdura  los  árboles,  dejando 
La  tierra  de  hojas  amarilla  y  fria. 

La  vaga  y  laboriosa  fantasía, 
Que  siempre  va  de  cuanto  ve  tomando. 
Representóme  en  ese  ejemplo  el  cuando 
El  verdor  de  mi  edad  se  pasarla. 

Con  que  luego  mis  ojos  ahogados 
Con  un  dolor  eu  lagrimas  profundo, 
¡Ay  Dios,  dije,  que  estás  eternamente! 

Pues  tan  breves  nos  diste  y  limitados 
Los  días  y  los  bienes  deste  mundo, 
Los  tuyos  buscaré  ya  solamente. 


A  LA  VANA   HERMOSURA. 

Algunas  veces  cuando  atento  miro 
Del  cuerpo  humano  la  mortal  íigura, 

Y  esa  aparente  y  frágil  hermosura 
Hecha  de  tierra ,  de  mi  error  me  admiro; 

¿Cómo  no  la  desprecio  y  me  retiro? 
Cómo,  si  me  retiro,  no  me  dura. 
Antes  tras  ella  ¡oh  perenal  locura ! 
Vuelvo  luego  ansiadisimo  y  sospiro. 

Mas  suele  que  tras  este  error  me  viene 
Gran  vergüenza  de  engaño  tan  culpable, 

Y  vuelto  á  Dios,  recibo  claro  aviso 
De  la  razón  grandísima  que  tiene 

Para  echar  al  infierno  al  miserable 

Que  mas  que  á  Dios  á  las  criaturas  quiso. 


AL    SEÑOR   DIOS,   EN  LA  GUERRA   QUE  SE   HACE  CONTRA 
INFIELES. 

Tu  gran  poder,  eterno  Dios,  levanta ; 
Extiende  de  lo  alto  ¡  oh  Dios!  tu  diestra 
Sobre  tu  pueblo ,  y  tu  furor  demuestra 
Al  enemigo  que  tu  ley  quebranta. 

No  llegue,  ¡ay!  no.  Señor,  tu  ira  á  ta:;ta, 
Que  por  castigo  á  la  malicia  nuestra 
Permitas  la  intidelidad  siniestra 
Destruir  tu  heredad  y  viña  santa. 

No  digan:  «¿Qué  es  del  Dios  delcristíniismo? 
¿Dó  esta?  ¿qué  es  de  él?»  Y  con  mayor  jactancia 
Se  obstinen  mas  eu  su  vivir  perverso. 

A  conocerles  da  el  inmenso  abismo 
De  tu  poder.  Derriba  su  arrogancia. 
Porque  de  hoy  mas  te  tiemble  el  universo. 
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C:03IEDIA  LLAMADA  JACOBLXA, 


BENDICIÓN  DE  ISAAC. 


ARGUiaENTO  y  PRÓLOGO,   EN  VERSO   ESDRtJJÜLO. 


Sálveos  Dios,  auditorio  nobílisimo; 
ÍMeiiso  que  algunos  ya  estarán  solícitos 
Por  saber  quién  será  el  que  saludántloles 
Sale  aquí  ahora  en  rozagante  hábito ; 
Porque  es  esta  dolencia  frecuentísima. 
Ya  con  propósito,  y  ya  sin  propósito 
Inquirir  de  los  otros;  mas  empero,  si 
Es  humana  pasión,  compadezcámonos. 
Si  deso  gustan,  pláceme  decírselo. 
Yo  soy  uu  yoveneto  de  escasísima 
Fortuna,  hidalgo,  pero  pobre  y  huérfano  ; 
Fallecieron  mis  padres,  y  dejáronme 
Niño,  sin  patrimonio  y  sin  oficio, 
En  poder  un  tutor,  mal  hombre  (no  se  lo 
Levanto,  porque  es  voz  y  fama  pública). 
Este,  sin  tener  cuenta  la  mas  mínima 
De  mí  jamás  en  lo  tocante  al  ánimo 
(Como  muchos  señores  de  ordinario 
llaccllo  suelen  harto  con  mal  título). 
Mandábame  ¡  ay  de  mí !  y  ejercitábame 
Siempre  en  cosas  bajísimas  y  sórdidas , 
Nunca  me  corrigiendo,  ni  enseñándome 
Virtud,  buena  crianza,  arte  ni  oficio. 
No  mandamientos  de  la  ley  ni  artículos ; 
Antes  si  viera  en  mí  cien  mil  desórdenes, 
Malos  respetos,  ignorancias, vicios, 

Y  aun  renegar  del  cielo  y  de  los  ángeles, 
üesto  no  se  curaba  ni  hacia  escrúpulo ; 
Pero  si  alguna  vez,  por  mi  desgracia. 
En  cosas  de  interese  vía ,  ofendiéndose 
De  mi  servicio,  en  una  blanca  mísera, 
Con  un  enojo  y  furia  diabólica, 

Pensaba  hundirme  á  voces,  maltratándome 
De  lengua  y  manos.  ítem  mas ,  traíame 
Hambriento  siempre  y  roto,  hecho  un  picaro. 
Yo,  visto  aquesto,  y  que  mis  deudos  íntimos, 
Viéndome  tan  caído,  iban  negándome 
( Como  también  se  usa  de  ordinario 
En  esta  edad,  de  caridad  faltísima), 
Determiné  desamparar  la  patri.T ; 

Y  volviendo  la  proa  al  ancho  piélago 

Del  mundo,  vengo  adonde  el  viento  vario 
De  la  instable  fortuna  irá  arrojándome. 


Bien  es  verdad  que  tengo  á  felicísimo 
Soplo  este ,  que  en  tal  lugar  ha  echádome ; 
Porque  me  pone  ufano  y  aun  fantástico 
(Digo  mi  vanidad)  ver  que  escuchándome 

Y  mirándome  estén  tan  discretísimos 
Ojos  y  orejas,  siendo  rara  el  ánima 
Que  no  tomase  vanagloria  viéndose 
llecha  objeto  de  tales  ojos  y  ánimos. 
Pero  dejando  impertinentes  pláticas. 
En  que  la  lengua  ha  ido  despeñándose. 
Yo  traigo  á  cargo  el  argumento  y  prólogo 
De  la  comedia  que  en  aqueste  anq)lis¡mo 
Teatro  ahora  ha  de  salir  en  público. 
Sobre  lo  cual,  si  quieren  darme  crédito. 
Bien  osaré  á  les  prometer  certísimo 
Que  será  muy  á  cuento  de  audilorio 
Tan  discreto,  tan  grave  y  tan  católico; 
Porque,  sin  duda,  los  piadosos  ánimos 

Y  maduros  ingenios  (como  entiendo  que 
Serán  los  mas  de  los  que  están  oyéndome). 
No  se  les  dando  mucho  ,  ni  curándose 

De  otros  manjares  que  verdades  sólidas. 
No  gustan  de  patrañas  ni  de  fábulas, 
De  maruñuelas  vanas  y  ridiculas, 
Inslrumentillos  solamente  cómodos 
Para  rascar  las  orejuelas  fáciles 
De  los  curiosos  y  festivos  jóvenes 
Oue  suelen  deleitarse  destas  chacharas. 
Huyendo  pues  de  aquesto  nuestro  cómico, 
Traía  historia  sagrada,  grave,  auténtica; 
Es  á  saber,  de  cómo  aquel  tan  célebre 

Y  santo  patriarca  Isaac ,  sintiéndose 

Ya  viejo  y  ciego ,  y  á  la  muerte  próximo. 
Quiso  dar  á  Esaü,  su  primogénito, 
l,a  bendición  ;  empero,  disponiéndolo 
De  otro  arte  Dios,  Jacob  vino  á  ganársela, 
Porque  era  una  divina  hieroglífica 

Y  representación  al  vivo  de  lo  que 
Entre  el  pueblo  hebraico  y  gentílico 
Había  de  pasar.  Mas  pues  la  historia 
A  todos  es  notoria, 

Y  de  Isaac  la  figura  á  punto  siento. 
Por  Dios  silencio  cou  oido  atento. 
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ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


COMEDIA  JACOBINA, 


IKTRODUCENSE  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES: 


ISAAC ,  patriarca. 
SICHEM,  siervo  privado. 
ESXi^ ,  primogénito  de  Isaac. 


REBECA ,  mujer  de  Isaac. 
JACOB,  hijo  segundo  de  los  dos. 
SALEM,  sterw. 


EMOR,  siervo. 
MELCHA ,  sierva. 
EBRON,pú[s/o/'  villano. 


ACTO  PRIMERO. 


ISAAC,  SICHEM. 


Guíame  un  poco  por  aquí ,  te  ruego 
Por  Dios ,  Sicliem  ,  pues  obra  es  meritoria 
El  (lar  la  mano  á  un  hombre  viejo  y  ciego. 

Mas  encomienda  mucho  á  la  memoria 
Que  á  Dios  dirij;is  todo  el  bien  que  hicieres, 

Y  habrás  por  todo  galardón  de  gloria. 

Que  aunque  en  ser  tú  mi  esclavo,  como  eres, 
Obediencia  me  debes  y  servicio, 
Hazlo  por  Dios  ,  y  del  la  paga  esperes; 

No  del  mundo ,  que  tiene  por  oficio 
Pagar  mal  y  olvidar  al  pobrecico, 
Aunque  mas  virtuoso  sea  y  sin  vicio; 

Al  contrario,  de  Dios  te  certifico, 
Que  paga  bien  sin  aceptar  persona 
De  siervo,  de  señor,  de  pobre  ó  rico. 

A  los  buenos  y  humildes  galardona  ; 
Que  de  otras  prendas  verdaderamente 
No  se  paga  el  Señor  ni  se  aficiona. 

Lucifer  criatura  fué  excelente  ; 
Dio  en  ser  soberbio ;  mira  tú  la  cuenta 
Que  del  ha  hecho  Dios  omnipotente. 

A  él  y  á  cuantos  fueron  de  su  emprenta 
Los  borró  de  su  libro,  y  con  su  ira 
Los  echó  al  fuego  de  eternal  afrenta. 

Pero  i  cuan  blando  y  amoroso  mira 
A  uíi  pecador  contrito  y  humillado 
Que  conociendo  que  pecó,  sospira! 

De  inefable  bondad,  oh  no  alcanzado 
Abismo,  ¿  cómo  hacerte  ofensa  osa 
Un  gusanillo  bajo  y  arrastrado  ? 

¡üh  vergüenza,  oh  miseria  dolorosa! 
¡Ay  me!  ¿quién  pasará,  si  no  es  llorando, 
Por  tan  inicua  y  lamentable  cosa? 

Sichem  mió,  por  Dios  te  ruego  y  mando 
Que  aqui  me  dejes  solo  un  poco  ahora, 

Y  está  do  me  respondas  en  llamando. 

SICHEM. 

Señor  Isaac,  así  lo  haré. 

ISAAC. 

En  buen  hora 
Da  este  rato  al  espíritu ,  entretente, 
Ko  estés  ocioso ;  alaba  á  Dios  y  ora. 
Mira,  el  tiempo  una  joya  es  éxceienle 

Y  de  gran  precio  á  los  mortales,  dada 
De  la  mano  de  Dios  omnipotente. 

Y  así ,  por  Dios  nos  ha  de  ser  tomada 
Cuenta  y  razón  de  cómo  le  gastamos. 
Mas  que  se  piensa  estrecha  y  apretada. 

Los  del  infierno  ( vén  acá ,  veamos ) 
¿Qué  dieran  por  un  mínimo  momento 
De  tantos  como  acá  desperdiciamos '? 


Falta ,  Sichem,  aqui  encarecimiento, 
Pues  de  un  punto  brevísimo  depende 
Nuestra  eterna  salud  ó  perdimiento. 

Sichem  ,  por  tanto,  á  la  virtud  atiende, 
Huye  mas  que  á  la  muerte  y  que  al  infierno 
Todas  las  cosas  de  que  Dios  se  ofende. 

Ama  á  Dios  mucho,  de  un  amor  muy  tierno 
(Mas  ¿qué  ama  el  traidor  que  á  Dios  no  ama, 
Al  bien  inmenso,  al  paraíso  eterno?); 

Cree  mucho  en  Dios,  espera  ,  adora,  clama 
A  la  puerta  y  zaguán  de  su  clemencia, 

Y  allí  tu  humilde  corazón  derrama; 
Deseando  con  grande  vehemencia 

Sobre  todo  su  gloria ,  y  que  la  tierra 
Toda  le  sirva  y  haga  reverencia. 

Y  que  almas  tanta  multitud  que  yerra. 
Tú  le  suplica  con  piadoso  afecto 

Que  hayan  su  luz ,  que  todo  error  destierra. 

Pues  no  ternas  amor  de  Dios  perfecto 
Si  no  lo  es  el  del  prójimo,  haciendo 
Siempre  á  sus  cosas  fraternal  afecto. 
¿Hasme  entendido? 

SICHEM. 

Bien,  Señor,  lo  entiendo. 

ISAAC. 

Da  al  Señor  gracias.  Anda  alegremente, 

Y  así  lo  haz. 

SICHEM. 

Sí  haré,  al  Señor  placiendo. 

¡Oh  santísimo  viejo!  Extrañamente 
Deste  hombre  admira  el  soberano  intento. 
El  celo  santo  y  caridad  ardiente; 

Lo  cual  bien  muestra  el  dulce  sentimiento 
Que  de  Dios  tiene  y  el  dolor  y  hastio 
De  los  pecados  y  aborrecimiento. 

Veces  hay  lloro,  veces  hay  que  rio. 
Viendo  las  raras  penitencias  que  hace. 
Cómo  haber  puede  en  carne  humana  brio. 

Mas  lo  que  mas  me  entera  y  satisface, 
¿Cuál  pobre  vio  que  no  haya  remediado? 
¿Qué  peregrino  viene  al  cual  no  abrace? 

Qué  enfeTUio  ó  preso  que  no  esté  á  su  lado 
Qué  muerto  que  no  entierro,  ó  qué  cautivo 
Que  no  le  haya,  podiendo,  rescatado? 

Y  aunque  es  afable ,  blando  y  compasivo. 
Es  también  muy  severo,  castigando 

Las  ofensas  que  ve  contra  Dios  vivo. 
Por  donde  quiera  á  todos  va  enseñando 

Y  acordando  discordias  de  su  hacienda. 
Dando  á  unos,  y  á  otros  emprestando. 

¡  Piedad  milagrosa  y  estupenda! 
¿Qué  viuda  hay,  qué  pupilo  ó  qué  doncella 
Pobres,  que  en  su  tutela  Isaac  no  entienda? 

Raro  milagro,  justo  y  sin  querella, 
Aunque  la  virtud  siempre  es  calumniada 
De  los  viciosos  y  enemigos  della. 

Mas  lo  que  admira  ni;is,  que  en  su  morada 
Los  ejercicios  de  la  vida  ;ictiva 
A  la  contemplación  no  impiden  nada. 
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Su  alma  siempre  cslí»  mirando  arriba, 
Tocio  su  pensamiento  es  en  el  cielo, 
Sospiíando  por  Dios  con  ansia  viva. 

Y  da  á  veces  su  espirilu  la!  vuelo 
Por  oración  ,  que  cu  admirable  modo 
Levanta  ci  cuerpo  en  pos  de  sí  del  suelo. 

Quedando  tau  enajenado  todo, 
Que ,  como  muerto  ,  no  responde  ó  siente, 
Aunque  mas  recio  le  liirais  del  codo.      , 

Tal  creo  yo  en  verdad  que  eslá  al  présenle; 
Mas  parece  que  vuelve.  Yo  pretendo 
Escucliav  lo  que  dice  atentamente. 

ISAAC. 

Poco  te  amo  yo ,  mucho  te  ofendo, 
Dios  mió  bueno;  muy  remiso  ando. 
Pues  vivir  puedo  tantos  males  viendo; 

Viendo  tantas  naciones  blasfemando 
Tu  santo  nombre,  y  el  infernal  laj^o 
Tantas  almas  de  prójimos  tragando. 

¿Por  qué.  Señor,  tan  lastimoso  estrago? 
Tus  criaturas  son  y  á  imagen  tuya. 
Bien  que  hayan  merecido  aquese  pago. 

¡Que  tanta  alma  se  infierne  y  se  destruya! 
Inmensa  piedad,  Señor,  bien  veo, 
Siendo  tú  justo,  que  la  culpa  es  suya. 

En  tu  bondad  y  en  tu  justicia  creo 
Con  mayor  fe  que  amor  les  tengo  á  ellos , 
Aunque  los  amo  como  á  mí  y  deseo. 

¿Cuál  menor  pena  debe  darse  á  aquellos 
Malvados  que  los  ídolos  adoran. 
Hechuras  siendo  de  las  manos  dellos? 

A  estatuas  muertas,  en  las  cuales  moran 
Demonios,  hacen  honra  y  se  arrodillan, 
Queman  incienso,  sacrifican  y  oran; 

Y  del  gran  Dios,  delante  quien  se  humillan 
Todas  las  hierarquías  celestiales, 
No  hacen  cuenta  ni  se  maravillan. 

¿  Qué  mas  harían  brutos  animales 
¿Al  que  los  hizo,  al  que  les  dio  la  vida? 
¡Vida  que  dura  siglos  inmortales ! 

A  quien  les  da  el  vestido  y  la  comida, 
Aquesta  luz,  el  aire ,  el  mar,  la  tierra, 
De  tantos  mil  regalos  bastecida. 

No  reverencian,  antes  le  hacen  guerra. 
Quebrantando  sus  leyes ;  estos  tales, 
Gente  tan  mala,  embrutecida  y  perra, 

¿Qué  meresce?  ¡Oh  juicios  divinales, 
Cuan  justos  sois  y  cuan  justificados. 
Cuan  puestos  en  razón  y  cuan  iguales! 

No  tienen ,  no,  los  malaventurados 
Excusa.  ¡  Ay  me!  de  prójimos  inmenso 
Casi  número  á  infierno  condenados. 

SICHEM. 

i  Cuál  se  ha  quedado  ya  otra  vez  suspenso! 
Tal  celo  á  Dios  y  al  prójimo  tan  tierno 
Amor  nunca  se  vio ,  yo  creo  y  pienso. 

ISAAC. 

Al  duelo,  al  mal,  al  perdimiento  eterno 
Tantos ,  al  biejí  tan  pocos ,  mis  hermanos 
Al  paraíso ,  al  gozo  sempiterno.  .,, 

SICHEM. 

Tornado  se  ha  á  quedar.  ¡  Cómo  las  manos 
Con  ansia  aprieta !  Bien  se  ve  que  aquestos 
De  caridad  son  actos  sobrehumanos. 

¡  Oh  grande  Isaac!  ¡  cuan  pocos  hombres  destos 
Habrá  ni  ha  habido  de  tan  levantados 
Pensamientos  y  santos  presupuestos. 

ISAAC. 

Mas  los  pocos  fieles  que  llamados 
A  tu  luz  somos ,  y  á  la  venturosa 
Herencia  y  suerte  de  hijos  regalados, 

Padre ,  guardamos  bien  esa  amorosa 
Ley  natural,  que  en  nuestro  entendimiento 
Plantó  tu  mano  sabia  y  poderosa. 

¿Tu  voluntad  divina  y  mandamiento 
Cúmplese  bien?  ¿  Andamos  mesurados. 
Cual  cumple,  en  tu  divino  acatamiento? 

O,  ya  que  haya  flaqueza  y  pecados, 
¿Son  de  los  veniales  y  ligeros, 
Que  merezcan  ser  presto  perdonados? 
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;  Ay  me  !  que  no  es  asi ;  pecados  fieros 
Son  i  ay  de  mi!  gravísimos  pecados; 
¡Ay  do  mi!  son  sangrientos,  carniceros. 

íinndos,  envidias,  odios  arraigados, 
Cnidez.is,  homicidios  y  traiciones, 
Bobos  (11  la  campaña  y  los  poblados. 

De  mciilir  y  engañar  (|ué  de  invenciones, 
Cuánta  avaricia,  cuántas  suciedades 
De  lujurias,  soberbias  y  ambiciones  1 

Cuánta  glotonería  y  lorpedades 
Que  della  nacen,  y  otros  mil ,  que  callo. 
Abominables  vicios  y  maldades. 

Y  un  otro  mal  (que  en  solo  imaginallo 
Del  pecho  el  alma  reventar  querría 
Cuando  bien  no  se  harta  de  llorallo). 

El  perjurio,  blasfemia  y  hereiia, 
El  sentir  mal  de  Dios  y  ronogalle. 
Su  ley  dejando  por  la  idolatría. 

SICHEM. 

¡Oh  ,  pobre  viejo  !  Por  mi  fe  atajalle 
La  ansiosa  plática  y  dolor  ordeno; 
'  Mas  en  lo  haber  con  Dios,  temo  enojallc. 

ISAAC. 

¿Un  gusanillo  semejante  al  heno. 
Que  hoy  nace  y  que  mañana  se  marchita, 
Se  atreve  á  un  Dios  tan  poderoso  y  bueno? 

¡Oh  divina  paciencia!  Oh  infinita 
Mansedumbre,  que  sufre  tal!  üli,  sea 
Eternamente  tal  bondad  bendita ! 

¿Sichem? 

SICHEM. 

Señor... 


Vén,  torna  á  tu  tarea. 
Vuelve  á  guiarme  ;  llévame  á  la  cama. 
Que  el  flaco  cuerpo  descansar  desea. 

SICHEM. 

Señor,  de  grado. 

ISAAC. 

No  sé  quién  se  ama 
Esta  vida  mortal.  Mira,  en  estando 
Puesto  en  mi  lecho,  á  Esaú  me  llama. 

SICHEM. 

Luego ,  Señor,  por  él  iré  volando ; 
Pero  desnúdate,  y  en  otro  lecho. 
Señor,  te  acuesta  mas  mollido  y  blando. 

ISAAC. 

A  quien  otro  mas  duro  y  mas  estrecho 
Tan  presto  aguarda,  y  para  tiempo  largo, 
Sobra  aqueste  de  blando  y  de  bien  hecho. 

¡  Oh  carne  débil ,  oh  pesado  cargo ! 
Bástale  á  aquesta  bestia  cualquier  cosa. 
La  vida  es  triste,  el  diferirla  amargo. 

Muy  bien  estoy  así.  ¡  Oh  vida  penosa ! 
Anda,  Sichem ,  á  lo  que  te  decía. 

SICHEM. 

Yo  voy  corriendo ;  tú ,  Señor,  reposa.  (Vase.) 

ISAAC. 

Ser  inmenso,  poder,  sabiduría. 
Bendición,  alabanza,  honor  y  gloria 
A  tí ,  Dios  mío  y  solo  gloria  mía. 

Mas ,  Señor ,  la  palabra  y  fe  notoria 
Que  á  mi  padre  y  tu  siervo  Abraham  diste, 
Humilmente  te  traigo  á  la  memoria; 

Por  lo  cual  enviar  nos  prometiste 
Larga "V cumplida  bendición,  alzando 
La  maldición  de  Adán ,  pesada  y  triste. 

Ya  yo  siento  mi  fin  irse  acercando. 
Que  deste  exterior  hombre  los  despojos 
La  polilla  del  tiempo  va  arruinando. 

Ya  me  apagó  la  lumbre  destos  ojos, 
Que  solo  sirven  de  llorar  ofensas 
Que  te  hacemos  sin  cesar,  y  enojos. 

Bien  que  estos  llantos  tú  los  recompensas, 
Mi  Dios,  con  el  consuelo  y  esperanza 
Que  me  das  de  tu  gracia  y  gloría  inmensas. 

Tu  Salvador  envía  sin  tardanza; 
Mira  á  tus  santos  en  el  limbo  escuro 
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Clamando  por  tu  bienaventuranza. 

I>e!  morir  ni  me  peno  ni  me  curo  , 
Sülo  ir  mi  espíritu  adó  no  te  Vfa 
Por  ¡argos  tiempos  me  es  tormento  duro. 

Pero  ,  mi  Dios  ,  como  lo  ordenas  sea. 
La  mujer  y  los  hijos  que  me  diste 
Tu  bondad  ios  ampare  y  los  provea. 

Iré  por  Ksaú  penado  y  triste, 
En  ver  con  el  rigor  que  á  mi  doclrina 

Y  á  In  divina  inspiración  resiste. 

Su  condición  austera  y  campesina  , 

Y  el  odio  antiguo  que  á  su  hermano  tiene, 
Trueca,  Señor,  y  á  paz  y  amor  le  inclina. 

Lo  cual  aliora  en  especial  conviene, 
Que  de  tu  bendición  y  de  la  mia 
Tan  cerca  el  tiempo  y  la  sazón  le  viene; 
Que  pretendo  que  sea  en  este  dia. 

£SAÚ,  SICHEM. 

ESAÚ. 

¿Dó  esta  mi  padre? 

SICHEM. 

En  la  cama. 

ESAÚ. 

¡Ay  me!  ¿qué  es  lo  que  me  quiere? 

SICHEM. 

No  sé. 

ESAÚ. 

Despacio  me  espere, 
Si  tan  de  priesa  me  llama. 
Estas  tus  priesas  extrañas, 
Esclavo,  ten  entendido 
Que  á  mí  me  tienen  podrido 
El  hígado  y  las  entrañas. 
Estaba  el  hombre  aliñando 
De  irse  al  campo  á  cazar , 
Viéneme  estotro  á  llamar 
Con  no  sé  qué,  si  sé  cuándo. 
Que  venga ,  que  vaya  presto, 
Que  luego ,  que  al  punto  crudo. 
Tú ,  por  parescer  agudo. 
Eres  pesado  y  molesto. 
;.  Qué  pui'de  ahora  quererme 
Mi  padre?  ¿  Adó  está?  ¿Qué  hace? 

SICHEM. 

Digo  que  en  el  lecho  yace. 

ESAÚ. 

Mira  si  por  dicha  duerme. 

SICUEM. 

Presto  se  podrá  mirar. 
—¿Señor  Isaac?  ¡  Ah  Señor!... 
líl  duerme. 

ESAÚ. 

No  hagas  rumor, 
Déjale  ya  reposar. 
¿Noves  lo  que  digo  yo 
De  tus  priesas  y  tropel? 
Quizá  no  me  llama  él. 
Sino  que  se  te  antojó. 

SICHEM. 

Si  yo  tengo  el  seso  sano. 
No  puede  antojo  haber  sido. 

ESAÚ. 

¿Sabes  dónde  está  escondido 
Aquel  santón  de  mi  hermano? 

SICHEM. 

Que  no  le  llames  santón. 
K'slará,  pienso  yo,  ahora 
Con  Rebeca ,  mi  señora. 

ESAÚ. 

Si ,  que  es  él  su  regalón. 
Soria  bien  que  cuidase, 
Pues  trata  de  santería, 
Que  el  mayorazgo  que  un  dia 
Le  mal  vendí ,  me  dejase. 
Mas  desto  uo  trata  él, 
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Sino  lo  que  es  su  provecho. 
¡Oh,  qué  mal  pensado  hecho.' 
Oh  ,  qué  engaño  tan  cruel ! 

SICHEM. 

Con  poca  razón  te  quejas, 

No  te  haciendo  él  fuerza  alguna. 

ESAÚ. 

¡Mi  mayorazgo  por  una 
Escudilla  de  lentejas!... 
¡  Mi  hermano  menor  conmigo 
Un  trato  tan  inhumano! 
¿Fué  aqueste  trato  de  hermano? 
No  fué  sino  de  enemigo. 
Pues  ¿cómo  querré  bien  yo 
Un  hermano  engañador. 
Que  honra  y  hacienda  por 
Tan  vil  precio  me  compró? 
¿Ni  son.Sichem,  sulicientes 
Causas  de  no  poder  verle, 

Y  aun  para  siempre  traerle 
Atravesado  en  los  dientes? 

SICHEM. 

No  hay  causa  que  satisfaga; 
Háceslo  mal. 

ESAÚ. 

No  me  arguyas; 
Digo  que  las  obras  suyas 
Me  incitan  á  que  lo  haga. 

SICHEM. 

Señor  Esaú,  querría 
Decirte  un  poco  sobre  esto. 

ESAÚ. 

Has  de  ser  breve. 

SICHEM. 

Muy  presto 
Concluyo  la  razón  mia. 

ESAÚ. 

Dilo,  acaba  presto. 

SICHEM. 

Digo. 
Mas  dame ,  Esaú ,  tu  fe 
Que  por  lo  que  te  diré 
No  te  enojarás  conmigo. 

ESAÚ. 

jOh,  qué  impertinente  es  estcl 

SICHEM. 

Digo  así.  ¿Cuál  destas  dos 
Es  mas,  la  gracia  de  Dios 
O  la  substancia  terrestre? 

ESAÚ. 

Sí ,  sí ,  sí ,  bien  vi  dónde  iba 
Tu  bacbilleria  mucha. 

SICHEM. 

Esaú,  Señor,  escucha: 
Asi  Isaac  tu  padre  viva. 

ESAÜ. 

Di. 

SICHEM. 

¿Qué  cosa  hay  mas  indina 
Que  por  un  vil  interés. 
Cual  del  bien  temporal  es. 
Perder  la  amistad  divina  ? 

ESAÚ. 

Sichem ,  mucho  te  desmandas. 

SICHEM. 

El  fruto  que  sacas  mira 
De  andar  así  lleno  de  ira 

Y  de  postema ,  cual  andas. 
Que  aun  si  deso  algún  deleite 
O  útil  se  te  siguiera, 
Paresce  ya  que  tuviera 

Ei  pecado  algún  afeite 
Con  que  se  coloreara 
De  manera ,  que  á  flaqueza 
Mas  de  la  naturaleza 
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One  ó  malicia  se  inipulara. 
Mas  ningun  deleite  liabiendo, 
Antes  una  desabrida 

Y  desesperada  vida , 

¡Ay!  yo  no  sé,  no  te  entiendo. 

ESAÜ. 

¿Has  acabado,  Sioiiem? 

SICIIEM. 

Ya  he. 

ESAÚ. 

Tornóle  á  pedir 
Si  tienes  mas  (jue  decir. 

SICIIEU. 

Cierto  no. 

ESAl). 

Por  cierto  bien. 
Siervo,  ;.qiié  temeridad 
Es  esta  tuya  en  tratarme 
Desta  manera  y  juzgarme 
Con  Dios  en  enemistad? 
Dasme  ocasión  que  te  muela 
A  palos.  ¿Quién  sabe  acá 
Si  está  en  gracia  ó  si  no  está, 
Si  Dios  no  se  lo  revela? 

&ICHEU. 

Oye,  señor  Esaú. 

ESAtí. 

Si  ni  aun  yo  puedo  aleaiizallo 
El  estado  en  que  me  hallo, 
¿Cómo  quiés  sabello  tú? 

SICHEM. 

Cierto  es  que  no  se  concede 
Saber  uno  si  está  en  gracia ; 
Mas  saber  que  está  en  desgracia, 
¿Quién  negará  que  no  puede? 
Yo  de  tí  no  juzgo  tal; 
Aunque  en  lo  que  há  poco  hablabas, 
Parecióme  que  mostrabas 
Querer  á  tu  hermano  mal ; 

Y  si  aquesto  hubiese  sido, 
Señor  Esaú ,  está  llano 

Que  quien  desama  á  su  hermano 
De  Dios  es  aborrecido. 

ESAl). 

¿Y  si  me  ocasiona  él? 

SICHEM. 

No  es  bien ,  señor  Esaú, 
Que  á  Dios  y  á  tí  pierdas  tü 
Por  las  ocasiones  del. 
i  Quién  hay ,  si  loco  no  fuese. 
Que  estando  de  otro  ofendido, 
Por  le  romper  el  vestido 
Así  sus  carnes  rompiese? 
Si  contra  alguno  te  ensañas 
Con  ira  y  rencor  mortal , 
Piensa  que  á  ti  mas  que  al  tal 
Te  aborreces  y  te  dañas. 

ESAlí. 

¿Quién  se  ensaña,  di,  Sicliem? 
¿Cuál  ira  y  rencor  mortal? 
Que  DO  quiero  á  Jacob  mal. 

SICHEU. 

Importa  quererle  bien. 

ESAÜ. 

¿Cómo  sabes,  di,  enemigo, 
Que  no  le  quiero  bien  yo  i 

SICHEH. 

Yo  no  he  dicho  aquí  que  no; 
Que  importa  amarle  te  digo. 

ESAÜ. 

¿Ignoro  yo  qué  me  importe 
Por  ventura?  ¡Oh  caso  bravo, 
Que  un  ignorante  esclavo 
Me  predique  á  mi  y  me  exhorte ! 

SICHEM. 

Por  Dios ,  señor  Esaú, 

a.  ves. 


DE  VEGAS. 

No  me  arguyas  desa  suerte. 

ESAÜ. 

Antes  he  un  antojo  fuerte 
Que  algún  demonio  eres  tú 
Que  á  retentarme  ha  venido. 
¿Oyesme,  Sicliem  ,Sichem? 

SICIIKM. 

Esaú,  entiéndeme  bien. 

ESAÜ. 

Muy  bien  te  tengo  entendido. 
Son  muy  grandes  osadías 
Estas  tuyas.  ¿Dó  has  hallado 
Que  un  siervo  vil  y  apocado 
Se  meta  en  teologías? 

Y  ¿dónde  nunca  alcanzó 
La  humana  ciencia  mas  alta 
Si  la  caridad  me  falla. 

Si  estoy  en  gracia  ó  si  no? 
Hasta  en  la  profundidad 
Del  corazón  meter  mano. 
En  si  aborrezco  á  mi  hermano. 

Y  cuando  fuese  verdad, 
Deslía,  ¿es  fácil  que  yo  ame 

A  quien  tal  daño  me  ha  hecho? 

SICHEM. 

¿Si  para  el  ahna  es  provecho? 

ESAÜ. 

Anda  para  siervo  infame. 

SICHEM. 

Ser  siervo  bien  lo  consiento; 
Cuanto  al  cuerpo  asi  es  verdad. 
Empero  fa  voluntad 
Libre  es,  y  el  entendimiento. 
De  otra  libertad  mejor, 
En  que  al  alto  Dios  alabo; 
Que  de  nadie  me  hizo  esclavo 
Quien  de  todos  es  Señor. 
Que  si  bien  nos  hace  acá 
Esclavos  la  humana  ley. 
Aquel  es  libre  yes  rey 
Que  en  gracia  de  Dios  está ; 

Y  aquel  es ,  yo  te  prometo, 
Con  verdad  siervo  llamado 
Cualquiera  que  es  al  pecado 

Y  á  sus  pasiones  sujeto. 

ESAÜ. 

Siervo,  ¿diceslo  por  mí? 

SICHEM. 

Dígolo  por  quien  le  toca; 

Y  esa  verdad  de  la  boca 
De  tu  padre  la  aprendí. 
Perdóname  si  te  he  sido 
Molesto  ,  y  dame  licencia 
De  partir  de  tu  presencia. 

ESAÜ. 

Ya  te  habías  de  haber  ido. 
¿Vióse  pundonor  tan  vano 
Jamás  en  un  siervo  triste? 
Miraré  á  que  me  trajiste. 
Cuando  niño,  de  la  mano. 
Habré  de  mirar  aquesto. 
La  mejor  junta  del  mundo: 
Yo ,  colérico,  iracundo ; 
Él,  hurgador  y  molesto. 

SICIIEH. 

Dios  te  entienda ;  no  te  entiendo. 
¡Que  no  se  pueda  decir 
La  verdad ! 

ESAÜ. 

Quisiera  oir 
lo  que  entre  SÍ  va  diciendo. 
Ya  yo  me  visto  y  me  ciño, 
Ya  no  he  menester  tu  mano. 
Debe  aquel  soñarse  anciano, 

Y  á  mi  todavía  niño. 
Quisiera  él ,  como  á  mayor 
De  edad ,  que  yo  le  acatara, 
Ska^o  razón  que  él  mirara 
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Que  es  esclavo  y  yo  sefior. 

SICHEM. 

No  siento  tanto  mi  afrenta 
Como  el  mal  lin  que,  á  mi  ver, 
Este  mozo  ha  de  tener, 
i  Oh,  plega  á  Dios  que  yo  mienta! 

ESAÚ. 

Tengo  opinión  de  impaciente, 

Y  yo  veo  por  la  obra 

Que  la  paciencia  me  sobra, 
Si  no  hubiese  quien  me  tiente. 
Cierto  meresciera  aquel 
Una  mordaza  por  freno. 
Hácele  mal  ser  tan  bueno 
Mi  padre  para  con  él. 

•    '        SICIIEM. 

Sin  duda  es  extraño  efecto 
Haber  un  hijo  salido 
Tan  avieso  y  tan  torcido 
De  padre  tan  justo  y  recto. 

ESAÜ. 

Si  aqueste  esclavo  es  conmigo 
Tan  descomedido  y  malo, 
Cánsalo  el  mucho  regalo 

Y  el  blando  y  poco  castigo; 

Que  es  error  mostrarse  numanos 
Con  esta  estéril  canalla, 
Sino  conlino  tratalla 
Con  el  bastón  en  las  manos. 

SICHEM. 

¡  Qué  condición  tan  malina 
Para  conversar  con  ella, 
Guijarro  en  que  no  hace  mella 
La  paternal  disciplina! 

ESAÜ. 

Si  aqueste  me  desacata. 
Es  porque  mi  padre  ha  dado 
En  que  al  siervo  y  al  criado 
Como  á  sus  hijos  los  trata. 

SICHEM. 

Con  otra  blandura  y  pecho 
Me  trata  el  padre ,  que  al  fin 
Ve  ser,  aunque  soy  ruin, 
A  divina  imagen  hecho. 

ESAlí. 

Sufriérale  todo  aquéllo 
Que  en  aconsejarme  hacia  . 

De  buen  siervo,  mas  debia 
Con  comedimiento  hacello. 

.   SICHEM. 

La  fe  y  la  felicidad 

Que  al  padre  debo,  me  obliga 

A  que  rasamente  diga 

A  sus  hijos  la  verdad. 

ESAÚ. 

Otros  criados  veréis 
Que  ni  dirán  ni  harán  cosa 
Desabrida  ni  enojosa 
Jamás ,  de  que  os  enfadéis. 

SICHEM. 


{ 


.1 
M 

■  .-■  J 

■»idi,H 

No,  con  misamos  jamásvJÍ''"L' I"  cJ 


¿Yo  lisonja  ni  menlira?..i.i  ■.*í> 


Aunque  por  aquesto  mas    /    '  o  ,  oY 
Caiga  en  su  desgracia  é  ira..  -  lud  ,líf 

ESAÜ. 

El  criado  que  conmigo 

En  todo  se  conformase. 

Es  verdad  que  le  tratase  .       s 

Como  aun  hermano  y  amigo. 

SICHEM.        ' 

Yo  grande  enemigo  llamtt"''  ''"P  "  • 
Al  criado  que  ,  fingiendo,      '  y 

Lisonjeando  y  mintiendo,  • 

Gana  la  gracia  á  su  amo.  j 

Mas  pienso  que  será  hora  ' 

De  dar  cierto  advertimiento  'I 

De  una  sospecha  que  siento      ;'     '' 
A  Jacob  y  á  mi  señora.         '  (Vase.) 
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¡Ay !  no  puedo  olvidar  el  desatino 
Que  lué  dar  á  Jacob  la  herencia  mia 
Por  tan  vil  precio.  ¡  Oh,  cuánto  mal  me  vino, 
Ay  misero ,  por  no  mirar  qué  hacia ! 
¡Oh  gran  vergüenza !  ¡Ay  triste !  ¿Cuál  malino 
Espíritu  embaucó  mi  fantasía?  '^ 

De  un  vil  manjar  la  infame  golosina 
Causó  tal  daño  y  mi  total  ruina.  '  ' 

No  es  posible,  si  ya  no  fué  burlando. 
Que  tal  yo  hiciese;  y  si  burlando  ha  sido. 
Ninguno  con  razón  dirá  que  ando 
Sin  ella  en  querer  ser  restituido. 
Mas  ¿cuál  burlar?  Acuerdóme  que  cuando 
Se  eiectiió  el  contrato  fui  inducido 
De  Jacob  á  jurarlo  y  obligarme  ; 
Que  no  es  mi  condición  para  burlarme. 

De  aquí  me  nace  un  roedor  despecho 

Y  un  grande  enojo  contra  aquel  nú  hermano. 
Que  me  trae  siempre  apostemado  el  pecho 

Y  el  alma  enferma  de  un  dolor  insano. 

;  Ay  !  pero  he  gran  temor  que  aqueste  hecho 
Fué  ordenación  de  la  divina  mano. 
Para  mi  hermano  blanda  y  regalada, 
Mas  por  mi  culpa  para  mí  pesada. 

Toques  pues  della  é  inspiraciones  siento 
De  su  parte  bastantes,  no  hay  negallo, 
A  desechar  cualquiera  mal  intento. 
Mas  como  sordo  á  sus  latidos  callo ; 
Antes  el  mal  mirado  pensamiento 
Les  tuerce  el  rostro;  por  lo  cual  me  hallo 
Tan  difícil  al  bien  y  tan  sin  medio 
Como  el  enfermo  que  huye  del  remedia, 

ISAAC,  ESAÜ. 

ISAAC. 

¿Ah,  Sichem?  ah  ,  Sichem? 

ESAÜ. 

Mi  padre  llama. 
Que  es  ya  despierto.— Padre  y  señor...  ' 

ISAAC.  '■'■■     '■'■ 

¿Eres 
Sichem? 

ESAÓ. 

¿Cómo,  Señor,  no  me  conosces^ 

ISAAC. 

Ya  sí.  ¿No  eres  Esaú,  mi  h¡io?f,..;,i  go  „/ 

;  ESAÜ.  '■•■'  ■':  'iH'/ 

El  mismo  soy ,  Señor. 

''■|'    '  ■  •    ISAAC.    ,     ■ 

Sey  bien  venidp.'  ''~. 

Y  no  te  maraviHés,  hijo  mió,  '  '  '•"  j^ 
Si  no  te  conocí  á  la  voz  primera,  f^ 
Pues  con  la  edad  y  la  vejez  se  han  ¡do  / 
De  tal  suerte  embotando  mis  sentidos,  ;' 
Que  no  hay  cosa  mas  fácil  que  engañarme, 
Hijo  mío... 

ESAÓ. 

V  Señor.  le  sa  i-rMuQ  \ 

ISAAC.         •  ■■  ■  '    ■  í  • 
■•■    Bien  habrás  visto 
Cuan  viejo  soy  y  de  vivir  cansado ; 

Y  como  el  día  de  mi  muerte  io'ior^^^j,.  j,| 
Toma  tus  armas  ,  el  aljaba  y  arco,  ' 
Vé  á  esa  campaña,  y  si  por  dicha  lomas 
Alguna  caza,  hazme,  hijo ,  un  guisado  '  •, 
Según  tú  sabes  que  agradarme  suele.  '>' 
Traérmelo  has  aquí,  para  en  comiéndolo 
Bendecirte ,  primero  que  me  muera.    ,  / 

ESAÜ.  .       ••   lyt 

Yo  voy ,  Señor,  á  hacer  tu  mandamiento. 

ISAAC,'.,  v'.,.,     :,;  ,  ,  ^,yi 

Dios  te  guie.  A  Sichem ,  hijo,  me  envía 
Para  que  asista  aquí  eu  mi  compañía.  ..[. 
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ESAÚ,  SALEM,  EMOR. 

ESAÚ. 

¡Hola,  siervos,  criados!... 

SALEH. 

Señor. 

ESAlí. 

¿Estábades  en  la  cocina 
Acaso  sepultados? 
Dadme  acá  el  arco  ahina, 
El  aljaba  ,'el  alfanje  y  la  bocina. 

SALEM. 

¿Y  los  perros? 

ESAH. 

También. 
En  la  caza  sin  ellos  ¿qué  valemos? 
Llamad  á  ese  Sicheni. 

EMOR. 

¿Dóle  hollaremos? 
En  el  rollo.  ¿Qué  sé? 

SALEM. 

Buscarlo  hemos. 

ESAÚ. 

Id ,  que  le  hallaréis, 
Yo  os  digo ,  consejando  con  su  ama. 
Mirad ,  decirle  heis  n 

Que  mi  padre  le  llama; 
Que  queda  él  triste  ,  solo  y  en  la  cama. 

Admiración  me  ha  puesto 
Mandarme  esto  mi  padre  instantemente. 
Infiero  yo  de  aquesto 
Que  diferentemente 
Que  yo  pensaba  de  la  caza  siente. 

Y  que  pues  él  me  envía, 
Tácitamente  este  ejercicio  aprueba; 
El  cual  de  cada  dia 
Mas  el  gusto  me  lleva 
Con  un  nuevo  deleite  y  fuerza  nueva, 

Porque  él  nunca  me  manda 
Alguna  cosa  que  no  sea  justa. 
Mas  ¡qué  cosa  es  tan  blanda 
Cuando  el  mandar  se  ajusta 
Con  la  obediencia ,  de  que  el  hombre  gusta! 

Mas  de  enclavar  el  gamo, 
La  liebre  echada ,  el  puerco  en  la  vereda 

Y  el  pájaro  en  el  ramo, 
¿Cuál  gusto  habrá  que  pueda 

Llegar  al  que  en  el  brazo  entonces  queda? 

SICHEM,  ESAÚ. 

SICHEM. 

Un  poco  esperar  quiero 
Que  se  vaya  Esaú,  pues  ya  este  mozo 
Me  tiene  por  agüero. 
Mas  ¡  qué  contento  y  gozo 
Terna  porque  va  á  caza,  y  qué  alborozo ! 

ESAÜ. 

¿  Qué  mas  gusto  y  donaire 
Que  á  la  avutarda  ó  grulla  requerilla 
Con  la  flecha  en  el  aire, 

Y  en  el  árbol  herilla 

A  la  picaza  y  á  la  tortolilla? 

SICHEM. 

¡Cuan  bien  que  le  seria 
A  Esaú  que  la  caza  renunciase 
(Digo  la  demasía), 

Y  aquel  tiempo  ocupase 

En  lo  que  al  alma  mas  aprovechase, 

ESAÜ, 

Nunca  me  fué  importuno 
Este  ejercicio,  porque  en  el  atento. 
No  digo  mal  de  alguno. 
Ni  aun  un  mal  pensamiento 
Puede  en  mi  fantasía  hacer  asiento. 

SICHEM, 

Cuando  aqueste  ejercicio 
Del  cazar  no  se  toma  muy  medido 


DE  VKCAS. 

Es  manifiosto  vicio. 
Vo  lio  sé  ni  he  Icido 
Quién,  siendo  cazador,  santo  haya  sido. 

ESAÜ. 

Cazando  en  la  campaña 
Gozo  los  aires  frescos  y  suaves ; 

Y  si  los  acompaña 
El  cauto  de  las  aves  , 

Fruta  es  de  reyes  y  personas  graves. 

SIGHKH, 

¿Qué  mayor  niñería 
Que  andar  cansado  y  hecho  un  tortolillo 
El  hombre  lodo  un  dia, 
Chiflando  como  un  grillo 
Por  malar  un  conejo  6  pajarillo? 

ESAÜ, 

Tiene  el  gusto  perdido 
A  quien  la  dulce  caza  desagrada, 
Pues  es  siempre  y  ha  sido 
De  tantos  estimada. 
De  príncipes  y  gente  ilustre  usada. 

SICHEM. 

A  un  hombre,  á  la  divina 
Imagen  hecho  y  para  Dios  criado, 
¿Qué  cosa  mas  indina 
Que  tener  empleado 
En  matar  una  bestia  su  cuidado? 

ESAÜ. 

Yo  mucho  me  solazo 
De  traer  la  perdiz  con  el  reclamo 
Hasta  la  red  ó  lazo, 
O  cubierto  de  un  ramo 
Vérseme  entrar  por  el  venablo  el  gamo. 

SICHEM. 

En  efecto,  consiste 
Su  gusto  mísero  en  quitar  la  vida 
A  un  ave  ó  bestia  triste. 
Que  á  veces  desvalida 
A  sus  hijuelos  va  con  la  comida. 

ESAÜ. 

Mas  quiero  andar  cazando 
Por  las  montañas  y  desiertos  valles. 
Que  en  casa  murmurando, 
O  despedrando  calles, 
Ni  que  tratar  con  gentes  de  mil  talles. 

SICHEH. 

Gastar  el  breve  tiempo. 
Que  Dios  nos  da  para  ganar  el  cielo, 
En  vano  pasatiempo 

Y  temporal  consuelo, 

Sin  duda  es  grande  compasión  y  duelo. 

EMOR. 

Señor,  ya  lo  traemos. 

ESAÜ, 

¿YSichem? 

SALEM. 

¿Pues  no  vino? 

ESAÜ. 

Daca  presto; 
Mucho  nos  detenemos; 
Mira  si  está  bien  esto. 

SALEM. 

Helo  allí  muy  mirlado  y  muy  compuesto. 

ESAÜ. 

Vé  y  dale  aquel  recado, 

Ea,  seguidme  apriesa  ;  caminemos. 

Porque  me  persuado, 

Antes  que  mucho  andemos, 

Que  alguna  deleitosa  presa  haremos, 

¿Qué  es  de  los  otros  perros? 

SALEM. 

Señor,  delante,  de  placer  saltando, 
Van  por  aquesos  cerros, 

EMOR, 

iSichem? 

SICHEM. 

¿Qué  mandas? 
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ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


EHOR. 

Mando 
Que  vayas,  que  Señor  te  está  esperando: 
El,  d¡i,'o,  que  lo  manda. 
(Juédale  á  Dios ;  que  va  Esaú  corriendo. 

SICHEH. 

Anda  pues  presto,  anda. 
La  bota  le  eucouiiendo. 

EMOR. 

Mándanmelo  llevar,  no  lo  bebiendo. 

SICHEM. 

Así  irá  mns  guardada  ; 

Aunque  á  otro  peligro  la  condena 

No  irte  on  eso  nada, 

Que  es  darte  poca  pena 

Que  se  derrame  la  bebida  ajena.  — 

¿Señor  Isaac? 

ISAAC. 

Amigo 
Sicbem ,  bien  vengas.  Lo  que  te  quería, 
Era  que  estés  conmigo 
Para  si  se  ofrescia 
Menester  algo  á  la  flaqueza  mía. 
Jacob,  ¿adonde  queda? 

SICHEM. 

Quedaba  con  Rebeca,  mi  señora. 

ISAAC. 

Alárgate  adó  pueda 
Llamarte  yo. 

SICHEM, 

En  buen  hora. 

ISAAC. 

No  estés  ocioso;  alaba  á  Dios  y  ora. 

SICHEM. 

El  no  quiere  testigo 

Cuando  contempla,  cuando  gime  y  llora. 

La  tema  que  conmigo 

Tiene  tras  cada  hora, 

No  estés  ocioso ;  alaba  á  Dios  y  ora. 

¡Con  qué  agradable  gesto 

Y  semblante  gracioso  que  enamora, 

A  todos  dice  aquesto 

Que  á  mí  me  dijo  ahora, 

No  estés  ocioso;  alaba  á  Dios  y  ora. 

¡Oh  Sichem,  si  tomases 

Este  consejo  que  te  han  dado  ahora! 

Oh,  si  siempre  le  usases. 

Anima  pecadora, 

No  estés  ocioso;  alaba  á  Dios  y  ora. 

En  tanto  que  él  reposa, 

Ir  á  Rebeca,  mi  señora,  quiero 

A  advertir  una  cosa. 

Con  que  ayudarla  espero 

En  la  angustia  que  está  y  apretadero. 

ISAAC.  (Solo.) 

¿Es  posible,  Dios  grande,  que  algún  dia 
(Mas  ¿qué  digo,  oh  ignorante,  si  es  posible 
A  quien  ninguna  cosa  es  imposible?) 
Que  has  de  vestirle  desta  carne  mia? 

A  quien  mirare  la  nonadería 
Del  hombre  vil ,  parescerá  increíble ; 
Mas  la  alteza.  Señor,  lo  hace  creíble 
De  tu  bondad  y  tu  sabiduría. 

¡Oh  Trinidad  inmensa,  de  tan  poca 
Gente  al  mundo  hasta  ahora  conocida ! 
Oh  Padre,  oh  Hijo,  oh  Espíritu  divino! 

Pues  la  eterna  palabra  de  tu  boca, 
Mi  Dios,  es  cierto  que  ha  de  ser  cumplida, 
Acelere  tu  Hijo  este  camino. 

CORO. 

¿A  quién  no  poma  terror 
Que  antes  de  su  nascimiento 
Dios  tenga  á  Jacob  amor 
Y  á  Esaú  abvrrescimieutof 


El  que  es  sumamente  sabio, 
Bueno  y  justo  sumamente. 
No  puede ,  aunque  omnipotente. 
Hacer  á  ninguno  agravio. 

Y  así,  no  lo  fué,  ni  error, 
Antes  de  su  nascimiento 
Tener  á  Jacob  amor 

Y  á  Esaú  aborrescimiento. 
Bien  sabia  Dios  en  quién 

Su  divino  amor  ponía; 
No  lo  puso  en  quien  sabia, 
Que  del  no  usaría  bien. 

Mas,  como  gran  Sabidor 
De  todo  aconlescímiento, 
Dios  tuvo  á  Jacob  amor 

Y  á  Esaú  aborrescimiento. 
Si  á  Esaú  su  gracia  diera, 

Y  él  la  perdiera  después , 
Cosa  averiguada  es 

Que  á  su  mayor  daño  fuera; 

Por  lo  cual  no  fué  rigor 
Que  antes  de  su  nascimiento 
Dios  tenga  á  Jacob  amor 

Y  á  Esaú  aborrescimiento. 


ACTO  SEGUNDO. 


SICHEM. 


Vengo  con  ansia  porque  no  he  podido 
Hablar  á  mí  señora ,  y  por  sí  acaso 
A  mí  señor  Isaac  he  hecho  falta. 
Estaba  retirada  en  su  oratorio, 
Y  auníjue  llamé,  no  quiso  responderme. 
Tengo  por  cierto  que  ella  estaba  puesta 
En  profunda  oración,  porque  arrimando 
El  oído  á  la  puerta,  oí  muy  claro 
Ciertos  sospiros  y  gemidos  propios 
De  almas  atribuladas  y  que  piden 
Socorro  á  Dios ;  por  donde  yo  barrunto 
Que  sabe  ya  lo  que  iba  yo  á  decille, 
Que  os  discretísima.  Mas  béla,  viene 
Con  su  hijo  Jacob;  que  en  gran  cuidado 
Les  ha  puesto  y  congoja  aquesta  caza 
Que  mi  señor  mandó  á  Esaú  que  hiciese. 

REBECA,  JACOB,  SICHEM,  MELCHA. 

KKBECA. 

Dios  te  salve,  Sichem. 

JACOB. 

Sichem  carísimo, 
Sálvete  Dios. 

SICHEM. 

Señora  y  señor  mió. 
Aquí  está  este  tiel  esclavo  vuestro. 

REBECA. 

¿Viste  á  Isaac,  mi  señor,  dó  está  ó  qué  hace? 

SICHEM. 

Hará,  Señora,  lo  que  siempre  suele. 
Gime,  medita,  reza,  ora,  contempla: 
Otra  cosa  no  hace  estando  solo. 
Allí  está  recostado  adonde  suele. 

REBECA. 

Dichoso  él  y  bienaventurado. 
Esaú  ¿donde  está? 

SICHEM. 

Fué  á  la  campaña. 

REBECA. 

¿Que  es  ido  ya? 

ISAAC. 

¿Que  es  ido? 

SICHEM. 

Si,  Señora; 
Señor,  sí,  CQu  gran  priesa  y  regocijo. 


poesías  de  DAMIÁN  DE  VFGAS. 


;'I7 


REBRCA. 

Ocasión  tiene  grande  de  tenerle, 
¡  Ay  de  mi!  si  el  Señor  no  barausta 
Sus  pensamientos  y  los  de  su  padre ; 
Si  su  inmensa  bondad  no  favoresce 
La  razón  de  Jacob  y  mis  deseos, 
Infelice  Jacob,  yo  infelicísima.— 
¿Jacob  hijo? 

JACOB. 

Señora  y  madre  mía, 

REnECA. 

Hijo,  no  es  tiempo  de  dormirte ;  abre. 

Abre  los  ojos,  hijo  ;  estáme  atento. 

Jacob  mió,  si  á  ti  no  te  desamas; 

Hijo  mió,  si  á  ti  y  á  mí ,  bien  quieres, 

Has  de  entender  que  Isaac,  tu  padre  hoy  día, 

O  por  instintos  que  del  cielo  tiene. 

Los  cuales  guarda  en  su  secreto  pecho, 

O  por  la  gran  flaqueza  en  que  se  siente 

De  la  vejez,  la  cual  le  va  acabando 

Poco  á  poco  la  vida,  ó  como  quiera 

Que  ello  sea,  palabras  ha  hablado 

De  donde  claro  puede  colegirse 

Que  presto  ha  de  ir  con  los  antiguos  padres; 

Por  lo  cual  hoy  llamó  á  Esaú,  tu  hermano 

(A  tu  hermanó  Esaú  llamó,  ¡ay  mezquina!). 

Ese  amador  del  campo  y  de  la  caza, 

Ese  despreciador  de  su  legítima. 

Ese  que  te  vendió  su  mayorazgo 

Por  una  golosina.  Pues  á  ese 

Llamó  ¡ay  mezquina!  hoy  Isaac,  tu  padre; 

Y  estando  yo  do  pude  bien  oillo, 
Díjole  así  (palabras  son  formales, 
Palabras  que,  así  como  dentro  al  alma 
Me  llegaron,  no  pueden  olvidárseme) : 
«Hijo  Esaú  (le  dijo),  ya  habrás  visto 
Cuan  viejo  estoy  y  de  vivir  cansado, 

Y  como  el  dia  de  mi  muerte  ignore, 
Toma  tus  armas,  el  aljaba  y  arco. 

Vé  á  esa  campaiía,  y  si  por  dicha  tomas 
Alguna  caza,  hazme,  hijo,  un  guisado 
Según  tú  sabes  que  agradar  me  suele ; 
Traérmelo  has  aquí  para  en  comiéndolo, 
Bendecirte  primero  que  me  muera.» 
Por  tanto,  hijo,  atiende  á  mis  consejos. 
Corre  al  ganado  prestamente,  y  tráeme 
(Pues  allí  cerca  anda ),  tráeme  presto 
Dos  cabritos  muy  buenos,  de  los  cuales 
A  tu  padre  yo  haré  cierto  guisado 
Con  que  él  de  buena  gana  se  sustenta, 
Para  que  de  tu  mano  se  lo  sirvas. 
Como  él  mandó  á  Esaú ;  porque  en  comiéndolo, 
Tomes  su  bendición  antes  que  muera. 

JACOB. 

Madre  y  señora  mía,  ¿cómo  puede 
Hacerse  aquello  bien?  cómo  es  posible? 
Pues  bien  sabéis,  señora  y  madre  mia , 
Muy  bien  sabéis  cómo  Esaú,  mi  hermano, 
Es  un  hombre  velloso,  áspero  al  tacto, 
Mas  al  contrario  yo,  blando  y  sin  vello. 

Y  si  acaso  mi  padre  me  atentase 

Y  conociese,  temo  que  imagine 
Burlarme  de  él :  aquesto,  madre,  temo, 

Y  que  en  vez  y  lugar  de  bendecirme, 
No  me  maldiga. 

REBECA. 

Sobre  mí,  hijo  mío, 
Caya  esa  maldición.  Haz,  .Jacob,  esto 
Que  yo  te  mando ;  vé  corriendo  y  tráeme, 
Tráe'me  aquesto  que  digo. 

JACOB. 

Madre  mia. 
Por  vuestra  traza  y  volurtad  se  haga. 

REBECA. 

¿Sichem? 

SICHEU. 

Señora. 

REBECA. 

Vete  con  mi  hijo. 


.strrfKM. 
Mandóme  mi  señor  qno  a'|u(  asistiese. 

IIEIIF.CA. 

Yo  qnr-do  en  tu  lu^^ar;  no  tfUKas  miedo 
De  hacer  tú  falta,  pues  que  yo  me  quedo. 

RERECA. 

Dios  alto,  bueno  y  grande. 

Inmenso,  sabio,  oíimipoíonte,  eterno. 

De  cuya  mano  el  ccl(>slial  depende 

Y  temporal  gobierno, 

Y  nada,  sin  que  lo  permita  ó  mande 
Tu  voluntad,  se  acaba  ni  se  emprende, 
A  mis  ruegos  atiende. 

Piadoso  Señor,  y  á  gloria  tuya 

Haz  que  á  Jacob  su  padre  Isaac  prevenga 

(^on  la  bendición  suya 

Primero  que  Esaú  á  tomarla  venga. 

No  por  nascer  primero 

Esaú  (|ue  Jacob  sea  antepuesto. 

Pues  tu  sabiduría  y  tu  justicia 

Siempre  han  guardado  esto, 

Que  al  primero,  si  es  malo,  hacer  postrero, 

La  virtud  prefiriendo  á  la  malicia. 

Séale  |>ues  propicia 

A  Jacob  hoy  tu  mano,  y  ten  memoria 

De  la  humildad  y  anuir  con  que  jirocura 

Tu  servicio  y  tu  gloria. 

Para  premiarle  en  esta  coyuntura; 

Porque  la  bendición 

Que  como  á  primogénito  parece 

Debérsele  á  Esaú,  y  él  la  procura. 

Va  no  le  pertenece, 

Sino  á  Jacob,  su  hermano,  por  razón 

Que  le  vendió  la  primogenituru. 

¿Hará  mal  por  ventura 

Jacob  si  ante  su  padre  se  presenta 

Por  primogénito  á  que  le  bendiga? 

Antes  bien  á  mi  cuenta 

En  que  lo  que  es  ya  suyo  asf  consiga. 

Y  en  esto  que  yo  hago 

No  entiendo  que  á  Dios  hago  deservicio. 
Ni  es  mal  por  cierto,  sino  muy  bien  hecho. 
Con  honesto  artificio 
Procurar  cada  uno  su  provecho. 

REBECA,  JACOB,  MELCHA,  EMOR. 

REBECA. 

Mas  helo,  viene  ya.  ¿Traes,  hijo  mió? 

JACOB. 

Señora,  si. 

EMOR. 

Y  á  fe  de  los  mejores 
Que  en  el  hato  se  hallaron  ni  aun  había. 

REBECA. 

Tú,  Emor,  con  diligencia  los  degüella 

Y  desuella,  guardándome  las  pieles, 
Porque  son  "menester  para  un  fin  cierto. 
Emor,  llámame  á  Melclia. 

EMOR. 

Hela,  allí  viene. 

REBECA. 

Vuelve,  Melcha,  allá  dentro  y  apareja 
Las  cosas  de  cocina  necesarias. 
Sichem  aquí  con  su  señor  se  quede. 

MELCHA. 

Todas,  señora  mia,  están  ya  á  punto. 
Como  un  espejo  y  como  un  oro  limiiias, 
Poniue,  señora  mia,  muy  bien  sabes 
Que  de  couliao  me  precié  de  limpia. 

REBECA,  JACOB. 

REBFCA. 

Estáme  atento,  hijo  mío  carísimo, 

A  la  invención  que  le  diré,  y  al  termino 

Que  has  de  tener ;  advierte  mucho  y  ruégote 
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Que  no  me  estés  perplejo  en  nada  ó  timido, 

Porque  nunca  los  hombres  pusilánimes 

Puc?den  hacer  jamás  obras  heroicas; 

Antes  las  cosas  quo  de  suyo  fáciles 

Son,  les  parecen  duras  y  difíciles, 

Porque  el  temor,  que  es  hijo  del  poco  ánimo. 

Siempre  fué  grande  inventador  de  obstáculos, 

Dilicultades,  dudas  y  de  escrúpulos; 

Pero  al  contrario,  los  que  son  magnánimos, 

En  las  cosas  dificiles  y  arduas 

Se  prometen  y  han  sucesos  prósperos. 

En  fspecial  si,  hijo  mió  amanlisimo. 

Las  causas  son,  como  esta  nuestra,  licitas, 

Y  siempre  fuéremos  á  Dios  guiándolas 
Con  humilde  oración  y  remitiéndonos 
Al  divino  querer  y  beneplácito. 

Lo  que  pues  lias  de  hacer,  es  que  los  hábitos 

Y  vestidos  que  tiene  de  mas  precio 

Tu  hermano,  aquellos  ricos  y  odoríferos, 
Con  cuyo  olor  suave  y  aromático 
Suele  tu  padre  holgar,  pienso  ponértelos. 
¿Entiendes,  hijo? 

JACOB. 

Madre,  sí. 

EEDECA. 

Y  poniéndote 
Ante  tu  padre,  é!  formará,  en  oliéndolos, 
Concepto  de  Esaú,  su  primogénito. 
Tan  vehemente,  que  aunque  en  voz  y  en  plática 
Diferís,  no  echará  de  verlo.  Fíate 
De  nú  en  aquesto. 

JACOB. 

Y  madre  mía,  ¿en  caso  que 
Engañar  no  se  deje,  ¡ay  me !  queriéndome 
Con  las  manos  tentar? 

RECECA. 

Uü  buen  remedio : 
Cubriréte  yo  el  cuello  y  manos  desas  dos 
Pieles  de  los  cabritos,  atusándolas 
Lo  que  baste  á  poder  fingir  al  propio 
Al  velloso  Esaú;  con  el  cual  medio 
Las  tembladoras  manos  y  decrépitas 
Se  engañarán.  Y  como  es  sincerísinio, 
Por  no  venir  después  á  hacer  escrúpulo 
Si  sospechó  que  le  engañase  el  prójimo, 
O  que  á  los  dichos  del  fué  muy  incrédulo, 
Verná  á  prestarle  enteramente  crédito. 
Asegúrate,  hijo;  hijo,  créeme. 
Que  de  engañar  es  cosa  facilísima 
Cualquier  hombre  do  bien  y  de  buen  ánima; 
Porque,  así  como  él  no  engaña  á  nadie 
Ni  piensa  mal  de  nadie,  persuádese 
Que  todos  son  así.  Y  así  es  tu  padre. 

JACOB. 

Yo  haré  lo  que  mandáis,  señora  madre. 
JACOD.  (Solo.) 

Dios  mió  y  Señor  mió  y  mi  bien  único, 

Salud,  vida  y  consuelo  de  mi  ánima, 

Yo  tu  siervo  (aunque  indigno),  derribándome 

Ante  tu  eterna  Majestad,  suplicóte 

Con  humildad  profunda  por  tu  altísima 

Misericordia  y  caridad  sin  límite, 

No  desprecies  mis  ruegos  ni  mis  lágrimas. 

Y  pues  sabes,  Señor,  cuan  de  lo  íntimo 
Del  alma  y  corazón  siempre  he  yo  amádolo, 
¡Oh  Dios  de  inmensa  potestad,  gobiérnanM»! 
Oh  luz  de  eterno  resplandor,  alúmbrame! 
Oh  espíritu  de  vida  eterna,  ins[)írame, 
Inclíoame,  concítame,  provócame, 

Y  si  á  tu  gloria  convenía,  compéleme 
A  hacer  tu  divino  beneplácito! 

Si  aquesta  empresa  es  por  ventura  ilícita, 
La  cual  mi  madre  con  amor  solícito 
Anda  en  sus  artificios  procurándome; 
Si  por  caso.  Señor,  efectuándose 
Ha  de  causar  algún  notable  escándalo. 
Con  que  se  ofenda  tu  bondad,  y  el  prójimo 
Quede  agraviado,  aunque  sea  iñuriéndomc, 
Impídelo,  mi  Dios,  y  desbarátalo, 
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¡  Oh  dulce  bien  y  gloria  de  mi  ánima , 


Que  á  tí  solo  pretendo !  Y  si  en  cumplírsele 
A  mi  madre  este  intento  que  ha  y  propósito, 
Aunque  fuera  del  mundo  hacerme  príncipe, 
He  yo  de  aventurar  un  grado  mínimo 
De  tu  gracia,  Señor,  digo  certísimo 
Que  no  le  quiero  con  tan  grande  pérdida. 
Pues  no  es  posible  haber  suceso  próspero. 
Mi  Dios,  habiendo  ofensa  tuya.  ¡  Ay!  ojala 
Que  antes  la  tierra  se  abí'a,  ábrase  y  sórbame. 
Pues  menos  mal  es,  siendo  yo  un  vilísimo 
Gusanillo  mortal  que  va  rastrándola. 
Pero,  Señor,  si  (lo  que  es  grande  lástima) 
De  todo  el  rosto  del  humano  género, 
Casi  solo  te  adora  la  familia 
De  mi  abuelo  Abraham,  tu  fidelísimo 
Siervo  y  ferviente  celador,  habiéndole 
Prometido  por  ti  mosmo  y  jurádole 
Que  de  su  sangre  mesma  y  de  su  estirpe 
Knviarias  grande  y  cumplidísima 
liendicion  y  remedio  a!  mundo  lóbrego; 
Yo,  aunque  tan  falto  de  virtud  y  mérito 
Cuanto  lleno  de  culpas  y  deméritos 
(Mas  verdaderamente  con  espíritu 
Humillado  y  contrito),  presentándome 
Ante  tu  eterna  Majestad,  suplicóle 
Veas  si  yo  ( mas  ¡ay,  qué  digo,  ay  mísero! 
Que  ya  tú  habrás  eternamente  vístolo). 
Digo  que  si  en  tu  traza  y  profundísima 
Disposición  está  á  Esaú'guardádole 
Este  bien  y  favor,  quites  del  ánimo 
A  Rebeca,  mi  madre,  el  estorbárselo ; 
Mas  si  yo  soy  aquel,  aunque  indignísimo, 
Que  tu  mano  divina  ha  señaládole 
Para  aquel  fin,  disponlo  y  efectúalo 
Con  suavidad,  pues  eres  suavísimo. 
Que  cierto  aflige  con  temor  mi  espíritu 
Un  gran  recelo,  un  roedor  escrúpulo 
Sobre  si  acaso  es  lícito  ó  no  es  licito 
Engañar  á  mi  padre,  ó  si  fingiéndome 
Ser  yo  Esaú,  su  hijo  primogénito. 
Me  pongo  á  riesgo  de  exceder  los  límites 
De  la  verdad,  la  cual  siempre  en  lo  intimo 
Del  corazón  amé.  Bien  que  este  escrúpulo 
Lo  vengo  á  deponer  considerándome 
Obligado  á  prestar  audiencia  y  crédito 
A  mi  madre,  á  quien  soy  ahora  subdito 
Por  razón  y  por  ley;  demás  conslándome 
De  su  celo  y  prudencia,  bastantísimos 
Motivos  para  asegurar  mi  ánimo. 

MELCiíA. 

¿Señor  Jacob? 

JACOB. 

¿Que  quiés? 

MELCHA. 

Que  vengas  súbito; 
Porque  ya  mi  señora  está  esperándote. 

J.\C0B. 

Anda,  vé,  Melcha;  que  ya  voysiguiéudote. 

SICHEM. 

¡  Oh  gran  .Tacob !  extrañamente  he  holgádomc 
L)e  oír  la  humilde  y  comedida  plática 
Que  has  tenido  con  Dios  (aunque  áél  pesárale 
Quizá  á  saber  que  alguno  estaba  oyéndole); 
Bien  sé  no  fuera  en  otra  parte  lícita 
Esa  curiosidad,  antes  indicio, 
De  ánimo  vano;  mas  no  formo  escrúpulo 
Con  Jacob  ni  sus  padres,  pei'suadiéndome 
Que  como  á  Dios  traen  siempre  presentísimo, 
Y  saben  bien  que  Dios  está  mirándolos, 
En  cualquiera  lugar,  secreto  ó  público. 
Conservan  siempre  de  modestia  un  término. 
Rindiendo  á  Dios,  al  mundo  y  á  los  ángeles, 
De  excelente  virtud  olor  suavísimo. 
Por  esto  pues  yo  á  veces,  en  sintiéndolos 
Que  están  con  el  Señor  comunicándose. 
Pongo  la  oreja,  no  con  otro  ánimo 
Sino  de  aprovecharme  y  ser  discípulo 
De  tal  doctrina,  como  aquí  al  propósito 
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Ha  lieclio  con  Jacob.  ¡Oh  alto  espíritu 
De  mancebo !  Üh  virtud  singularisinial 
Oh  Jacob  admirable  !  Oh  vivo  y  único 
Relralo  de  su  padre ! 

ISAAC. 

Ah  Sichem,  ¿óycsnie? 
siciid:m. 
Sí,  mi  señor, 

ISAAC. 

Allega,  hijo,  y  tírame 
Esas  cortinas;. gocen  estos  miseros    , 
Ojos  del  resplandor,  ya  que  vedádolqp^  /, 
Es  ver  la  luz.  Vé,' amigo,  luego,  sübcí¿.. ' 
Al  azotea  ó  mirador,  y  avísame  .1  / 

Cuando  venga  Esaú,  mi  primogénito,  / 

SIOlltM.  -         ' 

Yo  voy,  Señor.  — Señal  que  algún  coloquio 
Quiere  tratar  con  Dios.  Mi  fe,  yo  entiéndole 
Al  santo  viejo  cuando  sin  propósito 
O  con  poco  me  envia,  aunque  á  grandísimo 
Sera  cuanto  hace  el  viejo  prudentísimo. 

ISAAC. 

¿Dó  habías,  pensamiento  mió,  ídote? 
¡Oli  caballo  siii.l'reno,  oh  bestia  indómita! 
Disipador  del  tiempo  preciosísimo. .  1  .  ) 
¿Qué  fruto  sacas?  qué  interese  ó  mérito' i 
De  irte  á  pasear  por  las  estériles      wiu'i 

Y  vanas  sombras  ileste  mundo  míseroj 
La  eterna  luz  dejando,  y  olvidándote  '  '  I 
De  las  substancias  permanentes,  sólidas,' 
Que  es  tu  futura  posesión  perpetua?       /  . 
Coufiésote,  bendigote  y  alabóte, 
Deidad  soberana  y  beatííica,  ,,,. 
Trina  en  personas  y  en  esencia  única. 
Pues  siendo,  como  eres,  ante  saeciila. 
Sempiterno,  inmudable,  sin  principio, 
Todo  en  ti  y  para  tí  suficientisimo. 
Sin  menester  de  nada  ni  de  nadie,         , 
Por  mostrar  las  riquezas  de  tu  gloria 
¡  Oh  sumo  bien !  y  por  comunicártenos, 
De  nada  nos  criaste,  á  esto  moviéndote 
Tu  bondad  y  tu  amor  encendidísimo. 
Por  esto  heciste  la  estupenda  máquina 
Deste  mundo.  Dios  grande  y  sapientísimo. 
¿A  quién  no  admira  obra  tan  magnifica? 
¿Quién  no  adora á  su  Autor?  Quién  coi)  perpetuas 
Alabanzas  no  está  siempre  loándole? 
Criaste  el  cielo  empíreo,  lleno  de  ángeles, 
Los  otros  cielos  de  albas  clarísimas 
Estrellas  adornando,  que  sin  número 
Son,  con  las  dos  mas  luminosas  lámparas, 
También  criaste  en  este  hermoso  cóncavo 
Del  primer  cielo  otras  menores  máquinas, 
Dando  el  aire  por  casa  á  los  volátiles, 
A  los  peces  el  agua,  y  tierra  ínfima 
A  las  bestias  y  yerbas,  plantas  y  árboles ; 
La  cual  diste  también  por  habitáculo 
Al  hombre,  á  quien  en  el  remate  último 
Desta  tu  obra  le  criaste,  haciéndole 
A  tu  imagen  divina  y  sacratísima. 
¿Quién  terna  en  poco  al  hombre,  que  á  tu  propia 
Semejanza  formaste,  y  con  propósito 
De  unirle  á  ti?  ¡Oh  favor  inmenso !  Oh  ínclita 
Edad,  que  para  esto  ha  senaládose! 
Mas,  clementísimo  Señor,  acuérdate 
De  aquella  fe,  aquel  acto  tan  heroico 
De  mi  padre  Abraham,  cuando  mandándole 
Tu  Majestad  eterna  y  potentísima, 
Te  ofreciese  mi  vida  en  sacrificio, 
Aunque  me  amaba  como  á  su  propia  ánima, 
Por  ser  yo,  como  le  era,  hijo  unigénito 

Y  habido  en  su  vejez,  tras  mil  plegarias, 
■y  no  obstante  que  habías  prometidole 
En  su  generación  remedio  único 
Al  mundo,  él  luego,  sin  dudai%  sin  réplica, 
Al  monte  me  llevó,  que  habías  mostrádole 

Y  el  fuego  ya  y  cuchillo  en  sus  solícitas 
Manos,  como  á  cordero  componiéndome 
Sobre  el  altar,  con  no  turbado  ánimo 
Fué  á  hacer  el  golpe ;  pero  tu  dulcísima 
Clemencia  le  detuvo,  proveyéndole 
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De  otra  materia  para  ol  sacrificio. 
Pues,  Señor  soberano,  si  cumpliéndonos 
La  paLdira  y  la  fe  (|uu  á  mi  anianllsinio 
Padre  Abialianí  viviendo  y  á  mi  has  «huluiios, 
Esta  acordado  en  tu  (Pernal  propósito 
De  poner  á  Esaú,  mi  primogénito, 
Desnues  de  mí  en  recta  línea  y  estípite 
De  (lundc  has  de  venir,  sazón  es  cómoda, 
Señor,  esta  [¡rescnle,  bendiciéiidole 
De  tu  mano  con  dar  fuerza  y  espíritu 
A  la  mia.  Mas  tú ,  Dios  bueno  ,  ^;uia 
Tras  tu  divina  voluntad  la  mia. 

HEBílCA,  JACOn,  con  la  comida. 

nmiíCA. 
Vé,  Jacob,. alegremente. 
.  En  Dios  confia  y  espera. 
Yá estás,  hijo,  en  la  carrera; 
CórreHa  animosamente. 
Por  nada  que  te  acontezca 
Tomes  turbación  ni  miedo.  • 

Yo  aquí  suplicando  quedo 
A  Dios'.qúe  te  favorezca, 
Cuya  mano  omnipotente 
Teayudgen  esta  derrota. 

;-.»Jv(.!     r;         «        JACOB. 

La  sangre  se  me  alborota 
Viendo  el  peligro  presente, 

Y  un  grande  levantamiento 

De  pecho  el  hablar  me  impide, 
Como  el  corazón  me  pide 
Con  mucha  priesa  el  aliento. 

REBECA. 

Jacob,  accidentes  son 
Que  de  presto  pasarán. 

JACOB. 

Grandes  latidos  me  dan 
Los  pulsos  y  el  corazón. 

REBECA, 

Hijo,  di,  ¿has  tenido  aqueáto, 
Otra  alguna  vez? 

JACOB.  ¡I 

Señora,         •         •■''" 
Sí,  mas  nunca  como  ahorajp  -juidí^oiMi 

BEBECA. 

Querrá  Dios  que  pase  presto.        '■'  '-f 

JACOB. 

Creo  que  en  prevaleciendo 
La  lumbre  de  la  razón , 
Irán  miedo  y  turbación. 
Cual  nieblas  del  sol,  huyendo. 
Madre,  no  hay  ya  qué  temer; 
Yo  voy. 

REBECA. 

Espera,  detente. 
Hasta  que  el  pecho  se  asiente 

Y  la  voz  salga  á  placer. 

JACOB. 

Dien  puedo  va. 

RtBKCA.  '   • 

¿Que  al  fin  vas? 

JACOB. 

Madre,  sí;  entre  tanto  vos 
Eiicomcndarésme  á  Dios, 
Que  es  lo  que  me  importa  mas. 
REBECA.  {De  rodillas.) 

Para  hacer  ¡  oh  alto  Dios! 
Aquesta  merced  que  os  pido. 
No  miréis  á  quien  yo  he  sido. 
Sino  solo  á  quien  sois  vos. 

No  por  mi  lo  habéis  de  hacer, 
Mi  Dios,  que  soy  un  abismo 
De  nada ;  mas  por  vos  mismo, 
Que  sois  abismo  de  ser. 

Pues  cuanto  es  mas  grande  nuestra 
Poquedad  é  indignidad. 
Tanto  mas  vuestra  bondad 

Y  vuestra  gloria  se  muestra. 
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JAC03.  {Ora  en  pié  mirando  al  cielo.) 

Fuente  perenal  y  viva 
De  bien,  de  la  cual  s;tl)emos 
Que  todo  el  bien  que  tenemos 
Se  comunica  y  deriva. 

Con  humilde  corazón 
Pido  tu  favor  me  des, 
Si  para  tu  glona  es 
Y  para  mi  salvación. 

Dios  mió,  y  si  á  gloria  tuya 
No  es  ni  para  bien  mió, 
Tu  divino  poderío 
Nuestro  consejo  destruya; 

?ue<i  yo  quiero  mas  ahina 
Mil  veces.  Señor,  morir 
Que  en  nada  contradecir 
A  tu  voluntad  divina. 
( Ya  Jacob  á  su  padre ;  levántase  fíebeca  y  mira  lo  que 
pasa  atentínnente.) 

JACOB. 

¿Padre  y  señor? 

ISAAC. 

¿Quién  eres,  liijomio? 

JACOB. 

Soy  Esaú,  tu  hijo  primogénito, 

Que  de  liacer  vengo  lo  que  me  mandaste; 

Alivíate,  Señor,  siéntate  y  come 

üesla  caza  que  be  muerto,  porque  luego 

Tu  bendición  me  des. 

ISAAC. 

¿Cómo,  hijo  mío, 
La  pediste  hallar  asi  lan  presto? 

JACOB. 

Fué  voluntad  de  Dios  que  prestamente 
Se  me  ofreciese  aquello  que  buscaba. 

ISAAC. 

Llégate  acá,  hijo  mió,  atentaréte 
Y  veré  si  eres  tu  Esaú,  mi  hijo. 

REBECA. 

Señor  Dios  de  mi  alma,  favorécele. 

líAAC. 

Ciertamente  es  la  voz  voz  de  .Tacob, 
Mas  las  manos  son  manos  üe  Es:iú. 
jDicesnie  que  eres  Esaú,  mi  hijo? 

JACOB, 

Yo  soy,  Señor. 

ISAAC. 

Piu'j  d.iiiie  acá,  hijo  mío. 
Comeré  esos  nuiiíjares  que  cazaste, 
Porque  luego  mi  ainia  te  bendiga. 
¡Oh  admirable  Señor!  por  cierto  es  este 
Grave  tributo  de  naturaleza; 
Mas  ¿quién  ama  una  vida  que  no  puede 
Sin  un  medio  tan  ílaco  substentarse? 
Quién  por  la  eterna  no  soí;pira  y  clama  , 
Cuyo  substento  es  Oius?  Mas  pues  a(|ueslo 
El  asi  lo  ha  ordenado,  obedezcamos; 
Que  tomado  á  este  lia  con  la  templanza 
Que  pule  la  razón,  y  no  por  gula, 
Obra  viene  á  hacerse  meritoria. 
De  donde  á  Dios  también  re:-,ulta  gloria. 
{Ttendice  Isaac.) 
F.cheaqni  su  bendición 

El  elerno  Dios,  á  quien 

Todas  cuantas  cosas  son 

Loen  y  sirvan. 

JACOB. 

Amen. 

ISAAC. 

;,Fstá  A  todo  luiiiio  puesto? 
Que  yij  nada  veo  ya. 
Dame  la  cuchara  acá , 
Acabaremos  mas  presto. 

REBECA. 

Hijo  de  mi  alma,  escucha. 
Por  Dios  á  callar  te  esfuerza, 
Si  no  fiicso  pura  fuerza 
O  necesidad  muy  mucha. 
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JACOB. 

Madre,  ¿á  quién  mas  que  á  mí  toca? 
Hay  deso  tanto  cuidado. 
Que  el  temor  me  tiene  echado 
Un  fuerte  freno  á  la  boca. 

REBECA.  {Ora  de  rodillas.) 

Sabio  y  poderoso  Dios , 
Pues  nada  sin  vos  se  puede. 
Ni  cosa  buena  sucede 
Si  no  la  di'-poneis  vos; 

Y  solo  aquello  que  place 
A  vuestra  alta  Majestad, 
Con  grande  suavidad 
Y  facilidad  se  hace. 
^  Viendo  yo  cuánto  se  mide 
Vuestro  querer  sacrosanto 
Con  el  nuestro,  que  hacéis  cuanto 
Con  fe  y  caridad  se  os  pide ; 

Pues  Jacob  os  ha  tenido 
Siempre  mucha  fe  y  amor, 
Hacedle  ahora  favor 
Por  quien.  Señor,  sois,  os  pido. 

ISAAC 

Dame,  hijo  mió,  á  beber. 
Como  hay  en  la  senectud 
Poco  calor  y  virtud , 
Poco  pasto  es  menester. 

Bien  aguado  meló  da; 
El  vino  ha  de  ser  escaso. 
Ponme  tú  en  la  mano  el  vaso, 
Que  aunque  tiembla,  servirá. 
( ¡lace  Isaac  gracias. ) 

Yo  os  hago  gracias,  mi  Dios, 
Que  la  vida  y  el  sustento 
Vos  me  dais,  por  quien  sois  vos. 
No  por  mi  merecimiento. 
— Llega,  hijo  mió,  dame  paz  al  rostro. 
El  olor  de  mi  hijo  sea  hecho 
Semejante  al  olor  del  campo  lleno, 
Al  cual  bendijo  la  divina  mano. 
Déte  el  Señor  del  celestial  rocío. 
Déte  de  la  grosura  de  la  tierra. 
Abundancia  de  pan,  vino  y  aceite. 
Pueblos  te  sirvan  y  tribus  te  adoren, 
Sey  patrón  y  señor  de  tus  hermanos, 

Y  póstrense  los  hijos  de  tu  madre 
Ante  de  ti.  Cualquier  que  te  maldiga 
Sea  maldito,  y  quien  te  bendijere 
Sea  de  grandes  bendiciones  lleno. 

JACOB. 

Aquesto  es  hecho. 

ISAAC. 

Anda,  hijo  mío. 
Vé,  como  agradecido,  á  dar  las  gracias 
Al  Señor  Dios  de  la  merced  que  te  hace, 

Y  ante  tu  madre  humilde  te  presenta 
A  darle  desto  que  se  ha  hecho  cuenta. 

JACOB. 

Señora,  lo  que  deseas 

Ya  es  hecho,  ya  me  bendijo. 

REBECA. 

Del  eterno  Dios,  mi  hijo. 
Bendito  por  siempre  seas. 
Ya  con  esta  bendición 
Que  aquí  recibido  has, 
Jacob,  estc-írá  de  hoy  mas 
Quieto  mi  corazón. 

JACOB. 

Dame  tu  mano,  Señora; 
Besaréla. 

REBECA. 

De  la  suya 
Te  tenga  aquel  Señor  cuya 
Deidad  tierra  y  cielo  adora. 

JACOB. 

Señora,  á  tantos  favores 
Como  el  Señor  Dios  nos  hace. 
Vamos  á  darle  ( si  os  place) 
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Luego  gracias  y  loores. 

REItECA. 

Vamos,  hijo,  sin  tardar. 
Porque  de  cual(|uier  suceso, 
Alrgre  ó  Irisle,  conlieso 
Que  se  las  debemos  dar. 

íacob. 
¿Dóvas,  Sichem? 

SICilEH. 

A  decir 
Venia  á  Isaac,  mi  señor. 
Cómo  desdo  el  mirador 
He  visto  á  Esaii  venir. 

REBECA. 

Tente,  no  le  digas  nada ; 
Que  no  importa  ni  conviene. 

JACOB. 

Mi  fe,  Sichem,  tarde  viene ; 
La  bendición  ya  está  ectiada. 

REBECA. 

¿No  has,  dinie,  oido  Sichem: 
«Mas  Viile  á  (|uien  Dios  ayuda. 
Que  no  á  ijuien  mucho  madruga?» 

SICHEM. 

Oido  lo  he  decir  bien; 

Estoy  puesto  en  duda  extraña. 

BEBECA. 

Sabrás,  Sichem,  que  ha  cazado 
Mas  Jacob  en  sotecliado 
Que  no  Esaú  en  la  campaña. 

SICHEM. 

Declárate  mas,  Señora, 
iseñor  Jacob,  di,  ¿qué  ha  sido? 

REBECA, 

Su  padre  le  ha  bendecido. 

SICHEM. 

¡Santo  Dios!  ¿Pues  cuándo? 

REBECA. 

Ahora. 

SICHEM. 

¡Oh  nueva  muy  singular! 
Di'me  Señor,  dáine  acá, 
D;inie  aquesas  manos  ya, 
Que  te  las  quiero  besar. 

JACOB. 

Álzate. 

SICHEM. 

Dámelas  presto. 

JACOB. 

¡Ay  de  mi!  ¿A  quién  te  ahinojas? 
No  estés  así,  (pje  me  enojas; 
Guarda  para  Dios  a(|uesto. 
Parece  que  oigo  rumor. 

REBECA. 

Apartémonos  acá. 

Que  debe  de  venir  ya 

Tu  hermano  el  gran  cazador. 

ESAÚ,  SALEM,  EMOR,  con  ¡a  caza. 

ESAÜ. 

}  No  me  le  viste  tirar, 
í)i,  Salem? 

SALEM. 

Muy  bien;  me  admiro 
Cómo  no  cayó. 

ESAÜ. 

Gran  tiro, 
No  se  me  puede  nesgar. 

EMOR. 

Sin  duda  que  fué  extremado. 

ESAÚ. 

Fuésonos,  aunque  llevaba 
Con  una  saeta  brava 


DVMIAN  DE  VEGAS. 


e^i 


El  ijar  atravesado, 

— Knior,  /,no  go/.iiste  dellot 

Di,  ¿vístelo? 

KMOR. 

SI  lo  vi. 
Vilo  tan  cerca  de  mi, 
Que  ya  no  quisiera  vello. 
Yo  difío,  Si'ñor,  ansina. 
Que  el  jabalí  nio  atasaja 
Si  sobre  una  rama  baja 
No  me  subo  de  una  encina  , 
Por  do  pasó  con  tropel , 
Espnmajando  y  bufando. 
Yo  di  .1  Dios  mil  gracias  cuando 
Me  vi  libre  y  lejos  del. 

ES\Ú. 

Entrad,  hola,  sin  ruido. 
Que  gustaré  que  mi  padre 
No  eiiUndIese,  ni  aun  mi  madre. 
Tan  presto  que  soy  venido, 
Hasta  que  yo  de  repente*. 
Con  e^o  que  se  ha  cazado 
En  el  plato  aderezado. 
Delante  del  me  presente. 

CORO. 

Vn  refrán  os  fratjo 
Usado  en  Castilla, 
Que  uno  piensa  el  bayo, 
Otro  el  que  lo  ensilla. 

Bien  habréis  oido 
Cómo  el  hombre  pone, 
Pero  Dios  dispone 
Segnn  es  servido. 
Iréis  como  un  rayo 
A  ocupar  la  silla ; 
Que  uno  piensa  el  bayo 

Y  otro  el  que  lo  ensilla 
¿Que  sabe  hora  el  potro 

Loque  es  oportuno? 
Hombre  piensa  uno 

Y  Dios  hace  otro. 
Pensaba  Pelayo 
Sentarse  en  la  silla, 

Y  uno  piensa  el  bavo. 
Otro  el  que  lo  ensilla. 
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ES.\Ú,  con  la  comida;  SALEM,  EMOR. 

ESAlí. 

¡Oh  cuan  alegre  y  venturoso  dia 

Fué  aqueste  pura  mi.  en  el  cual  tan  grande 

Bien  y  acrecentaniionlo  me  han  venido, 

Y  á  tiempo  que  yo  menos  lo  esperaba! 

Un  bien  tan  grande,  un  bien  tan  no  pensado, 
Bien  se  deja  entender,  bien  se  trasluce 
No  ser  de  acá  Del  cielo  es  de  creerse 
Que  (aunque  no  lo  merezco)  me  ha  venido. 
Por  lo  cual  yo  barrunto  que  no  debo 
De  ser  tan  malo  como  algunos  piensan. 
Pues  Dios  tan  gran  merced  hoy  auiere  hacer, 

Y  pues  siendo  mí  padre  tan  prudente 

Y  tan  juslo  en  sus  obras,  quiere  darme 
A  mi  su  bendición,  y  no  á  mi  hermano. 
Con  esta  .sola  grande  bienandanza 
Quedan  todas  las  nudas  reparadas; 

Y  en  mas  estimo  ( poniue  mas  me  importa) 
Su  gracia  y  bendición,  (pie  no  la  herencia 

Y  primf  geuitura  que  á  mi  hermano 
Malvendí  neciamente  el  oiro  día. 
Salem  y  Emor,  estad  aqui  presentes 
A  ser  testigos  de  mi  buena  suerte. 

SALEM. 

Estaremos,  Señor,  de  buena  gana. 
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ESAtí. 

Levántate,  sefior  y  padre  mió; 
Comerás  de  la  caza  de  tu  hijo, 

Y  bendecirme  has.-»""  ■ 

ISAAC. 

¿Quién  eres  tú? 

ESAÜ. 

Soy  Esaú,  tu  hijo  primogénito. 

ISAAC. 

¡  Santo  Dios  inmortal !  ¿qué  es  lo  que  oyó? 
¿Quién  pues  fué  aquel  que  ahora  poco  há 
Me  trajo  aquí  lo  que  también  decia 
Haher  cazado,  y  yo  luego  en  comiéndolo, 
Antes  que  tú  vinieras,  le  bendije, 

Y  bendito  será? 

ESAtí.  , 

¡Ay  me  mil  veces! 
Ay  me  mezquino!  ¡Oh  el  mas  infelicísimo 
Que  nació  de  mujer!  ¡Ay,  ay,  ay !  ¡ojala 
Pluguiera  á  Dios,  pluguiera  qué  en  echándole 
De  su  vientre  mi  madre,  fuera  súbita- 
Mente  del  vienli'e  trasladado  al  túmulo. 
¿Este  era  aquel  gran  bien,  aquella  próspera 
Bienandanza  que  ahora  prometiéndome' 
Venia  yo,  y  la  suerte  felicísima 
Que  del  cielo  creía  habfe?  caídome? 
¿Es  esta?;  Oh  corazón  engañadísimo! 
Oh  falso  corazón,  cómo  has  meiilidome! 
¿Por  qué  me  has  sido  hoy  tan  traidor,  soI10i;dc 
Ser  otras  veces  muy  fiel  pronóstico? 
¿Qué  me  sirvió  ir  á  caza  tan  solícito? 
¿Para  qué,  padre  mío,  fué  mandármelo 
Con  tanto  acuerdo?  Corre,  busca,  llámalo. 
¿A  qué  tal  priesa  y  fatigarme?  ¡  Ay  mísero! 
La  grave  burla,  la  insufrible  pérdida, 
El  dolor  bravo,  la  rabiosa  cólera, 
Me  han  puesto  el  seso  y  el  sentido  á  término 
De  perdellos.  Bien  han  desengañádonie 
Los  efectos  de  que  era  falso  el  crédito 
Que  yo  de  mí  tenia,  imaginándome 
Mejor  que  soy.  No  debe  de  ser  fábula 
La  estimación  que  tengo  de  hombre  reprobo, 
Pues  bien  este  suceso  ha  comprobádoío. 
Un  golpe  como  aqueste,  un  tau  insólito 

Y  tan  raro  fracaso,  no  es  posible  que, 
Sino  es  allá  en  el  cielo,  allá  en  la  fragua 
De  la  divina  ira,  habrá  fragnádose 

En  pena  á  mis  gravísimos  deméritos. 
¡Ay  de  mí,  que  muy  bien  he  merescídolo, 
Pues  como  hombre  bestial,  por  un  vilísimo 
Antojo  y  pasto  del  goloso  estómago, 
Vendí  la  mayoría  y  todo  aquello  que 
Me  tocaba  en  razón  de  primogénito, 
A  mi  hermano  Jacob,  mal  engañándome! 
Ahora  un  solo  bien,  un  solo  y  último 
Remedio  á  tanto  mal,  que  había  quedádome, 
Que  era  tu  bendición,  padre,  róbemela. 
Pues  ¿qué  paciencia,  qué  valor,  qué  ánimo 
Basta  á  tener  los  gritos  y  las  lagrimas, 
Que  á  las  mujeres  y  á  los  niños  débiles 
Están  mejor?  ¡  Ay,  ay,  infelicísimo! 
Padre,  postrado  os  ruego,  bendecidme 
A  mi  también. 

tSAAC. 

¿Qué  pides ,  si  ha  venido 
Aquí  tu  hermano  fraudulentamenle 

Y  le  llevó  la  bendición? 

ESAIJ. 

Con  grande 
Causa  á  aquel  se  le  dio  Jaco!)  por  nombre. 
Que  significa  engañador,  porque  otra 
Vez  me  engañó,  la  primogenitura 
Me  comprando,  y  ahora  me  ha  robado 
La  bendición.  Pues,  padre,  ¿por  ventura 
No  has  para  mí  siquiera  reservado 
Alguna  bendición? 

ISAAC. 

Ya  yo  á  tu  hermano 
Le  he  hecho  tu  señor,  y  juntamente 
Entregué  á  su  obediencia  y  su  servicio 


A  todos  SUS  hermanos-  De  colmada 
Bendición  sobre  el  pan,  vino  y  aceite 
Le  establecí.  ¿Qué  quieres,  hijo  mío. 
Tras  esto,  que  te  haga? 

'      ESAtí. 

¿Por  ventura 
No  ha  quedado,  no  tienes,  padre  mió, 
Mas  de  una  bendición?  Yo  te  suplico, 
Padre,  por  Dios,  que  á  mí  también  bendigas. 

ISAAC. 

Vén  acá.  En  la  grosura  de  la  tierra 

Y  rocío  del  cielo  5erá ,  hijo,        ■  ,;  ;    i 
Tu  bendición.  Has  de  vivir  en  arma. 
Servirás  á  tu  hermano;  mas  empero 
Un  tiempo  ha  de  venir  en  que  sacudas 
De  tus  cervices  su  obediencia  y  yugp. 

.■y.    ■        ESAÚ.  ,,       '  ' 

Yo  vuelvo  bueno,  vuelvo.bien  librado, 
Librado  he  bi^n.  ¡Ay!  vengo  tal,  que  no  sé 
No  sé  cómo  de  rabia  no  reviento. 
¿Es  bien  librado  el  que  no  viene  libre? 
De  mi  hermano  menor  vengo  hecho  siervo, 
Condenado  á  vivir  contino  en  arma. 
Mejor  ha  negociado  él  á  pié  quedo 
Que  yoslempre  asurado  por  las  sierras 
Al  sol  y  al  viento,  al  agua  y  al  sereno. 
¡Triste  ejercicio,  caro  me  has  coslailo! 
Salem  y  Énigr,  yo  os  traje  aquí  áquc  fuésedes 
Testigos  de  una  venturosa  suerte. 
Que  yo  cierto  creí  estaba  aguardándome; 
Habréislo  sido  de  mi  desventura , 
De  mi  total  ruina  y  perdimiento. 
Idle  á  dar  al  señor  Jacob,  mi  hermano, 
La  buena  nueva  de  mi  mala  andauza. 
Saludádmele,  dadle  de  mi  parte 
Un  parabién  estrecho,  un  dulce  pláceme 
De  la  tan  buena  suya  y  de  la  honra. 
De  la  honra  y  provecho  que  ha  llevádose,^ 
Con  tanto  daño  y  meno;ua  de  su  hermano; 
Id,  Emor  y  Salem,  dadle  las  gracias ; 
Idselas  luego  á  dar,  por  vuestra  vida, 
Desa  burla  pesada  que  me  ha  hecho. 
Diréisle  que  comience  á  mesurárseme, 

Y  á  fingir  grave. lad  para  mandarme, 

Y  que  si  tiene  pensamiento  y  gusto 

De  me  tener  muy  mucho  á  su  mandado, 

Haga  hacer  una  cadena  fuerte. 

Con  que  me  tenga  á  estaca  y  no  me  yaya, , 

Huyendo  por  los  rnontes  y  los  valles. 

(Negra  caza,  cuan  negro  que  me  has  presto) 

Diréisle  mas :  que  si  le  dará  pena     ' 

Verme  dar  voces,  me  eché  una  mordaza 

Para  que  no  dé  grites,  como  loco,  ' 

Sobre  este  agraVio  y  sinrazón  que  me  hace. 

Iréiselo  á  decir,  porque  no  diga 

Que  no  se  le  avisó.  Id,  mis  amigos. 

Que  siervos  ya  yo  no  osaré  llamaros. 

Pues  también  ya  lo  soy  yo  de  mi  hermano. 

¿De  mi  hermano  mepor  yo  seré  siervo? 

¿Qué  paciencia  de  ángeles?  Qué  seso 

De  hombres,  y  hombres  como  yo  tan  flaco?, 

A  soportarlo  basta?  Empero  baste , 

Baste  ya  el  mió,  pues  lo  ordena  el  cielo, 

SALEM. 

Señor  niio  Esaú,  por  Dios  consuélate. 
Pues  si  esta  vida  es  breve,  como  sabes, 
Cierto  los  males  ni  los  bienes  della 
No  pueden  durar  mucho;  y  así,  poca 
Ventaja  (si  se  mira)  ó  preminencia 
Hace  al  de  adversa  el  de  fortuna  próspera. 

EMOR. 

En  especial,  que  la  divina  mano 
No  está  estrechada,  para  que  no  pueda 
Darte,  Señor,  su  bendición  colmada 
Sobre  la  de  tu  padre. 

ESAIJ. 

'  '  ■        Emor,  escúchame. 
Creo  y  tengo  por  cierto  (¡Ay!  ¿cómo  puedo 
Vivir,  creyendo  lo  que  diré  ahora?) ; 
Creo,  torno  á  decir,  que  con  mi  padre 


Está  Dios  tan  unido,  y  quo  está  lauto 
En  su  mano  la  suya  en  cuanto  obra, 
Que  con  su  bendición  va  la  divina, 
V  con  su  maldición,  otro  quo  tanto. 
Id  á  eso,  acabad,  ¡  ay  me !  dejuUiue 
A  solas  desfogar. 

SALEM. 

Señor,  escucha. 

ESAli. 

Dlgoos  qne  os  vais,  y  me  dejéis  á  solas; 
Olio  lio  quiero  ni  es  bien  hacer  testigos 
De  ;i(|uestüs  desatinos  y  locuras; 
Que  la  pasión  revienta  por  la  boca. 

EMOR. 

Dejémosle,  Salem;  anda  acá,  vamonos. 
Desfogue  á  su  placer,  y  aunque  me  pesa 
De  su  dolor,  no  puede,  no,  placerme 
Del  bien  del  buen  Jacob,  porque  sin  duda 
Su  virtud  lo  merece, 

SALEM. 

Y  Dios  le  ayuda. 

ESAÚ.  (Solo.) 

¿Quién  tal  pudiera  creer, 
La  bendición  saltearme , 
Si  ya  no  fuera  matarme? 
¿Qué  mas  mal  me  pudo  hacer? 

¿Vióse  caso  á  este  igual 
Ni  desventura  mas  rara'? 
Digo  que  si  me  matara 
No  me  hiciera  tanto  mal. 

¿No  bastó  á  mi  desventura, 
Por  un  negro  y  vil  bocado 
Que  comí,  haberme  privado 
De  la  priniogenitura; 

Sino  de  un  solo  bien 
Que  miserable,  afligido. 
Me  quedaba  allá  querido, 
Desposeerme  también? 

Debia  mirar,  debia 
Considerar  el  tirano 
Que  era  de  carne  su  hermano, 
\  que  de  sentirlo  habia. 

Que  no  soy  de  pedernal, 
No,  no,  no ;  ¡Oh  cruel  despecho! 
¿Qué  le  he  yo  á  este  hermano  hecho, 
Que  me  ha  hecho  tanto  mal? 

A  haberle  dado  ocasión, 
Pasara.  No  se  la  he  dado. 
Porque  contino  he  esquivado 
Su  trato  y  conversación. 

Ambos  de  ordinario  andando 
(Como  de  tan  varia  masa), 
Yo  en  el  campo  y  él  en  casa, 
El  rezando  y  yo  cazando. 

Lo  cual  sabe  muy  bien  él 
Por  lo  que  ve  en  mí  y  en  sí, 
Que  él  teme  llegarse  á  mí, 

Y  yo  voy  huyendo  de  él, 
bebiera  Jacob  mirar 

(Aunque  fuera  yo  peor) 
Que  como  á  hermano  mayor 
Me  debía  respetar; 

Mas,  no  solo  no  lo  ha  heclio, 
Debiéndolo,  ni  me  da 
Lo  que  es  mió,  mas  me  ha 
Quitado  la  honra  y  provecho. 

Allegue  ahora  Síchem, 
El  siervo  espiritual, 
A  decirme  si  hago  mal 
En  no  llevar  esto  bien. 

Y  que  estas  adversidades 

Y  males  que  me  han  venido 
Dios  las  habrá  permitido 
En  pena  de  mis  maldades. 

Y  que  á  Jacob,  como  á  santo 
Rezador  y  ayunador 

Y  grande  contemplador, 
Dios  le  favorece  tanto. 
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Véngame  á  decir  aquesto; 
Y  cuando  fuese  asi  ello, 
¿(iómo  puedo  yo  sabiHIo? 
Solo  á  Dios  es  m:iiiiliostO. 

El  sabe  si  sea  asi ; 
Yo,  miserable,  ¿qué  sé? 
Entonces  lo  (,'nl<;nderó 
Cuando  lo  revele  á  mí. 

Lo  <|uc  entiendo  y  veo  yo. 
Que  Jacob  me  ha  derribado 
Al  mas  iiifelice  estado 
Que  ningún  hombre  llegó. 

No  habiendo  jamás  do  mí 
Reccbido  alguna  ofensa. 
Pues  ¿Qué  piensa  aquel?  qui^,  [licnsa  ? 
¿  Que  esto  ha  de  plisarse  así? 

No,  no,  no,  no  ha  de  pasar 
Así,  no,  no,  no,  no,  no. 
Reniego  de  mí,  si  no 
Me  lo  tiene  de  pagar. 

Deje  llegar  aquel  dia 
De  la  muerte  de  mi  pudre; 
Que  no  le  podrá  su  madre 
Librar  do  la  maao  mia. 

REBECA,  ISAAC,  .TACOR,  SAHM,  EMOR, 
SIGHEM,  MELCIIA,  VILLAíiO. 

nEBECA, 

¿Que  tan  triste  y  colérico  se  puso 
Ksaú  con  su  hermano,  y  tan  furio''/» 
Porque  en  la  bendición  se  le  antejM'.so? 

SALEM. 

Señora,  si,  como  un  león  rabioso 
Bramó  á  su  padre,  y  se  salió  dicienu' 
i;V  Cosas  que  referirlas  yo  no  oso. 

EMOR. 

Yo  aquí  de  industria  me  le  esluve  oyendo 
Tras  deste  muro,  y  en  efecto  dijo 
Que  del  venganza  tomará  en  pudiendo. 

REBECA. 

¿Jacob,  hijo? 

JACOB. 

Señora. 

RECECA. 

Amado  hijo, 
Por  Dios  atiende,  atiende  á  mis  consejos, 
Y  á  mi  voz  da  el  oido  atento  y  fijo. 
Sigue,  hijo,  el  consejo  de  los  viejos, 
A  Aram  te  parle  con  Laban.  tu  lio ; 
Que  no  estarás  seguro  menos  lejos. 
Mientras  la  ira  (amado  hijo  mió) 
De  tu  hermano  se  aplaca  con  quitarte 
Delante  del,  lo  cual  yo  en  Dios  conlio. 
Que  YO  temé  cuidado  de  avisarte. 
El  aplacado,  y  de  llamarte  en  siendo 
Sazón  y  coyuntura  de  tornarte. 
De  otra  suerte,  ya,  hijo,  estoy  temiendo 
No  te  mate  Esaú,  y  á  él  el  cielo, 
En  justa  pena  al  fratricidio  horrendo. 
Quedarme  he  vo  ( ¡ay  de  mí! )  sin  el  consuelo 
De  mis  hijos.  No  plega  al  Soberano 
Tal  soledad  permita  y  desconsuelo. 

ISAAC. 

¿Está  ahi  alguno  que  me  dé  la  mano? 

SICIIKM. 

Si  está.  Señor. 

ISAAC. 

¿Sichera? 

SICHKM. 

Señor. 

ISAAC. 

Vén  presto, 
Ayuda  un  poco  por  tu  vida,  hermano. 
¡Óh  extraño  caso!  No  se  ha  hecho  esto 
Por  humano  consejo,  pues  sin  duda 
Debia  en  el  divino  estar  dispuesto; 
El  cual  nunca  se  impide  ui  se  muda, 
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Porque  es  regla  jnstísima.  Por  tanto. 
Cumple  que  el  nuestro  al  Sempiterno  ani'l  . 
Cierto  liay  en  esto  algún  misterio  santo 
De  lo  que  para  tiempo  advenidero 
Dios  reserva  en  su  pecho  sacrosanto; 
Que  liacer  postrero  al  que  nació  primero 
Figura  que  en  los  pueblos  verná,  cuando 
Será  antepuesto  el  que  es  ahora  postrero. 
Al  que  llamó  primero  desechando. 
Que  es  el  hebraico,  por  sus  delitos, 

Y  á  su  luz  el  gentílico  llamando. 
Estos  de  Dios  vernán  á  ser  benditos. 
Desechados  estotros.  Mas  conviene 
Rendirnos  á  sus  juicios  inOuítos. 

REBECA. 

Hijo,  tratando  de  lu  causa  viene, 

Y  á  la  divina  lo  reduce ;  no  hayas 

Temor  del  hecho,  que  él  por  bien  lo  tiene. 

JACOB. 

¿Pediréle  perdón? 

REBECA. 

Ni  aun  se  lo  trayas 
A  la  memoria;  pero  solamente 
Tratar  debemos  cómo  á  Aram  te  vayas. 

ISAAC. 

Sichem,  conviene  que  Jacob  se  ausente, 

Y  que  tú  le  acompañes. 

BEBECA. 

¿No  has  oído, 
Jacob,  hijo? 

SICHEM. 

Señor,  muy  obediente 
Te  seré  en  todo,  como  siempre  he  sido. 

ISAAC. 

¿Sabes  dó  está  Jacob? 

SICHEM. 

Con  mi  señora 
Viene,  Señor,  aquí.  Ya  están  presentes. 

REBECA. 

Isaac  mío,  consorte  mió  carísimo, 
Muy  bien  entiendes,  sin  que  yo  lo  diga. 
La  causa  que  hay  de  estar  yo  ahora  puesta 
En  gran  cuidado  de  Jacob,  mi  hijo. 
¡Qué  gran  tedio.  Señor,  y  desconsuelo 
Me  causan  las  mujeres  desta  tierra ! 
Talmente,  que  si  con  alguna  deltas 
Jacob  se  ha  de  casar,  no  quiero  vida. 

ISAAC 

¿Jacob,  hijo? 

JACOB. 

Señor. 

ISAAC. 

Dios  con  su  mano 
Divina  y  poderosa  te  bendiga , 

Y  yo  en  su  nombre  torno  á  bendecirte ; 
Mas  yo  te  ruego  y  mando  que  no  quieras 
Tomar  mujer  que  sea  del  linaje 
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Y  raza  de  Canaan,  sino  partiéndote 
Luego  á  Mesopotamia  de  la  Siria  , 
Irte  has  derecho  á  la  familia  y  casa 
De  Batiiel,  el  padre  de  tu  madre, 

Y  allí  toma  consorte  de  las  hijas 
De  tu  tío  Laban.  Dios  poderoso 
Su  soberana  bendición  te  envíe, 

Y  él  te  haga  crescer  y  multiplique 
Tan  felizmente,  que  princijiio  seas 
De  inumerables  pueblos;  y  su  mano 
Dadivosa  le  dé  las  bendiciones 
Dadas  y  prometidas  á  tu  abuelo 

Y  mi  padre  Abraham,  y  aquellas  mismas 
Las  dé  también  á  cuantos  de  ti  vengan, 
Porque  poseas  la  tierra  de  ti  habida 

En  peregrinación,  la  cual  el  mesmo 
Señor  la  prometió  á  Abraham,  tu  abuelo. 

JACOB. 

Padre  y  Señor,  en  cuanto  me  ordenares 
Ahora  y  siempre,  yo  no  saldré  un  punto 
De  tu  ordenanza  y  voluntad,  crcvendo 
Que  en  cumplirla  obedezco  á  la  divina. 

ISAAC. 

Sichem,  Salem  y  Emor  quiero  que  vayan 
Esta  jornada  á  acompañar  mi  hijo. 

EMOR. 

Señor,  de  buena  gana. 

SALEM. 

De  bonísima. 

SICHEM. 

Le  serviremos  y  acompañaremos 
Fidelisimamenie  hasta  la  muerte. 

REBECA. 

Vamos,  Señor,  á  dar  orden  en  esto. 

ISAAC. 

Vamos,  Señora. 

REBECA. 

Vamos,  hijo. 

JACOB. 

Vamos. 

VILLANO. 

Yo  también  tengo  de  ir.  si  son  servidos, 
Porque  al  señor  Jacob  le  amo  del  alma, 

Y  ha  de  ser  mi  patrón  mientras  yo  viva. 
Mas,  señores  oyentes,  yo  les  pido 
Quieran  oírme  sola  una  palabra. 

Ya  creo  visto  habrán  cómo  la  obra 

Da  punto  en  que  Jacob  parte  á  casarse. 

Si  no  les  convidamos  á  las  bodas, 

Es  porque  fuera  grande  bobería 

Convidar  gente  tan  ilustre  y  grave 

Para  Mesopotamia,  allá  en  Suria. 

Cien  jornadas  de  aquí,  y  á  unas  fiestas 

Que  ha  mas  de  tres  mil  años  que  se  hiclcrun. 

Lo  que  yo  les  suplico  aquí  humilnieute, 

Es  que  suplan  las  faltas  de  la  obra, 

Mas  no  la  habrá  do  el  buen  deseo  sobra. 
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ENDECHAS,  GLOSAS,  VILLANCICOS,  etc. 


ENDECHA  ESPIRITUAL  SOBRE  I,OS  VICIOS  QUE  COMUNMENTE  HOY 
REINAN  EN  EL  MUNDO ,  PONDERANDO  LA  VANIDAD  V  CEGUEDAD 
DE  LOS  QUE  LOS  SIGUEN. 

Llora  tú ,  cristiana  musa , 
Con  grave  y  sentida  pausa; 
Pues  el  morir  no  se  excusa  , 
Decid ,  hombres,  ;,qué  es  la  causa 
Por  que  el  mal  vivir  se  usa? 

Dcsto  el  Profeta  se  admira; 
Mas  lo  que  dice  escuchad  : 
«  ¿Hasta  cuándo  ¡oh  hijos  de  ira! 
Amaréis  la  vanidad 

Y  buscaréis  la  menlira?» 
Como  Dios  del  cielo  un  dia 

Sobre  los  hombres  mirase, 
Dice  David  que  inquiría 
Si  alguno  que  le  buscase 
O  que  le  entendiese  habría. 

Pero  todos  de  consuno 
Declinaron ,  ni  hubo  quien 
Fuese  de  provecho  alguno ; 
Porque  no  hay  quien  haga  bien. 
No  hay  hasta  solo  uno. 

¡Cosa  triste  y  lamentable, 
Que  abandonen  tantas  gentes 
El  bien  divino  y  estable 
Por  los  vanos  y  aparentes 
Desta  vida  miserable , 

Y  que  amen,  con  tan  profundo 
Olvido  de  Dios,  los  Iodos 
De  la  carne  y  cuerpo  inmundo, 
Embriagados  y  beodos 
De  las  zurrapas  del  mundo! 

La  boca  y  brazos  abiertos , 
Vamos  dando  mil  vaivenes. 
Desalentados  y  muertos 
Tras  aquestos  falsos  bienes, 
Escorredizos  é  inciertos. 

Unos  tendiendo  las  manos 
A  las  vanas  altivezas 
De  pundonores  mundanos. 
Otros  á  vanas  riquezas, 
Otros  á  deleites  vanos. 

De  lujuria ,  gula  y  vino, 
Infames  sensualidades; 
¡Oh  engaño  ciego  y  malino. 
Vanidad  de  vanidades, 
Vanidad  y  desatino! 

O  nos  tienen  hechizados 
O  somos  locos  perenes; 
¿No  vemos,  desventurados , 
Que  estos  temporales  bienes 
Están  sobre  polvo  armados? 

Sobre  polvo  y  sobre  viento 
Su  deleite  está  fundado; 
¡Qué  negro  contentamiento 
El  levantado  y  fundado 
Sobre  un  tan  ruin  cimiento! 

Sus  glorias  son  quebradizas, 

Y  nosotros  ¿qué  seremos. 
Siendo  unas  casas  pajizas , 
Que  muy  presto  las  veremos 
Vueltas  en  polvo  y  cenizas? 

Deslo  asaz  bien  avisados 
Nos  tienen  las  sepolturas 
De  nuestros  antepasados; 
De  cuyas  heces  y  horruras 
Nosotros  fuimos  formados. 


Si  pues  de  su  corrupción 
Nos  engendraron  é  hicieron  , 
Nadie  tonga  ¡¡resunción; 
Pues  como  nosotros  fueron, 
Seremos  como  ellos  son. 

Y  si  allegamos  á  vellos 
A  los  sepulcros  esquivos , 
Sus  huesos  hablan  por  ellos, 

Y  dicen  que  de  los  vivos 
Será  lo  que  ha  sido  dellos. 

Así  que,  aunque  mas  ,  hermanos. 
Nos  pese  sobre  los  ojos, 
liemos  de  venir  á  manos 
De  la  muerte  y  los  despojos. 
De  la  tierra  y  sus  gusanos. 

Miremos,  por  Dios,  en  ello; 
Nadie  ignorancia  pretenda; 
Muchos  deben  entendello, 
Pero  dadme  quien  lo  entienda 
Para  aprovecharse  dello. 

Luego  lo  echamos  atrás. 
Nunca  mirando  de  veras 
Aquel  «de  acordarte  has 
De  tus  horas  postrimeras, 

Y  no  pecarás  jamás.» 

Mas  tras  los  bienes  fingidos 
Desta  vida  mentirosa 
Nos  vamos  tan  desvalidos, 
Como  si  para  otra  cosa 
Nunca  fuéramos  nacidos. 

Verdad  es  pues  cierta  y  clara. 
No  son  invenciones  mias. 
Que  nunca  Dios  nos  criara 
Para  aquestas  niñerías. 
De  escote  y  costa  tan  cara. 

El  vano  arrojar  del  dado, 

Y  el  necio  acechar  del  punto 
Del  cartoucillo  pintado, 

¿Qué  sirve  á  aquel  fin,  pregunto. 
Para  que  el  hombre  es  criado? 

¡Oh  delito  vergonzoso ! 
Gastar  el  hombre  en  jugar 
El  tiempo  caro  y  precioso, 
Dado  para  granjear 
El  perdurable  reposo! 

Las  máscaras,  los  festeos 

Y  las  recuestas  prolijas 
De  amores  y  devaneos. 
Las  cañas  y  las  sortijas. 
Las  justas  y  los  torneos; 

Todas  las  galas  del  suelo, 
El  oro,  púrpura,  el  raso. 
El  brocado,  el  terciopelo, 
¿Qué  pensáis  que  hacen  al  caso 
Para  merecer  el  cielo? 

Los  afeites  y  uso  dellos, 

Y  las  invenciones  raras 

De  rizos ,  copetes ,  cuellos , 

Y  tanto  curar  de  caras  , 
De  manos  y  de  cabellos  ; 

Damas ,  ¿qué  pensáis  que  son. 
Sino  de  un  millón  de  cuentos. 
De  pecados  ocasión , 

Y  públicos  instrumentos 
De  vuestra  condenación? 

¿  Puede  ser  mayor  locura 
De  un  alma  ,  imagen  divina , 
Que  en  solo  Dios  tiene  hartura, 
Pagarse  de  la  bedeatina 
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De  una  mr.rUl  criatura, 

Y  ven'f  tanto  á  ostimalla, 
Que  A  SI  y  á  Dios  senipilerno 
Vei.ga  á  olvidar  por  amalla; 
Que  se  deje  ir  al  infierno 
Por  no  dejar  de  gozalla? 

¡Oh  hondo  abismo  sin  suelo 
De  maldad,  aventurar 
La  eterna  gloria  del  cielo 
Por  dos  momentos  gozar 
De  un  hediondo  corpezuelo ! 

Mas  ¿qué  diré  de  otra  gente 
Desatinada,  insensata, 
Que  muy  resolutamente, 
Por  un  poco  de  oro  y  plata, 
Deja  á  Dios  omnipotente? 

Avarientos  desdichados, 
Que  todo  su  pensamiento 
Es  siempre  andar  arrastrados ,         ■;> 
Por  meter  de  ciento  en  ciento 
En  las  arcas  los  ducados. 

En  su  oro  y  plata  esperan, 

Y  nunca  tocando  á  ello, 
Los  necios  no  consideran 
Que  les  es  tanto  el  tenello 
Como  si  no  lo  tuvieran. 

Ni  ven,  por  su  gran  miseria, 
Que  se  ha  de  quedar  acá, 

Y  solo  les  es  materia 
De  merecer  para  allá 
Eterna  hambre  y  laceria. 

Pues  ¿qué  diremos  de  aquellos 
De  quien  san  Pablo  decía 
Que  su  vientre  es  su  Dios  delioí, 

Y  cuanto  la  tierra  cria 
No  basta  á  satisfácenos; 

Y  de  los  que  desalados 
Tras  títulos  y  renombres 
De  oficios  muy  levantados, 
Quieren  de  los  otros  hombres 
Ser  como  dioses  honrados; 

No  viendo  que  otros  que  fueron 
Mas  honrados  antes  dellos, 
En  tierra  ya  se  volvieron, 

Y  no  descendió  con  ellos 

La  gloria  que  aquí  tuvieron? 

Otros  vemos  ir  mirlados 
Con  hábitos  y  semejas 
De  virtuosos  y  honrados, 
Los  cuales,  con  piel  de  ovejas, 
Son  lobos  disimulados; 

Hipócritas  burladores, 
Que  con  fingidos  aspectos 
De  virtudes  exteriores. 
Quieren  parecer  perfectos, 

Y  son  viles  pecadores; 
Cuj'as  llagas  escondidas 

Son  mucho  mas  peligrosas , 

Manzanas  mal  conocidas. 

Que  en  lo  exterior  son  hermosas 

Y  por  dentro  están  podridas. 
Tocado  en  común  habemos 

Los  vicios  que  hoy  en  la  gente 
Mas  apoderados  vemos ; 
Del  galardón  solamente 
Una  palabra  apuntemos. 

¿Pareceos,  por  vuestra  vida, 
Que  merecerá  el  infierno 
Gente  tan  mala  y  perdida, 
Que  á  Dios  glorioso  y  eterno 
Por  esas  cosas  olvida? 

Mirad,  gente  sin  prudencia. 
Que  su  Majestad  divina 
Precia  mas  la  penitencia , 
La  pobreza  y  disciplina , 
La  humildad  y  la  abstinencia. 

No  quiere  Dios  carnes  blandas, 
Ni  manos  flojas  ni  ociosas. 
Ni  eslima  sedas  ni  holandas, 
Ni  camas  muy. deleitosas, 
Ni  regaladas  viandas; 

Pues  cierto,  si  las  quisiera, 
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Cuando  al  mundo  en  carne  vino, 
Nunca  su  Majestad  fuera 
Por  tan  diverso  camino 
De  vida  penal  y  austera. 

Pobre  y  padeciendo  viene, 
Porque  á  su  ejemplo  y  doctrina 
El  hombre  padezca  y  pene ; 
Ir  pues  por  donde  él  camina. 
Eso  es  lo  que  mas  conviene. 

El  es  el  ejem|)lo  nuestro. 
Camino,  verdad  y  vida ; 
Mas  i  ay !  que  el  mundo  siniestro 
Por  el  mentiroso  olvida 
Al  verdadero  Maestro. 

Los  cielos  sobre  esto  invoco  : 
Por  qué  la  ley  de  Dios  santo 
Se  observa  y  guarda  tan  poco, 

Y  por  qué  se  abrazan  tanto 
Los  fueros  del  mundo  loco. 

El  Evangelio  es  testigo. 
Adonde  ,  aunque  Cristo  manda 
Que  amemos  al  enemigo. 
Tan  al  revés  vemos  que  anda 
El  mundo  desto  que  digo, 

Que  tiene  ya  el  baladron 
La  honra  puesta  en  tal  tris. 
Que  ordena  ,  en  satisfacion, 
Un  bofetón  á  un  mentís, 

Y  palos  á  un  bofetón, 

A  los  palos  puñaladas, 

Y  á  las  veces  sus  ministros, 
Por  cosas  de  aire  y  nonadas, 
Sin  ir  por  tantos  registros. 
Os  dan  luego  de  estocadas ; 

Y  la  persona  ofendida 
Con  palabras  de  deshonra , 
Al  ofensor  nunca  olvida , 
Ni  piensa  que  tiene  honra 
Si  no  le  quita  la  vida. 

Rabioso  andará  consigo, 

Y  lleno  de  ansia  y  carcoma , 
Ni  le  estiman  en  un  higo 
Sus  amigos ,  si  no  toma 
Venganza  de  su  enemigo. 

Siervo  de  la  ley  del  duelo. 
Como  la  pasión  le  ofusca, 
No  tiene  cuenta  ó  recelo 
Dése  cuya  sangre  busca. 
Si  tiene  padre  en  el  cielo; 

Ni  considera  el  mestizo 
Que  es  Dios  juez  justo  y  sabio. 
No  tibio  ni  olvidadizo. 
Para  vengar  el  agravio. 
Si  el  otro  alguno  le  hizo. 

Esas  y  otras  tales  leyes 
Tiene  el  mundo  promulgadas 
En  las  cortes  de  los  reyes, 

Y  aun  en  las  viles  majadas 

De  los  que  apacientan  greyes. 

Son  leyes  de  aquel  cuaderno 
Que  en  la  mundanesca  guardan , 
Aunque  hay  ley  de  Dios  eterno 
Que  los  que  las  guarden ,  ardan 
Para  siempre  en  el  infierno. 

Los  legisladores  dellas 
No  es  posible  que  hombres  fueron, 
Antes,  siendo  tales  ellas, 
Yo  pienso  que  no  pudieron 
Sino  los  diablos  hacellas. 

No  mas,  basta,  musa  mia, 
Que  ya  no  acertáis  á  hablar, 
De  cólera;  lo  que  había 
Mas  sobre  eso  que  llorar. 
Quédese  para  otro  día. 
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1ÁI.0C0  ENTRE  UNA  DONCELI„V  IIONES^|  V  UN  JUNCEIlO  LASCI- 
VO, amante;  DONnE  se  ense.ñaá  i,as  mujeue.sá  iiiiin  y  dar 

üK  MANO  Á  LOS  TALES  AJlAIiOKES,  V  Á  ELliOS  SE  LES  MUESTIlA 
CLAIUMENTE  SO  VICIO  Y  CEGUEDAD. 

.,.!,.       ,1,-       •     ,     :i.:.    ..   -        .liU 
Paula  ]r  'Paliricío. 

'  ";  rAVth. 

Pues  tanto't|uipres,  Falnicio,         , 
Te  tliga  mi  poiisamicii((;ii  ''.,'|,  (''"/*" 
Determinada  me  sieiilh  '      '    ''  "... 
A  bacerle  esté  servicio. 

FA,lJUlClp. 

iMuy  grande  i^icrccd  inc  liarás. 

PAULA.  Vi., 

lías  de  estar  califido  y  manso, 
Porque  Vo  tenga  descansoi 

Y  tú  no  te  canses  mas., 

Deseas  saber  de  mi    ;,|.  :,^^^  '.f,¡v 
Si  te  quiero  ó  si  me  ügi'ada' 
Entender  que  soy  amada 

Y  requerida  de  tí.      , 

¿No  es  esto  lo  que 'pretendes.,  ^'i,;|  f 
Saber  de  mi?  ,  ,  ^   ','  !'.,'..    :p 

jFABRICip. 

sí ,  I  Señora» 

PAULA. 

Dirételo  claro  ahora , 

Pues  que  por  señas  no  entiendes. 

Certificóte  de  veras , 
(Mira  lo  que  te  digo  aquí)    ¡.-¡jj  ^yp/f 
Que  ni  yo  te  quiero  á  tí 
Ni  quiero  que  tú  me  quieras , 

Ni  gusto  que  me  festejes,  - 

Ni  en  tus  divisas  me  trayas; 
Sino  que  ahora  te  vayas , 

Y  para  siempre  me  dejes. 

FABRICIO. 

¿Son  veras  estas,  Señora?   , 

PAULA. 

Esme  el  Señor  Dios  testigo  .^ 

Que  de  veras  te  lo  digo.  .];  ui' 

FAERICIO. 

¿Pues  tan  tarde?  Pues  ahora?       ..  ;:.. 

¿  Es  posible  que  he  venido 
A  oir  tan  gran  disfavor, 

Y  que  ha  de  ser  tanto  amor, 
Tiempo  y  servicio  perdido  ? 

PAULA. 

¿Qué  llamas  amor,  Fabricio? 
Qué  llamas  servicio?  Piensa 
Que  me  es  tu  servicio  ofensa, 

Y  tu  afición  maleficio. 
¿Amor  y  servicio  llamas 

Tus  rondas  y  tus  billetes. 
Las  músicas  y  alcahuetes 
Con  que  sin  razón  me  infamas? 

¿  Llamas  servicios  tus  trajes , 
Ponerte  adonde  me  veas, 
Dar  á  menudo  libreas 
A  tus  lacayos  y  pajes; 

El  enjaezar  tus  hacas, 
Criar  íopete ,  hacer  rizoi, 
Gifos  que  el  demonio  hizo 
Para  las  mujeres  flacas?  i 

( Donde  es  mucho  de  llorar 
Que  esta  vanidad  y  abu.so 
Que  en  las  tristes  hembras  puso»  ,.  i . 
Vengáis  los  hombres  á  usar.) 

De  todo  aqueso  y  lo  al 
Que  podrás  decir  que  has  hecho, 
¿Qué  bien  tengo  yo  y  provecho, 
Sino  mucho  daño  y  mal  ? 

Cuando  hubiera  yo  de  amarle , 
Para  que  me  convinieran, 
Prométete  que  no  fueran 
Todas  esas  cosas  parte. 


Solo  t(!  rnf  hiriorn  amablo 
El  valiir  (li-  (II  persona. 
¿Cual  es  i;i  qu(;  se  aliciona 
(Iti^o,  (le  amor  razonable), 

Sino  d(!  las  |)ro[)ias  preiida.s? 
Puos  con  el  otro  cantor 
O  tañedor,  es  error 
Que  oiianiiirnrnK!  iirotendag. 

Pues  aiiles  (eiiando  algo  fuera) 
Mas  lie!  tai  me  allcionara 
Que  de  quien  nic  le  llevara 
Para  que  me  entretuviera. 

FAUItlCIO. 

Paula... 

PAüíjl. 

Déjame  decir. 

FAUHICIU. 

Por  Dios  me  oye. 

PAULA. 

Has  de  callar; 
Hasta  que  acabe  do  hablar 
Yo  no  te  tengo  de  oír. 

Sabe  el  Señor  Jo  que  pasa 
Mi  corazón  triste  cuando 
Me  dicen  que  vas  ruando 
Por  las  puertas  de  mi  casa , 

Con  mil  diligencias  vanas , 
Sin  recato  y  miramiento, 
Dando  suspiros  al  viento 
Y  acechando  á  las  ventanas; 

Haciendo  mal  al  caballo 
Con  grande  trisca  y  tropel ; 
Sacando,  al  estruendo  dél , 
La  vecindad  á  mirallo; 

Con  no  poco  detrimento 
De  mi  honor,  porque  podrán 
Pensar  los  que  te  verán. 
Que  es  con  mi  consentimiento. 

Como  quiera  que  es  verdad, 
Según  habrás  entendido. 
Que  desde  el  principio  ha  sido 
Muy  contra  mi  voluntad. 

Lo  cual  siendo  como  he  dicho, 
En  extraña  admiración 
Me  pone  tu  obstinación 
En  todo  lo  sobredicho. 

Pues  tomas  (ved  qué  torpeza) 
Para  aficionarme  á  tí 
Medios  que  son  para  mí 
Quebraderos  de  cabeza , 

Puedo  con  verdad  decirle 
Que  en  sintiéndote,  si  estoy 
Do  pueda  verte,  me  voy 
Adonde  ni  aun  pueda  oirle; 

Porque  con  esto  recuerdes 
A  ver  cuan  en  balde  en  eso 
Conmigo  el  amor  y  el  seso, 
El  tiempo  y  la  hacienda  pierdes. 

FABRICIO. 

Señora  Paula... 

PAULA. 

¿He  decirte? 

FABRICIO. 

Sola  una  razón  por  Dios. 

PAULA. 

Tú  has  de  hacer  una  de  dos, 
Que  son,  escucharme  ó  irte. 

Pues  no  soy  venida  aquí 
Para  disputar  contigo. 
Sino  vengo,  como  digo, 
A  sacudirte  de  mí. 

Podrás  irte ,  si  te  enfadas, 
O  lo  que  vengo  á  decir 
Tú  no  lo  has  de  interrumpir 
Con  pláticas  excusadas. 

FABRICIO. 

Yo  callaré  aunque  reviente.- 

PAULA. 

Yo  tengo  por  cosa  horrible 
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Corazón  t;in  insensible. 
Que  mi  Irialdad  no  siente. 

¿A  (iestcrrar  lus  antojos 
No  debiera  haber  bastado 
Haberle  cien  veces  dado 
Con  la  ventana  en  los  ojos? 

iQue  no  basle  ver  (|ue  huyo 
De  verle ,  y  nunca  querer 
Oirte,  ni  responder 
Jamás  á  recado  tuyo? 

¿Piensas  que  me  es  cosa  grala , 
O  en  venirme  maravillas 
Ala  jineta  en  cuclillas 
Con  campanillas  de  plata? 

Antes  me  das  gran  molestia, 
Ni  hay  razón  por  que  se  tenga 
Un  hombre  en  mas  porque  venga 
Caballero  en  una  bestia. 

Antes  veces  hay  bendigo 
A  la  bestia,  siendo  bella  , 

Y  del  que  va  encima  della 
Los  pensamientos  maldigo. 

FABRICIO. 

¿Burlaste,  señora  mia? 

PAULA. 

No  burlo  en  lo  que  te  digo ; 
El  burlarme  yo  contigo 
Eso  fuera  burlería. 

FABRÍCIO. 

Sin  razón  estás  metida 
En  cólera;  pues,  Señora, 
No  he  sabido  yo  hasta  ahora 
Que  estabas  de  mi  ofendida ; 

Mas  antes,  de  mi  buen  trato, 
Estaba  muy  persuadido 
Nunca  te  haber  ofendido 
En  la  suela  del  zapato. 

PAIJLA. 

Entiende,  pobreto,  entiende 
Que  quien  á  üios  quiere  bien 
Cebe  ofenderse  también 
Con  todo  lo  que  él  se  ofende; 

Y  ¿qué  mas  terrible  ofensa 
Quieres  haber  hecho,  triste , 
Que  la  que  ayer  cometiste 
Contra  su  bondad  inmensa, 

En  aquel  billete  loco. 
Donde  me  escribiste  así : 
Que  eu  comparación  de  mí 
Lo  que  hay  en  el  cielo  es  poco? 

Si  dijeras  en  el  suelo, 
Siifriérase ,  aunque  mentías. 
¡Oh  ciego  de  ti !  ¿no  vias 
Que  estaba  Dios  en  el  cielo? 

FABIÍICIO. 

Señora,  sí. bien  lo  vía, 
Mas  cou  la  fuerza  de  amor... 

PAULA. 

Calla,  calla,  pecador; 
No  digas  otra  herejía. 

Dijiste  mas  una  cosa , 
Que  á  esotra  parecer  quiso  : 
Que  yo  soy  tu  paraíso, 

Y  luego  me  llamas  diosa. 
Fabricio,  ¿tú  eres  cristiano, 

O  tienes  vuelto  el  juicio? 
¿Qué  blasfemias  son ,  Fabricio, 
Lasque  escribes  con-tu  mano? 

FABRICIO. 

Si  tú  hilas  tan  delgado 

Y  aborreces  de  tal  suerte. 
No  me  espanto  parecería 
Hereje  y  desatinado  ; 

Y  que  de  Cristo  bendito 
Dlasfemo,  y  que  su  fe  quiebro. 
Decir,  Señora,  un  requiebro, 
¿Tenéis  por  tan  gran  delito? 
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PAULA. 

Pues  ¿no  tengo  de  tenello 
Por  muy  gran  bellaquería , 
Si  el  requiebro  es  herejía? 

FABRICIO. 

Que  eso  es  mucho  encarecello. 

PAULA. 

Mas  si  tú  te  satisfaces. 
Que  dichos  de  enamorados 
No  deben  ser  ponderados , 
Vamos  á  las  obras  que  haces. 

Vén  acá ,  ¿que  mas  nefando 
Delito,  si  mil  te  han  visto 
Dejar  de  mirar  á  Cristo 
Por  estarme  á  mí  mirando? 

FABRICIO. 

¿Dónde? 

PAULA. 

En  la  iglesia ,  en  la  misa. 

FABRICIO. 

i  Mirad  qué  crimen  ahora 
Son  esas  cosas,  Señora ! 
Son  esas  cosas  de  risa; 
Que  ni  yo  me  acuerdo  lal, 

Y  cuando  fuese,  seria 
Sin  advertir  lo  que  hacia ; 
Que  es  yerro  muy  venial. 

Escúchame  solas  dos 
Razones. 

PAULA. 

No  hay  para  qué. 

FABRICIO. 

Paula  mia... 

PAULA. 

¿Tuya ,  ó  qué? 
Nunca  lo  permita  Dios. 

FABRICIO. 

Hácesme  un  cargo  insufrible, 

Y  no  dejas  descargarme ; 
Sin  oirme,  condenarme 
Es  negocio  muy  terrible. 

PAULA. 

Antes  con  tu  liviandad 
Tú  tienes  mi  honra  cargada. 

FABRICIO. 

Si  llamas  carga  pesada 
Una  buena  voluntad. 

La  cual  siempre  te  be  tenido. 
Extraño  nombre  le  das. 

PAULA. 

¡Oh  cuan  engañado  estás 

Con  el  bien  que  me  has  querido! 

Siendo  cosa  averiguada 
Ser  amor  carnal  é  injusto 
Del  que  busca  mas  su  gusto 
Que  el  bien  de  la  cosa  amada, 

¿Cómo  puedes  tú  tenerme 
Buena  voluntad  á  mí, 
Si  por  deleitarte  á  ti 
Tan  gran  mal  quieres  hacerme? 

FABRICIO. 

¿Qué  mal  ? 

PAULA. 

De  Dios  apartarme. 

FABRICIO. 

¿Por  qué? 

PAULA. 

Porque  si  no  cedo 
Al  divino  amor,  no  puedo 
Del  carnal  tuyo  prendarme. 

Nunca  el  Señor  tal  permita; 
Antes  vea  yo  mi  muerte 
Que  olvide ,  por  bien  quererte, 
A  su  bondad  infinita. 

Este  mal  y  perversión 
Es  lo  que  tú  me  procuras? 
Aquí  van  las  torceduras 
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De  lu  siniestra  afición. 

FAIiniCIO. 

Que  no  van.  Priiél)olo  asi. 

PADLA. 

Has  de  callar,  digo,  ó  vele. 

FABIUCIO. 

¡Oh ,  reniego  del  l)iiiete 
Allá  donde  le  escribí ! 

PAULA. 

¿Por  tan  vana  me  tenias, 
Que  á  tal  amor  persuadirme 
Pensases  con  escribirme 
Un  papelón  de  herejías? 

¿Crees  en  Dios?  Creo  que  no; 
Si  ya  no  fué  que  pensabas 
Que  con  lo  que  me  ensalzabas 
Me  desvaneciera  yo. 

FABUICIO. 

No,  áfe,  Señora. 

PAULA. 

No  mas. 


Escúchame. 


Decir  mas. 


FABRICIO. 
PAULA. 

No  te  cures 

FABRICIO. 

Por  Dios... 

PAULA. 

No  jures; 
Porque  te  perjurarás. 

FABRICIO. 

No  haré.  ¿Qué  te  cuesta  oir 
Sola  una  razón  un  punto? 

PAULA. 

Ya  yo  sé ,  ya  yo  barrunto 
Lo  que  me  puedas  decir. 

Como  si  yo  no  entendiese 
Ser  una  triste  mujer 
De  tierra ,  y  para  volver 
A  ser  tierra,  aunque  me  peso. 

Llena  de  calamidades, 
Defectuosa ,  imperfeta , 
Doliente  y  siempre  sujeta 
A  cien  mil  necesidades. 

Esta  carilla  que  viste, 
De  que  enamorado  estás , 
¿Piensas  que,  en  efecto,  es  mas 
De  una  calavera  triste  ? 

¿No  has  visto  esta  hermosura , 
El  horror  y  el  muladar 
En  que  habrá  de  ir  á  parar 
Tan  presto  en  la  scpoltuía? 

¿Como  pues  me  llamas  diosa  ? 
¿A  quién  amas,  desdichado? 
No  creo  que  ha  Dios  criado 
Mas  aborrecible  cosa. 

Y  tú,  ¿quién  te  piensas  que  eres, 
Sino,  como  yo,  un  gusano 
Mortal ,  corruptible  y  vano  ? 
Según  lo  cual  ¿qué  me  quieres? 

Qué  bien  tienes  tú  que  obligue 
A  bien  quererte  ?  Y  también , 
De  quererte  yo  á  tí  bien, 
¿Qué  fruto  ó  bien  se  me  .sigue , 

Sino  de  Dios  olvidarme, 

Y  de  lo  que  solo  importa? 
La  vida ,  Fabricio,  es  corta , 
Lo  que  pretendo  es  salvarme; 

Ten  por  certísimo  esto  : 
Que,  con  gran  resolución. 
Tengo  en  Dios  mi  corazón 

Y  mi  pensamiento  puesto. 
Quiero  que  juzgues  tú  aquí 

Cuál  deba  hacer  destas  dos  : 
O  dejar  á  tí  por  Dios, 
O  dejar  á  Dios  por  tí. 

R.  Y  C.  S. 


FAnnicio. 
De  suerte  á  apurarme,  vienef. 
Que  no  sé... 

PAULA. 

Coiiosrc  pues 
Cuan  vano  y  vicioso  es 
A(|uese  amor  que  me  tienes. 
FAimicio. 
Eso,  Paula,  contradigo; 
Antes  es  bueno  y  .sincero. 
Señora  ,  pues  que  l(;  quier<» 
Para  casarme  contigo, 

PAULA. 

Y  á  eso  ¿qué  fin  le  mueve? 
i'Aimicio. 
Muéveme  tu  gran  i)elleza. 

PAULA. 

Que  te  mueva,  es  gran  bajeza  , 
Un  bien  tan  caduco  y  leve. 

Di ,  ¿quieres  ver,  pecador. 
Cómo  te  conoces  mal? 
Quieres  ver  cómo  es  carnal , 
Y  no  de  virtud,  tu  amor? 

Nota  cuan  por  claro  estilo 
Te  lo  muestro.  Di ,  ¿cuál  es 
Lo  que  ahora  en  mi  mas  quiés. 
Mi  cuerpo  ó  mi  alma?  Diio. 

No  hay  que  detenerse  en  esto; 
Que  es  fácil  lo  que  pregunto. 

FABIUCIO. 

Es  el  alma  y  cuerpo  junto. 

PAULA.  , 

¿A  cuál  mas?  responde  presto. ' 

FABRICIO. 

Paula ,  ¿no  me  dejarás 
Pensar  qué  he  de  responder? 

PAt}LA. 

En  ahueso  echo  de  ver 

Que  a  mi  cuerpo  quieres  mas; 

Que  á  ser  amor  virtuoso. 
Dijeras  que  al  alma  luego: 
Mas  dinie,  dése  amor  ciego. 
Carnal  y  vituperoso, 

Al  alma  que  tú  no  viste 
¿Cómo  puedes  tú  querella? 
Viste  el  instrumento  della, 
Que  es  aqueste  cuerpo  triste; 

Y  pues  lo  que  en  mi  hay  peor 
Tú  amas  principalmente , 
Bien  se  ve  patentemente 

Que  es  mal  ordenado  amor ; 

Y  siendo  desordenado, 
En  ley  de  buena  mujer, 
Debo  no  corresponder 

Al  (in  tras  que  vas  errado. 
Eso  á  decirte  salí. 

FABRICIO. 

¿Pues  sin  oírme  le  vas? 

PAULA. 

No  tengo  qué  decir  mas. 
Ni  tú  qué  hacer  mas  aquí. 

FABRICIO. 

Espera,  Paula ,  Señora; 
Paula  mía,  aguarda  un  poco. 

PAULA. 

Suelta ,  Fabricio,  ¿estás  loco? 

FABRICIO. 

Óyeme,  por  Dios,  ahora. 
¿Déjasme?  ¿Por  qué  razoat 

PAULA, 

Bien  quisiera  yo  llevarle 
De  aquí  á  reconciliarte 
Con  la  santa  Inquisición, 

Pues  no  te  hiciera  injuria 
El  que  de  aquí  te  llevara 
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A  un  fuego,  do  se  purgara 
El  orin  de  tu  lujuria. 

FABRICIO.    ■ 

¿Porqué,  Paula,  tanto  mal? 
Mas,  como  vayas  conmiyo, 
Vamos;  vaya  yo  contigo, 
Y  llévame  al  infernal. 

PAULA. 

Bien  me  empleara  yo  á  fe 
Con  un  loco  Fierabrás, 
Que  dice  tal. 

FABRICIO. 

Pues  verás 
Que  aun  peor  que  digo  haré. 
Puñal  mió,  ten  buen  tiento. 
Pues  ya  solo  eu  tí  consiste 
Librar  este  amante  triste 
De  lau  infernal  tormento. 

PAULA. 

Ta,  ta,  no  hagas  tal  error. 
Mas  llegado  á  ejecutarlo, 
¿  Piensas ,  mezquino,  pasarlo 
En  el  infierno  mejor  ? 

¿Hasta  ahora  has  ignorado 
Que  los  temporales  males , 
Respecto  á  los  eternales. 
Son  tortas  y  pan  pintado? 

Por  tu  vida  no  te  hieras. 
Pues  bien  sabes ,  si  te  das , 
Que  sin  duda  alguna  irás 
Do  mientras  Dios  viva  mueras. 

FABRICIO. 


il 


\  Ay  me !  bien  lo  sé. 

PAULA. 

Pues  gueda , 
Fabricio,  á  Dios;  y  él  te  dé 
Remedio,  pues  yo  no  sé 
Cómo  remediarte  pueda. 


COLOQUIO  EMRE  DN  ALMA  Y  SUS  TRES  POTENCIAS,  DONDE  SE 
INTRODUCE  IRSE  BELLAS,  AMOTINADA  POB  ELllAL  SERVICIO 
QUE  LE  HACEN. 

Alma,  Entendimiento,  Memoria  j  Voluntad. 

ENTENDIMIENTO. 

í  Adó  te  vas ,  alma  mía  ? 
¿Qué  cisma ,  qué  división 
Es  esta?  ¿Por  qué  razón 
Huyes  nuestra  compañía? 

¿  Por  qué  razón  te  querellas 

Y  te  doy  en  rostro  yo 
Mas  que  mis  hermanas ,  ó 

En  qué  peco  yo  mas  que  ellas? 

ALMA. 

Triste ,  aborrida  me  alejo 
De  vosotras.  ¡Ay  de  mi! 
¿Vesme  perdida  por  tí , 

Y  pides  de  qué  me  quejo? 
Ves  mi  carne  ir  desfrenada 

Tras  del  bestial  apetito. 
Ves  llena  de  amor  maldito 
La  voluntad  desbocada , 

¿Y  tú,  que  eras  suficiente 
A  reducirlos  al  quicio 
De  la  rayón,  tras  el  vicio 
Te  despeñas  juntamente? 

¿Qué  quiés  que  no  me  apasione? 
Mas  bien  merece  estas  hieles 
Quien  en  las  manos  crueles 
De  tan  gran  traidor  se  pone. 

ENTENDIMIENTO. 

Alma  mia,  ¿qué  desdenes 
Son  estos?  ¿No  sabes,  di, 


SAGRADOS. 

Que  aunque  soy  quien  soy  por  ti. 
Que  soy  lo  mejor  que  tienes, 

Y  que  soy  por  quien  trasciendes 
A  ser  á  Dios  semejante , 

Y  por  quien  aun  ir  delante 
De  los  ángeles  pretendes? 

Si  pues  á  tan  soberana 
Suerte  has  subido  por  raí, 
¿Por  qué  me  tratas  asi? 

ALMA. 

Calla ,  criatura  vana ;  '  Á 

Pues  humillarte  debria 
Ver  que  tú  no  eres  mi  esencia. 
Sino  solo  una  potencia. 
Accidente  y  parte  mia. 

ENTENDIMIENTO. 

Sea  parte  cual  refieres, 

Y  aun  mas  quiero  conceder: 
Que  sin  ti  no  tengo  ser ; 
Pero  tú  siu  mí  ¿quién  eres? 

ALMA. 

Soy  el  todo,  en  quien  tú  has 
Parte  en  mi  naturaleza. 

ENTENDIMIENTO. 

Es  verdad ,  mas  soy  cabeza , 
Que  es  mejor  que  lo  demás; 

Y  desto  es  confirmación 
El  cargo  que  rae  entregaste 
De  tus  cosas,  cuando  entraste 
En  la  edad  de  discreción. 

Pues  desde  entonces  acá, 
Cuanto  has  de  decir  y  hacer,        j,-/¿ 
Todo  por  mi  parecer 

Y  deliberación  va. 

Por  tanto,  advertirte  quiero 
Que  para  siempre  jamás 
No  harás  cosa ,  si  no  has 
Mi  acuerdo  y  voto  primero. 

Así  ahora ,  con  razón , 
Te  pienso  reprehender 
La  fuga  que  vas  á  hacer 
Sin  mi  deliberación. 

ALMA. 

i  Ay  loco  de  ti !  ay  pobrete! 

Y  cómo  bien  se  dirá 

Por  ti :  Quien  mal  pleito  ha. 
Que  todo  á  voces  lo  mete. 

¿No  miráis  cuánta  insolencia? 
Pues  ¿no  basta  adulterarme, 
Sino  que  también  quiés  darme 
Sobre  cuernos  penitencia, 

Cual  hace  la  sin  vergüenza 
Mujer  que  habiendo  ofendido 
A  su  inocente  marido. 
Ella  á  reñirle  comienza? 

Y  yo  he  sido  como  aquel 
Mercader  que  ,  por  su  mal, 
Fió  todo  su  caudal 

De  quien  se  le  alzó  con  él. 

¡Cómo,  Entendimiento  loco, 
Que  fiase  yo  de  tí 
Todo  el  ser  que  recibí, 

Y  cures  desto  tan  poco. 
Que  no  solo  no  conoces 

Ese  bien,  mas  que  aun  lo  des 
A  una  bestia ,  que  después 
Lo  atrepelle  y  déte  coces! 

¿Podrásme  negar  tú  ahora 
Que  ese  cuerpo  en  quien  estoy 
Es  mi  esclavo,  y  que  yo  soy 
Su  patrona  y  su  señora? 

Pues  ¿qué  embaucamiento  extraño 
Fué,  di,  Entendimiento  injusto, 
Por  dar  á  mi  esclavo  gusto 
Hacerme  á  raí  tanto  daño, 

Y  por  hacerle  amistad 
Privarme  de  Dios  á  mí? 
Ítem  llevarte  tras  tí 

Mi  memoria  y  voluntad. 
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Que  todos  os  vais  con  él 
Tnis  su  a|)eliU)  nervudo, 
Y.  como  (ücen  ,  hallando 
El  agua  d(  lanío  del. 

Pues  di ,  traidor  enemigo, 
¿Podrásnio  aliora  negar 
Que  tengo  razón  de  estar 
Amotinada  contigo? 

ENTENDIMIENTO. 

¿Ha  acabado  de  reñir? 

ALMA. 

Calla,  serpiente  ó  raposa; 
Si  no,  diré  alguna  cosa 
Que  no  la  querrás  oir. 

ENTENDIMIENTO. 

iQné  cosas  dirás  mas  malas? 
Di  cuanto  le  placerá ; 
Pues  no  puede  el  cuervo  ya 
Ser  mas  negro  que  sus  alas. 

ALMA. 

A  quien  vergüenza  no  obliga 
Para  que  deje  de  hacer 
El  mal ,  ¿cómo  La  de  tener 
Empacho  en  que  se  le  diga? 

ENTENDIMIENTO. 

Basta;  que  me  descalabras 
Bravamente. 

ALMA. 

Está  en  tu  error. 

ENTENDIMIENTO. 

¿Cuál? 

ALMA. 

Al  buen  entendedor 
Bástanle  pocas  palabras. 

Yo  sé  que  entiendes  bien  , 
Pero  no  hay  vergüenza  en  cara; 
¿Ser  pecador  nobastara , 
Sino  obstinado  también? 

ENTENDIMIENTO. 

¿Qué  llamas  obstinación? 

ALMA. 

Bien  sabes  por  qué  lo  digo. 

ENTENDIMIENTO. 

¿Es  acaso  porque  sigo 

Mi  estrella  y  mi  inclinación? 

Yo  sé  bien  que  quien  sigue 
Do  su  natural  le  inclina , 
No  habrá  rey  que  á  culpa  dina 
De  reprehensión  le  obligue. 

Y  en  autores  principales 
Heleido  que  no  son 
Dignos  de  reprehensión 
Los  defectos  naturales. 

ALMA. 

Bien  creo  que  la  dureza 
Tuya  en  el  mal  ha  venido 
A  tal,  que  se  ha  convertido 
En  pura  naturaleza; 

De  donde  es  que  á  la  inocente 
Naturaleza  alribuyas 
Los  males  y  faltas  tuyas 
Falsa  y  temerariamente ; 

Y  con  colores  falaces 
Haces  de  pasión  razón , 

Y  de  mala  inclinación 
Fuerza  y  necesidad  haces. 

Del  cual  error  y  otros  tales, 
Defendidos  tercamente , 
Suelen  ordinariamente 
Nacer  infinitos  males. 

Mas  como  la  falsedad 
Vano  fundamento  tiene, 
Cómeselo  el  tiempo,  y  viene 
A  aparecería  verdad 

Mas  limpia,  cendrada  y  pura 
Que  la  destilada  agua, 

Y  como  el  oro  en  la  fragua 
En  los  errores  se  apura. 


Los  deffTlos  naturales. 
Que  ai|uc||().s  que  los  padecen 
be  toda  culpa  carecen  , 
Son  solos  los  corpoialcs; 

Los  cfi.iU's  no  dclieii  darse 
En  oprobio  á  quien  suceden  , 
Pues  es  cierto  (|ue  no  pueden 
Con  la  razón  remediarse  ; 

Mas  en  la  [)orcion  divina 
(Digo,  eii  la  espiíilual) 
No  hay  enfennedail  ni  mal 
Que  no  tenga  medicina 

Con  la  cura  y  regimiento 
De  la  razón  ,  ley  y  le  , 
Como  dañado  no  esté 
El  corporal  instrumento. 

Conl'onne  á  aquestas  razones. 
Falsamente,  hermano  mió. 
Los  vicios  de  tu  aibcdrio 
A  naturaleza  impones. 

Di ,  ¿no  te  convencerla 
Esto  ya?  ¿Que  estás  pensando? 

ENTENDIMIENTO. 

Pensaba  si  yo  callando 
Cesases  tú  en  tu  porfía. 

ALMA. 

Porfiada  me  ha  llamado; 
¿Cómo  puedo  sufrir  tal 
De  un  obstinado  en  el  mal , 
Porque  al  bien  le  persuado? 

ENTENDIMIENTO. 

Estáte  ahí. 

ALMA. 

Es  caso  recio, 
Que  el  mas  medido  y  mas  justo, 
Do  quiera  que  no  da  gusto, 
Luego  es  porfiado  y  necio. 

Mas  no  me  quiero  casar, 
Que  es  vocear  en  el  yermo, 
Y  no  hay  mas  mal  enfermo 
Que  el  que  no  quiere  sanar. 

Ni  peor  sorcjo,  á  mi  ver, 
Que  aquel  que  por  menosprecio 
No  oye,  ni  peor  necio 
Que  el  que  no  quiere  entender. 

ENTENDIMIENTO. 

Razón  tienes ,  mas  no  mucha. 

ALMA. 

¿Cómo  no  ? 

ENTENDIMIENTO. 

Porque  en  verdad. 
Que  es  muy  grande  necedad 
Hablar  á  aquel  que  escucha. 

ALMA. 

Eso,  en  mal  hora,  es  peor. 
¡Oh ,  cómo  es  muy  de  llorar 
Quien  por  costumbre  de  errar 
Viene  á  amar  su  propio  error. 

Pues  para  que  le  sustente 
Otros  muchos  ha  de  hacer. 
Cual  suele  por  defender 
Una  mentira  al  que  miente. 

ENTENDIMIENTO. 

Alma,  trátame  con  honra. 

ALMA. 

¿Merécelo,  por  ventura. 
Un  traidor  que  así  procura 
Mi  perdición  y  deshonra? 

ENTENDIMIENTO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Soy  siervo  yo 
O  soy  libre? 

ALMA. 

Libre  eres. 

ENTENDIMIENTO. 

Pues  déjame ,  alma ,  si  (juieres 
Pesar  de  quieu  lue  vistió. 
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AI.MA. 

Habrélo,  triste ,  de  liaccr, 
Y  pues  para  domeñarte 
La  justa  razón  no  es  parle. 
La  pena  lo  venga  á  ser; 

Pues  podría  ser  que  lueso, 
Lo  que  la  razón  no  pudo, 
Que  el  remordimiento  agudo 
De  tu  conciencia  lo  hiciese. 

¿üó  dejaste  á  tus  hermanas? 

ENTIÍNDLMIENTO. 

No  me  pudieron  seguir  ; 
Mas  ya  deben  de  venir 
Deste  lugar  bien  cercanas. 

ALMA. 

Vuelve  por  ellas  volando. 

ENTENDIMIENTO. 

El  quedarse  culpa  es  dellas. 

ALMA. 

Mal  pueden  seguirte  ellas 
Si  tú  no  las  vas  guiando, 

Pues  no  tienen  otra  luz 
One  aquella  que  (ú  les  dieres, 
Con  que  han  de  ir  donde  tú  fueres, 
Al  deleite  ó  á  la  cruz; 

Mas  si  tú  vas ,  como  digo. 
De  la  suerte  que  hasta  aquí. 
Menos  mal  irán  sin  tí , 
Aunque  á  obscuras,  que  contigo. 

ENTENDIMIENTO. 

Por  no  verte  así  reñir, 
Voy;  que  rae  cansa  y  me  aflige. 

ALMA. 

Camina  á  lo  que  te  dije , 

Y  no  tardes  en  venir. 

¡Oh  seso  florido  y  verde ! 
Mas  ¡qué  descarado  anduvo! 
¡Oh  vergüenza,  quién  le  tuvo! 
¡  Ay  del  si  una  vez  te  pierde! 

Es  esta  virtud ,  do  está , 
Cual  tela,  que  si  una  hebra 
O  hilo  de  eila  se  quiebra. 
Toda  por  allí  se  va. 

Véote,  santa  virtud , 
En  mis  potencias  rompida ; 
Mas  nadie ,  mientras  hay  vida , 
Desespere  la  salud; 

Que  el  enfermo  ha  de  curarse 
Mientras  no  estuviere  muerto, 

Y  á  veces  se  ve  lo  incierta  " 

Y  no  esperado  alcanzarse. 
Parece  que  venir  siento 

Mis  potencias.  Ellas  son. 
¡Oh  lumbres  de  fe  y  razón , 
Alumbrad  mi  entendimiento! 

MEMORIA. 

Alma,  estés  en  hora  buena. 

ALMA. 

Memoria ,  sey  bien  venida , 

Y  tú.  Voluntad  querida, 
Aunque  ya  me  daba  pena  '■  ' 

Vuestro  tardar ;  ¿dó  quedastés"?; ' 


MEMORIA. 

Alma ,  en  medio  del  camino 
Este  nos  dejó  y  se  vino. 

ALMA. 

Y  el  cuerpo  ¿adó  le  dejastes? 

,        VOLUNTAD. 

Atrás  viene  á  paso  lento, 

Y  ese  entendimiento  es 
Causa ,  que  marcha  con  pies 
Mas  presurosos  que  el  viento; 

Al  cual  quiero  aquí  decille 
Que  si  me  piensa  regir 
Tan  mal  en  lo  por  venir. 
Yo  no  quiero  mas  seguille. 

¡  Donoso  y  gentil  guión, 
Para  seguirle  sin  queja. 
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Que  en  cada  cantón  se  deja , 
Dar  (le  ojos  en  la  pasión; 

Y  de  vanidades  lleno, 
i!  ice  que  yo  me  envanezca, 

Y  que  quiera  y  me  parezca 
lüeii  lo  malo  y  mal  lo  bueno! 

¿Qué  ley  manda  ó  qué  va/oi: , 
Porque  él  siga  sns  antojos. 
Que  en  cuanto  pone  los  ojos 
Ponga  yo  mi  corazón? 

Mas  querría ,  tal  me  siento, 
Ser  apetito  de  un  bruto 
Que  voluntad  de  un  corrulo 

Y  engañado  entendimiento. 

ALMA. 

¡Oh  potencia  disoluta ! 
;,Oné  podrás  dar  por  respuesta 
De  lo  que  te  opone  aquesta? 

ENTENDIMIENTO. 

Que  la  dejo  para  puta. 

AI.MA. 

Callarás,  descalábrete. — 
Voluntad,  ¿es  esto  así? 

VOLUNTAD. 

Niégolo,  y  símala  fui, 
lil  ha  sido  mi  alcahuete. 

ENTENDIMIENTO. 

Por  vida  de  quien  callemos, 
Si  no... 

ALMA. 

¿Qué  si  no,  enemigo  ? 

ENTENDIMIENTO. 

Que  calle  y  callemos  digo. 
Pues  que  sendas  nos  tenemos. 

ALMA. 

Y  tú  ¿qué  dices.  Memoria? 

MEMORIA. 

Yo  digo,  como  mi  hermana, 
Que  me  lleva  hecha  vana 
En  pos  de  su  vanagloria ; 

Pues  de  cuanto  él  entendió 
Que  le  dio  gusto,  aunque  sea 
Cosa  vana  ,  torpe  y  fea , 
Hace  que  me  acuerde  yo; 

Tan  sujeto  á  novedades. 
Que,  á  mi  pesar  y  despecho, 
Desván  y  almacén  me  lia  iiecho 
De  todas  sus  vanidades. 

Vanas  opiniones,  setas. 
Impertinencias ,  errores , 
Lascivos  cuentos  de  amores 

Y  fábulas  de  poetas. 

Y  si  se  me  olvida  ó  pierdo 
Algo  de  lo  que  me  entrega 
A  que  le  guarde  reniega. 
De  mí  si  no  se  lo  acuerdo. 

Alma,  ¿quién  podrá  sufrir 
Tal  vida? 

ENTENDIMIENTO. 

¿Hemos  acabado? 

MEMORIA. 

¿Tan  presto?  Ni  aun  comenzado. 

ENTENDIMIENTO. 

Acabe  pues  de  decir. 

MEMORIA. 

Digo  que  si  te  presento 
Algún  acuerdo  importante, 
Te  conviertes  al  instante 
A  tus  estudios  de  viento; 

Y  aunque  con  solicitud 
Te  represento  en  juicio 
La  pena  debida  al  vicio 

Y  al  premio  de  la  virtud. 
Con  ejemplos  á  esto  tal 

Eficaces ,  que  te  den 
Gana  de  imitar  el  bien 

Y  miedo  de  hacer  el  mal. 
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Ya  que  á  veces  te  resuelves 
A  la  enmienda  y  corrección, 
Luego,  á  vuelta  de  cantón, 
A  las  bosadillas  vuelves; 

Que,  como  te  solicita 
El  infame  antojo  dolías. 
Tornas  á  cebarte  en  ellas. 
Cual  perro  en  lo  que  vomita; 

Con  grande  gusto  que  sientes 
De  tenor  en  mi  guardados 
Tus  desatinos  pasados 

Y  disparates  presentes. 
¿No  ves,  hermano  cruel , 

Que  esto  de  que  te  condeno, 
Es  guardar  fuego  en  el  seno 
Para  abrasarnos  con  él  ? 

¿Hay  cosa  mas  inhumana 
Que  gustes  tú  y  que  permitas 
Que  estéu  en  mí  siempre  escritas 
Las  culpas  de  nuestra  hermana? 

¿No  ves  tú  que  se  despierta 
Con  esto  ella  en  sus  pasiones 

Y  que  tu  mesmo  te  pones 
El  alcahuete  á  la  puerta? 

No  deja  de  estar  donosa 
La  queja  de  la  señora ; 
Mas  dime  en  conciencia  ahora, 
¿Acuérdasete  otra  cosa  ? 

Responde  por  vida  tuya. 
¿Quieres? 

ALMA. 

Responderle  ha, 
Que  quien  vergiienza  no  há, 
Es  toda  la  tierra  suya. 

Oh  caso ,  oh  cuento  admirable 
Cuanto  al  mundo  puede  ser, 
Tiénesla  echada  á  perder, 
¿Y  no  quieres  que  te  hable? 

EKTEMlIMlENTO. 

Cuando  por  mí  se  perdió 
Yo  digo  que  es  su  querella 
Falsa ,  pues  esotra  y  ella 
Son  tan  libres  como  yo. 

Y  si  (como  dicen )  vían 
Mis  yerros  y  proceder, 
Dellas  querría  saber 
Para  qué  ellas  me  seguían. 

Gentil  modo  de  abonarse 
Ha  sido  (no  hay  que  parar) 
Venirse  ahora  á  quejar, 
Cuando  están  hartas  de  holgarse. 

ALMA. 

Si  jamás  se  ha  visto  tal, 
Calla,  Entendimiento  loco. 

ENTENDIMIENTO. 

Yo  os  digo  que  no  hace  poco 
El  que  á  otro  echa  su  mal. 

ALMA. 

Di,  enemigo,  ¿quiés  callar? 

ENTENDLMIENTO, 

Yo  sé  bien... 

ALMA. 

¿No  callará? 

ENTENDIMIENTO. 

Lo  que  he  de  hacer. 

ALMA. 

Esto  es  ya 
Cantar  mal  y  porfiar. 

ENTENDIMIENTO. 

Yo  porfío. 

ALMA. 

¿Quióste  ir? 

ENTENDIMIENTO. 

Alma,  di ,  ¿qué  has  hoy  conmigo? 
Porque  el  cielo  me  es  testigo 
Que  no  te  puedo  sufrir. 

Quedaos  vosotras  con  él. 
Que  á  mi  ya  es  peor  hurgallo, 
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Y  el  porfiado  yo  hallo 
Qno  se  vencf  Luyendo  del. 

Y  ciifrenii  (hi  pn^suneion 
'le  digo,  p()r(|ii(;  du  hoy  mas 
Andar  tienes  al  compás 

Y  paso  de  la  ra'/.on. 

ALMA. 

Queríame  mas  un  higo. 
Mir;id  í|u6  negra  querella, 

Y  vosotras  ios  tras  ella, 
Pues  tan  mal  os  va  conmigo. 

VOLUNTAD. 

¡Oh  qué  extraña  condición! 
Di ,  ¿no  se  sn jetaría 
Tu  |)asion  y  tu  porfía 
Al  freno  de  la  razón? 

Apúrense  las  verdades. 
Averigüemos  quién  tiene 
Justicia ,  y  á  mi  conviene 
Hacer  estas  amistades. 

ENTENDIMIENTO. 

Excelente  discreción, 
Que  vengas  tú  á  apadrinarme, 
Después  de  harta  de  echarme 
La  lanza  hasta  el  regatón. 

¿Eras  tú  la  de  los  ascos 
De  denántes?  Ved  qué  embrolla; 
Hame  quebrado  la  olla 

Y  viene  á  juntar  los  rnscos. 
Este  si  que  es  desaliño. 

MEMUltlA. 

Note  debes  espantar; 
Que  quienquiera  suele  dar 
Un  consejo  á  su  vecino. 

ENTENDIMIENTO. 

Decid  pues,  amiga,  ahora. 

VOLUNTAD. 

Digo  asi :  que  si  miramos 
Quién  somos  y  adonde  estamos. 
El  alma  es  nuestra  señora; 

Y  entre  nosotras  y  ella 
Hay  aquella  diferencia 
Que  haber  suele  entre  la  esencia 

Y  las  calidades  della. 
Siendo  pues  esto  verdad , 

Grande  obligación  tenemos 
I  A  que  todas  tres  miremos 

I  Su  bien  y  su  utilidad. 

Y  en  esta  parte ,  no  ignoras 
Que  tú  y  esta  y  yo  hemos  sido, 
Por  seguir  otro  partido, 
A  su  obediencia  traidoras. 

Di,  ¿cuántas  veces  seguimos 
Al  cuerpo  en  sus  torpedades, 

Y  cuántas  á  mil  maldades 
Tras  el  apelillo  fuimos? 

Pues  sí  la  propia  conciencia 
A!  bien  nos  obliga  y  mueve, 
Si  se  ha  de  dar,  si  se  debe 
Al  Señor  Dios  reverencia; 

Si  según  recta  razón 
Su  Justicia  sania  ordena 
Que  resi)onda  al  vicio  pena 

Y  á  la  virtud  galardón, 
Claro  á  colegir  se  viene 

Desto  que  he  propuesto  aqui, 
Ser  muy  justa  contra  tí 
La  queja  que  el  alma  tiene. 

¿Qué  responderás  á  eslo. 
En  que  hay  tanta  claridad? 
No  niego  yo  que  es  verdad 
Todo  lo  que  aquí  has  propuesto. 

Bien  sé  cuándo  sigo  el  bien 

Y  también  cuándo  el  mal  sigo ; 
Mas  para  medrar  contigo 
Han  de  me  llevar  por  bien. 

Pues  por  mal  solo  Dios  basta ; 
Esto  allá  á  los  ignorantes. 
Porque  á  los  discretos  antes 
El  sulVimiento  les  gasta. 
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Y  es  de  sufrir  duro  y  recio 
El  que  trata  y  reprehende 

Ai  necio  como  al  que  entiende, 

Y  ai  que  entiende  como  al  necio. 
Mire  el  caso  y  la  ocasión ; 

Porque  al  lin  ha  menester 
El  que  ha  de  reprender 
Tener  mucha  discreción. 

Porque  la  reprensión  hecha 
Sin  discreción,  mas  altera 
El  mal  humor,  de  manera 
Que  daña  mas  que  aprovecha. 

MEMORIA. 

Pues  ¿qué  acuerdas  al  presente 
Hacer  de  tí  ? 

ENTENDIMIENTO. 

Grande  enmienda. 
Mas  de  modo  que  se  entienda 
Que  lo  hago  libremente, 

Y  no  por  necesidad 
De  temor  ó  de  tormento. 
Mas  por  el  merecimiento 

Que  hay  de  obrar  con  libertad. 

Por  razón  llevar  se  ven 
El  hombre  ,  y  por  fuerza  el  brulo, 

Y  el  buen  árbol  da  mal  fruto 
Cuando  no  le  tratan  bien; 

Y  muy  muchas  veces  veo 
Que  la  poca  discreción 
JJelque  riñecon  razón. 
Hace  no  sentirla  el  reo, 

O  á  lo  menos  no  admitirla, 
Porque  la  pasión  cruel 
Perturba  el  seso  de  aquel 
Que  no  sabe  resistirla. 

Yo  conheso  haber  andado 
Muy  mal  en  esta  porfía; 
Que  el  alma  razón  tenia 

Y  yo  estaba  apasionado; 
Empero  de  aquí  adelante 

Creed  de  mí  ciertamente 
Que  á  razón  será  obediente 

Y  estaré  en  el  bien  constante. 

MEMORIA. 

Nosotras  atestiguamos. 

ENTENDIMIENTO. 

¿No  me  seguiréis  vosotras? 

VOLUNTAD. 

¿Tú  no  sabes  que  nosotras 
Comino  tras  tí  nos  vamos? 

ENTENDIMIENTO. 

Venid  pues ,  y  Dios  nos  dé 
Su  gracia  y  favor  divino 
Para  nunca  errar  el  tino 
De  la  razón  y  la  fe. 
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Si  oyéredes  afirmar 


GLOSAS  DIVERSAS. 

JVo  se  vieron  tales  do,i. 
Que  ella  es  Madre  y  es  doncella, 

Y  él  es  Padre  y  Hijo  della. 

Si  algún  simple  preguntara 
Quiénes  en  el  mundo  han  sido 
Los  mejores  dos  que  ha  habido, 
La  respuesta  está  bien  clara  : 

Cristo  y  la  Madre  de  Dios, 

Y  quien  otro  dice,  yerra, 
Porque  tales  en  la  tierra 
A'o  se  vieron  otros  dos. 

Por  esto  todas  sus  cosas 
(Aun  mientras  acá  vivieron ), 
Unas  perfecciones  fueron 
Divinas  y  milagrosas, 

Vistas  solo  en  él  y  en  ella, 

Y  así  no  hay  que  os  espantar 


Que  ella  es  Madre  y  es  doncella. 

Ni  tampoco  os  cause  espanto 
Si  os  dijeren  que  él  ha  sido 
De  una  Virgen  concebido 
Por  el  Espíritu  Santo, 

Y  nacido  .sin  que  en  ella 
Mella  alguna  hiciere  él, 
Que  ella"  es  Madre  y  hija  del, 
Y  él  es  Padre  y  Hijo  della. 


A  I.A  RESlinriECCION  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR, 

Quien  nació  sin  ser  tocada 
De  sil  Madre  casta  y  pura, 
Vivo  de  su  se¡)ollura 
Hoy  sale,  estando  cerrada. 

De  la  muerte  victorioso. 
De  ricos  despojos  lleno. 
Mas  rozagante  y  lumbroso 
Que  el  sol  en  cielo  sereno, 

Y  mil  veces  mas  hermoso; 
Dando  una  alegre  alborada 

A  su  Madre  y  virgen  bella. 
Se  le  entró  a  puerta  cerrada, 
Penetrante  y  claro  della, 
Quién  nació  sin  ser  tocada. 

Sin  romper  penetra  el  muro 
Del  maternal  aposento. 
Como  el  rayo  ardiente  y  puro 
Del  sol,  que  sin  rompimiento 
Penetra  el  cristal  muy  duro; 

Con  semejante  dulzura 
Que  otra  vez  lo  babia  hecho. 
Cuando  salió  sin  rotura 
Del  cerrado  claustro  pecho 
De  su  Madre  casta  y  pura. 

Cosa  es  fácil  de  creella 
A  quien  de  la  nube  zaina 
Ve  el  rayo  arrojado  della 
Penetrar  la  funda  ó  vaina 
Del  estoque ,  sin  rompella ; 

Que  el  rayo  de  luz  mas  pura 
Del  pecho  eterno  nacido. 
Sin  romper  la  piedra  dura 
Ni  moverla  haya  salido 
Vivo  de  su  sepultura. 

Que  si  el  grosero  sonido 
Del  golpe  en  el  muro  dado. 
Por  grueso  que  sea  y  tupido. 
Pasa  sin  romper  colado  , 

Y  se  nos  entra  al  oido, 

No  es  cosa  muy  demasiada 
Si  Cristo  inmortal  ya  siendo, 
Glorioso  de  su  sagrada 
Sepoltura ,  resurgiendo , 
Hoy  sale,  estando  cerrada. 


AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO  Y  SAN  ANTONIO  DE  PADDA. 

Al  que  en  manjar  soberano 
Recibe  el  hombre  en  su  pecho. 
Carne  y  Niño  por  él  hecho, 
Le  tiene  Antonio  en  su  manOí> 

Si  á  cuál,  pedis,  se  ha  de  dar 
Mas  gloria  de  aquestos  dos, 
Al  que  mete  en  su  alma  á  Dios 
En  soberano  manjar, 

O  al  que  pasible  y  humano 
En  su  casa ,  claro  está 
Que  mas  gloria  se  dará 
Al  que  en  manjar  soberano. 

Porque  don  mas  principal 
Es ,  que  el  soberano  Esposo 
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Entre  en  vuestra  alma  glorioso 
Que  en  cas  de  María  niorlal ; 

Pues  mayor  honra  y  provcclio 
No  cabe  en  naturaleza 
Que  cuando  á  Dios  con  pureza 
Recibe  el  hombre  en  su  pecfio. 

Sabe  esto  Antonio  mejor, 
Pues  recibiéndole  así, 
Tanto  enamoró  de  si 
Del  mesmo  abismo  de  amor, 

Que  por  su  gusto  ó  provecho 
Siempre  que  Antonio  quería, 
En  las  manos  le  tenia 
Carne  y  Niño  por  él  hecho. 

Es  Dios  amigo  fiel; 
Desto  Antonio  es  buen  testigo, 
Pues  hace  como  de  amigo 
Todo  cuanto  quiere  del; 

Mas  ¿cuál  será  aquel  cristiano 
Que  por  un  Dios  no  se  muere 
Tan  bueno,  que  á  cuanto  quiere 
Le  tiene  Antonio  en  su  mano? 


AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

El  pan  que  sustenta  el  cielo 
Comen  los  hombres  acá, 
Rebozado  con  el  velo 
Que  se  quita  en  yendo  allá. 

¡Oh  cuan  dorado  y  dichoso 
Siglo  la  Virgen  nos  trujo, 
Con  el  fruto  que  produjo 
De  su  vientre  generoso  ! 

Haciendo  cómo  en  el  suelo 
Se  diese  al  pueblo  cristiano 
Por  manjar  cuotidiano 
El  pan  que  sustenta  el  cielo. 

De  aquesto  se  maravillan 
Los  coros  angelicales, 
Y  al  hecho  sus  celestiales 
Entendimientos  humillan; 

Mirando  que  lo  que  allá 
Cuantos  en  los  cielos  moran 
Con  suma  humildad  adoran. 
Comen  los  hombres  acá. 

Venles  comer  de  un  bocado 
A  Dios  vivo  omnipotente, 
Aunque  puesto  subtilmente 
Tras  de  un  velo  delicado; 

Ordenando  él  que  en  el  suelo 
Descubierto  no  se  coma, 
Porque  mas  fácil  se  toma 
Rebozado  con  el  velo. 

También  porque  así  encubierto, 
El  creerlo  acá  y  gustarlo 
Da  mérito  de  gozarlo 
Después  allá  descubierto; 

Porque  ese  velo  que  está 
Puesto  acá  entre  Cristo  y  vos. 
Creed,  como  crees  en  Dios, 
Que  se  quita  en  yendo  allá. 


k  SAN  FRANCISCO. 

Tal  sello  impreso  traéis, 
Francisco,  en  vos ,  que  pregunto 
Si  sois  Cristo  ó  su  trasunto, 
Porque  se  le  parecéis. 

Tres  glosas  á  esta  copla  ajena. 

I. 

Bajáis,  Padre,  tan  llagado 
Del  monte  ,  que  mas  promete 
Vuestro  talle  haber  estado 


DAMTAN  DE  VEGAS. 

Allá  en  el  nionlo  Olivclc 

Que  en  el  de  Ailicrni;i  llamado. 

Decidnos,  P.-idre,  sí  liabcis 
Allí  esta  jornaíl.1  hecho, 

Y  no  lo  disimuléis. 
Pues  en  manos,  [liés  y  pecho 
Tal  sello  impreso  traéis. 

Porque  tan  extraordinario 
Descendéis,  que  el  preguntar 
Nos  es  casi  necesario. 
Si  os  acabáis  de  soltar 
De  alguna  cruz  6  calvario. 

Y  si  en  preguntar  despunto 
Cosas  fuera  de  compás. 
Vos  me  traes  á  tal  punto, 
Que  aun  barrunto  y  siento  mas, 
Francisco,  en  vos,  que  pregunto. 

Pues  de  tanto  amar  á  Dios 
E  imitar  á  Cristo ,  es  visto 
Parecer  una  de  dos, 
O  que  vivis  muerto  en  Cristo, 
O  que  el  muerto  vive  en  vos; 

Con  el  cual  estáis  tan  junto, 
Que  es  harto  poderse  hallar 
Ojos  de  tan  alto  punto 
Que  sepan  determinar 
Si  sois  Cristo  6  su  trasunto. 

Así  pienso  yo  que  aquel 
Poco  á  Jesucristo  quiere, 
O  sabe  muy  poco  del, 
Que  si  de  repente  os  viere 
No  os  va  á  saludar  por  él. 

Por  lo  cual  no  os  admiréis 
Si  muchas  veces  con  vos 
Errarse  algunos  veréis. 
Adorándoos  como  á  Dios, 
Porque  se  le  parecéis. 

II. 

Del  monte  Sinaí  sagrado 
y  de  los  montes  Albenios 
Bajan  Moisen  con  cuernos, 

Y  san  Francisco  amorcado. 
Mas,  Padre  (aunque  perdonéis), 

¿Con  qué  unicornio  os  habéis 
Topado  y  andado  a  brazos. 
Que  de  los  fuertes  porrazos 
Tal  sello  impreso  traéis? 

Temor  y  recelo  he 
No  diga  alguno  consigo 
Que  ni  sé  lo  que  me  digo, 
Ni  lo  que  pregunto  sé ; 

Mas  no  me  dará  en  el  punto, 
Porque  solo  vos  (barrunto) 
Sois ,  Padre,  quien  entendéis 
Mi  pregunta,  porque  veis, 
Francisco ,  en  vos  qué  pregunto. 

Mi  pregunta  para  aquella 
Si  el  unicornio  divino 
Que  dando  de  manos  vino 
A  los  pies  de  una  doncella. 

Cogiéndoos  en  fuerte  punto, 
Dejóos  tan  como  difunto, 
Que  quien  vio  á  Cristo  llagado 

Y  os  ve  á  vos,  habrá  pensado 
Si  sois  Cristo  6  su  trasunto. 

Porque  con  el  lado  abierto. 
Pies  y  manos,  como  estáis. 
Tan  al  vivo  remedáis 
A  Cristo  llagado  y  muerto, 

Que  aunque  mas  disimuléis 
Por  humildad,  y  calléis. 
Podrá  el  que  os  hubiere  visto 
Parecerle  que  ve  á  Cristo, 
Porque  se  le  parecéis. 

ni. 

Francisco,  tengo  recelo. 
Según  lo  que  he  visto  en  vos, 

8ue  ó  sois  buleto  de  Dios 
algún  despacho  del  cielo; 
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r<jrc|ue  cual  el  sello  veis 
Con  que  Dios  cu  carne  tierna 
Selló  su  Puhihra  flerii;t, 
Tal  sello  impreso  traéis, 

FniMcisco,  y  estos  recndos 
Decidnos  i\  fo  si  son 
Cualqiie  gracia  ó  rcuiision 
De  todos  nuestros  pecados ; 

Porque  verná  á  muy  buen  |)fi«to, 
Ni  es  esto  encarecimiento, '  ■'.  , 
Sino  que  lo  mismo  siento, 
Francisco,  en  vos,quc  preguiilo. 

Que  bien  es  sal)er  si  os  dio 
De  lo?  perdones  el  uso 
Quien  en  \os  l;is  Ilusas  pupo 
Con  que  el  mundo  redimió, 

Tan  levantadas  de  punto 
Por  semejanza  y  amor, 
Que  al  seso  ponéis  terror 
Si  sois  Cristo  ó  su  trasunto. 

Bien  os  ha  Dios  descubierto 
Que  os  ama  de  amor  profundo, 
Pues  otra  vez  muestra  al  mundo 
En  vos  vivo  á  su  Hijo  muerto. 

Por  tanto  no  os  espantéis, 
Padre,  que  el  mundo  os  arguya 
Si  sois  él  ó  imáL^en  suya, 
Porque  se  le  parecéis. 


Y  CANCIONBRO  SAGRADOS. 


En  la  guerra  que  peleo. 
Siendo  mi  ser  contra  sí. 
Pues  lio  mismo  me  guerreo. 
Defiéndame  Dios  de  mí. 

Viendo  Job  cuan  combatida 
Es  nuestra  vida  con  guerra, 

Y  al  último  destruida. 
Milicia  es,  dice,  la  vida 
Del  hombre  sobre  la  tierra. 

Esto  experimento  y  veo, 
Después  que  por  el  ondoso 
Mar  deste  mundo  trasteo, 
Que  nimca  tuve  reposo 
En  la  guerra  que  peleo. 

Que  guerra  esta  vida  sea 
Dícelo  Pablo  diviuo: 
«El  Espíritu  pelea 
Contra  la  carne  contino , 

Y  ella  contra  él  cocea.» 

Yo  pues  ,  viendo  contra  nií 
Tan  necesario  enemigo, 
Suelo  querellarme  así : 
¡Ay  Dios!  ¿quién  será  conmigo, 
Siendo  mi  ser  contra  sí? 

De  dos  cosas  soy  compui  sto 
Tan  sin  proporción  alguna, 
Que  jamás  en  un  supuesto 
Lo  que  apetece  la  una 
A  la  otra  es  contrapuesto. 

Si  la  una  ha  buen  deseo, 
La  otra  un  maligno  ba, 
Lo  cual  siendo  así ,  no  veo 
Quien  acá  paz  me  dará, 
Pues  yo  mismo  me  guerreo. 

Este  mal  ocasionó 
La  fiera  culpa  en  la  tierra, 
De  cuya  raíz  nació 
Que  yo  mismo  me  haga  guerra 

Y  á  mi  me  destruya  yo. 
Por  lo  cual  pronuncio  así, 

Con  grave  dolor  gimiendo, 
Pues  tan  malo  soy  y  fui, 
Que  á  mí  mesmo  yo  me  ofendo; 
Defiéndame  Dios  de  mí. 


EN  LOA  DE  SAN  VINCIÍNTE,  TOMANDO  MOTIVO  DÉSE  NOMBRE. 

Suele  Dios  (cuyo  poder 
Es  infinito)  á  los'hombres 
Que  en  santidad  quiere  hacer 
Raros ,  darles  tales  nombres 
Cuales  después  han  de  ser; 

Según  lo  cual ,  quien  quisiese 
Saber  si  Yincente  fuese 
En  santidad  raro  hombre, 
Mire  y  considere  el  nombre 
Que  ordenó  Dios  que  tuviese. 

Vinceníe  fué  su  apellido, 
Que  no  piado  otro  mejor 
En  el  mundo  IiaJ)er  tenido 
Quien  siempre  fué  vencedor 

Y  nunca  jamás  vencido. 

Cien  mil  batallas  manluvó^.','),[,"*''f^ 
Do  siempre  rendidos  tuvo  '  .. !  ,,,.  j! 
Los  enemigos  del  alma ;  ^[''' , 

Luego  el  apellidó  y  palma  '    ' 

Do  vencedor  bien  le  estuvo. 

Siempre  que  el  mundo  tirano 
(Contra  el  varón  excelente 
Vino  con  armada  mano, 
Le  dio  de  coces  Yincente 

Y  le  envió  para  vano; 

Y  si  el  demonio  venia 
Cargado  de  artillería, 
Yincente  hizo  tan  vanos 
Sus  tiros,  que  con  las  manos 
En  la  cabeza  volvía. 

También  á  la  carne  perra 
( Que  cuanto  mas  flaca  es 
Küs  hace  mas  recia  guerra) 
La  tuvo  siempre  á  sus  pies, 
Tan  humillada  por  tierra. 

Que  no  tuvo  él  en  su  vida 
Esclava  tan  corregida 
Ni  mas  laboriosa  que  ella. 
Pues  con  los  sudores  della  .  .. .  -^ 

Granjeó  la  eterna  vida.  ( .  / 

No  habiendo  ya  en  qué  entender. 
Vencidos  los  enemigos, 
Dióse  Yincente  en  vencer 
De  amores  á  los  amigos, 

Y  tan  bien  lo  supo  hacer. 
Que  el  glorioso  veaccdor. 

Su  coraje  y  su  valor 
Todo  al  cielo  enderezado, 
De  diviuo  amor  armado. 
Venció  al  mesmo  Dios  de  amor. 

Ni  en  esto  solo  paró, 
Que  á  sí  se  venció  también 
Contino  mientras  vivió. 
Por  tuuibieu  vencer  á  quien 
Al  Invencible  venció. 

Pues  vencedor  tan  valie;:lc, 
Que  venció  al  mundo  iusolcnte 
Con  sus  aliados  dos, 

Y  á  sí ,  y  de  su  amor  á  Dios, 
Biea  se  le  llamó  Vinceute. 
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A  LA  VIRGEN  santísima,  EN  LA  NATIVIDAD  DE  CRISTO 
NlJESTllO  SEÑOá. 

Vi  en  Belén  una  doncella 
Parida  y  sin  desflorar; 
Pero  yo  osaré  apostar 
Que  es  Dios  lo  que  nace  della. 

Madre  y  virgen  cosa  es  brava, 
Pues  según  naturaleza 
Donde  el  concebir  empieza 
La  virginidad  se  acaba. 

Ser  parida  y  ser  doncella 
Es  cosa  tan  singular, 
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poesías  de  DAMIÁN 


Que  bien  osnré  apostar 

Que  es  Uios  lo  que  nace  drlla. 

Mas  tú  dcsto  no  le  asoniljres, 
Pues  indigna  cosa  fuera 
Nncer  Dios  de  la  manera 
Que  nacen  los  otros  hombres; 

Sino  de  una  Virgen  bella, 
Helia  y  que  no  tenga  par, 
Por  quien  so  pueda  apostar 
Que  es  Dios  lo  que  nace  della. 


VILLANCICOS  Á  LA  NATIVIDAD  DE  CRISTO. 


I. 

DEL  DESPOSORIO  QUE  DIOS  11170  CON  NÜRSTRA  NATUPALEZA. 

¡Oh  qué  extraña  maravilla ! 
( Mas  amor  no  guarda  ley ), 
Diz  que  se  desposa  el  Rey 
Con  una  labradorcilla. 

El  Rey  que  bace  esta  extrañeza 
Es  á  quien  el  ciclo  adora, 
Y  la  baja  labradora 
La  humana  naturaleza. 

Que  aunque  (osea  y  pobrccilla, 
Pero  es  amor  de  tal  ley, 
Que  diz  que  desposa  el  Rey 
Con  esa  labradorcilla. 

El  caso  es  harto  notorio 
Que  se  trató  en  Galilea, 
Aunque  en  Belén  de  Judea 
Se  celebró  el  desposorio. 

Allí  está  en  una  casilla 
Entre  una  muía  y  un  buey, 
Abrazado  el  Señor  Rey 
Con  la  su  labradorcilla. 


II. 


lina  nueva  nunca  oida, 
be  gran  regocijo  y  gusto: 
Que  diz  que  anda  muerto  el  Justo 
be  amor  de  una  pecadora. 

El  por  amor  della  muere 

Y  hace  extremos  que  espanta, 
Mas  es  su  desdicha  tanta 
Que  la  dama  uo  le  quiere. 

Viene  á  hacer  la  grau  señora, 

Y  ella  toma  poco  gusto, 

Diz  que  de  ver  muerto  al  Justo 
l)c  amor  de  una  pecadora. 

Cristo  es  el  enamorado. 
Según  que  por  fe  sabes, 
Y'  la  pecadora  es 
El  alma  que  está  en  pecado; 

Y  aunque  mas  es  la  traidora 
De  pecho  zafio  y  robusto, 
No  por  eso  deja  el  Justo 
De  amar  á  la  pecadora. 


DE  VRCAS . 

Salló  un  neblí  de  {^ran  vuelo 
Tras  aquella  garza  Ixdla, 

Y  lanío  se  celió  en  ella. 
Que  (lió  con  ella  en  el  sucio. 

Allisinia  sobre  el  cielo 
Iba  la  divina  garza. 
Man  uo  falla  quien  la  caza. 

VA  ave  ni.uavillosa 

Y  de  tan  gallardo  pecho. 

Que  tal  vuelo  y  |)resa  ha  hecho, 
Fué  una  virgen  generosa. 

Altísima  y  desdeñosa 
Iba  la  divina  garza. 
Mas  no  falta  quien  la  caza. 
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III. 

Altísima  va  la  garza. 
Mas  no  falta  quien  la  caza. 

Dios  antes  que  hombre  se  hiciese 
Voló  tan  de  altanería, 
Que  en  tierra  ni  cielo  había 
Quien  un  alcance  le  diese. 

No  se  hallaba  quien  asiese 
Aquesta  divina  garza. 
Mas  no  falta  quien  la  caza. 


IV. 

Tal  hijo  no  parió  madre. 
— ¿Qué  es  lo  que  dices,  Cines? 
— Que  es  recien  nacido  y  es 
Tan  grande  como  su  Padre. 

Entiende  que  es  este  un  cuento 
De  muy  intrincados  puntos; 
Hay  muchos  milagros  juntos 
En  aqueste  nacimiento. 

El  Hijo  crió  á  la  Madre, 
La  Madre  al  Hijo  después, 

Y  recien  nacido  es 

Tan  grande  como  su  Padre. 

Ella  le  parió  quedando 
Enterísima  doncella, 

Y  él  se  desposó  con  ella 

En  el  vientre  de  ella  estando. 
Él  fué  padre  de  su  Madre. 
— ¿Qué  es  lo  que  dices,  Ginés? 
— Que  es  recien  nacido  y  es 
Tamaño  como  su  padre. 


V. 

Hog  nace  para  morir 
La  villa,  por  quien  es  cierto 
Que  el  hombre,  en  pecado  muerto. 
Revive  á  siempre  vivir. 

Es  sobre  toda  manera 
Digno  de  que  al  mundo  asombre. 
Que  porque  viva  el  hombre. 
Dios,  que  es  vida  eterna,  muera. 

Por  esto  para  morir 
Hoy  nace,  por  (piicn  es  cierto, 
Porque  el  hombre,  en  culpa  muerto. 
Reviva  á  siempre  vivir. 

Y  es  bien  que  de  Dios  se  espere 
Grandeza  tan  excesiva. 
Que  el  hombre  muerto  reviva 
Cuando  Dios ,  que  es  vida ,  muere. 

Hoy  pues  Dios  para  morir 
Nace  de  carne  cubierto. 
Porque  el  hombre,  en  culpa  muerto, 
Revive  á  siempre  vivir. 


VI. 

Un  tan  hermoso  doncel 
Hoy  ha  nacido  en  el  suelo. 
Que  la  luna  y  sol  del  cielo 
!\'o  lucen  delante  del. 

Es  un  Niño  en  quien  se  halla 
Hermosura  tan  sin  par. 
Que  no  se  pueden  hartar 
Los  ángeles  de  miralla. 
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Y  aun  lo  menos  que  hay  on  él 
Es  lo  que  mostró  en  el  suelo, 
Pues  la  luJia  y  sol  del  cielo 
No  lucen  delante  dH. 

Nació  esle  hermoso  Doncel 
De  una  graciosa  Doncella, 
Después  de  Dios  la  mas  bella 
De  todo  lo  que  no  es  él. 

Como  al  fin  Madre  de  aquel 
Oue  es  Rey  del  cielo  y  del  suelo, 
Y  que  las  lumbres  del  cielo 
No  lucen  delante  del. 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

Nace  en  carne  el  Redentor 
Pasible ,  porque  sin  íaila 
La  prueba  de  amor  mas  alta 
Es  padecer  por  amor. 

Y  porque  se  emienda  cuái¡ 
Nos  ha  venido  á  querer, 
Nacer  para  padecer 
Por  el  hombre  que  ama  tanto. 


vn. 

En  tin  pesebre  entre  heno 
Tiene  amor  al  Criador, 
Empero  al  divino  Amor, 
¿Quién  bastará  á  poner  freno? 

Con  razón  ,  ley  y  preceto 
Se  enfrena  el  amor  humano, 
Mas  el  amor  soberano 
A  nada  deso  es  sujeto. 

Y  aun  por  aquesto,  entre  heno 
Tiene  puesto  al  Criador, 
Porque  entendáis  que  á  su  amor 
Ko  puede  ponerse  freno. 

Las  otras  obras  que  obró 
El  Redentor  de  la  vida, 
Tuvieron  tasa  y  medida, 
Pero  las  del  amor  no; 

Pues  toma  por  cama  el  heno, 
Y  el  cielo  por  cobertor, 
Porque  á  su  divino  amor 
Nada  basta  á  poner  freno. 


VIIL 

Tanto  el  amor  pudo 
En  Dios  sempiterno. 
Que  le  hace  desnudo 
Sentir  el  invierno. 

De  frió  está  helado 
El  Sol  de  justicia, 
Al  cierzo  apretado 
De  nuestra  malicia ; 

Porque  tanto  pudo 
Su  amor  sempiterno, 
Que  le  hace  desnudo 
Sentir  el  invierno. 

Salvar  nos  pudiera 
Sin  tanto  rigor, 
Mas  quiso  su  amor 
Que  pene  y  que  muera; 

Porque  el  hombre  crudo 
Rinda  amor  tan  tierno, 
Que  le  hace  desnudo 
Sentir  el  invierno. 


IX. 

Hoy  el  Verbo  sacrosanto 
Nace  en  carne ,  por  tener 
En  qué  poder  padecer 
Por  el  hombre,  que  ama  tanto. 

Es  condición  ciertamente 
Propia  del  enamorado, 
Padecer  por  el  amado 
Trabajos  ganosamente. 

Por  esto  pues  Cristo  santo 
Nace  en  carne ,  por  tener 
En  qué  poder  padecer 
Por  el  hombre  que  ama  tanto. 


X. 

Si  es  eosff  que  á  alguno  asombre 
Quedar  virgen  y  parir, 
Mayor  cosa  es  ser  Dios  hombre 

Y  nacer  para  morir. 

De  la  razón  van  ajenos 

Y  muy  fuera  de  compás 
Los  que  pasan  con  lo  mas 

Y  esti'opiezan  en  Jo  menos. 
Destos  será  á  quien  le  asoml^re 

Ver  una  virgen  parir. 

No  parando" en  Dios  hecho  hombre, 

Nacido  para  morir.  ' 

Quien  á  Adán  pudo  sin  padre 
De  tierra  virgen  criar, 
También  podria  formar 
A  Cristo  de  virgen  madre. 

Harto  es  torpe  quien  se  asomhre   .. 
Cuando  lo  oyere  decir. 
Pues  mas  arduo  es  ser  Dios  hombre 

Y  nacer  para  morir. 


XI. 

¿  Queréis  ver  cuál  es  y  quién 
El  amor  y  su  prisuelo  ? 
Ved  cuál  tiene  al  Rey  del  cielo. 
Apoliado  en  Belem. 

Trajo  á  la  divina  alteza 
De  amor  un  extraño  exceso 
A  estar  en  pihuelas  preso 
De  humana  naturaleza. 

Tratado  con  tal  desden 
De  pobreza  y  desconsuelo. 
Que  le  tiene  al  Rey  del  cielo 
Apoliado  en  Belem. 

Llora ,  tiembla ,  sufre  y  calla, 
Padece  y  no  se  amohina 
Porque  la  paciencia  fina 
Solo  amor  sabe  enseñalla. 

Y  como  nos  quiere  bien, 
Toma  del  penar  consuelo, 

Y  siendo  Señor  del  cielo. 
De  apollarse  en  Belem. 

Alma,  ¿qué  otro  amor  te  ciega? 
Vén ,  mira  a  tu  Dios  aquí 
Cómo  penando  por  ti 
Con  sus  amores  te  ruega. 

Romped  almas,  romped  bien 
Del  vano  amor  el  prisuelo, 

Y  amad  al  Señor  del  cielo. 
Que  os  llama  y  ruega  en  Belem. 


XII. 

SOBRE  AQUELLAS  PALABRAS  DEL  PSALMO  7  : 

permanet  nomen  ejus. 

Gran  novedad  que  en  el  mundo 
Haya  dos  soles,  empero 
El  que  hoy  nace  fué  primero. 
Aunque  apareció  segundo. 


Ante  solem 


poesías  de  DAMIÁN  DE  VEGAS 

El  Sol  de  luz  infinita 
Vino  á  nacer  de  una  Inna, 
Todo  arrebolado  de  una 
Encarnada  nubocita, 

Porque  no  encandile  al  mundo 
Con  su  rcsiilandor  entero, 
El  cual  sin  duda  es  primero. 
Aunque  apareció  segundo. 

Cubrióse  de  carne  humana, 
Porque  si  venir  quisiera 
Descubierto,  ¿quién  pudiera 
Sufrir  luz  tan  soberana  ? 

Para  que  le  vea  el  mundo 
Quiso  asi  venir,  empero 
El  es  Sol, y  Sol  primero, 
Aunque  apareció  segundo. 


OSO 


XUl. 

SOBRE  AQUELLAS  PALABRAS  DE  SAN  AMBROSIO  :  FoeUxCUlpa, 

quae  talem  meruit  habere  Redemptorem. 

Porque  Adán  pecó 
Ha  Dios  encarnado; 
Dichoso  pecado. 
Que  tal  mereció. 

Por  cosa  muy  clara 
Juzgará  quienquiera 
Que  Dios  no  naciera 
Si  Adán  no  pecara. 

Y  si  porque  erró 

Tal  bien  se  ha  ordenado. 
Dichoso  pecado 
Que  tal  mereció. 

Bendito  sea,  amen, 
Quien  puede  y  quien  sabe 
De  mal  que  es  tan  grave 
Sacar  tanto  bien. 

El  bien  que  sacó 
Es  Dios  humanado; 
Dichoso  pecado 
Que  tal  mereció. 

Cuando  el  hombre  triste 
Mereciera  infierno, 
Viene  Dios  eterno 
Y  de  hombre  se  viste. 

Y  al  hombre  subió 
A  divino  estado; 
Dichoso  pecado 

Que  tal  7nereció. 


XIV. 

Llora  Dios  y  rie  su  Madre, 
Y  dice  con  regocijo: 
Mientras  mas  te  miro.  Hijo, 
Mas  paresces  á  tu  Padre. 

Lloraba  el  Niño  y  gemia. 
Dentro  de  un  pesebre  puesto, 
Por  disimular  con  esto 
Lo  que  al  Padre  parescia ; 

Mas,  como  es  sabia  la  Madre, 
Conoció  la  treta  y  dijo: 
Mientras  mas  te  miro.  Hijo, 
Mas  paresces  á  tu  Padre. 

Aunque  el  Niño  disimula 
Su  gloria  y  divinidad, 
Cubierto  (ie  humanidad 
Entre  un  buey  y  entre  una  muía. 

No  por  aquesto  la  Madre 
Le  desconoció  ,  pues  dijo : 
Mientras  mas  te  miro.  Hijo, 
Mas  paresces  á  tu  Padre. 

Hijo,  bien  disimulado 
(Le  dice)  estás,  mas  empero 
Por  entre  el  sayal  grosero 
Se  te  ve  el  uno  brocado. 


Desto  pues  rfo  la  Madre, 
Y  dii;»!  con  rt-^ocijo  : 
Mientras  mas  te  miro.  Hijo, 
Mas  paresces  á  tu  Padre. 


XV. 

El  que  es  perfecto  amador, 
¡Ay!  ¿cómo  podrá  callarlo. 
Pues  el  mismo  Dios  su  amor 
No  sabe  disimularlo? 

Muy  sobre  peine  y  liviano 
Aquel  amor  me  parece. 
Que  está  de  quien  le  padece 
El  encubrirlo  en  su  mano. 

Con  otro  ejemplo  mejor 
No  quiero  aquesto  probarlo. 
De  que  el  mismo  Dios  su  amor 
No  sabe  disimularlo. 

Con  enamorados  írritos 
Está  su  amor  descubriendo, 

Y  como  Niño  haciendo 
Sus  llantos  y  pucheritos. 

En  lo  cual  loma  sabor 
A  trueque  de  demostrarlo, 

Y  que  vean  que  su  amor 
No  sabe  disimularlo. 

Alma,  pues  si  de  amor  tuyo 
Arde  asi  el  dulce  Jesú, 
¿  Cómo  no  te  abrasas  tú 
En  fuego  del  amor  suyo? 

¿Qué  olvido,  qué  desamor 
Es  poderoso  á  estorbarlo, 
Mirando  á  Dios  ,  que  su  amor 
No  sabe  disimularlo? 


XVL 

Aunque  venis  disfrazado^ 
Hijo  de  Dios  eternal, 
Por  las  juntas  del  sayal 
Bien  se  os  parece  el  brocado. 

Estáis  desnudo  en  el  suelo 
De  Beiem,  recien  nacido, 
Empero  allí  sois  servido 
De  los  ángeles  del  cielo. 

Y  aunque  mas  bien  embozado 
Esté  el  rostro  divinal, 
Por  las  juntas  del  sayal 
Bien  se  os  parece  el  brocado. 

Estáis  en  bajo  lugar. 
Alojamiento  de  bueyes. 
Mas  por  eso  que  los  reyes 
Os  vienen  allí  á  adorar. 

De  cortijo  despreciado 
Hacéis  corte  celestial, 
Donde  por  entre  el  sayal 
Bien  se  os  parece  el  brocado. 

Bien  como  tras  nube  oscura 
Suele  el  sol  de  cuando  en  cuando 
Ir  de  pasada  inostrando 
Rayos  de  luz  clara  y  pura; 

Asi  á  vos.  Dios  humanado 
En  Belem  en  un  portal, 
Por  las  juntas  del  sayal 
Bien  se  os  parece  el  brocado. 

Sayal  es  la  humanidad, 
Y  en  ella  ¡  oh  Verbo  divino! 
Cubris  el  brocado  fino 
De  vuestra  divinidad. 

Mas  aunque  estéis  disfrazado. 
Hijo  de  Dios  eternal, 
Por  las  juntas  del  sayal 
Bien  se  os  parece  el  brocado. 


MO 


XVll. 

Aguija,  Pelayo, 
A  Uelem ;  verás 
Cuál  va  Satanás 
Herido  de  un  rayo. 

Un  rayo  divino, 
De  viva  luz  lleno, 
Del  cielo,  sin  trueno, 
A  la  tierra  vino. 

Nunca  agua  de  ni;iyo 
Se  deseó  mas. 
Pues  fué  Satanás 
Herido  del  rayo. 

Fué  el  rayo  de  suerte, 
Que  con  su  caida 
Al  mundo  dio  vida 
Y  al  infierno  muerte. 

Vén ,  anda,  Pelayo, 
Si  quiés , y  verás 
Cuál  va  Satanás 
Herido  de  un  rayo. 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

Si  el  precio  ha  de  ser  rutero, 
Es  muy  discreto  el  pastor 
En  no  venderle  á  dii/ero. 
Mas  darlo  por  solo  amor. 

Ni  os  parezca  desatino 
Preciar  un  cordero  tanto. 
Siendo  el  Agnus  Dei  santo, 
Que  á  salvar  el  mundo  vino. 

Flijo  es  de  Dios  verdadero ; 
Mirad  si  tanto  valor 
Se  ha  de  vender  por  dinero 
O  darse  por  solo  amor. 


XVIIÍ. 

BOBRE  AQUELLAS  PALABRAS  DEL  CAP.  3  DEL  GÉNESIS:  Et 

conteret  capul  tuum. 

Lleno  de  rabia  y  tristeza 
Va  al  infierno  Lucifer, 
Porque  diz  que  una  mujer 
Le  ha  quebrado  la  cabeza. 

La  Virgen  se  la  quebró. 
Pariendo  hoy  al  verdadero 

Y  lei;ítimo  heredero 

Del  reino  que  él  usurpó. 
Ya  espiró  su  fortaleza 

Y  su  tirano  poder. 
Porque  diz  que  una  mujer 
Le  ha  quebrado  la  cabeza. 

Tristísimos  aullidos 
Va  dando  á  su  infernal  cueva; 
Pero  ¿qué  queréis ,  si  lleva 
Los  cascos  todos  rompidos? 

Su  soberbia  y  altiveza 
Mirad  cuál  vino  á  caer, 
Pues  que  diz  que  una  mujer 
Le  ha  quebrado  la  cabeza. 

Ved  en  qué  vino  á  parar 
El  orgullo  y  bizarría 
Del  bravonel  que  algún  día 
Con  Dios  se  quiso  igualar, 

Pues  á  la  infernal  bajeza 
Por  siempre  vino  á  caer, 
Habiéndole  una  mujer 
Quebrantado  la  cabeza. 


tpsa 


XiX. 

¿ílay  quién  me  compre  un  cordero? 
—¿Qué  precio  tiene,  pastor  ? 
— ¡So  lo  vendo  por  dinero. 
Mas  doilo  por  solo  amor. 

El  cordero  que  se  vende, 
Si  por  dinero  ha  de  ser. 
Aun  no  os  lo  darán  á  ver 
por  todo  el  oro  de  allende, 

Ni  aun  por  todo  el  mundo  entero, 
Porque  su  dueiío  y  señor 
No  lo  vende  por  dinero. 
Mas  dalo  por  solo  amor. 

Como  á  su  valor  subido 
Cualquiera  precio  es  pequeño. 
Mas  quiere  darlo  su  dueño 
Baldado  que  mal  vendido. 


XX. 

Hoy  nace  un  gran  amador. 
Cuyo  amor  fué  de  manera. 
Que  desde  antes  que  nuciera 
Ya  se  moria  de  amor. 

En  desabrigada  casa 
Nace,  en  el  invierno  crudo, 
Y  en  un  pesebre  desnudo 
En  fuego  de  amor  se  abrasa, 

Con  tan  encendido  amor, 
Oue  al  hielo  se  refrigera ; 
Mas  aun  antes  que  naciera 
Ya  se  moria  de  amor. 

La  humana  naturaleza, 
Fria,  Hoja ,  flaca  y  fea. 
Es  la  dama  á  quien  fcstea 
Tanto  su  divina  alteza. 

Es  cuento  de  gran  primor, 
Siendo  la  Daifa  quien  era. 
Que  della ,  antes  que  naciera, 
Dios  se  moria  de  amor. 


XXL 
Hombre,  Verbo  divino. 

— ¿Qué  hacéis.  Rey  del  cielo? 

—  Zé,  zé,  hablad  paso; 
De  frióme  hielo 

Y  de  amor  me  abraso. 

Temblando  con  fiebre 
De  frió  y  calor, 
Me  ha  dado  el  amor 
Por  cama  un  pe.5ebrc. 

—  ¿No  sois  Rey  del  cielo? 

—  Sí,  si,  hablad  paso; 
De  frió  me  hielo 

Y  de  amor  7ne  abraso. 
Habéis  de  advertir 

Que  tengo  ya  nombre 
De  Dios  hecho  hombre. 
Que  vengo  á  morir. 
Por  abrir  del  cielo 
El  cerrado  paso, 
De  frió  me  hielo 

Y  de  amor  me  abraso. 
Tanto  al  hombre  amé 

Y  honré,  que  él  quedó 
Hecho  Dios ,  y  yo 
Hecho  hombre  quedé. 

Por  esto  en  el  suelo 
Tales  penas  paso; 
De  frió  me  hielo 

Y  de  amor  me  abraso. 
Los  cielos  retiemblan 

En  oir  mi  nombre, 

Y  á  mí  por  el  hombre 
Las  carnes  me  tiemblan. 

Amoroso  celo 
Me  ha  puesto  en  tal  paso; 
Ve  frió  me  hielo 

Y  de  amor  me  abraso. 


POESÍAS  DE  DAWAN  DE  VRfíAS. 

XXIF.  ^  ya  (l<'rrol¡(l(j 

De  ;imor  se  deshace. 

¡  Oh  lii'MVo  :iiii:iilor! 
Qu(!  soa  hctidilo 
hoiici'l  tan  cliiqítito 
Tan  muerto  üc  amor. 

Inlinilu  unía, 
Pues  para  inuslrnrno.q 
Ciiáiilo  (jiiiso  amarnos, 
Su  sangro  (l«;rraniu 

Por  el  pocaditr, 
¡Oh  amor  inlinilo! 
Doncel  tan  cliiquito 
Tan  muerto  de  amor. 

Hoy  sangro  vertía 
(Ved  cuánto  amor  ¡)ue(Ja), 
Y  cuanta  le  fjuoda 
Nos  dará  otro  dia. 

Tan  grande  amador 
No  fué  ni  esta  esciilo; 
Doncel  tan  chiquito 
Tan  muerto  de  amor. 


Mi 


AL  MISMO  PENSAMIENTO  QUi:  EL  fA^AfO. 

— En  Colon  nacéis  ,  Señor, 
En  Belén  estáis.  Dios  niio, 
De  fuera  helado  do  trio. 
De  dentro  ardiendo  de  amor,      .¡j 

Parece,  Señor,  que  sale  '.^^■) 

De  toda  regla  y  costumbre  .^¡.'^ 

Que  á  vos,  siendo  eterna  lumbre',;   j 
El  IVio  del  tiempo  os  cale. 

—  ¡Ay!  hácelü,  pecador, 
Tu  culpa  y  el  amor  núo: 
Esa  me  arrice  de  frió. 
Este  me  abrasa  de  amor. 

—  Véoos  llorar.  Niño  tierno, 
Y  siendo  quien  sois,  me  cs¡ianLo 
Cómo  puede  caber  ¡lauto 
En  el  paraíso  eterno. 

—  Cristiano,  sey  sahidor 
Que  tengo  asaz  poderío 
Para  hacer  temblar  de  frió 
Al  mesmo  fuego  de  amor. 

Lloro ,  mas  has  de  notar 
Las  lagrimas  que  derramo. 
Que  son  de  amor,  porque  te  aiiip^.j-^' 
Mas  que  lú  puetlas  pensar.'  ,.,;',  ,y^^ 

Lloro  en  ver  tu  desamor 
En  pago  á  tanto  amor  niio ; 
Tú  por  mi,  helado  de  frío, 
Yo  por  tí ,  ardiendo  de  amor. 


¡  .    ■  ;.  i  /J  •■['1  'jj/j.naa 

ROMANCE  PASA  LA  NOCHE  DE  NAVIDAD. 

En  las  salas  de  la  gloria, 
En  el  palacio  sagrado, 
Do  reina  el  Padre  y  el  Hijo 
Con  el  Espíritu  Santo, 

Las  tres  Personas  divinas 
En  consistorio  han  entrado ; 
Lo  que  habia  que  tratar 
Era  un  negocio  muy  arduo. 

Tratárase  del  remedio 
De  todo  el  linaje  humano, 

Y  el  medio  que  en  esto  hubo 
Fué  muy  por  extremo  extraño: 

Que  encarne  el  Verbo  divino 
En  el  vientre  consagrado 
De  una  virgen  sin  mancilla, 

Y  luego  se  puso  en  trato 
Que  el  arcángel  san  Gabi'iel 

A  Nazaret  fué  enviado 
A  dar  á  María  Virgen 
Este  divino  despacho. 

En  diciendo  ella  de  sí. 
Fué  al  punto  Dios  encarnado, 

Y  tal  noche  como  esta 

Le  avino  el  glorioso  parto. 

Parió  un  poderoso  Infante, 
Por  el  cual  el  mundo  es  salvo; 
Abriendo  la  puerta  al  cielo. 
Que  estaba  al  hombre  cerrado. 

Por  tan  alto  beneficio 
¿Qué  hombre  habrá  tan  ingrato, 
Que  no  bendiga  y  alabe 
Al  Redentor  soberano? 


Á  LA  CIRCUNCISIÓN  DE   CRISTO  NUESTRO  SEÑOR  ,  EN  SU  DIA. 
Dos  villancicos. 

I. 

]Vo  se  vid  mayor 
Amor,  ni  está  escrito, 
Doncel  tan  chiquito 
Tan  muerto  de  amor. 

Ocho  días  hace. 
Coa  hoy,  que  es  nacido. 


U. 

Ilo!/  Dios  nos  comienza  á  dar 
Su  sangre,  amando  de  modo. 
Que  diz  que  no  hn  de  parar 
hasta  desangrarse  todo. 

Es  amor  tan  coraiudo. 
Que  toda  la  sangre  agota 
A  quien  con  sola  una  gota 
Salvar  cien  mil  mundos  pudo. 

Para  mas  nos  obligar 
A  su  amor,  arna  de  modo. 
Que  diz  que  no  ha  de  parar 
Hasta  desangrarse  todo. 

¿Quién  no  se  desangra  y  muere 
De  amores  de  un  Dios  tan  bueno. 
Que  al  hombre  bajo  y  terreno 
Con  amor  tan  alto  quiere  ? 

Pues  hoy  nos  comienza  á  dar 
Su  sangre,  amando  de  modo. 
Que  diz  que  no  ha  de  parar 
Hasta  desangrarse  todo. 


At  NIÑO  PERDIDO,  su  MADRE,  EN  DIALOGO. 
Villancico. 

Hijo,  ¿  dó  te  has  ido  ? 
— Madre  mia,  ando 
Perdido,  buscando 
Al  hombre  perdido. 

—Oh  flor  de  las  flore?, 
¿Dó  estás,  dulce  amigo? 
— Hallarme  heis,  yo  os  digo. 
Perdido  de  amores. 

Amor  me  ha  traído 
A  extremo,  que  ando 
Perdido,  buscando 
Al  hombre  perdido. 

La  sangre  y  la  vida 
Yo  gusto  perdella 
Por  hallar  con  ella 
La  oveja  perdida; 

Pues  tan  perseguido 
De  amor  soy,  que  ando 
Perdido,  buscando 
Al  hombre  perdido. 


ROMANCI'RO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


A  LOS  SANTOS  INOCENTES,  EN  SU  DÍA. 

Hoy  tienen  los  amadores 
Gratule  ocasión  de  alegría; 
Que  la  tierra  al  cielo  envia 
Tal  ramillete  de  flores. 

De  flores  recien  salidas. 
De  color  blanca  y  rosada, 
Entre  la  escarcha  y  helada 
De  la  mañana  cogidas. 

Con  mas  suaves  olores 
Que  los  que  la  Arabia  cria, 
Hoy  la  tierra  al  cielo  envia 
Vn  ramillete  de  flores. 

Gran  número  de  almas  bellas, 
En  su  sangre  bautizadas, 
Al  cielo  hoy  son  presentadas 
Al  Criador  del  y  dellas. 

Demos  por  ello  loores 
Perpetuos  al  que  las  cria. 
Pues  que  la  tierra  le  envia 
Tal  ramillete  de  flores. 


k  LOS  HESMOS  INOCENTES. 

Dos  nuevas  hay  en  el  suelo  : 
Que  es  hombre  Dios  inmortal, 
Y  que  un  caudillo  infernal 
Hace  gente  para  el  cielo. 

Lo  uno  es  de  fé  infalible. 
Que  Dios  por  salvar  el  mundo 
Se  humanó,  mas  lo  segundo 
Parece  cosa  imposible; 

Porque  jamás  en  el  suelo 
No  se  vio  ni  dijo  tal, 
Que  algún  caudillo  infernal 
Gente  hiciese  para  el  cielo. 

El  rey  Heredes,  medroso 
De  ser  del  reino  lanzado. 
De  infantes  ha  degollado 
Un  ejército  copioso. 

Martirizando  en  el  suelo 
Copia  de  inocentes  tal, 
Hizo  el  caudillo  infernal 
Tanta  gente  para  el  cielo. 

Dichosa  gente,  que  alcanza 
Tan  presto  y  sin  pelear 
La  planta  y  premio  sin  par 
De  la  bienaventuranza. 

Pensaba  el  mal  reyezuelo 
Que  les  hacia  gran  mal, 
Pero  el  caudillo  infernal 
Hizo  gente  para  el  cielo. 


A  LA  PURIFICACIÓN  DE   NUESTRA  SEÑORA. 

La  Virgen  se  purifica. 
¿Qué  significa? 

Querría,  Virgen  sagrada. 
Una  cosa  preguntaros  : 
¿Qué  is  á  purificaros, 
No  habiendo  sido  manchada? 

Vais  pobre  y  necesitada. 
Siendo  de  valor  tan  rica, 
¿Qué  significa? 

En  esto.  Virgen,  dais  muestra 
De  vuestra  humildad  profunda. 
Para  que  así  se  confunda 
La  vana  arrogancia  nuestra. 

La  purificación  vuestra 
En  esto  se  ve  y  se  explica; 
¿Qué  significa? 


khK  CONCEPCIÓN  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Hoy  acá  en  el  suelo 
Se  formó  una  estrella. 
Que  nació  un  sol  della 
Mejor  que  el  del  cielo. 

Bien  claro  es  de  ver 
Cuan  clara  seria 
La  estrella  en  que  habia 
Tal  sol  de  nacer. 

Venturoso  suelo. 
Dichosa  doncella, 
Que  nació  un  sol  della 
Mejor  que  el  del  cielo. 

¡  Oh  vientre  dichoso. 
Donde  hoy  se  engendró 
La  que  concibió 
A  Dios  poderoso! 

¡Oh  Ana,  que  al  suelo 
Le  dais  tal  estrella. 
Que  nació  un  sol  della 
Mejor  que  el  del  cielo! 

¿Qué  da  por  disculpa 
El  que  en  tan  divina 
Estrella  imagina 
Tinieblas  de  culpa? 

No  vienen  á  pelo 
En  una  doncella 
Que  nació  un  sol  della 
Mejor  que  el  del  cielo. 


ROMANCE  DE  LA  PASIÓN  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 

Maravíllase  mi  alma 
De  los  cielos  y  la  tierra, 
Cómo  no  se  hunden  los  unos 

Y  la  otra  no  revienta, 
Viendo  al  Autor  della  y  delios 

Ir  con  una  cruz  á  cuestas 
AI  monte  dicho  Calvario, 
Para  ser  clavado  en  ella. 

Su  bello  y  divino  rostro, 
Que  los  ángeles  alegra. 
Lleno  de  sudor  y  sangre, 

Y  de  escopedina's  llena; 
De  penetrantes  espinas 

Coronada  la  cabeza, 

Y  con  cinco  mil  azotes 
Todas  sus  carnes  abiertas. 

Con  el  peso  de  la  cruz 
Sangre  por  todas  revienta. 
Dando  de  ojos  y  de  manos. 
Preso  de  uua  guindaleta; 

Rodeado  de  saj'ones. 
Que  sin  piedad  le  pegan 
Puñetes  y  bofetadas, 
Diciéndole  mil  blasfemias. 

¡  Oh  ánimas  piadosas ! 
Yendo  pues  desta  manera 
El  buen  Jesú,  con  su  Madre 
Sacratísima  se  encuentra. 

Contemplad  despacio  aquí 
El  gran  dolor  del  y  della  ; 
Que  esto  no  puede  explicarse 
Con  humano  ingenio  y  lengua. 

No  les  dan  lugar  de  hablarse, 
Ni  apenas  de  que  se  vean ; 
Mas  sus  delicadas  almas 
Se  abrazan  y  se  penetran, 

Comunicándose  allí 
Por  inefable  manera 
Sus  sentimientos  profundos 

Y  sus  inefables  penas. 

Y  contemplad  juntamente 
La  despedida  tan  tierna 
Que  tal  Hijo  y  Madre  harían 
En  coyuntura  tan  recia. 

Arranca  de  allí  el  Señor 
Para  acabar  la  carrera, 


poesías  Dlí 
Y  llegado  que  faé  al  pueslo, 
La  cruz  imiy  pesada  siu'lta  ; 

Mas  no  i>ara  descansar, 
Anles  lo  acucslaii  sobre  olla, 
Sus  divinos  pies  y  manos 
Enclavando  su  clemencia ; 

Y  asi  enclavado,  levantan 
La  cruz,  porque  mas  so  vea, 
Poniéndole  dos  ladrones 
A  la  diestra  y  la  siniestra. 

Considerando  este  punto, 
Alma,  ¿cómo  no  revientas. 
Conmovida  de  dolor. 
De  crueldad  tan  inmensa? 

¿Cómo  no  revientas,  digo, 
Considerando  la  pena 
De  la  piadosa  Madre, 
Al  pié  del  madero  puesta. 

Viendo  a  su  divino  Hijo 
En  tal  tormento  y  afrenta, 
Sin  poderle  remediar,  ,., 

Pues  manda  Dios  que  así  muera?,,  y 

Este  es  tan  terrible  cuento,      ,' 
Que  ya  enmudece  la  lengua. 
Contemplé  allá  cada  uno 
Lo  que  de  la  historia  resta.         ,,,g 


DAMIÁN  DE  VEGAS. 

Oh  Dios  admirable  y  liiiono, 
;,Uni''  iniíiciiso  unior  os  nnivió 
l':ira  el  liomliri-,  pues  quedó 
J)(-  Ksii/ritu  Síinlu  lleno  't 

En  tddiis  lfn;,Mias  liablah.in, 
Cien  mil  g(!iiles  converlian, 
Los  demoiíjos  exitelinn, 
I-os  muertos  resucilaban. 

¡Oh  día  santo  y  sereno 
Cual  nunca  Jamas  se  vió. 
Pues  el  hondire  en  él  quedó 
be  Eipírilu  Sanio  lleno! 


liiZ 


k  LA  ASCENSIÓN  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 


Hoy  se  sube  Cristi)  al  cíelo 
Sobre  nna  luciente  nube ; 
Mas  aunque  al  cielo  se  sube. 
También  se  queda  en  el  suelo. 


Si  el  grande  amor  de  su  Padrp , 
Le  da  priesa  á  la  partida, 
También  retarda  su  ida 
Lo  mucho  que  ama  á  su  Madre; 

Pero  al  lin  levanta  vuelo 
Sobre  una  luciente  nube; 
Mas  aunque  al  cielo  se  sube. 
También  se  queda  en  el  suelo. 

Por  ser  niña  tierna  y  bella 
Su  esposa,  la  Iglesia  santa. 
Tiene  celosía  tanta. 
Que  no  osa  partirse  della ; 

Y  así,  sube  con  recelo 
Mirándola  de  la  nube; 
Mas  aunque  al  cielo  se  sube , 
También  se  queda  en  el  suelo. 

Irse  y  quedarse  bien  puede, 
Porque  quien  lo  hinche  todo 
Muy  bien  puede  hacer  de  modo 
Que  se  vaya  y  que  se  quede.     ^<), 

De  manera  que  irse  al  cielo   • 
Bien  pudo  sobre  la  nube  ; 
Mas  aunque  al  cielo  se  sube. 
También  se  queda  en  el  suelo. 


EN  EL  día  santísimo  de  PENTECOSTÉS. 

Dia  por  mil  causas  bueno. 
Cual  jamás  no  amaneció 
Para  el  hombre,  pues  quedó 
De  Espíritu  Santo  lleno. 

Dichosas  almas  y  pechos 
Que  hoy  en  Sion  se  hallaron, 
Tan  llenos  de  Dios  quedaron. 
Que  dioses  quedaron  hechos. 

Porque  del  divino  seuo 
Tal  rociada  cayó 
Sobre  el  hombre,  que  quedó 
he  Espíritu  Santo  lleno. 

Mas  ¿qué  fé,  qué  fortaleza,    ,     ¡, 
Qué  luz,  qué  sabiduría    ,;  ,,.¿¿<i 

Infundió  Dios  este  dia 
En  nuestra  naturaleza? 


A  NUF.STIIA  SKÑOnA. 

Virgen,  ¿qué  diré  de  vos 
Que  á  vuestra  (¡rundeza  cuadre, 
l'ues  merecistes  ser  madre 
Del  que  es  vuestro  padre  y  Dios? 

No  sé,  Virgen,  yo  en  qué  pueda 
Haceros  mas  honra  Dios 
Que  en  hacer  que  del  y  vos 
Su  Hijo  y  vuestro  proceda. 

Si  es  hombre,  lo  es  t>or  vos, 
Como  si  Dios,  por  su  Padre, 
Pues  merecistes  ser  madre 
Del  que  es  vuestro  padre  y  Dios. 

Y  asi,  cuanto  Dios  no  es 
(Oh  soberana  señora). 
Debidamente  os  adora. 
Humillado  á  vuestros  pies; 

Porque  á  nadie  como  á  vos 
Honró  el  sempiterno  Padre, 
Pues  os  hizo  digna  madre 
Del  que  es  vuestro  padre  y  Dios. 


k  LA  GLORIOSA  ASUNCIÓN  DE  NUESTRA  SEÑORA. 


El  cielo  se  maravilla. 
Virgen,  viendo  cómo  á  vos 
Junto  á  sí  os  ha  dado  Dios 
La  mas  eminente  silla. 

Sobre  los  altos  confines 
Del  mas  levantado  cielo 
Subiste?,  Virgen,  del  suelo 
En  hombros  de  serafines. 

Y  mucho  se  maravilla 
El  cielo  de  ver  que  á  vos 
Junto  á  sí  os  ha  dado  Dios 
La  mas  eminente  silla. 

¡Oh  Dios,  quién  supiera  ahora 
Significar  la  alegría 
Que  todo  el  cielo  tendría 
Con  su  nueva  emperadora ! 

.\ngeles  podrán  decilla, 
Virgen,  y  lo  que  con  vos 
Hizo  vuestro  Hijo  y  Dios 
Cuando  os  dio  tan  alta  silla. 


n. 

La  Madre  del  inmortal 
Hoy  sobre  una  blanca  nube 
A  tomar  posesión  sube 
Del  imperio  celestial. 

Hasta  la  dichosa  hora 
De  la  asunción  de  María 
El  cielo  no  conocía 
Emperatriz  ni  señora; 

Mas  va  si,  y  tan  principal, 
Que  sobre  una  blanca  nube 
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A  tomar  posesión  sube 
Del  imiierio  celestial. 

No  liay  explicar  lengua  humana 
El  recibimiento  honroso 
Que  hoy  hizo  el  eterno  Esposo 
A  la  Esposa  soberana. 

Con  loda  su  divinal 
Corte  baja  hasta  la  nube 
En  que  ella  triunfante  sube 
Al  imperio  celestial. 

La  ciudad  de  Dios  feliz 
Luego  con  pompa  soleue 
A  darla  obediencia  viene 
A  su  nueva  Emperatriz, 

Que  ya  en  trono  angelical 
Trocada  la  blanca  nube, 
A  tomar  pesesion  sube 
Del  imperio  celestial. 


VILLANCICOS  AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 


I. 


k  LAS  ESPECIES  CONSAGRADAS  DEL  VINO. 

¡Oh  qué  vino  tan  divino ! 
Pero  no  es  vino  después. 
Pues  sangre  de  Cristo  es; 
Que  vino  á  beberse  el  vino. 

Entra  la  divina  abeja 
En  el  vino  á  hacer  miel ; 
Toma  la  substancia  del, 

Y  los  accidentes  deja 

Para  el  hombre  peregrino, 
El  cual  los  bebe  después, 

Y  á  Cristo,  que  en  ellos  es; 
Que  vino  á  beberse  el  vino. 

Baja  á  beber  el  Señor 
Del  cielo  á  nuestra  cabana, 
Porque  le  da  sed  extraña 
El  gran  fuego  de  su  amor. 

A  matar  la  sed  pues  vino 
Con  el  vino,  aunque  después 
Que  el  vino  allí  sangre  es; 
Que  vino  á  beberse  el  vino. 

Con  vino  vino  á  extinguir 
Su  sed,  mas,  como  discreto, 
Tómalo  allá  de  secreto 
Para  no  dar  qué  decir. 

Porque  el  detractor  malino 
No  le  diga  á  dos  por  tres : 
¿  Cómo  es  ?  ¿  Qué  cosa  es 
Que  se  beba  Cristo  el  vino? 

Bendecimos  vuestro  nombro, 
Por  cuanto  ¡oh  Dador  divino! 
Si  al  hombre  tomáis  su  vino. 
Vos  dais  vuestra  sangre  al  hombre. ' 

Y  este  es  el  vino  divino 
Que  bebe  el  hombre  después, 
Cuniido  sangre  de  Dios  es; 
Que  vino  á  beberse  el  vino. 


n. 

¿Qué  amores  son  estos,  Dios, 
Daros  hoy  en  vivo  pan? 
Mirad,  Señor,  que  dirán 
Que  de  amor  salís  de  vos. 

Que  améis,  mi  Dios,  no  admiráis» 
Siendo  todo  vos  amor ; 
Lo  que  me  espanta  es,  Señor, 
Ver  quién  es  á  quien  amáis. 

Amar  el  Hijo  de  Dios 
Tanto  á  los  hijos  de  Adán, 


Mirad,  Señor,  que  dirán 
Que  de  amor  salis  de  vos. 
Por  el  hombre,  hombre  os  hicisles, 

Y  en  trabajos  muy  extraños 
Vivistes  treinta  y  tres  años, 

Y  por  él  al  fin  morisles. 

Y  no  contentándoos 
Con  eso,  os  le  dais  en  pan; 
Mirad,  Señor,  que  dirán 
Que  de  amor  salis  de  vos. 

Obra  de  amor  tan  divino; 
Mas  ¿quién  habrá  que  no  asombre 
Darse  á  comer  Dios  al  hombre 
En  forma  de  pan  y  vino? 

Do  en  cada  cual  de  las  dos 
Hombre  y  Dios  en  uno  están; 
Mirad,  Señor,  que  dirán 
Que  de  amor  salis  de  vos. 

Admira  la  afición  vuestra, 
Mas  al  fin  hacéis.  Señor, 
Conforme  á  vuestro  valor, 

Y  no  á  la  poquedad  nuestra. 

Y  á  trueque  de  que,  mi  Dios, 
Salvéis  los  hijos  de  Adán, 

Vos  no  curáis  si  dirán 
Que  de  amor  salis  de  vos. 


III. 

Vna  vez  se  os  dio  en  la  cruz 
Cristo  para  os  remediar, 
Y  cien  mil  se  os  da  en  manjar. 

Cosa  es  muy  de  ponderalla. 
Ver  la  majestad  de  Dios, 
Para  que  no  os  perdáis  vos 
Cuantas  invenciones  halla. 

Una  vez  sola  en  batalla 
Murió  para  os  remediar. 
Yeten  mil  se  os  da  en  manjar. 

Amor  grande  y  excesivo 
Fué  darse  una  vez  muriendo, 
Mas  negocio  es  estupendo 
Darse  cien  mil  veces  vivo. 

¡Oh  soberano  motivo! 
Una  en  cruz  se  os  vino  á  dar, 
Pero  cien  mil  en  manjar. 


IV. 

¡Qué  afición  tan  entrañable 
Nos  debe  Dios  de  tener. 
Pues  que  se  nos  da  á  comer  t 

¿  Quién  oyó  jamás  tal  hecho, 
O  cuándo  jamás  se  dijo 
Que  padre  criase  á  hijo 
Con  la  sangre  de  su  pecho? 

Esto  el  buen  Jesús  lo  ha  hecho; 
Ved  qué  pudo  mas  hacer. 
Pues  que  se  nos  da  á  comer. 

i  Oh  Pelícano  divino. 
Que  á  la  tierra,  de  los  cielos, 
A  criar  á  sus  hijuelos 
Con  su  carne  y  sangre  vino  ! 

Es  su  amor  tan  peregrino. 
Que  mayor  no  pudo  ser. 
Pues  que  se  nos  da  á  r-jmer. 

Llega  y  come,  pecador, 
Deste  cordero  endiosado, 
Para  tí  en  la  cruz  asado 
Con  el  fuego  de  su  amor. 

Llega  y  come  sin  temor; 
Que  no  tienes  que  temer. 
Pues  él  se  te  da  á  comer. 


poesías  de  DAMIÁN  DE  VEr.AS. 
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El  Rey  va  mnerlo  de  amor, 
Mas,  lo  que  m;i.s  maravilla  , 
Poruña  labradorcilla. 

El  rey  que  esta  gentileza 
Hace  es  Dios ,  á  quien  adora 
El  cielo,  y  la  labradora, 
La  liuniann  naluialeza. 
Ved  qué  alteza  y  qué  bnjeza, 
Quien  todo  se  le  arrodilia 
Ama  una  labradorcilla. 

Linajes  altos  y  bajos, 
El  amor  lodo  lo  allana. 
El  Rey  casa  con  villana, 
Villana  y  bien  barta  de  ajos. 
Ved  de  amor  los  altibajos, 
Que  asiente  Dios  en  su  silla 
A  una  labradorcilla. 

Tras  de  aquel  velo  sagrado 
Se  abrazan  y  se  recrean, 
Mas  no  quiere  que  los  vean 
Por  honra  del  desposado, 
Que  es  muy  rico  y  muy  honrado, 
Y  ella  vil  y  pobrecilla. 
¡Dichosa  labradorcilla! 


VL 

La  Hostia  santa ,  vivo  pan  del  cielo. 
Divina ,  soberana  Eucaristía , 
Créala ,  adore  y  coma  el  alma  mía. 

Si  tras  de  aquel  sagrado  y  blanco  velo 
Está  el  que  nos  crió  y  que  nos  gobierna, 
El  supremo  Hacedor  de  tierra  y  cielo, 
De  podorio  y  majestad  eterna, 
¿Qué  persona  hay  tan  poco  humilde  y  tierna, 
Que  no  diga  con  gozo  y  agonía: 
Créala,  adore  y  coma  el  alma  mia. 

Deja  el  juicio  atónito  y  suspenso 
La  inmensa  obra,  y  no  puede  entendella; 
Pero  mirando  que  es  también  inmenso 
El  poder  y  el  amor  del  Autor  della , 
No  hay  mas  aquí  que  hacer  sino  creella, 

Y  comella  y  cantar  con  alegría: 
Créala,  adore  y  coma  el  alma  mia. 

El  mismo  Cristo,  que  es  la  verdad  misma, 

Y  no  puede  mentir,  nos  dice  cierto 

Que  está  en  la  santa  Hostia,  aunque  encubierto, 
¿Quién  pone  duda  aquí?  Quién  mete  cisma? 
Niegúelo  el  judaismo  y  la  morisma, 
La  herética  y  malvada  apostasia; 
Créala ,  adore  y  coma  el  alma  mia. 


VIL 

SOBRE  AQUELLAS  PALABRAS  DEL  SALMO  117  :  fíaec  dies  qiiam 
fecit  Dominus,  exultemus  et  laetemur  in  ea. 

Hoy  es  dia  de  placer, 
Cada  cual  suelte  la  maza. 
Que  pues  Cristo  se  disfraza , 
Gran  fiesta  debe  de  ser. 

Dad  al  placer  campo  franco, 
Destiérrese  el  desconsuelo 
En  fiesta  que  el  Rey  del  cíelo 
Va  disfrazado  de  blanco. 
Gran  bazo  debe  tener 
Quien  hoy  no  se  desembaza; 
Que  pues  Cristo  se  disfraza, 
Gran  fiesta  debe  de  ser. 

¿Qué  persona  hay  tan  compuesta, 
Que  hoy  de  placer  no  salla. 
Viendo  Majestad  tan  alta 
Ir  disfrazada  en  la  fiesta? 
Estar  hoy  grave  es  tener 
R.  y  C.  S. 


dran  viento  en  la  calabaza  ; 
Que  pues  Cristo  se  disfraza, 
Gran  firs'.a  debe  de  ser. 

Si  David,  sicmlo(|u¡en  «'ra, 
Rey,  |)r(ir(ta  y  patri.irra  , 
Raibilia  delante  un  arca, 
Dclimte  do  Dios  ¿(pié  liici«Ma? 
Diera  saltos  de  placer 
l'or  las  calles  y  eu  la  plaza; 
Que  pues  Cristo  se  disfraza, 
Gran  fiesta  debe  de  ser. 


VIH. 

Toribio,  PascuaL 

Pascual,  ¿no  me  diréis  vot 
Aquello  branca  qué  sea  ? 
— Toribio ,  ¡larece  obrea. 
Mas  dice  la  fe  que  es  Dios. 

— ¿Cómo  Dios  tan  grande  cabe 
En  cuantidad  tan  pequeña? 
— Toribio,  la  fe  lo  enseña; 
El  cómo  Dios  se  lo  sabe. 
Eso  no  me  pidáis  vos. 
Pues  bástame  que  lo  crea. 
Toribio,  parece  obrea. 
Mas  dice  la  fe  que  es  Dios. 

Dice  mas :  que  es  medicina 
Contra  el  tósigo  de  Adán; 
De  fuera  parece  pan. 
De  dentro  es  carne  divina. 
Y  si  me  preguntáis  vos 
Esto  en  qué  manera  sea, 
Toribio ,  parece  obrea. 
Mas  dice  la  fe  que  es  Dios. 

Toribio,  base  de  creer. 
Que  enlendello  es  por  demás, 
Pues  bien  sabrá  hacer  Dios  mas 
Que  nosotros  entender. 
Toribio,  ¿qué  decis  vos? 
— Creo ,  Pascual,  que  así  sea. 
— Toribio ,  parece  obrea. 
Mas  dice  la  fe  que  es  Diot. 


LIRA  AL  MISMO. 


Devola  compañía 
De  piadosa  y  escogida  gente. 
Por  honra  desie  dia. 
Que  tenemos  presente. 
Cantemos  al  Señor  gloriosamente. 

Honrad  esta  memoria 
De  todas  las  divinas  maravillas 
Que  hizo  el  Rey  de  gloria. 
Mas ,  para  bien  sentillas, 
Las  almas  inclinad  y  las  rodillas. 

En  la  Hostia  preciosa 
La  majestad  de  Dios  está  escondida, 
Caridad  milagrosa, 
Por  darnos  en  comida 
El  pan  angelical  de  eterna  vida. 

El  pan  donde  se  encierra 
Todo  el  sustento  y  suavidad  del  cielo 
Comemos  en  la  tierra 
Rajo  de  un  blanco  velo. 
¡Oh  inmenso  bien !  Oh  celestial  consuelo! 


CANCIÓN  AL  HESHO. 

¡Oh  Sacramento  santo! 
Entona  tú  mi  canto; 
Tu  dulce  gracia  invoco 
Para  cantar  en  tu  alabanza  tin  poc6. 
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Tú  solo  eres  la  cosa 
Del  mundo  mas  prociosa, 
Y  el  que  otro  dice  ó  siente, 
Como  pagano  y  como  hereje  miente. 

Quien  te  come  sin  gana 
No  tiene  el  alma  sana, 
A  quien  no  agradas  mucho , 
No  ha  paladar  á  buenos  pastos^ducho. 

No  tiene  el  alma  justa 
El  que  de  ti  no  gusta, 
Eternamente  vive 
Quieu  limpia  y  dignamente  te  recibe. 


AL  HESUO  DIVINO  SACRAMENTO. 
I. 

Regocíjate,  alma  mia , 
Está  alegre  y  mny  contenta. 
Pues  tienes  á  üios  úe  venta 
En  el  altar  cada  dia. 

Mira  á  Dios  que  aquí  le  tienes, 
Puesto  á  tu  querer  en  pan, 
Donde  siempre  te  le  dan 
Que  tú  á  demandarle  vienes. 
Di ,  ¿por  qué  pues,  alma  mia, 
Te  dejas  andar  hambrienta. 
Pues  tienes  á  Dios  de  venta 
En  el  altar  cada  dia? 

¿Qué  codicia  te  hace  guerra? 
Di,  ¿  qué  buscas ,  tras  qué  vas , 
Si  aquí  está  quien  vale  mas 
Que  todo  el  bien  de  la  tierra? 
Deja  esa  vana  porfía. 
Del  mundo  no  bagas  cuenta. 
Pues  tienes  á  Dios  de  venta 
En  el  altar  cada  dia. 


II. 

Alma,  estás  mny  afligida; 
Pensando  en  la  muerte  estás ; 
Bien  lo  sé; 
Mas  por  tu  fe 
Come  deste  pan  de  vida, 

Y  no  morirás  jamás. 

A  los  que  con  fruta  Adán 
Mató  de  muerte  maldita. 
Dios  da  vida  y  resucita 
Con  este  bendito  Pan, 
Al  cual  te  llama  y  convida ; 
Alma ,  come  y  vivirás. 
Yo  lo  sé  ; 
Mas  por  tu  fe 
Come  deste  pan  de  vida, 
Ytio  morirás  jamás. 

Si  el  frágil  Adán  fué  parte 
De  vida  obligarte  á  muerte , 
Mejor  podrá  Cristo  fuerte 
De  muerto  resucitarte. 
Con  esta  dulce  comida. 
Alma ,  resucitarás. 
Yo  lo  sé; 
Mas  por  tu  fe 
Come  deste  pan  de  vida, 

Y  no  morirás  jamás. 


ni. 

Llega  y  come,  alma  cristiana ^ 
Esta  conserva  preciosa, 
Que,  si  vives  achacosa. 
Comiéndola  serás  sana. 

Di,  ¿por  qué  no  te  avecinas 
A  esta  divina  botica» 


Do  está  un  médico  que  aplica 
De  balde  las  medicinas? 

Vén ,  alma  ,  de  buena  gana, 
Y  no  seas  desdeñosa, 
Que  si  vives  achacosa , 
Comiendo  á  Dios  serás  sana. 

¿Adonde  vas,  cuitadilla? 
Toma  este  dulce  bocado, 
En  las  entrañas  guisado 
De  la  Virgen  sin  mancilla  ; 

Que  es  substancia  soberana, 
Tan  dulce  y  tan  provechosa, 
Que,  si  vives  achacosa. 
Comiéndola  serás  sana. 

Dios  es,  aunque  á  pan  te  sabe, 
Lo  que  en  haz  de  pan  se  toca; 
Calla  tú,  y  mete  en  tu  boca 
Lo  que  en  los  cielos  no  cabe. 

Y  como  flel  cristiana , 
Llega  con  fe  no  dudosa, 
Que  si  vives  achacosa , 
Comiéndola  serás  sana. 


IV. 

HABIENDO  COMULGADO. 

Contentísima  estaréis. 
Alma,  no  queráis  negarlo; 
Empero,  si  á  Dios  tenéis. 
Tenéis  gran  razón  de  estarlo. 

Es  gran  milagro  en  la  tierra 
No  reventar  de  consuelo 
Quien  dentro  en  su  pecho  encierra 
Toda  la  gloria  del  cielo. 

Maravillada  estaréis, 
Alma,  no  podéis  negarlo; 
Empero,  si  á  Dios  tenéis , 
Tenéis  gran  razón  de  estarlo. 

Debéis  tener  ciertamente 
Hoy  alegría  inñnita. 
Pues  Cristo  personalmente 
En  vuestra  choza  os  visita. 

Ufanísima  estaréis 

Y  alegre  en  aposentarlo; 
Empero,  si  á  Dios  tenéis. 
Tenéis  gran  razón  de  estarlo. 

Mas  si  vuestra  poquedad , 
Alma ,  os  causa  algún  temor. 
Pensad  que  el  divino  Amor 
Suple  vuestra  indignidad. 

Amadle  y  no  temeréis, 

Y  estad  contenta  en  amarlo ; 
Empero  si  á  Dios  tenéis. 
Tenéis  gran  razón  de  estarlo. 


AL  UISMO  ASUNTO. 


i. 


En  la  Hostia  no  se  ve 
Jesucristo  sin  antojos; 
Digo,  antojos  de  la  fe , 
Que  abran  al  alma  los  ojos. 

Importa  que  el  alma  crea, 
Porque  de  tal  suerte  dista 
De  Cristo  la  humana  vista, 
Que  imposible  es  que  le  vea 

Hasta  tanto  que  él  le  dé 
Los  sobredichos  antojos ; 
Digo,  antojos  de  la  fe. 
Que  abran  al  alma  los  ojos. 

¡Oh  virtud  divina  y  rara, 
Que  á  ver  á  Cristo  nos  da, 
Aquí  tras  velo,  y  allá 
Eo  el  cielo  cara  á  cara! 


Pero  cuando  nllá  se  ve, 
No  son  meiu'sler  antojos; 
Digo,  antojos  de  la  fe, 
Que  abran  al  alma  los  ojos. 


poesías  de  DAMIÁN  DE  VRnAS. 
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11. 
Hombre ,  Cristo. 

— ¿  Qué  me  dais ,  Sefior? 

—  Doite ,  hombre ,  que  entiendas 
Que  al  buen  pagador 

No  le  duelen  prendas. 

—  Mi  Dios,  ¿qué  tomastes 
Fiado  en  mi  tienda, 

Por  lo  cual  quedastes 
Vos  mesmo  por  prenda, 

Siendo  vos  So  ñor 
De  nuestras  haciendas? 
Que  al  buen  pagador 
Ño  le  duelen  prendas. 

—¿Vos  prenda?  ¿por  qué? 
Yo  soy  quien  debía. 

—  Doy  la  de  mi  fe 
Y  palabra  mía. 

Que  me  hace  deudor 
A  tí ,  si  te  enmiendas ; 
Que  al  buen  pagador 
Ño  le  duelen  prendas. 

—  El  seso  embriaga, 
Ni  hay  quien  enlieuda 
Cuál  será  la  paga, 

Si  tal  es  la  prenda. 

¿Qué  es  esto,  Señor? 
— Quiero,  hombre,  que  entiendas 
Que  al  buen  pagador 
No  le  duelen  prendas. 


AL  BADTISldO  DE  CRISTO  MDESTRO  SEÑOR  EN  EL  JORDÁN. 

Hoy  dos  exiremos  se  han  visto, 
Cuales  nunca  se  verán : 
Cristo  arrodillado  á  Joan, 

Y  Joan  bautizando  á  Cristo. 

El  mar  y  abismo  profundo 
De  la  pureza  infinita , 
Que  las  inmundicias  quita 

Y  los  pecados  del  mundo. 
Hoy  del  Bautista  se  ha  visto 

Ser  lavado  en  el  Jordán  ; 
Cristo  arrod'llado  á  Joan, 

Y  Joan  bautizando  á  Cristo. 
Bautiza  la  voz  al  Verbo , 

El  criado  al  Criador; 

Ved  qué  humildad  de  Señor 

Y  qué  autoridad  de  siervo; 
Favor  otra  vez  no  visto 

Entre  los  hijos  de  Adán, 
Cristo  arrodillado  á  Joan, 

Y  Joan  bautizando  á  Cristo. 
Los  cíelos  se  abren,  y  allí 

La  voz  del  Padre  ha  entonado  : 
cAqueste  es  mi  Hijo  amado. 
En  el  cual  me  complací. » 

Y  el  Paracleto  se  ha  visto , 
Testificando  que  están 
Cristo  arrodillado  á  Joan, 

Y  Joan  bautizando  á  Cristo. 


Ala  SANcnK  dk,  cnisro  minsmo  señor,  i-üesta  toda 

PARA  >UE.STl;0  httIEblO. 

Aunque  una  gota  de  mngre 
fíe  Cristo  d  salrarnon  ■mltrn. 
Quiso  el  Padre  en  esln  «hra 
Que  su  ¡lijo  se  desangre. 

Toda  su  sanpre  preciosa 
Cristo  por  nosotros  viorle. 
Para  har(!r  de  aquella  suerte 
Su  redención  mas  co|)iosa. 

Y  aunqn(!  una  Rol.i  de  sangre 
Suya  á  redimirno-;  sobra. 
Quiso  el  Padre  en  esla  obra 
Que  su  Hijo  se  desangre. 

Toda  su  saii;,'re  den- ima 
Nuestro  dulce  l{ed<iilor 
Por  mostrar  mas  el  amor 
Inmenso  con  que  nos  ama. 

Y  aunque  una  gola  de  sangre 
Suya  á  redimirnos  sobra. 
Quiso  el  Padre  en  esta  obra 
Que  su  Hijo  se  desangre. 


I>IDIEND0  Á  DIOS  LE   MIRE. 

Poned,  Dios,  en  mí  los  ojos, 
Pues  solamente  en  pone/los 
Deshará  la  lumbre  dellos 
Las  nieblas  de  inis  aniojos. 

Mientras  en  el  mortal  velo 
El  alma  inmortal  se  encierra , 
Con  las  nieblas  de  la  tierra 
No  acierta  á  mirar  al  cielo. 

Mi  Dios;  mas  si  vuestros  ojos 
En  mí  dignareis  ponellos, 
Ahuyentaréis  con  ellos 
Las  nieblas  de  mis  antojos. 

Si  el  asco  y  la  impenitencia 
De  culpas  que  cometí, 
Los  apartaron  demí , 
Vuélvalos  vuestra  clemencia, 

Pues  con  solo  un  volver  de  ojos 
Tan  soberanos  y  bellos. 
Deshará  la  lumbre  dellos 
Las  nieblas  de  mis  antojos. 


SOBRÉ  AQÜEMAS  PALABRAS  DE  LOS  ACTOS  DÉLOS  APÓSTOLES, 

CAP.  14  :  Per  multas  tribulationes  oportctnos  inlrare  in 
regnum  coelorum. 

Si  por  cruz  ,  tormento  g  pena 
Entra  en  su  gloria  Jesú , 
¿Cómo  piensas  entrar  tú 
Por  descanso  en  el  ajena? 

No  cabe  en  razón  ni  en  ley 
Que  los  siervos  ni  criados 
Sean  mas  privilegiados 
Que  su  señor  y  su  rey. 

Vendo  á  su  gloria  por  pena 
El  Rey  y  Señor  Jesú, 
¿Cómo piensas  entrar  tú 
Por  descanso  en  el  ajena  ? 

Por  qué  descanse  el  vasallo 
Trabajando  el  rey  no  sé. 
Ni  yendo  el  señor  á  pié  , 
Por  qué  el  siervo  irá  á  caballo. 
Mas  bien  sé  que ,  pues  por  pena 
Entra  en  su  gloría  Jesú  , 
Imposible  es  que  entres  lúi 
Por  descanso  en  el  ajena. 

Si  el  justo  va  trabajando 
Al  cielo,  es  muy  gran  error 
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ROMANCERO 

Ponsíir  ir  el  pecndor 

Allá  dormieiulo  y  holgando; 

Y  si  padecioniío  ordena 
Ir  á  su  gloria  Jesú , 
¿Cómo  piensas  entrar  tú 
Por  descanso  en  el  ajena? 

Aunque  mas  el  mundo  diga, 
La  fe  nos  da  esta  enseñanza ': 
Que  gran  premio  no  se  alcanza 
Sino  es  con  grande  fatiga  ; 

Y  pues  á  su  gloria  ordena 
Ir  por  cruz  el  buen  Jesú, 
¿Cómo  piensas  entrar  tú 
Por  descanso  en  el  ajena  ? 


Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

Fuerte  conff^sor  y  mártir 
Por  la  verda<l  y  justicia, 
Predicador  excelente, 
Virgen  limpio  y  sin  mancilla  ; 
Y  eu  íin,  por  quien  dijo  iJios 
Que  mayor  ninguno  habia. 


A  SAN  JOAN  BAUTISTA. 

Poco  la  humana  alabanza. 
Divino  Joan,  os  importa, 
Pues  la  humana  loa  es  corta 
A  quien  la  divina  alcanza. 

Dais ,  Joan ,  de  vos  tales  muestras, 
Que  los  milagros  y  vidas 
De  otros  santos  mas  subidas 
Fueron  las  niñeces  vuestras. 

Y  así  de  vuestra  pujanza 
Queda  toda  loa  absorta. 
Pues  la  luniiana  loa  es  corta 
A  quien  la  divina  alcanza. 

Sois  de  virtudes  tan  rico , 
Que  en  yermos  solos  vexlraüos, 
Nino  tierno  de  siete  anos, 
Vivis  ya  por  vuestro  pico. 

Y  tan  gloriosa  esperanza 
Alli  os  enciende  y  conforta. 
Que  la  humana  loa  es  corta 
A  quien  la  divina  alcanza. 

De  vos  tal  concepto  tuvo 
El  pueblo  de  Dios  amado. 
Que  el  ser  por  Dios  venerado 
En  vuestro  querer  estuvo ; 

Mas  vuestra  humilde  ten¡nlanza 
Los  desengaña  y  exhorta. 
Que  la  humana  loa  es  corta 
A  quien  la  divina  alcanza. 


At  MESMO  SANTO. 


Hoy  nace  el  bello  lucero 
Y  blanca  estrella  del  dia, 
Cierta  y  fiel  mensajera 
Del  alto  Sol  de  justicia; 

De  cuyo  rayo  va  huvendo 
La  tiniebla  negra  y  fria 
Del  pecado,  que  la  tierra 
De  obscura  sombra  cubría. 

Después  de  tantos  mil  años 
De  una  noche  tan  prolija, 
Pareció  en  Hierusalen 
Una  estrella  esclarecida; 

Digo ,  el  Bautista  glorioso, 
Embajador  del  3Iesía, 
Precursor  del  Verbo  eterno, 
Que  á  aposentarle  venia; 

Suave  voz  y  sonido 
De  la  palabra  divina, 
De  quien  el  Capitán  sumo 
Su  estandarte  y  honra  (ia. 

Ángel,  no  en  naturaleza. 
Sino  en  pureza  de  vida 
Y  en  dignidad  del  oficio, 
A  que  el  Salvador  le  envia. 

Profeta,  y  mas  que  profeta, 
Que  á  Cristo  muestra  y  bautiza. 
Apóstol  y  patriarca. 
Do  santidad  tal  no  vista. 


A  Sü  MARTIRIO  Y  DEGOLLACIÓN. 
I. 

No  sé  si  llore  ó  si  ria , 
Joan ,  vuestra  degollación , 
Mirando  que  fué  ocasión 
De  eterno  bien  y  alegría. 

En  lágrimas  me  derrito 
Notando  vuestro  precioso 
Cuello  rendido  á  un  rabioso 
Tirano  y  sayón  maldito. 

Mas  luego  en  esta  agonia 
Se  alegra  mi  corazón 
Mirando  que  os  fué  ocasión 
De  eterno  bien  ?/  alegría. 

Muerte  por  Dios  recibida 
Muerte  no  ha  de  ser  llamada, 
Pues  es  cierto  que  traslada 
A  la  verdadera  vida. 

Oh  pues,  Joan  del  alma  niia. 
Envidia  habré,  y  no  pasión. 
De  muerte  que  os  fué  ocasión 
De  eterno  bien  y  alegría. 

¿Porqué  lloraré  yo  ahora 
Muerte  tan  gloriosa  y  santa. 
Si  de  un  bel  morir  se  canta 
Que  tulla  la  vita  honor  a? 

Mejor  será  que  me  ria, 
Padre  de  mi  corazón , 
Mirando  que  os  fué  ocasión 
De  eterno  bien  y  alegría. 


IL 

En  este  sagrado  dia, 
Heródes,  rey  carnicero. 
Descabezó  un  caballero. 
El  mejor  que  Dios  tenia. 

Harto  de  empinar  la  taza. 
Dio  el  rey  vinolento  y  necio 
De  Joan  la  cabeza  en  precio 
Del  baile  de  una  rapaza. 

¡  Horrenda  rapacería. 
Por  un  baile  y  saltadero 
Degollar  un  caballero. 
El  mejor  que  Dios  tenia! 

La  cabeza  inestimable. 
Toda  en  su  sangre  teñida. 
Fué  el  postre  de  la  comida 
Del  banquete  abominable. 

¡Oh  bárbara  tiranía ! 
Oh  tigres!  Oh  león  fiero, 
Matar  así  un  caballero. 
El  mejor  que  Dios  tenia! 


ül 

El  lucero  esclarecido 
De  luz  encendida  y  viva , 
Que  ante  el  Sol  eterno  iba, 
¡Ay!  ¿dónde  se  habrá  escondido? 

El  lucero  sin  segundo, 
Que  cordero  se  mostraba 
Al  Cordero  que  quitaba 
Todos  los  males  del  mundo, 
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Se  nos  ha  desparecido ; 
¡Ay!  ;,Quiéii  tle  su  lu/.  nos  priva? 
Que  anle  el  Sol  eterno  iba. 
¡Ay!  ¿dú7ide  se  habrá  escondido? 

l'ienso  que  huyendo  le  lleva 
Deste  mundo  á  toda  furia 
El  asco  de  la  lujuria 
De  Heródes  y  su  manceba ; 

El  castísimo,  ofendido 
De  ver  gente  tan  lascvia , 
Quizá  que  por  esto  se  iba. 
¡Ay!  ¿dónde  se  habrá  escondido? 

Iba  el  glorioso  Joan, 
Como  fiel  precursor, 
A  anunciar  al  Uedentor 
En  el  seno  de  Abrahan. 

A  esto  pensad  que  ha  ido; 
Y  como  su  luz  altiva 
Al  otro  hemisferio  se  iba, 
Del  nuestro  se  habrá  escondido. 


POESÍAS  DE  DAMIÁN  DE  VFf.AS. 

Y  sin  tardan/a,  alefjre  so  despoja 
Del  regalo,  del  oro  y  la  ri(|iif/.:(, 
l*or(inien  gran  gciilt;  mar  y  lit-rra  hoja. 

Keli/,  Irnt'co,  avaricia  por  franqiic/.a, 
Mundo  por  (Cristo,  y  |>ecadora  vi<la 
l'orjnsta  y  santa  en  la  mayor  allc/a. 

Mejor  cambio  fuó  arpicsle  y  mas  subida 
Usura,  que  no  a(|uella  que  primero 
Usó  de  oro  y  moneda  mal  habida. 

Dichoso  cambio ,  apó'^lnl  de  usurero, 
Justo  de  pecador,  sanio  dn  malo, 
Evangf'isla  y  niárlir  <le  bampicro. 
Del  suelo  al  cielo  no  hay  lauto  intervalo. 


ti'.'J 


A  SAN  JOAN  EVANGELISTA, 

Es,  Joan,  de  quien  sois  gran  muestra, 
Hacer  en  sus  pechos  Dios 
Nido  y  cama  para  vos , 

Y  á  su  propia  Madre,  vuestra. 
Divino  Joan ,  en  ser  santo 

Yo  no  sé  á  quién  compararos , 
Viendo  á  Cristo  tanto  amaros, 

Y  confiar  de  vos  tanto; 
Porque  de  la  Iglesia  nuestra 

A  nadie  en  sus  pechos  Dios 

Hizo  cama,  sino  á  vos , 

Ni  í>  su  Madre,  sino  vuestra. 

En  carne  aun  pasible  y  tierna 
Levantastes  vuestros  vuelos 
Hasta  el  cielo  de  los  cielos. 
Que  es  la  Trinidad  eterna. 

Águila  caudal  y  diestra. 
Que  entre  los  pechos  de  Dios 
Anidáis  ,  y  solo  á  vos 
A  su  Madre  os  dio  por  vuestra. 


A  SAN  ESTEBAN. 


¿Qué  es  esto ,  divino  Esléban  ? 
¿Quién  dio  de  vos  tal  querella. 
Que  por  justicia  ?/  sin  ella 
A  apedrearos  os  llevan  ? 

Si  no  es  porque  sois  santo 
Y  mil  milagros  obráis ; 
Sino  es  porque  os  mostráis 
Lleno  de  Espiritu  Santo, 

Yo  no  sé  porqué  os  reprueban 
Ni  qué  sentencia  fué  aquella, 
Que  por  justicia  y  sin  ella 
A  apedrearos  os  llevan. 

Si  es  porque  diligente 
Los  tesoros  dispensáis 
De  la  Iglesia,  y  los  gastáis 
Con  los  pobres  fielmente, 

¡Oh  fidelísimo  Esteban! 
Injusta  es  la  tal  querella. 
Que  por  justicia  y  sin  ella 
A  apedrearos  os  llevan. 


k  SAN  MATEO. 

¡  Oh ,  quién  supiera  de  Mateo  santo 
Dignamente  cantar  la  aventajada 
Gracia  y  virtud,  en  que  floreció  tanto! 

Alma  bendita,  para  Dios  criada, 
Pues  á  sola  una  voz  de  Cristo  arroja 
Cuanto  tenia,  cual  si  fuera  nada. 


VILLANCICO  AI.  MISMO  SAN  MATEO. 

Sabiamente  se  aconseja 
Quien  deja  cuanto  hay  acá 
Por  Cristo,  pues  él  le  da 
Cien  mil  veces  mas  que  deja. 

De  aquesta  verdad  que  digo 
Es  san  Mateo  glorioso 
Ejemplo  maravilloso 

Y  muy  singular  testigo; 

Pues  cuanto  por  Dios  se  aleja 
De  aquestas  cosas  de  acá. 
Tanto  el  mesmo  Dios  le  da 
Cien  mil  veces  mas  que  deja. 

El  dejó ,  en  siendo  llamado 
Del  Mesías  verdadero, 
Un  cambio  de  vil  dinero, 

Y  dióle  el  apostolado. 
Dejó  aguja  y  danle  reja: 

Por  Mateo  se  dirá, 
Pues  si  dejó.  Dios  le  da 
Cien  mil  veces  mas  que  deja. 
Deja  las  sombras  del  suelo, 

Y  daiile  un  bien  sin  segundo; 
Danle  á  Dios  si  deja  mundo , 
Deja  tierra  y  danle  cielo. 

¡Oh,  cuan  bien  que  se  aconseja 
En  dejar  cuanto  hay  acá 
Por  Cristo,  pues  él  le  da 
Cien  mil  veces  mas  que  deja ! 


1  SAN  FRANCISCO. 

Si  el  amor  de  Dios 
Hace  al  hombre  sanio, 
¡Oh  Francisco ,  y  cuánto 
Debéis  de  ser  vos! 

Tanto  á  Dios  quisistes, 
•Francisco,  hasta  el  ün, 
Que  de  seraün 
Nombre  inerecistes; 
Y  aun  mas ,  pues  tuvistes 
Señales  de  Dios. 
¡Oh  Francisco,  y  cuánto 
Debéis  de  ser  vos! 

Con  amor  conslaiite 
Que  el  hombre  á  Dios  tiene, 
A  hacerse  viene 
A  Dios  semejante. 
Si  pues  tan  su  amante 
Os  ha  hecho  Dios, 
;  Oh  Francisco,  y  cuánto 
Debéis  de  ser  vos! 


A  SANTA  INÉS,  EN  DIÁLOGO. 
Autor,  Inés. 

—¿  Qué  hiibeis ,  niña  tierna.  ? 
—¡.\yl  muero  de  amor 
De  aquel  gran  Señor 
Que  el  cielo  gobierna! 
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ROMANCERO  Y 

—Tan  presta  afición , 
ínés,  ¿deadó  os  vino? 
— Jesús  me  previno 
Con  su  Ijendicion. 

Prevención  eterna 
Fué  aíjuesta  de  amor 
De  aquel  gran  Señor 
Que  el  cielo  gobierna. 

Por  esto  le  amo 
De  amor  tan  lie!. 
Que  alegre  por  él 
Mi  sangre  derramo; 

V  aücion  tan  tierna 
Se  deije  al  amor 
De  aquel  gran  Señor 
Que  el  cielo  gobierna. 


A  SANTA  ISABEL  DE  HUNGRÍA. 


CANCIONERO  SAGRADOS. 

EN  LA  MUERTE  DE  CRISTO. 

Venia  la  muerte  armada 
Con  su  lioz  Y  dardo  (iero 
Por  la  lana  del  Cordero, 
Pero  volvió  Iresquilada. 


SOBRE   AQUELLAS   PALABRAS  DE  SAN  PABLO,    AD  ROM.,  8: 

Diligentibus  Deum  omnia  cooperantur  in  bvnum. 

Bendito  seáis  vos,  amen. 
Alio  y  |)oderoso  Dios, 
Que  á  quien  (juiere  bien  á  vos 
Todo  se  le  hace  bien. 


Con  tan  fuerte  amor  se  afierra 
De  Jesucristo  Isabel, 
Que  alegre  deja  por  él 
Cuanto  bien  hag  en  la  tierra. 

Digna  elección  de  memoria 
Puso  de  un  lado  Isabel 
A  Cristo,  y  su  cruz  con  él, 

Y  de  otro  al  mundo  y  su  gloria; 
Mas  tan  denodada  cierra 

Con  Jesucristo  Isabel, 
Que  alegre  deja  por  él 
Cuanto  bien  hay  en  la  tierra. 

¡Oh  discreción  sobreluimana, 
Despreciar  y  dar  de  mano 
AI  señorío  mundano 
Por  la  servitud  cristiana! 

Muy  bien  sabe  que  uo  yerra 
En  este  trueco  Isabel, 
Pues  recibe  cielo  en  él, 

Y  lo  que  renuncia  es  tierra. 


MOTES  DIFERENTES. 


Á  LAS  LLAGAS  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO. 

Dejónos  Cristo  en  el  suelo 
Estas  llagas ,  porque  adviertas 
Que  son  otras  tantas  puertas 
Por  donde  se  gana  el  cielo. 


A  LAS  MISMAS. 


Destas  llagas  soberanas 
Manó  el  licor  celestial, 
Con  la  gran  virtud  del  cual 
Las  nuestras  quedaron  sanas. 


AL  ECCE  HOMO. 


Desos  azotes  y  espinas 
Fueron  las  merecedoras 
Nuestras  carnes  pecadoras, 
Y  no  las  vuestras  divinas. 


AL  CÁLIZ  DE  CRISTO  SEÑOR  NUESTRO. 

Aquel  cáliz  tan  cruel 
Que  el  del  altar  nos  figura. 
Para  Dios  fué  de  amargura, 
Y  para  el  hombre,  de  miel. 


A  LA  GLORIOSA  MAGDALENA. 

Sacad  la  Madre  de  Dios, 
Que  lodo  lo  deja  atrás; 
Vengan  todas  las  demás , 
Que  ninguna  es  mas  que  vos. 


A  LA  MUERTE. 


Temo  la  muerte  en  extremo, 
Viendo  que  he  vivido  mal : 
No  digo  la  temporal ; 
La  eterna  es  la  que  yo  temo. 


LA  JUSTA  PENA  DEL  QUE  PECA. 

Con  razón  se  le  apareja 
Dura  cama  en  el  infierno 
A  quien  el  descanso  eterno 
Por  un  bien  caduco  deja. 


GLOSA  AL  MEMENTO  HOMO  ,  ETC. 

Si  el  vano  amor  te  pervierte. 
Si  el  temporal  bien  te  aplace. 
Carísimo  hermano,  advierte 
El  nada  de  qué  se  hace 
Y  el  polvo  en  qué  se  convierte. 

Medita  frecuentemente 
En  aquel  recuerdo  extraño 
Que  tan  cuidadosamente 
Nos  estampa  cada  año 
La  madre  Iglesia  en  la  frente  : 

Memento  fumo  quia  pulvis  es. 


AL  QUE  PECA  POR  TEMOR  VAXO. 

El  hombre  de  ánimo  bajo 
Que  al  Señor  viene  á  ofender 
Por  temor  de  padecer 
Alguna  afrenta  ó  trabajo. 

Muy  bien  se  comparará 
Al  hombre  desatinado, 

gue  huyendo  el  fuego  pintado, 
n  el  verdadero  da. 


QUE  IMPORTA  PARA  SER  BUENOS  PENSAR  EN  LÁ  TROMPETA 
DEL  FINAL  JUICIO,  COMO  LO  HACIA  SAN  JERÓNIMO,  Á  CUYA 
OREJA  SIEMPRE  LE  PARECÍA  AQUELLA  SONAR. 

¿Quiés  de  tí  echar  todo  vicio? 
Pues  haz  la  oreja  discreta 
Al  clamor  de  la  trompeta 
Del  universal  juicio. 


poesías  de  DAMIÁN  DE  VEíiAS. 


Y  aquel  espanliiLIc  trueno 
De  la  senlonciu  lerrihlo, 
Uno  haciéndolo,  es  imposible 
Que  no  vengas  á  ser  bueuo. 


DEL  VALOR  DE  ÜN  PRESTO  DESENGAÑO. 

El  que  lidió  todo  un  año 
Cou  un  peusamienlo  necio. 
Sabrá  i)icn  (]ue  es  de  ^ran  precio 
Un  temprano  desengaño. 


VILLANCICOS    ó    CANT/\RCILLOS    ESPIRITUALES 

PAItA  DESPERTAR  EN  EL  ALMA  VARIOS  AVISOS  Y  SENTIMIEN- 
TOS DE  Sü  PROVECHO. 


TEMIENDO  NO  SE  VAYA   DIOS  DE  Sü  ALMA. 

¡Ay!  no  te  vayas  ya  mas. 
Mi  Dios,  pues  vivir  no  puedo, 
Ni  si  yo  sin  ti  me  quedo. 
Ni  si  tú  sin  mí  te  vas. 

Estáte ,  Señor ,  conmigo 
Siempre,  siu  jamás  partirte ; 

Y  cuando  acordares  irte, 
Allá  me  lleva  contigo. 

Que  el  pensar  si  te  me  irás 
Me  causa  un  terrible  miedo, 
Ve  si  yo  sin  tí  me  quedo, 
Ve  si  tú  sin  mí  te  vas. 

Llévame  en  tu  compañía, 
Oh  mi  dulce  y  buen  Jesú, 
Porque  bien  sé  que  eres  tú 
La  vida  del  alma  mia; 

Y  si  tú  no  se  la  das, 
Cierto  es  que  vivir  no  puedo, 
Ni  si  yo  sin  ti  me  quedo. 
Ni  si  tú  sin  mi  te  vas. 

Por  esto  mas  que  á  la  muerte 
Temo,  Señor,  tu  partida, 

Y  quiero  perder  la  vida 

Mil  veces  mas  que  perderte  ; 
Pues  la  inmortal  que  tú  das 
¡Ay !  ¿cómo  alcanzarla  puedo , 
Cuando  yo  sin  ti  me  quedo, 
Cuando  tú  sin  mi  te  vas? 


DE   LOS  AMORF.S   DIVINO  Y  nCMANO. 

Kn  divino  amor  me  ardo; 
Que  e.iDiro  amor  no  divino 
religólo  por  perenrino. 
Advenedizo  y  bastardo. 

Estos  amores  yo  onlicndo 
Ser  do  tan  contrario  bando, 
Que  como  va  el  uno  entrando. 
Asi  el  otro  va  saliendo. 

Por  eso  el  divino  «nardo, 
Porque  esotro  es  perei/riiio, 
.1  dvenedizo  y  bastardo. 

Mi  alicion  y  mi  esperanza 
Solo  en  Dios  he  de  ponellas. 
Que  es  bien  sumo  ,  y  da  por  ellas 
Suma  bienaventuranza. 

Por  esto  en  su  amor  me  ardo; 
Que  esotro  amor  no  divino 
Téngale  por  peregrino, 
Advenedizo  y  bastardo. 


SOBRE  AQUELLAS  PALABRAS  DEL  PSALMO  76:  RcnUtt  COUSÓlari 

anima  mea;^  de  las  Magníficat,  exuUavit  spiritusmeus 
in  Deo  salutari  meo. 

Mi  espíritu  no  consiente 
Humana  consolación. 
Porque  en  mi  Dios  solamente 
Se  alegra  mi  corazón. 

Afuera ,  mundo  engañoso. 
Que  ya  yo  he  probado  y  visto 
Que  mi  Señor  Jesucristo 
Es  muy  mas  que  vos  sabroso. 

Encontrado  he  con  la  fuente 
De  eterna  consolación, 
Porque  en  mi  Dios  solamente 
Se  alegra  mi  corazón. 

Hallo  intervalo  infinito 
Del  uno  al  otro  consuelo. 
Como  del  maná  del  cielo 
A  las  cebollas  de  Egito. 

Bendiga  yo  eternamente 
A  Dios  por  tan  alto  don  ; 
Que  en  mi  Dios  tan  solamente 
Se  alegra  mi  corazón. 


DEL   AMOR  DE  DIOS  Y  I)  :L    PRÓJIMO. 

í^os  dos  amores,  de  Dios 

Y  del  prójimo,  pensad 
Que  son  una  candad, 

Y  no  dos. 

Habéis  de  considerar 
Dos  ramos  en  un  pezón. 
Que ,  aunque  desiguales  son. 
Creciendo  van  á  la  par. 

Pues  asi  el  amor  de  Dios 

Y  el  de  la  projimiiiad 
Son  solo  una  caridad, 

Y  no  dos. 

Imposible  es  que  á  lo  alto 
Del  amor  de  Dios  subáis 
Si  en  el  del  prójimo  estáis 
Ratero ,  imperfecto  y  falto  ; 

Porque  este  amor  y  el  d(!  Dios 
Tienen  tan  gran  hermandad , 
Que  son  una  caridad, 

Y  no  dos. 

De  aqui  quedará  entendido 
Lo  que  la  Escritura  clama: 
Que  quien  al  prójimo  ama 
La  ley  de  Dios  ha  cumplido ; 

Pues  claro  está  que  ama  á  Dios 
El  que  á  la  projimidad 
Fia  sola  una  caridad, 

Y  no  dos- 


SOBRE  AQUELLAS  PALABRAS  DE   SAN  AGUSTÍN:   Qui  amat 

non  laborat. 

Tan  poderosa  es  la  llama 
Del  divino  amor,  que  el  justo 
llalla  en  los  trabajos  gusto. 
Mas  no  trabaja  el  que  ama. 

Si  el  gran  .Taoob  no  sentía 
Cansancio,  aunque  trabajaba. 
Por  la  fe  y  alicion  brava 
Que  á  la  su  Raquel  tenia, 

¿Cuánto  mas  hará  la  llama 
Del  divino  amor  a!  justo 
Tomar  del  trabajo  gusto? 
Mas-  no  trabaja  el  que  ama. 

El  que  de  Jesús  incluye 
El  dulce  amor  en  su  gremio, 
Con  la  esperanza  del  premio 
Sus  dolores  disminuye ; 

Pues  es  tan  fuerte  la  llama 
De  aquel  amor  en  el  justo, 
Que  en  trabajar  halla  gusto. 
Mas  no  trabaja  el  que  ama. 


ROMANCKRO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


SOIiRF.  AQUFLLAS  PAl-ARRAS  PEt  CAP.    M  DEL  FXCLKS    :  SÍ  06- 

ciderit  ligniim  ad  Austrum,  aiit  ad  Aquilonem ,  iii  quo- 
cuinque  loco  ceciderit ,  ibi  erit. 

Cada  cual  atentamente 
Abra  el  ojo,  v  considere 
Que  donde  el  leño  cayere 
Allí  estará  eternamenle. 

Considere  esta  verdad, 
Al  alma  tan  importante, 
Que  de  un  solo  breve  instante 
Depende  su  eternidad ; 

Y  que  terna  el  expediente 
Según  bien  ó  mal  viviere, 
Pues  donde  el  leño  cai/ere 
Allí  estará  eternameiiie. 

¿Cuál  es  el  desesperado 
Que  en  cosa  que  tanto  importa 
Y  en  vida  dudosa  y  corta 
Osa  vivir  descuidado? 

Pues  guay  del ,  si  de  repente 
La  muerte  le  asalta  y  hiere, 
Que  donde  el  leño  cayere. 
Allí  estará  eternamente. 


SOBnE  AQUELLAS  PALABRAS  DE  SAN  GREGORIO  :  Mala  quac 

nos  hic  premuní  ad  Deum  nos  iré  compellunt. 

Las  penas,  alma  fiel. 
Con  que  Dios  acá  te  aflige, 
Medios  son  que  Dios  elige 
Para  que  vayas  á  él. 

Ha  visto  Dios  muchas  veces 
Que  con  la  prosperidad, 
Luego  de  su  Majestad 
Te  olvidas  y  ensoberbeces; 

Por  esto  son  trazas  del 
Las  penas  con  que  te  aliige, 
Co7no  medios  que  él  elige 
Para  que  vayas  á  él. 

Dejónos  Cristo  en  el  suelo 
Desto ,  con  su  ejemplo ,  luz, 
Que  el  camino  de  la  cruz 
Solo  va  derecho  al  cielo ; 

Y  por  tanto,  alma  fiel. 
Cuando  Dios  acá  te  aliige. 
Medios  son  que  Dios  elige 
Para  que  vayas  á  él. 


CONTRA  LOS  QUE  ESTÁN  MUY  DE   ASIF.NTO  E>-    ESTA  VIDA, 
SIN  ANSIA  NI  DESEO  DE  La  ETEÍíNA. 

Alma,  ¿qué  buscas?  qué  quiés? 
Mira  que  buscar  de  asiento 
En  el  destierro  contento. 
Gustar  del  destierro  es. 

Si  el  paraíso  del  ciclo 
Es  tu  patria  soberana, 
¿Por  qué  estás  de  buena  gana 
En  el  destierro  del  suelo, 

Donde  lodo  cuanto  ves 
Es  desventura  y  lamento, 
Y  donde  el  mayor  contento 
Destierro  del  cielo  es? 

Cuando  el  contento  de  acá 
Bastara  á  salisfacerte, 
Alma  pecadora,  advierte 
Cuan  presto  se  acabará. 

Alza  al  bien  eterno  pues 
El  deseo  y  pensamiento. 
Pues  buscar  acá  contento, 
Gustar  del  destierro  es. 

Cosa  es  digna  de  lloralla. 
Que  la  patria  eterna  estimas, 
En  tan  poco,  que  no  gimas 
Con  ansia  de  ir  á  gozalla; 

Mas  antes  estarte  quiés 
En  este  mundo  de  asiento. 
Adonde  el  mayor  contento 
Destierro  del  cielo  es. 


AL  MISMO  PROPÓSITO  Y  TEMA ,  Y  MAS  A  LA  LETRA. 

Alma,  consolémonos. 
Que  aquestas  tribulaciones 
Son  unos  como  empellones 
Que  nos  hacen  ir  á  Dios. 

El  tiempo  que  sin  siniestro 
De  tribulación  vivimos. 
Muy  grande  olvido  tuvimos 
Del  celestial  Padre  nuestro. 

Por  tanto,  alegrémonos 
Con  las  presentes  pasiones, 
Pues  nos  sirven  de  empellones 
Que  nos  hacen  ir  á  Dios. 

El  misterio  que  se  encierra, 
Y  fruto  en  atribularnos, 
Alma  mia ,  es  destetarnos 
De  los  pechos  de  la  tierra. 

Porque  destetándonos 
Con  hiél  de  tribulaciones, 
Iremos  como  á  empellones 
A  buscar  descanso  en  Dios. 


CONTRA  LOS  QUE  NO  PERDONAN  X  LOS  QUE  LOS  HAN  INJURIADO. 

¿Qué  braveas?  Qué  blasonas, 
Hombre?  ¿Cómo  quieres,  di. 
Que  Dios  te  perdone  á  tí. 
Si  al  prójimo  no  perdonas? 

¿De  tu  prójimo  te  espantas 
Que  una  vez  te  haya  enojado, 
Habiendo  á  Dios  tú  injuriado 
Gravísimamente  tantas? 

Cree  que  con  Dios  no  te  abonas 
Diciendo:  «Doleos  de  mi,» 
Si  cuando  le  ofende  á  ti 
Tu  hermano  no  le  perdonas. 

¿Piensas  de  Dios  soberano 
Haber  en  la  confesión 
De  tus  pecados  perdón 
No  perdonando  á  tu  hermano? 

Advierte  que  antes  enconas 
Su  ira  y  furor  alli. 
Pidiendo  perdone  á  tf. 
Si  al  prójimo  no  perdonas. 


CONTRA  LOS  QUE    POR  UN  MAL   PEN.SAMIENTO  GONSliNTIDO 
PIERDEN  LA  DIVINA  GUACIA. 

¿En  qué  piensas,  alma  triste? 
Si  diste  consentimiento. 
Por  un  vano  pensamiento 
Soberano  bien  perdiste. 

¿A  quién  no  espanta  un  cristiano. 
Si  tantico  seso  tiene, 
Que  al  infierno  se  condene 
Por  un  pensamiento  vano? 

Alma  desdichada  y  triste, 
¡  Ay !  llora  lu  perdimiento. 
Que  por  un  mal  pensamiento 
Tan  inmenso  bien  perdiste. 

Quien  ciego  de  la  pasión 
Con  ocasión  da  al  través, 
Humana  flaqueza  es 
Que  merece  compasión ; 

Mas ,  oh  alma ,  tú  caiste 
Por  gran  descoraznaraiento, 


poesías  de  da  mían  de  vegas. 


Cuando  por  un  ponsnmicnto 
El  bien  eterno  perdisfe. 

Por  uii  solo  iinasinado 
Deleilc.  y  por  consentir 
Fn  un  {íuslo  ,  por  venir 
En  otro,  que  ya  es  pasado, 

A  pelifíPo  te  pusiste 
De  ir  6  perpéluo  tormento, 
Y  por  un  vil  pensamiento 
A  Dios  eterno  perdiste. 


SOIÍRK   AOl'ELLAS    PÁl.AnRAS    PE    SAN    MATEO,    CAP,     10: 

Quiperseveravil  iisque  in  finem,  lúe  salvas  crit. 

Quien  ffrnnde  victoria  espera, 
Jíingun  trabajo  perdona. 
Porgue  no  se  da  corona 
Sino  es  al  que  persevera. 

Trabajo  y  valor  perdido 
Seria  el  de  aquel  guerrero, 
El  cual  venciendo  primero, 
Fuese  á  la  postre  vencido. 

Tanto  me  da  que  rindiera 
Desde  luego  la  persona, 
Pues  que  no  se  da  corona 
Sino  es  al  que  persevera. 

;,Qué  presta  alcanzar  victoria 
Para  tornar  á  pcrdella? 
Qué  sirve  al  [¡rincipio  liabella, 
Si  al  fin  se  canta  la  gloria? 

En  la  balalla  postrera 
Espero  yo  al  que  blasona. 
Porque  no  se  da  corona 
Sino  es  al  que  persevera. 


SOBRE  Aquellas  palabiias  de  san  pablo  ad  epiiesios, 
CAP.  3":  Surge  qui  dormís. 

Alma ,  ¿  cómo  estáis  dormida  ? 
Alto ,  sus ,  á  despertar, 
Y  comenzad  ó  pensar 
Que  se  ha  de  acabar  la  vida. 

Alma  ,  bien  lo  sabéis  vos, 
Sin  que  yo  os  lo  represente, 
Cuan  esirecliísimamente 
Os  tomará  cuenta  Dios. 

Mirad  que  andáis  distraída, 
y  es  tiempo  de  retirar ; 
Comenzad  ,  alma ,  á  pensar 
Que  se  ha  de  acabar  la  vida. 

No  os  engañe  el  entender 
Que  sois  eterna  ,  de  suerte 
Que  el  cuchillo  de  la  muerte 
No  os  puede  á  vos  ofender. 

Hay  otra  muerte  escondida, 
La  cual  nunca  ha  de  acabar. 
Antes  suele  comenzar 
Dondese acaba  la  vida. 


Cao  ,  si  quieres,  en  la  rúenla 
l)e  entender  que  Dios  bendito. 
Como  te  quiere  inlinilo, 
Con  muy  poco  se  contenta. 

Si  estás  bien  arrepentida, 
Rasla  un  moderaflo  ll.nilo, 
¡'urs  que  Dios  te  quiere  lauto. 
Que  murió  por  darle  vida. 


LÜ3 


QUE  NO  HAY  VERDADERO  CONTENTO  EN  ESTA  VIDA. 

Contento  ¡jo  no  le  quiero 
En  la  tierra ,  pues  sé  cierto 
Que,  si  no  es  después  de  muerto, 
No  le  temé  verdadero. 

En  veinte  años  que  lie  buscado 
Contento  que  m(!  hinchera, 
De  creer  es,  si  le  hubiera, 
Que  ya  le  hubiera  lialla<lo. 

Por  tanto,  yo  no  le  espero, 
Como  quien  está  muy  cierto 
Que,  si  no  es  dea])ues  de  muerto. 
Ño  le  temé  verdadero. 

En  el  destierro  penoso 
De  aqueste  lloroso  valle. 
Imposible  es  que  se  halle 
Firme  y  perfecto  reposo; 

Sino  aparente  y  ratero. 
Instable,  caduco,  incierto, 
Pues  si  no  es  después  de  muerto, 
No  le  temé  verdadero. 


CONSOLANDO  A  SU  ALMA  ,  LLOROSA  Y  MEDROSA 
POR  SUS  PECADOS. 

¿Por  qué  estás,  alma,  afligida? 
Temple  tu  excesivo  llanto 
Ver  que  Dios  te  quiere  tanto, 
Que  murió  por  darte  vida. 

¡  Ay !  lloro  porque  be  ofendido 
A  la  Majestad  inmensa, 

Y  sé  que  por  cada  ofensa 
El  infierno  he  merecido. 

Por  eso  eres  redimida 
Con  precio  infinito  y  santo, 

Y  tu  Dios  te  quiere  tanto. 
Que  murió  por  darte  vida. 


AL  MISMO  PROPÓSITO,  SOBRE  ESTA  COPLA   ANTIGUA; 

Pues  el  bien  tan  poco  dura, 

Y  presto  se  va  el  placer. 
Eso  me  da  haber  ventura, 
Que  dejarla  de  tener. 

Mil  venturas  he  tenido, 
Mil  favores  he  alcanzado. 
Mas  hallo  que  no  han  llegado 
Apenas ,  cuando  se  han  ido ; 

V  pues  que  tan  poco  dura 
Este  bien  y  este  placer. 
Eso  me  da  haber  ventura, 
Que  dejarla  de  tener. 

¡Qué  negros  contentamientos. 
De  mucho  tiempo  esperados, 
Con  mil  deseos  comprados 
Para  dos  tristes  momentos ! 

Bien  que  por  momentos  dura, 
No  es  bien  á  mi  parecer; 

Y  asi ,  no  es  faltar  ventura 
El  dejarla  de  tener. 

Placeres  que  el  esperallos 
Da  pena,  y  el  gozar  delios 
Turba  el  temor  de  perdellos, 
Gran  locura  es  deseallos; 

V  asi  ,  digo  que  es  cordura 
Pensar  que  el  haber  placer 
Ni  bien  es  tener  ventura 

Ni  dejarla  de  tener. 
El  bien  de  acá  es  bien  que  viene 

Y  que  de  camino  va. 
Porque  el  bien  que  firme  está 
Solamente  en  Dios  se  tiene. 

Ventura  es  del  bien  que  dura, 
No  del  que  deja  de  ser ; 
}■  asi ,  no  es  faltar  ventura 
El  dejarla  de  tener. 
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AL  DELEITE  HUMANO  ,  SOBRE  AQUEL  PROVERBIO  LATINO; 

Latet  anguis  in  herba. 

El  deleite  desta  vida 
Poquísimo  se  conserva. 
Porque  entre  la  fresca  yerba 
La  culebra  está  escondida. 

Cunndo  estaréis  mas  contento, 
Tened  por  averiguado 
Que  os  está  el  tornieuto  armado 
Detrás  del  contentamiento; 

Trampa  de  que  en  esta  vida 
Ningún  mortal  se  reserva, 
Porque  entre  la  fresca  yerba 
La  culebra  está  escondida. 

De  tierra  y  fruslera  lleno 
Está  el  oro,  que  se  encierra 
En  las  venas  de  la  tierra, 
Y  así  es  el  placer  terreno, 

Que  tras  si  trae  siempre  asida 
De  azares  muy  gran  caterva. 
Porque  entre  la  fresca  yerba 
La  culebra  está  escondida. 

Es  vanidad  indiscreta 
De  bombre  carnal  y  terreno. 
Buscar  bien  perfecto  y  lleno 
En  vida  tan  imperfeta. 

La  satisfacción  cumplida 
Para  el  cielo  se  reserva. 
Porque  entre  la  fresca  yerba 
La  culebra  está  escondida. 


QUE  LÁ  MUERTE  NOS  HACE  Á  TODOS  IGUALES. 

Todo  lo  allana  y  deslinda 
La  guadaña  de  la  muerte. 
Porque  no  hay  flaco  ni  fuerte 
Que  á  su  poder  no  se  rinda. 

Esa  diferencia  antigua 
Que  ponen  del  grande  al  chico, 
Y  la  que  del  pobre  al  rico. 
La  muerte  es  quien  la  averigua. 

Ella  sola  las  deslinda 
Cuando  en  polvo  los  convierte, 
Porque  no  hay  flaco  ni  fuerte 
Que  á  su  poder  no  se  rinda. 

Desto  podéis  estar  ciertos, 
Así  humildes  como  altivos. 
Que  el  bien  ó  mal  que  haréis  vivos 
Hallaréis  después  de  muertos. 

No  el  oro  y  bajilla  linda 
Ni  otras  cosas  de  esa  suerte. 
Porque  no  hay  flaco  ni  fuerte 
Que  á  su  poder  tío  se  rinda. 


DE  LA  MENTIRA. 

Aunque  el  mentir  es  mal  hecho, 
Hay  pero  en  ello  otro  engaño. 
No  ver  que  hace  al  alma  daño, 
¥  no  á  los  cuerpos  provecho. 

Dase,  por  nuestras  maldades, 
Hoy  mas  fe  y  autoridad 
Al  pié  de  una  falsedad 
Que  al  rostro  de  cien  verdades; 

Y  aunque  es  tan  contra  derecho, 
No  mira  el  mundo  tacaño 
Si  hace  á  las  almas  daño, 

Y  tío  á  los  cuerpos  provecho. 
Así  la  verdad  sagrada. 

Viendo  á  la  mentira  perra 
Tan  venerada  en  la  tierra. 
Subióse  al  cielo  afrentada ; 

Por  donde  á  tuerto  y  derecho 
Se  usa  un  mentir  extraño, 
Sin  ver  que  hace  al  alma  daño, 

Y  tío  á  los  cuerpos  provecho. 


CONTRA  LOS   QUE  PECANDO   DEJAN   Á  DIOS  POR  LA   CRIATl'RA, 
SEGÚN  LO  QUE    ÉL   SE    QUEJA  POR  IIIKIíEMÍAS  ,  CAP.  2:   Me 

dereliqíierunt  fontetn  aquae  viuae ,  etc. 

Ved  el  trueco  y  desventura 
Del  miserable  que  peca: 
A  Dios  sempiterno  trueca 
Por  una  vil  criatura. 

Tan  grande  afrenta  á  Dios  hecha, 

Y  ¿no  queréis  que  se  enoje 
Con  quien  la  vileza  escoge 

Y  la  Majestad  deseciía  'i 
Prisión  infernal  obscura, 

Llama  abrasadora  y  seca 
Consuma  al  traidor  que  trueca 
A  Dios  por  la  criatura. 

Dejar  el  bien  inlinito. 
Firmísimo  y  perdurable, 
Po»el  vano  y  variable 
Que  no  media  el  apetito, 

Es  una  grande  locura  ; 

Y  asi ,  es  gran  loco  el  qiio  peca, 
Pues  á  Dios  eterno  trueca 

Por  una  vil  criatura. 


QUE  LOS  GUSTOS  DEL  CUERPO  CUESTAN  MUY  CAV.OS  AL  ALMA. 

Cuesta  tan  caro  un  regalo 
Destos  que  da  el  mundo  ingrato. 
Que  quien  compra  mas  barato, 
Al  fin  cotnpra  caro  y  malo. 

Los  deleites  desta  vida 
Usan  de  una  treta  cierta. 
Que  traen  la  miel  descubierta 

Y  la  ponzoña  escondida. 

Dan  pan  escondiendo  el  palo, 

Y  al  fio  les  pagáis  el  pato, 
Pues  quien  compra  mas  barato, 
Al  fin  compra  caro  y  malo. 

Él  bien  de  acá  es  coalrahocho 
(¡Ay!  doile  yo  á  no  sé  quién), 
Sábele  al  cuerpo  muy  bien, 

Y  al  alma  no  hace  provecho  ; 

Y  aunque  por  breve  intervalo 
Nos  regocije  su  trato, 
Quien  lo  compra  mas  barato, 
Al  fui  compra  caro  y  malo. 


A  LOS  OJOS,  SOÜRE  AQUELLAS  PALAliÜAS  DE  ÜIEP.F.MIAS,  TREN,  o: 

Oculus  meus  deprédalas  est  animam  meam. 

Los  ojos  siii  discreción, 
Que  luego  en  mirando  prenden. 
Dos  traidores  son ,  que  venden 
El  alma  y  el  corazón. 

Ganar  gran  victoria  y  palma 
O  perdella ,  pende  en  ellos. 
Por  ser,  como  al  !in  son  ellos. 
Las  centinelas  del  alma  ; 

Y  si  descuidados  son, 
O  solo  a  su  gusto  atienden, 
Dí)s  traidores  son ,  que  venden 
El  alma  y  el  corazón. 

Parad  mientes  lo  que  digo, 
Que  si  los  ojos  corriendo 
No  cierran  la  puerta  en  viendo 
E!  rostro  del  enemigo, 

Muy  presto  será  en  prisión 
La  Übertadque  defienden. 
Porque  ellos  son  los  que  uendcn 
El  alma  y  el  corazón. 


POFSFAS  DE  DAMIÁN 


(JÜE  ES  NFCEDAd  buscar  CONTENTO  ADONDE  ISO   I,E  HAY. 

Si  no  hay  contento  en  la  vida, 
No  (iehria  de  btixcarse; 
Luego  lo  que  no  ha  de  hallarse, 
Buscarlo  es  cosa  perdida. 

¿Cuál  locura  hay  como  aquella 
DesatiiKKla  y  astrosa. 
Ir  buscando  alguna  cosa 
Donde  es  imposible  liabclla? 

Sabemos  ([ue  en  esta  vida 
Bien  puro  no  lia  de  gozarse  ; 
Luego  lo  que  no  ha  de  hallarse, 
■  Buscarlo  es  cosa  perdida. 

Conlentaniienlo  de  veras 
El  que  con  necia  porfía 
Busca  en  el  mundo ,  podría 
Buscar  en  el  olmo  peras. 

Todo  mortal  se  despida 
De  llenamente  alegrarse; 
Luego  lo  que  no  ha  de  hallarse. 
Buscarlo  es  cosa  perdida. 


QUE  EL  AMOR  Y  LA  NECESIDAD  SON  EN  FORTALEZA  SEMEJANTES. 

Dos  cosas,  pienso  en  verdad. 
Que  en  fuerzas  y  condición 
Son  rarísimas,  y  son 
Amor  y  Necesidad. 

¿Qué  prueba  hay  tan  imposible 
Que  Anlor  no  la  experimente? 
Qué  vado  habrá  que  no  tiente 
La  Necesidad  terrible? 

No  impide  la  poca  edad  , 
No  ser  hembra  ó  ser  varón. 
En  los  que  ioeados  son 
De  Amor  ó  Necesidad. 

Si  de  Amor  la  fortaleza 
En  débiles  pechos  cabe. 
También  Necesidad  sabe 
Sacar  fuerzas  de  ilaqueza. 

Ninguna  diticultad 
Acobarda  el  corazón 
De  los  que  tocados  son 
I)e  Amor  ó  Necesidad. 

Osadamente  se  meten 
Por  picas,  muros  y  fosos, 
Y  como  locos  furiosos  , 
A  razón  no  se  someten. 

Mas  sonlo  en  realidad  , 
Pues  no  escuchan  á  razón 
S.os  que  sojuzgados  son 
De  Amor  ó  Necesidad. 


CONTRA  EL  .VMOR  LASCIVO,  SOBRE  UN  VERSO  ITALIANO  QUE  DICE: 

Che  non  vince  umor  se  non  fugendo. 

Si  viene  el  Amor  hiriendo, 
Nadie  arrostre  á  defenderse. 
Que  es  imposible  vencerse 
El  Amor,  sino  es  huyendo. 

Tiene  el  traidor  de  Cupido 
Una  propiedad  muy  rara. 
Que  os  vence  si  le  hacéis  cara, 
Y  huyendo  le  habréis  vencido. 

Nadie  piense  resistiendo 
De  su  calor  esconderse , 
Porque  imposible  es  vencerse 
El  Amor,  sino  es  huyendo. 

No  es  cosa  afrentosa  y  baja 
El  retirar,  si  conviene,  _ 
Cuando  uno  ve  que  le  tiene 
El  enemigo  ventaja; 

Antes  es  yerro,  atendiendo 
El  arriscar  á  perderse, 
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Donde  imposible  es  vencerse 
El  Amor,  sino  es  huyendo. 

¿Cómo,  |)r('p<uiilo  ,  es  posible 
Que  un  poco  i\r  cariu;  triste 
Si'  deliemla  si  la  eiubisle 
L:i  furia  de  Amor  lerrible? 

Perdida  es  luego  en  queriendo 
Hacer  rostro  y  defenderse, 
Porcpie  imposible  es  vencerse 
El  Amor,  sino  es  huyendo. 
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Va  he  visto.  Amor,  el  fardel 
De  tus  bienes  y  tus  males; 
Mas  la  miel  traes  en  dedales , 

Y  en  odres  grandes  la  hiél. 

Cubres  las  redes  tiranas 
Con  alegres  aniepuertas ; 
Vendes  mil  hieles  cubiertas 
Con  tez  de  dulzuras  vanas ; 

Porque  no  es  todo  oro  aquel 
Que  reluce  en  tus  umbrales, 
Pues  la  miel  traes  en  dedales 

Y  en  odres  grandes  la  hiél. 
Muy  bien  conozco  tus  mañas : 

Con  apariencias  y  afeites 
De  sabrosillüs  deleites 
Nos  sonsacas  las  entrañas; 
Y  cubiertos  de  esa  miel, 
Nos  das  tósigos  mortales, 
Dando  la  miel  á  dedales, 

Y  á  carretadas  la  hiél. 

Yo  no  quiero  ya  tus  gustos. 
Pues  la  fe  da  testimonio 
Que  fuera  del  matrimonio 
Son  perniciosos  é  injustos. 

¿Qué  digo  ?  Y  aun  dentro  del 
Los  mas  sabrosos  son  tales  , 
Que  es  miel  vendida  á  dedales. 
Mas  á  quintales  la  hiél. 

Tu  mayor  regalo  y  fiesta 
Es  una  vana  esperanza, 
Que  al  cumplirse,  en  la  balanza 
De  la  fortuna  está  puesta. 

Repartidora  infiel 
De  los  bienes  temporales. 
Que  la  miel  traes  en  dedales, 
Pero  en  odrinas  la  hiél. 


SOBRE  AQUELLAS  PALABRAS  :  Reventar  y  no  pecar. 

Pues  pecando  ha  de  quedar 
El  alma  en  pecado  muerta , 
Ea ,  hermanos,  ojo  alerta. 
Reventar  y  no  pecar. 

Esta  momentánea  vida 
Piérdala  el  cuerpo  penando , 
Porque  no  quede,  pecando, 
El  alma  siempre  perdida, 

Cual  viene  luego  á  quedar 
En  siendo  de  Dios  desierta ; 
Ea  pues,  el  ojo  alerta, 
Reventar  y  no  pecar. 

Si  el  cuerpo  por  Dios  muriere. 
Inmortal  presto  revive; 
Pero  si  el  alma  mal  vive. 
Sin  (in  ni  remedio  muere; 

Lo  cual,  si  asi  ha  de  pasar, 

Y  la  vida  es  tan  incierta  , 
Ea  ,  hermanos,  ojo  alerta, 
Reventar  y  no  pecar. 

Cada  cual  pues  se  aperciba, 

Y  proponga  lirmemente 

Que  el  cuerpo  mortal  reviente 
Porque  el  alma  eterna  viva ; 
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Pues  asi  verná  á  hallar 
La  puerta  del  cielo  ahiorta. 
Ea,  lierniaiios,  ojo  alerta, 
Reventar  y  no  pecar. 


CON  EL  CONOCIMIENTO  DE  l\  VANA  HERMOSURA. 

Cogió  un  gusanico  Inés 
Muy  hermoso  entre  la  ruda, 
Y  dijo  :  «/  Ay  de  mi !  sin  duda 
Que  así  mi  hermosura  es.» 

Considerando  en  la  palma 
De  su  delicada  mano 
El  muy  pintado  gusano, 
Con  un  sospiro  del  alma 

Dijo,  provocada  Inés 
Del  mal  olor  de  la  ruda  : 
t  ¡  Ay  Dios,  ay  de  mi !  sin  duda 
Que  asi  mi  hermosura  es.» 

Mas ,  como  acaso  en  la  mano 
Inés  apretó  ,  aunque  quedo, 
El  blanco  y  jarifo  dedo. 
Despachurróse  el  gusano; 

Y  nmy  asquerosa  Inés, 
Lanzólo  sobre  la  ruda , 
Diciendo  :  «¡  Ay  de  mi!  sin  duda 
Que  asi  mi  hermosura  es. » 


DE  tA  PACIE!ÍCIA,    SORBE  AQUELLAS  PALABRAS  DEL  AT-ÓSTOL 

AD  HEBREOS,  CAP.  10  :  Patietitia  vobis  necessavia  est  ut 
reportetis  promissionem. 

Hombres  de  airado  cerbelo 

Y  alborotada  conciencia. 
Entended  que  sin  paciencia 
Imposible  es  ir  al  cielo. 

Si  dais  acaso  en  soñaros 
Tan  sin  culpa,  antigua  ó  nueva, 
Que  nada  enojaros  deba  , 
Mas  lodo  deba  agradaros ; 

Tan  vanos  sois  de  cerbelo 
Cuanto  llenos  de  insolencia, 
Pues  cierto  es  que  sin  paciencia 
Imposible  es  ir  al  cielo. 

Sois  muchos  tan  impacientes, 
Que  ,  si  vuestro  hermano  os  topa 
En  un  hilo  de  la  ropa, 
Braveáis  como  serpientes; 

Y  queréis  hundir  el  suelo 
Con  palabras  de  impruderKíia, 
No  obstante  que  sin  paciencia 
Imposible  es  ir  al  cielo. 

Habréis  al  Señor  vosotros 
Cien  mil  veces  ofendido, 

Y  por  una  hacéis  ruido 

Que  os  dan  ocasión  los  otros. 

¡Ob  cerriles  de  mal  pelo 
Para  cargar  penitencia ! 
Pues  sabed  que  sin  paciencia 
Imposible  es  ir  al  cielo. 

Si  pues  vosotros  pecando 
Muchas  veces,  hombres  tristes. 
El  inüerno  merecistes, 

Y  os  sufre  Dios  manso  y  blando, 
¿Por  qué  ¡  oh  habitantes  del  suelo! 

No  admitís  con  reverencia 
Lo  que,  sufrido  en  paciencia, 
Reyes  os  hará  del  cielo? 

Oye ,  impaciente  cruel: 
Si  padeció  el  buen  Jesú 
Tanto  por  ti ,  ¿por  qué  tú 
No  sufres  algo  por  él? 

Ten  de  tí  vergüenza  y  duelo 
Por  tan  necia  inadvertencia, 
Que  es  no  ver  que  sin  paciencia 
Imposible  es  ir  al  cielo. 


Cierto  poco  seso  alcanza 
Quílmi  por  una  niñería 
Sufrida  por  Dios  podria 
Ganar  bienaventuranza. 

La  pierde  tan  sin  recelo 
Por  no  mirar  con  prudencia 
Que  quien  pierde  la  paciencia 
Ño  puede  ganar  el  cielo. 


CONTRA  LA  IMPORTUNIDAD  DE  SU  MEMORIA  EN  VANOSRECÜERDOS. 

Vanas  memorias  de  viento, 
Idos  do  nunca  volváis. 
En  mal  hora,  que  me  echáis 
A  perder  el  pensamiento. 

Cuando  mejor  ocupado 
Vivo  en  pensamientos  buenos, 
Venís  revolviendo  cienos 
De  mi  mal  vivir  pasado ; 

Y  aunque  os  ojeo  y  aviento 
A  fuer  de  moscas,  tornáis 
En  mal  hora,  que  me  echáis 
A  perder  el  pensamiento. 

Y  no  venis  tan  pasito, 

Que  no  os  huela  luego  y  sienta 
La  carne  Haca  y  exenta  ' 

Y  el  desbocado  apetito, 

Con  que  terrible  aspaviento 
En  mi  corazón  causáis 
En  mal  hora ,  que  me  echáis 
A  perder  el  pensamiento. 

Si  os  abro,  y  no  doy  de  mano, 
Peco  contra  liios  eterno, 
Con  riesgo  de  irme  al  infierno 
Por  un  gusto  breve  y  vano. 

Y  pues  tanto  perdimiento. 
Memoria,  me  procuráis 

En  mal  hora,  queme  echáis 
A  perder  el  pensamiento. 

Si  cuando  no  os  conocí 
Me  podistes  engañar. 
Ya  al  engaño  no  hay  lugar. 
Que  os  conozco  como  á  mi. 

Pues  no  duráis  un  momento, 

Y  eterno  daño  causáis, 

O  por  lo  menos  me  echáis 
A  perder  el  pensamiento. 

Si  fueron ,  es  á  saber, 
Tan  vanas  las  mismas  glorias. 
De  las  cuales  sois  memorias. 
Vosotras  ¿qué  podéis  ser? 

Sino  mas  vanas  que  el  viento 
Necesario  es  que  seáis, 

Y  como  digo,  me  echáis 
A  perder  el  pensamiento. 

Turbaisme  ¡oh  sucias  arpias! 
Con  vuestro  toque  injurioso 
La  limpieza  y  el  reposo 
Del  alma  y  sus  alegrías ; 

Y  aunque  del  consentimiento, 
A  Dios  gracias ,  no  triunfáis, 
Todavía  al  fin  me  echáis 

A  perder  el  pensamiento. 


DE  LA  LIMOSNA,  ACOMPAÑADA  CON  EL  AYUNO,   SORRF,  VQWn.LAS 

PALABRAS  QUE  DIJO  EL  ÁNfiEL  Á  TOüíAS  :  Boiía  esl  oroHo  et 
jejunium  cum  eleemosyna. 

Si  hacer  victoria  qucrés 
Del  tentador  importuno, 
Limosna  con  el  ayuno 
Es  linda  pica  y  arnés. 

Entonces  solo  ayunáis 
Ayuno  acepto  al  Señor, 
Si  al  pobre  dais  por  su  amor 
Lo  que  á  la  gula  quitáis; 


De  otra  suerte  sentires 
Poco  provecho  ó  iiiiiyiino, 
Porque  limosna  y  ayuno 
Son  linda  pica  y  arnés. 

Es  obra  al  cielo  ini|iorliina, 
Si  ayunando  iiaceis  mas  yasto 
Y  mas  abundante  pasto 
Que  el  día  que  no  se  ayuna; 

Porque  asi  no  venceiés 
Al  leiitadür  imporluiio; 
Que  limosna  con  ayuno 
Es  linda  pica  ij  arnés. 

La  limosna  os  hace  amigo 
Del  Señor,  por  quien  la  dais; 
Con  el  ayuno  domáis 
Vuestro  mayor  enemigo;  _ 

Si  pues  tanto  Lien  ternes 
Por  medio  tan  oportuno, 
Limosna  con  el  ayuno 
Excelente  cosa  es. 


poesías  1)1.  \\v\\\:í  de  vegas. 

Es  muy  de  nentc  paisana, 
Sil)  \{¡/.  ni  (-(iiiiicimicnti) ; 
{)nf  (>s  crnir  buscar  contento 
(Jar  Si'  ha  de  aniliar  mañana. 

Derii;!'^ ,  ipic  si  el  nuslo  v:ino 
Del  mundo  al)i'a/.:ir:i  ciutiIo, 
No  tan  solo  el  ciido  pierdo, 
Mas  perpetuo  infierno  jíano. 

QuiíMi  tal  plcnh;  y  quien  trd  gana, 
Si  ya  lio  es  loco,  no  siento 
Por  i\\\('  ha  de  (luertir  coiili-nto 
Que  se  ha  de  acabar  mañana. 


CjT 


CONTRA  LOS  VANOS  GUSTOS  Y  DEÍ.KITES  DliL  MUNDO. 

Ultimo  cantarcillo. 

Holgara  de  buena  gana 
Darme  á  placeres,  mas  siento 
Ser  error  buscar  contento 
Que  se  ha  de  acabar  mafiana. 

Alegrías  transitorias 
No  sé  quién  se  las  procura 
Do  la  fe  nos  asegura 
Que  no  puede  halser  dos  glorias. 

Yo  sé  que  la  gloria  vana 
De  la  eterna  es  perdimiento. 
¿Cómo  pues  querré  contento 
Que  se  ha  de  acabar  mañana? 

Cuando  al  bien  no  me  incitara 
El  amor  de  Dios  eterno, 
El  temor  de  ir  al  infierno 
A  no  hacer  mal  me  enfrenara. 

Su  Majestad  soberana 
Llevó  acá  cruz  y  tormento. 
¿Por  qué  querré  yo  contento 
Que  se  ha  de  acabar  mañana? 

Por  holgarse  acá  dos  dias 
Que  dura  el  siglo  presente, 
Poner  á  riesgo  evidente 
Las  eternas  alegrías 
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Hijo  del  entendimiento. 
Pues  que  tu  suerte  ha  (juerido 
Salgas  del  estrecho  nido 
De  nuestro  recogimiento 

Al  campo  del  mundo  airoso. 
Adonde  has  de  ser  juzgado 
Del  necio  y  del  avisado. 
Del  bueno  y  del  malicioso. 

Ten  sufrimiento,  y  advierte 
Que  hay  navajas  tan  gentiles. 
Que  los  i)leitosmas  subtilcs 
Sabrán  por  medio  henderte  ; 

Mas  también  está  advertido 
Que  no  durará  ese  afán , 
Porque  presto  te  echarán 
En  el  rincón  del  olvido. 

Y  si  aquesto  te  desplace, 
¡Oh,  conhortarte  podria! 
Que  con  otros  cada  dia 
Mejores  que  tú  se  hace; 

Porque  ,  entre  otras  propiedades 
Que  suele  el  mundo  tener, 
Una  ,  y  muy  usada,  es  ser 
Amigo  de  novedades. 

De  lo  cual ,  á  lo  que  creo. 
La  causa  es  que  en  esta  vida 
Nada  hinche  la  medida 
A  nuestro  humano  deseo; 

Hasta  que  vamos  al  cielo, 
Do  Dios,  que  es  bien  infinito, 
Contente  nuestro  apetito 
De  inmensa  gloria  y  consuelo. 
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MlCAEL  DE  CARVAJAL  y  LUlS  IlunTADO  DE  TOLEDO.  —  LüS 

Cortes  de  la  Muerte ,  á  las  cuales  vienen  to«los  los  esta- 
dos ,  y  por  via  de  representación  dan  aviso  á  los  vivien- 
tes y  doctrina  á  los  oyentes;  llevan  gracioso  y  delicado 
estilo ;  publicadas  por  Luis  Hurtado  de  Toledo.  Al  invic- 
tísimo señor  don  Felipe,  rey  de  España  y  Inglaterra,  etc., 
su  señor  y  rey.  —  Aquí  se  acaban  las  Cortes  de  la  Muer- 
te ,  que  compuso  Micael  de  Carvajal  y  Luis  Hurtado  de 
Toledo.  Fueron  impresas  en  la  imperial  ciudad  de  To- 
ledo en  casa  de  Juan  Ferrer;  acabáronse  á  13  de  octu- 
bre de  1557. 

(Se  halla  impresa  en  este  Romancero  y  Cancionero  á  los  fo- 
lios 1  al  41  inclusive.) 
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San  Francisco  Javier.  1 

El  licenciado  Dueñas.  2 

Licenciado  Juan  López  de  Ubeda. — Cancionero  y  Ver- 
gel de  plantas  divinas.  — A\cü\á  de  Henares,  1588, 
en  4.0  3  al     5 

Joan  Díaz  Rengifo.  —Arfe poética  esparaote.  —  Sala- 
manca ,  1592.  6 
Ubeda.  —  Cancionero.  —  V.  núm.  3.  7 
El  padre  maestro  fray  Luis  de  León.  S 
Lope  de  Vega.  —  Auto  sacramental  Las  aventuras 

del  homWe.  9 

Alonso  de  Bonilla. —  Nuevo  jardin  de  flores  divinas. 

—  Baeza ,  1617,  en  8.°  10  al    U 
Parlo  Verdugo,  cura  de  San  Vicente  de  Avila.— En 

el  libro  de  Fiestas  de  la  ciudad  de  Salamanca  á  la 
beatificación  de  Santa  Teresa. — Salamanca,  161S.     15 

Fray  Arcángel  de  Alarcon.  —  Vergel  de  plantas  di- 
vinas. —  Salamanca ,  1593,  en  8.°  16  y    17 

Fray  Pedro  de  Padilla.  —  Jardin  espiritual.  —  Ma- 
drid, 1585.  18  y    19 

Bonilla. — Nuevo  jardin  de  flor  es. — V.  núm.  10.  20  y    21 

Fray  Ambrosio  de  la  Roca  y  Serna,  del  orden  del 
Carmen  calzado.  —  Luz  del  alma  para  la  hora  de 
la  muerte.  —  Madrid ,  1726 ,  en  8."  22 

Fray  Pedro  de  Padilla.  —  Jardin  espiritual.  —  Véa- 
se núm.  18.  23 

López  Maldonado. — Al  fol.  230  (véase) del  J«r<í¿«  es- 
piritual de  fray  Pedro  de  Padilla.  —  V.  núm.  18.      24 

Miguel  de  Cervantes.  —  Soneto  á  San  Francisco,  al 
folio  231  del  Jardin  espiritual  de  fray  Pedro  de 
Padilla.  —  V.  núm.  18.  25 

Lope  de  Vega.  —  Al  fol.  231  del  mismo  Jardin  espi- 
ritual. —  V.  núm.  18.  26 

Fray  Pedro  de  Vko\i.ís..  —  Jardin  espiritual.  — \éA- 
se  núm.  18.  27  y    28 

El  doctor  don  Diego  Gutiérrez  de  Ceti.na.  —  Poesías 
manuscritas,  recopiladas  de  varios  en  el  año  1577.    29 

Fray  Pedro  de  Padilla. —JaríZ¿«  espiritual.  —  Véa- 
se núm.  18.  30 

Devocionario  espiritual  de  Ambéres,  sin  portada.         51 

Gregorio  Silvestre.  —  Las  obras  del  famoso  poeta. 

—  Lisboa,  1592,  por  Manuel  de  Lira;  Granada, 
1599,  por  Sebastian  de  Mena;  ambas  ediciones 

en  8."  52  al    44 

Licenciado  Juan  López  de  übeda. —  Cancionero,  etc. 

—  V.  el  núm.  3.  43  al    49 
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Don  Juan  Osorio  de  Cepeda  ,  caballero  del  ordon  de 
Calatrava,  natural  de  Madrid.—  Tesoro  de  Cristo 
V  Rescate  del  ?h«hí/o.— Madrid,  16-ío,  cu  4.",  al  fo- 
lio 28  vuelto. 

Don  Baltasar  Estazo.  —  Poesías  sacras ,  impresas 
en  Coimbra  por  Diego  Gómez  Loureiro,  1004, 
en  4.'» 

Fray  Luis  de  León.—  Parnaso  español—  Publicado 
por  don  J.  López  Sedaño,  Madrid,  1771,  t.  v. 

Don  Cristóbal  de  Villaroel.  —  En  el  libro  Primera 
parte  de  las  Flores  de  poetas  ilustres  de  España, 
ordenada  por  Pedro  de  Espinosa.  —  Valladolid, 
1605,  en  4.° 

Pedro  de  Espinosa.  —  En  su  libro  Primera  parte  de 
las  Flores  de  poetas  ilustres  de  España ,  ordenada 
por  él  mismo.  —  Valladolid ,  160.j,  en  4." 

Licenciado  Juan  López  de  Ubeda.—  Cancionero,  etc. 
— V.  el  núm.  5.  gg  al 

Don  Francisco  de  Qüevedo  y  Villegas.— üronja,  mu- 
sa 9.»  58  V 

Sebastian  de  Córdoba.— ¿as  obras  de  Bascan  y  Gar- 
cilaso,  trasladadas  en  materias  cristianas.  —  Im- 
preso en  Zaragoza ,  en  casa  de  Juan  Soler,  año 
de  1577,  en  12."  60  al 

Lope  de  Wegx.— Rimas  sacras,  con  cien  octavas  á  la 
vida  de  la  Magdalena.  — Lisboa,  en  olicina  de  En- 
rique Valente  de  Olivera,  1658,  4."  menor.     08  al 

Felipe  Hey.— Rimas  de.  —  Impresas  por  él  mismo; 
Tarragona,  1586,  en  8.°  78  y 

El  padre  fray  Alvaro  de  Hi.nojosa  y  Carvajal.— Li- 
tro de  la  vida  y  milagros  de  santa  Inés.  —  Braga, 
1611. 

Francisco  de  Rioja.  —  Poesías  inéditas.  —  Madrid , 
1797,  en  8.° 

Don  Francisco  de  Medrano.  —  Remedios  de  amor,  de 
don  Pedro  Venegas  y  Saavedra,  con  otras  rimas 
de  don  Francisco  de  "Medrano.  —  Palemio,  1627. 

Lope  de  Vega  Carpió. —  Colección  de  obras  sueltas. — 
Madrid,  1798,  t.  xvi. 

Doctor  don  Bartolomé  Leonardo  de  ARGENsoLA.-iflW 
rimas  que  se  han  podido  recoger  de  Lupercio  y 
del  doctor  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola.  — 
Zaragoza,  1634,  en  4." 

Don  Luis  de  Góngora.  —  Tomo  ii  de  sus  Obras,  co- 
mentadas por  don  García  de  Salcedo  Coronel.  — 
Madrid ,  1043,  en  4.» 

Anónimo.  —  En  el  libro  Fiestas  de  Salamanca  á  la 
beatificación  de  santa  Teresa  de  Jesús,  publicadas 
por  don  Fernando  Manrique  de  Lujan.— Salaman- 
ca, 1615,  en  4.* 

Anónimo,  aunque  parece  de  Cervantes  ó  de  alguno 
que  le  (piiso  imitar. — En  dicho  libro  Fiestas,  etc. 
—  Salamanca ,  1615,  en  4." 

Licenciado  Juan  López  de  Ubeda. —  Cancionero,  etc. 
—V.  el  núm.  3.  88  al 

El  padre  fray  Bernardo  de  Cárdenas  ,  monje  basi- 
lio.  — Relación  de  las  fiestas  que  la  cofradía  de  sa- 
cerdotes de  San  Pedro  Ad-vinrula  celebró  en  su 
iglesia  parroquial  de  Sevilla  ala  Purísima  Concep- 
ción de  la  Virgen  nuestra  Señora ,  con  el  estatuto 
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de  defender  su  inmunidad  y  limpieza,  etc.;  por  el 
licenciado  don  Fruncisco  clt>  Ln(|ue  Fajardo,  rec- 
tor del  colegio  de  la  luisüía  ciudad.  — Sevilla, 
1G16,  en  4."  92 

El.  LiCKNci.^no  Juan  López  DE  Ubeda. — Cancionero, ele. 
— V.  el  núni  5.  95  j'    94 

El  licinciado  Dueñas.  —  Poesías  manuscritas,  reco- 
piladas de  varios  en  el  año  de  1377.  9ü 

El  doctor  Dmíc.o  IUmirkz  Pagan. —  Floresta  de  varia 
poesía.  —  Valencia  ,  1502,  en  8.°,  lelra  gótica  v  el 
retrato  del  autor.  96  al  102 

Andrés  Iíey  de  Artieda. — Discursos  epigramas  de 
Artemidoro.  ■—  Zarago/a ,  -IGio,  en  4."         iOo  y  104 

Ualtasar  del  Alcázar. — Poesías  manuscritas,  reco- 
piladas de  varios  en  et  año  1577.  -105  y  106 

Don  Luis  de  Uibera.  —  Saarailas poesías.  —  Sevilla  , 
por  Ciérneme  Hidalgo,  1612,  en  4.»  107  al  193 
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Sa\  Juan  de  la  Cruz.  —  Obras  místicas  y  esmritua- 
les,  etc. — Madrid,  1649,  por  Gregorio  Rodrifjuez,. 
en  4.°,  con  retrato.  194  al  203 

Alonso  de  Bo.mlla. —  Nuevo  jardín  de  flores. — Véa- 
se el  niim.  10.  204 
Alonso  de  Ledesma  Buitrago.  —  Tercera  parte  de 
conceptos  espirituales ,  con  las  obras  hechas  á  la 
bealilicacion  del  glorioso  patriarca  Ignacio  ile  Lo- 
yola,  fundador  de  la  compañía  de  Jesús,  etc.  — 
Madrid  ,  por  Juan  de  la  Cuesta,  año  de  1612,  en  8.°    203 
El  >1!smo  Ledesma.  —  Conceptos  espirituales.  — Ma- 
drid, 1602,  en  la  impieniaReai,  en  8.°          206  y  2ü7 
Lope  de  Vega  Carpió.  —  Rimas  sacras.  —  V.  el  uú- 

n) ero  68.  208 

Fray  í'aullno  de  la  Estrella,  religioso  del  orden  se- 
ráfico. —  Flores  del  desierto,  primera  y  segunda 
paite,  cocidas  en  el  jai  din  de  la  clausura  niiiioii- 
lica  de  Londres.  —  Impreso  en  Lisboa ,  en  la  oll- 
cina  de  Antonio  Craesbeck ,  1675,  en  12."  209 

Bartolomé  de  Torres  Naharuo.  —  Propakidia,  etc. 
—  iNápo'es,  1517,  fol.  87  vuelto,  citado  é  inclui- 
do al  num.  47  del  Ubto  Floresta  de  rimas  antiijuas 
casieUunas,  ordenado  por  don  J.  N.  Bobl  de  Fa- 
ber,  etc.  —  Hamburgo,  1821,  t.  \.  210 

El  lice.nciado  Juan  López  de  Uííeda.  —  Cancione- 
ro, etc.  — V.  el  núm.  5.  211  al  229 
Gregorio  Silvestre.  — Las  obras,  etc. — V.  el  nú- 
mero 52.  250 
Alonso  de  Ledesma. —  Conceptos  espirituales.— Véa- 
se el  núm.  206.                                               231  y  232 
Lope  de  Vega  Carpió.  —  Rimas  sacras.  —  Lisboa, 
1638,  en  8.";  y  Romancero  espiritual.  —  Madrid, 
172Ü  ,  en  8  °,  4.^  impresión.                                       233 
Fray  Arcángel  de  Alarcox.  —  Vergel  de  plantas  di- 

ri.'.as.  —  V.  el  núm.  16.  254 

Lope  de  Vega  Carpió.— Romancero  espiritual. — V.  el 

número  233.  235  y  236 

El  licenciado  Juan  López  de  Ubeda. — Cancione- 
ro, ele.  — V.  el  núm.  5.  257 
Lope  de  Vega.  —Romancero  espiritual.  —  V.  el  nú- 
mero 235.                                                                 238 
El  mismo  Ubeda.—  Cancionero,  etc.— V.  el  núm.  3.    239 
El  mismo  Lope  de  Vega.  —  Piomancero  espiritual. — 

V.  el  núm.  253.  240 

El  mismo  Ureda. —  Cancionero,  etc. —  V.  el  núm.  5.    241 
Lope  de  Vega. —  Piomuncero  espiritual.  —  V.  el  nú- 
mero 233.  242  al  244 
El  licenciado  Juan  López  de  Ubeda. — Cancionero. — 

V.  el  núm.  3.  245 

El  mismo  Lope  de  Vega.  —  Piomancero  espiritual.  — 

V.  el  iiüm.255.  9i6 

El  mismo  Uueda. — Cancionero. — V.  el  núm.  3.  247  al  Toí 
Fray  Pedro  de  Padilla.— Jw/í/íí/  espiritual.—  Véase 

el  num.  18.  Ho 

Anónimo. —  Cancionero  general  (de  Castillo).  —  Va- 
lencia ,  15M,  fol.  14,  mcluido  al  num.  8.  L  i  de  la 
Floresta  de  rimas  antiguaü  Cfintellauas ,  ordenada 
por  dou  Juau  iNicoiab  L'uhl  de  Faber,  de  la  Ilcal 


Academia  Española,  impreso  en  Hamburgo,  iy21, 
en  4  "  256 

MosEN  Tallante. — Cancionero  general  {>\e  Castillo.) 
— Valencia,  1511,  fol.  3,  incluido  al  nú  ¡i  13  de  di- 
cha Floresta  de  rimas  castellanas,  t.  i  del  citado 
señor  Dohl  de  Faber.  257 

Del  mismo  Tallante.  — Id.  id.,  incluido  al  núm.  12 
de  dicha  Floresta  del  S(;ñor  Bohl  de  Faber.  258 

Lope  de  Vega  Carpió. — Romancero  espiritual. — Véa- 
se el  núm.  233.  259  aj  268 

Fray  Pedro  de  Padilla.—  Jardín  espiritual.— \édSQ 
el  núm.  18.  269 

Del  mismo  Lope  de  Vega.  — Romancero.— V.  el  nú- 
mero 235.  270 

Del  mismo  Padilla.  —Jardin  espiritual.  —  V.  el  nú- 
mero 18.  271  al  273 

Diego  Cortés.  —  Discursos  del  varón  justo  y  conver- 
sión de  la  Magdalena,  con  otras  flores  espirituales. 
-Madrid,  1392,  por  Pedro  Madrigal ,  en  8."  274  y  275 

Alonso  de  Ledesma. — Conceptos  espirituales. — Véase 
el  núm.  206.  276  al  279 

El  mismo  Ledesma. —  Tercera  parte  de  conceptos.  — 
V.  el  núm.  205.  280 

El  maestro  José  de  Valdivielso.  —  Romancero  espi- 
ritual.  — Madrid,  1648,  en  8."  2U 

El  licenciado  Juan  López  de  Ubeda —Ca?2C/o«ero. — 
V.  el  núm.  5.  282 

Gregorio  Silvestre,  —  Las  obras  de  él.  — V.  el  nú- 
mero 52.  283 

Lope  de  Vega  Carpió.  —  Auto  sacramental  del  Misu- 
cantano.  284 

Fray  Pedro  de  Padilla.—  Jardin  espiritual. —  Véase 
el  núm.  18.  285 

Alonso  DE  Ledesma. — Conceptos  espirituales. — Véase 
el  núm.  206.  286  al  288 

El  licenciado  Juan  López  de  Ubeda. — Cancionero. — 
Véase  el  núm.  5.  289  al  293 

Lope  de  Vega.  — Romancero  espiritual.  —  V.  el  nú- 
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294  al  290 


El  maestro  José  de  Valdivielso.— iío??m»cerí)  espiri- 
tual. —  V.  el  núm.  281.  297  y  298 

Don  Pedro  Calderón  de  la  Darca. — Auto  sacramen- 
tal A  María  el  corazón.  299 

Lope  de  Vega.  —  Romancero  espiritual.  —  V.  el  nú- 
mero 281.  500  al  301 

El  mismo  Valdivielso.  —  Romancero.  —  V.  el  núme- 
ro 281.  302 

El  mismo  Ubeda. —  Cancionero. — V.  el  núm.  3.  503 

El  mismo  Valdivielso.  — Rumanccro.  — V.  el  núme- 
ro 281.  504 

El  mismo  Ubeda. — Cancionero. — V.  el  núm.  3.  303  al  310 

El  maestro  José  de  Valdivielso. — Romancero  espi- 
ritual.—  V.  el  num.  281.  511 

Alonso  de  Ledesma. — Conceptos  espirituales. — Véa- 
se el  núm.  206.  512 

El  licenciado  Juan  López  de  Vibeox.— Cancionero. — 
V.  el  núm.  5.  515  al  317 

El  mismo  Ledesma. — Conceptos  espirituales. —  Véase 
el  numero  206.  ^  318 

El  MISMO  Ubeda. — Cancionero.— \.  el  núm.  3.  319  al  323 

Lope  de  Vega. — Piomancero  espiritual. — V.  el  núme- 
ro 233.  326  y  327 

El  mismo  Ledesma  —  Conceptos  espirituales. — Véase 
el  núm.  206.  ^5_28  y  529 

El  MISMO  Ubeda. — Cancionero. — V.  el  núm.  3.  350  al  536 

Lope  de  Vega.  —  Romancero  espiritual.  — V.  el  aú-  ^_ 
mero  233.  ,      5j7 

El  licenciado  Vicente  Sánchez.— L¿rapo¿/Jcflr.  Lira 
sacra.- Zaragoza,  1688,  en  4."  338  al  340 

Don  Francisco  de  Qulvedo  y  Villegas.  —  Urania, 
musa  9.*  ^íl 

Fray  Alvaro  de  ITinojosa  y  Carvajal.  —  Libro  de  la  _ 
vida  y  milagros  de  sania  Inés.  —  V.  el  núm.  80.      3i2 

Alfonso  de  Fuentes. —  Libro  de  los  cuarenta  cantos, 
en  verso  y  prosa.  —  Alcalá  de  Henares  ,  1537,  por 
Juau  Gracian,en  8."  543  al  352 

El  licenciado  Juan  López  de  \}\íeo.\.— Cancionero. — 

V.  el  num.  5.  553 


AUTORES  Y  FUENTRS. 

^  lime  ros 
(le  las     i 
poesías. 


n3i 

Niíiiiiros 

■Ir  b« 
poi>hlaf. 


FnAY  HARTor-OMÉ  nic  SrciiiíA,  monje  honodicliiio.  — 
Amazona  erisliíinn ,  vida  de  la  vciwruhle  madre  ' 

Teresa  de  Jesús.— \MMMh\ ,  IGlí),  en  8."      35-4  y  ">ru\ 

LopK  i)K  Vfga.  —  La  Siega ,  anlo  s;\('r:mioiUal.  oíi6 

El  m^KO  \jOpedk\eg\.  — Auto  sacramental  del  Mi-    _      | 
sacnniand.  337 

Don  l'KDiio  Camif.ron  de  í.a  Barca.— Loa  para  el  auto 
saor:inieiilal  E¡  Sacro  Parnaso.  5.">R 

Guixor.io  Silvestre.— O/) rff.";,  ole— V.  el  núni.  oS.      3ü9 

Alonso  i>e  Ledesjia.— '/Vrc^rr/  parte  de conce¡>tos  es- 
pirituales. —  V.  el  inini.  '20."».  ótiU  a!  oGi 

Alonso  he  V,o-su.i.a..— Nuevo  jardín  de  flores.—  Véase 
el  luiniero  lü.  56S 

El  mismíí  Lepesma.  —  Tercera  parte  de  conceptos.— 
V.  el  iiúiii.íOa.  8()6y567 

Diego  Cortés.— Discurso  del  varón  justo,  ele.— Yóa-  ^ 
se  el  iiúni.  274.  oG8 

Anónlmo.  —  Pliego  suelto,  iniprfso  en  Córdoba  por 
don  T.uis  de  Rumos  y  Coria  ,  sin  lugar  ni  ano.        5C9 

Llcas  hel  Olmo  Alfonso.— Pliego  suelto,  sin  lugar 
ni  año.  ^~^ 

LiJcAs  del  Olmo.— Pliego  sunlto,  sin  lugar  ni  año.      o71 

El  maestro  fray  IIoistensio  Fi  i  ix  Paiiavicino. — Par- 
naso español,  pubüi-iido  por  dun  J.  López  Sedaño. 
—Madrid  ,  1771 ,  t.  v.  572  y  575 

Anónimo.  —Pliego  suelto.  — Córdoba,  imprenta  de 
don  Rafael  García  Rodrigaoz.  574 

Alonso  de  Ledesma  ,  natural  de  Segovia  — Juegos  de 
noclics  buenas  á  lo  divivo ,  impresos  en  Rarci-lona 
por  Sebastian  Cormellas,  año  de  160o,  en  8."  573  al  429 

ENDECHAS  Y  CANCÍONES  CORTAS. 

Alonso  de  T.edesma.—  Tercera  parte  de  conceptos  es- 
pirituales.— V.  el  nún).  205.  430  al  453 

Diego  Cortés. — Discursos  del  varón  justo.— N.  el  nú- 
mero 274.  454  al  43fi 

Lope  pe  Vega.— R/wí/s  sacras.— \.  el  núm.  68.  437  y  438 

El  LicFNCiAno  Juan  López  de  Uceda. — Cancionero. — 
V.  el  núm.  5.  459 

Francisco  de  Ocxyx. -Cancionero  para  cantar  la  no- 
che de  Navidad  y  fiestas  de  Pascua ,  etc.  —Alcalá 
de  Henares,  1605.  440 

Francisco  de  .\viia.— Villancicos  ij  coplas  curiosas. — 
Alcalá  de  Henares,  1606.  441 

María  Doceo.—  Obras,  etc.—  Madrid  ,  1744.  442 

Anónimo. — ISúm.  57  del  tomo  primero  de  la  Floresta 
de  rimas  antiguas  castellanas ,  ordenada  por  don 
Juan  Nicolás  Rolil  de  Faber. —  Hambiirgo,  1821.     44" 

Francisco  de  Xelxsco.— Cancionero  de  coplas  al  na- 
cimiento de  nuestro  Señor  Jesucristo.  —  Burgos, 
1604.  444 

Devocionario  de  Ambéres,  sin  portada,  en  12."  4-io  y  446 

Fray  Pedro  de  Padilla. — Jardia  espiritual.  — 'X.  el 
núm.  18.  447  al  449 

El  licenciado  .Tuan  López  de  Ubeda. —  Cancionero. 
— V.  el  núm.  o.  450 

El  maestro  José  de  Valdivielso.— JRí)?M«ncerí>  espiri- 
tual—V.  el  núm.  281.  451  al  46G 

El  licenciado  Juan  López  de  Ubeda. — Cancionero. — 
V.  el  núm.  3.  407  al  469 

Juan  Díaz  Rengifo.  —  Arte  poética  española.  — Sah- 
manca,  1592,  en  4."  470 

Andrés  Claramonte — Villancicos,  etc. — Sevilla,  1621.  471 

María  Doceo. — Sus  obras. —  V.  el  núm.  442.  472 

Lope  de  Vega.  —  Auto  sacramental  de  los  Canta- 
res. 475  y  474 

El  mismo  Lope  de  Vega.  —  Auto  sacramental  La 
siega.  475  y  470 

El  licenciado  Cosme  Gómez  Tejada  de  los  Reyes. 
— Autos  al  nacimiento  del  Hijo  de  Dios,  con  sus  loas, 
villancicos,  bailes  y  entremeses.  —  Madrid,  1061, 
en  8."  477  al  479 

Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  —  Auto  sacramen- 
tal El  año  santo  de  Roma.  —  Madrid,  1759;  tomo  i 
de  Autos  sacramentales ,  pág.  1.36.  480 

El  mismo  Calderón.  —  Loa  para  el  auto  sacramental 
El  segundo  blasón  de  Austria;  lom.  ui  de  Au!os,elc.  481 
R.  Y  C.  S. 


Lope  de  Vega.  —  Pastnren  de  rielen,  proxnn  y  ver  non 
í//y/;/í;s.  —  Valencia ,  por  Jiihcnc  Gascli ,  1045, 
en  8."  482  »!  490 

VILLANCICOS. 

Alonso  nr  ^A-hv^wx  —Tercera  parle  de  concepto»  es- 
pirituales.— V.  \,-\  núm.  2(!."j.  í)00 
Ki.  mismo  Lepisma.  —  Conceptos  espirituales ,  pIc  — 

V.  el  núm.  200.  «iOI  al  506 

Diego  Cortés.  —  Discursos  del  varón  justo,  ele  — 

V.  el  núm.  274.  507  al  512 

El  mismo  Alonso  de  Lfuesma.  —  Conceptos  exiñri- 

tuales,  etc.— V.  el  num.  tm.  513  al  520 

El  licenciado  Juan  López  de  VlüznK.  —  Canciotiero  — 

V.  elnnm.5.  521  al  523 

Francisco  de  Ocaña.  —  Cancionero,  etc.  —  V.  el  nú- 
mero 4  iO.  524 
\l\.  licenciado  Juan  Lope?,  de  VinY.DK— Cancionero. — 

V.  el  núm.  5.  52.>  al  530 

Alonso  de  Bonilla.  —  Nuevo  jardin  de  flores.—  Véa- 
se el  niiin,  10.  f)31  y  532 
!.oi>E  PE  Sosa.  —  Villancico  ,  sin  lugar  de  impresión. 
— Inserto  al  núm.  52  del  tmn.  i  de  la  l'lnresta  de 
rimas,  ordenada  por  don  Juan  Nicolás  Üold  de 
Faber.  Ilambnrgo,  1821.  ri33 
FüAY  Pedro  de  Padilla.  —  Jardin  espiritual.  —  V.  el 

núm.  18.  '.\7Á  al  "ióS 

El.  licenciado  Juan  López  de  Uueda.— Cancionero. — 

V.  el  núm.  3.  539  y  3iO 

Alonso  de  \jos\}XK.— Nuevo  jardin  de  flores.  — y.  el 

núm.  10.  54lal54t 

Fray  Arcángel  de  Alarcov  —  Vergel  de  plantas  di- 
vinas, ele. — V.  el  núm.  16.  545 
Don  Luis  DE  Góngora.— O/'ías,  etc. — Madrid,  1651, 

en  4.0  540 

Lope  de  Yf.g\.— Pastores  de  Belén  —V.  el  núm.  482.  547 
El  licenciado  Cosme  Gohkz  Tejada  de  los  Bkyes. — 
Noche  buena.  —  Autos  al  nacimiento  del  U/jo  de 
Dios,  etc.— V.  el  núm.  477.  518  al  554 

El  doctor  Dieco  IUmirez  Pagan.— F/oí'es/fl  de  varia 

poesía. — V.  el  núm.  96.  5.-)5 

GuEGORio  Silvestre.— 0/'ras,etc. — V.el  núm52.  ^i56y  5o7 
El  licenciado  Luis  Barahona  de  Soto.— Fn  las  Obras 
del  famoso  poeta  Gregorio  Silvestre.  —  Lisboa, 
1592,  pág. 552.  558 

El  licenciado  Juan  López  de  Udeda.—  Cancionero.— 
V.  el  núm.  5.  559 


COLOQUIOS  PASTORILES. 

El  licenciado  Juan  López  de  Ubeda.— Cflwc/on/'ro — 

V.  el  núm.  5.  560  al 

Alonso  de  Leüí:$uk.— Tercera  parte  de  conceptos  es- 
pirituales.—N.  el  núm.  20:>.  566  al 
El  licenciado  Juan  López  le  üiíEDS.-Cancionero.— 

V.el  núm.  5.  575  al 

Alonso  de  I.küeswx.— Conceptos  espirituales.  — V.  el 

núm.  206.  í>HO  al 

Alonso  de  Bonilla.  —  Nuevo  jardin  de  flores.— \j'2- 

se  el  núm.  10.  585  al 

El  mismo  Bom.Lx.— Pensamientos  peregrinos.— U-jq- 

7.a,  1614,  en  4.» 
Diego  CoinÉ^.  — Discursos  del  barón  justo.  —  Véase 

el  núm.  274. 
Violante  Do  Ceo.— Parnaso  /«si/ano.— Lisboa,  1  /23, 

en  8." 
El  licenciado  Joan  López  de  Ubeda.— Cancionero. — 

V.  el  núm.  5. 
Alonso  de  Bonilla.— A^í/e!;o;arífín  de  flores.— ^f^^e 

el  núm.  10.  609  al 

Aiongo  de  lAw^sik.- Tercera  parte  de  conceptos.- 

V.  el  núm.  20.;.  613  al 

El  mismo  Ledesma.—  Conceptos  espirituales.  —  ^  ease 

el  núm.  206.  6IGal 

El  mismo  Bonilla.- .V«fi;oyard/«  de  Peres.-  Véase 

el  núm.  10.  .620  al 

El  licenciado  Joan  López  de  Ubeda.  —  Cancionero. 

—V.  el  núm.  3. 
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Números 

du  las 

poesías. 


Números 

de  las 

popsias. 


Joan  Timoneda. —Cw^/ro  o5ms  muij  santas.—  La  pri- 
mera un  Diálogo  de  la  Madaleua;  la  segunda ,  La 
pavana  de  mieslru  Señora;  la  torcera.  El  chiste 
de  la  monja;  la  cuarta ,  Un  ctdsle  á  la  Asunción  de 
nuestra  Señora.  —  Impresa  en  Alcalá  ,  eu  casa  de 
Andrés  Sánchez  de  Ezpeleta,  año  1611 ,  pliego 
suelto  en  A.°  GZ'Ó 

Alonso  de  LEDEsax.—Concepíos  espirituales.— \éAse 
el  núni.  206.  G5G 

Alonso  de  Hoy^iLvx.— Nuevo  jurdin  de  flores. —  Véase 
ol  núm.  10.  637  i 

El.  MISMO  Ledesm-v.  —  Tercera  parte  de  conceptos.  — 
V.  el  núm.  20o,  6o8  | 

El  mismo  Ledesma.  —  Conceptos  espirituales.—  Véase         I 
el  núm.  206.  039  al  G41 

El-  MISMO  Bonilla.  —  Nuevo  jardín  de  flores.  —  Véase         ! 
el  núm.  10.  642  y  615  I 

El  MISMO  Lv:d£siii\.— Conceptos  espirituales— Véase 
el  núm.  206.  6U 

El  licenciado  Joan  López  de  UnEt/k.—Cancioíiero. —         I 
V.  el  uúin.  3.  Qlo  | 

Anónimo. —  liioluido  al  núm.  49  del  tom.  i  de  la  Flo~  i 

resta  de  rimas,  ordenada  por  don  Juan  Nicolás  i 

Rohl  do  Faber.— Haniburgo,  1821.  646  = 

Diego  Mcrillo.  —  Divina,  dulce  y  provechosa  poesía.  I 

—Zaragoza,  1616,  eu  8.°  647 

El  maestro  José  de  Valdivielso. — Romancero  espiri- 
tual.—\.  el  núm.  281.  648  al  6ol 

Don  Pedro  Calderón  de  la  Bauca. — Auto  sacramen-  ! 

tal  La  cura  ij  la  enfermedad.  —  Tomo  ¡v  de  los  I 

Autos  sacramentales.  632  j 

El  mismo  Calderón.  —  Auto  sacramental  El  orden  de  I 

Melquisedech. — Tomo  id.  6ü3  \ 

El  mismo  Calderón.  —  Auto  sacramental  El  cordero         \ 
de  Isaías.  6j  i  ! 

El  mismo  Calderón.  —  Auto  sacramental  Los  alimen-         i 
tos  del  hombre-Adan.— Tomo  i.  6oo  | 

ORACIONES  CON  GLOSA.  | 

Juan  del  Encina. —  Cancionero  de  todas  las  obras.  —  I 

Burgos,  150o.  6o6  al  6oS   | 

Gregorio  Silvestre.— Otras  del  famoso  poeta.— \éíi-         ! 
se  el  núm.  52.  6o9  y  6G0  i 

El  muy  reverendo  seíÍor  Hernando  de  Talayera,  pri-  i 

mer  arzobispo  de  Granada,  ele— Al  final  del  libro  | 

de  la  Vida  y  excelencias  maravillosas  del  glorioso  san         \ 
Juan  Bapíista,  compuesto  por  el  padre  fray  Juan  de  '• 

Pineda,  de  la  orden  de  nuestro  padre  san  Fran-  | 

cisco.— Impreso  en  Barcelona,  en  casa  de  Sebas- 
tian Cormellas,  al  Cali,  año  159o,  en  8,°;  y  también 
se  halla  en  el  libro  La  agricultura  cristiana ,  etc., 
del  mismo  padre  fray  Juan  de  Pineda,  segunda 
parte,  diálogo  xxxi.  —  Impreso  en  Salamanca  en 
1599,  en  folio.  661 

Fray  Pedro  de  Padilla.— /aídi»  espiritual.— Véase 
el  núm.  18.  G62 

Devocionario  espiritual  de  Ambires ,  sin  portada, 
en  8.»  663 

Francisco  DE  Velasco. —Cancéowero,  etc.— V.  el  nú- 
mero 444.  (56.{. 

Lope  de  Vega.  —Auto  sacramental  del  Misacantano.     663 

Don  Francisco  de  Castilla.— T<?(;r/cff  de  las  virtudes. 
—En  Alcalá  de  Henares,  1564,  folio.  666 

Juan  de  Boscan.  —  Sus  obras.  —  Valiadolid ,  15o3 . 
en  8."  667 

Ldis  Calvez  de  Montalvo.— En  el  libro  Primera  par- 
te del  Tesoro  de  divina  poesía,  etc,  recopilado  por 
Esteban  de  Villalobos.— Toledo,  1382,  en  4.»  668 

GLOSAS,  ODAS,  CANCIONES  Y  OTRAS  POESÍAS 

DE  arte  mayor. 

Lope  de  Veck.— Rimas  sacras.—  V.  el  núm.  68.  GGO 

Don  Jouge  Manrique.—  En  el  Cancionero  general— 
Sevilla,  looo;  y  en  Madrid,  imprenta  de  dou  An- 
tonio Sancha,  1779,  en  8."  670 
Gregorio  Silvestre.— Oí* /-ffs  del  famoso  poeta.— Véa- 
se el  núm.  52.                                                        671 


Lorenzo  Fuarfz  de  CnKVK^.— Diálogos  de  varias  cuen- 
tionesen  diálogos  y  metro  castelínnn,  sobre  diversas 
7nateria.i,  con  un  romance  al  cabo,  deldia  del  juicio 
/?««/. —  Impreso  en  Alcalá  de  Henares,  en  casa  de 
Juan  Gracian,  año  1377,  en  8."  672  y  673 

Fray  Pedro  de  Padilla.  —  Jarrf/w  espiritual. —  Véase 
el  núm.  48.  674 

El  licenciado  Juan  Lopkz  de  Ubeda.  —  Cancionero, 
etc.  —  V.  el  núm.  3.  (Es  la  Elegía  al  alma,  que  tal 
vez  compusiera  el  famoso  poeta  Garcilaso).  67o 

El  padre  maestro  fray  Juan  de  Soto,  de  la  orden  de 
San  Agnsüíi.— Exposición  parafrástica  del  salterio 
de  David  en  diferente  género  de  verso  español. 
— En  Alcalá  de  Henares ,  por  Luis  Martínez  Gran- 
de, 1612,  en  4.",  pág.  300.  676 

Lorr.  de  Veg.k.— Pastores  de  Belén.— V.  el  núm.  482.  677 

El  DOCTOR  Diego  Martínez  Pagan. — Floresta  de  varia 
poesía. — V.  o  I  núm.  96.  67f 

El  padre  Beniio  Feliú  de  San  Pedro,  de  las  Escue- 
las Pías.  —  .Monumentos  sagrados  de  la  salud  del 
hombre,  desde  la  caida  de  Adán  hasta  el  juicio  fi- 
nal, queen  verso  latino  cantó  en  setenta  y  dos  odas 
don  Benito  Arias  Montano,  etc. —  Valencia,  1774, 
oficina  de  Benito  Monfort,  en  8.°  mayor.  679 

Baltasar  del  Alcázar. — Poesías  «mwascn'ías,  recopi- 
ladas de  varios  en  el  año  de  1537.  680 

Don  Bernardino  de  Rebolledo,  conde  de  Rebolle- 
do, etc. — Los  trenos  de  Jeremías. — Impreso  en  el 
tom.  V  del  Parnaso  español.— Matlrid,  1771.  681 

El  licenciado  Juan  López  de  Ubeda.  —  Cancionero, 
etc.— V.  e!  núm.  3.  682  al  689 

Doña  Cristobalina  Fernandez  de  ALAr.coN,  natural  de 
Antequera. — En  el  libro  que  escribió  el  licencia- 
do Pedro  de  Herrera  con  el  titulo:  Descripción 
de  la  capilla  de  nuestra  Señora  del  Sagrario,  que 
erigió  en  la  santa  iglesia  de  Toledo  el  cardenal 
arzobispo  don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas,  etc. 
— Impreso  en  Madrid,  en  casa  de  Luis  Sánchez, 
año  1617,  4.'',al  fol.  10  vuelto  del  Certamen  poé- 
tico. La  otra  poesía  de  la  misma  doña  Cristobalina 
(que  comprende  este  núm.  690)  se  halla  en  la  ho- 
ja 200  vuelta  del  libro  Primera  parte  de  las  flores 
de  poetas  ilustres  de  España,  ordenada  por  Pedro 
Espinosa  (compatriota  de  la  doña  Cristobalina), 
natural  de  la  ciudad  de  Antequera.  —  En  Vallado- 
Hd,  por  Luis  Sánchez,  año  de  1603,  en  4.°  690 

El  padre  maestro  fray  Luis  de  León.  —  Sus  ohras, 
publicadas  por  el  padre  maestro  fray  Anlolin  Me- 
rino.- Madrid,  1816,  tom.  vi.  691  y  G92 

Don  Luis  de  W\mv.K.  — Sagradas  poesías,  dirigidas  á 
la  señora  doña  Constanza  María  de  Ribera ,  monja 
profesa  en  el  hábito  de  la  Concepción.  —  Madrid  , 
por  Diego  Flamenco,  1626 ,  4.°  693  al  701 

Fray  Adrián  del  Prado,  de  la  orden  de  San  Jeróni- 
mo.— Pliego  suelto.  —  Sevilla,  en  casa  de  Pedro 
Gómez  de  Pastrana,  1629,  en  8.°  702  y  703 

Diego  Alfonso  Velazquez  de  Velasco. —OíZas  á  imi- 
tación de  los  siete  salmos  penitenciales  del  real 
profeta  Dfl^7■rf.— Ambéres ,  en  la  oücina  Plantinia- 
na,1392,en8.''  704 

Miguel  S.Kycnr.?..— Primera  parte  de  las  flores  de  poe- 
tas ilustres  de  España  .  ordenada  por  Pedro  Espi- 
nosa. —  Valiadolid,  1G03.  en  4."  —  Y  en  el  tom.  v  ^  _ 
del  Parnaso  español. — Madrid,  1771.  703 

Don  Ignacio  de  Luzan.— En  la  pág.  366  del  tom.  v  del 
Parnaso  español,  publicado  por  don  J.  López  de 
Sedaño.— Madrid ,  1771,  en  8.°  706 

Fray  Bartolomé  de  Segura. — Amazona  cristiana.  —  ^ 
V.  el  núm.  334.  707 

Miguel  de  Cervantes.— B^/ffCzo»  de  las  fiestas  hechas 
en  Madrid  y  en  toda  España  á  la  beatificación  de 
la  beata  madre  Teresa  de  Jesús,  publicadas  por  el 
padre  carmelita  descalzo,  fray  Diego  de  San  José.  ^ 
—Impreso  en  Madrid,  en  1613,  en  4."  708 

El  licenciado  Cosme  Gómez  Te.tada  de  los  Reyes.  — 
Autos  al  nacimiento  del  Hijo  de  Dios,  etc.—  Véase 
el  nüra.  477.  "^^ 
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I  San  Juan  de  i,a  Cruz.—  Obras  mtstkastj  espiritunlca, 
ele— V.  el  iiúm.  lí)t.  710  ;il  7M 

Elmaestuü  fuav  1*edhü  Malón  de  Ciiaidk,  do  la  úideii 
de  San  Agustín.— La  conversión  de  la  Maridulcna, 
en  que  se  ponen  los  tres  estados  qne  tuvo ,  de  peca- 
dora, de  penitente  ¡/degrada. —  En  Valencia,  en 
la  oficina  de  Salvador  Fauli,  año  de  1791, 
eni."  Tlíial  7iri 

Francisco  López  de  Zarate.— O&ras  varias  de.  —  Al- 
calá de  llenares,  ano  de  i65l,  en  4."  719  y  720 

Don  Bartolomé  Cairasco  de  Figdep.oa. — Templo  mi- 
litante, flos  sancturum  y  triunfos  de  sus  virtudes. 
—Lisboa,  1G15,  cuarta  parte,  en  l'olio.  721 

El  mismo  Cairasco  de  Figueroa. —  Templo  militante, 
etc.  —  Segunda  i)arte,  ini))rcsa  en  Lisboa  por  l*e- 
dro  Craesbcck,  año  de  1013,  folio.  7;22 

El  mismo  Cairasco.  —  Templo  militante,  etc.— ídem. 
Tercera  parte,  en  folio.  725 

El  mismo  Cairasco. — M.— id. — Primera  parte.  72i 

El  mismo  Cairasco. — Id. — Id.— Tercera  parte,  dirigi- 
da á  la  reina  doña  JJargarila  de  Austria.  —  Ma- 
drid, 1009,  por  Luis  Sánchez,  en  folio.  72o 

El  i>adue  ííemtoFelui  de  San  I'edro. —  Monumentos 
sagrados,  etc. — V.  el  luim,  C79.  72G 

Doña  María  Nicolasa  Helguero  y  alvarado,  monja 
bernarda  del  real  monasterio  de  las  Huelgas,  ote  ; 
Poesías  sagradas  y  profanas. — Burgos,  1791,  en  8."  727 

FiiAY  Pedro  de  los  Beyes.  —  Citado  por  Lope  Félix 
de  Vega  Carpió  en  su  Whvo  Laurel  de  Apolo,  con 
otras  r¿;rtffs.— Madrid,  1G50,  en  4.",  pág.  62.  728 

El  maestro  fray  Luis  de  León.  —  En  el  Parnaso  es- 
pañol, publicado  por  don  J.  L.  Sedaño.  —  Madrid, 
1771,tom.  V.  729  al  733 

El  licenciado  Juan  Loi'ez  de  Ubeda.  —  Cancionero. — 
V.  el  núm.  3.  73Í  al  715 

Don  Bartolomé  Cairasco  de  Figoeroa.— rt;//?»/o  mili- 
tante, etc.— V.  el  nürn.  722.  '   746  al  748 

Don  Juan  de  Padilla,  monje  cartujo. —  Retablo  de  la 
vida  de  Cristo,  luxlio  en  metro.  —  Toledo,  por  í'e- 
dro  López  de  ílaro,  loSíi,  en  folio,  á  dos  colum- 
nas, pág.  9.  719 

FnAY  Luis  de  Escorar.  —  Las  cuatrocientas  respues- 
tas (i  otras  tantas  preguntas  que  el  iluslrísimo  se- 
ñor don  Fadrique  Enrique,  al/iiiranfc  de  Castilla,  y 
otras  personas  enviaron  á  preguntar  en  diversas 
veces  al  autor. — Impreso  en  Valladolid,  en  casa  de 
Francisco  Fernandez  de  Córdova,  año  ISÍJO,  en 
folio,  á  dos  columnas,  letra  gótica.  750 

El  i'Adre  Antonio  Escobar  de  MeiNDOza,  de  la  compa- 
ñía de  Jesús. — La  nueva  Jerusalen,  María ,  jioema, 
eic— Impreso  en  Valladolid,  año  -1625,  en  12.°        Tíil 

Alo.nso  de  Bomlla. —  Nombres  y  atributos  de  la  im- 
pecable siempre  Yirgen  María,  Señora  nuestra, 
en  octavas ,  con  otras  rimas  á  diversos  asuiiuis ,  y 
glosas  difíciles.  — Baeza,  por  Pedro  de  la  Cuesta, 
1624,  en  4."  752 

El  licenciado  don  Francisco  de  Herrera  Maldonado. 
—  Sanázaro  espafiol.  Lastres  libros  del  parto  de 
Niieslra  ¿it'wora,  traducción  castellana  de  verso  he- 
roico latino. — Madrid,  por  Fernando  Correa  Mon- 
tenegro, 1621,  en  8."  753 

El  Lici  nciado  Seüastian  de  Nieva  Calvo. — La  mejor 

.  Mujer,  Madre  y  Virgen;  sus  excelencias,  vida  y 
grandezas,  repartidas  por  sus  fiestas  todas ;  \)oc- 
iiia  sacro  en  calorce  cantos,  dedicado  á  la  reina 
doña  Isabel  de  Borbon.  —  Madrid,  1625,  por  Juan 
Con/.alez,  en  4."  75 i 

Don  Juan  Antonio  de  Oviedo  y  Herrera,  caballero 
del  orden  de  Santiago,  conde  de  la  Granja, —  Vida 
de  santa  Rosa  de  Santa  María,  natural  de  Lima  y 
patraña  del  Perú,  poema  heroico  en  doce  cantos. 
—Madrid  ,  por  Juan  Ga;  cía  ¡nfanzon,  año  de  171 J, 
en  4."  755 

Fr.\y  Gabriel  de  Mata. — Primer  a.  segunda  y  tercera 
parte  del  caballero  Asisio  en  <  /  nacimiento ,  vida  y 
muerte  del  seráfico  padre  san  Francisco,  poema  en 
octava  rima.  —  Impreso  en  Bilbao  por  Matías  Ma- 
res, año  1587,  en  4."  menor.  750 


Antonio  ENnioufir  Homf/.— .^rtf?/»í»/  Nazareno,  poom» 
licióico.— Kii  Hiüiii,  (!ii  la  imprenta  de  Laurencia 
Maury,  año  in.'ifi,  en  4.",  con  eslnmpas.  7.V7 

El  doctor  Jacoiio  VnFA..~l)avid ,  poema  heroico, 
cantos  doce,  dediciido  á  la  alteza  .serenísima  drl 
señor  don  Fernando  de  Gonzap;a  ,  dnrpio  de  Man- 
tua y  Monl'enat.— In  Veneiia,  anno  1624,  por  Hiir- 
rczzo  Barrczzi,  en  4.»  menor  y  lámina  en  la  por-  ' 
tada.  758 

Lope  de  Vega  Carpió.  —  La  Virgen  de  la  Almuiena, 
poema  histórico.  A  la  sacra  ,  católica,  real  in.ij<'s- 
lad  de  doña  Isabel  de  Borbon ,  reina  de  las  Espa-      / 
ñas.— Madrid,  1625,  en  4."  7íi0 

Gregorio  Hernández  de  Velasoo.  —  El  parto  déla       > 
Virgen,  poema  heroico  de  Jacobn  Sunazzaro,  tra- 
ducido por...  —Toledo,  1551;  Madrid  ,  1.569,  am- 
bas impresiones  en  8.°— Madrid,  1771.  — Tomo  v 
del  Parnaso  español.  760 

CANCIONES  Y  GLOSAS. 

Alonso  de  Bonilla. — Nuevo  jardin  de  flores. — Vedase      < 
el  núm.  10.  761  al  704 

Gregorio  Silvestre. — Obras  de,  etc.—  Véase  el  nVi-      i 
mero  32.  765  y  7CG 

El  licenciado  Juan  López  de  Uceda.  —  Cancionero, 
etc.— V.  el  núm.  767  al  781 

Fray  Pedro  de  Padili^a.— /flrdín  espiritual  — yéa^o 
el  núm.  18.  782  y  783 

Juan  del  Encina.— Cff?í(!/o/?cro. — V.  el  núm.  056.        784 

Nicolás  Nuñez. — Cancionero  general  (de  Castillo). — 
Valencia,  1511;  y  al  núm.  7  de  la  Floresta  de  ri- 
mas, del  señor  Bohl  de  Fabcr. — Impresa  en  Ilam- 
burgo,  1821.  78$ 

El  licenciado  Vigente  Sanciiez.— Lí>«  sarcrfif.- Véa- 
se el  núm.  338.  786 

Sebastian  de  Córdoba. —  Las  obras  de  Roscan  y  Gar- 
cilaso,  etc. — V.  el  núm.  60.  787 

Alfonso  Alvarez  de  Villasandino. — El  cancionero  de 
Juan  Alfonso  de  Raena  (siglo  xv).  Ahora  por  pri- 
mera vez  dado  á  luz,  con  ñolas  y  comentarios.  —      > 
Madrid,  M.  Bivadeneyra,  1851.  788  y  789 

Don  Peüo  Velez  de  Guevara.— En  dicho  Cancio-iero      ' 
de  Raena.  790  y  791 

Gai.ci  Fernandes  de  Jerena.  —  En  el  mismo  Cando-    '  ' 
ñero  de  Raena.  792  al  791 

Ferrand  Manuel  de  L.\ndo.— En  el  citado  Cancionero     ' 
de  Raena.  795  y  796 

Juan  Bciz,  r.rcipreste  de  Hita. —  Colección  de  poesías 
castellanas  anteriores  al  siglo  w,  por  don  Tomás 
Antonio  Sánchez.— Madrid,  1790,  tom.  iv.     797  y  798 

Pero  López  de  Avala. — De  un  manuscrito  pn!)licado 
por  el  señor  don  J.  N.  Bohl  de  Faher  en  su  flores- 
ta de  rimas,  cíe— UMnhüvgo,  1821,  tom.  I.  799  y  SOO 

Juan  Rodríguez  del  Padrón.  —  Caucionero  general, 
etc.— Valencia,  1511 ;  y  en  dicha  floresta  de  rimas 
del  señor  Bohl  de  Faber.  80! 

Diego  López  de  Haro.— /</.— Id.  802 

Nicolás  Nuñez.— /d.— Id.  803 

El  protonotario  Luis  Pérez.  —  Al  final  do  la  Glosa 
que  hi/.o  á  las  coplas  del  famoso  jioeta  doü  Jorge 
Matirique.  —Impresa  en  Valladolid.  en  casa  de 
Sebastian  Martínez,  en  15GI ;  en  Medina  del  Cam- 
po, por  Francisco  del  Canto,  1571;  y  en  Madrid, 
por  don  Antonio  Sancha,  1779,  en  8.° 


80t 
805 


DiíiGO  CoK\tá.— Discursos  del  varón  Justo,  ele— Véa- 
se el  núm.  274. 

Andrés  de  Quiíveoo.  —  Cancionero  general.  —  Sevi- 
lla, 1535.  flW> 

El  bachiller  Céspedes.— W.— Id.  8ü7 

Esteran  de  Zafra  .—  Villancicos  para  cantar  en  Ja  .V«- 
tividud  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  ele.  —En  To- 
ledo, 1595.  SOS 

Miguel  Cid.  -—  Correo  literario  y  económico  de  Sevl- 
//a.-1806.  809 

Lope  de  Vega.— Auto  sacramental  de  los  Cantares. .     810 

Don  Pedro  ("alderon  de  la  Barca.  —  AuI'J  sacra- 
mental La  piel  de  Gedcon.  Sil 
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El  licenciado  Jüax  López  de  ÜBroA.- 
— V.  el  iiúni.  5. 

Don  Pedro  Caldehon  de  la  Carca. — Autos  sacramen- 
tales, ele. 

Don  Juan  de  JÁrnEcri. — R/wffv. — Sevilla,  IfilS,  en  4.° 

Damián  de  Vegas. —  Poesía  cristiana,  moral  y  divina. 
—  Impreso  en  Toledo,  cu  casa  de  Pedro  Rodrí- 
guez, año  1590,  en  8.°  89o  al 


878 

879 

880 

881 

891 

892 

893 
894 

903 


El  iiriPMO  CALnERON  te  i  a  Bakoa.  —  Auto  sacramen- 
tal La  hidalga  del  valle.  812 

Diego  Mlxei  de  Solis.  —  Comedias  divinas  ;/  huma- 
nas, y  rimas  morales.  —  hu  i'.niselas,  161Í,  en  i." 
— Comedia  El  cazador  mas  diclioso.  813 

Lope  de  Vega.  —  Pastores  de  Bekn.  —  V.  el  núme- 
ro 482.  814  al  816 

Gregorio  Silvestre.— Otras  del  famoso  poeta,  etc.— 
V.  el  niim.  52.  817  al  823 

Fray  I^adlino  de  la  Estrella  —  Flores  del  desierto. 
—V.  el  nüni.  209.  824  y  825 

El  licenciado  Juan  López  de  Ubeda.  —  Cancionero. 
—V.  el  ninn.5.  82f!  v  827 

Gregorio  Silvestre.—  Rus  obras,  etc.— V.  elnúm. 52.  828 

Alonso  de  Proaza.  —  Cancionero  general.  —  Valen- 
cia, dolí.  829 

Santa  Teresa  de  Jesüs.— Otrff.í.  etc.— Mr^drid,  1752.   850 

Violante  Uo  Cí.o.— Parnaso  /«sí/vhí).— Lisboa,  1725, 
en  8."  851 

Juan  Díaz  Rencifo.  —  Arte  poética  española.  —  Sala- 
manca, 1392,  en  4.°  852  al  83o 

El  licenciado  Juan  López  de  Ubeda. — Cancionero. — 
V.  elnúm.  5.  85G  al  839 

Don  Francisco  de  Qdevedo  y  Villegas — Urania,  ma- 
sad.^ 840 

Sebastian  de  Córdoba.  —  Las  obras  de  Boscan  y  Gar- 
cilaso,  elc  —V.  el  nüm.  60.  841  al  Si8 

Lope  de  Vega.  —  Rimas  sacras,  etc.  —  V.  el  núme- 
ro 68.  ai7yS48 

Miguel  de  Colodrero  Villalobos. — Divinos  versos  ó 
Carmenes  sagrados. — Zaraijoza,  1656,  en  4."  8-i9 

El  maestro  José  de  Valpivielso. — Romancero  espiri- 
tual.—\.  el  núm.  281.  850 

Fray  Bartolomé  de  Segura.  —  Amazona  cristiana. — 
V.  el  nuin.  554.  851  y  852 

Doña  Cristobalina  Fernandez  de  Alarcon. — Relación 
de  las  fiestas  de  Córdoba  á  la  beatificación  de  santa 
Teresa,  con  la  justa  literaria,  eic.  .|>or  el  licencia- 
do l'erez  de  Yaleiizuela.  —  Córdoba,  1615,  por  la 
viuda  de  A.  Barrera.  853 

Do?i  Luis  de  Go.NGoRA.—0&/'fls  íftf.— Madrid,  1654, 
en  4."  854 

Pedro  Moreno  de  la  Rea.  —  La  vida  del  santo  fray 
í^/í?<70,  ele— Cuenca,  1602,6114."  855 

El  licenciado  Juan  López  de  LütDA.  —  Cancionero, 
etc.— V.  el  núm.  3.  856  al  869 

Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. — Auto  sacraiaeii- 
tal  El  maestrazgo  det  Toisón.  870 

El  mismo.  —  Auto  bacramenial  El  sacro  Parnaso.       871 

El  mismo. —  Auto   sacramental  El  gran  teatro  del  \ 

mundo.  872 

Diego  Muxet  de  Soiís.  —  Comedias  humanas  y  divi- 
nas, elc. :  comedia  El  ermitaño  seglar. — V.  el  nú- 
mero 813.  875 

El  mismo.  —  Id.  id.  — Comedia  El  cazador  mas  dicho- 
so.—Id.  id.  874 

Lope  de  Vega  Carpió.—  Pastores  de  Belén,  etc.  — 
V.el  núm.  4S2.  875 

San  Juan  de  la  Cruz. —  Obras  místicas  y  espirituales, 
etc.- V.  el  num.  194.  876  y  877 

El  doctor  Diego  Ramipez  Pacán. —  Floresta  de  varía 
poesía,  etc.— V.  el  num.  96. 

Fray  Luis  de  Kscobar. — Las  cuatrocientas  respuestas, 
etc.— V.  el  núm.  750. 

Fray  Arcángel  de  Aiarcon. — Vergel  de  plantas  divi- 
nas, etc. — V.  el  num.  16. 

Do.ña  María  Nicolasa  Hri-curRo  v  Al  varado. — Poesías 
sagradas,  etc. — V.  el  num.  727. 

Gregorio  Silvestre. — Las  obras  del  famoso  poeta 


Anómmo.— T>Hcgo  .suelto,  impreso  en  Málaga,  sin  au- 
tor ni  año.  904 

REDONDILLAS  Y  QUINTILLAS. 

Fray  Alonso  de  Traspinepo.  —  Fasciculus  Myrrhae, 
el  cual  trata  do  la  Pasión  de  nuestro  Redentor  Je- 
sucristo. Añadiósele  un  tratado  devutisimo  de  la 
vida  de  Cristo,  y  también  un  confesionario  muy 
provechoso  para  el  peinador  penitente.  —  Impri- 
mióse en  Aiivers,  en  el  Unicornio  dorado,  por 
MarlinNutio,  155",  en  S.**  9O0 

El  padre  maestro  fray  Lu;s  de  León  ,  del  orden  de 
San  Agustín. — Kn  el  libro  publicado  por  Juan  Díaz 
Heiigil'ocon  el  titulo:  Arte  poética  española,  impre- 
so en  Salamanca,  1592,  en  4."—  Ln  oiro  libro  pu- 
blicado por  el  padre  fray  Bautista  Lisaca  de  Maza, 
del  orden  de  San  Agustín  ,  con  el  lilulo  :  l.ns  gra- 
dos del  amor  de  Dios,  en  teórica  y  práctica,  im- 
preso en  Iluo.sca,  año  de  1653,  en  8.",  y  en  el  Par- 
naso español,  tom.  v,  publicado  por  don  J.  L.  de 
Sedaño,  impreso  en  Madrid,  en  1771.  O'o 

Fray  Pedro  de  Padilla.  —  Jardín  espiritual.  —  V.  el 
núm.  18.  ?07 

El.  licenciado  Tüan  López  de  Ubeda.  —  Cancionero. — 
V.  el  núm.  5.  908 

El  padre  don  Ju.vn  de  Papilla,  monje  cartujo.  —  Re- 
tablo de  la  vida  de  Cristo,  etc.— \ .  el  num.  749.       909 

I.NOCENCioDE  Salceda. — Pliego  suelto. —  En  Madrid, 
por  Francisco  Sauz,  sin  año  de  impresión.  910 

CARLOS  Muñoz. — Pliego  suelto. — En  Madrid,  por  Fran- 
cisco Sanz,  sin  año  de  impresión.  911 

Anónimo. — Pliego  suelto. — Valladolid,  por  Fernando 
Samaren,  sin  año  de  impresión.  9¡2 

Atíómmo. — Pliego  suelto.  —  En  Madrid,  por  Luis  Si- 
ges,  sin  año  de  impresión.  913 

JEROGLTICOS. 

Alonso  dk  Ledesma.  —  Tercera  parte  de  conceptos  es- 
pirituales.—y.  el  núm.  205.  914  y  915 

CANCIONES. 

Pedro  HOBRtcrcz.  —  Primera  parte  de  flores  de  poe- 
tas ilustres  de  España,  dividida  en  dos  libros,  or- 
denada por  Pedro  Espinosa.  —  Valladolid,  por 
Luis  Sánchez,  año  de  1605,  en  4."  916 

El  doctor  Agustín  de  Te.iada.  —  Primera  parte  de 
flores,  etc. — Como  el  uuin.  anterior.  917 

Don  Fkrn.ando  de  Lodfña.  —  Relación  de  las  fiestas 
que  la  insigne  villa  de  Madrid  hizo  en  la  canoniza- 
ción de  su  bienaventurado  hijo  y  ¡latron  san  Isidro, 
con  las  d'inedias  que  se  representaron  y  los  versos 
que  en  la  justa  poética  se  escribieron,  dirigida  á  la 
misma  insiiíne  villa  por  Lope  de  Vega  Carpió.  — 
Madrid,  1622,  en  4."  018 

Cristóbal  de  Mesa.— ií/wffs  de,  etc.  —  Madrid ,  161 1 
y  1618,  en  8."  919 

G.\sPAR  df  Agcilar. — Fiestas  á  la  reliquia  de  san  Vi- 
cente, publicadas  por  el  canónigo  dun  Francisco 
Tárrega.— Impreso  en  Valencia,  en  1600.  920 

Cancionero  de  diversas  obras  de  nuevo  trovadas,  to- 
das compuestas  e  hedías  por  el  muy  reverendo 
padre  fray  Ambrosio  Montesino,  obispo  de  Corde- 
ña,  de  la  orden  de  los  Menores  (  añadido).  —  Im- 
preso en  Toledo  por  Miguel  de  Eguia,  ano  1527. 

(Se  halla  impreso  en  este  Romancero  y  Cancionero,  á  las  pági- 
nas 401  á  la  466  inclusive./ 

Poesías  de  Damián  de  Vegas,  trasladadas  de  su  libro 
de  ellas,  iiitiUihido  :  Poesía  cristiana  ,  moral  y  di- 
vina.— Impreso  en  Toledo,  en  casa  de  Pedro  liu- 
driguez,  año  de  1590,  en  8." 

(Se  hallan  impresas  en  este  Romancero  y  Cancionero,  á  las  pági- 
nas 467  á  la  557  inclusive.) 


ÍNDICE  ALFABÉTICO. 


Números 

de  las 

poesías. 


Abre ,  crisfinno ,  los  ojos  '2'J-2 

Abrió  p;ira  enseñar  Cii^tü  hi  boca  159 

Acallad,  dulce  Señora,  569 

A  cuál  antes  llegaría  801 

Acuérdate  de  la  muerte  903 

A  cuestas  lleva  el  Veibo  soberano  757 

Adán  en  paraíso,  vos  en  liiurlo  5S 

A  Dios ,  (|ue  las  almas  limpia  612 

¿Adunde  bueno,  zagal?  549 

Adonde  quiera  que  su  luz  aidiran  69 

¿Adunde  te  escondisle  712 

Advierte  t\üe  ha  entrado  en  ti  630 

A  esta  aldea  bien  venida  816 

A  gloria  del  Salvador  905 

Agua,  Dios,  agua  ;  506 

Aguza,  licra  envidia,  los  colmillos  698 

A  Isaac,  de  bendición  sania  esi^iaiiza,   144 

A  .losé,  niño  pequeño,  543 

Alabad ,  oh  vosotros  niños  tiernos,  G76 

Alaben  al  Señor  de  tierra  y  cielo  872 

Al  árbol  de  Vitoria  está  lijada  53 

Al  arma  locan ,  ya  tocan  al  arma  675 
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En  el  árbol  de  la  cruz 
En  el  barrio  de  la  vida 
En  el  consejo  supremo 
En  el  consistorio  eterno 
En  el  hueco  de  un  árbol  cortezoso 
En  el  medio  de  la  noche 
En  el  nacimiento 
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Es  el  árbol  déla  cruz 
Es  la  virtud  para  el  bueno 
Es  limosna  una  moneda 
Esclavos  y  fugitivos 
Es  una  substancia  Dios 
Estábase  el  alma 

Esta  agradable  piel,  aqueste  nudo 
Esia  s.ingrienta  ropa,  esta  herida. 
Este  blanco  vellón  leve 
E-ic  es  el  camino  divino. 
Este  es  el  santo  trono  y  ensalzado. 
Esteban,  un  lapidario, 
,  Este  Niño  y  Dios,  Antón, 
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Ese  sacerdote  grande 
Espejo  y  luz  de  espada,  patrón  santo, 
Espíritu  abrasado. 
Espíritu,  que  mueves  la  armonía 
Esposo  y  redentor  del  alma  mía 
Estrella  nunca  vista  se  aparece 
Estrella  celestial,  Virgen  divina, 
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Eterno  Rey,  Señor  sin  semejante, 
Felicidad  ni  gusto  asegurado 
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Gil,  no  entiendo  tus  extremos  : 
Gil ,  por  la  razón  camino , 
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Molinito,  ¿por  qué  no  muelcií 
Montes  altos  de  la  Iglesia, 
«Moriros  queréis,  mi  Dios, 
Muchas  veces  Dicrs  y  el  hombro 
Mucho  á  la  Majestad  sagrada  ajjrada 
Mudándose  está  la  culpa 
Muestra  el  demonio  alegría 
Muestra  su  ingenio  el  que  es  pintor  cU' 

rioso 
Mujer  llama  á  su  madre  cuajido  espira, 
Mundo,  ¿vino  aquí  á  posar 
Muy  de  caballeros  es 
Muy  viejo  estaba  ya  Isaac, 
Nace  el  alba  Maria, 
Nacer  el  sol  de  una  estrella 
Nada  oso  desear, 
Nain,  vuelve  tu  duelo  en  alegría. 
Niño,  ¿de  qué  tembláis  vos, 
Niño  Dios,  ¿quién  os  da  guerra? 
Niño,  que  por  darme  vida 
Niño  sagrado  y  bendito. 
Ni  temo  nial  que  se  acaba 
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No  desesperes.  Carillo; 
No  desesperes.  Carillo  ; 
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No  estés,  alma,  tan  dormida, 
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No  hay  quien  á  un  caido  levante. 
No  lloréis,  mis  ojos. 
No  me  admira ,  Ana ,  de  vos 
No  me  mueve.  Señor,  para  qncrcrtc 
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No  procures ,  amor  ciego  y  profano, 
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No  se  hablaban  los  dos. 
No  se  dilata  ni  ensancha 
No  sé,  vida,  quien  te  alaba, 
No  sois  vos,  Virgen  santa  y  escogida. 
No  tocó  en  tu  santidad. 
No  vais  de  aquí,  doncella, 
¿No  ves  los  hombres  potentes 
Nuestra  alma  siempre  vive  en  el  ausencia 
Nuestro  nombre  en  los  siglos  celebre- 
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¡Olí  dulces  prendas  pormi  bien  tornadas,  _60 
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¡  Oh  Virgen,  de  quien  tiembla  Bcrcebú 
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Oveja  perdida,  vén 
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Oyó  vivo  en  tinieblas,  ó  estoy  ciego 
Padre  nuestro,  tú,  que  estás 
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Quien  madruga  Dios  le  ayuda. 
Quien  no   te  conociese  ¡oh   mundo, 

mundo ! 
¿Quién  nunca  vio,  Pastorcica, 

435    —¿Quién  os  lleva  de  esa  suerte, 

461    ¿Quién  os  trae,  mi  Redentor, 

735   Quiea  quisiere  salter  si  es  aprobada 
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¿Ouién  podrá  no  nitinros, 
Quien  \wv  Dios  ciiipübrccc 
Quien  se  sabe  salviir  sabe 
jQuión  sois,  sonoros  hechizos? 
Quien  tamos  tiene  á  su  cargo, 
Quien  tuviere  por  señora 
Quien  vio  áJosef  en  dura  cárcel  pucslo, 
¿Quieres  hoy  conversación, 
-iDuiere  partirse  á  su  Padre 
Quiero  seguir 

Rabiosa  envidia,  odiosos  pensnmientos, 
Raquel  tras  sus  ovejas  ramiiiaha  , 
Raquel  revienta  en  llanto  y  amargura. 
Recibe  Dios  de  Abel  el  sucrilicio, 
Recuerda,  oh  pecador,  si  eslás  dur- 
miendo, 
Recuerde  el  alma  dormida, 
Regocijo  hay  en  el  suelo. 
Recostado  en  un  biirdon  , 
Reina  del  cielo,  que  con  bellas  plantas 
Rendid,  hombre  pertinaz, 
Repastaban  sus  ganados 
Resplandeciente,  dulce,  amena  planta, 
Resuena  por  el  aire  la  armonía 
Rogo  Razón  á  Memoria 
Rosas ,  brotad  al  tiempo  que  levanta 
Rompe  tu  corazón  de  piedra  dura, 
¿Sabes  las  nuevas,  Miguel, 
Sabio  Jesús,  de  la  apretada  hora, 
Sagrado  Redentor  y  dulce  Esposo 
Sacro,  eteruo,  incomparable, 
Santa  Virgen  escogida, 
Sangre  fué  la  señaí  que  Dios  ordena 
Sañoso  está  el  rey  Asuero, 
Santo  doctor  Augustino, 
Sale  del  seno  del  Padre 
Sale  la  estrella  de  oriente 
Salve,  entre  las  mujeres,  la  escogida 
Salve,  del  mar  Estrella, 
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Seiitia  su  preñez  Rebeca,  cuando 
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Sea  bien  venida 

Señor 

Señor  del  cielo,  Padre  poderoso, 

«Señor,  cuyo  es  poder  y  obrar  entero  : 

Señor,  no  me  reprendas 

Señor,  pajas  por  alhajas 

Señora,  Madre  de  aquel 

Señora,  estrella  luciente. 

Señora,  grande  alegría 

Siempre  lo  tuviste,  Ignacio, 

Siguiendo  va  su  natural  porfía 

Siéniome  á  las  riberas  destos  ríos, 

Si  Adán  no  hubiera  pecado  , 

Si  allí,  libre  de  amor,  sobre  esos  rios 

Si  á  cobrar  venís  á  mi, 

Si  aquí  da  consuelo 
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